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Las responsabilidades de los líderes y obreros (1)

Por qué es necesario discernir a los falsos líderes

Ahora que hemos terminado de hablar sobre las diversas manifestaciones de los anticristos, hoy vamos a compartir un tema nuevo: las diversas manifestaciones de los falsos líderes. En estos años que lleváis creyendo en Dios, os habéis encontrado con toda clase de manifestaciones y prácticas por parte de los falsos líderes. Durante el proceso en el que la casa de Dios despide a los falsos líderes de todos los niveles, la mayoría de las personas obtienen más o menos algo de discernimiento relativo a ellos. Es decir, la mayoría de las personas cuentan con un poco de entendimiento de algunas manifestaciones específicas de los falsos líderes. Sin embargo, sea cual sea tu comprensión o el grado de esta, al final no es lo bastante sistemática o concreta. Durante las elecciones en la iglesia, muchas personas no logran entender los principios de elección de líderes, a qué clase de persona elegir líder y qué tipo de persona puede, en calidad de líder, llevar a los hermanos y hermanas a la realidad de las palabras de Dios y es un líder que cumple con el estándar. No son muy conscientes de esas cosas ni las tienen claras. Hay incluso algunas personas atolondradas y sin discernimiento que eligen expresamente a falsos líderes durante las elecciones, escogen a cualquiera que sea como un falso líder mientras se muestran ciegos ante cualquiera que de veras esté cualificado y sea capaz de ser un líder con el calibre y la humanidad propios de uno. Aquellos que en lo fundamental no poseen el calibre ni la humanidad para ser líderes son elegidos por su entusiasmo externo o por algunos buenos comportamientos, y porque satisfacen las nociones de ser “bueno” que tiene la gente, mientras que aquellos que realmente poseen todas las cualificaciones para liderar nunca serán elegidos. Los que buscan acaparar la atención y se esfuerzan con entusiasmo, pero no tienen ninguna capacidad de trabajo, siempre aparecerán en toda clase de escenarios, parecerán especialmente activos, y la mayoría de la gente pensará que esta clase de personas están cualificadas y se las debería elegir. El resultado es que, después de que se las elija, no pueden encargarse de ningún trabajo. Son incluso incapaces de implementar los arreglos del trabajo de lo Alto y tampoco saben cómo hacerlo. Aunque siempre se mantenían ocupadas con mucho entusiasmo, después de ser líderes durante un tiempo, no hay mejoría y se producen pocos avances en cualquiera de los trabajos de la iglesia, y se dan a menudo situaciones en las que la obra de la iglesia es un caos o la gente no está unida, debido a la perturbación o la usurpación del poder por parte de personas malvadas. Estas son las consecuencias que causa la obra de los falsos líderes. Tras la elección de un falso líder, no solo la entrada en la vida de los hermanos y hermanas se verá influida y se resentirá, sino que al mismo tiempo se verán afectados negativamente diversos aspectos del trabajo de la iglesia, de modo que la tarea de difundir el evangelio no se podrá llevar a cabo con fluidez ni eficacia. Se trata de un problema que, en parte, causan los propios falsos líderes, pero que también está relacionado parcialmente con aquellos que los eligen. Si no entiendes los principios-verdad, no tienes discernimiento, estás ciego y no puedes ver el interior de las personas, de modo que acabas eligiendo a un falso líder, entonces no solo te perjudicas a ti mismo y a otros, sino que el trabajo de la iglesia también se resiente. Ese es el impacto y el daño que causan los falsos líderes a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios y al trabajo de la iglesia. Por tanto, debemos discernir y enumerar las diversas manifestaciones de los falsos líderes, y a partir de ahí, os posibilitaré que comprendáis qué comportamientos debe exhibir un líder que cumple con el estándar, qué trabajo debe hacer y cuál es exactamente el ámbito de sus responsabilidades. El tema de discernir a los falsos líderes tiene gran importancia, ya que afecta al trabajo de la iglesia, a la entrada en la vida de cada miembro del pueblo escogido de Dios y, en particular, al modo en que progresa cada deber. Hay quien podría decir: “No pretendo presentarme a las elecciones ni tengo ninguna ambición o deseo de ser líder u obrero. Soy consciente de mí mismo, y con eso es suficiente para ser un creyente corriente, así que ese aspecto de los principios-verdad no tiene nada que ver conmigo. Si quiero escuchar, escucharé algo sobre mi propia entrada en la vida y mi salvación. Las diversas manifestaciones de los falsos líderes y las verdades relacionadas con ello no son relevantes para mi propia entrada en la vida, así que no tengo que escuchar, o puedo escuchar distraído o con desgana y simplemente pasar de puntillas por el proceso sin tomármelo a pecho”. ¿Es esta una buena actitud? (No). Otros dicen: “No tengo ambición y no quiero aspirar a ser líder. Desde niño, nunca pretendí ser funcionario ni destacar sobre el resto, me gusta simplemente ser una persona común y corriente. He querido ser seguidor desde el momento que empecé a creer en Dios. Me gusta seguir las órdenes de otros y hago cualquier cosa que me pidan que haga. ¡Es muy sencillo ser esa clase de persona! Solo soy alguien simple que no quiere preocupaciones ni cargas, así que no tengo necesidad de oír tales cosas ni tampoco quiero hacerlo”. ¿Es este punto de vista correcto o no? (No). ¿Qué tiene de incorrecto? (Aunque no quieran ser líder, si no entienden ese aspecto de la verdad y no pueden discernir a los falsos líderes, entonces, durante las elecciones, es muy probable que elijan a un falso líder, lo cual afectará al trabajo de la iglesia y a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios). Ese es un aspecto. ¿Algo más? (El problema de los falsos líderes existe en cada uno de nosotros y deberíamos examinarlo, reflexionar sobre ello y comprendernos a nosotros mismos). (Si no podemos discernir a los falsos líderes, ni siquiera sabremos cuándo nos ha desorientado uno, y nuestra propia vida se resentirá). (Esta clase de punto de vista es una manifestación de no perseguir la verdad. Ser líder en la casa de Dios no es lo mismo que ser ambicioso y querer ser funcionario en el mundo. Ser líder es perseguir la verdad mejor, llevar una carga en favor de la obra de la iglesia y ser considerado con las intenciones de Dios. Eso es esforzarse por la verdad). (Como miembro del pueblo escogido de Dios, tenemos la obligación y responsabilidad de denunciar a los falsos líderes. Si no somos capaces de discernir a los falsos líderes, podríamos estar permitiendo que uno se haga con el poder y afecte al trabajo de la iglesia). ¿Cuántos aspectos son esos? (Cinco aspectos). Cada uno de estos cinco aspectos es correcto y bastante acertado. Al diseccionar la esencia de este problema en función del punto de vista del tipo de persona que acabo de mencionar, básicamente encontramos estos cinco aspectos. Al margen de que quieras ser líder o no, como miembro del pueblo escogido de Dios debes asumir un papel de supervisión hacia los líderes y obreros. La casa de Dios también es tu casa, y el líder es como un pequeño amo de llaves. Si no se encarga bien de todo, eso también te afectará y te implicará a ti, así que tienes la responsabilidad y obligación de supervisar todo su trabajo.

Un resumen de las quince responsabilidades de los líderes y obreros

No es difícil discernir a los falsos líderes, ya que este tipo de persona no resulta poco común en la iglesia; existen desde que hay líderes de iglesia y trabajo en ella. Tanto su calibre y capacidad de comprensión, como su calidad humana y la senda elegida, presentan numerosas manifestaciones concretas. Antes de diseccionar esas manifestaciones concretas, debemos entender primero cuáles son las responsabilidades de los líderes y obreros, y qué trabajo específico se incluye principalmente. Solo aquellos capaces de hacer bien ese trabajo específico son líderes y obreros que cumplen con el estándar; aquellos que no pueden hacer ese trabajo son falsos líderes. Tal vez la mayoría de las personas todavía no tienen una manera de discernir a los falsos líderes, no pueden captar los principios básicos ni saben qué aspectos son los más fundamentales a discernir. Hoy, lo primero que haremos será compartir de manera sistemática cuáles son exactamente las responsabilidades de los líderes y obreros, y las enumeraremos una a una para que todo el mundo las conozca con claridad. Después de entender esos principios, cuando elijáis de nuevo a los líderes y obreros, contaréis con un criterio preciso mediante el cual considerar cómo realizar exactamente la elección y quién es exactamente la persona adecuada a la que debéis elegir. Por tanto, primero vamos a enumerar las responsabilidades de los líderes y obreros.

Responsabilidades de los líderes y obreros:

1. Guiar a la gente para que coma y beba de las palabras de Dios, las entienda y entre en su realidad.

2. Conocer los estados de cada tipo de persona y resolver diversas dificultades que afronten en su vida real en relación con su entrada en la vida.

3. Compartir los principios-verdad que se han de entender para cumplir adecuadamente cada deber.

4. Estar al día de las circunstancias de los supervisores de distintos trabajos y del personal responsable de diversas tareas importantes y modificar con prontitud los deberes asignados a ellos o destituirlos de inmediato según sea necesario para evitar o paliar las pérdidas causadas por emplear a gente inapropiada y garantizar la eficacia y buena marcha del trabajo.

5. Mantenerse al día en la captación y la comprensión del estado y el progreso de cada aspecto del trabajo, y saber resolver con prontitud los problemas, corregir las desviaciones y poner remedio a los fallos en el trabajo para que marche sin contratiempos.

6. Ascender y cultivar a todo tipo de talento cualificado para que todos aquellos que persigan la verdad tengan la oportunidad de formarse y entrar en la realidad-verdad lo antes posible.

7. Destinar y utilizar sabiamente a distintos tipos de personas en función de su humanidad y sus puntos fuertes, de modo que se obtenga el máximo aprovechamiento de cada una de ellas.

8. Informar y buscar con prontitud cómo resolver las confusiones y dificultades que afronten en el trabajo.

9. Comunicar, transmitir y poner en marcha de manera precisa los diversos arreglos del trabajo de la casa de Dios de acuerdo con sus requisitos, facilitando orientación, supervisión y exhortación, así como inspeccionar y hacer seguimiento del estado de su puesta en marcha.

10. Custodiar adecuadamente y destinar con prudencia los diversos objetos materiales de la casa de Dios (libros, equipamientos variados, alimentos, etc.) y llevar a cabo labores periódicas de inspección, mantenimiento y reparación para minimizar los daños y el despilfarro; asimismo, evitar que las personas malvadas tomen posesión de dichos objetos.

11. Elegir a personas fiables cuya humanidad cumpla con el estándar, sobre todo para la tarea sistemática de registrar, contabilizar y custodiar las ofrendas; revisar y comprobar periódicamente los ingresos y egresos para poder detectar rápidamente los casos de derroche o despilfarro, así como los gastos excesivos; poner fin a estas cosas y exigir una compensación razonable; asimismo, evitar por todos los medios que las ofrendas caigan en manos de personas malvadas y estas tomen posesión de ellas.

12. Detectar con prontitud y precisión a las diversas personas, acontecimientos y cosas que perturban y trastornan la obra de Dios y el orden normal de la iglesia; pararlos y restringirlos, y darles la vuelta a las cosas; asimismo, compartir la verdad de manera que el pueblo escogido de Dios desarrolle discernimiento por medio de estas cuestiones y aprenda de ellas.

13. Proteger al pueblo escogido de Dios de la perturbación, la desorientación, el control y el grave perjuicio de los anticristos, además de capacitarlo para discernirlos y rechazarlos de corazón.

14. Discernir enseguida y, a continuación, echar o expulsar a toda clase de personas malvadas y anticristos.

15. Proteger a todo el personal de tareas importantes de la interferencia del mundo exterior y mantenerlo a salvo para garantizar que los diversos aspectos importantes del trabajo puedan avanzar de forma ordenada.

Las responsabilidades de los líderes y obreros se han resumido en un total de quince puntos, a partir de los cuales compartiremos. Vamos a observar primero cada una de las tareas incluidas en estos quince puntos. Los primeros tres se refieren al tema de la comprensión de la verdad y la entrada en la vida por parte de la gente. Ese es el trabajo más básico que los líderes y obreros deberían hacer y constituye una de las categorías más importantes. Como líder u obrero, para ti lo más básico es ser capaz de desempeñar esas tareas, poseer esa clase de calibre, tener ese tipo de carga y ser capaz de asumir esa responsabilidad. Esas son las cosas más básicas que deberías tener. Los líderes y obreros deben ser capaces de compartir las palabras de Dios, encontrar una senda de práctica en ellas, guiar a las personas para que entiendan las palabras de Dios y para que experimenten y entren en Sus palabras en la vida real y sean capaces de aplicarlas a esta, a fin de servirse de ellas para resolver los diferentes problemas o dificultades que se encuentren en la vida real y a lo largo del cumplimiento de su deber. Si el pueblo escogido de Dios tiene problemas que deben ser resueltos por un líder u obrero, pero estos no pueden usar la verdad para resolverlos, ese líder u obrero es inútil, incapaz de hacer siquiera el trabajo más básico. Esta clase de líder u obrero no cumple con el estándar. Los puntos cuarto y quinto se refieren a los diversos aspectos del trabajo de la iglesia y a los supervisores de esos aspectos del trabajo. Si los líderes y obreros no vigilan a esos supervisores de la manera adecuada, el trabajo de la iglesia podría verse desorganizado o perturbado por personas malvadas, eso influiría en la efectividad y el progreso del trabajo, y este último podría incluso llegar a paralizarse. Por tanto, las tareas cuarta y quinta son también aquellas que un líder que cumple con el estándar debe hacer bien. El sexto y el séptimo puntos se refieren al ascenso, cultivo y uso de toda clase de personas. El principio de usar a las personas es hacer el mejor uso de todo el mundo, y toda clase de personas pueden desempeñar su deber mientras su humanidad cumpla con el estándar y puedan satisfacer los estándares requeridos de la casa de Dios. Es decir, permitir a toda clase de personas que sean capaces de realizar deberes apropiados; no hay necesidad de pedirle peras al olmo ni de sacar de las piedras panes, es suficiente con que alguien sea adecuado para una tarea, la pueda hacer bien y sea competente. Asimismo, algunas tareas involucran aspectos técnicos y profesionales, y puede que a algunas personas se les den bien, pero que en realidad nunca hayan hecho ningún trabajo en ese ámbito ni entiendan los principios relevantes. En el caso de esas personas, si satisfacen el estándar para el ascenso y el cultivo en la casa de Dios, se les debería dar una oportunidad y ascenderlas y cultivarlas, de modo que aprendan. De esa manera, habrá incluso más personas adecuadas para llevar a cabo las diversas tareas de la casa de Dios, y no quedarán plazas libres cuando la iglesia necesite de gente para las distintas tareas. Estas son cuestiones relacionadas con los dos aspectos de ascender y cultivar a las personas y de usarlas. Vamos a fijarnos en los puntos ocho y nueve. Estos dos puntos se refieren a la actitud con la que los líderes y obreros enfocan el trabajo, es decir, si pueden cumplir sus responsabilidades, tener lealtad y poseer la capacidad para hacer un buen trabajo en su trato de los requerimientos de Dios y los arreglos de la casa de Dios y cuando se encuentren dificultades en el trabajo. Los puntos décimo y undécimo se refieren a los principios asociados al tratamiento de las ofrendas y de toda clase de posesiones en la casa de Dios. Por un lado, estos dos puntos versan sobre el calibre y la capacidad de trabajo de las personas, y por el otro, se refieren a temas de humanidad, si alguien tiene lealtad y si puede cumplir con sus responsabilidades. A continuación, echemos un vistazo a los puntos doce, trece y catorce, relativos a algunas circunstancias excepcionales que suceden en la iglesia; por ejemplo, si hay alguien que trastorna, perturba y altera la vida normal de iglesia. Por supuesto, la circunstancia más grave es la aparición de anticristos u otras clases de personas a las que se debería echar o expulsar. Saber cómo actuar en relación con esta clase de personas, así como en qué principios basarse para hacerlo, también es trabajo enmarcado en el ámbito de la responsabilidad de los líderes y obreros. Estos tres puntos versan sobre las cuestiones que implica poder descubrir de inmediato los problemas y, en caso de enterarte de que alguien esté causando trastornos y perturbaciones, ser capaz enseguida de impedirlo, ocuparte de ello y resolverlo, así como de asegurar que el trabajo de la iglesia y la vida de iglesia no se vean perturbados. El último punto se refiere a la cuestión de la seguridad individual de toda clase de personal de trabajo importante, además de al tema de si se puede garantizar toda clase de trabajo importante. El trabajo puede progresar cuando el personal está a salvo, pero si surgen problemas o peligros ocultos en la seguridad personal, el hecho de que el trabajo puede seguir adelante o no se convierte en un problema. Vamos a echar la vista atrás y a ver cuántas categorías importantes hay en total. El primer, segundo y tercer puntos se corresponden con la primera categoría: la entrada en la vida humana. El cuarto y el quinto pertenecen a la segunda: los diversos aspectos del trabajo de la iglesia y los supervisores de esos aspectos del trabajo. El sexto y séptimo pertenecen a la tercera: el uso, cultivo y ascenso de toda clase de personas. El octavo y el noveno pertenecen a la cuarta: los arreglos del trabajo de la casa de Dios y las dificultades en el trabajo. El décimo y undécimo pertenecen a la quinta: ofrendas y posesiones de la casa de Dios. El duodécimo, el decimotercero y el decimocuarto pertenecen a la sexta: circunstancias excepcionales que suceden en la iglesia. El decimoquinto pertenece a la séptima: el importante trabajo de la iglesia y la seguridad del personal. Hay siete categorías en total, dentro de las cuales hay quince puntos. Estas siete categorías se encuentran dentro del ámbito de la responsabilidad de los líderes y obreros, y forman parte de su trabajo. Como líder u obrero, las tareas más básicas de tu trabajo son estas siete categorías, y estas siete categorías pertenecen al ámbito de los requerimientos de la casa de Dios a un líder u obrero. Si queremos determinar si un líder puede hacer un buen trabajo, si tiene capacidad de trabajo, si posee el calibre para ser líder y si es un líder que cumple con el estándar, deberíamos usar estas siete categorías. Tras haber entendido esto, a partir de estas siete categorías principales, compartiremos y diseccionaremos una por una las diversas manifestaciones y prácticas concretas de los falsos líderes, y también qué han hecho durante su periodo como líder que demuestra que son falsos líderes y que no cumplen con el estándar. Al determinar dicho hecho de acuerdo con estas siete categorías, existen evidencias concluyentes, lo que es relativamente justo y razonable. Decidme, ¿deberíamos compartir una por una estas siete categorías o compartir los quince puntos? ¿Qué es mejor? (Hablar sobre los quince puntos uno por uno). Eso encaja con vuestras preferencias; mientras más detalle, mejor, ¿me equivoco? A continuación, empezaremos formalmente nuestra charla sobre las diversas manifestaciones de los falsos líderes.

Punto 1: Guiar a la gente para que coma y beba de las palabras de Dios, las entienda y entre en su realidad

Los falsos líderes no poseen el calibre ni la capacidad de comprender las palabras de Dios

¿Qué es un falso líder? Sin duda alguna, es alguien que no puede hacer ningún trabajo real ni atiende sus deberes como líder. No lleva a cabo ningún trabajo real ni fundamental; simplemente se ocupa de algunos asuntos generales o de tareas superficiales; es decir, de cosas que no tienen nada que ver con la entrada en la vida ni con la verdad. Al margen de la cantidad de trabajo que hagan, su realización no tiene ninguna relevancia. Por este motivo, a este tipo de líderes se los califica de falsos. ¿Cómo se discierne exactamente a un falso líder? Empecemos ahora nuestra disección. En primer lugar, debe quedar claro que la primera responsabilidad de un líder o un obrero es guiar a otros a comer y beber las palabras de Dios y compartir la verdad de tal manera que los demás puedan entenderla y entrar en la realidad-verdad. Este es el criterio más importante para comprobar si un líder es auténtico o falso. Hay que fijarse en si puede guiar a otros a comer y beber las palabras de Dios y a entender la verdad y si puede utilizar la verdad para resolver problemas. Ese es el único criterio mediante el cual se pueden comprobar el calibre y la capacidad para comprender las palabras de Dios que tienen un líder o un obrero y si pueden guiar al pueblo escogido de Dios a entrar en la realidad-verdad. Si un líder o un obrero son capaces de comprender las palabras de Dios de manera pura y de entender la verdad, deberían resolver las nociones y las figuraciones de las personas sobre la fe en Dios de acuerdo con Sus palabras y ayudar a la gente a entender la practicidad de la obra de Dios. También deberían resolver las dificultades reales con que se encuentra el pueblo escogido de Dios de acuerdo con Sus palabras, sobre todo en lo que se refiere a las ideas erróneas que el pueblo tiene en su fe o sus malentendidos sobre el cumplimiento de un deber. También deben aplicar las palabras de Dios para resolver los problemas que se manifiestan cuando la gente se enfrenta a distintas pruebas y tribulaciones y ser capaces de guiar al pueblo escogido de Dios a entender y practicar la verdad y a entrar en la realidad de Su palabra. Al mismo tiempo, deben diseccionar las diversas actitudes corruptas de las personas en función de los estados corruptos revelados en las palabras de Dios, de manera que el pueblo escogido de Dios pueda ver cuáles de ellos se aplican a su caso, llegar a conocerse a sí mismo y odiar a Satanás y rebelarse contra él y, así, mantenerse firme en su testimonio, derrotar a Satanás y glorificar a Dios en medio de todo tipo de pruebas. Este es el trabajo que los líderes y los obreros deberían hacer. Es la obra más básica, fundamental y esencial de la iglesia. Si las personas que sirven como líderes tienen la capacidad de comprender las palabras de Dios y el calibre para entender la verdad, no solo serán capaces de entender las palabras de Dios y de entrar en la realidad de dichas palabras, sino que también serán capaces de orientar, ayudar y guiar a los que guían para que entiendan las palabras de Dios y entren en la realidad de dichas palabras. Sin embargo, los falsos líderes carecen precisamente del calibre necesario para comprender las palabras de Dios y entender la verdad. No comprenden las palabras de Dios, no conocen las actitudes corruptas que la gente revela en distintas circunstancias que se exponen en Sus palabras ni los estados que producen resistencia, quejas y traición contra Dios, etcétera. Los falsos líderes no son capaces de reflexionar sobre sí mismos ni de relacionar las palabras de Dios consigo mismos; solo entienden alguna doctrina y unos pocos preceptos a partir del significado literal de las palabras de Dios. Cuando comparten con otros, se limitan a recitar algunas de Sus palabras y a explicar después su significado literal. Y, con eso, piensan que comparten la verdad y hacen un trabajo real. Si alguien puede leer y recitar las palabras de Dios como hacen ellos, pensarán que esa es una persona que ama y entiende la verdad. Los falsos líderes solo entienden el significado literal de las palabras de Dios; en esencia, no entienden la verdad de las palabras de Dios y, por tanto, son incapaces de hablar sobre su conocimiento vivencial de dichas palabras. Los falsos líderes no tienen la capacidad de comprender las palabras de Dios; solo pueden entender su significado superficial, pero creen que eso es comprender Sus palabras y entender la verdad. En el día a día, siempre interpretan el significado literal de las palabras de Dios para aconsejar y ayudar a otros y creen que hacer eso es realizar un trabajo y que guían a la gente a comer y beber las palabras de Dios y a entrar en su realidad. Aunque los falsos líderes suelen compartir las palabras de Dios con otros de esta manera, el hecho es que no pueden resolver ni el más mínimo problema real y el pueblo escogido de Dios se queda sin poder practicar ni experimentar Sus palabras. Por muchas reuniones a las que asistan o por mucho que coman y beban las palabras de Dios, siguen sin entender la verdad ni tener entrada en la vida, y ninguno de ellos es capaz de hablar de su conocimiento vivencial. Aunque haya personas malvadas e incrédulos que causen perturbaciones en la iglesia, nadie es capaz de discernirlos. Cuando un falso líder ve que un incrédulo o una persona malvada causa perturbaciones, no pone en práctica el discernimiento sino que extiende su amor y sus exhortaciones hacia ellos, pide a los otros que sean tolerantes y pacientes con ellos y consiente que sigan causando perturbaciones en la iglesia. Esto provoca que cada aspecto de la obra de la iglesia sea bastante infructuoso. Esta es la consecuencia de la incapacidad de un falso líder para hacer un trabajo real. Los falsos líderes no pueden utilizar la verdad para resolver problemas, y eso basta para demostrar que no tienen la realidad-verdad. Cuando hablan, solo sueltan palabras y doctrinas, y todo lo que indican a otros que practiquen son doctrinas y preceptos. Por ejemplo, cuando alguien se forma un malentendido sobre Dios, los falsos líderes dicen: “Las palabras de Dios ya han tratado de toda esta cuestión: haga Dios lo que haga, es la salvación del hombre, es amor. Mira lo claras y explícitas que son Sus palabras. ¿Cómo puedes seguir malentendiéndolo?”. Este es el tipo de instrucción que los falsos líderes dan a la gente. Sueltan palabras y doctrinas para exhortar a las personas, constreñirlas y hacer que cumplan los preceptos. Esto no es efectivo en lo más mínimo ni sirve para resolver los problemas. Los falsos líderes solo pueden expresar palabras y doctrinas para guiar a las personas, lo que hace que estas piensen que el hecho de que ellos sean capaces de expresar doctrinas significa que han entrado en las realidades-verdad. Sin embargo, al enfrentarse a una adversidad, no saben cómo practicar, no tienen ninguna senda y todas las palabras y doctrinas que entendieron se quedan a medio camino. ¿Qué muestra esto? Que entender las doctrinas no sirve de nada ni tiene ningún valor. Lo único que entienden los falsos líderes son las doctrinas. No pueden compartir la verdad para resolver problemas; no hay principios en sus acciones y, en sus vidas, se limitan a seguir algunos preceptos que consideran buenos. Estas personas no poseen las realidades-verdad. Por este motivo, cuando los falsos líderes guían a la gente a comer y beber las palabras de Dios, no se produce ningún efecto real. Solo son capaces de hacer que las personas entiendan el significado literal de las palabras de Dios y no pueden ayudarlas a obtener esclarecimiento de ellas ni a entender el tipo de actitudes corruptas que tienen. Los falsos líderes no entienden qué son los estados de la gente ni la esencia-carácter que revelan ante cualquier situación determinada, así como tampoco cuáles de las palabras de Dios se deberían utilizar para resolver estos estados erróneos y estas actitudes corruptas ni lo que las palabras de Dios dicen sobre ellos ni los requisitos y los principios de las palabras de Dios ni las verdades que encierran. Los falsos líderes no entienden nada de estas realidades-verdad. Se limitan a aconsejar a la gente diciendo: “Come y bebe más las palabras de Dios. Contienen verdad. Lo entenderás cuando hayas leído más Sus palabras. Si no entiendes algunas de ellas, deberías orar más, buscar más y meditar más sobre ellas”. Así es como aconsejan a la gente, y son incapaces de resolver problemas al hacerlo. Al margen de quién tenga un problema y acuda a ellos, siempre dicen lo mismo. Al fin y al cabo, esas personas todavía no se conocen a sí mismas ni entienden la verdad. No serán capaces de resolver sus propios problemas reales ni de entender cómo deberían practicar las palabras de Dios y se atendrán simplemente al significado literal de las palabras de Dios y a los preceptos. Siguen sin entender los principios-verdad de practicar las palabras de Dios ni las realidades en las que deberían entrar. Esto es lo que produce el trabajo de los falsos líderes: ni un solo resultado real.

Dios requiere que las personas vistan con modestia y decencia, con el decoro de un santo. “Con modestia y decencia, con el decoro de un santo”; diez palabras en total, ¿pero entendéis lo que significan? (Todos sabemos que, doctrinalmente, Dios requiere que las personas vistan con modestia y decencia, con el decoro de un santo, sin embargo, cuando nos vestimos, no sabemos cómo determinar lo que es modesto o decente). Eso tiene que ver con el problema de si la verdad se entiende o no. Si no puedes determinarlo, se demuestra que no entiendes las palabras de Dios. De modo que, ¿qué significa entender las palabras de Dios? Significa entender los criterios relativos a la modestia y la decencia de los que habla Dios o, más en concreto, el color y el estilo de la ropa. ¿Qué colores y estilos son modestos y decentes? Aquellos con la capacidad para comprender la verdad saben qué es modesto y decente, y qué es extraño. Aunque algunas prendas sean modestas y decentes, tienen un estilo pasado de moda. A Dios no le gustan las cosas pasadas de moda, y no le está pidiendo a la gente que imite los estilos del pasado ni que se conviertan en fariseos hipócritas. A lo que se refiere Dios con “modestia y decencia” es a tener una semejanza humana normal, mostrarse noble, elegante, y tener clase. Dios no le pide a la gente que se ponga ropa extraña ni que se vista con harapos como los mendigos, sino que vista con modestia y decencia, con el decoro de un santo. Esta es la comprensión de la gente normal. Sin embargo, tras oír esto, un falso líder se entusiasmó por completo y dijo: “Las palabras de Dios nos indican cómo vestir. ‘Con modestia y decencia, con el decoro de un santo’; si acatamos estas diez palabras, damos gloria a Dios, no le causamos vergüenza a Él y seremos personas con una alta consideración entre los no creyentes. Por tanto, ¿qué es ser modesto y decente? Es que debes hablar y actuar con semejanza humana, y has de tener el decoro de un santo. Hablando de santos, en general nos referimos a los santos antiguos. Si queremos tener el decoro de los santos, hemos de imitar el estilo de los santos antiguos, pero si vas por ahí con ropa antigua, la gente pensará que estás loco. Eso no se ajusta al principio de honrar a Dios, pero en tiempos recientes debe de existir alguna evidencia de la ropa que llevaron los santos y que podamos rastrear. El entorno social era mejor hace varias décadas. La gente era más simple y vestía de manera más conservadora y adecuada. Si vistieras de acuerdo con ese estándar, serías modesto y decente, y tendrías el decoro de un santo. Esa es la senda de práctica”. Al averiguar que la gente de los 70 y los 80 llevaba camisa blanca y pantalones azules, les dijo a los hermanos y hermanas: “He visto la luz en las palabras de Dios. La gente de los 70 y 80 usaba ropa bastante apropiada y simple. No se podría decir que fuera elegante, pero parece que se ajustaba mejor a los requerimientos de la palabra de Dios, así que vestiremos de acuerdo con ese estándar”. El líder fue el primero en vestir así, y a todo el mundo le parecía que quedaba bien y que era bastante decente y simple. El líder declaró: “Dios dijo que no lleváramos ropa extraña. Para empezar, todos los botones de la camisa deben ir abrochados, incluidos los de los puños, esos también. Las muñecas no deben estar expuestas, la camisa ha de ir metida por dentro y hay que llevarlo todo bien cubierto, sin que el pecho ni la espalda queden al aire. ¡Mira qué modesto y decente! ¿Acaso no es esto modesto y decente? ¿Y acaso no se ajusta al santo decoro, como requiere Dios?”. El líder se sentía especialmente complacido con el atuendo que llevaba en ese justo momento, y al mismo tiempo exigía a otros: “Vuestra ropa es demasiado moderna, va demasiado a la moda. Causa vergüenza a Dios y a Él no le gusta. Daos prisa todos y poneos lo que llevo yo, ¡sed iguales que yo!”. La gente sin discernimiento lo imitó, buscó y se puso el supuesto atuendo modesto y decente que se ajustaba al santo decoro, y la mayoría incluso pensó que estaba bien. Sin embargo, algunas personas sentían rechazo en su fuero interno por estas cosas pasadas de moda, y les parecía que vestir así era inapropiado, y que tal entendimiento de las palabras de Dios era distorsionado. A pesar de no ser capaces de decir con claridad si era correcto o incorrecto escuchar al líder y de no atreverse a sacar conclusiones, estas personas abogaron por no seguir a ciegas a la multitud. Creían que lo que el líder decía no era del todo correcto, y no lo siguieron. Solo aquellos idiotas, aquellos que carecían de la capacidad de comprender las palabras de Dios, no leían Sus palabras por su cuenta, acataban todo lo que les decía el falso líder y hacían lo que se les ordenaba y de la manera que se les ordenaba. Seguían al falso líder y lo emulaban, se vestían igual que él cuando salían. Cada vez que salían entre la gente, se sentían muy complacidos y pensaban: “Creemos en Dios Todopoderoso y hay mucho santo decoro en mi atuendo. ¿Qué lleváis puesto vosotros? ¡Qué llamativo, qué moderno, qué perverso! Miradnos a nosotros, ¡no dejamos ver nada!”. Pensaban que eran maravillosos. El falso líder no solo no lograba darse cuenta de que se trataba de una malinterpretación de las palabras de Dios, sino que en realidad pensaba que practicaba las palabras de Dios y entraba en la realidad de estas. Eso es lo que hacen los falsos líderes. Incluso cuando se trata de los requerimientos más simples y fáciles de entender de Dios para las personas, los falsos líderes no pueden entender de veras a qué se refieren las palabras de Dios, así como tampoco los estándares requeridos o los principios. ¿Pueden entonces entender qué dice Dios sobre el carácter corrupto de la especie humana o sobre toda clase de estados humanos? ¿Pueden conocer con precisión cuál es aquí la verdad? Por supuesto que no.

Los falsos líderes no poseen la capacidad de comprender las palabras de Dios; solo conocen el significado literal de dichas palabras que Dios ha pronunciado, pero no entienden qué verdades expresan estas, lo que Él requiere de las personas o qué principios-verdad debe entender la gente. Por tanto, cuando comparten las palabras de Dios, solo hacen algunas interpretaciones literales sobre ellas y les dan a las personas algunos preceptos, algunas reglas a seguir, y usan todo eso para demostrar que entienden las palabras de Dios y han hecho trabajo. Algunos falsos líderes incluso piensan que las palabras de Dios ya están claras, lo que sucede es que la gente no logra nunca comerlas ni beberlas ni dedicarles esfuerzo. Al ver que todo el mundo tiene libros de las palabras de Dios en sus manos, consideran que guiar a la gente a comer y beber las palabras de Dios es redundante. Por tanto, cuando se topan con problemas durante las reuniones o en el cumplimiento de sus deberes, solo remiten a la gente a algunos pasajes seleccionados de las palabras de Dios y les dicen cosas como: “Lee este pasaje de las palabras de Dios”, “Lee aquel pasaje de las palabras de Dios” o “Las palabras de Dios dicen esto sobre este aspecto y eso otro sobre aquel”. Solo les envían pasajes seleccionados de las palabras de Dios y se sirven de la persuasión para alentar a las personas a leerlas, pues creen que así es como se las guía para que coman y beban las palabras de Dios y que ellos están cumpliendo con la responsabilidad de un líder. Después de ver estas palabras, la gente dice: “Yo también he leído esas palabras de Dios; ¿acaso no es redundante que las recopiles para mí?”. Sin embargo, los falsos líderes piensan: “Si no te las envío, no serás capaz de encontrar en qué capítulo o en qué página están. Ni siquiera sabes en qué contexto dijo Dios esas palabras. Como líder, debería asumir esa responsabilidad, enviarte las palabras de Dios en cualquier momento y lugar”. Algunos falsos líderes, en una efusión de amor, llegan incluso a enviarle a alguien entre diez y veinte pasajes de las palabras de Dios en un día, para demostrar su lealtad a su trabajo y su determinación para guiar a las personas hacia la realidad de las palabras de Dios. Les envían esas palabras de Dios, ¿pero se resuelven así los problemas de esas personas? ¿Cumplen el papel que un líder debería desempeñar? A menudo no cumplen ese papel, ya que, si las personas pudieran entender esas palabras por su cuenta, no necesitarían de un líder. Los pasajes de las palabras de Dios que envían los falsos líderes son en realidad bien conocidos por aquellos que leen a menudo las palabras de Dios, ¿pero de qué carecen las personas? ¿Cuáles son sus dificultades y problemas? Consisten en que, cuando son problemas asociados a estas verdades, al afrontar dificultades, la gente no puede llegar a ver realmente la esencia de estos problemas, no sabe por dónde empezar a resolverlos ni cómo entrar en esas verdades; y los falsos líderes tampoco lo saben. Entonces, ¿han cumplido su responsabilidad en este asunto? ¿Son competentes en la obra de liderazgo? Está claro que no han cumplido esa responsabilidad. Por ejemplo, cuando la gente lee sobre ser una persona honesta en las palabras de Dios, un falso líder, al no saber cómo comer y beber las palabras de Dios y carecer de calibre para comprender y asimilar la verdad, diría: “Los requerimientos de Dios no son grandes. Dios nos pide que seamos honestos, y ser honesto significa hablar con sinceridad. Las palabras de Dios lo han dicho todo, ¿verdad?: ‘Sea vuestro hablar: “Sí, sí” o “No, no”’ (Mateo 5:37). ¡Qué claras son las palabras de Dios! Limítate a decir cualquier cosa que pienses en tu corazón, ¡es muy simple! ¿Por qué no puedes hacerlo? La palabra de Dios es la verdad, debemos practicarla. No practicarla es rebelarse, ¿y salva Dios a aquellos que se rebelan contra Él? No”. Al oír esto, la gente responde: “Todo lo que dices es correcto, pero seguimos sin saber cómo ser personas honestas. Porque en muchas ocasiones mentir es algo involuntario, o es algo que alguien hace cuando no tiene otra opción y hay una razón para ello. ¿Cómo se debería resolver esto?”. ¿Qué diría el falso líder? “¿Acaso no es fácil ocuparse de eso? ¿No lo han dejado claras las palabras de Dios? Ser una persona honesta es como ser un niño, ¡qué simple es eso! No importa lo viejo que seas, ¿es que no puedes ser como un niño? Solo fíjate en cómo se comportan los niños”. El que escucha entonces cavila: “Los principales comportamientos de un niño son ser ingenuo y vivaz, saltar de un lado a otro, ser inmaduro y no entender muchas cosas. Dado que el líder lo ha dicho, me comportaré de esa manera”. Al día siguiente, esa persona de unos treinta o cuarenta años se peina con dos pequeñas trenzas, se pone un lazo rosa y pasadores en el pelo, y viste camisa, zapatos y calcetines rosas; va toda entera de rosa. Al verla, el líder dice: “¡Eso es! Camina más como un niño, dando saltos de un lado a otro. Habla con más inocencia, como un niño, con los ojos libres de perversidad y una sonrisa en el rostro; ¿acaso no es eso regresar a la actitud de un niño? ¡Ese es el comportamiento de una persona honesta!”. El líder está bastante complacido, mientras que otros ven esto como un comportamiento necio y anormal. Este falso líder no solo no logró resolver el problema, sino que además no sabía cómo buscar los principios-verdad en absoluto, y guio a la gente a la senda de la absurdidad. Incluso en lo que se refiere a la verdad más simple de ser una persona honesta, el falso líder no sabe cómo comprenderla de manera correcta y pura, sino que recurre a aplicar preceptos a ciegas y la comprende con tal distorsión que repugna a aquellos que lo oyen. Esto es lo que hacen los falsos líderes.

Los falsos líderes comprenden las palabras de Dios de todo tipo de formas y se les ocurren diversos puntos de vista extraños y excéntricos al respecto. Además, con el pretexto de practicar y seguir las palabras de Dios, exigen a otros que acepten y se atengan a la comprensión que ellos tienen de dichas palabras. En resumen, la gente como estos falsos líderes tienen a menudo una comprensión superficial y distorsionada de las palabras de Dios. Si utilizamos un término espiritual para definirlo, diríamos que “carecen de entendimiento espiritual”. No solo su comprensión de las palabras de Dios está distorsionada, sino que a menudo exigen a otros seguir estas doctrinas y preceptos distorsionados igual que hacen ellos. Entretanto, usan su comprensión distorsionada para condenar a los que tienen una comprensión pura de la verdad. Estos falsos líderes que carecen de entendimiento espiritual no escrutan ni analizan las palabras de Dios como hacen los anticristos. Desde fuera, parece como si abordaran las palabras de Dios con la actitud servil de comerlas, beberlas y aceptarlas. Sin embargo, debido a su escaso calibre y a su incapacidad para comprender las palabras de Dios, las tratan como si salieran de un manual y creen que siguen la lógica de “uno más uno es igual a dos, dos más dos es igual a cuatro”. No saben que las palabras de Dios son la verdad y que, para entrar en la realidad de dichas palabras, uno debe entender a qué se refieren las verdades pronunciadas en ellas y cuáles son los diversos estados y el contenido que implican esas verdades. Cuando otros comprenden las palabras de Dios de una manera muy concreta y práctica, los falsos líderes lo consideran superficial y que no merece la pena escucharlo. Dicen: “Lo entiendo todo, lo sé todo. Esto de lo que hablas ya se ha explicado con claridad en las palabras de Dios, ¿por qué hace falta que lo digas?”. De hecho, no son conscientes de que aquello de lo que otros hablan se refiere a contenido específico relacionado con las verdades de las palabras de Dios. Como a estos falsos líderes les falta entendimiento espiritual y no poseen la habilidad de comprender las palabras de Dios, creen que todas las verdades son más o menos la misma, que no hay diferencias específicas entre las cuestiones que se tratan en las verdades; creen que, a pesar de hablar sin parar sobre estas cosas, en lo fundamental todas son la misma cuestión. Esta creencia indica un problema grave, y condena a esos individuos a no entender nunca la verdad.

Los falsos líderes no pueden guiar a las personas a la realidad-verdad

Ahora hay personas de buen calibre y con buena capacidad de comprensión que ya han ganado algo de experiencia y entrada en las palabras básicas de Dios y poseen algo de realidad-verdad, pero que necesitan una guía más específica y liderazgo para que su entrada sea mejor y más detallada. Solo los falsos líderes no logran entender a qué se refieren los detalles específicos de la verdad o por qué se expresan de esa manera, y piensan que sirven para complicar las cosas sin necesidad o hacer juegos de palabras. No entienden ni saben cómo comprender ni experimentar los diversos aspectos implicados en la verdad. Por tanto, lo que pueden hacer después de convertirse en líderes es meramente guiar a las personas para que coman y beban las palabras de Dios que suelen compartirse normalmente y luego hablar sobre algunas doctrinas y resumir algunos métodos de práctica en relación con el cumplimiento de preceptos, y lo que las personas ganan de ellos no es más que algunos términos espirituales superficiales, así como palabras, doctrinas, preceptos y consignas que se dicen a menudo. En el caso de los nuevos creyentes, las predicaciones de los falsos líderes apenas pueden mantenerse en pie durante uno o dos años, pero pasado ese tiempo, aquellos que han entendido algunas verdades empezarán a discernir la serie de afirmaciones y enfoques de los falsos líderes. En cuanto a aquellos que carecen en lo fundamental de capacidad de comprensión, no importa lo que prediquen los falsos líderes, no sienten nada, no tienen conciencia y no logran darse cuenta de que lo que predican estos falsos líderes son meras palabras y doctrinas, y que lo que entienden son solo teorías huecas, consignas y preceptos, que no son la verdad en absoluto. A partir de estas manifestaciones, ¿pueden los falsos líderes cumplir la responsabilidad de “guiar a la gente para que coma y beba de las palabras de Dios, las entienda y entre en su realidad”? ¿Pueden desempeñar este papel? ¿Pueden cumplir sus responsabilidades? (No). ¿Por qué no? ¿Cuál es el problema fundamental? (Que tales personas carecen de entendimiento espiritual y no pueden comprender la verdad). Carecen de entendimiento espiritual y no pueden comprender la verdad, sin embargo, siguen queriendo liderar a otros; ¡eso es del todo imposible! Esperar que los falsos líderes guíen a las personas a entender las palabras de Dios y a entrar en la realidad de las palabras de Dios es como buscar una aguja en un pajar, ¡es inviable! Pongamos el ejemplo de ser una persona honesta: las palabras de Dios son bastante simples respecto a este punto, son solo unas pocas frases, no son complicadas. Cualquiera con un poco de formación sabe lo que significan estas palabras. Sin embargo, los falsos líderes, para demostrar que son capaces para el trabajo y pueden guiar a las personas, elaboran sobre la base de las palabras de Dios: “¿Qué significa el requerimiento de ser honestas que hace Dios a las personas? Ser una persona honesta es lo que ama Dios. Los no creyentes no son honestos, no dicen la verdad y todo lo que dicen son mentiras y palabras engañosas; el mundo entero es una gran nación de falsedad. Por tanto, lo primero que Dios exige al venir hoy es que las personas sean honestas. Si no eres una persona honesta, Dios no te amará; si no eres una persona honesta, no se te puede salvar ni puedes entrar en el reino; si no eres una persona honesta, no puedes practicar la verdad y eres sin duda una persona falsa; si no eres una persona honesta, no eres un ser creado que cumple con el estándar”. ¿Entendéis ahora cómo ser una persona honesta? (No). Después de todo esto, sigue sin estar claro. Los nuevos creyentes, al oír esto, sienten que estas palabras son excelentes, algo que no han oído en los veinte o treinta años que llevan en la religión. Algunos incluso dicen: “Estas palabras son poderosas, cada frase merece un ‘amén’. Este sermón es realmente bueno, ¡es de veras un sermón de la Era del Reino!”. Los falsos líderes continúan: “Dios nos pide que seamos honestos, ¿lo somos entonces?”. Algunos meditan sobre ello: “Ya que Dios nos pide que seamos honestos, eso significa que todavía no lo somos”. Otros se quedan en silencio y piensan: “Me considero bastante ingenuo, nunca me peleo con nadie ni me atrevo a timar a nadie en mis negocios. A veces, si consigo una pequeña ventaja, ni siquiera puedo dormir por la noche. ¿Soy una persona honesta? Creo que soy ingenuo, ¿y no significa eso lo mismo que ser honesto?”. Los hay que dicen: “No me sale decir mentiras de manera natural. Se me pone la cara roja cada vez que digo algo incierto, así que debo ser una persona honesta, ¿no?”. Los falsos líderes luego añaden: “Al margen de que seas una persona honesta, dado que la palabra de Dios nos pide que seamos honestos, para ti es imperativo serlo. Si te comportas de acuerdo con las palabras de Dios, eres una persona honesta. Luego te liberas de la falsedad, de las ataduras de la influencia oscura de Satanás. Una vez que te conviertes en una persona honesta, entras en la realidad-verdad, puedes cumplir bien tus deberes y someterte a Dios”. ¿Entendéis ahora cómo ser una persona honesta? (No). Sin embargo, algunos están encantados: “Esas palabras son poderosas. ¡Amén! Todas y cada una de las frases son correctas. Nada de ello viene directamente de las palabras de Dios, pero se comprende todo de ellas. ¡Esa comprensión es fantástica! ¿Por qué no puedo comprenderlo yo así? Parece que este líder es ciertamente digno de ese cargo, ¡sin duda está hecho para el liderazgo!”. La gente con calibre y astucia reflexiona después de oír esto: “No has explicado qué es una persona honesta. ¿Cómo se puede ser exactamente una persona honesta?”. Los falsos líderes continúan: “Ser una persona honesta significa no mentir. Por ejemplo, si cometiste fornicación en el pasado, entonces ora a Dios y confiesa cuántas veces lo hiciste y con quién. Si sientes que no puedes ver ni tocar a Dios, debes confesar ante el líder, aclararlo todo. La confesión sincera es el requisito más básico para ser una persona honesta. Además, consiste en hablar desde el corazón, en no mezclar falsedades con nada. Cómo piensas en relación con cualquier cosa, qué intenciones tienes, qué corrupción revelas, a quién odias o has maldecido en tu corazón, a quién quieres perjudicar o contra quién tramas; a esas personas se les debe confesar todo. Al hacerlo, te abres y te sinceras, vives en la luz. Eso es lo que significa ser una persona honesta. Una persona honesta debe desprenderse de su ego; ha de ser capaz de exhibir y diseccionar las partes más malvadas y oscuras de su corazón”. Al oír esto, ¿entendéis ahora cómo ser una persona honesta? (Todavía no). Incluso tras escuchar, solo son doctrinas que uno entiende, no prácticas específicas. Con tal comprensión de las palabras de Dios, los falsos líderes guían a las personas para que coman y beban las palabras de Dios de esta manera, y además comparten así, pensando que entienden perfectamente las palabras de Dios, que tienen la capacidad de comprenderlas y que pueden guiar a la gente a la realidad de las palabras de Dios. En realidad, todo lo que entienden y comparten no son más que doctrinas y consignas que no sirven de ninguna ayuda a quienes desean buscar la realidad-verdad y comprender los principios-verdad. Sin embargo, los falsos líderes siguen creyendo que poseen una gran capacidad de comprensión, que tienen una visión única de las palabras de Dios y que son superiores a la gente corriente. Van de aquí para allá predicando esas doctrinas y consignas, llegan incluso a hacer comparaciones con los demás, a menudo utilizan esas doctrinas y consignas para enfrascarse en riñas verbales, y hasta se sirven de ellas con frecuencia para sermonear, podar, juzgar y condenar a la gente. Piensan que al hacerlo están trabajando, trasladando las palabras de Dios a la vida real y aplicándolas. ¿No es este un asunto problemático? Los falsos líderes no pueden entender las palabras de Dios, no pueden guiar a la gente a la realidad de las palabras de Dios. Después de leerlas, solo pueden compartir algunas palabras y doctrinas, y aun así van por ahí predicándolas y haciendo alarde de ellas. Sin embargo, en realidad no entienden ninguna verdad en las palabras de Dios. Por ejemplo, no entienden algunos términos espirituales o expresiones similares, no conocen las diferencias existentes entre estos ni saben cómo adaptarlos a situaciones reales. Aparte de atenerse a los preceptos y de pronunciar palabras y doctrinas, carecen de una verdadera comprensión de las palabras de Dios y no las practican de veras. Por consiguiente, está claro que los falsos líderes no entienden la verdad ni son capaces de guiar a la gente para que entienda las palabras de Dios y entre en la realidad-verdad. Hemos ilustrado esto con el ejemplo de ser una persona honesta. Los falsos líderes, al no saber cómo percibir la verdad de ser una persona honesta, recurren a pronunciar palabras y doctrinas y a predicar consignas, lo cual desorienta a los necios y los atolondrados que carecen de entendimiento espiritual y los deja sin rumbo. Después de escuchar estas palabras y doctrinas, idolatran especialmente a los falsos líderes y, tras seguirlos durante varios años, acaban por no comprender ni siquiera las verdades más básicas y por no tener entrada alguna en ellas. Concluiremos aquí nuestra charla sobre este punto.

Punto 2: Conocer los estados de cada tipo de persona y resolver diversas dificultades que afronten en su vida real en relación con su entrada en la vida (I)

Los falsos líderes no pueden desentrañar los estados de cada tipo de persona

La segunda responsabilidad de los líderes y obreros es conocer los estados de cada tipo de persona y resolver diversas dificultades que afronten en su vida real en relación con su entrada en la vida. ¿Cómo llevan a cabo este trabajo los falsos líderes? ¿Son competentes para esta tarea? Vamos a diseccionar este punto. Conocer los estados de cada tipo de persona; ¿cómo se logra esto? Se logra mediante una comprensión de las palabras de Dios que exponen las actitudes y esencias corruptas de las distintas personas. Para captar los estados de las distintas personas, uno debe entender primero las palabras de Dios que exponen los diversos estados y actitudes y esencias corruptas de las personas, y ser capaz de comparar estos con la persona en cuestión. El tipo de actitudes que Dios expone hacen referencia a qué clase de personas son, cómo es su humanidad, qué clase de manifestaciones y revelaciones tienen y cuál es su actitud hacia Dios, hacia Sus palabras y hacia su deber; estos estados se deben comparar con las palabras de Dios y, al hacerlo, uno es capaz de captar los estados de las distintas personas. Por tanto, conocer los estados de las distintas personas se consigue en primer lugar gracias a la comprensión de las palabras de Dios y a la capacidad de comprender estas. Los falsos líderes no tienen la capacidad de comprender las palabras de Dios, así que, ¿pueden entender las complejas verdades sobre diversos tipos de personas que dejan en evidencia las palabras de Dios, así como los diversos estados y esencias corruptas que se exponen? (No). No lo entienden, no saben cuáles son las relaciones ni las verdades que intervienen. Como los falsos líderes no poseen la capacidad de comprender las palabras de Dios, captar los estados de las distintas personas —un asunto sumamente fundamental e importante— es una tarea muy problemática y difícil para ellos.

¿Cómo captan los falsos líderes los estados de las distintas personas? Piensan: “Esta persona es entusiasta, esa otra es mezquina, a esa le encanta vestir bien, esa otra tiene poca fe…”. Solo se fijan en estos fenómenos superficiales, pero desconocen cuál es realmente la actitud de alguien hacia las palabras de Dios y la verdad, así como cuál es en realidad su esencia-naturaleza. Por ejemplo, alguien tiene auténtica fe y es enérgico a la hora de hacer su deber, pero sus dificultades y enredos familiares afectan a los resultados de sus deberes; los falsos líderes, al ver esto, lo etiquetarán equivocadamente, dirán: “Esta persona es un incrédulo. No puede romper con su familia. Siempre está pensando en sus hijos. Tiene ahorros en casa pero no los ofrenda. Así que esta persona es muy problemática y no se puede contar con ella en el futuro para tareas importantes”. De hecho, el problema de esta persona no es grave; no puede ver la realidad de muchas cosas simplemente porque lleva poco tiempo creyendo en Dios y tiene un entendimiento superficial de la verdad. No sabe cómo lidiar con su familia e hijos ni cómo gestionar sus bienes. Aún se encuentra en el periodo de orar y buscar, y no ha encontrado todavía los principios y métodos de práctica correctos. Dispone de la determinación de practicar la verdad, sin embargo, cuando se enfrenta a enredos y dificultades familiares, se muestra un poco débil durante un tiempo y no muy activo en el cumplimiento de su deber. No obstante, puede completar con seriedad el trabajo que la iglesia le asigna, algo que la mayoría de la gente no es capaz de hacer. A juzgar por su calibre, su humanidad y su actitud hacia la verdad, es una buena persona. Sin embargo, los falsos líderes no lo ven de la misma manera porque no entienden las palabras de Dios y no saben cómo usarlas a modo de criterio para determinar cuál es la esencia-naturaleza de alguien o si el estado en el que alguien se encuentra se debe a su esencia-naturaleza o a una debilidad temporal o es una cuestión de estatura; no pueden determinar estas cosas. Las dificultades con las que se encuentran este tipo de personas son las que suceden en la vida real y guardan relación con la entrada en la vida. ¿Pueden los falsos líderes lidiar con esta clase de problemas? ¿Pueden resolver las dificultades de estas personas? (No). Como los falsos líderes no pueden captar correctamente los estados de las distintas personas ni pueden discernir lo bueno y lo malo de la esencia-naturaleza de estas, tampoco pueden resolver adecuadamente sus dificultades ni sus problemas. En cambio, consideran que quienes, debido únicamente a su entusiasmo, pero poseedores de poco calibre y carentes de capacidad de comprensión, pueden correr de un lado para el otro esforzándose, soportar dificultades y pagar un precio son objetivos clave a los que cultivar, y comparten con ellos para resolver sus dificultades cuando estas personas experimentan problemas. Sin embargo, en cuanto a aquellos que de veras tienen calibre y buena humanidad, cuando se topan con dificultades y están un poco débiles, ¿cómo lo resuelven y lo abordan los falsos líderes? Cuando estas personas afrontan dificultades y en realidad solo están un poco débiles, de acuerdo con la situación, se les debería apoyar y ayudar; uno debería compartir las intenciones de Dios con ellos, no se les debería dar por perdidos por completo, y mucho menos etiquetarlos. Sin embargo, ¿cómo resuelven estos falsos líderes las dificultades de tales personas? Dicen: “La obra de Dios ya ha alcanzado tal etapa, sin embargo, todavía te aferras a tu marido, a tus hijos; incluso procuras que tus hijos asistan a la universidad y persigan sus perspectivas. A medida que los desastres van agravándose, ¿acaso quedan perspectivas en este mundo? Ni siquiera puedes cuidar de tu vida, ¿cómo te van a preocupar esas cosas? La obra de Dios está casi terminada, ¡qué poco tiempo queda! Si no te dedicas por entero, ¿se te puede seguir llamando ser creado? ¿Sigues siendo humano?”. ¿Radican en eso realmente las dificultades de esas personas? (No). La razón de que estas personas sean un poco débiles cuando se enfrentan a dificultades se debe meramente a su pequeña estatura, no a que no amen la verdad ni a que sean reacias a hacer su deber. Así pues, lo que dicen los falsos líderes no coincide con su estado; es obvio que se trata de un caso de etiquetado erróneo, en el que no se capta lo esencial o el aspecto clave de su estado, no se entiende lo que de veras piensan, qué clase de persona son y cómo se las debería guiar y ayudar para resolver sus dificultades. Los falsos líderes no saben cómo resolver estos problemas. Por tanto, ¿cómo debe resolver uno tales asuntos cuando surgen? Puedes decir: “El problema que afrontas es uno con el que mucha gente se encuentra. Aquellos que de veras dejan a sus familias atrás y se gastan de todo corazón por Dios no actúan por impulso, sino que se han preparado durante largo tiempo. Por un lado, han entendido bastante verdad y tienen de veras la determinación de liberarse de su familia, de gastarse de todo corazón en la casa de Dios, y pueden garantizar que no se arrepentirán de ello más adelante; se lo han pensado a conciencia. Además, durante ese periodo, también oran a Dios para prepararse y abrir un camino, mientras continúan equipándose con la verdad, lo que les permite entender más verdades y tener más fe en dejarlo todo de lado para gastarse de todo corazón por Dios. Esto requiere tiempo, oración y, por supuesto, el liderazgo y los arreglos de Dios. Si tienes esa determinación, no te pongas nervioso. Ora a Dios y aguarda con calma, y Dios dispondrá para ti. Si tus oraciones y tu determinación se ajustan a las intenciones de Dios y reciben Su aprobación, si estás dispuesto y te someterás haga lo que haga Dios y no sientes remordimientos, entonces seguro que Dios te abrirá una vía. Durante este periodo, lo que la gente debería hacer es prepararse y esperar; lo único que pueden hacer es dotarse a sí mismos con la verdad, entender las intenciones de Dios y permitir que su estatura crezca poco a poco. Tener estatura consiste en poder elegir someterte a la soberanía de Dios y a Sus arreglos sin queja alguna sea cual sea el entorno que Él disponga; haga lo que haga Dios o cómo lo disponga, podrás someterte”. ¿Qué te parece esta clase de guía? (Es buena). Por una parte, cumples con tu responsabilidad, ayudas a la gente a entender las intenciones de Dios; al mismo tiempo, no la fuerzas más allá de su capacidad, sino que la tratas conforme a su situación real. ¿No es esto resolver problemas con las palabras de Dios? ¿No es resolver las dificultades que la gente afronta en la vida real a partir de su estado? (Sí).

En el desempeño de sus deberes, algunas personas son siempre negligentes y no muestran ninguna responsabilidad, siempre se comportan con aires de superioridad, son arrogantes, sentenciosas e incapaces de cooperar con otros, y causan pérdidas a la obra de la iglesia sin sentir ni un ápice de culpa. Un falso líder, al ver tal situación, se dispone a abordar y resolver el problema. Dice: “Esta persona desempeña un papel muy importante en este trabajo. Parece que no hay nadie lo bastante apropiado para reemplazarla, así que necesitamos compartir con ella para resolver sus dificultades”. Durante la charla, el falso líder descubre que esa persona no quiere hacer su deber en absoluto. Quiere perseguir cosas mundanas, ganar dinero a través de su profesión y gozar de una buena vida, y considera que obligarla a hacer su deber es pedirle demasiado. Piensa que cumplir su deber en la casa de Dios significa estar ocupada a diario, que no solo destruye su vida familiar personal, sino que también hace que le resulte imposible mantener la relación con los miembros de su familia y que, en caso de vulnerar los principios mientras hace su deber, ha de soportar recibir la poda. Una vida así le parece demasiado amarga y no quiere vivir de esa manera. El problema está claro: su conducta indica que es un incrédulo. Pero ¿cómo gestiona la cuestión el falso líder? Piensa: “Esta persona es talentosa entre los no creyentes; no es fácil encontrar a alguien como ella. Su estado se ha vuelto problemático; he de dejar de lado enseguida el trabajo que tengo entre manos y que me mantiene más ocupado para compartir con ella, para ayudarla a resolver esto. ¿Cómo puedo resolverlo? Las palabras de Dios son las más poderosas; primero, le leeré algunos pasajes de Sus palabras para resolver su falta de voluntad para cumplir su deber”. El falso líder le dice: “Ahora que han llegado los desastres, la gente ya no puede gozar de una buena vida. Sigues queriendo ganar dinero mediante una profesión y llevar una vida familiar sencilla, pero pronto el mundo entero se sumirá en el caos y ya no habrá familias simples. ¿No puedes ver la realidad de esas cosas? Has de orar más a Dios. Orar a Dios te dará fe. Además, necesitas comer y beber más las palabras de Dios. Después de comer y beber las palabras de Dios unas cuantas veces, se resolverá tu problema”. Entonces, busca cinco o diez pasajes de Sus palabras para leerlos y compartirlos con ella. La otra persona responde: “Ya vale de compartir. Entiendo todas esas palabras de Dios, estoy más formado que tú. No presumas”. Un día entero de charla y nada se ha resuelto. El falso líder piensa para sí: “Llevo muchos años haciendo el trabajo de la iglesia; no creo que no sea capaz de resolver tu problema”. Esa noche retoman enseguida la charla: “¡Debes amar y venerar a Dios! Tienes la esperanza de convertirte en un ser creado que cumple con el estándar. No es fácil encontrarse con este deber, has de apreciar esta oportunidad, pues no habrá nunca otra si la pierdes. Teniendo un calibre y unas condiciones tan buenos, ¿no sería una pena que no hicieras tu deber? A alguien con tus talentos se le debería ascender y usar en la casa de Dios. ¡Aquí tienes grandes expectativas!”. La persona dice: “Para de hablar. Si me obligas a hacer mi deber, mi actitud seguirá siendo la misma. Si no se me permite hacer mi deber, me marcharé de inmediato. ¡Tampoco es que esté suplicando quedarme aquí!”. Al falso líder se le agotan las palabras, pero no puede persuadir a esa persona ni resolver su problema. ¿Y eso por qué? Porque no es capaz de ver cuál es el problema esencial que presenta. Esa persona, cuando hace su deber, es negligente cuando le viene en gana, engaña cuando le apetece y simplemente actúa por inercia si le place; haga el trabajo que haga, es irresponsable. No está dispuesta a dedicar un poco de esfuerzo extra ni a decir unas cuantas palabras más para resolver algunos problemas, ya que eso le parece pesado y molesto. Sabe muy bien cómo hacer su deber de una manera acorde al estándar y cómo actuar de manera apropiada, pero no está dispuesta a practicar así. Sin embargo, continúa haciendo su deber en la casa de Dios. ¿Cuál es la naturaleza de esta situación? ¿Cuál es aquí el problema? (Vino con la intención de obtener bendiciones y hacer tratos). Vino con esa esperanza; a tales personas se las considera unas oportunistas. Dicen: “He oído que el mundo va a acabar pronto, que el apocalipsis se cierne sobre nosotros, así que no necesito trabajar más; ya he ganado bastante dinero de todas maneras. A lo mejor podría venir a la casa de Dios para comer gratis y asegurarme un puesto, para poder tener esperanzas de recibir bendiciones más adelante”. A juzgar por su actitud e intención al hacer su deber, la fe de esa persona en Dios es oportunista; ha venido a la casa de Dios a vivir a costa de los demás, no por auténtica fe. Su actitud cuando hace su deber es especialmente desdeñosa. A la hora de contar con esa persona, la iglesia tiene que negociar con ella y persuadirla, y ni siquiera así se desempeña bien. ¿Puede una persona que carece incluso de conciencia hacer su deber de verdad? Se dedica solo al oportunismo y a vivir a costa de los demás, es una incrédula. Al fijarnos en la naturaleza de los dos aspectos de este problema, ¿captó su esencia el falso líder en su intento por resolverlo? (No). Al no lograr ver la esencia del problema, seguía considerando a esta persona una auténtica creyente, alguien que simplemente carecía de entendimiento de la verdad, tenía poca estatura, era temporalmente débil y estaba necesitada de apoyo. Desde esas perspectivas, intentó compartir con ella y ayudarla, y las palabras que recibió a cambio fueron: “Para de hablar. Esas doctrinas de las que hablas son inútiles. Ya sé todo eso, entiendo más que tú. ¿Cuántas doctrinas entiendes tú en realidad? ¿Qué grado de formación tienes? ¡He leído yo más libros que tú ingerido comidas!”. Se ha revelado su naturaleza, ¿verdad? El falso líder todavía cree que está haciendo trabajo, no se da cuenta de que, de hecho, esta persona es una incrédula. Cuando los incrédulos ejercen su deber en la casa de Dios, incluso su mano de obra no resulta acorde al estándar. ¿Se debe mantener cerca a estas personas? (No). Por tanto, este es el principio para ocuparse de esta clase de personas en la casa de Dios: si pueden y están dispuestas a ser mano de obra, hay que conservarlas; si no están dispuestas, hay que depurarlas rápidamente sin instarlas a que se queden ni exhortarlas. ¿Conoce el falso líder este principio? No. Trata a los muertos como si estuvieran vivos, los alimenta y les da agua. ¿Acaso no es eso una necedad? Los falsos líderes solo hacen cosas necias semejantes.

Los falsos líderes no son capaces de resolver las dificultades y los problemas que las personas se encuentran en su entrada en la vida

En diversas situaciones, cuando las distintas personas revelan diversos estados y manifestaciones, los falsos líderes siempre fracasan a la hora de captar la esencia de esas revelaciones y no pueden resolver los problemas que surgen en esas personas. Como no entienden la verdad, aplican etiquetas por error y caen en conductas imprudentes, confunden a aquellos que son temporalmente débiles o negativos de manera ocasional con incrédulos y personas que traicionan a Dios. En cambio, consideran a aquellos incrédulos que poseen algunos dones de manera superficial, que pueden hacer trabajos sencillos y esforzarse un poco, objetivos clave a los que se debe apoyar. A estos últimos les avergüenza afirmar directamente su falta de voluntad para hacer su deber, sin embargo, los falsos líderes no logran ver la realidad de la situación e insisten en persuadirlos para que se queden. Los falsos líderes no hacen otra cosa que cometer actos necios; las personas malvadas perturban a la iglesia, y ellos nunca se dan cuenta de ello ni resuelven el asunto. ¿Acaso eso no es caer en una conducta imprudente? ¿Cómo surge la conducta imprudente de los falsos líderes? Carecen de la capacidad de comprender las palabras de Dios y no entienden la verdad, así que, al afrontar diversas situaciones, recurren a las doctrinas más superficiales que entienden, las aplican repetidas veces de una manera que solo sirve para causar trastornos y perturbaciones. A menudo, no solo fracasan a la hora de resolver las dificultades con las que se encuentran las personas en la entrada en la vida y no solo son incapaces de apoyarlas en su transición de la debilidad a la fortaleza, sino que además provocan que alberguen nociones y malentendidos sobre Dios, las hacen pensar que la iglesia está intentando reclutarlas para aprovecharse de su servicio, como si la casa de Dios careciera de personas con talento y no pudiera encontrar a gente apropiada. Este es el impacto negativo que genera el trabajo de los falsos líderes. ¿Cuál es el origen de esto? (Los falsos líderes no pueden comprender la verdad, no la entienden, y cuando se topan con situaciones, simplemente aplican preceptos). No pueden comprender la verdad, solo son capaces de memorizar algunas palabras y dichos inflexibles. Carecen de un entendimiento vivencial y una comprensión reales de la verdad. Así, cuando acaban por surgir problemas, solo pueden decir unas pocas expresiones sin vida: “ama a Dios”; “sé honesto”; “sé obediente y sumiso al afrontar situaciones”; “haz bien tu deber”; “debes ser leal”; “debes rebelarte contra la carne”; “tienes que gastarte por Dios”. Se sirven de estas doctrinas, consignas y dichos vacíos para adornarse, y además se los enseñan a los demás, con la esperanza de influir y causar un impacto positivo en ellos; si bien, esto no logra ningún efecto ni cambia nada. Por tanto, los falsos líderes son incapaces de llevar a cabo ningún trabajo. Dado que ni siquiera son capaces de resolver las dificultades con las que se topa el pueblo escogido en la entrada en la vida, ¿cómo pueden hacer entonces un buen trabajo liderando la iglesia?

Cuando la gente encuentra diversas dificultades en la vida real y no sabe cómo afrontarlas ni cómo practicar la verdad, necesita buscar la verdad en las palabras de Dios para resolver estos problemas. Si alguien de poca estatura no sabe cómo buscar la verdad en las palabras de Dios ni cómo encontrar las palabras de Dios relevantes, debería acudir a aquellos que entienden la verdad para compartir a fin de resolver el problema, al tiempo que también formarse en cómo encontrar las palabras relevantes de Dios y cómo comprender la verdad. Esto significa encontrar en las palabras de Dios cuáles son los principios y los estándares requeridos de Dios, cómo define Él este asunto y qué exige en relación con este, y si se explican algunos detalles específicos. Si las palabras de Dios sobre este tema son en cierto modo sencillas, si meramente esbozan los principios sin aportar ejemplos detallados, deberías aprender a reflexionar. Si no puedes averiguarlo por medio de la reflexión, busca a más personas con las que compartir, habla en las reuniones y ve tanteando y buscando en el transcurso del cumplimiento de tu deber, obteniendo esclarecimiento e iluminación, para así llegar poco a poco a comprender cuál es la esencia del problema que se plantea. Por último, entra conforme a los principios de las palabras de Dios para llegar a una resolución de esas dificultades. Por ejemplo, algunas personas son perezosas y nunca pueden reunir fuerzas para cumplir con su deber, sin embargo, si se les menciona comer, beber y divertirse, se animan y se llenan de vigor, como si se hubieran revitalizado de repente. ¿Cómo resuelven estos problemas los falsos líderes? Ellos también tienen un método: les asignan más tareas a estas personas y no les dejan tiempo para estar ociosas. ¿Puede este enfoque resolver el problema? Algunas personas son reacias a hacer siquiera una pequeña cantidad del trabajo que se les asigna; ¡lo único que quieren es vivir a costa de los demás y piensan que lo mejor es no hacer ningún trabajo en absoluto! ¿Cuál es el problema de las personas extremadamente perezosas? Tiene que ver con su esencia-naturaleza, con si aman las cosas positivas y también con sus preferencias y sus búsquedas. Hay algunos individuos que tienen un poco de calibre; si solo son seguidores corrientes sin carga alguna sobre ellos, carecen de energía para hacer su trabajo y no encuentran ningún interés en él. Sin embargo, si, de acuerdo con su calibre y el deber que pueden cumplir, se les asigna la carga de ser supervisores, se les permite ostentar algún cargo y asumir algunas obligaciones, se despierta su interés por el trabajo. A veces, cuando se muestran irresponsables en su trabajo o se vuelven perezosos, se les puede podar; otras veces, se les puede alentar y alabar. Así, estas personas, a las que les importa la imagen, les gusta el estatus y disfrutan siendo halagadas, obtienen la energía para cumplir su deber. Cuando piensan en holgazanear, reflexionan: “Por el estatus, por la carga que llevo, debo hacerlo bien”. De este modo, la pereza de tales personas puede resolverse parcialmente. Cuando los falsos líderes se encuentran con este tipo de problemas relacionados con la humanidad o con estados que implican la entrada en la vida y que surgen en el transcurso del cumplimiento del deber, resolverlos les resulta muy difícil y todo un desafío. No saben cómo resolver estos estados y problemas ni qué palabras de Dios utilizar para una determinada resolución. La mayoría de las veces, su enfoque consiste en persuadir o convencer a la gente para que lo haga bien; si la persuasión y el convencimiento no funcionan, recurren a enfadarse y a podarla. Si la poda no funciona, leen un par de pasajes de palabras ásperas de Dios a modo de advertencia, para que la gente sepa que ha de enmendarse. Si eso sigue sin surtir efecto, su último recurso es colocar a alguien para que vigile y se ocupe de esa gente. Solo cuentan con esas pocas técnicas, y se quedan sin opciones si no funcionan.

En resumen, sea cual sea el problema que los falsos líderes enfrenten en su trabajo, son incapaces de ver la esencia de este, tienen dificultades para captar los verdaderos estados y entornos de las distintas personas, y menos aún pueden identificar dónde reside la raíz del problema o por dónde empezar para resolverlo de la manera más apropiada. Carecen de estos principios y métodos para lidiar con los problemas, por tanto, el trabajo de los falsos líderes no puede resolver los diversos problemas reales. Solo son capaces de predicar algunas doctrinas, de gritar algunas consignas, de seguir algunos preceptos y de actuar por inercia. ¿Cómo pueden tales personas ser competentes en el trabajo de liderazgo de la iglesia? Por mucho que se formen o por muchos años más que crean, no serán competentes en el trabajo de liderazgo de la iglesia. ¿Os habéis encontrado con algunos ejemplos de ello? (En nuestra iglesia, había alguien que tenía el deber de acogida que siempre hacía comentarios críticos y ofensivos, lo que afectaba a nuestro cumplimiento del deber y causaba trastornos y perturbaciones. Después de que denunciáramos esto ante el líder, este solo insistió en que nos conociéramos a nosotros mismos y nos sometiéramos al entorno dispuesto por Dios, sin resolver el problema real, lo que afectó al trabajo de la iglesia. El problema se resolvió solo después de un cambio en el liderazgo). Esta es una manifestación típica de los falsos líderes. Es un tipo habitual de falso líder: aquellos que no pueden identificar a una persona malvada o a un anticristo cuando se encuentran con uno, y les dicen a los demás que sean pacientes y tolerantes, que aprendan de la experiencia y obedezcan a la persona malvada o al anticristo. No disciernen a los anticristos ni a las personas malvadas, ni hacen nada respecto a ellos. Después de compartir tanto sobre las formas en las que se manifiestan los anticristos, todo el mundo que entiende la verdad debe ser ahora capaz de identificar a unos pocos. Sin embargo, ¿son tales personas, en calidad de falsos líderes, capaces de encontrar de qué manera poner en correspondencia esa charla con el comportamiento de un anticristo? ¿Pueden discernir a los anticristos? (No). ¿Y qué deriva de su incapacidad para discernirlos? Es posible que un anticristo les quite el poder, que permitan al anticristo controlar a la iglesia y que, al final, no hagan nada mientras el anticristo crea un reino independiente. Si no pueden discernir a un anticristo, no tienen manera de tratarlo como a su enemigo ni de dejarlo en evidencia, discernirlo ni rechazarlo; si no pueden discernir a un anticristo, es bastante probable que lo traten como a un hermano o hermana, con paciencia y tolerancia, lo que da lugar a que el anticristo llegue al poder en la iglesia y la controle. Por tanto, las consecuencias de no ser capaz de discernir a los anticristos son graves, superan cualquier previsión. Los falsos líderes no entienden la verdad; no pueden discernir las esencias de las diferentes clases de personas. Lo único que hacen es predicar palabras y doctrinas, y aplicar preceptos, con amor para todos; a todo el mundo le permiten que se arrepienta y le dan una oportunidad, sea quien sea. ¿Acaso no es este el modo de actuar del clero religioso? ¿No es el mismo que los fariseos? Los falsos líderes, al encontrarse con los anticristos, suelen elegir hacer concesiones y ceder, buscando incluso una excusa o razón para asegurar que eso es tratar a los otros con amor. Aunque sepan que alguien es problemático y un anticristo, no se atreven a enfrentarse ni tienen el coraje para discernirlo y dejarlo en evidencia; eso es exactamente lo que hacen los falsos líderes. Incluso cuando algunos hermanos y hermanas ya hayan discernido que la persona es malvada o un anticristo, los falsos líderes seguirán diciendo: “No podemos juzgar a las personas o condenarlas a la ligera. Esa persona es muy entusiasta en su esfuerzo y está muy dispuesta a pagar un precio, no se trata de un anticristo ni de una persona malvada. Solo porque alguien diga unas cuantas palabras ásperas no se convierte en una persona malvada, ¿no?”. Los falsos líderes no pueden ver la esencia de las personas ni tampoco las consecuencias de las acciones de los anticristos. Siguen mostrando amor, tolerancia y paciencia hacia los anticristos, incluso los alientan a que reflexionen, se conozcan a sí mismos y se arrepientan de veras. Por mucho que un anticristo trate de conocerse a sí mismo, ¿puede cambiar su naturaleza? ¿Puede conocerse realmente a sí mismo? En absoluto. Aunque pueda parecer que los anticristos renuncian a algunas cosas y que en apariencia se gastan un poco, por dentro albergan ambiciones y grandes intrigas. La razón por la que los falsos líderes no pueden identificar a tales personas como anticristos es porque no entienden la verdad ni pueden discernir a los diferentes tipos de personas. No pueden ver realmente la esencia-naturaleza de las diversas personas ni saben cómo tratar o gestionar los distintos tipos de ellas. Cuando ven que otros dejan en evidencia a los anticristos, no se atreven a unirse y temen incluso más actuar en contra de los anticristos, por miedo a represalias en caso de ofenderlos. Su enfoque hacia los anticristos está limitado a predicar doctrinas y exhortaciones. Aparte de ser incapaces de discernir a las personas malvadas y a los anticristos, los falsos líderes tampoco pueden resolver los diversos asuntos que existen entre el pueblo escogido de Dios. Esto demuestra que los falsos líderes no tienen entendimiento de la verdad en absoluto; son incapaces de resolver problemas reales y de ninguna manera pueden guiar al pueblo escogido de Dios a la realidad-verdad. No importa lo que digan o hagan los falsos líderes, no oirás ninguna palabra de luz motivada por el esclarecimiento del Espíritu Santo, y mucho menos verás que poseen realidad-verdad alguna. Por tanto, los falsos líderes no ofrecen ningún beneficio ni ayuda en cuanto a la entrada en la vida de las personas; el poco trabajo que hacen consiste en predicar palabras y doctrinas, gritar consignas y actuar por inercia. Fracasan por completo a la hora de cumplir con el papel que debería desempeñar un líder.

Esto es todo en nuestra charla de hoy. ¡Adiós!

9 de enero de 2021


Las responsabilidades de los líderes y obreros (2)

Primero vamos a repasar el contenido principal de nuestra charla de la reunión anterior. (La última vez enumeraste las quince responsabilidades de los líderes y obreros, y sobre todo compartiste las dos primeras. La primera es guiar a la gente para que coma y beba las palabras de Dios, las entienda y entre en su realidad; la segunda es conocer los estados de cada tipo de persona y resolver diversas dificultades que afronten en su vida real en relación con su entrada en la vida. A partir de estos dos puntos, diseccionaste las manifestaciones relevantes de los falsos líderes). ¿Habéis pensado alguna vez cuál de estas dos responsabilidades podríais cumplir si fuerais líderes? Muchas personas sienten siempre que tienen algo de calibre, inteligencia y sentido de la carga y, en consecuencia, desean competir para convertirse en líderes y no quieren ser seguidores corrientes. Por tanto, veamos primero si puedes desempeñar estas dos responsabilidades y cuál de ellas eres más capaz de cumplir y de emprender. No hablemos por ahora sobre si tienes calibre para convertirte en líder o si posees esta capacidad de trabajo o un sentido de la carga, y miremos primero si puedes llevar bien a cabo estas dos responsabilidades. ¿Habéis considerado alguna vez esta cuestión? Alguien podría decir: “No entra en mis planes ser líder, ¿por qué debería considerarlo? Solo tengo que hacer bien mi trabajo. Esta cuestión no tiene nada que ver conmigo. No quiero ser líder a lo largo de mi vida ni asumir las responsabilidades de un líder u obrero, así que no hace falta que medite nunca sobre tales cuestiones”. ¿Es correcto este enunciado? (No). Aunque no quieras ser líder, ¿acaso no necesitas saber de todos modos si la persona que te guía desempeña bien estas dos responsabilidades, si ha cumplido bien con ellas, si tiene el calibre, las capacidades y el sentido de la carga requeridos, y si cumple con estos dos requisitos? Si no entiendes o no puedes desentrañar estas cosas, y te llevan a un pozo, ¿serás consciente de ello? Si solo sigues a esa persona de manera confusa y eres un mero idiota, si no sabes que alguien es un falso líder o que te está desviando o adónde te está guiando, entonces estarás en peligro. Como no entiendes el ámbito de las responsabilidades de los líderes y obreros, y no sabes discernir a los falsos líderes, los seguirás confundido y harás cualquier cosa que te pidan sin saber si lo que comparten contigo se ajusta a la verdad de las palabras de Dios o si es la realidad. Pensarás que son acordes al estándar como líderes porque son entusiastas, porque se afanan y trabajan duro desde el alba hasta el anochecer y son capaces de pagar el precio y porque, cuando alguien se halla en dificultades, le tienden una mano amiga para asistirlo y no lo ignoran. Tú no sabes que los falsos líderes carecen de la capacidad de comprender las palabras de Dios, ni que, por mucho tiempo que desempeñen un trabajo, no entenderán las intenciones de Dios ni sabrán cuáles son Sus requerimientos, y ni siquiera serán capaces de discernir las doctrinas y las realidades-verdad, como tampoco sabrán cómo comprender las palabras de Dios ni la verdad de una manera pura ni cómo comer y beber las palabras de Dios; eso evidencia que son falsos líderes. Los falsos líderes no logran ningún resultado en el trabajo que hacen. Compartirán contigo y actuarán por inercia, pero no serán claros respecto al estado en el que te hallas, qué dificultades afrontas y si las has resuelto en realidad, y ni tú mismo sabrás tampoco estas cosas. En apariencia, habrán leído las palabras de Dios y compartido sobre la verdad contigo, pero tú seguirás todavía viviendo en un estado erróneo, sin marcha atrás. Sean cuales sean las dificultades con las que te encuentres, ellos seguirán llevando a cabo sus responsabilidades en apariencia, pero ninguna de tus dificultades se resolverá por medio de su charla o asistencia, y los problemas persistirán. ¿Cumple con el estándar esta clase de líder? (No). Por tanto, ¿qué verdades debes entender para discernir estos asuntos? Has de saber si los líderes y obreros cumplen con todas las tareas y abordan todos los problemas conforme a los requerimientos de las palabras de Dios, si cada palabra que dicen es práctica y se corresponde con la verdad de las palabras de Dios. Asimismo, has de entender si, al afrontar diversas dificultades, su enfoque para resolver los problemas te lleva a entender las palabras de Dios y a obtener una senda de práctica, o si solo dicen algunas palabras y doctrinas, gritan consignas o te amonestan. A algunos líderes y obreros les gusta ayudar a las personas por medio de la exhortación, a otros por medio de la motivación, y a otros por medio de la exposición, la acusación y la poda. Al margen del método que usen, si este puede llevarte de veras a entrar en la realidad-verdad, a resolver tus dificultades reales, a hacerte entender las intenciones de Dios y, a partir de ahí, puede permitirte conocerte a ti mismo y encontrar una senda de práctica, cuando te enfrentes a situaciones similares en el futuro, tendrás una senda a seguir. Por tanto, el criterio más básico para valorar si un líder u obrero cumple con el estándar es que pueda usar la verdad para resolver los problemas y las dificultades de las personas, lo que les permitirá entender la verdad y obtener una senda de práctica.

La última vez hablamos más o menos sobre la primera y la segunda responsabilidades de los líderes y obreros y diseccionamos ciertas manifestaciones de los falsos líderes en relación con ambas. Sus principales manifestaciones son una comprensión somera y superficial de las palabras de Dios y no lograr entender la verdad. Resulta evidente que, en consecuencia, no pueden guiar a otros a entender las palabras de Dios ni a captar Sus intenciones. Cuando alguien afronta dificultades, los falsos líderes no pueden recurrir a su propio conocimiento vivencial para guiar a esa persona a comprender la verdad y entrar en la realidad, para que disponga de una senda a seguir, no pueden hacer que reflexione ni que se conozca a sí misma en mitad de las diversas dificultades, al tiempo que las resuelve. Por tanto, hoy vamos a compartir cuáles son las dificultades de la entrada en la vida y qué diversas adversidades comunes relacionadas con la entrada en la vida se suele encontrar la gente en su vida diaria. Vamos a hacer un resumen concreto de estas cosas. ¿Hace falta compartir sobre ello? (Sí). Ahora estáis en cierto modo interesados en estos temas relacionados con la entrada en la vida, ¿no? La primera vez que interactué con vosotros y os hablé, al margen de lo que se dijera, estabais entumecidos y embotados, lentos, reaccionabais despacio. Parecíais no entender nada y no poseer ninguna estatura, ya no digamos entrada en la vida. Cuando ahora hablamos sobre asuntos relacionados con cambiar el carácter-vida de uno, la mayoría de vosotros estáis relativamente interesados en este tema y reaccionáis al respecto. Este es un fenómeno positivo. Si no estuvierais haciendo vuestros deberes, ¿podríais lograr estas cosas? (No). Esta es la gracia de Dios; todo se debe a Su favor.

Punto 2: Conocer los estados de cada tipo de persona y resolver diversas dificultades que afronten en su vida real en relación con su entrada en la vida (II)

Ocho tipos de dificultades en relación con la entrada en la vida

I. Dificultades relacionadas con hacer el propio deber

En cuanto a las dificultades de la entrada en la vida, discutamos primero más ampliamente las dificultades relacionadas con cumplir el deber de uno. Cuando afrontas problemas en el cumplimiento de tu deber que guardan relación con la práctica de la verdad y no puedes lidiar con las cosas de acuerdo con los principios, ¿no es esta una dificultad en la entrada en la vida? (Sí). En términos sencillos, son los diversos estados, ideas, puntos de vista y ciertas maneras incorrectas de pensar que surgen cuando cumples tus deberes. Por tanto, ¿qué dificultades concretas existen al respecto? Por ejemplo, siempre hay intentos de ser negligente, descuidado y holgazán en el cumplimiento del deber, ¿no es este un estado que se manifiesta de manera común y se revela durante el desempeño de los deberes? También está el no ocuparse del deber que le corresponde a uno y compararse continuamente con otros mientras se cumple el deber, considerar el lugar donde uno lleva a cabo su deber como un patio de juegos o un campo de batalla y pensar en buscar un “referente” cada vez que uno cumple su deber, diciéndose para sí: “Voy a ver quién es mejor que yo y quién puede provocar mi espíritu de lucha y, entonces, competiré con ellos, rivalizaré con ellos y me compararé con ellos a fin de ver quién logra mejores resultados y una mayor eficiencia en el cumplimiento de su deber y quién es mejor a la hora de ganarse el corazón de las personas”. Luego está la comprensión de los principios para cumplir el propio deber, pero sin querer atenerse a ellos ni actuar de acuerdo con la verdad presente en las palabras de Dios ni con los requerimientos de la casa de Dios, y optar siempre por adulterar el cumplimiento del propio deber con preferencias personales, diciendo: “Me gusta hacerlo de esta manera, me gusta hacerlo de esta otra; estoy dispuesto a hacerlo de esta manera, quiero hacerlo de esta otra”. Esto es terquedad, querer siempre seguir la propia voluntad y actuar de la manera que uno quiere conforme a sus propias preferencias, hacer oídos sordos a todos los requerimientos de la casa de Dios y preferir desviarse de la senda correcta. ¿Acaso no son estas las verdaderas manifestaciones que la mayoría de la gente exhibe cuando cumple su deber? Está claro que todos estos asuntos implican dificultades en el cumplimiento de un deber. Añadid alguna más, por favor. (No lograr cooperar en armonía con otros cuando se cumple un deber y querer siempre seguir la propia ley de uno). Esto también cuenta como una dificultad. No conseguir cooperar en armonía con otros cuando se desempeña un deber y querer siempre seguir la propia ley de uno y tener la última palabra; querer mostrarse humilde para buscar consejo y para escuchar las opiniones de otros al afrontar los problemas, pero ser incapaz de poner eso en práctica y sentir incomodidad al intentar practicarlo; eso es un problema. (Salvaguardar siempre los propios intereses al cumplir un deber, ser egoísta y vil, y saber en realidad cómo resolver un problema cuando surge, pero sentir que no tiene nada que ver con uno mismo, tener miedo de asumir la responsabilidad si va mal y, en consecuencia, no atreverse a dar un paso adelante). No resolver un problema cuando uno lo ve, considerarlo ajeno e ignorarlo; esto también cuenta como cumplir el deber sin lealtad. Al margen de que seas o no el responsable de una tarea, si puedes desentrañar y resolver un problema, deberías cumplir esta responsabilidad. Este es tu deber y el trabajo que recae sobre ti. Si el supervisor lo puede resolver, puedes olvidarte de ello, pero si no, deberías dar un paso al frente y resolverlo tú. No dividas los asuntos en función del ámbito de responsabilidad al que corresponden; eso es deslealtad a Dios. ¿Algo más? (Confiar en la inteligencia y los dones propios para hacer trabajo cuando se realiza el propio deber y no buscar la verdad). Hay muchas personas que son así. Siempre piensan que poseen inteligencia y calibre y son indiferentes a todo lo que recae sobre ellas; no buscan la verdad en absoluto y solo obran conforme a su propia voluntad y, en consecuencia, no pueden desempeñar ningún deber de manera adecuada. Todas estas son dificultades que afrontan las personas a la hora de cumplir su deber.

II. Problemas relacionados con cómo trata uno sus expectativas y su porvenir

Otro problema significativo relacionado con la entrada en la vida es cómo trata uno sus expectativas y su porvenir. Algunas personas están dispuestas a pagar el precio si creen que tienen esperanzas de salvarse, y se vuelven negativas si creen que no hay esperanza. Si la casa de Dios no las asciende ni las cultiva, no están dispuestas a pagar el precio y hacen sus deberes simplemente por inercia, sin responsabilizarse. Independientemente de lo que hacen, siempre consideran sus expectativas y su porvenir, y se preguntan: “¿De veras tendré un buen destino? ¿Se ha mencionado en las promesas de Dios cuáles serán las expectativas y el destino de alguien como yo?”. Si no hallan una respuesta precisa, carecen de entusiasmo para hacer nada. Si la casa de Dios las asciende y cultiva, se llenan de energía y, en todo lo que hacen, son especialmente proactivas. Sin embargo, si no logran hacer bien su deber y se las destituye, se vuelven enseguida negativas y renuncian a su deber, abandonando toda esperanza. Cuando afrontan la poda, piensan: “¿Ya no le gusto a Dios? Si es así, ¡lo debería haber dicho antes, en lugar de impedir que persiga el mundo!”. Si se las destituye, piensan: “¿Acaso no me están menospreciando? ¿Quién me ha denunciado? ¿Me van a descartar? Si ese es el caso, ¡lo deberían haber dicho antes!”. Asimismo, su corazón está lleno de transacciones, exigencias y peticiones irracionales a Dios. Da igual lo que la iglesia disponga que hagan, consideran que tener buenas expectativas y un buen porvenir, así como las bendiciones de Dios, son requisitos previos para hacerlo. Cuando menos, antes de aceptar y someterse, requieren que se las trate con una expresión agradable en el rostro y una buena actitud y que se las apruebe. ¿No son estas manifestaciones de cómo consideran sus expectativas y su porvenir? Añadid más. (Si surgen desviaciones o problemas mientras hacen el propio deber y se las poda, se quejan de Dios y se guardan de Él; temen que se las revele y descarte, y siempre se reservan una vía de escape). Temer que se las revele y descarte, y reservarse siempre una vía de escape; estas son también manifestaciones de cómo consideran sus expectativas y su porvenir. (Cuando alguien ve que las palabras de exposición y calificación de Dios coinciden con él, o cuando afronta la poda y se siente avergonzado, concluye que está atolondrado, que es un diablo y un satanás, y que es incapaz de aceptar la verdad. Determina que no tiene esperanzas de salvarse y se vuelve negativo). En lo que respecta a sus expectativas y su porvenir, la gente no puede desprenderse por completo de sus propias intenciones y deseos. Los consideran por sistema lo más importante y los persiguen en consecuencia, los tratan como la fuerza impulsora y el requisito previo para todo lo que persiguen. Cuando afrontan el juicio, el castigo, las pruebas, el refinamiento o la revelación, o se encuentran en circunstancias peligrosas, piensan de inmediato: “¿Ya no me quiere Dios? ¿Me está desdeñando? El tono en el que me habla es muy duro; ¿acaso no quiere salvarme? ¿Quiere descartarme? Si quiere descartarme, debería decirlo lo antes posible, mientras todavía soy joven, de modo que no obstaculice mi búsqueda en el mundo”. Esto hace surgir negatividad, resistencia, oposición y holgazanería en ellos. Estos son algunos de los estados y manifestaciones relacionados con la forma en que la gente considera sus expectativas y su porvenir. Esta es una dificultad significativa relacionada con la entrada en la vida.

III. Dificultades relacionadas con las relaciones interpersonales

Vamos a echar un vistazo a otro aspecto: las relaciones interpersonales. Esta es también una dificultad significativa relacionada con la entrada en la vida. Estos son algunos estados y manifestaciones que tienen que ver con las relaciones interpersonales: el modo en el que tratas a las personas que no te gustan, a las que tienen opiniones diferentes de las tuyas, a las que están familiarizadas contigo, a aquellas con las que mantienes relaciones familiares o que te han mostrado amabilidad y a la gente que siempre te hace rápidas advertencias, que te dice palabras veraces y te ayuda, y si puedes o no tratar a cada persona con justicia, además de la manera en la que practicas cuando surgen disputas con los demás, o si aparecen en ti celos y conflictos y no eres capaz de interactuar, o si ni siquiera puedes cooperar en armonía cuando haces tus deberes. ¿Hay otros estados y manifestaciones? (Ser complaciente y no atreverse a levantar la voz al descubrir los problemas de otra persona por miedo a ofenderla). Este es un estado que surge cuando uno teme ofender a los demás. (Además, la forma en la que uno trata a los líderes y obreros y a aquellos con poder y estatus). La forma en la que tratas a los líderes y obreros o a las personas con poder y estatus, ya sea con halagos y adulaciones o tratándolos con corrección, es una manifestación específica de cómo te relacionas con aquellos que ostentan poder e influencia. Estas son más o menos las dificultades de las relaciones interpersonales.

IV. Problemas relacionados con los sentimientos humanos

Hablemos un poco sobre los sentimientos humanos. ¿Qué problemas están relacionados con los sentimientos? Lo primero es cómo evalúas a tus propios familiares y cómo abordas las cosas que hacen. En este caso, “las cosas que hacen” incluye, por supuesto, cuando trastornan y perturban la obra de la iglesia, cuando juzgan a la gente a sus espaldas, cuando participan en algunas de las prácticas de los incrédulos, etcétera. ¿Puedes abordar estas cosas de manera imparcial? Cuando es necesario que redactes una evaluación de tus familiares, ¿puedes hacerlo con objetividad e imparcialidad, apartando a un lado tus propios sentimientos? Esto está relacionado con el modo en el que tratas a tus familiares. Además, ¿albergas sentimientos hacia las personas con quienes te llevas bien o que te han ayudado en el pasado? ¿Eres capaz de contemplar sus acciones y su conducta de una manera objetiva, imparcial y precisa? Si trastornan y perturban la obra de la iglesia, ¿serás capaz de informar de ellas o de desenmascararlas de inmediato después de haberte enterado del caso? Por otro lado, ¿albergas sentimientos hacia las personas relativamente cercanas a ti o con quien compartes intereses? ¿Puedes evaluar, definir y tratar sus acciones y su comportamiento de una manera imparcial y objetiva? Supongamos que estas personas, con quienes tienes una conexión sentimental, recibieran un trato por parte de la iglesia de acuerdo con los principios, y que el desenlace no fuera conforme a tus propias nociones; ¿cómo abordarías esto? ¿Serías capaz de obedecer? ¿Continuarías involucrado con ellas en secreto y dejarías que te desorientasen e incluso te incitasen a que las excusaras, justificaras y defendieras? ¿Auxiliarías a los que te han ayudado y darías la vida por ellos, mientras haces caso omiso de los principios-verdad e ignoras los intereses de la casa de Dios? ¿Acaso no están relacionadas estas diversas cuestiones con los sentimientos? Algunos dicen: “¿Acaso no solo tienen que ver los sentimientos con los parientes y los familiares? ¿Acaso no se limita el ámbito de los sentimientos a tus padres, hermanos, hermanas y otros familiares?”. No, los sentimientos incluyen un amplio abanico de personas. Olvídate de que evalúen a sus propios familiares de manera imparcial; algunos ni siquiera son capaces de evaluar a sus buenos amigos y colegas con imparcialidad y tergiversan los hechos al hablar sobre estas personas. Por ejemplo, si su colega no presta atención al trabajo que le corresponde y siempre toma parte en prácticas deshonestas y perversas en su deber, lo describirán como bastante juguetón y dirán que su humanidad es inmadura y todavía inestable. ¿Acaso estas palabras no contienen sentimientos? Esto es expresar palabras que están cargadas de sentimientos. Si alguien que no tuviera ninguna relación con ellos no prestara atención al trabajo que le correspondiera y llevara a cabo prácticas deshonestas y perversas, lo que dirían de él sería más severo y es posible que incluso lo condenaran. ¿Acaso no es esta una manifestación de hablar y actuar según los sentimientos? ¿Son imparciales las personas que viven según sus sentimientos? ¿Son honradas? (No). ¿Cuál es el problema con la gente que habla según sus sentimientos? ¿Por qué no pueden tratar a otros de manera justa? ¿Por qué no pueden hablar según los principios-verdad? Las personas que tienen dos caras y nunca basan sus palabras en hechos son perversas. No ser imparcial al hablar, expresarse siempre según los sentimientos de uno y por beneficio propio y no según los principios-verdad, no pensar en la obra de la casa de Dios y limitarse a proteger los sentimientos personales, la fama, las ganancias y el estatus personales de uno; esta es la calidad humana de los anticristos. Así es como hablan los anticristos; todo lo que dicen es perverso, trastornador y perturbador. Los que viven entre las preferencias y los intereses de la carne viven entre sus sentimientos. Los que viven según sus sentimientos son los que no aceptan ni practican la verdad en absoluto. Los que hablan y actúan según sus sentimientos no tienen ninguna realidad-verdad en absoluto. Si estas personas se convierten en líderes, serán falsos líderes o anticristos sin duda alguna. No solo son incapaces de hacer ningún trabajo real, sino que también pueden tomar parte en diversas acciones malvadas. Decididamente, las descartarán y castigarán.

V. Problemas relacionados con codiciar las comodidades de la carne

Codiciar las comodidades de la carne también es un problema grave. ¿Cuáles creéis que son algunas de las manifestaciones de codiciar las comodidades de la carne? ¿Qué ejemplos podéis aportar a partir de lo que habéis visto en vuestras propias experiencias? ¿Cuenta como tales manifestaciones disfrutar de los beneficios del estatus? (Sí). ¿Algo más? (Preferir tareas fáciles a las difíciles cuando se desempeña el deber, y querer siempre optar por el trabajo liviano). Al hacer un deber, la gente siempre escoge el trabajo liviano, el menos cansado y que no implique desafiar a las condiciones climáticas a la intemperie. Eso implica elegir trabajos fáciles y eludir los complicados, y se trata de una manifestación de codicia de las comodidades de la carne. ¿Qué más? (Quejarse siempre cuando el deber es un poco duro, un poco agotador, cuando implica pagar un precio). (Preocuparse por la comida y la ropa, y por los placeres carnales). Todas estas son manifestaciones de codicia de las comodidades de la carne. Cuando una persona así ve que una tarea es demasiado laboriosa o arriesgada, se la endosa a otra; se limita a hacer trabajo tranquilo, y pone excusas, dice que tiene escaso calibre, que le falta capacidad de trabajo y no puede hacerse cargo de esta tarea, de hecho, el verdadero motivo es que codicia las comodidades de la carne. No desea sufrir, sea cual sea el trabajo que haga o el deber que cumpla. Si le dices que, una vez que finalice la tarea, habrá cerdo estofado para comer, la hace con mucha rapidez y eficacia, y no tienes que meterle prisa, presionarla ni vigilarla, pero si no hay cerdo estofado para comer y tiene que hacer horas extra en su deber, procrastina y se busca toda clase de razones y excusas para posponerlo, y tras hacerlo durante un tiempo, dice: “Me siento aturdido, tengo la pierna entumecida, ¡estoy agotado! Me duele todo el cuerpo, ¿puedo descansar un rato?”. ¿Cuál es el problema? Codicia las comodidades de la carne. También, cuando están haciendo un deber, siempre se quejan de las dificultades y no quieren esforzarse, así como en cuanto tienen un poco de tiempo muerto, descansan, charlan ociosamente o disfrutan del ocio y el entretenimiento. Y cuando el trabajo se intensifica y rompe el ritmo y la rutina de sus vidas, se sienten infelices e insatisfechos por ello. Gruñen y se quejan, y se vuelven negligentes al hacer sus deberes. Esto es codiciar las comodidades de la carne, ¿verdad? Por ejemplo, para mantener su figura, algunas mujeres reservan un horario fijo diario para entrenar y tener un sueño reparador. Sin embargo, en cuanto hay mucho trabajo y estas rutinas se ven comprometidas, se sienten infelices, dicen: “Esto no es bueno; hacer este trabajo demora demasiado las cosas. No puedo permitir que afecte a mis asuntos personales. No prestaré atención a nadie que intente meterme prisa, iré a mi propio ritmo. Cuando sea el momento de hacer yoga, haré yoga. Cuando sea el momento de tener un sueño reparador, tendré un sueño reparador. Seguiré haciendo estas cosas igual que antes. No soy tan necia ni trabajo con tanto afán como todas vosotras. En unos pocos años os convertiréis en mujeres mayores de aspecto corriente, se os estropeará el cuerpo y ya no seréis esbeltas. Nadie querrá miraros y no tendréis confianza en la vida”. En aras de satisfacer su disfrute carnal, en aras de la belleza, de gustar a los demás y de vivir con mayor confianza, se niegan a renunciar a los placeres y preferencias de la carne, por muy ocupadas que estén haciendo deberes. Esto es entregarse a las comodidades de la carne. Algunos dicen: “Dios está preocupado y deberíamos ser considerados con Sus intenciones”. Sin embargo, estas mujeres dicen: “No he visto que Dios esté preocupado; mientras yo no me sienta ansiosa, con eso me vale. Si muestro consideración por las intenciones de Dios, ¿quién mostrará consideración por las mías?”. ¿Tienen esas mujeres algo de humanidad? ¿Acaso no son diablos? También hay ciertas personas que, por muy atareado y urgente que sea su trabajo, no permitirán que afecte a cómo visten ni a la ropa que se ponen. Dedican horas a diario al maquillaje y recuerdan, con la misma claridad que su propio domicilio, la ropa que se van a poner cada día para que vaya a juego con cierto par de zapatos y cuándo someterse a tratamientos de belleza y recibir masajes; en estas cosas no se confunden en absoluto. Sin embargo, en lo que respecta a cuánta verdad entienden, qué verdades siguen sin entender o en cuáles no han entrado aún, qué cosas siguen manejando de manera superficial y sin lealtad, qué actitudes corruptas han revelado y otros problemas similares relativos a la verdad que conciernen a la entrada en la vida, no saben nada en absoluto sobre estas cosas. Cuando se les pregunta por ellas, son unas completas ignorantes. Sin embargo, en lo que respecta a los temas relacionados con los placeres de la carne, con comer, beber y el entretenimiento, de eso parlotean sin cesar, no hay manera de pararlas. Por muy ajetreado que sea el trabajo de la iglesia o por muy atareados que sean sus deberes, la rutina y el estado habitual de sus vidas jamás se ven interrumpidas. En lo que respecta a cualquier pequeño detalle de su vida carnal, nunca son descuidados, arreglan estas cosas a la perfección y son muy estrictos y serios al respecto. Sin embargo, en cuanto al trabajo de la casa de Dios, por muy importante que sea el asunto, y aunque este afecte a la seguridad de los hermanos y hermanas, lo abordan negligentemente. Ni siquiera se preocupan de aquellas cosas que competen a la comisión de Dios ni al deber que han de hacer. No asumen ninguna responsabilidad en absoluto. Esto es entregarse a las comodidades de la carne, ¿no? ¿Son las personas que se entregan a las comodidades de la carne aptas para desempeñar un deber? En cuanto alguien saca el tema de hacer su deber o habla de pagar un precio y de sufrir penurias, no paran de negar con la cabeza. Tienen demasiadas dificultades, les embargan las quejas y están llenas de negatividad. Esas personas son inútiles, no están cualificadas para hacer sus deberes y se las debería descartar. En cuanto a la codicia por las comodidades de la carne, vamos a dejarlo aquí.

VI. Dificultades relacionadas con conocerse a uno mismo

Conocerse a uno mismo es el aspecto más fundamental de la entrada en la vida. Sin embargo, para la mayoría de las personas, dado que no aman la verdad ni la persiguen, conocerse a sí mismas se convierte en su mayor dificultad. Por tanto, es cierto que aquellos que no aman la verdad no pueden conocerse de verdad a sí mismos. ¿Cuáles son los aspectos del autoconocimiento? El primero es saber qué actitudes corruptas se revelan en el discurso y las acciones de uno. A veces, es arrogancia, otras es falsedad, o quizá perversidad, intransigencia, traición, etcétera. Más allá de eso, cuando a alguien le pasa algo, debería examinarse a sí mismo para ver si tiene alguna intención o algún motivo que no sean conformes a la verdad. También debería examinar si hay algo en su discurso o en sus acciones que se resista a Dios o se rebele contra Él. En particular, debería examinar si tiene un sentido de carga, si es leal a su deber, si se esfuerza por Dios con sinceridad y si hace transacciones o es negligente. El autoconocimiento también significa saber si uno tiene nociones y figuraciones, exigencias extravagantes o malentendidos y quejas respecto a Dios, y si tiene la mente preparada para someterse. Significa saber si uno puede buscar la verdad, aceptar de parte de Dios y tener un corazón sumiso a Dios al abordar las situaciones, las personas, los acontecimientos y las cosas que Él instrumenta. Significa saber si uno tiene conciencia y razón y es amante de la verdad. Significa saber si uno se somete o intenta discutir cuando le ocurren cosas y si se basa en nociones y figuraciones o en buscar la verdad al abordar estos asuntos. Todo esto es el alcance del autoconocimiento. Uno debería reflexionar sobre si ama la verdad y tiene una fe en Dios auténtica a la vista de su actitud hacia diferentes situaciones, personas, acontecimientos y cosas. Si uno puede llegar a conocer su carácter corrupto y observar la magnitud de su rebelión contra Dios, habrá crecido. Además, en lo que se refiere a los asuntos relacionados con su forma de tratar a Dios, uno debería reflexionar sobre si trata el nombre y la encarnación de Dios con nociones, temor o sumisión y, sobre todo, cuál es su actitud hacia la verdad. Una persona también debería conocer sus deficiencias y su estatura, si tiene la realidad-verdad y si su búsqueda y la senda que recorre son correctas y conformes a las intenciones de Dios. La gente debería saber todas estas cosas. En resumen, los diversos aspectos del autoconocimiento son en esencia los siguientes: el conocimiento de si el calibre propio es alto o bajo, el conocimiento de la calidad humana propia, el conocimiento de las intenciones y los motivos que uno tiene en sus acciones, el conocimiento del carácter corrupto y de la esencia-naturaleza que uno revela, el conocimiento de la búsqueda y las preferencias propias, el conocimiento de la senda que uno recorre, el conocimiento de las propias ideas sobre las cosas, el conocimiento de la perspectiva de uno sobre la vida y los valores, y el conocimiento de la actitud de uno hacia Dios y la verdad. El autoconocimiento se compone principalmente de estos aspectos.

VII. Las diversas manifestaciones de la gente en su trato de Dios

El siguiente bloque de contenido sobre la entrada en la vida se refiere a las diversas manifestaciones de la gente en su trato de Dios. Por ejemplo, tener nociones sobre Dios, desarrollar malinterpretaciones respecto a Él y guardarse de Él, hacerle exigencias irracionales, querer siempre evitarlo, que no gusten las palabras que dice y buscar constantemente escrutarlo. También está el ser incapaz de ver con claridad o reconocer la omnipotencia de Dios, además de albergar siempre una actitud de duda hacia la soberanía, los arreglos y la autoridad de Dios, y carecer por completo de conocimiento sobre estas cosas. Además, está la manifestación de no solo no lograr evitar o negar las calumnias y la blasfemia que los no creyentes y el mundo lanzan contra Dios, sino al contrario, querer preguntar si es verdad o un hecho. ¿No es esto dudar de Dios? Aparte de estas manifestaciones, ¿qué otras hay? (Ser suspicaz con Dios y verificarlo). (Tratar de congraciarse con Dios). (No querer aceptar Su escrutinio). Está el no querer aceptar el escrutinio de Dios mientras que, de manera simultánea, se duda de que Dios pueda escrutar lo más profundo del corazón de las personas. (También está la oposición a Dios). Esto también es una manifestación, oponerse a Dios y clamar contra Él. También se da el hecho de adoptar una actitud desdeñosa y despreciativa para tratar a Dios, para hablar y asociarse con Él. ¿Algo más? (Ser negligente con Dios y engañarlo). (Quejarse de Dios). Están las manifestaciones de nunca someterse ni buscar la verdad al enfrentarse a los asuntos, y de argüir siempre en beneficio propio y con quejas. (También la de emitir juicios sobre Dios y blasfemar contra Él). (Competir con Dios por estatus). (Hacer tratos con Dios y aprovecharse de Él). (Negar a Dios, rechazarlo y traicionarlo). Todos estos son temas esenciales; son los diversos estados y actitudes corruptas que surgen en el tratamiento de las personas hacia Dios. Básicamente, estas son las diversas manifestaciones de cómo tratan las personas a Dios.

VIII. Las actitudes y diversas manifestaciones de la gente en su trato de la verdad

Otro aspecto del contenido sobre la entrada en la vida es cómo tratan las personas la verdad. ¿Qué manifestaciones existen sobre este aspecto? Está la de considerar la verdad como una teoría o un eslogan, como un precepto o como capital para vivir de la iglesia y disfrutar de los beneficios del estatus. Añadid algo vosotros, por favor. (Considerar la verdad un sustento espiritual). Se considera la verdad un sustento espiritual para satisfacer las propias necesidades espirituales. (No aceptar la verdad y sentir aversión por ella). Esta es una actitud hacia la verdad. (Pensar que las palabras de Dios tienen la función de dejar en evidencia a otros, que no están relacionadas con uno mismo, y considerarse el dueño de la verdad). Has descrito esta manifestación de manera bastante adecuada. La gente que presenta esta manifestación cree que entiende todas las verdades que dice Dios, que las actitudes y esencias corruptas del ser humano que Él desenmascara se refieren a otros y no a ellos. Se ven a sí mismos como los dueños de la verdad, se sirven a menudo de las palabras de Dios para sermonear a otros, como si ellos carecieran de actitudes corruptas y fueran la verdad personificada y los portavoces de esta. ¿Qué clase de basura son? Quieren ser la encarnación de la verdad. ¿Acaso no son iguales que Pablo? Pablo negó que el Señor Jesús fuera Cristo y Dios; él mismo quería ser Cristo y el Hijo de Dios. Esta gente es como Pablo, son de la misma especie que él, son anticristos. ¿Algo más? (Considerar las palabras de Dios igual que las de una persona corriente, no como la verdad que se ha de practicar, y tener una actitud despectiva y superficial hacia las palabras de Dios). No considerar las palabras de Dios como la verdad que se ha de aceptar y practicar, sino creer que son palabras humanas; ese es otro aspecto. (Relacionar las palabras de Dios con las filosofías y teorías de los no creyentes). Las palabras de Dios se relacionan con filosofías, se tratan como adornos o palabras vacías, mientras que los dichos conocidos de gente grande y famosa se tratan como la verdad, del mismo modo que sucede con el conocimiento, la cultura tradicional y las costumbres, y se suplantan con ellos las palabras de Dios. La gente que exhibe esta manifestación habla sin cesar sobre querer practicar la verdad y dar testimonio de las palabras de Dios y propagarlas cuando afrontan situaciones, pero en su corazón admiran a esos famosos y a esas grandes personas del mundo secular, e incluso adulan a Bao Gong, de la antigua dinastía Song, diciendo: “Fue realmente un juez estricto e imparcial. Nunca hizo un juicio injusto, ¡nunca cometió errores jurídicos ni hubo almas agraviadas por la hoja de su verdugo!”. ¿No es esto adular y admirar a una persona famosa y a un sabio? ¡Tratar de hacer pasar las palabras y los actos de una persona famosa por la verdad es calumniar y blasfemar la verdad! En la iglesia, la gente así habla mucho sobre que quiere practicar la verdad y propagar las palabras de Dios, pero lo que piensan en su fuero interno y lo que dicen a menudo solo son dichos y proverbios populares, que expresan de una manera muy ensayada y fluida. Estas frases están siempre en sus labios y salen fácilmente de su boca. Nunca han dicho nada sobre su conocimiento vivencial de las palabras de Dios, y menos todavía respecto a qué palabras de Dios son el criterio o la base para sus actos y su conducta. Todo lo que profieren son falacias, como: “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”, “Es inútil decapitar a un hombre muerto”, “Siempre hay algo despreciable en la gente miserable”, “Resérvate siempre cierto margen de maniobra”, “Aunque no haya conseguido ningún logro, he soportado la adversidad; y si no soporté la adversidad, ¡sí el agotamiento!”, “No destruyas el puente tras cruzar el río; no mates al burro tras descargar las alforjas”, “Castiga severamente a la gente para que sirva de ejemplo a los demás; castigo de uno, escarmiento de muchos” y “Los nuevos funcionarios quieren impresionar”, entre otras. Nada de lo que dicen es verdad. Algunas personas memorizan las palabras de los poetas contemporáneos e incluso las publican en la sección de comentarios de los videos de la casa de Dios. ¿No es eso una manifestación de falta de entendimiento espiritual? ¿Son estas palabras la verdad? ¿Guardan relación con ella? Hay quien dice a menudo cosas como: “Hay un dios un metro por encima de ti” y “Al final, el bien y el mal se pagan; es solo cuestión de tiempo”. ¿Son estas afirmaciones la verdad? (No). ¿De dónde salen? ¿Se hallan en las palabras de Dios? Provienen de la cultura budista y no tienen nada que ver con creer en Dios. A pesar de esto, la gente trata a menudo de arrastrarlas al nivel de la verdad; esta es una manifestación de falta de entendimiento espiritual. Hay quienes tienen un poco de determinación para entregarse a Dios y dicen: “La casa de Dios me ha ascendido, Dios me ha elevado, así que he de estar a la altura del dicho: ‘Un caballero sacrifica la vida por quienes lo comprenden’”. Tú no eres un caballero y Dios no te ha pedido que sacrifiques tu vida. ¿Es necesario tener un sentido del valor tan alto al hacer deberes? No puedes siquiera cumplir bien tus deberes ahora que estás vivo, ¿hay alguna esperanza de que lo hagas en la muerte? ¿Cómo harás entonces tus deberes? Otros dicen: “Soy leal por naturaleza, soy una persona valiente y apasionada. Me gusta arriesgarlo todo por mis amigos. Lo mismo pasa con Dios. Ya que Él me ha elegido, ascendido y elevado, he de retribuirle Su gracia. ¡No cabe duda de que lo voy a arriesgar todo por Dios, incluso hasta el momento de mi muerte!”. ¿Esta es la verdad? (No). Dios ha dicho muchas palabras, ¿por qué no han recordado ni una sola de ellas? En todo momento, lo único que comparten es: “No hace falta decir nada más. Un caballero sacrifica la vida por quienes lo comprenden, y uno debe arriesgarlo todo por sus amigos y ser leal”. Ni siquiera pueden decir la frase “retribuir el amor de Dios”. Después de escuchar los sermones y leer las palabras de Dios durante tantos años, no conocen ni una sola verdad, y no pueden siquiera decir ni un par de términos espirituales; este es el entendimiento y la definición de la verdad en su interior. Decidme, ¿acaso no resulta lamentable? ¿No es de risa? ¿No es una manifestación de falta de entendimiento espiritual? Después de escuchar muchos sermones, no entienden la verdad ni saben cuál es; sin embargo, usan con descaro estas palabras endiabladas, ridículas, absurdas y extremadamente risibles para sustituir a la verdad. No solo es que así son su pensamiento y comprensión interiores, sino que además difunden y les enseñan constantemente esto a otros, haciendo que tengan la misma comprensión que ellos. ¿Acaso esto no conlleva en cierto modo una naturaleza de causar un trastorno y una perturbación? Parece que estas personas que no entienden la verdad y carecen de entendimiento espiritual son peligrosas, son capaces de causar trastornos y perturbaciones y de hacer cosas ridículas y absurdas en cualquier momento y lugar. ¿Cuáles son las otras manifestaciones de cómo trata la gente la verdad? (Despreciar la verdad, aceptar solo lo que se ajusta a las propias nociones y rechazar y rehusar la práctica de lo que no). Aceptar y practicar solo lo que está en línea con sus propias nociones y resistirse y condenar constantemente aquello que no lo está; esta es una actitud. (No creer que la verdad pueda resolver las actitudes corruptas de uno ni cambiarlo). No reconocer ni creer en la verdad también es una actitud. Otra manifestación es que la actitud y el punto de vista de alguien hacia la verdad cambien de acuerdo con el estado de ánimo, el entorno y las emociones. Cuando un día se sienten bien y de buen ánimo, estas personas piensan: “¡La verdad es excelente! La verdad es la realidad de todas las cosas positivas, lo más valioso que los humanos practican y propagan”. Cuando están de mal humor, piensan: “¿Cuál es la verdad? ¿Qué beneficios hay en practicarla? ¿Puedes hacer dinero con ella? ¿Qué puede cambiar la verdad? ¿Qué puede ocurrir si practicas la verdad? No la voy a practicar, ¿qué va a cambiar eso?”. Aflora su naturaleza demoniaca. Estas manifestaciones son las actitudes y los diversos estados que la gente revela al tratar la verdad. ¿Cuáles son otras manifestaciones específicas? (No tratar las palabras de Dios como la verdad o la vida, sino analizarlas y escrutarlas). Abordar las palabras de Dios con una actitud académica, analizar y escrutar siempre la verdad basándose en el conocimiento de uno, sin ninguna actitud de aceptación y sumisión. Más o menos, estas son las dificultades de las personas al tratar la verdad que se pueden definir y convertir en títulos de los resúmenes.

Hay ocho aspectos en total de nuestro contenido sobre las dificultades de la entrada en la vida, y estos constituyen las principales dificultades asociadas con la entrada en la vida y con lograr la salvación. Todos los estados y las actitudes que la gente revela en el marco de estos ocho aspectos quedan al descubierto en las palabras de Dios; Él ha establecido requerimientos para las personas y les ha señalado la senda de la práctica. Si las personas pueden dedicar esfuerzo a las palabras de Dios, adoptar una actitud seria, una actitud de anhelo, y llevar una carga para su propia entrada en la vida, en las palabras de Dios pueden encontrar verdades relevantes para resolver estos ocho tipos de problemas, y hay sendas de práctica para cada uno de ellos. Ninguno de estos problemas es un desafío irresoluble ni ningún tipo de misterio. Sin embargo, si no llevas ninguna carga en absoluto para tu propia entrada en la vida ni estás para nada interesado en la verdad ni en cambiar tu carácter, no importa lo claras y precisas que sean las palabras de Dios, para ti no dejarán de ser meros textos y doctrinas. Si no persigues ni practicas la verdad, independientemente de los problemas que tengas, no serás capaz de encontrar una solución, lo que hará que te resulte muy difícil lograr la salvación. Tal vez permanezcas para siempre en la etapa de ser mano de obra; tal vez permanezcas para siempre en la etapa de ser incapaz de lograr la salvación y Dios te desdeñe y te descarte.

Los efectos adversos y las consecuencias del trabajo de los falsos líderes

En lo que respecta a todas las dificultades que se encuentra la gente en su entrada en la vida, ¿qué hacen los falsos líderes? Cuando las personas afrontan cualquier clase de estado que corresponda a uno de estos ocho tipos de dificultades, ¿pueden los falsos líderes identificarlo y usar las palabras de Dios y su propio conocimiento vivencial para resolver esos problemas de las personas? Por desgracia, cuando la gente encuentra dificultades, estos falsos líderes solo realizan esfuerzos superficiales y solo ofrecen algunos comentarios banales, fuera de lugar e irrelevantes que no tienen nada que ver con las actitudes y dificultades reales de las personas para abordar sus problemas. Por ejemplo, los falsos líderes dicen a menudo: “¡Es que no amas la verdad!”. Así es como intentan resolver las dificultades reales de la gente y calificar sus esencias. No pueden ayudarles a encontrar respuestas en las palabras de Dios ni siquiera ante un problema o un estado menor, ni pueden resolverlo hablando sobre la verdad. En su lugar, hacen algunos comentarios doctrinales que no están relacionados, o se aprovechan del problema y hacen una montaña de un grano de arena para excluir completamente a las personas sin ofrecerles la oportunidad de arrepentirse. En realidad, si alguien tiene la capacidad de comprender las palabras de Dios y posee entendimiento espiritual, podrá encontrar la exposición de Dios de estos ocho aspectos de los estados en Sus palabras; no es difícil. Sin embargo, como los falsos líderes carecen de entendimiento espiritual, tienen poco calibre y carecen de capacidad de comprensión, a lo que debemos sumar además el hecho de que algunos de ellos simplemente son entusiastas, están deseosos de actuar, son hipócritas y se hacen pasar por personas espirituales, no pueden resolver los problemas de otras personas en absoluto. En lo que respecta a los diversos problemas que la gente se encuentra, los falsos líderes los aconsejarán, diciendo: “La obra de Dios ha progresado hasta aquí; ¿por qué sigues poniéndote celoso y te peleas con los demás? ¿Tienes tiempo para eso? ¿De qué sirve enfrentarse por ese tema? ¿No puedes seguir adelante sin luchar por ello?”. “La obra de Dios ha llegado hasta aquí, pero eres todavía muy sentimental y no puedes dejarlo correr. ¡Tarde o temprano, estos sentimientos serán tu fin!”. “La obra de Dios ha llegado hasta aquí, ¿por qué todavía estás preocupado por la comida y la ropa? ¿No puedes arreglártelas sin ponerte un vestido? ¿No puedes pasar sin comprarte un par de zapatos de piel? ¡Deberías pensar más en las palabras de Dios y en tu deber!”. “Cuando te suceda algo, ora más a Dios. Al margen de lo que te suceda, ahí va una lección: aprende a someterte a Dios y a entender Su soberanía y arreglos”. ¿Puede este consejo resolver problemas reales? Para nada. En otras ocasiones, dicen: “La gente ha sido profundamente corrompida por Satanás. Al ser sentimental, ¿no te estás rebelando contra Dios? Al no conocerte a ti mismo, ¿no te estás rebelando contra Él?”. Sea cual sea el problema en cuestión, los falsos líderes no saben cómo compartir la verdad para diseccionar la esencia o el estado de una persona, no pueden desentrañar cómo surgen los estados de la gente, y después, a partir de sus estados, no pueden compartir la verdad para resolver sus problemas y ofrecer una asistencia y una provisión adecuadas. En su lugar, siempre dicen lo mismo: “¡Ama a Dios! ¡Trabaja con afán para hacer tus deberes, has de serle leal a Dios y orar más cuando te encuentres con problemas!”. “Todo se halla en el marco de la soberanía y los arreglos de Dios. ¡Todo el mundo está en manos de Dios!”. “Si no buscas la verdad, será inútil. Debes leer más las palabras de Dios. Las palabras de Dios lo dejan todo claro, ¡pero es que la gente no ama la verdad!”. “Las catástrofes son inminentes, el desenlace de todas las cosas está cerca y la obra de Dios se aproxima a su fin, pero no estás preocupado. ¿Cuántos días le quedan al ser humano? ¡El reino de Dios ha llegado!”. Los falsos líderes solo profieren estos dichos fuera de lugar, nunca analizan ni diseccionan de manera específica diversos problemas ni ofrecen provisión o asistencia reales a las personas. Buscan un par de pasajes de las palabras de Dios para que la gente los lea o les ofrecen consejos irrelevantes para lidiar con estos problemas. ¿Al final qué sucede? Con el perjuicio de los falsos líderes, la gente no solo no conoce sus propias actitudes corruptas, sino que además no saben cómo es su propia calidad humana, qué clase de personas son y qué esencia-naturaleza poseen; no tienen claro cómo es su propio calibre, si tienen capacidad de comprensión o por qué senda discurren. Se siguen aferrando a las cosas mundanas y a la moda, que aman y valoran en su fuero interno, y nadie las ayuda a entender, diseccionar y analizar estas cosas. Estas son las consecuencias del trabajo de los falsos líderes. Cuando surgen problemas, o bien se ensañan con las personas, las condenan con arbitrariedad y las acusan erróneamente, o bien les dan consejos y lecciones fuera de lugar, o usan las palabras de Dios para hacer comparaciones forzadas e imprecisas. Aquellos que los oyen piensan: “Me parece que entiendo, pero también que no; puede que haya captado lo que dijeron, pero también puede que no. ¿Cómo es eso? Todo lo que dice el líder es correcto, pero ¿por qué no me puedo deshacer de este problema en mi corazón? ¿Por qué no puedo encontrar una resolución para esta dificultad? ¿Por qué sigo pensando de esta manera y quiero hacer estas cosas? ¿Por qué no puedo entender dónde residen la esencia y la raíz del problema? El líder dice que no amo la verdad, y admito que tiene razón, pero ¿por qué no puedo salir de este estado?”. ¿Han logrado estos líderes algún efecto? Aunque han hablado y trabajado, todo es un enorme caos y no se ha producido el efecto que se supone que debería haberse producido. No han hecho posible que las personas entiendan las intenciones de Dios, se comparen con Sus palabras, entiendan con precisión sus estados o resuelvan sus propias dificultades. Respecto a esos desvergonzados incorregibles que no aceptan la verdad en absoluto, cuando oyen a estos líderes amonestarlos con seriedad y paciencia, se sienten extremadamente disgustados. Al mismo tiempo, repiten como loros lo que dicen estos líderes; una vez que los líderes acaban la primera parte, ellos pueden seguir con la siguiente, y rápidamente se impacientan y dicen: “No sigas. Ya he captado todo lo que dices. ¡Si continúas, me entrarán náuseas y vomitaré!”. Los líderes continúan diciendo: “No amas la verdad. Si la amaras, entenderías todo lo que estoy diciendo”. Ellos replican: “Ame o no la verdad, has repetido esas palabras muchas veces, ¡no hay nada nuevo en ellas y estoy cansado de oírlas!”. Los falsos líderes trabajan de esta manera, se atienen con rigidez a los preceptos y tienen fijación con ciertas frases, fracasan por completo a la hora de resolver las dificultades reales de la gente. Si alguien tiene nociones sobre Dios, los falsos líderes dicen que esa persona no se conoce a sí misma. Si alguien tiene escasa humanidad, no es capaz de llevarse bien con la gente y carece de relaciones interpersonales normales, los falsos líderes dicen que tanto él como la otra persona involucrada tienen la culpa, los sermonean a ambos, les endosan la culpa a los dos y les dicen: “Muy bien, ahora estáis a la par. Tenemos que ser justos y razonables en nuestras acciones, tratar a todo el mundo igual, sin prejuicios. El que habla con razón ama la verdad, mientras que aquellos que hablan sin ella deberían mantener la boca cerrada, hablar menos y hacer más en el futuro. Al que diga algo correcto se le debería escuchar más”. ¿Es esto resolver el problema? ¿Es esto hacer obra? ¿Acaso no es como apaciguar a los niños y engañar a la gente? Puede que parezca que los falsos líderes se mantienen ocupados, pero no pueden resolver los problemas de nadie. ¿Cómo de eficaz es su trabajo? ¡Es inútil y absurdo! Estas son las acciones de los no creyentes.

A lo largo de su experiencia de la creencia en Dios, las personas a menudo se encuentran con algunas dificultades, y los falsos líderes no pueden resolver ninguna de ellas. Los falsos líderes no pueden siquiera resolver ciertas dificultades obvias que se podrían solucionar con unas pocas palabras, y además arman mucho alboroto respecto a ellas y convierten cualquier pequeño problema en algo importante. Algunas personas no son malvadas, lo que sucede es que, en cuanto a su humanidad, tienen una ligera carencia de modales, no entienden las normas básicas de etiqueta y son un poco ruines. Los falsos líderes toman estos pequeños problemas e inflan su importancia, hacen que los hermanos y hermanas los discutan, los critiquen y los condenen, todo con el objetivo de dejar una impresión duradera en esa gente, para que no se atrevan a seguir actuando de ese modo. ¿Es esto necesario? ¿Es una manera de resolver problemas? ¿Es usar la verdad para resolver los asuntos? (No). Mientras no haya grandes problemas en la humanidad de alguien y esa persona no sea malvada y pueda entregarse con sinceridad, entonces, bajo unas circunstancias en las que la persona lo acepte, eso basta para continuar trabajando con ella y ofrecerle recordatorios, asistencia, charla y apoyo. Si la gente se comporta constantemente de esta manera, entonces tienen un problema de calidad humana o un carácter cruel y son necesarias una firme poda y disciplina. Si rechazan aceptar esto, su deber se debería suspender o se los debería echar. Los falsos líderes no pueden desentrañar esto ni actuarán de esta manera; cuando se encuentren con tales personas malvadas, las tratarán como hermanos y hermanas, les ofrecerán ayuda y apoyo. ¿Es esto hacer trabajo? ¿Es usar la verdad para resolver problemas? (No). El trabajo de los falsos líderes es absurdo, infantil y risible, y nada en él se ajusta a las intenciones de Dios. En todo lo que hacen se puede observar que son profanos, que les falta entendimiento espiritual y que obran con imprudencia y sin principios. De igual manera, no pueden desentrañar ni captar con precisión las diversas dificultades que la gente se encuentra en su entrada en la vida. En consecuencia, sus intentos de resolución parecen increíblemente torpes, necios y propios de un profano. Aquellos que aceptan su ayuda también se sienten extraños y reprimidos. Con el tiempo, algunos incluso pierden la fe y dicen: “El líder ha compartido conmigo muchas veces, ¿por qué no he cambiado entonces? ¿Por qué no paro de recaer? ¿Es que mi humanidad es especialmente escasa y es imposible que se me salve?”. Algunos incluso albergan dudas y dicen: “¿Hay algo de malo en mi espíritu? ¿Hay espíritus malvados actuando en mí? ¿No va a salvarme Dios? ¿No significa eso que no tengo esperanza?”. Estas son las consecuencias del trabajo de los falsos líderes. Confunden una cosa con otra en su trabajo y obran de una manera ridícula, absurda, necia y torpe, lo que al final conduce a que las diversas dificultades que afrontan algunos que persiguen de manera auténtica la verdad no se resuelvan de inmediato. Esto, a su vez, causa que surja negatividad y debilidad en esas personas, además de algunas nociones y malentendidos sobre Dios y Su obra. Dicen: “He leído muchas palabras de Dios, así que, ¿por qué no se puede resolver mi problema? ¿Pueden de veras las palabras de Dios salvar y transformar a las personas?”. Surgen dudas en su corazón y se ven atrapadas en la confusión. Por tanto, cuando los falsos líderes hacen trabajo, no producen muchos resultados positivos, sino que dan lugar a muchos efectos negativos. Su trabajo no solo no logra dispersar las nociones, dudas y juicios sobre Dios de las personas, sino que, por el contrario, incrementa sus malentendidos y su cautela respecto a Dios. Incluso después de muchos años de fe, los problemas de estas personas siguen sin resolverse. Al tiempo que los falsos líderes las desorientan y desvían, se intensifican sus malinterpretaciones y sus reservas respecto a Dios. Si este es el caso, ¿pueden lograr la entrada en la vida?

El entendimiento de los falsos líderes de las cosas positivas como la verdad y el cambio de carácter del ser humano puede influir en los puntos de vista y las actitudes de muchas personas hacia las cosas positivas. Cuando los falsos líderes no hacen ningún trabajo es una cosa; pero en cuanto empiezan a trabajar, surgen las desviaciones y las consecuencias adversas. Se crea una atmósfera inadecuada en estas iglesias, es decir, a menudo se inventan algunos dichos erróneos y absurdos, y la gente de allí no entiende términos espirituales que se mencionan con frecuencia en las palabras de Dios ni saben cómo aplicarlos, mientras que los supuestos términos y dichos espirituales que dicen a menudo estos falsos líderes se difunden ampliamente por estas iglesias. El impacto que tienen estas cosas en las personas no es pequeño: no solo es que no puedan ayudar a la gente a obtener un conocimiento más práctico y preciso de las palabras de Dios y de la verdad, ni permitirles encontrar una senda precisa de práctica en Sus palabras, sino que, por el contrario, en realidad hacen que las personas tengan un conocimiento más distorsionado, teórico y doctrinal de la verdad, y al mismo tiempo, las confunden más respecto a la senda de práctica. Al hacerlo, los falsos líderes interfieren en el campo de visión de las personas y alteran su comprensión pura de la verdad. ¿Qué efecto tienen los falsos líderes a la hora de hacer estas cosas? ¿Qué papel interpretan? Si bien calificarlos de perturbadores y trastornadores podría resultar un tanto excesivo, llamarlos bufones que corren de un lado a otro no es ninguna exageración. Cuando acababa de empezar esta etapa de la obra, conocí a algunos individuos y, mientras los escuchaba hablar, uno de ellos preguntó sobre la situación de una persona y alguien de repente soltó las palabras: “Está hecho cenizas”. Cuando pregunté: “¿Hecho cenizas? ¿Qué significa eso?”, respondió: “Estar hecho cenizas significa que se le ha destituido y que tal vez haya dejado de creer”. Dije: “Es una expresión bastante cruel; no da a la persona ningún margen de maniobra. ¿He dicho Yo algo así alguna vez? ¿Cómo es que no conocía esta expresión? Nunca he calificado a nadie de esta manera ni he afirmado que si alguien deja de hacer su deber o se aparta de Dios está ‘hecho cenizas’. ¿Cómo ha surgido esta expresión?”. Más adelante averigüé que esa frase tenía su origen en un creyente anciano, un viejo pedante. Era muy culto, llevaba mucho tiempo creyendo en Dios y tenía antigüedad. Cuando dijo esta frase, ese grupo de personas atolondradas no ejercieron el discernimiento y la aprendieron de él, y se convirtió en una frase popular. ¿Creéis que es correcta? ¿Tiene alguna base? ¿Es acertada? (No). ¿Cómo deberíamos tratarla? ¿Se debería permitir que perdurara en la iglesia? (No). Se debería exponer y criticar, y solucionarla de raíz. Después, mediante la crítica y la disección, estas personas atolondradas no se atreverán a seguir diciendo esta frase, pero unos cuantos individuos desinformados puede que la usen todavía en privado y en secreto. Puede que ellos piensen que es una frase muy espiritual salida de una “figura muy conocida” y crean que se debería continuar usando. ¿Se han dedicado vuestros líderes a prácticas similares? ¿Han afectado negativamente a vuestra entrada en la vida, al cambio de carácter o a la senda que recorréis? (En el pasado, mientras predicaba el evangelio, un falso líder dijo una vez: “Dios nos conquista mediante el juicio y el castigo, así que, cuando prediquemos el evangelio a personas religiosas, hemos de hablarles en un tono duro y sermonearlas; solo entonces se las puede conquistar”). Esta afirmación puede sonar razonable, pero ¿se conforma a los principios-verdad? ¿Instruyó Dios a la gente para que hiciera esto? ¿Dice esto la palabra de Dios?: “Cuando prediques el evangelio ampliamente, debes alzarte y gobernar a las personas con mano de hierro, usando el juicio y el castigo para predicar el evangelio extensamente”. (No). ¿De dónde procede esta afirmación? Está claro que se trata de una teoría imaginada por la cabeza de un falso líder que carece de entendimiento espiritual. En apariencia, puede que la siguiente afirmación no parezca problemática: “Toda la humanidad debe someterse al juicio y castigo de Dios. Si no pueden recibirlo directamente de las palabras de Dios, ¿acaso no pueden hacerlo indirectamente? En cualquier caso, ese es el efecto que se supone que las palabras de Dios han de lograr: conquistar a toda la especie humana. ¿No sería mejor recibir esto más pronto que tarde? Antes de que obre Dios, vamos a tomar esta medida preventiva, de modo que las personas puedan desarrollar una especie de inmunidad. Entonces, cuando Dios las juzgue y castigue de veras, esas personas no se rebelarán contra Dios, no se opondrán a Él ni lo traicionarán. Esto impedirá que se hieran los sentimientos de Dios. ¿Acaso no es algo bueno?”. En apariencia, todas las frases parecen correctas y, en términos doctrinales, parecen lógicas. Sin embargo, ¿es este un principio-verdad? ¿Qué estipulaciones tiene la casa de Dios para predicar el evangelio? ¿Requiere que la gente haga esto? (No). Por tanto, esta teoría no es válida y la persona que la propuso es un falso líder.

Los falsos líderes suelen simular ser espirituales y expresan algunas falacias engañosas para desorientar y engañar a la gente. Si bien puede parecer superficialmente que estas falacias no suponen ningún problema, influyen de manera perjudicial en la entrada en la vida de las personas y las perturban, las desorientan y las estorban en su recorrido por la senda de perseguir la verdad. Debido a estas palabras falsamente espirituales, a algunos les surgen dudas sobre las palabras de Dios, se resisten a ellas, generan nociones e incluso malentendidos sobre Dios y reservas contra Él y, posteriormente, se alejan de Él. Así es como influyen en la gente los dichos falsamente espirituales de los falsos líderes. Cuando un falso líder desorienta a los miembros de una iglesia e influye en ellos, esa iglesia se convierte en una religión, como el cristianismo o el catolicismo, en la que las personas se limitan a observar los dichos y las enseñanzas del hombre. Todas ellas adoran las enseñanzas de Pablo y van tan lejos como para utilizar sus palabras en lugar de las del Señor Jesús, en lugar de seguir el camino de Dios. Como resultado, todos se convierten en fariseos hipócritas y en anticristos. Por tanto, Dios los maldice y los condena. Al igual que Pablo, los falsos líderes se exaltan y dan testimonio de sí mismos; desorientan y perturban a las personas. Las llevan por el mal camino y hacia rituales religiosos, y su manera de creer en Dios se convierte en la misma que la de la gente religiosa, lo que retrasa su entrada en la vía correcta de su fe en Dios. Los falsos líderes desorientan y perturban a la gente de manera constante, y esas personas generan un sinfín de teorías y dichos falsamente espirituales. Estos dichos, teorías y prácticas son diametralmente opuestos a la verdad y no tienen nada que ver con ella. Sin embargo, a pesar de que los falsos líderes desorientan y engañan a la gente, esta acepta esas cosas como algo positivo, como la verdad. Creen erróneamente que estos dichos, teorías y prácticas son la verdad y piensan que, siempre y cuando crean en ellos de corazón, puedan decirlos de manera elocuente y todo el mundo los respalde, habrán ganado la verdad. Engañada por estos pensamientos y estas ideas, la gente no solo es incapaz de entender la verdad, sino también de practicar o experimentar las palabras de Dios, por no decir de entrar en la realidad-verdad. Por el contrario, cada vez se alejan más de las palabras de Dios y de entrar en la realidad-verdad. Sobre el papel, no hay nada malo en las palabras que los falsos líderes pronuncian ni en los eslóganes que gritan; todos ellos son correctos. ¿Por qué, entonces, no obtienen ningún resultado? La razón es que lo que los falsos líderes entienden y comprenden es simplemente demasiado superficial. Todo gira en torno a la doctrina, lo que es irrelevante para la realidad-verdad que contienen las palabras de Dios, así como para Sus requisitos o Sus intenciones. El hecho es que todas las doctrinas que predican los falsos líderes están muy alejadas de la realidad-verdad; para ser precisos, no tienen nada que ver con la verdad ni con las palabras de Dios. Por tanto, cuando los falsos líderes suelen soltar estas palabras y doctrinas, ¿con qué tienen que ver? ¿Por qué son siempre incapaces de entrar en la realidad-verdad? Esto está relacionado de manera directa con el calibre de los falsos líderes. Es absolutamente cierto que los falsos líderes tienen un calibre deficiente y carecen de la capacidad de comprender la verdad. Independientemente de los años que lleven creyendo en Dios, no entenderán la verdad ni tendrán entrada en la vida; por muchos años que crean en Dios, no les resultará fácil entrar en la realidad-verdad. Si no se destituye a un falso líder y se le permite mantener su cargo, ¿qué tipo de consecuencias habrá? Su liderazgo atraerá cada vez a más personas hacia los rituales y los preceptos religiosos, hacia las palabras y las doctrinas y hacia las nociones y las figuraciones vagas. A diferencia de los anticristos, los falsos líderes no guían a la gente para que comparezca ante ellos ni ante Satanás, pero si no pueden guiar al pueblo escogido de Dios hacia la realidad-verdad de Sus palabras, ¿será capaz este pueblo de alcanzar Su salvación? ¿Tendrá la oportunidad de que Dios lo perfeccione? De ningún modo. Si el pueblo escogido de Dios no puede entrar en la realidad-verdad, ¿no seguirán viviendo bajo el poder de Satanás? ¿No seguirán siendo un atajo de degenerados dominados bajo el poder de Satanás? ¿No significa esto que se echarán a perder en manos de falsos líderes? Por este motivo, las consecuencias del trabajo de los falsos líderes y de los anticristos son básicamente las mismas. No pueden hacer que el pueblo escogido de Dios entienda la verdad, entre en la realidad ni alcance la salvación. Ambos perjudican al pueblo escogido de Dios y lo echan a perder. Las consecuencias son exactamente las mismas.

¿Cuáles son algunas de las herejías y falacias de los falsos líderes? Resumidlas vosotros luego. Os asigno esta tarea para ver si sois capaces de discernirlas. ¿Han dicho alguna vez los líderes que os rodean palabras que sean espirituales o conformes con los sentimientos humanos y que, en apariencia, parezcan correctas y de acuerdo con la verdad, pero que no logren dotarte para tu entrada en la vida y resolver tus problemas reales? Si no tienes discernimiento de estas palabras e incluso las aprecias y las llevas en el corazón, permites que te dominen y te guíen todo el tiempo, e influyan siempre en tus pensamientos y tu comportamiento, ¿no son las consecuencias de esto bastante graves? (Sí). Entonces, para vosotros es esencial llegar a la raíz de estos asuntos, averiguar qué cosas son herejías y falacias que pueden hacer que la gente se degrade hasta el punto en el que su fe en Dios se torne en creencia religiosa, lo cual da como resultado que se resistan a Dios y este los rechace. Por ejemplo, supongamos que una persona dice: “No luches para convertirte en líder. Si te destituyen o descartan después de convertirte en líder, no tendrás siquiera oportunidad de ser un creyente corriente”. ¿Es este tipo de discurso una herejía y una falacia de los falsos líderes? (Sí). ¿Lo es? Las herejías y las falacias de los falsos líderes se deben distinguir de las de los anticristos; no las confundas. ¿A qué se refiere esta persona cuando dice tales cosas? ¿Qué motivaciones se ocultan en estas palabras? ¿Tienen algo turbio? Está claro que contienen una artimaña cuya intención es desorientar a las personas; quieren decir que los demás deberían evitar luchar por ser líderes, que eso no acabará bien. Su objetivo al decir esto es hacer que la gente abandone la idea de convertirse en líder, de modo que nadie compita con ella por reputación y estatus, lo cual le permite tener la tranquilidad de ser líder para siempre. Al mismo tiempo, le dice a la gente: “Así trata la casa de dios a los líderes y obreros. Te asciende cuando te necesita, pero cuando no, te tira a la basura de una patada, no te da la oportunidad siquiera de ser un creyente corriente”. ¿Cuál es la naturaleza de estas palabras? (Blasfemia contra Dios). ¿Qué clase de persona dice palabras blasfemas contra Dios? (Un anticristo). En estas palabras hay dos intenciones malvadas que pueden llevar a dos consecuencias: una es decirles a los otros que no compitan en absoluto por estatus, lo cual asegura que su propio estatus permanezca intacto; la otra es hacer que malinterpretes a Dios, dejes de creer en Él y, en su lugar, empieces a creer en esa persona. Esta es la clase de anticristo más evidente. Parece que os falta capacidad de comprensión; he hablado sobre ejemplos de esto antes. No solo sois descuidados y tenéis poca memoria, vuestra capacidad de comprensión también es deficiente. No podéis siquiera discernir a un anticristo tan obvio. ¿Dirían los falsos líderes tales cosas? ¿Desorientarían a las personas y se resistirían a Dios de manera tan consciente y abierta? (No). Aunque las cosas que dicen y hacen los falsos líderes puedan no parecer problemáticas, su trabajo carece de principios y no puede obtener resultados. Los falsos líderes no pueden resolver ninguno de los problemas de las personas, llevarlas por el camino correcto de la fe en Dios ni guiarlas ante Él. Todo lo que dicen es correcto, no han escatimado nada en su trabajo, tienen celo y pasión, y a simple vista parecen tener fe, determinación y estar dispuestos a soportar las dificultades y pagar el precio. Asimismo, parecen tener un aguante increíble y ser capaces de perseverar ante todo tipo de fatigas y dificultades. Es solo que su calibre y capacidad de comprensión son escasos, y carecen de una comprensión precisa de la verdad. ¿Qué hacen respecto a esta falta de capacidad de comprensión? Para resolver este problema se sirven de preceptos y doctrinas, así como de teorías espirituales de las que hablan a menudo. Después de unos cuantos años bajo su liderazgo, surgen toda clase de doctrinas, preceptos y prácticas externas entre las personas. La gente se atiene a estas doctrinas, preceptos y prácticas y creen que están practicando la verdad y entrando en la realidad-verdad, pero, de hecho, ¡siguen muy lejos de la realidad-verdad! Una vez que el corazón de la gente está lleno de estas cosas, dominado y guiado por ellas, la resolución se torna problemática. Cada una de ellas se debe diseccionar y analizar de manera individual, de modo que a la gente le sea posible comprenderlas. Luego se le debe decir a la gente cuáles son la verdad, doctrinas, consignas y preceptos, y cuáles son una comprensión correcta de la verdad, dichos precisos y principios-verdad. Todos estos se han de resolver de manera individual; de lo contrario, a los que se comportan relativamente bien, siguen las normas y persiguen la espiritualidad los desorientarán y malograrán los falsos líderes. Puede que estas personas parezcan devotas, capaces de soportar las dificultades y pagar el precio, así como capaces de orar cuando les suceden cosas. Sin embargo, igual que ocurre con la gente religiosa, cuando Dios regresa, ninguna de ellas lo reconoce, ninguna de ellas se da cuenta de que Dios está haciendo otra vez nueva obra, y todas se resisten a Él. ¿Por qué? Porque los falsos líderes y los anticristos las han desorientado; han perjudicado y malogrado a muchos creyentes sinceros en Dios.

Los falsos líderes solo profieren palabras y doctrinas; lo que hacen entender a las personas es solo doctrina y no es la verdad, y lo que les hacen ver es solo falsa espiritualidad. ¿Cuáles son las consecuencias de pronunciar palabras y doctrinas? La falsa espiritualidad, el falso entendimiento, el falso conocimiento, la falsa práctica y el falso cumplimiento; todo ello es falso. ¿Cómo surge esta “falsedad”? La causa son los falsos líderes que tienen una comprensión de la verdad distorsionada, unilateral y superficial, y fracasan por completo a la hora de comprender la esencia de la verdad. Los falsos líderes le presentan a la gente muchas reglas, palabras y doctrinas, además de algunas consignas y teorías. Esa gente no entiende para nada las verdaderas intenciones de Dios y, cuando se encuentran con diversas situaciones complejas, no saben cómo lidiar con ellas ni abordarlas, ni tampoco captar las intenciones de Dios. ¿Pueden esos individuos presentarse ante Dios? ¿Pueden aceptar a Dios y dejar de resistirse a Él? No. Por tanto, resulta fundamental y necesario que resumáis las herejías y falacias de los falsos líderes y que logréis discernimiento de ellos. Al resumirlas, es esencial diferenciarlas de las falacias que usan los anticristos para desorientar a las personas. En cuanto a la segunda responsabilidad de los líderes y obreros, la de conocer los estados de cada tipo de persona y resolver diversas dificultades que afronten en su vida real en relación con su entrada en la vida, concluiremos aquí nuestra charla diseccionando las diversas prácticas de los falsos líderes y la esencia de los problemas que se producen con ellos.

Punto 3: Compartir los principios-verdad que se han de entender para ejecutar correctamente cada deber (I)

Los falsos líderes solo saben decir palabras y doctrinas para exhortar a la gente

A continuación, vamos a compartir la tercera responsabilidad de los líderes y obreros, la de compartir los principios-verdad que se han de entender para ejecutar correctamente cada deber. Es una labor importante y fundamental de los líderes y obreros. Vamos a compartir y diseccionar las manifestaciones de los falsos líderes basándonos en esta responsabilidad. La capacidad de un líder u obrero para compartir con claridad los principios-verdad que la gente debe entender para hacer bien sus deberes es el mayor indicativo de que poseen la realidad-verdad, y es la clave para determinar si pueden hacer bien el trabajo real. Ahora vamos a echar un vistazo a cómo los falsos líderes se ocupan de este trabajo. Una característica de los falsos líderes es su incapacidad para explicar o aclarar en detalle cualquier cuestión relacionada con los principios-verdad. Si alguien recurre a ellos, solo pueden decirle palabras y doctrinas vacías. Al enfrentarse a problemas que deben resolverse, suelen responder con un enunciado como: “Todos sois expertos en cumplir este deber. Si tenéis problemas, deberíais desentrañarlos vosotros mismos. No me preguntéis a mí, yo no soy un experto ni entiendo. Resolvedlo por vuestra cuenta”. Algunos podrían replicar: “Te preguntamos porque no podemos solucionar el problema; no te preguntaríamos si pudiéramos hacerlo. No entendemos este problema relacionado con los principios-verdad”. Los falsos líderes responden: “¿Acaso no os he explicado ya los principios? Cumplid bien vuestros propios deberes y no causéis trastornos ni perturbaciones. ¿Sobre qué seguís preguntando? ¡Tratad este asunto como mejor veáis! Las palabras de Dios ya se han expresado: priorizad los intereses de la casa de Dios”. Estas personas se sienten completamente confundidas y piensan: “¡Esta no es una solución para el problema!”. Así es como los falsos líderes tratan el trabajo; se limitan a inspeccionarlo y a cubrir el expediente, sin abordar nunca los problemas. Independientemente de las cuestiones que la gente plantee, los falsos líderes les dicen que busquen la verdad por su cuenta. A menudo les preguntan: “¿Tenéis algún problema? ¿Cómo va vuestra entrada en la vida? ¿Cumplís vuestros deberes de una manera superficial?”. La gente responde: “De vez en cuando, me encuentro en un estado superficial y, a través de la oración, lo resuelvo y cambio mi estado, pero sigo sin entender los principios-verdad relativos al cumplimiento de mi deber”. Los falsos líderes dicen: “¿Acaso no compartí contigo los principios concretos en la última reunión? Incluso te indiqué diversos pasajes de las palabras de Dios. ¿No deberías entenderlo a estas alturas?”. En realidad, entienden toda la doctrina, pero siguen siendo incapaces de resolver sus problemas. Los falsos líderes incluso sueltan palabras altisonantes: “¿Por qué no puedes resolverlo? No has leído las palabras de Dios en suficiente detalle. Si oras más y lees más las palabras de Dios, se solucionarán todos tus problemas. Debéis aprender a debatir y a encontrar una manera entre todos, y así se resolverán al fin vuestros problemas. Por lo que respecta a cuestiones profesionales, no me preguntéis a mí; mi responsabilidad es inspeccionar el trabajo. He completado mi tarea, y el resto está relacionado con temas profesionales, que no entiendo”. Los falsos líderes suelen aducir motivos y excusas como “no entiendo”, “nunca lo he aprendido” o “no soy un experto” para engatusar a la gente y evitar preguntas. Puede que parezcan bastante humildes; no obstante, esto pone al descubierto un asunto grave relacionado con los falsos líderes: carecen de entendimiento alguno sobre los problemas que tienen que ver con los conocimientos profesionales en ciertas tareas; se sienten impotentes y parecen sumamente torpes y cohibidos. ¿Qué hacen, entonces? Solo pueden reunir varios pasajes de las palabras de Dios para compartirlos con todo el mundo durante las reuniones y hablar sobre algunas doctrinas para exhortar a la gente. Puede que los líderes que sean un poco amables se preocupen por los demás y les pregunten de vez en cuando: “¿Te has enfrentado a alguna adversidad en tu vida en los últimos tiempos? ¿Tienes suficiente ropa para vestirte? ¿Alguno de vosotros se ha portado mal?”. Si todo el mundo dice que no tiene esos problemas, los falsos líderes responden: “Entonces, no pasa nada. Seguid con vuestro trabajo; tengo otros asuntos que atender”, y se marchan a toda prisa, temiendo que alguien pudiera hacer preguntas y les pidiera resolverlas, lo que los pondría en una situación embarazosa. Así es como trabajan los falsos líderes; no pueden resolver ningún problema real. ¿Cómo van a poder llevar a cabo la obra de la iglesia de manera efectiva? Como resultado, la acumulación de problemas no resueltos acaba entorpeciendo la obra de la iglesia. Estas son una característica y una manifestación destacadas de cómo trabajan los falsos líderes.

En su trabajo, a los falsos líderes solo les entusiasma predicar, y lo que más les gusta es decir palabras y doctrinas, así como pronunciar palabras para exhortar y consolar a las personas, pues piensan que, si logran que la gente se muestre enérgica y ocupada en el cumplimiento de su deber, eso equivale a que han hecho un buen trabajo. Además, a los falsos líderes les apasiona preocuparse por el estado de la vida diaria de todo el mundo. Preguntan a menudo a la gente si está teniendo alguna dificultad a ese respecto y, si alguien tiene problemas, se muestran dispuestos a ayudarlo a resolverlos. Se dedican mucho a estos asuntos generales, a veces postergan las comidas y a menudo se quedan despiertos hasta tarde y se levantan temprano. Dados su ajetreo y su arduo trabajo, ¿por qué los problemas en la obra de la iglesia y las dificultades que afronta el pueblo escogido de Dios al hacer sus deberes siguen sin resolverse? Esto es porque los falsos líderes nunca pueden explicar con claridad los principios-verdad relacionados con el desempeño de los deberes. Las palabras y doctrinas que pronuncian y las exhortaciones que hacen resultan completamente ineficaces y no pueden resolver para nada problemas reales. Por mucho que digan o por muy ocupados o agotados que estén, la obra de la iglesia nunca progresa. Aunque en apariencia todo el mundo parece estar haciendo su deber, no logran muchos resultados reales, porque los falsos líderes no son capaces de compartir los principios-verdad relacionados con el cumplimiento de los deberes ni de usar la verdad para resolver problemas reales; por tanto, son incapaces de resolver muchos problemas que existen en el cumplimiento de los deberes. Por ejemplo, en la casa de Dios hacía falta imprimir libros de las palabras de Dios, y un líder tenía que elegir a dos personas para encargarse de esta tarea. ¿Cuáles son los criterios para seleccionarlas? Su humanidad debería ser relativamente buena, deberían ser confiables y capaces de asumir riesgos. Después de elegir a estas personas, este líder les dijo: “Hoy os he llamado para encomendaros un asunto; la casa de Dios tiene un libro que se ha de imprimir y necesito que encontréis una imprenta y que, después de que se impriman las copias, las distribuyáis de inmediato entre el pueblo escogido de Dios para que este pueda comer y beber las palabras de Dios sin demora. ¿Tenéis la resolución de llevar a cabo esta tarea? ¿Estáis dispuestos a asumir esta carga y este riesgo?”. Los dos creyeron que esto suponía que Dios los estaba elevando, así que dijeron que sí. El líder luego les preguntó: “¿Tenéis la determinación de cumplir bien con la comisión de Dios? ¿Estáis dispuestos a hacer un juramento?”. Los dos hicieron un juramento, diciendo: “Si no podemos cumplir bien la comisión de Dios y echamos a perder esta tarea y causamos que el trabajo de la casa de Dios sufra pérdidas, que nos caigan rayos y truenos del cielo. ¡Amén!”. El líder dijo: “Además, hemos de hablar sobre la verdad. Al hacer este trabajo, ¿estáis dirigiendo un negocio? ¿Se os pide que trabajéis como empleados?”. Ambos respondieron: “No, este es nuestro deber”. El líder dijo: “Ya que este es vuestro deber, debéis corresponder al amor de Dios. No podéis disgustar a Dios ni hacer que se preocupe. Con estar dispuestos a asumir riesgos no es suficiente; debéis hacer vuestro deber con lealtad. Cuando os topéis con problemas, orad más y consultad entre vosotros. No seáis tercos ni actuéis por cuenta propia. ¿Por qué dispuse que vosotros dos cooperaran mutuamente? Para que podáis dialogar cuando surja alguna cuestión y os sea más fácil poneros manos a la obra. Si no podéis llegar a un acuerdo, orad. Cada uno debería dejar de lado sus propias opiniones y actuar solo cuando hayáis alcanzado un consenso. ¡Espero que podáis completar esta tarea con éxito!”. Al final, este líder encontró un pasaje de las palabras de Dios sobre cómo hacer bien el propio deber y los tres lo oraron-leyeron varias veces. De esta forma, se consideró que se les había encomendado a ellos el asunto y la responsabilidad del líder se consideró cumplida. ¿Cómo fue la realización de este trabajo por parte del líder? El líder se sentía bastante satisfecho, al igual que estas dos personas. Quienes fueron testigos comentaron: “Este líder sí que sabe hacer el trabajo; su discurso está bien organizado y tiene base, y lo hace todo paso a paso. Primero les asignó la tarea a esos dos, luego resolvió sus problemas relativos a los pensamientos y puntos de vista y, al final, dijo algunas palabras severas que los condujeron a realizar un juramento y una promesa. En realidad, hizo esta tarea de manera metódica y merece de veras el título de líder, pues es experimentado y lleva una carga”. Al final, el líder les dijo: “Recordad esto: imprimir libros no es tarea fácil, no es algo de lo que se pueda encargar una persona normal. Este trabajo no os lo encomendé yo ni la casa de Dios, sino que es una comisión de Dios. No debéis decepcionarlo. Mientras completéis bien este trabajo, vuestra vida progresará y tendréis realidad”. En teoría, no existía ningún problema de principios en estas palabras; se podían considerar más o menos correctas. Así pues, vamos a analizar este asunto y ver en qué se manifiesta la “falsedad” de este falso líder. ¿Proporcionó el líder algunas instrucciones relativas a diversos problemas detallados, como los aspectos profesionales y técnicos relacionados con esta tarea? ¿Compartió algunos principios-verdad específicos o los estándares requeridos? (No). Simplemente pronunció algunas palabras vacías y sin sentido que la mayoría de la gente suele decir y carecen de peso. Como el líder hablaba en persona y daba instrucciones, la gente percibía que estas palabras tenían más peso de lo normal, pero en realidad eran un parloteo irrelevante y no tenían ninguna utilidad a la hora de resolver problemas reales relacionados con la impresión de libros. ¿Cuáles son algunos de los problemas concretos que implica la impresión de libros? Deberíamos discutirlos y ver si el trabajo que hizo este líder fue propio de un falso líder.

Primero, imprimir libros implica una composición tipográfica y luego revisar el texto, darle formato al índice y al texto principal, así como elegir el peso, el color y la calidad del papel. Se tiene también en cuenta el material de la cubierta, si debería ser blanda o dura, además del diseño, el color, el patrón y la fuente de esta. Por último, la encuadernación, ya sea para usar la adhesiva o la cosida. Estos son los problemas asociados al ámbito de la impresión de libros. ¿Discutió el líder alguno de ellos? (No). Otra cuestión es la de buscar una imprenta, si la maquinaria que usan para imprimir y encuadernar está a la última, así como conocer la calidad y el precio de ambos procesos. ¿No debería haber aportado instrucciones para todas estas cosas, además de principios y ámbitos? Si el líder hubiera dicho: “No entiendo de estas cosas, buscad una cualquiera”, ¿sería un líder útil? ¿Pueden las palabras irrelevantes que dijo sustituir a las diversas cuestiones detalladas que implica la impresión de libros? (No). Y sin embargo, este falso líder creía que era así. Pensaba: “Ya he compartido muchas verdades y les he dicho todos los principios. ¡Deberían entender estas cosas!”. Este “deberían” es la lógica y el método para resolver problemas de este falso líder. Al final, cuando se imprimieron los libros, como el papel era de tan poca calidad y tan fino, el texto se transparentaba por ambas caras, por lo que a las personas mayores y a aquellos que tenían mala vista les resultaba extenuante y difícil leerlos. También estaba el problema del último paso, el proceso de encuadernación; el hecho de que cumpla o no con el estándar afecta a la calidad general y a la durabilidad de un libro. Como el líder no dio instrucciones y aquellos que llevaron a cabo este deber carecían de principios y experiencia, y participaron en un irresponsable regateo, la imprenta hizo un trabajo mediocre y utilizó materiales de calidad inferior para cubrir gastos y, al final, cuando los libros fueron distribuidos a los hermanos y hermanas, empezaron a desbaratarse a los dos meses. Tanto la cubierta como las hojas se soltaron y todo el trabajo de impresión fue para nada. ¿De quién era la responsabilidad? Si hubiera que echarle la culpa a alguien, la responsabilidad directa recaería sobre estos dos individuos a cargo de imprimir los libros, y la indirecta sobre el falso líder. El falso líder tenía incluso una excusa, que consistía en decir: “No me puedes culpar de que haya ido mal este trabajo; ¡yo tampoco entiendo! Nunca he imprimido libros y no tengo una imprenta. ¿Cómo voy a saber de estas cosas?”. ¿Se sostiene esta excusa? Como líder, este trabajo recae en el ámbito de tus responsabilidades. Al margen de que se trate de un trabajo relacionado con una profesión, una habilidad, un tipo de conocimiento o la verdad, no hace falta que lo entiendas todo al respecto, pero ¿has hecho un esfuerzo por aprender sobre aquello que no sabes? ¿Has cumplido bien tus responsabilidades de una manera seria y concienzuda? Hay quién podría decir: “Quiero cumplir bien mis responsabilidades, pero yo tampoco entiendo de esto. Por mucho afán que ponga en aprender, ¡no lo consigo!”. Esto significa que, como líder, no cumples con el estándar; eres un falso líder de pies a cabeza. Los hermanos y hermanas se sentían un tanto resentidos debido a la pobre calidad de los libros, y dijeron: “Aunque estos libros no nos cuestan dinero, ¡son de muy poca calidad! ¿Cómo hizo su trabajo este líder? ¿Cómo lo llevó a cabo?”. Cuando el líder oyó esto, respondió: “¿Me puedes culpar a mí de ello? No soy el dueño de la imprenta y no tengo la última palabra. Además, ¿no se ahorra así dinero a la casa de Dios? ¿Está mal ahorrarle dinero a la casa de Dios?”. Las palabras del líder eran correctas, no eran erróneas; el líder no tenía necesidad de cargar con la responsabilidad legal. Sin embargo, había un problema, y era que se malgastó el dinero al imprimir los libros. Los libros distribuidos a los hermanos y hermanas empezaron a desbaratarse y a perder páginas a los dos meses. ¿Quién debería cargar con las consecuencias? ¿No era esto responsabilidad del líder? Esto ocurrió dentro del ámbito de tu trabajo, durante el tiempo que ejerciste como líder, así que, ¿acaso no deberías responsabilizarte? Tienes que cargar con la culpa, ¡no puedes negar tu responsabilidad! Algunos podían incluso hablar de manera irracional, decir: “Nunca he hecho antes este trabajo. ¿No tengo derecho a cometer errores en un trabajo que no he hecho nunca?”. Según esta afirmación, no eres apto para tu trabajo y se te debería destituir. No eres apto para ser líder, eres un auténtico falso líder. Dice muchas palabras que suenan bien, pero no hace ningún trabajo real; esta es la manifestación más evidente de un falso líder.

Algunos falsos líderes son incapaces de desempeñar cada uno de los aspectos del trabajo real de manera adecuada y concreta, con los pies plantados firmemente en la tierra. Solo pueden manejar algunos asuntos generales y luego creen ser líderes que cumplen con el estándar, que son asombrosos, y a menudo se jactan, diciendo: “Tengo que preocuparme por todo en la iglesia y he de lidiar con todos los problemas. ¿Puede la iglesia valerse sin mí? Si no celebrara reuniones para vosotros, ¿no os desmoronaríais como una montaña de arena? Si no estuviera ojo avizor y ayudara a mantener el trabajo de producción de películas, ¿acaso no habría gente que lo perturbaría constantemente? ¿Podría el trabajo de producción de películas avanzar con fluidez? Aunque soy profano en el trabajo de los himnos, si no viniera a menudo a inspeccionar vuestro trabajo, a ayudaros a mantener las cosas bajo control y organizaros las reuniones, ¿podríais crear esos himnos? ¿Cuánto tiempo os llevaría averiguarlo todo?”. Puede que estas afirmaciones parezcan razonables y correctas, pero si lo observas de cerca, ¿cómo progresan los diversos aspectos de trabajo profesional supervisados por estos falsos líderes? ¿Pueden compartir claramente los principios-verdad? (No). Una vez, un equipo de producción de películas se interesó en la cuestión de los colores del vestuario. Hicieron varias tomas fijas, y los fondos y las personas que aparecían en las tomas eran diferentes, pero los colores del vestuario eran básicamente del mismo espectro cromático, todos eran grises y amarillos terrosos. Pregunté: “¿Qué sucede? ¿Por qué llevan esos colores?”. Dijeron que los habían elegido de manera intencionada, que los encontraron en un mercado tras un enorme y arduo esfuerzo. Dije: “¿Por qué elegisteis estos colores? ¿Os dio lo Alto instrucciones al respecto? ¿Acaso no os instruyó lo Alto a usar una variedad de colores y que esos colores fueran dignos y decentes? ¿Cómo se ha producido este resultado?”. Al final, después de indagar, algunos dijeron: “Otros colores no tienen un aspecto digno ni decente, no son como los que llevan los creyentes en Dios o los santos. Solo este espectro de color se parece más al que los creyentes deberían llevar. Por tanto, todo el mundo compartía el punto de vista de que llevar vestuario de esta clase de colores es lo que más gloria le da a Dios y mejor representa la imagen de la casa de Dios”. Yo declaré: “Nunca os he dicho que llevéis vestuario de esos colores. Hay muchos colores dignos y decentes. Pensad en lo precioso que es el arcoíris que colocó Dios como señal de Su alianza con la especie humana. Hay rojo, naranja, amarillo, verde, azul, añil, violeta; todos los colores están representados, excepto los que lleváis puestos. ¿Por qué elegisteis esos colores?”. ¿Hizo el líder el trabajo concreto de llevar a cabo revisiones respecto a estos asuntos? Me atrevo a decir que no lo hizo en absoluto. Si el líder poseyera una comprensión pura y entendiera la verdad y los requerimientos de Dios, los miembros del equipo de producción de películas no hubieran elegido tales vestidos ni consultado a lo Alto respecto a ellos. El asunto del vestuario se podría haber resuelto a un nivel inferior, pero el falso líder era incapaz de abordarlo. En lugar de eso, preguntó sin vergüenza sobre ello a lo Alto. ¿No se debería podar a una persona como esta? Este falso líder no podía resolver el más simple de los problemas, ¿para qué sirve pues? ¡Eres un simple pedazo de basura! Se te pidió que dieras gloria a Dios y testimonio de Él, pero acabaste deshonrándolo. ¿No entiendes tanto? ¿No eres acaso capaz de articular un sinfín de conocimiento y doctrinas? Entonces, ¿por qué resultaron ineficaces todas esas doctrinas y todo ese conocimiento en tal situación? ¿Cómo pudiste incluso fracasar a la hora de resolver y llevar a cabo revisiones relativas a la cuestión del vestuario? ¿Has tenido el efecto que deberías como líder? ¿Has cumplido las responsabilidades que te corresponden como líder? Esta es una manifestación de un falso líder. En cualquier tarea específica, los falsos líderes carecen de entendimiento de los principios. Son incapaces de aportar una corrección y una resolución puntuales ante cualquier problema relativo a la comprensión distorsionada de la verdad, y de capacitar a las personas para encontrar la dirección y la senda a través de esto. Los falsos líderes solo pronuncian palabras y doctrinas y gritan consignas, son incapaces de hacer ningún trabajo concreto.

Los falsos líderes no hacen trabajo real ni se ocupan del trabajo que les corresponde

Algunos falsos líderes son incapaces de hacer ningún trabajo concreto, pero se ocupan de algunos asuntos generales insignificantes y creen que eso equivale a hacer un trabajo concreto, que entra dentro del ámbito de sus responsabilidades. Además, se encargan de estos asuntos de manera muy seria y de veras les dedican mucho esfuerzo, llevándolos a cabo con mucha pompa. Por ejemplo, hubo un individuo en la iglesia que había trabajado antes como chef de repostería. Un día decidió, movido por la bondad de su corazón, que tenía que hornearme unos pasteles, y se dispuso a prepararlos sin informarme al respecto. Les preguntó a sus líderes si estaba permitido, a lo que ellos respondieron: “Adelante. Si están buenos, se los ofreceremos a Dios. Si no, nos los podemos comer todos”. Había obtenido la autorización de los líderes, lo que hizo que su trabajo fuera legítimo y adecuado, así que reunió enseguida los ingredientes y preparó una tanda, y dijo: “No sé si estarán buenos, si podrán satisfacer a Dios o ser de Su gusto”. Los líderes respondieron: “Está bien. Sacrificaremos un poco de nuestro tiempo y nuestra salud y asumiremos un pequeño riesgo por Dios. Nosotros los probaremos primero y los examinaremos en nombre de Dios. Si no están buenos y le pedimos a Dios que se los coma, se molestará con nosotros y lo decepcionaremos. Por tanto, como líderes, tenemos la responsabilidad y obligación de llevar a cabo controles respecto a este asunto. Esto es hacer un trabajo concreto”. En consecuencia, cada jefe de grupo que tenía un poco de “sentido de la responsabilidad” probó los pasteles. Tras probarlos, hicieron una crítica: “El horno estaba demasiado caliente para este lote, la temperatura era demasiado alta y es probable que causen ardores; además, están un poco amargos. ¡Eso no es bueno! ¡Hemos de tener una actitud responsable y hornear otra tanda y volverlos a probar!”. Después de probar esta tanda, dijeron: “Estos están más o menos bien. Saben a mantequilla, a huevo y también a sésamo. ¡Sin duda son dignos de un chef de repostería! Como hay tantos y Dios no se los va a poder terminar todos Él solo, pongamos 10 o 20 en un tarro pequeño y se los ofreceremos como muestra para que los pruebe. Si le gustan, podemos seguir haciéndolos en lotes más grandes”. Me dieron un tarro y probé dos pasteles. Como novedad, me parecieron pasables, si bien no eran apropiados para ser un plato principal, así que dejé de comerlos. Hubo quien pensó que eran caseros, que un miembro de la casa de Dios los había preparado, que estaban llenos de amor, lealtad y temor, y portaban mucho significado, aunque su sabor solo era aceptable. Más adelante devolví el tarro con los pasteles. No me interesan esas cosas y no me apetecen. Además, si se me antoja un pastel, me lo puedo comprar sin gastar mucho dinero en el mercado, donde los hay de distintos sabores y de diferentes países. Después les dije: “Agradezco el gesto, pero no me hagáis más, por favor. No me los voy a comer y, si quiero alguno, ya me lo compraré Yo. Si me apetecieran, hazlos cuando te lo pida y ya está; si no te digo nada, no hace falta que los vuelvas a preparar”. ¿Verdad que era bastante fácil de entender? Si eran bien educados y obedientes, recordarían Mis palabras y se abstendrían de volverlos a hacer. Cuando habla Dios, sí significa sí, no significa no, y “no hagas más” significa “no hagas más”. Sin embargo, pasado algún tiempo, me mandaron otros dos tarros con pasteles. Les dije: “¿Acaso no os pedí que no hicierais más?”. Respondieron: “Estos son diferentes a los de aquella vez”. Respondí: “Aunque sean diferentes, siguen siendo pasteles. No hace falta para nada hacer pasteles. No lo digo por educación; si quiero pasteles, os lo haré saber. ¿Entiendes el lenguaje humano? No los vuelvas a hacer”. ¿Se comprenden estas palabras? (Sí). Sin embargo, ¿por qué la persona que hace los pasteles parece que siempre lo olvidaba? Si sus líderes pudieran tenerlo bajo control, sin cooperar activamente con él ni alentarlo a hacer esto, y pudieran controlarlo con prontitud, ¿se seguiría atreviendo el repostero a hacer pasteles? Cuando menos, no lo haría con tanto atrevimiento ni tan pocos escrúpulos. Por tanto, ¿qué efecto tenían estos líderes en esta situación? Se encargaban de cada pequeño detalle, metían las narices en todo y se ocupaban de hacer controles en Mi nombre. Eran tan “amorosos” que no hay palabras para describirlo. ¿Es este el trabajo que deberían estar haciendo? No había instrucciones para hacer eso en los principios de la obra de la casa de Dios y no les encomendé esta tarea; la gente la inició, Yo no lo pedí. Por tanto, ¿por qué estos líderes llevaban a cabo esta tarea de manera tan proactiva? Esta es una manifestación de los falsos líderes: no se ocupan del trabajo que les corresponde. Había muchas tareas en la iglesia que ellos debían inspeccionar, impulsar y de las que también tenían que hacer un seguimiento, y muchos problemas reales que tenían que resolver compartiendo la verdad, pero no hicieron nada de ese trabajo. En su lugar, estaban lo bastante ociosos como para probar pasteles en Mi nombre en la cocina. Fueron muy serios con este asunto y le dedicaron mucho esfuerzo. ¿No es esto lo que hacen los falsos líderes? ¿No es ya bastante repugnante? Nunca hubiera esperado que, pasado un tiempo, este asunto resurgiera. El repostero quiso volver a preparar pasteles para Mí. Le dije expresamente a un líder: “Ve a resolver esto. Has de explicárselo con claridad. ¡Si lo vuelve a hacer, te haré a ti responsable!”. Con tanto trabajo que hacer en la iglesia, cualquier tarea los mantendría ocupados un tiempo. ¿Por qué estaban tan ociosos? ¿Habían venido aquí a engordar o a estar de cháchara? Este no es lugar para esas cosas. Después de eso, ya no hubo más noticias sobre este asunto. Desde que le di instrucciones, el líder no informó más al respecto. En cualquier caso, nadie me volvió a mandar esos pequeños pasteles, lo cual fue un alivio. A juzgar por este incidente, ¿podemos decir que estos líderes no se encargaban del trabajo que les correspondía? (Sí). No es que este asunto sea tan grave, los hay mucho peores.

A menudo visito algunas iglesias para echar un vistazo, conocer a los líderes, dar instrucciones para algún trabajo y resolver algunos asuntos. A veces tengo que almorzar en estas iglesias, lo que plantea la cuestión de quién va a preparar la comida. Los líderes fueron tan responsables que eligieron a alguien que aseguraba ser chef. Dije: “No es importante que sea chef, la cuestión es que Yo prefiero la comida sencilla. Me gusta percibir el sabor original de los ingredientes. La comida no debería ser demasiado salada, aceitosa ni excitante. En invierno, necesito comer algo caliente. Además, la comida se debe cocinar a conciencia, que no esté cruda y que sea fácil de digerir”. ¿Acaso no comuniqué estos principios con claridad? ¿Eran fáciles de cumplir? Eran fáciles de recordar y sencillos de seguir. Un ama de casa que hubiera cocinado entre tres y cinco años podría captar estos principios y seguirlos. Por tanto, no había necesidad de insistir en buscar a un chef para que me hiciera la comida; con alguien que pudiera preparar algo casero sería suficiente. Sin embargo, estos líderes eran tan “amorosos” que cuando me hospedaron insistieron en buscar a un “chef” para preparar la comida. Antes de que el chef cocinara oficialmente para Mí, los líderes tuvieron que hacer comprobaciones. ¿Cómo las hicieron? Instaron al chef a preparar albóndigas y un plato de fideos en salsa, así como algunos salteados. Todos los líderes y jefes de varios grupos probaron los platos y les parecieron bastante buenos. Al final, le pidieron al chef que se encargara de cocinar para Mí. Al margen de los resultados de la cata por parte de los líderes y de la naturaleza de las implicaciones de este asunto, hablemos primero de la comida que preparó el chef. La primera vez que fui, el chef hizo algunos platos salteados y todo el mundo quedó bastante satisfecho. La segunda vez, el chef hizo un lote de albóndigas. Después de comerme la primera, noté que algo iba mal; estaba un poco picante. Otros a Mi alrededor también dijeron que las albóndigas estaban un poco picantes y que se les estaba empezando a hinchar la lengua. Sin embargo, ya que se trataba del único plato principal, tuve que acabármelas incluso estando picantes. No se veía chile en el relleno, así que Yo ignoraba la causa de que estuvieran picantes y me terminé el plato. La consecuencia fue que Mi cuerpo esa noche empezó a sufrir una reacción alérgica. Me empezó a picar todo el cuerpo y me tenía que rascar sin parar; me rasqué hasta sangrar antes de empezar a sentirme mejor. Me picó durante tres días hasta que la sensación de picor remitió poco a poco. Después de esta reacción alérgica, me di cuenta de que, sin duda, se había añadido pimienta a las albóndigas, de lo contrario, no hubieran estado tan picantes. Yo les había dicho que no incluyeran ingredientes picantes como la pimienta, dado que no podía tolerarlos. Sin embargo, para satisfacer sus propios gustos, añadieron una cantidad considerable que excedía los límites normales; comer esas albóndigas provocaba sensación de ardor. El chef no sabía siquiera acertar con las proporciones en su cocina y añadió tanta pimienta como para provocarle a alguien una reacción alérgica. Más tarde le dije: “No vuelvas a añadir esos ingredientes picantes. No los tolero. Si de veras tienes algo de humanidad, no vuelvas a hacer eso. Si cocinas para ti mismo, no me voy a meter en lo que comes. No obstante, si cocinas para Mí, no añadas nada de eso. Sigue los criterios que Yo requiero”. ¿Sería capaz de hacerlo? ¿No deberían los líderes haberse ocupado de este trabajo? Por desgracia, nadie le dio importancia ni hizo el trabajo que le correspondía. En una ocasión, cuando el chef estaba a punto de volver a cocinar, tomó un poco de pimienta para añadirla al plato, y alguien cercano lo vio y se lo impidió. Bajo su estricta supervisión, no tuvo oportunidad de añadirla. Los líderes no podían resolver un problema tan pequeño, ¿qué podían hacer entonces? Cuando el chef estaba cocinando, se mostraban bastante proactivos respecto a probar la comida. Algunos acudían para catarla. Se trataba de comida casera normal, ¿qué había que probar? ¿Acaso sois todos unos expertos culinarios? ¿De repente entendéis de todo tras convertiros en líderes? ¿Entendéis los principios de la salud? ¿La casa de Dios dispuso que hicierais esto? ¿Cuándo os encomendé o encargué que probarais comida en Mi nombre? Estáis muy faltos de razón, ¡no tenéis vergüenza alguna! Alguien con un poco de vergüenza no haría algo tan flagrante, tan asqueroso, tan irracional. Demuestra que estos individuos no tienen vergüenza en absoluto, ¡probaron la comida por Mí! No seguisteis ni cumplisteis ninguno de los principios que os comuniqué. Le pedíais al chef que cocinara lo que os sabía bien y resultaba apropiado para vuestro paladar. ¿Eso es cocinar para Mí? ¿Acaso no es cocinar para vosotros mismos? ¿Así actuáis como líderes? Eso es servirse de cualquier oportunidad para aprovechar las lagunas, sacar ventaja y tratar de caerme en gracia. ¡Si queréis caerme en gracia, no me hagáis daño! ¿No es esto carecer de virtudes? ¿Acaso no es albergar intenciones inadecuadas? Son unos sinvergüenzas y albergan intenciones inadecuadas y, aun así, ¡siguen pensando que son muy leales! ¿Era alguna de estas cosas lo que se supone que en realidad les correspondía hacer a los líderes? (No). Nada de lo que hacían seguía ningún estándar. No sabían siquiera qué comida es saludable y cuál no; sin embargo, ¡pensaban que podían venir aquí a desempeñar el papel de expertos en salud y alimentación para Mí! ¿Quién estipuló que debíais hacer controles relativos a lo que me cocinaban? ¿Tiene la iglesia esta estipulación? ¿Dispuso la casa de Dios este arreglo? Aparecieron muchas lagunas en varios aspectos del trabajo de la iglesia, mucha gente tenía malentendidos sobre Dios y no entendía la verdad en absoluto; sin embargo, no abordasteis tales cosas. En su lugar, dedicasteis vuestros esfuerzos a un campo tan pequeño como es la cocina, cumpliendo vuestra “responsabilidad”. ¡Sois falsos líderes de la cabeza a los pies, unos hipócritas! Os hallabais justo delante de Mí comprobando cosas. ¿Qué entendisteis? ¿Acaso me consultasteis? ¿Manifestabais vuestra propia idea o la Mía? Si estuvierais expresando Mi idea y Yo os hubiera pedido que la transmitierais, lo que estabais haciendo sería correcto. Sería vuestra responsabilidad. Si expresabais vuestra propia idea y no la Mía, e insistíais en obligar a otros a escucharla y aceptarla, ¿cuál es la naturaleza de vuestra acción? Decidme, ¿acaso no me iba a indignar por esto? Yo estaba allí mismo y no gastaron ni una palabra en preguntarme qué comía o cuáles eran Mis requisitos. Se limitaron a tomar decisiones sin Mi aprobación, y dieron órdenes arbitrarias a Mis espaldas. ¿Trataban de representarme? Son falsos líderes descontrolados que hacen cosas malas y fingen ser espirituales, tener consideración por la carga de Dios y entender la verdad, y lo único que hacen son cosas hipócritas. ¿Acaso no es esto ya excesivo? ¿No es ya repugnante y detestable? (Sí). ¿Habéis obtenido algo de entendimiento? ¿Habéis aprendido alguna lección de esto? Cada uno de estos asuntos es más repugnante que el anterior, y hay otro que lo es incluso más.

Este invierno, una persona de buen corazón me compró un “precioso” abrigo de plumón de ganso. La belleza no estaba en el color o el estilo del abrigo, sino en su alto precio y gran calidad; era un objeto valioso. Hay un dicho entre los no creyentes: “Una pluma de ganso enviada desde mil millas de distancia: el regalo puede ser pequeño, pero el sentimiento es profundo”. No es solo que este abrigo viniera cargado de sentimientos, sino que era bastante caro. Antes de ver el abrigo, ya había oído que era bonito y rojo, con un bello diseño y un tacto consistente. Yo me había enterado de esto, así que era indudable que algunas personas ya habían visto la prenda en cuestión; es decir, ya la habían visto bastantes, habían tomado medidas aproximadas y la habían examinado con detenimiento, al tiempo que decían cosas como: “Conozco esta marca”, “¡El color es agradable, es bastante bonito!”, “Después de verlo, tráemelo para que lo vea yo”, y la noticia se había extendido como si nada. No sé cuánto tardó en llegar a Mis oídos ni cuánto tardé en tener alguna noticia del tema. ¿Observáis cuál es aquí el problema? Sin que Yo hubiera visto el abrigo, ya lo habían visto muchas personas, se lo habían pasado de la una a la otra y lo habían exhibido. ¿No es esto un problema? ¿Puede la gente mirar, tocar y exhibir Mis pertenencias como si nada? (No). ¿Quién dejaría que alguien tocara y mirara sus pertenencias sin preocuparse? (Nadie querría que esto ocurriera ni tampoco nadie debería hacerlo). Entonces, ¿acaso Mis pertenencias no deberían estar incluso más vedadas? Hay quien dice: “¿Por qué deberían estar vedadas? Eres una figura pública. ¿Acaso las vidas privadas de los famosos y las estrellas no están siempre al descubierto? Cuando practican algún deporte, cuando se aplican tratamientos de belleza, con quién se relacionan, qué marcas visten, ¿acaso no salen a la luz todas estas cosas? ¿Por qué Tu caso es distinto?”. ¿Soy una celebridad? No, y tú no eres Mi fan. ¿Quién eres? Eres una persona corriente, un ser creado y un humano corrupto. ¿Quién soy Yo? (Dios). No soy una figura pública, no estoy obligado a sacarlo todo a la luz ante ti, a informarte ni a permitir que lo sepas todo. Por tanto, ¿por qué tocas algo que me pertenece? ¿No es repugnante hacer esto? ¿Te encargué que miraras y controlaras esta prenda de Mi propiedad? No. Sin embargo, algunas personas se atrevieron a tomarla y mirarla de manera casual y descarada, e incluso se la pasaron las unas a las otras. ¿Quién te dio derecho a pasársela a otra persona? ¿Es tu obligación? Si no crees en Dios, no somos más que extraños el uno para el otro. Sé quién eres porque crees en Dios, pero no sé cómo es tu familia, tu vida diaria o tu situación económica, y no me importa. ¿Tenemos una relación estrecha? No soy tu mejor amigo, un colega ni un camarada. No somos familiares y no hemos llegado al punto en el que todo lo que es Mío debería estar abierto a tu examen. ¿Me dejarías hurgar entre todas tus pertenencias y exhibirlas para que todo el mundo las viera y las tocara? Incluso cuando traes algo a casa del mercado, ¡se ha de lavar varias veces para desinfectarlo! ¿No son repugnantes las cosas que la gente ha tocado despreocupadamente? ¿Es que consideras que no eres un extraño? ¿Quién te encargó que inspeccionaras Mi abrigo? ¿Confío Yo en ti? ¿Te has lavado las manos antes de tocar Mi abrigo con tal imprudencia? ¿Cómo no me vas a dar asco? ¿Tienes esto claro? ¿Por qué eres tan sinvergüenza? ¡Estás tan falto de razón! Has creído en Dios durante varios años y has oído muchos sermones; ¿cómo es que ni siquiera tienes un poco de razón? Abrir las ofrendas que pertenecen a Dios a la ligera, tocar como si nada Su ropa, cosas que le pertenecen… ¿Qué clase de problema es este? Cuando veo que se ha abierto el envoltorio de estos objetos y se ha tirado, ¿cómo no me voy a enfadar? Me repugnan estas cosas y detesto a esas personas. ¡No quiero volver a verlas y desde luego no quiero relacionarme con estas personas que son peores que los cerdos y los perros! Recuerda, toda persona tiene su dignidad y Yo incluso más. No toques las cosas que me pertenecen, ¡de lo contrario, te detestaré y te aborreceré!

A simple vista, puede que los falsos líderes no cometan grandes maldades ni sean unos auténticos villanos traicioneros. Sin embargo, lo más detestable respecto a ellos es que ven que hay trabajo real que hacer, pero no lo hacen. Saben muy bien que no pueden resolver problemas, pero no buscan la verdad; ven a personas malvadas causar perturbaciones, pero no lidian con ellas, y en vez de eso solo se encargan de los asuntos externos generales. Vigilan de cerca y controlan con rigor cuestiones secundarias y asuntos triviales, pero no hacen ningún trabajo relacionado con la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios ni les importan diversos temas que van en contra de los principios-verdad. En cambio, solo hacen trabajo que no está relacionado con la verdad. Son falsos líderes de la cabeza a los pies. Ignoran por completo los principios-verdad relativos a los diversos aspectos del trabajo de la iglesia. Al compararlos con los principios y estándares de los líderes y obreros, los falsos líderes son necios e idiotas. Por muy serios que sean los problemas que surjan en la obra de la iglesia, los falsos líderes no pueden verlos ni resolverlos, aunque sucedan delante de sus narices, y es lo Alto quien ha de acudir a resolverlos. ¿Acaso no son falsos líderes? (Sí). Sin duda, son falsos líderes. Por ejemplo, en el trabajo relacionado con textos de la iglesia, determinar qué libros se deben revisar y cuáles se deben traducir es una tarea fundamental para la iglesia. ¿Hay principios respecto a cómo revisar y traducir libros? Por supuesto, este trabajo cuenta con principios, está muy basado en ellos y debe compartirse y facilitarse orientación de manera específica en relación con él; sin embargo, los falsos líderes no pueden hacer este trabajo. Cuando ven a los hermanos y hermanas ocupados con sus deberes, dicen con artificiosidad: “El trabajo relacionado con textos y el de traducción son especialmente importantes. Deberíais poner empeño en hacer bien estos trabajos, y yo resolveré cualquier problema que tengáis”. Cuando alguien plantea un problema de verdad, estos falsos líderes dicen: “No entiendo este asunto. Soy profano en el tema de traducir lenguas extranjeras. Ora a Dios y recurre a Él”. Cuando alguien plantea otro problema y pregunta: “No logramos encontrar a una persona adecuada para traducir algunos idiomas, ¿qué debemos hacer al respecto?”, los falsos líderes responden: “Soy profano en esta materia. Ocupaos vosotros”. ¿Se resuelve el problema al decir esto? Se buscan una excusa y ocultan el hecho de que no están haciendo su trabajo, diciendo: “Soy profano, no entiendo esta profesión”, y eluden así el problema que se supone que han de resolver. Así es como trabajan los falsos líderes. Cuando alguien plantea una pregunta, los falsos líderes dicen: “Orad a Dios y recurrid a Él; no entiendo de esta profesión, pero vosotros sí”. Esto puede parecer humilde, ya que están admitiendo que son incapaces y no entienden de la profesión, pero en realidad es que no pueden desempeñar el trabajo de liderazgo en absoluto. Por supuesto, ser líder no significa necesariamente que se deba entender todo tipo de profesiones, pero se deberían compartir con claridad los principios-verdad necesarios para resolver problemas, al margen del tipo de profesión con el que estén relacionados estos. Mientras la gente entienda los principios-verdad, los problemas se pueden resolver en consecuencia. Los falsos líderes dicen: “Soy profano en esta materia; no entiendo esta profesión” como un motivo para evitar compartir los principios-verdad para la resolución de problemas. Esto no es hacer un trabajo real. Si los falsos líderes siempre dicen: “Soy profano en esta materia; no entiendo esta profesión” como un motivo para evitar resolver problemas, no son aptos para el trabajo de líder. Lo mejor que deberían hacer es dimitir y dejar que otra persona ocupe su puesto. Pero ¿tienen los falsos líderes este tipo de razón? ¿Serán capaces de dimitir? No. Incluso piensan: “¿Por qué dicen que no hago ningún trabajo? Celebro reuniones cada día y estoy tan ocupado que ni siquiera puedo comer a su hora y duermo menos. ¿Quién dice que no se resuelven los problemas? Celebro reuniones, comparto con los asistentes y encuentro pasajes de las palabras de Dios para ellos”. Supongamos que les preguntas: “Alguien dijo que no encontraban traductores adecuados para algunos idiomas. ¿Cómo resolviste este problema concreto?”. Dirán: “Le dije que no entiendo de esa profesión y lo convencí para discutirlo y resolverlo por su cuenta”. Luego le preguntas: “Este problema está relacionado con el gasto de las ofrendas y con el progreso de la obra de la iglesia. No puede tomar decisiones por su cuenta, necesita que tú lleves la voz cantante y encuentres los principios-verdad para resolverlo. ¿Has hecho eso?”. Replicará: “¿Cómo no iba a hacerlo? No he demorado ningún trabajo. Si no hay nadie para traducir ese idioma, ¡entonces que traduzcan de otro idioma y ya está!”. Ya ves, los falsos líderes no pueden hacer un trabajo real y aun así siguen poniendo un montón de excusas. ¡Es realmente desvergonzado y repugnante! Tu calibre es tan deficiente que no entiendes ninguna profesión ni comprendes los principios-verdad que intervienen en cada aspecto del trabajo profesional. ¿De qué sirve tenerte como líder? ¡Eres simplemente estúpido e inútil! Dado que no puedes hacer ningún trabajo real, ¿por qué sigues sirviendo como líder de iglesia? Estás desprovisto de razón. Puesto que careces de conciencia de ti mismo, deberías escuchar los comentarios del pueblo escogido de Dios y evaluar si cumples los estándares para ser líder. Y, aun así, los falsos líderes nunca tienen en cuenta estas cosas. Por mucha obra de la iglesia que se haya retrasado y por mucha pérdida que se haya causado en la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios durante los numerosos años que hayan servido como líderes, a ellos no les importa. Este es el semblante feo de los falsos líderes redomados.

Pensad en cómo se ocupan de su trabajo los líderes y obreros, ¿coincide con lo que os acabo de contar? ¿Hay alguno que no haga trabajo real? ¿Y puedes discernir si son falsos líderes? Si disciernes que son falsos líderes, a partir de hoy no deberías tratarlos como a líderes, sino como a cualquier otra persona. Este es el principio de práctica acertado. Algunos se podrían preguntar: “¿Significa esto discriminarlos, menospreciarlos o excluirlos por ser falsos líderes?”. No. No pueden hacer trabajo real y solo pueden decir algunas palabras y doctrinas, así como algunas palabras vacías para tergiversar y engatusarte. Esto te da a entender un hecho, el de que no son tus líderes. No hace falta que les pidas instrucciones para cualquier problema o dificultad que te encuentres en tu trabajo. Si es necesario, podéis evitar acudir a ellos informando a lo Alto de vuestro problema y consultando con este sobre cómo lidiar con él y resolverlo. Os he enseñado la senda de práctica, pero vuestro modo de actuar depende de vosotros. Nunca dije que Dios predestinara a todos los líderes, que debas escucharlos y obedecerlos, y que debas escucharlos incluso si disciernes que son falsos líderes. Nunca te he dicho eso. Lo que ahora comparto es cómo discernir a los falsos líderes. Cuando disciernes que alguien es un falso líder, puedes aceptar y obedecer lo que dice si es correcto y se ajusta a la verdad. Sin embargo, si no puede resolver un problema, tergiversa y te engatusa, con lo cual afecta al progreso del trabajo, entonces no tienes que aceptar su liderazgo. Si podéis captar los principios, deberíais obrar conforme a ellos. Si no podéis comprenderlos, tenéis dudas o no estáis seguros de los principios, entonces deberíais buscar la verdad y discutir entre vosotros para lidiar con el problema. Si todavía no podéis tomar una decisión tras discutirlo, denunciad el problema a lo Alto y consultadle al respecto. Todas estas son buenas maneras de abordar los problemas; no hay dificultades que no se puedan resolver.

Concluyamos aquí nuestra charla de hoy. ¡Adiós!

16 de enero de 2021


Las responsabilidades de los líderes y obreros (3)

Punto 3: Compartir los principios-verdad que se han de entender para ejecutar correctamente cada deber (II)

En la última reunión hablamos más sobre la segunda responsabilidad de los líderes y obreros, nos referimos a las dificultades que existen en la entrada en la vida y sacamos a la luz ciertas prácticas y manifestaciones de los falsos líderes. Luego discutimos varios asuntos relativos a la tercera responsabilidad de los líderes y obreros, “compartir los principios-verdad que se han de entender para ejecutar correctamente cada deber”, y dejamos en evidencia y diseccionamos dónde se manifiesta la “falsedad” de los falsos líderes mediante las actitudes, prácticas y manifestaciones de los falsos líderes hacia tales asuntos. En otras palabras, se trata de manifestaciones de cómo los falsos líderes no logran cumplir sus responsabilidades como líderes. Por favor, enumerad estos asuntos. (Uno de ellos trataba sobre el trabajo de impresión de libros de las palabras de Dios. Ese falso líder no hizo trabajo concreto, solo expresó doctrinas de manera vacía. Además, no compartió de manera concreta los principios-verdad ni hizo el menor trabajo real). El falso líder no hizo trabajo real respecto a este asunto, fracasó a la hora de cumplir sus responsabilidades como líder y obrero, y no compartió con claridad los requerimientos profesionales, los principios específicos ni los puntos a tener en cuenta que implicaba el trabajo. Se limitó a gritar algunas consignas y a decir algunas palabras vacías, y luego pensó que había hecho un buen trabajo. ¿Qué más discutimos? (Además se produjo un incidente con la compra de un abrigo de plumón para Dios). ¿Qué problema de los falsos líderes dejó en evidencia este incidente? (Dejó en evidencia que los falsos líderes no hacen trabajo real y que carecen por completo de humanidad y razón). Cuando alguien me compró una prenda de ropa, esos líderes ayudaron a hacer comprobaciones en ella, ¿acaso eso es parte del trabajo que deberían hacer los líderes y obreros? (No). Hicieron trabajo que se supone que no debían, ¿qué problema implica eso? (No se ocupaban del trabajo que les correspondía). Esta es una manifestación de los falsos líderes. Primero, sacó a la luz que los falsos líderes no se ocupaban del trabajo que les correspondía, y segundo, dejó en evidencia que carecen de razón y solo hacen cosas repugnantes faltas de razón y humanidad. Solo recordáis los ejemplos, pero no habéis desentrañado los problemas que estos ejemplos tienen el fin de ilustrar ni la esencia de estos problemas que se pretenden diseccionar. ¿Qué otros ejemplos aporté relativos a los falsos líderes que no se ocupan del trabajo que les corresponde? (El repostero que no paraba de hacerle pasteles a Dios. Él le dijo que no los hiciera, pero los líderes y obreros le continuaron permitiendo que los preparara e incluso los probaban ellos mismos). ¿Qué problemas de los falsos líderes desenmascaró este ejemplo? (Que no se ocupan del trabajo que les corresponde, no hacen el que deberían e insisten en hacer trabajo que no deberían). Sobre todo, dejó en evidencia que los falsos líderes no se ocupan del trabajo que les corresponde y no logran captar el eje ni el aspecto central de su trabajo. Asimismo, los falsos líderes tienen un problema serio. ¿Cuál? (No obedecen las palabras de Dios ni implementan el trabajo de acuerdo con Sus requerimientos). ¿Quiere alguien más añadir algo? (Fingen ser espirituales y tener consideración por la carga de Dios, pero en realidad solo corren desbocados haciendo cosas malas). Ese es otro de sus problemas. ¿Alguien más? (Antes de actuar, no intentan entender los requerimientos de Dios; en su lugar, se sirven de sus propias imaginaciones para sustituir Sus deseos). Esto se encuadra en la categoría de la falta de razón. ¿Alguien más? (La manera en la que los falsos líderes abordaron el asunto de que alguien comprara una prenda de ropa para Dios reveló su falta de humanidad normal). ¿De qué aspecto de la humanidad normal carecen? No entienden las reglas respecto a cómo comportarse ni tienen modales. ¿No es así? (Sí). De hecho, estas cosas que habéis mencionado son secundarias, ¿cuál es el problema principal? Una vez que se convierten en líderes, quieren disfrutar de los beneficios de su estatus y de un trato especial, y codician la comodidad. Por ejemplo, quieren comer unos cuantos pasteles, y cuando ven que a alguien se le da bien cocinar, piensan en probar un poco de su comida para satisfacer sus antojos. Ya de por sí es nauseabundo que no se ocupen del trabajo que les corresponde ni hagan trabajo real, pero además de eso, codician la comodidad y los placeres de la gula. Usan el pretexto de hacer catas y comprobaciones para Dios con el fin de satisfacer sus deseos de gula, de entregarse a los beneficios de su estatus. Estas son las manifestaciones de los falsos líderes. Aunque estas manifestaciones no se pueden denominar como crueles o perversas al compararlas con la esencia-carácter de los anticristos, la humanidad de los falsos líderes es suficiente para repugnar a las personas. En lo relativo a su calidad humana, presentan deficiencias en cuanto a conciencia y razón; su humanidad es bastante vulgar y sórdida, y tienen poca integridad. A partir de estos ejemplos, se puede observar que los falsos líderes no hacen trabajo real. Esto es un hecho.

Los falsos líderes no pueden compartir los principios de realización del trabajo

Hoy vamos a continuar poniendo al descubierto las diversas manifestaciones de los falsos líderes a partir de las responsabilidades de los líderes y obreros. Los falsos líderes son básicamente incapaces de hacer ningún trabajo esencial y fundamental de la iglesia. Solo tratan algunos asuntos simples y generales; su trabajo no desempeña ningún papel crítico ni decisivo en la obra de la iglesia en su conjunto ni produce resultados reales. Su manera de compartir básicamente cubre unos pocos temas trillados y comunes; todo son palabras y doctrinas que suelen repetirse y que son increíblemente vacías, generales y faltas de detalle. Su manera de compartir solo contiene temáticas que la gente puede entender al leer algo de forma literal. Estos falsos líderes no pueden resolver en absoluto los problemas reales que el pueblo escogido de Dios tiene en su entrada en la vida; en particular, son incluso menos capaces de resolver las nociones, las figuraciones y las revelaciones de actitudes corruptas de las personas. El aspecto principal es que los falsos líderes simplemente no pueden ocuparse del trabajo vital que la casa de Dios dispone, como el trabajo evangélico, el trabajo de producción de películas o el trabajo relacionado con textos. En concreto, por lo que respecta al trabajo que implica un conocimiento profesional, si bien es posible que los falsos líderes tengan bastante claro que son profanos en estos campos, no los estudian ni hacen investigación y mucho menos son capaces de proveer a otros un rumbo específico o de resolver cualquier problema relacionado con ellos. Y sin embargo, con total desfachatez, siguen celebrando reuniones, hablando sin cesar sobre teorías vacías y expresando palabras y doctrinas. Los falsos líderes saben muy bien que no pueden hacer este tipo de trabajo, pero simulan ser unos expertos, actúan con vanidad y siempre utilizan grandes doctrinas para reprender a otros. Son incapaces de responder a ninguna pregunta y, aun así, encuentran pretextos y excusas para amonestar a otros, les preguntan por qué no aprenden la profesión, por qué no buscan la verdad y por qué son incapaces de resolver sus propios problemas. Estos falsos líderes, que son profanos en estos campos y no pueden resolver ningún problema, todavía sermonean a otros desde arriba. En apariencia, se muestran muy ocupados de cara a los demás, como si fueran capaces de hacer mucho trabajo y estuvieran capacitados para ello, pero en realidad no es así en absoluto. Los falsos líderes son claramente incapaces de hacer ningún trabajo real y, aun así, se mantienen ocupados con gran entusiasmo y siempre dicen los mismos tópicos en las reuniones, se repiten una y otra vez sin ser capaces de resolver ni un solo problema real. La gente se harta de esto y es incapaz de extraer ninguna enseñanza. Este tipo de trabajo es sumamente ineficaz y no produce ningún resultado. Así es como trabajan los falsos líderes, y la obra de la iglesia se retrasa por culpa de esto. Sin embargo, los falsos líderes siguen creyendo que hacen un trabajo fabuloso y que son muy capaces, cuando la realidad es que no han hecho bien ni un solo aspecto de la obra de la iglesia. No saben si los líderes y los obreros que están bajo su responsabilidad cumplen con el estándar ni si los líderes y los supervisores de los diversos equipos son capaces de ocuparse de su trabajo; tampoco se preocupan ni preguntan si han surgido problemas en el cumplimiento de los deberes de los hermanos y hermanas. En resumen, los falsos líderes no pueden resolver ningún problema en su trabajo, pero se mantienen ocupados con mucha energía. Desde la perspectiva de otras personas, los falsos líderes son capaces de afrontar las adversidades, están dispuestos a pagar un precio y se pasan el día apresurándose de un lado a otro. Cuando es la hora de comer, tienen que llamarlos a la mesa, y se van a la cama muy tarde. Aun así, los resultados de su trabajo no son buenos. Si no te fijas bien, parece que todas las tareas se han estado realizando y que todo el mundo ha estado ocupado con sus deberes, pero si observas de cerca, eres meticuloso e inspeccionas el trabajo en serio, se revelará la situación real. Cada tarea que forma parte de sus responsabilidades es un caos, no hay estructura ni orden en absoluto. Hay contratiempos, o incluso graves problemas, en cada tarea. La aparición de estos problemas está relacionada con el hecho de que los falsos líderes no entienden los principios-verdad y actúan según sus nociones y figuraciones y su entusiasmo. Los falsos líderes nunca comparten los principios-verdad ni buscan la verdad para resolver problemas. Está claro que les falta entendimiento espiritual, que no son capaces de realizar trabajo de liderazgo, que solo pueden soltar palabras y doctrinas y que no entienden la verdad en absoluto; sin embargo, fingen saber cosas que no saben e intentan hacerse pasar por expertos. El trabajo que hacen es cubrir el expediente. Cuando surge un problema, aplican los preceptos a ciegas. Solo desarrollan una actividad frenética sin pensar ni producir ningún resultado real. Debido a que estos falsos líderes no entienden los principios-verdad y solo sueltan palabras y doctrinas y aconsejan a otros que cumplan los preceptos, se ralentiza el progreso de cada tarea de la obra de la iglesia y no se obtiene ningún resultado claro. La consecuencia más obvia del hecho de que un falso líder ejerza durante un tiempo es que la mayoría de las personas son incapaces de entender la verdad, no saben cómo discernir cuando alguien revela corrupción o desarrolla nociones y, sin duda, no entienden los principios-verdad que deberían mantener al cumplir sus deberes. Todos, los que cumplen su deber y los que no lo cumplen, son perezosos, desenfrenados y poco disciplinados, y son desordenados como la arena dispersa. Es posible que la mayoría de ellos sean capaces de expresar algunas palabras y doctrinas, pero mientras cumplen sus deberes solo observan los preceptos; no saben cómo buscar la verdad para resolver problemas. Puesto que los falsos líderes no saben cómo buscar la verdad para resolver problemas, ¿cómo pueden guiar a otros a hacerlo? Al margen de lo que les pase a otros, los falsos líderes solo pueden exhortarlos diciendo: “¡Debemos ser considerados con las intenciones de Dios!”. “¡Debemos ser leales al cumplimiento de nuestros deberes!”. “Cuando nos ocurre algo, ¡debemos saber cómo orar y debemos buscar los principios-verdad!”. A menudo, los falsos líderes sueltan estas consignas y estas doctrinas sin que se produzca ningún resultado en absoluto. Después de que las personas los escuchen, siguen sin entender cuáles son los principios-verdad y carecen de una senda de práctica. Superficialmente, la gente ora cuando le ocurren cosas y desea ser leal al cumplir sus deberes, pero no llega a entender temas como qué debería hacer para ser leal, cómo debería orar para entender las intenciones de Dios y cómo debería buscar al enfrentarse a un problema para lograr entender los principios-verdad. Cuando la gente pregunta a los falsos líderes, estos dicen: “Cuando te pase algo, lee más las palabras de Dios, ora más y comparte más la verdad”. La gente les pregunta: “¿Qué principios abarca este trabajo?”, y ellos responden: “Las palabras de Dios no dicen nada sobre asuntos de trabajo profesional, y yo tampoco entiendo esa área del trabajo. Investigad por vuestra cuenta si queréis entenderlo; no me preguntéis. Yo os guío a entender la verdad, no en cuestiones de trabajo profesional”. Los falsos líderes utilizan este tipo de palabras para eludir preguntas. Y como resultado, aunque la mayoría de las personas tienen una pasión ardiente por cumplir sus deberes, no saben cómo actuar según los principios-verdad ni cómo atenerse a los principios al cumplir sus deberes. Si nos fijamos en los resultados de cada tarea del trabajo que forma parte de las responsabilidades de los falsos líderes, la mayoría de las personas se basan en sus conocimientos, su aprendizaje y sus dones para hacer su trabajo e ignoran cuestiones como cuáles son los requisitos concretos de Dios, cuáles son los principios de cumplir un deber, cómo actuar para lograr dar testimonio de Dios y cómo propagar el evangelio de una manera más eficaz para que todos los que anhelan la aparición de Dios oigan Su voz, investiguen el camino verdadero y regresen a Dios tan pronto como sea posible. ¿Por qué ignoran estas cosas? Esto está relacionado de manera directa con la incapacidad de los falsos líderes de hacer un trabajo real. La causa principal es que los falsos líderes no saben cuáles son los principios-verdad ni qué principios la gente debería entender y seguir. Actúan sin principios y nunca guían a las personas a buscar principios de práctica y sendas en sus deberes. Cuando un falso líder se enfrenta a un problema, no puede resolverlo por sí mismo ni comparte ni busca con otras personas, por lo que suele ser necesario volver a realizar las tareas correspondientes a cada trabajo. Esto no solo es una pérdida de recursos económicos y materiales, sino también de energía y tiempo de las personas. Estas consecuencias están relacionadas de manera directa con el deficiente calibre y la irresponsabilidad de los falsos líderes. Aunque no pueda decirse que los falsos líderes cometen maldades y causan perturbaciones a propósito, no buscan en absoluto los principios-verdad en su trabajo y siempre actúan según su propia voluntad. Esto es cierto. Los falsos líderes no entienden los principios-verdad ni pueden compartirlos con otros con claridad; en su lugar, dan a la gente rienda suelta para que haga lo que le plazca. Inadvertidamente, esto propicia que varias de las personas que están a cargo de algún trabajo actúen de manera arbitraria y obstinada, haciendo lo que quieren y lo que se les antoja. La consecuencia es que no solo hay pocos resultados reales, sino que la obra de la iglesia se convierte en un desastre. Cuando se destituye a un falso líder, este no solo no reflexiona sobre sí mismo ni se conoce a sí mismo, sino que también se dedica a utilizar sofismas y a argumentar a su favor, sin aceptar la verdad lo más mínimo. No intenta en absoluto arrepentirse y es posible que incluso pida que la casa de Dios le dé otra oportunidad, aduciendo que sin duda alguna puede hacer bien el trabajo. ¿Os lo creeríais? No se conoce a sí mismo en absoluto ni acepta la verdad. ¿Puede cambiar su comportamiento? No tiene la realidad-verdad, ¿puede hacer bien el trabajo? ¿Es eso posible? No hizo bien el trabajo en esta ocasión; ¿será capaz de hacerlo bien si se le da otra oportunidad? Eso no es posible. Puede decirse sin duda alguna que los falsos líderes no tienen capacidad de trabajo; a veces, es posible que se esfuercen mucho y que estén bastante ocupados, pero es un trabajo a ciegas y no produce fruto alguno. Esto basta para mostrar que los falsos líderes tienen un calibre muy deficiente, que no entienden la verdad en absoluto y que no pueden hacer ningún trabajo real. Esto hace que surjan muchos problemas en el trabajo, pero son incapaces de resolverlos hablando sobre la verdad y solo utilizan unas pocas doctrinas vacías para exhortar a la gente a atenerse a los preceptos y, en consecuencia, crean líos en el trabajo y desatan el caos. Así es como trabajan los falsos líderes y estas son las consecuencias. Todos los líderes y obreros deberían tomarse esto como una advertencia.

Los diversos asuntos insatisfactorios que aparecen en el marco de la iglesia están relacionados directamente con los falsos líderes; es un problema inevitable. Estos falsos líderes carecen de la capacidad para comprender la verdad, sin embargo, creen que lo entienden y lo captan todo, y luego se comportan en función de sus figuraciones y nociones. Nunca buscan la verdad para abordar su falta de entendimiento de los principios-verdad o de los estándares que Dios requiere. He interactuado con muchos líderes y obreros, y me reúno con ellos a menudo. Cuando lo hago, les pregunto: “¿Tenéis algún problema? ¿Habéis hecho un registro de los problemas que existen en el trabajo? ¿Hay algunos que no podáis resolver por vuestra cuenta?”. Cuando termino, me miran impertérritos y albergan dudas en el corazón: “Somos líderes, ¿acaso podríamos tener algún problema? Si fuera así, ¿no se habría paralizado el trabajo de la iglesia hace mucho? ¿Qué clase de pregunta es esta? Escuchamos sermones y compartimos, y sostenemos las palabras de Dios en nuestras manos. Muchos de nosotros lideramos la iglesia, ¿cómo puedes seguir preocupándote? Está claro que nos subestimas al hacer esta pregunta. ¿Cómo íbamos a tener problemas? Si tuviéramos problemas, no seríamos líderes. ¡Tu pregunta es muy inapropiada!”. Cada vez que les pregunto si tienen algún problema, esta es la clase de estado en la que se encuentran, son todos la imagen de la insensibilidad y la estupidez. Existen muchísimos problemas en los distintos aspectos del trabajo de la iglesia, pero ellos sencillamente no pueden verlos ni descubrirlos. Son incapaces de sacar a relucir problemas relacionados con la entrada en la vida personal o los que existen en el trabajo que tengan que ver con los principios-verdad. Ya que no pueden sacar a relucir estos problemas, les pregunto: “¿Cómo está avanzando el trabajo de traducir las palabras de Dios? ¿Sabes cuántas lenguas deberían traducirse ahora? ¿Qué lenguas se deberían traducir primero y cuáles después? ¿Cuántas copias de las palabras de Dios se deberían imprimir en ciertas lenguas?”. Responden: “Ah, se están traduciendo”. Les pregunto: “¿En qué medida está progresando la traducción? ¿Hay algún problema?”, a lo que responden: “No lo sé, tengo que preguntar”. He de preguntarles sobre estas cosas, y ellos siguen sin saber las respuestas. Por tanto, ¿qué trabajo han estado haciendo todo este tiempo? Les pregunto: “¿Resolviste los problemas sobre los que te inquirieron los hermanos y hermanas la vez anterior?”. Responden: “Tuve una reunión con ellos; duró un día entero”. Les insisto: “¿Quedaron resueltos los problemas después de la reunión?”. Responden: “¿Te refieres a que, si todavía hay problemas, deberíamos hacer otra reunión?”. Yo digo: “No te estoy preguntando si celebraste una reunión o no. Te pregunto si los asuntos profesionales se han resuelto. ¿Entiende esta gente los principios? ¿Ha vulnerado algunos en el cumplimiento de sus deberes? ¿Has descubierto algún problema?”. Responden: “Ah, ¿los problemas? Los resolví. Celebré una reunión con los hermanos y hermanas”. ¿Puede continuar esta conversación? (No). ¿No os ponéis furiosos al escucharla? (Sí). ¿Cómo son estos líderes? ¿Acaso no son unos cabezas huecas con falsa espiritualidad? Carecen del calibre de los líderes y obreros; están ciegos, no entienden cómo hacer el trabajo y responden “no lo sé” a cualquier pregunta, y cuando les sigues preguntando, contestan: “Bueno, celebré una reunión, ¡déjalo estar!”. ¿Han hecho estos líderes trabajo real? ¿Son líderes acordes al estándar? (No). Son falsos líderes. ¿Os gustan esta clase de líderes? Si os encontráis con ellos, ¿qué deberíais hacer? Cuando algunos líderes se encuentran con los hermanos y hermanas, dicen: “Al margen de los problemas que tengáis hoy, vamos a compartir primero cómo cumplir bien los deberes”. Hay quien dice entonces: “Nos hemos topado con un problema en las técnicas profesionales de nuestros deberes. ¿Deberíamos usar las técnicas profesionales que son populares entre los no creyentes?”. ¿No es este un problema que los líderes han de resolver? Si algunos problemas no se pueden resolver mediante la charla entre los hermanos y hermanas, los líderes deberían dar un paso al frente para resolverlos. Esto afecta a las responsabilidades de los líderes. ¿Qué hacen los falsos líderes cuando se encuentran con estos problemas? Dicen: “Se trata de un asunto profesional, es vuestro problema, ¿qué tiene que ver conmigo? Hablad vosotros mismos sobre el problema, pero primero voy a organizaros una reunión. En la reunión de hoy, hablaremos sobre la cooperación armoniosa. La pregunta que acabáis de hacer está relacionada con la cooperación armoniosa. Deberíais ser capaces de discutir los asuntos y de compartir juntos, así como de investigar más; nadie debería ser sentencioso y todos deberíais aceptar cualquier decisión que apoye la mayoría; ¿acaso no es esta una cuestión de cooperación armoniosa? Parece que no sabéis cooperar en armonía ni discutir los problemas cuando surgen. Me preguntáis sobre todos los problemas. ¿Por qué lo hacéis? ¿Acaso entiendo estas cosas? Si fuera así, ¿no sucedería que no tendríais nada que hacer? Me preguntáis por todo. ¿Es este un problema del que debería encargarme yo? Solo soy responsable de compartir la verdad; resolved los asuntos profesionales por vuestra cuenta. ¿Qué me importan a mí? En cualquier caso, ya he compartido con vosotros y os he dicho que cooperéis en armonía; si no podéis hacerlo, no cumpláis este deber. Yo he terminado de compartir; resolved el problema por vuestra cuenta”. ¿Saben estos líderes resolver problemas? (No). A pesar de no saber cómo hacerlo, piensan que están muy justificados y se les da bien eludir la responsabilidad. En apariencia, han desempeñado su trabajo, han acudido al lugar para realizar inspecciones y no holgazanean. Sin embargo, no son capaces de hacer trabajo real ni de resolver problemas reales, lo cual significa que son falsos líderes. ¿Podéis discernir a esta clase de falso líder? No pueden compartir verdades relevantes cuando se enfrentan a cualquier problema; solo hablan de doctrinas y teorías vacías que hacen sonar bastante elevadas y profundas. Cuando la gente las oye, no solo no entiende la verdad, sino que además se siente confundida y desorientada. Este es el trabajo que hacen los falsos líderes.

Los falsos líderes quedan por completo en evidencia en el trabajo de “compartir los principios-verdad que se han de entender para ejecutar correctamente cada deber”. Son incapaces de hablar sobre los principios-verdad o de guiar a las personas a atenerse a los principios-verdad y practicarlos en el cumplimiento de sus deberes, o de guiarlas para que entiendan la realidad-verdad y entren en ella; no pueden cumplir las responsabilidades que corresponden a los líderes. Y eso no es todo, pues además son incapaces de mantenerse al día de las circunstancias de los supervisores de los distintos trabajos y del personal responsable de diversos trabajos importantes; incluso aunque en cierta manera capten tales aspectos, no lo hacen con precisión. Esto provoca inmensas perturbaciones y perjuicio en diversos aspectos del trabajo. Estas son las diversas manifestaciones de los falsos líderes que vamos a desenmascarar hoy en relación con la cuarta responsabilidad de los líderes y obreros.

Punto 4: Estar al día de las circunstancias de los supervisores de distintos trabajos y del personal responsable de diversas tareas importantes y modificar con prontitud los deberes asignados a ellos o destituirlos de inmediato según sea necesario para evitar o paliar las pérdidas causadas por emplear a gente inapropiada y garantizar la eficacia y buena marcha del trabajo

Los líderes y obreros deben comprender las circunstancias de los supervisores de los distintos trabajos

¿Cuál es la cuarta responsabilidad de los líderes y obreros? (“Estar al día de las circunstancias de los supervisores de distintos trabajos y del personal responsable de diversas tareas importantes y modificar con prontitud los deberes asignados a ellos o destituirlos de inmediato según sea necesario para evitar o paliar las pérdidas causadas por emplear a gente inapropiada y garantizar la eficacia y buena marcha del trabajo”). Eso es, este es el estándar mínimo que los líderes y obreros deberían poder cumplir mientras hacen trabajo. ¿Tenéis todos claras las principales responsabilidades de los líderes y obreros respecto a este cuarto punto? Los líderes y los obreros deben tener una comprensión clara de los supervisores de distintos trabajos y del personal responsable de diversas tareas importantes. Captar las circunstancias de estos forma parte de las responsabilidades de los líderes y los obreros. Pero ¿quién es este personal? Principalmente, líderes de iglesia, así como supervisores de equipo y líderes de varios grupos. ¿Acaso no es fundamental y de gran importancia entender y captar circunstancias, como si los supervisores de distintos trabajos y el personal responsable de diversas tareas importantes poseen la realidad-verdad, actúan según los principios y pueden hacer bien la obra de la iglesia? Si los líderes y los obreros captan por completo las circunstancias de los principales supervisores de distintos trabajos e introducen ajustes adecuados en el personal, eso es lo mismo que si llevan a cabo un control adecuado de cada aspecto del trabajo y equivale a que cumplan sus responsabilidades y deberes. Si no se introducen ajustes correctos en este personal y surge algún problema, la obra de la iglesia se verá muy afectada. Si este personal tiene buena humanidad, posee una base en su creencia en Dios, es responsable a la hora de tratar los asuntos y es capaz de buscar la verdad para resolver problemas, ponerlos a cargo del trabajo ahorrará muchos problemas y, lo más importante, permitirá que dicho trabajo progrese sin contratiempos. Pero, si los supervisores de diversos equipos no son confiables, tienen una humanidad deficiente, no se comportan bien ni ponen en práctica la verdad y, además, tienden a causar trastornos y perturbaciones, esto influirá en el trabajo del que son responsables y en la entrada en la vida de los hermanos y las hermanas que dirigen. Por supuesto, el grado de esa influencia puede ser fuerte o leve. Si los supervisores simplemente son negligentes en sus deberes y no se ocupan de hacer el trabajo que les corresponde, es probable que esto solo cause algunos retrasos en el trabajo; el progreso será un poco más lento y el trabajo, un poco menos eficaz. No obstante, si son anticristos, el problema será grave: no será una cuestión de que el trabajo sea un poco más ineficaz o ineficiente, sino que perturbarán y perjudicarán la obra de la iglesia de la que son responsables y causarán daños graves. Por eso, estar al día de las circunstancias de los supervisores de distintos trabajos y del personal responsable de diversas tareas importantes y hacer a tiempo ajustes o destituciones al descubrir que alguien no hace ningún trabajo real no son obligaciones que los líderes y los obreros puedan eludir; es un trabajo muy serio e importante. Si los líderes y los obreros logran conocer rápido la calidad humana de los supervisores de distintos trabajos y del personal responsable de diversas tareas importantes, junto a su actitud hacia la verdad y sus deberes, así como sus estados y su rendimiento durante cada período y en cada etapa, y si pueden realizar ajustes con prontitud y lidiar con esas personas según las circunstancias, el trabajo puede proseguir con fluidez. En cambio, si esa gente se descontrola, hace cosas malas y no realiza ningún trabajo real en la iglesia, y si los líderes y los obreros no son capaces de identificarlo rápido y de hacer ajustes a tiempo, sino que esperan a que hayan brotado problemas de todo tipo, incurriendo en pérdidas sustanciales para la obra de la iglesia, antes de intentar de manera informal lidiar con esa gente, hacer ajustes, rectificar y salvar la situación, esos líderes y obreros son pura basura. Son auténticos falsos líderes a los que hay que destituir y descartar.

Acabamos de compartir de manera general la importancia de entender y captar los estados reales de los supervisores de diferentes trabajos y la efectividad de su trabajo, hemos usado estas condiciones reales para evaluar si los líderes y obreros han cumplido con sus responsabilidades, y hemos puesto al descubierto qué manifestaciones exhiben que prueban que son falsos líderes, de tal modo que hemos diseccionado la esencia de los falsos líderes. Cuando surgen problemas serios en el trabajo de la iglesia, los falsos líderes no logran cumplir sus responsabilidades. No pueden descubrir estos problemas enseguida, y mucho menos manejarlos ni resolverlos a tiempo. Esto lleva a que los problemas se prolonguen, lo que a su vez causa demoras y perjudica al trabajo de la iglesia, y puede incluso causar que el trabajo de esta se paralice o se suma en el caos. Solo cuando esto ocurre, los falsos líderes acuden a regañadientes a observar el escenario del trabajo de la iglesia, sin embargo, siguen sin ser capaces de identificar las soluciones correspondientes o apropiadas para resolver los problemas, y al final los acaban por dejar sin solución. Esta es la principal manifestación de los falsos líderes.

Estándares para seleccionar a los supervisores de diferentes trabajos

¿Tienen la mayoría de las personas más o menos claros los estándares para seleccionar a los supervisores de diferentes trabajos y al personal responsable de diversas tareas importantes? Por ejemplo, ante todo, ¿qué debería poseer el supervisor del trabajo de arte? (Habilidades profesionales en este campo y capacidad para asumir el trabajo). Tener habilidades profesionales es una teoría. Por tanto, ¿a qué se refieren específicamente estas habilidades profesionales? Vamos a explicarlo. Si alguien disfruta del dibujo y está interesado en hacer arte, pero esa no es su profesión y le falta conocimiento en ese campo pues simplemente le gusta, ¿es apropiado seleccionar a tal persona como supervisor de un equipo de arte? (No). Hay quien dice: “Si le gusta hacer arte, puede hacer el trabajo y aprender poco a poco”. ¿Es correcta esta afirmación? (No). Hay una excepción a esto, la de que todos los demás en el equipo de arte tampoco estén familiarizados con la profesión y esta persona sepa un poco más y aprenda más rápido que ellos. En ese caso, ¿sería relativamente apropiado seleccionarla? (Sí). Aparte de este caso, digamos que, entre todos aquellos implicados en crear arte, solo esta persona no conoce la profesión, pero se la elige porque comprende la verdad y le gusta hacer arte; ¿es lo apropiado? (No). ¿Por qué no? Porque no es la primera ni la única opción. ¿Cómo se debería seleccionar entonces a este tipo de supervisor? Se le debería elegir entre aquellos más competentes y experimentados en la profesión; es decir, deben ser expertos, poseer tanto habilidades profesionales como capacidad de trabajo; no elijas a un lego. Este es un aspecto. Además, debe llevar una carga, poseer entendimiento espiritual y ser capaz de entender la verdad. Debe además tener al menos una base en su fe en Dios. Los principios fundamentales son: primero, debe tener capacidad de trabajo; segundo, debe entender la profesión; y tercero, debe tener entendimiento espiritual y ser capaz de entender la verdad. Usad estos tres criterios para seleccionar supervisores para diferentes trabajos.

Las manifestaciones de los falsos líderes respecto a los supervisores de los distintos trabajos

Después de seleccionar a los supervisores para varios aspectos específicos del trabajo, los líderes y obreros no deberían echarse a un lado sin más y no hacer nada; tienen además que formarse y cultivar a estos supervisores durante un periodo de tiempo, a fin de comprobar si los individuos que eligieron pueden de veras asumir el trabajo y llevarlo por el camino correcto. Eso es lo que significa cumplir sus responsabilidades. Supón que, en el momento de la selección, ves que tus candidatos entienden su profesión, poseen capacidad de trabajo, llevan un poco de carga y poseen entendimiento espiritual y la capacidad de entender la verdad, y piensas que todo irá bien porque están cualificados a este respecto, y dices: “Podéis empezar a trabajar; os he dicho todos los principios. A partir de ahora, haced solo lo que la casa de Dios os ordene que hagáis por vuestra cuenta”. ¿Es esta una manera aceptable de llevar a cabo el trabajo? Una vez que has organizado a los supervisores, ¿significa esto que puedas dejarlo así sin más? (No). Entonces, ¿qué se debería hacer? Supongamos que el líder se reúne con los supervisores dos veces por semana, comparte la verdad con ellos y eso es todo, cree que, dado que todos esos supervisores son proactivos, confiables y capaces de entender lo que dicen otros, pueden por tanto practicar de acuerdo con la verdad. Este líder piensa que no hace falta que indague ni haga un seguimiento de cómo en concreto hacen su trabajo estos supervisores, si cooperan en armonía con otros, si han captado las habilidades profesionales durante este periodo o cuánto han completado del trabajo que les ha asignado la casa de Dios. ¿Es esta la manera en la que un líder y obrero deberían lidiar con el trabajo? (No). Así es como los falsos líderes hacen su trabajo. Tratan de que se haga todo de una vez por todas, organizan a los supervisores y forman equipo con unos pocos miembros y luego dicen: “Empezad el trabajo. Si necesitáis de cualquier equipamiento, hacédmelo saber, y la casa de Dios lo adquirirá para vosotros. Si os encontráis alguna dificultad en vuestra vida diaria o cualquier problema, sentíos libres de mencionarlo, y la casa de Dios os los resolverá siempre. Si no tenéis ninguna dificultad, entonces centraos en vuestro trabajo. No causéis trastornos ni perturbaciones y no soltéis ninguna idea altisonante”. Los falsos líderes organizan que estas personas trabajen juntas, y creen que basta con disponer de comida, bebida y cobijo, que no hace falta prestarles ninguna atención. Cuando lo Alto pregunta: “¿Cuánto hace que se eligió a los supervisores de este trabajo? ¿Cómo progresa el trabajo?”, responden: “Han pasado seis meses. Hemos celebrado unas diez reuniones con ellos y parece que tienen buen ánimo y el trabajo se está haciendo bien”. Cuando lo Alto pregunta: “Entonces, ¿cómo es la capacidad de trabajo de los supervisores?”, ellos dicen: “Está bien, eran los mejores cuando los seleccionamos”. Lo Alto les pregunta: “¿Cómo les va ahora? ¿Pueden hacer trabajo real?”, responden: “Celebré una reunión para ellos”. Lo Alto contesta: “No te he preguntado si celebraste una reunión, te he preguntado cómo va su trabajo”. Afirman: “Probablemente va bien; nadie ha informado de nada malo sobre ellos”. Lo Alto responde: “Que nadie informe de nada malo sobre ellos no es un estándar. Has de fijarte en cómo es su capacidad de trabajo y cuáles son sus habilidades profesionales, y ver si poseen entendimiento espiritual y hacen trabajo real”. Responden: “En el momento de la selección, parecían ser bastante adecuados. Hace tiempo que no les pregunto por estos detalles. Si quieres averiguarlo, puedo volver a preguntar”. Así es como trabajan los falsos líderes. No paran de celebrar reuniones y de compartir sin cesar con aquellos que tienen por debajo, pero en lo que respecta a lo Alto, tergiversan y ofrecen respuestas superficiales. Su mejor respuesta superficial es decir: “Celebré una reunión con ellos. En esta última ocasión les pregunté por el trabajo en bastante detalle”. Así es como responden a lo Alto. ¿Están haciendo estos falsos líderes trabajo real? ¿Han identificado problemas reales? ¿Los han resuelto? Después de organizar a los supervisores, los falsos líderes ignoran por completo si estos han cumplido sus responsabilidades o han sido leales, cómo se está haciendo el trabajo, si los resultados son buenos o malos, cómo están informando los hermanos y hermanas sobre ellos, o si hay individuos más apropiados para el trabajo. ¿Por qué ignoran estas cosas? Porque no hacen trabajo real; solo se mantienen ocupados en cosas inútiles. Creen que es innecesario supervisar e inspeccionar constantemente el trabajo de esta manera, que eso significaría que carecen de confianza en esos supervisores. Piensan que celebrar reuniones es cumplir con las responsabilidades y demostrar lealtad. Esta es la principal manifestación de que los falsos líderes no hacen trabajo real.

I. Cómo tratan los falsos líderes a los supervisores que no hacen trabajo real

Los falsos líderes cierran los ojos ante las diversas circunstancias de los supervisores de toda clase de trabajo en la iglesia; no captan estas circunstancias ni indagan en ellas, no se ocupan de ellas ni las resuelven. ¿Qué circunstancias específicas de los supervisores hay? La primera es cuando los supervisores no llevan una carga y comen, beben y buscan entretenimiento, sin ocuparse del trabajo que les corresponde ni hacer trabajo real. ¿No es este un problema grave? (Sí). Hay quienes tienen capacidad de trabajo, son competentes en una profesión y son los mejores; son elocuentes e inteligentes y, si se les pide que repitan instrucciones, pueden hacerlo sin omitir ni una palabra, pues son lo bastante avispados. Reciben evaluaciones bastante buenas de todo el mundo y llevan mucho tiempo siendo creyentes. En consecuencia, se los elige para ser supervisores. Sin embargo, nadie sabe si esta gente es pragmática, si es capaz de pagar un precio o de hacer trabajo real. Como se la ha elegido, al principio se la asciende para cultivarla y se la usa a modo de prueba. Sin embargo, después de trabajar durante un tiempo, se descubre que, a pesar de sus habilidades profesionales y experiencia, estos individuos son comilones y vagos, y no están dispuestos a pagar el precio. Dejan de trabajar en cuanto se cansan un poco y no quieren prestar atención a nadie con problemas o dificultades que necesite de su orientación. Por las mañanas, en cuanto abren los ojos, piensan: “¿Qué voy a comer hoy? Hace días que no preparan estofado de cerdo en la cocina”. Les suelen decir a los demás: “Los aperitivos de mi ciudad natal son realmente deliciosos; solíamos ir a comerlos durante todos los festivales. Cuando estaba en el colegio, los fines de semana solía dormir sin horarios, y luego salía a comer sin preocuparme de lavarme la cara ni peinarme. A la tarde, jugaba a videojuegos en casa con el pijama puesto, a veces hasta las 5 de la mañana del día siguiente. Ahora la obra de la casa de Dios me ha forzado hasta este punto y, como supervisor, he de hacer ciertas cosas. Mira lo fácil que lo tenéis todos; no tenéis que pagar este precio. Como supervisor, he de ser capaz de soportar adversidades”. Eso dicen, pero ¿se rebelan contra la carne? ¿Pagan el precio? Están llenos de quejas y no están dispuestos a hacer ningún trabajo real. Solo se mueven cuando se los empuja y, sin supervisión, se comportan de una manera superficial. En el cumplimiento de su deber, están relajados y no tienen disciplina, con frecuencia son astutos y holgazanean, y no son nada responsables. En lo que respecta a los problemas profesionales que perciben, no se los corrigen a otras personas y son felices cuando todo el mundo obra de manera superficial, igual que ellos. No quieren que nadie se tome en serio el trabajo. Algunos supervisores finalizan las pocas tareas que tienen entre manos de manera casual y superficial, luego empiezan a ver series de televisión sin parar. ¿Por qué motivo hacen esto? “He terminado mis tareas; no estoy gorroneando en la casa de Dios. Solo me estoy relajando para refrescar la mente. De lo contrario, estaré demasiado cansado y se resentirá la eficiencia de mi trabajo. Deja que me relaje un rato para que mejore la eficiencia en mi trabajo”. Ven series sin parar hasta las 2 o las 3 de la mañana. Cuando a las 8 de la mañana del día siguiente todo el mundo ya ha desayunado y ha empezado a hacer sus deberes, estos supervisores siguen dormidos y no salen de la cama aunque el sol esté ya en lo alto del cielo. Luego se levantan, reticentes, arrastran su carne perezosa, se estiran y bostezan, y cuando ven que todo el mundo ha empezado a trabajar, temen que otros noten su holgazanería, así que empiezan a buscar excusas: “Anoche me quedé hasta muy tarde, tenía muchísimo que hacer, la carga de trabajo era demasiado grande. Estoy un poco cansado. Anoche incluso soñé que había un problema con una parte del trabajo. Esta mañana, cuando me desperté tenía las manos en posición de teclear en el ordenador. Tengo la cabeza muy difusa y me tengo que echar una siesta esta tarde”. Se levantan a esas horas y encima necesitan echarse una siesta por la tarde, ¿acaso no se han convertido en cerdos? Estaba claro que holgazaneaban, sin embargo, ponían excusas para justificarse y defenderse, aseguraban que estaban cansados porque hacían su deber hasta tarde. Era evidente que estaban viendo series en bucle, entregados a las comodidades carnales y viviendo en un estado indulgente, si bien al final incluso encontraron una excusa que sonaba bien para engañar a los demás. ¿Acaso esto no es desatender el trabajo que le corresponde? (Sí). Puede que la gente como esta tenga capacidad de trabajo y habilidades profesionales, pero ¿cumplen con el estándar como supervisores? Es evidente que no. No son aptos para ser supervisores porque son demasiado vagos, se entregan a las comodidades carnales, desean con avidez la comida, dormir y el entretenimiento, y no pueden asumir ni cumplir las responsabilidades de un supervisor.

Algunas mujeres suelen buscar ropa, zapatos, cosméticos y comida en línea, y cuando terminan, empiezan a ver series en bucle. La gente dice: “¿Por qué ves series sin parar si no has terminado de trabajar? Además, hay otros que siguen teniendo muchos problemas. Como supervisora, deberías aportarles guía. ¿Por qué no estás cumpliendo tus responsabilidades?”. Esta mujer dice: “Ver series sin parar también es parte de mi trabajo. Los vídeos y películas de la casa de Dios necesitan desarrollo, ¡y tengo que encontrar inspiración en esas series!”. ¿No resulta engañoso decir eso? Si estás relacionado con esta profesión, a veces es aceptable ver series para inspirarse, pero ¿verlas en bucle día y noche es buscar inspiración? ¿No es engañoso? (Sí). Todo el mundo sabe lo que ocurre, así que decir tales cosas es vender tu dignidad e integridad. Los hay que ya tienen el hábito de jugar a videojuegos y se ha convertido en parte habitual de su vida. Sin embargo, después de ser elegidos supervisores, ¿acaso no deberían cambiar sus malos hábitos y sus vicios? (Sí). Si no puedes rebelarte contra ellos, cuando se te elija supervisor deberías decir: “No puedo hacerme cargo de este trabajo. Soy adicto a los videojuegos. Cuando los juego, alcanzo un estado de ensimismamiento, nadie puede interferir conmigo ni hacer que deje este hábito. Si me seleccionáis, sin duda esto va a demorar el trabajo. Así que actuad con rapidez y no permitáis que sea supervisor”. Si no anuncias esto de antemano y te sientes encantado y orgulloso cuando te seleccionan, muestras aprecio por este estatus, pero continúas jugando a videojuegos a tu capricho igual que hacías antes de ser supervisor, esto es inapropiado y sin duda demorará el trabajo.

Algunos supervisores tienen ciertos malos hábitos. Cuando los hermanos y hermanas los seleccionan, algunos no entienden su situación, mientras que otros creen que estos individuos pueden gastarse para Dios a tiempo completo, y piensan que los malos hábitos y vicios de los jóvenes podrían cambiar poco a poco con la edad y un continuo entendimiento de la verdad. Mucha gente alberga esta actitud y perspectiva cuando seleccionan a estos individuos como supervisores. Después de ser elegidos, hacen algo de trabajo, pero no tardan mucho en volverse negativos y pensar: “Ser supervisor no es fácil. Me tengo que levantar temprano y quedarme hasta tarde, y he de hacer y observar más que otras personas en todo momento. Además, he de preocuparme más y emplear más tiempo y energía. Este trabajo es arduo; ¡es demasiado agotador!”. En consecuencia, se plantean dejarlo. Si no llevas una carga, no puedes hacer el trabajo de un supervisor. Si llevas una carga en tu corazón, estarás dispuesto a preocuparte por el trabajo, e incluso si estás un poco más cansado que otros, no sentirás que estás sufriendo. Incluso cuando es momento de descansar, seguirás pensando: “¿Cómo fue el trabajo de hoy?”. Si de repente recuerdas un problema que sigue sin resolverse, no podrás dormir. Si llevas una carga en tu corazón, siempre estarás pensando en el trabajo, y no te importará siquiera comer ni descansar bien. Si la gente asume una carga muy pequeña como supervisores, su pequeño entusiasmo solo dura unos cuantos días, y con el tiempo, algunos de ellos ya no pueden soportarlo más. Piensan: “Este trabajo es muy cansador. ¿Qué manera tengo de entretenerme y relajarme un poco? Jugaré a videojuegos”. Se desempeñan bien durante un corto periodo, pero de repente les entran ganas de jugar a videojuegos. Cuando empiezan, ya no pueden parar; la pequeña carga que llevaron una vez se erosionará a medida que juegan, igual que lo hará su impulso entusiasta por gastarse, su determinación y su actitud positiva al hacer su deber. Cuando alguien les pregunta algo, se ponen impacientes. Podan a las personas o bien las sermonean y las critican, o hacen cosas de manera superficial y abandonan su trabajo. ¿Acaso no existe un problema con estos supervisores? (Sí). Durante el día, apenas sacan adelante su trabajo entre un difuso atolondramiento y, de noche, cuando nadie mira, juegan a videojuegos en secreto, sin pegar ojo hasta el día siguiente. Al principio, se sienten tranquilos al respecto, piensan: “No he demorado el trabajo durante el día. He hecho todo el trabajo que se supone que debía hacer. He resuelto todos los problemas sobre los que otros me han preguntado. Aunque no duerma en toda la noche para dejarme tiempo libre para los videojuegos, ¿acaso no cuenta esto como ser leal?”. En consecuencia, una vez que empiezan a jugar a videojuegos, no pueden parar ni escuchan a nadie. Aunque no afecte al descanso de otras personas o al entorno de trabajo, ¿pueden esos supervisores asumir todavía su trabajo? ¿Pueden hacerlo bien? (No). ¿Por qué no? Suelen jugar toda la noche a videojuegos sin dormir y tienen que trabajar durante el día; ¿cuánta energía puede tener una persona? ¿Será alta la eficiencia en su trabajo si se aferran a jugar a videojuegos de esa manera? Desde luego que no. Por tanto, tales supervisores no pueden cumplir bien su deber ni asumir su trabajo en absoluto. Aunque tienen habilidades profesionales y algo de calibre, les encanta jugar y no se ocupan del trabajo que les corresponde. ¿No se debería despedir a estos supervisores? Si no se los despide, se demorará el trabajo. Hay quien dice: “Si se los despide, no seremos capaces de encontrar a nadie que tenga sus habilidades profesionales. Hemos de permitirles hacer este trabajo; todavía pueden asumir la tarea, aunque jueguen a videojuegos”. ¿Es correcta esta afirmación? (No). Una persona no se puede centrar en dos cosas a la vez; los humanos tienen una energía limitada. Si concentras la mayoría de tu energía en jugar, tu devoción al hacer tu deber se verá afectada y tu efectividad al desempeñarlo se verá muy comprometida. Esta es una actitud irresponsable hacia un deber. Aunque una persona ponga todo su corazón y toda su energía en sus deberes, los resultados no estarán necesariamente cien por cien acorde al estándar. Será incluso peor si vuelcas el corazón y casi toda tu energía en jugar; no te restará mucha energía ni te quedarán pensamientos para usarlos en el cumplimiento de tus deberes, y se verá afectada tu efectividad a la hora de desempeñarlos. Decir que se verá afectada es una manera conservadora de expresarlo; en realidad, tu eficacia a la hora de hacer tus deberes se verá dañada gravemente. Si se identifica a tales supervisores, se deberían modificar con prontitud los deberes asignados a ellos y se los debería despedir, porque ya se los da por perdidos. No es solo que su cumplimiento del deber no sea acorde al estándar, es que ya son incapaces de asumir su trabajo y no pueden tener ningún efecto positivo en este. Por tanto, alguien que se ocupe de su trabajo y sea sincero y responsable, a pesar de que sus habilidades profesionales sean ligeramente inferiores, sería mejor opción que ellos.

Acabo de hablar sobre diversas clases de personas que sienten avidez por comer, dormir y el entretenimiento. Hay otro tipo de persona. Al principio, cuando se elige a los supervisores, a esta clase de persona se la considera adecuada para este papel en todos los sentidos, y los hermanos y hermanas están todos dispuestos a elegirla. Piensan que tiene buena humanidad, que es entusiasta y competente en su profesión, además de ser en todos los aspectos la mejor y la más fuerte en el equipo, lo cual la convierte en una elección evidente para el puesto de supervisor. No obstante, en algún momento después de ser seleccionada, empieza a sentirse somnolienta con frecuencia, incluso durante las reuniones. Cuando otros le hablan, siempre está confusa y da respuestas irrelevantes a sus preguntas. Antes no era así, ¿por qué parece de repente que se ha convertido en alguien distinto? Más adelante, otra persona descubre sin querer que las conversaciones de este supervisor con alguien en particular suenan a que están en una relación romántica, y surge especulación respecto a si de verdad han terminado implicados en ese sentido. A medida que esto se torna más evidente, este supervisor se vuelve poco a poco más atolondrado. Cada vez que se le hacen preguntas o se le habla de algo, sus respuestas no son tan rápidas como antes ni suenan tan claras y comprensibles. Empieza a hacer menos trabajo del que debería un supervisor, y tiene cada vez menos entusiasmo al cumplir su deber. Es como si se hubiera convertido en una persona diferente; está más interesado en su ropa y en su cuidado personal que antes. Aquí hay un problema. Anteriormente, durante los periodos con mucho trabajo, apenas se bañaba, pero ahora se lava la cara dos veces al día y se peina y se mira al espejo cada vez que tiene ocasión, y le pregunta una y otra vez a los demás: “¿Crees que últimamente mi piel se ha vuelto más clara o está más oscura? ¿Por qué parece que se me ha puesto más oscura?”. La gente responde: “Es muy frívolo por tu parte hablar de estas cosas; como supervisor, ¿en qué afecta tener la piel más clara u oscura?”. Habla sin parar sobre estos temas triviales y no está de ánimo para hacer su trabajo. Cada vez que tiene ocasión, debate sobre ropa, mujeres, hombres, amor y la clase de cónyuge que le gustaría elegir, pero nunca discute qué problemas existen en el marco del cumplimiento de su deber ni cómo resolverlos. ¿No se da aquí un problema? ¿Puede todavía hacer trabajo? (No). Su mentalidad ha cambiado y las cuestiones relativas a hacer un deber ya no ocupan sus pensamientos. En su lugar, su mente está todo el día preocupada con pensamientos de cómo involucrarse en relaciones románticas, cómo vestir y cómo atraer al sexo opuesto. Hay una palabra entre los no creyentes: “enamorarse”. ¿Se trata de amor? ¡No, es un pozo hondo! Una vez que entras, no puedes salir de él. ¿Hay personas como esta entre el personal que está haciendo su deber? (Sí). Aunque la casa de Dios no interfiera en que la gente busque compañeros románticos, si en este proceso se perturba la vida de iglesia y el trabajo de esta se ve afectado, es necesario depurar al que lo hace. Esas parejas deberían irse y tener citas por su cuenta y no afectar a otras personas. Si eres alguien que se ha dedicado a gastar toda su vida a esforzarse por Dios y ha decidido no tener relaciones románticas, entonces céntrate en gastarte para Dios. Si te has metido en una relación romántica y ya no tienes ganas de hacer tu trabajo, no deberías cumplir el deber de un supervisor y la casa de Dios elegirá a otra persona para el puesto. La obra de la casa de Dios no se debe demorar ni verse influenciada por tu relación romántica. El trabajo debe continuar. ¿Cómo? Al seleccionar a otro supervisor que no está involucrado románticamente, que tiene fuertes habilidades profesionales y puede asumir el trabajo y en el que es posible delegar. La casa de Dios siempre opera de esta manera, y este principio permanece inmutable. Algunos supervisores dicen: “Mi relación romántica no afecta a mi trabajo; permíteme que continúe a cargo”. ¿Podemos creernos esta afirmación? (No). ¿Por qué no? ¡Porque los hechos están ahí a la vista de todos! Cuando una persona está en una relación romántica, en lo único que piensa es en su pareja, y su corazón se preocupa por estos asuntos, y por tanto se siente a menudo somnolienta durante las reuniones y no puede hacer sus deberes. Así pues, la manera en la que la casa de Dios lidia con tales individuos es la apropiada y concuerda con los principios. La casa de Dios no te impide tener citas ni te arrebata tu libertad para hacerlo. Puede que tengas citas con alguien tanto como te apetezca; es decisión tuya, mientras no te arrepientas ni llores luego por ello. A algunos supervisores los han despedido por una relación romántica. Hay quienes preguntan: “¿Acaso no se le permite a alguien creer en Dios si tiene una relación romántica?”. La casa de Dios nunca ha dicho eso. ¿Acaso la casa de Dios rechaza o expulsa a todos aquellos que tienen relaciones románticas? (No). Si te hallas en una relación romántica, entonces no puedes ser supervisor ni un líder u obrero, y si no pones devoción en hacer tus deberes, deberías dejar de estar en la iglesia con un deber a tiempo completo. ¿Ha dicho alguien que ya no se te permite seguir creyendo en Dios o que se te va a expulsar? ¿Ha emitido alguien un veredicto que diga que no se te puede salvar o que se te va a maldecir? (No). La casa de Dios nunca ha dicho tales cosas. La casa de Dios no interfiere para nada en tu elección personal ni en tu libertad. No te despoja en absoluto de libertad alguna, sino que te la da. Sin embargo, en cuanto a este tipo de supervisor, el principio de la casa de Dios para lidiar con ellos es despedirlos y encontrar a una persona apta para ocupar su lugar. Si son aptos para continuar haciendo un deber, se los puede mantener en otro puesto. Si no, se los apartará. No habrá ningún golpe ni abuso verbal ni humillación. No es un asunto vergonzoso; es muy normal. Por tanto, cuando se aparta a alguien de su puesto o se le envía a iglesias corrientes debido a sus relaciones románticas, ¿es acaso una vergüenza? Solo indica que carece de lealtad al hacer sus deberes, que no le interesa la verdad y no lleva carga en absoluto para su propia entrada en la vida. Esta clase de supervisor no se ocupa del trabajo que le corresponde, solo se centra en relaciones románticas, lo que demora el trabajo de la iglesia y ya ha afectado a su progreso. ¿No es este un problema serio? (Sí). Por tanto, esta clase de supervisor no es apto para permanecer como tal y se lo debería apartar de su puesto. Algunos dicen: “¿No es demasiado apresurado eso de apartarlo?”. Si desde el comienzo de su relación romántica hasta el momento que se lo apartó solo han pasado uno o dos días, eso se podría considerar apresurado. Sin embargo, si han pasado de tres a cinco meses, ¿se seguiría eso considerando apresurado? (No). La acción se ha tomado lo bastante despacio, el trabajo ya se ha demorado mucho; ¿cómo es que no te preocupa? ¿Acaso no es un problema? (Sí).

Los falsos líderes nunca indagan sobre los supervisores que no hacen un trabajo real o que no se ocupan del trabajo que les corresponde. Piensan que basta con elegir a un supervisor y que con eso se acaba el asunto, y que a partir de ese momento, el supervisor puede lidiar con todas las cuestiones del trabajo por su cuenta. Así que los falsos líderes solo celebran reuniones muy de vez en cuando y no supervisan el trabajo ni preguntan cómo va, y actúan como jefes que se mantienen al margen. Si alguien informa de un problema con un supervisor, un falso líder dirá: “Es un problema menor, no pasa nada. Podéis ocuparos vosotros mismos. No me preguntéis a mí”. La persona que informó del problema dice: “Ese supervisor es un comilón perezoso. Solo se centra en la comida y el entretenimiento; es un tremendo holgazán. No quiere sufrir ni la más mínima dificultad en el deber, y siempre holgazanea con engaños y pone excusas para eludir su trabajo y evitar sus responsabilidades. No es apto para ser supervisor”. El falso líder responde: “Era genial cuando lo eligieron supervisor. Lo que dices no es cierto, y si lo es, es solo una manifestación temporal”. El falso líder no intentará averiguar más sobre la situación del supervisor, en cambio juzgará y emitirá un veredicto sobre el asunto según sus impresiones anteriores de ese supervisor. Sea quien sea aquel que denuncie problemas relacionados con el supervisor, el falso líder los ignorará. El supervisor no hace trabajo real y el trabajo de la iglesia casi llega a detenerse, pero al falso líder no le importa, es como si ni siquiera estuviera involucrado. Ya resulta bastante nauseabundo que haga la vista gorda cuando alguien denuncia los problemas del supervisor. Pero ¿qué es lo más detestable de todo? Cuando la gente denuncie ante ellos problemas realmente graves del supervisor, no tratará de resolverlos, e incluso se le ocurrirán todo tipo de excusas: “Conozco a este supervisor, cree de verdad en Dios, nunca tendría problemas. Incluso si tuviera un pequeño problema, Dios lo protegería y lo disciplinaría. Si comete algún error, eso queda entre él y Dios; no tenemos de qué preocuparnos”. Los falsos líderes trabajan según sus propias nociones y figuraciones de esta manera. Fingen entender la verdad y tener fe, pero lo único que hacen es destrozar el trabajo de la iglesia; puede que incluso lo paralicen y aun así siguen fingiendo ignorancia al respecto. ¿Acaso los falsos líderes no actúan demasiado como meros chupatintas? Ellos mismos son incapaces de hacer un trabajo real, y tampoco son meticulosos en cuanto al trabajo de los líderes de equipo y supervisores; no hacen seguimiento sobre ello ni indagan al respecto. Su visión de las personas solo se basa en sus propias impresiones e imaginaciones. Cuando ven que alguien se desempeña bien durante un tiempo, creen que esta persona será buena para siempre, que no va a cambiar; no creen a nadie que diga que existe un problema con esta persona y lo ignoran cuando alguien les advierte sobre ella. ¿Creéis que los falsos líderes son estúpidos? Son necios y estúpidos. ¿Qué los hace estúpidos? Depositan a la ligera su confianza en una persona, pues creen que, ya que cuando se la eligió, esta persona hizo un juramento y mostró determinación, y oraba mientras corrían lágrimas por su rostro, eso significa que es confiable y nunca surgirá ningún problema si se encarga del trabajo. Los falsos líderes no entienden la naturaleza de las personas; desconocen la verdadera situación de la especie humana corrupta. Dicen: “¿Cómo va a cambiar alguien a peor tras ser elegido supervisor? ¿Cómo alguien que parece tan serio y fiable va a eludir su trabajo? No haría tal cosa, ¿verdad? Tiene mucha integridad”. Como los falsos líderes ponen demasiada fe en sus propias imaginaciones y sentimientos, esto les incapacita en última instancia para resolver a tiempo los muchos problemas que surgen en el trabajo de la iglesia, y les impide destituir con celeridad al supervisor implicado y modificar su deber asignado. Son auténticos falsos líderes. ¿Y qué problema se da aquí? ¿El enfoque de los falsos líderes respecto a su trabajo tiene algo que ver con la superficialidad? Por un lado, ven al gran dragón rojo haciendo arrestos entre el pueblo escogido de Dios furiosamente, así que, para mantenerse a salvo, organizan que alguien al azar se ponga a cargo del trabajo, creyendo que así se resolverá el problema y que no necesitan prestarle más atención. ¿Qué piensan en su fuero interno? “Este es un ambiente muy hostil, debería esconderme durante un tiempo”. Se trata de codiciar las comodidades de la carne, ¿verdad? A otro respecto, los falsos líderes tienen un defecto fatal: se apresuran a confiar en la gente basándose en sus propias imaginaciones. Y esto se debe a que no entienden la verdad, ¿no es así? ¿Cómo deja en evidencia la palabra de Dios la esencia de la especie humana corrupta? ¿Por qué deberían confiar en gente en la que ni siquiera Dios confía? Los falsos líderes son demasiado arrogantes y sentenciosos, ¿no es así? Lo que piensan es: “No es posible que haya juzgado mal a esta persona, no debería haber ningún problema con alguien que a mi juicio es apto; desde luego no es una persona que se entregue a la comida, la bebida y el entretenimiento ni a la que le guste la comodidad y odie el trabajo arduo. Es totalmente fiable y de confianza. No va a cambiar; si lo hiciera, eso significaría que me he equivocado con ella, ¿no?”. ¿Qué clase de lógica es esta? ¿Acaso eres una especie de experto? ¿Tienes visión de rayos X? ¿Tienes esta habilidad especial? Podrías vivir con una persona durante uno o dos años, pero ¿serías capaz de ver quién es en realidad sin un entorno adecuado que deje su esencia-naturaleza totalmente al descubierto? Si Dios no la revelara, podrías vivir junto a ella durante tres o incluso cinco años, y seguirías teniendo dificultades para ver qué tipo de esencia-naturaleza tiene. ¿Y cuánto más tiene esto de cierto si rara vez la ves o estás con ella? Los falsos líderes confían alegremente en alguien en función de una impresión temporal o de la valoración positiva de un tercero, y se atreven a confiar el trabajo de la iglesia a una persona semejante. Así, ¿acaso no están siendo extremadamente ciegos? ¿Es que no obran con imprudencia? Y cuando trabajan así, ¿acaso los falsos líderes no están siendo extremadamente irresponsables? Los líderes y obreros superiores les preguntan: “¿Has comprobado el trabajo de ese supervisor? ¿Cómo es su calidad humana y su calibre? ¿Es responsable en su trabajo? ¿Puede asumir la tarea?”. Los falsos líderes responden: “¡Desde luego que puede! Cuando se le eligió, hizo un juramento y mostró determinación. Todavía conservo su juramento por escrito. Debería ser capaz de asumir el trabajo”. ¿Qué piensas de las palabras de los falsos líderes? Creen que, dado que esta persona hizo un juramento para expresar su compromiso, sin duda será capaz de ceñirse a él. ¿Sigue siendo cierta esta afirmación? ¿Cuánta gente puede ceñirse a esos juramentos hoy en día? ¿Cuántas personas honestas hay que lleven a cabo las cosas de acuerdo con sus determinaciones? Solo porque una persona haga un juramento no significa que de veras se ciña a él. Supongamos que les preguntas: “¿Puedes garantizar que el supervisor no va a cambiar? ¿Puedes garantizar su lealtad para toda la vida? Cuando Dios quiere revelar a las personas, ha de configurar distintos entornos para probarlas. ¿En qué te basas para asegurar que es confiable? ¿Has indagado sobre él?”. Los falsos líderes responden: “No hace falta. Todos los hermanos y hermanas han informado de que es digno de confianza”. Esta afirmación también es incorrecta. ¿De veras una persona es buena solo porque los hermanos y hermanas informen de que lo es? ¿Están todos en posesión de la verdad? ¿Pueden todos desentrañar las cosas? ¿Están todos ellos familiarizados con esta persona? ¡Esta afirmación es incluso más repugnante! De hecho, esa persona hace mucho que se ha revelado. Ha perdido la obra del Espíritu Santo, y ya se ha puesto al descubierto su tendencia ruin a preferir la tranquilidad y odiar el trabajo arduo, a ser comilón y holgazán, así como a no ocuparse del trabajo que le corresponde. Aparte de los falsos líderes, que siguen por completo ajenos a esto, todo el mundo lo ha desentrañado hace mucho; solo los falsos líderes siguen confiando tanto en él. ¿Para qué sirven estos falsos líderes? ¿Acaso no son unos inútiles? Hay incluso algunos casos en los que lo Alto se entera de las diversas manifestaciones de ciertos supervisores al acudir al lugar para investigar y preguntarles, y sin embargo los líderes siguen completamente ajenos a lo que sucede. ¿Acaso no supone un problema? Estos líderes son auténticos falsos líderes. No hacen trabajo real, son solo unos chupatintas y, al ser unos jefes que se mantienen al margen, hacen un poco de trabajo y luego viven de ello y piensan que tienen derecho a disfrutar, sin molestarse en echar una mano cuando las cosas van mal. ¿Qué derecho tienes a disfrutar de los beneficios del estatus? ¡Es realmente desvergonzado! Cuando trabajan, los falsos líderes nunca comprueban ninguna tarea, no indagan sobre el progreso del trabajo y, desde luego, tampoco sobre las circunstancias de los diversos supervisores de equipo. Solo asignan trabajo y organizan a los supervisores, y luego piensan que han terminado, que su trabajo ha acabado y está listo, de una vez y para siempre. Creen: “Alguien se está ocupando de este trabajo, así que ya no es asunto mío. Puedo dedicarme a disfrutar”. ¿Es esto hacer trabajo? Sin duda, cualquiera que trabaje así es un falso líder, el cual demora el trabajo de la iglesia y perjudica al pueblo escogido de Dios.

Los falsos líderes nunca preguntan sobre la situación del trabajo de los diversos supervisores de equipo ni hacen seguimiento. Tampoco preguntan respecto a la entrada en la vida de los supervisores de distintos equipos y del personal responsable de diversos trabajos importantes ni de sus actitudes hacia la obra de la iglesia, sus deberes y la fe en Dios, la verdad y Dios mismo, así como tampoco hacen un seguimiento de estas cosas ni las captan. No saben si estos individuos han experimentado alguna transformación o si han crecido, ni conocen los diversos problemas que pueden existir en su trabajo; en particular, no conocen la influencia de los errores y las desviaciones que se producen en las diversas etapas del trabajo en la obra de la iglesia y en la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, ni si alguna vez se han corregido estos errores y estas desviaciones. Ignoran por completo todas estas cosas. Si no saben nada de estas condiciones detalladas, se vuelven pasivos cada vez que surgen problemas. No obstante, los falsos líderes no se preocupan en absoluto de estos problemas detallados mientras hacen su trabajo. Después de designar a diversos supervisores de equipo y asignar tareas, creen que su trabajo ya está hecho; cuenta como que han realizado bien su trabajo y, si surgen otros problemas, no son de su incumbencia. Debido a que los falsos líderes desatienden la supervisión y dirección de los diversos supervisores de equipo y no hacen un seguimiento de ellos, a que no cumplen con sus responsabilidades en estas áreas, la obra de la iglesia se convierte en un caos. Esto es que los líderes y obreros son negligentes en sus responsabilidades. Dios puede escrutar las profundidades del corazón humano; esta es una capacidad de la que los humanos carecen. Por tanto, al trabajar, las personas deben ser más diligentes y atentas, ir con regularidad al lugar de trabajo para hacer un seguimiento de las tareas, supervisarlas y dirigirlas, con el fin de asegurar el progreso normal de la obra de la iglesia. Está claro que los falsos líderes son unos irresponsables redomados en su trabajo y nunca supervisan ni dirigen las diversas tareas ni hacen un seguimiento de ellas. Como resultado, algunos supervisores no saben cómo resolver diversos problemas que surgen en el trabajo y permanecen en sus roles de supervisores a pesar de no ser lo suficientemente competentes para hacer el trabajo. En última instancia, el trabajo se retrasa una y otra vez y lo convierten todo en un gran caos. Esta es la consecuencia de que los falsos líderes no pregunten sobre las situaciones de los supervisores ni las supervisen ni hagan un seguimiento de ellas, un resultado cuya única causa es la dejación de la responsabilidad por parte de los falsos líderes. Debido a que estos no inspeccionan el trabajo ni hacen un seguimiento de él ni preguntan al respecto ni pueden captar la situación a tiempo, no se dan cuenta de cosas como si los supervisores hacen trabajo real, cómo progresa el trabajo y si este ha producido resultados reales. Cuando les preguntas con qué están ocupados los supervisores o qué tareas concretas llevan a cabo, los falsos líderes responden: “No lo sé, pero asisten a todas las reuniones y, cada vez que me comunico con ellos sobre el trabajo, nunca mencionan ningún problema ni ninguna dificultad”. Los falsos líderes creen que mientras los supervisores no abandonen su trabajo y estén siempre cerca cuando los busquen, no hay ningún problema con ellos. Así es como trabajan los falsos líderes. ¿Acaso no es esta una manifestación de “falsedad”? ¿No es incumplimiento de sus responsabilidades? ¡Es una grave dejación de la responsabilidad! En su trabajo, los falsos líderes solo se centran en actuar por inercia y no buscan resultados reales. A simple vista, celebran reuniones a menudo, parecen más ocupados que una persona promedio. Sin embargo, sigue sin conocerse qué problemas han resuelto en realidad, con qué tareas específicas han lidiado adecuadamente y qué resultados han logrado. Nadie puede dar una respuesta clara respecto a estas cosas, incluidos los mismos falsos líderes. Sin embargo, una cosa es segura: sea cual sea el problema que tenga la gente en el lugar de trabajo, a estos falsos líderes no se los encuentra por ninguna parte; nadie los ha visto nunca en el lugar de trabajo resolviendo los problemas de las personas. Por tanto, ¿qué trabajo hacen los falsos líderes todo el día? ¿Qué problemas resuelven sus reuniones? Nadie lo sabe con certeza, y cuando se realiza una inspección de su trabajo se acaban por descubrir un montón de problemas acumulados y sin resolver. A simple vista, los falsos líderes parecen realmente ocupados; “lidian con multitud de asuntos”. Sin embargo, cuando alguien examina los resultados de su trabajo, es un completo desastre; es un caos, no tiene el menor valor y es evidente que estos falsos líderes no han hecho ni un ápice de trabajo real. A pesar de la multitud de problemas reales que han dejado sin resolver, los falsos líderes parecen no tener conciencia ni se culpan a sí mismos. Además, están muy satisfechos consigo mismos y piensan que son bastante buenos; de veras carecen de razón. La gente así no merece ser líder ni obrero en la iglesia.

La clase de supervisor sobre la que acabamos de hablar conoce su profesión y posee capacidad de trabajo, pero no lleva una carga y se entrega durante todo el día a la comida, la bebida y el entretenimiento sin ocuparse del trabajo que le corresponde ni hacer ningún trabajo real. Los falsos líderes no pueden modificar con celeridad un deber asignado a esta clase de supervisor ni destituirlo, y esto obstruye y perturba el trabajo, impide que avance con fluidez. ¿Es que no causan esto los falsos líderes? Aunque los falsos líderes no son directamente responsables de esto, su dejación de la responsabilidad, su fracaso a la hora de cumplir su papel como supervisores, los hace indirectamente responsables de las pérdidas causadas al trabajo. Estos falsos líderes no cumplen bien su deber como supervisores, son dejados en sus responsabilidades, acaban por provocar pérdidas en el trabajo de la iglesia. Algunas tareas incluso llegan a detenerse y se sumen en el caos debido a la ausencia de un supervisor adecuado para encargarse, hacer revisiones y supervisar y hacer avanzar el trabajo. El uso inapropiado del personal causará esta clase de pérdidas en el trabajo. Aunque este tipo de supervisor tiene algo de calibre y entiende un poco la profesión, no se ocupa del trabajo que le corresponde, a menudo toma su propia ruta y no sigue la senda correcta. Aunque los falsos líderes oyen que alguien ha denunciado un problema de esta clase de supervisor, no indagan en ello ni lidian enseguida con él, y esto acaba por paralizar el trabajo de la iglesia. ¿No es la irresponsabilidad de los falsos líderes la que causa esto? Tratan incluso de eludir la responsabilidad, aseguran que no entendían la situación del supervisor, que fueron necios e ignorantes, pues pensaban que con decir esto se acababa el asunto, que no tendrán que asumir la responsabilidad. En su trabajo, los falsos líderes siempre actúan de manera superficial. Aunque la gente denuncie problemas, ellos no preguntan al respecto ni los gestionan, y cuando las cosas van mal, tratan de eludir la responsabilidad. Esta es una manifestación de los falsos líderes.

II. Cómo tratan los falsos líderes a los supervisores que tienen escaso calibre y carecen de capacidad de trabajo

Cuando los falsos líderes trabajan, los problemas con los que se encuentran no solo se limitan a esta situación; hay otra en la que los supervisores tienen poco calibre y no tienen capacidad de trabajo ni pueden asumir la tarea. En tales casos, los falsos líderes tampoco preguntan sobre el problema ni lidian enseguida con él. ¿Por qué? Los falsos líderes carecen de capacidad de trabajo, tienen poco calibre y les falta entendimiento espiritual. Nunca les importa ni toman la iniciativa para interesarse por el calibre de diversos supervisores de equipo, su habilidad para asumir el trabajo o las circunstancias de este. No pueden desentrañar a los supervisores que tienen poco calibre y no son capaces de asumir su trabajo, ni saben nada respecto a estas cosas. En su mente, una vez que una persona asume el papel de supervisor, permanecerá en su puesto bastante tiempo, a no ser que cometa múltiples maldades, provoque un escándalo general y los hermanos y hermanas la despidan, o a menos que alguien denuncie sus problemas a lo Alto y lo Alto despida directamente a esa persona. De lo contrario, los falsos líderes nunca la despedirán. Creen que, dado que los hermanos y hermanas decían que esa persona era buena y la eligieron, es que ha de ser la mejor opción. Los falsos líderes siempre confían en las imaginaciones y los juicios para determinar si alguien puede hacer trabajo y si es adecuado para ser supervisor. Por ejemplo, hubo una supervisora de un equipo de danza que no sabía bailar y no entendía los principios relativos a seleccionar las danzas. Mientras coreografiaba una danza, no sabía si elegir un estilo contemporáneo o uno clásico. En términos estrictos, no tenía conocimientos de danza. Sin embargo, el falso líder no se daba cuenta de esto. Eligió a esa persona como supervisora porque era entusiasta y estaba dispuesta a acaparar los focos, se asumió que ella lo entendía todo, y permitió que ella guiara a los hermanos y hermanas. Luego, el falso líder no hizo seguimiento, no observó su trabajo ni vio cómo de bien guiaba a los hermanos y hermanas la supervisora, si era experta o lega, si lo que enseñaba era apropiado o si se conformaba a los requerimientos de la casa de Dios. No era capaz de distinguir estas cosas y no las preguntó. En consecuencia, todo el mundo trabajó durante un largo periodo sin lograr ningún resultado, y al final se descubrió que la supervisora que eligió el falso líder no sabía bailar en absoluto, y sin embargo fingía ser una experta y dirigía a los demás. ¿Acaso no demoró esto el trabajo? No obstante, el falso líder no pudo identificar este problema y seguía creyendo que ella hacía un buen trabajo. En la cabeza de los falsos líderes, se trate de quien se trate, mientras tenga agallas y se atreva a hablar, actuar y emprender trabajo, esto prueba que tiene calibre y puede asumirlo, mientras que, si no se atreve a hacer esas cosas, eso prueba que su calibre es insuficiente para asumir ese trabajo. Algunas personas son idiotas o impulsivas e imprudentes, lo bastante atrevidas para hacer cualquier cosa. Estas personas no saben si tienen el calibre adecuado o si pueden asumir el trabajo, pero aun así se atreven a convertirse en supervisores. Y resulta que, después de asumir ese papel, el trabajo no progresa para nada y, sea cual sea el trabajo que hacen, no cuentan con un sentido claro de su rumbo ni tampoco con los pasos ni las ideas correctas. Ante cualquier opinión que alguien plantee, ellos no sabrán si es correcta o incorrecta. Si una persona dice que las cosas se hagan de una manera, ellos dicen que está bien, mientras que, si otra habla de hacerlas de otro modo, a ellos también les parece bien. Y en lo que respecta a qué enfoque adoptar en realidad, dejan que todo el mundo opine, y el que hable más alto consigue que su idea se ponga en marcha. Esta clase de personas no tienen calibre en absoluto, no pueden desentrañar nada y sencillamente destrozan su trabajo, pero los falsos líderes siguen sin poder desentrañar a los supervisores que son así. Algunos dicen: “Ese supervisor tiene muy poco calibre; ¡se le ha de despedir de inmediato!”. Sin embargo, los falsos líderes responden: “He hablado con él y ha dicho que estaba dispuesto a hacer su parte. Vamos a darle otra oportunidad”. ¿Qué te parece esta afirmación? ¿No es algo que diría un idiota? ¿Qué tiene de malo esta afirmación? (No es cuestión de que esté o no dispuesto a hacer su parte, sino de que le falta calibre y simplemente no es capaz de asumir el trabajo en absoluto). Eso es, no es cuestión de estar o no dispuesto a hacerlo; es cuestión de tener un calibre demasiado escaso y no saber cómo; este es el quid del problema. Por eso sus líderes han de contar con algo de cerebro y ser capaces de evaluar a las personas, ver si estos supervisores poseen el calibre necesario. Estos líderes necesitan llevar a cabo una evaluación integral sobre ellos en función de su discurso y su charla, a partir de observar si suelen actuar en un marco adecuado y con formas y pasos metódicos, y de la retroalimentación de los hermanos y hermanas. Si su calibre es demasiado escaso y carecen de la capacidad de trabajo necesaria, si malogran todo lo que hacen y son unos inútiles, se antoja necesario despedir de inmediato a estos supervisores.

Hubo cierto supervisor de una granja que malogró el trabajo de agricultura. No sabía qué cultivo debía plantar en cada parcela de tierra, o qué parcela de tierra era apropiada para cultivar hortalizas, y no buscó ni compartió con todo el mundo; no sabía compartir estas cosas, así que simplemente no lo hacía. Plantaba los cultivos como le venía en gana, relegaba los principios de la casa de Dios al fondo de su mente. Por consiguiente, llevó a cabo la plantación de cada parcela de tierra de cultivo de manera caótica; los cultivos que deberían haberse plantado en pequeñas cantidades, los plantó en gran número, y aquellos que se debieron plantar en grandes cantidades, se plantaron muy pocos. Cuando lo Alto lo podó, se mantuvo desafiante y para él no tenía nada de malo plantar así los cultivos. Decidme, ¿acaso esta clase de supervisores no son muy difíciles? Desconocía la manera de manejar los asuntos a partir de los principios establecidos por la casa de Dios, o que debería determinar cuántos campos de granos y cuántos campos de hortalizas han de plantarse según el número de personas que hacen su deber a tiempo completo en la iglesia. En su lugar, decidió plantar más o menos ciertos cultivos según sus propias preferencias, y creía que hacer esto era del todo apropiado. En última instancia, plantó los cultivos de manera desordenada. Más adelante, salieron las plántulas. Algunas se habían puesto amarillas y requerían fertilizante, pero no sabía cuánto aplicar ni cuándo hacerlo. Algunos de los cultivos se infestaron de plagas y no sabía si debía aplicar pesticidas o no. Hubo quienes abogaban por usarlas y otros por no hacerlo, así que se quedó confuso y no supo qué hacer respecto a los pesticidas. De esta manera, salió del paso hasta que llegó el momento de la cosecha. Además, no tenía ni idea de cuánto duraba la temporada de crecimiento para cada cultivo o cuándo alcanzaría la madurez. En consecuencia, los granos recogidos antes de tiempo todavía estaban algo verdes, mientras que los que se cosecharon tarde cayeron al suelo. Al final, a pesar de todo, se recogió el cultivo, finalmente se almacenaron los granos y las actividades anuales de la granja más o menos se terminaron. ¿Cómo le fue al supervisor de la granja en su trabajo? (Fue un desastre). ¿Por qué? Encontrad la raíz de este problema. (Su calibre es extremadamente pobre). ¡Este supervisor tiene un calibre extremadamente pobre! A la hora de afrontar los asuntos, no hizo juicios acertados, no fue capaz de hallar los principios y no contaba con una manera de manejar las cosas ni un método para hacerlo. Esto le llevó a lidiar con una tarea tan simple como plantar cultivos de una manera increíblemente desordenada, y a convertir este trabajo en un enorme desastre. ¿Cuáles son las principales manifestaciones del escaso calibre? (Carecer de un juicio preciso e incapacidad para encontrar los principios). ¿Acaso no son cruciales estas palabras? ¿Las recordaréis? Cuando alguien se enfrenta a cuestiones, carecer de un juicio preciso y ser incapaz de encontrar los principios indica un calibre extremadamente pobre. Mientras más sugerencias y pistas ofrecían otros, más confusión le entraba al supervisor. Pensó que sería genial si solo contara con una sugerencia que pudiera considerar un precepto y atenerse a ella, lo que volvería las cosas muy simples y significaría que no necesitaba pensar ni ejercer el juicio. Le asustaba que mucha gente hiciera sugerencias porque cuando las oía, no sabía cómo lidiar con ellas. En realidad, la gente con cerebro y buen calibre no tiene miedo de que otros hagan sugerencias. Cree que su juicio se vuelve más preciso y el margen de error disminuye cuando recibe más sugerencias de la gente. La gente sin cerebro ni calibre teme las diversas opiniones y sugerencias de múltiples personas; se queda perpleja al enfrentarse al consejo de muchas fuentes. ¿Acaso el supervisor de granja que acabo de mencionar no tenía un calibre extremadamente bajo? ¿Es que su nivel era insuficiente para asumir este trabajo? (Eso es). Algunos arguyen: “Tal vez no había cultivado antes. Insististe en que hiciera trabajo de granja, ¿acaso no era pedirle peras al olmo?”. ¿El hecho de no tener experiencia previa en agricultura significa que alguien no pueda dedicarse a ello? ¿Quién tiene una habilidad innata para la agricultura? ¿Puede ser que los agricultores nazcan con esta habilidad? (No). ¿Ha habido agricultores que, por falta de experiencia y no saber desempeñarse, no recogieran la cosecha ni tuvieran granos para comer la primera vez que plantaron cultivos, lo cual condujo a un año de hambruna? ¿Ocurren ese tipo de cosas? (No). Si de veras fuera este el caso, sería un desastre natural, no el resultado de acciones humanas. ¡Tales situaciones son extremadamente poco frecuentes! Los granjeros viven de la agricultura, e incluso aquellos que se han dedicado a ello durante un año o dos aprenden a hacerlo. Los individuos de buen calibre pueden sacar un poco más de cultivar la tierra, mientras que aquellos con escaso calibre podrían obtener una cosecha menor. Además, con los actuales avances y la abundancia de información, si alguien tiene calibre, esta información es suficiente para servir como referencia a fin de emitir juicios acertados y tomar decisiones precisas. Mientras más extensa y acertada sea la información, más precisos son los juicios y decisiones, y menos errores cometen. Sin embargo, pasa lo contrario con los individuos de escaso calibre; mientras más información hay, más confusión les entra. Al final, cada paso se convierte en una lucha y les resulta muy difícil. La agricultura es una carrera contra el tiempo; no funciona si llegas muy pronto o muy tarde. Si llegas tarde y no en el momento adecuado, la cosecha final se verá afectada. En el transcurso de llevar a cabo el trabajo de granja, este supervisor se vio abrumado, apurado por el curso del tiempo y apremiado a cada paso. Aunque aun así logró avanzar, fue muy duro para él y, al final, el resultado de su trabajo fue un desastre. ¡Tales individuos tienen un calibre extremadamente escaso!

La gente que tiene un calibre extremadamente escaso no puede hacer bien ni una sola tarea; sea cual sea el trabajo que hagan, lo destrozan. Si los líderes de estos supervisores tienen buen calibre y son capaces de cumplir sus responsabilidades, deberían poder ver estas cosas. Deberían asistir a los supervisores que tienen un calibre escaso con orientación, estandarización y revisiones. Sin embargo, los falsos líderes no logran hacerlo; además son incapaces de hacer aquello que los supervisores no pueden, y cuando a estos últimos les resulta difícil su trabajo o se sienten inseguros y dudan en este, los falsos líderes dudan junto a ellos. Incluso no son conscientes de cómo hacen su trabajo los supervisores, hasta dónde han llegado con él, qué desafíos han surgido o qué confusión albergan. Cuando alguien le preguntó a esa líder sobre agricultura, dijo: “Soy una líder, no estoy a cargo de la agricultura”. Le respondió: “Eres una líder, ¿qué tiene de malo preguntarte por la agricultura? Este trabajo recae en el ámbito de tus responsabilidades”. Ella contestó: “Espera que pregunte”. Tras hacerlo, replicó: “Ahora mismo estamos plantando patatas”. Se le preguntó: “¿Cuántas patatas estáis plantando?”. Contestó: “Eso no lo he preguntado, deja que vaya a comprobarlo y te digo”. Después de volver a preguntar, respondió: “Hemos plantado dos acres”. Se le insistió: “¿Qué variedad habéis plantado? ¿Es esa parcela de tierra apropiada para plantar patatas? ¿Habéis usado fertilizante al plantarlas? ¿A qué profundidad se plantaron las semillas?”. Ella no sabía nada de esto. Desconoces tales cosas, pero no preguntas por ellas ni buscas a nadie para obtener respuesta, ¿acaso no demora esto las cosas? ¿Eres siquiera líder? ¿Qué trabajo estás haciendo como líder? Si ni siquiera eres capaz de guiar a las personas para que hagan un poco de trabajo externo, ¿de qué sirve que seas líder? Aunque el calibre del supervisor era así de escaso, esta falsa líder no llegó a descubrirlo, y cuando se le preguntó cómo era el calibre del supervisor, cómo iban los cultivos y si una cosecha estaba garantizada, creyó: “No es necesario que preguntes estas cosas, ¡la agricultura es una tarea muy simple! Ya hemos plantado cultivos en el campo, ¿verdad? ¿Por qué no habríamos de tener una cosecha?”. No consideró nada, no preguntó nada ni tenía cerebro en absoluto. ¿Qué clase de líder era? (Una falsa líder). Cada vez que se enfrentaba a algo, el supervisor estaba tan despistado como un pollo sin cabeza. No sabía a quién preguntar o cómo encontrar información, o hacia dónde inclinarse cuando diferentes fuentes de información le presentaban muchas ideas distintas. Esta líder no indagó en tales circunstancias. Consideró que como se le había entregado el trabajo a esta persona, no necesitaba preocuparse para nada de él. ¿Creéis que un supervisor con tan poco calibre tendría algún efecto en los resultados del trabajo? (Sí). Entonces, ¿qué debería haber hecho la líder para resolver este problema? Al indagar en esto y hacer indagaciones indirectas, por medio de los acontecimientos que tuvieron lugar a su alrededor, y mediante la plantación del cultivo de esa estación, debería haber descubierto que el supervisor poseía un calibre extremadamente escaso, que era incapaz de hacer nada. No era capaz de sintetizar ninguna experiencia ni siquiera después de años de agricultura —a esas alturas ni siquiera estaba seguro de cómo se plantaban los cultivos—, ella debería haber tenido claro que él tenía poco calibre y no estaba a la altura de la tarea, ¡y debería haber despedido a esa persona! Ella debería haber preguntado quién era apto para ser supervisor, quién podía asumir la carga de este trabajo y hacerlo bien, para así asegurarse de que la obra de la casa de Dios no se viera perjudicada. ¿Tenía la falsa líder esta mentalidad? ¿Se daba cuenta de estos problemas? (No). Su mente y sus ojos estaban ciegos; estaba completamente ciega. Esta es una manifestación de los falsos líderes. En lo que respecta a la gente de poco calibre, no saben cómo guiarla en su trabajo, no saben cómo ayudarla haciendo revisiones ni cómo resolver enseguida sus dificultades, y desde luego no saben que alguien de poco calibre no puede asumir el trabajo y que se le debería sustituir enseguida por una persona apropiada. Los falsos líderes no llevan a cabo ninguna de estas tareas, no están a la altura ni son capaces de ver nada de esto. ¿Acaso no están ciegos? Hay quien dice: “Tal vez estén ocupados con otras tareas. ¿Por qué les sigues pidiendo que se ocupen de estas tareas intrascendentes y variopintas?”. Se trata de tareas que los líderes deben hacer, ¿cómo se las puede considerar variopintas? Estos asuntos se hallan en el marco del ámbito de las responsabilidades de los líderes, ¿estaría bien que los descuidasen? Si lo hicieran, sería una dejación de la responsabilidad. Cada día, delante de sus narices, surgen dificultades y problemas en el trabajo de los líderes, y la gente los menciona a diario. Sin embargo, los falsos líderes están ciegos de ojos y de mente. No ven, sienten ni perciben que se trata de problemas, así que, por supuesto, no pueden resolverlos. Ese falso líder no fue capaz de descubrir que el calibre del supervisor era extremadamente pobre. Tampoco fue capaz de identificar los diversos problemas que surgieron en su trabajo. Este supervisor no podía ocuparse de los problemas y, cuando sucedía algo, se comportaba de manera tan desordenada como hormigas en una sartén caliente, carecía de principios y convertía el trabajo en un caos, y esa falsa líder no pudo detectar ni descubrir nada de esto. Hay un principio relativo a cómo hacen su trabajo los falsos líderes: mientras hayan organizado que alguien sea responsable de cada tarea, consideran que está hecho, y al margen de que el calibre del supervisor sea bueno o malo, de si puede hacer bien el trabajo o de cuántos problemas surjan en este, les parece que no tiene nada que ver con ellos. ¿Puede un líder semejante sacar trabajo adelante? ¿Entiende cómo se trabaja? (No). Si no entiendes cómo trabajar, ¿por qué actúas entonces como líder? Si sirves como líder a pesar de esto, entonces eres un falso líder. Los falsos líderes no ven ni descubren las diversas manifestaciones de las personas con poco calibre o los distintos problemas que surgen mientras hacen su deber. Su corazón es extremadamente insensible. ¿Acaso sus ojos y su cabeza no están ciegos? Alguien podría decir: “No están ciegos. Siempre los calumnias y los denigras”. Los problemas con este supervisor de agricultura eran muy graves, esa falsa líder vivía junto a él todos los días y oía y veía todo lo que ocurría. ¿Cómo es que no fue capaz de descubrir ni darse cuenta de que había problemas? ¿Por qué no lidió con ellos ni los resolvió? ¿Es que no estaban ciegos sus ojos y su mente? ¿Se trataba de un problema serio? (Sí). Esta es otra manifestación de los falsos líderes: la ceguera mental y física.

Cuando le asignas una tarea a alguien de poco calibre, te das cuenta por la manera en la que suele hablar, por su actitud y sus puntos de vista cuando discute el trabajo, y por la manera en la que lidia con las tareas, que su calibre es demasiado pobre, que su pensamiento es caótico y que lo aborda todo con un poco de ceguera e imprudencia, y además carece de objetivo alguno. Puedes determinar que esta persona tiene un calibre extremadamente escaso solo al fijarte en su manera de hacer las cosas, de modo que ¿hace falta siquiera que la observes durante tanto tiempo? No. Sin embargo, los falsos líderes tienen un problema funesto; es decir, creen que, dado que una persona no ha parado de trabajar durante todo este tiempo sin abandonar y que ellos no se han enterado de que nadie la haya denunciado por hacer algo malo o por causar un trastorno o una perturbación, ni por ser negativa o vaga, eso significa que esa persona todavía puede hacer el trabajo. No saben cómo juzgar el calibre de una persona ni su capacidad para hacer un buen trabajo en función de su discurso, su actitud y su punto de vista hacia los asuntos o de la manera en la que hace las cosas. No tienen esta conciencia; son insensibles y carecen de percepción alguna en cuanto a este asunto. Tienen un punto de vista; mientras una persona no esté ociosa, todo está bien y el trabajo puede avanzar. ¿Creéis que un líder que alberga esta clase de punto de vista puede hacer un buen trabajo? ¿Está a la altura de la tarea? (No). Permitir que esa persona sea líder estropearía el trabajo, ¿no? Cuando una persona se dedica a comer, a beber y al entretenimiento, y descuida sus deberes, los falsos líderes no se molestan en indagar en ello ni en lidiar con el asunto, y no perciben si el calibre de una persona o su calidad humana es buena o mala, por mucho tiempo que hayan estado en contacto con ellos. ¿Poseen estos líderes la capacidad de trabajo de un líder? (No). Son falsos líderes. Los falsos líderes no pueden discernir si una persona tiene buen calibre o no, y son incapaces de hacer estas tareas concretas. Piensan que no forma parte de su trabajo. ¿No es esto una dejación de la responsabilidad? ¿Qué os parece? ¿Puede una persona con poco calibre asumir el trabajo? ¿O puede una con algo de calibre? (La que tiene algo de calibre sí). Por tanto, evaluar el calibre de una persona y su competencia para el trabajo es una cuestión por la que los líderes y obreros deberían preocuparse y ser capaces de captarla, y es además una tarea que deberían desempeñar. Sin embargo, los falsos líderes no entienden que esto es parte de su trabajo, carecen de esta conciencia y no pueden cumplir esta parte de sus responsabilidades. En esto es en lo que los falsos líderes abandonan su responsabilidad, y es además una manifestación de que los falsos líderes no están a la altura de la tarea. Esta es la segunda clase de situación: que los supervisores cuenten con poco calibre, carezcan de capacidad de trabajo y no sean capaces de asumirlo, lo cual es un problema relativo a su calibre. En esta situación, de igual manera, los falsos líderes no logran desempeñar el papel de un líder ni son capaces de despedir enseguida a los supervisores de calibre escaso.

III. Cómo tratan los falsos líderes a los supervisores que atormentan a otros y perturban el trabajo de la iglesia

La tercera clase de situación implica a los supervisores que atormentan y limitan a otros, perturban el trabajo de la iglesia. La primera situación de la que hablamos antes era una en la que algunos supervisores, a pesar de tener un calibre relativamente bueno y capacidad para asumir la carga de su trabajo, no se lo toman en serio y solo se comportan de manera superficial, mientras que los falsos líderes ignoran esto y no los despiden enseguida. La segunda situación implica a algunos supervisores que tienen poco calibre y no son capaces de asumir el trabajo, pero los falsos líderes no se dan cuenta de esto ni los sustituyen enseguida. La tercera situación trata sobre los supervisores que, ya sea bueno o malo su propio calibre, no se ocupan del trabajo que les corresponde y solo atormentan y limitan a los demás, perturban el trabajo de la iglesia. Desde el momento que se les selecciona como supervisores, no intentan aprender sobre su campo ni estudiarlo, tampoco buscan los principios-verdad y, desde luego, no guían a otros a hacer su deber de manera adecuada. En su lugar, en cuanto tienen ocasión, se ceban con alguien y se mofan y denigran a otro cualquiera; alardean de sí mismos en cuanto tienen oportunidad y, hagan lo que hagan, nunca tienen los pies bien plantados en la tierra. Un día le dicen a la gente que haga las cosas de cierta manera, y al siguiente le dicen que las haga de otra. Se les ocurren nuevos trucos, siempre quieren sobresalir. Todo esto coloca a la gente en un estado de ansiedad. Cada vez que hablan, hay quien siente que se le estremece el corazón. Cuando hayan subyugado a todo el mundo y hayan hecho que todos los teman y obedezcan, se pondrán eufóricos. Ya sean falsos líderes o anticristos, y al margen de que ostenten o no el poder, esta clase de personas arruinan la tranquilidad de la iglesia. No solo no pueden hacer trabajo real ni cumplir su deber con normalidad, además siembran la discordia y crean conflictos entre los demás, con lo que perturban la vida de iglesia. No solo es que no puedan ayudar a otros a entender la verdad, además suelen emitir juicios sobre la gente y la condenan, y la obligan a obedecerlos en todo, la limitan hasta tal punto que no sabe cómo comportarse adecuadamente. En especial, en lo relativo a cómo viven, la gente no puede dormir ni un poco más tarde ni más temprano. Hagan lo que hagan, tienen que observar las expresiones faciales de estas personas, lo que vuelve la vida extremadamente cansada. Si los que son así se convierten en supervisores, todo el mundo lo pasará mal. Si les hablas con honestidad y pones al descubierto sus problemas, dirán que vas a por ellos y los estás poniendo al descubierto deliberadamente. Si no hablas con ellos sobre sus problemas, dirán que los menosprecias. Si eres serio y responsable respecto al trabajo y les das algún consejo, se mostrarán desafiantes y dirán que los estás atacando y te llamarán arrogante. En cualquier caso, hagas lo que hagas, les parecerá desagradable. Siempre piensan en atormentar a la gente y la limitan para que esté atada de pies y manos y sienta que nada de lo que hace está bien. Tales supervisores perturban el trabajo de la iglesia.

Los falsos líderes son buenos para hacer un trabajo superficial, pero nunca realizan ningún trabajo real. No inspeccionan, supervisan ni dirigen los diversos trabajos profesionales ni averiguan qué pasa en distintos equipos a tiempo, inspeccionando cómo progresa el trabajo, qué problemas hay, si los supervisores de equipo son competentes en su trabajo y cómo los hermanos y las hermanas informan sobre los supervisores o los evalúan. No comprueban si los líderes de equipo o los supervisores constriñen a alguien, si se adoptan las sugerencias correctas que hace la gente, si se reprime o se excluye a alguien con talento o que persigue la verdad, si se acosa a gente ingenua, si se ataca, se represalia, se echa o se expulsa a personas que desenmascaran a falsos líderes e informan sobre ellos, si los líderes de equipo o los supervisores son gente malvada y si se mortifica a alguien. Si los falsos líderes no realizan ninguna de estas tareas concretas, deberían destituirlos. Por ejemplo, supongamos que alguien informa a un falso líder de que hay un supervisor que suele constreñir y reprimir a la gente. El supervisor ha hecho algunas cosas mal, pero no deja que los hermanos y las hermanas hagan sugerencias, e incluso busca excusas para justificarse y defenderse y nunca admite sus errores. ¿Acaso no se debería destituir de inmediato a un supervisor como este? Los líderes deberían corregir estos problemas a tiempo. Algunos falsos líderes no permiten que se desenmascare a los supervisores que han designado, al margen de los problemas que hayan surgido en su trabajo, y sin duda alguna no toleran que informen de ellos a los de arriba; incluso dicen a la gente que aprenda a someterse. Si alguien pone al descubierto los problemas de un supervisor, estos falsos líderes intentan escudarlo o encubrir los hechos y dicen: “Esto es un problema con la entrada en la vida del supervisor. Es normal que tenga un carácter arrogante; todo el mundo con un poco de calibre es arrogante. No pasa nada, solo tengo que compartir con él un poco”. A lo largo de la charla, el supervisor expresa su postura y dice: “Admito que soy arrogante. Admito que a veces me preocupo por mi vanidad, orgullo y estatus, sin aceptar las sugerencias de los demás. Pero los demás no son buenos en esta profesión y suelen proponer sugerencias inservibles, así que hay un motivo por el que no las escucho”. Los falsos líderes no intentan entender a fondo la situación ni se fijan en los resultados del trabajo del supervisor y mucho menos en cómo son su humanidad, carácter y búsqueda. Lo único que hacen es restar importancia a las cosas y decir: “Me han informado de esto; por tanto, te estoy vigilando. Te estoy dando otra oportunidad”. Después de la charla, el supervisor dice que está dispuesto a arrepentirse, pero los falsos líderes no prestan atención a si en realidad se arrepiente posteriormente o solo miente y engaña. Si alguien plantea preguntas sobre este asunto, los falsos líderes dicen: “Ya les he hablado e incluso he compartido con ellos muchos pasajes de las palabras de Dios. Están dispuestos a arrepentirse y el problema ya se ha resuelto”. Cuando esa persona pregunta: “¿Cómo es la humanidad de este supervisor? ¿Es una persona que acepte la verdad? Le has dado una oportunidad, pero ¿podrá aún ser capaz de arrepentirse y cambiar de veras?”. Los falsos líderes, incapaces de desentrañar esto, responden: “Todavía la estoy observando”. Esa persona replica: “¿Cuánto hace que la observas? ¿Has llegado a alguna conclusión?”. Los falsos líderes dicen: “Hace más de seis meses y todavía no he alcanzado ninguna conclusión”. Si no han obtenido resultados después de más de seis meses de observación, ¿qué clase de eficacia en el trabajo es esa? Los falsos líderes creen que tener una conversación con el supervisor es eficaz y resuelve el problema. ¿Es válida esa idea? Creen que en cuanto terminan de hablar con alguien, esa persona podrá cambiar, y si alguien expresa su determinación de no volverlo a hacer, le creen totalmente, sin llevar a cabo ninguna indagación adicional ni volver a ahondar en la situación. Si nadie insiste en el asunto, puede que ni siquiera se molesten en indagar ni en hacer un seguimiento del trabajo durante medio año. Los falsos líderes siguen sin ser conscientes de ello incluso cuando ese supervisor estropea el trabajo. No pueden discernir cómo el supervisor los está engañando y jugando con ellos. Lo que es incluso más odioso es que cuando alguien denuncia los problemas del supervisor, los falsos líderes lo ignoran y no investigan realmente si los problemas existen o son reales. No tienen en cuenta estas cuestiones: ¡no hay duda de que tienen demasiada fe en sí mismos! Sean cuales sean las situaciones que surjan en el trabajo de la iglesia, los falsos líderes no se apresuran a abordarlas; creen que en cierta forma no es asunto suyo. La respuesta de los falsos líderes a estos problemas es extremadamente lenta, toman medidas y se mueven muy despacio, vacilan sin parar y le siguen dando a la gente otra oportunidad de arrepentirse, como si las oportunidades que ellos dan fueran tan preciosas e importantes, como si pudieran cambiar el porvenir de los demás. Los falsos líderes no saben ver la esencia-naturaleza de alguien a través de lo que se manifiesta en él ni juzgar qué senda recorre una persona a partir de su esencia-naturaleza, o dilucidar si alguien es apto o no para ser supervisor o para el trabajo de liderazgo en función de la senda que recorre. Son incapaces de ver las cosas de esa manera. Los falsos líderes solo son capaces de hacer dos cosas en su trabajo: una, llamar a la gente para charlar y actuar por inercia; dos, dar oportunidades a la gente, complacer a los demás y no ofender a nadie. ¿Hacen trabajo real? Claro que no. Sin embargo, los falsos líderes creen que llamar a alguien para charlar es trabajo real. Consideran estas conversaciones muy valiosas e importantes, y las palabras y doctrinas vacías que sueltan, sumamente trascendentales. Creen haber resuelto grandes problemas por medio de estas conversaciones y haber hecho trabajo real. No saben por qué Dios juzga, castiga, poda o prueba y refina a la gente. No saben que únicamente las palabras de Dios y la verdad pueden resolver las actitudes corruptas del hombre. ¡Simplifican demasiado la obra de Dios y Su salvación de la especie humana! Creen posible suplir la obra de Dios con unas pocas palabras y doctrinas, que eso puede resolver el problema de la corrupción del hombre. ¿Esto no es necedad e ignorancia por parte de los falsos líderes? Los falsos líderes no tienen la más mínima realidad-verdad; entonces, ¿por qué están tan seguros? ¿Se conocerá la gente a sí misma si suelta unas cuantas doctrinas? ¿Le permitirá despojarse de sus actitudes corruptas? ¿Cómo pueden ser tan ignorantes e ingenuos estos falsos líderes? ¿Es realmente tan sencillo corregir las prácticas erróneas y la conducta corrupta de una persona? ¿Así de fácil se resuelve el problema de las actitudes corruptas del hombre? ¡Qué necios y superficiales son los falsos líderes! Dios no emplea un único método para resolver el problema de la corrupción del hombre. Emplea muchos métodos y dispone distintas situaciones para revelar, purificar y perfeccionar a la gente. Los falsos líderes, por el contrario, hacen el trabajo de una manera increíblemente monótona y superficial: reúnen a gente para conversaciones, llevan a cabo un poco de trabajo de aconsejar a la gente sobre sus maneras de pensar, exhortan a los demás un poco y creen que esto es hacer trabajo real. Esto es superficial, ¿cierto? ¿Y qué problema se esconde tras esta superficialidad? ¿Acaso no es la ingenuidad? Los falsos líderes son sumamente ingenuos y también contemplan a las personas y las cosas con una ingenuidad increíble. Nada cuesta más de resolver que el carácter corrupto de la gente; la cabra siempre tira al monte. Los falsos líderes no pueden en absoluto ver este problema por lo que es. Por tanto, respecto al tipo de supervisores en la iglesia que siempre causan perturbaciones y constriñen y mortifican a la gente, los falsos líderes no hacen nada salvo hablar con ellos, así como podarlos con un par de palabras; eso es todo. No modifican los deberes asignados a ellos ni los destituyen de inmediato. Este enfoque de los falsos líderes causa un daño tremendo a la obra de la iglesia y suele provocar que la obra de la iglesia se retenga, se retrase, resulte perjudicada y no pueda progresar con normalidad, soltura y eficacia debido a las perturbaciones de algunas personas malvadas; todo esto es una consecuencia grave de que los falsos líderes actúen según sus sentimientos, infrinjan los principios-verdad y empleen a la gente equivocada. Por fuera, los falsos líderes no cometen de forma deliberada una infinidad de maldades ni hacen las cosas a su propia manera ni establecen sus propios reinos independientes, como hacen los anticristos. Pero los falsos líderes no son capaces de resolver de inmediato los diversos problemas que surgen en la obra de la iglesia y, cuando hay problemas con supervisores de varios equipos y cuando esos supervisores son incapaces de asumir su trabajo, los falsos líderes no son capaces de modificar los deberes asignados a ellos o destituirlos de inmediato, lo que supone unas pérdidas graves para la obra de la iglesia. Y la causa de todo esto es la dejación de la responsabilidad de los falsos líderes. ¿Acaso no son muy detestables los falsos líderes? (Sí).

IV. Cómo tratan los falsos líderes a los supervisores que van en contra de los arreglos del trabajo y hacen las cosas a su manera

Los falsos líderes no son capaces de lidiar enseguida con las acciones malvadas que ocurren en la iglesia, como que los supervisores atormenten a los demás, los limiten y perturben el trabajo de la iglesia. Del mismo modo, cuando algunos supervisores van en contra de los arreglos del trabajo de la casa de Dios y hacen las cosas a su manera, a los falsos líderes no se les ocurren soluciones adecuadas para resolver rápido tales problemas. Esto da como resultado pérdidas en el trabajo de la iglesia y los recursos materiales y financieros de la casa de Dios. Los falsos líderes son ingenuos y superficiales, incapaces de entender los principios-verdad, y sobre todo incapaces de desentrañar las esencias-naturaleza de las personas. En consecuencia, a menudo hacen su trabajo de manera superficial, actúan por inercia, se atienen a los preceptos y entonan consignas, pero no acuden al lugar para inspeccionar el trabajo, para observar y preguntar acerca de cada supervisor ni para inquirir de manera puntual sobre lo que han hecho estos supervisores, cómo son los principios que guían sus acciones y cuáles son los efectos derivados. El resultado es que son del todo ignorantes respecto a quiénes son en realidad las personas de las que se sirven y lo que han hecho. Por tanto, cuando estos supervisores se oponen en secreto a los arreglos del trabajo de la casa de Dios y hacen las cosas a su manera, no solo es que los falsos líderes no sepan sobre esto, sino que incluso intentan defender a los supervisores. Aunque se enteren de ello, no indagan ni lidian con el asunto enseguida. Por una parte, los falsos líderes son incompetentes en su trabajo, y por otra, son negligentes en sus deberes. Vamos a poner un ejemplo. Cierto líder seleccionó a alguien que había sido descartada de otro equipo para ejercer como técnica de plantación. No comprobó si esta persona contaba con experiencia y pericia relevantes, si podía hacer bien el trabajo, o si tenía una actitud seria y responsable, y después de asignarle ese puesto, la dejó por completo a su aire, dijo: “Adelante, empieza a plantar hortalizas. Puedes elegir las semillas y yo aprobaré cualquier cantidad que gastes. ¡Lleva a cabo este trabajo como creas oportuno!”. El líder dijo esto, así que esta supervisora empezó a hacer el trabajo como estimó oportuno. Su primera tarea fue seleccionar las semillas. Cuando lo comprobó en internet, descubrió que: “Hay demasiadas variedades de hortalizas; ¡este enorme mundo está lleno de cosas extraordinarias! Elegir semillas es bastante divertido. Nunca he hecho este trabajo antes y no sabía que me interesaría tanto. Ya que estoy tan interesada, ¡iré a por todas!”. Empezó por abrir la sección en las semillas de tomate y se quedó sencillamente sorprendida. Había variedades y clases de todo tipo y tamaño, y en cuanto a color los había rojos, amarillos y verdes. Existía incluso un tipo multicolor; nunca había visto nada parecido, ¡y esto de veras amplió sus horizontes! Pero ¿cómo iba a elegir las semillas adecuadas? Decidió plantar unas pocas de cada variedad, en especial la multicolor de aspecto tan singular. La supervisora seleccionó más de diez variedades de tomates de diferentes tamaños, colores y formas. Después de seleccionar las semillas de tomate, era el momento de hacer lo mismo con las de berenjena. Las típicas que come la gente son las alargadas y moradas, o las blancas, pero pensó: “Las berenjenas no deberían limitarse a estos dos tipos. Existen variedades verdes, con patrones, largas, redondas y ovaladas. Elegiré unas pocas de cada tipo, de modo que todo el mundo pueda expandir su mente y comer toda clase de berenjenas diferentes. Como supervisora, mira lo bien que se me da y lo valiente que soy al seleccionar semillas, lo considerada que soy hacia los hermanos y hermanas; satisfago los gustos de todo el mundo”. Entonces, escogió las semillas de cebolla. Había un total de 14 variedades de cebollas a nivel local y las eligió todas, y cuando terminó se sintió bastante satisfecha. ¿Es “valiente” esta supervisora? ¿Quién se atrevería a elegir tantas variedades? Más adelante, seguí diseccionando este asunto y alguien llegó a decir: “No hay solo 14 variedades a nivel local, ¡hay unas pocas más que no seleccionó!”. Lo que querían decir era que 14 variedades no eran tantas, y que había otras más que la supervisora no seleccionó, así que no había hecho nada malo. ¿Acaso la persona que dijo esto no es lenta? Esto es ser lenta, no entender el lenguaje humano e ignorar por qué estaba Yo diseccionando el asunto. Después de seleccionar semillas de cebolla, la supervisora eligió además al menos ocho variedades de patatas. ¿Qué objetivo tenía al seleccionar tantas variedades? Ampliar los horizontes de todo el mundo y dejar que probaran sabores diferentes. La supervisora creía que la selección de semillas debería basarse en el principio de beneficiar a los hermanos y hermanas. ¿Qué pensáis de su motivación? ¿Acaso obrar según una actitud de pensar por los demás y servirlos a todos es el principio que requiere la casa de Dios? (No). Entonces, ¿cuál es el principio de la casa de Dios para la selección de semillas? No plantes alguna variedad extraña y rara que no comemos habitualmente. En cuanto a las variedades que se suelen comer, si no las hemos plantado antes ni sabemos si son aptas para el suelo y el clima locales, escoge una o dos, tres o cuatro a lo sumo. Para empezar, han de ser aptas para el suelo y el clima locales; en segundo lugar, han de ser fáciles de cultivar y no ser propensas a las enfermedades y las plagas; en tercer lugar, deberían producir semillas para el año siguiente; por último, deberían generar una buena cosecha. Si son deliciosas pero la cosecha es escasa, no son aptas. A juzgar por el asunto de la selección de semillas, ¿actuó esta supervisora de acuerdo con los principios? ¿Buscó? ¿Se sometió? ¿Mostró consideración por la casa de Dios? ¿Obró con la actitud que debería poseer en el cumplimiento de un deber? (No). ¡Está claro que andaba desbocada haciendo cosas malas, que iba abiertamente contra los arreglos del trabajo de la casa de Dios y las hacía a su manera! Despilfarró las ofrendas de Dios de esta manera para satisfacer su curiosidad personal y su deseo de diversión, y trató esa importante tarea como un juego, pero su falso líder la dejó hacer lo que le vino en gana sin cuestionarla ni intervenir. Al interrogarle al respecto: “¿Hizo realmente algo de trabajo la supervisora que elegiste? ¿Cuáles fueron los resultados? ¿La ayudaste llevando a cabo revisiones respecto a la selección de la semilla?”. No prestó atención a estos asuntos, y solo dijo: “Se han plantado las semillas; visitamos el lugar durante la plantación”. No le importaban otros problemas. Al final, ¿cómo se descubrió el problema de la supervisora? Plantó algunas fresas y, conforme a las especificaciones técnicas relevantes, las plantas de fresa no deberían estar cubiertas ni se les ha de permitir que den fruto el primer año, y se deberían arrancar todas las flores; de lo contrario, no saldrá fruta el segundo año y, aunque el primer año salga alguna, serán muy pequeñas. Si bien los expertos le transmitieron esto a la supervisora, ella hizo oídos sordos. Basaba su razonamiento en la información en internet que afirmaba que se podía cubrir la fresa con plástico el primer año y permitir que diera fruto. El resultado fue que surgieron varias fresas pequeñas e informes cubiertas de semillas, algunas agrias, otras dulces y algunas sin sabor; las había de todas clases. El problema se había vuelto muy grave; sin embargo, los falsos líderes de allí lo ignoraron por completo. ¿Por qué? Pensaron que, como en cualquier caso no iban a poder comerse esas fresas, mejor elegían ignorar el problema. ¿No poder comer algo significa que no debería importarles? ¿Qué hay de las patatas y las cebollas que se iban a comer, esas les importaban? A ninguno de estos falsos líderes les importaba; se limitaban a observar mientras la supervisora hacía lo que le venía en gana. Un día los visité y alguien denunció que la lechuga se había pasado y que, si no se recogía pronto, nadie se la podría comer y se malgastaría. Sin embargo, la supervisora insistió en dejarla, y dijo que, si la recogían, habría que plantar otras hortalizas, lo cual a ella le resultaba problemático. A pesar de saber esto, los falsos líderes no hicieron nada. Al final, lo Alto tuvo que ordenar que recogieran rápido la lechuga y lidiaran con la situación; de lo contrario, la lechuga se adueñaría de la tierra e impediría que se plantaran las hortalizas de verano. A pesar de que surgiera un problema tan significativo en el trabajo, ninguno de los falsos líderes hizo nada al respecto, les asustaba demasiado ofender a alguien. Dado que a la supervisora la había ascendido un falso líder, y este nunca la controló después de ascenderla, le permitió actuar con libertad y le brindó su apoyo y la respaldó, los otros líderes no se atrevieron a intervenir y se compincharon con ellos, así que muchos problemas acabaron por surgir. Este es el trabajo que hicieron los líderes. ¿Se les puede aún llamar líderes? A pesar de que un problema tan grave estaba teniendo lugar en sus narices, no lograron reconocerlo como un problema, y menos aún resolverlo. ¿Acaso no son falsos líderes? (Sí). Por una parte, eran complacientes y temían ofender a los demás. Por otra, no sabían lo serio que era el problema, carecían de un juicio acertado, desconocían que era un problema y no eran conscientes de que este trabajo recaía en el ámbito de sus responsabilidades. ¿Acaso no son unos inútiles y unos haraganes? ¿No es esto una dejación de la responsabilidad? (Sí). Esta es la cuarta situación: supervisores que van en contra de los arreglos del trabajo de la casa de Dios y hacen las cosas a su manera. Hemos aportado un ejemplo que expone la manifestación de los falsos líderes de ser dejados en sus responsabilidades en este asunto y saca a la luz la esencia-naturaleza de los falsos líderes.

V. Cómo tratan los falsos líderes a los supervisores que son anticristos y fundan reinos independientes

Otra situación es cuando los supervisores se rebelan en contra de sus superiores y fundan reinos independientes; estos supervisores son anticristos. Los falsos líderes no pueden desempeñar el papel de controladores en problemas tales como supervisores que tienen poco calibre, poseen mala humanidad o van desbocados haciendo cosas malas. Además, no inspeccionan enseguida ni preguntan por el trabajo que desempeña esta clase de supervisores ni por sus problemas para determinar su idoneidad. De igual modo, los falsos líderes son incluso más incapaces de desentrañar la esencia-naturaleza de los anticristos, que son siniestros y crueles. No solo son incapaces de desentrañar esto, al mismo tiempo, en cierto modo les asustan estas personas, y se sienten un poco indefensos e impotentes, hasta tal punto que, a menudo, se dejan controlar por los anticristos. ¿Cómo de grave se puede poner esto? Puede que los anticristos formen cuadrillas en los ámbitos de trabajo de los falsos líderes, atraigan sus propias fuerzas y funden reinos independientes, y con el tiempo, puede que se hagan con el poder, empiecen a llevar la voz cantante y conviertan a los falsos líderes en figuras decorativas. De alguna manera, estos falsos líderes permanecen ajenos a lo que los anticristos deciden y saben, y no se enteran de nada. Solo se dan cuenta de estas cosas después de que algo suceda y alguien informe, pero para entonces ya es demasiado tarde. Los falsos líderes les llegan a preguntar a los anticristos por qué no fueron informados, y su respuesta es: “¿De qué sirve contártelo? No puedes tomar decisiones sobre nada, así que no hacía falta discutir esto contigo, tomamos la decisión nosotros mismos. Aunque te hubiéramos informado, sin duda alguna habrías estado de acuerdo. ¿Qué opinión podrías haber tenido?”. Los falsos líderes están indefensos en tales asuntos. Si no puedes discernir, resolver ni manejar a estos anticristos, deberías informar de ello a lo Alto, pero no te atreves siquiera a hacer esto; ¿es que no eres una inútil? (Sí). Al afrontar tales asuntos, estos pedazo de inútiles acuden a Mí para quejarse entre lágrimas, refunfuñan: “No es mi culpa; no tomé esta decisión. Ya fuera correcta o no la decisión que tomaron, eso no tenía nada que ver conmigo, porque no me informaron ni me lo contaron cuando lo hicieron”. ¿Qué quieren decir con esto? (Están eludiendo la responsabilidad). Como líder, deberías saber y captar estos asuntos; si los anticristos no te informan sobre nada, ¿por qué no vas tú mismo a preguntar de manera proactiva? Como líder, deberías organizar, presidir y tomar decisiones sobre todos los asuntos; si no te informan de nada y toman las decisiones por su cuenta, y después te envían facturas para que las firmes, ¿acaso no están usurpando tu autoridad? Una vez que los falsos líderes se topan con anticristos que perturban el trabajo de la iglesia, se quedan estupefactos; están tan indefensos como los necios que se enfrentan a un lobo y se quedan quietos e impotentes mientras se convierten en figuras decorativas y ven usurpada su autoridad. No pueden hacer nada al respecto; ¡qué panda de miserables inútiles! No pueden resolver los problemas, no pueden discernir ni desenmascarar a los anticristos y, desde luego, no pueden impedirles que cometan cualquier acción malvada. Al mismo tiempo, no denuncian estos problemas a lo Alto. ¿Acaso no son unos inútiles? ¿De qué sirve elegirte líder? Los anticristos van desbocados haciendo cosas malas, despilfarran ofrendas abiertamente, y forman fuerzas que ellos lideran y fundan reinos independientes en la iglesia. Entretanto, fracasas por completo en tu supervisión, en dejarlos en evidencia, en limitarlos o lidiar con ellos, si bien acudes a Mí con tus quejas. ¿Qué clase de líder eres? ¡Eres un auténtico inútil! No importa lo que estén haciendo, estas bandas lideradas por los anticristos mantienen discusiones secretas entre ellas y luego toman decisiones sin autorización. Ni siquiera les dan a los líderes el derecho a saber qué está ocurriendo, menos aún el de tomar decisiones. Niegan directamente a los líderes, ellos mismos ostentan todo el poder y llevan siempre la voz cantante. En medio de todo esto, ¿qué hacen los líderes encargados de la tarea de gestionarlos? Fracasan por completo a la hora de inspeccionar, supervisar, gestionar o tomar decisiones respecto a este trabajo. Al final, permiten a los anticristos tomar el mando y gestionarlos desde lo alto. ¿Acaso no surge este problema a partir del trabajo de los falsos líderes? ¿Cuál es la esencia de este problema? ¿De dónde proviene? Proviene de que los falsos líderes tengan poco calibre, carezcan de capacidad de trabajo y los anticristos no tengan consideración alguna hacia ellos. Los anticristos piensan: “¿Qué puedes hacer como líder? Seguiré sin escucharte y continuaré pasando por encima de ti para hacer cosas. ¡Si denuncias esto a lo Alto, te atormentaremos!”. Los falsos líderes no se atreven a denunciar tales asuntos. No solo es que los falsos líderes carezcan de capacidad de trabajo, además carecen del coraje para defender los principios, temen ofender a la gente y carecen por completo de lealtad; ¿no es esto un problema grave? Si de veras tuvieran algo de calibre y entendieran la verdad, con solo ver que estos tipos son malos, dirían: “No me atrevo a desenmascararlos yo solo, así que voy a compartir con varios hermanos y hermanas que persiguen y entienden más la verdad para resolver estos problemas. Si después de compartir con ellos, seguimos sin poder lidiar con los anticristos, denunciaré el problema a lo Alto y dejaré que lo resuelvan. No puedo hacer nada más, pero primero debo salvaguardar los intereses de la casa de Dios; en absoluto se debe permitir que los problemas que he desentrañado y los que he descubierto se continúen sucediendo”. ¿No es esta una manera de abordar el problema? ¿Acaso no se puede considerar además como cumplir una responsabilidad? Si pudieras hacer esto, lo Alto no dirá entonces que tienes poco calibre y que careces de capacidad de trabajo. Sin embargo, no puedes siquiera denunciar problemas a lo Alto, así que se te califica como inútil y falso líder. No solo tienes poco calibre y careces de capacidad de trabajo, ni siquiera cuentas con la fe y el coraje de confiar en Dios para dejar en evidencia a los anticristos y luchar contra ellos. ¿Es que no eres un inútil? ¿Son dignos de lástima aquellos a los que han usurpado los anticristos? Puede que suene a que son penosos; no han hecho nada malo y son muy cautos en su trabajo, muy temerosos de cometer errores o de recibir la poda, y de que los hermanos y hermanas los desdeñen. Sin embargo, acaban totalmente usurpados por los anticristos ante sus mismos ojos, nada de lo que dicen causa ningún efecto, y en realidad no importa si están allí o no. Puede que en apariencia sean penosos, pero en realidad son bastante detestables. Decidme, ¿la casa de Dios es capaz de resolver problemas que la gente no puede? ¿Debería la gente denunciar problemas a lo Alto? (Sí). En la casa de Dios no hay problemas que no se puedan resolver y las palabras de Dios pueden resolver cualquier problema. ¿Tienes auténtica fe en Dios? Si ni siquiera tienes este poco de fe, ¿cómo vas a estar cualificados para ser líder? ¿No eres un miserable inútil? No solo es cuestión de ser un falso líder, careces incluso de la fe más básica en Dios. ¡Eres incrédulo y no mereces ser líder!

En cuanto a la cuarta responsabilidad de los líderes y obreros, hemos enumerado cinco situaciones para poner al descubierto cómo abordan los falsos líderes los diversos aspectos del trabajo y a los supervisores. En función de estas cinco situaciones, diseccionamos diversas manifestaciones del calibre extremadamente pobre, la incompetencia y la incapacidad de los falsos líderes de hacer trabajo real. Al compartir de esta manera, ¿acaso no tienes un poco más claro cómo discernir a los falsos líderes? (Sí). Bueno, concluyamos aquí nuestra charla de hoy. ¡Hasta pronto!

23 de enero de 2021


Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)

Punto 5: Mantenerse al día en la captación y la comprensión del estado y el progreso de cada aspecto del trabajo, y saber resolver con prontitud los problemas, corregir las desviaciones y poner remedio a los fallos en el trabajo para que marche sin contratiempos

La charla de hoy trata sobre la quinta responsabilidad de los líderes y obreros: “Mantenerse al día en la captación y la comprensión del estado y el progreso de cada aspecto del trabajo, y saber resolver con prontitud los problemas, corregir las desviaciones y poner remedio a los fallos en el trabajo para que marche sin contratiempos”. Nos vamos a centrar en esta responsabilidad para diseccionar las diversas manifestaciones de los falsos líderes, a fin de ver si estos cumplen sus responsabilidades en este trabajo, y si se atienen a sus deberes y llevan a cabo bien el trabajo.

Los falsos líderes disfrutan de la comodidad y no se implican a fondo con las bases para entender el trabajo

La quinta responsabilidad de los líderes y obreros menciona primero “mantenerse al día en la captación y la comprensión del estado y el progreso de cada aspecto del trabajo”. ¿A qué se refiere “el estado de cada aspecto del trabajo”? Se refiere a cómo es el estado actual de cierto aspecto del trabajo. ¿Qué deberían entender aquí los líderes y obreros? Por ejemplo: qué tareas específicas está haciendo el personal, en qué actividades se mantienen ocupados, si estas actividades son necesarias, si son tareas cruciales e importantes, cómo de eficiente es este personal, si el trabajo progresa con fluidez, si la cantidad de personal es adecuada a la carga de trabajo, si se le han asignado a todo el mundo suficientes tareas, si hay algunos casos en los que hay demasiado personal para cierta tarea —con lo cual, la mayoría de la gente está ociosa, con demasiado personal para tan poco trabajo— o casos en los que la carga de trabajo es demasiado grande, pero hay muy poco personal y el supervisor no logra dirigir con eficacia, lo que lleva a una baja eficiencia y un progreso lento. Estas son todas las situaciones que los líderes y obreros deberían entender. Asimismo, mientras se llevan a cabo todos los diversos aspectos del trabajo, ya sea que alguien cause perturbaciones o un sabotaje, ya sea que alguien retenga el progreso o lo menoscabe, ya esté sucediendo una especie de interferencia o superficialidad; estas son también cosas que los líderes y obreros deberían entender. Por tanto, ¿cómo obtienen un entendimiento de estos problemas? Algunos líderes podrían hacer ocasionalmente una llamada de teléfono para preguntar: “¿Estáis ocupados ahora mismo?”. Cuando les dicen que sí lo están, su respuesta podría ser: “Bueno, mientras estéis ocupados, me siento aliviado”. ¿Qué os parece esta manera de trabajar? ¿Qué pensáis de esta pregunta? ¿Es una pregunta crucial y necesaria que hay que hacer? Esto es algo característico del trabajo de los falsos líderes; solo actúan por inercia. Les basta hacer algo de trabajo superficial para aquietar un poco su conciencia, pero no se centran en hacer trabajo real ni mucho menos acuden a las bases, a cada equipo, para entender el estado actual del trabajo. Por ejemplo, si la organización del personal es apropiada, cómo se hace el trabajo, si han surgido algunos problemas; los falsos líderes no indagan sobre estas cuestiones reales, en cambio encuentran un lugar discreto donde comer, beber y pasarlo bien sin sufrir las inclemencias del viento y el sol. Se limitan a enviar cartas o hacen que alguien indague en su nombre de vez en cuando, y piensan que en eso consiste su trabajo. Es más, los hermanos y hermanas podrían pasarse sin verlos diez o quince días. Cuando les preguntan a los hermanos y hermanas: “¿En qué está ocupado vuestro líder? ¿Está haciendo trabajo concreto? ¿Os está aportando guía y resolviendo problemas?”, responden: “Ni lo menciones, no lo vemos desde hace un mes. Desde la última reunión que organizó, no ha vuelto a pasarse y ahora tenemos muchos problemas y nadie que nos ayude a resolverlos. No hay otra manera; el supervisor de nuestro grupo y nuestros hermanos y hermanas han de juntarse para orar y buscar principios, para debatir y cooperar juntos en el trabajo. El líder no es eficaz aquí; no tenemos líder”. ¿Cómo de bien está haciendo su trabajo este líder? Lo Alto le pregunta: “Después de terminar la última película, ¿recibiste algún guion nuevo? ¿Qué estás rodando ahora? ¿Cómo progresa ahora el trabajo?”. El líder responde: “No lo sé. Luego de la última película, tuve una reunión con ellos, después de la cual estaban llenos de energía, nada negativos, y no tenían ninguna dificultad. No nos hemos visto desde entonces. Si quieres conocer su situación actual, puedo llamar y preguntar”. “¿Por qué no has llamado antes para entender la situación?”. “Porque he estado muy ocupado, he asistido a reuniones en todas partes. Todavía no les toca a ellos. Solo podré entender la situación la próxima vez que me reúna con ellos”. Esta es su actitud hacia el trabajo de la iglesia. Lo Alto dice entonces: “No estás al tanto de la situación actual ni de los problemas que existen en el trabajo de producción de películas, por tanto, ¿qué tal el progreso del trabajo evangélico? ¿En qué país se ha difundido mejor este, de manera más idónea? ¿El pueblo de qué país tiene un calibre relativamente bueno y comprende con rapidez? ¿Qué país tiene mejor vida de iglesia?”. “Ah, solo me centraba en las reuniones, olvidé preguntar estas cosas”. “Entonces, en el equipo evangélico, ¿cuántos hay que puedan dar testimonio? ¿Cuántas personas están siendo cultivadas para dar testimonio? ¿Quién es responsable y hace seguimiento del trabajo de la iglesia y de la vida de iglesia en qué país? ¿Quién riega y pastorea? ¿Han empezado a vivir la vida de iglesia los nuevos miembros de la iglesia de diversos países? ¿Se han resuelto por completo sus nociones y figuraciones? ¿Cuántas personas se han arraigado en el camino verdadero y ya no se ven desorientadas por las personas religiosas? Después de creer en Dios durante uno o dos años, ¿cuántos pueden hacer sus deberes? ¿Entiendes y captas estos asuntos? Cuando surgen problemas en el trabajo, ¿quién puede resolverlos? En el equipo evangélico, ¿qué grupo o qué individuos son responsables de su trabajo y obtienen resultados reales? ¿Lo sabes?”. “No lo sé. Si lo quieres saber, puedo preguntarlo. Si no tienes prisa, preguntaré cuando tenga tiempo; ¡sigo ocupado!”. ¿Ha hecho este líder algún trabajo concreto? (No). Dice “no lo sé” a todo; solo pregunta por estas cosas en el momento que le interrogan, ¿en qué está ocupado pues? Da igual a qué equipo acuda para las reuniones o para comprobar el trabajo, no logra identificar los problemas en este ni sabe cómo resolverlos. Si no puedes desentrañar los estados y la calidad humana de diversas personas de inmediato, entonces, ¿no deberías al menos hacer seguimiento, entender y captar los problemas que existen en el trabajo, qué trabajo se está haciendo en la actualidad y hasta qué etapa ha progresado? Sin embargo, los falsos líderes no pueden hacer ni eso; ¿acaso no están ciegos? Aunque acudan a varios equipos dentro de la iglesia para hacer seguimiento y comprobar el trabajo, no entienden la situación real en absoluto, no pueden identificar los problemas clave y, aunque detecten algunos problemas, no son capaces de resolverlos.

Un equipo de producción de películas se estaba preparando para rodar una película muy difícil, de un estilo que nunca habían intentado antes. El líder no tenía constancia de si el equipo era apto para abordar el guion de esta película o de si el director y todo el equipo tenían la capacidad para completar este trabajo. Simplemente dijo: “Habéis abordado un nuevo guion. Adelante, rodadlo entonces. Os apoyaré y haré seguimiento. Hacedlo lo mejor que podáis y, cuando surjan dificultades, orad a Dios y resolvedlas conforme a Sus palabras”. Y entonces se marchó. El líder no pudo detectar ni identificar ninguna de las dificultades existentes; ¿se puede hacer bien el trabajo así? Después de que el equipo de producción de películas recibiera este guion, el director y los miembros del equipo analizaban a menudo el argumento y discutían el vestuario y los encuadres, pero no tenían ni idea sobre cómo rodar la película; fueron incapaces de empezar oficialmente la producción. ¿Acaso no es este el estado actual? ¿No son estos los problemas existentes? ¿No son los problemas que debería resolver el líder? El líder se pasaba los días celebrando reuniones y, después de tantos días de reuniones, los problemas reales se seguían sin resolver y el rodaje aún no avanzaba con normalidad. ¿Tuvo algún efecto el líder? (No). Solo gritaba consignas para levantar la moral: “¡No podemos sentarnos ociosos, no podemos gorronear de la casa de Dios!”. Hasta llegó a sermonear a la gente: “No tenéis conciencia, gorroneáis de la casa de Dios sin que eso os cause ninguna sensación, ¿acaso no tenéis vergüenza?”. Después de decir esto, todo el mundo sintió un poco de reproche en su conciencia: “Sí, el trabajo progresa muy despacio y nosotros todavía tenemos nuestras tres comidas al día, ¿no es esto gorronear? No hemos hecho ningún trabajo en realidad. Entonces, ¿quién resolverá estos problemas que surgen en el trabajo? Nosotros no podemos resolverlos, así que le preguntamos al líder, pero este solo nos dice que oremos con diligencia, leamos las palabras de Dios y cooperemos en armonía, sin compartir cómo se deberían resolver estos problemas”. El líder celebraba reuniones sobre el terreno todos los días, pero simplemente no se hallaba la solución a estos problemas. Con el tiempo, se enfrió la fe de algunas personas y su estado cayó en el abatimiento porque no veían un camino hacia delante y no sabían cómo proceder con el rodaje. Depositaron sus últimas esperanzas en el líder, con el deseo de resolver algunos problemas reales, pero, por desgracia, era como si este líder estuviera ciego, ni aprendía la profesión ni compartía, discutía o buscaba con aquellos que sí la entendían. A menudo sostenía un libro de las palabras de Dios y decía: “Estoy leyendo las palabras de Dios por devoción espiritual. Me estoy dotando a mí mismo de la verdad. ¡Que nadie me moleste, estoy ocupado!”. Con el tiempo, se acumularon cada vez más problemas, lo que llevó a la obra a un estado de semiparalización; sin embargo, el falso líder todavía pensaba que estaba haciendo un gran trabajo. ¿Por qué era esto? Creía que, ya que había celebrado reuniones, había indagado sobre la situación del trabajo, así como identificado los problemas, compartido las palabras de Dios, señalado los estados de las personas, y además todo el mundo se había comparado con estos estados y había decidido hacer bien su deber, entonces su responsabilidad como líder se había cumplido y había hecho todo lo que se esperaba de él; si las tareas específicas relacionadas con los aspectos profesionales no se podían gestionar bien, esto al líder no le preocupaba. ¿Qué clase de líder es este? El trabajo de la iglesia había caído en un estado de semiparalización, sin embargo, el líder no estaba en absoluto preocupado ni inquieto. Si lo Alto no indagara ni exhortara, el líder se limitaría a seguir demorándose, sin mencionar nunca lo que ocurría por debajo de él, sin resolver problemas. ¿Había cumplido un líder así sus responsabilidades de liderazgo? (No). Por tanto, ¿de qué hablaba todo el día en las reuniones? Parloteaba ocioso, solo predicaba doctrinas y gritaba consignas. El líder no resolvía problemas reales en el trabajo ni tampoco los estados superficiales y negativos de la gente, desconocía la manera de resolver problemas en el trabajo de las personas de acuerdo con los principios-verdad. En consecuencia, el proyecto al completo se detuvo y no se produjeron progresos durante un largo periodo. Sin embargo, esto no le provocaba ninguna ansiedad al líder. ¿Acaso no es esta una manifestación de que los falsos líderes no hacen trabajo real? ¿Cuál es la esencia de esta manifestación de los falsos líderes? ¿Acaso no es una grave dejación de la responsabilidad? Esto es lo que hacen precisamente los falsos líderes: ser gravemente negligentes con el propio deber, no cumplir las propias responsabilidades. Estás en el sitio solo para actuar por inercia, sin resolver problemas reales. Solo estás allí para engañar a los demás; sin hacer trabajo real, aunque te quedaras allí todo el tiempo, no se lograría nada. En el trabajo y entre los aspectos profesionales surgen diversos problemas, algunos de los cuales puedes solucionar, pero no lo haces; esto ya es una grave dejación de la responsabilidad. Asimismo, estás ciego tanto de vista como de mente. A veces, cuando descubres problemas, no puedes desentrañar su esencia. No puedes resolverlos, pero finges ser capaz de lidiar con ellos, aguantas a duras penas al tiempo que rechazas de plano compartir o consultar con aquellos que entienden la verdad, y sin tampoco informar a lo Alto ni buscar de este. ¿Por qué es esto? ¿Tienes miedo de que te poden? ¿Temes que lo Alto sepa la verdad sobre ti y te destituya? ¿Acaso no es esto centrarse en el estatus sin defender ni lo más mínimo el trabajo de la casa de Dios? Con esta clase de mentalidad, ¿cómo podrías hacer bien tu deber?

Independientemente de la importancia y de la naturaleza del trabajo que realice un líder o un obrero, su principal prioridad es entender y captar cómo va ese trabajo. Deben estar presentes para hacer un seguimiento y realizar preguntas para obtener información de primera mano. No deben limitarse a confiar en los rumores o a escuchar los informes de otras personas. En cambio, deben observar con sus propios ojos la situación del personal y cómo avanza el trabajo, y entender qué dificultades se presentan, si hay ámbitos que no se ajustan a los requisitos de lo Alto, si se infringen los principios, si hay perturbaciones o trastornos, si falta el equipo necesario o el material didáctico relacionado para el trabajo profesional: deben estar al tanto de todo. Por muchos informes que escuchen, o por mucho que se basen en los rumores, nada es mejor que hacer una visita personal; ver las cosas con sus propios ojos les resulta más preciso y fiable. Una vez familiarizados con todos los aspectos de la situación, tendrán una idea acertada sobre lo que está pasando. Sobre todo, han de captar con claridad y precisión quién tiene buen calibre y es digno de ser cultivado, ya que solo esto les permite cultivar y usar a las personas con precisión, lo cual es crucial para que los líderes y obreros hagan bien su trabajo. Los líderes y obreros deberían tener una senda y principios según los que cultivar y formar a las personas de buen calibre. Asimismo, deberían captar y entender los diversos tipos de problemas y dificultades que existen en el trabajo de la iglesia, y saber cómo resolverlos, y deberían contar con sus propias ideas y sugerencias sobre cómo debe progresar el trabajo o sus futuras expectativas. Si son capaces de hablar con claridad sobre tales cosas con los ojos cerrados, sin ninguna duda o recelo, entonces el trabajo será mucho más fácil de llevar a cabo. Al trabajar de esta manera, un líder cumplirá sus responsabilidades, ¿verdad? Deben ser bien conscientes de cómo resuelven los problemas en el trabajo mencionados arriba, y deben reflexionar sobre estas cosas a menudo. Cuando se vean en dificultades, deben compartir y discutir estos temas con todo el mundo, buscar la verdad para resolver los problemas. Al hacer trabajo real con los dos pies firmemente plantados en el suelo de esta manera, no habrá dificultades que no puedan resolverse. ¿Hacen esto los falsos líderes? (No). Un falso líder solo sabe fingir y engañar a los demás, comportarse como si entendiera aquello que no entiende, incapaz de resolver ningún problema real, y solo mantenerse ocupado en asuntos inservibles. Cuando le preguntan en qué ha estado ocupado, dice: “Hacían falta unos cuantos cojines para el lugar donde vivimos y el equipo de producción de películas necesitaba algo de tela para el vestuario, así que fui a comprar. En otra ocasión, la cocina se quedó sin ingredientes y el cocinero no podía irse de allí, así que tuve que salir a comprar, y de paso compré unas cuantas bolsas de harina. Tuve que hacer todas estas cosas por mi cuenta”. De veras ha estado bastante ocupado. ¿Acaso no está descuidando las tareas que le corresponden? No le importa en absoluto y para nada lleva una carga en lo que respecta al trabajo que recae dentro del ámbito de sus responsabilidades como líder, solo busca actuar por inercia. El problema de que su propio calibre sea bastante pobre y de que sea ciego de vista y de mente ya es bastante serio, pese a ello, además no acarrea ninguna carga y disfruta de la comodidad, y pasa a menudo varios días en algún lugar acogedor. Cuando alguien tiene un problema y acude a él en busca de una solución, no hay dónde encontrarlo y nadie sabe qué está haciendo en realidad. Gestiona su propio tiempo. Esta semana celebra una reunión para un equipo una mañana, descansa al mediodía y luego, por la noche, se reúne con la gente a cargo de los asuntos generales para comentar los temas. A la semana siguiente, celebra una reunión con aquellos a cargo de los asuntos externos y pregunta con indiferencia: “¿Hay alguna dificultad? ¿Habéis leído la palabra de Dios durante este periodo? ¿Se os ha limitado o perturbado durante vuestros contactos con los no creyentes?”. Y, después de hacer estas cuantas preguntas, lo da por terminado. En un abrir y cerrar de ojos, pasa un mes. ¿Qué trabajo ha hecho? Aunque organice reuniones para los equipos por turnos, no sabe nada sobre la situación del trabajo de ninguno de ellos ni se entera de nada ni indaga al respecto, y mucho menos se une al trabajo o lo dirige en cada equipo. No participó ni hizo seguimiento ni dio indicaciones relativas al trabajo, pero hubo unas pocas cosas que hacía con puntualidad; comer a su hora, dormir a su hora y celebrar reuniones a su hora. Su vida es bastante regular, cuida muy bien de sí mismo, pero el desempeño de su trabajo no está a la altura.

Algunos líderes no cumplen en ningún caso las responsabilidades de los líderes y obreros ni hacen el trabajo esencial de la iglesia, sino que en cambio se centran solo en algunos asuntos generales insignificantes. Se especializan en gestionar la cocina, siempre preguntan: “¿Qué comemos hoy? ¿Tenemos huevos? ¿Cuánta carne queda? Si se ha acabado, iré a comprar”. Consideran el trabajo de cocina de extrema importancia, deambulan por ella sin motivo, con la mente siempre puesta en comer más pescado, más carne, en disfrutar más, en comer sin ningún reparo. Mientras la gente de cada equipo está ocupada trabajando y se centra en hacer bien sus deberes, estos líderes solo se centran en comer bien, en llevar una vida cómoda. Desde que se convirtieron en líderes, no solo no se han preocupado del trabajo de la iglesia y han evitado cualquier esfuerzo arduo, sino que además se han encargado de mantenerse rollizos y con las mejillas rosadas. ¿Qué es lo que hacen a diario? Se ocupan en algún trabajo de asuntos generales, en algunos temas triviales, sin haber hecho bien ningún trabajo real ni resuelto problemas reales. No obstante, en su corazón no sienten remordimientos. Ningún falso líder hace los trabajos clave en la iglesia ni resuelve ningún problema real. Después de convertirse en líderes, piensan: “Solo he de encontrar a unas cuantas personas que hagan trabajo específico, y así no tengo que hacerlo yo mismo”. Creen que, una vez que han organizado a supervisores para cada aspecto del trabajo, ellos mismos no tienen nada que hacer. Creen que en eso consiste el trabajo de liderazgo, y entonces tienen derecho a disfrutar de los beneficios de su estatus. No participan en ningún trabajo real, no hacen seguimiento ni dan indicaciones, y tampoco conducen investigaciones ni estudian para resolver problemas. ¿Cumplen las responsabilidades de un líder? ¿Puede hacerse bien el trabajo de la iglesia de esta manera? Cuando lo Alto pregunta cómo va el trabajo, dicen: “Todo el trabajo de la iglesia transcurre con normalidad. Un supervisor maneja cada aspecto de este”. Si les interrogan más respecto a si hay algún problema en el trabajo, responden: “No lo sé. ¡Es probable que no haya problemas!”. Esta es la actitud de los falsos líderes hacia su trabajo. Como líder, muestras una completa irresponsabilidad para con el trabajo que te han asignado; lo delegas todo en otros, sin hacer seguimiento, indagaciones ni ofrecer asistencia por tu parte a la hora de resolver problemas; te limitas a quedarte ahí sentado como un capataz que no interviene. ¿Acaso no es una dejación de tu responsabilidad? ¿No te estás comportando como un funcionario? No desempeñan ningún trabajo concreto, no hacen seguimiento del trabajo, no resuelven problemas reales; ¿acaso tales líderes no son un mero elemento decorativo? ¿Es que no son falsos líderes? Es el epítome de un falso líder. El trabajo de un falso líder es mover los labios y dictar órdenes sin participar en realidad en el trabajo ni hacer seguimiento de este, sin buscar ni identificar problemas dentro del trabajo. Incluso cuando se identifican los problemas, no los resuelve. Simplemente se comporta como un capataz que no interviene, piensa que eso constituye hacer trabajo. Y, pese a ello, liderar de este modo no perturba su paz mental de ninguna manera; vive a diario con comodidad y está alegre en todo momento. ¿Cómo es que todavía es capaz de lucir una sonrisa? He descubierto un hecho: tales personas son totalmente desvergonzadas. No hacen trabajo real como líderes, se limitan a organizar a unos pocos para que se encarguen de las tareas, y lo dan por concluido. Nunca los ves en el lugar de trabajo; no tienen ni idea del progreso ni de los resultados del trabajo de la iglesia, sin embargo, siguen pensando que son competentes y que cumplen con el estándar de un líder. Este es el epítome de un falso líder, no hacer trabajo real de ningún tipo. Los falsos líderes no cargan con el trabajo de la iglesia, no les preocupa ni les genera ansiedad, por muchos problemas que haya; les basta solo con hacer algunos asuntos generales y luego piensan que han desempeñado algo de trabajo real. Por muy en evidencia que lo Alto deje a los falsos líderes, ellos no se sienten mal por dentro ni se ven a sí mismos desenmascarados; no muestran ninguna autorreflexión ni arrepentimiento. ¿Acaso no carecen tales personas de conciencia y razón? ¿Puede alguien que de veras tiene conciencia y razón tratar el trabajo de la iglesia de esta manera? Desde luego que no.

En general, la gente con siquiera un poco de conciencia y razón, al oír la exposición de las diversas manifestaciones de los falsos líderes y compararse con estas descripciones, será capaz de ver, en mayor o menor medida, que hay algo de ellos mismos en estas. Se les sonrojará el rostro, se inquietarán, perderán la calma en su corazón, se sentirán en deuda con Dios y decidirán en secreto que: “Con anterioridad, disfruté de las comodidades de la carne, no hice bien mi trabajo, no cumplí con mis responsabilidades, no hice trabajo real, mostraba ignorancia cuando me preguntaban, siempre quería evadirme y siempre fingía, temiendo que, una vez que los hermanos vieran lo que de veras sucedía conmigo, se perderían mi reputación y estatus, y no podría mantener mi puesto como líder. Solo ahora veo que tal comportamiento es vergonzoso y no puede continuar. He de ser un poco más honesto a la hora de actuar, he de esforzarme. Si sigo sin hacerlo bien, sería inexcusable, ¡tendría cargo de conciencia!”. Los falsos líderes así todavía poseen algo de humanidad y conciencia; como poco, su conciencia está al tanto. Después de oír Mi exposición, se ven a sí mismos en estas palabras y se sienten atribulados, y reflexionan: “Es cierto que no he hecho ningún trabajo real ni he resuelto ningún problema real. No merezco la comisión de Dios ni el título de líder. ¿Qué debería hacer entonces? Debo enmendarme; a partir de ahora, he de ponerme las pilas y resolver problemas reales, participar en todas las tareas específicas, evitar eludirlas, evitar fingir, así como hacer las cosas al máximo de mis capacidades. Dios escruta el corazón de las personas y sus pensamientos más profundos, Dios conoce la verdadera medida de todo el mundo; con independencia de si hago las cosas bien o de manera pobre, lo más importante es hacerlo de todo corazón. Si no puedo hacer siquiera esto, ¿todavía se me puede llamar humano?”. Ser capaz de reflexionar sobre uno mismo de esta manera se llama tener conciencia. Por mucho que la dejes en evidencia, la gente sin conciencia no se sonroja, no se le acelera el corazón; solo continúa haciendo lo que le da la gana. Aunque se vea a sí misma en lo que ha desenmascarado Dios, siente indiferencia al respecto: “No es como si se mencionara mi nombre”, piensa. “¿Por qué debería estar asustado? Tengo buen calibre, tengo talento; la casa de Dios me necesita. ¿Y qué si no hago ningún trabajo real? No lo hago yo, pero pongo a alguien a hacerlo, así que en cualquier caso se lleva a cabo, ¿verdad? De cualquier manera, siempre hago la tarea que me pides que haga para ti, no importa a quién se la encargue yo. Mi calibre es bueno, así que trabajo de manera inteligente. En el futuro, seguiré haciendo las cosas por inercia y disfrutando de la vida como me dé la gana”. Da igual cómo diseccione o deje al descubierto a los falsos líderes por no hacer trabajo real, la gente en cuestión sigue igual, totalmente ajena a ello: “Deja que otros piensen lo que quieran y ten el concepto de mí que quieras, ¡no lo voy a hacer y ya está!”. ¿Tienen conciencia esos falsos líderes? (No). Esta es la cuarta vez que hemos hablado sobre dejar en evidencia las diversas manifestaciones de los falsos líderes y, cada vez que desenmascaro a tales individuos, aquellos con siquiera un poco de conciencia están en ascuas, se sienten inseguros por no hacer bien su trabajo y deciden en secreto arrepentirse enseguida y dar un giro. Entretanto, aquellos sin conciencia son excepcionalmente desvergonzados; no sienten nada en ningún caso. Con independencia de cómo comparta Yo, se limitan a seguir viviendo sus días como siempre, a disfrutar de la vida como les viene en gana. Cuando les preguntas: “Algunas personas son responsables del trabajo evangélico, otras del trabajo de traducción y otras del de producción de películas; ¿de qué trabajo concreto eres responsable tú?”, dicen: “Aunque no he hecho ningún trabajo concreto, lo superviso todo. Les organizo reuniones”. Si luego les preguntas: “¿Cuántas reuniones celebras al mes?”, responden: “Como poco, una grande al mes y una pequeña cada quince días”. Y, cuando les preguntas: “Aparte de organizar reuniones, ¿qué trabajo específico has hecho?”, responderán: “Como las reuniones me mantienen ocupado, ¿qué trabajo específico puedo hacer? Además, el ámbito que manejo es tan amplio que no tengo tiempo para trabajo específico”. Estos falsos líderes sienten que tienen toda la razón, ¡son unos líderes firmes y estables! No importa cómo los dejen en evidencia o los poden, no se alteran por ello ni lo más mínimo. Si me encargaran una tarea específica, como cocinar para cinco personas, pero solo tuviera comida suficiente para cuatro, me sentiría incómodo por no haber hecho bastante, y me sentiría culpable por no alimentar bien a todos. Luego pensaría cómo podría compensar esto, me aseguraría de calcular correctamente la próxima vez para que todo el mundo tenga suficiente para comer. Y, si alguien dijera que la comida estaba demasiado salada, también me sentiría mal. Preguntaría qué plato era demasiado salado, y luego les preguntaría a otros si el aderezo era apropiado. Aunque es complicado agradar a todo el mundo, he de seguir intentando hacer bien Mi parte por todos los medios. A esto se le llama cumplir las responsabilidades de uno; esta es la razón que debería poseer la gente. Siempre tienes que cumplir bien tus responsabilidades; no importa cuál sea la tarea, debes participar tú mismo en ella. Si alguien ofrece una opinión diferente, con independencia de quién sea, y te das cuenta de que estás equivocado y te sientes mal después de oír esto, entonces debes realizar correcciones y volcar tu corazón en lo que hagas en el futuro, hacerlo bien incluso si eso significa padecer algún sufrimiento. Los falsos líderes no tienen esta sensación, así que no padecen ningún sufrimiento en absoluto. Después de oír estos hechos sobre la exposición de los falsos líderes, no sienten nada de nada, siguen disfrutando de la comida, duermen como troncos y viven a lo grande, cada día con la misma felicidad y sin la sensación de llevar una pesada carga sobre sus hombros o una punzada de culpa en el corazón. ¿Qué clase de gente es esta? Tales personas tienen un problema con su calidad humana. Carecen de conciencia, les falta razón y son de una calidad humana inferior. A pesar de haber dejado en evidencia las diversas manifestaciones de los falsos líderes durante tanto tiempo —tanto desde una perspectiva positiva, con la que proveen y comparten, como desde una perspectiva negativa, que los deja en evidencia y los disecciona—, una parte de los falsos líderes siguen sin poder reconocer sus propios problemas y tampoco pretenden nunca reflexionar ni arrepentirse. Si no hubiera ninguna supervisión y exhortación por parte de lo Alto, seguirían actuando por inercia en su trabajo tanto como pudieran, sin cambiar de rumbo en absoluto. No importa de qué manera Yo los deje en evidencia, siguen allí sentados, imperturbables y completamente ajenos. ¿Acaso no son demasiado desvergonzados? La gente de este tipo no es apta para ser líderes ni obreros; ¡son de una calidad humana muy baja y no conocen en absoluto la vergüenza! En cuanto a las personas normales, solo el hecho de oír a alguien mencionar sus defectos, sus fallos o cualquier cosa inapropiada o que vaya contra los principios respecto a lo que han hecho —y no digamos si se les deja en evidencia específicamente—, les resultaría difícil de soportar y se sentirían alteradas y humilladas, y se plantearían cómo cambiar y corregirse a sí mismas. Entretanto, estos falsos líderes hacen un trabajo terrible y todavía viven con la conciencia tranquila, sin sentirse preocupados ni ansiosos, y permanecen por completo ajenos, sin importar cómo se los ha dejado en evidencia. Llegan incluso a hallar lugares para esconderse y buscar el ocio, y nunca los ve nadie. ¡De veras no tienen vergüenza!

Un líder de iglesia debe al menos poseer conciencia y razón, además de entender algunas verdades; solo entonces puede sentir una carga. ¿Cuáles son las manifestaciones de sentir una carga? Si ve a algunos individuos que son negativos, a otros con una comprensión distorsionada, a unos que malgastan los bienes de la casa de Dios, a otros que hacen su deber de manera superficial, a algunos que no se encargan de las tareas que les corresponden cuando hacen sus deberes, a otros que siempre sueltan palabras grandilocuentes, pero no hacen trabajo real, etc., todo esto le hace descubrir que hay demasiados problemas dentro de la iglesia y que se han de resolver, percibe que hay mucho trabajo por hacer: esto es lo que le hace desarrollar un sentido de la carga. Desde que se convirtió en líder, parece que hubiera un fuego que arde constantemente en su interior; si detecta un problema y no lo puede resolver, se preocupa y se pone ansioso, no puede comer ni dormir. Durante las reuniones, cuando hay quienes informan de problemas en su trabajo que el líder no puede desentrañar ni resolver de inmediato, este líder no se rinde; siente que ha de resolver tal problema. Después de orar y buscar, tras pensarlo durante un par de días, una vez que sabe cómo resolverlo, lo hace rápidamente. Después de esto, se pone con celeridad a comprobar otros trabajos y en uno descubre otro problema, el de que hay demasiadas personas participando en una tarea que requería una reducción de personal. Entonces convoca enseguida una reunión, obtiene una imagen clara de la situación, reduce el personal y dispone arreglos razonables, y así se resuelve el problema. Sea cual sea el trabajo que estén inspeccionando, los líderes que llevan una carga siempre saben identificar los problemas. En el caso de los problemas que tienen que ver con el conocimiento profesional, o que van contra los principios, son capaces de identificarlos, indagar y obtener una comprensión sobre ellos, y cuando descubren un problema, lo resuelven sin demora. Los líderes y obreros inteligentes solo resuelven los problemas que tienen que ver con el trabajo de la iglesia, el conocimiento profesional y los principios-verdad. No prestan atención a los asuntos menores de la vida cotidiana. Se preocupan de todas las facetas del trabajo de predicar el evangelio que les ha comisionado Dios. Indagan e inspeccionan cualquier problema que sean capaces de percibir o descubrir. Si no logran resolver el problema ellos mismos en ese momento, entonces se reúnen con otros líderes y obreros, comunican con ellos, buscan los principios-verdad y piensan en maneras de resolverlo. Si se encuentran con un problema grave que realmente no pueden resolver, buscan de inmediato a lo Alto y permiten que lo Alto se ocupe de él y lo resuelva. Los líderes y obreros como estos son personas con principios en sus acciones. Al margen de los problemas que existan, siempre que los hayan visto, no los dejarán de lado; insistirán en entenderlos por completo y, después, resolverlos uno a uno. Aunque no se resuelvan a fondo, se puede asegurar que estos problemas no volverán a surgir. Esto es cumplir el deber de uno con todo el corazón, la fuerza y la mente, así como cumplir plenamente las propias responsabilidades. Aquellos falsos líderes y obreros que no realizan trabajo real ni se centran en resolver problemas reales no son capaces de detectar los problemas ante sus ojos ni saben qué trabajo debería realizarse. Mientras ven a los hermanos y hermanas ocupados haciendo sus deberes, se muestran perfectamente satisfechos, sienten que es el resultado de su trabajo real; piensan que todos los aspectos del trabajo van bastante bien y que no hay mucho que puedan hacer personalmente ni ningún problema que deban resolver, así que se pueden concentrar en disfrutar de los beneficios de su estatus. Quieren siempre presumir y alardear entre los hermanos y hermanas. Cada vez que los ven, dicen: “Sé un buen creyente. Haz bien tu deber. No hagas las cosas por inercia. Si te portas mal o causas problemas, ¡te voy a destituir!”. Solo saben hacer valer su estatus y sermonear a los demás. Durante las reuniones siempre preguntan qué problemas se dan en el trabajo y si quienes están por debajo de ellos cuentan con algunas dificultades, pero, cuando otros expresan sus problemas y dificultades, no pueden resolverlos. A pesar de esto, siguen siendo felices y continúan viviendo con la conciencia tranquila. Si los hermanos y hermanas no sacan a relucir ninguna dificultad o problema, sienten que están haciendo muy bien su trabajo, se vuelven complacientes. Creen que preguntar sobre el trabajo es la labor que les encargaron hacer y, cuando surgen problemas y lo Alto sigue el rastro de la responsabilidad hacia ellos, se quedan estupefactos. Otros les exponen las dificultades y problemas del trabajo, sin embargo, ellos se siguen quejando de que no busquen la verdad para resolverlos. Al no resolver ellos mismos los problemas reales, les pasan la pelota a los supervisores bajo su mando, reprenden con dureza a los que llevan a cabo las tareas específicas. Esta reprimenda los ayuda a aliviar su rabia e incluso creen, con la conciencia tranquila, que están haciendo trabajo real. Nunca se han sentido preocupados ni ansiosos por no ser capaces de descubrir los problemas ni de resolverlos, y tampoco han perdido el apetito o el sueño por este motivo; nunca han sufrido esta clase de dificultad.

Siempre que visito una iglesia de la granja, resuelvo algunos problemas. Cada vez que voy, no es porque haya encontrado algún problema específico que abordar, sino solo porque dispongo de algo de tiempo libre para ir de un lado a otro y ver cómo va el trabajo de varios equipos en la iglesia, así como cuáles son los estados de las personas en cada equipo. Reúno a los supervisores para una charla, les pregunto qué trabajo han estado haciendo durante este periodo y qué problemas hay, les permito plantear algunas cuestiones y luego hablo con ellos sobre cómo resolverlas. Cuando hablo con ellos, también puedo descubrir algunos problemas nuevos. Un tipo de problema es el relacionado con cómo hacen su trabajo los líderes y obreros; otro es el que hay en el trabajo dentro del ámbito de sus responsabilidades. Asimismo, también los ayudo y los guío en lo que respecta a cómo hacer trabajo específico, cómo poner en marcha el trabajo y cuál llevar a cabo, y luego hago seguimiento la próxima vez que voy y les pregunto cómo ha ido el trabajo que les encargué en la ocasión anterior. Esta supervisión, exhortación y seguimiento son necesarios. Aunque esto no se hace con mucha fanfarria ni dando gritos ni se anuncia con grandes altavoces, estos trabajos y tareas específicos se comunican y se ponen en marcha a través de algunos líderes y obreros que pueden hacer trabajo real. Así, el trabajo de cada equipo se vuelve ordenado y progresa, aumenta la eficiencia en este y los resultados son mejores. Al final, todo el mundo en cada equipo se puede aferrar a su propio deber, pues sabe lo que debería hacer y cómo hacerlo. Como poco, todo el mundo cumple el deber que le corresponde, tiene tareas entre manos y lo que hace se conforma a los requerimientos de la casa de Dios y también se puede hacer de acuerdo con los principios. ¿No es esto lograr algunos resultados? ¿Saben los falsos líderes cómo trabajar de esta manera? Los falsos líderes reflexionarían: “Entonces, es así como lleva a cabo el trabajo lo Alto; reúne a algunas personas para charlar, todo el mundo toma notas en una pequeña libreta y, después de eso, el trabajo de lo Alto queda concluido. Si es así como se lleva a cabo el trabajo por parte de lo Alto, entonces lo haremos nosotros de la misma manera”. Por tanto, los falsos líderes imitan así. Remedan la apariencia, pero al final no hacen ningún trabajo real en absoluto, no ponen en marcha ninguna de las tareas que les pidieron que hicieran, dejan que pase el tiempo de manera ociosa y sin hablar de nada. Yo también voy a veces a los campos de verduras y a los invernaderos para ver cómo están creciendo las plántulas, o a fin de averiguar cuántos ciclos de cultivos pueden crecer en el invernadero durante el invierno y con qué frecuencia regarlos. Todas estas tareas, ya sean grandes o pequeñas, involucran cuestiones técnicas relacionadas con el crecimiento de las verduras y, mientras uno las realice con diligencia, es posible lograrlas. ¿Dónde muestran primordialmente su falsedad los falsos líderes? Lo más destacable es que no hacen trabajo real; solo hacen algunas tareas para quedar bien y luego dan el trabajo por concluido y empiezan a disfrutar de los beneficios de su estatus. Por mucho trabajo de este tipo que hagan, ¿significa esto que llevan a cabo trabajo real? La comprensión de la verdad por parte de la mayoría de los falsos líderes es impura, solo entienden algunas palabras y doctrinas, lo cual dificulta mucho hacer bien el trabajo real. Una parte de los falsos líderes no puede siquiera resolver problemas relacionados con asuntos generales; está claro que tienen un calibre pobre y carecen de entendimiento espiritual. No vale absolutamente de nada cultivarlos. Algunos falsos líderes sí tienen un poco de calibre, pero no hacen un trabajo real y disfrutan de las comodidades de la carne. Las personas que disfrutan de las comodidades de la carne no difieren mucho de los cerdos. Los cerdos se pasan el día comiendo y durmiendo. No hacen nada. Sin embargo, tras un año de trabajo duro y de mantenerlos alimentados, cuando toda la familia come carne a final de año, se puede decir que han sido útiles. Si se mantiene a un falso líder como a un cerdo, comiendo y bebiendo gratis tres veces al día, creciendo gordo y fuerte, pero no hace ningún trabajo real y es un haragán, ¿acaso no ha sido inútil mantenerlo? ¿Ha servido de algo? Solo puede servir como contraste y se le debería descartar. De verdad, es mejor mantener a un cerdo que a un falso líder. Los falsos líderes pueden tener el título de “líder”, pueden ocupar ese puesto, comer bien tres veces al día, disfrutar de muchas de las gracias de Dios, ponerse rollizos y rosados de tanto comer a final de año, pero ¿qué hay del trabajo? Fíjate en todo lo que has logrado este año en el trabajo. ¿Has obtenido resultados en algún ámbito del trabajo este año? ¿Qué trabajo real has realizado? La casa de Dios no pide que hagas todas las tareas a la perfección, pero debes hacer bien el trabajo crucial, como el trabajo evangélico, por ejemplo, o el de producción de películas o el relacionado con textos, entre otros. Todos ellos deben ser fructíferos. En circunstancias normales, la mayoría del trabajo debería producir algunos resultados y logros al cabo de tres o cinco meses; si no se dan logros después de un año, entonces existe un problema grave. Dentro del ámbito de tu responsabilidad, ¿qué trabajo ha sido el más fructífero? ¿Por cuál has pagado el mayor precio y sufrido más a lo largo del año? Presenta este logro y reflexiona sobre si has conseguido algunos logros valiosos en tu año de disfrute de la gracia de Dios; deberías disponer de claridad al respecto en tu fuero interno. ¿Qué hacías mientras comías el alimento de la casa de Dios y gozabas de Su gracia todo este tiempo? ¿Has logrado algo? Si no has logrado nada, es que solo estás saliendo del paso, eres un auténtico falso líder. ¿Se debería destituir y descartar a tales líderes? (Sí). ¿Podéis discernir a tales falsos líderes cuando os topáis con ellos? ¿Podéis ver que son falsos líderes, que solo actúan por inercia para comer gratis? Comen hasta que tienen la boca grasienta, pero nunca parecen preocuparse ni estar ansiosos por el trabajo, no participan ni indagan sobre ninguna tarea específica. Aunque indaguen, es por una razón; solo lo hacen cuando lo Alto los presiona respecto a los resultados, de lo contrario ni se molestarían. Siempre disfrutan del gozo, ven a menudo películas o series de televisión. Delegan el trabajo y, mientras el resto está ocupado haciendo sus deberes, ellos están descansando y pasándoselo bien. Si hay un problema e intentáis encontrarlos para que lidien con ello, no aparecen por ninguna parte, pero nunca llegan tarde a las comidas. Y, después de comer, cuando todo el mundo vuelve al trabajo, se marchan para tomarse más tiempo libre. Si les preguntas: “¿Por qué no sales a comprobar el trabajo? ¡Todo el mundo está esperando tus indicaciones, tu organización!”, dicen: “¿Para qué esperarme a mí? Todos podéis hacerlo, todos sabéis hacerlo, ¿acaso no es lo mismo cuando no estoy por aquí? ¿Es que no puedo descansar un rato?”. “¿Es eso descansar? ¡Solo estás viendo películas!”. “Estoy aprendiendo habilidades profesionales, estoy estudiando cómo se ruedan las películas”. Incluso ponen excusas. Ven una película tras otra y, cuando todo el mundo descansa por la noche, también lo hacen. Cada día, actúan por inercia de esta manera, pero ¿hasta qué punto? A todo el mundo le parecen desagradables, hacen que todos se sientan incómodos y, al final, nadie les presta atención. Decidme, si un líder como este no está a cargo, ¿todavía puede progresar el trabajo? ¿Deja la tierra de dar vueltas sin él? (Sigue dando vueltas). Entonces, habría que dejarlo en evidencia para que todos vieran que no se ocupa de las tareas que le corresponden y no debería limitar a nadie. A estos falsos líderes que no se ocupan de las tareas que les corresponden hay que dejarlos en evidencia y diseccionarlos para que todo el mundo los discierna, ¡y luego habría que destituirlos para que se echen a un lado! ¿Podéis discernir a tales falsos líderes cuando os los encontráis? Sin falsos líderes, ¿os sentiríais todos como marineros sin un capitán? ¿Completaríais el trabajo y finalizaríais las tareas con independencia? Si no lo hicierais, entonces estáis en peligro. Al afrontar a los falsos líderes de esta clase que no hacen su deber adecuadamente, no predican con el ejemplo y pierden el tiempo chateando por internet; ¿tendríais discernimiento en esta clase de situación? ¿Os veríais influenciados por ellos y os dedicaríais también al parloteo ocioso y a demorar vuestros deberes? ¿Aún podéis seguir a tales falsos líderes? (No).

Algunos falsos líderes son glotones y perezosos y prefieren las comodidades al trabajo duro. No quieren trabajar ni preocuparse, eluden el esfuerzo y la responsabilidad y solo quieren disfrutar de la comodidad. Les gusta comer y jugar y son especialmente perezosos. Había un falso líder que solo se levantaba por la mañana cuando todo el mundo había terminado de comer y, por la noche, seguía viendo series de televisión mientras todos los demás descansaban. Un hermano responsable de la cocina no pudo soportarlo más y lo criticó. ¿Pensáis que escucharía a un cocinero? (No). Supongamos que un líder o un obrero regañó a un falso líder así: “Tienes que ser más diligente; has de hacer el trabajo que se debe hacer. Como líder, debes cumplir tus responsabilidades sea cual sea el trabajo; debes asegurarte de que no haya problemas relacionados. Cuando se detecta un problema y no estás presente para resolverlo, eso afecta al trabajo. Si siempre trabajas así, ¿no retrasas la obra de la iglesia? ¿Puedes asumir esta responsabilidad?”. ¿Escucharía estas palabras? No necesariamente. En el caso de estos falsos líderes, el grupo que toma decisiones debería destituirlos de inmediato, asignarles otros arreglos de la obra y dejarles hacer lo que sean capaces de hacer. Si son unos inútiles, si quieren gorronear dondequiera que vayan y si son incapaces de hacer nada, despedirlos sin dejarles realizar ningún deber. No son dignos de desempeñar ningún deber; no son humanos, les falta la conciencia y la razón de la humanidad normal y son unos sinvergüenzas. A estos falsos líderes, que no son más que un hatajo de vagos, una vez que se los ha desenmascarado, se los debería destituir directamente; no hace falta intentar exhortarlos, ni se les debería dar ninguna oportunidad de someterse a observación, ni es necesario compartir la verdad con ellos. ¿Acaso no han oído ya suficientes verdades? Si se los podara, ¿podrían cambiar? No podrían. Si alguien tiene un calibre deficiente, le sobrevienen ideas absurdas en ocasiones o es incapaz de ver el panorama completo por ignorancia, pero es diligente, lleva una carga y no es perezoso, entonces, a pesar de las desviaciones en el cumplimiento de su deber, puede arrepentirse al enfrentarse a una poda. Como mínimo, conoce las responsabilidades de un líder y sabe lo que debería hacer; tiene una conciencia, un sentido de la responsabilidad y un corazón. No obstante, los que son perezosos, prefieren la comodidad al trabajo duro y no llevan ninguna carga, no pueden cambiar. No hay ninguna carga en el corazón, al margen de quién los pode, todo es inútil. Hay quien dice: “Entonces, si el juicio, el castigo, las pruebas y el refinamiento de Dios cayeran sobre ellos, ¿cambiaría esto su problema de que no soportan cargas?”. Esto es inmutable; lo determina la naturaleza de uno, como un perro no puede cambiar el hábito de comer porquerías. Cada vez que ves a alguien que es vago y no lleva carga, y que además sirve como líder, puedes estar seguro de que es un falso líder. Alguien podría decir: “¿Cómo puedes llamarlo falso líder? Tiene buen calibre, es astuto, puede desentrañar cosas y urdir planes. En el mundo gestionaba negocios, era director general; ¡posee conocimientos, experiencia y sabe del mundo!”. ¿Pueden estas cualidades resolver el problema de que es vago y carece de una carga? (No).

¿Qué tipo de manifestaciones y características muestran aquellos que son excesivamente vagos? En primer lugar, hagan lo que hagan, actúan de forma superficial, pierden el tiempo, van a un ritmo pausado, descansan y procrastinan siempre que sea posible. En segundo lugar, ignoran el trabajo de la iglesia. Para ellos, quien quiera preocuparse por tales cosas puede hacerlo. Ellos no lo harán. Cuando se preocupan por algo, es en aras de su propia fama, ganancia y estatus, pues a ellos solo les importa poder disfrutar de los beneficios del estatus. En tercer lugar, se apartan de las dificultades en su trabajo; son incapaces de aceptar que este sea siquiera un poco agotador, se muestran muy resentidos si lo es y son incapaces de afrontar dificultades o de pagar un precio. En cuarto lugar, son incapaces de perseverar en cualquiera que sea el trabajo que hagan, siempre abandonan a medio camino y no llegan hasta el final en nada. Si están temporalmente de buen humor, podrían hacer algo de trabajo por diversión, pero si algo requiere un compromiso a largo plazo y les mantiene ocupados, les exige pensar mucho y su carne se fatiga, con el tiempo empiezan a quejarse. Por ejemplo, algunos líderes están a cargo del trabajo de la iglesia, y al principio lo ven como algo nuevo y fresco. Están muy motivados con su enseñanza de la verdad y cuando ven que los hermanos y las hermanas tienen problemas, son capaces de ayudarlos y de resolverlos. No obstante, después de dedicarle empeño durante un tiempo, el trabajo de liderazgo les empieza a parecer demasiado agotador y se vuelven negativos; quieren cambiar a un trabajo más fácil y no están dispuestos a afrontar dificultades. Tales personas carecen de perseverancia. En quinto lugar, otra característica que distingue a las personas vagas es su falta de voluntad para hacer trabajo real. En cuanto empiezan a sufrir en sus propias carnes, inventan excusas y evaden su trabajo y lo eluden, o bien se lo pasan a otro. Y cuando ese otro termina el trabajo, ellas se llevan el mérito con total desvergüenza. Estas son las cinco características principales de las personas vagas. Deberíais observar si hay tales personas vagas entre los líderes y obreros de las iglesias. Si encontráis a una, se la debería destituir de inmediato. ¿Las personas vagas pueden hacer una buena labor como líderes? Con independencia del calibre que tengan o de su calidad humana, si son vagas, no podrán hacer bien su trabajo, y retrasarán tanto este como las cuestiones importantes. El trabajo de la iglesia es polifacético, cada aspecto de este conlleva muchas minuciosas tareas y requiere compartir la verdad para resolver los problemas a fin de que se haga bien. Por tanto, los líderes y obreros deben ser diligentes —tienen que hablar y trabajar mucho a diario para garantizar la eficacia del trabajo—. Si hablan o hacen demasiado poco, no se obtendrán resultados. Por tanto, si un líder o un obrero es una persona vaga, en realidad, son falsos líderes e incapaces de hacer trabajo real. Las personas vagas no hacen trabajo real, ni mucho menos acuden ellas mismas a los lugares de trabajo y no están dispuestas a resolver problemas ni a involucrarse en un trabajo específico. No entienden ni comprenden lo más mínimo los problemas de ningún trabajo. Simplemente tienen una idea superficial y vaga en su cabeza a partir de escuchar lo que han dicho los demás, y salen del paso solo predicando un poco de doctrina. ¿Podéis discernir a este tipo de líder? ¿Sois capaces de identificar que son falsos líderes? (En cierta medida). Las personas vagas actúan por inercia en todos sus deberes. Sea cual sea el cometido, carecen de perseverancia, trabajan a trompicones y se quejan cada vez que padecen dificultades, al tiempo que profieren agravios interminables. Insultan a todos los que las critican o las podan, como una arpía que suelta insultos por la calle; siempre quieren descargar su ira sobre los demás y no quieren hacer su deber. ¿Qué muestra el hecho de que no quieran hacer su deber? Muestra que no llevan una carga, no quieren asumir responsabilidades y son personas vagas. No quieren padecer dificultades ni pagar el precio. Esto se aplica especialmente a los líderes y obreros; si no soportan una carga, ¿pueden cumplir las responsabilidades de los líderes y obreros? En absoluto.

Los falsos líderes no hacen seguimiento ni dan indicaciones relativas al trabajo

Acabamos de comentar este aspecto de la quinta responsabilidad de los líderes y obreros: “mantenerse al día en la captación y la comprensión del estado de cada aspecto del trabajo”. Al comentar este aspecto, dejamos en evidencia algunas manifestaciones específicas de los falsos líderes, además de su humanidad y calidad humana. Ahora vamos a fijarnos en “mantenerse al día en la captación y la comprensión del progreso de cada aspecto del trabajo”. Por supuesto, el progreso del trabajo está relacionado en cierto modo con el estado del trabajo; la relación es relativamente cercana. Si uno no puede mantener una captación y una comprensión del estado de un aspecto del trabajo, de la misma manera no puede mantener entonces una captación y una comprensión del progreso del trabajo. Por ejemplo, todos estos problemas específicos están relacionados con el progreso: cómo es el progreso del trabajo, hasta qué etapa ha avanzado, cuáles son los estados de las personas involucradas, si hay algunas dificultades con los aspectos profesionales, si hay algunos ámbitos del trabajo que no cumplen con los requisitos de la casa de Dios, cómo son los resultados que se han logrado, si algunas personas que trabajan y no son muy hábiles en los aspectos profesionales del trabajo están aprendiendo, quién organiza el aprendizaje, qué están aprendiendo, cómo lo están aprendiendo y demás. Por ejemplo, ¿acaso no es bastante importante el trabajo de componer himnos? Para un himno, desde la selección inicial de pasajes esenciales de las palabras de Dios hasta completar la composición, ¿qué tareas específicas se necesitan emprender en este proceso? Primero, es necesario seleccionar pasajes esenciales de las palabras de Dios que sean aptos para convertirse en himnos, y además deben tener la duración apropiada. El segundo paso implica deliberar qué estilo de melodía pega con el pasaje a fin de que sea agradable y disfrutable cantarla. Entonces, se ha de encontrar a los intérpretes adecuados para cantar el himno. ¿Acaso no son tareas específicas? (Sí). Después de componer un himno, el falso líder no indaga en absoluto sobre si la composición es apta o si el estilo es apropiado. El compositor, al percibir la falta de supervisión, considera a título personal que es adecuado y procede a grabarlo. Al pasaje de las palabras de Dios que todo el mundo estaba ansioso por convertir en un himno se le pone por fin música y se trasforma en himno, pero a la mayoría le parece que todavía tiene fallos cuando lo cantan. ¿Qué problemas surgen? El himno compuesto no está a la altura; se grabó a pesar de carecer de melodía y atractivo. El falso líder, tras oírlo, pregunta: “¿Quién ha compuesto este himno? ¿Por qué se ha grabado?”. Cuando hace esta pregunta, ya ha transcurrido un mes. Durante este mes, ¿acaso el líder no debería haber hecho seguimiento y captado con prontitud el progreso de este trabajo? Por ejemplo, ¿cómo iba la composición? ¿Se decidió la tonada básica? ¿Tenía melodía? ¿La melodía y el estilo de este himno coincidían con las palabras de Dios? ¿Aportaron su orientación los individuos con experiencia relevante? Después de componerlo, ¿se podía cantar este himno extensamente? ¿Qué efectos tendría? ¿Se consideraba buena la tonada? El falso líder fracasó unánimemente a la hora de hacer seguimiento de tales asuntos. Y tiene una razón para no hacer seguimiento: “No entiendo de composición de himnos. ¿Cómo puedo hacer seguimiento de algo que no entiendo? Es imposible”. ¿Es esta una legítima razón? (No). No es una legítima razón; por tanto, ¿puede alguien que no esté familiarizado con componer himnos hacer seguimiento igualmente? (Sí). ¿Cómo debería hacerlo? (Puede cooperar con los hermanos y hermanas, y revisar la melodía según los principios para ver si es la adecuada; puede hacer seguimiento del trabajo de manera práctica, en lugar de lavarse las manos al respecto). La principal característica del trabajo de los falsos líderes es parlotear sobre doctrina y repetir consignas. Tras dictar sus órdenes, sencillamente se lavan las manos del asunto. No preguntan por el desarrollo posterior del trabajo; no preguntan si han surgido problemas, anomalías o dificultades. Consideran que han terminado su cometido en el momento en el que asignan el trabajo. De hecho, como líder, tras organizar el trabajo, debes hacer un seguimiento del progreso de este. Aunque no conozcas ese campo del trabajo, aunque carezcas de conocimientos al respecto, puedes buscar una manera de hacer tu trabajo. Puedes buscar a alguien que lo capte de veras, que entienda la profesión en cuestión, para que lleve a cabo investigación y haga sugerencias. A partir de sus sugerencias podrás identificar los principios adecuados y, así, serás capaz de hacer seguimiento del trabajo. Estés o no familiarizado con la profesión en cuestión, la comprendas o no, al menos debes dirigir el trabajo, hacer un seguimiento de él, pedir información y preguntar en todo momento para informarte de su progreso. Has de mantenerte al tanto de esas cuestiones; es tu responsabilidad, parte de tu trabajo. No hacer seguimiento del trabajo, no hacer nada más después de haberlo asignado, lavarse las manos: así es como hacen las cosas los falsos líderes. También son manifestaciones de los falsos líderes no hacer un seguimiento del trabajo ni dar indicaciones respecto a este ni pedir información sobre los problemas que surgen ni resolverlos ni captar el progreso o la eficacia del trabajo.

Los falsos líderes no hacen trabajo real, lo cual demora el progreso del trabajo

Como los falsos líderes no están al tanto del progreso de la obra y son incapaces de identificar con celeridad —y mucho menos resolver— los problemas que surgen en ella, a menudo se producen reiterados retrasos. En ciertos trabajos, dado que la gente no capta los principios y no hay nadie adecuado para hacerse responsable o dirigirlo, los que lo llevan a cabo se hallan a menudo en un estado de negatividad, pasividad y espera que repercute gravemente en el progreso de la obra. Si los líderes hubieran cumplido con sus responsabilidades, si hubieran dirigido el trabajo, lo hubieran impulsado, lo hubieran supervisado y hubieran buscado a alguien que entendiera de ese campo para guiar el trabajo, entonces el trabajo habría progresado más rápido, en lugar de sufrir reiterados retrasos. Para los líderes, pues, es vital entender y captar la situación actual del trabajo. Por supuesto, también es muy necesario que los líderes entiendan y capten cómo está progresando el trabajo, porque el progreso guarda relación con la eficacia del trabajo y los resultados que se pretende lograr con él. Si los líderes y obreros no captan cómo progresa la obra de la iglesia y no hacen un seguimiento ni supervisan nada, el progreso acabará siendo lento. Esto se debe a que la mayoría de las personas que cumplen deberes son sumamente ruines, no tienen sentido de la carga y a menudo son negativas, pasivas y superficiales. Si no hay nadie con sentido de la carga y capacidad de trabajo que se responsabilice de la obra de manera concreta, averigüe a tiempo el progreso de esta y guíe, supervise, discipline y pode al personal que realiza los deberes, entonces, de manera natural, el nivel de eficiencia del trabajo va a ser muy bajo y los resultados serán muy deficientes. Si los líderes y obreros ni siquiera pueden ver esto con claridad, son necios y ciegos. Por tanto, los líderes y obreros deben indagar, hacer seguimiento y captar enseguida el progreso de la obra, fijarse en los problemas que se han de resolver en las personas que realizan los deberes y establecer cuáles de ellos se han de solucionar para obtener mejores resultados. Todas estas cosas son fundamentales, una persona que ejerce como líder debe tenerlas claras. Para realizar bien tu deber, no has de ser como un falso líder que hace algo de trabajo superficial y ya con eso piensa que ha cumplido bien su deber. Los falsos líderes son descuidados y chapuceros en su trabajo, no tienen sentido de la responsabilidad, no resuelven los problemas cuando surgen, y sea cual sea el trabajo que hagan, solo rascan la superficie y lo abordan de manera superficial, no hacen más que soltar palabras altisonantes, escupir doctrinas y palabrería vacía, y actuar por inercia en su trabajo. En general, este es el estado en el que trabajan los falsos líderes. En comparación con los anticristos, los falsos líderes no hacen nada abiertamente malvado y no obran deliberadamente con maldad; sin embargo, si te fijas en la efectividad de su trabajo, es justo calificarlos como negligentes, decir que no soportan ninguna carga, y calificarlos como irresponsables y como carentes de lealtad hacia su deber.

Ahora mismo acabamos de hablar sobre que los falsos líderes no hacen trabajo real ni entienden ni captan el progreso de cada aspecto del trabajo. En cuanto a los problemas y las dificultades que surgen en el trabajo de la iglesia, también se da el caso de que los falsos líderes simplemente no les dan importancia o se limitan a soltar un poco de doctrina y a repetir consignas para quitárselos de encima. En todos los aspectos del trabajo, uno no los ve acudir al lugar de trabajo para tratar de comprenderlo y de hacer seguimiento. No se ve que enseñen la verdad para resolver los problemas allí presentes, y menos aún que orienten y supervisen allí el trabajo en persona ni que impidan que se produzcan fallos y desviaciones en él. Esta es la manifestación más obvia de la manera superficial en la que trabajan los falsos líderes. Aunque estos, a diferencia de los anticristos, no se proponen trastornar ni perturbar el trabajo de la iglesia ni cometen diversas maldades ni fundan sus propios reinos independientes, sus distintas conductas superficiales causan enormes obstáculos para el trabajo de la iglesia, así que no paran de surgir diversos problemas y no se resuelven. Esto repercute gravemente en el progreso de cada aspecto del trabajo de la iglesia y afecta a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. ¿Acaso no deberían ser descartados estos falsos líderes? Los falsos líderes son incapaces de hacer trabajo real; hagan lo que hagan, empieza con fuerza, pero al final se queda en nada. El papel que desempeñan es el de maestro de ceremonias: entonan consignas, predican doctrinas y, una vez que les han asignado el trabajo a otros y han dispuesto quiénes serán responsables de él, se acabó. Se parecen a los altavoces a toda potencia que se encuentran en las zonas rurales de China, hasta ese punto llega su papel. Lo único que hacen es algo de trabajo preliminar; en lo que respecta al resto del trabajo, no se les ve por ninguna parte. En cuanto a cuestiones concretas, como la marcha de cada aspecto del trabajo, si se ajusta a los principios y si es eficaz, no conocen las respuestas. Nunca se relacionan a fondo con las bases ni visitan el lugar de trabajo para entender y captar el progreso y las particularidades de cada aspecto del trabajo. Por tanto, es posible que los falsos líderes no se propongan provocar trastornos y perturbaciones ni cometer maldades varias en el cargo de líder, pero, de hecho, paralizan el trabajo, retrasan el progreso de cada aspecto del trabajo de la iglesia e imposibilitan que el pueblo escogido de Dios haga bien el deber y obtenga la entrada en la vida. Al trabajar de esta manera, ¿cómo es posible que guíen al pueblo escogido de Dios hacia la senda correcta de fe en Él? Esto demuestra que los falsos líderes no hacen ningún trabajo real. No hacen seguimiento del trabajo del que deben responsabilizarse ni facilitan orientación ni supervisión del mismo para garantizar que la labor de la iglesia progrese con normalidad; no logran cumplir las pretendidas funciones de los líderes y obreros ni cumplir su lealtad o sus responsabilidades. Esto confirma que los falsos líderes no son leales en su forma de realizar su deber, que simplemente son negligentes; engañan tanto al pueblo escogido de Dios como a Él mismo, y afectan e impiden que se lleve a cabo Su voluntad. Este hecho es evidente para todos. Puede ser que un falso líder no esté realmente a la altura del trabajo; también puede ser que esté eludiendo su trabajo y siendo negligente adrede. En cualquier caso, el hecho sigue siendo que estropean el trabajo de la iglesia. No se avanza ni un ápice en ningún aspecto del trabajo de la iglesia, y siguen sin resolverse un montón de problemas acumulados durante mucho tiempo. Esto no repercute únicamente en la difusión del trabajo evangélico, sino que también entorpece gravemente la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Estos hechos bastan para demostrar que los falsos líderes no solo son incapaces de hacer trabajo real, sino que también llegan a ser obstáculos para la labor de difusión del evangelio e impedimentos para llevar a cabo la voluntad de Dios en la iglesia.

Los falsos líderes no hacen trabajo real y son incapaces de resolver problemas reales. Esto no solo demora el progreso del trabajo y afecta a sus resultados, sino que además causa graves pérdidas al trabajo de la iglesia, malgasta mucha mano de obra y recursos materiales y financieros. Por tanto, los falsos líderes deberían compensar las pérdidas económicas. Hay quien dice: “Si los líderes y obreros han de compensar las pérdidas causadas por no hacer bien su trabajo, entonces nadie estaría dispuesto a ser líder u obrero”. Esas personas irresponsables no están cualificadas para ser líderes u obreros. Aquellos sin conciencia o razón son personas malvadas; ¿acaso no es problemático que las personas malvadas quieran ser líderes y obreros? Ya que gran parte del trabajo de la casa de Dios implica gastos económicos, ¿acaso no es necesario llevar las cuentas? ¿Son las ofrendas de Dios algo que la gente pueda malgastar y despilfarrar a voluntad? ¿Qué derecho tienen los líderes y obreros a despilfarrar las ofrendas de Dios? Hay que compensar la pérdida económica que se causa; esto es perfectamente natural y justificado, y nadie puede negarlo. Por ejemplo, digamos que hay un trabajo que una persona podría completar en un mes. Si se tardan seis meses en hacer este trabajo, ¿acaso los gastos de los otros cinco no suponen una pérdida? Pondré un ejemplo relativo a predicar el evangelio. Digamos que una persona está dispuesta a investigar el camino verdadero y es probable que puedan ganársela en solo un mes, después del cual entraría en la iglesia y continuaría recibiendo riego y provisión, y en seis meses se podrían establecer unos cimientos. Sin embargo, si la actitud que adopta la persona que predica el evangelio hacia este asunto es de desconsideración y superficialidad, y los líderes y obreros también ignoran sus responsabilidades, y acaba llevando medio año ganarse a esa persona, ¿acaso este medio año no constituye una pérdida para su vida? Si afronta los grandes desastres y no ha sentado unos cimientos en el camino verdadero, estará en peligro, ¿y acaso no le habrán fallado estas personas? Semejante pérdida no se puede medir con dinero ni cosas materiales. Si el entendimiento de la verdad de la persona se demora durante medio año y se ha demorado medio año en sentar unos cimientos y empezar a hacer su deber, ¿quién se responsabilizará de esto? ¿Pueden permitirse los líderes y obreros responsabilizarse de esto? Nadie puede permitirse cargar con la responsabilidad de demorar la vida de alguien. Dado que nadie puede asumir cargar con esta responsabilidad, ¿qué es apropiado que hagan los líderes y obreros? En dos palabras: darlo todo. ¿Darlo todo para hacer qué? Para cumplir tus propias responsabilidades, hacer todo lo que puedas ver con tus propios ojos, lo que puedas pensar con la cabeza y lograr con tu propio calibre. Esto es darlo todo, esto es ser leal y responsable y esta es la responsabilidad que los líderes y obreros deberían cumplir. Algunos líderes y obreros no tratan la predicación del evangelio como un asunto serio. Piensan: “Las ovejas de Dios oirán Su voz. ¡Quienquiera que investigue y acepte estará bendecido, quienquiera que no investigue ni acepte no estará bendecido, y merece morir en un desastre!”. Los falsos líderes no muestran consideración de ningún tipo por las intenciones de Dios y no soportan ninguna carga en el trabajo evangélico; además, no se responsabilizan de los recién llegados que acaban de entrar en la iglesia ni se toman en serio la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios; siempre se concentran en disfrutar de los beneficios de su estatus. Por mucha gente que investigue el camino verdadero, no se ponen ansiosos para nada, siempre tienen una mentalidad de hacer las cosas por inercia, se comportan como un emperador retirado o un alto cargo. Por muy crucial o urgente que sea el trabajo, nunca se presentan en el lugar de los hechos, ni indagan, ni entienden la situación del trabajo, ni hacen seguimiento de este ni resuelven problemas. Solo organizan las tareas y piensan que su trabajo está finiquitado, y creen que eso constituye hacer trabajo. ¿Acaso no es esto ser superficial? ¿No es engañar tanto a aquellos por encima como a aquellos por debajo? ¿Son tales líderes y obreros aptos para que Dios los use? ¿No son iguales que los altos cargos del gran dragón rojo? Piensan: “Ser líder u obrero es como ser un alto cargo, y uno debería disfrutar de los beneficios de este estatus. Ser un alto cargo me concede este privilegio, me exime de estar presente para todas las cuestiones. Si siempre estuviera en el lugar, haciendo seguimiento del trabajo y entendiendo la situación, sería muy agotador, ¡qué denigrante! ¡No puedo aceptar tanta fatiga!”. Así es exactamente como trabajan los falsos líderes y obreros, solo se preocupan por codiciar la comodidad y disfrutar de los beneficios del estatus sin hacer ningún trabajo real, y carecen por completo de conciencia o razón algunas. A tales parásitos habría que descartarlos por completo e, incluso si se les castiga, ¡se lo merecen! Algunos líderes y obreros, a pesar de muchos años haciendo trabajo de iglesia, no saben predicar el evangelio, menos aún dar testimonio. Si les pides que compartan todas las verdades relativas a las visiones del trabajo de Dios a los destinatarios potenciales del evangelio, son incapaces de ello. Cuando les preguntan: “¿Alguna vez has dedicado esfuerzo a dotarte con la verdad de las visiones?”, los falsos líderes reflexionan: “¿Por qué debería esforzarme tanto? Dado mi alto estatus, esa tarea no es para mí; hay gente de sobra para hacerlo”. Decidme, ¿qué clase de criaturas son? Han estado haciendo trabajo de iglesia durante muchos años, pero no saben predicar el evangelio. Y, en cuanto a dar testimonio, han de encontrar a un predicador del evangelio que lo haga por ellos. Si como líder u obrero no puedes predicar el evangelio, dar testimonio ni compartir con las personas las verdades relativas a las visiones, ¿qué puedes hacer? ¿Cuáles son tus responsabilidades? ¿Las has cumplido? ¿Solo te las estás arreglando con lo que ya tienes? ¿Qué es lo que tienes? ¿Quién te autorizó para arreglártelas con lo que ya tienes? Algunos supervisores del equipo evangélico ni siquiera han observado ni escuchado nunca a otros predicar el evangelio. Les da igual escuchar; no se molestan, lo consideran un problema y les falta paciencia. Son líderes, ¿es que no lo sabes? Nada menos que altos cargos, así que no hacen estas tareas específicas, sino que imponen a los hermanos y hermanas que las hagan. Supongamos que algunos trabajadores evangélicos se encuentran con alguien de alto calibre, que aborda todas las cosas con sinceridad y desea entender algunas verdades específicas relativas a las visiones. Los trabajadores evangélicos no pueden compartir con total claridad, así que les piden a sus líderes que lo hagan. Los líderes se ven a sí mismos sin palabras e incluso recurren a excusas, diciendo: “Nunca he hecho este trabajo yo mismo. Hacedlo vosotros; os respaldaré. Si surge algún problema, os ayudaré a arreglarlo; os apoyo. No os preocupéis. ¿Qué hay que temer si tenemos a Dios? Cuando alguien busca el camino verdadero, podéis dar testimonio o hablar sobre las verdades de las visiones. Solo soy responsable de hablar sobre las verdades de la entrada en la vida. El trabajo de dar testimonio es la pesada carga que habéis de soportar, no os amparéis en mí”. Cada vez que se trata del momento crucial de dar testimonio en la predicación del evangelio, se esconden. Son del todo conscientes de que carecen de la verdad, así que ¿por qué no hacen un esfuerzo para dotarse de ella? Saben de sobra que carecen de la verdad, ¿por qué siempre hacen desesperados esfuerzos para convertirse en líderes? No tienen talento alguno y, sin embargo, tienen las agallas de asumir cualquier alto cargo —asumirían el puesto de emperador, si los dejaras—, ¡son demasiado desvergonzados! No importa el grado de liderazgo que ostenten, no pueden hacer trabajo real, pero se atreven a disfrutar de los beneficios del estatus sin sentir ni una punzada en su conciencia. ¿Acaso no son totalmente desvergonzados? Sería entendible que te hubieran pedido hablar en una lengua extranjera y no supieras hablarla; pero compartir las verdades de las visiones y las intenciones de Dios en tu lengua nativa debería ser posible, ¿no? La gente que solo lleva creyendo entre tres y cinco años puede tener la excusa de que no es capaz de compartir la verdad. Sin embargo, algunos llevan creyendo casi 20 años y supone una sorpresa que sigan sin ser capaces de compartir las verdades relativas a las visiones; ¿acaso no son unos individuos inservibles? ¿No son unos inútiles? Me asombra oír que alguien haya creído en Dios durante tantos años y aun así no sepa compartir las verdades sobre las visiones. ¿Qué sentís todos tras oír esto? ¿Acaso no es inconcebible? ¿Cómo han estado haciendo su trabajo todos estos años? Cuando les piden que aporten orientación para hacer música, no saben cómo y dicen que este ámbito especializado es demasiado difícil, que no es algo que la persona promedio pueda entender. Cuando les piden aportar orientación en el trabajo de crear arte o en el de producción de películas, aseguran que estas labores requieren un nivel demasiado alto de habilidad técnica para que puedan ocuparse de ello. Cuando les piden que escriban artículos de testimonio vivencial, dicen que su nivel de educación es demasiado bajo y no saben escribirlos, y que nunca se han formado para ello. Si no pueden desempeñar esta clase de tareas, se puede perdonar, pero el trabajo evangélico es parte inherente de su deber. Están más que familiarizados con este trabajo, ¿acaso no debería resultarles fácil? El aspecto más importante de compartir las verdades sobre las visiones es compartir con claridad la verdad de las tres etapas de la obra. Inicialmente, la gente no tiene mucha experiencia en hacerlo y puede que no comparta tan bien, pero, si se forma, con el tiempo se les da mejor compartir mientras más lo hacen, de tal modo que son capaces de hablar de manera estructurada, con un lenguaje preciso y claro y una buena expresión. ¿No es este un ámbito específico de trabajo especializado que deberían dominar los líderes? No es igual que pedirle peras al olmo, ¿no? (No). Sin embargo, tales falsos líderes no son competentes siquiera para hacer este poco de trabajo. ¿Y aun así sirven como líderes? ¿Qué hacen ocupando todavía esa posición? Algunas personas dicen: “Soy alguien cuyo pensamiento es atolondrado y poco claro, carente de lógica, y no se me da muy bien hablar sobre las verdades relativas a las visiones”. Si este es el caso, ¿puedes identificar y resolver los diversos defectos y desviaciones que suceden en el trabajo evangélico? Si no puedes identificarlos, no cabe duda de que tampoco puedes resolverlos. Cuando los falsos líderes están a cargo del trabajo evangélico, no desempeñan ningún papel a la hora de revisar ni supervisar; solo dejan que los que hay por debajo de ellos hagan lo que les plazca, para que cualquiera pueda hacer las cosas como quiera y le predique a quien quiera; no se aplican principios ni estándares en absoluto. Algunas personas actúan por capricho, carecen de razón y sobre todo de principios cuando hacen las cosas, y además cometen fechorías con imprudencia. Los falsos líderes no logran en absoluto detectar ni identificar estos problemas.

Se dice que en Sudamérica y África se ha metido a algunas personas pobres en el redil por medio del trabajo evangélico. Se trata de gente sin ingresos estables para las que incluso supone un problema conseguir suficiente comida y sobrevivir. Por tanto, ¿qué se debería hacer? Hubo líderes que dijeron: “Es la intención de Dios salvar a la especie humana y, para hacerlo, uno debe primero tener lo suficiente como para comer, ¿no? ¿No debería entonces la casa de Dios proporcionar ayuda? Si creen en Dios, podemos repartirles unos cuantos libros de Sus palabras. No tienen ordenadores ni teléfonos, así que ¿qué deberíamos hacer si piden hacer deberes? Realizar algunas indagaciones, ver si están dispuestos a hacer deberes con sinceridad”. Por medio de la indagación, se descubrió que tales personas no tenían dinero en ese momento, pero, si lo tuvieran y pudieran comer hasta hartarse, estarían dispuestas a salir y predicar el evangelio y hacer su deber. Después de entender estas circunstancias, los líderes empezaron a distribuir fondos de ayuda, que mandaban cada mes. Se costeaba la comida y el alojamiento, e incluso la conexión a internet y la compra de teléfonos, ordenadores y demás equipamiento para estas personas con el dinero de la casa de Dios. Distribuir dinero a estas personas no tenía como objetivo difundir el trabajo evangélico sino, más bien, proveer asistencia para su supervivencia. ¿Era esto conforme a los principios? (No). ¿Acaso la casa de Dios cuenta con la regla de que, cuando predicas el evangelio y te encuentras con gente pobre sin medios de subsistencia, mientras puedan aceptar esta etapa de trabajo, habría que prestarles asistencia? ¿Existe tal principio? (No). Entonces, ¿según qué principio les distribuyeron estos líderes los fondos de ayuda? ¿Fue porque pensaban que la casa de Dios tenía dinero, pero ningún lugar donde gastarlo, o porque consideraban a estas personas demasiado miserables, o fue con la esperanza de que estas personas ayudarían a difundir el evangelio? ¿Cuál era exactamente su intención? ¿Qué intentaban lograr? En cuanto a distribuir teléfonos, ordenadores y gastos de subsistencia, exhibían un gran gusto; disfrutaban de dedicarse a ese trabajo que proporcionaba ayudas a otros, dado que les permitía ganarse el favor de estas personas y sus corazones, y se implicaban especialmente en esta clase de tareas, iban cada vez más allá sin una pizca de vergüenza. Esto es usar el dinero de Dios para ganarse el favor de las personas y comprar su afecto. De hecho, estos pobres individuos no creían de veras en Dios, solo intentaban llenarse el estómago y buscar una manera de ganarse la vida. Tales personas no estaban buscando obtener la verdad ni la salvación. ¿Las salvaría Dios? Algunos, aunque estuvieran dispuestos a hacer un deber, no eran sinceros, sino que más bien les motivaba el deseo de teléfonos y ordenadores, de facilidades en la vida. Sin embargo, a los falsos líderes esto no les importaba; mientras que alguien estuviera dispuesto a hacer un deber, cuidaban de él, no solo dándole dinero para techo y comida, sino también comprando ordenadores, teléfonos y diverso equipamiento. Sin embargo, resultó que estas personas hacían su deber sin lograr efecto alguno. ¿Acaso estos falsos líderes no estaban tirando el dinero sin más? ¿No estaban usando los fondos de la casa de Dios para mostrar su generosidad? (Sí). ¿Es este el trabajo que deberían hacer los líderes y obreros? (No). ¿No eran estos falsos líderes? A los falsos líderes se les da bien fingir bondad, benevolencia y tener un corazón amable. Si quieres tener un corazón amable, eso está bien, ¡pero usa tu propio dinero! Si no tienen ropa, quítate la tuya y dásela; ¡no gastes las ofrendas de Dios! Las ofrendas de Dios son para el trabajo de difundir el evangelio, no para distribuir prestaciones sociales, y desde luego no para prestar asistencia a los pobres. La casa de Dios no es una institución benéfica. Los falsos líderes no son capaces de hacer trabajo real, e incluso menos de proveer la verdad o la vida. Solo se centran en usar las ofrendas de Dios para distribuir prestaciones sociales a fin de ganarse el favor de la gente y mantener su propia reputación y estatus. Son unos derrochadores desvergonzados, ¿verdad? Si se descubre a esos falsos líderes, ¿puede alguien dejarlos en evidencia y detenerlos a tiempo? Nadie se alzó para detenerlos. Si no hubiera sido porque lo Alto se enteró y le puso fin, la práctica de usar el dinero de Dios para proporcionar ayudas a las personas nunca hubiera terminado. Esa gente pobre ponía cada vez más la mano, siempre quería más. Son insaciables; por mucho que les des, nunca es suficiente. Aquellos que creen en Dios con sinceridad son capaces de dejar atrás a sus familias y sus carreras para hacer su deber a fin de obtener la salvación y, aunque afronten dificultades en la vida, pueden encontrar maneras de resolverlas por su cuenta sin demandar constantemente cosas de la casa de Dios. Resuelven lo que pueden por su cuenta y, en cuanto a lo que no son capaces de resolver, oran a Dios y confían en su fe para experimentarlo. ¡Aquellos que siempre le mendigan a Dios, que esperan que la casa de Dios cubra sus gastos para vivir y los mantenga, carecen por completo de razón! No quieren cumplir ningún deber y aun así desean disfrutar de la vida, solo saben extender la mano para exigir cosas de la casa de Dios y ni siquiera con eso es jamás suficiente. ¿Acaso no son mendigos? Y los falsos líderes, estos imbéciles, seguían repartiendo ayudas y no paraban, contentaban continuamente a la gente para ganarse su gratitud, e incluso llegaron a pensar que tales acciones glorificaban a Dios. Estas son las cosas que más disfrutan haciendo los falsos líderes. Entonces, ¿hay alguien que pueda identificar estas cuestiones, que pueda desentrañar la esencia de estos problemas? La mayoría de los líderes hacen la vista gorda y piensan: “De todos modos, yo no estoy a cargo del trabajo evangélico, ¿por qué habrían de importarme estas cosas? El dinero que se gasta no es mío. Mientras no se toque el dinero de mi bolsillo, no pasa nada. Podéis dárselo a quien queráis, ¿qué tiene eso que ver conmigo? No es como si ese dinero acabase en mi cartera de todos modos”. Hay mucha gente irresponsable como esta por ahí, pero ¿cuántos pueden defender la obra de la casa de Dios?

El trabajo evangélico en el extranjero está ahora en marcha universalmente. Algunos países cuentan con más personas que pueden aceptar la verdad, mientras que la población de otros es de menor calibre, lo que resulta en que haya menos capaces de aceptar la verdad. Algunos países carecen de libertad de creencia, mostrando una fuerte resistencia al camino verdadero y a la obra de Dios, y no muchas personas pueden aceptar la verdad. Asimismo, la población de ciertos países es demasiado atrasada y de tan poco calibre que no pueden entender la verdad, da igual cómo se comparta, y parece que la gente de allí no está a la altura de la misma. No se debería predicar el evangelio en tales lugares. Sin embargo, aquellos que predican el evangelio no alcanzan a ver la esencia del problema; no predican a aquellos que pueden aceptar la verdad e insisten, en cambio, en buscar los casos difíciles e ignorar los fáciles. No predican en lugares donde el trabajo evangélico ya se está difundiendo y es fácil hacerlo. En cambio, insisten en predicar el evangelio en esos lugares pobres y atrasados, predican a grupos de personas con el peor calibre, que no pueden comprender la verdad, y a grupos étnicos con las nociones religiosas más densas y la resistencia más fuerte a Dios. ¿No es esto una desviación? Tomemos como ejemplo el judaísmo y algunas religiones racializadas hondamente arraigadas, que consideran al cristianismo un enemigo e incluso lo persiguen. En el caso de esta clase de países y grupos étnicos, el evangelio simplemente no se debería predicar. ¿Por qué no? Porque hacerlo es inútil. Aunque dedicaras toda la mano de obra y todos los recursos financieros y materiales, podrían pasar tres, cinco o incluso diez años sin que se vieran resultados significativos. A tenor de esta situación, ¿qué se puede hacer? Al principio, por desconocimiento, uno lo puede intentar, pero, tras ver las circunstancias con claridad, al ver que predicar el evangelio con ese gran coste puede que al final no necesariamente dé buenos resultados, uno debe entonces elegir otra senda, una que pueda lograr resultados. ¿Acaso esto no es algo que los líderes y obreros deberían ver con claridad? (Sí). Sin embargo, los falsos líderes no lo entienden. En lo que respecta a por dónde empezar a difundir el evangelio en el extranjero, algunos dicen: “Empieza por Israel. Como Israel fue la base de las dos primeras etapas de la obra de Dios, se debe predicar allí. Da igual lo difícil que sea, debemos insistir en predicarles”. Sin embargo, después de mucho tiempo predicando, no se producen resultados significativos, lo que conduce a la decepción. ¿Qué deberían hacer los líderes llegado ese momento? Si se tratara de un líder con calibre y una carga, diría: “Nuestra predicación del evangelio no tiene principios; no sabemos adaptarnos a la corriente, sino que solo contemplamos las cosas según nuestras figuraciones; ¡es demasiado ingenuo por nuestra parte! No esperábamos la estupidez, la terquedad y la absurdez de estas personas. Pensábamos que, ya que llevan miles de años creyendo en Dios, deberían ser los primeros en oír Su evangelio, pero nos equivocamos; ¡son demasiado absurdos! De hecho, cuando Dios estaba haciendo la obra de redención, ya había desistido con ellos. El hecho de que nosotros volvamos ahora y les prediquemos sería embarcarnos en un esfuerzo inútil; sería trabajar en vano y actuar estúpidamente. Hemos malinterpretado las intenciones de Dios. Él no obra en esta cuestión, por tanto, ¿por qué medios podemos hacerlo nosotros los seres humanos? Lo hemos intentado, pero, da igual cómo prediquemos, no aceptan el camino verdadero. Deberíamos rendirnos de momento, dejarlos de lado y no prestarles atención a partir de ahora. Si hay algunos que estén dispuestos a buscar, entonces los acogeremos y les daremos testimonio de la obra de Dios. Si ninguno busca, entonces no hay necesidad de que nosotros los busquemos a ellos proactivamente”. ¿No es este un principio de predicar el evangelio? (Sí). Por tanto, ¿puede un falso líder atenerse a los principios? (No). Los falsos líderes tienen un calibre pobre y no pueden desentrañar la esencia del problema, dirán: “Dios ha dicho que los israelitas son Su pueblo escogido. No podemos abandonarlos en ningún momento. Deberían ir en primer lugar; hemos de predicarles primero antes que a la gente de otros países. Si la obra de Dios se difundiera en Israel, ¡qué gran gloria sería! ¡Dios trajo la gloria desde Israel hasta Oriente y deberíamos llevar esa gloria de vuelta desde Oriente a Israel, y permitirles ver el regreso de Dios!”. ¿No es esto una mera consigna? ¿Se ajusta a los hechos? Esto es lo que dirían aquellos que carecen de entendimiento espiritual. ¿Qué hay de esos falsos líderes que no hacen trabajo real? No prestan atención a estas cosas. La gente que predica el evangelio ha estado atribulada por este problema durante mucho tiempo, se debatía entre rendirse y continuar predicando, sin estar segura de cómo practicar. Los falsos líderes son del todo ajenos a que esto es un problema. Al ver a estas personas preocupadas por no tener una senda, dicen: “¿De qué hay que preocuparse? Tenemos la verdad y el testimonio vivencial; ¡predícales sin más!”. Alguien dice: “No lo entiendes, es muy complicado predicarle a esta gente”. Cuando surgen problemas significativos en el trabajo que requieren que los líderes los resuelvan, en su lugar siguen gritando consignas y diciendo palabras vacías. ¿Es este el comportamiento que se espera de los líderes? Cuando les preguntan si habría que predicarles a tales destinatarios potenciales del evangelio, dicen: “Habría que predicar a todo el mundo, en especial a los israelitas, no cabe duda de que habría que predicarles”. ¿Percibís algún problema en estas palabras? ¿Saben que esto es una desviación, un fallo en el trabajo evangélico con el que ellos deben lidiar? Estos inútiles no lo saben y todavía sueltan lenguaje grandilocuente y gritan consignas, ¡de veras son basura inútil! Y sin embargo piensan que son astutos, que tienen calibre y son inteligentes. No son siquiera conscientes de que han aparecido en el trabajo un defecto y una desviación tan grandes; ¿pueden siquiera empezar a resolverlos? Eso es incluso menos probable. Aquellos que predican el evangelio están todos muertos de preocupación; el trabajo evangélico se ha visto afectado, impedido y no puede avanzar con fluidez y, sorprendentemente, los falsos líderes no tienen idea de la desviación que ocurre en el trabajo. A la mayoría de la gente, cuando se encuentra con problemas o desviaciones en el trabajo, a menudo no le importa, no lo nota y sigue insistiendo con terquedad en el enfoque equivocado con imprudente abandono. Si los líderes y obreros además no entienden ni captan la situación con prontitud, entonces, para cuando el problema se ha vuelto grave y ha afectado al progreso del trabajo, y la mayoría de la gente puede descubrirlo, los líderes y obreros están estupefactos. Esto lo causa la dejación de la responsabilidad por parte de los líderes y obreros. Por tanto, ¿cómo pueden evitar tales graves consecuencias? Los líderes y obreros deben comprobar el trabajo con frecuencia, y entender con prontitud el estado y el progreso actual de este. Si se detecta que la eficacia en el trabajo no es alta, han de ver qué parte tiene fallos y problemas, y reflexionar: “Ahora mismo, estas personas parecen ocupadas, pero ¿por qué no hay ninguna eficacia obvia? Como el trabajo del equipo evangélico; mucha gente predica el evangelio y da testimonio de Dios todos los días, junto a algunas personas que cooperan en este trabajo, así que ¿por qué entonces no se gana a mucha gente cada mes? ¿Qué parte tiene un problema? ¿Quién lo causa? ¿Cómo se creó la desviación? ¿Cuándo empezó? He de acudir a cada grupo para averiguar qué está haciendo ahora todo el mundo, cómo son ahora los destinatarios potenciales del evangelio y si es precisa la orientación en la predicación del mismo; he de averiguar todo esto”. Por medio de la consulta, la charla y la discusión, las desviaciones y los fallos en el trabajo poco a poco se tornan evidentes. Una vez que se descubre un problema, no se puede abandonar; se debe resolver. Por consiguiente, ¿qué clase de líderes pueden detectar algunos problemas, desviaciones y fallos que aparecen en el trabajo? Estos líderes han de llevar una carga, ser diligentes e involucrarse en cada detalle del trabajo específico; hacer seguimiento, entender y captar todas las partes; verificar qué hace cada uno, qué número de personas es adecuado para hacer qué tarea, quiénes son los supervisores, cuál es el calibre de estas personas, si están haciendo bien su deber o no, cómo es su eficiencia, cómo progresa el trabajo, etcétera; todo esto se debe verificar. Asimismo, la parte más crucial del trabajo evangélico es si los predicadores del mismo tienen la verdad o no, si pueden compartir las verdades de las visiones con claridad para resolver las nociones y los problemas de la gente, si pueden aportar aquello de lo que carecen los destinatarios potenciales del evangelio para convencerlos a conciencia, y si pueden adoptar un estilo conversacional al compartir la verdad, de modo que los destinatarios potenciales del evangelio puedan oír más de la voz de Dios. Por ejemplo, si un destinatario potencial del evangelio quiere aprender verdades relativas al significado de la encarnación de Dios, pero cierto predicador del evangelio siempre habla sobre el significado de la obra de Dios y sobre qué son las nociones religiosas, ¿acaso no es esto un problema? Si una persona solo quiere averiguar cómo puede salvarse y cuál es el contenido del plan de gestión de Dios para salvar a la especie humana, ¿no es este el momento de compartir las verdades de la visión relativas a las tres etapas del trabajo de Dios? (Sí). Sin embargo, este predicador del evangelio no para de hablar sobre el juicio y castigo de Dios, y de que Él deja en evidencia que entre las actitudes corruptas de las personas se incluyen la arrogancia, la falsedad y la perversidad, y otros temas tales. Antes de que la otra parte haya aceptado la obra de Dios, el predicador del evangelio empieza a hablarles sobre castigo y juicio, dejando en evidencia sus actitudes corruptas. Como resultado, la persona siente repulsa, no consigue lo que quiere y siguen sin resolverse sus problemas que necesitan solución; pierde el interés y no está dispuesta a seguir investigando. ¿No es este un problema con el predicador del evangelio? Este no entiende la verdad o carece de entendimiento espiritual, así que es del todo inconsciente de lo que necesita la otra persona, no logra transmitir con claridad lo que quiere decir cuando habla, divaga en demasía y no resuelve los problemas de los destinatarios potenciales del evangelio de ninguna manera; ¿cómo podría ganarse a nadie predicando el evangelio así?

Los falsos líderes se desentienden de los problemas con los que se encuentran en su trabajo, sean cuales sean. No importa qué problemas surjan en el trabajo evangélico, y da igual cómo perturben y afecten a este trabajo las personas malvadas, ellos no les prestan atención, como si no fueran de su incumbencia. Los falsos líderes son atolondrados en su trabajo, con independencia de si cierto individuo obtiene algunos resultados o se conforma a los principios-verdad en su deber, no aportan supervisión ni revisión, y permiten que la gente actúe con libertad, sin importar las consecuencias. Esto causa que nunca se resuelvan las desviaciones y defectos que aparecen en el trabajo evangélico, y un número indeterminado de personas que buscan el camino verdadero acaban por perderse, es imposible llevarlas ante Dios lo antes posible. Algunas personas, después de llegar a aceptar la obra de Dios en los últimos días, dicen: “En realidad, alguien me predicó el evangelio hace tres años. No es que no quisiera aceptarlo o que creyera en la propaganda negativa; es que la persona que me predicó era muy irresponsable. No era capaz de responder las preguntas que le hacía y no era clara al compartir cuando yo buscaba la verdad, solo decía palabras inservibles. En consecuencia, lo único que podía hacer era marcharme decepcionado”. Tres años después, una vez que investigan en internet y luego buscan y comparten con los hermanos y hermanas, estas personas resuelven todas las nociones y confusiones en su corazón una a una, confirman por completo que se trata de Dios el que se ha aparecido y hace trabajo, y lo aceptan. Aceptan la obra de Dios por medio de su propia búsqueda e investigación. Si la persona que predicaba el evangelio hubiera sido capaz de compartir la verdad con claridad y de resolver sus nociones y preguntas tres años antes, la habrían aceptado tres años antes. ¡Cuánto crecimiento de vida se ha retrasado durante este tiempo! Esto se debe catalogar como una dejación de la responsabilidad por parte de aquellos que predican el evangelio y está directamente relacionado con que estos no entiendan la verdad. Algunos trabajadores evangélicos simplemente no se centran en dotarse de la verdad, solo son capaces de soltar algunas doctrinas sin poder resolver las nociones de las personas ni los problemas reales. El resultado es que muchas personas no aceptan el evangelio a tiempo cuando lo oyen, lo que retrasa su crecimiento en la vida varios años. Hay que decir que los líderes a cargo del trabajo evangélico son responsables de esto debido a su orientación inadecuada y supervisión insuficiente. Si los líderes y obreros de veras tienen una carga y son capaces de soportar un poco más de sufrimiento, practicar más el compartir la verdad y mostrar un poco más de lealtad, hablando con claridad sobre todos los aspectos de la verdad, de modo que esos trabajadores evangélicos sean capaces de compartir la verdad para resolver las nociones y las dudas de las personas, entonces los resultados de predicar el evangelio se volverían cada vez mejores. Esto permitiría a más personas que están investigando el camino verdadero aceptar el trabajo de Dios antes y regresar ante Él para recibir su salvación más pronto. El trabajo de la iglesia queda retenido simplemente porque los falsos líderes son gravemente negligentes en sus responsabilidades, no hacen trabajo real ni seguimiento ni supervisan el trabajo, y son incapaces de compartir la verdad para arreglar los problemas. Por supuesto, se debe también a que estos falsos líderes disfrutan de los beneficios del estatus, no persiguen la verdad en absoluto y no están dispuestos a hacer seguimiento, a supervisar ni a dirigir el trabajo de difundir el evangelio; el resultado de esto es que el trabajo progresa con lentitud y muchas desviaciones, absurdeces y fechorías imprudentes causadas por el hombre no se rectifican ni se resuelven con prontitud, lo que impacta gravemente en la efectividad de difundir el evangelio. Estos problemas solo se corrigen cuando lo Alto los detecta y les dice a los líderes y obreros que deben arreglarlos. Como los ciegos, estos falsos líderes son incapaces de descubrir ningún problema, la manera en la que hacen las cosas carece por completo de principios y, sin embargo, son incapaces de darse cuenta de sus propios fallos, y solo admiten sus errores cuando lo Alto los poda. Por tanto, ¿quién puede permitirse responsabilizarse de las pérdidas causadas por estos falsos líderes? Aunque los retiren de sus puestos, ¿cómo se pueden compensar las pérdidas que causaron? Así pues, cuando se descubre que hay falsos líderes que son incapaces de hacer ningún trabajo real, habría que destituirlos con prontitud. En algunas iglesias, el trabajo evangélico progresa con especial lentitud, y esto se debe simplemente a que los falsos líderes no hacen trabajo real, así como a muchos casos de negligencia y errores por su parte.

En todos los diferentes aspectos del trabajo que hacen los falsos líderes, hay en realidad numerosos problemas, desviaciones y fallos que se han de resolver, corregir y remediar. Sin embargo, como estos falsos líderes carecen de sentido de la carga y solo disfrutan de los beneficios de su estatus sin hacer ningún trabajo real, acaban haciendo un trabajo terrible. En algunas iglesias las personas no tienen un mismo pensar, sospechan todas unas de otras, se guardan de los demás y los menoscaban, mientras que todo el tiempo temen que la casa de Dios las descarte. Al afrontar estas situaciones, los falsos líderes no se mueven para resolverlas, no logran hacer ningún trabajo real ni específico. El trabajo de la iglesia se detiene, pero los falsos líderes no se alteran por esto en ningún caso, todavía creen que han hecho mucho trabajo ellos mismos y no han demorado el de la iglesia. Tales falsos líderes son fundamentalmente incapaces de desempeñar el trabajo de proveer vida y no pueden resolver problemas reales de acuerdo con la verdad. Solo llevan a cabo un poco de trabajo de asuntos generales que lo Alto asigna y especifica especialmente, como si solo hicieran su trabajo para lo Alto. Cuando se trata del trabajo fundamental de la iglesia que lo Alto siempre ha considerado un requisito —como el trabajo de proveer vida y el de cultivar a las personas— o de ciertas tareas especiales que dirige lo Alto, no saben cómo hacerlo ni tampoco pueden. Se limitan a delegar estas tareas en otros y consideran que su trabajo ya está hecho. Hacen solo cuanto les ha ordenado lo Alto, y solo se ponen un poco en acción cuando los presionan; de lo contrario, permanecen inactivos y son superficiales; estos son falsos líderes. ¿Qué es un falso líder? En resumen, es alguien que no hace trabajo real, que no hace su trabajo como líder, que exhibe una total negligencia de su responsabilidad en el trabajo crucial y fundamental y no se pone en acción; esto es un falso líder. Los falsos líderes solo se ocupan de asuntos generales superficiales, confunden esto con hacer trabajo real y, en realidad, en lo que respecta a su trabajo como líderes y al trabajo crucial que les asigna la casa de Dios, no hacen ningún bien. Asimismo, surgen con frecuencia problemas en los diversos aspectos del trabajo de la iglesia que requieren de la resolución de los líderes, y aun así no pueden resolverlos, por lo que adoptan a menudo una actitud evasiva y los hermanos y hermanas no son capaces de encontrarlos cuando quieren resolver un problema. Si se las arreglan para encontrar al líder, este los evita con la excusa de estar demasiado ocupado con el trabajo y les pide a los hermanos y hermanas que lean las palabras de Dios por su cuenta y busquen la verdad para resolver sus problemas con independencia, y adopta así un enfoque de no intervención. Esto al final lleva a que se acumulen demasiados problemas sin resolver, detiene el progreso en todos los aspectos del trabajo y conduce a la paralización del trabajo de la iglesia. Esta es la consecuencia de que los falsos líderes no hagan trabajo real. Los falsos líderes nunca son sinceros ni diligentes respecto a sus responsabilidades principales, ni buscan la verdad para resolver diversos problemas. Esto significa que los falsos líderes están destinados a ser incapaces de hacer trabajo real y resolver ningún problema. En lo que destacan los falsos líderes es en predicar palabras y doctrinas, gritar consignas y exhortar a los demás, al tiempo que solo se centran en ocuparse en el trabajo de asuntos generales. Respecto al trabajo fundamental de la iglesia que les ha confiado la casa de Dios, como proveer vida y compartir la verdad para resolver problemas, no saben cómo hacerlo, no se forman para aprender la manera ni pueden resolver ningún problema real: estos son falsos líderes.

Algunos falsos líderes, cuando les piden que guíen el trabajo relacionado con textos, como los de escribir guiones, escribir artículos de testimonio vivencial y otras tareas específicas, piensan que, ya que se trata de una mera orientación, no han de hacer ningún trabajo concreto, así que, en su lugar, se dedican a deambular de un lado a otro. “Zhang”, dicen, “¿cómo va tu artículo?”. “Ya casi está”. “Li, ¿estás encontrando alguna dificultad en la escritura de ese guion?”. “Sí, ¿me puedes ayudar a resolverlas?”. “Discutidlo entre todos vosotros. Orad algo más”. Estos líderes no solo no guían ni asisten a los hermanos y hermanas, sino que además no se centran en desempeñar bien su propio trabajo, siempre están deambulando y viviendo una vida ociosa y cómoda. De cara al exterior, parece que inspeccionan el trabajo, pero en realidad no resuelven ningún problema; ¡son unos chupatintas! Esos funcionarios competentes en algunos países del mundo no creyente son igualmente humanos corruptos, pero hasta ellos son muy superiores a estos falsos líderes, que carecen del sentido de la responsabilidad que tienen estos funcionarios. Por ejemplo, tras desencadenarse la pandemia, los países de todo el mundo empezaron a poner en marcha medidas de prevención. Al final, la mayoría de estos países convino que los esfuerzos preventivos de Taiwán eran efectivos, indicaron que el desempeño de los funcionarios del gobierno taiwanés en las tareas de respuesta a la pandemia se realizó con los estándares más altos y con el más minucioso detalle. Que un país del mundo secular, que unos funcionarios y políticos entre la especie humana corrupta ejecutaran una tarea con unos estándares tan altos y con tanto detalle es realmente admirable. Muchos funcionarios europeos estaban dispuestos a visitar y aprender de Taiwán; desde esta perspectiva, los funcionarios del gobierno de Taiwán eran muy superiores a los de otras naciones. El mero hecho de que la mayoría de sus funcionarios fueran capaces de hacer trabajo concreto y de dedicar su corazón a cumplir sus responsabilidades es algo que prueba que estos oficiales cumplían con el estándar. Algunos líderes y obreros en la iglesia siempre se muestran negligentes a la hora de hacer su deber, y no importa cómo los poden, no resulta eficaz. Me parece que la calidad humana de estos líderes y obreros no coincide siquiera con la de los funcionarios del mundo no creyente que pueden hacer trabajo real. La mayoría de ellos aseguran que creen en Dios y persiguen la verdad, pero en realidad no están dispuestos a pagar un precio. Se les provee de mucha verdad, sin embargo, tal es su actitud en cuanto a hacer su deber. ¡El resultado es que todos se convierten en falsos líderes, que no están para nada a la altura comparados con los funcionarios superiores del gobierno! En realidad, mis exigencias hacia las personas no son tan altas; no exijo que la gente entienda demasiadas verdades ni tenga un calibre tan alto. El estándar mínimo es que actúen con conciencia y cumplan sus responsabilidades. Si no más, como mínimo deberías estar a la altura de tu pan diario y de la comisión que te ha encargado Dios; eso es suficiente. Sin embargo, el trabajo de Dios se ha estado llevando a cabo hasta ahora, ¿y puede mucha gente actuar con conciencia? Veo que algunos funcionarios en los países democráticos hablan y actúan con sinceridad. No exageran ni dicen teorías elevadas, su discurso es especialmente riguroso y auténtico, y son capaces de ocuparse de muchos asuntos reales. En realidad, su trabajo es bastante bueno, de veras refleja su integridad y humanidad. Al fijarnos en la mayoría de los líderes y obreros ahora en la iglesia, actúan por inercia y son superficiales en su trabajo, no han logrado resultados muy buenos ni han cumplido sus responsabilidades. Después de llegar a ser líderes, se vuelven funcionarios religiosos, se colocan en sus altos pedestales y dan órdenes, y se convierten en chupatintas. Solo se centran en disfrutar de los beneficios del estatus y les gusta que todo el mundo los siga a todas partes y revolotee a su alrededor. Rara vez se relacionan en profundidad con las bases de la iglesia para resolver problemas reales. En su fuero interno, se alejan cada vez más de Dios. ¡Esta clase de falsos líderes y falsos obreros son del todo irredimibles! He compartido la verdad concienzudamente, sin embargo, estos líderes y obreros no la asimilan, se aferran con terquedad a sus ideas erróneas y son inmutables. Su actitud hacia su deber siempre es superficial y no tienen la menor intención de arrepentirse. ¡Veo que estas personas no tienen conciencia ni razón ni son humanas en absoluto! Entonces, reflexiono: ¿sigue siendo necesario hablarles repetidas veces sobre estas verdades a esta clase de personas? ¿He de hacer que la charla sea tan específica? ¿He de padecer este sufrimiento? ¿Son estas palabras superfluas? Tras pensarlo un poco, decido que aún debo hablar, pues, aunque estas palabras no causen efecto en aquellos carentes de la menor conciencia o razón, son útiles para aquellos que, a pesar de andar algo escasos de calibre, pueden aceptar la verdad y realizar con sinceridad sus deberes. Los falsos líderes no hacen trabajo real ni cumplen sus responsabilidades, pero aquellos que persiguen la verdad aprenderán lecciones, se inspirarán y encontrarán una senda de práctica a partir de esas palabras y asuntos. La entrada en la vida no es tan fácil; sin alguien que apoye y provea, sin desmenuzar ni clarificar cada aspecto de la verdad, la gente es muy débil y a menudo se encuentra a sí misma en un estado de impotencia y perplejidad, en un estado de negatividad y pasividad. Por tanto, muchas veces, cuando veo a estos falsos líderes, me falta ánimo para hablar con ellos. Sin embargo, cuando pienso en el sufrimiento que han padecido y los precios que han pagado aquellos que creen con sinceridad en Dios y hacen su deber con lealtad, cambio de idea. No es por otra razón que esta: incluso si 30 o 50 personas —o, como poco, 8 o 10— pueden gastarse sinceramente y ser leales en sus deberes, y están dispuestas a escuchar y a someterse, entonces, decir estas palabras merece la pena. No contaría con ninguna motivación en Mí para hablar y compartir con aquellos que no tienen conciencia y razón; conversar con estas personas resulta agotador y no da ningún fruto. La mayoría de vosotros no perseguís la verdad ni pagáis un precio en vuestros deberes; no tenéis ninguna carga ni lealtad, solo actuáis por inercia en vuestras acciones y hacéis las cosas de manera reticente con la esperanza de obtener bendiciones. En realidad, no merecéis el favor de escuchar estas palabras. Os aprovecháis de aquellos que hacen sus deberes con sinceridad, de los que de veras pagan un precio, poseen lealtad y carga y están dispuestos a practicar la verdad. Estas palabras van destinadas a ellos, y vosotros, al oírlas, obtenéis un favor que no merecéis. Si se contemplara desde esta perspectiva, es decir, que la mayoría de vosotros tenéis una actitud de actuar por inercia sin ninguna sinceridad en vuestros deberes, entonces no merecéis oír estas palabras. ¿Por qué no lo merecéis? Porque, aunque las escuchéis, no sirve de nada; da igual cuánto se diga o lo detallado que sea, solo escucháis por inercia, sin practicar estas palabras, por mucho que entendáis después de escucharlas. ¿A quién habría que decir estas palabras? ¿Quién merece oírlas? Solo aquellos dispuestos a pagar un precio, que pueden gastarse con sinceridad y son leales en sus deberes y en su comisión merecen escuchar. ¿Por qué digo que merecen escuchar? Porque, cuando entienden un poco de verdad tras escucharla, pueden ponerla en práctica y practican lo que entienden; no son escurridizos ni holgazanean, y además tratan la verdad y los requerimientos de Dios con una actitud de sinceridad y anhelo, son capaces de amar la verdad y de aceptarla. Así, después de escucharlas, estas palabras causan un efecto en ellos y logran un resultado.
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Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)

En la reunión anterior, compartimos el punto cinco de las responsabilidades de los líderes y obreros. En el transcurso de la charla sobre el punto cinco, diseccionamos algunas de las manifestaciones y acciones de los falsos líderes, y terminamos de hablar sobre este punto. Ahora vamos a compartir los puntos seis y siete de las responsabilidades de los líderes y obreros. ¿Cuál es el contenido específico de estos dos puntos? (Punto 6: Ascender y cultivar a todo tipo de talento cualificado para que todos aquellos que persigan la verdad tengan la oportunidad de formarse y entrar en la realidad-verdad lo antes posible. Punto 7: Destinar y utilizar sabiamente a distintos tipos de personas en función de su humanidad y sus puntos fuertes, de modo que se obtenga el máximo aprovechamiento de cada una de ellas). Vamos pues a diseccionar las diversas acciones y manifestaciones de los falsos líderes respecto a estos dos puntos. Ambos pertenecen a la misma categoría, relativa al ascenso, el cultivo y el uso de todos los tipos de personas por parte de la iglesia. Vamos a compartir primero los principios de la casa de Dios al ascender y cultivar a toda clase de talento cualificado. De este modo, ¿acaso no seréis capaces, en esencia, de entender algunos de los principios a los que los líderes y obreros deberían atenerse cuando hacen este trabajo? Puede que penséis: “Como líderes y obreros, entramos a menudo en contacto con estos asuntos, ya estamos familiarizados con este trabajo y tenemos algo de experiencia al respecto, por tanto, aunque no dijeras nada más sobre ello, lo tenemos claro y no es necesario compartir más de manera específica”. Entonces, ¿no hace falta hablar sobre ello? (Necesitamos que Tú compartas al respecto. Seguimos sin captar los principios en este asunto, y hay algunas personas con talento a las que todavía no somos capaces de discernir). La mayoría de los líderes y obreros siguen confundidos respecto a cómo hacer este trabajo y se hallan en un proceso de tanteo, de modo que no pueden captar los principios concretos, así que aún hemos de hablar sobre los detalles.

Punto 6: Ascender y cultivar a todo tipo de talento cualificado para que todos aquellos que persigan la verdad tengan la oportunidad de formarse y entrar en la realidad-verdad lo antes posible

El significado de que la casa de Dios ascienda y cultive a toda clase de personas con talento

¿Por qué la casa de Dios asciende y cultiva a toda clase de personas con talento? ¿Se hace esto en aras de involucrarse en la ciencia, la educación y la literatura? El pueblo escogido de Dios ya debería saber que cuando la casa de Dios asciende y cultiva a varios tipos de personas con talento, esto no se hace para fabricar alguna especie de producto de alta tecnología ni crear un milagro ni conducir una investigación sobre la historia del desarrollo humano, y mucho menos para hacer ninguna clase de plan para el futuro de la especie humana. ¿Por qué entonces asciende y cultiva la casa de Dios a toda clase de personas con talento? ¿Lo entendéis o no? (Para difundir el evangelio del reino). Para difundir el evangelio del reino, esa es una razón. ¿Qué más? (Para que todo el mundo que persigue la verdad pueda tener la oportunidad de formarse). Eso es, esta respuesta es bastante razonable y da en el clavo. Es para que incluso más personas que persiguen la verdad puedan tener la oportunidad de formarse y entrar en la realidad-verdad lo antes posible. Las dos respuestas que acabáis de dar son correctas y precisas. El ascenso y el cultivo de toda clase de personas con talento por parte de la casa de Dios están relacionados por una parte con la difusión del evangelio del reino y la obra de Dios, y por otra, tiene que ver con las búsquedas y la entrada individuales. Estos son los dos aspectos generales. En términos específicos, ¿cuál es el significado de que la casa de Dios ascienda y cultive a toda clase de personas con talento? ¿Qué trabajo específico hacen estas en la iglesia? Cuando la casa de Dios asciende y cultiva a alguien para que sea jefe de equipo, supervisor o líder u obrero en la iglesia, ¿se le convierte en un funcionario? (No). La casa de Dios asciende y cultiva a las personas para que puedan ser responsables de proyectos o trabajos específicos dentro del marco de los diversos aspectos del trabajo de la iglesia, como el trabajo evangélico, el relacionado con los textos, el de producción de películas, el de riego, así como algunos asuntos generales y otros tantos. Por consiguiente, ¿cómo llevan a cabo estos trabajos específicos? Mediante el emprendimiento de varios aspectos del trabajo de la iglesia conforme a los requerimientos de Dios, los principios-verdad de Sus palabras y los arreglos del trabajo de la casa de Dios, y de este modo hacen su deber de acuerdo con Sus requerimientos y obran conforme a los principios-verdad. Al fijarnos en que a estas personas se las está ascendiendo y cultivando para emprender el trabajo, el hecho de tener un título oficial o un estatus no es lo que las capacita para hacer bien su trabajo. En cambio, deben poseer cierto calibre para asumir un trabajo específico, es decir, para asumir lo que Dios les ha encomendado que hagan o, en otras palabras, un deber y una obligación que conlleve responsabilidad. Este es el significado y la definición específicos de ascender y cultivar a diversos tipos de individuos con talento, tal como se menciona en el punto seis de las responsabilidades de los líderes y obreros. Por consiguiente, al ascender y cultivar a las personas, el objetivo de la casa de Dios es cultivar a toda clase de personas talentosas para que hagan bien diversos aspectos del trabajo de la iglesia de acuerdo con los requerimientos de Dios y de los arreglos del trabajo de la casa de Dios; es para permitir que estas personas asuman diversas tareas específicas de la iglesia. Al mismo tiempo, la casa de Dios cultiva y forma a estas personas para que aprendan a contemplar Sus palabras, compartan la verdad y obren conforme a los principios, las conduce a la práctica de la verdad y a vivir según las palabras de Dios y entrar en la realidad-verdad, y las capacita para tener experiencias y testimonios auténticos, tras lo cual pueden liderar, regar y proveer a otros, así como llevar a cabo de manera adecuada los diversos aspectos del trabajo de la iglesia, y al mismo tiempo, el pueblo escogido de Dios puede estar capacitado para someterse a Dios, dar testimonio de Él y cumplir bien el deber de predicar el evangelio. El método de práctica para ascender y cultivar a toda clase de personas con talento es, por una parte, guiar a la gente a practicar y experimentar las palabras de Dios, a que lleguen a conocerse a sí mismas, desechen sus actitudes corruptas y entren en la realidad-verdad; por otra parte, es para que los líderes y obreros usen su propia experiencia práctica de lealtad y sumisión para guiar y cultivar a las personas en el buen cumplimiento de sus deberes y dar testimonios rotundos de Dios. Estas son las dos sendas principales de práctica para cultivar a diversos tipos de personas con talento. Este es el trabajo concreto implicado en ascender y cultivar a diversas clases de personas con talento, y además es el auténtico significado de hacerlo.

Los criterios requeridos para las diversas clases de personas con talento a las que la casa de Dios asciende y cultiva

I. Los criterios requeridos para los líderes y obreros y supervisores de diversos aspectos del trabajo

¿A quiénes hacen referencia “las diversas clases de personas con talento a las que la iglesia asciende y cultiva”? ¿Qué ámbitos engloba esto? El primero es el tipo de personas que pueden ser supervisores de los varios aspectos del trabajo. ¿Cuáles son los estándares requeridos para los supervisores de los diversos aspectos del trabajo? Tres son los principales. Primero, han de tener la capacidad de comprender la verdad. Solo aquellos que pueden comprender la verdad de forma pura y sin distorsión, así como de deducir otras cosas a partir de un solo ejemplo son gente de buen calibre. Esta gente debe al menos tener entendimiento espiritual y ser capaz de comer y beber las palabras de Dios con independencia. En el proceso de comer y beber las palabras de Dios, han de ser capaces de aceptar con independencia el juicio, el castigo y la poda de las palabras de Dios, y buscar la verdad para resolver sus propias nociones y figuraciones y la adulteración de su propia voluntad, además de sus actitudes corruptas; si alcanzan este estándar, eso significa que saben experimentar la obra de Dios, y esto es una manifestación de buen calibre. En segundo lugar, han de llevar una carga para el trabajo de la iglesia. La gente que de veras lleva una carga no solo tiene entusiasmo, también auténtica experiencia-vida, entiende algunas verdades y puede desentrañar algunos problemas. Se dan cuenta de que en la obra de la iglesia y en el pueblo escogido de Dios hay muchas dificultades y problemas que se han de resolver. Ven esto con sus ojos y se preocupan de ello en su corazón; esto es lo que significa llevar una carga en el trabajo de la iglesia. Si alguien es simplemente de buen calibre y capaz de comprender la verdad, pero es vago, codicia las comodidades de la carne, no está dispuesto a hacer trabajo real y solo hace un poco de trabajo cuando lo Alto le impone una fecha límite para que lo complete, cuando no puede quedar impune si no lo hace, entonces se trata de una persona que no lleva una carga. Los que no llevan ninguna carga son los que no persiguen la verdad, aquellos sin sentido de la rectitud y los inútiles que se pasan el día comiendo hasta hartarse, sin pensar en nada serio. En tercer lugar, han de poseer capacidad de trabajo. ¿Qué significa “capacidad de trabajo”? En palabras sencillas, significa que no solo pueden asignar trabajo y darles instrucciones a las personas, sino que además identifican y resuelven problemas; esto es lo que significa poseer capacidad de trabajo. Asimismo, también necesitan de habilidades organizativas. A la gente que las posee se le da especialmente bien juntar a las personas, organizar y disponer el trabajo, así como resolver problemas, y cuando organiza el trabajo y resuelve problemas, puede convencer a otros de manera concienzuda y lograr que obedezcan; esto es lo que significa tener habilidades organizativas. Aquellos que de veras tienen capacidad de trabajo pueden llevar a cabo tareas específicas que ha dispuesto la casa de Dios, y las pueden desempeñar con mucha fluidez y decisión y sin ninguna torpeza, y además pueden hacer bien los diversos trabajos. Estos son los tres estándares de la casa de Dios para cultivar a los líderes y obreros. Si alguien cumple estos tres estándares, se trata de un individuo poco frecuente y con talento al que se debería ascender, cultivar y formar de inmediato y que, después de practicar durante un tiempo, va a ser capaz de encargarse del trabajo. Cualquiera que tenga calibre, lleve una carga y posea capacidad de trabajo no necesita que la gente se preocupe siempre por él ni lo supervise ni le meta prisa en su trabajo. Es proactivo, sabe qué tareas corresponde hacer en qué momento, cuáles inspeccionar y supervisar, y cuáles hace falta revisar o vigilar de cerca. Es muy consciente de estas cosas. Tales personas son relativamente fiables y confiables en su trabajo, no van a ocurrir grandes problemas. Aunque fuera así, serían triviales y no afectarían al resultado global, y Dios no se tendría que preocupar del trabajo que hacen estas personas. Solo aquellos que pueden valerse por sí mismos en el trabajo poseen de veras capacidad para desempeñarlo. Aquellos que no, los que siempre necesitan que los demás se preocupen de ellos, que los vigilen, supervisen e incluso los tomen de la mano y les enseñen qué hacer son personas con un calibre muy escaso. Los resultados del trabajo que hacen aquellos de calibre corriente son, sin duda, corrientes, y esa gente necesita que alguien la vigile y supervise antes de hacer nada. A modo de contraste, la gente con buen calibre puede valerse por sí misma después de haberse formado durante un tiempo, y cada vez que lo Alto le ha dado instrucciones para una tarea y ha compartido algunos principios, puede captar los principios, ejecutar el trabajo de acuerdo con ellos y, básicamente, seguir el trayecto correcto sin demasiados grandes desvíos o fallos, así como lograr los resultados que debe; esto es lo que significa tener capacidad de trabajo. Por ejemplo, la casa de Dios pide que se limpie la iglesia y que se identifique y expulse a los anticristos y a las personas malvadas de esta, y el tipo de personas que poseen capacidad de trabajo no se desvían en lo esencial en el transcurso de llevar a cabo esta tarea. Una vez que aparece, un anticristo necesita al menos medio año para que se le revele y se le eche. Durante este tiempo, aquellos que poseen capacidad de trabajo lo pueden identificar, compartir la verdad para diseccionar las manifestaciones del anticristo y ayudar a los hermanos y hermanas a obtener discernimiento de él y que no los desoriente, de modo que se les capacita para que se alcen a fin de desenmascarar y expulsar juntos al anticristo. Cuando los anticristos o las personas malvadas aparecen en el ámbito del trabajo de las personas que poseen capacidad de trabajo, básicamente la mayoría de los hermanos y hermanas no se desorientan ni se ven influidos. Solo unos pocos atolondrados y los de muy escaso calibre se desorientan, y este es un fenómeno normal. Aquellos de buen calibre y que poseen capacidad de trabajo pueden lograr estos resultados en su labor, y poseen la realidad-verdad y son acordes al estándar como líderes y obreros.

Entre los diversos tipos de personas con talento que acabo de mencionar, el primero era el de aquellos que pueden ser supervisores de los diversos aspectos del trabajo. El primer requerimiento hacia ellos es que tengan la capacidad y el calibre para comprender la verdad. Este es el requisito mínimo. El segundo es que lleven una carga; esto es indispensable. Algunas personas comprenden la verdad más rápido que la gente corriente, tienen entendimiento espiritual, son de buen calibre, poseen capacidad de trabajo y después de practicar durante un periodo de tiempo, pueden valerse por sí mismas sin lugar a la duda. Sin embargo, hay un problema serio en ellas; no llevan carga. Les gusta comer, beber, divertirse y callejear por ahí. Están muy interesados en estas cosas, pero si se les pide hacer algo de trabajo específico que requiere que sufran adversidades y paguen un precio, que se restrinjan un poco, entonces les entra desgana y aseguran que sienten algo de malestar o aflicción, y que están incómodos de la cabeza a los pies. Son desenfrenados e indisciplinados, desenfadados, testarudos y disolutos. Comen, duermen y se divierten cuando les apetece, y solo realizan algún trabajo cuando su estado de ánimo se los permite. Si el trabajo es un poco arduo o agotador, pierden interés y ya no quieren cumplir con su deber. ¿Es esto llevar una carga? (No). La gente que es vaga y codicia las comodidades de la carne no es a la que se debería ascender y cultivar. Hay además personas cuyo calibre es más que adecuado para un trabajo, pero por desgracia no llevan una carga, no les gusta asumir responsabilidad, no les gustan los problemas ni preocuparse. Permanecen ciegas ante el trabajo que se ha de hacer, e incluso si pueden verlo, no quieren ocuparse de ello. ¿Son las personas de este tipo candidatas al ascenso y el cultivo? En absoluto; la gente debe llevar una carga a fin de ser ascendida y cultivada. Llevar una carga se puede describir además como tener sentido de la responsabilidad. Tener sentido de la responsabilidad tiene más que ver con la humanidad; llevar una carga está relacionado con uno de los estándares que la casa de Dios usa para medir a las personas. Aquellos que llevan una carga mientras que al mismo tiempo poseen otras dos cosas —capacidad y calibre para comprender la verdad, así como capacidad de trabajo— son el tipo de personas a las que se puede ascender y cultivar, y este tipo de personas pueden ser supervisores de los diversos aspectos del trabajo. Estos son los estándares requeridos para ascender y cultivar a las personas a fin de convertirse en diversos tipos de supervisores, y las personas que cumplen estos estándares son candidatas al ascenso y el cultivo.

II. Los criterios requeridos para las personas con talento en diversas profesiones que poseen talentos o dones especiales

Además de al tipo de personas que pueden ser supervisores de los diversos aspectos del trabajo, otro al que se puede ascender y cultivar son aquellos que poseen talentos o dones especiales o han dominado algunas habilidades profesionales. ¿Cuál es el estándar que la casa de Dios requiere para cultivar a personas semejantes a fin de que sean líderes de equipo? Primero fíjate en su humanidad; basta con que amen relativamente estas cosas positivas y no sean personas malvadas. Hay quien podría preguntar: “¿Por qué no se requiere que sea alguien que persiga la verdad?”. Porque los jefes de equipo no son líderes de iglesia ni obreros, así como tampoco regadores, y sería pedir demasiado requerirles que cumplan el estándar de perseguir la verdad, pues es algo fuera del alcance de la mayoría de ellos. No es algo que se requiera de las personas que desempeñan asuntos generales o aspectos específicos de trabajo profesional; si lo fuera, solo unos pocos serían aptos, así que hay que bajar los estándares. Mientras las personas entiendan su profesión y sean capaces de asumir el trabajo, no cometan maldad ni causen ninguna perturbación, con eso es suficiente. En cuanto a aquellos que tienen experiencia en algunas habilidades y profesiones y cuentan con algunos puntos fuertes, si van a llevar a cabo un trabajo que requiera estar algo familiarizado con la habilidad y relacionado con sus profesiones en la casa de Dios, mientras sean relativamente ingenuos y honrados en cuanto a su calidad humana, no sean malvados, su comprensión no sea distorsionada, sean capaces de aguantar las adversidades y estén dispuestos a pagar un precio, con eso es suficiente. Así, el primer requerimiento para cultivar a tales personas para que sean jefes de equipo es que sientan un relativo amor por las cosas positivas y, además, deben ser capaces de soportar penurias y pagar un precio. ¿Qué más? (Deben tener una calidad humana honrada y no ser malvadas, y no contar con una comprensión distorsionada). Su calidad humana debe ser relativamente honrada, no deben ser personas malvadas ni con una comprensión distorsionada. Hay quien podría preguntar: “Por tanto, ¿se puede considerar alta su capacidad para comprender la verdad? Después de oír la verdad, ¿se pueden despertar a la realidad-verdad y entrar en ella?”. No hace falta exigir todo esto, basta con que tales personas no posean una comprensión distorsionada. Cuando la gente cuya comprensión no está distorsionada hace su trabajo, uno de los beneficios es que probablemente no causen trastornos ni hagan ninguna ridiculez. Por ejemplo, la casa de Dios ha compartido una y otra vez los principios respecto al color del vestuario de los actores, que debería ser digno y decente, y más colorido que anodino. Sin embargo, todavía están aquellos que simplemente no le extraen sentido a lo que se les dice, no entienden lo que oyen, son incapaces de comprender y no pueden identificar los principios en el marco de estos requerimientos de la casa de Dios, y acaban eligiendo un vestuario que es gris por completo; ¿acaso esto no es una comprensión distorsionada? (Sí). Esto es lo que significa tener una comprensión distorsionada. Ante todo, ¿qué significa el hecho de amar relativamente las cosas positivas? (Ser capaz de aceptar la verdad). Eso es. Significa ser capaz de aceptar las palabras y las cosas que se conforman a la verdad, y aceptar y someterse a las palabras de Dios y a todos los aspectos de la verdad. Al margen de si tales personas pueden poner esas cosas en práctica, como poco, en el fondo no han de ser reacios a ellas ni les deben causar repugnancia. Tales personas son buenas y se puede decir en términos coloquiales que son decentes. ¿Qué características poseen las personas decentes? Sienten asco, repulsión y aversión hacia los actos malvados que les gusta cometer a los no creyentes, así como hacia las tendencias malvadas que siguen estos. Por ejemplo, las tendencias del mundo no creyente abogan por las fuerzas malvadas, y muchas mujeres buscan casarse con un rico o ser la amante de alguien. ¿No es esto perverso? La gente que ama la verdad encuentra esto particularmente repugnante y algunas dicen: “Aunque no fuera capaz de encontrar a nadie para casarme, aunque muriera en la pobreza, nunca actuaría como una de esas”, en otras palabras, son desdeñosas con tales personas y las desprecian. Una característica de las que son decentes es que encuentran las tendencias malvadas repugnantes y repulsivas, y muestran desdén hacia aquellos que han sido atrapados por tales tendencias. Son bastante honradas; ante la mención de creer en Dios y ser una buena persona, caminar por la senda correcta, adorar a Dios y apartarse del mal, evitar las tendencias malvadas y todo comportamiento malvado en el mundo, en el fondo sienten que se trata de algo bueno. Sean o no capaces de dar un paso al frente para lograr todo esto, y por grande que sea su determinación de creer en Dios y caminar por la senda correcta, a fin de cuentas, en el fondo anhelan vivir en la luz y ansían hallarse en un lugar donde la justicia ostente el poder. Las personas honradas como estas son de las que aman bastante las cosas positivas. Quienes han de ser ascendidos y cultivados por la casa de Dios deben poseer, cuando menos, la calidad humana de una humanidad honrada y de un amor por las cosas positivas. Asimismo, este es el primer estándar requerido para ascender al tipo de personas con talento que poseen puntos fuertes y habilidades profesionales. El segundo estándar es que esas personas deben ser capaces de padecer dificultades y pagar un precio. Es decir, cuando se trata de causas o trabajos que les entusiasman, son capaces de dejar de lado sus deseos, los placeres de la carne o una vida cómoda, e incluso de renunciar a sus perspectivas de futuro. Además, no les supone mucho problema un poco de dificultad o sentir cierto cansancio; mientras estén haciendo algo que tenga sentido y crean correcto, renuncian con gusto a los placeres y beneficios de la carne o, como mínimo, tienen la determinación y el deseo de hacerlo. Algunos dicen: “A veces, esa persona sigue codiciando las comodidades de la carne: a veces quiere dormir hasta tarde, comer bien y salir a pasear o a deambular sin rumbo, pero la mayoría de las veces es capaz de padecer dificultades y pagar un precio; lo que pasa es que, en ocasiones, su estado de ánimo le lleva a pensar así. ¿Se consideraría esto un problema?”. No. Sería demasiado pedir que dejara completamente de lado los placeres de la carne, excepto en circunstancias especiales. En general, cuando le asignas un trabajo a esa gente, trátese o no de un trabajo grande y sea o no algo que le guste hacer, y por muy difícil que sea o por muy grande la dificultad que tenga que soportar, o el precio que tenga que pagar, mientras se lo asignes a esa persona, está garantizado que lo hará lo mejor que pueda sin que sea siquiera necesario que la vigiles ni la supervises. Son gente capaz de padecer dificultades y pagar un precio, y esta es otra manifestación de la gente decente. ¿Qué significa ser capaz de padecer dificultades y pagar un precio? Significa ser concienzudo, ser dedicado y atento hasta el extremo, y ser capaz de sufrir cualquier dificultad y pagar cualquier precio para hacer las cosas adecuadamente. Tales personas, a la hora de hacer las cosas, mantienen sus promesas y son confiables, no como aquellos que son comilones y ociosos, aman el placer y detestan el trabajo, además de anteponer el beneficio a cualquier otra cosa. Los que son así se retractan de sus promesas, dicen palabras falsas para engañar y engatusar a los demás, y no dudan en mentir y hacer falsos juramentos para lograr sus objetivos; Dios no va a salvar a esas personas. A Dios le gustan las personas honestas. Solo estas mantienen su palabra y son leales a sus deberes, y Dios solo salva a aquellos que sufren penurias y pagan un precio para cumplir bien Su comisión. Ser capaz de sufrir adversidades y pagar un precio es la segunda característica y manifestación que uno debería poseer para que lo ascienda y cultive la casa de Dios. El tercer estándar consiste en no tener una comprensión distorsionada. Es decir, después de escuchar las palabras de Dios, al menos son capaces de saber a qué se refieren, pueden extraer sentido de lo que dice Dios y su comprensión no se desvía ni es absurda. Por ejemplo, si hablas del color azul, no lo malinterpretarán como negro, y si hablas del color gris, no lo interpretarán como morado. Este es el mínimo exigible. Aunque a veces su comprensión esté distorsionada, cuando otros se lo señalan, son capaces de aceptarlo, y si ven que alguien tiene una comprensión más pura que ellos mismos, la aceptan sin problema. Este tipo de persona tiene una comprensión pura. En cuarto lugar, no deben ser personas malvadas. ¿Es esto fácil de entender? No ser una persona malvada significa al menos hacer una cosa, y esta consiste en que, después de no conseguir lograr lo que la casa de Dios ha requerido de ellos o haber vulnerado los principios y haber hecho algo malo, tales personas deben poder aceptar y someterse cuando se las poda, sin resistirse ni difundir negatividad o nociones. Además, da igual en qué grupo se encuentren, se pueden llevar bien con la mayoría de las personas y relacionarse en armonía con ellas. Incluso cuando alguien les hace daño al decir cosas desagradables, lo pueden soportar sin llevar la cuenta, y si alguien los intimida, no castigan la maldad con maldad, sino que en cambio solo adoptan modos sabios de mantener la distancia y permanecer alejados. Aunque tales individuos no llegan a ser personas honestas, cuando menos son bastante ingenuos y no cometen maldad, y si cualquiera los ofende, no toman represalias ni atormentan a la otra persona, no la reprimen. Asimismo, no intentan fundar sus propios reinos independientes, no actúan en contra de la casa de Dios, no difunden nociones ni tratan de emitir juicios sobre Él, así como tampoco hacen nada que trastorne o cause perturbaciones. Los cuatro puntos de arriba son los criterios básicos para ascender y cultivar a la gente con talento que cuenta con puntos fuertes y entiende algunas destrezas profesionales. Mientras cumplan estos cuatro criterios, en lo esencial pueden asumir determinados deberes y llevar a cabo ciertos trabajos de manera adecuada.

Hay quien puede que pregunte: “¿Cómo es que entre los criterios que deben cumplir las personas con talento para que las asciendan y cultiven no se incluye entender la verdad, poseer la realidad-verdad y ser capaz de temer a Dios y evitar el mal? ¿Cómo es que no se incluye el ser capaz de conocer a Dios, de someterse a Él, serle leal y ser un ser creado acorde al estándar? ¿Se han obviado estas cosas?”. Decidme, si alguien entiende la verdad y ha entrado en la realidad-verdad, es capaz de someterse a Dios, le es leal y tiene un corazón temeroso de Dios y, asimismo, conoce a Dios, no se resiste a Él y es un ser creado acorde al estándar, ¿sigue necesitando que se le cultive? Si de veras ha conseguido todo esto, ¿acaso no se ha logrado ya el resultado del cultivo? (Sí). Por tanto, en los requerimientos para ascender y cultivar a las personas con talento no se incluyen estos criterios. Como a los candidatos se les asciende y cultiva de entre los seres humanos que no entienden la verdad y están llenos de actitudes corruptas, es imposible que estos candidatos a los que se asciende y cultiva tengan ya la realidad-verdad, o que ya se sometan por completo a Dios, y no digamos que sean del todo leales a Él. Están si cabe más lejos aún de conocer a Dios y tener un corazón temeroso de Él. Los criterios que más que nada deberían cumplir las personas con talento de toda índole para que se las ascienda y cultive son los que acabamos de mencionar; se trata de los más realistas y específicos. Algunos falsos líderes dicen: “No tenemos a nadie con talento aquí al que se le pueda ascender y cultivar. Fulano de tal no entiende la verdad. Mengano no hace las cosas con un corazón temeroso de Dios, este no puede aceptar recibir la poda, aquel no tiene lealtad…”, etcétera, con lo que señalan un montón de faltas. ¿Qué implican estos falsos líderes al decir estas cosas? Es como si no se pudiera ascender y cultivar a estas personas porque no entienden la verdad y no experimentan la obra de Dios, y no tienen todavía la realidad-verdad y demás, mientras que los propios líderes se pudieron convertir en líderes porque ya tienen algo de experiencia práctica y poseen la realidad-verdad. ¿No es esto lo que quieren decir estos falsos líderes? A sus ojos, nadie es tan bueno como ellos y nadie aparte de ellos es apropiado para ser líder. Este es el carácter arrogante de los falsos líderes; en lo que respecta al ascenso y el cultivo de las personas por parte de la casa de Dios, están llenos de nociones y figuraciones.

III. Los criterios requeridos para el personal del trabajo de asuntos generales

Acabo de mencionar a dos clases de personas que la casa de Dios se concentra en cultivar. Una clase son las que pueden ser líderes y obreros, y la otra es la de aquellos que pueden emprender varios trabajos profesionales. Hay además otro tipo de personas. No se puede decir que posean puntos fuertes particulares o habilidades profesionales; su trabajo no implica ninguna tecnología avanzada, es decir, esta gente desempeña cierto trabajo en los asuntos generales de la iglesia, se ocupan de ciertos asuntos ajenos al trabajo sustancial de la iglesia. Son del tipo de personas que llevan a cabo trabajo de asuntos generales. ¿Cuáles son los principales requerimientos de la casa de Dios para tales personas? El requisito más fundamental es que sean capaces de defender los intereses de la casa de Dios, no ayuden a los forasteros a costa de la casa de Dios y no vendan los intereses de esta para caerle en gracia a Satanás. Eso es todo. Al margen de si se trata de un comunicador dotado, de la élite de la sociedad o de un talento especial, debería ser capaz de defender los intereses de la casa de Dios al lidiar con los asuntos externos de esta. ¿Qué incluyen los intereses de la casa de Dios? Dinero, objetos materiales, las reputaciones de la casa de Dios y la iglesia, y la seguridad de los hermanos y hermanas; cada uno de estos aspectos es muy importante. Aquel capaz de defender los intereses de la casa de Dios posee humanidad normal, y es alguien lo bastante honrado y que está dispuesto a practicar la verdad. Los hay que no tienen discernimiento y dicen: “Hay una persona con una humanidad malvada, pero puede defender la obra de la casa de Dios”. ¿Es eso posible? (No). ¿Cómo pueden las personas malvadas defender la obra de la casa de Dios? Solo pueden defender sus propios intereses. Así, si alguien es de veras capaz de defender los intereses de la casa de Dios, seguro que su calidad humana y su humanidad son buenas; esto no puede ser un error. Si alguien ayuda a los forasteros a costa de la casa de Dios cuando hace algo para esta, y vende sus intereses y no solo causa grandes pérdidas económicas y materiales a Su casa, sino que también crea un enorme daño a las reputaciones de la casa de Dios y de la iglesia, ¿es una buena persona? Lo más seguro es que no sea trigo limpio. No le importa lo grandes que sean las pérdidas materiales y financieras que sufre la casa de Dios; lo que más le importa es el beneficio propio y caer en gracia a los no creyentes; no solo envía regalos a los no creyentes, sino que hace concesiones constantes durante las negociaciones; no se le ha ocurrido luchar por los intereses de Su casa. Y sin embargo, le miente a esta, dice cómo ha conseguido el trabajo y defendido los intereses de la casa de Dios, cuando de hecho, el trabajo de la iglesia ya ha sufrido pérdidas, y los no creyentes se han aprovechado mucho de Su casa. Si una persona es capaz de defender los intereses de la casa de Dios en todos los aspectos cuando lidia con asuntos externos, ¿se trata de una buena persona? (Sí). Y entonces, si esta clase de personas es incapaz de hacer cualquier otro trabajo en la casa de Dios, y solo es adecuada para este tipo de trabajo de asuntos generales, ¿debería ascenderla la casa de Dios? (Sí). Además de poseer capacidad de trabajo y de poder llevar este a cabo conforme a los principios requeridos por la casa de Dios, también es capaz de defender los intereses de esta, así que cumple con el estándar, y se le debería ascender. En el lado opuesto se hallan aquellos que constantemente causan daño a los intereses de la casa de Dios, que plantean un constante riesgo potencial para la seguridad de los hermanos y hermanas, y que causan continuos efectos adversos y consecuencias para las reputaciones de la casa de Dios y la iglesia; a tales personas no se las debe ascender ni cultivar; si se les asciende y utiliza, han de ser despedidas sin demora. Hay también algunas personas que siempre se meten en problemas mientras hacen su trabajo, como tener accidentes de tráfico, estropear los asuntos de los que se ocupan o crear conflictos que resultan en quejas constantes, y si hay algún fallo no saben cómo arreglarlo. Son imbéciles, dan mala suerte y son derrochadores. Si este tipo de personas se convierte en jefe de equipo, supervisor, líder u obrero, no solo se le debe despedir enseguida, sino que se le debe echar de la iglesia. Esto es porque esta clase de personas es garantía de desastre y trae mala suerte. Mientras una o dos de estas personas existan en la iglesia, no puede haber paz en esta. Tales personas parecen tener en su interior espíritus malvados o la peste. Cualquiera que entre en contacto con ellas sufrirá desgracias, así que a esta clase de personas se la debe erradicar sin demora. Incluso sus características faciales están mal, con rasgos astutos y endiablados o grotescamente feos, y cualquiera que se relacione con ellas se sentirá como si algo malo estuviera a punto de ocurrirle. La gente de este tipo debe ser despedida y hay que echarla, y las cosas solo irán bien en la iglesia en ese momento. Ascender y cultivar a diversas personas en la iglesia requiere atenerse a los principios y al ejercicio del discernimiento, de modo que se obre de acuerdo con los principios. Entre los diversos tipos de personas a las que se asciende y cultiva, están aquellas que sirven como líderes y obreros en la iglesia, las que son responsables de varias profesiones en ella, y además las que se ocupan de los asuntos generales de esta. Los diversos criterios que estos varios tipos de personas con talento deberían cumplir también se han compartido con claridad. Cuando tengas claros los principios de cómo elegir a los líderes y obreros y cómo ascender y cultivar a las personas, todo el trabajo de la iglesia entrará en el camino correcto.

Hay quien puede que pregunte: “¿Por qué se dice que aquellos a los que la casa de Dios asciende y cultiva tienen talento?”. Las personas con talento de las que hablamos se refieren a los candidatos para el ascenso y el cultivo. Hay diferentes requisitos para las personas que pueden hacer deberes diferentes y, al hallarse en el proceso de ser ascendidas y cultivadas, basta por tanto con que estas personas de supuesto talento puedan satisfacer estos criterios que acabamos de mencionar. No sería realista esperar que ya posean la realidad-verdad, sean sumisas y leales, y teman a Dios. Así, aquellos con talento de los que hablamos son solo los que poseen algunas de las cualidades y la integridad que debería tener la gente con humanidad normal, y el calibre para comprender la verdad; a ese respecto se les considera cualificados. No significa que ya hayan entendido la verdad y entrado en la realidad-verdad, ni que ya hayan logrado la sumisión absoluta a Dios después de aceptar Su juicio y castigo, o cosas del estilo. Por supuesto, el término “persona con talento” no se refiere a los que han asistido a la universidad o se han sacado un doctorado, a los que cuentan con trasfondos familiares privilegiados o un estatus social elevado, a los que tienen habilidades o dones especiales; no se refiere a estas personas. Dado que se las ha de ascender y cultivar, puede que algunas de las que van a hacer trabajo profesional nunca hayan desempeñado esta profesión ni la hayan estudiado antes, pero mientras hayan satisfecho estos diversos criterios para el ascenso y el cultivo, y estén dispuestas a aprender y se les dé bien aprender una profesión concreta, entonces la casa de Dios puede ascenderlas y cultivarlas. ¿A qué me refiero con esto? No quiero decir que a una persona se la pueda ascender y cultivar solo si sobresale de forma natural en una profesión particular. Es más bien que, si muestra disposición a aprender y posee las condiciones, o aunque apenas posea conceptos básicos de esta profesión, entonces se la puede ascender y cultivar; este es el principio. Aquí finaliza nuestra charla sobre los criterios que deberían satisfacerse en las diversas personas con talento a las que la casa de Dios quiere ascender y cultivar.

Los objetivos de la casa de Dios al ascender y cultivar a toda clase de personas con talento

A continuación, vamos a compartir por qué la casa de Dios asciende y cultiva a toda clase de personas con talento. Hay quien no entiende esto y piensa: “¿No sería suficiente con que la casa de Dios ascendiera por la vía directa a las diversas personas con talento y las usara? ¿Por qué hace falta que las cultive y las forme durante un periodo de tiempo?”. ¿Lo entendéis o no? Hablemos primero de la clase de personas que se convierten en líderes y obreros. ¿Por qué la casa de Dios asciende y cultiva a aquellos que tienen capacidad de comprensión, que llevan una carga para la iglesia y poseen capacidad de trabajo? Porque, aunque están cualificados en cuanto a su calibre y cumplen los criterios, no han tenido todavía experiencia real ni entienden la verdad, ni mucho menos saben cómo practicar la verdad y hacer cosas de acuerdo con los principios. Se les debe formar durante un periodo de tiempo y darles orientación, y solo se les puede utilizar formalmente cuando hayan dominado los principios de hacer su deber y tengan experiencia real. Si fueran como los hermanos y hermanas en la iglesia, que comen y beben las palabras de Dios, escuchan sermones, viven la vida de iglesia y se forman al hacer un deber, y solo se los ascendiera y cultivara cuando hubieran crecido en la vida, entonces su progreso sería demasiado lento. En ese caso, ¿cuántos años los llevaría ser aptos para que Dios los usara? ¿No afectaría esto al trabajo de la iglesia? Por tanto, mientras alguien tenga la capacidad de comprender la verdad, posea capacidad de trabajo y tenga sentido de la carga, se le debería ascender y cultivar y pedirle que se forme para hacer el deber de un líder u obrero, así como imponerle una carga. Por una parte, los lleva a sacar el máximo partido de sus puntos fuertes. Por otra, cuando se encuentran en situaciones especiales, es necesario compartir la verdad con ellos para resolver sus dificultades. A veces también se los debe podar y, si es necesario, deben además ser disciplinados y pasar por numerosas pruebas y refinamiento, así como padecer mucho sufrimiento. Solo al experimentar tal formación práctica pueden progresar de veras, y paso a paso comprender la verdad y dominar los principios, para luego asumir el trabajo de líderes y obreros lo antes posible. Cultivar y formar líderes y obreros de esta manera producirá mejores resultados y será más rápido, lo cual es beneficioso para la obra de la casa de Dios y más beneficioso para la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, pues los líderes y obreros con experiencia práctica pueden regar y proveer directamente al pueblo escogido de Dios. Cuando la casa de Dios asciende y cultiva a una persona para que sea líder, le da una mayor carga para formarla, para que se ampare en Dios y se esfuerce en pos de la verdad; será entonces cuando su estatura crezca lo más rápido posible. Cuanto mayor es la carga que se le impone, más presión se ejerce sobre ella y más se la obliga a buscar la verdad y ampararse en Dios. En definitiva, podrá hacer su trabajo correctamente y seguir la voluntad de Dios, con lo que habrá entrado en el camino correcto para ser salvada y perfeccionada; este es el resultado que se logra cuando la casa de Dios asciende y cultiva a las personas. Si no hicieran estas tareas específicas, no sabrían lo que les falta, no sabrían hacer las cosas según los principios y no sabrían lo que significa tener la realidad-verdad. Por tanto, hacer trabajo específico les sirve para descubrir sus defectos, y comprobar que, aparte de sus dones, están desprovistas de realidad-verdad; las ayuda a percibir lo pobres y miserables que son; lo cual les hace ver que, si no confían en Dios ni buscan la verdad, no sabrán hacer ningún trabajo; hace que de veras se conozcan a sí mismas y vean con claridad que si no persiguen la verdad y la transformación del carácter, les resultará imposible ser aptas para que las utilice Dios. Todos estos son los resultados que se deben conseguir cuando se cultiva y forma a líderes y obreros. Solo al entender estos aspectos puede la gente perseguir la verdad con ambos pies en la tierra, comportarse con discreción, garantizar que ya no presumen de sí mismos cuando hacen su trabajo, exaltar a Dios y dar testimonio de Él de manera consistente al hacer su deber, y entrar paso a paso en la realidad-verdad. Cuando se asciende y cultiva a alguien para ser líder, se le permite aprender a discernir los estados de diferentes personas, formarse en buscar la verdad para resolver las dificultades de estas, apoyar y proveer para ellas y guiarlas hacia la realidad-verdad. Al mismo tiempo, también deben formarse para resolver diversos problemas y dificultades que se encuentran durante el trabajo, y aprender a distinguir a diversos tipos de anticristos y a lidiar con ellos, así como con personas malvadas e incrédulos, y aprender a hacer el trabajo de depurar la iglesia. De esta manera, en comparación con otros, pueden experimentar más personas, acontecimientos y cosas, y más entornos que ha dispuesto Dios, comer y beber más y más de las palabras de Dios y entrar en más realidades-verdad. Se trata de una oportunidad para formarse ellos mismos, ¿no es así? Cuantas más oportunidades de formación, más abundantes las experiencias de las personas, más amplias sus perspectivas y más rápido crecerán. Sin embargo, si las personas no hacen el trabajo de liderazgo, lo que hallen y experimenten solo será parte de su vida personal y sus experiencias personales, así como lo que reconocen solo serán sus actitudes corruptas personales y sus varios estados personales; todo lo cual solo está relacionado con ellas mismas. Una vez que estos individuos se convierten en líderes, se encuentran a más personas, más acontecimientos y entornos, lo cual los alienta a acudir a menudo ante Dios para buscar los principios-verdad. Para ellos, estas personas, acontecimientos y cosas imperceptiblemente forman una carga, y de manera natural crean además condiciones altamente favorables para su entrada en la realidad-verdad, lo cual es bueno. Y así, alguien que posee calibre, lleva una carga y tiene capacidad de trabajo entrará despacio, como creyente ordinario, y más rápido como líder u obrero. Para la gente, ¿es bueno entrar en la realidad-verdad rápido o lento? (Rápido). Por tanto, en lo que respecta a las personas que poseen calibre, llevan una carga y tienen capacidad de trabajo, la casa de Dios hace una excepción al ascender a tales personas, a menos que no persigan la verdad ni se esfuercen por ella, en cuyo caso, la casa de Dios no las va a forzar. Mientras una persona disponga de la base de la creencia en Dios, satisfaga los criterios para ser un líder u obrero, y esté dispuesta a perseguir la verdad y que Dios la use, entonces no hay duda de que la casa de Dios va a ascenderla y cultivarla, a darle la oportunidad de formarse para ser líder u obrero y a permitirle aprender a hacer el trabajo de la iglesia, a discernir a las personas y a lidiar con los diversos problemas en la iglesia, así como a llevar a cabo diversos trabajos de acuerdo con los arreglos del trabajo. Durante el periodo de formación, si las personas pueden aceptar la verdad y aceptan recibir la poda, son capaces de someterse a la instrumentación y los arreglos de Dios, buscar la verdad para resolver diversos problemas, y aprender a tratar a toda clase de personas y a distinguir y lidiar con ellas de acuerdo con las palabras de Dios, luego pueden empezar a dominar los principios-verdad relevantes y llegar a comprender la verdad y entrar en la realidad; se trata de cosas que los creyentes corrientes no pueden experimentar ni obtener. Así que, desde este punto de vista, ¿es bueno o malo que la casa de Dios ascienda y cultive a alguien? ¿Lo beneficia o es una adversidad a la que se le obliga? Lo beneficia. Por supuesto, cuando alguien acaba de ser ascendido, no sabe qué tareas debería hacer ni cómo, y está un poco desconcertado. Esto es normal, ¿quién ha nacido con la capacidad de hacerlo todo? Si pudieras hacer cualquier cosa, sin duda serías una persona de lo más arrogante y vanidosa, y no cederías ante nadie; en cuyo caso, ¿podrías aún aceptar la verdad? Si pudieras hacerlo todo, ¿te seguirías amparando en Dios y admirándolo? ¿Seguirías buscando la verdad para resolver los problemas de tu propia corrupción? Desde luego que no lo harías. Por el contrario, serías arrogante y vanidoso, y caminarías por la senda de los anticristos, lucharías por poder y estatus y no cederías ante nadie, y desorientarías y atraparías a las personas, además de trastornar y perturbar el trabajo de la iglesia; en cuyo caso, ¿podría aún usarte la casa de Dios? Si sabes que tienes muchos defectos, deberías aprender a obedecer y someterte, así como hacer bien las diversas tareas de acuerdo con los requerimientos de la casa de Dios; esto permitirá que poco a poco alcances el punto donde puedas hacer tu deber cumpliendo con el estándar. Sin embargo, la mayoría de las personas no pueden hacer algo tan simple como obedecer y someterse, así que no deberían culpar a la casa de Dios por no ascenderlas ni cultivarlas. Dado que eres incapaz de obedecer, ya que incluso obedecer te supera, ¿se atrevería la casa de Dios a ascenderte y cultivarte? (No). ¿Y por qué no? ¡Usarte sería demasiado arriesgado, demasiado problema, demasiada preocupación! Porque si la casa de Dios te usara alguna vez, podrías controlar a las personas y llevarlas a la senda de la perversidad; por eso es tan arriesgado. Si se te usara, podrías cometer fechorías imprudentes y llevar el trabajo al completo caos, y la casa de Dios tendría que despedirte y deshacer por ti todo el entuerto; por eso supone tanto problema. Y si se te usara, no sabrías hacer nada del trabajo, y no tendrías ningún efecto en lo que respecta a este; en todo trabajo que hicieras lo Alto debería instarte, supervisarte y rastrearte, y tendría que intervenir en todos los asuntos. ¿Por qué usarte entonces? ¡Causas demasiadas preocupaciones! Esta clase de personas no se puede usar de ningún modo. Aunque se la cultivara, no serviría de nada e incluso causaría muchos problemas y además impactaría en el cultivo de los demás, ¿acaso no se perdería más de lo que se gana? (Sí).

Dado que la casa de Dios nunca las asciende ni las usa, hay a quienes se les meten ideas en la cabeza y dicen: “¿Por qué lo Alto nunca repara en mí? ¿Por qué la casa de Dios nunca me asciende ni me cultiva? ¡No es justo!”. Bueno, primero deberías sopesar si puedes obedecer y si puedes someterse a los arreglos de la casa de Dios. En segundo lugar, deberías sopesar si cumples los tres criterios requeridos para que la casa de Dios ascienda y cultive a las personas para ser líderes y obreros: comprender la verdad, llevar una carga y poseer capacidad de trabajo. Si satisfaces estos criterios, tarde o temprano tendrás la oportunidad de que se te ascienda, cultive y utilice. Dado que la casa de Dios te ha ascendido, te hace exigencias. ¿Cuáles? Se te requiere que obres conforme a los principios y requerimientos de la casa de Dios; has de hacer lo que se te pide y de la manera que se te pide, de modo que se te cultiva para que primero aprendas a actuar de una manera con principios, así como que aprendas a buscar la verdad y a someterte a ella, y también a cooperar en armonía. Durante el tiempo que se te cultiva, a veces la casa de Dios te podará; otras te reprenderá severamente; a veces te preguntará por el progreso de tu trabajo; en otras te preguntará exactamente cómo va tu trabajo y efectuará comprobaciones; y a veces probará cuál es tu punto de vista respecto a cierta circunstancia. El objetivo de estas pruebas no es complicarte las cosas, sino hacerte entender cuáles son las intenciones de Dios en estos asuntos, y qué actitud y principios debes poseer. La casa de Dios hace esto para formarte y ponerte a practicar. ¿Y cuál es la intención y el objetivo de formar a las personas? Permitirles entender la verdad. El objetivo de entender la verdad es que las personas sean capaces de someterse a ella y obrar de acuerdo con los principios, se mantengan en su lugar y cumplan bien y con lealtad su deber, así como que, en el proceso de hacer su deber, entren en diferentes realidades-verdad y logren cambios en su carácter. La casa de Dios forma a líderes y obreros de esta manera. Mientras entiendan la verdad, hay esperanzas de que guíen al pueblo escogido de Dios a que la entienda. Cualquiera que sea el número de verdades que entiendan los líderes y obreros, es también el número de verdades que la gente a la que guían tiene la esperanza de entender. Cuando los líderes y obreros captan los principios-verdad en su trabajo, aquellos a los que guían también pueden captar los principios y entrar en la realidad-verdad en su trabajo. Por tanto, los líderes y obreros que experimentan la formación deben poseer un mejor calibre que otras personas. Están capacitados para entender primero los principios-verdad y entrar primero en la realidad-verdad, y luego guían a más personas a entrar en la realidad-verdad y entender los principios-verdad. ¿Qué os parece este enfoque? (Es bueno). Puede que esas personas no tengan mucha educación ni sean muy elocuentes, ni entiendan mucho sobre tecnología o de asuntos y política actuales. Puede que ni siquiera sean tan competentes en alguna profesión. Sin embargo, pueden entender la verdad y, tras oír las palabras de Dios, son capaces de practicarlas y experimentarlas, y de encontrar los principios-verdad, así como de guiar a más personas en la entrada a la realidad de las palabras de Dios y a atenerse a los principios-verdad. A esta gente nos referimos al hablar de la clase de talentos que se ascienden y cultivan para servir como líderes. ¿Es esto abstracto? (No). Hay quien puede preguntar: “Hablas de personas con talento, ¿son entonces la élite de la sociedad? ¿Deben tener algún tipo de negocio o ser una especie de CEO o empresario en la sociedad? ¿Son estadistas con un trasfondo político o talentos en los negocios o en los círculos artísticos y literarios? ¿Poseen dones excepcionales?”. Las personas con talento de las que se habla en la casa de Dios son diferentes de las que están en el mundo. ¿Qué se quiere decir con “personas con talento”, esta expresión de la que hablamos? Significa poder entender la verdad y ser capaz de guiar a las personas hacia la realidad-verdad, y saber cómo discernir a los diversos tipos de personas y cómo resolver los diversos estados y dificultades a los que estas se ven abocadas, y tener puntos de vista y actitudes correctos cuando se encuentran con problemas, y poseer los puntos de vista y actitudes que deberían tener los que creen en Dios y lo siguen. No se refiere a las personas que no tienen entendimiento espiritual ni a las hipócritas, ni a las que dicen cosas altisonantes y sueltan retórica. Más bien, se refiere a las personas que tienen la realidad-verdad. Esto es lo que significa “personas con talento”. ¿Es algo vacío? (No). ¿Acaso no son muy prácticos estos criterios que la casa de Dios requiere de esta clase de personas con talento que asciende y cultiva para ser líderes y obreros? (Sí). ¡Extremadamente prácticos! De tales candidatos no se requiere que tengan cualificaciones académicas avanzadas, sino que deben como poco tener el calibre de comprender la verdad. Hay personas que pueden decir: “Si no se les requieren cualificaciones académicas avanzadas, ¿está bien que sean analfabetos?”. No sería posible leer las palabras de Dios sin algo de educación. Han de entender la palabra escrita, pero no requieren de cualificaciones académicas avanzadas. Entre a los que se asciende en la casa de Dios se incluye a graduados en secundaria, graduados universitarios y doctorados, así que no hay límites en cuanto al nivel educativo. Además, tampoco los hay respecto al estatus social. Desde granjeros a intelectuales, de gente de negocios a amas de casa; toda clase de personas son bienvenidas. Aparte de que no haya restricciones a nivel educativo y de estatus social, los criterios requeridos son todos esos de los que he hablado. ¿Es eso razonable? (Sí). ¡Extremadamente razonable! ¿Entiendes ahora un poco más lo que quiero decir sobre “las personas con talento a las que la casa de Dios asciende y cultiva”? (Sí). Los que satisfacen estos diversos criterios de ser capaces de comprender la verdad, llevar una carga y poseer capacidad de trabajo son candidatos a que la casa de Dios los ascienda y cultive. Si cumplen estos criterios, están cualificados. Respecto a otras cosas como la educación, el trasfondo familiar, el estatus social, la apariencia propia y demás, los requerimientos no son tan altos. Esto consiste en ascender y cultivar a las personas para que sean líderes y obreros.

Acabamos de discutir varios criterios que las personas con talento que tienen habilidades o una profesión deberían satisfacer para que se las ascienda y cultive: deberían amar las cosas positivas y ser capaces de aceptar la verdad, no tener una comprensión distorsionada, poder hacer su deber con lealtad, sufrir penurias y pagar un precio sin quejarse, y cuando menos no hacer el mal; estos diversos criterios son esenciales en lo que respecta a estas personas. Por tanto, ¿cuál es el objetivo de ascenderlas y cultivarlas? De igual modo, es para que cuando se topen con problemas mientras cumplan su deber y hagan trabajo específico, puedan buscar la verdad para resolver los problemas y obrar de acuerdo con los principios. Durante el proceso de practicar la entrada, se las forma y regula sin que sean conscientes de ello, y practican el desprenderse de sus propias intenciones, corregir sus puntos de vista erróneos y absurdos acerca de la gente mundana, desprenderse de algunos pensamientos infantiles y de prejuicios, nociones y figuraciones relativas a la fe en Dios, entre otras cosas. Por supuesto, sea como sea, este proceso de práctica tiene como fin capacitar a las personas a entender poco a poco la verdad, aprender a someterse y a entrar en las diversas realidades-verdad. En el proceso de aprendizaje, dominan poco a poco los principios-verdad, llegan a saber lo que significa creer en Dios y practicar la verdad y lo que significa cumplir un deber y, al final, entienden de forma gradual lo que deberían hacer para desempeñar su deber cumpliendo con el estándar, cómo deberían hacer las cosas como corresponde a un creyente y cosas del estilo; estas son las cosas en las que la gente entra poco a poco después de que se la ascienda y cultive. El proceso de entrada gradual de las personas es el proceso de recibir el cultivo, y el proceso de recibir el cultivo es en realidad el proceso de practicar la entrada en la realidad-verdad. Sin embargo, si no has sido ascendido ni cultivado, y simplemente actúas como un creyente corriente que asiste a las reuniones, lee las palabras de Dios, comparte la verdad o aprende himnos, al creer en Dios de esta manera no cumples bien ni de veras tu deber como ser creado, así que estás lejos de hacer tu deber de una manera acorde al estándar. No tienes siquiera claro qué principios deberías captar al hacer tu deber, y solo puedes decir doctrinas y consignas; por tanto, todavía no has entrado en la realidad-verdad, y tu entrada en la vida es lenta. De manera similar, el fin y objetivo de ascender y cultivar a estas personas que se dedican a tareas profesionales es que entren en la realidad-verdad más rápido y capten los principios-verdad de una manera mejor y más precisa. Aquellos que pueden captar los principios-verdad y entrar en la realidad-verdad, estas son las personas con talento a las que la casa de Dios asciende y cultiva. ¿A qué se refiere con esta clase de personas talentosas? Se refiere a aquellos que —sobre la base de amar las cosas positivas y ser capaces de sufrir penurias y pagar un precio, así como de no tener una comprensión distorsionada ni ser personas malvadas— han logrado el entendimiento de los principios-verdad y han entrado en la realidad-verdad, y son capaces de someterse a Dios y a los arreglos de la casa de Dios y tienen en cierto modo un corazón temeroso de Dios. Esta es la segunda clase de personas con talento de las que hablo. Los requerimientos para con ellas son además prácticos, lo bastante específicos y no son abstractos. Por tanto, ¿se requiere de esta clase de personas con talento que sean la élite de la sociedad y experimentadas socialmente, así como tener ciertas cualificaciones académicas y cierto estatus social? (No). La casa de Dios nunca requiere que las personas tengan estatus social, renombre, cualificaciones académicas o un alto nivel de conocimiento; estas cosas nunca se requieren. A la hora de ascender y cultivar a las personas, la casa de Dios no se fija en su apariencia, es decir, en lo feas o atractivas que sean. Aparte de no ascender a la clase de personas que parecen no creyentes, o que en apariencia son horribles o perversas, los otros criterios son aquellos que acabo de mencionar; son muy prácticos. Cuando los no creyentes ascienden a alguien, primero se fijan en la apariencia de la persona; los hombres deberían ser guapos, como los funcionarios, y las mujeres bellas, como las hadas. Además, comparan sus cualificaciones académicas, estatus social, trasfondo familiar y artificios. Si tienes cualificaciones académicas avanzadas, pero no artificios, eso tampoco va a funcionar; nunca se te ascenderá y nadie te tendrá en alta consideración. Si tienes cualificaciones académicas avanzadas y talento real, pero no eres particularmente atractivo, eres bajito y no sabes cómo halagar y acercarte a tus superiores, entonces nunca serás ascendido ni cultivado mientras vivas, y nadie va a descubrirte. Por tanto, los no creyentes tienen este dicho que dice: “Hay muchos caballos veloces, pero pocos que sepan reconocerlos”. ¿Es esto cierto en la casa de Dios? (No). ¿Entonces la expresión “El auténtico oro está destinado a brillar” sigue siendo cierta? ¿Es válida? (No). La gente que es cínica y no cede ante nadie dice esto a menudo. Querer brillar siempre es una ambición humana. Los diversos tipos de personas con talento a los que asciende y cultiva la casa de Dios no son de oro, solo son personas corrientes. El ascenso y el cultivo de los que hablamos son solo una manera de hablar; de hecho, esto se refiere a que Dios te eleve. ¿Tú, un ser creado, eres oro ante el Creador? Eres mero polvo, no eres cobre ni hierro. ¿Por qué digo que eres polvo en lugar de oro? No hay nada de elogioso en las personas. Hay quien puede preguntar: “¿No es contradictorio eso que dices? ¿No acabas de decir que a alguien se le puede ascender si cumple con los criterios de amar las cosas positivas?”. Como persona, ¿no deberías amar las cosas positivas? Si amas unas pocas cosas positivas, ¿te convierte eso en oro? ¿Te hace eso brillar? Si amas unas pocas cosas positivas, ¿significa eso que tengas la verdad? Uno solo brilla al tener la verdad. Si no la tienes, ¿cómo puede decirse que brilles? El hecho es que un ser creado no entiende ninguna verdad. Poseer algo de humanidad y algo de capacidad y calibre para comprender la verdad no significa que alguien posea naturalmente la verdad. La gente no posee la verdad, y aunque su humanidad sea honrada o amable, estas cosas no son la verdad, solo son cualidades que la humanidad normal debería poseer. Por tanto, no hables de brillar. ¿Cuándo puede brillar uno un poco si no? Cuando pueda pronunciar las palabras de Job: “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21),* ahí es cuando puede decirse que uno brilla un poco y vive en la luz. Cuando puedas usar la realidad-verdad que posees y la verdad que entiendes para proveer, apoyar y guiar a otros, con lo cual se los puede llevar ante Dios y a la realidad-verdad, a que se sometan a Él y lo adoren, solo entonces podrás brillar un poco.

Las diversas clases de personas con talento cultivadas por la casa de Dios no están dotadas de manera supernatural, solo son corrientes, corruptas. Mientras puedan aceptar la verdad, obedecer y someterse, y posean cierto calibre, entonces la casa de Dios hará una excepción al ascenderlas y cultivarlas. Cuando hablo de hacer una excepción para ascender y cultivar a las personas, esto consiste en ser elevado por Dios, en darte la oportunidad de acudir ante Él y aceptar Su liderazgo, y aceptar que Dios te cultive y te forme, de modo que, durante este periodo, puedas entrar en la realidad-verdad lo antes posible y seas capaz de captar con precisión los principios-verdad, hacer tu deber de una manera que cumpla con el estándar, y vivir con semejanza humana. Esto es lo que significa el término “persona con talento” en la casa de Dios. Tales personas no son para nada grandes ni impresionantes, solo entienden la verdad y poseen la realidad-verdad, y pueden hacer su deber de manera concienzuda y responsable, y tener un poco de sinceridad y ser capaces de pagar un poco de precio y de no actuar con imprudencia sobre la base de las nociones y figuraciones. ¿Resulta apropiado que la casa de Dios haga una excepción al ascender y cultivar a personas que puedan cumplir estos criterios y las forme? ¿Es beneficioso para estas? ¡Extremadamente! Al igual que otros creyentes, aquellos a los que se asciende y cultiva creen en Dios y leen Sus palabras y escuchan los sermones y hacen su deber, pero comparados con los otros creyentes, crecerán más rápido y ganarán más. ¿Os gustaría obtener más o solo un poco? (Obtener más). La mayoría de las personas tienen este deseo, lo que significa que aman las cosas positivas. A veces comparto con algunos equipos respecto a la entrada en la vida, y bastantes personas vienen a escuchar, lo que demuestra que la mayoría tiene un deseo anhelante de la verdad, están dispuestas a entender más de la verdad y también a entrar en la realidad-verdad. Al principio, compartí con algunas personas y eran realmente insensibles. Hablé un largo rato, pero no respondían ni mostraban siquiera el menor indicio de sonrisa. Después de haber estado en contacto con ellas durante un año o dos, las expresiones faciales de la mayoría se volvieron más naturales y respondieron, y con el tiempo sus respuestas se volvieron más rápidas. Es decir, pasaron de ser muertos a vivos, y se despertó su espíritu. ¿Cómo se logró esto? Si la gente no entiende la verdad, no importa cuánto amen las cosas positivas o lo inteligentes o sesudos que sean, siguen siendo muertos. Algunas personas empiezan siendo estúpidas y torpes, nadie en el mundo las tiene en alta consideración ni son muy versadas ni sus horizontes son muy amplios. Sin embargo, después de empezar a creer en Dios, pueden entender muchas verdades y ver muchas cosas con claridad, y luego viven la semejanza de los seres humanos, de modo que se convierten en personas vivas. ¿Qué significa “personas vivas”? No se trata de si su cuerpo físico está vivo o muerto, o de si este es capaz de moverse o respirar, sino de si su espíritu es consciente y sensible a las palabras de Dios y a la verdad. Las personas vivas responden a la verdad y a las palabras de Dios. Después de oír las palabras de Dios, tienen consciencia, una senda, un plan y un objetivo. Los muertos no tienen estas manifestaciones. Por tanto, si la casa de Dios asciende y cultiva a alguien, esta persona obtendrá relativamente más. Así pues, ¿cómo pueden las personas que no satisfacen estos criterios y no ascienden ni son cultivadas obtener lo suficiente? ¿Cómo pueden entrar rápido en la realidad-verdad? Deben aprender a practicar y experimentar las palabras de Dios, lograr entendimiento de muchas verdades y además poder aplicar la verdad para discernir a las personas y resolver los problemas; entonces pueden entrar en la realidad-verdad.

Hay quien dice: “Dado que la casa de Dios asciende y cultiva a toda clase de personas con talento y les permite entrar en la realidad-verdad lo más rápido posible, ¿no significa eso que aquellos sin talento no pueden entrar en la realidad-verdad?”. ¿Es correcto decir esto? (No, es un error). Por consiguiente, después de hablar sobre este tema, ¿se han emocionado algunos mientras otros están abatidos y decepcionados? Uno debería mirarlo de este modo: aquellos que han sido ascendidos y cultivados no deberían estar orgullosos. No hay nada de lo que jactarte, esta es la gracia de Dios y Su bendición. Cuando Dios te da más, también te pide que des más de ti mismo. Si la casa de Dios hace una excepción al ascenderte y cultivarte, eso significa que necesitas pagar un precio más alto. Si puedes sufrir esta dificultad, por supuesto que puedes ganar más. Si dices: “No estoy dispuesto a sufrir esta adversidad”, entonces no obtendrás la verdad ni las bendiciones de Dios. Algunas personas dicen: “Quiero obtener estas cosas, pero no creo que pueda, porque la casa de Dios no hará la excepción de ascenderme y cultivarme. No cumplo esos criterios”. No importa si no los cumples. Mientras persigas la verdad y te esfuerces mucho por ella, Dios no te tratará injustamente. Estas personas a las que se asciende y cultiva solo pueden entrar antes en la realidad-verdad debido a su calibre y sus diversas condiciones. Sin embargo, esta entrada temprana no significa que sean los únicos que pueden entrar en la realidad-verdad. Solo significa que pueden obtener antes un poco más y que pueden entrar algo más pronto en la realidad-verdad. Aquellos a los que no se ha ascendido se quedarán un poco atrás, pero eso no significa que no puedan entrar en la realidad-verdad. Si alguien puede o no entrar en la realidad-verdad, depende de sus búsquedas. Estas personas a las que se asciende y cultiva pueden captar los principios-verdad y entrar en la realidad-verdad más rápido durante el proceso de cultivo, lo cual beneficia a la obra de la casa de Dios. Por tanto, lo adecuado es ascender y cultivar a las personas que se descubre que tienen buen calibre y aman la verdad. Si alguien puede encontrar a estas personas y ascenderlas y cultivarlas sin tenerles envidia ni hundirlas, sino que les ofrece cuidados, entonces es considerado con las intenciones de Dios. En el lado opuesto, si hay quienes tienen envidia y les preocupa que estas personas sean mejores que ellos y los superen, de modo que las excluyen y las hunden, está claro que se trata de un acto malvado y de algo que los anticristos hacen a menudo. Solo las personas malvadas y los anticristos pueden atacar y excluir a los hermanos y hermanas.

El entendimiento y la actitud que uno debería tener respecto al ascenso y cultivo de las personas por parte de la casa de Dios

Lo que acabamos de compartir son los objetivos de la casa de Dios al ascender y cultivar a toda clase de personas con talento. Da igual la clase de trabajo que hagan aquellos a los que se ha seleccionado para el ascenso y el cultivo; ya sea trabajo técnico, corriente o los asuntos generales de la iglesia, en resumen, todo es en aras de capacitarlos para entender los principios-verdad y entrar en la realidad-verdad, y para que puedan hacer en cuanto sea posible su deber de una manera que cumpla con el estándar, a fin de satisfacer las intenciones de Dios; esto es lo que Él requiere de las personas y, por supuesto, es además lo que se necesita para el trabajo de la iglesia. ¿Entendéis ahora el significado de que la casa de Dios ascienda y cultive a toda clase de gente con talento? ¿Se produce todavía algún malentendido? (No). Hay quien dice: “Ahora que se ha ascendido a esta persona como líder y tiene estatus, ya no es una persona corriente”. ¿Es correcto o incorrecto decir esto? (Es incorrecto). Otros puede que digan: “Aquellos que se convierten en líderes tienen estatus, pero la cima es un lugar solitario, ¡cuanto más alto se suba, más dura será la caída!”. ¿Es correcto o incorrecto decir esto? Es claramente incorrecto. ¿A qué personas se refiere el dicho “Cuanto más alto se suba, más dura será la caída”? A las que tienen ambiciones y deseos, se refiere a los anticristos. Cuando aquellos que persiguen la verdad se convierten en líderes, eso no es subir a lo alto, es Dios que hace una excepción al elevarlos, y es la bendición de Dios que coloca esta carga en ellos y les permite hacer el trabajo de liderazgo. “Cuanto más alto se suba, más dura será la caída” es una conclusión que sacan los no creyentes, y describe las consecuencias de que estos persigan una carrera en el funcionariado. Esos incrédulos no tienen discernimiento y aplican este dicho a personas positivas, lo cual es un grave error. Otros puede que digan: “Nació en una zona rural y ahora se ha convertido en líder de iglesia, un fénix de humildes comienzos que ahora vuela alto”. ¿Es acertado decir esto? Son las palabras endiabladas de los no creyentes y no se pueden aplicar al pueblo escogido de Dios. En la casa de Dios, Él bendice a aquellos que persiguen la verdad, a los que son honestos, a los que tienen buen corazón y a los que defienden la obra de la casa de Dios. Una vez que entienden la verdad y obtienen algo de estatura, tarde o temprano se los asciende para el cultivo y la práctica, para reemplazar a aquellos que son falsos líderes y anticristos. En la casa de Dios, la gente positiva que ha experimentado muchas pruebas y verificaciones, y que ha defendido la obra de la casa de Dios de manera consistente son personas que tienen la aprobación de Dios, y sería inapropiado que las palabras endiabladas de los no creyentes se usaran para describir a estas personas. Por tanto, aquellos que siempre usan las palabras endiabladas de los no creyentes para describir los asuntos de la casa de Dios y expresar sus propios puntos de vista son personas que no entienden la verdad y tienen puntos de vista ridículos respecto a las cosas. Sus puntos de vista sobre las cosas no han cambiado en absoluto, son todavía los mismos de los no creyentes, y han creído en Dios durante varios años y todavía no han obtenido ninguna verdad en absoluto, siguen sin poder contemplar las cosas de acuerdo con las palabras de Dios; así pues, estas personas son incrédulas y no creyentes. Cuando se asciende a alguien para que sirva como líder u obrero, o se le cultiva para convertirse en el supervisor de algún tipo de trabajo técnico, se trata nada más que de la casa de Dios confiándole una carga. Es una comisión, una responsabilidad, y por supuesto, también es un deber especial, una oportunidad especial y una elevación excepcional; no hay nada de elogiable en esa persona. Cuando la casa de Dios asciende y cultiva a alguien, eso no implica que tenga dentro de ella una posición o un estatus especiales por el que pueda gozar de un trato y un favor especiales. En cambio, después de haber sido elevado excepcionalmente por la casa de Dios, se le ofrecen condiciones excelentes para recibir formación de esta, para practicar realizando algo de trabajo substancial para la iglesia, y al mismo tiempo la casa de Dios esperará estándares más altos de esa persona, lo cual resulta muy beneficioso para su entrada en la vida. Cuando una persona es ascendida y cultivada en la casa de Dios, eso significa que será sometida a estrictas exigencias y supervisada rigurosamente. La casa de Dios inspeccionará, supervisará e impulsará estrictamente el trabajo que haga, y llegará a comprender y prestar atención a su entrada en la vida. Bajo estos puntos de vista, ¿goza la gente ascendida y cultivada por la casa de Dios de un trato, un estatus y una posición especiales? En absoluto, y ni mucho menos de un prestigio especial. Los que han sido ascendidos y cultivados, si creen tener un capital como resultado de cumplir con su deber de manera efectiva, y por eso se estancan y dejan de perseguir la verdad, estarán en peligro ante las pruebas y tribulaciones. Si la estatura de la gente es demasiado pequeña, es probable que sean incapaces de mantenerse firmes. Algunos afirman: “Si a alguien lo ascienden y lo cultivan para ser líder, tiene un prestigio. Aunque no sea primogénito, al menos tiene esperanza de llegar a formar parte del pueblo de Dios. Como a mí nunca me han ascendido ni cultivado, ¿entonces no tengo esperanzas de convertirme en miembro del pueblo de Dios?”. Es un error pensar así. Para llegar a formar parte del pueblo de Dios, debes tener experiencia de vida y ser alguien que se somete a Dios. Sea líder, obrero o seguidor normal, cualquiera que posea las realidades-verdad forma parte del pueblo de Dios. Aunque tú seas líder u obrero, si careces de las realidades-verdad, sigues siendo mano de obra. A decir verdad, no tiene nada de especial la gente ascendida y cultivada. Lo único en que difiere de los demás es en que tiene un entorno más propicio, oportunidades más propicias y mejores condiciones para hacer un trabajo específico relacionado con los principios-verdad. Incluso si la mayoría del trabajo que haces guarda relación con una profesión concreta, si no hay principios-verdad por los que regular y revisar y sobre ello, entonces el deber que haces no se conformará a los principios y solo estarás haciendo mano de obra, y sin duda no recibirás la aprobación de Dios. ¿Cuáles son los requisitos de la casa de Dios para las diversas personas con talento a los que se asciende y cultiva? Para que la casa de Dios las ascienda y cultive, al menos deben ser personas con conciencia y razón, que aceptan la verdad, hacen su deber con lealtad y se someten a las instrumentaciones y arreglos de Dios, y al menos deben ser capaces de aceptar y someterse cuando afrontan recibir la poda. El efecto que han de lograr los que experimenten el cultivo y la formación en la casa de Dios no es el de poder convertirse en funcionarios o jefes, ni el de liderar la manada, y no es que puedan aconsejar a la gente sobre su manera de pensar, y por supuesto, ni mucho menos es que tengan mejores habilidades profesionales o un nivel más alto de educación o una mayor reputación, o que puedan sentarse en la misma mesa que aquellos que son reconocidos en el mundo por sus habilidades profesionales o hazañas políticas. En su lugar, el efecto que se ha de lograr es el de entender la verdad y vivir las palabras de Dios, y ser personas que lo temen y evitan el mal. A medida que se forman, son capaces de entender la verdad y captar los principios-verdad, y de saber mejor qué es exactamente la fe en Dios y cómo seguirlo; esto es extremadamente beneficioso para aquellos que persiguen la verdad para lograr la perfección. Este es el efecto y el estándar que la casa de Dios desea lograr al ascender y cultivar a toda clase de personas con talento, y es además la mayor cosecha que recogen aquellos a quienes ascienden y usan.

Algunas personas realizan su deber de forma relativamente responsable y son aprobadas por el pueblo escogido de Dios, por lo que son cultivadas por la iglesia para convertirse en líderes u obreros. Después de alcanzar el estatus, empiezan a sentir que sobresalen de las masas y piensan: “¿Por qué la casa de Dios se ha fijado en mí? ¿No es porque soy mejor que todos vosotros?”. ¿No suena esto como algo que diría un niño? Es inmaduro, ridículo e ingenuo. En realidad, no eres para nada mejor que los demás. Es solo que satisfaces los criterios para ser cultivado por la casa de Dios. Otra cosa es que puedas o no asumir esta responsabilidad, cumplir bien este deber o terminar lo que se te ha confiado. Cuando alguien es elegido líder por los hermanos y hermanas, o la casa de Dios lo asciende para que lleve a cabo determinado trabajo o deber, esto no significa que tenga un estatus o una posición especiales, que las verdades que comprenda sean más profundas y más numerosas que las de otras personas, y ni mucho menos que esta persona sea capaz de someterse a Dios y no traicionarlo. Desde luego, tampoco significa que conozca a Dios y que sea una persona temerosa de Él. De hecho, no ha logrado nada de esto. El ascenso y el cultivo son solamente ascenso y cultivo en el sentido simple, y no es lo mismo que Dios la haya preordinado y la haya considerado digna. Su ascenso y cultivo simplemente significan que ha sido ascendida y está a la espera de ser cultivada. El resultado final de este cultivo depende de si esta persona persigue la verdad, y de si es capaz de elegir la senda de búsqueda de la verdad. Por lo tanto, cuando en la iglesia alguien es ascendido y cultivado para que sea líder, solo se le asciende y cultiva en sentido simple; no quiere decir que ya sea acorde al estándar y competente como líder, que ya sea capaz de asumir la labor de liderazgo y hacer un trabajo real; eso no es así. La mayoría de la gente no puede desentrañar estas cosas y, sobre la base de sus propias figuraciones, respeta a quienes han ascendido. Esto es un error. Independientemente de cuántos años lleve creyendo en Dios, ¿alguien que es ascendido realmente posee la realidad-verdad? No necesariamente. ¿Es capaz de implementar los arreglos del trabajo de la casa de Dios? No necesariamente. ¿Tiene sentido de la responsabilidad? ¿Es leal? ¿Es capaz de someterse? Ante un problema, ¿es capaz de buscar la verdad? No se sabe. ¿Tiene esta persona un corazón temeroso de Dios? ¿Y cómo es de grande este corazón? ¿Es capaz de evitar seguir su propia voluntad al hacer las cosas? ¿Es capaz de buscar a Dios? Durante el período en que lleva a cabo el trabajo de liderazgo, ¿es capaz de presentarse ante Dios con frecuencia para buscar Sus intenciones? ¿Es capaz de guiar a la gente hacia la realidad-verdad? Sin duda es incapaz de tales cosas. No ha recibido formación y no ha tenido bastantes experiencias, así que no puede hacer esas cosas. Es por eso que ascender y cultivar a alguien no quiere decir que ya entienda la verdad ni que ya sepa cumplir su deber de manera acorde al estándar. Entonces, ¿qué objetivo y significado tiene ascender y cultivar a alguien? El de que se asciende a esta persona, como individuo, para que practique y para que se la riegue y se la forme especialmente, de modo que se la capacite para comprender los principios-verdad y los principios, medios y métodos para hacer cosas diferentes y resolver diversos problemas, así como para manejar y lidiar con los diversos tipos de entornos y personas con los que se topa, conforme a las intenciones de Dios y de una manera que proteja los intereses de la casa de Dios. A juzgar por estos puntos, ¿cuentan las personas con talento a las que asciende y cultiva la casa de Dios con la capacidad adecuada para emprender el trabajo y hacer bien su deber durante el período de ascenso y cultivo o antes de este? Por supuesto que no. Así pues, es inevitable que, durante el período de cultivo, estas personas experimenten la poda, el juicio y el castigo, sean desenmascaradas y hasta destituidas; es normal, esto es la formación y el cultivo. La gente no debe tener grandes expectativas ni unas exigencias poco realistas de quienes son ascendidos y cultivados; sería poco racional e injusto para ellos. Podéis supervisar su trabajo. Si descubrís problemas o cosas que vulneran los principios en el desarrollo de su trabajo, podéis informarlo y buscar la verdad para resolver tales asuntos. Lo que no debéis hacer es juzgarlos, condenarlos, atacarlos ni excluirlos, pues solo están en la etapa de cultivo y no se les debe considerar personas perfeccionadas, ni mucho menos como personas sin defectos o poseedoras de la realidad-verdad. Como vosotros, están meramente en el período de formación. La diferencia es que asumen más trabajo y responsabilidades que la gente corriente. Tienen la responsabilidad y la obligación de realizar más trabajo; deben pagar un precio mayor, padecer más dificultades, ejercer un esfuerzo mental mayor, resolver más problemas, tolerar más censura de las personas y, por supuesto, también deben realizar un mayor esfuerzo, y —comparados con las personas corrientes que hacen sus deberes— han de dormir un poco menos, disfrutar un poco menos de las cosas buenas y no dedicarse tanto al cotilleo. Esto es lo que tienen de especial; aparte de esto, son como cualquiera. ¿Por qué digo esto? Para que todos sepan que han de abordar correctamente los diversos tipos de personas con talento ascendidos y cultivados por parte de la casa de Dios, que no han de ser duros en las exigencias a estas personas y que, por supuesto, no deben tener una opinión poco realista de ellas. Es de necios respetarlas excesivamente y venerarlas; es inhumano y poco realista imponerles exigencias demasiado duras. Entonces, ¿cuál es la manera más razonable de tratarlas? Considerarlas como personas corrientes y, cuando debas buscar a alguien con relación a algún problema, hablar con ellas, aprender de los respectivos puntos fuertes y complementarse unos a otros. Además, es responsabilidad de todos supervisar a los líderes y obreros para ver si hacen trabajo real, si pueden utilizar la verdad para resolver los problemas; estos son los estándares y principios para medir si un líder o un obrero cumple con el estándar. Si son capaces de tratar y resolver problemas generales, entonces son competentes. Pero, si no pueden tratar ni resolver problemas corrientes, no son aptos para ser líderes ni obreros, y deben ser despedidos rápidamente de su puesto. Se debe elegir a otro, y la obra de la casa de Dios no se debe demorar. Demorar la obra de la casa de Dios perjudica tanto a uno mismo como a los demás, no es bueno para nadie.

La iglesia asciende y cultiva a algunas personas, con lo cual reciben una bonita oportunidad para formarse. Eso es algo bueno. Se puede decir que han sido elevadas y agraciadas por Dios. Entonces, ¿cómo deben cumplir con su deber? El primer principio al que deben atenerse es el de comprender la verdad; cuando no entiendan la verdad, deben buscarla, y si todavía no entienden después de buscar por su cuenta, pueden encontrar a alguien que sí entienda la verdad y con el que compartir y buscar, lo cual hará que la solución del problema sea más rápida y oportuna. Si solo te concentras en dedicar más tiempo a leer las palabras de Dios por tu cuenta y en pasar más tiempo reflexionando sobre estas palabras, a fin de lograr la comprensión de la verdad y resolver el problema, se trata de un proceso demasiado lento; como dice el refrán: “Las soluciones lentas no resuelven las necesidades urgentes”. Si, en lo que respecta a la verdad, deseas progresar rápidamente, entonces debes aprender a cooperar en armonía con los demás, a hacer más preguntas y a buscar más. Solo entonces tu vida crecerá rápidamente y serás capaz de resolver los problemas con prontitud, sin ninguna demora en ninguno de ellos. Ya que acabas de ser ascendido y aún estás en periodo de prueba, y además no posees un auténtico entendimiento de la verdad ni la realidad-verdad —porque aún te falta esta estatura— no pienses que tu ascenso significa que posees la realidad-verdad; no es así. Se te selecciona para el ascenso y el cultivo simplemente porque tienes un sentido de carga hacia el trabajo y posees el calibre de un líder. Has de tener tal razón. Si, después de que se te ha ascendido y te has convertido en líder u obrero, comienzas a reafirmar tu estatus y crees que eres alguien que persigue la verdad y que tienes la realidad-verdad, y si, independientemente de los problemas que tienen los hermanos y hermanas, finges que entiendes y que eres espiritual, entonces esta es una estúpida manera de ser, y es la misma de los hipócritas fariseos. Debes hablar y actuar con la verdad. Cuando no entiendas, puedes preguntar a otros o buscar la enseñanza de lo Alto; esto no tiene nada de vergonzoso. Aunque no preguntes, lo Alto conocerá tu verdadera estatura, y sabrá que la realidad-verdad está ausente en ti. Lo que deberías hacer es buscar y comunicar; esta es la razón que debería tener la humanidad normal, y el principio al que deberían atenerse los líderes y los obreros. No es algo de lo que haya que avergonzarse. Si piensas que una vez que eres líder es bochornoso no entender los principios o estar preguntando en todo momento a otras personas o a lo Alto, y temes que otros te menosprecien y luego montas un numerito, fingiendo que lo entiendes y lo sabes todo, que tienes capacidad para trabajar, que puedes hacer cualquier trabajo de la iglesia, y no necesitas que nadie te recuerde o comunique contigo, o que alguien te provea o te apoye, entonces esto es peligroso, y eres demasiado arrogante y sentencioso, demasiado falto de razón. Ni siquiera conoces tu propia medida, ¿acaso eso no te convierte en una persona atolondrada? Tales personas en realidad no cumplen con los criterios para ser ascendidas y cultivadas por la casa de Dios, y tarde o temprano serán destituidas y descartadas. Y, por tanto, cada líder u obrero a quien acaben de ascender debería tener claro que no posee la realidad-verdad, debería tener esta conciencia de sí mismo. Ahora eres un líder u obrero no porque Dios te haya designado, sino porque otros líderes y obreros te han ascendido para que lo seas, o porque el pueblo escogido de Dios te ha elegido; esto no significa que tengas la realidad-verdad y una estatura real. Cuando entiendas esto, tendrás un poco de razón, que es la razón que los líderes y obreros deben poseer. ¿Lo entendéis ahora? (Sí). Por tanto, ¿cómo deberíais hacer este trabajo exactamente? ¿Cómo deberíais poner en práctica la cooperación armoniosa? ¿Cómo deberíais buscar la verdad para resolver problemas cada vez que os topáis con ellos? Son cosas que se deben entender. Si se revelan actitudes corruptas, buscad la verdad y resolvedlas lo antes posible. Si no se resuelven a tiempo y afectan a vuestro trabajo, eso supone un problema. Si no estáis familiarizados con una profesión, no deberíais tardar en poneros a aprender. Como algunos deberes involucran conocimiento profesional, si solo entendéis la verdad sin captar ningún conocimiento profesional, eso también afectará a los resultados de vuestro trabajo. Cuando menos, debéis captar y entender algún conocimiento profesional básico, para así ser eficaces a la hora de hacer seguimiento al trabajo de la gente y dirigirlo. Si solo sois competentes en una profesión, pero no entendéis la verdad, de igual manera existirán deficiencias en vuestro trabajo, de modo que además necesitaréis perseguir la verdad y cooperar con personas que la entiendan, a fin de hacer vuestro deber adecuadamente. Solo porque seáis competentes en destrezas profesionales o en cierto campo de conocimiento, eso no significa que seáis capaces de hacer cosas conforme a los principios, así que buscar compartir con personas que entienden la verdad es algo esencial; este es un principio al que deberíais ateneros. Hagáis lo que hagáis, no debéis fingir. Estás en el período de formación y cultivo, tienes un carácter corrupto y no entiendes la verdad en absoluto. Dime, ¿está Dios al corriente de estas cosas? (Sí). Así pues, ¿acaso no parecerías estúpido si fingieras? ¿Queréis ser estúpidos? (No, no queremos). Si no queréis ser estúpidos, ¿qué clase de personas deberíais ser? Sed gente con razón, que puede buscar la verdad con humildad y aceptarla. No finjáis ni seáis fariseos hipócritas. Lo que sabes tan solo es cierto conocimiento profesional, no los principios-verdad. Debes encontrar una manera de aprovechar de manera adecuada tus puntos fuertes profesionales y de utilizar los conocimientos y el aprendizaje que has adquirido sobre la base de entender los principios-verdad. ¿Acaso no es esto un principio? ¿Acaso no es una senda de práctica? Cuando hayas aprendido a hacer esto, tendrás una senda para seguir y serás capaz de entrar en la realidad-verdad. Hagas lo que hagas, no seas obstinado ni finjas. Ser obstinado y fingir no es una manera racional de hacer las cosas, sino la forma más estúpida de hacer las cosas. Las personas que viven según sus actitudes corruptas son las más estúpidas. Solo los que buscan la verdad y tratan los asuntos de acuerdo con los principios-verdad son los más inteligentes.

Por medio de esta charla, ¿tenéis ahora el correcto entendimiento y punto de vista relativo al ascenso y el cultivo de toda clase de personas con talento por parte de la casa de Dios? (Sí). Ahora que tenéis el punto de vista correcto sobre esto, ¿podéis abordar de manera correcta a estas personas? Debéis adoptar el enfoque correcto respecto a sus puntos fuertes, así como a los defectos y deficiencias que tienen en cuanto a su humanidad, su trabajo, su profesión y otros varios aspectos; todo ello se debe abordar correctamente. Asimismo, al margen de si se os ha ascendido y cultivado para ser líderes u obreros, o de si sois individuos con talento en varias profesiones, todos sois corrientes; todos habéis sido corrompidos por Satanás y ninguno de vosotros entiende la verdad. Por eso, no debéis disimular ni ocultaros, sino aprender a abriros para compartir. Si no entendéis, admitidlo. Si no sabéis hacer algo, reconoced vuestra ignorancia. Sean cuales sean los problemas o dificultades que surjan, todo el mundo debería compartir y buscar la verdad juntos para encontrar una solución. Ante la verdad todo el mundo es como un niño, es mísero y lamentable y carece de todo. Lo que la gente debe hacer es ser sumisa ante la verdad y tener un corazón humilde y anhelante, así como buscar y aceptar la verdad, y luego practicarla y alcanzar la sumisión a Dios. Al hacer esto, puede entrar en la realidad de la verdad de las palabras de Dios mientras cumple sus deberes y en su vida real. Todo el mundo es igual ante la verdad. Quienes son ascendidos y cultivados no son mucho mejores que los demás. Todos han experimentado la obra de Dios alrededor del mismo tiempo. Aquellos que no han sido ascendidos ni cultivados también deben perseguir la verdad mientras cumplen con el deber. Nadie puede privar a nadie del derecho a perseguir la verdad. Algunos son más entusiastas en su búsqueda de la verdad y tienen cierta aptitud, por lo que son ascendidos y cultivados. Esto obedece a las necesidades de la obra de la casa de Dios. Entonces, ¿por qué tiene estos principios de ascender y usar a la gente la casa de Dios? Debido a que existen diferencias en el calibre y la calidad humana de la gente, y cada persona elige una senda distinta, esto conduce a diferentes resultados en la fe de las personas en Dios. Los que persiguen la verdad se salvan y se convierten en el pueblo del reino, mientras que los que en absoluto aceptan la verdad, los que no son leales al hacer su deber, son descartados. La casa de Dios cultiva y utiliza a las personas en función de si persiguen o no la verdad y de si son leales al hacer su deber. ¿Existe alguna distinción de jerarquía entre las diversas personas en la casa de Dios? De momento, no hay jerarquía en cuanto a la posición, valía, estatus o prestigio de los diversos tipos de personas. Al menos mientras Dios obra para salvar y guiar a la gente, no hay diferencia entre los diversos rangos, puestos, valía o estatus de las personas. Lo único distinto es la división del trabajo y las funciones desempeñadas en el deber. Por supuesto, durante este tiempo, algunas personas, de forma excepcional, son ascendidas y cultivadas para realizar tareas especiales, mientras que otras no reciben dichas oportunidades a causa de diversas razones como problemas con su calibre o su entorno familiar. ¿Pero acaso Dios no salva a quienes no han recibido dichas oportunidades? No es así. ¿Son su valía y su puesto inferiores a los de los demás? No. Todos son iguales ante la verdad, todos tienen la oportunidad de perseguir y obtener la verdad; Dios trata a todos de forma justa y razonable. ¿En qué punto hay distinciones notorias en los puestos, la valía y el estatus de las personas? Cuando la gente llega al final de su senda y la obra de Dios ha terminado, y al fin se forma una conclusión en las actitudes y puntos de vista que cada persona muestra en el proceso de perseguir la salvación y mientras hace su deber, además de en sus diversas manifestaciones y actitudes hacia Dios, es decir, cuando hay un registro completo en Su cuaderno. En ese momento, como los desenlaces y los destinos de las personas serán diferentes, habrá también distinciones en su valía, sus puestos y su estatus. Solo entonces pueden vislumbrarse estas cosas y constatarse de manera aproximada, mientras que ahora todo el mundo es igual. ¿Lo habéis entendido? ¿Tenéis ganas de que llegue ese día? ¿Tenéis ganas, pero al mismo tiempo lo teméis? De lo que tenéis ganas es que al final ese día se produzca un resultado, y por fin habréis llegado a ese día a pesar de todas las dificultades, y lo que teméis es que no hayáis caminado adecuadamente por la senda, y os hayáis caído por el camino y fallado, y que el desenlace sea insatisfactorio, peor de lo que imagináis y esperáis. ¡Qué triste! ¡Qué doloroso y decepcionante sería eso! No pienses con tanto adelanto, no es práctico. Mira primero lo que tienes delante de los ojos, camina adecuadamente por la senda que tienes bajo los pies, haz bien el trabajo que tienes entre manos, y cumple bien el deber y las responsabilidades que Dios te ha encomendado. Esto es lo más fundamental e importante. Entiende la verdad y los principios para hacer tu deber que se deberían entender ahora mismo, y compártelos hasta que estén claros como el agua, de modo que los hayas entendido en tu mente, y sepas con claridad y precisión qué principios hay en todo lo que haces; y asegúrate de que no vulneras los principios ni te desvías de ellos, o de que no causas trastornos o perturbaciones ni haces algo que daña los intereses de la casa de Dios; todo esto es en lo que deberíais entrar ahora mismo. No hay necesidad de que hablemos sobre nada que venga más adelante, y tampoco hay necesidad de que preguntéis ni penséis en ello. Es inútil pensar con tanto adelanto, no es eso en lo que deberías estar pensando. Hay quien pueda preguntar: “¿Por qué no deberíamos pensar en ello? Ahora se ha agrandado el estado del desastre, ¿acaso no es hora de que pensemos en tales cosas?”. ¿Es el momento? ¿Te influye el hecho de que el desastre sea grande para tu entrada en la vida? (No). El estado del desastre se ha vuelto muy grande, sin embargo, ¿cuándo he celebrado Yo alguna vez reuniones o predicado sermones específicamente relativos al desastre? Nunca me centro en el tema del desastre, siempre hablo sobre la verdad, de modo que entendáis la verdad y las intenciones de Dios, y de modo que entendáis cómo hacer bien vuestro deber y cómo entrar en la realidad-verdad. Hoy en día, algunas personas no entienden siquiera qué es la realidad-verdad y qué son las doctrinas. Solo sueltan las mismas pocas palabras y doctrinas, la misma charla vacía de todos los días, y sin embargo sienten que han entrado en la realidad-verdad. Estoy preocupado por ellos, pero ellos no se preocupan por sí mismos. Siguen pensando en estas cosas del lejano futuro; no es práctico pensar en dichas cosas.

El objetivo de ascender y cultivar a toda clase de personas con talento no es convertirlas en personas activas ni planear que se tornen en una especie de pilar en el futuro, sino darles a algunas —a las que en términos relativos persiguen más la verdad y satisfacen los criterios para el ascenso y el cultivo— la oportunidad de formarse en entornos apropiados y en unas condiciones más favorables. Lo más importante es que son capaces de entender las palabras de Dios, entender la verdad y entrar en la realidad-verdad. ¿No es esto lo que la gente debería lograr al creer en Dios? ¿Acaso no es lo que debería obtener al creer en Dios? Para entrar en la realidad-verdad, ¿qué es lo principal que ahora mismo deberíais perseguir? ¿Tenéis algunos planes o pasos para hacerlo? Os contaré un truco que es simple, fácil y rápido. En términos sencillos, entrar en la realidad-verdad es en realidad practicar la verdad. Para practicar la verdad, es necesario lidiar primero con las propias actitudes corruptas. ¿Cuál es el punto de partida más rápido para resolver las actitudes corruptas de uno? Para vosotros, la manera más simple, rápida y libre de complicaciones es resolver primero el problema de ser superficial al hacer vuestro deber, resolver vuestras actitudes corruptas paso a paso. ¿Cuánto podría llevaros resolverlo? ¿Tenéis un plan? La mayoría de la gente no tiene un plan, se limita a trazarlo en su mente, sin saber cuándo va a ponerlo oficialmente en marcha. Aunque saben que son superficiales, no se deciden a resolverlo y no cuentan con ninguna solución concreta. Ser holgazán al hacer tu deber, no ser meticuloso y ser irresponsable, y no tomárselo en serio; todas estas son manifestaciones de ser superficial. El primer paso es resolver el problema de ser superficial. El segundo es resolver el problema de obrar de acuerdo con la propia voluntad. Respecto a otras cosas como hablar en ocasiones de manera deshonesta o revelar actitudes falsas o arrogantes, por ahora no os preocupéis por nada de eso. ¿Es más práctico y eficaz lidiar primero con ser superficial y obrar de acuerdo con la propia voluntad? ¿Acaso no son estos dos problemas los más sencillos de detectar? ¿No son fáciles de resolver? (Sí). ¿Eres consciente de que estás siendo superficial? ¿Te das cuenta cuando estás pensando en ser vago? ¿Te das cuenta cuando estás pensando en hacer trampas o en confabular y servirte de engaños? (Sí). Si de veras te das cuenta, entonces es fácil resolverlo. Empieza por resolver los problemas que puedes detectar con facilidad y de los que eres consciente en tu fuero interno. Ser superficial en el propio deber es un problema muy evidente y común, aunque también pertinaz y muy difícil de subsanar. Cuando se hace un deber, hay que aprender a ser concienzudo, riguroso, meticuloso y responsable, y a hacerlo de un modo firmemente sensato, es decir, paso a paso. Uno debe esforzarse al máximo por cumplir bien con ese deber, hasta estar satisfecho de cómo se ha cumplido. Si uno no comprende la verdad, debe buscar los principios y actuar de acuerdo con ellos y con las exigencias de Dios; debería esforzarse más de manera voluntaria para hacer bien su deber y no hacerlo nunca de manera superficial. Solo al practicar así se puede sentir paz interior sin reproches de conciencia. ¿Es la superficialidad fácil de corregir? Mientras tengas conciencia y razón, puedes corregirla. En primer lugar, debes orar a Dios: “Dios, voy a comenzar con mi deber. Si soy superficial, te pido que me disciplines y reprendas en mi interior. Te pido también que me guíes para que haga bien el deber y no sea superficial”. Practica así cada día y mira cuánto se tarda en resolver el problema de tu superficialidad, cuánto tardan en decrecer tus estados de superficialidad, en reducirse las impurezas en tu deber, en mejorar tus resultados reales y en aumentar tu eficacia en el cumplimiento de tu deber. ¿Puedes cumplir tu deber sin ser superficial si confías en ti mismo? Cuando estás siendo superficial, ¿puedes controlarlo? (No es fácil). Es complicado entonces. Si de veras os cuesta mucho controlar esto, ¡tenéis un gran problema entre manos! ¿Qué cosas, entonces, sabéis hacer sin ser superficiales? Algunas personas son muy exigentes con lo que comen; si una comida no es de su agrado, se pasan el resto del día de mal humor. A algunas mujeres les encanta arreglarse y maquillarse; ni un solo pelo escapa a su atención. A algunos se les da bien hacer negocios; calculan con cuidado cada céntimo. Si actuáis con esta actitud concienzuda, podéis evitar ser superficiales. Resolved primero el problema de la superficialidad, y luego el problema de actuar según vuestra voluntad. Actuar según la propia voluntad es un problema común y es otro que la gente puede detectar fácilmente en sí misma. Con un poco de introspección, uno puede reconocer que actúa según su propia voluntad, lo cual no concuerda con los principios-verdad. Los problemas que la gente puede reconocer son fáciles de resolver. Dedicaos primero a resolver estos dos asuntos: el problema de la superficialidad y el de actuar según vuestra propia voluntad. Durante uno o dos años, esforzaos por lograr resultados, por no ser superficiales ni obrar según vuestra propia voluntad ni con las impurezas de vuestra voluntad en nada de lo que hagáis. Una vez subsanados estos dos problemas, no estaréis lejos de cumplir el deber de una manera acorde al estándar. Y si no podéis siquiera subsanarlos, todavía estaréis lejos de someteros a Dios o de tener en consideración Sus intenciones. No os habéis asomado ni un poco a la superficie de esto.

Acabamos de compartir los criterios y objetivos de ascender y cultivar a diversas clases de talentos cualificados, además del entendimiento y el punto de vista que uno debería tener respecto al ascenso y el cultivo de diversas clases de personas con talento por parte de la casa de Dios. Otro aspecto adicional es la actitud y el enfoque que uno debería tener hacia las diversas clases de personas con talento a las que se asciende y cultiva. Estos son algunos problemas que deberían compartirse en el punto seis. Por tanto, a continuación, en concreto respecto al punto seis, vamos a desenmascarar y diseccionar cómo llevan a cabo los falsos líderes el trabajo de ascender y cultivar a diferentes clases de personas con talento. Este es el contenido principal que vamos a compartir.

Las actitudes y manifestaciones de los falsos líderes respecto a ascender y cultivar a toda clase de personas con talento

Los falsos líderes no entienden la verdad ni la buscan. Por tanto, en lo que respecta al trabajo importante de ascender y cultivar a toda clase de talentos cualificados en la casa de Dios, además lo convierten en un desastre, lo destrozan por completo y sencillamente fracasan a la hora de satisfacer los requerimientos de la casa de Dios. Como no entienden los criterios, y menos aún las intenciones de Dios, en lo que respecta al ascenso y el cultivo de diversas clases de talento cualificado, ni tampoco entienden el significado de ascender y cultivar a diversas clases de talentos cualificados, es muy difícil para ellos hacer este trabajo de una manera acorde al estándar y con principios. Las diversas clases de personas “con talento” que cultivan los falsos líderes en el transcurso de hacer su trabajo son sin duda un cajón de sastre. En lugar de ascender y cultivar a los talentos cualificados, los falsos líderes ascienden a personas que en ningún caso deberían ascender ni cultivar para servir como líderes u obreros, y les permiten vivir a costa de la iglesia y despilfarrar las ofrendas de Dios. Todos los falsos líderes hacen cosas como esta, lo que provoca que se pisotee a algunas personas que persiguen la verdad y tienen sentido de la rectitud y no se las ascienda ni se las use. En cambio, las que son unas inútiles se convierten en supuestas personas con talento a ojos de los falsos líderes, y estos las ascienden y cultivan. Por tanto, ¿cuáles son las manifestaciones de los falsos líderes cuando hacen este trabajo? Por ejemplo, vamos a asumir que, debido a las necesidades de su trabajo, la casa de Dios debe encontrar a quienes lidien con los asuntos externos. Por tanto, ¿a qué personas deberían buscar? Acabo de enumerar diversos criterios, como tener capacidad de trabajo, ser capaz de hacer los propios deberes de acuerdo con los principios que requiere la casa de Dios y ser capaz de defender los intereses de esta. ¿Conocen los falsos líderes estos principios? Es obvio que no, ¿cómo encuentran a alguien que se ocupe de los asuntos externos? Piensan: “¿Quién puede ocuparse de los asuntos externos? Hay una hermana que es muy aguda y reacciona con rapidez, habla bien y sabe cómo tratar a la gente. Sus ojos oscilan de un lado a otro de manera calculadora cuando habla y una persona promedio no es capaz de calarla. No sería muy adecuada como líder de una iglesia, pero manejaría muy bien los asuntos externos, así que la elegiré a ella. Lo que sucede es que, como su nivel de educación es un poco bajo, me preocupa que los no creyentes la menosprecien, así que voy a buscar a una licenciada universitaria, que fue presidenta de su sindicato de estudiantes, para que coopere con ella. Se trata de alguien bastante inteligente, pero con relativamente poca experiencia en la sociedad y que en comparación ha visto poco mundo, por lo que puede aprender de su compañera. Entre estas dos personas, una de un escaso nivel educativo y otra de uno alto, una con experiencia en la sociedad y la otra sin ella, son adecuadas para cooperar entre sí, ¿no?”. Una es elocuente y expresiva, ingeniosa y muy hábil en las relaciones sociales; cuando se relaciona con no creyentes, estos no se dan cuenta de que es creyente. La otra tiene un alto nivel de educación y estatus social; cada vez que se relaciona con no creyentes, estos no la miran por encima del hombro. ¿Qué opináis de estos dos principios según los cuales los falsos líderes seleccionan a la gente? Los falsos líderes creen que mientras alguien tenga el don de la labia, un ingenio mordaz y reflejos rápidos, puede manejar los asuntos generales de la casa de Dios. ¿Es esta una manera adecuada de seleccionar a las personas? (No). ¿Por qué no es adecuada? (Tales personas suelen ser bastante astutas; aunque puedan aplicar filosofías para los asuntos mundanos con los demás y sepan manejar a la gente, no por ello van a ser necesariamente capaces de defender los intereses de la casa de Dios). Así es. Lo más importante es que, sean cuales sean los asuntos que alguien maneje para la casa de Dios, al menos debe ser honrado y capaz de defender los intereses de esta. ¿Tener un pico de oro y hablar por los codos significa que pueda defender los intereses de la casa de Dios? ¿Ser ingenioso, elocuente y expresivo significa que pueda defender los intereses de la casa de Dios? (No). Aunque hagan un juramento, eso no vale de nada y es igual de inútil que les hagas exigencias; deben tener esa calidad humana. No obstante, los falsos líderes no investigan estas cosas, sino que se limitan a fijarse en quién tiene experiencia en la sociedad, quién es astuto, ingenioso, elocuente y expresivo, quién sabe cómo actuar para adaptarse a la situación, y quién es un camaleón y un pez gordo social. Creen que tales personas pueden manejar los asuntos generales de la casa de Dios. ¿No es esto un error? Es un error desde el punto de vista de los principios y estándares para seleccionar a la gente. El caso es que este tipo de personas tienen un pico de oro muy acentuado. Traten con quien traten, todo lo que dicen es mentira y no pueden cambiar por muchos juramentos que hagan. A la hora de hacer las cosas, solo defienden sus propios intereses, y en particular cuando se enfrentan a un peligro, ante todo se protegen a sí mismos y ni una sola vez consideran los intereses de la casa de Dios. Mientras tengan una buena relación con los no creyentes, para ellos es suficiente; en cuanto a si los intereses de la casa de Dios se ven perjudicados o no, les importa un comino. La seguridad de los hermanos y hermanas tampoco es algo que tengan en cuenta, ni les importa si se deshonra el nombre de Dios; solo se guardan sus propias espaldas. Los falsos líderes no pueden desentrañar a esta clase de persona y piensan que son los más apropiados para lidiar con los asuntos externos de la casa de Dios. ¿No es una necedad? Venden los intereses de la casa de Dios, pero los falsos líderes ni siquiera lo saben y, sin embargo, les asignan tareas importantes y dependen de ellos para todo. ¿No es esto el colmo de la necedad? ¿Tienen intenciones honradas las personas elocuentes, expresivas e ingeniosas? Si no has tratado con ellas ni las has observado con cuidado, no lo sabrás. Cuando haces tratos con ellas y lidias con asuntos en su compañía, no tienes más que fijarte en si lo que dicen se corresponde con lo que hacen. Esto se puede probar mediante un acontecimiento. Digamos, por ejemplo, que estás transportando algo. Ellos lo ven, pero no te ayudan. Solo cuando finalices el trabajo vendrán a decirte: “¿Cómo haces un trabajo tan cansado tú solo? Te hubiera ayudado si me lo hubieras pedido, por muy ocupado que estuviera. Pareces cansado, luego te cocino algo, hoy no lo hagas tú”. Después de decirlo, desaparecen. Estás exhausto y además tienes que cocinar. Entonces, cuando has terminado de cocinar, vienen a comer y llegan a decir: “¿Por qué no me has llamado cuando te ibas a poner a cocinar? Estás muy cansado y me estás haciendo la comida, eso no está bien. Ya que la has hecho, me la voy a comer. La próxima la preparo yo, y si en el futuro necesitas hacer alguna tarea, me lo dices”. Este acontecimiento es lo único que hace falta para desentrañarlos. Tienen la lengua muy ágil, son ingeniosos y saben qué decir. Saben cómo actuar en cada ocasión, y lo único que hacen es decir palabras que suenan bien, sin hacer nunca ningún trabajo real. ¿Son confiables estas personas? Si les pides que gestionen los asuntos de la casa de Dios, ¿pueden defender los intereses de estos? ¿Pueden defender la reputación de la iglesia y proteger la seguridad de los hermanos y hermanas? (No). ¿Es su prioridad principal la propiedad de la casa de Dios y todos sus intereses? Ni de lejos. Sus ojos y su mente de falsos líderes están cegados ante problemas tan fáciles de detectar, simplemente no reparan en ellos. En su lugar, solo pueden hablar de palabras y doctrinas. ¿A quién ama Dios y a quién no? ¿Quién ama la verdad y quién no? ¿Qué significa poseer una base en la propia fe en Dios y qué clase de personas no la tienen? ¿Qué clase de personas son leales al hacer su deber y cuáles no? Hablan sobre estas cosas de manera racional y lógica, y parece que de veras las entienden, pero son charlas y doctrinas vacías. Cuando se les pide que disciernan a las personas, sus ojos y su mente están ciegos; simplemente no saben cómo interpretarlas. Por mucho tiempo que se relacionen con este tipo de personas, siguen sin desentrañarlas e incluso les asignan tareas importantes.

Ya resulta abominable que los falsos líderes usen a las personas equivocadas, sin embargo, empeoran esta fechoría al hacer cosas incluso más abominables. Digamos, por ejemplo, que un falso líder usara a la persona equivocada. Esta no es en absoluto apropiada para ser supervisor y no satisface los criterios de la casa de Dios para que se la ascienda y cultive. Aun así, el falso líder sigue insistiendo en usarla y nunca inspecciona su trabajo, pues cree que: “Uno no debe dudar de aquellos a quienes emplea ni emplear a aquellos de quienes duda. Ya que te he elegido y ascendido, serás capaz de hacer bien este trabajo, así que adelante y hazlo de la manera que te parezca adecuada. Te apoyaré vayas donde vayas, ¡y no tiene sentido que nadie ponga objeciones a esto!”. Se sirvió de la persona incorrecta y a pesar de ello dejó que su error perdurara hasta el final; creen mucho en sí mismos. Los falsos líderes están todos ciegos. No detectan ningún problema, no pueden distinguir qué personas son malvadas o incrédulas, y sea quien sea el que trastorne y perturbe el trabajo de la iglesia, ellos no son conscientes e incluso asignan tareas importantes a gente atolondrada. Los falsos líderes depositan una gran confianza en cualquiera al que asciendan, y le confían alegremente trabajo importante. Como resultado, esas personas estropean el trabajo de la iglesia, lo que afecta gravemente a la difusión del evangelio y daña los intereses de la casa de Dios. Los falsos líderes incluso fingen no saber nada sobre esto. Lo Alto les pregunta: “¿Cómo le va en el trabajo a la persona que ascendiste? ¿Es adecuada para desempeñarlo? ¿Está defendiendo el trabajo de la iglesia y los intereses de la casa de Dios? En los momentos fundamentales, ¿se protegerá a sí misma o defenderá el trabajo de la iglesia?”. Estos falsos líderes responden: “Hizo el juramento de defender el trabajo de la iglesia. Aparte, lleva 20 años creyendo en Dios. ¿Cómo iba a protegerse a sí misma y a vender los intereses de la casa de Dios? Es probable que defienda los intereses de la casa de Dios”. Lo Alto responde: “¿Es preciso lo que dices? ¿Has inspeccionado su trabajo?”. Los falsos líderes responden: “No he inspeccionado su trabajo, pero le dije que no defendiera sus propios intereses y que ha de defender el trabajo de la iglesia, y me prometió que lo haría”. ¿De qué servía que te hiciera una promesa? Ni siquiera puede cumplir el juramento que hizo ante Dios. ¿Crees que solo porque te hiciera una promesa ya es una apuesta segura? ¿Se puede garantizar que cumpla lo prometido? Ya que no has inspeccionado su trabajo, ¿cómo sabes si es alguien que defiende los intereses de la casa de Dios? ¿Cómo es que crees tanto en ti mismo? ¿Acaso no son tales falsos líderes unos bribones? Al utilizar a la persona equivocada, ya han cometido un gran error, y luego lo agravan por no indagar nunca, por no tratar de obtener más información ni inspeccionar el trabajo de esta persona, por no supervisarlo ni observarlo. Lo único que hacen es seguir tolerando que obre con imprudencia y cometa fechorías. Así trabajan los falsos líderes. Cuando en un aspecto del trabajo falta gente, los falsos líderes disponen alegremente que alguien sea responsable de ello y se acabó; nunca inspeccionan el trabajo ni van realmente al lugar para interactuar con esa persona, observarla y procurar obtener más información sobre ella. En ciertos lugares, el entorno no es propicio para reunirse y pasar tiempo con esa persona, pero debes hacer averiguaciones sobre su trabajo y hacer preguntas indirectas sobre lo que ha estado haciendo y cómo lo ha estado haciendo. Les puedes preguntar a los hermanos y hermanas o a alguien cercano a ella. ¿Acaso no es factible? No obstante, los falsos líderes ni siquiera se molestan en preguntar, así son de confiados. En su trabajo, solo celebran reuniones y predican doctrinas, y cuando las reuniones han terminado y se ha organizado el trabajo, no hacen nada más; no siguen haciendo un seguimiento ni averiguan si la persona a la que eligieron sabe hacer trabajo real. Al principio no entendías a esa persona, pero, a tenor de su calibre, sus manifestaciones y su entusiasmo a nivel superficial, te pareció adecuada para este trabajo, por lo que la utilizaste; esto no tiene nada de malo, pues nadie sabe cómo va a resultar esa gente. Sin embargo, tras ascenderla, ¿no deberías hacer un seguimiento e investigar si hace un trabajo real, cómo trabaja y si ha sido superficial, escurridiza o ha holgazaneado? Este es justo el trabajo que deberías hacer, pero no haces nada de eso, no asumes ninguna responsabilidad. Eres un falso líder y se te debería despedir y descartar.

Los falsos líderes cometen un error grave, pues después de ascender a las personas, les explican el trabajo, luego sueltan un poco de doctrina, ofrecen unas pocas palabras de aliento y ahí lo dejan, sin siquiera hacer un seguimiento ni involucrarse en tareas específicas. Si dices que tienes escaso calibre y careces de percepción respecto a las personas, entonces podrías hacer seguimiento y averiguar cómo van las tareas específicas, así como manejar por completo la situación. Sin embargo, los falsos líderes no hacen seguimiento y en ningún caso averiguan cómo va el trabajo. Hablemos de imprimir libros, por ejemplo, lo cual es un trabajo específico. Un falso líder asignó a alguien para encargarse de este trabajo, pero no lo controló siquiera una vez en medio año. En consecuencia, pasados seis meses, todos los libros impresos resultaron ser defectuosos, ¡menudo desastre! Así son los falsos líderes, no hacen nada específico en absoluto. ¿Qué deberías hacer si estás organizando la impresión de un libro? Primero debes asignar a un supervisor adecuado, y luego supervisar y comprobar si hace bien su trabajo y si pudiera llegar a estropearlo. Debes supervisar y hacer seguimiento del trabajo, y resolver directamente problemas si descubres alguno; solo esto puede asegurar que no surjan complicaciones. Sin embargo, los falsos líderes no hacen esto. Piensan que sus responsabilidades solo consisten en soltarles doctrinas a las personas y hacer que las entiendan, y que mientras sea así, los problemas pueden resolverse. Por tanto, solo prestan atención a soltar doctrinas y gritar consignas, y no se involucran en tareas específicas. En lo que respecta a los falsos líderes, creen que no es asunto suyo implicarse en tareas específicas, y que esta debería ser la preocupación de aquellos a los que tienen por debajo. Por tanto, ¿qué hacen ellos? Dominan la situación general desde arriba y se convierten en un funcionario ineficaz. Sea cual sea el trabajo, no están presentes ni implicados en ello. Después de hablarle a la gente de los principios, si se les pregunta por asuntos detallados o sendas específicas, dirán: “El trabajo específico depende de vosotros, yo no entiendo de esto”. Por tanto, no saben cómo se manejan los que tienen por debajo de ellos al hacer el trabajo. En cuanto a si el supervisor es competente y es capaz de asumir la carga del trabajo, o a cómo es su humanidad o si es una persona que persigue la verdad, si es responsable al hacer su deber o es superficial, o acaso va desbocado haciendo cosas malas, hay retrasos en el trabajo y cosas de este estilo, los falsos líderes lo desconocen por completo, solo se pasean por ahí como funcionarios y chupatintas del mundo no creyente, sin hacer ningún trabajo real. En las iglesias donde trabajan, los falsos líderes no se enteran cuando algunos supervisores han estancado el trabajo, o cuando otros supervisores están fundando sus propios reinos independientes, o cuando otros más no se ocupan de los deberes que les corresponden y en vez de eso se pasan el día comiendo, bebiendo y divirtiéndose, e incluso hacen la vista gorda cuando algunos supervisores tienen un calibre sumamente pobre, una comprensión distorsionada, y no pueden hacer el trabajo en absoluto. Estos falsos líderes son solo cascarones vacíos, son líderes solo de nombre, y no hacen nada del trabajo sustancial de un líder. A simple vista, parece que estos falsos líderes se comportan bastante bien. Asignan supervisores para cada aspecto del trabajo, convocan a estas personas para una reunión de vez en cuando, y pasan el resto de su tiempo en el mismo lugar dedicándose a devociones espirituales, orando, leyendo las palabras de Dios, escuchando sermones, aprendiendo himnos y escribiendo sus propios sermones. Hay algunos falsos líderes que ni siquiera salen de su habitación en toda la semana. Hay también falsos líderes que no hacen más que celebrar reuniones online, sin acudir nunca a los lugares de trabajo para entender la situación. Los hermanos y hermanas no los ven en persona durante largos periodos, y no tienen ni idea de cómo son las experiencias de vida o la estatura de los falsos líderes. Durante las reuniones, los falsos líderes solo se ocupan de algunos asuntos generales, pero en lo referente a qué hace en concreto cada supervisor, y a si las personas a las que ascendieron y cultivaron son adecuadas para ese determinado trabajo, o cuál es la actitud de estas personas al cumplir con su deber, o si son atentas y minuciosas en su trabajo, o si son negativas y superficiales, o si están siguiendo la senda correcta, o si son adecuadas; a los falsos líderes no les importa ni preguntan por ninguno de estos asuntos, y tampoco quieren saber nada de ellos. ¿Acaso no es grave la naturaleza de este problema? (Sí).

La casa de Dios necesita de algunas personas con talento que entiendan ciertos campos profesionales y que posean ciertas habilidades, y cultivará a tales personas en el estudio de esas profesiones para que puedan hacer un deber en la casa de Dios. ¿A qué clase de persona creéis que encuentran los falsos líderes? Reúnen a todos los jóvenes que han ido a la universidad y han seguido a sus padres en la creencia en Dios, y se fijan en quién es elocuente y le gusta ser el centro de atención, y les dicen: “La casa de Dios quiere cultivaros; sois los reservistas y las nuevas fuerzas”. Entonces, les encargan que lleven a cabo un deber. En realidad, nunca han desempeñado uno, carecen de experiencia de diversa índole y no entienden la verdad en ningún caso. Sin embargo, son del agrado de los falsos líderes y estos les muestran su favor, así que empiezan a cultivarlos. Asignan a estas personas para que hagan deberes a partir de lo que su pericia los capacita para aprender; a algunos se les asignan trabajos relacionados con textos, a otros en producción de películas, a algunos se les asigna hacer vídeos y a otros ser actores. A los falsos líderes les basta con que estas personas tengan un deber que hacer. Los falsos líderes no investigan si estas personas aman la verdad o logran aceptarla, ni indagan lo que buscan o cuáles son sus objetivos. ¿Qué ocurre al final? A algunas de estas personas se las descarta. Esto es porque son disolutas y desenfrenadas, y persiguen las tendencias mundanas, se pasan el día arreglándose y coqueteando, y no entienden ninguna regla ni tienen modales en absoluto. Resulta obvio que son incrédulas y no creyentes. No se ocupan del trabajo que les corresponde mientras cumplen sus deberes, y todo lo hacen de manera superficial, pero los falsos líderes no perciben esto en ningún caso. ¿Acaso no están ciegos? (Sí). ¿Qué causa esta ceguera? ¿Es que no se debe a que los falsos líderes son ciegos de mente? La ceguera visual y la ceguera de mente son dos características de los falsos líderes. Aunque tienen los ojos abiertos de par en par, los falsos líderes no entienden nada ni desentrañan a nadie, es decir, sus ojos están ciegos. No tienen discernimiento ni criterio sobre nada ni nadie en su mente, y vean lo que vean, no tienen capacidad para distinguir el bien del mal, y no cuentan con actitudes ni opiniones ni definiciones; este es un caso agudo de estar ciego de mente. Todos los falsos líderes son personas que han creído en Dios durante muchos años y a menudo escuchan sermones, así que ¿por qué no pueden identificar a esos incrédulos? Esta es una prueba adicional de que los falsos líderes tienen muy poco calibre, que son incapaces de comprender la verdad y que, por muchas verdades que oigan, de nada sirve y no las entienden. Son ciegos de vista y de mente, y del todo incapaces de discernir a las personas. ¿Cómo podrían ser aptos para desempeñarse como líderes u obreros en la iglesia? Creen que los buenos oradores son gente con talento, y que los que saben cantar y bailar también son individuos con talento. Cuando ven a gente con gafas o que ha ido a la universidad, piensan que son individuos con talento, y cuando ven a los que son de estatus en la sociedad, a personas ricas, a las que saben hacer negocios y dedicarse a prácticas engañosas, y a las que hacen algún tipo de trabajo importante en la sociedad, los falsos líderes creen que son individuos con talento. Creen que la casa de Dios debería cultivar a estos tipos de personas. No se fijan en la calidad humana de estas ni en si su fe en Dios tiene un fundamento, y mucho menos observan la actitud con la cual consideran a Dios y la verdad. Solo se fijan en su estatus social y sus antecedentes. ¿No es absurdo que los falsos líderes contemplen a las personas y las cosas de esta manera? Los falsos líderes contemplan a las personas y las cosas igual que los no creyentes; la suya es la visión que los no creyentes tienen de las cosas. Esto basta para probar que los falsos líderes no son personas que amen y comprendan la verdad, y que carecen de cualquier discernimiento. ¿Acaso no son superficiales hasta el extremo? ¡De veras están ciegos, y mucho!

Hace tiempo conocí a un falso líder que hablaba y se reía cuando conversaba con él, pero en cuanto le preguntaba por el trabajo, miraba al infinito de manera bobalicona y tonta y no reaccionaba a nada de lo que le decía. El calibre de esta persona era demasiado pobre para que se la pudiera usar. No supone una sorpresa que no entendiera nada de lo que le dijera ni pudiera llevarlo a término. Ante cualquier cosa que hablara con él, no paraba de decir: “Organicé una reunión y comprobé el trabajo hace unos días”. Le dije: “¿No tienes otras tareas aparte de organizar reuniones? Hay mucho trabajo pendiente en la iglesia, ¿por qué no te buscas otra cosa que hacer?”. Me contestó: “¿Acaso ser líder u obrero no consiste solo en organizar reuniones? No hay nada más que hacer excepto celebrar reuniones, ¡no sé hacer nada más!”. ¡Esto muestra que estaba destinado a ser un falso líder cuando ocupó ese puesto y que no podía hacer ningún trabajo real porque su calibre era extremadamente escaso! Un calibre tan escaso conduce a la ceguera de vista y de mente. ¿Qué significa ceguera de vista? Significa que vea lo que vea una persona, es incapaz de localizar los problemas concretos, así que sus ojos no le sirven de nada. ¿Qué significa la ceguera de mente? Que pase lo que pase, una persona no es consciente y no alcanza a entender el problema en cuestión, y es incapaz de ver dónde radica la esencia del problema; esto es lo que significa la ceguera de mente. Si una persona es ciega de mente, entonces está totalmente acabada. De este modo, los falsos líderes son así de ciegos de vista y de mente. ¿Diríais que a los falsos líderes les molesta oír estas palabras? Piensan: “Tengo los ojos bastante grandes, pero Él dice que soy ciego de vista; y tengo buenas intenciones en la mente, sin embargo, Él dice que soy ciego de mente; Su definición no es especialmente precisa, ¿no? ¿Por qué no llamarme falso líder sin más? ¿Por qué añadir también que soy ciego de vista y de mente?”. Si no lo formulo así, a juzgar por el calibre de los falsos líderes, ¿podrían darse cuenta de que son de escaso calibre? (No). ¿Acaso expresar que estos falsos líderes son ciegos de vista y de mente no explica el asunto a la perfección? Por ejemplo, digamos que un anticristo funda su propio reino independiente en la iglesia. No obstante, los falsos líderes dicen: “Esta persona es muy capaz. Solía ser profesor de universidad y habla con claridad, metódicamente, y de una manera ordenada y elocuente. Es más, no tiene miedo escénico, por mucho público que haya”. Está claro como el agua que esta persona de la que hablan es un fariseo que ha fundado su propio reino independiente y, sin embargo, los falsos líderes todavía la alaban. ¿Acaso no es eso ceguera de vista? (Sí). Si alguien canta desafinado y no lo oyes, ¿se puede considerar eso ceguera de vista? (No). Es un tema profesional, en lugar de una cuestión de calibre. Sin embargo, después de haber escuchado tantas verdades, los falsos líderes no pueden siquiera discernir a los anticristos tal y como son, y no pueden distinguir si la humanidad de una persona es buena o mala, o si alguien es candidato al ascenso y el cultivo por parte de la casa de Dios, o si se trata de un incrédulo o si esa persona cree con sinceridad en Dios, y tampoco pueden saber si alguien es leal al hacer su deber. ¿Qué han obtenido entonces de escuchar sermones todos estos años? No han obtenido ninguna verdad, lo cual significa que son unos necios ciegos; así de ciegos están los falsos líderes. Creen que el trabajo principal de un líder es ser capaz de predicar sermones y hacerlo durante dos o tres horas, y que mientras puedan decir palabras y doctrinas, gritar consignas y levantar a la gente, se trata de líderes acordes al estándar, son capaces de asumir el trabajo, tienen la realidad-verdad y Dios está satisfecho con ellos. ¿Qué clase de lógica es esta? Como los falsos líderes no entienden la verdad y cuentan con demasiado poco calibre, además de ser ciegos de vista y de mente, no poseen habilidad alguna para discernir a los diversos tipos de personas ni pueden desentrañarlas. Entonces, ¿son capaces de usar a esos diversos tipos de personas de manera razonable? (No). Solo tienen una estrategia: a aquellos que solían ser maestros se les asigna predicar sermones, a los que se han implicado en comercio exterior se les encarga manejar los asuntos generales, a los que hablan inglés se les asigna ser traductores, y a cualquiera que sea elocuente y no se ofenda con facilidad se le encarga predicar el evangelio. A los que son tímidos se les pone a escribir artículos de testimonio vivencial en casa, a los que son atrevidos y les encanta interpretar se les asigna ser actores, y a los que quieren convertirse en funcionarios se los coloca como líderes o directores. Así es como usan a las personas los falsos líderes, sin principios de ninguna clase.

En el ámbito de trabajo del que los falsos líderes son responsables, suele haber algunos que persiguen realmente la verdad y cumplen los criterios para el ascenso y el cultivo, pero se los pasa por alto. Algunas de estas personas predican el evangelio y a otras les asignan deberes de alojamiento. La cuestión es que todas ellas tienen calibre, entienden algunas verdades y vale la pena que las cultiven como líderes y obreros, pero no les gusta alardear ni ser el centro de atención. Y aun así, los falsos líderes no se percatan de estas personas. No se relacionan con ellas ni preguntan sobre ellas ni cultivan a la gente con talento para la casa de Dios. Solo se centran en atrapar a los que los adulan para satisfacer sus propios deseos egoístas. Como resultado, no se asciende ni se cultiva a los que persiguen realmente la verdad, mientras que se promociona a todos a los que les gusta ser el centro de atención, que son elocuentes, que saben engatusar a la gente y que son amantes de la fama, las ganancias y el estatus; incluso se asignan cargos importantes a los que han sido funcionarios o directores ejecutivos de empresas o a los que han estudiado administración empresarial en la sociedad. Independientemente de si son auténticos creyentes o de si persiguen la verdad son, en cualquier caso, las personas a las que se asciende y se emplea en el ámbito de trabajo del que son responsables los falsos líderes. ¿Es esto emplear a la gente de acuerdo con los principios? El hecho de que los falsos líderes solo asciendan a estas personas, ¿no responde exactamente al modo en que funciona la sociedad no creyente? Durante el período en el que trabajan los falsos líderes no se asciende ni se cultiva a los que realmente pueden terminar las cosas cumpliendo su deber ni a los que tienen sentido de la rectitud ni a los que aman la verdad y las cosas positivas, y, además, todos ellos tienen dificultades para conseguir oportunidades de formación. Por el contrario, los falsos líderes asignan los cargos importantes a los elocuentes, los que aman alardear, los que saben lisonjear a la gente y los amantes de la fama, las ganancias y el estatus. Estas personas parecen bastante inteligentes, pero en realidad carecen de capacidad de comprensión, tienen mal calibre y una humanidad deficiente, no llevan ninguna carga real con relación a sus deberes ni son dignas en absoluto de que las cultiven. No obstante, ocupan los cargos de líderes y obreros en la iglesia. El resultado es que no es posible poner en marcha a tiempo y de forma fluida una gran parte de la obra de la iglesia o que progresa muy lenta y que los arreglos del trabajo de la casa de Dios tardan demasiado en implementarse. Estos son los efectos y las consecuencias que causa en la obra de la iglesia el hecho de que los falsos líderes empleen a gente de manera inapropiada.

La mayoría de los falsos líderes tienen un calibre deficiente. Aunque parecen elocuentes, no tienen capacidad de comprender la verdad, hasta el punto de que carecen de entendimiento espiritual. Son ciegos de ojos y de mente, no son capaces de entender ningún asunto y no comprenden la verdad en absoluto, lo cual, en sí mismo, es un problema fatal. Tienen otro problema aún más grave: una vez que entienden y dominan algunas palabras y doctrinas y son capaces de gritar unas pocas consignas, creen que tienen la realidad-verdad. Así pues, sea cual sea el trabajo que hacen y la gente que deciden utilizar, no buscan los principios-verdad, no comparten con nadie, y ni mucho menos se atienen a los arreglos del trabajo y a los principios de la casa de Dios. Tienen tanta confianza en sí mismos que siempre creen que sus ideas son correctas y hacen lo que quieren. Por ello, cuando se encuentran con alguna dificultad o circunstancia excepcional, están perdidos. Además, a menudo creen equivocadamente que, por llevar muchos años trabajando en la casa de Dios y tener suficiente experiencia como líderes en ella, saben cómo llevar a cabo y desarrollar el trabajo de la iglesia. Parecen haber entendido estas cosas, pero en realidad no saben hacer ningún trabajo en absoluto. Hacen el trabajo de la iglesia de la manera que les place, obedeciendo a sus propias nociones e imaginaciones, a su experiencia, sus rutinas y sus preceptos. Esto convierte en un lío y en un caos los diversos asuntos de la obra de la iglesia e impide que se produzcan resultados reales. Si en un equipo hay un par de personas que comprenden la verdad y saben hacer algo de trabajo real, pueden mantener la normalidad en el trabajo de ese equipo. Esto, sin embargo, no guarda relación alguna con su falso líder. El trabajo se puede realizar bien porque hay algunas personas buenas en el equipo capaces de hacer algo de trabajo real y de mantener el rumbo del trabajo; eso no quiere decir que su falso líder haya hecho un trabajo real. No se puede realizar ningún trabajo sin que esté al cargo alguna persona buena como estas. Los falsos líderes son simplemente incapaces de hacer su trabajo y no cumplen ninguna función. ¿Por qué tendrían que echar a perder los falsos líderes el trabajo de la iglesia? En primer lugar, porque los falsos líderes no entienden la verdad, no pueden compartir la verdad para resolver los problemas ni buscan el modo de resolverlos, lo que hace que los problemas se acumulen y el trabajo de la iglesia se paralice. En segundo lugar, porque los falsos líderes están ciegos y son incapaces de identificar a los individuos con talento. No pueden hacer ajustes de manera apropiada en el personal del equipo de supervisores, lo que resulta en que en algunos trabajos no hay nadie indicado que se haga cargo de ellos y, por tanto, se paralizan. En tercer lugar, porque los falsos líderes actúan como si fueran funcionarios. No supervisan ni dirigen el trabajo, y cuando hay un punto débil en él, no participan de forma proactiva ni orientan en cuanto a los aspectos específicos de la labor. Supongamos, por ejemplo, que, en un determinado punto de trabajo, varias de las personas que lo realizan son nuevos creyentes sin mucha base, que no entienden la verdad, no conocen mucho el campo del trabajo y no han captado del todo los principios del trabajo. Un falso líder, al estar ciego, no ve estos problemas. Cree que, mientras alguien esté haciendo el trabajo, todo va bien; da igual si se hace bien o mal. No sabe que, allá donde haya un punto débil en el trabajo de la iglesia, él debe hacer seguimiento, inspeccionar y dirigir, que debe participar personalmente en la resolución de problemas y apoyar a los que cumplen sus deberes hasta que comprendan la verdad, sepan actuar según los principios y emprendan el camino correcto. Es entonces cuando no hace falta que se preocupe tanto. Los falsos líderes no funcionan así. Cuando ven que hay alguien que hace el trabajo, no le dan más importancia. Vaya como vaya el trabajo, no hacen preguntas. Cuando hay un punto débil en el trabajo o un supervisor poco apto, no facilitan orientación personalmente ni participan en el trabajo. Y cuando un supervisor es capaz de asumir el trabajo, menos hacen los falsos líderes por comprobar personalmente las cosas o por facilitar un rumbo; se lo toman con calma e, incluso, si alguien informa sobre un problema, no preguntan al respecto; creen que no es necesario. Los falsos líderes no hacen nada de este trabajo específico. En resumen, los falsos líderes son unos depravados que no hacen ni pizca de trabajo real. Creen que, en todo trabajo, mientras haya alguien a cargo y todas las manos estén dispuestas a trabajar, las cosas ya están en marcha. Creen que lo único que tienen que hacer es celebrar una reunión de vez en cuando y preguntar si surge algún problema. Al trabajar así, los falsos líderes creen, de todos modos, que lo hacen bien y están bastante satisfechos consigo mismos. Piensan: “No hay problemas en ninguna de las tareas. Todo el personal está completamente organizado y los supervisores están en su lugar. ¡Qué bueno soy en este trabajo, cuánto talento tengo!”. ¿No es descarado esto? Son tan ciegos de ojos y de mente que no son capaces de ver que hay tareas que hacer ni de detectar ningún problema. En algunos lugares, el trabajo se ha parado, pero ellos se conforman y piensan: “Todos los hermanos y hermanas son jóvenes, sangre nueva. Afrontarán sus deberes como dinamos humanas; sin duda alguna, pueden hacer bien el trabajo”. En realidad, estos jóvenes son novatos sin conocimientos de ninguna habilidad profesional. Deben aprender sobre la marcha. Cabe decir que aún no saben hacer ningún trabajo: puede que algunos entiendan un poco, pero no son expertos ni captan los principios, y cuando han hecho una tarea, esta requiere reiteradas correcciones e incluso, con frecuencia, repetirla. También hay algunos jóvenes que no están capacitados y no han experimentado la poda. Son sumamente despreciables, indolentes y ávidos de comodidad; no aceptan ni siquiera un poco de la verdad y, cuando sufren un poco, refunfuñan sin cesar. La mayoría de ellos son unos degenerados negligentes que codician la comodidad. A esta clase de jóvenes es absolutamente necesario compartirles frecuentemente la verdad y, más aún, podarlos. Estos jóvenes deben tener a alguien que se haga cargo de ellos y los vigile. Debe haber un líder u obrero que asuma la responsabilidad del trabajo que hacen y que los supervise y dirija personalmente. Será entonces cuando su trabajo podrá empezar a dar frutos. Si el líder u obrero deja el lugar de trabajo y no se ocupa de la labor ni pregunta por ella, estas personas se descontrolan y el cumplimiento de su deber no fructifica. Sin embargo, los falsos líderes no tienen ni idea de esto. Consideran a todos hermanos y hermanas, personas obedientes y sumisas; por eso, confían mucho en ellas, les asignan trabajos y, después, dejan de prestarles atención; esta es la mejor prueba de la ceguera de ojos y mente de los falsos líderes. Los falsos líderes no entienden la verdad en absoluto, no pueden ver los asuntos con claridad y son incapaces de descubrir los problemas, pero creen que lo están haciendo muy bien. ¿En qué piensan todo el día? En cómo ejercer de funcionarios y disfrutar de los beneficios del estatus. Los falsos líderes, al igual que la gente desconsiderada, no prestan la menor atención a las intenciones de Dios. No hacen ningún trabajo real, pero esperan que la casa de Dios los elogie y ascienda. En verdad, ¡no conocen la vergüenza!

Los falsos líderes son del todo inútiles en el desempeño de sus trabajos y no hay nada que elogiarles. No logran captar los principios en cuanto a la imagen general, menos aún los relacionados con los detalles del trabajo específico. Por ejemplo, algunas personas tienen fuertes capacidades profesionales pero una humanidad muy escasa, mientras que otras no tienen problemas en cuanto a su humanidad, pero sí escaso calibre y poca capacidad profesional. En lo que respecta a cómo se debería usar y destinar a estas personas de manera razonable, los falsos líderes saben incluso menos sobre estos asuntos más específicos y detallados. Por tanto, cada vez que se les pregunta a los falsos líderes si han encontrado a alguien de bastante buen calibre al que se pueda cultivar, dicen que no han encontrado todavía a nadie. Los falsos líderes están muy ciegos, ¿cómo iban a encontrar a alguien? Si les preguntas cómo es la hermana Tal, dirán que codicia las comodidades de la carne; les preguntas cómo es el hermano Cual y te dirán que a menudo se muestra negativo; pregúntales cómo es alguien y te dirán que no hace mucho que esa persona cree en Dios y le falta base. A sus ojos, nadie está a la altura. Solo se fijan en los fallos, defectos y transgresiones de otros, no son capaces de observar si una persona se ajusta a los principios de la casa de Dios para el ascenso y el cultivo, o si es buena candidata para ambos. No saben quién es de veras apropiado para el ascenso y el cultivo, pero ascienden a aquellos que no cumplen los requerimientos y principios de la casa de Dios con gran entusiasmo y a toda prisa. Ascienden a todas las mujeres ricas, a los hombres acomodados y a los hijos e hijas de las familias opulentas en la iglesia, así como a aquellos que han servido como funcionarios en el mundo, a los que son elocuentes y a aquellos que saben cómo engañar y embaucar. En cualquier caso, ascienden al que es conocido y distinguido en el mundo y al que le encanta ser el centro de atención. Creen que estas personas son las únicas con talento, y no detectan ni ascienden a ni una sola persona que de veras posea capacidad de comprensión y pueda aceptar la verdad. A un falso líder le resultaría más difícil proveer a la casa de Dios de un simple talento debidamente cualificado que llegar a la luna. Por ejemplo, digamos que en este momento la casa de Dios necesita a individuos con talento para trabajos relacionados con los textos; existe un individuo de esta clase en una iglesia que está a cargo de un falso líder, el cual no propone su nombre. Cuando se le pregunta por qué no ascendió y cultivó a ese individuo, dice: “Esa persona fornicó dos veces cuando iba a la universidad, pero no lo ha vuelto a hacer desde que se casó. No sabía si se le debería ascender o no”. ¿Qué clase de afirmación es esta? ¿Puedes garantizar el falso líder que las personas ricas y poderosas a las que asciendes nunca han fornicado? ¿Acaso no lo hacen esas personas aún más? ¿Cómo es que eso no lo ves? Los falsos líderes tienen una espiritualidad muy falsa, se inventan que conocen algunos principios y buscan excusas para justificar no ascender a aquellos a los que se debería ascender y cultivar. A sus ojos, todo el mundo es inferior a ellos. ¿Al final qué sucede? ¿Se han mantenido firmes la “élite” y las “personas con talento” ascendidas por los falsos líderes? No decimos que estas sean sin lugar a la duda unas malas personas. Lo que ante todo estamos poniendo al descubierto es que el principio de los falsos líderes para su manera de tratar a las personas es servirse de las nociones humanas para medirlas, en lugar de la verdad, y que su principio para ascender y cultivar a las personas es obrar según sus propias nociones, figuraciones y preferencias, y totalmente según el punto de vista de los no creyentes, en lugar de usar los estándares requeridos de la casa de Dios como su medida. ¿Por qué pueden hacer esto los falsos líderes? Dado que no entienden la verdad ni las intenciones de Dios, pueden ascender a aquellos que simplemente no satisfacen los requisitos de la casa de Dios, se centran en cultivarlos y los dejan ostentar empleos importantes en la casa de Dios. Tal es el trabajo que hacen los falsos líderes. Fíjate en los falsos líderes a tu alrededor, ¿acaso no es así como trabajan y tratan a las personas?

Hay un cierto punto de vista que se revela a menudo en los falsos líderes, y es que piensan que aquellos con conocimiento, con estatus y los que han servido como funcionarios en el mundo exterior son todos personas de talento, y que la casa de Dios debe cultivar y usar a tales personas cuando comienzan a creer en Él. Estiman e idolatran mucho a esas personas, llegan hasta a tratarlas como parientes suyos y familiares. Cuando se las presentan a los demás, a menudo les comentan que en el mundo exterior fueron jefes en alguna empresa o jefes de algún departamento gubernamental o editores de un periódico, o que fueron directores en la Oficina de Seguridad Pública, o mencionan lo ricos que son. Los falsos líderes tienen en especial alta consideración a tales personas. ¿Qué decís vosotros, tienen calibre los falsos líderes? ¿Acaso no es falsa su espiritualidad y no son capaces de desentrañar las cosas? Los falsos líderes piensan que, dado que estas personas eran individuos con talento en la sociedad, la casa de Dios debería cultivarlas y asignarles un papel importante cuando vienen aquí. ¿Es correcto este punto de vista? ¿Está en consonancia con los principios-verdad? Si estas personas no tienen amor alguno por la verdad y carecen de conciencia y razón, ¿puede la casa de Dios cultivarlas y darles un papel importante en ella? No son aptas para el cultivo. El hecho de que fueran individuos con talento entre los no creyentes no significa que sean personas con talento en la casa de Dios, pero a estos falsos líderes les encanta ser funcionarios, y en especial idolatran a otros que lo han sido. Cada vez que ven a personas que han sido funcionarios o tenían estatus en el mundo exterior, se postran y actúan de forma muy obsequiosa con ellas, como esclavos ante su amo; desean desesperadamente llamarlas madre o padre, o hermana o hermano mayor, y también desean que estas personas sean ascendidas a líderes u obreros en la iglesia. Decidme, ¿acaso tales personas persiguen la verdad? ¿Acaso el hecho de que tengan un pequeño estatus y gocen de cierto renombre en el mundo exterior significa que sean aptas para servir como líderes u obreros en la casa de Dios? Si estos individuos no entienden la verdad y están llenos de actitudes arrogantes y vanidosas, ¿son dignos de ser líderes u obreros en la casa de Dios? ¿Se ajusta a los principios ascender a las personas solo enfocándose en su estatus y renombre e ignorando su calidad humana? ¿Saben los falsos líderes qué tipo de personas le gustan a Dios, a qué tipo de personas asciende y utiliza? Una y otra vez, los arreglos del trabajo de la casa de Dios han subrayado que las personas deben ser ascendidas y cultivadas de acuerdo con tres estándares. En primer lugar, deben poseer humanidad, conciencia y razón; en segundo lugar, deben ser personas que amen la verdad y sean capaces de aceptarla; y en tercer lugar, deben poseer cierto grado de calibre y capacidad de trabajo. Solo a aquellos que cumplan estos tres estándares se los puede ascender y cultivar, además de estar cualificados para ser candidatos y ser líderes y obreros. La mera posesión de calibre y talento no servirá para nada. La calidad humana va primero y, en segundo lugar, resulta esencial ser capaz de aceptar la verdad; estos dos son los estándares más importantes. Si se asciende a los malvados que no aman la verdad, las consecuencias serán desastrosas, así que no se permite en absoluto que asciendan a aquellos que carecen de humanidad. Sin embargo, los falsos líderes ignoran los requerimientos de la casa de Dios. Cuando seleccionan y usan a alguien, siempre se centran en si esa persona tiene estatus en la sociedad, cuál es su trasfondo y su posición, si ha recibido un alto nivel de educación, y cómo de elevada es su reputación en la sociedad; estos son los aspectos en los que se centran cuando ascienden y cultivan a alguien. ¿Se ciñe esto a los principios estipulados por la casa de Dios? ¿Se ciñe esto a la verdad de las palabras de Dios? ¿Quiénes son estas personas que tienen estatus en la sociedad? Se puede decir que todas ellas luchan por el poder y el estatus por cualquier medio y son propias de Satanás. Si ostentan poder en la casa de Dios, ¿sería esta todavía la iglesia de Dios? ¿Cuál es el objetivo de los falsos líderes al ascender a las personas que son propias de Satanás para que se conviertan en líderes? ¿Es actuar así coherente con los principios de la casa de Dios para cultivar y usar a las personas? ¿No es perturbar y dañar de manera flagrante el trabajo de la iglesia? El ascenso y el cultivo sin principios de las personas por parte de los falsos líderes es lo que causa el mayor trastorno y perturbación al trabajo de la iglesia, además de ser una manera de resistirse a Dios.

Los falsos líderes tienen un calibre extremadamente escaso y no tienen capacidad para comprender la verdad. No importa cuántos sermones escuchen o cuántas palabras de Dios lean, todavía no comprenden puramente ni entienden la verdad, y por muchos años que hayan predicado doctrinas, no entienden lo que dicen, ¡todo lo que sueltan son simples paparruchas y es imposible otorgarles un sentido! Recuerdan y predican un poco de doctrina, así que piensan que tienen la realidad-verdad, pero nada de lo que hacen está relacionado con la verdad; son el arquetipo del fariseo. De cara al exterior, parece que les predican a menudo a las personas y dicen cosas que suenan bien, como si entendieran la verdad, pero lo que hacen es antitético a la verdad y va en contra de ella. Aseguran además que sirven a Dios y hacen el trabajo de la iglesia, mientras que, de hecho, todo lo que hacen es hostil a Dios por completo. Los falsos líderes nunca ascienden a gente con talento que le resulte útil a la casa de Dios, e ignoran y hacen la vista gorda ante la gente relativamente honesta que de veras persigue la verdad. En su lugar, ascienden y cultivan a aquellos que practican la adulación, a los taimados y falsos, y a los que tienen ambiciones y deseos para que asuman tareas en la iglesia. El resultado de todo esto es que, una vez que esa gente ha permanecido en el trabajo durante un cierto periodo, diversos aspectos del trabajo de la iglesia se detienen y entran prácticamente en un estado de parálisis, y de ese modo se malogra el trabajo de la iglesia a manos de estos falsos líderes. ¿Acaso no es detestable la clase de personas que son estos falsos líderes? ¿Se los debería despedir? ¡Se los debe despedir! Cada día de demora impacta en el trabajo de la iglesia durante un día entero. Algunos falsos líderes, aunque saben que son incapaces de hacer trabajo real, no están dispuestos a renunciar voluntariamente y están siempre obsesionados con los beneficios del estatus, e incluso llegarían al extremo de perjudicar el trabajo de la iglesia. ¿Tienen ni siquiera un ápice de razón? Los falsos líderes no tienen capacidad de comprensión ni ningún talento y conocimiento reales, y no son personas que persigan la verdad, y además codician los beneficios del estatus; son unos desvergonzados, así que no se los debe ascender ni cultivar de ninguna manera. Si crees que tu calibre es muy escaso y no tienes capacidad para distinguir el bien del mal, ni tampoco capacidad para comprender la verdad, entonces, hagas lo que hagas, no consientas tus ambiciones y deseos, y no reflexiones sobre cómo esforzarte para llegar a ser algún funcionario de la iglesia, para llegar a ser un líder de la iglesia; ser líder no es tan fácil. Si no eres una persona honesta y no tienes amor por la verdad, en cuanto te conviertas en líder, o bien serás un anticristo o bien un falso líder. Tanto los anticristos como los falsos líderes carecen de conciencia y razón, y son personas capaces de cometer maldad y perturbar el trabajo de la iglesia. Si bien es cierto que los anticristos son diablos y satanases, los falsos líderes tampoco son buenas personas; cuando menos, son descaradamente desvergonzadas y carecen de conciencia y razón. ¿Hay algo de glorioso en ser un falso líder y que se te despida? Es una vergüenza, una mancha y no hay nada de glorioso en ello. Si tienes un sentido de carga respecto al trabajo de la iglesia y deseas participar en él, eso es bueno; pero debes reflexionar sobre si entiendes la verdad, sobre si eres capaz de comunicarla para resolver los problemas, si realmente puedes someterte a la obra de Dios, y si eres capaz de llevar a cabo correctamente el trabajo de la iglesia de acuerdo con los arreglos del trabajo. Si cumples con estos criterios, puedes presentarte para ser un líder o un obrero. Lo que quiero decir con esto es que, como mínimo, las personas deben tener conciencia de sí mismas. Primero debes fijarte en si eres capaz de discernir a las personas, si puedes entender la verdad y hacer las cosas según los principios. Si cumples estos requisitos, eres apto para ser un líder o un obrero. Si no eres capaz de autoevaluarte, puedes preguntar a las personas que te rodean y que te conocen o están cerca de ti. Si todas te dicen que no tienes el calibre suficiente para ser un líder, y que ya basta con solo hacer bien tu trabajo actual, entonces deberías procurar rápidamente conocerte a ti mismo. Dado que tienes poco calibre, no malgastes todo tu tiempo en querer ser un líder; limítate a hacer lo que puedas, a cumplir con tu deber correctamente, con los pies en el suelo, para poder tener tranquilidad. También esto es bueno. Y si eres capaz de ser un líder, si realmente posees tal calibre y talento, si cuentas con capacidad de trabajo y tienes sentido de la carga, entonces eres justo el tipo de persona con talento que falta en la casa de Dios, y seguro que serás ascendido y cultivado; pero en todo están los tiempos de Dios. Este deseo de ser ascendido no es ambición, pero debes tener el calibre y cumplir los criterios para ser líder. Si tienes poco calibre y aun así pasas todo el tiempo deseando ser un líder, asumir alguna tarea importante, ser responsable del trabajo en general o hacer algo que te permita diferenciarte, entonces te digo: eso es ambición. La ambición puede traer desastres, de modo que deberías tener cuidado con ella. Todas las personas desean progresar y están dispuestas a luchar por la verdad, lo cual no es un problema. Algunos tienen calibre, cumplen los criterios para ser líderes y son capaces de luchar por la verdad, y esto es bueno. Otros no tienen calibre, de forma que deberían apegarse a su propio deber, cumpliendo correctamente el deber que tienen justo delante y haciéndolo de acuerdo a los principios y a los requerimientos de la casa de Dios; se trata de algo mejor, más seguro y realista para ellos.

Aquellos a los que se elige para ser líderes y obreros o son ascendidos y cultivados no deberían caer en el pensamiento ilusorio, al sentir que: “Los hermanos y hermanas me eligieron entre muchas personas, la casa de Dios me ascendió, así que no cabe duda de que tengo talento y soy mejor que la gente corriente; el auténtico oro está destinado a brillar”. ¿Es bueno pensar así? ¿Acaso no es la revelación de un carácter corrupto? (Sí). Es bueno que te asciendan y cultiven y es una buena oportunidad, pero que puedas o no caminar bien por esta senda depende de cómo abordes esta oportunidad y de si puedes valorarla. Dios te ha dado esta oportunidad, pero eso no significa que en realidad seas mejor que los demás; puede ser que tu calibre sea un poco mejor que el de otros o poseas algunos dones, pero es difícil saber cuál es tu entrada en la vida y si tienes la realidad-verdad, dado que las actitudes corruptas de todo el mundo son las mismas y tú también eres un miembro de la raza humana corrupta. Si te puedes dar cuenta de esto, serás capaz de abordar correctamente tu ascenso y cultivo por parte de la casa de Dios. No deberías considerarte a ti mismo una persona con talento ni deberías pensar que tienes la realidad-verdad. Es solo que tienes un poco de calibre y además puedes esforzarte en pos de la verdad, así que se te ha capacitado para formarte a ti mismo. Se trata de un periodo de prueba, y todavía no está claro si de veras eres alguien que persigue la verdad o es merecedor de ser cultivado. No se puede saber con certeza si vas a mantenerte firme después de que se te ponga a prueba durante este periodo. Puede ser que se te retenga para que te sigan cultivando, o podría ser que se te descartara; todo depende de cuánto esfuerzo hagas. En esto consiste que las personas asciendan para ser líderes y obreros, esto lo deberías entender. Es inútil que pienses que eres una persona con talento. Si la casa de Dios no te asciende ni te cultiva, no eres nada. Si no persigues la verdad y no estás dispuesto a que te use la casa de Dios, no puedes lograr nada. Si luego dices: “La casa de Dios no me usa, saldré a la sociedad”, entonces bien, ve a la sociedad e inténtalo, a ver quién te asciende y a ver qué eres capaz de conseguir. Lo que pretendo al decir esto es contaros que debéis tener el entendimiento y el enfoque correctos respecto a vuestro ascenso y cultivo por parte de la casa de Dios. Aquellos que son de calibre escaso o mediocre y no pueden satisfacer el estándar requerido para el ascenso y el cultivo en la casa de Dios solo necesitan cumplir bien su deber con obediencia y firmeza. Mientras hagas tu deber con todo tu corazón y tu mente, Dios no te tratará injustamente. Por tanto, no pelees por cuestiones de ascenso y cultivo, pero tampoco los rechaces, simplemente deja que todo tome su curso natural. En un sentido, debes obedecer los arreglos de la casa de Dios, y en otro, debes tener un corazón sumiso a Dios; es la manera correcta. ¿Es simple hacer esto? (Sí). ¿Existe algún beneficio en que una persona de pobre calibre sea líder? Al final, cuando se la califica como falso líder y se la descarta, ¿cómo se sentirá al respecto? ¿Será lo que habíais querido? (No). Cargaréis sobre vuestros hombros el título de “falso líder”, y vayáis donde vayáis, la gente dirá: “Esta persona fue una vez un falso líder”. ¿Esto es bueno o malo? No es bueno ni tampoco es glorioso. Las personas deben tener la comprensión y la actitud adecuadas respecto al ascenso y el cultivo; en estos asuntos, deben buscar la verdad sin seguir su propia voluntad ni tener ambiciones y deseos. Si sientes que eres de buen calibre pero la casa de Dios nunca te ha ascendido, ni tiene ningún plan para cultivarte, entonces no te frustres ni empieces a quejarte, simplemente concéntrate en perseguir la verdad y en luchar por salir adelante. Cuando tengas cierta estatura y seas capaz de hacer un trabajo real, el pueblo escogido de Dios te seleccionará naturalmente para ser líder. Y si sientes que eres de bajo calibre, que no tienes ninguna posibilidad de ser ascendido o cultivado y que es imposible que se cumplan tus ambiciones, ¿acaso no es algo bueno? Esto te protegerá. Dado que eres de escaso calibre, si te encuentras con un grupo de atolondrados ciegos que te eligen para ser su líder, ¿acaso no andarás sobre ascuas ardientes? Eres incapaz de hacer cualquier trabajo y tus ojos y tu mente están ciegos. Cada cosa que haces es un trastorno; cada uno de tus movimientos es una maldad. Es mejor que hagas bien el trabajo de tu deber actual; al menos no te avergonzarás, y es mejor que ser un falso líder y el blanco de críticas entre bastidores. Como persona, debes medirte a ti mismo, debes tener un poco de autoconciencia; así podrás evitar tomar la senda equivocada y cometer graves errores.

¿Queréis ser falsos líderes o seguidores corrientes? (Seguidores corrientes). Si los hermanos y hermanas te eligen a ti, inténtalo; tal vez su visión de ti sea más precisa que tus propios sentimientos sobre ti mismo. Si los hermanos y hermanas creen que puedes hacerlo, debes darlo todo. Si de veras lo das todo y, no obstante, fallas en tu trabajo y tu corazón enloquece de ansiedad, tanto que no puedes comer y te quita el sueño y simplemente no sabes cómo hacerlo correctamente, deja entonces de ser líder u obrero; te pone en una situación muy difícil. Si sigues adelante, es probable que te conviertas en un falso líder, de modo que deberías redactar una carta de renuncia sin demora, en la que declares: “Como mi calibre es escaso y soy incapaz de hacer trabajo real, si continúo siendo líder, no pasará mucho tiempo hasta que me acabe convirtiendo en un falso líder, así que pido renunciar y abandono voluntariamente el puesto”. ¡Esta es la manera más sabia de actuar y lo más adecuado que se puede hacer! Es racional y mejor que ocupar el puesto y ser un falso líder. Si sabes muy bien que tienes poco calibre y eres incapaz de ser líder, pero no soportas la idea de renunciar al estatus, y te dices a ti mismo: “¿Por qué no puedo hacerlo? ¿Quién puede ayudarme? ¡Sería genial si yo mantuviera mi estatus como líder mientras otro diseña por mí todos los planes y estrategias! Ahora mismo no hay nadie apropiado para ocupar mi puesto, así que solo puedo continuar siendo líder y deleitarme con ello cada día que estoy en esta posición; aunque no sepa hacer el trabajo, sigo siendo el líder, y serlo es mejor que ser un hermano o hermana corriente. Si la casa de Dios no me despide y los hermanos y hermanas no me apartan, entonces no renunciaré”. ¿Es lo apropiado? (No). ¿Por qué no es apropiado? (No es razonable; si soy incapaz de hacer trabajo real y sin embargo no dimito, eso solo demorará el trabajo de la iglesia). Al actuar de esta forma, demoras el trabajo de la iglesia; eso perjudica a los demás y te perjudica a ti. ¿Sabes lo que implica ser líder? Implica que tienes una relación directa con la entrada de muchos en la vida y tu liderazgo tiene una relación directa con su manera de caminar por la senda que tienen por delante. Si eres buen líder y los guías por la senda correcta, podrán emprender la senda correcta. Si los guías mal y los conduces hacia una zanja y se vuelven unos fariseos como tú, ¡tu pecado entonces es grande! Y después de que cometas este gran pecado, ¿será eso en final? ¡Dios lo anotará en Sus registros! Sabes muy bien que tienes poco calibre, que eres un falso líder e incapaz de hacer un trabajo real, pero no admites tus fallos ni renuncias, sino que te aferras descaradamente al puesto y no se lo entregas a nadie. Esto es pecado y Dios llevará la cuenta de este. ¿Y será bueno o malo para tu futuro que lleve la cuenta? ¡Te verás en problemas! Te diré la pura verdad: Dios lleva una cuenta de esas cosas para cada persona y anota cada punto de forma clara. Si hubiera de tener lugar algo tan grave en tu senda a la salvación, ¡su repercusión sobre ti sería enorme! Hagas lo que hagas, no vayas por esta senda y no seas esta clase de persona.

Hemos compartido brevemente algunas de las prácticas y manifestaciones de los falsos líderes respecto a ascender y cultivar a diversos tipos de personas con talento. En resumen, la clase de persona que es un falso líder ni hace ni sabe hacer un trabajo real. Tiene poca aptitud, sus ojos y su mente están ciegos, es incapaz de descubrir los problemas y no puede llegar a conocer a diversos tipos de personas, por lo que no puede hacerse cargo de la importante labor de ascender y cultivar diversas clases de personas talentosas. Así, no tiene manera de hacer bien el trabajo de la iglesia, y ocasionará muchas dificultades al pueblo escogido de Dios en su entrada en la vida. Teniendo en cuenta estos factores, resulta claro que los falsos líderes no son aptos para ser líderes de la iglesia. Hay otros falsos líderes que no hacen ningún trabajo de la iglesia en concreto y no se ponen en contacto con los supervisores de las tareas específicas, por lo que no saben qué personas talentosas son capaces de hacer determinada tarea, ni cuáles son aptas para realizar cierta labor, ni si su forma de trabajar es conforme a los principios. Por lo tanto, son incapaces de ascender y cultivar a la gente con talento. Así pues, ¿cómo podrían tales personas hacer bien el trabajo de la iglesia? El principal motivo por el cual los falsos líderes no pueden hacer un trabajo real es que tienen poca aptitud; carecen totalmente de perspicacia y desconocen qué es el trabajo real. Esto conduce a frecuentes situaciones de estancamiento o parálisis en la obra de la iglesia, lo cual guarda relación directa con el hecho de que los falsos líderes no hagan un trabajo real. En los últimos años, la casa de Dios ha hecho hincapié una y otra vez en que se ha de depurar a las personas malvadas e incrédulas y destituir a los falsos líderes y falsos obreros. ¿Por qué depurar a las diversas personas malvadas e incrédulas? Porque, tras años de fe en Dios, esta gente todavía no acepta la verdad en absoluto y ha llegado al punto en que ya no tiene esperanza alguna de salvación. ¿Y por qué destituir a todos los falsos líderes y falsos obreros? Porque no hacen ningún trabajo real y nunca ascienden ni cultivan a quienes persiguen la verdad; en cambio, realizan esfuerzos sin sentido. Esto sume la labor de la iglesia en el caos y la parálisis, donde los problemas actuales persisten sin resolverse, y también ralentiza la entrada en la vida de los escogidos de Dios. Si se destituyera a todos estos falsos líderes y falsos obreros, y si se echara a todas estas personas malvadas e incrédulas que perturban la iglesia, la obra de esta naturalmente llegaría a fluir sin inconvenientes, la vida de iglesia se tornaría mucho mejor de forma natural y los escogidos de Dios podrían comer y beber normalmente Sus palabras, cumplir con sus deberes y entrar en el sendero correcto de la fe en Dios. Esto es lo que desearía Dios.

27 de febrero de 2021


Las responsabilidades de los líderes y obreros (6)

Hoy continuaremos hablando sobre las responsabilidades de los líderes y obreros y sobre las diversas manifestaciones de los falsos líderes. En la reunión anterior hablamos sobre el punto seis de las responsabilidades de los líderes y obreros. ¿Cuál es el contenido principal de este punto? (El punto seis es “Ascender y cultivar a todo tipo de talento cualificado para que todos aquellos que persigan la verdad tengan la oportunidad de formarse y entrar en la realidad-verdad lo antes posible”). La última vez hablamos principalmente sobre los principios de la casa de Dios para ascender y cultivar a la gente y por qué la casa de Dios asciende y cultiva a las personas. Además, diseccionamos los problemas que existen con los falsos líderes cuando se trata de ascender y cultivar a diferentes clases de personas con talento. ¿Cuáles son las principales manifestaciones de los falsos líderes en el marco de estos dos puntos? ¿Por qué decimos que son falsos líderes? Hay dos aspectos principales. Uno es que los falsos líderes no entienden los principios para ascender, cultivar y usar a diferentes clases de personas ni buscan estos principios. No saben qué aspectos del calibre es importante que posean las personas o qué criterios son fundamentales cumplir para ser líder u obrero. En consecuencia, usan a las personas indiscriminadamente en función de sus propias nociones y figuraciones. Otro problema serio es que, tras ascender, cultivar y usar a estas personas, no hacen un seguimiento de su trabajo ni lo comprueban, y tampoco averiguan cómo les va o si hacen trabajo real o son capaces de cumplir bien sus responsabilidades, ni cómo es su calidad humana o si los deberes que desempeñan son adecuados para ellas. No prestan atención a si las personas a las que ascienden, cultivan y usan cumplen con el estándar y son conformes a los principios; nunca comprueban estos aspectos. Los falsos líderes piensan que solo se trata de ascender a personas y asignarles un trabajo y que de esta forma se cumplen bien sus responsabilidades. Así es como los falsos líderes hacen su trabajo y estos son también su punto de vista y su actitud mientras trabajan. Por tanto, ¿pueden estas dos manifestaciones principales de los falsos líderes demostrar que estos ni cumplen ni pueden cumplir bien sus responsabilidades en lo que se refiere a ascender, cultivar y utilizar a las personas? (Sí). Los falsos líderes no verifican el trabajo ni observan a las diferentes clases de personas, ni mucho menos son meticulosos en lo que respecta a la verdad y los principios comparando las manifestaciones y estados de las diferentes clases de personas con las verdades que entienden y los principios requeridos por la casa de Dios. Asimismo, no pueden discernir la humanidad y los puntos fuertes de diferentes clases de personas de acuerdo con los principios requeridos por la casa de Dios para usar a las personas. Por estas razones, son especialmente atolondrados y torpes a la hora de ascender y usar a las personas y de organizar el trabajo para ellas, y lo único que hacen es actuar por inercia y hacer trabajo superficial a partir de sus nociones y figuraciones. Así las cosas, si a los falsos líderes se les pide que usen a diferentes clases de personas con sensatez y acierto en función de su humanidad y sus puntos fuertes, ¿serán capaces de hacerlo? (No). Dejemos de lado de momento cómo es el calibre de los falsos líderes. Fijémonos solo en su actitud hacia el trabajo y en sus maneras y métodos para desempeñarlo y en el hecho de que no hacen ningún trabajo real en absoluto, sino que solo manejan asuntos generales y hacen un poco de trabajo superficial que los coloca en el candelero, y también en que no hacen para nada el trabajo de proveer de la verdad a las personas ni saben cómo usar la verdad para resolver problemas; todo esto ya es suficiente para demostrar que los falsos líderes no pueden hacer el trabajo real de la iglesia. Solo a partir del hecho de que los falsos líderes no hacen trabajo real ni se comprometen plenamente con los hermanos y hermanas para resolver problemas reales y, en cambio, actúan con gran superioridad dando órdenes, se puede confirmar que son incapaces de realizar bien todos los aspectos del trabajo de la iglesia para ascender y cultivar a personas para la casa de Dios.

Punto 7: Destinar y utilizar sabiamente a distintos tipos de personas en función de su humanidad y sus puntos fuertes, de modo que se obtenga el máximo aprovechamiento de cada una de ellas (I)

Usar a diferentes tipos de personas con sensatez en función de su humanidad

¿Qué sabéis sobre cómo se organiza y se utiliza a diferentes clases de personas? (La casa de Dios requiere de diferentes estándares para las diversas clases de personas a las que asciende y cultiva, y se debería ascender y usar a la gente de acuerdo con los principios y estándares de la casa de Dios para ascender a las personas. Si algunas son aptas para ser líderes y obreros, se las debe cultivar como líderes, obreros y supervisores; si otras poseen puntos fuertes en algún campo profesional, entonces el deber que realizan se debe organizar conforme a sus puntos fuertes profesionales, de modo que se las destine y se haga uso de ellas con sensatez). ¿Tiene alguien algo que añadir? (Otra posibilidad es evaluar a las personas en función de su humanidad. Si la humanidad de alguien es relativamente buena y dicha persona ama la verdad y tiene capacidad de comprensión, es candidato para el ascenso y el cultivo. Si su humanidad es promedio, pero tiene puntos fuertes y puede desempeñar un deber en la casa de Dios y rendir servicio, a este tipo de persona también se le puede asignar un deber apropiado basado en sus puntos fuertes, de modo que se les dé el mejor uso posible. Si es una persona con una humanidad más bien deficiente y puede causar trastornos y perturbaciones, el hecho de que haga un deber supondría más problemas que beneficios, así que no es adecuado disponer que lo haga). Si se diferencia a las personas en función de su humanidad, siempre y cuando no sean malvadas, no causen trastornos o perturbaciones y sean capaces de hacer un deber, son conformes a los principios de la casa de Dios para hacer uso de las personas. Aparte de las personas malvadas y los espíritus malignos, otro tipo de personas que no se puede usar son las que tienen una inteligencia inadecuada; es decir, las que no consiguen nada, son incapaces de llevar nada a cabo, de aprender una profesión, de encargarse de asuntos generales sencillos y que no pueden siquiera desempeñar trabajos físicos. No se puede usar a la gente que es de una inteligencia y humanidad inadecuadas. ¿Qué personas entran en esta categoría de tener una inteligencia inadecuada? Aquellas que no entienden el lenguaje humano, que carecen de comprensión pura, que siempre malinterpretan las cosas, las entienden mal y dan respuestas irrelevantes a las preguntas, y que son de la misma clase que los necios o los discapacitados mentales; todas ellas poseen una inteligencia inadecuada. Luego están las personas que son extremadamente absurdas y lo comprenden todo de manera diferente a la gente normal; también tienen un problema de inteligencia. ¿Una inteligencia inadecuada también incluye la incapacidad para aprender cualquier cosa? (Sí). Así pues, ¿ser incapaz de aprender a escribir artículos cuenta como tener una inteligencia inadecuada? (No). No se puede considerar que este tipo de personas tenga una inteligencia inadecuada. Es como aprender a cantar y bailar, a manejar un ordenador o a hablar una lengua extranjera, por ejemplo; ser incapaz de aprender este tipo de cosas no implica tener una inteligencia inadecuada. Por tanto, ¿con qué tipo de cosas tiene que estar relacionada la incapacidad de aprender para indicar que se trata de una inteligencia inadecuada? Por ejemplo, hay quienes tienen algunos conocimientos, pero son incapaces de aprender a organizar su lenguaje cuando hablan con otros. ¿Puede la gente de este tipo hablar sobre la verdad, orar y comunicarse con otros con normalidad cuando cree en Dios? (No). Cuando tienen una idea en mente o se hallan en un estado y quieren abrirse y hablarles a las personas sobre ello y buscar la senda hacia una solución, reflexionan sin parar durante días y no saben por dónde empezar ni cómo expresarse. En cuanto hablan, se confunden y lo hacen de manera confusa, su boca parece negarse a hacer lo que se les dice y sus pensamientos están dispersos. Por ejemplo, les dices: “Hoy hace buen tiempo y brilla el sol” y ellos responden: “Ayer llovió y hubo un accidente de coche en la carretera”. No están en la misma onda que las personas con las que conversan. ¿Tiene esta clase de persona una inteligencia inadecuada? (Sí). Por ejemplo, si tiene dolor de cabeza y le preguntas qué le sucede, te dirá que siente un peso en el corazón. Esta respuesta es irrelevante para la pregunta, ¿no? (Sí). Denota una enorme falta de inteligencia. Hay muchas personas así. ¿Podéis poner un ejemplo? (Hay quienes siempre se salen del tema cuando responden a las preguntas; sencillamente no entienden lo que otros les preguntan). Desviarse del tema a menudo mientras se habla es propio de una inteligencia inadecuada. Luego están los que, cuando hablan, son incapaces de distinguir entre la gente de dentro y la de fuera y a veces se traicionan a sí mismos al hablar sin ni siquiera darse cuenta; esto es también una inteligencia inadecuada. Por ejemplo, algunos hermanos y hermanas viven con miembros de su familia no creyentes que les preguntan: “¿Qué os dice vuestro dios que hagáis?”. Responden: “El Dios en el que creemos es muy bueno. Nos enseña a ser honestos y que no se nos permite mentir a nadie y debemos hablar con honestidad a todo el mundo”. Superficialmente, parece que dan testimonio de la obra de Dios, lo glorifican y transmiten a los que escuchan una buena impresión de los creyentes y hacen que confíen en ellos, pero, ¿es realmente así? ¿Qué dirán los no creyentes cuando oigan esto? Dirán: “Ya que vuestro dios os ha pedido que seáis honestos, decidnos la verdad: ¿cuánto dinero tiene vuestra iglesia? ¿Quién hace más ofrendas? ¿Quién es el líder de vuestra iglesia? ¿Cuántos lugares de reunión tenéis?”. Te quedarás estupefacto al oírlo, ¿verdad? ¿Acaso la gente así no es tonta? ¿Por qué hablas con diablos y no creyentes sobre ser una persona honesta? En realidad, no eres necesariamente tan honesto ante Dios. ¿Acaso no te vendes a ti mismo al ponerte tan serio al respecto con los no creyentes? ¿No estás cavando un hoyo y tendiéndote una trampa a ti mismo? ¿Acaso no eres un necio? Al abrirle tu corazón a alguien o al hablarle con honestidad, debes tener en cuenta a quién te diriges; si es un diablo o un Satanás, ¿puedes decirles lo que sucede en realidad? Por tanto, en lo que respecta a la gente así, es necesario practicar ser “astuto como las serpientes e inocente como las palomas”; esta es la enseñanza de Dios a la especie humana. Los necios no saben hacer esto. Solo saben atenerse a los preceptos y decir cosas como: “Nosotros los creyentes somos muy honestos, no engañamos a nadie. Fijaos en vosotros los no creyentes, estáis llenos de mentiras, mientras que todos nosotros hablamos con honestidad”. Y después de haber hablado con honestidad, la gente cuenta con ventaja para usarla en su contra. ¿No significa eso que no saben distinguir entre los de dentro y los de fuera? ¿No les falta un hervor? Entienden algunas doctrinas, pero no saben cómo aplicarlas. Gritan algunas consignas y luego sienten que son realmente espirituales y además creen que entienden la verdad y poseen la realidad-verdad. Van presumiendo por todas partes, pero, al final, los satanases y los diablos se aprovechan de esto y lo usan en su contra. Esto es una inteligencia inadecuada.

Acabamos de hablar sobre varias clases de personas que tienen una inteligencia inadecuada. Una clase es la de aquellos que no entienden el lenguaje humano y que no logran comprender ni captar el quid ni los puntos clave de las palabras de otras personas; otra clase es la de los cabezas huecas, que son incapaces de conseguir nada y no pueden captar los principios ni los puntos clave, hagan lo que hagan; una clase adicional es la de aquellos que tienen unos puntos de vista extremadamente intolerantes y absurdos respecto a todo. Otra clase más es la de los que son incapaces de aprender nada, ni siquiera a hablar o a conversar o a expresar sus pensamientos y opiniones con claridad, de modo que otros puedan entenderlos; aunque tienen algo de cultura, no saben organizar el lenguaje en su cabeza ni hablar con claridad, ni pueden expresar puntos de vista correctos ni lograr nada. Todas ellas son personas con una inteligencia inadecuada. Por muchas destrezas o habilidades que aprendan, son incapaces de captar los principios y las reglas. Aunque de vez en cuando lleven a cabo bien una destreza o una habilidad, es por casualidad; no saben cómo lo han hecho bien. Si la próxima vez no logran hacerlo bien, tampoco saben por qué. Son incapaces de aprender nada ni de llegar a ser competentes en ello. Si se les pide que aprendan un oficio o una habilidad técnica, por mucho tiempo que pasen formándose, solo captarán la teoría. Han escuchado sermones durante muchos años, pero no han entendido la verdad. Si se les pide que tomen las palabras y las afirmaciones concretas sobre las que la casa de Dios habla a menudo y que las conviertan en un principio y una senda de práctica, serán incapaces de hacerlo, aunque se maten a trabajar y con independencia de cómo se les enseñe. Esto confirma que estas personas tienen una inteligencia inadecuada. Algunas logran exactamente los mismos resultados al hacer algo a la edad de 50 o 60 años que a los 30; no han progresado nada. No han logrado aprender ni una sola cosa en toda su vida. No es que hayan permanecido ociosas, están muy atentas y se esfuerzan, pero no han logrado aprender nada; esto demuestra que tienen una inteligencia inadecuada. A partir de lo que hemos compartido, se ha ampliado el ámbito de lo que se considera una inteligencia inadecuada, ¿no? ¿Os incluiríais entre los que tienen una inteligencia inadecuada? (Sí). Un poco, en mayor o menor medida. ¿Por qué lo digo? La mayoría de la gente ha escuchado sermones durante cinco años, pero siguen sin entender qué es la verdad o cuáles son las intenciones de Dios. Hay quienes llevan escuchando sermones durante 10 años, o incluso 20 o 30, y siguen sin entender qué es la realidad-verdad y qué son las palabras y doctrinas, se les llena la boca de doctrinas y las sueltan a la perfección; se trata de un problema de su inteligencia. Si por ahora dejamos de lado la comprensión de la verdad, podemos decir que las personas muestran las siguientes manifestaciones hacia algunas cosas externas y asuntos de sentido común en la vida humana: por muchos años que lleven haciendo algo, su situación, su estado y su percepción siguen siendo los mismos que cuando empezaron a aprender, y da igual cómo se las guíe y enseñe o cómo practiquen, siguen sin hacer ningún progreso. Esto es una inteligencia inadecuada.

Seleccionar y hacer uso de las personas a partir de si tienen o no humanidad es algo conforme a los principios; así que decidme, ¿deberíamos cultivar y hacer uso de las personas que tienen escasa humanidad, una inteligencia inadecuada o de aquellas en las que obran espíritus malvados? En absoluto. Aparte de estas diversas clases de personas que no se ajustan a los principios de la casa de Dios para usar a las personas, a la mayoría de las demás se las puede usar con sensatez en función de su humanidad. Las que tienen una humanidad media, de las que no se puede decir que sean malas ni tampoco buenas, pueden ser miembros normales del equipo, sin más. Respecto a las que tienen una humanidad bastante buena, son muy racionales y poseen conciencia, aman las cosas positivas, son especialmente íntegras, tienen sentido de la rectitud y son capaces de defender los intereses de la casa de Dios, se puede poner el énfasis en cultivarlas y usarlas. En cuanto a si cultivarlas y usarlas como líderes o responsables de equipo, o bien para hacer algún trabajo importante, esto depende de su calibre y de sus puntos fuertes. Así se sopesa cómo usar a diferentes clases de personas en función de su humanidad.

Usar a diferentes tipos de personas con sensatez en función de sus puntos fuertes

Hablemos más sobre cómo usar a diferentes clases de personas en función de sus puntos fuertes. Además de calibre, algunas personas tienen algunas habilidades profesionales en las que destacan. ¿Qué significa “puntos fuertes”? (Tener una habilidad en un campo especializado, como poder componer música, tocar un instrumento o pintar cuadros). Entender de teoría de la música, de arte y también de danza y escritura; todos estos son puntos fuertes. Actuar y dirigir son puntos fuertes relacionados con la producción de películas, la traducción es un punto fuerte lingüístico y la producción de vídeo y los efectos especiales también son puntos fuertes en campos específicos. Cuando hablamos sobre puntos fuertes, nos referimos a habilidades profesionales relacionadas con el trabajo central de la iglesia. Algunas personas ya tienen un nivel básico de competencia y otras estudian estas materias después de llegar a la casa de Dios. Si alguien tiene una competencia básica pero su humanidad no cumple con el estándar y tiene una inteligencia inadecuada o es una persona malvada o un espíritu maligno, entonces no se lo puede usar. Si la humanidad de alguien cumple con el estándar y dicha persona posee un punto fuerte que la casa de Dios necesita, se la puede ascender, cultivar y usar, asignarla al equipo que se ajuste a sus puntos fuertes o que esté relacionado con las habilidades profesionales que posee, y ponerla a trabajar de inmediato. Algunas personas todavía no tienen un punto fuerte profesional, pero están dispuestas a aprender y lo consiguen muy rápido. Si su humanidad cumple con el estándar, la casa de Dios puede cultivarlas y crear las condiciones para que aprendan, y también se las puede usar. En resumen, la asignación de deberes se basa en el calibre y los puntos fuertes de las personas y, en la medida de lo posible, se debería organizar a la gente con diferentes puntos fuertes para que trabaje en su ámbito de competencia, a fin de que saquen partido de estos puntos fuertes. Si la casa de Dios ya no necesita más sus puntos fuertes, se puede disponer que hagan cualquier cosa de la que sean capaces, en función de su calibre y humanidad; esto es usar a las personas con sensatez. Si la casa de Dios todavía precisa sus puntos fuertes, se les debería permitir que continúen haciendo su deber en este campo, y no se las puede transferir con arbitrariedad, a menos que haya muchas personas trabajando en esta profesión, en cuyo caso debería reducirse su número de acuerdo con la situación mediante la reasignación de aquellos que son menos competentes en su profesión a otros deberes; esto es usar a las personas con sensatez.

Hay cierto tipo de personas que no tienen habilidades especiales; más o menos saben escribir artículos, entonan cuando cantan y aprenden a hacer cualquier cosa, pero no son los mejores en nada. ¿Qué se les da mejor? Tienen un poco de calibre, poseen un relativo sentido de la rectitud y buen ojo para juzgar y usar a las personas. Más allá de esto, su característica más notable son sus habilidades organizativas. Si les asignas una tarea o una faena, pueden organizar a la gente para hacerla. Al mismo tiempo, poseen capacidad de trabajo; es decir, si les encargas una tarea, cuentan con la habilidad para hacerla bien y finalizarla. Tienen un plan en mente, con pasos y una estructura. Saben cómo usar a las personas, cómo distribuir el tiempo y a quién utilizar para determinada tarea. Si surge un problema, saben cómo debatir la solución con todo el mundo. Saben cómo sopesar y resolver todas estas cuestiones. Una persona así no solo posee capacidad de trabajo, además habla relativamente bien. Sus palabras son claras y ordenadas y no confunden a la gente. Cuando asignan un trabajo, todos lo entienden claramente y saben qué debe hacer cada persona; nadie está ocioso y no hay descuidos en el trabajo. Su explicación de los detalles del trabajo es también relativamente clara y ordenada y, para los problemas especialmente complicados, ofrecen análisis, comparten y enumeran los detalles de modo que todo el mundo entienda los problemas, sepa cómo hacer el trabajo y cómo proceder. Además, también son capaces de hablar sobre qué maneras de actuar pueden ser erróneas, qué métodos de trabajo repercutirán en la eficiencia, a qué debería prestar atención la gente en el transcurso de su trabajo, etc. Es decir, piensan más que otros antes de empezar a trabajar; piensan con mayor detalle, de manera más realista y exhaustiva que los demás. Por un lado, tienen cerebro y, por otro, son elocuentes. Tener cerebro significa que hacen las cosas de manera organizada, mediante pasos y de acuerdo a un plan, y con gran claridad. Ser elocuentes significa que pueden usar el lenguaje para expresar, de manera clara y comprensible, los pensamientos, planes y cálculos que tienen en mente y que saben cómo hablar con simpleza y de manera concisa para no confundir a sus oyentes. Se expresan con un lenguaje particularmente claro, preciso, sincero y adecuado. Eso significa ser elocuente. La gente así es elocuente, posee capacidad de trabajo, habilidades organizativas y, además de eso, tiene sentido de la responsabilidad y un relativo sentido de la rectitud. No son complacientes ni conciliadores. Cuando ven a personas malvadas causar trastornos y perturbaciones en la obra de la iglesia o a necios y gente ruin que no se ocupan de sus propios asuntos y actúan de manera escurridiza, estas personas se enfadan, se sienten disgustadas y enseguida se ocupan de estos problemas y los resuelven, y, además, protegen la obra y los intereses de la casa de Dios. El sentido de la responsabilidad y de la rectitud, ¿no son acaso las características destacadas de la humanidad de esta clase de personas? (Sí). A la gente así puede que no se le dé bien socializar o una habilidad profesional concreta, pero si poseen las características que acabo de describir, se los puede cultivar como líderes y obreros. Estas características son además sus puntos fuertes, es decir, son elocuentes, poseen capacidad de trabajo, habilidades organizativas y un relativo sentido de la rectitud. Tener sentido de la rectitud es fundamental. ¿Tienen las personas malvadas y los anticristos sentido de la rectitud? (No). Los anticristos tienen una naturaleza perversa; les resulta imposible tener sentido de la rectitud. Otras características cruciales de esta clase de personas son que tienen entendimiento espiritual y capacidad para comprender la verdad, lo cual tiene que ver con su calibre. Los puntos fuertes de esta clase de personas son las características relativas a la humanidad y los talentos que acabo de mencionar, además de los tres estándares de tener la capacidad de comprender la verdad, llevar una carga para la iglesia y poseer capacidad de trabajo. A tales personas se las puede cultivar como líderes; no supone ningún problema. Además de tener cerebro y calibre, un líder debe tener capacidad para comprender la verdad, habilidades organizativas y capacidad de trabajo en su labor, así como elocuencia. Algunas personas tienen muy buen calibre, poseen entendimiento espiritual, pero cuando llega el momento de compartir en las reuniones, convierten lo que intentan decir en un caos, carecen por completo de capacidad para organizar las palabras y lo que dicen está totalmente desprovisto de lógica. ¿Se puede cultivar a esas personas para que sean líderes? (No). Algunos apenas logran conversar con un número muy reducido de personas; pueden hablar sobre algunos estados, opiniones y comprensión de la verdad y pueden apoyar, proveer y ayudar a otros, pero si tienen a más personas alrededor, no se atreven a hablar y se asustan, y puede que incluso se pongan tan nerviosos que se echen a llorar. ¿Se puede cultivar a esas personas? Respecto a las personas que son de humanidad bastante débil y tímida y que tienden al miedo escénico, si poseen humanidad, puntos fuertes y capacidad de comprensión para ser líderes, se las puede cultivar para que sean responsables de equipo o líderes de la iglesia. Primero solo hay que cultivarlas y formarlas; después de que hayan experimentado durante un tiempo, ganarán perspectiva y, por lo tanto, se volverán más valientes y ya no temerán hablar ni sentirán miedo escénico. En resumen, en lo que respecta a aquellos que tienen las características relativas a la humanidad y los puntos fuertes de los que acabamos de hablar, se los puede cultivar para que se conviertan en líderes, siempre que su humanidad cumpla con el estándar. Como dijimos la última vez, para que se cultive a alguien como líder, no hace falta necesariamente que entienda todas las verdades, sea capaz de someterse a Dios, tenga un corazón temeroso de Él, etc. No es absolutamente necesario satisfacer estos criterios. Si alguien posee cierto calibre, entendimiento espiritual y es capaz de aceptar la verdad, se lo puede ascender y cultivar. ¿Acaso no es esto usar a las personas con sensatez? (Sí). El criterio más fundamental es si la humanidad de alguien cumple o no con el estándar.

Algunas personas, después de escuchar lo que he dicho, piensan que ya cumplen los criterios para ser líderes y que se las debería ascender. Este es un malentendido por su parte, ¿no? ¿Es tan sencillo ser líder? Piensan: “Soy realmente metódico, tengo habilidades organizativas y soy elocuente, en el sentido de que puedo explicar incluso los asuntos más complejos con claridad, así que ¿por qué la casa de Dios no me asciende? ¿Por qué los hermanos y hermanas no me eligen líder? ¿Cómo es que los líderes superiores no se dan cuenta de que tengo talento?”. No te preocupes. Si de veras satisfaces los criterios para ser líder u obrero, tarde o temprano te ascenderán y se te permitirá formarte. Lo que importa ahora es que debes entrenarte mucho a fin de practicar la verdad y manejar los asuntos de acuerdo con los principios, así como ayudar a otros proactivamente y resolver problemas reales para el pueblo escogido de Dios. Cuando el pueblo escogido de Dios vea que tienes buen calibre y puedes resolver problemas reales, te recomendarán y te elegirán. Si no tomas la iniciativa para hacer un poco de trabajo real y solo esperas que llegue el día en el que te elijan de repente como líder o lo Alto te ascienda por excepción, eso no va a suceder nunca. Has de hacer trabajo real para que todo el mundo lo vea; una vez que todo el mundo haya visto con sus propios ojos tus puntos fuertes y les parezca que eres alguien al que se debería ascender, cultivar y usar, te recomendarán y elegirán de manera natural. Si ahora mismo sientes que eres apto para ser líder, pero nadie te ha elegido y la casa de Dios no te ha ascendido, ¿a qué se debe? Una cosa está clara: los hermanos y hermanas todavía no te reconocen. Tal vez sea tu humanidad, tal vez sea tu búsqueda o quizá sean tus puntos fuertes o tu calibre. Si los hermanos y hermanas no reconocen ni aprueban uno de estos aspectos, no te elegirán ni te recomendarán. Así que tienes que continuar trabajando duro, seguir persiguiendo y formándote a ti mismo, y, cuando realmente entiendas la verdad y puedas tratar los asuntos de acuerdo con los principios, la gente te recomendará y te elegirá de manera natural. Se trata de que las cosas sigan su curso cuando se den las condiciones adecuadas. No hay necesidad de esperar constantemente ser líder ni de pensar en ello todo el tiempo; es un deseo extravagante. Deberías tener un corazón corriente, ser alguien que persigue la verdad, ser considerado con las intenciones de Dios y aprender a ser sumiso y paciente. No puedes perseguir ciegamente convertirte en líder; es una ambición y no es la senda correcta. No deberías tener en todo momento esta ambición y este deseo. Aunque en realidad tengas calibre, has de esperar a entrar en la realidad-verdad antes de lograr estar a la altura de la tarea de servir como líder u obrero. Si no entiendes la verdad ni sabes practicarla, aunque te seleccionen para ser líder u obrero, no serás capaz de hacer ningún trabajo real y tendrán que destituirte y descartarte, algo que sucede a menudo. Si te crees apto para ser líder, poseedor de talento, aptitud y humanidad para el liderazgo, pero la casa de Dios no te ha ascendido y los hermanos y hermanas no te han elegido, ¿cómo debes abordar el asunto? Aquí hay una senda de práctica que puedes seguir. Debes conocerte a fondo. Comprueba si todo se reduce a que tienes un problema de humanidad o a que la revelación de algún aspecto de tu carácter corrupto repugna a la gente; o si se trata de que no posees la realidad-verdad y eres poco convincente para los demás, o de que el cumplimiento de tu deber no cumple con el estándar. Debes reflexionar sobre todas estas cosas y descubrir en qué te quedas corto exactamente. Tras haber reflexionado un tiempo y haber descubierto dónde radica tu problema, debes buscar enseguida la verdad para resolverlo, entrar en la realidad-verdad y esforzarte por alcanzar una transformación y crecer, de modo que, cuando lo vean los que te rodean, digan: “Hoy día es mucho mejor que antes. Trabaja de manera sólida, se toma en serio su profesión y está particularmente centrado en los principios-verdad. No hace las cosas impetuosamente ni de forma superficial, y es más concienzudo y responsable en el trabajo. Solía gustarle alardear de vez en cuando y presumía en todo momento, pero ahora ya es mucho más sencillo y nada prepotente. Aunque sea capaz de hacer algunas cosas, no se jacta de ello y, cuando ha terminado algo, reflexiona reiteradamente sobre ello por miedo a hacer algo mal. Actúa con mucha más cautela que antes y con un corazón temeroso de Dios; y, sobre todo, es capaz de compartir la verdad para resolver algunos problemas. En efecto, ha crecido”. Los que te rodean que se han relacionado contigo durante un tiempo, descubren que has experimentado una transformación y un crecimiento evidentes; tanto en tu vida humana como en tu propia conducta, en tu manera de tratar los asuntos, en tu actitud hacia el trabajo y en tu consideración de los principios-verdad, te esfuerzas más que antes y eres riguroso de palabra y obra. Los hermanos y hermanas descubren todo esto y lo interiorizan. Tal vez, entonces, puedas presentarte como candidato en las próximas elecciones y tengas esperanza de que te elijan como líder. Si realmente eres capaz de cumplir con un deber importante, recibirás la bendición de Dios. Si realmente tienes una carga, tienes ese sentido de la responsabilidad y deseas llevar una carga, apresúrate a formarte. Céntrate en practicar la verdad y logra actuar con principios. Una vez que tengas experiencia de vida y puedas escribir artículos de testimonio, habrás crecido verdaderamente. Y si puedes dar testimonio de Dios, sin duda puedes recibir la obra del Espíritu Santo. Si el Espíritu Santo está obrando en ti, eso quiere decir que Dios te muestra Su favor, y con el Espíritu Santo guiándote, pronto se presentará tu oportunidad. Puede que ahora tengas una carga, pero tu estatura sea insuficiente y tu experiencia de vida demasiado superficial, por lo que, aunque te convirtieras en líder, serías susceptible de caer. Debes perseguir la entrada en la vida, corregir primero tus deseos extravagantes, ser un seguidor de buena gana y llegar a someterte a Dios realmente, sin quejas por lo que Él orqueste o disponga. Cuando tengas esta estatura, tu oportunidad llegará. Es bueno que desees asumir una carga pesada, que tengas esta carga. Indica que tienes un corazón proactivo que busca progresar y que quieres ser considerado con las intenciones de Dios y seguir Su voluntad. Esto no es una ambición, sino una verdadera carga, la responsabilidad de aquellos que persiguen la verdad y el objeto de su búsqueda. No tienes motivos egoístas ni te mueve tu propio beneficio, sino dar testimonio de Dios y satisfacerlo; esto es lo que más bendice Dios y Él dispondrá lo más adecuado para ti. De momento, solo preocúpate de perseguir la entrada en la vida, primero cumple bien tu deber y luego escribe unos pocos artículos de testimonios vivenciales para dar testimonio de Dios. Si tus testimonios son auténticos y prácticos, la gente que los lea te admirará y encontrará de su agrado, estará dispuesta a relacionarse contigo y a recomendarte, y así llegará tu oportunidad. Por tanto, sin duda debes equiparte con la verdad antes de que llegue la oportunidad. Ten experiencia práctica primero y obtendrás de manera natural un testimonio auténtico; los resultados de tu deber serán cada vez mejores y para entonces no podrás pasar desapercibido aunque quieras, y los hermanos y hermanas a tu alrededor te recomendarán. Se debe a que las personas que tienen la realidad-verdad no solo son necesarias para la casa de Dios, sino también para el pueblo escogido de Dios. A todo el mundo le gusta alternar con las personas que poseen la realidad-verdad y a todo el mundo le gusta relacionarse con amigos que la poseen. Si experimentas hasta este punto y todo el mundo ve que posees un testimonio auténtico y reconoce que tienes la realidad-verdad, no serás capaz de evitar convertirte en líder, aunque lo pretendas, y los hermanos y hermanas insistirán en elegirte. ¿No es así? Cuando el hijo pródigo rectifica y regresa a Dios, Él está complacido, feliz, y Su corazón se reconforta. Si eres una persona con la realidad-verdad, ¿cómo no te va a usar Dios? Eso resultaría imposible. La intención de Dios es ganar más gente capaz de dar testimonio de Él, perfeccionar a todos los que lo aman y hacer completas a un grupo de personas que compartan un mismo corazón y mente con Él lo antes posible. Por tanto, en la casa de Dios, todos los que persiguen la verdad tienen grandes perspectivas, y las perspectivas de los que aman a Dios sinceramente son ilimitadas. Todos deben comprender Su intención. En efecto, es positivo tener esta carga, y es algo que deben poseer los que tengan conciencia y razón, pero no todos serán necesariamente capaces de asumir una carga pesada. ¿Cuál es el origen de esta discrepancia? Sean cuales sean tus fortalezas o capacidades, y por muy alto que sea tu cociente intelectual, lo crucial es tu búsqueda y la senda que recorras. Si tu humanidad cumple con el estándar y tienes cierto calibre, pero no eres alguien que persigue la verdad y simplemente tienes buena humanidad y un poco de sentido de la carga, ¿puedes hacer bien el trabajo de liderazgo de la iglesia? ¿Garantizas que puedes resolver problemas usando la verdad? Si no puedes garantizarlo, sigues siendo incompetente en tu trabajo. Aunque se te elija líder o se te asigne dicho cargo, todavía serías incapaz de hacer el trabajo; por tanto, ¿de qué serviría? Aunque satisfaría tu vanidad, perjudicaría a los hermanos y hermanas y demoraría el trabajo de la iglesia. Si cumples los criterios para ser líder u obrero y eres alguien que persigue la verdad y además tienes algunos testimonios vivenciales, entonces sin duda serás capaz de hacer un buen trabajo de liderazgo, porque tienes testimonios vivenciales, eres alguien que entiende la verdad y puede asumir la pesada carga de ser líder de la iglesia. Que tu humanidad cumpla con el estándar y además tengas ciertos puntos fuertes son solo criterios básicos para que la casa de Dios te ascienda, te cultive y te use, pero que puedas hacer un buen trabajo de liderazgo depende de si posees experiencia real y la realidad-verdad; esto es lo más importante. Hay personas correctas que persiguen la verdad, pero llevan creyendo solo de tres a cinco años y no tienen experiencia práctica. ¿Pueden tales personas hacer bien el trabajo de liderazgo de iglesia? Me temo que no serán competentes en el trabajo. ¿En qué se quedan cortos? Carecen de experiencia práctica y no han llegado todavía a entender la verdad. Aunque digan muchas palabras y doctrinas, todavía les viene grande resolver problemas usando la verdad. Por tanto, aún no son competentes en el trabajo de liderazgo y necesitan continuar formándose para lograr un entendimiento de la verdad y la entrada en la realidad-verdad. Por ejemplo, fíjate en una persona cuya humanidad cumple con el estándar y es bastante honesta, y que rara vez miente y engaña, y que hace su deber sin causar trastornos o perturbaciones, pero a la que se le da mal perseguir la verdad, ¿se puede cultivar a esta persona para que sea líder u obrero? Sería muy difícil. ¿Podría una persona que satisface los criterios para que se la ascienda, se la cultive y se la use, pero que no persigue la verdad, convertirse en alguien que persigue la verdad si se la ascendiera a líder u obrero? ¿Sería capaz de empezar a perseguir la verdad? ¿Sería capaz de entrar en la realidad-verdad después de trabajar como líder u obrero durante un periodo de tiempo? Eso resultaría imposible. No importa qué criterios satisfaga una persona, mientras no sea alguien que persiga la verdad, en absoluto se la puede elegir como líder u obrero ni ascenderla a dicho cargo. Si una persona posee una humanidad y un calibre que cumplen con el estándar y además es capaz de aceptar la verdad y experimentar algunos cambios, se la puede ascender, cultivar y usar y, por consiguiente, tendrá la oportunidad de formarse, entrar en la realidad-verdad y embarcarse en la senda de la salvación y la perfección. Por tanto, no importa a quién ascienda la casa de Dios para ser líder, obrero o supervisor, el propósito no es satisfacer tus deseos y ambiciones personales ni cumplir tus aspiraciones, sino permitir que te embarques en la senda de la salvación y convertirte en una persona perfeccionada.

En cuanto a aquellos que no llegan a tener suficiente inteligencia, también tienen la voluntad de hacer bien su deber y quieren defender los intereses de la casa de Dios, pero carecen de sabiduría, no saben cómo actuar de acuerdo con los principios y no pueden desentrañar ningún asunto. En algún momento, se topan con la tentación y caen en ella, y el resultado es que traicionan los intereses de la iglesia, traicionan a los hermanos y hermanas y causan perjuicios a la obra de la casa de Dios. ¿Cómo deberíamos lidiar con esta clase de personas que son unas cabezas huecas y que tienen una inteligencia inadecuada y cómo deberíamos tratarlas? En lo que respecta a estos necios que carecen de entendimiento espiritual y tienen una inteligencia inadecuada, se debería destituir hasta al último de ellos, modificar el deber asignado a ellos y no se puede utilizar a ninguno. Si se usa a tales personas, en cualquier momento podrían causar problemas a la obra de la casa de Dios; existen muchas lecciones que así lo demuestran. Hoy en día, hay muchas personas que en apariencia tienen cierta semejanza humana, pero no pueden compartir ninguna realidad-verdad. Han creído en Dios durante muchos años y, sin embargo, permanecen en este estado. La raíz de este problema se debería ver con claridad; es un problema de escasez excesiva de calibre y de falta de entendimiento espiritual. Tales personas no cambiarán por muchos años que crean en Dios, y no han hecho un progreso significativo a pesar de todos los sermones que han escuchado. Solo se las puede dejar a un lado para que rindan servicio de cualquier manera exigua de la que sean capaces. ¿Es esta una buena manera de lidiar con ellas? (Sí). Aquellos con una inteligencia inadecuada y sin puntos fuertes no pueden entender las palabras de Dios de ninguna manera, aunque lleven varios años leyéndolas, y no logran entender los sermones a pesar de haberlos escuchado durante varios años. ¿Es útil repartir libros de las palabras de Dios a tales personas? (No). Los libros de las palabras de Dios no deberían distribuirse entre aquellos que tienen una inteligencia inadecuada, ya que es inútil y supone un despilfarro; todos los libros que hayan sido entregados a tales personas deberían recuperarse de inmediato. No es para privarlas del derecho a leer las palabras de Dios, sino porque su inteligencia es insuficiente. Aunque vivan la vida de iglesia, no pueden entender la verdad, menos aún realizar un deber. Tales personas son basura, ¿no? Deberíais saber cómo manejar la basura. Algunas personas parecen bastante ingenuas por fuera, pero su inteligencia es tan ínfima que ni siquiera pueden hacer trabajos físicos apropiadamente y arruinan todo lo que hacen. Si se les pide que hagan una tarea doméstica, no cabe duda de que estropearán algo, así que no se las puede usar. Si les pides que recojan un cubo de agua, se les caerá una botella de aceite. Si les pides que frieguen un tazón, romperán un plato. Si les pides que cocinen, prepararán demasiado o muy poco, o les saldrá demasiado salado o demasiado soso. Le ponen corazón, pero por mucho que lo intenten, no pueden hacerlo bien y ni siquiera realizan bien el trabajo físico. ¿Se puede usar a tales personas? (No). Así pues, si no se las puede usar, ¿qué se les debe pedir que hagan? ¿Significa que no se les permite creer en Dios y que la casa de Dios no las quiere? No. Simplemente, no las dejes realizar un deber. Si no hacen correctamente lo que entra en el ámbito de la vida humana normal —incluidas cosas cotidianas de sentido común y asuntos rutinarios de la vida diaria— o son incapaces de hacerlo, no son aptas para cumplir un deber en la casa de Dios.

Aunque algunas personas no poseen buena humanidad ni talentos especiales, y mucho menos se las puede cultivar para ser líderes, todavía pueden desempeñar algunas tareas físicas. Por ejemplo, pueden hacer bien tareas como alimentar a las gallinas, los patos y los cerdos, así como atender a las ovejas. Si les das un trabajo simple, lo pueden hacer bien siempre y cuando pongan en ello su corazón, y así, estas personas logran cumplir un deber en la casa de Dios. Aunque sea un único y sencillo cometido, estas personas pueden poner su corazón en ello y cumplir bien una responsabilidad, así como exigirse a sí mismas de acuerdo con las palabras de Dios y los principios-verdad. No importa si la tarea es grande o pequeña, o que el trabajo sea importante o no, al fin y al cabo, pueden hacer bien el único trabajo que tienen asignado. No solo son capaces de alimentar bien a las gallinas de modo que puedan poner los huevos con normalidad, sino que también las pueden proteger para que no se las lleven los lobos. Si oyen aullar a un lobo, se lo dirán de inmediato a su supervisor, pues se esfuerzan por evitar cualquier percance en el desempeño del trabajo y la tarea que la casa de Dios les ha encomendado. Si trabajan así, entonces tienen una relativa dedicación y se las considera capaces de cumplir bien su responsabilidad y hacer bien un trabajo. En el resto de aspectos, tales como su vida personal y la forma en que se comportan y lidian con las cosas, se quedan algo cortas; por ejemplo, no saben cómo relacionarse ni charlar con los demás, ni cómo compartir su estado con el resto y a veces son petulantes. ¿Se considera esto un problema? ¿Es correcto no usarlas debido a sus problemas? (No). Algunas personas tienen una higiene personal deficiente, no se lavan el pelo por lo menos en diez días y todo el cuerpo les huele mal. Otras hacen ruido al comer y beber mientras los que tienen a su alrededor están descansando, y también son ruidosas en otros momentos, como cuando caminan, cierran puertas y hablan; son maleducadas y no tienen modales. ¿Cómo se debería tratar a esas personas? Todo el mundo debe ser comprensivo, ayudarlas y apoyarlas con un corazón amoroso, compartir con ellas qué es la humanidad normal y permitirles cambiar poco a poco. Dado que estáis todos juntos, tenéis que aprender a llevaros bien. A estas personas se las puede usar mientras sean capaces de hacer su trabajo adecuadamente y puedan asumir la carga del trabajo y no hagan nada que cause trastornos y perturbaciones. Algunos son listos, tienen buen calibre, trabajan con afán y pueden cumplir bien sus responsabilidades y hacer bien los trabajos que se les han asignado, de modo que se los puede cultivar y usar. Sin embargo, algunas personas son de un calibre tan limitado que no pueden siquiera hacer bien un único trabajo. Se las arreglan para alimentar a las gallinas, pero si además han de alimentar a los patos y a los gansos, se abruman y no saben cómo hacerlo. No es que no quieran hacerlo bien, sino que su calibre es demasiado escaso. Su cerebro tiene limitaciones, solo saben hacer una tarea y, si se les encargan más, se sienten superadas. No saben planificar, así que lo estropean todo. Estas personas solo son aptas para hacer un trabajo a la vez. No les des múltiples trabajos, porque serán incapaces de asumir la carga. No creas que, si pueden hacer bien un cometido, seguro que pueden con dos o tres; no es necesariamente así y depende de su calibre. Deja que lo intenten primero con dos tareas. Si tienen buen calibre y son capaces de asumir esa carga, entonces puedes disponerlo así. Si no pueden hacer dos tareas bien al mismo tiempo y se lían, significa que es algo que excede a su calibre, por lo que debes quitarles esa segunda tarea de inmediato. El motivo es porque, tras una observación y un período de prueba, has descubierto que solo son aptas para hacer un trabajo a la vez, en lugar de para hacer múltiples trabajos complejos, y que no tienen calibre para esto. Algunas personas son relativamente inteligentes y tienen un calibre relativamente bueno y, si les das varios trabajos que hacer, los pueden hacer bien. Por ejemplo, si les pides que cocinen, alimenten a las gallinas y se encarguen de la huerta, son capaces de preparar las comidas a tiempo todos los días mientras gestionan la huerta en sus momentos libres, riegan y quitan las malas hierbas con presteza y alimentan a las gallinas cuando toca. Algunos puede que digan: “Como tienen este calibre, que también se ocupen del trabajo de la iglesia y sean líderes”. ¿Eso estaría bien? Aunque son capaces de asumir la carga de algunas tareas físicas y ocupaciones diarias, ser líder de la iglesia requiere una valoración aparte; no es algo que se pueda medir en función de la realización por su parte de estas tareas simples y externas. Eso se debe a que ser líder de la iglesia no es una tarea física, y se debe evaluar basándose en los principios del liderazgo. Sin embargo, si esta persona posee el calibre y el talento para ser líder de la iglesia, y su humanidad es bastante buena, sería inapropiado que le asignaras tareas externas; a eso se le llama utilizar a las personas de manera inapropiada. Como mucho, los líderes de la iglesia pueden hacer una tarea más a tiempo parcial relacionada con la vida diaria y dedicarse un poco más a ella cuando no están ocupados; esto no los agotará. Cuando se trata de asuntos triviales, rutinarios y tareas físicas, la gente puede encargarse de tantos como sea capaz. ¿Hay alguien que pueda asumir la carga de todos? ¿Hay alguien con tal calibre? (No). Puede que su calibre y habilidad sean suficientes, pero hay algo de lo que no tendrán bastante, y es energía. La gente es mortal, su energía es limitada y el número de trabajos que pueden llevar a cabo también lo es. Las personas con mucha energía puede que sean capaces de trabajar hasta doce horas al día, mientras que las de energía promedio normalmente trabajan ocho, y las de poca energía solo pueden trabajar cuatro o cinco. Por tanto, si usas a una persona para hacer tareas físicas, trabajo de liderazgo en la iglesia o uno que involucre habilidades profesionales, debes considerar para qué es más apropiada y, después de asignarle el trabajo más adecuado, si no puede hacerlo, debes asignarle otra cosa. Si no le asignas trabajo en función de aquello para lo que es más apta, se trata de un error en tu manera de usar a las personas. En el caso de esas personas a las que no se puede priorizar para su ascenso, cultivo y uso, aunque se les pida que hagan tareas físicas, estas se les deben asignar en función de su calibre y habilidades. Si, al mismo tiempo que hacen bien el trabajo que se les ha encargado, son capaces de hacer otros, se les puede pedir que se ocupen de otras tareas físicas a tiempo parcial, siempre que no afecten a su trabajo principal. Algunas personas son fuertes físicamente y pueden hacer tres tareas consecutivas; después de terminar una, les queda energía de sobra y están libres la mayor parte del tiempo. Sin embargo, los falsos líderes están ciegos y no saben cómo repartir el trabajo, no se han dado cuenta de que esto es un problema, así que solo les asignan a esas personas una tarea, lo cual es un error.

Acabo de hablar sobre las personas con una inteligencia inadecuada que no tienen habilidades especiales y solo son capaces de realizar esfuerzo físico. También hay personas que padecen alguna dolencia y no pueden hacer siquiera esfuerzo físico, y que sufren dolores de cabeza, de estómago o de espalda cada vez que hacen algo mínimamente físico. ¿Qué se debería hacer para asignar deberes a las personas de este tipo, si son aptas para desempeñar un deber? Hay que fijarse en diversos aspectos, como su estado de salud y también su humanidad y calibre, a fin de determinar los deberes para los que son aptas estas personas en la casa de Dios. Si su salud es tan mala que no pueden hacer ninguna tarea y tienen que descansar tras trabajar un rato, y además necesitan alguien que las atienda, si no pueden hacer su deber adecuadamente por sí mismas y se les debe asignar a alguien que las cuide, no merece para nada la pena. Tales personas no son aptas para hacer un deber, así que permite que se vayan a casa a recuperarse. Hagas lo que hagas, no uses a nadie que esté tan gravemente enfermo que un soplo de viento lo pueda tumbar. Si su salud no es tan mala y es solo que padecen de dolor de estómago si comen algo inadecuado, o les da dolor de cabeza si usan demasiado el cerebro, de modo que solo pueden arreglárselas para trabajar tres o cuatro horas menos que una persona normal o hacer la mitad de trabajo, a estas personas se las puede usar mientras satisfagan el resto de criterios. A menos que den un paso al frente y digan: “Mi salud es demasiado mala como para soportar esta adversidad. Quiero irme a casa a recuperarme. Cuando lo haga, volveré y llevaré a cabo mi deber”, en cuyo caso accede a ello enseguida y no intentes darles consejos sobre su manera de pensar; aunque lo hagas, no tendrá ningún efecto. Hay un dicho que dice: “Lo que se hace a regañadientes no da buenos resultados”; la fe, la determinación y las búsquedas de todo el mundo son distintos. Algunos pueden decir: “¿Acaso no es solo que a veces se sienten un poco mal y bajos de energía? Puede que la gente se sienta mal tras comer lo que no debe, pero después de un par de días estarán bien; ¿hay alguna necesidad de que se vayan a casa y se recuperen? ¿Acaso su dolor de cabeza y sus mareos no desaparecen después de una buena noche de sueño? ¿No pueden entonces trabajar con normalidad? ¿Es para tanto?”. Puede que para ti no sea para tanto, pero algunas personas son diferentes a otras en cuanto al grado en el que aprecian su físico, y las hay que de veras tienen problemas de salud. En tales casos, si solicitan regresar a casa para descansar y recuperarse, la iglesia debería aceptar enseguida, no hacerles exigencias, no ponerles las cosas difíciles y, en especial, no intentar aconsejarlas acerca de su manera de pensar. Algunos falsos líderes trabajan constantemente en tales personas diciendo: “Mira el alcance actual de la obra de Dios. ¡Los desastres son cada vez más grandes, las cuatro lunas de sangre han aparecido y ahora la pandemia está tan extendida que los no creyentes no tienen manera de sobrevivir! Estás en la casa de Dios, haces tus deberes y disfrutas de la gracia de Dios; no estarás expuesto al peligro y además puedes obtener la verdad y la vida, ¡qué gran bendición es esa! Este pequeño problema que tienes no es nada. Has de superarlo y orar a Dios. Él sin duda te sanará. Limítate a leer las palabras de Dios, a aprender unos cuantos himnos más y mejorarás de tu dolencia de manera natural si la apartas de tu mente. ¿Acaso no dicen las palabras de Dios: ‘Vivir en la enfermedad es estar enfermo’? Ahora mismo vives en la enfermedad. Si sigues pensando que estás enfermo, la enfermedad se volverá grave. Si no piensas en ella, tu dolencia desaparecerá, ¿no? De ese modo, tu fe crecerá y no querrás ir a casa a descansar. Ir a casa a descansar se considera codiciar las comodidades de la carne”. No intentes aconsejar a estas personas sobre su manera de pensar, es una necedad hacerlo. No pueden siquiera perseverar tras una pequeña incomodidad temporal y solo quieren irse a casa a descansar, y no pueden siquiera superar una dificultad menor, lo que prueba que no están haciendo su deber con sinceridad. En realidad, esta clase de personas no tienen intención de hacer su deber a largo plazo, no lo hacen con ninguna sinceridad, no están dispuestas a pagar un precio y ahora han encontrado al fin una oportunidad y una excusa que les sirve de total escapatoria. En su fuero interno, se regocijan de que son muy inteligentes y de que su enfermedad ha llegado en el momento justo. Por tanto, sea como sea, no las instes a quedarse. Odiarán a cualquiera que intente exhortarlas a que se queden y maldecirán a cualquiera que intente darles consejo sobre su manera de pensar. ¿No lo entiendes? Por supuesto, algunas personas están realmente enfermas, llevan así mucho tiempo y tienen miedo de que su vida corra peligro si persisten. No quieren causar ningún problema a la casa de Dios ni afectar al desempeño del deber de otros. Piensan que, una vez que les falle la salud, tendrán que depender de los hermanos y hermanas para que las cuiden, y se sienten mal respecto a que la casa de Dios deba ocuparse de ellas, así que toman la sabia iniciativa de pedir marcharse. ¿Cómo se debe lidiar con esta situación? De igual modo, dejando que se vayan a casa y descansen sin más demora. La casa de Dios no teme los problemas, es solo que no quiere obligar a nadie a hacer nada en contra de su voluntad. Además, todo el mundo tiene algunas dificultades personales y reales. Todos los que viven en la carne se ponen enfermos, y las enfermedades de la carne son un problema que existe en realidad; respetamos los hechos. Algunas personas son auténticamente incapaces de realizar sus deberes debido a que su salud se halla en estado grave, y si necesitan que la casa de Dios les proporcione comodidades o que los hermanos y hermanas les suministren remedios o les ofrezcan sugerencias para su tratamiento, la casa de Dios se los proporcionará sin problema. Si no quieren molestar a la casa de Dios y tienen dinero, medios y recursos para tratar su enfermedad, también está bien. En resumen, si su salud no les permite seguir haciendo sus deberes en la casa de Dios o que esta las continúe cultivando, pueden hacer una petición justificada y la casa de Dios la aceptará de inmediato. Nadie debería aconsejarlas sobre su manera de pensar ni imponerles exigencias, ya que eso sería inapropiado y carecería de racionalidad. Esto es lo que se dispone en relación con esta clase de personas.

Cómo tratar a unas cuantas clases especiales de personas

I. Cómo tratar a las personas que no se ocupan del trabajo que les corresponde

Algunas personas tienen una humanidad pasable, tienen puntos fuertes y una mente brillante, hablan con normalidad, suelen ser muy optimistas y son muy proactivas al hacer su deber, pero tienen un defecto: el de que son muy sentimentales. Mientras siguen a Dios y hacen su deber en la iglesia, echan de menos a su familia y parientes todo el tiempo, o piensan constantemente en la buena comida de su ciudad natal y les aflige no poder comerla, lo cual a su vez afecta al desempeño de su deber. Hay otra clase de personas a las que les gusta vivir solas en un lugar y tener su propio espacio. Cuando están con los hermanos y hermanas, les parece que el ritmo del trabajo es demasiado rápido y que no tienen un espacio vital privado. Siempre se sienten bajo presión y limitadas e incómodas viviendo con los hermanos y hermanas. Siempre quieren hacer lo que les apetece y ser libres de darse caprichos. No quieren realizar su deber junto a nadie más, y piensan constantemente en regresar a casa. Llevar a cabo su deber en la casa de Dios siempre les parece desagradable. Aunque es fácil llevarse bien con los hermanos y hermanas y nadie las acosa en la casa de Dios, les cuesta un poco atenerse al plan de trabajo y descanso; después de que todo el mundo se levante por la mañana, estas personas quieren seguir durmiendo, pero les avergüenza hacerlo, y cuando todos están descansando por la noche, no quieren irse a la cama y siempre quieren hacer algo que les interese. A veces hay algo en particular que les apetece mucho comer, pero no está disponible en el comedor y les avergüenza pedirlo. A veces quieren ir a dar un paseo, pero nadie más lo pide, así que no se atreven a darse el capricho. Siempre son cuidadosas y cautas y tienen miedo de que se rían de ellas, las menosprecien o las llamen infantiles. Si no hacen bien su deber, a veces acaban recibiendo la poda. Todos los días se sienten en vilo, como si estuvieran sobre una fina capa de hielo, y son bastante infelices. Piensan: “Recuerdo que cuando estaba en casa, era el benjamín de la familia, libre y sin restricciones, como un angelito. ¡Qué feliz era! Ahora estoy haciendo mi deber en la casa de Dios, ¿cómo es que se ha desvanecido todo rastro de mi antiguo yo? Ya no puedo hacer lo que quiero, como solía”, y, por tanto, no quieren vivir esta clase de vida. Sin embargo, no se atreven a comentárselo a su líder y constantemente les transmiten estos pensamientos a los que tienen a su alrededor, siempre echan de menos su casa y por las noches lloran en secreto en la cama. ¿Qué se debería hacer con este tipo de personas? Cualquiera que sea consciente del asunto debería informar sin demora, el líder debería comprobar de inmediato si dicha información es cierta o no, y si lo es, se puede permitir a estas personas regresar a casa. Están disfrutando de la comida, la bebida y la hospitalidad de la casa de Dios, pero siguen sin estar dispuestas a hacer su deber y siempre están de mal humor y se sienten agraviadas e infelices, así que haz que se marchen lo antes posible. Las personas de esta clase no tienen estos estados de ánimo temporalmente y luego los resuelven reflexionando sobre las cosas; esa no es su situación. La voluntad subjetiva de algunos es hacer su deber con firmeza y, aunque echen de menos su casa, saben a qué clase de problema se enfrentan y son capaces de buscar la verdad y resolverlo. En el caso de estas personas, no hay necesidad de dejar que se vayan ni de preocuparse por ellas. La situación de la que hablamos ahora se refiere a cuando personas en la treintena todavía se comportan como niños, sin madurar nunca, y siguen siendo siempre inestables. Solo hacen lo que se les pide que hagan y, cuando no tienen nada que hacer, piensan en divertirse y charlar sobre temas irrelevantes, y nunca quieren ocuparse del trabajo que les corresponde. Los no creyentes hablan sobre establecerse a los treinta. Establecerse significa ocuparse del trabajo que te corresponde, ser capaz de asumir la carga de un empleo y mantenerse a uno mismo, saber ocuparse de los asuntos propios, pasar menos tiempo divirtiéndose y no retrasar el trabajo que te corresponde. ¿Qué significa “comportarse como niños”? Significa ser incapaces de asumir la carga de ningún trabajo adecuado, querer siempre dejar que la mente divague, y desear constantemente ir a dar un paseo, vagar por ahí, hacer el tonto, comer snacks, ver series, charlar sobre cosas irrelevantes, jugar y navegar por internet en busca de sucesos extraños e historias insólitas. Significa no tener nunca disposición para asistir a las reuniones, querer dormir cuando estas se celebran, querer dormir en cuanto les entra sueño y comer cuando tienen hambre, ser obcecados y no ocuparse del trabajo que les corresponde. No se puede decir que la gente así tenga mala humanidad, es solo que nunca crecen y siempre son inmaduros. Son así a los treinta y lo siguen siendo a los cuarenta; son incapaces de cambiar. Si piden irse y ya no quieren seguir haciendo su deber, ¿cómo hay que actuar? La casa de Dios no los insta a quedarse. Deberías responderles enseguida; deja que se vayan de inmediato y que regresen entre los no creyentes, y diles que no se les ocurra decir que creen en Dios. ¿Puede la gente que no se ocupa del trabajo que le corresponde obtener la verdad? Si esperas que maduren en lo relativo a su humanidad y que lleguen a ocuparse del trabajo que les corresponde realizando un deber en la casa de Dios, que sean capaces de asumir un aspecto importante del trabajo, y que luego entiendan y practiquen la verdad y vivan una semejanza humana, no deberías contar con ello en absoluto. Encontrarás a personas así en cualquier grupo. Los no creyentes tienen un apodo para ellas: “niños grandes”. Puede que lleguen a los sesenta sin haberse ocupado nunca del trabajo que les corresponde. Hablan y manejan los asuntos de manera inadecuada, siempre están riendo, bromeando y dando tumbos de un lado a otro, no hacen nada con seriedad y se empeñan sobre todo en divertirse. La casa de Dios no puede usar a personas semejantes.

¿Os parece que estos “niños grandes” son malos? ¿Son personas malvadas? (No). Algunos de ellos no son personas malvadas, son bastante simples y no son malos. Los hay bastante amables y dispuestos a ayudar a los demás. Sin embargo, todos tienen un defecto: son testarudos, amantes de la diversión y no se ocupan del trabajo que les corresponde. Por ejemplo, digamos que una mujer se casa y no aprende a hacer las tareas del hogar. Cocina solo cuando está contenta, pero no cuando es infeliz; hay que insistirle todo el tiempo. Si alguien quiere que haga algo, tiene que negociarlo con ella y hay que vigilarla. Le gusta vestirse bien para poder ir de compras, en busca de ropa y cosméticos, y hacerse tratamientos de belleza. Cuando regresa a casa, no hace ni una sola tarea y solo quiere jugar a las cartas y al mahjong. Si le preguntas cuánto cuesta medio kilo de coles, no lo sabe; si le preguntas qué va a comer mañana, tampoco; y si le pides que cocine algo, es un desastre. ¿En qué es más competente, pues? Es experta en temas como saber qué restaurante sirve la mejor comida, qué tienda vende la ropa más a la moda y cuál vende cosméticos asequibles y eficaces, pero no entiende ni aprende otras cosas como la manera de pasar sus días o las habilidades requeridas en la vida humana normal. ¿No las aprende porque su calibre es insuficiente? No, no es eso. A juzgar por aquello en lo que es competente, tiene calibre, pero no se ocupa del trabajo que le corresponde. En cuanto tiene dinero para gastar, sale a comer de restaurantes y a comprar maquillaje y ropa. Si faltan cacerolas y sartenes en casa y se le pide que compre algunas, dirá: “Se puede conseguir comida deliciosa por ahí, ¿para qué necesito comprar todo eso?”. Si la aspiradora de casa se ha roto y, para ahorrar dinero a fin de adquirir una nueva, se le pide que se compre una prenda de ropa menos, dirá: “Cuando gane dinero en el futuro, contrataré a una asistenta para limpiar la casa, así que no hace falta comprar una aspiradora”. Normalmente, si no está jugando a juegos o al mahjong, está comprando ropa de moda, y jamás limpia la casa. Esto no es ocuparse del trabajo que le corresponde, ¿no? Luego hay algunos hombres que, en cuanto ganan algo de dinero, se compran un coche con él o lo apuestan. Si se rompe algo en casa, no lo reparan. No pasan sus días de manera adecuada. El frigorífico y la lavadora de su casa no funcionan, los desagües están atascados y el techo gotea cuando llueve, y no reparan nada durante mucho tiempo. ¿Qué te parecen esos hombres? No se ocupan del trabajo que les corresponde. Ya sean hombres o mujeres, la casa de Dios no puede usar a esta clase de personas tan obstinadas y que no atienden el trabajo que les corresponde.

Hay quienes no se ocupan del trabajo que les corresponde como padres y no cuidan de sus hijos de manera adecuada. En consecuencia, sus hijos acaban escaldados con agua hirviendo o sufren golpes y arañazos; algunos niños se acaban rompiendo la nariz, otros se queman el trasero con la estufa, y otros se abrasan la garganta tras beber agua hirviendo. La gente de esta clase no presta atención a nada de lo que hace y es incapaz de hacer nada bien. No se ocupan del trabajo que les corresponde, hacen el tonto, son obcecados y les encanta divertirse, y son incapaces de comprometerse con las responsabilidades que una persona debería asumir. Como padres, no pueden cumplir bien con sus responsabilidades y son desatentos. ¿Pueden esas personas asumir las responsabilidades que corresponden a la gente normal cuando hacen un deber en la casa de Dios? No, en absoluto. No se puede utilizar a las personas que no se ocupan del trabajo que les corresponde. Si dicen que ya no quieren hacer su deber y piden regresar a casa, deja que lo hagan de inmediato. Nadie debe presionarlas ni instarlas a quedarse, porque se trata de un problema relacionado con su naturaleza, no de una manifestación ocasional y temporal. Estas personas estaban llenas de pensamientos ilusorios cuando llegaron a la casa de Dios para realizar su deber; pensaban que hacer un deber y seguir a Dios sería como llegar al Jardín del Edén, como estar en la buena tierra de Canaán. La vida que imaginaron era maravillosa, con cosas deliciosas para comer y beber todo el día, con libertad y sin ninguna restricción ni trabajo que hacer en absoluto. Querían llevar una vida de placer, sin preocupaciones, pero resultó ser diferente por completo a lo que imaginaban. Estas personas han experimentado suficiente, y sienten que esto es aburrido y soso y quieren irse, así que deja que se vayan sin demora; la casa de Dios no insta a estas personas a que se queden. La casa de Dios no presiona a nadie y vosotros tampoco deberíais hacerlo; esto es practicar la verdad y actuar conforme a los principios. Debéis hacer cosas que estén de acuerdo con los principios-verdad, debéis ser personas que entiendan las intenciones de Dios, personas sabias; no seáis atolondrados ni complacientes con todo el mundo. Manejar de esta forma a las personas que no se ocupan del trabajo que les corresponde, ¿puede considerarse falta de amor o que no se le da a la gente la oportunidad de arrepentirse? (No). Dios es justo con todo el mundo, y la casa de Dios tiene derecho a ascenderte, cultivarte y usarte. Si no estás dispuesto a hacer tu deber y pides abandonar la iglesia, es tu libre elección; la iglesia debería estar de acuerdo con tu petición y no te forzará en absoluto. Esto se conforma a la moralidad, a la humanidad y, por supuesto, se ajusta especialmente a los principios-verdad. ¡Es una forma de proceder muy apropiada! Si alguien hace su deber durante un periodo de tiempo y lo encuentra agotador y difícil, ya no le complace hacerlo más y, en consecuencia, quiere renunciar a su deber y dejar de creer en Dios, hoy te daré una respuesta definitiva: la casa de Dios estará de acuerdo con ello y nunca te forzará a quedarte ni te complicará las cosas. No hay ningún dilema en esto y no hace falta sentir que te hallas en una encrucijada o que has perdido tu dignidad. No se trata de un problema para la casa de Dios y esta tampoco te hará ninguna exigencia. Es más, si quieres irte, la casa de Dios no te condenará ni se interpondrá en tu camino, porque esta es la senda que has elegido y la casa de Dios solo puede satisfacer tus exigencias. ¿Es esta una forma de actuar adecuada? (Sí).

Acabo de enumerar varias situaciones en las que las personas no se ocupan del trabajo que les corresponde. La casa de Dios no las presionará; si no están dispuestas a realizar su deber o tienen algunas dificultades personales y piden no hacer más un deber, la casa de Dios estará de acuerdo. No las volverá a usar y no las dejará hacer un deber. Así es como se trata a estas personas y es una forma de proceder completamente apropiada.

II. Cómo tratar a los judas

Hay algunas personas que son extremadamente pusilánimes y, cada vez que oyen que un hermano o hermana ha sido arrestado, les asusta mucho que las arresten a ellas. Está claro que, si las arrestan, hay peligro de que vendan a la iglesia. ¿Cómo se debería manejar a esta gente? ¿Es apta para hacer algunos deberes importantes? (No). Puede que alguien diga: “¿Quién puede garantizar que uno mismo no se vaya a convertir en un judas?”. Nadie puede garantizar que no vaya a convertirse en un judas si lo torturan. Por tanto, ¿por qué la casa de Dios no usa a las personas cobardes que se podrían convertir en unas judas? Dado que aquellas cuya cobardía es obvia podrían ser arrestadas y cometer traición en cualquier momento, si se usa a estas personas para hacer un deber importante, es extremadamente probable que las cosas vayan mal. Este es un principio que se debe entender cuando se selecciona y utiliza a la gente en el peligroso entorno de China continental. Aquí se da una circunstancia especial: algunas personas se vieron sometidas a tortura severa y prolongada que puso sus vidas en peligro y, al final, no pudieron soportarlo más, así que se convirtieron en unas judas por debilidad y traicionaron algunas cosas insignificantes. Nadie puede desentrañar a estas personas y todavía se las puede usar. Por otro lado, hay personas que ya han preparado una salida para sí mismas antes de que las arresten. Han pensado a conciencia en cómo asegurar su inmediata liberación después del arresto, sin tener que experimentar tortura alguna. Primero, evitar la tortura; segundo, evitar la condena, y tercero, evitar ir a prisión. Así piensan. No tienen la determinación para pensar que preferirían sufrir o ser encarceladas a convertirse en unas judas. Estas personas podrían cometer traición sin siquiera sufrir tortura, así que, ¿se podría decir que son unas judas antes de que las arresten y encarcelen? (Sí). Son las judas reales. ¿Se atreve la iglesia a usar a esta clase de personas? (No). Si se las puede identificar, en ningún caso se las debe cultivar y usar. ¿Cómo se suelen manifestar estas personas? Son extremadamente pusilánimes. En cuanto algo va mal, eluden sus responsabilidades a la primera oportunidad, y cuando detectan el menor riesgo, abandonan su deber y se marchan. Cada vez que se enteran de que su entorno se ha vuelto peligroso, buscan un lugar seguro para esconderse; nadie las puede encontrar y no se mantienen en contacto con el resto. Pasar desapercibidas es un trabajo que hacen excepcionalmente bien. No les importan las dificultades que experimente la obra de la iglesia y son capaces de dejar de lado cualquier clase de trabajo por crucial que sea este; consideran que su propia seguridad es más importante que cualquier otra cosa. Además, ante el peligro, harán que otros se la jueguen y se arriesguen cuando sobrevenga algo, mientras se protegen a sí mismas. No importa el peligro al que expongan a los demás, consideran que vale la pena y es adecuado actuar así por su propia seguridad. Además, ante el peligro, no acuden a Dios a toda prisa para orar ni se apresuran a organizar el traslado de los hermanos y hermanas o de propiedades de la iglesia que puedan estar en peligro. Por el contrario, primero piensan detenidamente cómo escapar, cómo esconderse y cómo zafarse del peligro. Incluso tienen pensado un plan de escape; a quién vender primero si las arrestan, cómo evitar que las torturen, cómo evitar la condena en prisión y cómo evitar las tribulaciones. Cada vez que se topan con alguna clase de tribulación, tienen un miedo atroz y no poseen ni un ápice de fe. ¿No son peligrosas las personas de esta clase? Si se les pide que lleven a cabo un trabajo peligroso, no paran de refunfuñar, se asustan, piensan constantemente en huir y no están dispuestas a desempeñarlo. La gente de este tipo ya muestra indicios de ser unos judas incluso antes de que los arresten. Una vez que eso sucede, la certeza de que van a vender a la iglesia es total. Al hacer su deber en la casa de Dios, son realmente proactivos en todo aquello que los convierte en protagonistas sin tener que arriesgarse; sin embargo, cuando se trata de asumir riesgos, se echan atrás y, si les pides que hagan algo arriesgado, no lo hacen, sencillamente no se responsabilizan. Cuando oyen que hay peligro en alguna parte, por ejemplo, que el gran dragón rojo está llevando a cabo arrestos o que ha atrapado a algunos creyentes, dejan de asistir a las reuniones, cesan el contacto con los hermanos y hermanas y nadie los puede encontrar. Resurgen una vez que los rumores han amainado y todo va bien. ¿Son de fiar las personas de este tipo? ¿Pueden cumplir con su deber en la casa de Dios? (No). ¿Por qué no? Ni siquiera tienen la determinación o el deseo de no convertirse en unas judas; solo son cobardes, peleles e inútiles. La gente de esta clase tiene una característica obvia: sean cuales sean los puntos fuertes y las habilidades que posean, si la casa de Dios hace uso de ellos, nunca se dedicarán de todo corazón a defender los intereses de esta. ¿No defienden los intereses de la casa de Dios porque son incapaces de hacerlo? No es así; aunque tuvieran esta habilidad, no defenderían los intereses de la casa de Dios. Son los típicos judas. Cada vez que necesitan tener trato con los no creyentes mientras hacen su deber, mantienen relaciones armoniosas con ellos y se ocupan de que los no creyentes los tengan en alta estima y los respeten y aprecien mucho. ¿Cuál es entonces el precio que pagan para obtener todo esto? Es el de vender los intereses de la casa de Dios a cambio de su gloria e intereses personales. Esta clase de personas son especialmente cobardes incluso antes de que las arresten y, después de que eso suceda, es cien por cien seguro que cometerán traición. La casa de Dios no puede usar en ningún caso a personas como estas, a estos judas, y debe descartarlas lo antes posible.

En cuanto a las personas que son unas judas, aunque externamente no parecen ser malvadas, en realidad son personas de integridad extremadamente baja y una calidad humana diabólica. No importa lo mucho que escuchen sermones o lean las palabras de Dios, no pueden entender la verdad y no sienten que perjudicar los intereses de la casa de Dios es lo más vergonzoso, perverso y malévolo. Están dispuestas a dar un paso al frente cuando se trata de cosas que les conceden notoriedad, pero en lo que se refiere a cuestiones que son arriesgadas o complicadas de manejar, dejan que otros las asuman y se ocupen de ellas. ¿Qué clase de personas son? ¿No es verdad que tienen una integridad extremadamente baja? Algunas personas adquieren cosas para la casa de Dios, y deberían tener en cuenta los intereses de esta cuando lo hacen y ser justas y razonables. Sin embargo, la clase de personas que son unas judas no solo fracasan a la hora de defender los intereses de la casa de Dios, sino que, por el contrario, ayudan a los no creyentes a expensas de esta y satisfacen sus exigencias siempre que tienen oportunidad, y preferirían perjudicar los intereses de la casa de Dios si eso les ayuda a ganarse el favor de los no creyentes. ¡A eso se le llama morder la mano que te da de comer y carecer de virtud! ¿Acaso no es tener una humanidad despreciable? No es mucho mejor que cuando Judas vendió al Señor y a sus amigos. Sea lo que sea lo que la casa de Dios les encomiende hacer, no consideran los intereses de esta. Cuando se les pide que compren algo, nunca van por las tiendas para comparar los precios, la calidad y el servicio de postventa de varios proveedores y luego sopesar con cuidado las opciones y llevar a cabo las revisiones pertinentes para evitar que las engañen, ahorrarle algo de dinero a la casa de Dios y procurar que no se dañen sus intereses. Jamás hacen eso. Si un hermano o hermana sugiere que sería mejor investigar, dicen: “No hace falta; el proveedor dice que su mercancía es la mejor”. Cuando el hermano o hermana pregunta: “¿Entonces puedes negociar un precio con ellos?”, responden: “¿Por qué negociar un precio? Ya me han dicho cuál es el precio y, si me pongo a regatear con ellos, seguro que sería embarazoso y parecería que no tenemos dinero. La casa de dios es pudiente, ¿no?”. Da igual lo que cueste algo o cuál sea su calidad, mientras les parezca adecuado, mandarán a alguien a que lo compre de inmediato y criticarán, reprenderán e incluso condenarán a cualquiera que retrase la adquisición. Nadie se atreve a decirles “no” a la cara ni a expresar su opinión. Se trate de un negocio importante o de un pequeño recado para la casa de Dios, ¿cuáles son sus principios? “Lo único que debe hacer la casa de dios es pagar esa cantidad; si se perjudican sus intereses no es asunto mío. Así es como hago yo las cosas; he de establecer buenas relaciones con los no creyentes. Cualquier cosa que digan los no creyentes es correcta y yo la aceptaré. No voy a ocuparme de los asuntos de acuerdo con los requerimientos de la casa de dios. Si quieres usarme, hazlo; si no quieres usarme, no lo hagas; es cosa tuya. ¡Así es como soy!”. ¿No es una naturaleza endiablada? Tales personas son no creyentes e incrédulos. ¿Se las puede usar para manejar los asuntos de la casa de Dios? Tienen un poco de educación, puntos fuertes y algunas habilidades aparentes y se les da bien hablar y pueden manejar algunos asuntos. Sin embargo, sean cuales sean los asuntos de la casa de Dios de los que se ocupen, es inevitable que lo hagan de manera imprudente y obcecada y que causen daño a los intereses de la casa de Dios. Además, continuamente engañan a la casa de Dios y ocultan el verdadero estado de los asuntos y, una vez que lo han estropeado todo, la casa de Dios tiene que colocar a alguien para que arregle el desaguisado. Este es un ejemplo típico de confabularse con extraños para vender los intereses de la casa de Dios. ¿En qué se diferencia esto de cuando Judas vendió al Señor y a sus amigos? Cuando se usa a individuos de esta clase para hacer un deber, estos no solo no logran rendir servicio para la casa de Dios, sino que resultan ser despilfarradores y portadores de mala suerte. No están ni siquiera cualificados para ser servidores, son unos degenerados, ¡es tan simple como eso! Son exactamente sirvientes de Satanás y vástagos del gran dragón rojo y, una vez que se hayan revelado, se les debería echar y descartar enseguida. Como creyentes en Dios y miembros de la casa de Dios, no pueden cumplir bien su responsabilidad de defender los intereses de la casa de Dios, ¿tienen aún conciencia y razón? ¡Son incluso peores que un perro guardián!

Esta clase de personas que son unas judas no llevan la palabra “judas” escrita en la frente, pero sus acciones y su conducta son exactamente de la misma naturaleza que las de Judas, y no deberías nunca hacer uso de este tipo de personas. ¿Qué quiero decir con “nunca hacer uso”? Significa que jamás se les deben confiar asuntos importantes. Si se trata de un tema trivial que no tiene implicaciones para los intereses de la casa de Dios, está bien hacer uso de ellas temporalmente, pero este tipo de personas sin duda no se ajustan a los principios de la casa de Dios para usar a la gente porque son unas judas y malas de manera innata. En resumen, estas personas son peligrosas y no se las debe usar en absoluto. Mientras más uses a esta clase de personas, más intranquilo te sentirás y más repercusiones habrá en el futuro. Por tanto, si ya ves con claridad que estas personas son unas judas, no deberías hacer uso de ellas en absoluto; todo esto es verdad. ¿Es adecuado actuar así respecto a ellas? Algunos pueden decir: “No es amable actuar así respecto a ellas. No han vendido a nadie, ¿cómo van a ser unas judas?”. ¿Tienes que esperar a que vendan a alguien? ¿Cómo se manifestó Judas? ¿Hubo indicios de que estuviera a punto de vender al Señor? (Sí, robó dinero de la bolsa del Señor Jesús). Las personas que traicionan constantemente los intereses de la casa de Dios tienen la misma naturaleza que Judas, que robó dinero de la bolsa. Cuando se arresta a la gente así, cometerán traición y le contarán todo lo que sepan a Satanás, no se callarán nada. Esta clase de personas tienen la esencia de Judas. Su esencia ya ha quedado claramente revelada y se ha dejado en evidencia. Si a pesar de todo las usas, ¿no te estás buscando problemas? ¿No es perjudicar a la casa de Dios a posta? Algunas personas dicen abiertamente: “¡Si alguien me poda o hace algo que dañe mis intereses o arruine lo bueno que tengo aquí, se va a enterar!”. Es sobre todo el caso de las personas que tienen la esencia de Judas; es demasiado obvio. Ellas mismas les dicen a los demás que son unas judas, así que no se puede usar a las personas de esta clase.

III. Cómo tratar a los amigos de la iglesia

Hay otro tipo de personas que no se pueden considerar ni buenas ni malas y que son creyentes solo de nombre. Si les pides que hagan algo ocasionalmente, pueden hacerlo, pero no cumplirán su deber de manera proactiva si no se lo organizas. Cuando tienen tiempo libre, asisten a reuniones, pero no se sabe si en su vida privada comen y beben las palabras de Dios, aprenden himnos u oran. No obstante, son relativamente amistosas con la casa de Dios y la iglesia. ¿Qué significa “relativamente amistosas”? Quiere decir que, si los hermanos y hermanas les piden que hagan algo, aceptarán hacerlo; en aras de ser compañeros creyentes, pueden ayudar a hacer algunas cosas, dentro del alcance de sus capacidades. Sin embargo, si les piden que hagan un gran esfuerzo o que paguen algún precio, no lo harán de ningún modo. Si un hermano o una hermana se enfrentan a alguna adversidad y necesitan que les echen una mano, como que los ayuden de vez en cuando a ocuparse de la casa, a hacer la comida o a realizar algunas tareas menores, o, si conocen un idioma extranjero, que ayuden a los hermanos y hermanas a leer cartas, son capaces de echar una mano y son relativamente amigables. Por lo general, se llevan bastante bien con los demás y no llevan la cuenta de sus favores, pero no asisten a reuniones de manera regular ni piden cumplir un deber ni mucho menos realizar un trabajo importante o incluso peligroso. Si les pides que hagan una tarea arriesgada, se negarán sin duda alguna y dirán: “Creo en dios para buscar la paz; por tanto, ¿cómo podría llevar a cabo tareas peligrosas? ¿No sería eso buscarme problemas? ¡No puedo hacerlo de ninguna manera!”. Pero si los hermanos y hermanas o la iglesia les piden que hagan algo menor, pueden ayudar y realizar un esfuerzo simbólico, como un amigo. Esta forma de esforzarse y de ayudar no se puede llamar cumplir un deber ni actuar de acuerdo con los principios-verdad ni mucho menos practicar la verdad; se trata simplemente de que estas personas tienen una impresión favorable de los creyentes en Dios, son bastante amigables con ellos y pueden echar una mano si alguien necesita ayuda. ¿Cuál es el nombre para este tipo de personas? En la casa de Dios se las llama amigos de la iglesia. ¿Cómo se debería tratar a los amigos de la iglesia? Si tienen calibre y algunos puntos fuertes y pueden ayudar a la iglesia a manejar algunos asuntos externos, también son servidores y son amigos de la iglesia. Esto se debe a que las personas de esta clase no cuentan como creyentes en Dios y la casa de Dios no las reconoce como tales. Y si la casa de Dios no las reconoce, ¿puede Dios reconocerlas como creyentes? (No). Por tanto, nunca pidas a este tipo de personas que se unan a las filas de los que cumplen un deber a tiempo completo. Algunas personas dicen: “Cuando comienzan a creer, algunos tienen poca fe y solo quieren ser amigos de la iglesia. No entienden muchas cosas sobre lo que es creer en Dios, de modo que ¿cómo pueden estar dispuestos a cumplir un deber? ¿Cómo pueden estar dispuestos a esforzarse con todo el corazón?”. No hablamos de personas que llevan creyendo en Dios de tres a cinco meses o hasta un año, sino de gente que, supuestamente, lleva haciéndolo más de tres años, e incluso cinco o diez años. Independientemente de hasta qué punto este tipo de personas reconozcan de manera verbal que Dios es el único Dios verdadero y que La Iglesia de Dios Todopoderoso es la iglesia verdadera, eso no demuestra que sean auténticos creyentes. Según las diversas manifestaciones de este tipo de personas y su modo de fe, las llamamos amigos de la iglesia. No las trates como hermanos y hermanas, porque no lo son. No permitas que esta gente se una a la iglesia en la que el deber es a tiempo completo ni a las filas de los que realizan un deber a tiempo completo; la casa de Dios no usa a estas personas. Algunos podrían decir: “¿Tienes prejuicios contra este tipo de individuos? Aunque pueda parecer por fuera que se lo toman todo con indiferencia, en realidad son muy fervientes por dentro”. Para los creyentes sinceros, sería imposible llevar creyendo en Dios cinco o diez años y seguir mostrando indiferencia; sin embargo, el comportamiento de los individuos de esta clase ya revela plenamente que son incrédulos, que están al margen de las palabras de Dios y que son no creyentes. Si sigues llamándolos hermanos y hermanas y diciendo que se los trata de manera injusta, ahí tu noción y tus sentimientos están hablando por ti.

¿Cómo deberíamos tratar a las personas que son amigas de la iglesia? Son amables y están dispuestas a ayudar a la hora de encargarse de un pequeño número de cuestiones. Si hay necesidad, puedes darles la oportunidad de encargarse de algunos asuntos. Si pueden hacer algo, deja que lo hagan. Hay cosas que no pueden hacer bien y podrían incluso arruinar; para evitar crear problemas, no las dejes hacer esas tareas. No puedes permitirte sentirte obligado por sus buenas intenciones. No entienden la verdad y tampoco los principios. Si hay asuntos externos que puedan manejar, deja que sigan adelante. Sin embargo, nunca las dejes ocuparse de cuestiones importantes que afecten a la obra de la iglesia; en tal caso, se deberían rechazar sus buenas intenciones y su entusiasta ayuda. Cuando te encuentres con esta clase de personas, limítate a tener un trato superficial con ellas; con eso basta. No las tomes en serio. ¿Por qué no? Porque solo son amigas de la iglesia y no son para nada hermanos o hermanas. ¿Se ajustan estas personas a los principios de la casa de Dios para usar a las personas? (No). Por tanto, si esta clase de personas no asisten a reuniones ni escuchan sermones ni hacen un deber, no es necesario invitarlas. Si no comen ni beben las palabras de Dios ni oran, si no buscan los principios-verdad cada vez que les suceden cosas, y si no están dispuestas a relacionarse con los hermanos y hermanas, no hay necesidad de apoyarlas ni de ayudarlas. En cuatro palabras: no les prestes atención. No te pongas serio con las personas que son amigas de la iglesia e incrédulas y no les prestes atención. No hace falta preocuparse ni preguntar por ellas. ¿Por qué no? ¿Qué sentido tiene preguntar por personas que no tienen nada que ver con nosotros? Es superfluo, ¿verdad? ¿Queréis prestar atención a esta clase de personas? Tal vez os guste ser unos entrometidos y queráis preocuparos y os preguntéis: “¿Cómo les va ahora? ¿Están casados o no? ¿Les va bien? ¿Qué trabajo hacen?”. Sea como sea, eso no tiene nada que ver contigo. ¿Qué sentido tiene preocuparte por ello? No les prestes ninguna atención y no hables sobre ellas. A algunas personas les gusta hacer comentarios como: “¿Ves? No creen adecuadamente en Dios, viven cada día una existencia desalentadora y agotadora, y parecen muy cansadas y exhaustas todo el tiempo”, o: “¿Ves? No creen en Dios adecuadamente, así que no tienen paz y de nuevo ha pasado algo malo en su familia”. Todo esto es una tontería y es innecesario. Cómo viven su vida y cómo caminan por su senda no es asunto tuyo. Ni siquiera las menciones; no estás en la misma senda que ellas. Tú te entregas sinceramente a Dios y haces tu deber a tiempo completo, solo quieres perseguir para obtener la verdad y lograr la salvación, y sea lo que sea lo que diga Dios, quieres hacerlo lo mejor posible para satisfacerlo a Él. Esas personas no tienen estas cosas en su corazón. Cuando ves tendencias malvadas, te sientes asqueado y disgustado, te parece que no hay felicidad al vivir en este mundo y solo puedes encontrar la felicidad al creer en Dios; mientras que ellas son exactamente lo opuesto a ti. Esto prueba que no están en la misma senda que tú. El principio de la casa de Dios para manejar a esta clase de personas es que, si están dispuestas a ayudar, la casa de Dios puede darles una oportunidad mientras no haya repercusiones potenciales. Si la casa de Dios no tiene ningún uso que darles y aun así siguen dispuestas a ayudar, entonces lo mejor es rehusar con educación; no te crees problemas. Los creyentes hablan sobre la verdad a diario y aceptan recibir la poda, pero aun así pueden hacer cosas de manera superficial, ¿pueden los amigos de la iglesia lidiar con los asuntos de forma adecuada sin ninguna compensación a cambio? (No). Decidme, ¿es esto pensar lo peor de la gente? ¿Es mirar a las personas con malos ojos? (No). Es hablar basándose en los hechos, en función de la esencia de las personas. No seas ignorante, no seas idiota y no hagas nada estúpido. Los creyentes todavía tienen que experimentar podas, juicios y castigos, disciplina severa, reprensión y exposición antes de que el cumplimiento de su deber pueda conformarse poco a poco a la intención de Dios. Un amigo de la iglesia o un no creyente no aceptan ninguna verdad en absoluto y en lo único en lo que piensan es en sus propios intereses, ¿qué bien puede salir del hecho de que ellos se ocupen de los asuntos de la casa de Dios o de los hermanos y hermanas? Es algo que queda fuera de toda discusión. Lo apropiado es no prestar atención a este tipo de gente, ¿no? (Sí). ¿Qué significa “no prestar atención”? Significa que la casa de Dios no los considera creyentes. Pueden creer en Dios como quieran, pero el trabajo y los asuntos de la casa de Dios no tienen nada que ver con ellos. Están dispuestos a ayudar, pero hemos de sopesar las cosas y calibrar si son aptos para hacerlo, y si no lo son, no podemos darles esta oportunidad. Decidme, ¿actuar así se ajusta a los principios? ¿Tenemos derecho a tratar así a tales personas? ¡Todo el derecho!

IV. Cómo tratar a las personas a las que se ha despedido

Hay otro tipo de personas, concretamente aquellas que han sido destituidas. ¿Cómo deberíamos tratarlas? Tanto si las han destituido porque son incapaces de hacer un trabajo real y se las clasifica como falsos líderes, o porque siguen la senda de los anticristos y se las clasifica como el tipo de individuos que son anticristos, es necesario reubicar razonablemente a estas personas y hacer arreglos razonables para ellas. Por supuesto, si son anticristos que han cometido muchas acciones malvadas, se las debería expulsar; si no han hecho muchas maldades, pero tienen la esencia de un anticristo y se las califica como tal, no hace falta expulsarlas mientras todavía puedan rendir servicio en cierta manera sin causar trastornos ni perturbaciones; dejémoslas que sigan rindiendo servicio y démosles la oportunidad de arrepentirse. En el caso de los falsos líderes a quienes han destituido, debe disponerse que desempeñen un trabajo distinto en función de sus puntos fuertes y de los deberes para los que son aptos, pero ya no se les debe permitir servir como líderes de la iglesia; en el caso de los líderes y obreros a quienes han destituido porque su calibre es sumamente deficiente y son incapaces de hacer ninguna tarea, también debe disponerse que desempeñen un trabajo distinto en función de sus puntos fuertes y de los deberes para los que son aptos, pero ya no se los puede ascender a líderes u obreros. ¿Por qué no se puede? Ya se los ha probado. Fueron puestos en evidencia y quedó claro que su calibre y su capacidad de trabajo los incapacitan para ser líderes. Si no son aptos para ser líderes, ¿son incapaces de desempeñar otros deberes? No necesariamente. Su calibre deficiente los incapacita para ser líderes, pero pueden realizar otros deberes. Una vez destituidos, pueden hacer cualquier cosa para la que estén capacitados. No se les debería retirar el derecho de cumplir un deber; todavía se los puede volver a usar cuando su estatura haya crecido en el futuro. Se destituye a algunos porque son jóvenes y carecen de experiencia vital y laboral, de modo que son incapaces de asumir la carga del trabajo y finalmente se los destituye. Al destituir a este tipo de personas, hay cierto margen de maniobra. Si su humanidad cumple con el estándar y su calibre es suficiente, se las puede usar después de que las hayan degradado, o se les puede asignar otro trabajo adecuado para ellas. Cuando entiendan la verdad con claridad, se expongan un poco a la obra de la iglesia y tengan cierta experiencia en relación con esta, se las podrá volver a ascender y cultivar en función de su calibre. Si su humanidad cumple con el estándar, pero su calibre es sumamente deficiente, no tiene ningún sentido cultivarlas y no se las debe cultivar ni retener de ninguna manera.

Entre las personas a quienes se ha destituido, hay dos tipos a los que no se puede volver a promover ni cultivar en absoluto. Uno son los anticristos y el otro son aquellos cuyo calibre es demasiado bajo. También están los que no se consideran anticristos, pero solo tienen una humanidad pobre, son egoístas y falsos, y algunos de ellos son perezosos, codician las comodidades carnales y son incapaces de hacer frente a las adversidades. Aunque estas personas tuvieran un calibre buenísimo, no se las puede volver a ascender. Si tienen un poco de calibre, dejémoslas hacer lo que sean capaces de hacer, siempre que se hagan arreglos adecuados para ello; en resumen, no las asciendas para que sean líderes u obreros. Además de tener calibre y capacidad de trabajo, los líderes y los obreros deben entender la verdad, llevar una carga para la iglesia, ser capaces de trabajar duro y de soportar sufrimiento y ser diligentes y no perezosos. También deben ser comparativamente honestos y rectos. No puedes en absoluto seleccionar gente falsa. Los que son demasiado torcidos y falsos siempre maquinan argucias contra los hermanos y hermanas, sus superiores y la casa de Dios. Se pasan el día pensando solo en ideas retorcidas. Al tratar con alguien así, siempre debes adivinar qué piensa realmente, debes seguir preguntando qué ha hecho exactamente en los últimos tiempos y debes vigilarlo de cerca. Usarlos para alguna tarea es demasiado agotador y angustioso. Si se asciende a este tipo de personas para que cumplan deberes, aunque entiendan alguna doctrina, no la practicarán, y esperarán recibir beneficios y ventajas por cada tarea que hagan. Usar a alguien así es demasiado angustiante y problemático, de modo que no se lo puede ascender. Por tanto, por lo que se refiere a los anticristos, a los que tienen un calibre excesivamente pobre, a los que tienen mala humanidad, a los que son perezosos, codician las comodidades carnales y no pueden soportar las adversidades, y a los que son sumamente torcidos y falsos, una vez que se ha revelado y destituido a estos tipos de individuos después de haberlos usado, no los asciendas una segunda vez; no los vuelvas a usar de manera incorrecta después de haberlos desentrañado. Algunos pueden decir: “A esta persona se la calificó con anterioridad como un anticristo. Hemos notado que lleva un tiempo actuando bien, es capaz de relacionarse con normalidad con los hermanos y hermanas y ya no limita a otros. ¿Se la puede ascender?”. No tengas tanta prisa, una vez que se la ascienda y adquiera estatus, su naturaleza de anticristo se pondrá al descubierto. Otros pueden decir: “El calibre de esta persona era antes extremadamente limitado; cuando se le pedía supervisar el trabajo de dos personas, no sabía asignar las tareas, y si sucedían dos cosas al mismo tiempo, no era capaz de hacer arreglos razonables. Ahora que es un poco mayor, se le dará mejor, ¿no?”. ¿Se sostiene esta afirmación? (No). Cuando ocurren dos cosas al mismo tiempo, esa persona se confunde y no sabe cómo lidiar con ellas. No es capaz de desentrañar nada ni a nadie. Su calibre es tan pobre que no tiene capacidad de trabajo ni de comprensión. A una persona así no se la puede volver a ascender como líder. No es una cuestión de edad. La gente con un calibre pobre seguirá teniendo poco calibre cuando tenga ochenta años. No es como la gente imagina, que a medida que alguien se hace mayor y adquiere experiencia, puede entenderlo todo; no es así. Solo tendrá algo de experiencia de vida, pero esta no equivale a calibre. No importa cuántas cosas experimente o cuántas lecciones aprenda, eso no significa que su calibre vaya a mejorar.

Si la humanidad de alguien es demasiado egoísta, demasiado falsa y demasiado perversa, y dicha persona está llena de intrigas astutas y solo piensa en sí misma, ¿acaso puede cambiar este tipo de persona? Estas fueron las razones para destituirla. Ahora que han pasado diez años y ha escuchado muchos sermones, ¿su humanidad no sigue siendo egoísta, torcida y falsa? Deja que te diga que esta clase de persona no va a cambiar, será igual dentro de otros veinte años. Por tanto, si te la vuelves a encontrar en veinte años y le preguntas si sigue siendo tan egoísta y falsa, incluso ella misma lo admitirá. ¿Por qué no cambian las personas de poca humanidad? ¿Pueden cambiar? Suponiendo que fuera así, ¿cuáles tendrían que ser las bases y las condiciones para que eso ocurriera? Han de ser capaces de aceptar la verdad. La gente de poca humanidad no acepta la verdad e interiormente desprecia las cosas positivas, las detesta, las ridiculiza y es hostil hacia ellas; simplemente no puede cambiar. Así que, por muchos años que pasen, no los asciendas, porque son incapaces de cambiar. Es posible que dentro de veinte años hayan aprendido a ser más esquivos si cabe e, incluso, se les dé mejor decir cosas que suenen bien para engañar a los demás. Sin embargo, si te relacionas con ellos y observas sus acciones, descubrirás que no han cambiado en absoluto. Piensas que, con los años que han pasado, los muchos sermones que han escuchado y los deberes que han cumplido en la casa de Dios durante tanto tiempo, deberían haber cambiado; ¡te equivocas! No van a cambiar. ¿Por qué? Han escuchado muchos sermones y leído muchas palabras de Dios, pero no aceptan ni practican ni una sola frase, así que no han cambiado ni un ápice, les resulta imposible hacerlo. Una vez que se revela a este tipo de personas y se las destituye, no se las puede volver a usar, y si tú haces uso de ellas, estás perjudicando a la casa de Dios y a los hermanos y hermanas. Si no estás seguro, limítate a observar cómo actúan estas personas y fíjate en qué intereses defienden al afrontar asuntos que ponen sus intereses en conflicto con los de la casa de Dios; no sacrificarán para nada sus propios intereses ni irán a por todas para defender los intereses de la casa de Dios. Visto así, no son dignas de confianza ni merecen que la casa de Dios las ascienda y las use. Por eso el destino de tales personas es que no se las use. ¿Pueden cambiar todavía aquellos que no aceptan la verdad? No es posible, ¡solo un necio lo soñaría!

En cuanto a las personas que son perezosas, codician las comodidades de la carne y son incapaces de soportar siquiera la menor adversidad, son aún menos capaces de cambiar. Durante su época como líderes, no sufren ninguna adversidad, no soportan siquiera las penurias que los hermanos y hermanas corrientes son capaces de aguantar. Al hacer su deber se limitan a cumplir con las formalidades: celebran reuniones y predican algunas doctrinas, y luego se van a la cama para cuidarse. Si se acuestan un poco tarde, cuando los hermanos y hermanas se levanten por la mañana, ellas seguirán durmiendo. No están dispuestas siquiera a estar un pelín cansadas u ocupadas ni a padecer la menor dificultad. No pagan ningún precio ni hacen trabajo real alguno. Vayan donde vayan, en cuanto ven buena comida y bebida se ponen tan contentas que olvidan todo lo demás y no van a ninguna parte, sino que se quedan aquí comiendo, bebiendo, disfrutando y sin hacer nada de trabajo. No escuchan cuando lo Alto las poda ni aceptan los recordatorios ni la exposición de los hermanos y hermanas. Eligen vivir de la manera más cómoda posible, sin pagar ningún precio ni cumplir bien sus responsabilidades ni hacer su deber y, por tanto, se convierten en unas inútiles. ¿Son las personas así capaces de cambiar? Son demasiado holgazanas, codician la comodidad de la carne; no pueden cambiar. Así es como son ahora y es así como serán en el futuro. Algunas personas dicen: “Esta persona ha cambiado, hace tiempo que se esfuerza mucho en su trabajo”. No te apresures. Si la asciendes a líder, volverá a caer en sus antiguas costumbres; es su forma de ser. Es como un jugador que, cuando se queda sin dinero, sigue apostando aunque tenga que pedir prestado, vender su casa o incluso vender a su mujer y a sus hijos. Si últimamente no juega, podría ser porque el casino ha cerrado y no hay lugar para apostar, porque han pillado a todos sus colegas de juego y no tiene a nadie más con quien apostar, o porque ha vendido todo lo que podía vender y ya no le queda dinero. Una vez que tenga dinero en sus manos, empezará a apostar de nuevo y no será capaz de dejarlo; es su forma de ser. De la misma manera, aquellos que son perezosos y codician las comodidades de la carne también son incapaces de cambiar. Cuando hayan obtenido estatus, volverán de inmediato a su forma de ser original, y su verdadera cara quedará al descubierto. Cuando no tienen estatus, nadie los tiene en alta consideración ni los atiende, y si no hacen nada, se los debería echar porque la iglesia no mantiene a las personas ociosas, así que no les queda otra opción que hacer algunas cosas a regañadientes. Las hacen de manera diferente al resto de personas. Los demás hacen las cosas de forma proactiva, mientras que ellos las hacen con pasividad. Aunque desde fuera no hay diferencia, en esencia sí que la hay. Cuando los demás tienen estatus, hacen aquello que se supone que deben hacer y son capaces de cumplir sus responsabilidades; una vez que estas personas tienen estatus, aprovechan la oportunidad para disfrutar de los beneficios de este y no hacen ningún trabajo, con lo que su esencia-naturaleza de pereza y codicia de comodidad queda en evidencia. Por tanto, las personas de esta clase no cambiarán bajo ninguna circunstancia y, una vez que se las revela y destituya, no se las debería volver a ascender ni usar; este es el principio.

En lo que respecta a las personas con situaciones diferentes, estos son los principios para ascenderlas y hacer uso de ellas. El estándar mínimo es que sean capaces de esforzarse y rendir servicio en la casa de Dios sin causar perturbación; en tal caso, pueden hacer un deber en la casa de Dios. Si no pueden siquiera cumplir este estándar mínimo, entonces no importa cómo sean su humanidad y sus puntos fuertes, no son aptas para hacer un deber y deberían descartarse de las filas de aquellos que hacen deberes. Si la humanidad de una persona es malévola y equivale a la de un anticristo, una vez que se confirme que es un anticristo, la casa de Dios nunca hará uso de ella ni la ascenderá ni cultivará. Algunos pueden decir: “¿Está bien permitirle rendir servicio?”. Depende de la situación. Si el hecho de que rinda servicio puede tener un impacto negativo y acarrear consecuencias adversas para la casa de Dios, esta ni siquiera le dará la oportunidad de rendir servicio. Si sabe que es una persona malvada o un anticristo al que se ha expulsado, pero que está dispuesta a rendir servicio y hará las cosas como disponga la iglesia que debe hacerlas, y que puede rendir servicio de manera educada, sin perjudicar los intereses de la casa de Dios, entonces en ese caso se la puede mantener. Si no puede siquiera arreglárselas para rendir servicio adecuadamente y su servicio causa más perjuicio que bien, entonces no tendrá siquiera la oportunidad de rendirlo y, aunque lo haga, la casa de Dios seguirá sin hacer uso de ella, porque ni siquiera es elegible ni satisface los criterios para rendir servicio. Así que las personas de esta clase no deberían volver; deja que se vayan donde quieran. Algunos pueden decir: “Si la casa de dios no hace uso de mí, predicaré yo mismo el evangelio y le entregaré a la casa de dios las personas que obtenga por medio de la predicación del evangelio”. ¿Estaría bien esto? (Sí). Algunos pueden decir: “No usarías a esa persona ni siquiera para rendir servicio, así que, ¿por qué debería entregarte a Ti las personas que obtenga mediante la predicación del evangelio? ¿Por qué debería predicar el evangelio para Ti?”. La casa de Dios no hace uso de estas personas debido a diversos aspectos. Uno es que no se ajustan a los principios de la casa de Dios para usar a las personas. Otro es que la casa de Dios no se atreve a usar a las personas de esta clase porque, una vez que se les dé uso, los problemas no tendrán fin. Por tanto, ¿cómo podríamos explicar este asunto de su diposición a predicar el evangelio? Al predicar el evangelio dan testimonio de Dios, y obtienen a las personas gracias a las palabras y la obra de Dios. Aunque se haya obtenido a estas personas por medio de la predicación del evangelio por parte de tales individuos, de ninguna manera se considera que haya que concederles el mérito a ellos. Como mucho, apenas cumplen sus responsabilidades como persona. Independientemente de si eres un anticristo o una persona malvada, o de si se te ha echado o expulsado, deberías cumplir tus responsabilidades como persona. ¿Por qué digo que es algo que deberías hacer? Has recibido una gran provisión de verdades por parte de Dios, y esta es también la sangre de Su corazón. La casa de Dios te ha regado y te ha provisto durante muchos años, pero ¿te exige algo Dios? No. Los diversos libros distribuidos por la casa de Dios son todos gratis, nadie tiene que gastarse ni un céntimo. Del mismo modo, el camino verdadero de la vida eterna y las palabras de vida que Dios concede a la gente son gratis. Igualmente, la gente puede escuchar los sermones y charlas de la casa de Dios sin coste alguno. Así, ya seas una persona corriente o un miembro de un grupo especial, has recibido muchas verdades de Dios gratis, por lo que lo correcto es que propagues las palabras de Dios y Su evangelio a las personas y las lleves a la presencia de Dios, ¿verdad? Él ha concedido todas las verdades a la humanidad; ¿quién puede permitirse retribuir un amor tan grande? La gracia de Dios, Sus palabras y Su vida no tienen precio, ¡y ningún ser humano se puede permitir pagarlas! ¿Es tan preciada la vida del ser humano? ¿Puede valer tanto como la verdad? Por tanto, nadie puede permitirse retribuir el amor y la gracia de Dios, y eso incluye a aquellos a los que la iglesia ha echado, expulsado y descartado; no son una excepción. Mientras tengas algo de conciencia, razón y humanidad, no importa cómo te trate la casa de Dios, debes cumplir tu obligación de propagar Sus palabras y dar testimonio de Su obra. Esta es la responsabilidad ineludible de la gente. Así pues, por muchas personas a las que prediques las palabras de Dios y Su evangelio, o por muchas personas que obtengas, no hay nada por lo que felicitarte. Dios ha expresado multitud de verdades y todavía no las escuchas ni las aceptas. Seguramente, lo que deberías hacer es rendir un poco de servicio y predicar el evangelio a otros, ¿verdad? Dado que hoy has llegado hasta aquí, ¿acaso no deberías arrepentirte? ¿No deberías buscar oportunidades para retribuir el amor de Dios? ¡Sin duda deberías! La casa de Dios tiene decretos administrativos, y echar a la gente, expulsarla y descartarla son cosas que se hacen de acuerdo con los decretos administrativos y con los requerimientos de Dios; es lo correcto. Algunos pueden decir: “Es un tanto bochornoso aceptar en la iglesia a personas ganadas gracias a la predicación del evangelio por parte de aquellos a los que se echó o expulsó”. En realidad, este es el deber que deberían hacer las personas y no hay nada de lo que avergonzarse. Todos son seres creados. Aunque te hayan echado o expulsado, se te condenara como persona malvada o anticristo o fueras un objetivo al que descartar, ¿acaso no sigues siendo un ser creado? Una vez que se te ha echado, ¿no sigue siendo Dios tu Dios? ¿Se borran de un plumazo las palabras que Él te ha dicho y las cosas que te ha proporcionado? ¿Dejan de existir? Siguen existiendo, es solo que no las has apreciado. Todas las personas conversas, sin importar quién las convirtiera, son seres creados y deberían someterse ante el Creador. Por tanto, si estas personas a las que se ha echado o descartado están dispuestas a predicar el evangelio, no vamos a impedírselo; pero prediquen como prediquen, los principios de la casa de Dios para usar a las personas y los decretos administrativos de la casa de Dios son inalterables, y esto no cambiará nunca, jamás.

Entre estas diversas clases de personas a las que se ha destituido, es improbable que la mayoría se arrepienta de verdad y no se las debe volver a usar. Solo hay margen para ascender y usar a aquellos a los que se destituyó o a los que les modificaron los deberes que les fueron asignados porque carecían de experiencia laboral y, por consiguiente, no pudieron hacer su trabajo temporalmente. La gente de esta clase posee suficiente calibre y no hay grandes problemas con su humanidad, solo tienen defectos, vicios o malos hábitos menores heredados de su familia; ninguna de estas cosas supone un gran problema. Si la casa de Dios los necesita, se los puede ascender y usar de nuevo en el momento adecuado; esto es razonable porque no son personas malvadas y no se convertirán en anticristos. Su calibre es suficiente, es solo que no llevaban mucho tiempo haciendo trabajo y no tenían experiencia, por lo que no eran competentes para hacer el trabajo, lo cual no es un problema serio. Si se los destituyó por estas razones, tienen margen para desarrollarse en el futuro y pueden cambiar. Mientras tengan capacidad de trabajo, posean calibre y su humanidad cumpla con el estándar, durante el periodo en el que experimenten la obra de Dios y hagan su deber, las personas de esta clase cambiarán poco a poco, su humanidad se transformará, crecerán en su entrada en la vida, habrá algunos cambios acordes en su carácter y progresarán algo en su entendimiento de la verdad. Según su entorno, los deberes que realicen y su determinación personal, cambiarán y crecerán en diversos grados, así que se puede decir que a las personas de este tipo se las puede ascender y usar. Estos son en general los principios para volver a ascender y usar a diversas clases de personas a las que se ha destituido con anterioridad.

El punto siete de las responsabilidades de los líderes y obreros es “Destinar y utilizar sabiamente a distintos tipos de personas en función de su humanidad y sus puntos fuertes, de modo que se obtenga el máximo aprovechamiento de cada una de ellas”. En nuestra charla de hace un momento ya se ha explicado con claridad el significado de aprovechar al máximo a las personas. Mientras exista el menor valor en cultivar a alguien, y siempre que su humanidad cumpla con el estándar, la casa de Dios le dará oportunidades. Mientras alguien persiga la verdad y ame las cosas positivas, la casa de Dios no lo abandonará ni lo descartará con tanta facilidad. Mientras que tu humanidad y tu calibre satisfagan los estándares de los que acabo de hablar, la casa de Dios tendrá sin duda un lugar para que tú hagas un deber, y definitivamente hará un uso sensato de ti y te dará margen suficiente para que pongas en práctica tu habilidad. En resumen, si tienes puntos fuertes y experiencia en una profesión que sea necesaria para la obra de la iglesia, definitivamente la casa de Dios te permitirá hacer un deber adecuado. Sin embargo, si no tienes determinación ni voluntad y no quieres esforzarte para ascender, entonces haz lo que puedas, haz el deber que te permita tu capacidad y nada más. Si tienes determinación y dices: “Quiero entender y obtener más verdades, embarcarme en la senda de la salvación lo antes posible y entrar en la realidad-verdad. Estoy dispuesto a ser considerado con la carga de Dios, a llevar una pesada carga en la casa de Dios, a sufrir más adversidades que otros, a esforzarme más y a renunciar a más que los demás”, y si eres adecuado en todos los aspectos, pero sigue sin recomendarte nadie, también puedes ofrecerte tú. ¿No es razonable? En resumen, estos son todos los principios de la casa de Dios para usar a toda clase de personas, y el objetivo no es otro que permitirles entrar en la realidad-verdad. ¿Cuáles son las manifestaciones de entrar en la realidad-verdad? Comprender la verdad, entender los principios-verdad a la hora de llevar a cabo los diversos aspectos de trabajo y ser capaz de practicar las verdades correspondientes cuando nos relacionamos con toda clase de personas, acontecimientos y cosas en la vida diaria, en lugar de quedarte confuso y perdido cuando algo te sucede; este es el objetivo. Al ser este el objetivo fijado, ¡deberíais perseguirlo!

Aquí termina nuestra charla sobre el punto siete de las responsabilidades de los líderes y obreros. Puede que alguien diga: “Aún no has terminado de compartir. No has dejado en evidencia a los falsos líderes en lo que respecta a este punto”. Yo respondería que no hay necesidad de dejarlos en evidencia. Por un lado, los falsos líderes son de escaso calibre e incapaces de hacer trabajo real; por otro lado, carecen de conciencia y razón, no llevan carga, para nada ponen todo su corazón en el trabajo, y no pueden siquiera hacer bien algunas cosas simples. Cada vez que se encuentran con un problema complejo o uno relativo a los principios-verdad, no pueden distinguirlo en absoluto e incluso menos aún pueden desentrañar la esencia del problema. Por tanto, no hay necesidad de dejarlos en evidencia. Aunque lo hiciéramos, no lo aceptarían y sería malgastar palabras. Es más, hablar de las cosas que han hecho sería nauseabundo y haría que la gente se enfadara mucho en su fuero interno. Asignarles un trabajo tan importante a estos falsos líderes fue un error en el aprovechamiento de las personas. Ser incapaces de hacer su trabajo ya los hace sentirse inútiles, y si se los deja en evidencia y disecciona, se sentirán incluso más angustiados. Así que deja que esos falsos líderes se sometan ellos mismos a comparaciones y examinen sus problemas tanto como puedan. Si puedes descubrir tus problemas, fíjate en si puedes mejorar en el futuro; si no eres capaz de descubrirlos, has de seguir examinando y puedes además pedir a los que hay a tu alrededor que te ayuden a analizarlos y arreglarlos. Si otros han compartido contigo y has puesto tu corazón en ello, pero todavía no eres capaz de descubrir tus propios problemas y sigues sin saber reconocerlos o cómo resolverlos, entonces en realidad eres un falso líder y se te debería descartar.
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Las responsabilidades de los líderes y obreros (7)

Punto 7: Destinar y utilizar sabiamente a distintos tipos de personas en función de su humanidad y sus puntos fuertes, de modo que se obtenga el máximo aprovechamiento de cada una de ellas (II)

En la charla anterior se habló sobre la séptima responsabilidad de los líderes y obreros: “Destinar y utilizar sabiamente a distintos tipos de personas en función de su humanidad y sus puntos fuertes, de modo que se obtenga el máximo aprovechamiento de cada una de ellas”. Compartimos principalmente tres aspectos de esta responsabilidad. ¿Cuáles son estos tres aspectos? (Uno es usar sabiamente a distintos tipos de personas en función de su humanidad; otro es usar sabiamente a distintos tipos de personas en función de sus puntos fuertes; y otro es cómo tratar y hacer uso de unas pocas clases especiales de personas). Los tres aspectos son básicamente estos. Al examinarlos, ¿logra el principio de la casa de Dios de usar a la gente sacar el máximo provecho de cada persona? (Sí). ¿Es preciso este principio? ¿Es justo para la gente? (Es justo). En cuanto a los cabezas huecas con una inteligencia deficiente, son incapaces de hacer nada, ni siquiera de desempeñar un poco de deber. Si les asignas una tarea, ya sea relativa a aspectos profesionales, técnicos o de mano de obra, no pueden completarla. No se los puede usar para nada, ni siquiera para rendir servicio. Esto es en lo que se refiere a la inteligencia. En términos de humanidad, aquellos cuya humanidad es mala y son personas malvadas, aunque puedan hacer algo de trabajo y algún deber, como su humanidad es demasiado malvada, causarán perturbaciones y trastornos al hacer su deber y provocarán más pérdidas que ganancias por su incapacidad para hacer nada bien. No son apropiados para realizar ningún deber y no se los puede usar en absoluto. Si hay personas que poseen algunos puntos fuertes, se las puede organizar y usar con sensatez siempre y cuando cumplan todas las condiciones requeridas en relación con la obra de la casa de Dios sobre la base de tener una humanidad que cumple con el estándar. La vez anterior también hablamos sobre cómo tratar y hacer uso de unos cuantos tipos especiales de personas. El primer tipo son las personas como Judas, que son especialmente cobardes. A juzgar por su cobardía particular, una vez que las ha capturado el gran dragón rojo, hay un cien por cien de posibilidades de que se conviertan en unas judas; si se les ha asignado trabajo importante, venderán todo cuando algo salga mal. ¿No son peligrosos estos personajes? Asimismo, existe un tipo de personas similares a los incrédulos a las que llamamos amigos de la iglesia. Parecen creer en su fuero interno que hay un Anciano en el cielo, pero no saben si Dios existe en realidad, dónde está o si en efecto ha hecho Su nueva obra, y a menudo dudan de Su existencia. No creen de verdad en Dios ni lo siguen. Por consiguiente, no se puede usar a estas personas, no son aptas para hacer ningún deber en la casa de Dios. Incluso aquellas que creen de verdad no son necesariamente capaces de desempeñar su deber de una manera que cumpla con el estándar. ¡Menos aún un incrédulo, un amigo de la iglesia! Otro tipo de personas son las que han sido destituidas; este grupo se divide además en diversos casos.

En el contenido de la última charla respecto a la séptima responsabilidad de los líderes y obreros se han abarcado básicamente estos tres puntos principales. Uno es usar sabiamente a distintos tipos de personas en función de su humanidad; otro es usar sabiamente a distintos tipos de personas en función de sus puntos fuertes; y otro es cómo tratar y hacer uso de unas pocas clases especiales de personas. Estos tres puntos principales se compartieron a partir de varios aspectos mencionados en la séptima responsabilidad y se habló con claridad sobre todos los principios. Algunos dicen: “Aunque los principios se han compartido con claridad, en lo que respecta a algunos asuntos específicos y circunstancias especiales, todavía no sabemos cómo aplicar tales principios, cómo tratar a las personas o cómo ascender y hacer uso de los individuos; la mayor parte del tiempo seguimos perdidos”. ¿Existe este problema? (Sí). ¿Cómo se debería resolver? La primera consideración al ascender y hacer uso de las personas son las necesidades de la obra de la casa de Dios. La segunda consideración es si el impacto de usar a un individuo en la obra de la casa de Dios es más beneficioso que perjudicial o viceversa. Si la humanidad de un individuo es defectuosa, pero hacer uso de él resulta más beneficioso que perjudicial para la obra de la casa de Dios, se lo puede usar temporalmente hasta que se encuentre a alguien mejor. Si utilizar a esta persona resulta más perjudicial que ventajoso, conlleva más pérdidas que beneficios y conduce solo a chapuzas e incompetencia en la obra de la iglesia, no se la puede usar en ningún caso. Este es el principio de sopesar los pros y los contras que hay que entender primero en las situaciones en las que no hay candidatos adecuados y es, además, el principio para usar temporalmente a las personas. Cuando no es posible encontrar a un candidato apropiado y no está claro quién podría ser relativamente mejor, cuando no resulta evidente quién es totalmente apto para una tarea y todo son generalizaciones, ¿qué se debería hacer? La única opción es encontrar a dos personas con un relativo entendimiento espiritual; es decir, que comprendan de manera pura la verdad, a fin de que cooperen en la realización del trabajo. Mientras hacen sus deberes, se debe compartir más la verdad con ellas y se debe observar y entender su situación. Esto permite determinar quién tiene un calibre relativamente mejor, lo que facilita encontrar al candidato adecuado. Sea quien sea la persona elegida para hacer el deber, su elección se debe basar en su calibre, puntos fuertes y calidad humana; eso es esencial. Si uno no puede desentrañar estos aspectos ni entiende qué puntos fuertes tiene esta persona, en primer lugar se le debe encargar un deber sencillo o algún trabajo manual, o bien que organice la búsqueda de destinatarios del evangelio para poder predicárselo. Después de un periodo de prueba, un seguimiento y una observación adicional es posible evaluar con precisión su situación y resulta más fácil determinar el deber más adecuado para esta persona. Si su calibre es demasiado escaso y carece de puntos fuertes, bastará con asignarle algún trabajo físico. Los líderes y obreros han de lograr una comprensión, desde varias fuentes, de los supervisores del trabajo importante, de los directores evangélicos, de todos los líderes de equipo y de los directores de equipos de producción de películas, y observar y examinar con mayor intensidad a estas personas para poder estar seguros sobre ellas. Solo cuando se asignan deberes con cuidado a las personas de esta manera, se puede asegurar que los arreglos sean adecuados y que la gente sea eficaz en sus deberes. Algunos dicen: “Incluso los no creyentes dicen: ‘Ni dudes de aquellos a quienes empleas ni emplees a aquellos de quienes dudas’. ¿Cómo puede la casa de Dios tener tan poca confianza? Todos son creyentes, ¿cómo van a ser malos? ¿Acaso no son todos buenas personas? ¿Por qué debe la casa de Dios entenderlos, supervisarlos y observarlos?”. ¿Son válidas estas palabras? ¿Son problemáticas? (Sí). ¿Se atiene a los principios el hecho de llegar a entender a alguien, observarlo en profundidad e interactuar con él en estrecha proximidad? Se atiene por completo a los principios. ¿A qué principios se atiene? (Punto cuatro de las responsabilidades de los líderes y obreros: “Estar al día de las circunstancias de los supervisores de distintos trabajos y del personal responsable de diversas tareas importantes y modificar con prontitud los deberes asignados a ellos o destituirlos de inmediato según sea necesario para evitar o paliar las pérdidas causadas por emplear a gente inapropiada y garantizar la eficacia y buena marcha del trabajo”). Este es un buen punto de referencia, pero ¿cuál es la verdadera razón para hacer esto? Se debe a que la gente tiene actitudes corruptas. Si bien hoy en día muchas personas cumplen con su deber, son pocas las que persiguen la verdad. Muy pocas personas persiguen la verdad y entran en la realidad mientras cumplen con su deber; para la mayoría, todavía no hay principios en su forma de hacer las cosas, todavía no son personas que se sometan verdaderamente a Dios; simplemente aseguran que aman la verdad y están dispuestas a perseguirla y a luchar por ella, pero todavía no se sabe cuánto durará su determinación. Las personas que no persiguen la verdad son susceptibles de revelar sus actitudes corruptas en cualquier momento o lugar. Carecen de cualquier sentido de responsabilidad hacia su deber, suelen ser negligentes, actúan como les apetece e incluso son incapaces de aceptar la poda. En cuanto se vuelven negativas y débiles, son susceptibles de abandonar su trabajo; esto ocurre a menudo, no hay nada más común; así se comportan todos los que no persiguen la verdad. Y así, cuando las personas aún no han obtenido la verdad, son poco fiables y no se puede confiar en ellas. ¿Qué significa que no se puede confiar en ellas? Significa que cuando se encuentran con dificultades o contratiempos, es probable que se derrumben y se vuelvan negativas y débiles. ¿Se puede confiar en alguien que suele ser negativo y débil? Por supuesto que no. Pero las personas que entienden la verdad son diferentes. Las que realmente entienden la verdad están destinadas a tener un corazón temeroso de Dios y sumiso a Él, y solo las personas con un corazón temeroso de Dios son dignas de confianza; las que no tienen un corazón temeroso de Dios no lo son. ¿Cómo se debe tratar a las personas que no tienen un corazón temeroso de Dios? Por supuesto, hay que proporcionarles ayuda y apoyo afectuosos. Hay que hacerles un mayor seguimiento a medida que cumplen con su deber, y ofrecerles más ayuda e instrucciones; solo así se puede garantizar que hagan su deber de forma eficaz. ¿Y cuál es el objetivo de hacer esto? El objetivo principal es mantener la obra de la casa de Dios. El objetivo secundario es identificar con prontitud los problemas, proveer sin demora a tales personas, apoyarlas o podarlas, corrigiendo sus desviaciones y supliendo sus carencias y deficiencias. Esto es beneficioso para las personas; no existe nada malévolo en ello. Supervisar a las personas, observarlas, tratar de entenderlas, todo esto es para ayudarlas a entrar en el camino correcto de la fe en Dios, para que puedan hacer su deber como Dios pide y según los principios, para que dejen de causar perturbaciones o trastornos y de hacer trabajo inútil. El objetivo de hacer esto es únicamente mostrar responsabilidad hacia estas personas y hacia la obra de la casa de Dios; no hay ninguna malicia en ello. Supongamos que alguien dice: “Así que estos son los principios según los que la casa de dios trata a las personas, son los métodos que utiliza. A partir de ahora tengo que tener cuidado. En la casa de dios no hay sensación de seguridad. Siempre hay alguien que te vigila; ¡es difícil hacer tu deber!”. ¿Es correcta esta afirmación? ¿Qué clase de personas dirían algo así? (Los incrédulos). Los incrédulos, la gente absurda y aquellos que carecen de entendimiento espiritual tienden a decir tonterías confusas sin entender la verdad. ¿Cuál es el problema? ¿Acaso no se trata de palabras que juzgan y condenan la obra de la iglesia? Es también un juicio y una condena de la verdad y de las cosas positivas. No cabe duda de que los que son capaces de pronunciar tales palabras son personas atolondradas que no entienden la verdad, son todos unos incrédulos que no aman la verdad.

La casa de Dios supervisa, observa e intenta entender a aquellos que realizan un deber. ¿Podéis aceptar este principio de la casa de Dios? (Sí). Es maravilloso que puedas aceptar que la casa de Dios te supervise, te observe e intente entenderte. Eso te ayuda a cumplir bien tu deber, a ser capaz de hacerlo de una manera que cumpla con el estándar y de satisfacer las intenciones de Dios. Te beneficia y te ayuda sin que suponga ningún inconveniente en absoluto. Una vez que has comprendido este principio, ¿no deberías dejar de tener entonces cualquier sentimiento de resistencia o cautela contra la supervisión de los líderes, los obreros y el pueblo escogido de Dios? Aunque a veces alguien trate de comprenderte, observarte y supervisar tu trabajo, no te lo debes tomar como algo personal. ¿Por qué digo esto? Porque las tareas que ahora son tuyas, el deber que desempeñas y cualquier trabajo que hagas no son asuntos privados o un trabajo personal de cualquiera; todo ello atañe a la obra de la casa de Dios y tiene relación con una parte de la obra de Dios. Por lo tanto, cuando alguien dedica algo de tiempo a supervisarte u observarte, o logra entenderte a un nivel profundo, trata de conversar contigo de corazón a corazón y averiguar tu estado durante este tiempo, e incluso cuando a veces su actitud es algo más dura y te poda, te disciplina y te reprueba un poco, hace todo esto porque tiene una actitud meticulosa y responsable hacia el trabajo de la casa de Dios. No deberías albergar ningún pensamiento ni emoción negativos al respecto. ¿Qué significa que puedas aceptar que otros te supervisen, te observen y traten de entenderte? Que, en tu interior, aceptas el escrutinio de Dios. Si no aceptas la supervisión, la observación ni los intentos por entenderte de la gente, si te resistes a todo esto, ¿puedes aceptar el escrutinio de Dios? El escrutinio de Dios es más detallado, profundo y preciso que cuando la gente trata de entenderte; los requisitos de Dios son más específicos, exigentes y profundos. Si no eres capaz de aceptar que el pueblo escogido de Dios te supervise, ¿no son vacías tus afirmaciones de que puedes aceptar el escrutinio de Dios? Para que puedas aceptar el escrutinio y el examen de Dios, primero debes aceptar que la casa de Dios, los líderes y obreros o los hermanos y hermanas te supervisen. Algunas personas dicen: “Tengo derechos humanos, tengo mi libertad, tengo mi manera de trabajar. Estar sometido a supervisión e inspección en todo lo que hago, ¿no es una forma asfixiante de vivir? ¿Dónde están mis derechos humanos? ¿Dónde está mi libertad?”. ¿Es correcta esta afirmación? ¿Son los derechos humanos y la libertad la verdad? No son la verdad. Los derechos humanos y la libertad son solo maneras relativamente civilizadas y progresistas de tratar a las personas en la sociedad humana, sin embargo, en la casa de Dios, la palabra de Dios y la verdad están por encima de todo; no se pueden meter en el mismo saco que los “derechos humanos” y la “libertad”. Por tanto, en la casa de Dios, cualquier cosa que se hace no se basa en las altas teorías o el conocimiento del mundo no creyente, sino en la palabra de Dios y en la verdad. Por consiguiente, cuando algunas personas dicen que quieren derechos humanos y libertad, ¿está de acuerdo eso con los principios? (No). Está bastante claro que no está de acuerdo con los principios de cumplimiento del deber. Estás en la casa de Dios, realizando el deber de un ser creado, no trabajando en la sociedad para ganar dinero. Por ende, no hay necesidad de que nadie te defienda para proteger tus derechos humanos; tales cosas son innecesarias. ¿Poseen discernimiento la mayoría de las personas sobre los derechos humanos y la libertad? Estos pertenecen a los pensamientos y puntos de vista humanos y no se pueden meter en el mismo saco que la verdad; tales ideas no se sostienen en la casa de Dios. Que un líder supervise tu trabajo es algo bueno. ¿Por qué? Porque significa que se responsabiliza del trabajo de la iglesia; este es su deber, su responsabilidad. Ser capaz de cumplir bien esta responsabilidad prueba que es un líder competente, un buen líder. Si se te concedieran completa libertad y derechos humanos y pudieras hacer lo que quisieras, seguir tus deseos y disfrutar de total libertad y democracia y, con independencia de lo que hicieras o de cómo lo hicieras, el líder no se preocupara ni supervisara, nunca te cuestionara, no comprobara tu trabajo, no hablara cuando se detectaran problemas y solo te engatusara o negociara contigo, ¿sería un buen líder? Claro que no. Un líder así te perjudica. Consiente tus maldades, permite que vayas en contra de los principios y hagas lo que desees; te empuja al abismo de fuego. No es un líder que sea responsable ni que cumpla el estándar. Por otro lado, si un líder es capaz de supervisarte con regularidad, de identificar los problemas en tu trabajo y recordártelos con prontitud, o de reprenderte y dejarte en evidencia enseguida, así como de corregirte y ayudarte a tiempo en lo que respecta a tus búsquedas incorrectas y a tus desviaciones a la hora de desempeñar tu deber, y si, gracias a su supervisión, reprobación, provisión y ayuda, cambia tu actitud errónea hacia tu deber, eres capaz de desechar algunos puntos de vista absurdos, se reducen poco a poco tus propias ideas y situaciones derivadas de la impetuosidad y eres capaz de aceptar con calma las afirmaciones y puntos de vista que son correctos y conformes a los principios-verdad, ¿acaso no te resulta beneficioso? ¡No cabe duda de que los beneficios son inmensos!

La casa de Dios trata a sus líderes y obreros aplicando supervisión, observación y comprensión. ¿Cuál es la base para tratar a las personas de esta manera? ¿Por qué se las trata así? ¿No es este un método y un enfoque generado a partir de los principios de ser leal, serio y responsable hacia el deber de uno? (Sí). Si un líder nunca supervisa, observa ni entiende en profundidad a las personas de las que es responsable en el cumplimiento de sus deberes, ¿se le puede considerar un líder leal a su deber? Está claro que no. ¿Han comprobado alguna vez tu trabajo vuestros líderes, obreros y supervisores? ¿Han preguntado sobre el progreso de tu trabajo? ¿Han resuelto problemas que surgieran en él? ¿Han corregido algún fallo o desviación evidente en este? ¿Te han ofrecido ayuda, provisión, apoyo o poda relacionados con las diversas manifestaciones y revelaciones de tu humanidad y con tu búsqueda de la entrada en la vida? Si un líder no solo no provee nunca de guía a aquellos que hacen deberes corrientes, sino que, además, nunca aporta charlas, ayuda o apoyo a aquellos que realizan un trabajo importante —por no mencionar supervisión, observación o un profundo entendimiento—, sin estas manifestaciones y acciones, ¿se puede considerar que es un líder que hace trabajo concreto? ¿Cumple con el estándar como líder? (No). Algunos explican: “Nuestro líder solo celebra reuniones para nosotros dos veces por semana, habla un rato sobre las palabras de Dios y luego lee algo de lo que comparte lo Alto y, a veces, habla sobre su entendimiento vivencial personal. Sin embargo, nunca ha ofrecido ningún consejo, provisión ni ayuda en relación con nuestros diversos estados, así como con las dificultades que encontramos mientras hacemos nuestros deberes o en la entrada en la vida”. ¿Qué te parece este líder? (No cumple con el estándar, es un falso líder). Si a un líder no le importa su propio trabajo o los diversos estados en los que se hallan las personas a su cargo ni cumple sus responsabilidades, entonces no cumple con el estándar como líder. No supervisa, observa ni intenta entender a nadie. Tus conversaciones con este tipo de líderes siempre son así: “¿Cómo le va ahora a esta persona?”. “En estos momentos la estoy observando”. “¿Cuánto hace que la observas? ¿La conoces?”. “La he estado observando desde hace un año o dos. Todavía no estoy muy familiarizado con ella”. “¿Qué te parece esa persona?”. “Aún no lo tengo muy claro, pero puede soportar las dificultades al hacer su deber, tiene determinación y está dispuesta a entregarse a Dios”. “Todo eso es superficial. ¿Qué hay de su búsqueda de la verdad?”. “¿También he de enterarme de eso? Bueno, lo investigaré”. Cuánto tiempo más tendrás que esperar para obtener resultados después de que te diga que lo investigará es algo que se desconoce, es una incertidumbre. Un falso líder tal no es digno de confianza en su trabajo.

¿Tienen vuestros líderes de la iglesia y supervisores una actitud responsable hacia vuestro trabajo? ¿De veras captan y entienden vuestros estados relativos al trabajo? ¿Se ha abordado adecuadamente este aspecto del trabajo? (No). Ninguno de ellos ha abordado de manera apropiada este aspecto, ninguno ha llegado al punto de ser leal a su deber, así como serio y responsable en su trabajo. Entonces, ¿es fácil lograr esto? ¿Resulta difícil? No es difícil. Si de verdad posees cierto grado de calibre, realmente dominas las competencias profesionales dentro del ámbito de tu responsabilidad y no eres ajeno a tu profesión, entonces solo tienes que acatar una frase, y podrás ser leal a tu deber. ¿Qué frase? “Pon el corazón en ello”. Si pones el corazón en las cosas y las personas, entonces serás capaz de ser leal y responsable en tu deber. ¿Es fácil poner en práctica esta frase? ¿Cómo se aplica? No significa utilizar los oídos para oír ni la mente para pensar; significa utilizar el corazón. Si una persona puede realmente utilizar su corazón, entonces, cuando sus ojos vean a alguien hacer cierta cosa, actuar de alguna manera o reaccionar de cierta forma ante algo, o cuando sus oídos escuchen las opiniones o argumentos de ciertas personas, al utilizar su corazón para reflexionar y contemplar estas cosas, surgirán en su mente algunas ideas, puntos de vista y actitudes. Estas ideas, puntos de vista y actitudes le proporcionarán una comprensión profunda, concreta y correcta de la persona o cosa y, al mismo tiempo, darán lugar a juicios y principios adecuados y correctos. Solo cuando alguien tiene estas manifestaciones de usar su corazón, se puede decir que es leal a su deber. Sin embargo, si no pones el corazón en las cosas, si te falta corazón para esto, tus ojos no reaccionan a lo que ves y tus oídos no reaccionan a lo que oyes. Tus ojos nunca observan a las personas, los acontecimientos y las cosas; no observan la información con la que te cruzas. En tu corazón no discernirás las diversas voces y argumentos que oyes, serás incapaz de discernir la información que llega a tus oídos. Esto es igual que estar ciego a pesar de tener los ojos abiertos. Cuando el corazón de una persona está ciego, sus ojos también lo están. ¿Qué es lo que nos lleva a la formación de ideas, puntos de vista y actitudes a partir de observar cosas con los ojos y recibir información con los oídos? Todo depende de poner el corazón en las cosas y buscar la verdad. Si pones el corazón en las cosas, cada vez que recibas información, ya sea que la veas o la oigas, serás capaz de formarte opiniones y obtener un profundo entendimiento de una persona o cosa. Sin embargo, si no pones el corazón en las cosas, ninguna información que recibas será útil; si no pones corazón en discernirla o desentrañarla, no ganarás nada, te convertirás en alguien inútil que no vale para nada. ¿Qué quiere decir que alguien es inútil? Que no pone el corazón al hacer su deber; tiene ojos y oídos, pero no sirven para nada. Una persona sin corazón no será leal a su deber ni adoptará una actitud seria y responsable hacia su trabajo.

La casa de Dios supervisa a los líderes y obreros a todos los niveles, los observa y entiende a un nivel profundo, con el objetivo de mejorar el trabajo de la iglesia y guiar al pueblo escogido de Dios por el camino correcto de creer en Dios lo antes posible. Por tanto, supervisar y observar a los líderes y obreros es esencial y debe practicarse de este modo. El hecho de que, con la supervisión del pueblo escogido de Dios, se descubra que los líderes y obreros no están realizando un trabajo real, se lidie con ellos y se tomen medidas al respecto con prontitud es beneficioso para el progreso de la obra de la iglesia. Supervisar a los líderes y obreros es responsabilidad del pueblo escogido de Dios, y hacerlo se ajusta por completo a Sus intenciones. Dado que los líderes y obreros poseen actitudes corruptas, si no se los supervisa, no solo será en su detrimento, sino que afectará directamente a la obra de la iglesia. ¿En qué circunstancias los líderes y obreros ya no requieren de la supervisión del pueblo escogido de Dios? Cuando los líderes y obreros entienden por completo la verdad, entran en la realidad-verdad y obran con principios convirtiéndose en personas a las que Dios perfecciona y usa. En tales casos, la supervisión por parte del pueblo escogido de Dios se torna innecesaria y la casa de Dios ya no enfatizará este asunto. Sin embargo, ¿está garantizado que alguien que ha sido perfeccionado por Dios esté totalmente libre de errores y desviaciones? No necesariamente. Así pues, el escrutinio de Dios todavía es necesario, como lo es la supervisión por parte de aquellos que entienden la verdad; esta práctica se ajusta por completo a las intenciones de Dios. Como todos los humanos tienen actitudes corruptas, solo por medio de la supervisión se puede instar a los líderes y obreros a responsabilizarse de su trabajo y ser leales a sus deberes. Sin supervisión, la mayoría de los líderes y obreros actuarían con obstinada imprudencia y adoptarían una conducta superficial; es un hecho objetivo. Si eres líder u obrero y los hermanos y hermanas a tu alrededor te supervisan y te observan a menudo, a fin de tratar de entender si eres alguien que persigue la verdad, eso es algo bueno para ti. Si descubren un problema en ti y eres capaz de resolverlo tan rápido como sea posible, eso es beneficioso para tu búsqueda de la verdad y tu entrada en la vida. Si te descubren cometiendo maldades y se enteran de que exhibes numerosos comportamientos malvados en privado y de que, sin duda, no eres alguien que persigue la verdad, te dejarán en evidencia y te destituirán de tu puesto, lo que hará que el pueblo escogido de Dios se libre de un azote y también te permitirá evitar un castigo más severo; semejante supervisión resulta beneficiosa para todo el mundo. Y por tanto, los líderes y obreros deberían responder de manera correcta a la supervisión del pueblo escogido de Dios. Si eres alguien que teme a Dios y evita el mal, sentirás que necesitas la supervisión del pueblo escogido de Dios y que, incluso más que eso, necesitas su ayuda. Si eres una persona malvada y tienes cargos de conciencia, temerás que te supervisen e intentarás eludirlo; es inevitable. Así pues, no hay duda de que todos los que se resisten a la supervisión del pueblo escogido de Dios y sienten aversión por ella tienen algo que ocultar y, desde luego, no son personas honestas; nadie teme la supervisión más que las personas falsas. Por tanto, ¿qué actitud deberían adoptar los líderes y obreros hacia la supervisión del pueblo escogido de Dios? ¿Debería ser de negatividad, cautela, resistencia y resentimiento, o bien de obediencia hacia las orquestaciones y arreglos de Dios, así como de humilde aceptación? (De humilde aceptación). ¿Qué significa humilde aceptación? Significa aceptarlo todo de parte de Dios, buscar la verdad, adoptar la actitud correcta y no ser impetuoso. Si alguien descubre realmente un problema en ti, te lo señala y te ayuda a discernirlo, a entenderlo y a resolverlo, está siendo responsable respecto a ti, a la obra de la casa de Dios y a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios; esto es lo correcto, es perfectamente natural y está justificado. Si hay personas que consideran que la supervisión por parte de la iglesia tiene su origen en Satanás y en intenciones malévolas, es porque son diablos y satanases. Con una naturaleza tan endiablada, seguro que no aceptan el escrutinio de Dios. Si alguien ama realmente la verdad, poseerá un correcto entendimiento de la supervisión del pueblo escogido de Dios, será capaz de considerar que se ha hecho por amor y que proviene de Dios y podrá aceptarla de Su parte. Sin duda, no será impetuoso ni actuará por impulso, ni mucho menos aparecerá resistencia, cautela o sospecha en su corazón. La actitud más correcta con la que abordar la supervisión del pueblo escogido de Dios es esta: deberías aceptar de parte de Dios cualquier palabra, acción, supervisión, observación o corrección —e incluso poda— que te sirva de ayuda; no seas impetuoso. Ser impetuoso proviene del maligno, de Satanás, no proviene de Dios y no es la actitud que la gente debería tener hacia la verdad.

Eso es todo lo que vamos a añadir y compartir respecto a la séptima responsabilidad de los líderes y obreros. ¿Significa esto que el contenido sobre esta responsabilidad se ha compartido por completo y no hay más contenido específico que añadir? No, cada una de las responsabilidades abarca muchos contenidos más específicos y detallados. He hablado sobre los principios generales; el resto, cómo poner en marcha los detalles específicos y cómo practicar y aplicar estos principios, depende de vuestro propio compromiso a través de la experiencia. Si todavía no podéis desentrañar estos principios ni sabéis cómo aplicarlos, buscad y compartid juntos. Si, a pesar de compartir juntos, no obtenéis resultados, preguntad a vuestros superiores. En resumen, siempre, tanto para lidiar con cualquier tipo de persona como para decidir a quién ascender y usar, hay que atenerse a los principios. En cuanto a ciertos individuos con talento, en situaciones donde nadie puede desentrañarlos o entenderlos, se los puede ascender y usar de manera preliminar conforme a las necesidades de la obra de la iglesia; es fundamental no retrasar la obra ni el cultivo de las personas. Algunos preguntan: “¿Qué pasa si estropean la obra después de ser utilizados? ¿Quién es responsable?”. Cuando usas a alguien, ¿es como si lo colocaras en una isla desierta sin que nadie pueda ponerse en contacto con él? ¿No hay en realidad muchos otros a su alrededor dedicados a tareas específicas? Siempre hay maneras de resolver todos estos asuntos, concretamente mediante la supervisión, la observación y la comprensión y, si las condiciones lo permiten, a través de un estrecho contacto. ¿Qué implica exactamente un estrecho contacto? Se trata de trabajar junto a ellos; el proceso de trabajar es el proceso de entenderlos. ¿Acaso no los acabarás entendiendo poco a poco por medio de este tipo de contacto? Si tienes la oportunidad de entablar contacto, pero no lo haces, y solo efectúas una llamada telefónica para realizar unas cuantas preguntas y ya está, resulta imposible comprenderlos. Debes contactar con quienes puedas para resolver los problemas. Por consiguiente, los líderes y obreros no deben ser perezosos en su trabajo. Así pues, si quieres observar y entender a alguien, ¿cómo deberías hacerlo? (Contactando con esa persona). ¿Es así? ¡La clave es poner el corazón en ello! La información que podéis retener en vuestra mente es comparable a la capacidad de almacenamiento de un mono que recoge maíz; va agarrando mazorcas a su paso y las va dejando caer para recoger más, tomando y soltando hasta que al final solo le queda una mazorca, lo que hace que todo el esfuerzo resulte inútil. Tras escuchar un sermón, no podéis recordar el contenido que se ha compartido; ¿por qué razón? (No ponemos el corazón en ello). Normalmente no os concentráis en practicar la verdad, así que vuestro corazón no se enfoca en estos asuntos. En cuanto a cómo entender la verdad y entrar en la realidad, cómo conoceros a vosotros mismos y cómo desentrañar la esencia de diversas personas, acontecimientos y cosas a través de la verdad, no tenéis entrada en absoluto. Así, estos asuntos no tienen fundamento en vuestro corazón. Respecto a las cuestiones relacionadas con la entrada en la realidad-verdad, siempre os sentís desconcertados. Ahora todavía asistís a las reuniones cada semana para escuchar sermones. Si no escucháis sermones, ¿no se desvanece y va desapareciendo poco a poco la escasa fe en Dios que albergáis en vuestro corazón? ¡Es una señal peligrosa! ¿Podéis poner el corazón en ello o no? Os he contado todos los detalles; si realmente tienes corazón, podrás hacerlo. Si no tienes corazón, da igual cómo hable Yo, pues no lo vas a entender. Esto es todo en cuanto a nuestra charla sobre este tema.

Punto 8: Informar y buscar con prontitud cómo resolver las confusiones y dificultades que afronten en el trabajo (I)

Los líderes y obreros deben identificar y resolver las dificultades con prontitud

Hoy vamos a compartir la octava responsabilidad de los líderes y obreros: “Informar y buscar con prontitud cómo resolver las confusiones y dificultades que afronten en el trabajo”. Vamos a exponer las diversas manifestaciones de los falsos líderes respecto a esta responsabilidad. Informar y buscar con prontitud cómo resolver las confusiones y dificultades que afronten en el trabajo; ¿no es esta una parte del trabajo y los deberes de los líderes y obreros? (Sí). Los líderes y obreros afrontarán inevitablemente algunas cuestiones espinosas en su trabajo o se encontrarán con dificultades más allá del ámbito del trabajo de la iglesia, así como también con casos especiales que no afectan a los principios-verdad, y no sabrán cómo lidiar con estas situaciones. O, como tienen poco calibre y por ello son incapaces de captar los principios con precisión, es inevitable que afronten algunas confusiones y dificultades complicadas de resolver. Estas confusiones y dificultades pueden estar relacionadas con asuntos del uso del personal, cuestiones del trabajo, problemas derivados del entorno externo, temas relativos a la entrada en la vida de las personas, trastornos y perturbaciones causados por personas malvadas, así como con el tema de echar o expulsar a gente, etc. Respecto a todas estas cuestiones, la casa de Dios cuenta con requisitos y preceptos concretos o existen algunas instrucciones verbales. Más allá de estos preceptos específicos, es inevitable que haya algunos casos especiales sin mencionar. En cuanto a estos, algunos líderes pueden ocuparse de ellos —y es más, lo hacen muy bien— ateniéndose a los principios que requiere la casa de Dios, como proteger los intereses de esta, garantizar la seguridad de los hermanos y hermanas y mantener el funcionamiento fluido del trabajo de la iglesia, mientras que otros líderes no lo consiguen. ¿Qué se debería hacer respecto a los problemas que no se pueden manejar? Algunos líderes y obreros son desorganizados en su trabajo, son incapaces de identificar los problemas y, aunque lo hagan, no pueden resolverlos. Se limitan a salir del paso sin buscar soluciones de lo Alto, y solo les dicen a los hermanos y hermanas: “Resolvedlos vosotros; confiad en Dios y recurrid a Él para obtener soluciones”, y lo consideran todo resuelto. No importa cuántos asuntos se amontonen, no pueden solucionarlos por su cuenta y, aun así, no informan a los superiores ni averiguan cómo resolverlos, posiblemente por temor a que lo Alto los desentrañe y se resienta su imagen. Además, hay algunos líderes y obreros que nunca informan a lo Alto de los problemas y no sé por qué. Informar a los superiores no significa necesariamente hacerlo a lo Alto de manera directa; sin duda uno puede informar primero a los líderes de un distrito o región, y si ellos no encuentran soluciones, entonces les puedes pedir a los líderes y obreros que informen directamente a lo Alto. Si le pides a un líder u obrero que informe de un asunto a lo Alto tras haber dejado antes clara la situación, ¿pueden estos limitarse a ocultarlo e ignorar la cuestión? Hay pocas personas que actúen de esta forma. Aunque haya líderes así, todavía puedes aclarar el asunto con otros líderes y obreros para desenmascarar al que encubre el asunto y no informa al respecto. Si estos otros líderes y obreros siguen sin informar del asunto, queda un último recurso: puedes escribir directamente a la página web de la casa de Dios para que tu mensaje sea reenviado a lo Alto, de este modo se garantiza que se informe del problema a lo Alto. Esto es así porque, en el pasado, lo Alto se encargó de ese tipo de cartas en multitud de ocasiones y luego encomendó a los líderes y obreros que se ocuparan del asunto directamente. De hecho, hay múltiples vías para informar a los superiores de un problema; es fácil hacerlo, solo depende de si la persona realmente quiere resolver el problema. Aunque no confíes en cierto líder u obrero, debes mantenerte en la creencia de que Dios es justo y que lo Alto obra de acuerdo con los principios-verdad. Si no tienes verdadera fe en Dios y no crees que la verdad reine en Su casa, no podrás lograr nada. Muchas personas no comprenden la verdad; no creen que la verdad reine en la casa de Dios y no tienen un corazón temeroso de Dios. Siempre piensan que los funcionarios del mundo se encubren mutuamente y que la casa de Dios debe ser igual. No creen que Dios sea la verdad y la justicia. Por tanto, a alguien así se lo puede llamar incrédulo. Sin embargo, una minoría de personas son capaces de informar de problemas reales. Se puede considerar que las personas como estas protegen los intereses de la casa de Dios; son responsables. Algunos líderes y obreros no solo fracasan a la hora de resolver problemas graves cuando los descubren, sino que además no informan de ello a los superiores. Solo empiezan a darse cuenta de la gravedad del asunto cuando lo investiga lo Alto. Esto retrasa las cosas. Por consiguiente, tanto si eres un hermano o hermana corriente, como si eres líder u obrero, siempre que te encuentres con un problema que no sepas resolver y que ataña a los principios más amplios del trabajo, deberías informar de ello a los superiores y buscar una solución a tiempo. Si encuentras confusiones o dificultades, pero no las resuelves, algunos trabajos no podrán avanzar; tendrán que dejarse de lado y pararse. Esto afecta al progreso de la obra de la iglesia. Por ello, cuando surjan problemas que puedan afectar directamente al progreso del trabajo, hay que destaparlos y resolverlos a tiempo. Si un problema no es fácil de resolver, debes buscar a gente que comprenda la verdad y a personas expertas en la materia, y sentarte con ellos a investigar y resolver el problema juntos. ¡Los problemas de este tipo no pueden retrasarse! Cada día que te demoras en resolverlos es un día de retraso en el progreso del trabajo. No es que dicha demora entorpezca los asuntos de una sola persona, sino que afecta a la obra de la iglesia, así como a la forma en que el pueblo escogido de Dios cumple sus deberes. Por tanto, cuando encuentres una confusión o dificultad de este tipo, debes resolverla enseguida, no se puede demorar. Si realmente no sabes solucionarla, informa de ello rápidamente a lo Alto. Se pondrán directamente a resolverla o te indicarán la senda. Si un líder u obrero no sabe lidiar con problemas de este tipo y se demora en solucionar el problema en lugar de informar de ello a lo Alto para que busquen una solución, es que esos líderes están ciegos; son descerebrados e inútiles. Deberían ser destituidos y relevados de sus puestos. Si no se les releva de sus puestos, el trabajo de la iglesia no podrá avanzar; se echará a perder en sus manos. Así pues, esto se debe abordar inmediatamente.

El trabajo de producción de películas también es un aspecto importante de la obra de la casa de Dios. Los equipos de producción de películas se encuentran a menudo con el problema de que todo el mundo tiene disputas respecto al guion. Por ejemplo, el director cree que el guion difiere o se desvía de la vida real y no parecerá realista cuando esté filmado y, por tanto, quiere hacer cambios. Sin embargo, el guionista expresa con firmeza su desacuerdo, cree que lo escrito es razonable y exige al director que ruede conforme al guion. Los actores tienen además sus propias objeciones y no están de acuerdo con el guionista ni con el director. Un actor dice: “¡Si el director insiste en rodarlo así, no actuaré!”. El guionista dice: “¡Si el director cambia el guion, todos seréis responsables cuando surja algún problema!”. El director dice: “Si se me obliga a rodarlo como dicta el guion y hay errores, la casa de Dios me hará responsable. Si quieres que ruede, tiene que hacerse según mi propia idea; si no, no lo haré”. Ahora las tres partes se encuentran en un punto muerto, ¿no? Está claro que el trabajo no puede continuar. ¿No es verdad que ha surgido una confusión? Así pues, ¿quién tiene razón en realidad? Todo el mundo cuenta con sus propias teorías y argumentos, nadie está dispuesto a ceder. Con las tres partes en un punto muerto como este, ¿qué sale perjudicado? (La obra de la casa de Dios). Se entorpece y perjudica la obra de la casa de Dios. ¿Habéis sentido ansiedad y preocupación al enfrentaros a tales situaciones? Si no es así, eso prueba que en realidad no habéis puesto el corazón en ello. Cuando surgen semejantes confusiones y bloqueos, hay quienes sienten tal ansiedad que no pueden comer ni dormir, y piensan: “¿Qué habría que hacer? Discutir y negarse a ceder no lleva a ninguna parte. ¿Acaso no afecta esto al progreso del rodaje? Ya ha causado una demora de varios días y no se puede posponer más. ¿Cómo podemos resolver este problema para asegurar que el rodaje discurra con fluidez y no se retrase? ¿A quién debemos acudir para resolver este problema?”. Si tienes la disposición necesaria, debes buscar soluciones por parte de los líderes, y si estos no pueden resolverlo, debes informar rápidamente a lo Alto. Si de veras eres considerado con las intenciones de Dios, deberías hacer todo lo que esté en tu mano para resolver el problema lo más rápido posible; este es el aspecto más fundamental. ¿Y si no estás preocupado? Puede que reflexiones sobre ello y pienses: “Están equivocados. Voy a atenerme a mi punto de vista, dudo que puedan hacerme nada. Voy a comer y luego me echaré un rato la siesta; esta tarde no hay nada que hacer de todos modos”. Te pesan las piernas, te mareas, el corazón pierde su vigor y te quedas sin energía. Hay montones de dificultades, pero estás distraído y eres perezoso, así que no hay manera de resolver el problema. ¿Por qué no? Porque careces del impulso y el deseo de resolverlo, así que no se te ocurre una solución. Piensas para tus adentros: “No sucede a menudo que surjan dificultades y el trabajo se detenga. Voy a aprovechar esta ocasión para descansar un par de días y relajarme un poco. ¿Qué necesidad hay de estar siempre tan cansado? Si ahora me tomo un descanso, nadie puede decir nada. Después de todo, no estoy holgazaneando ni siendo irresponsable con respecto a mi trabajo. Quiero ser responsable, pero hay una dificultad en nuestro camino, ¿quién la resolverá? ¿Cómo vamos a rodar sin solventarla? Si hay dificultades que nos impiden rodar, ¿no deberíamos tomarnos un descanso?”. Con un problema tan importante ante ti, ¿qué consecuencias habrá si no se resuelve enseguida? Si los problemas no paran de amontonarse y no se puede solucionar ninguno, ¿es posible que el trabajo continúe? Esto causará retrasos interminables. El trabajo solo puede avanzar, no retroceder, así que, al saber que este problema provoca dificultades, no deberías procrastinar más; has de resolverlo rápido. Una vez resuelto, apresúrate a resolver el siguiente cuando surja y esfuérzate en no malgastar el tiempo para que el trabajo pueda avanzar con fluidez y completarse como está previsto. ¿Te parece bien? (Sí). Los que tienen corazón afrontan las confusiones y dificultades con esta actitud. No malgastan el tiempo, no se ponen excusas a sí mismos ni codician las comodidades de la carne. Los que no tienen corazón, en cambio, aprovechan las lagunas; ponen excusas y buscan oportunidades para tomarse un descanso, lo hacen todo a un paso calmoso, sin sentido de la urgencia ni ansiedad, y carecen de cualquier determinación para soportar el sufrimiento o pagar un precio. ¿Y qué ocurre al final? Al afrontar una confusión o dificultad, todo el mundo se encuentra en un punto muerto durante muchos días. Ni los directores ni los actores ni los guionistas informan del problema. Los líderes, entretanto, permanecen ciegos y son incapaces de darse cuenta de que hay un problema; incluso si lo reconocen como un problema, no son capaces de resolverlo por su cuenta ni informan a los superiores. Para cuando se ha informado de ello a lo Alto, de nivel en nivel, ya han pasado diez o quince días. ¿Qué se ha hecho durante ese periodo? ¿Desempeñaba alguien sus deberes? No. ¡Malgastaban su tiempo en comer, beber y divertirse! ¿Acaso no son unos gorrones? Todos esos supervisores incapaces de encontrar soluciones rápidas a las confusiones y dificultades que afrontan en su trabajo solo están gorroneando, pasan los días sin un propósito. A tales personas se las conoce, en una palabra, como “holgazanes”. ¿Por qué “holgazanes”? Porque no abordan sus deberes con una actitud de seriedad, responsabilidad, rigor ni positividad, sino que son superficiales, negativas y gandulas; solo esperan que surja alguna dificultad o bloqueo a fin de tener una excusa para bajar la persiana y dejar de trabajar.

Los líderes y obreros no solo deben resolver de inmediato las confusiones y dificultades que se encuentren en el trabajo, sino también comprobar e identificar estos problemas con prontitud. ¿Por qué? Solo con un objetivo: el de salvaguardar la obra de Dios y la de Su casa, garantizando que todos los aspectos del trabajo progresen con fluidez y se completen con éxito dentro del calendario normal de trabajo. Para garantizar que el trabajo progrese con fluidez, ¿qué problemas se han de resolver? Primero, es esencial despejar a conciencia cualquier piedra en el camino o impedimento que perturbe la obra de la iglesia, así como restringir a los incrédulos y a las personas malvadas para prevenir que causen problemas. Además, se debe guiar a los supervisores de cada aspecto del trabajo y a los hermanos y hermanas para que entiendan la verdad y encuentren una senda de práctica, a fin de que aprendan a cooperar en armonía y supervisarse unos a otros. Solo de esta manera se puede garantizar que se complete el trabajo. Con independencia de las dificultades o confusiones que se afronten, si los líderes y supervisores no pueden resolverlas, deberían informar rápido de los problemas a lo Alto y buscar soluciones. Los líderes y supervisores deberían, independientemente del trabajo que hagan, priorizar la resolución de problemas, abordando tanto los problemas técnicos como las cuestiones de principios relacionadas con el trabajo, además de las diversas dificultades que la gente se encuentre en relación con su entrada en la vida. Si no puedes resolver confusiones y dificultades, no podrás hacer bien tu trabajo. Por tanto, cuando te encuentres con dificultades o confusiones inusuales que no puedas solucionar, debes informar enseguida a lo Alto. No malgastes el tiempo, ya que un retraso de tres a cinco días puede causar pérdidas en el trabajo, y si la demora es de quince días o un mes, las pérdidas serán demasiado grandes. Asimismo, con independencia del problema, se debe lidiar con él según los principios-verdad. No uses en ningún caso las filosofías del hombre para los asuntos mundanos a fin de resolver problemas. No conviertas los asuntos serios en menores para luego convertir estos en nada, ni te limites a regañar a las dos partes implicadas en los problemas y luego las apacigües con algo de amabilidad, recurriendo siempre a la negociación y la persuasión con ellos, por temor a la escalada de los problemas. Esto conduce a que los problemas no se resuelvan a un nivel fundamental y a que persistan. ¿No es esta una manera de limitarse a intentar suavizar las cosas? Si te parece que has agotado todas las soluciones humanas para un problema y que de veras no se puede resolver, y eres totalmente incapaz de encontrar los principios relativos a los problemas técnicos del trabajo, entonces debes informar rápidamente a lo Alto y buscar soluciones sin esperar ni procrastinar. Cualquier problema que no se pueda resolver debe ser comunicado enseguida a lo Alto para buscar una solución. ¿Cómo te suena este principio? (Bien).

¿Se quedan bloqueados a menudo los equipos de guionistas y de producción de películas debido a problemas en los rodajes? Cada uno tiene su propio razonamiento, son incapaces de alcanzar un consenso y siempre se enzarzan en riñas verbales. ¿Pueden los líderes resolver estos problemas cuando surgen? (A veces). ¿Os habéis encontrado alguna vez con una situación en la que un líder resolviera algunos problemas por medio de la charla, y la solución pareciera perfectamente razonable y teóricamente sólida, pero, aun así, no estabais seguros de si se ajustaba a los requerimientos de la casa de Dios o a los principios-verdad? (Sí). ¿Cómo afrontasteis estas situaciones? (A veces consultábamos con lo Alto). Ese es el enfoque apropiado. ¿Os habéis encontrado alguna vez en una situación en la que decidierais no indagar sobre un problema porque vierais que el hermano de lo Alto estaba bastante ocupado y pensarais que, mientras que el asunto fuera correcto desde el punto de vista teórico, no pasaba nada, así que decidisteis rodar primero, con independencia de si se ajustara o no a la verdad? (Tuvimos problemas graves con esto en el pasado. Nos llevó a tener que rehacer las cosas y causó trastornos y perturbaciones en el trabajo). ¡Esa situación es grave! Muchos de los problemas con los que se encuentran los equipos de producción de películas al final son en realidad responsabilidad del equipo de guionistas. Por ejemplo, si una película resulta tener dos horas y media de narrativa incoherente, los guionistas son los principales responsables. Pero, ¿qué hay de la responsabilidad de los directores? Si el guion es incoherente, ¿no deberían detectarlo los directores? En teoría, debería ser así. Sin embargo, puede que los directores, aun en esas circunstancias, empleen meses y consuman esfuerzo humano y recursos materiales y financieros considerables para completar el rodaje. ¿Qué clase de problema es este? Como directores, ¿cuál es vuestra responsabilidad? Al recibir un guion, deberíais pensar: “Este guion es largo y bastante rico en contenido, pero le falta un núcleo, un tema; toda la estructura carece de alma. Este guion no se puede rodar, hay que devolvérselo a los guionistas para que lo revisen”. ¿Sois capaces de hacerlo? ¿Habéis devuelto alguna vez un guion? (No). ¿Es porque no podéis detectar los problemas o porque tenéis miedo a devolverlo? ¿O porque teméis que alguien os juzgue y diga: “Te dieron este guion terminado y lo rechazaste con solo una palabra, lo mandaste de vuelta; eres demasiado arrogante, ¿no?”? ¿De qué tenéis miedo? Detectáis el problema, así que ¿por qué no devolvéis el guion a los guionistas? (No somos responsables de nuestro trabajo de producción de películas). En cuanto a los equipos de producción de películas, además de los líderes de la iglesia, los directores deberían actuar como supervisores y ser los que tomen las decisiones y tengan la última palabra. Dado que tú eres el director, deberías tener responsabilidad total sobre este asunto, así como llevar a cabo una adecuada revisión respecto al guion desde el momento que lo recibas. Digamos que recibes un guion y lo revisas de principio a fin y te parece que el contenido es bastante bueno. Tiene un núcleo y un tema, el argumento gira en torno a una trama principal y el guion en general parece no presentar problemas importantes; tiene buena pinta, merece la pena rodarlo y por tanto se puede aceptar. Sin embargo, si el guion es largo, narra la historia de una persona de principio a fin sin un tema central ni destacado, no se deja claro lo que pretende expresar, lo que quiere inculcar en los espectadores o cuáles son la idea central y el significado espiritual, si solo es un relato incoherente, un guion confuso, ¿se puede aceptar? ¿Qué deberían hacer los directores en semejante situación? Deben devolver el guion y hacer sugerencias para que los guionistas lo revisen. La gente del equipo de guionistas puede objetar y decir: “¡Esto no es justo! ¿Quiénes son ellos para auditar el guion que hemos escrito? ¿Por qué pueden decidir? ¡La casa de Dios debería tratar a las personas con justicia y de manera razonable!”. ¿Qué se debería hacer entonces? Si los directores pueden identificar los problemas en el guion, no deberían apresurarse a tomar una decisión, sino compartir primero el asunto con los líderes de la iglesia y los miembros del equipo de producción de películas. Si todos, basándose en sus años de experiencia en rodajes y sus conocimientos sobre guiones, consideran de forma unánime que un guion no cumple con el estándar y creen que rodarlo no solo demoraría el trabajo de producción de películas, sino que también supondría un despilfarro de todos los recursos humanos, materiales y financieros involucrados, y nadie puede asumir esa responsabilidad, entonces se debería devolver ese guion. Un guion incoherente no se debe rodar en ningún caso; este es un principio. Si todos son del mismo parecer respecto al guion, los guionistas deberían aceptarlo de manera incondicional y revisar el guion de acuerdo con las sugerencias del equipo de producción de películas. Si todavía hay desacuerdos, los miembros y líderes de ambas partes pueden debatir juntos para ver cuáles de los argumentos se conforman a los principios-verdad. Si la situación se estanca sin que se llegue a una conclusión, se debería emplear el último recurso, que es la octava responsabilidad de los líderes y obreros que compartimos hoy: “Informar y buscar con prontitud cómo resolver las confusiones y dificultades que afronten en el trabajo”. A los problemas que están enquistados y no se pueden resolver se los conoce como confusiones y dificultades. Cada parte piensa que su razonamiento es correcto y nadie es capaz de tomar una decisión. Andar de un lado para otro de esta manera enturbia el asunto, desdibuja la comprensión de todos los matices de la cuestión y la dirección que hay que tomar. En este punto, los líderes y obreros deben asumir su responsabilidad de informar enseguida y buscar soluciones a estos problemas y confusiones que surgen en el trabajo, esforzándose por resolverlos con prontitud para evitar que entorpezcan el progreso de la labor y, sobre todo, que se sigan acumulando. Informar y buscar con prontitud cómo resolver estos problemas, ¿no es eso hacer un trabajo? ¿No es mostrar una actitud seria y responsable hacia el trabajo? ¿No es poner el corazón en el cumplimiento del deber? ¿No es ser leal? (Sí). Eso es mostrar lealtad al deber.

Los líderes y obreros a cargo del trabajo deben reparar con prontitud en los problemas que surgen durante el mismo y resolverlos, ya que solo al hacer esto se puede asegurar el progreso fluido del trabajo. Todos los líderes y obreros que no pueden resolver problemas carecen de la realidad-verdad y son falsos líderes y obreros. Cualquiera que descubra problemas pero no logre resolverlos y, en su lugar, los evite o encubra, es un inútil que no vale nada y solo sabotea el trabajo. Los problemas en disputa se deben solucionar por medio de la charla y el debate. Si estos no dan resultado, sino que enturbian las aguas incluso más, entonces el líder principal debería encargarse personalmente del asunto, proponer enseguida soluciones y métodos mientras observa, entiende y juzga con prontitud para ver cuál es el desenlace de la situación. Cuando todavía continúan las disputas respecto a algún problema y no se alcanza un veredicto, se debe informar enseguida a lo Alto del problema a fin de buscar una solución, en lugar de solo intentar suavizar las cosas, esperar o procrastinar y, sobre todo, en lugar de limitarse a ignorar el problema. ¿Es así como vuestros líderes y obreros actuales hacen el trabajo? Deberían hacer seguimiento con rapidez e impulsar el progreso del trabajo y, al mismo tiempo, identificar los diversos conflictos que surgen en este, sin pasar por alto las diversas cuestiones menores. Cuando se identifican problemas significativos, los líderes y obreros principales deberían estar presentes para participar en su resolución y lograr un entendimiento preciso de los entresijos, de la razón por la que el problema ha surgido y de las perspectivas de los involucrados, de modo que capten con precisión lo que sucede en realidad. Al mismo tiempo, deberían participar en compartir, debatir e incluso disputar acerca de estos problemas. Esto es una necesidad; la participación es crucial, ya que ayuda a emitir juicios y a resolver los problemas que surgen en el trabajo. Si solo escuchas sin involucrarte, siempre te echas a un lado con los brazos cruzados y actúas como si estuvieras sentado en una clase, pensando que cualquier problema que surja en el trabajo no es asunto tuyo y sin tener ningún punto de vista ni actitud particulares hacia la cuestión, entonces está claro que eres un falso líder. Cuando te involucres, sabrás con todo detalle qué problemas han surgido en el trabajo, qué los ha causado, quién es responsable, dónde radica el problema clave y si este se debe a las nociones y figuraciones de las personas o a defectos técnicos y profesionales; todo ello se tiene que aclarar para que los problemas se manejen y resuelvan con justicia. Cuando participas en este trabajo y descubres que los problemas no los ha provocado el hombre ni los ha causado nadie de manera intencionada, pero te resulta difícil señalar la esencia del problema y no sabes cómo resolverlo, y ambas partes disputan por ello durante mucho tiempo, o cuando todo el mundo ha dedicado su corazón y esfuerzo a un problema pero sigue sin poder resolverlo y es incapaz de encontrar los principios o un rumbo, lo que hace que el trabajo se estanque, y además temen que continuarlo cause errores, trastornos y consecuencias negativas adicionales, ¿qué debes hacer entonces? Lo que sobre todo deberían hacer los líderes y obreros es no discutir las contramedidas o soluciones con todo el mundo, sino informar del problema a lo Alto lo antes posible. Los líderes y obreros deberían resumir y registrar los problemas en el trabajo e informar de ellos con prontitud a lo Alto sin procrastinar, esperar ni adoptar una actitud de confianza en la suerte, con el pensamiento de que una noche de sueño puede traer inspiración y una repentina claridad, algo que ocurre rara vez y es improbable. Por tanto, lo mejor es informar del problema a lo Alto y buscar una solución lo más rápidamente posible para garantizar que el problema se resuelva con presteza y a no mucho tardar; esto sí es realmente desempeñar un trabajo.

Confusiones y dificultades a las que los líderes y obreros se enfrentan a menudo en su trabajo

I. Confusiones

Sobre la base del contenido del que acabamos de hablar, vamos a resumir qué significan exactamente los conceptos “confusiones” y “dificultades”. No son lo mismo. En primer lugar, explicaré el término “confusión”. Una confusión es cuando no puedes desentrañar un asunto; no sabes cómo juzgar ni discernir de una manera conforme a los principios o que sea precisa. Incluso aunque puedas en cierto modo desentrañarlo, no estás seguro de si tu idea es correcta, no sabes cómo tratar o resolver el tema, y te resulta difícil llegar a una conclusión al respecto. En resumen, no estás seguro sobre ello y eres incapaz de tomar una decisión. Si no entiendes siquiera un poco de la verdad y nadie más soluciona el problema, este acaba siendo irresoluble. ¿Acaso no es esto enfrentarse a un complicado desafío? Al enfrentarse a estos problemas, los líderes y obreros deberían informar al respecto a lo Alto y recurrir a este para resolverlos más rápido. ¿Soléis enfrentaros a confusiones? (Sí). Enfrentarse con regularidad a confusiones es en sí un problema. Digamos que te enfrentas a un problema y no conoces el modo adecuado de gestionarlo. Alguien propone una solución que te parece razonable, mientras que otra persona te propone otra distinta que también crees razonable, y si no puedes ver con claridad qué solución es la más apropiada, al tiempo que las opiniones de todo el mundo varían y nadie capta la raíz o la esencia del problema, es inevitable que se produzcan muchos errores en la resolución del problema. Por tanto, para resolver un problema, es fundamental e importante determinar su raíz y su esencia. Si los líderes y obreros no disciernen ni captan la esencia del problema ni pueden llegar a la conclusión correcta, deben informar al respecto de inmediato a lo Alto y consultarles en busca de una solución; esto es necesario y no una reacción exagerada. Los problemas sin resolver pueden tener consecuencias graves e influir en la obra de la iglesia; esto se debe entender por completo. Si rebosas recelo y siempre temes que lo Alto pueda calar tu medida real o que pueda modificar el deber que te fue asignado o destituirte cuando desentrañe que no eres capaz de hacer trabajo real y, por tanto, no te atreves a informar del problema, esto puede retrasar las cosas con facilidad. Si te encuentras con confusiones que no puedes resolver por tu cuenta y aun así no informas al respecto a lo Alto, cuando esto tenga consecuencias graves y lo Alto te haga responsable, estarás en un sinfín de problemas. ¿Acaso no te convierte eso en el único culpable? Al enfrentarse a estas confusiones, si los líderes y obreros no se responsabilizan y se limitan a expresar algunas doctrinas y a aplicar algunos preceptos para resolver la cuestión de manera superficial, el problema no se soluciona, todo sigue igual y el trabajo no puede avanzar. Esto es exactamente lo que ocurre cuando no se resuelven las confusiones; la falta de resolución causa retrasos con bastante facilidad.

Cuando surgen confusiones, algunos líderes y obreros perciben que ha ocurrido un problema, mientras que otros son incapaces de detectarlo. Los de este segundo grupo tienen un calibre excesivamente pobre y son insensibles y torpes; carecen de sensibilidad ante cualquier problema. Por muy grande que sea la confusión que se presente, lo que exhiben es insensibilidad y torpeza; ignoran el problema y procuran sortearlo. Se trata de falsos líderes que no realizan un trabajo real. Los líderes y obreros que poseen cierto calibre y capacidad de trabajo son capaces de darse cuenta cuando surgen tales situaciones: “Esto es un problema. He de tomar nota. Lo Alto nunca ha mencionado esta clase de problema y es la primera vez que se nos presenta, así que, ¿cuáles son exactamente los principios para lidiar con este tipo de situación? ¿Cómo debe resolverse este problema específico? Tengo algunas intuiciones, pero no están claras, y poseo algo de actitud para estas cosas, pero no basta con tener un poco de actitud; lo fundamental es buscar la verdad para resolver el problema. Hemos de sacar a relucir esta cuestión para que todos la compartan y la discutan”. Después de compartirla y discutirla, si ellos todavía no saben cómo proceder y no hay un plan de acción preciso para resolver el problema y persiste la confusión, deben consultar con lo Alto para obtener una solución. Llegado este punto, es responsabilidad de los líderes y obreros anotar los elementos de la confusión relacionada con el problema, de modo que cuando llegue el momento puedan explicar con claridad cuál es exactamente el problema de la confusión y qué es concretamente lo que se quiere conseguir. Esto es lo que deberían hacer los líderes y obreros.

II. Dificultades

A. Qué son las dificultades

A continuación, vamos a fijarnos en el término “dificultades”. En sentido literal, las dificultades son más graves que las confusiones. Así pues, ¿a qué se refieren exactamente las dificultades? Que alguien lo explique. (Dios, entendemos que las dificultades son los problemas reales que se encuentran, aquellos que se han intentado resolver y no ha sido posible; esos se consideran dificultades). (Añado algo más: a veces se pueden encontrar problemas muy complicados que nunca han aparecido antes y para los que todo el mundo carece de experiencia; uno se queda totalmente perplejo y no tiene opiniones ni ideas. Los problemas de esta clase suponen un gran desafío). Los problemas muy complicados se llaman dificultades, ¿no? La explicación más simple y directa de lo que son las dificultades es que se trata de problemas que existen de verdad. Las dificultades son, por ejemplo, los problemas relativos al calibre, las habilidades profesionales y las dolencias físicas de una persona, así como los problemas de entorno y temporales, entre otros. Sin embargo, la octava responsabilidad de los líderes y obreros, sobre la que estamos compartiendo ahora, es que deben informar y buscar con prontitud cómo resolver las confusiones y dificultades que afronten en el trabajo. Las dificultades a las que nos referimos aquí no son los problemas entendidos en un sentido amplio, los que existen en realidad, sino, en particular, los asuntos espinosos que surgen en el trabajo y que no se pueden manejar. ¿Qué clase de problemas son estos? Son asuntos externos que no están relacionados especialmente con los principios-verdad. Aunque estos problemas no tienen que ver con los principios-verdad, son más complicados que los generales. ¿En qué radica su complicación? Por ejemplo, implican preceptos legales y gubernamentales o afectan a la seguridad de algunas personas dentro de la iglesia, etcétera. Todas son dificultades que afrontan los líderes y obreros en su trabajo. Por ejemplo, para creer en Dios en el extranjero, sea cual sea el país en el que se resida, todo el trabajo de la iglesia y los entornos vitales de los hermanos y hermanas deben cumplir la normativa del gobierno local y se requiere un entendimiento de las leyes y políticas locales. Esto implica interactuar con el mundo exterior y lidiar con asuntos externos, lo que es relativamente más complejo que las cuestiones internas del personal de la iglesia. ¿Dónde reside la complejidad? No es tan sencillo como decirle a la gente en la iglesia que se someta a Dios, sea obediente, practique la verdad, cumpla fielmente el deber, entienda la verdad y afronte los asuntos de acuerdo con los principios; con solo decir estas cosas no se resolverán los problemas. En su lugar, se precisa un entendimiento de todos los aspectos de las leyes, las políticas y la normativa del país, así como de las costumbres y prácticas locales, entre otras cosas. Hay muchos factores implicados en estos asuntos externos, y es habitual que surjan problemas inesperados o que sean difíciles de abordar usando los principios de la iglesia. El surgimiento de estos problemas conlleva dificultades. Por ejemplo, si dentro de la iglesia algunas personas hacen sus deberes de manera superficial, estos problemas se pueden resolver compartiendo la verdad, con la poda o proporcionando ayuda y apoyo. Sin embargo, externamente, ¿puedes usar estos principios y métodos para manejar los asuntos? ¿Puede este enfoque resolver este tipo de problemas? (No). ¿Qué se debería hacer entonces? Se deben usar métodos sensatos para ocuparse de estos problemas y responder ante ellos. En el proceso de afrontar estos asuntos externos, la casa de Dios también ha dispuesto algunos principios, sin embargo, con independencia de cómo se expliquen estos, siguen apareciendo con frecuencia todo tipo de dificultades. Como este mundo, esta sociedad y esta especie humana son demasiado oscuros y complicados, y debido a la perturbación de las fuerzas malvadas del gran dragón rojo, al lidiar con estos asuntos externos habrá algunas dificultades adicionales inesperadas. Cuando surjan estas dificultades, si solo se os ha dado un principio simple que diga: “Limitaos a someteros a los arreglos de Dios; Él lo instrumenta todo, limitaos a ignorar el problema”, ¿Se puede resolver así el problema? (No). Si no se puede resolver el problema, lo que sucede es que el ambiente en el que los hermanos y hermanas realizan sus deberes, así como su entorno vital, se ven perturbados, acosados y dañados. ¿No conduce esto a la aparición de dificultades? ¿Qué se debería hacer entonces? ¿Se puede abordar de manera impulsiva? Obviamente no. Algunos dicen: “Entonces, ¿podemos resolverlo por medios legales?”. Muchas cosas no se pueden resolver conforme a la ley. Por ejemplo, en lugares donde el gran dragón rojo se inmiscuye e interfiere, ¿puede la ley resolver los problemas? La ley no tiene ningún efecto allí. En muchos lugares, el poder humano a menudo supera a la ley, así que no esperes solucionar los problemas confiando en ella. Usar métodos humanos o la impetuosidad para resolverlos tampoco es apropiado. ¿Qué deberían hacer los líderes y obreros en tales situaciones? ¿Pueden aquellos que solo saben soltar palabras y doctrinas resolver estos problemas cuando surgen? ¿Acaso no son asuntos especialmente espinosos? ¿Crees que contratar a un abogado e ir al juzgado para resolverlos serviría de algo? ¿Entienden la verdad estas personas? No hay lugar en este mundo para el razonamiento; incluso los jueces de un país legalista no actúan siempre de acuerdo con la ley, sino que más bien ajustan sus juicios en función de quién esté involucrado, sin ser justos. En cualquier lugar de este mundo, la gente se basa en la fuerza, en el poder, para respaldar su discurso. ¿En qué deberíamos basarnos los que creemos en Dios? Deberíamos tratar a las personas y ocuparnos de los asuntos de acuerdo con las palabras de Dios, de acuerdo con la verdad. Sin embargo, ¿nos saldrá todo bien en el mundo si nos basamos en las palabras de Dios y en la verdad? No; se requiere sabiduría. Por tanto, cuando los líderes y obreros se enfrentan a cuestiones de este tipo, si les parece que el asunto es sumamente significativo y temen que podrían manejarlo de manera inapropiada y, por consiguiente, crearle problemas a la casa de Dios causando efectos o consecuencias indeseables, entonces estas cuestiones son dificultades para ellos. Al afrontar estas dificultades que no pueden resolver, deben informar de inmediato a lo Alto y buscar métodos adecuados para solucionarlas; esto es lo que los líderes y obreros deben hacer.

B. Los puntos de vista y actitudes correctos que uno debería poseer cuando se enfrenta a las dificultades

Lo que necesito explicaros aquí no va solo dirigido a los líderes y obreros, sino también a todos los presentes; es un principio de la mayor importancia. Da igual el lugar donde llevéis a cabo la obra de la iglesia, hagáis vuestros deberes o prediquéis el evangelio; siempre habrá aguas turbulentas. Incluso la propia obra de Dios está llena de dificultades. ¿Habéis reparado todos en este hecho? Aunque puede que no conozcáis ni entendáis claramente los detalles, sois todos conscientes de las circunstancias generales. Difundir el trabajo evangélico de Dios no va viento en popa, y todos deberíais estar preparados mentalmente y reconocerlo. Este hecho constatado queda aquí expuesto. Por tanto, ¿qué actitud deberíamos adoptar hacia estos asuntos para ser más correctos, más razonables y más precisos? ¿Es correcto ser tímido y temeroso por dentro? (No). Ya que ser tímido y temeroso no es lo correcto, entonces, ¿es adecuado tener la actitud y el punto de vista de que no teméis ni al cielo ni a la tierra, sois enemigos de todo el mundo, os resistís a él hasta el final y vais a contracorriente? (No). ¿Es esta la racionalidad de la humanidad normal o se trata de impetuosidad? Todos estos puntos de vista incorrectos son un reflejo de la impetuosidad, no auténtica fe. ¿Qué clase de puntos de vista y actitudes son correctos entonces? Permitidme enumeraros unos cuantos. Este es el primer punto de vista que la gente debería tener: ya sea en el extranjero o en China, esforzarse por Dios con todo el corazón y hacer el deber es la causa más recta entre toda la especie humana desde tiempos pretéritos hasta el presente. Nuestro desempeño del deber es abierto y transparente, no es secreto, porque lo que estamos haciendo ahora es la causa más recta entre la especie humana. ¿A qué se refiere esto de “recta”? Se refiere a la verdad, a la voluntad de Dios, a los arreglos y las comisiones del Creador; supera por completo la moralidad, la ética y las leyes humanas, y es una causa que se lleva a cabo bajo el liderazgo y el cuidado del Creador. ¿No es este el punto de vista más correcto? Para empezar, este punto de vista es un hecho que existe realmente; por otro lado, es además el reconocimiento más correcto del deber que uno hace. Este es el segundo punto de vista que la gente debería tener: Dios es soberano sobre todas las cosas y todos los acontecimientos. Todo, incluidos los regentes del mundo y cualquier poder, religión, organización y etnia en este, lo gobierna y lo controla la mano de Dios; nadie controla su propio porvenir. No somos una excepción; nuestro porvenir lo gobierna y controla la mano de Dios, y nadie puede cambiar el rumbo de dónde vamos o dónde nos quedamos, ni tampoco nuestro futuro y destino. Tal como dice la Biblia: “El corazón del rey está en las manos de Jehová como los ríos de agua: Él lo dirige a donde sea que Él quiera” (Proverbios 21:1).* ¡Con más razón en el caso de nuestro porvenir de humanos insignificantes! El gobierno y el sistema del que gobierna el país en el que residimos, además del entorno de vida de este país, ya sean amenazadores, hostiles o amigables hacia nosotros; todo esto está bajo la soberanía de Dios y no tenemos nada de lo que preocuparnos ni nada ha de inquietarnos. Este es el punto de vista y el conocimiento que la gente debería tener, así como la verdad que deberían poseer y entender. Y este es el tercer punto de vista, que además es, por supuesto, el más importante: independientemente del lugar y país donde vivamos y sean cuales sean nuestras capacidades o nuestro calibre, solo somos una parte de la masa de seres creados insignificantes. La única responsabilidad y el deber que deberíamos cumplir es someternos a la soberanía, los arreglos y las instrumentaciones del Creador; no hay nada más, es así de simple. Aunque ahora nos encontremos en un país y un entorno libres, si Dios levanta un día una fuerza hostil para perseguirnos y hacernos daño, no deberíamos tener quejas de ninguna clase. ¿Por qué no deberíamos tener quejas? Porque llevamos mucho tiempo preparados; nuestra obligación, responsabilidad y deber es someternos a todo lo que hace Dios, a todo lo que instrumenta. ¿Es esta sumisión la verdad? ¿Es la actitud que las personas deberían tener? (Sí). Si un día toda la humanidad y el entorno al completo se vuelven contra nosotros y nos enfrentamos a la muerte, ¿deberíamos quejarnos? (No). Algunos dicen: “¿Es que Dios no nos guio al extranjero para que no tuviéramos que sufrir más la cruel persecución de Satanás? ¿No fue para que pudiéramos desempeñar nuestros deberes libremente y respiráramos aires de libertad? Entonces, ¿por qué Dios sigue pretendiendo que afrontemos la muerte?”. Estas palabras no son correctas. Someterse a las instrumentaciones y arreglos de Dios es una actitud, la actitud que la gente debería tener hacia Él, hacia Su soberanía. Es la actitud que debería poseer un ser creado.

Hay otro punto de lo más crucial del que la gente debería darse cuenta: aunque hay relativa estabilidad y libertad en el extranjero, todavía resulta difícil evitar el acoso frecuente del gran dragón rojo. Al enfrentarse a este, algunas personas se preocupan: “El poder del gran dragón rojo es demasiado grande. Puede sobornar a personalidades de todo el mundo para que le rindan servicio, para que trabajen en su nombre. Así, aunque huyamos al extranjero, seguimos en riesgo, ¡continuamos en peligro inminente! ¿Qué podemos hacer?”. Cada vez que se oyen noticias, algunas personas se preocupan y se asustan, quieren comprometerse, quieren huir y no saben dónde deberían ocultarse. Cada vez que esto ocurre, algunos piensan: “El mundo es enorme, sin embargo, ¡no hay lugar para mí! Bajo el poder del gran dragón rojo, sufro su persecución, ¿y por qué me sigue perturbando incluso lejos del alcance de su autoridad? El poder del gran dragón rojo es demasiado grande, ¿cómo es que es capaz de encontrarme aunque huya a los confines de la tierra?”. La gente no puede evitar sentirse aterrada e insegura sobre qué hacer. ¿Es esta una manifestación de tener fe? ¿Qué problema hay aquí? (La falta de fe en Dios). ¿Se trata solo de falta de fe en Dios? ¿Sentís en el fondo que sois menos que los demás? ¿Os sentís un poco clandestinos, como un ladrón, al creer en Dios Todopoderoso y hacer vuestro deber en la iglesia? ¿Os sentís en cierto modo inferiores a los individuos del mundo religioso? “Fijaos en su poder; tienen pastores oficiales y grandes catedrales reconocidas por el estado, ¡es tan lujoso! Tienen coros y empresas en varios países. Sin embargo, míranos a nosotros, siempre intimidados, condenados al ostracismo allá donde vayamos; ¿por qué somos diferentes a ellos? ¿Por qué no podemos ser abiertos al respecto dondequiera que vayamos? ¿Por qué tenemos que vivir de manera tan miserable? En concreto, está toda esa cantidad de propaganda negativa en internet. ¿Por qué no soportan esto otras iglesias? ¿Por qué tenemos que sufrir siempre estas cosas? Otros creyentes en Dios proclaman abiertamente su fe en el cristianismo allá donde van, pero nosotros, los creyentes en Dios Todopoderoso, no nos atrevemos a hablar abiertamente, por temor a que nos denuncien las malas personas y luego acabemos arrestados”. No hace mucho, oí que alguien que aseguraba ser funcionario del gobierno les hizo a algunos hermanos y hermanas unas cuantas preguntas. Al ver que un funcionario los estaba interrogando, les entró miedo y revelaron todo lo que sabían, respondieron a todo lo que les preguntó. ¿Qué problema hubo en que actuaran así? Crees en Dios, ¿por qué deberías temer a los funcionarios? Si no has hecho nada ilegal, no tienes por qué tener miedo. Si posees la verdad, ¿por qué temer a los diablos y a Satanás? ¿Te parece que creer en Dios no es el camino correcto? ¿Sientes que has hecho algo ilegal? Entonces, ¿por qué te asusta un funcionario? ¿Acaso no son tales personas necias e ignorantes? Algunas fueron tremendamente perseguidas y hostigadas en el continente; después de irse al extranjero, ¿sienten culpabilidad por creer en Dios? ¿Sienten que la persecución del gran dragón rojo es un deshonor? ¿Se sienten avergonzadas de enfrentarse a sus ancestros y deshonradas porque se han visto forzadas a huir al extranjero para creer en Dios y hacer su deber? ¿Ven la manera antagónica con la que el régimen satánico y el mundo religioso tratan a Dios y a la iglesia, y se sienten inferiores, tal vez incluso más indignos que tras haber cometido un crimen? ¿Tenéis estos sentimientos? (No). Puede que por fuera neguéis con la cabeza, sin querer albergar estos pensamientos y sentimientos, pero al encarar situaciones reales, la mentalidad de una persona, sus comportamientos y las acciones inconscientes que emprende dejan en evidencia de manera inevitable los aspectos más profundos y ocultos de su corazón. ¿Qué sucede aquí? Si no tienes estas cosas, ¿a qué se debe tu miedo? ¿Teme a la policía alguien que no ha infringido la ley? ¿Teme al juez? No. Solo aquellos que han infringido la ley temen a la policía, y solo el pueblo chino, que se ha acostumbrado a la opresión de la policía, la teme sobre todas las cosas porque la policía del PCCh no respeta la ley y hace lo que quiere. Por tanto, cuando los chinos llegan al extranjero, se asustan solo con ver a la policía. Este es el resultado de tenerle miedo al gobierno del gran dragón rojo, es algo que se revela en su subconsciente. En los países occidentales, tu estatus es legal, tienes derecho de residencia, no has vulnerado ninguna ley ni has atacado al gobierno, y no has cometido ningún crimen. No importa cuánta controversia pueda causar tu fe en el mundo religioso, hay un hecho que sigue siendo cierto: tu fe está protegida por la ley, es legal y libre, y es tu legítimo derecho humano. No has vulnerado ninguna ley, así que si alguien asegura ser agente de policía y te pregunta: “¿Crees en Dios Todopoderoso? ¡Muéstrame tu identificación! ¿De dónde eres? ¿Qué edad tienes? ¿Cuántos años hace que eres creyente? ¿Dónde vives? ¡Dime tu dirección!”, ¿cómo responderías? A la primera pregunta, “¿Crees en Dios Todopoderoso?”, ¿cómo responderías? (Sí). ¿Por qué diríais “sí”? ¿Se basa esta respuesta en los hechos? ¿O es que es tu responsabilidad como ciudadano que debas decir “sí” cuando te preguntan? ¿O acaso te ha dado instrucciones Dios de que digas “sí”? ¿En qué os basáis? Respecto a la segunda petición: “¡Muéstrame tu identificación!”, ¿se la enseñaríais? (No). Y la tercera pregunta: “¿Dónde vives? Escribe tu dirección”. ¿Se la escribirías? (No). La cuarta pregunta: “¿Cuántos años hace que crees en Dios? ¿Quién te introdujo en la fe? ¿Por qué crees? ¿Cuántos años llevas fuera?”. ¿Responderías a esto? (No). La quinta pregunta: “¿Qué deber estás haciendo aquí? ¿Quién es tu líder?”. ¿Responderías a eso? (No). ¿Por qué no? (No estoy obligado a contárselo). Ahora volvamos a su primera pregunta: si se te preguntara si crees en Dios Todopoderoso, todos seríais unánimes y diríais “sí”. ¿Es correcto responder de esta manera? (No). ¿Por qué es incorrecto? (Porque la fe es una libertad personal. La policía no tiene autoridad para interferir. Así pues, tengo derecho a no decírselo). ¿Por qué no se lo dirías? (Porque he de aclarar primero por qué me están interrogando, en calidad de qué lo hacen y si el interrogatorio es legal o no. Si su propósito e identidad no están claros, no estoy obligado a responder a sus preguntas). Esta afirmación es correcta. Al principio, todos habéis afirmado que responderíais “sí”, pero a medida que continué preguntando, empezasteis a sentir que algo iba mal, que vuestra respuesta era incorrecta. ¿Habéis identificado cuál era el problema? En este asunto, este es el entendimiento que deberíais tener: no hemos vulnerado ninguna ley por creer en Dios, no somos delincuentes, tenemos nuestros derechos humanos y nuestra libertad. No nos puede interrogar cualquiera ni preguntar a voluntad. No es que, si alguien nos hace preguntas, debamos responder con la verdad; no estamos obligados a hacerlo. ¿Son correctas estas palabras? (Sí). Es ilegal que cualquiera, sea quien sea, nos interrogue con arbitrariedad; hemos de entender la ley y aprender a usarla para protegernos. Esta es la sabiduría que debería poseer el pueblo escogido de Dios. Por tanto, ¿qué deberías hacer si te encuentras en una situación así en el futuro? Si alguien te pregunta si crees en Dios Todopoderoso, ¿cómo responderías? ¿Cómo manejarías esta situación? Lo primero que deberías decir es: “¿Quién eres? ¿Con qué derecho me preguntas esto? ¿Te conozco?”. Si dice que es un empleado de alguna agencia gubernamental, deberías pedirle que te mostrara su acreditación. Si no te la enseña, dile: “No estás cualificado para hablarme ni tengo obligación alguna de contestarte. Hay muchos trabajadores del gobierno, ¿se supone que he de responderles a todos? El gobierno ha designado a gente para que se ocupe de ciertas tareas; ¿de verdad estás tú a cargo de este asunto? Aunque lo estés, no he vulnerado la ley, así que ¿por qué debería responderte? ¿Por qué debería contártelo todo? Si piensas que he hecho algo malo y he vulnerado la ley, puedes presentar pruebas. Sin embargo, si quieres que responda a alguna de tus preguntas, habla con mi abogado. ¡No estoy obligado a responderte y no tienes derecho a preguntarme nada!”. ¿Qué te parece esta manera de responder? ¿Transmite dignidad? (Sí). Así pues, ¿qué mostró vuestra respuesta? ¿Transmitió dignidad? (No). Responder del modo en que lo hicisteis denota desconocimiento de la ley. Te limitas a responder a cualquier cosa que otros te pregunten, ¿y al final qué sucede? Te conviertes en un judas. Podéis responder con imprudencia y he aquí una razón para ello: a la gente del país del gran dragón rojo la han adoctrinado y les han lavado el cerebro para que piensen que los creyentes en Dios son ignorantes, de clase baja y que el estado los persigue, que en este país deberían vivir sin derechos humanos ni dignidad. De este modo, los creyentes se relegan a sí mismos a un estatus inferior. Después de llegar a los países occidentales, no entienden cosas como los derechos humanos, qué es la dignidad o cuáles son las obligaciones de un ciudadano. Por tanto, cuando alguien pregunta si crees en Dios, lo admites a toda prisa, por miedo, le dices todo lo que sabes y no muestras ninguna estatura. ¿Quién fue el causante de todo esto? El adoctrinamiento y el gobierno del gran dragón rojo. En lo profundo del subconsciente de todo el mundo en el continente, existe la idea de que, una vez que crees en Dios, ocupas el estatus más bajo de la sociedad y entre la especie humana; te desconectas de ambas. Así pues, estas personas carecen de dignidad, de derechos humanos y de la conciencia de protegerse a sí mismas; son necias e ignorantes, carecen de perspectiva y permiten que otros las intimiden y manipulen a voluntad. Esta es vuestra mentalidad. Lejos de mantenerte firme en tu testimonio para Dios, lo vendes a Él en cualquier momento y te conviertes en un judas a la menor oportunidad. Entonces, ¿cómo puedes actuar con dignidad? ¿Cómo deberías enfrentarte a un extraño que te hace preguntas? Primero, pregúntale quién es, luego pídele su acreditación. Este es el procedimiento legal adecuado. En los países occidentales, la policía o cualquier otro trabajador gubernamental, al interactuar con el público en calidad de representante del gobierno, siempre presentan primero su acreditación. Después de verificar su identidad a partir de esta, decides cómo responder a sus preguntas o cómo tratar sus demandas hacia ti. Por supuesto, en este asunto, sin duda dispones de margen para realizar elecciones, tienes autonomía absoluta, no eres una marioneta. Aunque seas chino y miembro de la Iglesia de Dios Todopoderoso, eres además un miembro legal y reconocido del país en el que resides. No olvides que tienes autonomía, no eres un esclavo ni un prisionero de ningún país, eres alguien que disfruta de las leyes, los derechos humanos y los sistemas de este país.

Según el contenido que he compartido, ¿cómo deberíais afrontar los entornos repentinos y los acontecimientos inesperados? Este es el cuarto punto que vamos a compartir: no ser apocado. Algunos preguntan: “¿No ser apocado significa actuar de una manera estúpidamente atrevida?”. No, no ser apocado significa no temer a ningún poder porque no somos criminales, no somos esclavos; somos el digno pueblo escogido de Dios, los dignos seres humanos creados bajo la soberanía del Creador. Al abordar este asunto, ante todo, no seas apocado; asimismo, mantén de manera activa tu deber y el entorno en el que haces este y, además, enfréntate con una actitud proactiva a diversos entornos y a las afirmaciones, acciones y otros aspectos de los varios poderes que nos ponen en el punto de mira. Enfrentarse a ellos activamente y no ser apocado; ¿qué te parece esta actitud? (Es buena). Vivir de este modo es digno, como una persona; no es vivir de manera innoble solo para salir adelante. Venimos al extranjero para hacer nuestro deber, no para llenarnos el estómago ni ganarnos la vida a duras penas; no hemos quebrantado ninguna ley, no hemos causado problemas en ningún país y, desde luego, no somos esclavos de ningún país. Llevamos a cabo el deber de los seres creados en la casa de Dios; nos mantenemos a nosotros mismos, no dependemos de nadie; esto es completamente legal.

Cada uno de los cuatro puntos que acabamos de discutir es fundamental. ¿Cuál era el primero? (Ya sea en el extranjero o en China, esforzarse por Dios con todo el corazón y cumplir el deber es la causa más recta entre toda la especie humana desde tiempos pretéritos hasta el presente. Nuestro desempeño del deber es abierto y transparente, no es secreto, porque lo que estamos haciendo ahora es la causa más recta entre la especie humana). ¿Y el segundo? (Dios es soberano sobre todas las cosas y todos los acontecimientos. Todo, incluidos los regentes del mundo y cualquier poder en este, lo gobierna y lo controla la mano de Dios; nadie controla su propio porvenir. No somos una excepción; nuestro porvenir lo gobierna y controla la mano de Dios, y nadie puede cambiar el rumbo de dónde vamos o dónde nos quedamos. Cómo sean el gobierno y el sistema del que gobierna el país en el que residimos, así como el entorno de vida de este país, ya sean amenazadores, hostiles o amigables hacia nosotros; todo esto está bajo la soberanía de Dios y no tenemos nada de lo que preocuparnos ni nada ha de inquietarnos). ¿El tercer punto? (Independientemente de dónde vivamos y sean cuales sean nuestras capacidades o nuestro calibre, solo somos una parte de la masa de seres creados insignificantes. La única responsabilidad y el deber que deberíamos cumplir es someternos a la soberanía, los arreglos y las instrumentaciones del Creador. Aunque ahora nos encontremos en un país libre, si Dios levanta un día una fuerza hostil para perseguirnos y hacernos daño, no deberíamos tener quejas de ninguna clase. Esto es porque nuestra obligación, responsabilidad y deber es someternos a todo lo que hace Dios, a todo lo que instrumenta). El cuarto punto es enfrentarse activamente a todas las personas, acontecimientos y cosas externas, sin ser apocados. Estos cuatro puntos son las actitudes y entendimientos que todo el mundo que hace su deber debería tener, y son también las verdades que todo el mundo que hace su deber debería entender. Aunque estos cuatro puntos no están muy relacionados con la octava responsabilidad de los líderes y obreros que compartimos hoy, ya que estamos hablando de las dificultades en el trabajo, sigue siendo necesario que tratemos estos asuntos; no es en vano.

C. Los principios que los líderes y obreros deberían practicar al enfrentarse a las dificultades

Algunos líderes y obreros afrontan cuestiones bastante difíciles de manejar en los asuntos externos y acaban perdiéndose, incapaces de desentrañar la raíz del problema, sin saber cómo abordarlo. Simplemente lo ignoran, lo que da como resultado que el asunto se retrase. ¿Qué problema es este? El de que los falsos líderes no son capaces de hacer trabajo y solo causan retrasos. Los falsos líderes carecen de la razón de una persona normal. Dado que no pueden manejar los problemas, ¿por qué no informan de ellos a lo Alto? Si informas de un problema a lo Alto, podemos afrontarlo juntos y acabará por resolverse. Hay algunas cosas que no podéis desentrañar; os ayudaré a analizarlas. Mientras no vulneremos la ley o las normativas del gobierno, ningún problema es tan grande que sea insuperable. En cuanto a los asuntos relacionados con los principios-verdad, nosotros mismos los resolvemos; para las cuestiones que tienen que ver con la ley, podemos buscar consejo legal que sirva de ayuda y solventarlas por medios legales. Sean cuales sean las fuerzas malvadas que perturben y saboteen de manera intencionada la obra de la casa de Dios, recordad algo: mientras no infrinjamos la ley ni las normativas del gobierno, nadie puede hacernos nada. Esto es así porque la mayoría de los países extranjeros son democráticos y se rigen por la ley; aunque las fuerzas malvadas actúen en contra de la ley, también temen la exposición y las sanciones legales. Esto es un hecho. Da igual que las oscuras manos del gran dragón rojo perturben y saboteen la obra de la casa de Dios, nos acosen en nuestra vida normal o sobornen a alguien para que cometa actos malvados, debemos tomar fotos y hacer vídeos auténticos, mantener con seriedad unos registros precisos, así como anotar con claridad el momento, el lugar y las personas involucradas. Cuando llegue el momento, lo resolveremos por medios legales y no tenemos que tener miedo. A pesar de lo demencial que es la represión del gran dragón rojo, no nos asusta porque Dios nos apoya y algún día enviará desastres para destruirlo, Dios administrará directamente la retribución contra él, y nosotros no necesitamos hacer nada. A veces no podéis desentrañar algunos problemas; en ese caso, deberíais informar rápidamente a los superiores, y lo Alto os mostrará una senda, minimizando los grandes problemas en menos graves y permitirá resolver los pequeños problemas. De hecho, hay muchos problemas que no sabéis cómo analizar ni podéis desentrañar su esencia, y pensáis que una situación es significativa y seria, pero después de un análisis de lo Alto, os daréis cuenta de que en realidad no es significativa; no hay nada que temer ni es importante; limitaos a adoptar un enfoque de no intervención y se resolverá por sí misma pasado un tiempo. Las perturbaciones de las fuerzas malvadas no pueden causar una gran conmoción; les asusta mucho la exposición pública, así que no se atreven a sobrepasar los límites. Si un puñado de bufones se atreven a cruzar los límites, podemos resolverlo legalmente tomando medidas legales. Esto es algo que todos los líderes y obreros deberían ver con claridad. Sea cual sea la situación en la que te encuentres, no debes actuar en absoluto de manera atolondrada o necia. Si no puedes desentrañar una situación ni manejarla, deberías informar de ella de inmediato a los superiores y permitir que lo Alto te aporte consejos y estrategias. El único miedo real es que los falsos líderes no pueden desentrañar los problemas ni manejarlos y, sin embargo, no los denuncian a lo Alto ni les informan sobre ellos. Esperan a que la situación se complique y el trabajo se demore antes de informar a los superiores, con lo que es probable que se pierda la ocasión más propicia para tratar el problema. Es como si alguien que tiene cáncer no se hace un chequeo ni se lo trata a tiempo, solo va al hospital para tratarse la última fase de la enfermedad, pero para entonces ya es demasiado tarde y lo único que puede hacer es esperar la muerte. Así pues, los falsos líderes son los más proclives a demorar los asuntos en su trabajo. Los falsos líderes son deficientes mentales, son bribones, no son responsables ni defienden el trabajo de la casa de Dios. ¿Por qué se dice que los falsos líderes son escoria, heraldos de la fatalidad, idiotas totalmente faltos de razón? Ese es el motivo. A cualquier falso líder con un calibre tan escaso que no pueda siquiera encargarse de los asuntos externos se le debería destituir y descartar de inmediato, y no volver a usarlo más, con el fin de prevenir un retraso mayor en la obra de la casa de Dios. El trabajo de los falsos líderes es el que más entorpece. Cuando surge un problema, a menudo podría resolverse mediante una oportuna consulta con todo el mundo; lo único preocupante es que el falso líder a cargo sea un deficiente mental incapaz de resolver el problema por sí mismo y, pese a ello, no lo discuta con el grupo de toma de decisiones ni informe a lo Alto y adopte una actitud de negligencia encubriendo y ocultando el problema; esto es lo que más retrasa los asuntos. Si el asunto se demora y las circunstancias cambian, podría perderse la iniciativa en la gestión del problema, lo que llevaría a una situación de pasividad. ¿Qué demuestra esto? Algunas cosas no pueden retrasarse y deben tratarse enseguida, a la primera oportunidad. Sin embargo, los falsos líderes no son conscientes de esto, por lo que los individuos de calibre extremadamente pobre no deberían liderar en absoluto. Los falsos líderes solo saben soltar algunas palabras y doctrinas y no pueden resolver ningún problema real; únicamente perjudican a los demás o provocan retrasos. La obra de la iglesia solo podrá progresar con normalidad si se destituye a estos falsos líderes y se elige como líderes y obreros a individuos con una carga y con sentido de la responsabilidad. Con independencia de a qué problemas te enfrentes, siempre que seas capaz de buscar la verdad, habrá una forma de resolverlos. Los asuntos externos y las perturbaciones que causa el gran dragón rojo se pueden solventar por medios legales cuando sea necesario, no son importantes. Mientras no quebrantemos la ley ni infrinjamos las normativas del gobierno, nadie puede hacernos nada y, con esta confianza, no debemos temer ninguna perturbación de Satanás ni de los diablos.

Ahora debemos diseccionar y entender el problema de los falsos líderes. ¡Es crucial para llevar bien a cabo la obra de la iglesia! Vamos a hablar ahora sobre por qué los falsos líderes, al afrontar problemas que no pueden resolver por su cuenta, siguen sin informar de ellos a lo Alto. ¿Cómo deberíamos entender esto? Todos podéis analizarlo y beneficiaros de hacerlo. El problema de que los falsos líderes no hagan trabajo real ya es grave, pero existe un problema todavía peor: cuando la iglesia se encuentra con perturbaciones de las personas malvadas y los anticristos, los falsos líderes no solo no se ocupan de ello, sino que, por si fuera poco, no informan al respecto a lo Alto y permiten que las personas malvadas y los anticristos perturben a la iglesia; se limitan a observar desde la barrera, a salvo y sin ofender a nadie. Da igual en qué medida se perturbe la obra de la iglesia, a los falsos líderes no les importa. ¿Cuál es el problema? ¿Están estos falsos líderes demasiado desprovistos de moral? Con este hecho bastaría para expulsarlos. Que los falsos líderes permitan a las personas malvadas y a los anticristos perturbar libremente a la iglesia equivale a entregarles la iglesia y al pueblo escogido de Dios; los falsos líderes se convierten en un escudo protector para dichas personas malvadas y para los anticristos. ¡Esto causa grandes pérdidas a la obra de la iglesia! Llegados a este punto, la pregunta no es si se debería destituir a los falsos líderes, sino si se los debería echar. ¿Qué es más grave, que los falsos líderes no hagan trabajo real o que permitan a las personas malvadas y a los anticristos perturbar a la iglesia? No hacer trabajo real puede afectar a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios y al progreso de la obra de la iglesia; esto ya causa demoras en asuntos importantes. Sin embargo, cuando los falsos líderes permiten que las personas malvadas y los anticristos perturben arbitrariamente a la iglesia, sin buscar una solución ni informar a lo Alto, las consecuencias se vuelven inimaginables. Como poco, la vida de iglesia se sume en el caos y el desorden absolutos por culpa de las personas malvadas y los anticristos, al tiempo que el trabajo de la iglesia se estropea y paraliza. ¿Acaso no afecta esto directamente a la difusión del trabajo evangélico? ¡En efecto, las consecuencias son graves! Por tanto, si los falsos líderes cometen este error, se los debe expulsar. Muchos líderes y obreros tienen un pensamiento y una noción dispares respecto a informar de los problemas a lo Alto. Algunos dicen: “Aunque se informara de los problemas a lo Alto, podrían no resolverse”. ¡Esto es absurdo! ¿Qué significa “podrían no resolverse”? Solo porque tú no puedas solucionarlo, no significa que lo Alto no sea capaz de hacerlo. Si lo Alto te da una senda, en realidad el problema está esencialmente resuelto; si lo Alto no te proporciona una senda, te quedas sin ella. No puedes desentrañar siquiera este asunto menor; ¡eres demasiado arrogante y sentencioso! Algunos también dicen: “Cuando nos encontramos con dificultades o problemas, primero tenemos que reflexionar durante unos cuantos días, y solo informamos al respecto si realmente no podemos encontrar una solución”. Puede parecer que los que dicen esto tienen algo de razón, pero ¿no es probable que estos días de reflexión causen retrasos? ¿Puedes tener la certeza de que unos pocos días de reflexión resolverán el problema? ¿Puedes garantizar que no van a causar una demora mayor? Otros dicen: “Si informamos de inmediato sobre un problema, ¿acaso lo Alto no pensará que ni siquiera podemos desentrañar un asunto sin importancia? ¿No nos llamarán necios e ignorantes y nos podarán?”. Es un error que digan esto; con independencia de si informas del problema o no, la calidad de tu calibre ya es evidente; lo Alto lo sabe todo. ¿Crees que lo Alto te tendrá en elevada consideración si no informas sobre ningún problema? Si informas del problema y este no ha causado retrasos en cuestiones importantes, la casa de Dios no te culpará. Sin embargo, si no informas de ello y eso conlleva demoras, se te hará directamente responsable y te destituirán de inmediato, nunca te volverán a usar. El pueblo escogido de Dios también te verá como un ignorante, necio, débil de mente y trastornado y te odiará y te despreciará para siempre. Aquellos que siempre temen recibir la poda o que lo Alto los menosprecie por informar de problemas son de poco calibre y los más necios; se los debe destituir y no volver a hacer uso de ellos. Tener tan poco calibre y aun así querer salvar su imagen, ¿no es sumamente desvergonzado? Decidme, ¿no son detestables los falsos líderes, que no solo hacen un trabajo mediocre, sino que, además, causan demoras en asuntos importantes? ¿Se los debería destituir? (Sí). Si se enfrentaran a un problema significativo y pudieran informar al respecto enseguida sin causar demoras ni consecuencias serias, ¿cómo se debería contemplar a tales líderes? Al menos se consideraría que tienen razón y que son capaces de defender la obra de la iglesia. ¿Se debería seguir usando a estos líderes? Sí. Solo los líderes con más deficiencias mentales se abstendrían de informar de problemas por temor a recibir la poda. ¿Se podría seguir usando a este segundo tipo de líderes en el futuro? Creo que no se los puede seguir usando, ya que hacerlo provoca demasiados retrasos. A estas alturas ya deberíais ser todos capaces de desentrañar esta clase de problemas, ¿no? Cuando os enfrentéis a asuntos que no podáis manejar, informad rápido sobre ellos y compartid con el grupo de toma de decisiones en busca de soluciones. Si el grupo de toma de decisiones no puede gestionarlos, informad a lo Alto enseguida; no os preocupéis por esto o aquello, lo fundamental es poder resolver el problema con prontitud. El ejemplo que acabamos de mencionar sucede en todas las iglesias; estas dificultades y problemas saldrán de la nada. En comparación con algunas dificultades internas de la iglesia, estos problemas externos implican consecuencias más graves. Así, la dificultad de los problemas externos es algo mayor comparada con la de los problemas internos de la iglesia. Si os enfrentáis a problemas externos, deberíais resolverlos rápidamente mediante la consulta o informar de ellos a lo Alto; esto es esencial. Solo actuar de esta manera puede garantizar el progreso normal de la obra de la iglesia y que la difusión del evangelio del reino no se vea obstaculizada. Eso es todo de lo que vamos a hablar con respecto a los principios para gestionar los problemas externos de la iglesia.

En todas y cada una de las iglesias hay algunas personas de escaso calibre que siempre hallan dificultades a la hora de hacer su deber y son incapaces de encontrar principios de práctica sea cual sea la manera en la que se les comparta la verdad. Solo aplican preceptos a ciegas sin ninguna efectividad real. En estos casos, es necesario modificar los deberes asignados a estas personas. Este ajuste significa la redistribución del personal. Por ejemplo, a alguien se le ha asignado un trabajo importante, pero tiene algunos problemas al desempeñarlo que no se pueden resolver por mucho que compartas con esa persona. No puedes desentrañar la esencia del problema ni si es posible seguir usando a esta persona, y la observación o charla adicional tampoco dan resultados. Aunque esta persona no cause demasiados retrasos en el trabajo, los asuntos fundamentales nunca se resuelven, lo que siempre te deja un tanto intranquilo. ¿Qué deberías hacer ante esta situación? Este es un problema crucial. Si no puedes resolverlo tú mismo, deberías plantearlo en una reunión de líderes y obreros para compartirlo, diseccionarlo y analizarlo. Si al final se llega a un consenso, se resolverá el problema. Si actuar de esta manera no resuelve el problema y la situación se alarga, ¿podría causar demoras en asuntos importantes? Si fuera así, deberías informar de ello a lo Alto y buscar una solución lo antes posible. En resumen, no importa qué confusiones o dificultades te encuentres en tu trabajo, si pueden afectar al pueblo escogido de Dios al hacer sus deberes o impedir el progreso normal de la obra de la iglesia, deberían resolverse con prontitud. Si no puedes solucionar un problema por tu cuenta, deberías buscar a unas cuantas personas que entiendan la verdad para resolverlo con ellas. Si ni siquiera esto funciona, debes trasladar el asunto e informar a lo Alto para buscar una solución. Esta es la responsabilidad y obligación de los líderes y obreros. Los líderes y obreros deben tomarse en serio cualquier dificultad o confusión con la que se topen y no limitarse a predicar con indiferencia algunas palabras y doctrinas, a gritar consignas para enardecer a los hermanos y hermanas o a podarlos tras descubrir problemas o dificultades y dar el asunto por zanjado. A veces, proferir palabras y doctrinas podría resolver algunos problemas superficiales, pero, al fin y al cabo, no puede solucionar los problemas de base. Los problemas que afectan a la base, las actitudes corruptas y las nociones y figuraciones de la gente se deben resolver compartiendo la verdad a partir de las palabras de Dios. También existen dificultades individuales de las personas, cuestiones del entorno y problemas relacionados con el conocimiento profesional necesario para desempeñar deberes; todos estos temas prácticos requieren de soluciones por parte de los líderes y obreros. En relación con estos temas, cualquier confusión y dificultad que los líderes y obreros no puedan resolver se puede trasladar a una reunión de líderes y obreros para su disección, análisis y resolución, o bien se puede informar al respecto directamente a lo Alto para buscar una solución en la verdad. A esto se le llama hacer trabajo real. Una persona solo puede crecer en estatura y hacer bien sus deberes si se forma para hacer el trabajo real de esta manera. Los líderes y obreros, siempre que tengan sentido de la responsabilidad, identificarán los problemas en cualquier momento y lugar; todos los días hay problemas que deben resolver. Por ejemplo, acabo de mencionar un incidente en el que alguien pregunta si crees en Dios Todopoderoso y todos os quedasteis estupefactos. Al principio, todo el mundo declaró que respondería “sí”, pero luego algunos afirmaron que esa no era la respuesta adecuada, y otros dijeron que no lo sabían; hubo toda clase de respuestas. Al final, los líderes y obreros también estaban desconcertados y pensaron: “Decir ‘no’ ante la pregunta de si crees en Dios Todopoderoso sería negar a Dios delante de otros, y luego Él no nos reconocería; pero ¿cuáles serían las consecuencias de responder ‘sí’ a la pregunta de si crees en Dios Todopoderoso? Cualquiera de las dos opciones parece incorrecta”. Los líderes y obreros no sabían cómo resolver esto y no podían tomar una decisión; así pues, cuando los hermanos y hermanas se enfrenten de nuevo a esas situaciones, todavía carecerán de los puntos de vista y actitudes correctos, y el problema seguirá sin resolverse. Esto significa que los líderes y obreros no han cumplido bien sus responsabilidades; han fracasado a la hora de cumplirlas. El fracaso a la hora de cumplir la propia responsabilidad es un problema de capacidad y de calibre; pero cuando surgen este tipo de problemas, ¿qué deberías hacer si sabes que no se han resuelto? No deberías ignorarlos ni ocultar el asunto para dejar que se enfríe, con lo que permites que todo el mundo obre con libertad y como le parezca. En su lugar, debes informar a lo Alto para buscar las acciones apropiadas y la senda de práctica a seguir en tales situaciones. En última instancia, se le debería hacer entender a todo el mundo cuáles son las intenciones de Dios en estas situaciones, qué principios debería defender la gente y qué actitudes y posturas debería adoptar. Luego, al afrontar de nuevo tales situaciones en el futuro, entenderán los principios-verdad y tendrán una senda de práctica. De esta manera, los líderes y obreros cumplen bien sus responsabilidades. Así pues, ¿por qué al principio todos decíais que responderíais “sí” al preguntaros si creéis en Dios Todopoderoso? La razón es que los líderes y obreros nunca han hablado con vosotros sobre la manera de resolver tales problemas. Los consideran asuntos menores sobre los que todo el mundo tiene su propio entendimiento y en relación con los cuales todo el mundo puede comprender como le parezca y practicar como crea conveniente. Así, cuando se os hizo esta pregunta, se produjeron toda clase de respuestas. ¿Habéis llegado ahora a una conclusión respecto a este asunto? ¿Qué deberías hacer si alguien te pregunta si crees en Dios Todopoderoso? Primero, pregúntale quién es. Segundo, pídele que muestre su acreditación. Si te pide información personal de otro tipo, no respondas. Aunque se identifique, no se lo digas, porque se trata de tu intimidad. Cuántos años hace que crees en Dios, quién te predicó el evangelio, dónde has desempeñado tus deberes, cómo de fuerte es tu fe, cómo eliges tu senda futura, cómo persigues y obtienes la verdad… Estos asuntos son demasiado preciosos para que los revelemos de manera casual a cualquier extraño. No tiene derecho a preguntar una información tan importante. Si los líderes y obreros no pueden resolver este tipo de cuestiones, deberían informar acerca de ellas inmediatamente a lo Alto para buscar soluciones y preguntar cuál es la manera adecuada de contestar. Lo Alto no se va a burlar de ti; como mucho dirá que eres demasiado necio. En cualquier caso, poder resolver el problema es el mejor resultado.

En cuanto a la octava responsabilidad de los líderes y obreros, informar y buscar con prontitud cómo resolver las confusiones y dificultades que afronten en el trabajo, hoy hemos compartido sobre todo en qué consisten las confusiones y dificultades, además de cómo deberían manejar y resolver estos problemas los líderes y obreros al enfrentarse a ellos y cómo abordar tales asuntos. En cuanto a cuáles son las manifestaciones de los falsos líderes al toparse con estos problemas, abordaremos esa parte en la siguiente charla.

27 de marzo de 2021


Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)

Punto 8: Informar y buscar con prontitud cómo resolver las confusiones y dificultades que afronten en el trabajo (II)

La vez anterior hablamos sobre el punto ocho de las responsabilidades de los líderes y obreros: “Informar y buscar con prontitud cómo resolver las confusiones y dificultades que afronten en el trabajo”. Aunque el punto ocho solo ocupa una línea, y básicamente solo requiere una cosa muy simple de los líderes y obreros en cuanto a sus responsabilidades, dedicamos una reunión a hablar sobre este tema. ¿Sobre qué aspectos de este tema hablamos específicamente la última vez? ¿Cuáles son las principales responsabilidades de los líderes y obreros que se tratan? (Que deberían reunirse juntos y compartir cuando afronten confusiones y dificultades, así como buscar con prontitud cómo resolverlas e informar a lo Alto si son incapaces de obtener claridad respecto a ellas por medio de la enseñanza). Las principales responsabilidades de los líderes y obreros que trata este punto son participar en el trabajo y sumergirse uno mismo en diversos aspectos del trabajo real, para ser capaz de descubrir diversos problemas que se encuentran en el trabajo y resolverlos de manera oportuna. Si tras intentar varios métodos, los problemas siguen sin poder resolverse por completo, y todavía existen y se convierten en confusiones y dificultades, entonces los líderes y obreros no deberían dejar que esas confusiones y dificultades se acumulen ni darlas de lado ni ignorarlas, sino que en su lugar deben pensar con prontitud en una manera de resolverlas. Por supuesto, la mejor manera de hacerlo es buscar y compartir con los hermanos y hermanas, así como también con los líderes y obreros de diferentes niveles para alcanzar la resolución de estos problemas. Si no es posible resolverlos, entonces los líderes y obreros no deberían tratar de hacer pasar los problemas importantes por pequeños y luego intentar hacer que no parezcan problemáticos, así como tampoco darlos de lado e ignorarlos sin más, sino que deben informar de ellos con prontitud a lo Alto y buscar soluciones de parte de este, de tal modo que puedan resolverse. De esta manera, el trabajo progresará con fluidez, sin dificultades ni obstáculos.

Los líderes y obreros deberían informar y resolver con prontitud las confusiones y dificultades que afronten en el trabajo

I. La definición de “prontitud”

El punto ocho de las responsabilidades de los líderes y obreros hace referencia a informar con prontitud de las confusiones y dificultades que se encuentran en el trabajo; esto es muy importante. Si un problema se descubre hoy, pero la resolución de este se demora durante ocho o diez días, o incluso seis meses o un año, ¿se puede llamar a eso “prontitud”? (No). Por tanto, ¿qué significa “prontitud”? (Significa manejar el problema de inmediato, directa e instantáneamente). ¿Acaso no es un poco estricto? Si usamos vocabulario relacionado con el tiempo para explicarlo, “prontitud” significa resolver el problema de inmediato, directamente y ahora mismo, pero, al fijarnos en el significado literal de estas palabras, no se trata de algo que la gente pueda lograr fácilmente ni sea realista. Por tanto, ¿cómo podríamos definir con precisión la palabra “prontitud”? Si el problema no es grande pero todavía supone un obstáculo para el trabajo, entonces se debería resolver en unas pocas horas si es posible; ¿se puede esto considerar prontitud? (Sí). Supongamos que el problema es un poco complicado y difícil, y se puede resolver en dos o tres días, pero las personas hacen un esfuerzo para buscar la verdad, buscar más información y esforzarse por resolverlo en un solo día; ¿no sería eso más beneficioso para el trabajo? Digamos que hay un problema que no puede desentrañarse ahora mismo, que requiere investigación y estudio, lo cual lleva algo de tiempo. Este problema concreto tardará como mucho tres días en resolverse. Si lleva más de tres días, entonces surgirá la sospecha de que su resolución se está demorando intencionadamente, y eso significa que se está perdiendo el tiempo. Por tanto, se debería informar del problema, buscarlo y resolverlo en el lapso de tres días. Esto es lo que significa “prontitud”. Si resolver el problema requiere de un nivel tras otro de comunicación e investigación, así como de recolectar información nivel a nivel y demás —si es que los diversos procesos son muy complejos—, aun así, la resolución no debería prolongarse un mes. Digamos que el problema se puede resolver en una semana si los líderes y obreros se dan prisa, trabajan más rápido y seleccionan y usan a unas pocas personas adecuadas, entonces, en esta situación, “prontitud” significa limitar la resolución del problema a una semana. Tardar más de una semana en resolver el problema no es apropiado; eso no es prontitud. Este es el límite de tiempo para manejar tales asuntos relativamente complejos. ¿En qué se basa este plazo? Se determina según el tamaño del asunto y su nivel de dificultad. La mayoría de las cosas, sin embargo, como los problemas relacionados con las habilidades profesionales o los relativos a que los principios no le queden claros a la gente, se pueden resolver con unas pocas frases; ¿a qué extensión de tiempo debería limitarse la resolución de estos problemas para que se pueda considerar “prontitud”? Si definimos “prontitud” según la magnitud del asunto y su nivel de dificultad, entonces la mayoría de los asuntos se pueden resolver en menos de medio día, con una minoría de ellos que requieren tal vez una semana para su resolución, como máximo; si surge un nuevo problema, ese es otro tema. Por tanto, si definimos “con prontitud” como de inmediato, directamente y ahora mismo, entonces esto parece una exigencia estricta que hacerle a la gente, a juzgar por el significado literal de estas palabras. Sin embargo, al fijarnos en el límite de tiempo, la mayoría de los asuntos se pueden resolver en medio día o como mucho en uno si la gente informa y busca con prontitud cómo resolverlos. ¿Se puede considerar esto difícil en términos de tiempo? (No). Y, dado que no es difícil en términos de tiempo, debería ser un requerimiento fácil de satisfacer para los líderes y obreros informar y buscar con prontitud cómo resolver las confusiones y dificultades que afronten en el trabajo, y estas confusiones y dificultades no deberían estar continuamente presentes ni sin resolver, y mucho menos debería permitirse que se acumularan en el trabajo a largo plazo. Todos deberíais conocer ahora el concepto temporal de “prontitud”; este es el problema de cómo los líderes y obreros calibran los plazos cuando manejan las confusiones y dificultades con las que se encuentran en el trabajo. En resumen, la definición más precisa de “prontitud” es actuar tan rápido como sea posible, es decir, si se puede informar, buscar y resolver un problema en medio día, así debería hacerse y, si se puede resolver en un día, pues lo mismo, y hay que esforzarse por no causar ninguna demora y no permitir que el trabajo se vea impactado. Esta es la responsabilidad de los líderes y obreros. Cuando se encuentran y descubren problemas en el trabajo, los líderes y obreros deberían hablar sobre ellos y resolverlos con prontitud. Si no pueden resolverlos, deberían informar de ellos y buscar lo más rápido posible cómo resolverlos desde lo Alto, en vez de dejarlos a un lado, ignorarlos y no tomárselos en serio. Cuando surgen problemas, los líderes y obreros deberían resolverlos con prontitud, en lugar de retrasarse, esperar o confiar en los demás; los líderes y obreros no deberían exhibir estas manifestaciones.

II. Las consecuencias de no resolver los problemas con prontitud

El principio principal para resolver los problemas es que se debe hacer con prontitud. ¿Por qué se debe hacer con prontitud? Si surgen muchos problemas y luego no se pueden resolver con prontitud, por una parte, la gente se quedará atascada en un estado confuso y no sabrá cómo actuar y, por otra, si la gente no para de avanzar a partir de un método incorrecto y luego tiene que rehacer y corregir el trabajo que ha hecho, ¿cuáles serán entonces las consecuencias? Se malgastarán y consumirán una gran cantidad de mano de obra y de recursos económicos y materiales; esto es una pérdida. Si surgen problemas en el trabajo y los líderes y obreros están ciegos y son incapaces de descubrir y resolver estos problemas con prontitud, mucha gente seguirá trabajando según un método incorrecto. Cuando la gente descubre estos problemas y quiere resolverlos y corregirlos, estos ya habrán causado pérdidas al trabajo de la iglesia. ¿Acaso no se habrán malgastado entonces toda esa mano de obra y esos recursos económicos y materiales? ¿Hay una relación entre que se causaran tales pérdidas y que los líderes y obreros no resolvieran los problemas con prontitud? (Sí). Si los líderes y obreros pueden hacer seguimiento, supervisar, inspeccionar y dar instrucciones para el trabajo, entonces serán absolutamente capaces de descubrir y resolver los problemas con prontitud. Si los líderes y obreros son superficiales y no hacen seguimiento ni supervisan, inspeccionan ni dan instrucciones para el trabajo, si son muy pasivos a este respecto y esperan a que haya tantos problemas que se les vayan completamente de las manos antes de que puedan pensar en resolverlos, antes de pensar en informar de ellos a lo Alto y buscar soluciones de parte de lo Alto, entonces, ¿tales líderes y obreros cumplen sus responsabilidades? (No). Esta es una seria dejación de la responsabilidad; no solo tales líderes y obreros no han resuelto los problemas, sino que en su lugar han causado pérdidas a la mano de obra y los recursos materiales de la casa de Dios, además de crear un tremendo impedimento para el trabajo de la iglesia. Debido a esta dejación de la responsabilidad de los líderes y obreros, su negligencia, insensibilidad y estupidez, y porque no son capaces de descubrir ni resolver con prontitud muchos problemas que surgen en el trabajo y no pueden siquiera informar de ellos con prontitud a lo Alto ni buscar soluciones de parte de este, muchas tareas se deben rehacer y, después de que se rehagan, surgen más problemas debido a una incapacidad para encontrar los principios. A medida que las cosas avanzan así, completar el trabajo se demora enormemente, y un trabajo que debería haber llevado un mes tarda tres en completarse, y un trabajo que debería haber llevado tres meses requiere de ocho o nueve para finalizarse; esto está directamente relacionado con que los líderes y obreros no hagan trabajo real. Como los líderes y obreros no se responsabilizan de su trabajo —es decir, no son capaces de encontrar y corregir con prontitud los problemas cuando surgen—, varios aspectos del trabajo siguen sin lograr resultados y permanecen en un estado de parálisis. ¿Y quién es directamente responsable de este problema? (Los líderes y obreros). Por tanto, es muy importante para los líderes y obreros hacer trabajo real, y también es muy importante para ellos descubrir problemas mientras hacen trabajo real. A veces los líderes y obreros descubren problemas, pero no saben cómo resolverlos, y pese a ello son capaces de informar con prontitud a lo Alto y de buscar soluciones de parte de este para resolverlos, lo cual es incluso más importante. Muchos líderes y obreros piensan: “Tenemos nuestras propias maneras de trabajar. Lo Alto solo necesita decirnos los principios y ya haremos nosotros mismos el resto de trabajo real. Si nos encontramos con alguna dificultad, para nosotros es suficiente solo con compartir y orar juntos en el nivel inferior”. En cuanto a la fortaleza de la resolución de problemas, o a si las soluciones son minuciosas o efectivas, de manera unánime, no les importan en absoluto ni preguntan por estas cosas. Esta es la clase de actitud irresponsable que albergan cuando hacen trabajo, y al final esto significa que todos los aspectos del trabajo en la iglesia no pueden progresar con fluidez y cuentan con problemas serios que no se resuelven. Esta es la consecuencia que se produce debido a que el calibre de los líderes y obreros es demasiado escaso o también a que no se responsabilizan ni hacen trabajo real.

Disección de varias clases de falsos líderes según la octava responsabilidad

I. Falsos líderes que son seudoespirituales

La vez anterior hablamos sobre qué son las confusiones y dificultades, y definimos ciertos problemas de los que se debe informar con prontitud y para los que se han de buscar prontas soluciones. Básicamente, hay dos tipos principales de problemas. Un tipo son los problemas en el trabajo de los que la gente no está segura o no puede desentrañar. En lo que respecta a estos problemas, la gente encuentra muy difícil captar los principios. Aunque puede que entiendan los principios en términos doctrinales, no saben cómo practicarlos ni aplicarlos. Estos problemas guardan relación con las confusiones. El otro tipo son las dificultades y problemas reales que la gente no sabe cómo resolver. Este tipo es en cierto modo más serio comparado con las confusiones, y son problemas de los que los líderes y obreros deberían además informar y a los que deberían buscar soluciones. La vez anterior hablamos principalmente de que es responsabilidad de los líderes y obreros informar y buscar cómo resolver los problemas a los que se enfrentan en el trabajo y, desde una perspectiva positiva, compartimos ciertas cosas que estos deberían hacer y a las que deberían prestar atención. Hoy vamos a diseccionar qué manifestaciones poseen los falsos líderes respecto al punto ocho, y si hacen o no el trabajo que corresponde a los líderes y cumplen las responsabilidades que deberían. En lo que respecta a resolver los problemas con los que se encuentran en el trabajo, no cabe duda de que los falsos líderes no son competentes a este respecto; no consiguen llevar a cabo este aspecto del trabajo ni cumplir esta responsabilidad. Hay un tipo de falso líder que alberga una noción cuando trabaja, pensando: “No participo de esas formalidades cuando trabajo ni presto atención a cosas como el conocimiento, el aprendizaje, las habilidades o el dogma. Solo me aseguro de compartir la verdad de las palabras de Dios con claridad en las reuniones y con eso es suficiente. Celebro cada semana dos reuniones para los grupos pequeños, cada dos semanas celebro una reunión para los líderes y obreros, y cada mes celebro una gran reunión para todos los hermanos y hermanas. Es suficiente con que organice bien todas estas clases de reuniones”. Esta es su base y método para hacer el trabajo. Este tipo de líder y obrero se forma continuamente en la predicación de sermones, y pone mucho esfuerzo en dotarse de palabras y doctrinas; prepara resúmenes, contenidos, ejemplos y verdades que compartir para cada reunión, y además prepara algunos planes para resolver los estados y problemas de ciertas personas. Cree que, como líder u obrero, solo tiene que predicar bien y con eso ya ha cumplido sus responsabilidades. Piensa que no necesita preocuparse de otras cosas, como de si la manera en la que se predica el evangelio es apropiada o no, o de cómo se designa al personal de la iglesia o de si el personal que desempeña diversas clases de trabajo profesional es competente y acorde al estándar; cree que basta con dejar que los supervisores manejen estas cosas. Por tanto, no importa dónde vaya este tipo de persona, se centra en las reuniones y en predicar sermones, y sea cual sea la clase de reunión que se celebre, siempre predica un sermón. De cara al exterior, guía a la gente a leer las palabras de Dios y a aprender a cantar himnos, y en ocasiones habla sobre el trabajo. Este tipo de persona conoce los problemas que se comparten a menudo, como qué palabras de Dios se deberían usar para compararlas con los problemas a los que se enfrentan varias clases de personas, además de por qué estas se sienten débiles y qué estados han surgido en ellas, y sobre qué verdades de las palabras de Dios se debería hablar para resolver estas cosas. En resumen, sus sermones y charlas tocan muchos aspectos de la verdad y la práctica; algunos guardan relación con la poda, otros con las pruebas y el refinamiento, unos se refieren a orar-leer las palabras de Dios, otros a cómo experimentar el juicio y el castigo y demás; puede compartir un poco de diversos aspectos de la verdad. Cuando conoce a nuevos creyentes, predica sermones para nuevos creyentes y, cuando se encuentra con personas que han creído en Dios muchos años, puede predicar algunos sermones sobre la entrada en la vida. Sin embargo, cuando se trata de trabajo que implica cualquier habilidad profesional, nunca indaga en las cosas del trabajo ni aprende cosas relacionadas con ello, y menos aún hace seguimiento, participa ni profundiza en cualquier aspecto del trabajo para resolver problemas. A sus ojos, al predicar sermones, al leer las palabras de Dios y aprender himnos, está haciendo trabajo y estas son las responsabilidades de los líderes y obreros; aparte de esto, cualquier otro trabajo es intrascendente, es asunto de otros y no tiene nada que ver con él y, mientras pueda predicar bien los sermones, se puede quedar tranquilo. ¿Qué significa “quedarse tranquilo”? Significa que terminar una reunión es lo mismo que acabar su trabajo y, cuando es momento de descansar, descansa. Da igual qué problemas surjan en el trabajo de la iglesia, él los ignora y, cuando la gente le busca para resolver uno, es muy difícil encontrarle. Por mucho trabajo que haya, él tiene que echarse su siesta por la tarde y disfruta de la comodidad mientras otras personas pueden soportar el sufrimiento y pagar un precio. Piensa: “He terminado de predicar, la reunión ha terminado y he dicho todo lo que se supone que debería deciros. ¿Qué más queréis que os diga? Mi trabajo está hecho. El resto es trabajo vuestro. Os he dicho palabras de Dios, así que actuad según los principios. En cuanto a cualquier problema que surja, eso es asunto vuestro y no tiene nada que ver conmigo. Deberíais acudir ante Dios por vuestra cuenta y orar, reuniros y compartir para resolver problemas. No vengáis a buscarme a mí”. Cuando termina una reunión, nunca acepta preguntas de nadie, no quiere resolver nunca los problemas, y es menos capaz si cabe de descubrir uno alguna vez. Después de la reunión, considera su trabajo finalizado y duerme, come y se dedica a actividades recreativas siguiendo un horario fijado. ¿Acaso no es un falso líder que no hace trabajo real en absoluto? (Sí).

Hay algunos casos en los que un líder u obrero ha ocupado su puesto seis meses y, aparte de los que le son cercanos, que lo ven con asiduidad, la mayoría de los hermanos y hermanas no pueden verlo. A menudo solo le oyen dar sermones online, no obstante, cuando hay un problema, el líder u obrero no lo resuelve. Algunos hermanos y hermanas se enfrentan a dificultades en su deber que no saben cómo resolver, y se ponen tan ansiosos que no pueden estarse quietos y, cuando van a buscar a su líder, no pueden encontrarlo. ¿Puede esta clase de líder hacer un buen trabajo? Los hermanos y hermanas no tienen ni idea de qué es lo que tiene tan ocupado a su líder a diario, se acumulan muchos problemas y dificultades y no saben cuándo va a venir su líder a resolverlos. Todo el mundo espera con ansias a que el líder venga a ayudar y, sin embargo, por mucho que esperen, el líder nunca aparece. ¡Tales líderes y obreros son muy huidizos y se les da bien mantenerse ocultos! Dan muy bien los sermones y, tras impartir uno, se visten muy elegantes y no hacen ningún trabajo, se ocultan en algún lugar donde puedan disfrutar de la comodidad. Y, a pesar de todo esto, todavía piensan que trabajan muy bien y de manera adecuada. Creen que no están holgazaneando, que han dado sus sermones, celebrado sus reuniones, que han dicho todo lo que se supone que han de decir y explicado todo aquello que se supone que han de explicar. Nunca quieren relacionarse a un nivel profundo con los hermanos y hermanas a fin de hacer seguimiento y participar en el trabajo, ayudarlos al hacer comprobaciones y ayudarlos a manejar y resolver problemas con prontitud. Si se cruzan con un problema que no pueden resolver, no saben cómo informar de él a lo Alto ni tampoco buscar una solución de parte de este. Asimismo, no reflexionan en su fuero interno: “¿Pueden los hermanos y hermanas mantener los principios después de oírlos en la enseñanza? Y, cuando vuelvan a encontrarse con dificultades y confusiones en el trabajo, ¿serán capaces de aferrarse a la verdad y manejar los asuntos de acuerdo con los principios? Asimismo, ¿quién está desempeñando un papel positivo en el trabajo? ¿Y quién uno negativo? ¿Hay alguna persona que cause trastornos y perturbaciones o que arruine las cosas, o alguna persona absurda a la que siempre se le ocurran malas ideas? ¿Cómo ha progresado el trabajo últimamente?”. De manera invariable, no les preocupan esos problemas ni indagan sobre tales asuntos. Desde fuera, parece que los que son así están haciendo trabajo, dan sermones, celebran reuniones, preparan borradores y esquemas de sermones e incluso escriben informes de trabajo. Algunos líderes también escriben sermones con frecuencia sobre sus experiencias vitales; se quedan en su habitación y escriben tres o cinco días seguidos e incluso requieren de alguien que se dedique especialmente a servirles agua y darles comida, y nadie más puede verlos. Si dices que no están haciendo trabajo real, se ofenden: “¿Cómo que no estoy haciendo trabajo real? Vivo con los hermanos y hermanas y siempre celebro reuniones y doy sermones. Predico sermones hasta que se me seca la boca y a veces incluso me quedo despierto hasta tarde”. Desde fuera parece que están realmente ocupados y no están ociosos; dan muchos sermones y se esfuerzan mucho por hablar y escribir, transmiten mensajes y cartas con regularidad, transmiten los principios que requiere lo Alto, y además comparten con sinceridad y paciencia y destacan contenido durante las reuniones. De hecho, hablan mucho, pero nunca participan en ningún trabajo específico ni hacen seguimiento del trabajo y nunca se enfrentan a ningún problema junto a los hermanos y hermanas. Si les preguntas cómo progresa tal o cual aspecto del trabajo o cómo son los resultados de este, no lo saben y tienen que preguntarle primero a alguien. Si les preguntas si los problemas de la última vez se han resuelto, dicen que han celebrado una reunión y han hablado sobre los principios. Supón que entonces les preguntas: “¿Lo entendieron de veras los hermanos y hermanas después de que les hablaras sobre los principios-verdad? ¿Es todavía posible que se descarríen? Entre ellos, ¿quién tiene comparativamente un mejor entendimiento de los principios? ¿Quién es más competente con las habilidades profesionales y quién tiene mejor calibre y merece que lo cultiven?”. No saben la respuesta a ninguna de esas preguntas, no saben nada de eso. Cada vez que les preguntas por el estado del trabajo, dicen: “He hablado sobre los principios. Acabo de terminar de celebrar una reunión y de podarlos. Han expresado su compromiso y tienen la determinación de hacer bien su trabajo”. Sin embargo, en lo que respecta a cómo progresa el trabajo sucesivo, no tienen ni idea. ¿Se los puede considerar acordes al estándar como líderes y obreros? (No). La manera en la que trabaja este tipo de líder y obrero consiste en limitarse a leer las palabras de Dios y predicar algunas palabras y doctrinas a la gente, sin embargo, no prestan atención a resolver problemas reales e incluso, en mayor medida, temen informar de estos a lo Alto y buscar soluciones de parte de este; tienen mucho miedo de que lo Alto averigüe cuál es su situación real. ¿Cuál es la naturaleza de tales acciones? ¿Qué clase de personas son en lo que se refiere a su esencia? Para ser precisos, tales personas son fariseos estándar. Las manifestaciones de los fariseos son las siguientes: se dedican a acciones externas dignas, hablan y se comportan de manera elegante, basan todas sus palabras y acciones en la Biblia y, cuando se encuentran y hablan con las personas, recitan palabras de la Biblia y pueden repetir de memoria muchos versículos de esta. Los falsos líderes son iguales a los fariseos; en apariencia, no encuentras ningún fallo en ellos y parecen especialmente espirituales. No puedes detectar ningún problema en ellos a partir de su discurso, acciones y comportamiento externos, sin embargo, son incapaces de resolver muchos de los problemas que existen en el trabajo de la iglesia. Por tanto, ¿qué significa entonces eso de “espiritual”? En términos estrictos, se trata de seudoespiritualidad. La gente seudoespiritual como esta se mantiene muy ocupada todos los días, revolotea entre los grupos grandes y pequeños y predica las palabras de Dios donde quiera que vaya. Desde fuera parece que ama las palabras de Dios más que nadie, que hace un mayor esfuerzo con las palabras de Dios que cualquier otro, que tiene mayores conocimientos sobre ellas que nadie, y es capaz de decir de memoria el número de página donde se halla cualquier pasaje esencial de las palabras de Dios. Si alguien se enfrenta a un problema, le da el número de página de un pasaje relacionado de las palabras de Dios y le dice que vaya a leerlo. De cara al exterior, parece que se toma las palabras de Dios como el criterio para todo, da testimonio de estas cuando algo le sucede, y parece que no hay ningún problema con ella. Sin embargo, cuando miras de cerca el trabajo que hace, ¿es capaz de descubrir y resolver problemas cuando predica estas palabras y doctrinas? Si, por medio de hablar sobre la verdad, encuentra un problema que no había descubierto antes en un aspecto del trabajo y resuelve los problemas que otros no han podido resolver, entonces esto muestra que entiende las palabras de Dios y habla sobre la verdad con claridad. La gente seudoespiritual es completamente lo contrario a esto. Se aprende de memoria las palabras de Dios y las predica por todas partes, y su mente y su corazón se llenan de las palabras de Dios. Sin embargo, ya surja un problema grande o uno pequeño en su trabajo, no es capaz de percibirlo ni descubrirlo. Al final de las reuniones, lo que más teme es que alguien saque a relucir un problema real y le pida que lo resuelva, y por ese motivo se marcha de inmediato al final de las reuniones, piensa: “¡Si alguien me hace una pregunta y no puedo responderla, va a ser muy incómodo y vergonzoso!”. Esta es su estatura real y este es su auténtico estado.

Pensad a qué líderes y obreros a vuestro alrededor se les da bien hablar sobre la verdad para resolver problemas y son capaces de integrarse con los hermanos y hermanas y hacer que el trabajo avance en conjunto con ellos a la hora de llevar a cabo sus deberes; estos líderes y obreros son capaces de cumplir sus responsabilidades. Pensad a qué líderes y obreros a vuestro alrededor se les da bien descubrir y resolver problemas, y se centran más en hacer trabajo real y obtener los mejores resultados en su labor; estos líderes y obreros son personas leales que son muy responsables y concienzudas. Por el contrario, si un líder es excelente al predicar palabras y doctrinas, y predica de una manera lógica y organizada, con un punto central y un contenido y de manera estructurada, y la gente se entusiasma con sus sermones, si bien siempre evita a los hermanos y hermanas, siempre teme que estos le formulen preguntas y teme resolver los problemas y lidiar con ellos junto a los hermanos y hermanas, entonces ese líder es seudoespiritual y es un falso líder. ¿Qué clase de personas son los líderes y supervisores a vuestro alrededor? Por lo general, aparte de asistir a reuniones y dar sermones, ¿hacen seguimiento y participan en el trabajo? ¿Son capaces de descubrir y resolver los problemas en el trabajo con frecuencia, o simplemente desaparecen después de presentarse en las reuniones? Los falsos líderes seudoespirituales siempre temen no tener nada que predicar ni que decir cuando se encuentran con los hermanos y hermanas, practican la memorización de las palabras de Dios y maneras de dar los sermones en sus habitaciones. Creen que predicar sermones es algo que se puede aprender y que se puede lograr mediante la memorización, como adquirir conocimiento o asistir a la universidad, y que deben encarnar un espíritu de estudiar sin descanso y afanosamente. ¿Acaso no es distorsionada esta comprensión que albergan los falsos líderes? (Sí). La gente así predica doctrinas desde su elevada posición y se preocupa por algunos asuntos irrelevantes, y entonces cree que está haciendo trabajo de liderazgo. Nunca acuden al lugar de trabajo para dirigir la faena o resolver problemas, sino que en cambio se sientan a menudo en su habitación, “enclaustrados para centrarse en su autocultivo”, equipándose con las palabras de Dios; ¿es esto necesario? ¿En qué circunstancias pueden los líderes y obreros dejar de lado el trabajo de la iglesia y a los hermanos y hermanas temporalmente e ir a equiparse de la verdad por su cuenta? Cuando no haya demasiado trabajo y todos los problemas que deberían resolverse se hayan resuelto, y todos los asuntos que requieran atención y los principios que deberían explicarse se hayan explicado, y los hermanos y hermanas no tengan ni preguntas ni dificultades, y nadie esté causando perturbaciones ni trastornos, y el trabajo pueda progresar con fluidez y no haya mayores obstáculos, será entonces cuando los líderes y obreros puedan leer las palabras de Dios y equiparse con la verdad, solo esto es hacer trabajo real. Los falsos líderes no funcionan así; siempre se centran en ponerse en el foco y se limitan a hacer trabajo que sea muy visible para que los demás los vean y alardear. Si pueden encontrar alguna nueva luz mientras leen las palabras de Dios o escuchan un sermón, sienten que han ganado algo, que tienen la realidad-verdad y luego buscan a toda prisa una oportunidad para predicarles un sermón a los demás. Predican doctrinas de manera sistemática, lógica y bien organizada, con un punto central y un contenido, y de una manera que es más potente y profunda que un discurso de un famoso o una lección académica, y se sienten bastante satisfechos con esto. Y, sin embargo, reflexionan para sí: “¿Qué predicaré la próxima vez, cuando termine con este sermón? No tengo nada más”. Y así, se dan prisa y se vuelven a “enclaustrar para centrarse en su autocultivo”, en busca de doctrinas profundas. Nunca los ven en el lugar de trabajo de la iglesia y, cuando la gente tiene dificultades y espera a que ellos las resuelvan, no pueden encontrar a estos falsos líderes por ninguna parte. ¿Acaso los falsos líderes no se sienten cohibidos e inquietos? No pueden resolver problemas reales y, pese a ello, todavía quieren predicar sermones elevados para alardear. Son unos sinvergüenzas.

Todos los falsos líderes pueden predicar palabras y doctrinas, todos son seudoespirituales, no pueden hacer ningún trabajo real ni entienden la verdad a pesar de haber creído en Dios durante muchos años; puede decirse que carecen de entendimiento espiritual. Piensan que ser un líder de la iglesia significa que solo les hace falta predicar algunas palabras y doctrinas, gritar algunas consignas y explicar un poco las palabras de Dios y que, entonces, la gente entenderá la verdad. No saben lo que significa trabajar, no saben cuáles son exactamente las responsabilidades de los líderes y obreros ni saben por qué exactamente la casa de Dios selecciona a alguien para que sea un líder o un obrero ni los problemas que esto pretende resolver. Por tanto, por mucho que en la casa de Dios se comparta que los líderes y obreros deben hacer un seguimiento del trabajo, inspeccionarlo y supervisarlo, que deben detectar y resolver de inmediato los problemas en el trabajo y demás, no interiorizan nada de esto ni lo entienden. Son incapaces de alcanzar o cumplir los requisitos de la casa de Dios para los líderes y obreros, y no pueden entender los problemas relacionados con las habilidades profesionales involucradas en el desempeño de los deberes, así como la cuestión del principio para seleccionar a los supervisores, entre otros temas; y aunque estén al tanto de estos problemas, siguen sin ser capaces de ocuparse de ellos. Por tanto, bajo la dirección de estos falsos líderes, no se pueden resolver los distintos tipos de problemas que surgen en el trabajo de la iglesia. No solo los problemas relacionados con las habilidades profesionales que el pueblo escogido de Dios se encuentra al realizar sus deberes, sino también las dificultades en la entrada en la vida de dicho pueblo se quedan sin resolver durante un periodo prolongado de tiempo, y cuando algunos líderes y obreros o supervisores de diversos aspectos del trabajo son incapaces de hacer trabajo real, no se los destituye con prontitud, no se modifican los deberes asignados a ellos con celeridad ni nada por el estilo. Ninguno de estos problemas se resuelve rápido y, en consecuencia, se reduce de manera continua la eficiencia de diversos aspectos del trabajo de la iglesia y la eficacia del trabajo es cada vez peor. Por lo que se refiere al personal, los que tienen algún don y son buenos oradores se convierten en líderes y obreros, mientras que a los que aman la verdad, a los que pueden sumergirse en el trabajo duro y se afanan de manera incansable sin quejarse, no se los asciende ni cultiva y se los trata como mano de obra, y no se emplea de manera razonable a diverso personal técnico que posee ciertos puntos fuertes. Además, algunos que cumplen su deber con sinceridad no reciben sustento de vida y, por eso, se hunden en la negatividad y la debilidad. Además, por muchas maldades que cometan los anticristos y las personas malvadas, es como si los falsos líderes no las hubieran visto. Si alguien pone al descubierto a una persona malvada o a un anticristo, los falsos líderes incluso le dirán que se debe tratar a esa persona con amor y darle una oportunidad de arrepentirse. Al hacer eso, permiten a las personas malvadas y los anticristos hacer el mal y causar perturbaciones en la iglesia, y esto provoca largos retrasos a la hora de deshacerse de los malvados, los incrédulos y los anticristos o de expulsarlos, de manera que siguen cometiendo maldades en la iglesia y perturbando el trabajo de esta. Los falsos líderes son incapaces de manejar y resolver ninguno de estos problemas; no son capaces de tratar a la gente con justicia y de disponer el trabajo de manera razonable, sino que, en su lugar, actúan con imprudencia y solo hacen algunos trabajos que no sirven para nada, por lo que convierten el trabajo de la iglesia en un desastre y un caos. Por mucho que en la casa de Dios se comparta la verdad o se recalquen los principios que se deberían seguir al realizar el trabajo de la iglesia —limitar a aquellos a los que se debería restringir y echar a los que se debería echar de entre los distintos tipos de malhechores e incrédulos, y ascender y cultivar a las personas con buen calibre y capacidad de comprensión, así como a los que persiguen la verdad, a quienes se debería ascender y cultivar—, aunque estas cuestiones se compartan innumerables veces, los falsos líderes ni las entienden ni las comprenden y se limitan a aferrarse continuamente a sus ideas seudoespirituales y sus planteamientos “compasivos”. Los falsos líderes creen que, bajo su sincera y paciente instrucción, todos los tipos de personas desempeñan su papel, de manera ordenada, sin caos, y todo el mundo tiene bastante fe, está dispuesto a cumplir sus deberes, no teme ir a prisión ni enfrentarse al peligro, y cualquier persona tiene la resolución de soportar sufrimiento y no está dispuesta a ser un judas. Creen que tener un buen ambiente en la vida de iglesia quiere decir que han hecho un buen trabajo. Independientemente de que en la iglesia se produzcan o no casos de personas malvadas que causan perturbaciones o de incrédulos que difunden herejías y falacias, no consideran que estas cosas sean problemas ni sienten que sea necesario resolverlas. En lo que se refiere a que una persona a la que han encomendado trabajo actúe con imprudencia y según su propia voluntad y perturbe el trabajo evangélico, los falsos líderes están aún más ciegos. Dicen: “He explicado los principios del trabajo que se supone debo explicar y le he indicado lo que debe hacer una y otra vez. Si surgen problemas, no tienen nada que ver conmigo”. No obstante, no saben si esa persona es adecuada, no se preocupan por eso, y tampoco saben si lo que le han dicho al explicarle e indicarle qué tenía que hacer puede lograr resultados positivos o qué consecuencias causará. Cada vez que los falsos líderes celebran una reunión, sueltan un torrente interminable de palabras y doctrinas, pero resulta que no son capaces de resolver ningún problema. Y aun así, siguen creyendo que hacen un gran trabajo y sintiéndose complacidos consigo mismos, y piensan que son fantásticos. En realidad, las palabras y doctrinas que expresan solo pueden engatusar a esos atolondrados, estúpidos y necios que son ignorantes y tienen un calibre deficiente. Después de que estos oyen estas palabras, están confusos y creen que lo que dicen los falsos líderes es muy correcto, que nada de lo que dicen está equivocado. Los falsos líderes solo pueden satisfacer a esta gente confundida y son fundamentalmente incapaces de resolver problemas reales. Por supuesto, los falsos líderes son incluso menos capaces de tratar con problemas relacionados con aptitudes y conocimiento profesionales; en lo que se refiere a estas cosas, son totalmente impotentes. Tomemos por ejemplo el trabajo relacionado con textos que se lleva a cabo en la casa de Dios. Este es el trabajo que causa a los falsos líderes los mayores quebraderos de cabeza. No pueden identificar exactamente qué personas tienen entendimiento espiritual, buen calibre y son aptas para hacer un trabajo relacionado con textos; consideran que cualquiera que lleve gafas y tenga un nivel alto de formación tiene buen calibre y entendimiento espiritual, de modo que disponen que estas personas lo hagan y les dicen: “Todos vosotros tenéis talento para hacer un trabajo relacionado con textos. Yo no entiendo este trabajo, de manera que todo recae sobre vuestros hombros. La casa de Dios no requiere nada más de vosotros, solo que utilicéis vuestros puntos fuertes, que no os guardéis nada y que contribuyáis con todo lo que habéis aprendido. Debéis saber ser agradecidos y dar gracias a Dios por elevaros”. Después de que los falsos líderes suelten un montón de palabras ineficaces y superficiales, sienten que ya se ha organizado el trabajo, y que entonces han hecho todo lo que debían hacer. No saben si las personas que han dispuesto para hacer este trabajo son adecuadas o no, ni conocen sus deficiencias en lo que se refiere a conocimientos profesionales ni cómo deberían subsanarlas. No saben cómo contemplar y discernir a la gente ni entienden los problemas profesionales ni los conocimientos relacionados con la escritura; ignoran por completo estas cosas. Dicen que no las entienden ni las comprenden, pero en su corazón piensan: “¿Acaso no tenéis apenas un poco más de formación y de conocimientos que yo? Aunque no puedo guiaros en este trabajo, soy más espiritual que vosotros, soy mejor ofreciendo sermones que vosotros y entiendo las palabras de Dios mejor que vosotros. Yo soy quien os dirige, soy vuestro superior. Debo estar a cargo de vosotros y tenéis que hacer lo que yo diga”. Los falsos líderes se consideran superiores; sin embargo, no pueden proponer ni una sugerencia que valga la pena con relación a cualquier tipo de trabajo relacionado con habilidades profesionales, y son incapaces de ofrecer tampoco ningún tipo de orientación al respecto. Como mucho, pueden organizar bien al personal; no pueden hacer ningún trabajo posterior. No intentan adquirir conocimientos profesionales ni hacen ningún seguimiento del trabajo. Todos los falsos líderes son seudoespirituales; lo único que pueden hacer es predicar algunas palabras y doctrinas; después, piensan que entienden la verdad y presumen constantemente ante el pueblo escogido de Dios. En cada reunión, predican varias horas, y sin embargo resulta que no pueden resolver ningún problema en absoluto. Son ignorantes por completo en lo que se refiere a problemas relacionados con conocimientos profesionales en los deberes de la gente; está claro que son unos profanos, si bien pretenden ser espirituales, dirigir el trabajo de los profesionales; ¿cómo pueden hacer bien el trabajo así? El hecho de que los falsos líderes no intenten aprender conocimientos profesionales ni sean capaces de hacer ningún trabajo real ya indigna a la gente, y encima, fingen ser espirituales y alardean de sus palabras espirituales, ¡lo cual es ya la sinrazón absoluta! No hay ninguna diferencia con los fariseos. La cuestión en la que estos estaban más faltos de razón era en que Dios los detestaba y ellos incluso eran totalmente ajenos a este hecho y seguían considerándose bastante buenos y muy espirituales. A los falsos líderes les falta autoconocimiento; está claro que no pueden hacer ningún trabajo real y, aun así, pretenden ser espirituales y se convierten en unos fariseos hipócritas. Son exactamente aquellos que Dios desdeña y descarta.

¿Cuál es la característica principal de los falsos líderes que se hacen pasar por personas espirituales? Que son buenos dando sermones. Estos “sermones” no son auténticos. No son sermones que hablen sobre la verdad ni que posean la realidad-verdad. En cambio, son sermones de palabras y doctrinas; son sermones seudoespirituales, sermones de los fariseos. A los falsos líderes se les da muy bien trabajar con afán en las palabras y las frases de las palabras de Dios, prestan especial atención a predicar palabras y doctrinas y, sin embargo, nunca buscan la verdad en las palabras de Dios ni jamás contemplan cómo deberían entrar en la realidad-verdad. Se conforman con poder predicar meramente palabras y doctrinas; una vez que han predicado la doctrina con claridad y lógica, piensan que con eso es suficiente y que poseen la realidad-verdad, que pueden ponerse delante de otros e imponerse a ellos, así como sermonear a las personas desde su elevada posición. Desde fuera, lo que dicen y hacen parece relacionado con la verdad, no parece que causen trastornos o perturbaciones, ni tampoco parecen defender los dichos erróneos ni incitar a prácticas equivocadas. Y, sin embargo, hay un problema, el de que no pueden asumir ningún trabajo real ni cumplir la menor pizca de su responsabilidad, lo que al final lleva a que sean incapaces de descubrir ningún problema en el trabajo. Su forma de trabajar es como la de un ciego que va a tientas; siempre se rigen por sus sentimientos y figuraciones para aplicar preceptos a los asuntos a ciegas, del todo incapaces de ver con claridad la esencia de los problemas, y sin embargo siguen soltando tonterías sobre ellos; no pueden resolver problemas reales en absoluto. Si un falso líder ha entendido realmente la verdad, sería naturalmente capaz de descubrir problemas y buscar la verdad para resolverlos. Sin embargo, está claro que los falsos líderes no entienden la verdad, y aun así fingen ser espirituales, se creen capaces de hacer el trabajo de la iglesia, se atreven sin escrúpulos a disfrutar de los beneficios de su estatus. ¿Acaso no es repulsivo? Creen que tienen habilidades reales, que pueden predicar. Sin embargo, simplemente no pueden hacer trabajo real. Las palabras y doctrinas que los falsos líderes conocen y predican no los ayudan a hacer bien su trabajo ni a descubrir problemas en el mismo, y mucho menos pueden ayudarlos a resolver todos los problemas a los que se enfrentan. Después de trabajar durante algún tiempo, son incapaces de hablar de ningún testimonio vivencial. ¿Cumplen con el estándar semejantes líderes u obreros? Es bastante evidente que no. ¿Y cómo se debería manejar a los falsos líderes que no son acordes al estándar? No solo hay que destituirlos y descartarlos, sino que, si no se arrepienten, no se les puede elegir de nuevo para servir como líder u obrero cuando se celebre una elección. Si alguien elige a un falso líder u obrero al que se ha descartado, está perturbando y dañando el trabajo de la iglesia a sabiendas y demuestra que el votante adora a ese falso líder y es un seguidor suyo, y no alguien que de veras crea en Dios. ¿Habéis elegido alguna vez a un falso líder seudoespiritual? (Sí). Supongo que habéis elegido a bastantes. Os parece que quienquiera que haya creído en Dios durante cierto número de años, que haya leído mucho de Su palabra y oído muchos sermones, que tenga experiencia de sobra en la predicación y el trabajo, que pueda predicar durante horas, desde luego es capaz de hacer trabajo. Más adelante, después de haberlo elegido líder, descubres un problema grave: los hermanos y hermanas nunca pueden ver a este líder ni dar con él cuando hay un problema. Nadie sabe dónde se esconde, se oculta en alguna parte y no deja que nadie lo perturbe. Eso es un problema. Siempre juegan al escondite en momentos críticos en el trabajo y los hermanos y hermanas nunca los encuentran cuando hace falta que resuelvan un problema; ¿acaso no son negligentes en los deberes que les corresponden? ¿Por qué algunas personas no se atreven a enfrentarse a los hermanos y hermanas una vez que se convierten en líderes? ¿Por qué no se les encuentra en ninguna parte? ¿Qué es exactamente lo que los mantiene ocupados? ¿Por qué no resuelven problemas reales? Sea lo que sea lo que los tenga ocupados, de algo podéis estar seguros: si pasan un tiempo sin hacer trabajo real, son falsos líderes y habría que despedirlos enseguida y elegir a otro. ¿Elegiríais a esta clase de falso líder en el futuro? (No). ¿Por qué no? ¿Cuál pensáis que es la consecuencia de elegir a una persona ciega como vuestro guía? Esa persona es ciega ella misma, ¿puede entonces guiar a otros por la senda correcta? Es como dicen las palabras de Dios en la Biblia: “Si un ciego guía a otro ciego, ambos caerán en el hoyo” (Mateo 15:14). Una persona ciega camina sin rumbo ni objetivo; ¿cómo va a guiar a otros? Si alguien escoge a una persona ciega como su guía, entonces está incluso más ciego. Hay un dicho entre los no creyentes: “preguntar a un ciego el camino”. Elegir a un falso líder para servir como líder de la iglesia es preguntar a un ciego el camino. Es absurdo, ¿no? Todos los que votan por un falso líder son ciegos que eligen al ciego, y ninguno de ellos entiende la verdad.

Cuando algunos eligen a una persona seudoespiritual para ser líder, se sienten felices y piensan: “Ahora tenemos a un gran líder. Nuestro líder es realmente bueno dando sermones. Predica de una manera muy lógica y estructurada y sus sermones tienen mucho sentido”. Algunas personas que carecen de discernimiento se conmueven hasta llorar, sienten un gran apego hacia este líder y no quieren siquiera ir a hacer sus deberes. Entienden las cosas con bastante claridad cuando escuchan la enseñanza, pero, cuando descubren problemas mientras desempeñan su deber, no saben cómo resolverlos y se sienten desconcertados, pensando: “Parece que lo entiendo todo cuando escucho al líder compartir, así que ¿cómo es que entonces no puedo resolver las dificultades con las que me encuentro en mi trabajo?”. ¿Qué problema se da aquí? Todo lo que predica este tipo de falso líder son palabras y doctrinas, frases vacías, consignas y sinsentidos. Lo que predica no resuelve tus problemas reales; te tiene engañado. Te alimenta con ilusiones, dice unas cuantas consignas para hacerte creer equivocadamente que se han resuelto los problemas, cuando en realidad no está hablando sobre los principios-verdad relativos a tus problemas. ¿Cómo se pueden resolver los problemas al compartir de esta manera? Las doctrinas que predica no tienen nada que ver con problemas reales; solo evita la esencia de todos los asuntos y habla sobre teorías de manera vacía. Solo predica palabras y doctrinas y teorías espirituales. No tiene ni idea de qué es la realidad-verdad y, cuando surgen problemas, se queda desconcertado. Los sermones que imparte no pueden resolver problemas reales, son solo una especie de teoría, una especie de conocimiento y doctrina. Esta clase de falso líder predica las palabras de Dios y la verdad como si fueran clases de palabras y doctrinas y consignas. Evita todos los problemas reales y solo predica palabras que son vacías y nada prácticas. ¿Y qué pasará al final? Por mucho tiempo que predique, como máximo los sermones tendrán el efecto de alentar y exhortar a la gente, de volverlas un poco más entusiastas y darles un impulso de energía, pero no son capaces de resolver ningún otro problema. La verdad no está desconectada de la realidad, sino que enlaza con ella y con toda clase de problemas que de veras existen. Por tanto, ¿podréis ahora discernir a los falsos líderes seudoespirituales la próxima vez que os los encontréis? Si no es así, cuando queráis votar a alguien para ser líder, hacedle primero resolver unos cuantos problemas. Si los resuelve de acuerdo con los principios, si lo hace usando la realidad-verdad y si logra muy buenos resultados, entonces podéis votar por él; si evita la esencia de los problemas y la situación real y no habla sobre ellas, y lo único que hace es predicar doctrina de manera vacía, gritar consignas y atenerse a los preceptos, entonces no podéis votar por esa persona. ¿Por qué no podéis votar por esa persona? (Porque no es capaz de resolver problemas reales). ¿Y qué clase de persona no es capaz de resolver problemas reales? Una que solo puede predicar palabras y doctrinas; se trata de un fariseo hipócrita y seudoespiritual. No posee el calibre necesario para entender la verdad, no dispone de capacidad para resolver asuntos, no puede resolver problemas y, por tanto, si lo eliges líder, está abocado a ser un falso líder. No es capaz de hacer el trabajo de un líder ni de cumplir las responsabilidades de uno. Por tanto, ¿no le estarías haciendo daño si lo votas? Hay quien dice: “¿Cómo es que eso es hacerle daño? Nuestra intención es buena al votarlo. Tiene algo de calibre y, si lo elegimos, ¿acaso no tendremos entonces a alguien que pueda responsabilizarse del trabajo?”. Por supuesto, es algo bueno tener a alguien que se responsabilice, pero esta clase de persona no es capaz de hacerlo. Lo único que hace es hablar sobre teorías de manera vacía, no tiene en cuenta la situación real y no es de ayuda en lo que se refiere a resolver problemas, así que, al votarlo, ¿acaso no le das la oportunidad de hacer el mal? ¿Acaso no lo fuerzas a caminar por la senda de un falso líder? Por tanto, no debes elegir a tales personas como líderes.

¿Sois capaces de discernir quién entre las personas a vuestro alrededor —con las que a menudo os ponéis en contacto y estáis bastante familiarizados— solo es capaz de hablar sobre doctrinas de manera vacía y no de resolver problemas reales? ¿Quién predica siempre teorías elevadas y propone planes novedosos y únicos de los que nadie ha oído hablar nunca antes, pero se queda confuso y sin palabras cuando le piden que practique y ponga en marcha planes operativos específicos y detalles concretos? Lo que dicen es muy vacío y no es realista en absoluto, no está relacionado ni es coherente con la situación real, el entorno real, lo que la gente puede lograr en realidad, la estatura de las personas y el nivel de sus habilidades profesionales. Es más, lo que dicen no es conforme a los requerimientos de la casa de Dios; simplemente hablan sinsentidos, se recrean en fantasías y se limitan a decir con impulsividad lo que les viene a la mente. Piensan que no necesitan responsabilizarse de nada de lo que digan, ni siquiera cuando alardean y presumen. Con esta actitud, expresan sus puntos de vista y plantean sus ideas; ¿acaso no son gente seudoespiritual? (Sí). Algunas personas creen que, de todas formas, nadie se toma en serio los alardeos, las fanfarronerías y las ideas grandilocuentes, y cuentan con la oportunidad de mostrar lo capaces que son. Piensan que, si fallan en algo, no hace falta que se responsabilicen de ello y, si aciertan, entonces todo el mundo los tendrá en alta estima, así que dicen lo que les da la gana y hacen que todo parezca muy fácil. Tienen muchas ideas, pero ni una de ellas viene con un plan específico de práctica ni se puede poner en marcha adecuadamente. No se toman en serio ninguna opinión que planteen, ya sea esta pura o distorsionada. Dicen una cosa hoy y otra mañana y, aunque los puntos de vista, teorías y fundamentos de los que hablan son muy elevados, todos están vacíos y no son prácticos. En ocasiones, hablan sobre un plan que no está vacío ni distorsionado, pero, cuando les preguntan cómo se va a llevar a cabo en concreto, no lo saben. Cuando gritan consignas, cuando dicen palabras grandilocuentes y cuando expresan puntos de vista, son muy entusiastas y proactivos. Sin embargo, en lo que respecta a hacer trabajo específico y poner en marcha planes específicos, desaparecen sin rastro, se esconden y dejan de tener puntos de vista. ¿Puede la gente así ser líder? (No). Por tanto, ¿cuáles serán las consecuencias de que las personas como estas se conviertan en líderes? ¿Acaso no se perjudicarán tanto a sí mismas como a otros? Causarán demoras en el trabajo de la iglesia y, además, se causarán gran daño a sí mismas. Las doctrinas que predican solo son algunas cosas limitadas y, cuando terminan de predicarlas, no tienen nada más que decir, así que siempre tendrán que esconderse y “enclaustrarse para centrarse en su autocultivo”. ¿Acaso eso no les pondrá las cosas difíciles? En cuanto se conviertan en líderes, les parecerá como si tres grandes montañas les estuvieran aplastando la cabeza, se sentirán exhaustos a diario y muy presionados; ¿qué sentido tiene sufrir así? No tienen calibre para ser líderes y, cuando afrontan problemas, aplican preceptos al azar de acuerdo con sus figuraciones y no pueden resolver problemas reales; los que son así no pueden ser líderes. No son capaces de hacer trabajo real, así que serán falsos líderes y seguirán pensando que son geniales aun cuando causan demoras a la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Si pudierais descubrir y captar el calibre y la calidad humana de estas personas seudoespirituales, ¿seguiríais votándolas para ser líderes? Si eres esta clase de persona y alguien quiere votar por ti, ¿qué harías? (Tendría algo de autoconciencia y declararía que no soy apropiado para ser líder). Y si, después de haber declarado eso, todo el mundo sigue pensando que eres bueno e insiste en votarte, ¿qué deberías hacer? Diles: “No puedo hacer trabajo de liderazgo, no puedo encargarme de esa labor. Por fuera parece que poseo algo de calibre y a veces tengo algunas buenas ideas y aporto un poco de luz, pero la mayoría del tiempo solo predico palabras y doctrinas. En realidad, no puedo ser líder ni obrero. No soy mejor que vosotros. Hagáis lo que hagáis, no votéis por mí, por favor. Aunque sea el que consiga más votos, sigo sin poder ser líder. ¡No puedo hacer daño a nadie! He servido antes en calidad de líder, y todas esas veces fracasé y me destituyeron. Todas las veces que me destituyeron fue porque mi calibre era escaso, porque carecía de capacidad de trabajo y no podía hacer trabajo real. Lo único que sabía hacer era predicar palabras y doctrinas y, aparte de eso, no fui capaz de desempeñar ni de cumplir siquiera una de las responsabilidades que se supone que deben cumplir los líderes. Era un falso líder”. Esto es tener autoconciencia, no solo se trata de decir unas pocas palabras sobre no ser apropiado para ser líder y dejarlo ahí. Hay quienes piensan: “He cumplido mi deber en este grupo durante muchos años y en cualquier caso me deberían considerar un miembro superior del equipo. Aunque nunca haya hecho una contribución, he trabajado duro, así que ¿cómo es que nadie ha descubierto mis puntos fuertes? También tengo madera de líder. A menudo se me ocurren pensamientos, ideas y sugerencias que son bastante valiosos y que cuentan con un uso práctico. Los adopten o no los líderes, en cualquier caso, soy alguien con actitudes, ideas y puntos de vista. ¿Por qué nadie me vota?”. Si es así como piensas, entonces puedes evaluarte a ti mismo de este modo: ¿son meras afirmaciones estos pensamientos, ideas y sugerencias que tienes o de veras cuentan con un uso práctico? ¿Eres capaz de descubrir y resolver toda clase de dificultades que se encuentran en el trabajo? ¿Son utilizables estos pensamientos e ideas? ¿Eres capaz de encargarte del trabajo? Si tus pensamientos y puntos de vista permanecen al nivel de las palabras y doctrinas, si sencillamente no tienen uso práctico y, lo que es más importante, simplemente no son conformes a los principios del trabajo de la casa de Dios, entonces, ¿cómo es tu calibre exactamente? Cuando te eligen para ser líder, ¿puedes entonces cumplir las responsabilidades de los líderes y obreros? ¿Quieres ser líder por ambición o por un sentido de la carga? Si de veras posees capacidad de trabajo y la habilidad para resolver problemas, si te provoca ansiedad cuando ves a ciertos líderes y obreros llevando a cabo trabajo con mucha mediocridad y sin ser capaces de resolver ningún problema, si les haces sugerencias pero no te escuchan ni son capaces de resolver los problemas y, sin embargo, no informan de ello a lo Alto, si te preocupa y te provoca ansiedad el trabajo de la casa de Dios, y te sientes molesto hasta límites insoportables cuando ves que los falsos líderes causan demoras al trabajo de la iglesia, esto demuestra que tienes sentido de la carga. Sin embargo, si quieres obtener la aprobación de todo el mundo, encontrar una audiencia mayor y hacer que más personas te escuchen predicar y pontificar solo porque cuentes con algunas ideas, y si quieres destacar entre la multitud, entonces esto no es sentido de la carga; se trata de ambición. Las personas ambiciosas solo pueden predicar palabras y doctrinas y cualquier idea que tengan también son palabras y doctrinas vacías. Cuando las personas así se convierten en líderes, están destinadas a ser falsos líderes y, si son personas malvadas, entonces son anticristos. Si tus ideas permanecen al nivel de las palabras vacías, entonces, una vez que te conviertas en líder, estás abocado a ser igual que cualquier falso líder seudoespiritual. Siempre “te enclaustrarás para centrarte en tu autocultivo”, de lo contrario, tendrás una sensación de crisis y nada que predicar. Si simplemente eres igual que ellos y, mientras predicas desde arriba, eres incapaz de descubrir cualquier problema presente en el trabajo, y de manera natural eres también incapaz de resolver cualquier problema, entonces estás abocado a ser un falso líder. ¿Y qué les ocurre al final a los falsos líderes? Los destituyen de sus puestos porque no son capaces de hacer trabajo real; están abocados a recorrer esta senda.

Hay muchas personas que siempre se sienten indignadas y dispuestas a mover ficha en su fuero interno y, cada vez que llega el momento de elegir a un líder o supervisor, siempre quieren ser elegidas. Hay quienes consideran que han creído en Dios más años, han sufrido más adversidades, han cumplido su deber durante más tiempo y con más lealtad que nadie, así que son los más elegibles para ser líderes y por tanto quieren que los demás los elijan. ¿Qué serás capaz de hacer si otros te eligen? ¿Podrás evitar ganarte el apelativo de falso líder? ¿Serás capaz de cumplir las responsabilidades de los líderes y obreros? Todos estos son problemas reales, sin embargo, nadie considera este tipo de cosas. Entre estas personas, algunas son de suficiente calibre. Pueden buscar la verdad cuando hay problemas en su deber y, cuando entienden la verdad y son capaces de lidiar con los asuntos conforme a los principios, pueden cumplir con el estándar. Siempre y cuando estas personas entiendan la verdad, la amen y puedan perseguirla, y además tengan una humanidad relativamente buena, entonces no tendrán ningún problema para convertirse en líderes y obreros acordes al estándar; no les resultará muy difícil. Algunas personas siempre se quejan de que el trabajo que hacen es difícil; no están dispuestas a hacer un esfuerzo ni a pagar el precio en lo que se refiere a la verdad, y refunfuñan cuando las podan. ¿Pueden ser tales personas líderes y obreros acordes al estándar? Su intención y actitud son simplemente equivocadas, no persiguen la verdad y, sea lo que sea lo que Dios requiera de ellos, mantienen una actitud negativa. Aquellos que son así no merecen ser líderes ni obreros. No tienen sentido de la carga en su corazón y, por mucha claridad o lucidez con la que se planteen los arreglos del trabajo de la casa de Dios, todavía no están dispuestos a trabajar con afán para hacer bien la labor. En realidad, no es difícil hacerlo bien. ¿Por qué no? Para empezar, la casa de Dios tiene un arreglo del trabajo específico para todo el trabajo de la iglesia y lo Alto ha hecho estipulaciones específicas para este, así que no se os requiere que seáis innovadores en ningún aspecto del trabajo ni que lo completéis de manera independiente. Lo Alto os ha dado un ámbito y un rumbo, así como principios y unos estándares mínimos; al hacer vuestro trabajo, no lo hacéis en balde ni carecéis de rumbo. En segundo lugar, en cuanto a cualquier aspecto del trabajo, sea quien sea el supervisor, y ya sea extranjero o doméstico el enfoque del trabajo, lo más primordial es que el hermano en lo Alto está haciendo seguimiento, guiando, supervisando, inspeccionando y llevando a cabo comprobaciones sobre el trabajo de manera específica, además de hacer indagaciones con frecuencia. ¿Cómo de específicas son estas acciones? El hermano en lo Alto se implica personalmente y hace seguimiento de cada guion, cada película, cada programa, cada himno y demás. Yo también me involucro en parte del trabajo, os aporto un rumbo y un marco generales. En tercer lugar, en cuanto a cualquier aspecto del trabajo que implique los principios-verdad, lo Alto habla además con vosotros a menudo sobre los principios-verdad y guía vuestro trabajo; lo Alto también os poda, lleva a cabo comprobaciones por vosotros y en cualquier momento os corregirá vuestras distorsiones. En cuarto lugar, en cuanto al trabajo importante de personal y el administrativo, lo Alto os ayuda personalmente al llevar a cabo comprobaciones y al tomar decisiones. El hecho es que, hagáis el trabajo que hagáis, no lo completáis de manera independiente; está todo organizado, orientado, dirigido y comprobado por lo Alto. Por consiguiente, ¿qué es lo que hacéis? Solo disfrutáis de cosas que ya están hechas, ¡qué bendición! No hace falta que os preocupéis por nada; solo tenéis que poneros a trabajar a mesa puesta. Este es el trabajo que recae sobre vosotros. ¿Habéis pagado alguna vez un precio adicional? (No). Lo Alto ha hecho todo este gran e importante trabajo; por tanto, todo el que hacéis vosotros es muy fácil y no hay grandes dificultades en absoluto. Bajo tales circunstancias, si la gente todavía no hace bien su trabajo, eso es inexcusable y prueba que simplemente no dedican su corazón ni su esfuerzo a su trabajo ni cumplen con sus responsabilidades. Alguna gente dice: “¿Quién no tiene algunos defectos cuando hace un trabajo? ¿No le está permitido a la gente tener algunos problemas?”. No se os requiere que logréis una puntuación perfecta en vuestro trabajo, solo un aprobado, y entonces se considerará que habéis cumplido con las responsabilidades de los líderes y obreros. ¿Es esto muy exigente? (No). Es fácil obtener un aprobado sobre la base de las indicaciones y las comprobaciones de lo Alto; solo depende de si las personas persiguen con sinceridad la verdad. Si no hacen ningún esfuerzo en lo que respecta a esta y siempre quieren ser superficiales, y si se quedan satisfechos solo con actuar por inercia en su trabajo, sin hacer nada malo, sin causar perturbaciones ni trastornos y sin tener nada que remuerda su conciencia, entonces no pueden obtener un aprobado. La mayoría de los líderes y obreros tienen esta clase de actitud al trabajar; hacen un poco de trabajo, pero no quieren agotarse, se conforman solo con ser mediocres y, en cuanto a cómo son los resultados de su trabajo, creen que eso es asunto de Dios y que no tiene nada que ver con ellos. ¿Es aceptable esta actitud? Si tienes semejante actitud, entonces el trabajo que puedes hacer es muy limitado y no te empleas a fondo en él, lo cual indica o bien que no eres capaz de hacer trabajo real o que no lo haces, y por tanto habría que definirte como un falso líder; esto es del todo apropiado y no es injusto. Algunas personas siempre dicen: “Tus requerimientos hacia nosotros son demasiado altos. Si no hacemos este trabajo, entonces somos falsos líderes y, si no cumplimos ese requisito, también. ¿Por quién nos tomas? No somos robots, no somos perfectos. Solo somos gente corriente, meros mortales. Nos dices que seamos gente corriente y normal, ¿por qué tienes unos requerimientos tan altos hacia nosotros como líderes?”. En realidad, Mis requerimientos hacia vosotros no son altos. Solo te pido que cumplas las responsabilidades que debería cumplir un ser humano. Esto es algo que deberías y que debes hacer y que puedes lograr como líder u obrero. Sin embargo, si no trabajas duro para esforzarte en pos de la verdad y siempre temes sufrir adversidades y codicias la comodidad, entonces, al margen de tus razones o excusas, estás destinado a ser un falso líder. Pasa lo mismo con las cosas que la gente con una humanidad normal debería lograr y de las que los adultos deberían ocuparse por su cuenta, como a qué hora se debería levantar un adulto por la mañana, cuántas comidas debería tomar, cuántas horas debería trabajar al día y cuándo debería lavar la ropa sucia; debes lidiar con estas cosas por tu cuenta, y no hay necesidad de que le preguntes a nadie por ellas. Si les preguntas todo a los demás y no entiendes nada, ¿no significa esto que tu inteligencia es inadecuada y eres un simplón? ¿Acaso no significa que eres incapaz de cuidar de ti mismo? ¿Puede la gente como esta ser líder? ¿Acaso no son falsos líderes? Habría que destituirlos. La gente como esta todavía quiere aferrarse a su posición y no renunciar, ¡y sigue queriendo ser líder! Después de que los destituyan, algunos falsos líderes se sienten agraviados y no paran de llorar al respecto. Lloran hasta que se les hinchan los ojos. ¿Por qué lloran? No saben qué clase de cosa son. Cuando digo que Mis requerimientos hacia las personas no son altos, lo que quiero decir es que lo que se te pide que hagas es aquello que puedas lograr; ya se te ha allanado el terreno y se ha establecido un ámbito; las decisiones están tomadas y solo has de pasar a la acción. Es igual que comer: se te han preparado cereales, verduras, toda clase de condimentos, ollas y hornillos, y lo único que has de hacer es aprender a cocinar; esto es lo que se supone que un adulto ha de hacer y lograr. Si no eres capaz de lograrlo, eres un simplón y no se te puede incluir en el rango de inteligencia de los adultos normales. Algunos líderes no son capaces de hacer este trabajo real, y por tanto hay que destituirlos. Así pues, ¿cómo podemos definir y determinar si alguien es capaz de hacer esta clase de trabajo? Si posees la inteligencia y calibre de un adulto, así como la meticulosidad y el sentido de la responsabilidad que se supone debe poseer uno, entonces deberías ser capaz de hacer esta clase de trabajo. Si no puedes o no lo haces, entonces eres un falso líder. Así es como se determina esto, lo acertado es hacerlo de esta manera. No se trata de una condena ni de un juicio a una persona, así que ¿es severo? Se han expuesto todos los hechos, y esto no es severo en absoluto.

II. Falsos líderes que tienen un calibre pobre

Acabamos de compartir las manifestaciones que posee un tipo de falso líder respecto a informar y buscar con prontitud cómo resolver las confusiones y dificultades que afronten en el trabajo, junto a las razones por las que las personas así no son capaces de cumplir las responsabilidades de los líderes y obreros. Tales personas son seudoespirituales; como no pueden descubrir las confusiones y dificultades en el trabajo, no son capaces de cumplir esta responsabilidad. Este es un tipo de persona. Existe otro tipo que es igual que esa gente seudoespiritual, que tampoco es capaz de descubrir los problemas que existen en el trabajo y por eso no puede informar con prontitud a lo Alto ni tampoco buscar soluciones de parte de este. Tales personas también se mantienen ocupadas con el trabajo, se pasan todo el día atareadas sin permanecer ociosas. Están ocupadas dando sermones, visitando a hermanos y hermanas en diversos lugares, haciendo arreglos para la obra e incluso comprando toda clase de artículos para el trabajo de la iglesia. Si alguien se pone enfermo, lo ayudan a encontrar a un médico; si alguien tiene dificultades en casa, le organizan una ayuda económica; si el estado de alguien es malo, toman la iniciativa de apoyarlo y lo asisten activamente para resolver sus problemas. En resumen, siempre están ocupadas con algo de trabajo de asuntos generales. Se muestran indiferentes respecto a la obra real de la iglesia, el trabajo evangélico y los problemas de la vida de iglesia. Se cansan cada día yendo de un lado a otro y se mantienen ocupadas manejando y resolviendo los asuntos de la iglesia y las cuestiones privadas de los hermanos y hermanas. Creen que, como líderes, deberían desempeñar estas tareas, pero nunca son conscientes de cuál es el trabajo esencial de un líder y, por mucho que trabajen, siguen sin poder dar con los problemas reales y críticos que existen en la iglesia. Por tanto, cuando surgen en la vida de iglesia perturbaciones y obstáculos y el pueblo escogido de Dios se encuentra con dificultades en la entrada en la vida, estos líderes no son capaces de resolver estas cosas con prontitud. Aunque se mantengan ocupados trabajando y pasen cada día sin estar ociosos, ¿acaso consiguen algo por estar así de ocupados? Existen muchos problemas en el trabajo de la iglesia, pero ellos no son capaces de descubrirlos. Desde fuera, parecen ser diligentes, concienzudos y no ser ociosos, sin embargo, no paran de surgir problemas en el trabajo y están ocupados tapando agujeros, resolviendo toda clase de “problemas complejos y difíciles” y lidiando con todo tipo de personas malvadas y con gente que causa perturbaciones y trastornos que aparecen en la iglesia. Se ocupan de trabajos semejantes, sin embargo, ni siquiera son capaces de discernir los problemas más básicos. No son capaces de discernir con claridad qué es la buena humanidad y qué es la mala humanidad, qué es el buen calibre y qué es el pobre calibre, qué es poseer talento y conocimiento reales y qué es tener dones. Además, no pueden desentrañar a qué clase de personas cultiva la casa de Dios y a qué clases descarta, qué personas persiguen la verdad y cuáles no, qué personas hacen su deber voluntariamente y cuáles no hacen su deber, quiénes se pueden perfeccionar para formar parte del pueblo de Dios y quiénes son mano de obra, etcétera. Tratan como objetivos clave para el cultivo a aquellos que pueden hablar con grandilocuencia y soltar teorías vacías, pero que son incapaces de hacer trabajo real, y les confían trabajo importante y disponen que lo desempeñen, al tiempo que demoran el ascenso y el cultivo de aquellos que tienen una comprensión pura, calibre y la capacidad de entender la verdad, solo porque no hace mucho que esas personas creen en Dios o porque han revelado un carácter arrogante. A menudo surgen problemas así en la iglesia y esto causa un impacto en el progreso del trabajo de esta. Estos son los auténticos problemas y, sin embargo, este tipo de líder no puede percibirlos ni descubrirlos e incluso no tiene para nada consciencia de ellos. Cuando las personas malvadas causan perturbaciones y trastornos, el líder les da la oportunidad de observarse y de reflexionar sobre sí mismas, mientras que, cuando otras que no son malvadas cometen en ocasiones algunos pequeños errores porque son jóvenes e ignorantes y actúan sin principios —errores que no son problemas de principio—, este tipo de líder trata estos errores como pecados imperdonables y manda a estas personas a casa. Este tipo de falso líder está ocupado con el trabajo todos los días y, desde fuera, parece estar dedicando un gran esfuerzo y empleando mucho de su tiempo; no obstante, trabaje como trabaje, nadie recibe auténtica dotación de vida a partir de ello. Sean cuales sean los problemas y dificultades que tenga el pueblo escogido de Dios, este tipo de falso líder no puede resolverlos hablando sobre la verdad, y lo único que puede hacer es exhortarlos con un corazón amoroso y predicar palabras y doctrinas para alentarlos. Por tanto, bajo el liderazgo de tales personas, el pueblo escogido de Dios no recibe dotación de vida, solo creen en Él y hacen sus deberes desde el entusiasmo y no logran la entrada en la vida; ¿cuánto tiempo pueden seguir así? A consecuencia de ello, algunas personas son a menudo negativas y débiles y siempre anhelan que llegue el día de Dios, y las visiones les resultan cada vez menos claras, así que, cuando afrontan problemas, llegan a tener nociones y malentendidos respecto a Dios, y algunos incluso llegan a dudar de Él y a guardarse de Él. Los falsos líderes, al enfrentarse a estos problemas, son del todo incapaces de resolverlos, y lo único que hacen es evadirlos. Nunca leen las palabras de Dios ni le oran junto a Su pueblo escogido para buscar la verdad y resolver problemas, nunca desempeñan este trabajo. Se limitan a ocuparse todos los días con algo de trabajo de asuntos generales y con ciertos asuntos externos, asuntos que no tienen nada que ver con la entrada en la vida ni con la verdad. Creen que, mientras estén ocupados haciendo cosas, eso significa que están haciendo su deber y cumpliendo sus responsabilidades, y que de ninguna manera es posible que sean falsos líderes. De hecho, que se ocupen de estos asuntos generales no ayuda para nada al progreso en la vida de los hermanos y hermanas, ni mucho menos capacita al pueblo escogido de Dios para entrar en la realidad-verdad. Decidme, ¿acaso no hay un problema con el calibre de este tipo de falso líder? No pueden desentrañar nada y creen que, mientras estén ocupados trabajando, entonces todos los problemas desaparecerán sin más y se resolverán indirectamente. ¿Acaso estas personas no están muy atolondradas? ¿Acaso su calibre no es muy pobre? No pueden desentrañar nada, no pueden hacer ningún trabajo real y eso las convierte en falsos líderes y obreros de la cabeza a los pies. Este es un asunto que es más sencillo de discernir.

Los falsos líderes y obreros están ahora presentes en las iglesias de todas partes. Solo confían en su entusiasmo para trabajar y no tienen entendimiento de la verdad en absoluto. No saben qué es el trabajo de un líder u obrero ni son capaces de hablar sobre la verdad para resolver problemas; solo se pasan el día entero ocupados a ciegas en algunos trabajos de asuntos generales. Por ejemplo, digamos que la iglesia necesita comprar un artículo. Esta tarea no es gran cosa; solo hace falta que se disponga que alguien con conocimientos en el ámbito relevante vaya a comprarlo. Un falso líder, sin embargo, tenía miedo de gastar demasiado dinero, así que dispuso que alguien visitara varios lugares para comprar en el más barato. El resultado fue que se adquirió un producto barato que se rompió tras apenas unos días de uso e hizo falta ir a comprar otro. No solo no ahorraron dinero, sino que, por el contrario, acabaron gastando más. ¿Es esta una forma de abordar la tarea con principios? Cuando se hace alguna compra, no hace falta que sea una marca famosa, sino que lo apropiado es comprar algo que al menos tenga una calidad adecuada y sea utilizable. A los falsos líderes les preocupa mucho el trabajo de asuntos generales y no hay nada de malo en ello. Sin embargo, no se toman en serio el trabajo fundamental de la casa de Dios, lo cual es un gran error; no desempeñan trabajo esencial. Los aspectos del trabajo como el trabajo evangélico, el de producción de películas, el relacionado con textos, el de los vídeos de testimonios vivenciales y el trabajo de hacer ajustes al personal de los líderes y obreros son todos fundamentales, y sin embargo los falsos líderes no creen que sean importantes y dejan de lado estos aspectos del trabajo y los ignoran. Tienen un calibre insuficiente y no saben cómo hacer el trabajo, si bien tampoco tratan de aprender, y en su lugar piensan: “Mientras haya alguien a cargo de este trabajo, no pasa nada. Está claro que yo no hago falta también, ¿verdad? Yo manejo los trabajos importantes. Estas solo son cosas menores y no hace falta que me moleste con ellas. Una vez que les haya contado los principios, mi trabajo está hecho”. Por fuera, los falsos líderes parecen estar muy ocupados, pero, cuando te fijas en las cosas en las que se ocupan en su trabajo, ninguna de ellas es una tarea crucial de la iglesia, no se trata de ninguna tarea que provea para las vidas de las personas ni tampoco que implique usar la verdad para resolver los problemas. Las cosas en las que se ocupan no tienen valor alguno, y estos falsos líderes simplemente se mantienen ocupados a ciegas. No saben qué trabajo deberían hacer los líderes y obreros para que sea conforme a las intenciones de Dios; solo confían en su entusiasmo para ocuparse de ciertas tareas que disfrutan haciendo. Indagan al detalle sobre asuntos triviales que no están relacionados con el trabajo de la iglesia, como qué ropa se ponen los hermanos y hermanas, qué peinados llevan, cómo interactúan con otros y cómo hablan y se comportan. Piensan que esto es ser amable y accesible, que resolver los problemas en la vida real de las personas es algo que un líder debería hacer, algo que la humanidad normal debería poseer. Y, sin embargo, no se toman en serio trabajos cruciales como el evangélico, el de producción de películas, el de himnos, el relacionado con textos, el administrativo, el de regar a los nuevos creyentes, el de fundar iglesias, el de ascender y cultivar a las personas, etcétera. No participan en ninguno de estos trabajos ni les hacen seguimiento; es como si no tuvieran nada que ver con ellos. Estos falsos líderes no resuelven los muchos problemas que se están acumulando en la iglesia, no destituyen a los falsos líderes que deberían, no restringen ni manejan a las personas malvadas que hacen el mal y van desbocadas haciendo cosas malas, y tampoco hablan sobre la verdad para resolver el problema de que algunas personas sean superficiales, descontroladas e indisciplinadas y se demoren en el cumplimiento de sus deberes. ¿Qué problema es este? No buscan la verdad para resolver estos problemas reales, ¿acaso son personas que hagan trabajo real? En su fuero interno, las tareas insignificantes e irrelevantes que desempeñan les parecen cruciales e importantes. Se ocupan de tales cosas inútiles todo el día, creen que cumplen sus responsabilidades y son leales, pero no llevan a cabo ni un solo aspecto esencial del trabajo que Dios les ha encomendado, ¿acaso no son falsos líderes las personas así? Son el equivalente a los directores de las oficinas de distrito en la sociedad, son simplemente los entrometidos del barrio; ¿son todavía líderes y obreros de la casa de Dios? Son falsos líderes y obreros de la cabeza a los pies. ¿Por qué razón se define a estas personas como falsos líderes y obreros? (Como su calibre es demasiado pobre, no son capaces de hacer trabajo real y lo único que pueden hacer es lidiar con asuntos triviales). Esta es la razón específica. El calibre de estas personas es demasiado pobre; no importa cuántos sermones escuchen, cuántos arreglos del trabajo lean, cuántos años hagan su deber en la casa de Dios ni durante cuántos años sean líderes, no saben lo que están haciendo, si es correcto o incorrecto ni si están cumpliendo las responsabilidades que deberían. Su definición de la etiqueta y el título de líderes y obreros es que está bien mientras se mantengan ocupados. Como un burro que gira una rueda de molino, tiran sin parar hasta que ya no pueden moverse más, y consideran que esto es cumplir sus responsabilidades. Sea cual sea la dirección en la que tiren, y ya sea correcta o no la energía que pongan en tirar, desde su punto de vista están cumpliendo sus responsabilidades. Hay muchos problemas que no son capaces de desentrañar y no intentan resolverlos ni informar sobre estos a lo Alto ni buscar soluciones de parte de este. Con independencia de cuántos años trabajen o cuántos pasen en contacto con las personas, no saben siquiera si las manifestaciones de una persona son las de un nuevo creyente que cuenta con una base superficial en su fe y no entiende la verdad o si son las de un incrédulo, y además no saben cómo deberían discernirlas ni caracterizarlas. Cuando hay dos personas que se encuentran en un estado negativo, no saben cuál de las dos merece el cultivo y cuál no; cuando dos personas son un tanto superficiales al hacer sus deberes, no pueden distinguir cuál de ellas persigue la verdad y cuál es mano de obra, cuál es capaz de entrar en la realidad-verdad y cuál no la tiene. No saben qué personas seguirán potencialmente la senda de los anticristos una vez que se conviertan en líderes, incluso si se han asociado con estas personas durante años. Por muchos ejercicios inútiles en los que participen o por muchos trabajos inútiles que desempeñen o por muchos problemas que haya a su alrededor, no son conscientes de ello ni se dan cuenta de que son problemas. Como tales personas son de un calibre pobre, atolondradas en su pensamiento e incapaces de desempeñar trabajo, les resulta muy difícil cumplir las responsabilidades de un líder u obrero. Aparte de su capacidad para hacer algunos simples trabajos de asuntos generales, estos líderes y obreros no son capaces de hacer nada relacionado con la obra esencial de la iglesia ni de ver ni de resolver ningún problema real en el trabajo. ¿Merece esta clase de líder con este calibre que lo cultiven? Ni siquiera saben qué son las confusiones o las dificultades, y se quedan si cabe más cortos a la hora de lidiar con ellas de acuerdo con los principios. Aunque los problemas que afrontan en el trabajo de la iglesia son muy comunes, siguen sin poder resumirlos ni clasificarlos, y tampoco saben cómo hablar sobre la verdad para resolverlos; este tipo de falso líder es uniformemente incapaz de lidiar con estos problemas que surgen a menudo en la iglesia o de resolverlos. Su mayor problema no es que no estén dispuestos a pagar un precio o que teman estar ocupados y sentirse cansados, sino más bien que tienen un calibre pobre, una mente poco clara y no son capaces de hacer el trabajo importante y real de la iglesia. En su lugar, solo hacen algo de trabajo de asuntos generales o disfrutan preocupándose de algunas cosas irrelevantes, y luego quieren desempeñar el papel de líderes y obreros; ¿acaso no se trata de personas atolondradas que cuentan con unas ambiciones y unos deseos demasiado grandes? Los líderes de un calibre pobre son uniformemente incapaces de hacer el trabajo central de la iglesia, el que implica a los principios-verdad, o un trabajo profesional complicado, como el de difundir el evangelio, el de regar a los nuevos creyentes en la iglesia, el de producción de películas, el relacionado con textos y el de personal que involucra a líderes y obreros de diversos niveles. ¿Por qué son incapaces de hacer estos trabajos? Como su calibre es demasiado pobre y no pueden captar los principios, se quedan cortos de manera uniforme en todo este trabajo y son incapaces de aprender cómo hacerlo. Por ejemplo, digamos que a un líder como este le asignan cinco personas y le piden que reparta trabajo entre cada una de ellas en función de su nivel de educación, su calibre y sus puntos fuertes, así como su calidad humana. ¿Es esta una tarea fácil de cumplir? ¿Tiene algo que ver con el calibre de los líderes y obreros? (Sí). Los líderes y obreros de calibre promedio repartirán el trabajo de manera relativamente acertada después de pasar algún tiempo observando y conociendo a las cinco personas y asociándose con ellas. Los líderes y obreros de un calibre pobre pensarán que cinco personas son demasiadas; cuando hay demasiadas personas, les entra confusión y no saben cómo repartirles el trabajo e, incluso si lo reparten, en su fuero interno no sabrán si lo están haciendo de manera apropiada o no. Esto es en cuanto al aspecto del personal. En lo que respecta a lidiar con los asuntos, por ejemplo, si han de lidiar y resolver dos o tres asuntos de manera simultánea, no sabrán cómo juzgar ni discernir la relación entre estos asuntos ni serán capaces de sopesar qué problema deberían resolver primero y cuál se puede resolver luego sin que se haya causado ninguna demora. Es decir, no saben cómo sopesar los pros y contras ni cómo priorizar las tareas en orden de importancia y urgencia, y tampoco saben cómo resolver problemas. Sin embargo, como son líderes y obreros, aunque no entiendan algo, han de fingir que sí lo hacen, aunque no comprendan algo, deben fingir que lo hacen y no hay nada que puedan hacer excepto aguantar y predicar algunas doctrinas para salir del paso, y decir unas pocas palabras que suenan agradables y dar las cosas por concluidas a toda prisa. Tienen perfectamente claro si lo que dicen es preciso o no, si es conforme a los principios o no, si puede resolver problemas o no, pero solo quieren salir del paso. Saben muy bien que no serán capaces de resolver problemas con lo que están haciendo, pero siguen sin informar de los problemas a lo Alto, así que acaban causando demoras en el trabajo y los destituyen. Decidme, ¿acaso no son unos necios? Cuando algunos líderes y obreros informan de problemas, relatan todos los acontecimientos antiguos y poco importantes que han sucedido hasta el día de hoy y, después de que hayan dicho un montón de cosas, sigues teniendo que ayudarlos a analizar y juzgar qué problemas están presentes. Ni siquiera entienden cómo plantear un problema, y pueden hablar durante horas sin explicar con claridad cuáles son el enfoque y la esencia de una cuestión. ¡Todo lo que dicen solo guarda relación con las cosas a un nivel superficial y no se trata más que de un montón de sinsentidos! ¿Acaso su calibre no es demasiado pobre y son un poco cortos de entendederas? ¿Está dispuesta a escuchar estas cosas la gente con calibre? La persona con la que hablan solo quiere saber cuál es la situación actual, cuáles son las manifestaciones de la persona sobre la que están informando y qué estado les causa confusión y son incapaces de resolver. Y, pese a ello, esta gente siempre habla sobre qué trabajo hizo tal persona en el pasado y no sobre su situación actual, y no expresan qué confusiones y problemas tienen ellos mismos. Dicen un montón de cosas y nadie puede saber con exactitud de qué están hablando. Aunque quieran hacer una pregunta, no saben por dónde empezar, no saben cómo expresarlo de una manera que pueda ser efectiva y permita que la gente los entienda; no disponen siquiera de la capacidad de organizar su lenguaje. ¿No es esta una manifestación de tener un calibre extremadamente pobre? Algunos falsos líderes tienen un calibre pobre y, cuando informan de un problema, dicen un montón de cosas tontas e ininteligibles y luego piensan: “Te he dado una cantidad lo bastante grande de información, ¿no? Incluso te he dicho todo lo pasado y presente respecto a esta cuestión, así que ¿no te das cuenta ahora de cuál es la pregunta que quiero hacer?”. Da igual lo que les preguntes o cómo los orientes, no saben qué decir ni pueden expresar nunca el punto clave del problema. No es que les falten palabras para expresarse ni tengan un bajo nivel de educación, sino que más bien su calibre es pobre y son unos descerebrados, así que no saben cómo expresar estas cosas, su mente está atolondrada y no pueden explicarse con claridad para que otros puedan entenderles. Tienen un poco de sentido de la carga y, a medida que pasa el tiempo, llegan a tener algo de conciencia de ciertos problemas, pero no saben cómo expresarlos, no pueden comprender cuál es la esencia de los problemas y menos aún resumirlos. ¿Pueden hacer trabajo aquellos cuyo calibre es así de pobre? ¿Pueden cumplir las responsabilidades de los líderes y obreros? No, no pueden. Aunque les des tiempo y oportunidades y permitas que describan los problemas e informen de ellos, no pueden hacerlo, así que ¿puedes todavía tener una conversación con tales personas? ¿Aún se las puede usar? (No). ¿Por qué no se las puede usar? Ni siquiera pueden hablar con claridad ni tienen el menor instinto de un ser humano para usar el lenguaje a fin de expresar sus pensamientos, ideas y actitudes, así que ¿qué trabajo pueden hacer? Aunque puede que tengan algo de fuerza, genuino entusiasmo, un poco de sentido de la responsabilidad y un corazón bastante honrado, su calibre es demasiado pobre, no son capaces de aprender nada les enseñes como les enseñes, y aunque les enseñes a hablar no serán capaces de pillarle el truco, así que te agitarás y te enfadarás. Cuando hablan es un desastre y te dejan confuso; no pueden decir nada con claridad y lo que dicen es simplemente un montón de sinsentidos. Lo más penoso respecto a ellos es que no entienden el lenguaje humano y aun así siguen actuando a ciegas, aún se creen aptos y se muestran desafiantes cuando los podas. ¿Cómo pueden hacer bien el trabajo de liderazgo? Cuando el calibre de un líder o un obrero es tan pobre que no tienen la capacidad de expresarse con el lenguaje, ¿pueden ser todavía competentes en el trabajo? (No). ¿Y qué significa no ser competente en su trabajo? Significa que son incapaces de descubrir con prontitud las dificultades y los problemas que afrontan en el trabajo y, por supuesto, significa que, sean cuales sean los problemas que surjan en el trabajo, no pueden resolverlos nunca con prontitud ni pueden informar de ellos a lo Alto con celeridad ni buscar soluciones de parte de este; esto les resulta demasiado difícil y son incapaces de hacerlo. Cuando se trata de personas como estas, que poseen un calibre pobre, este trabajo es extremadamente difícil para ellos, equivale a pedirle peras al olmo o sacar de las piedras panes; es un trabajo muy extenuante para ellos.

Hay quien dice: “Me siento mal por esas personas. Van mucho de un lado para otro llevando a cabo todo tipo de tareas y los acaban definiendo como falsos líderes por su calibre pobre. Por tanto, ¿significa esto que todo el sufrimiento que han soportado ha sido en vano? ¿No es eso tratar a las personas injustamente?”. Destituir a los falsos líderes significa responsabilizarse del pueblo escogido de Dios y del trabajo de la iglesia, así que ¿cómo puede ser eso tratar a la gente injustamente? Si insistes en permitir que los falsos líderes continúen en su papel como líderes, ¿no es esto perjudicar al pueblo escogido de Dios? ¿Pretendes decir que perjudicar al pueblo escogido de Dios no es tratar a las personas injustamente? Al destituir a un falso líder, la casa de Dios no condena a ese falso líder ni lo envía al infierno, sino que en su lugar le está dando a esa persona una ocasión de lograr la salvación. ¿Puede lograr la salvación si sigue siendo un falso líder? Al final, ¿cuál será su desenlace final? ¿Por qué no consideras el problema de esta manera? Asimismo, ¿cuál es el propósito de creer en Dios? Seguro que ser un líder no es el único camino hacia delante, ¿verdad? ¿No hay otros deberes que hacer si uno no es líder? ¿Carecen de una senda de supervivencia aquellos que no son líderes y poseen un calibre pobre? (No, eso no es verdad). Por tanto, ¿cuál es entonces la senda de práctica? Lo que estamos diseccionando ahora son las manifestaciones y los problemas que existen en este tipo de falso líder que es de un calibre pobre; no lo estamos condenando ni maldiciendo, lo estamos diseccionando. El propósito de diseccionarlo es lograr que este tipo de persona se conozca y se oriente a sí misma con precisión, sepa su propia medida y entienda con exactitud qué son los líderes y obreros, así como qué trabajo deberían hacer estos, y luego este tipo de persona se compara con estas cosas para ver si es apto para ser líder u obrero. Si de veras tu calibre es muy pobre, tanto que no tienes la capacidad de expresarte con tu lenguaje, ni la de expresar tus pensamientos y puntos de vista, ni la de descubrir problemas, entonces no eres apto para seguir siendo un líder u obrero, no eres competente para hacer el deber de uno o de otro y eres incapaz de hacer el trabajo de estos. Y dado que eres de un calibre pobre, debes tener esta especie de autoconciencia. Hay quienes dicen: “Mi calibre es escaso; bueno, ¿y qué? Tengo buena humanidad, así que debería ser líder”. ¿Es este el principio? Otros dicen: “Aparte de tener buena humanidad, también estoy dispuesto a padecer sufrimiento y pagar un precio, puedo predicar sermones, mi fe tiene una base y he estado encarcelado debido a mi creencia en Dios. ¿Acaso estas cosas me cuentan como capital para ser líder u obrero?”. ¿Es la verdad que uno debe tener capital para ser líder u obrero? (No). Lo que estamos comentando ahora son las responsabilidades de los líderes y obreros y, dentro de este tema, estamos hablando de la cuestión del calibre. Si tu calibre es pobre y no eres capaz de cumplir estas responsabilidades, entonces la autoconciencia que deberías tener es: “No tengo este calibre y no puedo ser líder u obrero. Sea cual sea el capital que tenga, no sirve de nada”. Dices que tienes buena humanidad y eres fiable, que tienes determinación para soportar el sufrimiento y estás dispuesto a pagar un precio; ¿te ha tratado la casa de Dios injustamente? La casa de Dios emplea a las personas de tal manera que les da a todas el mejor uso, adecúa sus funciones a cada una y lo hace de tal manera que es sencillamente lo correcto. Si tienes buena humanidad, pero tu calibre es pobre, entonces deberías hacer bien tu deber con todo tu corazón y todas tus fuerzas; no es que debas ser líder u obrero para que Dios te apruebe. Aunque estés dispuesto a preocuparte, no puedes hacerlo de la manera en la que debe hacerlo un líder, y no posees el calibre que deberías tener para ser líder ni estás a la altura; ¿qué puedes hacer entonces? No deberías forzarte ni complicarte las cosas a ti mismo; si puedes cargar 25 kilos, pues carga 25 kilos. No deberías intentar alardear al exigirte a ti mismo sobrepasar tus propios límites, diciendo: “25 kilos no es suficiente. Quiero llevar incluso más. Quiero cargar 50 kilos. ¡Estoy dispuesto a hacerlo, aunque muera de agotamiento!”. No eres capaz de ser líder ni obrero, pero, si todavía te sigues exigiendo a ti mismo más de lo que puedes a fin de alardear, aunque no te agotes, causarás demoras en el trabajo de la iglesia, afectarás al progreso y la eficiencia del trabajo y demorarás el progreso vital de muchas personas; esta no es una responsabilidad que puedas permitirte soportar. Como tu calibre es insuficiente, si tienes autoconciencia, de manera proactiva deberías ofrecer tu renuncia y nominar a alguien de buen calibre, que ame la verdad y sea más responsable que tú para ser líder u obrero. Esto sería lo sensato, y solo al hacerlo así serías alguien que de veras tiene humanidad y razón, alguien que de veras entiende y practica la verdad. Si renuncias a tu puesto porque eres incapaz de hacer el trabajo de liderazgo, y luego eliges un deber apto para ti y ofreces tu lealtad para que Dios te pueda aprobar, entonces eres una persona excepcionalmente inteligente. Siempre piensas: “Aunque soy de un calibre pobre, tengo buena humanidad, estoy dispuesto a preocuparme, padecer sufrimiento y pagar un precio, tengo determinación, soy más resiliente que todos vosotros en todo lo que hago, tengo la mente abierta y no temo recibir la poda o que me prueben. Aunque mi calibre es un poco pobre, todavía puedo ser líder”. Tener un calibre pobre no es un problema. Esto no pretende ser una condena hacia ti, sino clasificarte y hacerte entender con claridad lo que puedes hacer exactamente y para qué clase de deber eres apto. El problema actual, sin embargo, es que tu calibre es pobre y no eres capaz de ser líder u obrero. Aunque se te ha elegido para ser líder u obrero, no eres capaz de hacer bien este trabajo, y lo único que logras es que sea un desastre. Si tienes buena humanidad, si tienes conciencia y razón y estás dispuesto a preocuparte y a pagar un precio, entonces existirá una labor para la que seas apto y un deber que deberías cumplir, y la casa de Dios llevará a cabo arreglos razonables para ti. No permitir que seas líder va en función de los preceptos y los principios de la casa de Dios. Sin embargo, la casa de Dios no te negará en absoluto tu derecho a hacer un deber o a creer en Dios y seguirlo porque seas de un calibre pobre. ¿No es esto lo apropiado? (Sí). ¿Es necesario que hablemos sobre esta cuestión en mayor detalle? Algunas personas de un calibre pobre oyen esto y reflexionan: “No vuelvas a hablar sobre ello. Me siento demasiado avergonzado para enfrentarme a cualquiera. Sé que soy de un calibre pobre y no volveré a ser líder ni obrero de la iglesia. Me limitaré a ser líder de equipo o supervisor o, si no, haré trabajos ocasionales, cocinaré o limpiaré. Cualquier cosa está bien. Cargaré con las adversidades de mi puesto sin quejarme, me someteré a la organización de la casa de Dios y a Sus instrumentaciones. El hecho de que yo tenga un calibre pobre es por la gracia de Dios y en ello residen Sus buenas intenciones. Todo lo que hace Dios es acertado”. Si puedes ver las cosas de este modo, eso está bien y significa que tienes algo de autoconciencia. No voy a hablar sobre este problema extensamente. En resumen, en cuanto a estas personas de calibre pobre, solo estamos diseccionando el problema y dejando en evidencia la verdad de los hechos de modo que más gente tenga la actitud y la perspectiva correctas respecto a estas personas, y a fin de que dispongan de la actitud y la perspectiva correctas respecto a este problema de su propio calibre pobre y puedan entonces orientarse con precisión y buscar un puesto y un deber que sean apropiados para ellos, con lo cual se permite que se utilicen y se empleen de manera razonable su perseverancia a la hora de pagar un precio y su determinación para soportar sufrimiento. Esto no afecta a tu entendimiento ni a tu práctica de la verdad ni tampoco a tu imagen en la casa de Dios.

III. Falsos líderes que son vagos y disfrutan de la comodidad

Acabamos de hablar sobre dos tipos de falsos líderes. Existe otro tipo del que hemos hablado a menudo mientras hablábamos sobre el tema de “las responsabilidades de los líderes y obreros”. Este tipo tiene algo de calibre, no anda falto de inteligencia, en su trabajo cuenta con formas, métodos y planes para resolver los problemas y, cuando le encargan un trabajo, puede ponerlo en marcha de un modo cercano a los estándares esperados. Es capaz de descubrir cualquier problema que surja en el trabajo y puede además resolver algunos; cuando oye los problemas de los que informan algunas personas u observa el comportamiento, las manifestaciones, el discurso y las acciones de otras, reacciona en su fuero interno y tiene su propia opinión y actitud. Por supuesto, si estas personas persiguen la verdad y tienen un sentido de la carga, entonces todos estos problemas se pueden resolver. Sin embargo, de manera inesperada, se quedan problemas sin resolver en el trabajo que recae bajo la responsabilidad del tipo de persona sobre el que estamos hablando hoy. ¿Por qué pasa esto? Porque estas personas no hacen trabajo real. Aman la comodidad y odian el trabajo arduo, solo hacen esfuerzos superficiales y aparentes, les gusta permanecer ociosas y disfrutar de los beneficios del estatus, les gusta dar órdenes a la gente y hablan por hablar y hacen algunas sugerencias y con eso dan el trabajo por concluido. No se toman en serio ningún elemento del trabajo real de la iglesia ni del trabajo crucial que Dios les encomienda; no tienen este sentido de la carga e, incluso si la casa de Dios enfatiza estas cosas en repetidas ocasiones, siguen sin tomárselas en serio. Por ejemplo, no quieren intervenir ni indagar sobre el trabajo de producción de películas ni sobre el relacionado con textos de la casa de Dios, ni desean examinar cómo progresan estos tipos de trabajo y qué resultados están logrando. Solo hacen algunas indagaciones indirectas y, una vez que saben que las personas están ocupadas con este trabajo y lo están haciendo, no se preocupan más por ello. Incluso cuando saben perfectamente bien que hay problemas en el trabajo, siguen sin querer hablar sobre ellos ni resolverlos, así como tampoco indagan ni examinan cómo hacen sus deberes las personas. ¿Por qué no indagan ni investigan estas cosas? Piensan que, si las investigan, entonces habrá muchos problemas esperando a que los resuelvan y será demasiado preocupante. ¡La vida será demasiado agotadora si siempre tienen que estar resolviendo problemas! Si se preocupan demasiado, nunca más saborearán la comida ni podrán dormir bien, su carne estará cansada y la vida se tornará entonces miserable. Por eso, cuando perciben un problema, lo eluden y lo ignoran si pueden. ¿Qué problema hay con este tipo de persona? (Son demasiado vagos). Decidme, ¿quién tiene un problema grave: la gente perezosa o la de poco calibre? (La gente perezosa). ¿Por qué tiene un problema grave la gente perezosa? (Las personas con poco calibre no pueden ser líderes ni obreros, pero pueden ser en cierto modo eficaces cuando realizan un deber que se ajusta a sus capacidades. Sin embargo, las personas perezosas no pueden hacer nada; aunque tengan calibre, no tiene ningún efecto). Las personas perezosas no son capaces de hacer nada. Resumido en dos palabras, son personas inútiles; tienen una discapacidad de segunda clase. Por muy bueno que sea el calibre de los perezosos, no es más que una fachada; aunque tienen buen calibre, no sirve para nada. Son demasiado perezosos, saben lo que deben hacer, pero no lo hacen y, aunque tengan conocimiento de que algo supone un problema, no buscan la verdad para resolverlo, y si bien saben qué dificultades deben sufrir para que el trabajo sea efectivo, no están dispuestos a soportar ese sufrimiento aunque merezca la pena, así que no pueden obtener ninguna verdad ni realizar ningún trabajo real. No desean soportar las penurias que a las personas les toca soportar; solo saben disfrutar de la comodidad, de los momentos de alegría y ocio, y de una vida libre y relajada. ¿Acaso no son inútiles? Las personas que no pueden soportar la adversidad no merecen vivir. Aquellos que siempre desean vivir la vida de un parásito son personas sin conciencia ni razón, bestias, y tales personas no son aptas siquiera para ser mano de obra. Como no pueden soportar la adversidad, ni siquiera cuando son mano de obra son capaces de hacerlo bien y, si desean obtener la verdad, hay incluso menos esperanzas de ello. Alguien que no puede sufrir y no ama la verdad es una persona inútil, no está cualificada siquiera para ser mano de obra. Es una bestia sin pizca de humanidad. A tales personas se las debe descartar, solo esto concuerda con las intenciones de Dios.

Algunas personas son responsables del trabajo de agricultura y son especialmente diligentes; tienen un plan en mente y saben qué trabajo hacer en cada estación. Cuando llega el momento de arar los campos, acuden a cada parcela y echan un vistazo. Comparan lo que han planeado cultivar en cada parcela de tierra con el estado real de la misma, y ven si su plan es apropiado y si es conforme a la situación real. Asimismo, se fijan en lo húmeda o seca que está la tierra este año, qué fertilizante es necesario y qué es apto para plantar. Una vez que han echado un vistazo y se hacen una idea de estas cosas, preguntan de inmediato si se han sembrado plántulas y cuántas han sido, entonces van al invernadero para echar un vistazo allí y comprobar si la persona que siembra las plántulas es fiable o las va a echar a perder. Si una persona no es suficiente para hacer este trabajo, designan a otra para que coopere con ella y las dos se supervisen mutuamente. ¿Harán esto las personas holgazanas? No. Si nadie las supervisa y exhorta, en ningún caso visitarán el terreno por sí mismas; si la casa de Dios no pregunta por el progreso de una parte del trabajo, entonces no tomarán para nada la iniciativa de inspeccionar la situación real de ese trabajo. En cuanto a las personas que tienen un calibre pobre, hagan lo que hagan, siempre lo hacen ellas mismas, pero son incapaces de distinguir lo que es urgente e importante de lo que no, y solo actúan a ciegas. Mientras que estas personas vagas son lo suficientemente inteligentes y, da igual lo que hagan, solo les gusta hablar por hablar y ordenar a los demás que hagan el trabajo; nunca hacen nada por su cuenta ni pueden hacer trabajo real. Piensan: “Solo me hace falta hacer una llamada o mandar un mensaje para formular algunas preguntas y ya está hecho mi trabajo, la cuestión queda resuelta. ¡Esto me ahorra muchos problemas! Fíjate en mi calibre como líder. Puedo finalizar el trabajo con solo unas cuantas palabras; ¿no es eso cumplir mis responsabilidades? No abandono mis responsabilidades. Si lo Alto me pregunta estas cosas. Puedo responder con mucha fluidez y aportar una explicación clara. ¿Qué sentido tiene acudir al lugar de trabajo y echar un vistazo? Tendría que soportar penurias y sufrimiento y se me oscurecería la piel de estar al sol. No hay necesidad de pasar por esa formalidad. Si puedo ahorrarme problemas, entonces eso es lo que voy a hacer. No hay necesidad de ponerme las cosas tan difíciles”. ¿Acaso no son lo bastante “inteligentes”? Cuando este tipo de personas trabajan, se les da particularmente bien encontrar atajos e ir a lo fácil para lograr sus objetivos, y disponen de sus formas y sus métodos. No hacen nada por su cuenta ni participan en nada. Solo llaman para hacer preguntas, actúan por inercia y, en cuanto cuelgan el teléfono, se van a la cama o se dan un masaje y empiezan a disfrutar de su carne. Este tipo de persona sabe realmente cómo “hacer trabajo”, ¡de veras sabe cómo encontrar oportunidades para permanecer ocioso y cómo actuar por inercia y embaucar a la gente! ¿De qué sirve que tenga un poco de calibre? Son iguales que los funcionarios en la nación del Partido Comunista, que solo beben té y leen el periódico durante las horas de trabajo y empiezan a pensar en lo que van a comer y dónde irán a divertirse antes de acabar siquiera su jornada laboral; llevan una vida realmente buena. Este es el principio al que se atiene también este tipo de falsos líderes en su trabajo; no sufren adversidades ni cansancio y, sin embargo, siguen actuando como funcionarios y disfrutan de los beneficios del estatus, y la mayoría de los hermanos y hermanas no son capaces de percibir que esto es un problema. Así funciona esta clase de falso líder, no hace trabajo real y no visita el lugar de trabajo para hacer seguimiento de la labor e inspeccionarla, por tanto, ¿es capaz de detectar problemas en el trabajo? (No). Los falsos líderes seudoespirituales y los que son de un calibre pobre están ciegos a pesar de que tienen los ojos abiertos de par en par, y no perciben los problemas, así que ¿qué pasa con esta clase de persona inútil? Dice: “No participo en trabajo real y no acudo al lugar para integrarme con las personas que trabajan allí, de modo que, si surgen problemas, entonces no me puedes decir que estoy ciego a pesar de tener los ojos abiertos de par en par. No he estado en el lugar y no he visto los problemas, así que ¿qué tiene que ver conmigo si surgen complicaciones? Deberías ir a buscar a los que estén implicados”. ¿Acaso no son estos tipos realmente astutos? Creen que lo único que han de hacer es dar órdenes y organizar a las personas adecuadamente, eso es todo, y entonces ya han cumplido sus responsabilidades y pueden disfrutar del tiempo de ocio y entretenimiento de manera descarada. No importa qué problemas haya por debajo, no hacen indagaciones y solo se apresuran a lidiar con un problema si alguien informa de ello a lo Alto. En lo único que se concentran todos los días es en disfrutar de los beneficios del estatus, van dando paseos por todas partes, hacen como que inspeccionan el trabajo, pero en realidad nunca van a ninguna parte donde haya un problema real ni inspeccionan el trabajo crucial; ¿acaso no es el mismo caso que los funcionarios del Partido Comunista que solo hacen esfuerzos a nivel superficial y llevan a cabo trabajos que les hacen quedar bien? Realizan bonitas promesas sobre hacer el trabajo que les encargan, pero no hacen seguimiento de este ni lo supervisan e, incluso si acuden al sitio, solo cumplen con las formalidades. En ningún caso harán el trabajo ellos mismos ni resolverán los problemas. Piensan: “No hay necesidad de que sufra ni de que pague un precio para hacer estas cosas. Basta con que haya alguien allí que lo haga. De todas formas, no estoy ganando dinero, así que está bien que simplemente vaya tirando”. ¿Pueden hacer bien su trabajo con esta mentalidad? Tienen un pequeño plan en su mente y piensan: “Trabajaré solo hasta cubrir la comida que tomo y me limitaré a calentar la silla cada jornada”. Sin embargo, nunca hacen un trabajo específico ni los ven en el lugar. Por tanto, ¿dónde se encuentran? Están pasándolo bien en un lugar precioso y seguro donde pueden comer, beber y dormir bien, viven como príncipes. Se duchan, reciben masajes y se cambian de ropa de manera regular, y no soportan ningún sufrimiento en absoluto. Nunca reflexionan sobre qué trabajo real pueden hacer, qué problemas reales pueden resolver, qué contribuciones han hecho al trabajo de la casa de Dios y cómo están cualificados para disfrutar de todas estas cosas agradables; nunca se plantean nada de esto. ¿Qué clase de personas son estas? Estos miserables no tienen autoconciencia, son desvergonzados y no merecen ser líderes ni obreros en la iglesia.

Ningún falso líder hace nunca trabajo real. Todos actúan como si el cargo de líder fuera un puesto oficial en el que disfrutan de los beneficios del estatus, y tratan como un estorbo o una molestia el deber que ha de realizar como líder y el trabajo que se le supone como tal. Su corazón rebosa de resistencia al trabajo de la iglesia. Cuando se les pide que supervisen el trabajo y se enteren de qué problemas existen en él que necesiten seguimiento y haga falta resolver, se muestran muy reticentes. Este es el trabajo que los líderes y obreros deben hacer, es su labor. Si no la haces ni estás dispuesto a hacerla, entonces, ¿por qué quieres seguir siendo líder u obrero? ¿Cumples tu deber para tener en consideración las intenciones de Dios o para ser funcionario y disfrutar de los beneficios del estatus? Si te convirtieras en líder para poder ocupar algún puesto de autoridad, ¿acaso no es eso algo desvergonzado? Las personas de este tipo tienen una calidad humana muy baja, no tienen dignidad ni vergüenza. Si deseas gozar de comodidad carnal, deberías apresurarte a volver al mundo y pelear, tomar por la fuerza y apoderarte de lo que puedas, y nadie se entrometerá con eso. La casa de Dios es un lugar para que los escogidos de Dios cumplan sus deberes y adoren a Dios, un lugar para que la gente persiga la verdad y obtenga la salvación. No es un lugar para que nadie disfrute de la comodidad carnal, y mucho menos donde se permita a la gente vivir como príncipes. Los falsos líderes no conocen la vergüenza; son unos sinvergüenzas y carecen de razón. No importa qué trabajo específico se les encargue, no se lo toman en serio, y lo confinan al fondo de sus mentes; aunque responden muy bien en palabras, no hacen nada real. ¿Acaso no es esto inmoral? No solo no hacen ningún trabajo real, sino que también quieren ejercer el poder en exclusiva; tener en sus manos el poder sobre las finanzas, el personal y todos los demás asuntos, y hacer que todos aporten informes diarios. En realidad, son muy diligentes en lo que respecta a estas cosas. Cuando es el momento de informar sobre el trabajo a lo Alto, se atribuyen a sí mismos todo el trabajo que han hecho los hermanos y hermanas para que lo Alto crea por error que han hecho un trabajo fabuloso cuando, en realidad, lo han realizado otros. A cuánta gente se ha ganado predicando el evangelio, a quiénes se ha ascendido y están siendo cultivados, a qué individuos se ha destituido de sus puestos, a quiénes se ha echado, etcétera: ellos no llevan a cabo ninguna de estas tareas concretas y, sin embargo, tienen la osadía de informar al respecto. ¿Acaso no son unos sinvergüenzas? ¿Acaso no se dedican al engaño? ¡Tales personas son falsas y taimadas! Se creen inteligentes; lo que les sucede en realidad es que caen víctimas de sus propios trucos ingeniosos y, al final, quedan en evidencia y las descartan. No importa qué trabajo realicen algunas personas o qué deber desempeñen, son incompetentes en él, no pueden asumirlo y son incapaces de cumplir con cualquiera de las obligaciones o responsabilidades que debería cumplir una persona. ¿Acaso no son basura? ¿Siguen siendo dignas de ser llamadas humanas? Salvo los mentecatos, los incompetentes mentales y los que sufren impedimentos físicos, ¿hay alguien vivo que no deba cumplir con sus deberes y responsabilidades? Pero esta clase de persona siempre es escurridiza y holgazanea y no desea cumplir sus responsabilidades; la implicación de esto es que no desea ser un ser humano adecuado. Dios le dio la oportunidad de nacer como ser humano, así como calibre y dones, sin embargo no sabe usarlos para cumplir su deber. No hace nada, sino que desea disfrutar cada instante. ¿Es una persona así apta para ser llamada ser humano? No importa el trabajo que se le asigne —sea importante u ordinario, difícil o sencillo—, siempre es negligente y escurridiza y holgazanea. Cuando surgen problemas, intenta que la responsabilidad recaiga en otras personas; no se compromete y desea seguir con su vida parasitaria. ¿Acaso no es basura inútil? En la sociedad, ¿quién no ha de depender de sí mismo para ganarse la vida? Una vez que una persona se hace adulta, debe mantenerse por sí misma. Sus padres han cumplido con su responsabilidad. Incluso si sus padres estuvieran dispuestos a mantenerla, se sentiría incómoda por ello. Debería ser capaz de darse cuenta de que sus padres han terminado su misión de criarla y que es un adulto en buen estado físico, y debería ser capaz de vivir de manera independiente. ¿Acaso no es esta la razón mínima que debe tener un adulto? Si alguien tiene de verdad razón, de ninguna manera podría seguir gorroneando a sus padres; temería que los demás se rieran, perder su imagen. Así pues, ¿tiene razón alguien que adore la comodidad y odie trabajar? (No). Siempre quiere algo a cambio de nada; nunca quiere cumplir ninguna responsabilidad, desea que todo le caiga del cielo, siempre quiere tomar tres buenas comidas al día, que alguien lo atienda y disfrutar de buena comida y bebida sin trabajar lo más mínimo. ¿No es esta la mentalidad de un parásito? Y las personas que son parásitos, ¿tienen conciencia y razón? ¿Tienen integridad y dignidad? En absoluto. Son todos unos gorrones inútiles, bestias sin conciencia ni razón. Ninguno de ellos es apto para permanecer en la casa de Dios.

Supongamos que la iglesia dispone un trabajo para ti, y dices: “Sea o no este trabajo uno que me permita obtener atención, ya que se me ha asignado, lo haré bien y asumiré la carga de esta responsabilidad. Si se dispone que sea anfitrión, lo daré todo por hacerlo bien; atenderé bien a los hermanos y hermanas, y haré lo posible para garantizar la seguridad de todo el mundo. Si se dispone que predique el evangelio, me dotaré de la verdad, lo predicaré bien con amor y cumpliré bien con mi deber. Si se dispone que aprenda un idioma extranjero, lo estudiaré de todo corazón, me esforzaré en ello e intentaré dominarlo cuanto antes, en uno o dos años, para poder dar testimonio de Dios a extranjeros. Si se me pide la redacción de artículos de testimonio, me formaré a conciencia para ello, contemplaré las cosas según los principios-verdad y aprenderé sobre lenguaje. Aunque puede que no sea capaz de redactar artículos con una prosa hermosa, al menos sabré comunicar mi testimonio vivencial con claridad, enseñar de modo comprensible la verdad y dar verdadero testimonio de Dios, de modo que la gente resulte edificada y beneficiada al leer mis artículos. Sea cual sea el trabajo que la iglesia me asigne, lo asumiré de todo corazón y con todas mis fuerzas. Si hay algo que no entiendo o surge un problema, le oraré a Dios, buscaré la verdad, resolveré los problemas según los principios-verdad y haré bien la tarea. Sea cual sea mi deber, aprovecharé todo lo que tengo para realizarlo bien y satisfacer a Dios. En lo que pueda lograr, haré todo lo posible por asumir la responsabilidad que me corresponda y, como mínimo, no iré en contra de mi conciencia y razón, no seré superficial, no seré escurridizo ni holgazán, ni disfrutaré de los frutos del trabajo de otros. Nada de lo que haga estará por debajo de los estándares de la conciencia”. Este es el criterio mínimo para la conducta propia, y quien ejerce el deber de esa manera puede calificarse de persona con conciencia y razón. Como mínimo, debes tener la conciencia tranquila al hacer tu deber y debes al menos ser merecedor de tus tres comidas diarias y no gorronear. Esto se llama tener sentido de la responsabilidad. Tengas mucho o poco calibre, y comprendas o no la verdad, en cualquier caso, debes tener esta actitud: “Ya que se me ha asignado este trabajo, debo tomármelo en serio, debo convertirlo en mi preocupación y debo usar todo mi corazón y todas mis fuerzas para hacerlo bien. En cuanto a si sé hacerlo a la perfección o no, no puedo atreverme a dar una garantía, pero mi actitud es que haré todo lo posible por desempeñarlo bien y, desde luego, no seré superficial al respecto. Si surge un problema en el trabajo, debo asumir la responsabilidad en ese momento, asegurarme de aprender una lección de ello y cumplir bien con mi deber”. Esta es la actitud correcta. ¿Tenéis vosotros esa actitud? Algunas personas dicen: “No tengo que hacer necesariamente un buen trabajo en la tarea que se me ha asignado. Haré solo lo que pueda y el producto final será el que sea. No tengo que cansarme mucho ni atormentarme con preocupaciones si hago algo mal, y tampoco soportar tanto estrés. ¿Qué sentido tiene fatigarme tanto? Después de todo, siempre trabajo y no gorroneo”. Este tipo de actitud hacia el propio deber es irresponsable. “Si me apetece trabajar, trabajaré algo. Me limitaré a hacer lo que pueda y el producto final será el que sea. No hay que tomárselo tan en serio”. Estas personas no tienen una actitud responsable hacia su deber y carecen de sentido de la responsabilidad. ¿Qué tipo de persona sois? Si sois del primer tipo de persona, sois alguien con razón y humanidad. Si pertenecéis al segundo tipo, no sois diferentes a los falsos líderes que acabo de diseccionar. Solo os pasáis los días sin hacer nada. “Evitaré las fatigas y las dificultades y simplemente lo pasaré mejor. Incluso si un día me despiden, no habré perdido nada. Al menos, me habré beneficiado del estatus durante unos días, para mí no será una pérdida. Si me eligen líder, así es como actuaré”. ¿Qué os parece la mentalidad de este tipo de personas? Son incrédulas que no persiguen la verdad ni lo más mínimo. Si de veras tienes sentido de la responsabilidad, eso prueba que tienes conciencia y razón. No importa lo grande o lo pequeña que sea la tarea, no importa quién te la asigne, si la casa de Dios te la encomienda o un líder u obrero de la iglesia te la asigna, tu actitud debería ser: “Dado que se me ha asignado este deber, eso es la exaltación y la gracia de Dios. Debería hacerlo bien, conforme a los principios-verdad. Pese a tener solo un calibre promedio, quiero asumir esta responsabilidad y dar todo de mí para hacerlo bien. Si hago un trabajo deficiente, debería responsabilizarme de ello; si hago un buen trabajo, esto no es atribuirme el mérito. Esto es lo que debo hacer”. ¿Por qué digo que la forma en que una persona trata su deber es una cuestión de principios? Si de verdad tienes sentido de la responsabilidad y eres una persona responsable, entonces serás capaz de encargarte del trabajo de la iglesia y cumplir bien el deber que te corresponde. Si te tomas tu deber a la ligera, tu visión sobre la creencia en Dios no es correcta, y tu actitud hacia Él y hacia tu deber es problemática. Tu punto de vista respecto a realizar tu deber es el de hacerlo de manera superficial y solo por inercia y, ya se trate de algo que estés dispuesto a hacer o no, algo que se te dé bien o no, lo abordas siempre con una actitud de salir del paso, así que no eres apto para ser líder u obrero y no mereces hacer trabajo de iglesia. Es más, dicho sin rodeos, los que son como tú son inútiles destinados a no lograr nada y mera gente inservible. ¿Qué clase de persona es inservible? Los atolondrados, gente que se pasa los días sin hacer nada. La gente de este tipo no es responsable en nada de lo que hace ni se lo toma en serio; lo lía todo. No presta atención a tus palabras por más que compartas la verdad. Piensa: “Si yo quiero, actuaré así, por inercia. ¡Di lo que quieras! En cualquier caso, ahora mismo desempeño mi deber y tengo para comer, con eso basta. Al menos no tengo que mendigar. Si un día no tengo nada para comer, ya me lo pensaré entonces. El Cielo siempre deja una salida para el hombre. Dices que no tengo conciencia ni razón y soy un atolondrado; bueno, ¿y qué? No he infringido la ley. A lo sumo, estoy algo falto de calidad humana, pero eso no me supone una pérdida. Mientras tenga para comer, está bien”. ¿Qué opinas de este punto de vista? Te digo que todas las personas atolondradas como esta, que pasan sus días sin hacer nada, están destinadas a ser descartadas y es imposible que alcancen la salvación. Todos aquellos que creen en Dios desde hace varios años pero nunca han aceptado nada de la verdad ni cuentan con testimonios vivenciales, serán descartados. Ninguno sobrevivirá. Los que son basura y unos inútiles son unos gorrones y están destinados a ser descartados. Si los líderes y obreros solo son gorrones, tanto más deben ser despedidos y descartados. Los atolondrados como estos quieren, igualmente, ser líderes y obreros; ¡son indignos de serlo! No hacen un trabajo práctico, pero quieren ser líderes. ¡De veras no tienen vergüenza!

Después de que los destituyan de sus puestos, algunos líderes y obreros dicen: “Es genial no ser líder ni obrero. No hace falta que esté tan preocupado ni que me preocupe tanto. Es maravilloso ser un hermano o hermana corriente. ¿Por qué me iba a preocupar por eso? No poseo calibre solo para acabar agotado”. Alguien más les dice: “¿Qué harás ahora que no eres un líder u obrero?”. Contestan: “Me vale hacer cualquier cosa, mientras no sea algo demasiado cansado y no conlleve mucho esfuerzo; estaría bien algo que involucre caminar y observar lo que me rodea, o bien sentarme y hablar o mirar el ordenador, y que no requiera de jornadas muy largas ni de sufrimiento físico”. ¿Qué manera de hablar es esta? Si descubrís que el líder u obrero que habéis seleccionado es de esta clase, ¿cómo os sentiréis en vuestro fuero interno? ¿Acaso no tendréis muchos remordimientos? (Sí). Por tanto, ¿pensaréis algo al respecto? Dirás: “Al principio, vi que tenías un poco de calibre y quería ascenderte, cultivarte y darte una oportunidad, de modo que pudieras entender algunas verdades más. Nunca imaginé que fueras menos que nada, lamento haberte considerado un ser humano en ese momento. Nunca imaginé que al final no lo fueras. Eres incluso menos que un cerdo o un perro, eres basura. ¡No mereces llevar esta piel humana ni ser humano!”. ¿Suenan desagradables estas palabras? (No). A vosotros no os suenan desagradables, pero ¿a esta clase de basura no le suenan acaso muy desagradables? (Sí). ¿Tiene corazón esta clase de basura? (No). Por tanto, ¿pueden distinguir si alguien está diciendo cosas buenas o malas sobre ellos? Cuando la gente sin corazón se encuentra con cualquier asunto, no cambiarán su actitud de pasarse los días sin hacer nada. Piensan que está bien mientras les beneficie y saquen rédito y se sientan cómodos. Por tanto, sea lo que sea lo que digan los demás, a ellos no les importa. Su típico dicho es: “No importa lo que digas, no importa cómo me veas o me evalúes ni cómo me clasifiques o lidies conmigo, ¡me da igual!”. ¿No son estas personas simplemente basura? Digas lo que digas, no tienen sentimientos y no se lo toman en serio. ¿Por qué no se lo toman en serio? Son meros zánganos y no tienen corazón. La gente sin corazón no tiene dignidad ni integridad, no les importa nada de lo que digas y, por mucha severidad con la que les hables, no sentirán una punzada en el corazón. Solo aquellos con dignidad, integridad y razón sentirán dolor y una punzada en el corazón al oír tales palabras. Dirán: “Ha sido una manera muy miserable de comportarme, ha causado que la gente me menosprecie y he perdido la dignidad, así que nunca más voy a actuar de esta manera. Quiero recobrar mi dignidad y no provocar que la gente me menosprecie. Me esforzaré por recuperar mi honor y haré lo que haga falta para vivir con dignidad y satisfacer a Dios”. Les crea una sensación cuando hay palabras que hieren su dignidad y pinchan en hueso, en un punto débil; son personas con corazón. Cuando aquellos que tienen sentimientos y poseen dignidad oyen enunciados que son correctos y ven cosas positivas y distinguen entre lo que es correcto y lo que no, tienen la resolución de cambiar porque tienen dignidad y no quieren que otros los menosprecien. Estos zánganos e inútiles no tienen dignidad y, por tanto, independientemente de lo que les digas, de lo correctos o precisos y conformes a la verdad que sean tus enunciados o de cuántas de tus afirmaciones sean cosas positivas, no tienen ningún efecto en estas personas y no las conmoverán lo más mínimo. Una persona sin dignidad no tiene sentimientos en absoluto respecto a cualquier cosa positiva, cualquier veredicto o exposición, ni tiene la actitud adecuada respecto a qué clase de senda de vida elegir. Por eso, independientemente de lo que les digas y de cómo los dejes en evidencia o los definas, rehúsan por completo aceptarlo y no les importa. Por tanto, ¿sirve de algo predicar la verdad y darles sermones a tales personas? ¿Sirve de algo podarlas? ¿Sirve de algo juzgarlas y castigarlas? ¡No! Son simplemente inútiles. Pasan sus días por inercia y pertenecen a la categoría de las bestias; para ser precisos, no son humanos. No merecen oír las palabras de Dios. Si estos inútiles, estos parásitos, se convierten en líderes de la iglesia, ¿pueden detectar los problemas que están presentes en esta? ¿Pueden resolverlos? Desde luego que no. Si el pueblo escogido de Dios plantea un problema, ¿pueden resolverlo? Está claro que tampoco. Son incapaces de resolver cualquier problema, así que ¿cómo pueden hacer el trabajo de liderazgo? ¡Eso sería impensable! Como líderes y obreros, la gente debe al menos ser capaz de resolver problemas que estén presentes en el trabajo de la iglesia y los que existan con la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Si se forman durante un tiempo y llegan a tener algo de experiencia, y pueden además hablar sobre algunas verdades y sobre algunos testimonios vivenciales, entonces poco a poco pueden volverse competentes para el trabajo de liderazgo. Si no son capaces de descubrir ni de resolver ningún problema, de ningún modo pueden hacer el trabajo de liderazgo; entonces es que son falsos líderes y hay que destituirlos y elegir a nuevos líderes.

Aquellos que sirven como líderes deben al menos entender un poco de la verdad y tener algunas experiencias prácticas. Si no tienen experiencias en absoluto, no cabe duda de que no entienden nada de la verdad. A algunas personas que sirven como líderes se les da bien predicar palabras y doctrinas, y son capaces de lograr la aprobación y la alabanza de la mayoría de las personas. Aunque en apariencia los falsos líderes son capaces de responder preguntas, no son capaces de hablar sobre los principios-verdad. Lo único que predican es teoría vacía, y no hay nada de práctico en ello en absoluto. Cuando la gente los oye predicar, siente que coincide con sus propios gustos, y aquellos sin discernimiento lo aprueban mucho. Después, sin embargo, todavía no tienen senda de práctica ni pueden encontrar los principios para practicar. ¿Se puede considerar entonces que esto ha resuelto algunos problemas? ¿No están siendo superficiales? ¿Se puede considerar trabajo real tratar de resolver los problemas de esta manera? Los falsos líderes no hacen trabajo real, pero saben comportarse como funcionarios. ¿Qué es lo primero que hacen una vez que se convierten en líderes? Comprar el favor de la gente. Adoptan el enfoque de “Los nuevos funcionarios quieren impresionar”. Para empezar, hacen algunas cosas para ganarse el favor de los demás y se ocupan de ciertos elementos que mejoran el bienestar diario de todo el mundo. Primero intentan causar una buena impresión en ellos, para mostrar a todos que están en sintonía con las masas, para que todo el mundo los elogie y diga: “Este líder se comporta como un padre con nosotros”. Entonces, asumen oficialmente el cargo. Sienten que tienen apoyo popular y que se ha asegurado su posición; entonces empiezan a disfrutar de los beneficios del estatus, como si fuera lo que les corresponde. Sus lemas son: “La vida solo consiste en comer rico y vestirse bien”, “La vida es breve; disfruta mientras puedas” y “Vive hoy sin preocuparte por el mañana”. Disfrutan de cada día tal y como viene, se divierten mientras pueden y no piensan en el futuro, y mucho menos se plantean qué responsabilidades debe cumplir un líder y qué deberes ha de hacer. Predican algunas palabras y doctrinas y desempeñan algunas tareas para guardar las apariencias como una cuestión de rutina; no realizan ningún trabajo real. No están desenterrando problemas reales en la iglesia y resolviéndolos por completo, entonces, ¿qué sentido tiene que hagan tareas tan superficiales? ¿No es esto engañoso? ¿Se pueden confiar tareas importantes a este tipo de falsos líderes? ¿Se ajustan a los principios y condiciones de la casa de Dios para la selección de líderes y obreros? (No). Estas personas no tienen nada de conciencia o razón, están desprovistas de todo sentido de la responsabilidad y, sin embargo, todavía desean ostentar algún puesto oficial, ser líderes en la iglesia: ¿por qué son tan desvergonzadas? En cuanto a algunas personas que tienen sentido de la responsabilidad, si son de escaso calibre, no pueden ser líderes, y eso por no hablar de los inútiles que no tienen ningún sentido de la responsabilidad; son menos aptos aún para ser líderes. ¿Qué grado de pereza tienen estos falsos líderes glotones e indolentes? Incluso cuando descubren un problema, y son conscientes de que es un problema, no se lo toman en serio y no le dan importancia. ¡Son tan irresponsables! Aunque hablan con soltura y parezca que tengan algo de calibre, son incapaces de resolver diversos problemas en el trabajo de la iglesia, lo que lleva a que este se paralice; los problemas no paran de amontonarse, pero tales líderes no se preocupan por ellos e insisten en llevar a cabo unas cuantas tareas superficiales como una cuestión de rutina. ¿Y al final cuál es el resultado? ¿Acaso no estropean el trabajo de la iglesia, no hacen una chapuza? ¿Acaso no causan caos y falta de unidad en la iglesia? Ese es el inevitable desenlace. En esta situación, ¿informarán los falsos líderes a lo Alto? Desde luego que no. Si alguien en la iglesia quiere informar a lo Alto de los problemas de los falsos líderes, ¿acaso lo van a consentir estos? Sin duda, reprimirán y bloquearán a esa persona, no permitirán que nadie informe de un problema a lo Alto y restringirán, reprimirán y aislarán a cualquiera que lo haga. Decidme, ¿acaso no son muy despreciables estos falsos líderes? Da igual cuánto hayan perjudicado el trabajo de la iglesia, seguirán sin permitir que lo Alto lo sepa, y mucho menos que lo resuelva. Lo único que les importa es disfrutar de los beneficios de su estatus y proteger su propia vanidad y orgullo; ¡tales personas son del todo despreciables y desvergonzadas! ¿Acaso no carecen del todo de conciencia y humanidad? Cuando lo Alto indaga sobre el trabajo, los falsos líderes dicen con decisión que no hay problemas, con lo que tergiversan y engatusan a lo Alto; al hacer esto, ¿acaso no están engañando a lo Alto y les esconden cosas a aquellos por debajo de ellos? Se siguen acumulando problemas en el trabajo de la iglesia y los falsos líderes no pueden resolverlos por sí mismos, sin embargo, tampoco informan de estos problemas a lo Alto. En estas circunstancias, se comportan como si nada fuera mal; disfrutan de la comodidad de la misma manera, se quedan sentados todo el día sin hacer nada, pasando todas sus jornadas ociosos, y para nada se ponen nerviosos. Y, cuando se dejan en evidencia los problemas y lo Alto sondea esto, siguen diciendo: “He organizado que las personas hagan este trabajo. He cumplido mis responsabilidades. Si el trabajo no se hace bien, eso es cosa de otros. ¿Qué tiene que ver conmigo?”. Con estas pocas palabras, se eximen por completo a sí mismos de la responsabilidad. Es como si no tuvieran responsabilidad en absoluto respecto a este asunto. No solo no reflexionan sobre sí mismos, también se sienten justificados y en calma, y dicen: “En cualquier caso, no he sido ocioso en mi deber; no soy un gorrón. Si lo Alto no me destituye, continuaré sirviendo como líder. Si ofrezco mi renuncia, ¿acaso no estaré traicionando a Dios? ¿No estaré mostrando deslealtad hacia mi deber?”. Si los podas, se les podrán ocurrir muchas razones para refutarte. No dirán que son responsables de este asunto, no dirán cuáles son sus responsabilidades ni reflexionarán sobre cuál es la naturaleza de que no resuelvan problemas y de que no hagan trabajo real. ¿Acaso no son muy odiosas tales personas? Paralizan el trabajo de la iglesia y perjudican al pueblo escogido de Dios durante mucho tiempo sin un ápice de remordimiento en su fuero interno; ¿son todavía humanos? ¿Aún tienen un ápice de conciencia o razón? Hay quien dice: “A la gente así no la deberían elegir para ser líderes”. Así es en teoría; sin embargo, en realidad hay algunas personas como estas entre los líderes y obreros electos; esto es un hecho. Todo esto ocurre porque el pueblo escogido de Dios carece de discernimiento, y es además porque a la mayoría de la gente le agradan los complacientes y, en consecuencia, elige a algunos falsos líderes y obreros. Por consiguiente, antes de las elecciones de la iglesia, hay que hablar más sobre los principios para elegir a líderes y obreros, al igual que sobre los principios para discernirlos; esto garantizará que más personas voten conforme a los principios. Solo al hacer esto pueden surgir buenos resultados de las elecciones en la iglesia.

Decidme, ¿pueden unos zánganos tan despreciables y desvergonzados hacer una buena labor con el trabajo de la iglesia como líderes y obreros? ¿Pueden resolver los problemas existentes en la iglesia o las dificultades que afronta el pueblo escogido de Dios? (No). Por tanto, ¿qué deberíais hacer cuando os enfrentáis a tales falsos líderes? Supongamos que alguien dice: “Nuestro calibre es pobre y carecemos de discernimiento, así que no hay nada que podamos hacer si nos encontramos con un falso líder”. ¿Es esto correcto? Claro que no todo el mundo en la iglesia es de pobre calibre y carece de discernimiento, ¿no? Al menos debe haber varias personas que relativamente entiendan la verdad. Por tanto, si alguien encuentra a un falso líder que sea incapaz de hacer trabajo real y de resolver ningún problema, entonces debería compartir con aquellos que entienden la verdad y pedirles que usen su discernimiento y hagan un juicio. ¿Es esto apropiado? (Sí). ¿Por qué es apropiado? ¿Cuáles serán las consecuencias si un líder de iglesia no es capaz de hacer trabajo real? ¿Quiénes serán las víctimas? ¿Acaso no lo será el pueblo escogido de Dios en la iglesia? Si un falso líder controla la iglesia durante tres o cinco años, entonces, ¿cuánta gente verá afectado su entendimiento de la verdad y su entrada en la realidad? ¿Cuánta verá cómo se demora alcanzar su salvación por parte de Dios? Resulta insoportable imaginarse las consecuencias. Por tanto, cuando se descubre que un falso líder no hace trabajo real y es incapaz de resolver cualquier problema, esto es grave para cada uno de los miembros del pueblo escogido de Dios, y deberían desenmascarar con prontitud al falso líder e informar sobre él para evitar causar demoras en el trabajo. El perjudicado por el hecho de que los líderes de la iglesia no hagan trabajo real es el pueblo escogido de Dios. Si nadie del pueblo escogido de Dios los desenmascara ni informa sobre ellos y todos se muestran apáticos respecto a hacer esto, entonces no hay esperanzas para esa iglesia. Supongamos que en vuestro fuero interno siempre albergáis pensamientos de no responsabilizaros, como: “Al fin y al cabo, eres el líder. No eres capaz de hacer trabajo real y sin embargo no informas de problemas a lo Alto; si esto demora el trabajo de la iglesia, lo Alto te hará responsable. ¿Qué tiene eso que ver con nosotros? ¿Qué sentido tiene preocuparse por ello? No somos nosotros los que estamos a cargo. Esta responsabilidad recae sobre ti”. Si siempre albergáis esta noción en vuestro corazón, ¿no demorará eso las cosas? ¿Acaso no impactará en que persigáis la verdad, entréis en la realidad y logréis la salvación de Dios? Si nadie en la iglesia se responsabiliza, es difícil saber si esta iglesia puede dar testimonio de Dios y recibe Sus bendiciones, y es incluso más difícil saber cuántas personas lograrán la salvación en esta iglesia. Si todo el mundo en esta iglesia piensa de este modo y mantiene este punto de vista, entonces no hay esperanza alguna para ella. ¿Acaso no tienen ahora mismo este problema los equipos de producción de películas? Algunos de vuestros líderes no se ocupan de los problemas ni informan de ellos; son falsos líderes. ¿Os dais cuenta? Estos líderes no resuelven vuestros problemas, ¿no habéis descubierto que esto es un problema? ¿De veras os hace esto felices? “Nuestro líder no informa del problema y este no se puede resolver, así que es un buen momento para que nos tomemos un descanso. ¡Es genial! Además, hace tiempo que lo Alto no pregunta personalmente por este tema, así que tampoco hay necesidad de que nosotros informemos del problema. ¿Por qué no deberíamos intentar tener un poco de tiempo de ocio? ¿Tenemos que rodar la película así de rápido y acabarla a tiempo? ¡Nuestro progreso es bueno! Por tanto, ¿qué pasa si no hemos acabado de rodar? ¿Nos condenarán por ello?”. ¿Es esta vuestra actitud? ¿Pensáis que no hay un calendario tan estricto para el trabajo de la casa de Dios, así que podéis demorarlo indefinidamente y que, mientras lo Alto no pregunte ni indague en el asunto, no hay necesidad de que os preocupéis ni sintáis ninguna presión, y simplemente podéis resolver cualquier problema que os sea posible y dejar pasar cualquiera que no? ¿Es esta vuestra perspectiva? (No). Por tanto, ¿por qué no informáis de los problemas cuando los tenéis? ¿Acaso estos falsos líderes os tienen bajo su control u os han dado una poción mágica aturdidora que ha causado que deliréis y seáis incapaces de hablar? ¿Cuál es aquí el problema? Cuando existen problemas, ¿sabéis algo de ellos? Si decís que no sabéis nada de ellos, estáis mintiendo; si los conocéis y aun así no informáis, entonces sois negligentes, es una grave dejación de vuestras responsabilidades y de ninguna manera tenéis lealtad hacia este. Aunque trabajes en el mundo para ganar dinero, todavía has de ser merecedor de tu pequeño salario. Por no mencionar que hoy consumes la comida de la casa de Dios; persigues la salvación mientras cumples tu deber y, al hacerlo, estás allanando el terreno y preparándote para tu propio destino. No estás haciendo esto para la casa de Dios ni por ningún individuo, ni mucho menos para Mí; lo haces para ti mismo. Dicho en términos agradables, la gente hace su deber para lograr la salvación, pero, para ser precisos, lo hace para sí misma, para obtener bendiciones y tener un buen destino. Debes entender este asunto con claridad; no seas necio. No estás haciendo tu deber para otras personas ni por tus padres, ni tampoco lo haces para glorificar a tus ancestros ni honrar el nombre de tu familia; lo haces por ti mismo. Dios te creó y, desde que Él creó el mundo, predestinó que nacerías en los últimos días. Te llevó a Su casa, te permitió oír Su voz, te dejó comer y beber de Sus palabras todos los días y recibir la dotación de la vida, y te dio una oportunidad para que pudieras hacer tu deber en la casa de Dios. Esta es tu mejor oportunidad como ser creado para lograr la salvación y además es la única que tienes. Si, mientras haces tu deber, destruyes esta oportunidad, entonces no importa que recibas castigo o haya llantos y rechinar de dientes cuando al final caigas en los desastres, todo será obra tuya, ¡y te lo merecerás! Será tu propia culpa. No hay necesidad de que otras personas asuman tus responsabilidades ni de que tú asumas las de nadie. Solo tú puedes responsabilizarte de la senda por la que caminas y de todo lo que haces hoy, y solo tú puedes cargar con las últimas consecuencias. Lo que Yo puedo hacer es lograr que entendáis las cosas que Yo debería decir y os digo, y allanaros el camino para que os podáis embarcar en la senda de la salvación. Lo he explicado todo con claridad, por tanto, cómo os comportéis específicamente depende de vosotros. No me preocupo de vuestros asuntos; solo desempeño el trabajo que recae sobre Mí y no hago ninguno más que ese. ¿Acaso no es un hecho que estés haciendo tu deber en aras de tu propio destino? Si dices: “Hay muchos problemas, pero mi líder no está informando sobre ellos, así que yo tampoco lo haré”, entonces, ¿no es esto estúpido? ¿No es eso calculador? ¿Cuál es tu responsabilidad cuando ves un problema? Tu responsabilidad es convocar a todo el mundo y sosegaros para buscar y hablar sobre el problema, ver en qué ámbito ha surgido y encontrar su causa raíz. Si, después de alguna discusión, se encuentra la causa raíz, pero no sois capaces de resolver los problemas por vuestra cuenta, deberíais informar de inmediato a lo Alto. ¿Quién debería informar de ello? Deberías dar un paso al frente y decir: “Informaré de ello. Si eso no funciona, entonces podemos seleccionar a unos pocos representantes e informar juntos”. Algunas personas dicen: “¿No tenemos a un líder?”. Respondes: “¡No es un líder! No cumple las responsabilidades de un ser humano en absoluto. ¡Es solo una bestia con piel humana y se le debería echar de una patada y destituirlo! No está informando del problema, así que nosotros mismos deberíamos informar de ello; esta es nuestra responsabilidad. Dios solo nos tratará como seres humanos cuando hayamos cumplido nuestras responsabilidades. Si sabemos claramente cuáles son nuestras responsabilidades, pero no las cumplimos, entonces no merecemos ser humanos y de ninguna manera Dios nos considerará como tales”. Si Dios no te considera humano, ¿qué es lo que implica esto que te considera? Implica que te considera un cerdo o un perro. ¿Y aún te salvaría Dios en ese caso? De ninguna manera. Por tanto, si no acabas con un buen destino, ¿acaso no te lo habrás buscado tú solo? ¿Y acaso no habrás hecho tu deber para nada? Es cosa tuya escoger tu senda y también depende de ti recorrerla. No importa qué senda escojas o cuáles sean las últimas consecuencias, eres tú quien carga con la responsabilidad; nadie se responsabilizará de la senda por la que camines ni de las consecuencias resultantes.

Si, como líderes y obreros, ignoráis los problemas que surgen en el cumplimiento de los deberes e incluso buscáis diversos pretextos y excusas para eludir la responsabilidad, y no resolvéis algunos problemas que sabéis resolver, y no informáis de los problemas que no sabéis resolver a lo Alto, como si no tuvieran nada que ver con vosotros, ¿no es eso una dejación de la responsabilidad? ¿Es inteligente o insensato tratar de este modo el trabajo de la iglesia? (Es una insensatez). ¿Acaso no son escurridizos esos líderes y obreros? ¿No están desprovistos de todo sentido de la responsabilidad? Cuando afrontan problemas, los ignoran; ¿acaso no son personas inconscientes? ¿No son astutas? Las personas astutas son las más insensatas. Debes ser una persona honesta, debes tener sentido de la responsabilidad al enfrentarte a los problemas e intentar por todos los medios posibles buscar la verdad para resolverlos. No debes ser una persona astuta bajo ningún concepto. Si solo te preocupas de eludir la responsabilidad y de lavarte las manos cuando surgen problemas, incluso los no creyentes te condenarían por este comportamiento, ¡ya no digamos en la casa de Dios! Él va a condenar y maldecir este comportamiento con total seguridad, y el pueblo escogido de Dios lo detesta y rechaza. A Dios le gustan los honestos y detesta a los falsos y escurridizos. Si eres una persona astuta y te comportas de manera escurridiza, ¿acaso Dios no te detestará? ¿La casa de Dios dejará que eludas las consecuencias? Tarde o temprano tendrás que rendir cuentas. A Dios le agradan los honestos y le desagradan los astutos. Todo el mundo debería entender esto claramente y dejar de ser atolondrado y de hacer tonterías. La ignorancia temporal es excusable pero, si una persona no acepta la verdad en absoluto, entonces es demasiado obstinada. Los honestos pueden asumir la responsabilidad. No se preocupan de sus propios beneficios y pérdidas, solo salvaguardan la obra y los intereses de la casa de Dios. Tienen un corazón bondadoso y honesto que es como un recipiente de agua cristalina cuyo fondo puede verse de un vistazo. También hay transparencia en sus actos. Una persona falsa se comporta de una manera escurridiza, se dedica siempre a fingir, se oculta y esconde cosas, y se enmascara increíblemente bien. Nadie puede desentrañar a esta clase de persona. La gente no puede dilucidar los pensamientos en tu interior, pero Dios puede escrutar lo más profundo de tu corazón. Cuando Él ve que no eres una persona honesta, que eres algo escurridiza, que nunca aceptas la verdad, que siempre te dedicas a engañarlo y nunca le entregas tu corazón, no le gustas a Dios, te detesta y te abandona. ¿Qué clase de personas son aquellas que prosperan entre los no creyentes? ¿Y aquellas que tienen labia e ingenio? ¿Lo veis claro? ¿Cuál es su esencia? Se puede decir que son todas extraordinariamente inescrutables, falsas y astutas hasta el extremo, que son auténticos diablos y satanases. ¿Podría Dios salvar a la gente así? No hay nada que Dios deteste más que a los diablos, a las personas falsas y astutas, y no cabe duda de que no las va a salvar. No debéis ser así en ningún caso. Aquellos que siempre se muestran observadores y alertas cuando hablan, que son diestros y hábiles y desempeñan un papel para ajustarse a la ocasión cuando manejan sus asuntos; esos, te digo, son aquellos a los que más aborrece Dios, la gente así está más allá de la salvación. Respecto a todos aquellos que pertenecen a la categoría de falsos y astutos, por muy bien que suenen sus palabras, estas no dejan de ser engañosas, endiabladas. Cuanto más bonitas suenan sus palabras, más diabólicos y satanases son tales personas. Este es exactamente el tipo de persona que Dios más detesta. Esto es tal que así. A ver qué me decís de esto: ¿puede la gente falsa, que miente a menudo y tiene labia obtener la obra del Espíritu Santo? ¿Puede obtener el esclarecimiento y la iluminación del Espíritu Santo? Por supuesto que no. ¿Cuál es la actitud de Dios hacia las personas que son falsas y astutas? Las desdeña, las aparta y no les presta atención, las considera de la misma clase que los animales. A ojos de Dios, tales personas simplemente visten piel humana y, en su esencia, son diablos y satanases, son cadáveres andantes, y Dios no las salvará en ningún caso. Por tanto, ¿en qué estado están ahora estas personas? Hay oscuridad en su corazón, carecen de verdadera fe, y les pase lo que les pase, nunca experimentan el esclarecimiento o la iluminación. Le oran a Dios cuando se enfrentan a los desastres y las tribulaciones, pero Él no está con ellos y no tienen nada en su corazón de lo que puedan depender de veras. Para obtener bendiciones, tratan de dar un buen espectáculo, pero no pueden reprimirse porque carecen de conciencia y razón. No podrían ser buenos ni aunque quisieran, ni aunque su intención fuera dejar de hacer cosas malas; no podrían controlarse, eso no funcionaría. ¿Serán capaces de conocerse a sí mismos después de haber sido despedidos y descartados? Aunque sabrán que merecían esto, no se lo admitirán a nadie y, aunque parezcan capaces de cumplir algo de deber, seguirán intentando comportarse de manera escurridiza y su trabajo apenas generará resultados. Entonces, ¿qué decís? ¿Son estas personas capaces de arrepentirse de verdad? Para nada. Esto es porque no poseen conciencia ni razón y no aman la verdad. Dios no salva a este tipo de persona astuta y malvada. ¿Qué esperanza en creer en Dios hay para este tipo de personas? Su fe carece ya de significado y están destinadas a no recibir nada de esta. Si en el transcurso de su fe en Dios la gente no persigue la verdad, da igual cuántos años crea, no tendrá ningún efecto; aunque crea hasta el final, no recibirá nada. Para ganar a Dios, la gente debe alcanzar la verdad. Solo si comprende la verdad, la practica y entra en la realidad-verdad, habrá alcanzado la verdad y logrará la salvación de Dios; será entonces cuando obtendrá el reconocimiento y las bendiciones de Dios, y solo esto es alcanzar a Dios. Si las personas quieren obtener la verdad, entonces el primer paso que deberían dar es aprender a cumplir sus responsabilidades, es decir, deberían hacer bien su deber; esto es lo más básico. La gente no debe aprender de los falsos líderes en absoluto, limitarse a predicar palabras y doctrinas sin hacer trabajo real, no responsabilizarse por nada de lo que hagan, hacerlo todo de manera superficial y acabar siendo descartados. Hacer el deber de uno no es una cuestión menor; la gente queda muy en evidencia en el cumplimiento de su deber, y Dios determina los desenlaces de las personas en función de su continuado desempeño al hacer su deber. ¿Qué significa cuando alguien no hace bien su deber? Significa que no acepta la verdad ni se arrepiente de veras, y Dios lo descarta. Cuando se destituye a los falsos líderes y falsos obreros, ¿qué representa esto? Esta es la actitud de la casa de Dios hacia tales personas y, por supuesto, representa además la actitud de Dios hacia ellas. Por tanto, ¿cuál es la actitud de Dios hacia las personas inútiles como estas? Él las desdeña, las condena y descarta. Por tanto, ¿todavía queréis disfrutar de los beneficios del estatus y ser falsos líderes?

Después de que las personas llegan a creer en Dios, ¿cuál es la cosa más dolorosa y terrible que les puede ocurrir? Lo peor de todo es descubrir que se han deshecho de ellas o las han expulsado, y que Dios las ha revelado y descartado; es lo más doloroso y triste y nadie quiere que le pase esto después de llegar a creer en Dios. ¿Cómo puede evitar la gente que le suceda esto? Como mínimo, debe actuar de acuerdo con su conciencia; es decir, primero debe aprender a cumplir con sus responsabilidades, no debe en absoluto ser superficial ni retrasar lo que Dios le ha encomendado. Dado que eres una persona, debes meditar sobre cuáles son las responsabilidades de una. No hace falta mencionar las responsabilidades que más valoran los no creyentes, como ser buen hijo, mantener a tus padres y labrar una reputación a tu familia. Todas ellas están vacías y carecen de significado real. ¿Cuál es la responsabilidad mínima que debe cumplir una persona? Lo más realista es cómo cumples bien con tu deber ahora. Solo conformarse con actuar por inercia no es cumplir bien con tu responsabilidad, así como limitarse a decir palabras y doctrinas tampoco es cumplir bien con tu responsabilidad. Únicamente practicar la verdad y hacer cosas según los principios supone cumplir tu responsabilidad. Solo cuando tu práctica de la verdad haya sido eficaz y beneficiosa para la gente, de veras habrás cumplido bien tu responsabilidad. Sea cual sea el deber que cumplas, solo cuando persistas en actuar según los principios-verdad en todas las cosas habrás cumplido verdaderamente con tu responsabilidad. Actuar por inercia, de acuerdo con la forma humana de hacer las cosas, es ser superficial; atenerse a los principios-verdad es el único modo de cumplir adecuadamente el deber y cumplir bien tu responsabilidad. Y cuando cumples tu responsabilidad, ¿no es esa la manifestación de la lealtad? Es la manifestación de cumplir tu deber con lealtad. Solo cuando tengas este sentido de la responsabilidad, esta resolución y este deseo, y esta manifestación de la lealtad con relación a tu deber, será cuando Dios te mostrará favor y aprobación. Si ni siquiera tienes este sentido de la responsabilidad, Dios te considerará ocioso y necio, te despreciará. Desde el punto de vista humano, eso significa faltarte al respeto, no tomarte en serio y menospreciarte. Es como cuando has estado en contacto con alguien durante un tiempo y ves que habla sobre cuestiones caprichosas, poco prácticas, se lanza a decir cosas nada realistas, y te das cuenta de que le gusta presumir y alardear y de que no es de fiar; ¿lo respetarías? ¿Te atreverías a confiarle alguna tarea? Quizá la retrasaría por una razón u otra y, por tanto, no te atreverías a confiar nada a alguien así. Lo detestarías desde lo más hondo del corazón y te arrepentirías de haberte relacionado alguna vez con él. Te sentirías afortunado de no haberle confiado ninguna tarea, y pensarías que, si lo hubieras hecho, lo habrías lamentado durante el resto de tu vida. Digamos que te relacionas con alguien y, a través de la conversación y del contacto con él, ves que no solo tiene buena humanidad, sino también sentido de la responsabilidad y, cuando le confías una tarea, aunque solo se lo digas de pasada, se lo graba en la mente y busca formas de manejar bien la tarea para dejarte satisfecho, y, si no lo consigue, después se siente incómodo al verte; así es alguien con sentido de la responsabilidad. Mientras se le diga o asigne algo, ya sea un líder, un obrero o lo Alto, la gente con sentido de la responsabilidad siempre pensará: “Bueno, ya que tiene tan buen concepto de mí, debo ocuparme bien de este asunto y no defraudarlo”. ¿Verdad que te sentirías tranquilo al encomendarle una tarea a tal persona que posee conciencia y razón? La gente a la que puedes confiar una tarea es sin duda aquella a la que miras con favor y en la que confías. En particular, si se ha encargado de varias tareas a petición tuya y las ha llevado a cabo todas de forma muy concienzuda y ha satisfecho totalmente tus exigencias, pensarás que es digna de confianza. En tu corazón, verdaderamente la admirarás y tendrás buen concepto de ella. La gente está dispuesta a relacionarse con este tipo de personas, ya no digamos Dios. ¿Creéis que Dios estaría dispuesto a confiar el trabajo de la iglesia y el deber que el ser humano está obligado a hacer a una persona que no es digna de confianza? (No). Cuando Dios le encarga un trabajo de la iglesia a alguien, ¿cuál es la expectativa de Dios hacia él? En primer lugar, Dios espera que sea diligente y responsable, que trate este trabajo como un asunto importante, lo maneje en consecuencia y lo haga bien. En segundo lugar, Dios espera que sea una persona digna de confianza que, por mucho tiempo que pase y por mucho que cambie el entorno, su sentido de la responsabilidad no flaquee y su integridad resista la prueba. Si es una persona digna de confianza, Dios estará tranquilo y ya no supervisará ni hará seguimiento de este asunto. Esto es porque, en Su corazón, confía en ella y con toda certeza completará la tarea que se le asigne sin que nada salga mal. Cuando Dios le encomienda a alguien una tarea, ¿no es esto lo que espera? (Sí). Entonces, una vez que comprendes la intención de Dios, deberías saber en tu corazón cómo comportarte para cumplir Sus requisitos, ganarte Su favor y conseguir Su confianza. Si puedes ver claramente tus propias manifestaciones y tu comportamiento y la actitud con que afrontas el deber, si tienes autoconciencia y sabes lo que eres, ¿acaso no será poco razonable por tu parte exigir que Dios te vea con buenos ojos y te muestre Su gracia o te trate de manera especial? (Sí). Si hasta tú te tienes en baja estima, te desprecias y sin embargo le exiges a Dios que te muestre Su favor; esto no tiene sentido. Por tanto, si quieres que Dios te vea con buenos ojos, al menos deberías ser digno de confianza a ojos de los demás. Si quieres que otros confíen en ti, que te vean con buenos ojos, que tengan un alto concepto de ti, al menos debes ser digno, tener sentido de la responsabilidad, ser fiel a tu palabra y digno de confianza. Asimismo, debes llegar a ser diligente, responsable y leal ante Dios; entonces habrás cumplido esencialmente bien con las exigencias de Dios para contigo. Así pues, habrá esperanza de que recibas la aprobación de Dios, ¿no es cierto? (Sí, la habrá). ¿Cuesta lograrlo? (No). La gente quiere encontrar una persona de confianza que se ocupe de las tareas y con quien relacionarse; por tanto, ¿es excesivo por parte de Dios que le pida a la gente que realice bien sus deberes y que tenga este pequeño requisito para ellos? (No, no es excesivo). No lo es en absoluto. No es complicar las cosas a la gente, sino que es muy correcto. Lo que pasa es que las personas no tienen corazón para hacer esto ni contemplan los pensamientos de Dios ni entienden Sus intenciones. Lo único que pueden hacer es exigir cosas a Dios constantemente y decir: “¡Tienes que bendecirme! ¡Tienes que mostrarme Tu gracia! ¡Tienes que guiarme!”. ¿Qué estás haciendo? ¿Puedes cumplir realmente tu deber de acuerdo con tu conciencia y tu razón? ¿Puedes de veras ser diligente, responsable y leal? Esta es la condición mínima indispensable que debes satisfacer para que Dios te vea con buenos ojos. ¿Acaso no es esta la dirección en la que la gente debería trabajar duro? Dado que crees en Dios, debes esforzarte por la verdad y Sus requisitos; esta es la dirección en la que la gente debería trabajar duro. Las personas deben trabajar duro en la dirección correcta. De esa manera, su búsqueda de satisfacer a Dios ya no será vacía.

En su fuero interno, ¿tienen los falsos líderes algún concepto de satisfacer a Dios en su creencia en Él? ¿Tienen algo de actitud? Está claro que no. Su actitud es solo la de hacer las cosas por inercia en el mundo y tratan a Dios de la misma manera, de un modo que es increíblemente irreverente y desdeñoso. Esta clase de actitud causa vergüenza a Dios y lo blasfema gravemente a Él, y Dios la detesta. Dios le dio a esa persona la vida y todo lo que posee, y sin embargo su actitud hacia todo lo que Dios le ha dado, hacia los arreglos que hace para su vida, hacia la comisión y el trabajo de Dios y hacia sus propios deberes es de desprecio y desdén. ¿Qué significa “desdén”? Significa querer pasar los días dejándose llevar por la inercia y no tomarse nada en serio. Dios detesta esta actitud suya hasta el extremo y por eso no va a salvar en ningún caso a tales personas. ¿Qué es lo que deberíais entender aquí? Que no debéis ser esta clase de persona. Con independencia de si eres un líder o no, o de si tienes la ambición y el deseo de convertirte en un líder o no, primero debes aprender cómo comportarte y no ser en absoluto un zángano, un holgazán ni alguien ruin. En tu conducta, debes tener una actitud honrada, dignidad y sentido de la responsabilidad; es lo mínimo. Solo sobre esta base puede la gente satisfacer los requerimientos de Dios y completar Su comisión. Si ni siquiera tienes esta poca base, entonces no hay nada que hablar.
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Las responsabilidades de los líderes y obreros (9)

Dos criterios para juzgar si los líderes y obreros cumplen con el estándar

En total, ya hemos hablado sobre ocho de las responsabilidades de los líderes y obreros y, en lo que a estas se refiere, hemos diseccionado las diversas manifestaciones de los falsos líderes. Al haberlas diseccionado de esta manera, ¿tenéis ahora algún discernimiento de los falsos líderes? Si eres líder, ¿puedes evitar ejercer estas prácticas de los falsos líderes? ¿Puedes llevar a cabo el trabajo y cumplir las responsabilidades de los líderes y obreros de manera consciente, en función de las responsabilidades sobre las que hemos hablado? Mediante la enseñanza sobre las responsabilidades de los líderes y obreros, ahora deberíais saber en vuestro fuero interno cómo estos han de cumplir su trabajo, qué detalles están involucrados en el cumplimiento de esta labor, cómo deberían poner en marcha el trabajo y cómo practicar siendo líderes y obreros acordes al estándar. Si el calibre de una persona es suficiente, si posee cierto grado de capacidad de trabajo y además soporta una carga, entonces debería ser capaz de evitar exhibir estas manifestaciones de los falsos líderes. Sin embargo, si una persona tiene calibre y posee cierto grado de capacidad de trabajo, pero no soporta una carga, ¿es capaz entonces de ser un líder que cumple con el estándar y de desempeñar bien las responsabilidades de los líderes y obreros? (No). Para ellos es un poco difícil lograrlo. Supongamos que un líder soporta una carga y no tiene una humanidad escasa, pero no sabe cómo desempeñar su trabajo. Da igual cómo se le comparta, sigue sin saber cómo poner en marcha un trabajo específico y tomar parte en él, y no puede encontrar los principios ni el rumbo. Además, no sabe cómo dar orientación para profesiones o trabajos específicos. Cuando sobrevienen problemas, no es capaz de encontrar la esencia de estos ni sabe resolverlos. En consecuencia, siempre es muy pasivo y lento en cualquier trabajo que hace o cualquier problema con el que lidie. ¿Puede tal persona cumplir las responsabilidades de los líderes y obreros? (No). ¿Qué clase de problema es este? Aunque este tipo de persona es muy entusiasta, soporta una carga y quiere desempeñar su trabajo, su calibre es demasiado escaso, no posee capacidad de trabajo y no puede asumir la carga del trabajo ni desempeñar tareas concretas ni resolver problemas específicos; se limita a hacer las cosas por inercia cuando participa en cualquier trabajo, además de ser muy torpe, insensible y pasivo. Esto da como resultado la aparición de muchos problemas, si bien es incapaz de empezar a ocuparse de ellos, no sabe de dónde salen ni mucho menos cómo hablar sobre ellos y resolverlos, y tampoco es siquiera capaz de informar de los problemas a lo Alto ni de buscar a partir de ellos. Por tanto, no puede cumplir las responsabilidades de los líderes y obreros, y no es un buen líder aunque lo seleccionen para serlo: es un falso líder.

Ahora que hemos compartido ocho responsabilidades de los líderes y obreros, ¿sois capaces de proponer una definición elemental de un falso líder? ¿Cómo debería uno juzgar si un líder cumple con las responsabilidades de los líderes y obreros o si es un falso líder? Lo más básico es observar si sabe hacer un trabajo real, si tiene o no este calibre. Luego, hay que ver si tiene la carga para hacer bien este trabajo. Ignora lo bien que suenan las cosas que él dice, lo mucho que parece que entiende las doctrinas y la cantidad de talento y dones que posee al tratar asuntos externos; estas cosas no son importantes. Lo más crucial es si es capaz de llevar a cabo correctamente los asuntos más fundamentales de la obra de la iglesia, si es capaz de resolver problemas utilizando la verdad, y si puede conducir a la gente a la realidad-verdad. Este trabajo es el más importante y esencial. Si es incapaz de realizar estos asuntos de trabajo real, no importa lo bueno que sea su calibre, el talento que tenga, cuánto pueda soportar la adversidad y pagar un precio: no deja de ser un falso líder. Algunas personas dicen: “Olvida que no hace ningún trabajo real actualmente. Tiene un buen calibre y es capaz. Si se forma durante un tiempo, seguro que podrá hacer un trabajo real. Además, no ha hecho nada malo y no ha cometido ninguna maldad ni ha causado trastornos ni perturbaciones; ¿cómo puedes decir que es un falso líder?”. ¿Cómo explicar esto? No importa el talento que tengas, el nivel de calibre y formación que poseas, la cantidad de consignas que seas capaz de gritar, las palabras y doctrinas que seas capaz de entender; no importa lo ocupado o cansado que estés un día, lo lejos que hayas viajado, el número de iglesias que hayas visitado, el riesgo que asumas ni el sufrimiento que soportes: nada de esto importa. Lo que importa es si realizas tu trabajo según los arreglos del trabajo, si pones en marcha esos arreglos con precisión, si participas en cada trabajo concreto del que seas responsable durante tu etapa como líder y la cantidad de problemas reales que hayas resuelto, el número de individuos que hayan llegado a entender los principios-verdad gracias a tu liderazgo y orientación y cuánto haya avanzado y progresado la obra de la iglesia; lo que importa es si has obtenido estos resultados. Al margen del trabajo concreto en el que participes, lo que importa es si sigues y diriges de manera constante el trabajo en lugar de actuar con petulancia y dar órdenes. Además de esto, lo que también importa es si tienes o no entrada en la vida mientras cumples tu deber, si puedes tratar estos asuntos según los principios, si puedes aportar un testimonio de poner en práctica la verdad y si puedes tratar y resolver los problemas reales a los que se enfrenta el pueblo escogido de Dios. Todas estas cosas, y otras similares, son criterios para evaluar si un líder u obrero ha cumplido o no sus responsabilidades. ¿Diríais que estos criterios son prácticos? ¿Y justos para la gente? (Sí). Son justos para todo el mundo. No importa tu nivel de formación, si eres joven o anciano, los años que lleves creyendo en Dios, tu veteranía ni cuántas palabras de Dios hayas leído: nada de esto es importante. Lo que importa es lo bien que realices la obra de la iglesia después de que te hayan elegido como líder, lo eficaz y eficiente que seas en tu trabajo y si cada fase de este progresa de una manera organizada y eficaz, sin retrasarse. Estos son los principales elementos que se evalúan al determinar si un líder u obrero ha cumplido o no sus responsabilidades.

Por medio de la charla que acabamos de tener, ahora disponéis de un entendimiento y un conocimiento claros de las responsabilidades de los líderes y obreros, además de una declaración precisa sobre la definición y esencia de un falso líder. El criterio más básico para juzgar si alguien es un falso líder es fijarse en si es capaz de desempeñar trabajo real, y luego en si en realidad lo lleva a cabo. Estos son los dos criterios principales: uno es la cuestión de si es capaz o no, y otro si está dispuesto o no. ¿Podéis recordar estas cosas? Hay quienes dicen: “No soy líder, así que ¿por qué debería recordarlas?”. ¿Es correcto este comentario? (No). ¿Por qué es incorrecto? A través del entendimiento de estas verdades, por una parte, las personas pueden llegar a conocerse a sí mismas y, por otra, pueden llegar a discernir a los demás; estas son las verdades que deberían entender y poseer, y no sirve no entenderlas. Para empezar, debes medir si posees el calibre y la capacidad para ser un líder conforme a las responsabilidades de los líderes y obreros. Si no posees estas cosas, no sigas queriendo ser un líder. Si no posees el calibre para ser líder, pero todavía quieres serlo, eso es ambición; en cuanto te conviertas en líder, no serás capaz de desempeñar trabajo real y será inevitable que te conviertas en un falso líder. Algunos dicen: “Tengo buen calibre; soy excepcional entre todos los demás. A menudo se me ocurren buenas ideas y algunas sugerencias inteligentes y útiles. Se me da bien todo lo que hago y tengo un conocimiento, unas perspectivas y una experiencia relativamente abundantes. ¿Acaso todo eso no significa que puedo ser líder?”. También deberías medirte a ti mismo para ver si tienes sentido de la responsabilidad y soportas una carga. Si lo único que tienes son opiniones respecto a los asuntos y solo deseas hacer cosas, y siempre tienes grandes ambiciones pero no puedes llevarlas a término, ni sabes cómo realizar un esfuerzo y pagar el precio, ni estás dispuesto a pagar precio alguno; si siempre quieres que tu cerebro y tu corazón se hallen en un estado de relajación, si te gusta estar ocioso y no tener restricciones, llevar una vida cómoda, y no te gusta preocuparte ni estar ocupado y temes la fatiga y la adversidad, entonces no eres apto para ser líder y serás incapaz de asumir la carga del trabajo de liderazgo ni llevarlo a cabo.

Acabamos de resumir dos criterios para juzgar si un líder cumple con el estándar: si es capaz de llevar a cabo trabajo real y si lo hace. Si la gente entiende estos dos criterios, debería tener del todo claro si es capaz de ser líder, así como si es capaz de hacer bien el trabajo de la iglesia, de cumplir a conciencia sus responsabilidades y de ser acorde al estándar como líder una vez que se convierte en uno. En cuanto a aquellos que en la actualidad sirven como líderes y obreros, ¿disponéis ahora de algunas sendas y principios para medir si habéis hecho trabajo real y cumplido bien las responsabilidades de los líderes y obreros? Por medio de hablar sobre estas ocho responsabilidades de los líderes y obreros, deberíais ser capaces de calibrar qué manifestaciones exhiben los falsos líderes y resumir con exactitud cómo deberían desempeñar su trabajo los líderes y obreros, además de en qué partes de vuestro trabajo tenéis carencias, sois inadecuados o no lo bastante específicos, y cómo deberíais hacer el trabajo a partir de ahora; al menos deberíais contar con estas perspectivas. Si no disponéis de conclusiones ni perspectivas relativas a cómo ser líder u obrero o cumplir las responsabilidades de estos, eso significa que vuestro calibre no está a la altura de la tarea. Asimismo, si estáis por completo confundidos respecto a cómo discernir a los falsos líderes, eso demuestra más si cabe que vuestro calibre es escaso. Se da también una circunstancia especial: hay quienes, a pesar de haber escuchado estas charlas no cuentan con la determinación para esforzarse por la verdad ni cumplir las responsabilidades de los líderes y obreros, que simplemente no se toman el asunto en serio ni a pecho. Piensan: “No me importa quién sea un falso líder. En cualquier caso, si yo me convierto en líder, solo haré lo que lo Alto me diga. No me haría falta gastar tantos esfuerzos ni pensamientos”. Al escuchar sermones, solo se mueven por inercia y matan el tiempo y apenas se enteran un poco por encima de qué trata en concreto el sermón, pero son demasiado vagos para resumir sobre qué verdades y requerimientos de Dios hacia el hombre se está hablando y no están dispuestos a tomarse a pecho tales cosas. Piensan: “Es demasiado engorroso discernir estos asuntos. En cualquier caso, lo único que me exijo a mí mismo es no hacer el mal, no causar trastornos y perturbaciones y no destacar entre los demás, con eso basta. ¡Es muy simple! Es una gran manera de vivir; no me exijo demasiado”. Esta es su única perspectiva, sea cual sea su manera de escuchar sermones, y nadie puede cambiarlos. Independientemente de cómo hables sobre la verdad, del método que uses para compartir o de aquello sobre lo que hables, no podrás conmover su corazón. No les preocupa si escuchan o no estas palabras, no les supone una gran diferencia. Este tipo de persona va por la vida a trompicones y no se toma nada en serio. Por no mencionar la enseñanza sobre las ocho responsabilidades de los líderes y obreros; aunque hablemos sobre todas, seguirán sin entenderlas y no podrán resumir ningún principio o senda. La gente así no ama las cosas positivas, no está interesada ni puede reunir ninguna energía para la verdad o cualquier cosa positiva, y en su lugar tiene cierto interés en comer, beber y buscar placer. Al hablar sobre ocho de las responsabilidades de los líderes y obreros, por un lado, hemos resumido algunas de ellas, además de la manera de desempeñar el trabajo y cumplir las responsabilidades de uno como líder u obrero; por otra parte, hemos resumido ciertas manifestaciones específicas que exhiben los falsos líderes. Ahora acabamos de concluir con dos principios básicos, dos criterios, a partir de los que discernir a los falsos líderes: uno es si alguien es capaz de desempeñar trabajo real y el otro es si de veras hace trabajo real una vez que ha entendido los principios-verdad. Hasta la fecha, usar estos dos criterios es el método más simple y apropiado para calibrar si alguien es un falso líder o no.

Punto 9: Comunicar, transmitir y poner en marcha de manera precisa los diversos arreglos del trabajo de la casa de Dios de acuerdo con sus requisitos, facilitando orientación, supervisión y exhortación, así como inspeccionar y hacer seguimiento del estado de su puesta en marcha (I)

La definición y los aspectos específicos de los arreglos del trabajo

Hoy vamos a compartir la novena responsabilidad de los líderes y obreros: “Comunicar, transmitir y poner en marcha de manera precisa los diversos arreglos del trabajo de la casa de Dios de acuerdo con sus requisitos, facilitando orientación, supervisión y exhortación, así como inspeccionar y hacer seguimiento del estado de su puesta en marcha”. Al considerar esta responsabilidad en su conjunto, ¿qué se requiere que los líderes y obreros pongan en marcha? (Los diversos arreglos del trabajo de la casa de Dios). El eje central de esta responsabilidad es cómo poner en marcha los diversos arreglos del trabajo de la casa de Dios: esta es la labor más importante para los líderes y obreros. Con independencia del nivel que uno posea como líder u obrero, como tal, uno siempre se encontrará con los arreglos del trabajo, así como con el trabajo específico para ponerlos en marcha. La puesta en marcha de distintos arreglos del trabajo es relevante para la labor de todo líder y obrero, es un trabajo muy importante, específico y fundamental. A este respecto, ¿acaso no es necesario, en primer lugar, hablar sobre qué son en concreto los arreglos del trabajo? (Sí). ¿Qué son entonces? ¿Cuál es el ámbito y la definición de los arreglos del trabajo? Hay quienes dicen: “¿Acaso el ámbito de los arreglos del trabajo no solo engloba ciertas tareas y contenidos relacionados con el trabajo de la iglesia? ¿Y acaso los arreglos del trabajo no consisten solo en organizar y transmitir estas tareas y este contenido?”. ¿Qué pensáis sobre esta explicación? ¿Acaso no es todo palabras y doctrinas? (Sí). ¿Y qué significa “palabras y doctrinas”? Significa que, aunque ninguna de las palabras de esta explicación suene mal, sigues sin entenderlas después de oírlas; es igual que si esto no se hubiera explicado en absoluto. Vamos a dar primero una definición de los arreglos del trabajo a modo de descripción escrita, para que la gente pueda tener un concepto básico de ellos, a fin de entender y saber qué son exactamente. Los arreglos del trabajo son los planes y requerimientos específicos que hace la casa de Dios para un aspecto concreto del trabajo; los líderes y obreros los deben comunicar y poner en marcha, y además se trata de los requerimientos, tareas y métodos transmitidos a todos los miembros de la iglesia en relación con un aspecto concreto del trabajo; esta es la definición de arreglos del trabajo. ¿Y qué aspectos abarcan los arreglos del trabajo? Todo el mundo conoce esta palabra, “aspectos”, pero ¿no debería haber algún contenido específico abarcado en el ámbito de estos aspectos? (Sí). ¿Qué contenido conocéis? (Está el trabajo evangélico y el trabajo de producción de películas). Esos son dos aspectos. (También están algunos requisitos relacionados con la vida de iglesia y con fundar las organizaciones administrativas de la iglesia). ¿Qué otro trabajo hay? (El de depurar la iglesia, así como cierta labor relacionada con los sistemas de gestión de esta). El contenido específico de los arreglos del trabajo es como sigue: aspecto uno, el trabajo administrativo de la iglesia. Este es el aspecto más importante y, si el trabajo administrativo no se hace bien, no habrá trabajo de la iglesia en absoluto. Aspecto dos, el trabajo de personal. Este es un aspecto importante del trabajo, al igual que el aspecto tres, que es el trabajo evangélico. El aspecto cuatro son las diversas clases de trabajo profesional. El ámbito de este trabajo es bastante amplio y abarca la producción de películas, el trabajo relacionado con textos, la traducción, la música, la producción de vídeo, el arte y demás. El aspecto cinco, la vida de iglesia. El aspecto seis, el trabajo de gestión de los bienes. El aspecto siete, el trabajo de depuración. El aspecto ocho, asuntos externos. El aspecto nueve, el bienestar de la iglesia. Por ejemplo, cómo resuelve la iglesia las dificultades que surgen en los hogares de los hermanos y hermanas y qué hace al respecto, además de visitar a los hermanos y hermanas en prisión y cómo se ha de cuidar a sus familias, entre otras cosas; todo ello se engloba en el bienestar de la iglesia. Aspecto diez, planes de emergencia. A veces, la iglesia transmitirá ciertas medidas de emergencia. Por ejemplo, cuando tuvo lugar la pandemia, la iglesia adoptó el sistema de aislamiento correspondiente. Los planes de este tipo recaen todos en el trabajo de emergencia. Los arreglos del trabajo están formados básicamente por estos diez aspectos. Cualquier otro aspecto menor o circunstancia especial están incluidos en estos diez; básicamente, el trabajo de la iglesia se compone de estos diez grandes aspectos. Este es básicamente el ámbito de los diversos arreglos del trabajo dictados por la casa de Dios, ¿no? (Correcto). Ahora que se han confirmado estos aspectos, todos deberíais entender un poco los arreglos del trabajo de la casa de Dios, y saber que estos son los grandes aspectos de la obra de esta. Este es el ámbito de los requerimientos que tiene la casa de Dios respecto a las responsabilidades de los líderes y obreros. Esto implica que, como líder u obrero, el ámbito de tu trabajo y las responsabilidades que debes cumplir no se pueden separar de estos aspectos que se incluyen en los arreglos del trabajo; todos son necesarios. Aparte de estos aspectos del trabajo, de las cosas que estás dispuesto a hacer, haz un poco de aquello que se te dé bien, y la casa de Dios no dispone requisitos adicionales para tu desempeño del deber. Por tanto, mientras haces tu labor, deberías reflexionar sobre cómo llevar a cabo estos aspectos del trabajo, qué requieren los arreglos del trabajo de la casa de Dios, qué tarea específica debes realizar, cómo ponerla en marcha, si se está poniendo en marcha bien, cuál es el progreso actual, si has hecho seguimiento del trabajo, si hay algún aspecto de este que no se haya hecho bien o en el que existan desviaciones y defectos, y si todo el mundo que participa en ese aspecto del trabajo de veras lo está desempeñando; siempre debes reflexionar sobre estas cosas. Ahora que habéis entendido los aspectos concretos del trabajo implicados en los arreglos de este, ¿es necesario que Yo ofrezca una explicación simple sobre cada uno de ellos? ¿O tal vez pensáis: “Hemos estado en contacto con estos aspectos del trabajo durante muchos años y los entendemos todos, no hace falta volver a explicarlos; mejor habla sobre algo importante. Este tema no lo es tanto, da igual si lo conocemos o no, y no queremos oírlo”? ¿Es necesario explicar más esta cuestión? (Sí). Ya que es así, hablemos de ello en términos sencillos. Elegiremos algunos aspectos con los que estáis relativamente poco familiarizados, que no son tan específicos, que son un poco abstractos, y hablaremos sobre ellos.

I. Trabajo administrativo

Vamos a empezar por compartir el aspecto uno, el trabajo administrativo. El trabajo administrativo es relativamente abstracto y no es lo bastante concreto, mucha gente no lo entiende. En particular, aquellos que llevan poco tiempo creyendo en Dios no conocen en realidad la formación de la iglesia ni su trabajo administrativo, y no saben qué es la administración. Esta administración no es la misma que los decretos administrativos dictados por Dios. Este trabajo administrativo implica principalmente las estipulaciones específicas de la casa de Dios en el trabajo de establecer las iglesias. ¿Y cuál es el contenido de estas estipulaciones específicas? En ellas se incluye la división de las iglesias, cuántas personas hay en cada una, cómo se les da nombre a las mismas y demás. Se ha estipulado en los arreglos del trabajo que las iglesias se dividan de acuerdo con su entorno geográfico natural, que se clasifique como iglesia a entre 30 y 50 personas que vivan relativamente cerca. Por ejemplo, digamos que la zona A incluye entre tres o cuatro aldeas; si estas contienen 50 creyentes, entonces se las puede clasificar como una iglesia. Dispondrán de sus propios momentos y lugares para celebrar reuniones, tendrán líderes de iglesia y diáconos, además de tareas eclesiásticas específicas que hacer, y tal iglesia lo gestionará todo en conjunto. Esta es la estipulación relativa a la división de las iglesias y al número de miembros en ellas. Al mismo tiempo, esta iglesia recaerá bajo la responsabilidad de un determinado distrito, según en cuál esté localizada, y ese distrito será responsable de los diversos elementos del trabajo en esa iglesia, como de la vida de iglesia que hay allí, de si los líderes y diáconos son aptos, de la distribución de los libros de las palabras de Dios, de la puesta en marcha de los distintos arreglos del trabajo y de comunicar los requerimientos de lo Alto, entre otras cosas. La casa de Dios cuenta con unos arreglos del trabajo específicos para asuntos como el número de iglesias que componen un distrito y el de distritos que forman una región, además de las regiones que son responsables de los distritos y los distritos que son responsables de las iglesias, que forman unidades administrativas. En términos sencillos, a esto se le llama trabajo administrativo, y se enmarca en el ámbito de las responsabilidades de los líderes y obreros. Por tanto, ¿cuáles son las responsabilidades que deberían cumplir los líderes y obreros? Deben dividir las iglesias en función de su entorno geográfico natural y su localización, conforme a los arreglos del trabajo. Si el número de personas en una iglesia sigue aumentando con el tiempo, entonces la iglesia debería dividirse de nuevo a partir del número de personas y del entorno geográfico. Por ejemplo, si una iglesia pasa de 50 a 80 miembros, se debería escindir en dos; si estas dos iglesias pasan en total de 80 a 150 personas, entonces deberían dividirse en tres. Si una crece hasta tener 70, 80 o 100 miembros y no se ha dividido todavía en dos distintas, entonces, ¿no demuestra esto que los líderes y obreros en esta iglesia no entienden el trabajo administrativo de la casa de Dios? (Sí). En momentos como estos, los líderes y obreros deberían leer los arreglos del trabajo relativas a este tema; el manual de la iglesia sobre los arreglos del trabajo contiene estipulaciones específicas. Si una iglesia se divide en dos diferentes, entonces cada una debe elegir a los líderes y obreros necesarios, como a los líderes de la iglesia, los diáconos y demás. Por tanto, ¿qué deberían hacer los líderes y obreros? Deberían conocer y captar cuál es el número de personas en la iglesia y el estado de su establecimiento. Este es el trabajo administrativo de la iglesia y el aspecto más grande del trabajo. Debería haber una iglesia dondequiera que se halle el pueblo escogido de Dios y, una vez que se funda, los líderes y obreros deben responsabilizarse de cualquier aspecto del trabajo de esta iglesia, como distribuir los libros de las palabras de Dios, gestionar a los miembros de la iglesia o poner en marcha los arreglos del trabajo para que sepan cuál es el contenido de estos. El trabajo administrativo implica sobre todo fundar iglesias, además de establecer las organizaciones y el personal administrativos de estas; todo esto son tareas específicas en el marco del trabajo administrativo. Normalmente, ¿quiénes se encuentran más con este aspecto del trabajo? Las iglesias de nuevos creyentes, los equipos evangélicos, así como los líderes regionales, los líderes de distrito y los líderes de la iglesia en zonas en las que se difunde el evangelio; todos ellos se encuentran más con este trabajo. Además, el trabajo administrativo también incluye una tarea especial, que es la de separar a las iglesias entre las que su deber es a tiempo completo, las que su deber es a tiempo parcial, las iglesias corrientes y los grupos B, y este es otro trabajo del que deberían encargarse los líderes y obreros. Los líderes y obreros deberían captar cómo separar las iglesias, y el principio para hacerlo es dividir a la gente en iglesias distintas en función de las diferencias entre los deberes que hacen, separar a las personas que hacen un deber de las que no, así como a las que lo hacen a tiempo completo de las que lo hacen a tiempo parcial; este es otro trabajo administrativo especial y específico.

II. Trabajo de personal

Aspecto dos, el trabajo de personal. Este aspecto se refiere a la elección, nombramiento y destitución de los líderes y obreros de todos los niveles. Los arreglos del trabajo aportan estipulaciones concretas para los sistemas de elección, a qué clase de personas elegir líderes y obreros, así como los métodos y requerimientos específicos para las elecciones. También hay ciertas circunstancias especiales, por ejemplo, ¿qué se debería hacer si los hermanos y hermanas se acaban de conocer y no están muy familiarizados los unos con los otros ni pueden elegir a líderes y obreros apropiados mediante una elección? En ese caso, se puede ascender y designar a gente, comprobar quién es relativamente apropiado para ser líder y luego ir conociendo más sobre esa persona, compartir y realizar comprobaciones simples, después de lo cual se le puede nombrar. Asimismo, cuando lo Alto organiza un gran proyecto o nombra supervisores a varias personas, este es un arreglo del trabajo especial. Hay otra circunstancia especial, y es cuando alguien escribe un informe a lo Alto para describir que tal o cual líder no desempeña trabajo real y camina por la senda de un anticristo, y lo Alto transmite un arreglo del trabajo para despedir de su puesto al líder denunciado después de verificar esto. Este es otro arreglo del trabajo relacionado con el trabajo de personal. En resumen, el trabajo relacionado con el personal implica la elección, nombramiento y destitución de líderes y obreros de todos los niveles en la iglesia. Este aspecto del trabajo es relativamente simple y fácil de entender.

III. Trabajo evangélico

Aspecto tres, el trabajo evangélico. El trabajo evangélico es el primer gran aspecto del trabajo profesional específico en la casa de Dios después del trabajo administrativo y el de personal. La casa de Dios ha hecho muchos arreglos del trabajo sucesivos para este aspecto del trabajo, efectuando unos arreglos del trabajo específicos relativos a los destinatarios potenciales del evangelio, al ámbito geográfico para predicar el evangelio y a las maneras y métodos en los que el evangelio se ha de predicar. Al mismo tiempo, la casa de Dios cuenta además con enunciados específicos en los arreglos del trabajo referentes a todos los diferentes libros de las palabras de Dios, las películas, vídeos y espectáculos de variedades requeridos para predicar el evangelio, e incluso con afirmaciones relativas a las diversas clases de nociones y preguntas comunes que a menudo tienen los destinatarios potenciales del evangelio. Puede que algunas afirmaciones no se presenten de manera específica por escrito, pero hay muchas de ellas presentes en la enseñanza verbal y oral. El trabajo evangélico siempre progresa y continúa y, a medida que progresa, la casa de Dios ha creado arreglos del trabajo concretos y estipulaciones referentes a los problemas que surgen y que se afrontan continuamente, y además ha transmitido ciertos requerimientos específicos y tareas para los trabajadores evangélicos, los diáconos y supervisores del trabajo evangélico. Aunque en esta última etapa la casa de Dios no dice mucho sobre los arreglos del trabajo evangélico, se habla sobre este aspecto de la verdad con mucha frecuencia en la iglesia. En particular, después de que el evangelio empezara a difundirse en el extranjero, la casa de Dios hizo unos arreglos del trabajo específicos para el trabajo de traducción en diferentes idiomas. Los traductores y los trabajadores evangélicos familiarizados con distintas lenguas extranjeras lo dan todo para cooperar en esta clase de trabajo, y la casa de Dios ha invertido muchos de estos tipos de recursos humanos para cooperar en el trabajo evangélico, y esto se conforma a los arreglos del trabajo de la casa de Dios. En resumen, en cuanto al trabajo de difundir el evangelio, lo Alto personalmente siempre orienta, pregunta sobre él, le hace un seguimiento y lo supervisa. Por tanto, ¿cuáles son las responsabilidades que los líderes y obreros deberían cumplir en lo que respecta a este aspecto del trabajo? Tener un supervisor para el trabajo evangélico no significa que los líderes y obreros puedan vivir con total despreocupación, no prestar atención al trabajo, no indagar sobre él y limitarse a ignorarlo, pensando: “Deja que el trabajo se desarrolle como sea. De todos modos, no tiene nada que ver conmigo. Soy responsable de la vida de iglesia y de las diversas clases de trabajo profesional. No me preocupa si hay problemas en el trabajo evangélico”. ¿Eso está bien? (No). Eso es ser negligente en tu responsabilidad. El aspecto más importante del trabajo en el que los líderes y obreros deberían centrarse, de entre toda la obra de la casa de Dios, es el trabajo evangélico. Puede que no te hayan hecho directamente responsable de este aspecto del trabajo, pero debes preguntar sobre cuánto se está desarrollando y cuál es el estado de su progreso; debes hacer un seguimiento, conocer y encontrarles el truco a estas cosas. En especial, respecto a cierto personal importante, como los predicadores del evangelio y regadores en los equipos evangélicos, así como los supervisores del trabajo evangélico, siempre debes estar al tanto de su situación a su debido tiempo y, si surgen problemas con este personal, debes resolverlos con prontitud; no deberías lavarte las manos respecto a este trabajo después de que lo hayan asignado. Además, debes inspeccionar y dirigir con regularidad a todos los predicadores del evangelio involucrados en el trabajo de difundirlo, incluidos aquellos en las iglesias y los predicadores online del evangelio que se hallan en primera línea, además de a los regadores de cada equipo. Hace mucho que los arreglos del trabajo de la casa de Dios requieren que todos los predicadores del evangelio y los regadores deben someterse a una formación especial. ¿Qué quiere decir eso? Significa que se debe asegurar que los predicadores del evangelio y los regadores tengan un entendimiento claro de las verdades y visiones y que puedan explicar estas cosas con claridad. Si hay algún aspecto de las verdades de las visiones que no dejen del todo claro, hay que dar charlas con mayor frecuencia y, cuanto más detallado sea el entendimiento de los predicadores del evangelio y los regadores, mejor. La casa de Dios dispone de arreglos del trabajo destinados a este asunto, ¿no? (Así es). La labor de difusión del evangelio es un aspecto del trabajo específico y complicado que abarca muchas tareas distintas. Se debe garantizar que cada tarea se haga bien y se lleve a cabo un estrecho seguimiento; esta es la comisión de Dios. Hay que hacer bien cada tarea y se debe asegurar que los resultados de cada una mejoren continuamente; solo esto se conforma a las intenciones de Dios. Los demás tipos de trabajo profesional, como la producción de películas, el relacionado con textos, la música, el arte y la traducción, existen para apoyar y apuntalar el trabajo evangélico, que es la primera línea de todo el trabajo. Por tanto, los que hacen los diversos deberes deben hacer bien su trabajo y lograr los resultados exigidos por Dios. Así participarán de la labor de difusión del evangelio. Esto es porque todas estas otras clases de trabajo profesional se encuentran al servicio de su difusión, y todo este trabajo debe centrarse en la labor de difusión del evangelio y aportar a esta una provisión inagotable. Actualmente, todos los materiales, películas y diversos vídeos que se necesitan para predicar el evangelio se crean gracias al esfuerzo entre bastidores de muchos del pueblo escogido de Dios. Todo lo que hacen estas personas entre bastidores presta un gran respaldo a la labor de difusión del evangelio. En tiempos pasados, la casa de Dios no contaba con distintas clases de trabajos en películas, no disponía de muchas canciones ni de tantos vídeos de testimonios vivenciales. Solo confiaba en que los obreros del evangelio proveyeran continuamente de enseñanzas. Los trabajadores evangélicos hablaban hasta que se les secaba la boca, sin que eso fuera garantía de ver resultados significativos, y era difícil ganarse a una sola persona. Después de que la iglesia produjera toda clase de vídeos, la labor de los equipos evangélicos se volvió relativamente ligera y mucho más fácil que antes, y la eficiencia en el trabajo se incrementó. Algunas personas son obstinadas y conservadoras en su forma de pensar y, cuando les predicas el evangelio, da igual cómo hables sobre la verdad, eso no funciona y persisten aún en sus nociones y rehúsan aceptarlo. ¿Qué haces entonces? Les haces ver una o dos películas de testimonios evangélicos, y sus nociones experimentan una transformación y empiezan a tener buenas sensaciones respecto al camino verdadero. Cuando vienen a buscar de nuevo, ya no existen grandes barreras ni obstáculos en su corazón y, cuando vuelves a hablar sobre la verdad con ellos, pueden aceptar con facilidad el evangelio. Por eso los resultados saltan muy a la vista cuando muestras las películas producidas por la casa de Dios a destinatarios potenciales del evangelio, o les lees palabras de Dios, o les muestras vídeos de testimonios vivenciales; hacer esto resulta más efectivo que decirles un montón de palabras. Sea quien sea el que busque e investigue el camino verdadero, primero haz que vea algunas películas y luego que lea más palabras de Dios, allanándoles el camino. Después de esto, hablar sobre la verdad con ellos resuelve sus nociones. Esto hace que las cosas vayan mucho más fluidas. Hoy en día, aquellos que investigan el camino verdadero ya han visto en internet muchas películas y vídeos vivenciales producidos por la casa de Dios y, en particular, han leído muchas de Sus palabras. Antes de venir a buscar e investigar el camino verdadero ya les produce una buena sensación y básicamente lo han reconocido como tal. ¿Habéis descubierto algo en esto? ¡Estas películas, los vídeos de recitales de las palabras de Dios, los de testimonios vivenciales, los de himnos y demás que la casa de Dios produce son muy efectivos para dar testimonio de Dios! No hay necesidad de gastar tanta saliva compartiendo y debatiendo con destinatarios potenciales del evangelio; una vez que han visto estos vídeos, son capaces de aceptar el camino verdadero. ¡Esto les ahorra mucho tiempo a aquellos que predican el evangelio y demuestra que todo el apoyo adicional para predicarlo es muy poderoso! ¡Hay tal abundancia de recursos de varios tipos para predicar el evangelio! ¡Muchos destinatarios potenciales del evangelio se sorprenden cuando entran en internet para investigar la obra de Dios, ya que hay mucho material en la web de la casa de Dios y gran abundancia de contenido! Las palabras de Dios son numerosas, hay abundancia de toda clase de películas y vídeos, así como todo lo que puedas necesitar en cuanto a testimonios vivenciales. ¡Este es de veras el resultado de la orientación y de la obra del Espíritu Santo! En realidad, todo esto ha salido de la obra de Dios. Por más que el gran dragón rojo y el mundo religioso difundan rumores infundados y difamen la obra de Dios, eso no sirve de nada. En cualquier caso, los resultados logrados y los frutos recogidos por medio de todos los aspectos de la obra de la casa de Dios están claramente a la vista de todos, y se trata de hechos que han conseguido las palabras de Dios.

En la labor de difusión del evangelio del reino, todos los aspectos del trabajo de la casa de Dios se organizan de una manera muy metódica y se desarrollan de manera ordenada. La labor de difusión del evangelio es un aspecto del trabajo crucial, a largo plazo y arduo. Por tanto, los que asuman el trabajo evangélico, ya sean supervisores o trabajadores evangélicos corrientes, deberían confirmar de corazón la importancia de este trabajo. Aunque vosotros trabajéis en primera línea del evangelio y hagáis vuestro deber, por detrás, es decir, entre bastidores, hay muchos hermanos y hermanas que hacen diversos tipos de trabajos de respaldo, y ellos son la fuerza que sostiene la labor de difusión del evangelio. ¿Qué quiero decir con esto? Todo el trabajo de la casa de Dios se centra en la difusión del evangelio y los deberes con los que cumple todo el pueblo escogido de Dios están al servicio de difundir el evangelio. Todo hermano y hermana que hace un deber participa del trabajo evangélico y cada aspecto del trabajo está estrecha e íntimamente relacionado con él. En resumen, todo aspecto del trabajo, incluido el propio trabajo evangélico, es un deber que se debería hacer bien para dar testimonio de la obra de Dios, cualquier aspecto del trabajo está estrechamente relacionado con el trabajo más importante, que es dar testimonio de Dios. Esto es absolutamente cierto. Por consiguiente, la casa de Dios coloca el trabajo de difundir el evangelio en lo alto de la lista de todos los aspectos del trabajo, y es el número uno entre los que hay en la casa de Dios; esto es del todo apropiado. Es un aspecto del trabajo grande, arduo y a largo plazo, y todos y cada uno en el pueblo escogido de Dios, cada persona que siga a Dios, debe tener aguante, paciencia y la fe suficiente a fin de prepararse para hacer bien este trabajo y luchar esta larga batalla. Ya sea que perseveres durante 10, 20 o 30 años, siempre debes serle leal a Dios, dedicar tu vida y toda tu existencia al trabajo de difundir el evangelio y mantener tu lealtad a Él hasta el final. Esta es una importante responsabilidad que toda persona que sigue a Dios está obligada a asumir, es el deber de todo el mundo y también la comisión que Dios encomienda a todos.

A través de Mi enseñanza, ¿albergáis todos entusiasmo en vuestro fuero interno y habéis empezado a considerar importante el trabajo evangélico? Algunos han dicho antes: “No entiendo ninguna profesión técnica, no sé actuar y no puedo ser actor, no cuento con una base sólida en lo que respecta al uso de las palabras, así que no sé escribir artículos, no entiendo la música y sé incluso menos sobre arte. Como no soy bueno en nada, me han asignado a un equipo evangélico. ¿No son los equipos evangélicos el equivalente a un trastero olvidado en la casa de Dios? Y, ya que me han enviado a un trastero olvidado, ¿tengo todavía alguna esperanza de lograr la salvación?”. ¿Es esto así? Si de veras es así como entiendes esta situación, has malinterpretado a Dios: predicar el evangelio es la responsabilidad ineludible de todas y cada una de las personas. Si no se te da bien nada ni entiendes ninguna profesión técnica y lo único que puedes hacer es predicar el evangelio, entonces se dispondrá que hagas tu deber en un equipo evangélico. Es tu última oportunidad, y esto se hace para garantizar que no seas un recurso malgastado y puedas ser del máximo uso posible, de modo que cumplas tu función como ser humano en la mayor medida posible. No se te da bien nada y eres torpe en todo lo que haces, pero eres capaz de llevar bien a cabo el deber de predicar el evangelio e, incluso si te piden que busques destinatarios del evangelio, puedes hacerlo con los pies en la tierra y pasarles los que sean potenciales que encuentres a los predicadores evangélicos. Al mismo tiempo, puedes aprender poco a poco a predicar sobre las palabras de Dios, Su obra y Sus intenciones, y a llevar a la gente ante Él. ¿Acaso no es este tu deber? Hay otros que generan algunos resultados al participar en el trabajo relacionado con textos, el de producción de películas y en otra clase de trabajos, pero tú no sabes hacer nada de esto ni cuentas con talentos ni dones especiales, sin embargo, dedicas tu fuerza al trabajo evangélico, lo das todo, cumples bien tu deber y asumes la comisión dada por Dios, ¿acaso no son estas buenas acciones? Son también buenas acciones y Dios las recordará. Esto hace realidad estas palabras: no hay distinciones de nobleza o bajeza en los deberes que hacen las personas; lo único que importa es si eres leal en tu deber y si lo haces de una forma acorde al estándar. Dios trata a todo el mundo de forma justa y equitativa. Ya que no puedes hacer nada, te pide que prediques el evangelio; esto se hace para permitirte cumplir con tu última función posible, en circunstancias en las que no eres capaz de asumir ningún otro deber. Por medio de esto, te da una oportunidad y un rayo de esperanza; no te priva del derecho de hacer tu deber. Dios sigue teniendo una comisión para ti y no tiene prejuicios en tu contra. Por tanto, a aquellos a los que han asignado a equipos evangélicos no los envían a un trastero olvidado ni los abandonan, sino que más bien hacen su deber en un sitio distinto. Al hablar sobre los arreglos del trabajo para el trabajo evangélico, ¿lo tenéis ahora en buena consideración y ya no tenéis malentendidos sobre este? (Sí). Entonces, ¿vais a ser petulantes respecto a este tema? Sea cual sea el deber de las personas, eso no cambia lo que Dios les exige: Él quiere su lealtad y sinceridad. Si dices: “Paso desapercibido, no seré petulante, me limito a hacer lo que Dios me pide que haga”, pero no tienes lealtad ni sinceridad, eso no vale. Con independencia de cómo entiendas el trabajo evangélico, en cualquier caso, si llegas a poseer lealtad y sinceridad, entonces el cumplimiento de tu deber cumplirá con el estándar. Da igual la buena consideración que tengas hacia el deber de predicar el evangelio o lo positiva que sea tu postura hacia ello, si no puedes sufrir adversidades ni tienes aguante ni lealtad, eso tampoco vale. Por tanto, no importa dónde te coloquen, en qué momento o lugar estés, las personas con las que te pongas en contacto ni qué deber hagas. Dios siempre te verá y escrutará tu fuero más interno. No creas que por ser miembro de un equipo evangélico Dios no te presta atención ni puede verte, y por tanto puedes hacer lo que te dé la gana. Y no creas que, si te asignan a un equipo evangélico, ya no tienes esperanzas de salvarte y entonces lo abordas con negatividad. Ambas maneras de pensar son erróneas. No importa dónde te coloquen o qué deber dispongan que hagas, eso es lo que deberías hacer, y deberías hacerlo con diligencia y responsabilidad. Lo que Dios te exige no cambia, así que tu sumisión a las disposiciones de Dios tampoco debería cambiar. El estatus de los trabajadores evangélicos es el mismo que el de aquellos que hacen otros deberes; la valía de una persona no se mide según el deber que haga, sino más bien en si persigue la verdad y posee la realidad-verdad. Esto es todo sobre lo que voy a hablar acerca del trabajo evangélico, este gran aspecto específico del trabajo.

IV. Las diversas clases de trabajo profesional

Aspecto cuatro, las diversas clases de trabajo profesional. Esto incluye la producción de películas, el trabajo relacionado con textos, la música, el arte, la traducción y demás. Hay quienes dicen: “Nosotros los figurinistas también estamos involucrados en el trabajo de producción de películas. ¿Se considera ser figurinista una clase de trabajo?”. Ser figurinista se incluye entre los tipos de trabajo para la producción de películas y música; es un tipo de trabajo de apoyo que colabora con los trabajos de esta clase. En cada etapa, la casa de Dios tiene arreglos del trabajo específicos relativos a los requerimientos concretos de estas clases de labores profesionales. Algunos se comunican por escrito y otros verbalmente por medio de la charla en las reuniones. Se comuniquen como se comuniquen, los líderes y obreros deberían asumir la responsabilidad de estos, registrar los requerimientos específicos dictados por la casa de Dios para este aspecto del trabajo y ordenar estas notas, para luego hablar sobre ellos de manera concreta y participar en su puesta en marcha específica. Este es también un gran aspecto del trabajo, y es el segundo aspecto específico del trabajo que viene después del trabajo evangélico. En cuanto a este aspecto específico del trabajo, la casa de Dios requiere que todo el personal partícipe en diversas profesiones estudie continuamente el conocimiento profesional relacionado con sus deberes, además de buscar información para asegurar qué cosas son útiles para la obra de la casa de Dios. Al mismo tiempo, la casa de Dios habla continuamente sobre los principios-verdad y aporta planes concretos a las diversas clases de trabajo profesional. A veces se habla sobre estas clases de trabajo a los supervisores y miembros del equipo en conjunto, y a veces se habla sobre ellas solo a los líderes, obreros y supervisores responsables del aspecto del trabajo en cuestión. Al margen de si se comunican y se comparten por escrito o en las reuniones, en todo caso esta clase de trabajo se mejora y estandariza continuamente, y los arreglos específicos se hacen de manera constante de acuerdo con las necesidades del trabajo evangélico. Por ejemplo, digamos que la casa de Dios produce una película con un tema relativamente nuevo, y esta se rueda de manera bastante profesional. Después de que la película se suba a internet, recibe bastantes visitas. En una situación como esta, la casa de Dios crea requisitos específicos para este tipo de trabajo según los comentarios y las necesidades del trabajo evangélico. En resumen, este aspecto del trabajo se sintetiza y mejora constantemente, y además no para de crecer.

Respecto a las diversas clases de trabajo profesional, los arreglos de la casa de Dios requieren que las personas estudien más y encuentren maestros y distintas clases de recursos y materiales didácticos de los que aprender. En el tema de cantar, por ejemplo, encontrar a un maestro del que aprender y hacer que provea entrenamiento vocal es también un arreglo del trabajo específico. Después de oír este arreglo, los líderes y obreros deberían encontrar a un maestro apropiado para este trabajo de acuerdo con los requerimientos de lo Alto y hacer que tutorice a nuestros cantantes al ayudarlos a estudiar el conocimiento musical y vocal correcto y la manera adecuada de cantar, y por supuesto se deben encontrar obras clásicas de las que aprender. El conocimiento profesional debe estudiarse siempre en lo relativo a la composición musical y el canto coral, y los arreglos del trabajo de la casa de Dios siempre requieren que las personas estudien continuamente el conocimiento profesional relacionado con sus deberes y aprendan a usar ciertos métodos avanzados y prácticos y cosas así. Estos arreglos del trabajo y estos requerimientos no se transmiten una sola vez y ahí acaba todo, sino que más bien se requiere a los líderes y obreros que hablen con frecuencia sobre los arreglos del trabajo, orienten a aquellos que participen en el trabajo profesional, de modo que se les permita continuar estudiando y esforzándose para que se desarrollen todas las clases de trabajo profesional y se profundice sin parar y de manera eficaz en ellas, así como que no se detengan. Algunos piensan: “Los arreglos del trabajo se han transmitido hoy, así que lo único que hemos de hacer es practicarlos este mes y eso es todo. Si lo Alto no dice nada sobre ello en el futuro, entonces tal vez no necesitemos seguir practicándolos”. ¿Es así en realidad? (No). Los líderes y obreros no deben pensar en absoluto de esta manera, sino que deberían seguir haciendo indagaciones de vez en cuando y preguntar: “¿Cómo va tu estudio de esta profesión? ¿Te enfrentas a algunas dificultades? ¿Hay algo que entre en conflicto o vaya en contra de los principios? ¿Quién se ha desempeñado mejor en sus estudios, quién es el más capacitado y el que lo ha pillado más rápido? Después de estudiar estas teorías, ¿cuáles de las cosas que has aprendido crees que son apropiadas para usarse en la obra de la casa de Dios?”. Asimismo, los líderes y obreros deben preguntarles a aquellos en los equipos evangélicos que estudian lenguas extranjeras cuestiones tales como: “¿Cuántos años llevas aprendiendo esta lengua extranjera? ¿Cómo ha ido últimamente tu estudio? ¿En cuántas conversaciones diarias eres capaz de participar? ¿Puedes traducir términos espirituales generales? ¿Puedes usar esta lengua extranjera para comunicar estas verdades relacionadas con predicar el evangelio? ¿En este momento se te da mejor hablarla o escribirla? ¿Te hace falta un maestro para ayudarte a aprender? ¿Hay otra persona que sea más adecuada y talentosa en el estudio de las lenguas extranjeras? ¿Ha aumentado el número de esta clase de personal? ¿A alguien le parece que aprender una lengua es demasiado problemático y difícil, así que no quiere aprenderla más y se rinde a mitad de camino y quiere pasar a otro deber?”. Estos asuntos específicos relacionados con esta clase de trabajo se han de indagar y supervisar de vez en cuando. Dado que lo Alto ha hecho unos arreglos del trabajo específicos, los supervisores deberían responsabilizarse de estas tareas específicas hasta el final. No esperes con pasividad a que lo Alto haga indagaciones; si lo Alto no hace indagaciones de ningún tipo durante seis meses o un año, todavía deberías hacer bien todo el trabajo, lo mejor que puedas, y estar preparado para aceptar la inspección y dirección de lo Alto en todo momento; esta es la mentalidad correcta. Esto es porque los arreglos del trabajo se han transmitido y comunicado, y eres responsable de hacer seguimiento del trabajo como su supervisor, y deberías por tanto cumplir tus responsabilidades. Sin embargo, si no eres capaz de cumplirlas, eres un inútil y se te debería destituir y descartar. Por tanto, los líderes y obreros deberían pensar y hablar a menudo sobre estos arreglos del trabajo específicos o estas charlas de lo Alto, y luego ponerlos en marcha y hacer seguimiento del trabajo conforme a la situación. Deberían observar qué clase de trabajo se les ha pasado por alto en tiempos recientes y no han comprobado durante mucho tiempo, y en cuál no son muy buenos personalmente y por cuál no han preguntado desde hace mucho y, por tanto, el reciente estado de quién ignoran a consecuencia de ello, para luego ir a echarle un vistazo. Asimismo, en cuanto a las diversas clases de trabajo profesional, la casa de Dios cuenta con otro arreglo específico: requiere que se deba descubrir, cultivar y ascender continuamente a individuos relevantes con talento. Por tanto, ¿qué deberían hacer los líderes y obreros cuando reciben este arreglo del trabajo? Deben prestar atención a si hay alguien apropiado para hacer esta clase de labor. Si hay quienes son apropiados para hacerla pero no comprenden mucho la profesión técnica, entonces enseguida hay que cultivarlos y organizar que estudien y se formen en ella. En resumen, las diversas clases de trabajo profesional son también un aspecto importante de este. Hay muchos aspectos incluidos en este trabajo y su alcance también es amplio, y la casa de Dios ha hecho muchos arreglos del trabajo específicos para ello. Lo que se requiere para este aspecto del trabajo es el constante estudio, resumen y profundización en ello, y se han de encontrar además unos principios apropiados para llevar a cabo una continua estandarización. Además, a los individuos con talento que son aptos para hacer estos deberes se les ha de cultivar constantemente. Este es el arreglo del trabajo para este gran aspecto de las diversas clases de trabajo profesional, y es también fácil de entender.

V. Vida de iglesia

Aspecto cinco, la vida de iglesia. La casa de Dios ha hecho arreglos y estipulaciones específicos relativos al contenido que se come y se bebe durante la vida de iglesia, el formato de la vida de iglesia y el número de personas que la viven. La casa de Dios dispone además de los arreglos del trabajo correspondientes que se refieren al formato de las reuniones y al contenido de la vida de iglesia bajo circunstancias y situaciones especiales. Esta clase de arreglos del trabajo se transmiten sobre todo de forma escrita. Los arreglos del trabajo para la vida de iglesia de los recién llegados en diferentes países —el formato y frecuencia de sus reuniones, el contenido de lo que comen y beben durante ellas, etcétera— son básicamente idénticos a los arreglos del trabajo para la vida de iglesia de aquellos de etnia china, aparte de algunas circunstancias especiales. Acabo de ofreceros una perspectiva general del ámbito de los arreglos del trabajo relacionados con la vida de iglesia; incluye tanto el contenido de las palabras de Dios que se comen y beben, como el contenido para hablar sobre la verdad en las reuniones para el período reciente, y el formato de enseñanza en las reuniones. Por ejemplo, no permitir a una única persona dominar la charla en las reuniones, el tiempo máximo que alguien tiene permitido compartir, cómo tratar y lidiar con las personas que hablan de forma farragosa y se expresan de manera poco clara, entre otros asuntos; existen afirmaciones específicas relativas a todas estas cosas concretas relacionadas con la vida de iglesia y las reuniones en los arreglos del trabajo. Los líderes y obreros son, por una parte, responsables de transmitir y comunicar estos arreglos del trabajo y, por otra, responsables de compartir de manera clara con los hermanos y hermanas, por lo que se permite a todos los miembros de la iglesia entenderla y aceptarla, después de lo cual solo les hace falta desempeñarla estrictamente y atenerse a ella. En particular, hay que restringir a aquellos que se salen del tema a menudo, causan trastornos, dicen palabras y doctrinas y gritan consignas cuando hablan en las reuniones, y hay estipulaciones específicas respecto a estas clases de circunstancias especiales en los arreglos del trabajo. Los arreglos del trabajo relativos a la vida de iglesia están relacionados principalmente con todas las diversas cosas que tienen que ver con las reuniones, no son complicados, son muy sencillos y, sea cual sea el deber que haga una persona, solo necesita atenerse a los principios en estos arreglos del trabajo. Por ejemplo, en las reuniones, los equipos evangélicos solo han de atenerse a los principios en los arreglos del trabajo respecto a la vida de iglesia; no tienen nada de especial. Otros equipos solo desempeñan diferente trabajo al de los demás, todo es igual cuando se trata de cosas como las reuniones, hablar sobre la verdad, orar-leer las palabras de Dios y hablar sobre experiencias personales; no se excede este ámbito. Solo han de practicar conforme a las estipulaciones actuales de la casa de Dios relativas al contenido que se come y bebe durante la vida de iglesia, la forma que adopta esa enseñanza y el formato de las reuniones. Si las condiciones lo permiten, la gente se puede reunir en persona, en caso contrario, se pueden celebrar reuniones online. Esta debería ser una cuestión muy simple, claramente definida. Algunos miembros de la iglesia se dispersan a lo largo de continentes y países diferentes, hay algunos en Europa y otros en Oriente Medio. En esta clase de situación, las reuniones online son necesarias. Depende de las iglesias locales decidir el momento en el que celebran reuniones y su frecuencia; la casa de Dios no hace estipulaciones específicas relativas a este asunto ni interfiere en ello. ¿Por qué la casa de Dios no se entromete en este asunto? Algunas personas en la iglesia no cumplen sus deberes a tiempo completo; tienen empleos y familias, sus circunstancias individuales son diferentes, además de que las zonas horarias son distintas en diferentes países, de modo que se les debe permitir decidir por su cuenta las veces a la semana que se reúnen y a qué hora tiene lugar cada reunión. La casa de Dios no hace estipulaciones específicas respecto a esto, sino que más bien aporta un principio. La casa de Dios ha estipulado el ámbito de con qué frecuencia se reúnen a la semana los nuevos creyentes, y existe una diferencia entre cuántas veces a la semana se reúnen los que hacen su deber y los que no. ¿Hay un arreglo del trabajo que requiera que los nuevos creyentes se reúnan siete veces a la semana? (No). Por tanto, ¿en qué se basa el número de veces que los nuevos creyentes se van a reunir a la semana? (Se basa en el tiempo del que disponen). Reunirse dos o tres veces por semana como mucho, al menos una, es del todo apropiado. Hay quienes dicen: “La gente de nuestra zona permanece muy ociosa durante la temporada baja agrícola, por lo que todo el mundo quiere reunirse a diario; incluso nos vendría bien reunirnos dos veces al día. Tenemos muchas ganas de reunirnos”. Los corazones de los nuevos creyentes están llenos de entusiasmo y siempre quieren entender más verdades. Si las circunstancias de su familia lo permiten, entonces es bueno que pidan asistir a más reuniones, mientras no afecte a su vida diaria. El número concreto de veces a la semana que las personas deberían reunirse se habría de determinar de acuerdo con la situación familiar y laboral del pueblo escogido de Dios en cada zona; la casa de Dios no hace estipulaciones específicas relativas a este asunto. Los del pueblo escogido de Dios que tienen las condiciones para hacerlo pueden reunirse más, y entenderán más verdades y lograrán más rápido el crecimiento en la vida. Esto es bueno. Sin embargo, aquellos sin las condiciones apropiadas no serán aptos para reunirse de esta manera, y está bien que asistan al menos a una o dos reuniones a la semana. El número de veces que las iglesias de zonas diferentes celebran reuniones cada semana depende de lo que decida el pueblo escogido de Dios, y nadie debería interferir en esto. Lo más importante es que las reuniones se celebren para que las personas puedan entender la verdad y no por ninguna otra razón. Por tanto, el número de veces que cada iglesia celebre reuniones se decide de acuerdo con sus circunstancias específicas. Si el pueblo escogido de Dios puede asistir a una reunión adicional a la semana, entonces eso es más beneficioso para su crecimiento en la vida. Si hay personas que no persiguen la verdad y no quieren asistir a más reuniones, no habría que imponérselo. En especial, no habría que exigirles que lo hicieran a los trabajadores asalariados que están un poco más ocupados y no tienen tiempo para asistir a más reuniones. Al margen de si están en posición de asistir a las reuniones o de cuántas veces se reúnan, la casa de Dios no interfiere ni impone restricciones. Esto es porque las circunstancias y el trasfondo de los creyentes individuales son todos diferentes, así que no se les debe colocar bajo ninguna presión. En cuanto al contenido que se come y se bebe durante la vida de iglesia, la casa de Dios tiene las estipulaciones correspondientes en sus arreglos del trabajo, y se requiere que los líderes de todos los niveles en la iglesia y los hermanos y hermanas tengan un claro entendimiento de ellos. Los líderes y obreros deben entender con exactitud qué tareas y asuntos específicos se requieren llevar a cabo por parte de los arreglos del trabajo de lo Alto, y los hermanos y hermanas deben además supervisar si los líderes y obreros están haciendo este trabajo. En lo que respecta al contenido que se come y se bebe durante la vida de iglesia, y a los arreglos del trabajo relacionados con las reuniones que se ha de entender y seguir, los líderes y obreros deben alcanzar un consenso con el pueblo escogido de Dios; no se permiten variaciones de ningún tipo. Los arreglos del trabajo relativos a la vida de iglesia son muy simples, es fácil que la gente los entienda y no son abstractos.

VI. Gestión de los bienes

Aspecto seis, la gestión de los bienes. Aunque en la labor de gestión de los bienes no se transmitan a menudo unos arreglos del trabajo como sucede con el trabajo evangélico o las diversas clases de trabajo profesional, la casa de Dios todavía cuenta con arreglos específicos del trabajo para ello. ¿Qué implica la gestión de los bienes? Tiene que ver con cómo se almacenan los bienes, dónde se guardan, quién los gestiona y cómo se destinan, gestionan y transfieren cuando surge algún peligro o entornos adversos, además de otras circunstancias especiales semejantes. Los arreglos del trabajo contienen de hecho estipulaciones relativas a todas estas cosas y, en lo que respecta a este aspecto del trabajo, los líderes y obreros no deberían esperar a que lo Alto dé órdenes directamente ni transmita los arreglos del trabajo, y solo entonces empezar de manera pasiva a gestionar los bienes. Si no hay arreglos del trabajo inmediatos que requieran que gestiones los bienes de manera específica, en circunstancias especiales, cuando no sabes cómo gestionarlos y no eres capaz de recibir respuestas a tiempo de lo Alto, ¿qué deberías hacer? La seguridad es la prioridad número uno y es tu responsabilidad custodiar los bienes de la casa de Dios. En lo que respecta a los libros de las palabras de Dios impresos por la casa de Dios, junto a todas las diferentes clases de maquinaria, productos alimenticios, dinero y otros bienes semejantes, los líderes y obreros deberían guardarlos en localizaciones seguras de acuerdo con las disposiciones de la casa de Dios, y no dejar que estas cosas se humedezcan, se pongan mohosas o se las coman los insectos, ni mucho menos permitir a las personas malvadas o al gran dragón rojo apropiarse de ellas. Asimismo, además de gestionar bien estos bienes de la casa de Dios, los líderes y obreros deberían mantener una estricta confidencialidad. A la gente que no tiene nada que ver con estos asuntos se le debería impedir de manera unánime que estén al tanto de ellos, y los que sí están informados deben mantener la boca cerrada y no hablar de manera indiscreta. La casa de Dios posee unos arreglos del trabajo específicos relativos a este aspecto del trabajo, y no es apropiado transmitir ni revelar parte de ellos por escrito. Si a los líderes y obreros se les ocurren maneras y métodos mejores para llevar la gestión de los bienes, entonces, por supuesto, mientras se atengan a los principios de gestionar y custodiar de manera adecuada los bienes de la casa de Dios para protegerlos de cualquier pérdida, pueden debatir el asunto con otros líderes y obreros y tomar una decisión independientemente. Este es un aspecto especial del trabajo, y no hay que permitir que lo conozcan por igual aquellos que no mantienen la boca cerrada, que carecen de sentido de la responsabilidad, que cuentan con motivos inapropiados, aquellos que acaban de empezar a creer y no tienen base en su fe, y los que siempre están observando con codicia los bienes de la casa de Dios. Estas cosas no se pueden afirmar de manera explícita en los arreglos del trabajo de la casa de Dios, pero ¿no deberían ser conscientes de esto los líderes, los obreros y los custodios fiables? (Sí). Se da aquí una circunstancia especial. Supongamos que un líder recién elegido ha creído en Dios durante solo tres años, es de buen calibre, muy entusiasta y en apariencia está bien; sin embargo, se desconoce su calidad humana, cómo contempla los bienes o si es o no avaricioso. Estas cosas son desconocidas e inciertas, y los hermanos y hermanas que llevan mucho tiempo creyendo en Dios no conocen muy bien a esta persona, no la conocen a fondo. ¿Qué se debería hacer en una situación así? Cuando llega el momento de entregarle el trabajo, le traspasan la totalidad del resto de tareas, pero ¿se le debería encargar el trabajo relativo a los bienes? (No). ¿Por qué no? El trabajo principal de los líderes y obreros no es solo gestionar los bienes; los bienes forman solo una parte de su trabajo. Si de veras hay una persona apta para gestionar los bienes y este líder recién elegido no es fiable, es correcto no cederle este trabajo de momento, dado que sigue sin conocerse si va a creer en Dios durante mucho tiempo o si puede mantenerse firme. En el pasado, alguien acababa de ser elegido líder de la iglesia y, en cuanto ocupó su puesto, lo primero que hizo fue preguntar al pueblo escogido de Dios los números de cuenta y las contraseñas para acceder a donde se guardaban las ofrendas. Preguntó quién tenía estas cuentas y contraseñas y lo presionó para que le cediera de inmediato esta labor. Dada la situación, ¿se le debería delegar este trabajo? No le preocupaba ni le importunaba ningún otro trabajo, pero se tomaba este asunto con especial ansiedad y seriedad; ¿era alguien fiable? No creas que alguien es fiable solo porque sea líder u obrero. En realidad, solo los custodios a los que de veras se ha seleccionado conforme a los principios son fiables; son capaces de ofrecer sus vidas para custodiar los bienes de la casa de Dios. La gente como esta es la más digna de confianza. Por tanto, ¿son todos los líderes y obreros capaces de esto? No necesariamente. Hace tiempo, el gran dragón rojo atrapó a un líder regional, que traicionó a la iglesia y reveló dónde estaban todos sus bienes, lo que llevó a que se perdieran gran cantidad de ellos. Si no hubiera sabido dónde estaban, ¿acaso no habría sido incapaz de revelarlo aunque le hubieran dado una paliza de muerte, y entonces los bienes de la casa de Dios no habrían sufrido pérdidas? Precisamente porque sabía demasiado, lo soltó todo cuando no pudo soportar la tortura y las terribles palizas, así que ese dinero acabó en manos del gran dragón rojo. Si no le hubieran permitido saber dónde se hallaban los bienes y si el que los estaba custodiando hubiera sido fiable, ¿habría sufrido pérdidas el dinero de la casa de Dios y se habría apoderado el gran dragón rojo de este por la fuerza? No. Esta es una lección importante. Por tanto, el punto más importante en lo que respecta al arreglo de este trabajo es que la seguridad es lo primero, las pérdidas se deben reducir al mínimo absoluto y el trabajo se debería hacer de la manera más segura posible. Encuentra a alguien que muestre lealtad a la hora de gestionar los bienes de la casa de Dios para que los gestione; este es el rumbo de acción más fiable. Aunque esta persona no pueda hacer nada más, será leal y sin duda será apta en lo que respecta a custodiar el dinero, así que usar a esta persona para custodiar los bienes es lo correcto. Dado que este aspecto del trabajo es una tarea simple, los arreglos para este son también muy sencillos: encontrar a las personas adecuadas para custodiar los bienes y encontrar un lugar seguro donde guardarlos. Asimismo, también hay estipulaciones específicas en los arreglos del trabajo de la casa de Dios relativos al reparto y el gasto de los bienes de la casa de Dios; el dinero se puede emplear en gastos necesarios, pero no en los innecesarios. Hay una cosa más, y es que hay un sistema regulador estricto para gastos relacionados con los bienes, y la casa de Dios dispone estipulaciones específicas para los diversos procesos y procedimientos, requiere firmas de varios individuos y demás. Hay gestión, hay custodia, hay gasto y también hay contabilidad; hay arreglos específicos del trabajo para todas estas cosas.

VII. Trabajo de depuración

Aspecto siete, el trabajo de depuración. La casa de Dios también realiza unos arreglos del trabajo constantes para este aspecto del trabajo. Los arreglos del trabajo se hacen, por un lado, en función de las necesidades de la obra de la casa de Dios y, por otro, según la clasificación y definición de las diferentes clases de personas, así como del ordenamiento de cada una según su tipo de acuerdo con sus manifestaciones, una vez que se han revelado. La casa de Dios tiene principios para lidiar con toda clase de anticristos, con personas malvadas y con incrédulos; a algunos los depura de las filas de aquellos que desempeñan deberes, a otros los depura de las iglesias cuyo deber es a tiempo completo y los manda a iglesias cuyo deber es a tiempo parcial o a iglesias corrientes, a otros los depura de las iglesias corrientes y los manda a grupos B, y a otros los echa o expulsa directamente. La casa de Dios hace repetidas veces los arreglos del trabajo de depurar la iglesia, y tiene además unos arreglos del trabajo específicos relativos a las diferentes clases de personas que cumplen las condiciones para que las depuren. Según las actitudes que tienen al hacer su deber y las transgresiones que han cometido mientras lo desempeñan, además de la esencia corrupta que se revela en las diversas clases de personas, la casa de Dios crea al final planes específicos para lidiar con estas personas. Por tanto, el manejo de las diversas clases de personas malvadas, incrédulos y anticristos por parte de la casa de Dios se lleva a cabo enteramente de acuerdo con Sus palabras y los principios-verdad, y se hace completamente de acuerdo a las intenciones de Dios. En lo que respecta a estos arreglos del trabajo, por un lado, es necesario hablar sobre los principios-verdad para que la gente los entienda y aprenda a discernir a diferentes clases de personas, mientras que, por otro lado, es necesario transmitir estos arreglos del trabajo a las iglesias a fin de que puedan hablar sobre ellos y ponerlos en marcha. En cualquier caso, el trabajo de depurar la iglesia se debe poner en marcha lo antes posible y nunca en absoluto se debe interrumpir. Debe continuar hasta que ya no queden personas malvadas en la iglesia. No es que los líderes y obreros solo deban cumplir el trabajo de depuración durante un periodo de tiempo una vez que lo Alto transmita un arreglo del trabajo que ordene que la iglesia se depure, y que, si se descubre de nuevo que existen personas malvadas que causan perturbaciones poco tiempo después de que se haya realizado la depuración, pero lo Alto no ha hecho ningún arreglo del trabajo al respecto, entonces no hace falta que los líderes y obreros se molesten con estas personas malvadas ni las depuren; simplemente, eso no serviría. El trabajo de depuración de la iglesia se debe continuar llevando a cabo de manera ordenada; debe proseguir mientras haya a quienes echar o expulsar. No esperes con pasividad a que lo Alto dé órdenes o a que los líderes superiores te las comuniquen, ni a que más hermanos y hermanas denuncien a alguien. En cuanto el pueblo escogido de Dios pone al descubierto y denuncia a alguien, los líderes y obreros deberían disponerse a investigar y manejar ese caso. Si los líderes y obreros retienen la carta de denuncia y no se ocupan del asunto, habría que investigarlos y lidiar con ellos y, si se averigua que están protegiendo a una persona malvada, entonces hay que echarlos de la iglesia junto a esta. Cualquier líder u obrero que no ejerza el trabajo de depuración de la iglesia es un falso líder u obrero y hay que destituirlo de inmediato. Si incluso ampara y protege a personas malvadas, entonces se le puede calificar como un anticristo y echarlo y expulsarlo de la iglesia. Estas son las estipulaciones específicas que ha hecho la casa de Dios en cuanto al trabajo de depuración de la iglesia. Este es una prioridad urgente y tiene una profunda importancia. Decidme, ¿no se depura la iglesia para purificarla? Si la iglesia se ha purificado, es decir, si no hay personas malvadas que causen perturbaciones en ella ni incrédulos mezclados entre sus miembros, será entonces una auténtica iglesia, y se verán también los mejores resultados para la vida de iglesia. ¿Acaso no sería este otro enorme paso hacia la materialización del reino de Cristo? Una iglesia pura como esta sería más beneficiosa para la difusión del evangelio del reino, ya que todo el mundo poseería la realidad-verdad, todo el mundo sería capaz de dar testimonio de Dios y ser completado como el pueblo de Dios, y no habría ninguna persona malvada que causara perturbaciones. Naturalmente, una iglesia así estaría de lo más bendecida. Por tanto, depurar la iglesia es un aspecto del trabajo de lo más significativo y se hace por entero para que el entorno en el que el pueblo escogido de Dios lleva a cabo sus deberes tenga mayor paz y carezca de las perturbaciones de las personas malvadas. Asimismo, la casa de Dios no apoya a los holgazanes y a los inútiles ni a los parásitos que disfrutan de la comodidad y comen hasta saciarse. Hay que deshacerse de todos aquellos que no hacen su deber en absoluto y perturban e impactan a otros que sí lo llevan a cabo, así como de todos los que hacen comentarios irresponsables, se entrometen y no se ocupan de su debido trabajo en la iglesia. Ahora se han revelado por completo todos los diferentes tipos de personas, el trabajo de depuración de la iglesia es imperativo y se debe hacer bien y a conciencia. Dios desdeña a todas estas personas malvadas, anticristos, incrédulos, inútiles y parásitos que se han revelado, y su salvación es ya imposible. Si la iglesia no emprende el trabajo de depuración, esto impactaría al trabajo de difusión del evangelio. Por tanto, la labor de depuración de la iglesia es un aspecto importante del trabajo que necesita con urgencia hacerse bien en este momento. Solo aquellos líderes y obreros que pueden hacer el trabajo de depurar bien la iglesia merecen que se les cultive y pueden continuar siendo líderes y obreros. Cualquier líder u obrero que obstruya el trabajo de depurar la iglesia es una piedra en el camino y un obstáculo, y el pueblo escogido de Dios debe desenmascararlo y denunciarlo. Los líderes y obreros de todos los niveles deben primero deshacerse y resolver a conciencia todas esas piedras en el camino y obstáculos para el trabajo de la iglesia; esto es conforme a las intenciones de Dios. Solo esto es propicio para la progresión fluida de los diversos aspectos de la obra de la iglesia, y para que la iglesia lleve a cabo la voluntad de Dios a fin de que Él pueda obtener toda la gloria.

VIII. Asuntos externos

Aspecto ocho, asuntos externos. El trabajo de los asuntos externos no es un gran aspecto del trabajo ni tampoco es pequeño, y hay varios principios enmarcados en los arreglos del trabajo de la casa de Dios relativos a los asuntos externos. Uno es aprender las leyes y preceptos locales específicos. Es decir, da igual lo que la iglesia haga en cierto lugar, primero debes aprender las leyes locales; este es un principio. Otro principio es que, cuando encuentres problemas relacionados con los asuntos externos que no entiendas o no estén claros, debes consultar con un abogado y los profesionales legales pertinentes, y no hacer juicios desinformados por tu cuenta; has de crear planes específicos para manejar los asuntos de acuerdo con las diferentes condiciones nacionales de diferentes países. Por tanto, ¿cómo surgen estos planes? Debes regirte por lo que dice el abogado y dejar que este tome las decisiones; no hagas juicios arbitrarios ni tomes decisiones arbitrarias por tu cuenta. Las condiciones, políticas, leyes y preceptos nacionales son diferentes en cada país, así que no te comportes según tu imaginación. Por ejemplo, digamos que ves que atracan a alguien por la calle en China. Las leyes en China estipulan que cualquier transeúnte que sea testigo de ello puede intervenir con valentía, capturar primero al ladrón y luego entregárselo a la policía. Si haces esto, te convertirás en un héroe de a pie, no tendrás que cargar con ninguna responsabilidad legal y te deberían elogiar. La situación y el sistema nacionales en China son estos, y es una especie de cultura tradicional allí; los chinos lo describen con el bonito nombre de “virtud tradicional”. En Occidente, sin embargo, sobre todo en países como Estados Unidos y Canadá, si capturas de inmediato a un ladrón tras verlo robar algo y esperas a que la policía vaya a arrestarlo, eso está mal, supone quebrantar la ley. Esto es porque solo eres un ciudadano corriente y no eres un agente de la ley, no tienes derecho a arrestar a nadie; solo la policía lo tiene. Cuando ves a un ladrón robando algo, puedes denunciarlo a la policía, pero tú mismo no puedes arrestarlo. Si arrestas a un ladrón al azar, estás actuando de manera ilegal; esta es la ley en Occidente. No es apropiado practicar la “virtud tradicional” del pueblo chino en Occidente; allí cuentan con sus propias leyes. Si ves a alguien que se cae en la calle en un país occidental, ¿qué estipula la ley? Debes acercarte y preguntarle: “¿Estás bien? ¿Necesitas ayuda?”. Si la persona dice que no necesita ninguna ayuda, puedes irte. Si ves a alguien caerse, pero no le preguntas si está bien ni lo compruebas y te limitas a seguir tu camino, estás quebrantando la ley. Si te encuentras con una situación así en China, puede que se trate de un fraude, y no pasará nada si lo ignoras. Si preguntas: “¿Estás bien? ¿Necesitas ayuda?”, puede acabar suponiéndote un problema, esa persona podría timarte y ya te puedes olvidar de volver a tener una buena vida. ¿Qué os dicen estos dos asuntos? La educación en diferentes países y entre distintas razas es totalmente diferente, al igual que los entornos y sistemas sociales y, por supuesto, las leyes y preceptos. En lo que respecta al trabajo de los asuntos externos, por un lado, la gente que cumple con este deber necesita entender con precisión las leyes, preceptos y provisiones relacionadas con el trabajo de la iglesia y, por otro lado, debería además propagar algún conocimiento común de la vida o provisiones legales que los hermanos y hermanas han de saber. Por tanto, la casa de Dios posee los arreglos del trabajo relativos a este aspecto del trabajo, los cuales requieren que aquellos que lo desempeñan consulten siempre primero las leyes relevantes y los preceptos del gobierno en cualquier cosa que hagan. En especial, al encontrarse con problemas difíciles de resolver, deben consultarlos con un abogado y no emitir sus propios juicios a ciegas ni formular soluciones conformes al pensamiento y lógica del pueblo chino; esta es una manera necia e ignorante de actuar. Una vez que entiendes estas cosas, debes entonces conocer la importancia del trabajo de los asuntos externos, qué resultados se supone que han de lograr, así como hasta qué punto es necesario para la casa de Dios realizar estos arreglos del trabajo. El alcance de este aspecto del trabajo no es muy grande, así que en la mayoría de las circunstancias solo basta con hacer que el personal involucrado en esta labor posea un claro entendimiento de sus arreglos del trabajo. Si es algo que los hermanos y hermanas han de saber, entonces ayúdalos a entenderlo y captarlo. El trabajo de los asuntos externos es también muy importante, porque no vale de nada si los hermanos y hermanas no entienden las leyes y preceptos relacionados con vivir y trabajar en el extranjero. La casa de Dios tiene arreglos específicos del trabajo relativos a lo que se requiere a este respecto, y solo es necesario poner en marcha esto según los arreglos del trabajo. Si surgen circunstancias especiales, la casa de Dios creará algunas soluciones de emergencia. Si una labor guarda relación con el trabajo de los asuntos externos, debes consultar con el personal de asuntos externos y ver con qué arreglos específicos cuenta la casa de Dios respecto a esta labor, no confíes ciegamente en tu imaginación ni actúes sin informarte. Eso tenderá a crear problemas, y las consecuencias serán impensables. El trabajo de asuntos externos es además una sola tarea, no es complicada, y deberías ser capaz de encontrar los asuntos de trabajo más específicos en los arreglos del trabajo. Cuando la gente empieza a hacer trabajo de asuntos externos en el extranjero, puede parecer un tanto complicado, pero, después de llevarlo a cabo durante un tiempo, encuentras patrones y métodos y ya no parece tan complicado. Al principio, a los chinos que se fueron al extranjero los denunciaban por tirar basura, irse a la cama demasiado tarde por las noches, levantarse demasiado temprano por la mañana, molestar a la gente con el ladrido de sus perros, colgar la ropa en los balcones y aparcar mal; los denunciaban por muchas cosas. Al final, recibieron muchas denuncias, la policía siempre venía a llamar a su puerta para orientarlos, y solo pasado un largo tiempo se dieron cuenta de que estaban en el extranjero y no en China. Poco a poco, se pusieron alerta, llegaron a ser algo conscientes de la ley y a entender algunas de las reglas sobre la vida, el trabajo, la conducción y demás. Cuando el pueblo chino salió al extranjero por primera vez, solo entendía algo de etiqueta básica relativa a cómo comportarse y no tenía el conocimiento por sentido común de la mayoría de los asuntos legales; eran igual que animales salvajes, sin ser conscientes de la ley en absoluto. Pasados unos años, adquirieron algo de conocimiento y entendieron algunas reglas, como si los hubieran domesticado, y mejoraron un poco.

IX. El bienestar de la iglesia

Aspecto nueve, el bienestar de la iglesia. La casa de Dios ha realizado con anterioridad arreglos del trabajo respecto al bienestar de la iglesia y, si aquellos que hacen su deber a tiempo completo o sus familias necesitan ayuda para subsistir, los líderes de la iglesia deben resolver este problema. En estos arreglos del trabajo se puede encontrar la puesta en marcha específica de planes y principios, y la casa de Dios ha provisto enunciados y estipulaciones específicos. La iglesia debería aportar asistencia y soluciones para los hermanos y hermanas encarcelados por su creencia en Dios y que suponen penurias a la vida diaria de sus familias, los padres que hacen sus deberes durante largos periodos fuera de casa y no tienen a nadie que cuide de sus hijos, los hermanos y hermanas enfermos que han hecho su deber durante muchos años, y otras dificultades semejantes. Hay una circunstancia especial relacionada con este aspecto del trabajo, y es cuando determinadas familias cumplen las condiciones para acoger a los hermanos y hermanas en sus casas, pero no tienen una fuente de ingresos. ¿Cómo se deberían manejar entonces los gastos de los hermanos y hermanas anfitriones? Esto corresponde al trabajo del bienestar de la iglesia. Las estipulaciones relativas a esto se pueden encontrar en los arreglos del trabajo, o los líderes y obreros pueden destinar de manera razonable los recursos de la iglesia de acuerdo con la situación local para llevar a cabo el trabajo de acogida; la iglesia cuenta con estipulaciones específicas para todas estas cosas. Si aparecen de repente algunas circunstancias especiales fuera del alcance de estas estipulaciones específicas, entonces los líderes y obreros pueden compartir y debatir el asunto, y hacer arreglos concretos y razonables basados en los estándares normales de vida de esa localidad. Aunque este no sea un aspecto del trabajo a gran escala ni sea una tarea importante, es un trabajo que recae en el ámbito de las responsabilidades de los líderes y obreros, y no se puede pasar por alto. Si no hay nadie que necesite apoyo ni ayuda financiera para llegar a fin de mes, entonces no hay necesidad de que los líderes y obreros hagan un esfuerzo especial para encontrar a alguien que sí. Si hay tales personas, entonces los líderes y obreros no deberían evitarlas, y mucho menos deberían ignorarlas, permanecer impasibles o hacer como si no las ven. Deberían comportarse de acuerdo con los principios; esta es su responsabilidad.

X. Planes de emergencia

Aspecto diez, planes de emergencia. Los planes de emergencia abordan cuestiones especiales que surgen en cualquier parte de la obra de la casa de Dios. Con independencia de si aparecen problemas que necesitan solución urgente en el trabajo evangélico, administrativo o profesional, o si se está manejando un caso que involucre a los anticristos o los falsos líderes, o si se está discerniendo alguna situación especial donde se ha desorientado a la gente, todo esto pertenece a la categoría de planes de emergencia. Por ejemplo, si alguien causa trastornos y perturbaciones, o si un anticristo está siendo arbitrario y dictatorial e intentando fundar su propio reino, etcétera, en cuanto la casa de Dios descubre que merece la pena crear un arreglo del trabajo para planes específicos relativos a una de estas situaciones, se comunicará por escrito de la manera correspondiente. Los planes de emergencia se basan en ciertas situaciones de urgencia que se dan en la iglesia en ese momento, y lo Alto crea unos arreglos del trabajo específicos de acuerdo con la gravedad de las circunstancias, y luego los transmite y los comunica. El plan específico puede guardar relación con cualquier aspecto del trabajo que los líderes y obreros deberían hacer, mientras que lo Alto lo disponga y les requiera a los líderes y obreros que lo pongan en marcha, tras lo que estos deben transmitirlo y ponerlo en marcha de acuerdo con los arreglos del trabajo de lo Alto. No deben ser frívolos respecto a estos. Cuando lo Alto hace esta clase de arreglos del trabajo, no es menos que cualquier trabajo administrativo ni que cualquier trabajo profesional específico. Aunque estos arreglos del trabajo solo sean temporales, de igual modo los líderes y obreros deberían transmitirlos, comunicarlos, ponerlos en marcha y hacer seguimiento de ellos como con los arreglos del trabajo formales, y luego informar y reportar a lo Alto; esta es la responsabilidad de los líderes y obreros. Los planes de emergencia no están enfocados a ningún aspecto del trabajo en particular, es decir, en cualquier momento lo Alto asignará una tarea, hará un requerimiento o les dará un arreglo del trabajo a los líderes de todos los niveles en todas las zonas, y los líderes y obreros no deben ignorar esta clase de trabajo. Dado que se trata de arreglos del trabajo y se transmiten para todos los líderes de todos los niveles y de todas las zonas, se trata de trabajo que recae dentro del ámbito de las responsabilidades de los líderes y obreros. Los líderes y obreros no deben permanecer inactivos ni clasificar el trabajo en términos de alcance, ni en términos de si es un trabajo que les corresponde o no, ni especular sobre el tono y la urgencia de lo Alto en los arreglos del trabajo para determinar si los ponen en marcha en el momento oportuno. Tales cosas no deberían ocurrir, sino que los líderes y obreros deberían llevar a cabo el trabajo igual que harían con cualquier otra labor formal, y completarlo al tiempo que lo tratan como una tarea y una comisión importante; esta es la responsabilidad de los líderes y obreros. Hay planes de emergencia en circunstancias especiales, y este es un trabajo que se lleva a cabo en contextos especiales. Cuando suceden ciertas cosas específicas y especiales, lo Alto usará estos contextos y acontecimientos para que los líderes y obreros o los hermanos y hermanas se sirvan de esta oportunidad para llegar a discernir a las personas y las cosas por medio de la verdad de manera más práctica, aprender a desentrañar a las personas y las cosas y alcanzar un mayor entendimiento de la verdad. Esto se hace con el propósito de permitir a las personas discernir a los falsos líderes y a los anticristos. Aparte de esto, se hace para permitir que los hermanos y hermanas cuenten con un entorno tranquilo, apropiado y sin perturbaciones para su vida de iglesia. A otro respecto, se hace para capacitar a las personas para que aprendan diversas lecciones de manera oportuna y reciban formación; después de formarse una vez de esta manera, la gente hará un tremendo progreso en sus vidas. Esta es una manera en la que lo Alto forma a los líderes y obreros de todos los niveles y a los hermanos y hermanas, en particular a aquellos que persiguen la verdad. No existe malicia en ello, lo Alto no atormenta a las personas ni hace una montaña de un grano de arena. Aunque se trata de planes de emergencia, que son un arreglo del trabajo temporal, todos son significativos y valiosos, y espero que los líderes y obreros de todos los niveles y los hermanos y hermanas puedan entender esto y abordarlos de manera correcta.

Hemos enumerado un total de diez aspectos de los arreglos del trabajo, y ahora básicamente he terminado de hablar sobre ellos. No he hablado sobre ellos en gran detalle, apenas el suficiente para permitiros entender y comprender qué son exactamente los arreglos del trabajo y qué trabajo específico hace la casa de Dios. Por otra parte, esto os ha permitido entender lo que está haciendo Dios exactamente en la iglesia y entre aquellos que ha escogido a través de estos aspectos concretos. La obra de la casa de Dios no consiste en dedicarse a un negocio, a la política o a los derechos humanos, ni consiste en participar en cualquier actividad comercial; los aspectos del trabajo que hace la casa de Dios son los que se encuentran en los arreglos del trabajo. Y, por tanto, algunos partidos en el poder y algunas instituciones sociales siempre rastrean, indagan e investigan qué pasa con la Iglesia de Dios Todopoderoso, y tal vez al inspeccionar esto, al ver los vídeos y páginas web de la casa de Dios, han confirmado que la Iglesia de Dios Todopoderoso es una fe auténtica y no está involucrada en las actividades políticas de ningún país. La Iglesia de Dios Todopoderoso ha sufrido la frenética represión y los ataques del PCCh durante muchos años y sin embargo continúa predicando el evangelio y da testimonio de Dios, y ha subido a internet las palabras de Dios, la verdad y toda clase de vídeos de testimonios, con lo que le ha acarreado grandes y numerosos beneficios a la sociedad humana y ha corroborado por completo que Dios expresa constantemente la verdad y salva a la especie humana en los últimos días. Siguen investigando sin parar, ¿y qué resultado obtienen de su investigación? ¿Acaso no se decepcionan terriblemente? Incluso reflexionan sobre qué provecho pueden sacar de ponerle la etiqueta de “secta” a nuestra iglesia, y de catalogarla como antipartido y antiestado. Sin embargo, ahora ven que no pueden hacer esto; a juzgar por los arreglos del trabajo que ha dictado la iglesia a lo largo de los años, no tienen manera de endosarle estas etiquetas a la iglesia, y toda su investigación ha sido en vano. Esto es igual que cuando los judíos estudiaron al Señor Jesús en aquellos días. Los escribas, los fariseos y los funcionarios superiores del gobierno estudiaron lo que dijo e hizo el Señor Jesús y se dieron cuenta de que nada de lo que hacía iba en contra de la ley ni era político, que todo lo que decía y hacía el Señor Jesús era correcto, era la verdad, y estaba en total conformidad con las escrituras, así que al final les supuso una decepción. El mundo religioso ve ahora que la casa de Dios está produciendo cada vez más películas y vídeos de testimonios vivenciales, y en particular los libros y recitales de las palabras de Dios están aumentando en número, ¿y qué piensan de ello entonces? ¡Si no son capaces de ver que todas estas cosas provienen de Dios, es que de veras son increíblemente necios! Aquello que proviene de Dios debe prosperar, este es el resultado de la obra del Espíritu Santo, y nadie puede ocultarlo. Ahora las palabras de Dios se han propagado por todo el mundo y las verdades que Él expresa se presentan ante toda la especie humana; la aparición de Dios y Su trabajo fluyen hacia delante con potencia, ninguna nación o fuerza puede oponerse. ¡El gran dragón rojo ya está plenamente humillado y derrotado! Por mucho que el mundo religioso condene la obra de Dios, no es capaz de resistirse a ella y, al final, solo puede ser descartado y ahogado por su torrente.

Ahora he terminado de hablar sobre los aspectos de los arreglos del trabajo. ¿Acaso lo que he compartido no es todo el trabajo que hace la casa de Dios? Este trabajo es lo que veis con vuestros ojos, lo que oís con vuestros oídos, y lo que experimentáis y apreciáis en persona, no tiene nada de confidencial. El gran dragón rojo tiene todas los arreglos del trabajo de todos estos años; los que poseen son numerosos y minuciosos. Los estudian a diario y no paran de hacerlo hasta que al final llegan a esta conclusión: “Si estas personas difunden las palabras de Dios y dan testimonio de Su obra constantemente de esta manera, ¡eso será terrible! Hay que exterminarlas a todas y no deben librarse ni aunque huyan al extranjero”. Como ves, los diablos no son iguales que la gente corrupta corriente; se opondrán a Dios hasta sus últimas consecuencias. Si la gente corrupta corriente ve los testimonios de la iglesia, puede entenderlos, piensa que son razonables y no participará en ninguna persecución. Satanás y los diablos, sin embargo, no son así. Cuando te ven seguir a Dios y dar testimonio de Él, te odian, quieren matarte y no te permiten vivir. Si no haces lo que dicen ni los veneras, nunca habrán acabado contigo ni te permitirán vivir. Te acecharán hasta la muerte allá donde vayas; no te dejarán escapar ni aunque te marches a los confines de la tierra. Esto es lo que hace el gran dragón rojo. Esta es la perversidad de Satanás, y es diferente a las personas corruptas corrientes. Has de tener claro este punto.

Cómo comunicar y poner en marcha de manera precisa los arreglos del trabajo

I. Cómo comunicar los arreglos del trabajo

Estos diez aspectos de los arreglos del trabajo son el rango y contenido de la totalidad de la diversa obra que desempeña Dios en la iglesia y entre el pueblo escogido de Dios. Entender el contenido y el rango de esta obra ayuda al pueblo escogido de Dios a supervisar a los líderes y obreros para que hagan bien este trabajo. Por otra parte, ayuda primordialmente a los líderes y obreros a entender y captar el ámbito de sus responsabilidades y el trabajo que deberían estar haciendo, y las responsabilidades que deberían cumplir, así como a tener una definición precisa del título de “líderes y obreros”. ¿Cuáles son las responsabilidades de los líderes y obreros? ¿Qué semejanza deberían vivir? ¿Deberían ser como los funcionarios del gobierno de un estado? (No). “Líderes y obreros” no es un cargo oficial ni un título. Uno debería entender lo que son los líderes y obreros a partir de los deberes que hacen, y de la comisión que Dios les encarga y los estándares que Él requiere de ellos. De esta manera, uno llegará a tener un entendimiento relativamente concreto de la designación de los “líderes y obreros” y tendrá más clara la definición de estos. ¿Cuáles son las responsabilidades que, como mínimo, deberían cumplir los líderes y obreros? Deberían comunicar, transmitir y poner en marcha con precisión cada arreglo del trabajo de acuerdo con los requerimientos de la casa de Dios, tal como se menciona en el aspecto nueve. Con independencia de con qué aspecto del arreglo del trabajo guarde relación, mientras se comunique a través de los líderes y obreros, lo que deben hacer es comunicar el arreglo del trabajo a las iglesias sin demora y sin pausa, una vez que tengan un entendimiento del todo preciso sobre él. En cuanto a aquellos a los que se comunican los arreglos del trabajo, si la casa de Dios requiere que estos se comuniquen a todos los niveles de líderes y obreros, incluidas las personas al nivel de los predicadores, los líderes eclesiásticos y los diáconos de la iglesia, entonces se les deberían comunicar hasta este nivel, y eso es todo; si los arreglos del trabajo se comunican a todo hermano y hermana, esto debería hacerse en estricta conformidad con los requerimientos de la casa de Dios. Si el entorno resulta inconveniente para comunicar por escrito los arreglos del trabajo, y hacerlo pudiera conllevar riesgos de seguridad o incluso problemas mayores, el contenido importante y principal de los arreglos del trabajo debería comunicarse con precisión a cada persona de manera oral. Por tanto, ¿cómo se debe hacer esto para que los arreglos del trabajo se consideren comunicados? Si se comunica por escrito, se debe confirmar que todo el mundo los haya recibido, que todo el mundo los conoce y se los toma en serio; si se comunica de manera oral, una vez que se ha hecho así, hay que preguntar a la gente repetidas veces si los entiende con claridad y los recuerda, e incluso se le puede pedir que repita los arreglos del trabajo; solo de esta manera puede considerarse que de veras se ha comunicado. Si pueden repetir y enunciar claramente cuáles son los principios requeridos por la casa de Dios, y cuál es el contenido específico, esto prueba que los arreglos del trabajo ya se han comunicado al interior de su mente, que los han recordado y los entienden con claridad. Solo entonces se puede considerar que los arreglos del trabajo se han comunicado de veras. Si las condiciones, el entorno y otros factores tales son todos apropiados para comunicar por escrito los arreglos del trabajo, se debe hacer así sin ninguna duda. Si no es posible porque el entorno no lo permite y en su lugar se debe comunicar oralmente, entonces se debe confirmar que lo que se comunica de este modo es idéntico a los arreglos del trabajo, que no está distorsionado ni se le ha añadido un entendimiento personal y que se está transmitiendo el texto original; solo de esta manera se puede considerar que se ha comunicado de veras y con precisión. Los arreglos del trabajo deberían comunicarse por entero de acuerdo con sus palabras específicas; no deberían comunicarse de manera irresponsable ni con interpretaciones distorsionadas o absurdas a partir de los entendimientos e imaginaciones personales de la gente. En lo que respecta a comunicarlos con precisión, la gente debería entender el nivel de rigurosidad para comunicar los arreglos del trabajo; es decir, se debe comunicar con precisión. Hay personas que dicen: “¿Hemos de comunicarlos con precisión?”. No, no hay necesidad. La precisión es algo que se requiere de los dispositivos; si la gente se limita a comunicarlos con exactitud, lo estará haciendo bien. Por ejemplo, en cuanto a la vida de iglesia, los arreglos del trabajo de la casa de Dios requieren que el pueblo escogido de Dios coma y beba de Sus palabras sobre conocer a Dios; ¿es esto fácil de comunicar? (Sí). Los arreglos del trabajo le dan a la gente un ámbito y pueden leer todas estas palabras relevantes de Dios. Sin embargo, si alguien los malinterpreta, añade su entendimiento y nociones y figuraciones personales y comunica algunas palabras adicionales, ¿acaso esto no significa que se ha desviado de los arreglos del trabajo? ¿Los comunica con exactitud? (No). Los está comunicando con sus propios añadidos; esto es un puro sinsentido. Uno debe leer varias veces cada arreglo del trabajo que viene de lo Alto y tener claro su significado correcto, el significado de transmitirlo y qué resultados se pretenden lograr, y luego averiguar la manera correcta de practicar los aspectos específicos del trabajo que ha organizado lo Alto, al tiempo que se evita cometer ningún error. Comunicar el arreglo del trabajo después de que se han compartido y entendido estas cosas será del todo preciso. Lo que se debe hacer primero es entregar los arreglos del trabajo de los líderes y obreros de las zonas pastorales a todos los demás niveles de líderes y obreros, que, a su vez, los enviarán finalmente al supervisor de cada equipo en todas las iglesias. Luego, los arreglos del trabajo de la casa de Dios se deben compartir varias veces en las reuniones de modo que todo el pueblo escogido de Dios los entienda y sepa cómo ponerlos en práctica; solo cuando se logre este efecto se puede considerar que se han comunicado. Los arreglos del trabajo se deben comunicar de acuerdo con el método y el ámbito requeridos por la casa de Dios. Por supuesto, el contenido que se comunica debe ser preciso y libre de error. Los líderes y obreros no deben malinterpretarlo alegremente ni añadir sus propias ideas; eso no es comunicarlo con precisión y supone un fracaso a la hora de cumplir sus responsabilidades como líder u obrero. Así es como se debe entender comunicar y poner en marcha con exactitud los arreglos del trabajo.

¿Qué deberían hacer los líderes y obreros si todavía no están seguros de cómo comunicar con precisión los arreglos del trabajo? Hay un método muy simple y fácil para esto. Después de que los líderes y obreros reciban los arreglos del trabajo, primero deberían hablar sobre ellos con los otros líderes y obreros, echar un vistazo a cuántos aspectos específicos requiere lo Alto para estos, y enumerarlos uno a uno. Luego, en función de estos arreglos del trabajo, deberían considerar la situación actual de la iglesia local, como las circunstancias del trabajo evangélico, las diversas clases de trabajo profesional y la vida de iglesia, así como el calibre y las circunstancias familiares de todas las diferentes clases de personas, etcétera, al tiempo que se integran todas estas cosas para ver cómo se implementan estas tareas. A través de la charla, todos los líderes y obreros deben llegar a un entendimiento idéntico y preciso de los arreglos del trabajo, y tener los métodos correspondientes para comunicarlos; solo así se comunicarán con precisión. Si un líder u obrero recibe los arreglos del trabajo y, sin saber lo que conllevan específicamente, reúne a ciegas a los hermanos y hermanas y los transmite y comunica, ¿es eso apropiado? El resultado es que, un mes o dos después de comunicarlos, se descubren desviaciones en cómo se han puesto en marcha en cada iglesia y, solo cuando el líder u obrero echa un vistazo más de cerca a los arreglos del trabajo, se da cuenta de que se han comunicado con desviaciones. Si ese líder u obrero hubiera leído a conciencia y compartido los arreglos del trabajo en su momento, habría estado bien, pero, debido a que fue vago y superficial momentáneamente, causó la aparición de muchos errores y desviaciones en el trabajo de la iglesia, y después ha de corregirlos. Esto añade un paso adicional del todo innecesario y es una pérdida de tiempo. Habría sido mejor que hubiera compartido directamente los arreglos del trabajo con claridad para luego comunicarlos y ponerlos en marcha uno a uno. ¿Acaso no es un error cuando no se hace bien el trabajo? (Sí). Por tanto, existen unos pasos para comunicar de manera precisa los arreglos del trabajo. En primer lugar, los líderes y obreros deben tener una comprensión auténtica y un entendimiento preciso del contenido específico de los arreglos del trabajo y, luego, deben tener en mente planes específicos y métodos de puesta en marcha, así como los individuos destinatarios de la misma; solo así se pueden comunicar con exactitud los arreglos del trabajo. ¿Es apropiado que los líderes y obreros transmitan y comuniquen a ciegas los arreglos del trabajo cuando solo tienen un entendimiento incompleto de ellos, cuando solo parece que los comprenden, cuando son vagos y poco claros al respecto o cuando simplemente no entienden los requerimientos específicos y el contenido en ellos? (No). ¿Pueden tales líderes y obreros desempeñar bien el trabajo? Es obvio que no. Por tanto, en las situaciones en las que los hermanos y hermanas no saben cuáles son los estándares requeridos y los principios específicos en los arreglos del trabajo, ni cómo llevarlos a cabo exactamente, los líderes y obreros contarán con un entendimiento preciso de los arreglos del trabajo, así como con planes y pasos concretos para ponerlos en marcha; solo de esta manera pueden llevar a cabo el primer paso, es decir, el de comunicarlos. Una vez que se han comunicado los arreglos del trabajo y todos los hermanos y hermanas entienden con precisión el contenido de estos y cuentan con algo de conocimiento sobre el significado, el valor y los estándares con los que la casa de Dios hace este trabajo, entonces los líderes y obreros deberían hablar de inmediato sobre cómo designar a las personas y las tareas específicas, así como los planes concretos de quién va a poner en marcha y llevar a cabo este trabajo; estos son los pasos para desempeñarlo. ¿Qué pensáis sobre hacer seguimiento del trabajo de esta manera? ¿Se puede considerar que se hace un estrecho seguimiento del trabajo? ¿Es esto hacer seguimiento del trabajo con prontitud? (Sí).

II. Cómo poner en marcha los arreglos del trabajo

Una vez que los líderes y obreros reciben un arreglo del trabajo, no es que lo único necesario sea comunicarlo y transmitirlo y ya baste con eso. ¿Se puede considerar que el arreglo del trabajo se ha puesto en marcha una vez que el pueblo escogido de Dios en todas las iglesias sabe que se ha transmitido? Esto no es de verdad llevar a cabo ni poner en marcha un arreglo del trabajo, no es cumplir sus responsabilidades ni es el estándar que Dios requiere en última instancia. Comunicar y transmitir el arreglo del trabajo no es el objetivo; el objetivo es ponerlo en marcha. Por tanto, ¿cómo se ponen en marcha de manera específica los arreglos del trabajo? Los líderes y obreros deben reunir a todos los supervisores y hermanos y hermanas relevantes y hablar con ellos sobre cómo se va a hacer el trabajo, mientras que al mismo tiempo seleccionan a un supervisor principal y a miembros del equipo para desempeñar el trabajo. Lo primero que deberían hacer los líderes y obreros cuando ponen en marcha el trabajo es compartir; hablar sobre cómo hacer el trabajo acorde a los principios y en conformidad con este arreglo del trabajo de la casa de Dios, y cómo hacerlo de tal manera que signifique que este se ponga en marcha y se lleve a cabo. Al tiempo que comparten, los hermanos y hermanas y los líderes y obreros deberían sugerir varios planes y al final elegir una manera, un método y los pasos que sean más apropiados y estén más en conformidad con los principios, y decidir qué hacer primero y qué después, de modo que el trabajo pueda proceder de manera ordenada. Una vez que se llega a entender esto en la teoría, cuando la gente ya no tiene dificultades ni figuraciones, cuando no siente ninguna resistencia hacia este trabajo y puede entender el significado y propósito de este arreglo del trabajo de la casa de Dios, todavía no se puede considerar que se ha puesto en marcha este trabajo. Se debe decidir también quién es más apto y está más capacitado para este trabajo, quién puede asumir la responsabilidad de este y quién tiene la habilidad para completarlo. Hay que elegir a las personas que van a emprender este trabajo, hay que fijar el plan para la puesta en marcha y la fecha límite para completarlo, y hay que preparar y enunciar con claridad los recursos, materiales y otras cosas semejantes que hacen falta para que se complete el trabajo; solo entonces se puede considerar que el trabajo se ha puesto en marcha. Por supuesto, antes de la puesta en marcha, es además necesario comunicar y debatir de manera específica con las personas responsables de este trabajo de manera individual, preguntarles si lo han hecho antes y cuáles son sus puntos de vista y pensamientos al respecto. Si aportan algunos planes e ideas que se conforman a los principios, entonces estos se pueden adoptar. Además, al poner en marcha todo trabajo, se debe también prestar atención a descubrir cuántos problemas existen en realidad; este paso no debería descuidarse. Después de que se descubran problemas, se debe pensar la manera de resolverlos en el momento oportuno, y en realidad el arreglo del trabajo solo se pondrá en marcha después de resolver a conciencia todos los problemas existentes. Asimismo, ¿acaso no debes buscar también hacer este trabajo de una manera que sea conforme a los principios requeridos de la casa de Dios? De igual modo, si la casa de Dios tiene algunos requerimientos de tiempo para esta labor, en qué plazo se debe completar, si existen algunas estipulaciones concretas en cuanto a las habilidades profesionales y demás, son todos temas sobre los que los líderes y obreros deberían hablar con los supervisores relevantes. Esta es la puesta en marcha. La puesta en marcha no termina tras la comunicación oral ni con la teoría, sino que más bien involucra al progreso real del trabajo relevante, además de a ciertos problemas y dificultades específicos que se han de resolver. Los líderes y obreros deberían considerar todas estas cosas cuando ponen en marcha el arreglo del trabajo con los supervisores. Es decir, antes de desempeñar este trabajo específico, los líderes y obreros deberían proceder con esta clase de charla, análisis y debate con los supervisores; esta es la puesta en marcha, que es la responsabilidad de los líderes y obreros y es lo que estos deberían lograr. Practicar de esta manera es hacer trabajo real. Supongamos que un líder dice: “Ahora mismo tampoco sé cómo hacer este trabajo. En cualquier caso, te lo he encargado a ti. Además, te he comunicado y transmitido el arreglo del trabajo y te lo he contado todo sobre los asuntos relacionados. En cuanto a si sabes hacerlo o no, cómo lo haces, si lo haces bien o mal y cuánto tiempo te lleva, todo eso depende de ti. Estas cosas no tienen nada que ver conmigo. Al hacer tanto trabajo, he cumplido mi responsabilidad”. ¿Es esto algo que los líderes y obreros deberían decir? (No). Si un líder dice esto, ¿qué clase de persona es? Es un falso líder. Cada vez que lo Alto hace requerimientos y es necesario llevar a cabo una labor de acuerdo con los arreglos del trabajo, tal clase de persona se lo endosa a otro por completo, diciendo: “Hazlo tú, yo no sé. De todas formas, tú lo entiendes todo. Eres un experto, yo soy un profano”. Esta es una “frase célebre” que dicen a menudo los falsos líderes; buscan una excusa y luego se escabullen.

En resumen, los falsos líderes no son responsables en su trabajo. Con independencia de si tienen mucho o poco calibre, o de si están a la altura del trabajo, lo principal es que no están atentos y no le ponen corazón, además de ser siempre superficiales. Estas son manifestaciones de no ser responsable. Digamos que un líder u obrero carece en cierto modo de calibre y profundidad en su experiencia, pero puede trabajar de manera atenta y dedicarse de corazón a su trabajo. Aunque los resultados que logra en su trabajo no son para tanto, al menos es una persona responsable, pone todo su corazón en su labor y lo da todo. Si no hace bien el trabajo es solo porque, en cierto modo, carece de calibre y tiene poca estatura. Si se va a volver del todo competente en su trabajo después de formarse durante algún tiempo, entonces hay que seguir cultivando a esta clase de líder. Si un líder no tiene ni un ápice de conciencia ni razón, y solo se aferra a su cargo y disfruta de los beneficios del estatus sin hacer trabajo real en absoluto, entonces es un falso líder de manual y hay que destituirlo de inmediato, y nunca más se ha de permitir que ascienda ni que lo utilicen. Un verdadero líder, uno que sea responsable, lo da todo en su trabajo; le dedica a ello su mente, busca todo tipo de maneras de cumplir la comisión de Dios y hace el mayor esfuerzo posible; de esta manera, cumple sus responsabilidades. Mientras ponen en marcha los arreglos del trabajo de la casa de Dios, los líderes responsables también observan y hacen seguimiento del estado de la puesta en marcha. Cuando ocurre una situación inesperada, serán capaces de adoptar medidas de respuesta y soluciones en lugar de escabullirse y lavarse las manos respecto al asunto. A poner en marcha el trabajo de esta manera se le llama ser responsable. Cuando se transmite un arreglo del trabajo, los líderes y obreros deberían considerar esa labor como la más importante en este momento y ocuparse de ella; deben hacer un seguimiento personalmente, ser responsables de ello de principio a fin, y solo desprenderse del trabajo una vez que vaya por buen camino y los líderes de cada equipo sepan cómo desempeñarlo. Sin embargo, después de desprenderse de él, los líderes y obreros todavía necesitan entender el estado del trabajo e inspeccionarlo de vez en cuando, solo de esta manera se puede asegurar que el trabajo se hace bien. A que los líderes y obreros no dejen sus cargos, a que persistan de principio a fin, a que pongan el trabajo en la trayectoria adecuada, a esto se le llama hacer trabajo real. Durante este tiempo, los líderes y obreros también necesitan atender e indagar en el progreso de otros aspectos del trabajo. Sean cuales sean las dificultades o los problemas que surjan en el trabajo, los líderes y obreros deberían ir rápidamente al lugar de trabajo para aportar orientación y soluciones. El líder principal debe aferrarse al trabajo más fundamental y, al mismo tiempo, también es necesario que haga un seguimiento, entienda, inspeccione y supervise otro trabajo de la iglesia y se asegure de que todo ello avanza con normalidad. En lo que respecta al trabajo más fundamental, el líder principal debe trabajar personalmente en el lugar de trabajo y tomar el mando de este, y en especial en lo que respecta a las partes fundamentales de la tarea, desde luego, no debe abandonar el lugar de trabajo. Si no basta con una persona, se debería disponer que otra coopere con ella y dirija el trabajo; esto es hacer todo el esfuerzo posible y unirse con un propósito común a fin de hacer bien el trabajo fundamental. Como la casa de Dios tiene una labor de lo más fundamental en todas las etapas y periodos de tiempo, si el líder principal no la desempeña bien, es que existe un problema con su calibre y hay que destituirlo. El líder principal debe hacerse cargo del trabajo más fundamental mientras que otros líderes hacen lo mismo respecto al trabajo corriente; los líderes y obreros deben aprender a priorizar el trabajo por orden de importancia y urgencia, y a sopesar los pros y contras. Si pueden dominar estos principios, entonces cumplen con el estándar como líderes y obreros.

La mayoría de los líderes y obreros en la casa de Dios son jóvenes, son principiantes y se están formando para desempeñar trabajo, así que lo más fundamental es que aprendan a dominar los principios. Hay quien puede decir: “¿Acaso los requerimientos que la casa de Dios les hace a los líderes y obreros no son demasiado altos?”. En absoluto, no es así en realidad. ¿Cómo es que requerir a las personas dominar los principios es un requerimiento alto? ¿Cómo puede alguien desempeñar bien la obra de la iglesia si no puede dominar los principios? ¿Cómo puede ser alguien un líder u obrero si maneja los asuntos sin principios? Dominar los principios es un requerimiento para los líderes y obreros, no para la gente corriente; si alguien no puede dominar los principios, no será capaz de hacer bien el trabajo. Aquellos con demasiada carencia de calibre no están a la altura de los principios, la casa de Dios no los va a cultivar, y tampoco están cualificados para ser líderes. Hay a quienes siempre les parece difícil ser líder, y hay dos razones para esto: una es que no entienden la verdad en absoluto y no son capaces de servirse de ella para resolver problemas; la otra razón es que carecen de calibre, no saben qué significa hacer trabajo ni pueden explicar con claridad los principios y la senda de práctica para el trabajo, y ni siquiera pueden decir doctrinas con claridad. La gente como esta no es apta para ser líder. Digamos que el calibre de alguien es demasiado escaso, no sabe cómo hacer trabajo y no es eficiente en absoluto al hacer su deber; es decir, le lleva varios días hacer un trabajo que debería llevarle uno, y seis meses acabar un trabajo que debería llevarle un mes; tales personas son inservibles, son inútiles. Aquellos de calibre demasiado escaso no pueden hacer bien ningún deber. Es tan justo como razonable que Yo les exija esto, y se trata de cosas que los líderes y obreros pueden lograr. Algunas personas sienten que los requerimientos que hace la casa de Dios son demasiado altos; esto demuestra que su calibre es demasiado escaso, que no están cualificadas para ser líderes y obreros, y que deberían hacerse responsables y dimitir. No estás a la altura de asumir las responsabilidades de un líder u obrero ni eres apto para serlo, así que, aunque seas líder, eres un falso líder. Si no puedes siquiera hacer bien una tarea, ¿cómo vas a ocuparte de otra labor al mismo tiempo? ¿Son merecedores de ser líderes y obreros aquellos que tienen demasiado poco calibre? Si ni siquiera valen como perro guardián, no son dignos de llamarse humanos. Cuando un perro vigila un hogar, no solo vigila el patio delantero, el trasero y la huerta, sino que puede incluso vigilar a los pollos, las ocas y las ovejas de la casa. En cuanto percibe que se aproxima un extraño, suelta un ladrido; no deja que nadie entre al patio y sabe cómo alertar a su dueño de que se aproxima un desconocido. Ni siquiera la mente de un perro es simple. Si el calibre de una persona es demasiado escaso y no se la puede comparar siquiera con un perro, ¿acaso no es alguien inútil? Hay quienes aman el ocio y odian el trabajo, son glotones y vagos, y quieren gorronear a la casa de Dios sin hacer nada, ¿acaso no son unos parásitos? Al requerir que los líderes y obreros se sirvan de los principios para lidiar con los asuntos, la casa de Dios los cultiva y los forma para que sean capaces de practicar la verdad y entrar en la realidad durante el cumplimiento de sus deberes. Algunos líderes y obreros son capaces de perseguir la verdad y someterse a los arreglos de la casa de Dios; Él ha bendecido a todas estas personas. Hay que descartar a aquellos que aman el ocio, odian el trabajo y no hacen nada real. Hay que descartar a todas esas personas inservibles que codician la comodidad, que temen las penurias y la fatiga, que siempre se quejan de las adversidades y dificultades y no pueden soportar ninguna adversidad en absoluto; ¡no debe quedar ni uno solo! Si, cuando los líderes y obreros empiezan a hacer su trabajo, se encuentran con diversas dificultades, deberían buscar el origen del problema y entonces depurar a estos alborotadores irracionales y entorpecedores; son piedras en el camino y obstáculos. Cuando todos los que quedan son capaces de aceptar la verdad, obedecer y someterse, será mucho más fácil guiarlos. Cuando los líderes y obreros trabajan, primero deberían hablar con claridad sobre la verdad, de modo que los que los escuchen dispongan de una manera de seguir adelante después de hacerlo. No deberían decir doctrinas, gritar consignas ni mucho menos forzar a la gente a prestarles atención, obedecerlos y practicar. Si los líderes y obreros hablan con claridad sobre la verdad, la mayoría de las personas estará dispuesta a ponerla en práctica. Resulta preocupante que los líderes y obreros no expliquen las cosas con claridad ni lucidez, y sin embargo aún les exijan a los hermanos y hermanas que practiquen, y que estos no sepan hacerlo ni sean capaces de hallar la senda de práctica; esto impactará en los resultados del trabajo. Mientras los líderes y obreros puedan explicar con lucidez y hablar con claridad sobre los principios-verdad involucrados en todas las clases concretas de trabajo, la mayoría de las personas serán comprensivas y razonables, y estarán dispuestas a poner de su parte. Todo el mundo está dispuesto a escuchar a alguien si lo que dice es correcto, se ajusta a la verdad y es beneficioso para la obra de la iglesia y la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Sin embargo, se da una situación en la que algunos líderes y obreros solo dicen palabras y doctrinas y, cuando alguien les pregunta por la senda específica de práctica, no son capaces de explicarlo y en su lugar dicen algunas grandes doctrinas y gritan algunas consignas, y luego mandan a esa persona a seguir por su camino. Esa persona no está convencida y piensa: “Me pides que ponga esto en práctica, pero no lo has explicado con claridad; ¿cómo voy a practicarlo entonces? ¡No tengo senda que seguir! Te lo he preguntado porque no lo entiendo, pero resulta que tú tampoco lo entiendes y solo sabes decir doctrinas y gritar consignas. No eres mejor que yo. ¿Por qué debería obedecerte? ¡Obedezco a la verdad, no a ti diciendo doctrinas y gritando consignas!”. Se da esta clase de situación. Si los líderes y obreros pueden evitar decir doctrinas vacías, pueden hablar con sinceridad y compartir los principios y la senda de práctica con claridad, entonces la mayoría de la gente podrá obedecer. Por tanto, la obra de la iglesia es fácil de hacer en realidad; mientras los líderes y obreros puedan poner en marcha con seriedad los arreglos del trabajo, aferrarse a sus puestos de trabajo e involucrarse en trabajo específico, entonces serán del todo capaces de hacer bien el trabajo. Lo preocupante es si los líderes, obreros y supervisores son irresponsables y actúan desde la superioridad, si solo saben decir doctrinas y gritar consignas y no se implican en tareas concretas in situ, entonces seguro que habrá problemas en el trabajo. Se debe a que aquellos por debajo no pueden desentrañar esta clase de cosas, necesitan a alguien que les muestre el camino, un pilar, necesitan a alguien que los guíe personalmente y les diga qué hacer, alguien que les aporte supervisión y lleve a cabo inspecciones, de lo contrario el trabajo no se pondrá en marcha. Si esperas que baste con gritar un par de doctrinas y consignas desde una posición de estatus para que la gente por debajo de ti se ponga en acción y haga lo que tú digas, sigue soñando. La gente de abajo es como las máquinas: si nadie las activa, no se ponen en acción. ¡Si aquellos que sirven como líderes y obreros no pueden siquiera desentrañar esto, entonces carecen demasiado de perspicacia! Cuando los falsos líderes trabajan, no pueden desentrañar nada. No saben qué trabajo es fundamental y cuál es trabajo de asuntos generales, ni son capaces de priorizar tareas por orden de importancia y urgencia. Da igual lo que hagan, no tienen principios, no pueden explicar con claridad la senda de práctica y solo dicen doctrinas y gritan consignas, solo expresan algunas cosas que no son prácticas. En consecuencia, no son capaces de hacer ningún trabajo en absoluto y solo se los puede descartar. Los líderes y obreros deben saber cómo disponer y poner en marcha el trabajo, y deben saber cómo inspeccionarlo y dirigirlo, así como resolver personalmente los problemas que surjan. Solo los líderes y obreros como estos pueden hacer trabajo real y convencer del todo a los demás. Si un líder no puede guiar el trabajo ni descubrir y resolver problemas, si solo es capaz de sermonear y podar a los demás continuamente, y culpa a otros cuando es él mismo el que estropea las cosas, entonces eso es ser un líder incompetente. Un líder semejante es una persona inservible, es un falso líder y debe ser descartado. Si no sabes cómo hacer algo de trabajo específico, debes al menos encontrar a dos personas aptas para que te hagan de asistentes y te ayuden a hacer bien este trabajo específico, y al menos debes primero manejar y desechar a las personas entorpecedoras que crean perturbaciones. ¿Acaso no es esto crear condiciones favorables para hacer bien este trabajo? Si, cuando te encuentras con personas que pueden hacer algo real, las asciendes de inmediato y, si lidias con los que causan perturbaciones y trastornos y los echas de inmediato, entonces aparecerán muchas menos dificultades cuando continúes haciendo este trabajo. Los líderes con un calibre demasiado escaso no son capaces de trabajar así. Tienen miedo de ofender a la gente y, cuando ven a una persona malvada que causa constantes perturbaciones y trastornos, no lidian con ella. Además, no saben distinguir quién es capaz de hacer algo real ni saben quién es adecuado para ascenderlo y que se haga cargo del trabajo. Los líderes así están ciegos y no son capaces de desempeñar su trabajo. Si los líderes y obreros no entienden la verdad ni las destrezas profesionales, no harán bien su trabajo, así que deben formarse con frecuencia para hacer trabajo real. Mientras dominen los principios y sepan priorizar las tareas por orden de importancia y urgencia, así como sopesar los pros y los contras, entonces pueden hacer bien su trabajo y convertirse en líderes y obreros que cumplen con el estándar.

Ahora que he hablado sobre este contenido sobre comunicar, transmitir y poner en marcha con precisión los arreglos del trabajo de acuerdo con los requerimientos de la casa de Dios, ¿tenéis ahora vosotros, los líderes y obreros, algún entendimiento básico sobre cómo abordar y poner en marcha los arreglos del trabajo? ¿Y tenéis ahora algún entendimiento concreto de las responsabilidades y obligaciones que deberíais cumplir a la hora de poner en marcha los arreglos del trabajo? (Sí). Ahora que tienes este entendimiento concreto, deberías considerar qué debes hacer y hasta qué punto eres capaz de hacerlo, y luego deberías ser capaz de juzgar si posees o no el calibre para ser líder u obrero, y si estás o no a la altura del trabajo de liderazgo. En cuanto a ciertos líderes y obreros que son de escaso calibre y no hacen trabajo real —es decir, aquellos a los que llamamos falsos líderes—, una vez que han entendido el contenido específico de la novena responsabilidad de los líderes y obreros, ¿qué deberían hacer? Hay quien dice: “En realidad, antes no entendía las responsabilidades de los líderes y obreros y, tras convertirme en líder, solo confiaba en mis nociones y figuraciones para hacer un poco de trabajo por las apariencias, y pensaba que, como era entusiasta y estaba dispuesto a soportar sufrimiento, era probable que fuera acorde al estándar como líder. Me quedé estupefacto al escuchar a Dios compartir de esta manera. Resulta que soy un falso líder, mi calibre es demasiado escaso y no puedo hacer trabajo real. No soy siquiera capaz de poner en marcha ni un arreglo del trabajo concreto de la casa de Dios. Solía pensar que leer varias veces un arreglo del trabajo, pasárselo a todo el mundo y luego instar y supervisar a la gente por debajo de mí a medida que trabajaban en él significaba que estaba poniéndolo en marcha. Pasado un tiempo, descubría que el trabajo no se había hecho bien y que muchas tareas concretas se habían pasado por alto, y solo entonces me daba cuenta de las grandes carencias de mi calibre y que no era carne de líder”. Por tanto, ¿qué debería hacer una persona como esta? ¿Estaría bien que renunciara a su trabajo? (No). Entonces, ¿hay alguna manera de resolver este problema? ¿O acaso es irresoluble? (No es irresoluble. Esa gente debe esforzarse para hacerlo mejor de acuerdo con los requerimientos de Dios). Esta es una perspectiva positiva y activa; es una muy buena perspectiva. Deberían esforzarse por hacerlo mejor de acuerdo con los requerimientos de Dios, tener fe y confiar en Él, y no volverse negativos ni renunciar a su trabajo; esta es una solución. ¿Es una buena solución? (Sí). Pero ¿es la única? (No. Si su calibre es demasiado escaso y de veras no pueden hacer ningún trabajo real, entonces pueden responsabilizarse de esto y dimitir de su puesto). Esta es la segunda solución. Si lo han intentado antes y sienten que no pueden hacer el trabajo de liderazgo, es decir, si les resulta muy extenuante y laborioso, si les provoca mucha ansiedad y no pueden dormir bien, si sienten que cada día es como si una gran montaña los presionara de tal modo que no pueden sacar la cabeza ni respirar, e incluso sienten las piernas pesadas al caminar, y tras escuchar estos requerimientos específicos les parece incluso más que su calibre es demasiado escaso y que simplemente no pueden hacer el trabajo, ¿qué deberían hacer? Hay algo que pueden hacer y es dimitir de inmediato. Si no pueden hacer trabajo real, entonces no deberían afectar al trabajo de la casa de Dios; esta es la razón que deberían tener. No deberían presionarse a ciegas más allá de sus límites, insistir en tratar de hacer algo que sobrepase sus capacidades ni hacer cosas estúpidas. Solo aquellos que se refrenan a la hora de hacer estas cosas poseen razón. La gente con razón posee autoconciencia; tiene claro su propio calibre y conoce sus propios defectos. Solo cuando las personas conocen claramente su propia medida pueden entender con precisión de lo que son capaces y de lo que no, aquello para lo que son más aptas. ¿Por qué deben las personas conocer su propio calibre? Esto las ayuda a determinar el deber que deberían hacer, además de a hacerlo bien. Si ya te has examinado a ti mismo y has visto que solo tienes este calibre y sabes que no puedes hacer el trabajo de liderazgo, entonces no hay necesidad de que vuelvas a examinarte ni de volver a probarlo. Deberías dimitir de inmediato, no te aferres a tu puesto y te niegues a renunciar; no impactes ni retengas a otras personas mientras no eres capaz de cumplir trabajo específico. ¿Acaso dimitir no es una senda hacia delante? Estas dos sendas se abren ante ti y puedes elegir una; no careces de un camino hacia delante y no existe solo una senda. Puedes hacer juicios prácticos y precisos sobre tu situación real a partir de tu entendimiento sobre ti mismo, además de en función de las evaluaciones que hacen de ti los hermanos y hermanas que están a tu alrededor y te conocen, y luego tomar la decisión correcta. La casa de Dios no te pondrá las cosas difíciles. ¿Qué te parece esto? (Es bueno). Alguna gente dice: “Quiero intentarlo de nuevo y esforzarme por hacerlo mejor. Creo que puedo hacerlo. Es que durante estos años no he prestado mucha atención a perseguir la verdad y, después de convertirme en líder, seguía sin saber cómo buscar la verdad y trabajaba de manera atolondrada. Solía pensar que era muy fácil ser líder de la iglesia, que lo único que conllevaba era organizar a las personas para asistir a las reuniones, tomar la iniciativa a la hora de hablar sobre la verdad, resolver los problemas a tiempo cuando estos surgieran, poner en marcha de inmediato cualquier arreglo de lo Alto, y dejarlo ahí. Nunca imaginé que, después de ser líder por un tiempo, descubriría que había tantos problemas que no podía resolver, que no sabía qué responder cuando lo Alto preguntaba por el trabajo y que no era capaz de aportar una respuesta si alguien del pueblo escogido de Dios sacaba a relucir problemas reales. A lo largo de estos años que los hermanos y hermanas han creído en Dios, todos han leído las palabras de Dios y escuchado sermones con frecuencia. No hay duda de que todos entienden algunas verdades y poseen algo de discernimiento. Sin la realidad-verdad, no me es posible regarlos ni proveer para ellos”. Ahora está claro que no es tan simple desempeñar bien ninguna clase de trabajo específico en la casa de Dios. Por una parte, la gente necesita poseer calibre, mientras que, por otra, ha de soportar una carga, así como entender la verdad; todas estas cosas son absolutamente necesarias. No sirve que alguien no persiga la verdad y tenga carencias en su calibre, ni tampoco que alguien carezca de humanidad y no soporte una carga. El trabajo específico necesita un enfoque específico, y esta no es una cuestión tan simple. Algunas personas, sin embargo, siguen sin estar convencidas. Todavía quieren volver a intentarlo y piden que les den otra oportunidad; ¿habría que dársela a la gente así? Si tanto su capacidad de trabajo como su calibre son promedio, pero pueden desempeñar algún trabajo concreto, si no son superficiales y se centran en resolver problemas para lograr resultados en su trabajo, si pueden obedecer y someterse a cualquier arreglo que haga lo Alto, así como básicamente poner en marcha el trabajo de acuerdo con los arreglos de este y los principios que requiere la casa de Dios, y si son personas correctas aunque antes no hicieran bien su trabajo porque eran muy jóvenes, no entendían la verdad y tenían una base superficial, entonces se les debería dar otra oportunidad y deberían continuar formándose; no las destituyas sin pensar. No es tan sencillo ser líder u obrero ni elegir a un líder u obrero. Ahora, la mayoría de los líderes y obreros poseen algo de entendimiento de sus responsabilidades, y al menos serán en cierto modo mejores en su trabajo de lo que eran antes; esto es un hecho.

Ahora que he terminado de hablar sobre los principios-verdad relativos a la novena responsabilidad de los líderes y obreros —comunicar, transmitir y poner en marcha de manera precisa los diversos arreglos del trabajo de la casa de Dios de acuerdo con sus requisitos, facilitando orientación, supervisión y exhortación, así como inspeccionar y hacer seguimiento del estado de su puesta en marcha—, vuestros corazones adquieren esclarecimiento y contáis con una senda de práctica. Ahora no solo sois capaces de cumplir vuestro deber y tener entrada en la vida, sino que además deberíais tener algo de conocimiento o discernimiento de los líderes y obreros, y como mínimo haber obtenido claridad y entendimiento de las responsabilidades que los líderes y obreros deberían cumplir y del trabajo que deberían hacer. En resumen, saber si los líderes y obreros están haciendo trabajo real o no sirve de ayuda y es beneficioso para todos y cada uno de los miembros del pueblo escogido de Dios, y de esta manera su entendimiento de las responsabilidades de los líderes y obreros ya no será vacío, sino que se tornará más concreto.

10 de abril de 2021


Las responsabilidades de los líderes y obreros (10)

Punto 9: Comunicar, transmitir y poner en marcha de manera precisa los diversos arreglos del trabajo de la casa de Dios de acuerdo con sus requisitos, facilitando orientación, supervisión y exhortación, así como inspeccionar y hacer seguimiento del estado de su puesta en marcha (II)

Facilitar orientación, supervisión y exhortación para la puesta en marcha de los arreglos del trabajo, así como inspeccionar y hacer seguimiento del estado de su puesta en marcha

Hoy vamos a continuar la charla sobre la novena responsabilidad de los líderes y obreros: “Comunicar, transmitir y poner en marcha de manera precisa los diversos arreglos del trabajo de la casa de Dios de acuerdo con sus requisitos, facilitando orientación, supervisión y exhortación, así como inspeccionar y hacer seguimiento del estado de su puesta en marcha”. La vez anterior, hablamos principalmente sobre los diversos contenidos y aspectos específicos en los arreglos del trabajo que la gente ha de entender, además de sobre las responsabilidades más básicas de los líderes y obreros, que son comunicar, transmitir y poner en marcha los arreglos del trabajo. Hoy vamos a compartir en concreto cómo los líderes y obreros deberían facilitar orientación, supervisión y exhortación, y cómo deberían inspeccionar y hacer seguimiento del estado de la puesta en marcha de los arreglos del trabajo después de que se hayan transmitido. Cómo deben tratar los líderes y obreros los arreglos del trabajo y cómo poner en marcha y ejecutar de manera precisa los arreglos del trabajo de acuerdo con los requerimientos de lo Alto y los pasos, una vez que entienden el significado de los arreglos del trabajo; estos son los principios-verdad que los líderes y obreros deben llegar a entender por medio de la charla, y han de captar estos principios para desempeñar bien los diversos aspectos del trabajo de la iglesia. Los líderes y obreros deberían saber que el requerimiento básico de la casa de Dios para aquellos que sirven en este papel es principalmente que cumplan su deber de tal modo que se centren en los diversos arreglos del trabajo. No consiste en dedicarse a su propia empresa o en hacer las cosas de acuerdo con sus propios deseos, ni desde luego en desempeñar torpemente cualquier trabajo que hagan. Por supuesto, tampoco en inventarse ni crear nada. En lugar de eso, consiste en trabajar de manera específica y detallada según los arreglos del trabajo de la casa de Dios. ¿Cómo se debería hacer el trabajo de manera específica? ¿Qué detalles intervienen? La respuesta a estas cuestiones se halla en los requerimientos de la novena responsabilidad; además de comunicar, transmitir y poner en marcha los diversos arreglos del trabajo de la casa de Dios, los líderes y obreros también deben facilitar orientación, supervisión y exhortación, así como inspeccionar y hacer seguimiento del estado de su puesta en marcha. Estas son las sendas específicas de práctica para que los líderes y obreros pongan en marcha los arreglos del trabajo. A continuación, los discutiremos uno a uno.

Después de que se transmitan los arreglos del trabajo, los líderes y obreros deben primero reflexionar y compartir los diversos requerimientos y principios que se plantean en ellos. Luego, deben encontrar sendas y planes de práctica para poner en marcha el trabajo de manera específica. Primero, han de saber qué requieren los arreglos del trabajo, qué trabajo específico debe hacerse y cuáles son los principios implicados, además de a qué personas y a qué aspecto del trabajo van dirigidos los arreglos de este. Esto es lo primero que los líderes y obreros deben hacer después de recibir los arreglos del trabajo. No deberían limitarse a ojearlos por encima y luego leérselos en voz alta a todo el mundo, o a pasárselos y notificar a todo el mundo respecto al trabajo, así sin más. Esto es solo comunicar y transmitir los arreglos del trabajo; no es ponerlos en marcha. La primera tarea específica en su puesta en marcha es para que los líderes y obreros conozcan el contenido específico de los arreglos del trabajo, los requerimientos y objetivos de Dios en relación con estos elementos del trabajo de la iglesia y el significado de llevar a cabo este trabajo, así como para luego desarrollar planes de ejecución y de puesta en marcha específicos. Este es el primer paso. ¿Es fácil de lograr el primer paso? (Sí). Mientras puedas entender la palabra escrita y el lenguaje humano, el primer paso debería ser fácil de conseguir. Por supuesto, para lograr el primer paso se requiere además que los líderes y obreros tengan una actitud seria, sincera, responsable y meticulosa hacia el trabajo, en lugar de estar atolondrados, ser negligentes o actuar por inercia. Tanto si ya se ha mencionado el arreglo del trabajo como si no, si es fácil o un tanto difícil que las personas lo logren, o si están dispuestas a hacerlo o no, en cualquier caso, los líderes y obreros no deberían tener una actitud superficial respecto al trabajo de la iglesia, limitarse a decir algunas doctrinas, gritar consignas o hacer algunos esfuerzos aparentes para ocuparse de ello de manera superficial. ¿Cuál es la actitud que debería tener la gente? Primero, deberían tener una actitud seria, sincera, responsable y meticulosa. ¿Tener esta actitud significa que una persona pueda poner bien en marcha los aspectos específicos en los arreglos del trabajo? No, esa es solo la actitud que uno debería tener al hacer cualquier trabajo; no puede sustituir a la puesta en marcha real de las tareas específicas. Una vez que tienen esa actitud y además entienden el contenido, los requerimientos y los principios específicos de los arreglos del trabajo, el siguiente paso de los líderes y obreros consiste en cómo poner en marcha las tareas específicas en los arreglos del trabajo. ¿Qué se debería hacer primero? Han de hacer de manera adecuada la labor preparatoria; esto es muy importante. Primero deben reunir a los líderes y obreros y a los supervisores para compartir los principios de práctica específicos para estas tareas. Luego, deben desarrollar arreglos y planes concretos. Al mismo tiempo, deberían solicitar sugerencias o ideas del pueblo escogido de Dios respecto a estos planes. Todo el mundo debería entonces buscar y compartir juntos hasta que todos los requerimientos y principios que se plantean en los arreglos del trabajo se entiendan y estén claros, y todo el mundo sepa cómo poner en marcha estos arreglos del trabajo y practicar; entonces, el paso inicial de la puesta en marcha de los arreglos del trabajo se considerará completo. Por tanto, una vez que todo el mundo sepa cómo poner en marcha los arreglos del trabajo, ¿significará eso que la tarea consistente en poner en marcha los arreglos del trabajo ha finalizado? No. Algunos problemas detallados y situaciones especiales no se mencionan en los arreglos del trabajo, pero son problemas que de veras se tienen que resolver. Mientras se habla sobre los arreglos del trabajo, los líderes y obreros deberían sacar a la luz estas situaciones especiales, estos problemas que se deberían resolver, y buscar la verdad para solucionarlos a conciencia, y al mismo tiempo deberían además desarrollar planes de puesta en marcha específicos en relación con ellos. De este modo, cuando los líderes y obreros de todos los niveles pongan en marcha los arreglos del trabajo, sabrán qué principios seguir y qué problemas resolver. Este es el entendimiento mínimo y la actitud que los líderes y obreros deberían tener hacia los arreglos del trabajo. Esta tarea se puede considerar el punto de partida para que los líderes y obreros aprendan a hacer el trabajo de la iglesia. Al buscar, compartir, facilitar orientación y hacer arreglos, aprenden a tratar y gestionar algunas dificultades reales y situaciones especiales de acuerdo con los principios-verdad. Solo entonces pueden poner en marcha de veras los arreglos del trabajo.

I. Facilitar orientación

A la hora de facilitar orientación inicial para una tarea, además de ofrecer planes de puesta en marcha concretos para situaciones especiales, los líderes y obreros de calibre medio y capacidad de trabajo relativamente escasa deberían recibir una orientación más específica y detallada. Aunque puede que, en términos de doctrina, estas personas entiendan los principios y los planes de puesta en marcha específicos para una tarea, todavía no saben cómo ponerlos en práctica cuando llega el momento de la puesta en marcha real. ¿Cómo deberías tratar a los pocos líderes y obreros que tienen escaso calibre y carecen de capacidad de trabajo? Hay quien dice: “Si una persona de poco calibre no puede hacer el trabajo, ¿por qué no encontrar simplemente a alguien con mejor calibre para reemplazarla?”. Aquí radica la dificultad: algunas iglesias no pueden encontrar a nadie mejor. En esas iglesias, todo el mundo lleva prácticamente la misma cantidad de años creyendo en Dios y su estatura es más o menos similar; en particular, el calibre y la capacidad de trabajo de todo el mundo son promedio. Para encontrar a alguien mejor, tendrías que transferir a personas de otras iglesias, pero no es muy conveniente hacer eso allí, y no hay candidatos que sean realmente adecuados. Solo puedes seleccionar candidatos que sean relativamente adecuados de la iglesia local. Si su trabajo no cumple los estándares requeridos, ¿qué se debería hacer en tales situaciones? Has de decirles de manera específica cómo hacer el trabajo y cómo ponerlo en marcha. Deberías decirles a quién se debería nombrar para la tarea en cuestión y hacer responsable de esta, y a qué personas se debería seleccionar para que cooperen juntas en dicha tarea. Explícales todos estos detalles y permíteles que lo lleven a cabo. ¿Por qué se debería hacer de esta manera? Porque los miembros de la iglesia local por lo general solo tienen una experiencia muy superficial y carecen de capacidad de trabajo, lo que hace que sea imposible seleccionar a líderes y obreros adecuados. Solo al trabajar de esta manera se pueden poner en marcha los arreglos del trabajo. Si no trabajas de esta manera y tratas a estas personas igual que a otros líderes y obreros, si solo les hablas de los principios y planes específicos y actúas de forma indiscriminada, los arreglos del trabajo no se pondrán en marcha. Si no prestas ninguna atención a esto, ¿acaso no es una dejación de la responsabilidad? (Sí). Es responsabilidad de los líderes y obreros. Algunos de ellos dicen: “Otros saben cómo poner en marcha los arreglos del trabajo y practicar; ¿por qué esta persona no? Si no sabe, no me voy a preocupar por ella. No es mi responsabilidad. En cualquier caso, yo he cumplido con mi parte”. ¿Se sostiene este razonamiento? (No). Por ejemplo, digamos que una madre tiene tres hijos y uno de ellos es débil, siempre está enfermo y no quiere comer. Si la madre le permite que no coma, es posible que ese hijo no sobreviva mucho tiempo. ¿Qué debería hacer? Como madre, tiene que proporcionarle un cuidado especial a este hijo débil. Supongamos que la madre dice: “Ya es bastante con que trate a mis hijos por igual. He parido a este hijo y le he preparado comida. He cumplido bien mi responsabilidad. No me importa si come o no. Si no come, que pase hambre, y cuando de veras esté lo bastante hambriento, ya comerá”. ¿Qué piensas de esta clase de madre? (Es irresponsable). ¿Hay madres así? Solo una mujer estúpida o una madrastra sería así. Si es la madre biológica y no es estúpida, nunca trataría así a su propio hijo, ¿verdad? (Cierto). Si un hijo es débil, siempre se pone enfermo y no le gusta comer, su madre tiene que dedicarle más cuidados y esfuerzo. Ha de encontrar maneras de que el niño coma, ha de cocinar cualquier cosa que el niño quiera comer, prepararle platos especiales y, cuando el niño no quiera comer, ha de convencerlo. Cuando llegue a los dieciocho o diecinueve años y su cuerpo sea saludable como el de un adulto normal, la madre se puede relajar y dar un paso atrás, y ya no hará falta que le dé más cuidados especiales a este hijo. Si una madre puede tratar a un hijo con circunstancias especiales como estas y cumplir su responsabilidad, ¿entonces qué sucede en el caso de un líder u obrero? Si ni siquiera sientes el amor de una madre por los hermanos y hermanas, entonces eres simplemente irresponsable. Debes cumplir las responsabilidades que te corresponden; debes tener en cuenta a las iglesias donde están a cargo aquellos que son relativamente débiles y poseen una capacidad de trabajo relativamente escasa. Los líderes y obreros deben prestar especial atención y facilitar orientación especial en estos asuntos. ¿A qué se refiere la orientación especial? Aparte de compartir la verdad, también debes facilitar instrucciones y asistencia más específicas y detalladas, lo cual requiere mayor esfuerzo en cuanto a comunicación. Si les explicas el trabajo y todavía no lo entienden ni saben cómo ponerlo en marcha, o incluso si lo entienden en términos de doctrina y parece que saben cómo ponerlo en marcha, pero sigues sin estar seguro y te preocupa un poco cómo irá la puesta en marcha real, ¿qué deberías hacer entonces? Has de adentrarte personalmente en la iglesia local para orientarlos y poner en marcha la tarea junto a ellos. Háblales de los principios mientras llevas a cabo arreglos específicos relativos a las tareas que deben realizarse de acuerdo con los requerimientos de los arreglos del trabajo, como qué hacer primero y qué después, y cómo asignar personas de manera adecuada; organiza apropiadamente todas estas cosas. Esto es orientarlos de manera práctica en su trabajo, en lugar de limitarse a gritar consignas o dar órdenes arbitrarias y sermonearlos con algunas doctrinas, para luego considerar que se ha terminado el trabajo; esta no es una manifestación de hacer trabajo específico, y gritar consignas y mangonear a la gente no son responsabilidades de los líderes y obreros. Una vez que los líderes o supervisores de las iglesias locales puedan asumir el trabajo, que este vaya bien encaminado y básicamente no haya problemas importantes, solo entonces puede marcharse el líder u obrero. Esta es la primera tarea específica mencionada en la novena responsabilidad de los líderes y obreros para la puesta en marcha de los arreglos del trabajo: facilitar orientación. Entonces, ¿cómo exactamente se debería facilitar orientación? Los líderes y obreros deberían primero practicar la reflexión y hablar sobre los arreglos del trabajo, indagar y comprender los diversos requerimientos específicos de los arreglos del trabajo y entender y captar los principios que estos engloban. Después, deberían hablar, juntamente con los líderes y obreros de todos los niveles, sobre los planes específicos relativos a la puesta en marcha de los arreglos del trabajo. Asimismo, deberían facilitar planes específicos de puesta en marcha para situaciones especiales y, por último, deberían dar asistencia e instrucciones más detalladas y específicas a los líderes y obreros que son relativamente débiles y tienen un calibre relativamente escaso. Si algunos líderes y obreros son del todo incapaces de poner en marcha la tarea, ¿qué se debería hacer en tales situaciones? Los líderes y obreros de los niveles superiores deberían adentrarse en la iglesia y participar personalmente en la tarea, resolviendo así los problemas reales a través de la enseñanza de la verdad, y hacer que aprendan a llevar a cabo y poner en marcha el trabajo de acuerdo con los principios. Estos pasos se han enunciado claramente con palabras, pero ¿es fácil ponerlos en marcha? ¿Implica alguna dificultad? Algunos podrían decir: “Haces que suene simple, pero ponerlo en marcha no es tan fácil. ¡A veces los arreglos del trabajo son muy complicados y nadie sabe cómo ponerlos en marcha!”. Ya solo la primera tarea, compartir los requerimientos específicos de los arreglos del trabajo y facilitar orientación de manera práctica, resulta bastante extenuante según algunos líderes y obreros. Dicen: “Nunca he hecho estas tareas específicas, así que no sé cómo hablar ni facilitar orientación sobre ellas. Simplemente deberían seguir las palabras exactas de los arreglos del trabajo; ¿acerca de qué habría que compartir? ¿Acaso no es una mera formalidad?”. No saben compartir, solo saben gritar consignas: “¡Hemos de poner en marcha bien este trabajo! Este es el requerimiento que nos hace Dios. Debemos mantenernos firmes, cumplir con los requerimientos de Dios y no decepcionar Sus expectativas hacia nosotros. En cuanto a cómo lo hacemos, es algo que deberíais descubrir por vuestra cuenta”. ¿Cuál es el problema de la gente que dice cosas así? ¿Pueden hacer el trabajo? ¿Tienen capacidad de trabajo? ¿Es escaso su calibre? (Sí).

No importa lo que ocurra, ya sea un asunto importante o insignificante, deberíais orar y acudir a Dios, además de pensar y reflexionar con detenimiento y meticulosidad antes de hacer un juicio. Si una persona no tiene un pensamiento normal, es incluso más vital para ella orar a Dios, pedirle ayuda y acudir más a aquellos que entienden la verdad. Asimismo, en lo que se refiere a asuntos importantes relacionados con el trabajo de la iglesia y a cuestiones significativas presentes durante el cumplimiento de los deberes, debes hablar sobre ellos y discutirlos con el personal relevante para alcanzar un consenso y finalmente desarrollar un plan de práctica específico y factible. Este plan debería ser un consenso al que se llegue por medio de la reflexión detenida y la consulta, y debería sostenerse ante los líderes y obreros de cualquier nivel. Se considera que aquellos que pueden desarrollar planes específicos de práctica que se sostengan tienen un pensamiento normal. Si, a la hora de afrontar problemas, ya sean importantes o insignificantes, no hay nada concreto en los pensamientos de una persona, y esta no puede pensar en principios específicos de práctica, sino que solo utiliza consignas teóricas simples para reemplazar los principios de resolución de problemas, ¿puede dicha persona hacer bien su trabajo? ¿Tiene capacidad para pensar y para reflexionar sobre las cosas? (No). ¿Qué clase de persona carece de capacidad para pensar? (Una persona con poco calibre). Eso es lo que significa ser una persona con poco calibre. Veamos un ejemplo. Supón que vives en el extranjero y un día recibes de repente una citación del juzgado. Esto es bastante inesperado y repentino, ¿no? Para empezar, no has hecho nada ilegal. En segundo lugar, no has demandado a nadie ni has sabido de nadie que te acuse de nada. Recibes la citación sin conocer ninguna de las circunstancias que la rodean. ¿Cuál es el primer sentimiento que tendría una persona promedio al enfrentarse a tal situación? Verse envuelta en asuntos legales le causaría algo de pánico, preocupación y miedo; la haría sentirse desprevenida y sin mucho ánimo para comer. Sea una persona importante o no, atrevida o tímida, adulta o menor de edad, nadie quiere encontrarse con tal situación porque no es algo bueno. Al enfrentarse a esta situación, la gente reacciona de dos maneras diferentes. El primer tipo de persona piensa: “No he hecho nada ilegal ni he vulnerado ningún precepto del gobierno. ¿Qué he de temer? Esta es una sociedad que se rige por la ley, donde todo se basa en las pruebas. Dado que no he hecho nada malo, no tendrán ninguna prueba contra mí, aunque me enjuicien. No tengo nada que temer. ¿Qué puede hacer una citación? Una persona recta no ha de temer las acusaciones. Contrataré a un abogado para defenderme; no habrá ningún problema”. Tras reflexionar sobre lo anterior, no siente presión en el corazón y su vida diaria no se ve afectada. Esta es la reacción de un tipo de persona. Ahora vamos a ver la reacción del segundo tipo. Después de recibir la citación, piensa: “No he quebrantado ninguna ley ni he cometido crimen alguno, así que, ¿cuál puede ser el motivo? ¿Podría ser porque creo en Dios? Creer en Dios no es ilegal. ¿Es posible que alguien me haya tendido una trampa deliberadamente y me haya denunciado? Eso parece más probable. Sin embargo, ¿podría ser algo más? He de consultar con un abogado y pedirle que vaya al juzgado a averiguar por qué he recibido una citación y quién es el demandante. He de llegar al fondo de esto antes de decidir cómo contraatacar. Si el abogado dice que guarda relación con mi fe en Dios, entonces debo encontrar rápidamente a personas para que elaboren un contraataque y además debo apresurarme a ocultar cualesquiera libros u otras cosas relacionados con mi fe para impedir que mi enemigo encuentre algo que pueda usar en mi contra”. Después de estos pensamientos iniciales, aunque no haya llegado a conclusiones definitivas ni a juicios acertados sobre la recepción de la citación, ya tiene una idea clara sobre el plan específico de práctica: qué hacer en el plan A, qué hacer en el plan B y, si ambos no son factibles, qué debería hacer a continuación. Sopesa cada paso con meticulosidad y detenimiento; primero, calma su mente y se apresura a orar en el corazón, y entonces, después de recomponerse, se pone de inmediato a gestionar este problema. En un día, ha descubierto todas estas cosas y sabe cómo proceder. Con independencia de cuál sea el desenlace final de este asunto, vamos primero a fijarnos en estos dos tipos de personas. ¿Cuál tiene la capacidad de pensar a fondo sobre los problemas? ¿Cuál tiene calibre? (La segunda persona). Es obvio que la segunda tiene calibre. El hecho de tener únicamente coraje y resolución al afrontar una situación no equivale a tener calibre. Uno debe ser capaz de pensar, poseer discernimiento y tener capacidad para gestionar los problemas. En el proceso de pensar, debe ser capaz de hacer juicios concretos y desarrollar planes operativos específicos. Solo esa clase de persona tiene calibre. A simple vista, puede parecer muy tímida, actúa con cautela y cuidado incluso ante asuntos insignificantes, y trata estos como si fueran importantes. Sin embargo, el método y la manera con los que gestiona los problemas demuestran que esta persona tiene capacidad para pensar y para reflexionar sobre los problemas y manejarlos. En cambio, el primer tipo de persona es muy atrevido y no teme a nada. Cuando se encuentra con una situación, simplemente piensa: “No he hecho nada malo. Da igual lo que vaya mal, siempre habrá una persona más capaz que yo para arreglarlo. ¿Por qué iba a tener miedo?”. Son despreocupados y viven una vida fácil, ¿pero no son en cierto modo absurdamente valientes y necios? Este tipo de personas gritan consignas en alto, y lo que dicen no es equivocado, ¿pero de qué carecen? (No tienen un pensamiento normal y carecen de habilidad para reflexionar sobre los problemas). ¿Dónde se manifiesta su falta de pensamiento normal? Cuando se encuentran con una situación, ya se trate de algo que haya ocurrido de repente o de algo de lo que ya tuvieran conocimiento, no pueden reflexionar sobre ello ni emitir un juicio, así que, naturalmente, no dispondrán de ningún plan para gestionar el problema ni de la capacidad para resolverlo. Esto es muy obvio. Desde fuera, este tipo de persona parece elocuente y puede decir doctrinas, y además puede levantar la moral; parece que tiene calibre para ser líder. Sin embargo, al afrontar problemas, no puede alcanzar a ver la esencia de estos ni compartir la verdad para resolverlos. Solo es capaz de pronunciar algunas palabras y doctrinas y de gritar consignas. A simple vista, parece astuto, pero cuando se enfrenta a problemas, no puede analizar ni juzgar las causas de estos, así como tampoco evaluar las graves consecuencias que tendrán lugar si tales problemas siguen desarrollándose. No sabe arreglar estos asuntos en su mente y menos aún resolver los problemas. Tal persona parece elocuente, pero en realidad tiene poco calibre y no puede hacer trabajo real. De manera similar, si, tras recibir un arreglo del trabajo, los líderes y obreros solo saben leerlo y explicarlo de manera literal y, a pesar de que puedan transmitir el arreglo del trabajo y hablar sobre los aspectos principales de este en las reuniones, no saben hacer arreglos concretos ni facilitar orientación específica en relación con aquellos requerimientos concretos, principios, cuestiones que requieran atención, situaciones especiales y demás aspectos del arreglo del trabajo, además de no contar con planes, ideas ni capacidad para resolver los problemas, significa que esos líderes y obreros tienen escaso calibre. Al poner en marcha los arreglos del trabajo, la primera tarea que los líderes y obreros han de desempeñar —la de facilitar orientación— no es sencilla ni simple. Esta primera tarea pone a prueba si un líder u obrero tiene el calibre y la capacidad de trabajo que debería poseer. Si los líderes y obreros no tienen ese calibre ni esa capacidad de trabajo, no serán capaces de facilitar orientación específica en relación con los arreglos del trabajo ni de ponerlos en marcha.

II. Facilitar supervisión y exhortación

A continuación, vamos a hablar sobre la tarea de “supervisión”. A juzgar por su significado literal, supervisión significa inspección: comprobar qué iglesias han puesto en marcha los arreglos del trabajo y cuáles no, el progreso de la puesta en marcha, qué líderes y obreros están haciendo trabajo real y cuáles no, y si hay algunos que simplemente distribuyen los arreglos del trabajo sin participar en tareas específicas. La supervisión es una tarea específica. Aparte de supervisar la puesta en marcha de los arreglos del trabajo —si han sido implementados, la velocidad y calidad de la puesta en marcha, así como los resultados logrados—, los líderes y obreros de más alto nivel deben comprobar si los de menor nivel siguen estrictamente los arreglos del trabajo. De cara al exterior, algunos líderes y obreros afirman que están dispuestos a seguir tales arreglos, pero después de enfrentarse a cierto entorno, temen el arresto y solo se concentran en esconderse, tras haberlos relegado al fondo de su mente hace ya largo tiempo. Los problemas de los hermanos y hermanas siguen sin resolverse y no saben qué se especifica en los arreglos del trabajo ni qué son los principios de práctica. Esto demuestra que los arreglos del trabajo no se han implementado en absoluto. Otros líderes y obreros tienen opiniones, nociones y muestran reticencia hacia algunos de los requerimientos de los arreglos del trabajo. Cuando llega el momento de ponerlos en marcha, se apartan de su verdadero significado, hacen las cosas de acuerdo con sus propias ideas, actúan por inercia y pasan aspectos por alto para terminarlas de una vez o tomar su propia senda; lo hacen todo como les da la gana. Todas estas situaciones requieren de supervisión por parte de líderes y obreros de alto nivel. El propósito de la supervisión es poner en marcha mejor las tareas específicas que requieren los arreglos del trabajo sin que haya una desviación y de acuerdo con los principios. Mientras se lleva a cabo la supervisión, los líderes y obreros de alto nivel deben poner gran énfasis en identificar si hay alguien que no esté haciendo trabajo real o sea irresponsable y lento al poner en marcha los arreglos del trabajo. Si alguien muestra una actitud reticente hacia ellos y no está dispuesto a ponerlos en marcha o lo hace de manera selectiva, o si simplemente no sigue los arreglos del trabajo en absoluto y, en su lugar, lleva a cabo su propio negocio; si alguien está reteniendo los arreglos del trabajo y solo los comunica de acuerdo con sus propias ideas, sin dejar que el pueblo escogido de Dios conozca el verdadero significado y los requerimientos específicos de tales arreglos, los líderes y obreros de alto nivel solo pueden saber lo que de veras está pasando una vez que supervisan e inspeccionan estas cuestiones. Si los líderes de alto nivel no realizan la supervisión ni la inspección, ¿se pueden identificar estos problemas? (No). No. Por tanto, los líderes y obreros no deben solo comunicar los arreglos del trabajo y facilitar orientación nivel por nivel, sino además supervisar el trabajo nivel por nivel a la hora de ponerlos en marcha. Los líderes regionales deben supervisar el trabajo de los líderes de distrito, estos deben supervisar el de los líderes de la iglesia, que a su vez deben supervisar el de cada grupo. La supervisión se debe llevar a cabo nivel por nivel. ¿Cuál es el propósito de la supervisión? Facilitar la puesta en marcha precisa del contenido de los arreglos del trabajo de acuerdo con sus requerimientos concretos. Por tanto, la tarea de supervisión es muy importante. Al llevar a cabo la supervisión, si el entorno lo permite, los líderes y obreros deberían adentrarse en las iglesias para interactuar con aquellos que hacen el trabajo real. Deberían hacer preguntas, observar, indagar, averiguar y captar la situación de la puesta en marcha del trabajo. Al mismo tiempo, deberían averiguar qué dificultades y pensamientos tienen los hermanos y hermanas respecto a dicho trabajo y si han captado los principios de este. Todas estas son tareas específicas que los líderes y obreros han de desempeñar. En especial, los líderes y obreros han de supervisar y dirigir aún más el trabajo de aquellos con un calibre y una humanidad relativamente escasos, que son en cierto modo irresponsables, desleales y relativamente holgazanes en su trabajo. ¿Cómo se debería hacer la supervisión y la dirección? Supongamos que dices: “¡Daos prisa! Lo Alto espera nuestro informe del trabajo. Hay una fecha límite; ¡no os demoréis!”. ¿Funcionará esta manera de exhortarlos? ¿Exhortarlos significa solo presionarlos un poco y ya está? ¿Cuál es la mejor manera de exhortar? Cuando trabajáis, ¿incluís la exhortación como parte de vuestras tareas? (Sí. Si veo que algunas tareas no se hacen con prontitud, trataré de entender por qué no las hacen y haré un seguimiento de su trabajo). Si ves que alguien no sabe cómo hacer el trabajo, debes facilitarle orientación específica, ayudarlo y darle indicaciones. Si ves que alguien holgazanea, debes podarlo. Si sabe hacer el trabajo, pero es demasiado vago para llevarlo a cabo, es lento, deja las cosas para más tarde y disfruta de la comodidad de la carne, se le debería podar según sea necesario. Si la poda no resuelve el problema y su actitud no cambia, ¿qué se debería hacer? (No permitir que haga ese trabajo). Primero, hazle una advertencia: “Este trabajo es muy importante. Si te lo sigues tomando con esa actitud, se te quitará tu deber y se le dará a otro. Si tú no estás dispuesto a hacerlo, alguien más lo estará. No eres leal a tu deber; no eres apto para este trabajo. Si no estás a la altura de esta tarea ni puedes soportar la dificultad física, la casa de Dios puede reemplazarte por otro, y también puedes presentar tu renuncia. Si no renuncias y sigues dispuesto a hacerlo, entonces hazlo bien y de acuerdo con los requerimientos y principios de la casa de Dios. Si no puedes lograr esto y demoras el progreso repetidas veces, causando así pérdidas al trabajo, la casa de Dios se ocupará de ti. Si no puedes cumplir con este deber, entonces lo siento, ¡pero tendrás que marcharte!”. Si después de la advertencia está dispuesto a arrepentirse, se le puede mantener. Sin embargo, si después de repetidas advertencias su actitud no cambia y no muestra ni un ápice de arrepentimiento, ¿qué se debería hacer? Se le debería destituir de inmediato; ¿acaso no resolverá eso el problema? No es que reprochemos a la gente las pequeñas faltas o los problemas leves cuando vemos que alguien los tiene; más bien, concedemos oportunidades a las personas. Si están dispuestas a arrepentirse y cambian, con lo que se vuelven mucho mejores que antes, entonces mantenlas si es posible. Si darles oportunidades una y otra vez, compartir la verdad con ellas, podarlas y advertirlas no funciona, y no es efectiva la ayuda de nadie, entonces no se trata de un problema corriente: esta persona tiene demasiada poca humanidad y no acepta la verdad en absoluto. En ese caso, no es apropiada para ese deber y se la debería apartar. No es apta para hacer el deber. Así es como se debe gestionar el asunto.

A la hora de supervisar el trabajo de la iglesia, los líderes y obreros no solo deberían ser expertos en identificar diversos problemas, sino que además han de prestar atención especial a algunos líderes de la iglesia respecto a los cuales sienten inquietud o desconfianza. A estas personas hay que supervisarlas y hacerles un seguimiento durante un periodo prolongado; no puedes limitarte a preguntarles de vez en cuando por la situación o despachar la cuestión con unas pocas palabras y considerarla terminada. A veces, es necesario permanecer en el lugar para supervisar su trabajo. ¿Cuál es el propósito de permanecer en el lugar? Descubrir y resolver problemas más rápidamente y lograr que se haga bien el trabajo. A veces no te es posible descubrir los problemas en cuanto llegas al lugar de trabajo. En cambio, por medio de un entendimiento detallado, de la inspección del trabajo y de una observación cuidadosa, algunos problemas van saliendo poco a poco a la superficie y es posible descubrirlos. Permanecer en el lugar para llevar a cabo la supervisión no consiste en controlar o vigilar a las personas. ¿Qué significa la supervisión? La supervisión implica inspeccionar y dar indicaciones. Significa preguntar específicamente sobre el trabajo en detalle, averiguar y captar el progreso del trabajo y los puntos débiles que presenta este, entender quién es responsable en su trabajo y quién no, y quién es capaz de cumplir el trabajo y quién no, entre otras cosas. La supervisión a veces requiere consultar, comprender e indagar sobre la situación. A veces requiere realizar preguntas cara a cara o hacer una inspección directa. Por supuesto, más a menudo implica tener una charla directa con las personas a cargo, preguntar por la puesta en marcha del trabajo, las dificultades y los problemas que se han encontrado, etcétera. Mientras llevas a cabo la supervisión, puedes descubrir qué personas solo se dedican a su trabajo en apariencia y se limitan a hacer las cosas de manera superficial, quién no sabe poner en marcha tareas específicas, quién sí sabe hacerlo pero no lleva a cabo el trabajo real, así como otros problemas semejantes. Si los problemas que se han descubierto se pueden resolver a tiempo, mejor. ¿Cuál es el propósito de la supervisión? Poner mejor en marcha los arreglos del trabajo, para ver si el trabajo que has organizado es apropiado, si hay algo que se haya pasado por alto o cosas que no hayas considerado, si hay algunos ámbitos que no concuerden con los principios, si hay algunos aspectos o ámbitos distorsionados en los que se haya cometido errores, etcétera; todos estos problemas se pueden descubrir durante el proceso de supervisión. Sin embargo, si te quedas en casa y no desempeñas este trabajo específico, ¿puedes descubrir estos problemas? (No). Para su descubrimiento y comprensión, muchos problemas requieren preguntas, observación y un entendimiento in situ. Cuando realices la supervisión, debes exhortar a aquellos que, en su trabajo, son irresponsables y descuidados, que engañan a quienes están por encima de ellos y ocultan cosas a quienes están por debajo, además de ser negligentes y lentos. Acabamos de discutir sobre varios pasos relativos a cómo exhortarlos: puedes darles indicaciones, compartir con ellos, podarlos, hacerles advertencias y destituirlos. ¿Son estos pasos fáciles de llevar a cabo? (Sí).

III. Inspeccionar y hacer seguimiento

Después de que los líderes y obreros exhorten para que el trabajo avance, el siguiente paso es inspeccionar el trabajo. ¿Qué propósito suele tener inspeccionar el trabajo? Se hace para determinar el progreso de las tareas que se han organizado, identificar cualquier problema que deba resolverse con urgencia y, en última instancia, garantizar que el trabajo se haga bien por completo. Después de organizar el trabajo, es necesario inspeccionar diversos aspectos: qué etapa ha alcanzado el trabajo sucesivo, si se ha completado, cómo es de eficiente, qué resultados se han producido, si se han identificado problemas específicos, si existen dificultades, si hay algunos ámbitos que no se ajusten a los principios, etcétera. Inspeccionar el trabajo que has organizado es además una tarea específica y necesaria. Algunos líderes y obreros cometen a menudo un error: piensan que, una vez que han organizado el trabajo, su labor ya ha acabado. Creen: “Mi tarea está completada y mi responsabilidad bien cumplida. En cualquier caso, os he dicho cómo hacerlo. Sabéis qué hacer y habéis aceptado hacerlo. No hace falta que me preocupe por cómo avanzan las cosas; limitaos a informarme una vez que hayáis terminado”. Después de planificar y organizar el trabajo, creen que su tarea ha finalizado y que todo está bien. No hacen seguimiento ni inspeccionan el trabajo. No averiguan, inspeccionan ni hacen seguimiento para determinar si la persona que han colocado para que esté a cargo de la tarea resulta adecuada, cómo es el estado de la mayoría de las personas, si hay problemas o dificultades, si confían en hacer bien el trabajo de la iglesia, si hay aspectos distorsionados o equivocados, o si existe alguna vulneración de los arreglos del trabajo de lo Alto. Se limitan a considerar que han terminado el trabajo después de organizarlo; esto no es hacer trabajo específico. ¿Qué se debería inspeccionar en el trabajo? Principalmente, se ha de comprobar si el plan de puesta en marcha se ajusta a los arreglos del trabajo, si vulnera los principios y requerimientos de estos, y si hay alguien que cause trastornos y perturbaciones, que provoque problemas sin pensar o que pronuncie palabras altisonantes durante el trabajo. Por supuesto, mientras inspeccionas el trabajo, también estás comprobando si hubo errores en tu propia puesta en marcha de los arreglos del trabajo. En realidad, inspeccionar el trabajo de otros es también inspeccionar el tuyo propio.

Hablar sobre cómo poner en marcha los arreglos del trabajo con un ejemplo

En cuanto a cómo poner en marcha los arreglos del trabajo de lo Alto, vamos a dar un ejemplo específico. Por ejemplo, digamos que el arreglo del trabajo requiere que las personas escriban artículos de testimonios vivenciales. Esta es una tarea específica que abarca una gran variedad de aspectos, así como una labor a largo plazo y continua, no un arreglo del trabajo temporal. Por tanto, después de que se transmita este arreglo del trabajo, ¿qué deberían hacer primero los líderes y obreros? De acuerdo con la novena responsabilidad de los líderes y obreros, que establece que deben facilitar orientación, supervisión y exhortación, e inspeccionar y hacer seguimiento del estado de la puesta en marcha de los arreglos del trabajo, lo primero que los líderes y obreros han de hacer es hablar con los líderes de equipo y los supervisores sobre cómo llevar a cabo concretamente esta tarea de manera apropiada y de modo que dé resultados, asegurándose así de que todo el mundo tenga una senda y principios a seguir para este trabajo. Solo si se comparte hasta ese punto se puede hacer bien el trabajo. Para empezar, asegúrate de que todo el mundo entienda los estándares que requiere lo Alto en relación con la redacción de artículos de testimonio y qué clase de artículos de testimonio se requieren. Primero, establece el contenido específico, los principios y el alcance de estos artículos, y asegúrate de que todos los líderes y obreros sean conscientes de ello. Además, proporciónales enseñanza y orientación específicas sobre la extensión, el formato, la temática y el estilo del lenguaje de los artículos; por ejemplo, hazles saber que los artículos se pueden escribir en formato narrativo, como un diario, un relato personal, un poema en prosa, etcétera. ¿Acaso no es esto facilitar orientación? (Sí). Después de facilitar orientación, todo el mundo conocerá el concepto y la definición específicos de los artículos de testimonio que han de escribir. A continuación, decide quién tiene el calibre y la experiencia para escribir artículos de testimonios vivenciales, y quién carece de profunda experiencia y solo puede formarse en la redacción de artículos de testimonio de nivel promedio. Los líderes de la iglesia han de ser plenamente conscientes de estas situaciones. Una vez escritos, revisa los artículos para comprobar si son auténticos y edificantes. Si son acordes al estándar, los hermanos y hermanas que todavía no han escrito ningún artículo o que no saben cómo hacerlo pueden leerlos y consultarlos a modo de artículos de muestra. Si alguien tiene experiencias y está dispuesto a escribir artículos de testimonio, debería seguir los principios y requerimientos, compartir el contenido de su corazón y pronunciar palabras prácticas de modo que edifique a los lectores. Si a algunas personas no se les da bien redactar artículos y solo pueden escribir un relato simple de los acontecimientos, ¿qué se debería hacer respecto a ellas? Aunque sus artículos no cumplan los estándares, deberían seguir practicando. Deberían escribir artículos sobre su auténtico entendimiento y la comprensión obtenida al experimentar las palabras de Dios. Después de editar y revisar estos artículos, si su contenido cumple con los estándares para los artículos de testimonio, entonces tales artículos son válidos. Con independencia del estilo de redacción del artículo y de su formato, ya esté escrito como una narración o un diario, mientras sea beneficioso y edificante para los lectores, se puede escribir. Además, hay algunas personas con un nivel bajo de educación que cuentan con algunos testimonios vivenciales, pero no saben escribir artículos de testimonio. ¿Qué se debería hacer en tales casos? Pueden narrar sus experiencias oralmente y alguien con un nivel superior de educación puede ayudarlas a documentar sus experiencias y luego expresarlas con exactitud de acuerdo con lo que verdaderamente significan para ellas, para así editarlas hasta convertirlas en un artículo de testimonio que sea acorde al estándar. Tales artículos también son válidos. Para empezar este trabajo, comparte primero qué es un artículo de testimonio y su formato. Luego haz requerimientos y arreglos específicos para personas de diferentes niveles educativos, diversos grupos de edad y aquellos con experiencias y estaturas distintas. Insta a quienes poseen experiencias a escribir algunos artículos primero. Entretanto, identifica a personas en la iglesia que sean adecuadas para orientar a los hermanos y hermanas en la redacción de artículos y a otras que lo sean para editarlos y corregirlos, a fin de que lleven a cabo estas tareas específicas. Esto facilita un arreglo inicial para este trabajo. ¿Organizarlo de esta manera significa que el trabajo se haya puesto en marcha por completo y que puedas dejarlo así? No, esto solo es facilitar indicaciones, ayuda y planes de puesta en marcha concretos basados en los requerimientos del arreglo del trabajo. ¿Qué deberían hacer luego los líderes y obreros? Deberíais supervisar el trabajo. ¿Debería tener un objetivo esta supervisión? La supervisión no consiste en hacer comprobaciones aleatorias; ha de tener un objetivo principal. Debes tener un claro entendimiento de quién necesita ser supervisado y qué etapa del trabajo requiere supervisión. Por ejemplo, si cierta hermana es una líder de la iglesia que no suele ser seria en su trabajo, a la que le gusta alardear, que tiene grandes aspiraciones pero es incompetente, tiende a engañar a sus superiores y a ocultar cosas a aquellos que tiene por debajo, habla de manera especialmente agradable y tiende a ser negligente en su trabajo, es imperativo que se la supervise en este. No puedes confiar en ella por completo. Entonces, el primer paso es inspeccionar su trabajo y ver cómo va su puesta en marcha de los arreglos del trabajo. ¿Es esto simplemente supervisar de manera arbitraria a las personas? (No). Es algo necesario para el trabajo porque este es demasiado importante, y aquellos que llevan a cabo esta clase de trabajo han de ser fiables. Si no desempeñan tareas específicas ni son dignos de confianza, confiar a ciegas en ellos demorará el trabajo de la iglesia y además abandonarás tu responsabilidad. En cuanto a tales personas, no puedes dejarte influenciar por lo bien que suenen sus palabras o la firmeza con la que declaren su compromiso; en realidad, solo hablan bien, pero entre bambalinas no hacen nada sustancial. Tales personas son precisamente los objetivos de la supervisión. Por medio de la supervisión, observa si se han arrepentido. Si no es así, destitúyelas de inmediato y deja de malgastar esfuerzo en ellas. De hecho, deberías practicar el seguimiento, la supervisión y el suministro de indicaciones con la mayoría de los líderes y obreros. En cuanto a aquellos que pueden hacer trabajo real y tienen sentido de la responsabilidad, si se trata de trabajo que saben hacer, la supervisión no es necesaria. Sin embargo, en el caso de trabajo nuevo o importante, el seguimiento, la supervisión y el suministro de indicaciones siguen siendo necesarios. Se puede decir que supervisar y hacer seguimiento del trabajo de esta manera es tarea de los líderes y obreros. El seguimiento, la supervisión y el suministro de indicaciones no están relacionados con la desconfianza, sino con el hecho de garantizar el desarrollo fluido del trabajo. Dado que las personas tienen distintos defectos, y encima tienen diversas actitudes corruptas, si no se practica de esta manera, es imposible garantizar que se haga bien el trabajo. Aquellos que acaban de ser ascendidos en el trabajo requieren incluso más seguimiento, supervisión e indicaciones. Se trata de una tarea específica que los líderes y obreros deben cumplir. Si no practicas el seguimiento, la supervisión y el suministro de indicaciones, no es posible hacer bien muchas tareas, e incluso puede que algún trabajo se eche a perder o se paralice. Esto sucede con demasiada frecuencia. En particular, los líderes y obreros que no persiguen la verdad requieren incluso más supervisión. Con otros, el trabajo se puede poner en marcha con bastante certeza, pero con tales personas, hay incertidumbre respecto a si el trabajo se puede poner en marcha o a cómo de bien se pondrá en marcha, y resulta incluso más difícil decir si esto se hará de acuerdo con el arreglo del trabajo. Tales personas no son muy fiables en su trabajo. Si confías en ellas sin supervisar su trabajo, equivale esencialmente a ser negligente e irresponsable respecto al trabajo. En lo que se refiere a tales personas, has de hacer seguimiento y supervisar e involucrarte en el trabajo de su iglesia. Si no están dispuestas a dejar que vayas o no te acogen, ¿qué deberías hacer? Puede que digas: “Me tragaré mi orgullo e iré igualmente”. ¿Son correctas estas palabras? (No). Ese no es su territorio personal; es una iglesia y recae en el ámbito de tu responsabilidad. No estás alargando tu estancia en su casa para aprovecharte; vas a una iglesia a hacer trabajo. Esto no va de tragarte tu orgullo. Aunque sean líderes, el pueblo escogido de Dios no les pertenece. Dado que son irresponsables y desleales en su trabajo, debes hacer seguimiento de este y supervisarlo. Por tanto, ¿qué deberías hacer cuando vayas allí? Primero, pregúntales quién en la iglesia tiene experiencias vitales y es capaz de escribir artículos de testimonios vivenciales, quién se centra relativamente más en perseguir la verdad, quién lo hace en escribir diarios y notas de devoción espiritual, quién en compartir sus experiencias en las reuniones y quién cuenta con más testimonios vivenciales. Deja que señalen primero a estas personas. Si señalan a varios hermanos y hermanas, y dicen que estos son los que se centran relativamente más en leer las palabras de Dios, tienen el esclarecimiento y la iluminación del Espíritu Santo, escriben notas de devoción espiritual a menudo, se centran en practicar la verdad cuando se enfrentan a situaciones y comparten con frecuencia testimonios vivenciales que otros están dispuestos a escuchar, entonces deberías reunirte con estos hermanos y hermanas y compartir con ellos. Asimismo, no cabe duda de que en la iglesia hay algunas personas de nivel educativo bajo que no pueden escribir artículos pero que tienen experiencias prácticas. Estas personas necesitan orientación y formación, y puedes hacer que los que saben escribir artículos las ayuden durante una temporada. Al mismo tiempo, selecciona a una persona para que se responsabilice de poner en marcha el trabajo específico de redacción de artículos de testimonios vivenciales del pueblo escogido de Dios. Esta persona estará a cargo de recoger, editar, revisar y luego enviar los artículos completados. ¿Y qué debería hacer el líder de la iglesia? Supervisar y hacer seguimiento de estas tareas. Hay quien podría decir: “Ya que hay un líder de la iglesia, ¿por qué debemos seleccionar a alguien para ponerlo a cargo? ¿No es eso redundante?”. ¿Lo es? (No). ¿Por qué no? Porque este líder de la iglesia no hace trabajo real y es tan poco de fiar que has de seleccionar a otra persona para que sea responsable de este trabajo de manera específica. Si el líder de la iglesia fuera fiable, sería capaz de llevar a cabo el trabajo con constancia después de recibir el arreglo de este y no haría falta que lo supervisaras así. No se selecciona a alguien para ponerlo a cargo a fin de marginar al líder de la iglesia, sino con el objetivo de lograr mejores resultados en el trabajo. Si no seleccionas a esa persona, el trabajo podría truncarse, y se generará incertidumbre sobre cuándo finalizará o producirá resultados dicho trabajo.

El propósito de que los líderes y obreros participen en el trabajo de la iglesia es guiar al pueblo escogido de Dios a experimentar de manera práctica la obra de Dios. No solo deberían hacer bien su deber, sino que además deberían ayudar y guiar al pueblo escogido de Dios para llevar a cabo todo el trabajo de la iglesia de acuerdo con los estándares que requieren los arreglos del trabajo. Solo los líderes y obreros que hacen esto se conforman a las intenciones de Dios. Sin embargo, si no participas de manera específica en el trabajo ni practicas la supervisión de los líderes y obreros que no hacen trabajo real, entonces los resultados de estas tareas de la iglesia pueden quedar en nada, debido a que los falsos líderes los han arruinado. Si entiendes con claridad la situación de cierta iglesia y sabes en tu corazón que los líderes de esta son irresponsables, pero no haces seguimiento ni das indicaciones a tiempo, ¿no es eso una dejación de la responsabilidad? Para este tipo de trabajo, si has hecho seguimiento y participado de manera específica, y has dispuesto que tanto el supervisor como la gente hagan el trabajo, ¿puedes marcharte de inmediato entonces? (No). Lo mejor es hacer seguimiento durante un tiempo. Durante el seguimiento, para empezar, puedes exhortar y orientar a los líderes de la iglesia para que trabajen activamente en esta tarea. Además, puedes tener un entendimiento preciso de la situación de trabajo de las personas que dispusiste y, al mismo tiempo, puedes hacer correcciones y ayudar de manera oportuna en cualquier problema con el que se encuentren en cualquier momento. Si te vas demasiado pronto y luego vuelves para gestionar y resolver los problemas cuando estos surjan, se demorará el trabajo. En resumen, para este trabajo específico, además de participar en la organización del personal y el supervisor, lo mejor es también hacer seguimiento durante un periodo de tiempo para ver qué problemas surgen durante su trabajo. Por un lado, supervisa si los líderes de la iglesia cumplen con su responsabilidad; por otro, fíjate en cómo desempeña el trabajo el personal. Dado que la mayoría de las personas no han hecho este trabajo antes y los problemas que pueden surgir son desconocidos, mientras participas en este trabajo descubrirás continuamente algunos problemas que antes desconocías. Por supuesto, lo mejor es también aportar soluciones oportunas. Permanecer en el lugar, supervisar y hacer seguimiento son las mejores prácticas. No te limites a actuar descuidadamente por inercia y a dar el asunto por acabado. Este trabajo se hace para una situación especial, y se facilita algo de ayuda y orientación. Después de resolver los problemas, haz seguimiento de su trabajo durante un tiempo. Ya ves que se han escrito algunos artículos y que los hay de muchos tipos, que abordan diversos problemas y abarcan temas diferentes; algunos tratan sobre experiencias de persecución del PCCh, otros sobre experiencias de persecución familiar, algunos sobre cómo llega a entender la gente las actitudes corruptas que revela, cómo se resuelven los diversos estados corruptos que exhiben las personas durante el cumplimiento de sus deberes, etcétera. Todos estos artículos de testimonio se deben revisar para garantizar que se conformen por completo a los hechos y edifiquen de manera auténtica a las personas antes de que se puedan aprobar y convertirse en vídeos. Cuando el trabajo alcance este nivel, ya habrás visto los resultados. Esto prueba que, en términos preliminares, el personal y el supervisor que has dispuesto para este trabajo son relativamente adecuados. A continuación, si pueden completar este trabajo por su cuenta, es apropiado que te retires. ¿Reciben también edificación los líderes y obreros que trabajan de esta manera? ¿Es esto más gratificante que limitarse a parlotear sobre teorías todo el día y perder el tiempo? (Sí). Esta clase de trabajo tiene grandes recompensas. Por un lado, aprendes a resolver problemas reales. Por otro, cumples las responsabilidades de los líderes y obreros. Además, tu entendimiento de la verdad no se detiene en el nivel de las palabras y doctrinas, sino que aplicas más la verdad en la vida real. De esta manera, la gente adquiere experiencia práctica y su entendimiento de la verdad se vuelve más concreto y práctico.

Después de haber orientado un proyecto piloto de trabajo de una iglesia hasta este punto y de haber logrado resultados iniciales, ¿qué trabajo deberían hacer a continuación los líderes y obreros? ¿Ha terminado tu trabajo una vez que se ha completado un proyecto piloto? ¿Hay más trabajo que puedas hacer? ¡Todavía queda mucho! Después de haber orientado el trabajo de esta iglesia, fíjate en qué trabajo de otra iglesia requiere de orientación focalizada, y luego ve a esa iglesia y continúa facilitando orientación. Dado que ya tienes algo de experiencia en el trabajo y has captado algunos de los principios-verdad, será mucho más sencillo volver a facilitar trabajo de orientación. Por supuesto, de acuerdo con los pasos del trabajo discutidos con anterioridad, primero deberías comprobar si el personal seleccionado es acorde al estándar, si es adecuado para este trabajo, si su calibre, humanidad, nivel educativo, grado de búsqueda de la verdad, actitud hacia su deber y entendimiento de la verdad, entre otros aspectos, son relativamente ideales, y si son personas de una categoría relativamente suprema. Por medio de un periodo de supervisión e inspección del trabajo, tendrás la oportunidad de descubrir que algunos líderes y obreros o supervisores no cumplen con el estándar. Por ejemplo, algunas personas tienen poco calibre y no pueden hacer el trabajo. Otros tienen una comprensión distorsionada, puntos de vista incorrectos, les falta pensamiento normal y no tienen entendimiento espiritual. Solo son capaces de revisar artículos basándose en su conocimiento académico, pero son ignorantes en lo que respecta a la idoneidad de los términos espirituales específicos y de citar las palabras de Dios; no pueden alcanzar a comprender estas cosas en absoluto, lo que demuestra que fue inadecuado haberlos seleccionado y que se les debería sustituir con prontitud. Entretanto, otros son seleccionados para ser supervisores y, aunque pueden hacer algo de trabajo, logran mejores resultados cuando escriben artículos por su cuenta. Al pedirles que sirvan como supervisores, no tienen tiempo para escribir cuando están ocupados con su trabajo, y no hacen muy bien el trabajo de supervisor. No son expertos en facilitar orientación, inspeccionar el trabajo ni rectificar problemas, pero se les da mejor desempeñar una única tarea específica. Por tanto, seleccionar a tal individuo para que sea supervisor no es apropiado, y se debería elegir a otro candidato. Así pues, cuando los líderes y obreros inspeccionan y hacen seguimiento de una tarea específica, no es suficiente con solo hacer preguntas e indagar a fin de averiguar si el supervisor entiende los principios. También debes observar cómo es la humanidad de la persona y si su calibre, capacidad de comprensión y estatura son adecuados para hacer este deber. Si la inspección revela que hay personal que no cumple con el estándar, se deben hacer los ajustes oportunos. Esto es lo que conlleva la inspección del trabajo.

Para poner en marcha el trabajo de redacción de artículos de testimonio, los líderes y obreros, además de inspeccionar si el supervisor de este trabajo es adecuado, deben también aprender a revisar los artículos y aportar algunas indicaciones y cribas relativas al trabajo de redacción de artículos. Los artículos que están escritos de manera específica y práctica se pueden usar como ejemplo. Los artículos que están escritos de manera vacía y poco práctica, que carecen de valor y que no edifican a las personas, se deberían descartar directamente. De esta manera, los hermanos y hermanas sabrán qué tipos de artículos son valiosos y cuáles no y, en el futuro, no escribirán artículos sin valor, con lo que evitarán malgastar tiempo y energía. De este modo, tu labor será valiosa. Cuando vayas a inspeccionar el trabajo, has de revisar todo tipo de artículos de testimonios vivenciales que hayan escrito a fin de detectar si contienen adulteraciones o falsedades y si los artículos son edificantes o no. Primero has de hacer cribas sobre estas cosas. Cuando haces cribas, ¿acaso no aprendes también? (Sí). A medida que vayas aprendiendo, harás este trabajo cada vez mejor. Supongamos que no inspeccionas, no te tomas en serio las cosas, eres irresponsable y solo actúas por inercia, con la única aspiración de acabar el trabajo y luego informar de su finalización a quienes están por encima de ti, piensas: “En cualquier caso, nuestra iglesia tiene a muchas personas que pueden escribir artículos de testimonio. Cuando terminen de escribirlos, los enviaré todos. ¿A quién le importa si cumplen o no con el estándar? Mientras los líderes de nivel superior sepan que he trabajado mucho, he puesto en marcha los arreglos del trabajo y me he mantenido ocupado, ¡es suficiente!”. ¿Es esta una actitud responsable? (No). Esto es ser irresponsable. Si te responsabilizas, primero debes cribar las cosas desde tu posición. Cualquier artículo que se envíe a través de ti ha de ser acorde al estándar; quienquiera que lo lea debería decir que resulta edificante y estar dispuesto a leerlo. Solo esto es cumplir bien con la responsabilidad de los líderes y obreros. Inspeccionar el trabajo no consiste en actuar por inercia, gritar consignas, predicar doctrinas o sermonear a la gente arbitrariamente. Consiste en inspeccionar la eficiencia y los resultados del trabajo, en inspeccionar si el trabajo que has hecho es acorde al estándar, si logra los resultados de la puesta en marcha de los arreglos del trabajo, si cumple con los requerimientos de Dios, qué ámbitos son acordes al estándar y cuáles no; estas son las cosas que hay que inspeccionar. Esto implica hacer trabajo específico y guarda relación con el calibre de las personas, con si tienen entendimiento espiritual, cuánta verdad entienden, cuánta realidad-verdad poseen y su capacidad para observar las cosas. Si sabes cómo inspeccionar el trabajo y, durante esa inspección, eres capaz de detectar problemas, de captar el quid de estos, de sacar partido de la esencia de tales problemas y de resolverlos y, antes de enviar los artículos de testimonio, haces cribas de acuerdo con los principios, garantizando así que los que envíes sean acordes al estándar y edifiquen a aquellos que los lean, entonces cumples con el estándar como líder u obrero, y has hecho tu trabajo de manera adecuada.

La mayoría de las personas pueden hacer el trabajo de facilitar orientación, supervisión y exhortación. Sin embargo, cuando la inspección y la criba son necesarias, se pone a prueba el calibre de los líderes y obreros, así como el hecho de si poseen o no la realidad-verdad. Algunas personas pueden facilitar orientación, supervisar el trabajo y podar o destituir al personal inapropiado y ocuparse de él, pero no saben cómo evaluar la eficiencia y los resultados del trabajo que han organizado, así como tampoco determinar si dicho trabajo es conforme con los arreglos del trabajo ni resolver el problema en caso de no ser así. La mayoría de los líderes y obreros pueden, como mucho, facilitar orientación, supervisión y exhortación, sin embargo, en lo que respecta a inspeccionar el trabajo, no saben qué hacer, no tienen principios y están perdidos. Piensan: “Los arreglos del trabajo se han puesto en marcha, ¿qué hay que inspeccionar pues? Todo el mundo está trabajando, nadie está ocioso, se han tomado medidas con respecto a la gente que causa trastornos y perturbaciones, y ya se ha actuado como corresponde en relación con aquellos a los que hacía falta destituir o depurar. ¿Qué más hay que inspeccionar?”. Sencillamente, son inconscientes. Inspeccionar el trabajo requiere cribas. ¿Qué significa hacer cribas? Significa que has de sacar una conclusión. Por ejemplo, el supervisor del trabajo de redacción de artículos de testimonios vivenciales te trae un artículo, te dice que el estilo de redacción es bastante bueno, que está expresado con fluidez y que tanto el estilo lingüístico como el tema del artículo son adecuados. Sin embargo, le parece que carece de contenido práctico y no puede edificar a las personas, que hace falta complementarlo y mejorarlo, pero no puede desentrañar este asunto por su cuenta, así que te pide que le eches un vistazo. ¿Qué significa para él que te pida que le eches un vistazo? Significa que necesita que lo cribes. El modo en que lo cribes y el hecho de si eres capaz de hacer la criba adecuadamente ponen a prueba tu estatura real. ¿Qué significa la estatura real? Se refiere a si entiendes o no los principios-verdad. Si el supervisor no entiende los principios de la redacción de artículos de testimonio, no puede evaluar si un artículo es práctico y auténtico y no sabe cómo hacer un juicio, y tú eres igual, incapaz de emitir un juicio o tomar una decisión, lo que demuestra una cosa: tu calibre es más o menos el mismo que el suyo y eres incapaz de cribar artículos. ¿No es así? La verdad que entiendes es más o menos la misma que la de él, y no puedes alcanzar a desentrañar los problemas que él es incapaz de desentrañar; esto indica un problema. Si puedes alcanzar a desentrañar los problemas que él es incapaz de desentrañar y, por medio de la inspección, puedes descubrir los problemas que él no es capaz de detectar, eso demuestra que puedes hacer una criba de los artículos. Por ejemplo, él considera que la mayoría de los artículos son acordes al estándar y que no presentan problemas significativos, pero tú, por medio de tu inspección y la criba, te das cuenta de que una pequeña parte no cumple con el estándar. Das una explicación de los problemas de estos artículos por medio de la disección y la charla; todo el mundo está de acuerdo en que tus observaciones son razonables, se conforman a los principios y no son puntillosas, sino que en realidad son problemas reales que se deberían corregir. Algunos artículos son vacíos y carecen de entendimiento vivencial práctico; otros lo tienen, pero no están expresados con la suficiente concreción; en algunos artículos se citan las palabras de Dios de manera inapropiada, no se eligen los pasajes más adecuados de las palabras de Dios, lo que da lugar a peores resultados; algunos artículos tienen puntos de vista incorrectos, una comprensión distorsionada, y carecen de enseñanzas sobre el entendimiento de la verdad, lo que no edifica a los lectores y hace que desarrollen con facilidad negatividad y malentendidos; etcétera. Tú puedes detectar y alcanzar a dilucidar todos estos problemas. Por medio de tu charla, los ayudas a captar los principios, permitiendo así que aquellos con experiencias escriban auténticos testimonios vivenciales. Seleccionas esos artículos que son edificantes y valiosos para las personas como testimonios vivenciales que son acordes al estándar, de modo que, cuando el pueblo escogido de Dios los lea, obtenga edificación. En cambio, aquellos artículos que carecen de auténtico entendimiento vivencial o que contienen una comprensión distorsionada son descartados. Si haces esto, ¿no estás haciendo una criba? Si tienes tal habilidad para percibir asuntos y hacer trabajo, ¿acaso no es suficiente tu calibre? ¿No estás cumpliendo las responsabilidades de los líderes y obreros? (Sí). Si a ellos les parece que la mayoría de los artículos son aceptables y te los traen para que hagas una criba, y tú también piensas que la mayoría son buenos, cuando en realidad algunos tienen problemas y requieren una mayor selección, edición y corrección de los problemas, pero tú no eres capaz de desentrañarlos —cuando se los envías a lo Alto y este observa que algunos artículos no son acordes al estándar y los descarta—, ¿no significa eso que no hiciste la criba de manera adecuada? Por un lado, inspeccionar el trabajo pone a prueba el calibre de los líderes y obreros, y por otro, pone a prueba la medida de su entendimiento de la verdad. Hay quienes no pueden hacer cribas porque lo escaso de su calibre les impide hacerlo, no entienden la verdad en este ámbito ni pueden desentrañar los problemas. Hacen sus inspecciones solo por inercia, no saben qué inspeccionar. Algunos tienen suficiente calibre, sin embargo, dado que su entendimiento de la verdad es superficial, pueden detectar problemas pero no saben cómo resolverlos. Estas personas tienen todavía margen de mejora. Sin embargo, si la gente no puede siquiera detectar los problemas, no progresará de ninguna manera.

Poner en marcha el trabajo de redacción de artículos de testimonio vivencial implica un paso importante de inspección, que depende de si los líderes y obreros poseen la realidad-verdad. Además de inspeccionar a los líderes y obreros que tienen un calibre relativamente escaso y son relativamente débiles, deberías también preguntar sobre los de calibre promedio, así como entenderlos. Si el entorno no es el adecuado, puedes mandar a alguien para que indague y entienda la situación y haga registros detallados. Si el entorno lo permite, lo mejor es ir en persona e interactuar con el supervisor de este trabajo; haz preguntas, indaga y entiende la situación específica del trabajo, y fíjate en cómo de bien se pone en marcha. En resumen, una vez que se transmite el arreglo del trabajo para la redacción de artículos de testimonio vivencial, dicho trabajo no es algo que se pueda dar por concluido en uno o dos meses. No es una tarea temporal, sino a largo plazo. Los líderes y obreros no solo deberían facilitar orientación, supervisión, exhortación e inspección en el plazo de uno o dos meses después de transmitir el arreglo del trabajo y luego dar el asunto por terminado. En lugar de eso, deben hacer seguimiento de este trabajo continuamente y a largo plazo. Cuando los líderes de la iglesia sean más débiles, han de ir y facilitar orientación personal. En el caso de aquellos líderes de la iglesia que puedan poner en marcha los arreglos del trabajo de manera independiente, deberían además realizar inspecciones regulares para entender el progreso del trabajo y resolver cualquier problema que surja. Esto es responsabilidad de los líderes y obreros. Por tanto, hay una cosa cierta respecto al trabajo de los líderes y obreros: nunca tienen tiempo muerto. Algunos líderes y obreros siempre piensan: “Se han transmitido los arreglos del trabajo y he hablado sobre cómo ponerlos en marcha. Mi labor ha terminado, no hay nada más que hacer. Así que haré algunos quehaceres pertinentes, como ayudar con la comida y la acogida, o comprar algunos artículos necesarios para la vida cotidiana de los que carecen los hermanos y hermanas”. Se vuelven ociosos después de transmitir los arreglos del trabajo y les parece que han terminado su tarea y no tienen nada más que hacer. Esto indica que no saben cómo hacer el trabajo ni ocuparse de las tareas específicas. De hecho, una vez que se transmitan los diversos arreglos del trabajo de la casa de Dios, mientras lo Alto no haya ordenado parar, el trabajo debe continuar y no se puede detener a la mitad. Por ejemplo, el trabajo de redacción de artículos de testimonio vivencial, ¿ha ordenado lo Alto que se detenga? ¿Ha habido algún aviso para detenerlo? (No). Por tanto, ¿cómo deberían los líderes y obreros llevar a cabo este trabajo? Que no te motive solo un entusiasmo fugaz. Cuando el arreglo del trabajo se transmite por primera vez, te muestras muy entusiasta, proactivo y ansioso por llevar a cabo este trabajo. Sin embargo, pasado un periodo de tiempo, si lo Alto no exhorta, no transmite nuevas instrucciones ni da directrices adicionales para este arreglo del trabajo, puede que pienses que, dado que lo Alto no ha organizado nada nuevo, puedes ignorar este trabajo. Eso no es aceptable; es una negligencia de la responsabilidad. Da igual cuánto tiempo haya pasado desde que se pusiera en marcha este trabajo y si durante ese tiempo lo Alto ha indagado, exhortado o enfatizado con respecto a dicho trabajo, mientras este se te haya encomendado a ti, deberías asumirlo y hacerlo continuamente, llevándolo a cabo de manera adecuada. ¿Qué significa “continuamente”? Significa que, mientras lo Alto no ordene parar, los líderes y obreros deben facilitar orientación, supervisión, exhortación e inspección ininterrumpidas y continuas y hacer seguimiento también ininterrumpido y continuo de este trabajo. A menos que renuncies o se te destituya, mientras mantengas tu puesto, este trabajo es algo que debes hacer bien como líder u obrero. Se trata además de una tarea que debes poner en marcha y de la que debes hacer seguimiento de manera continua. ¿Cómo se debería practicar esto? Cada vez que visites una iglesia, debes preguntar a los líderes locales y al supervisor de este trabajo: “¿Cómo han ido los artículos de testimonio a lo largo de este periodo? ¿Hay algunos que sean buenos y relativamente conmovedores? ¿Hay algunos con experiencias especiales?”. Si dicen que los hay, deberías echarles un vistazo. Si de veras contienen experiencias prácticas y realmente edifican a las personas, deberían enviarse enseguida. Cada vez que visites una iglesia, primero debes preguntar por este asunto. Es una tarea específica que debes poner en marcha, una obligación que no puedes eludir; es tu responsabilidad. Al margen de si lo Alto exhorta o indaga sobre este asunto, esta tarea se incluye en lo que tienes que hacer. Si los hermanos y hermanas están ocupados haciendo sus deberes y no tienen tiempo de escribir artículos de testimonio, debes exhortarlos, diciéndoles: “Escribir buenos artículos de testimonio es muy beneficioso para la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, y es además un deber importante”. Sin embargo, algunos líderes dicen: “Los hermanos y hermanas piensan que ya han escrito todas sus experiencias y que no les quedan más por escribir”. ¿Es correcta esta afirmación? De hecho, las personas no reparan en muchas experiencias al detalle y las pasan por alto. Solo recuerdan que ellas también han tenido experiencias similares cuando leen los testimonios vivenciales escritos por otros. Por tanto, la redacción de artículos de testimonios vivenciales requiere de una meticulosa reflexión y contemplación. Hay muchos entendimientos vivenciales sobre los que merece la pena escribir. ¿Acaso no disponer de tiempo para escribir es una razón válida? Se trata de un deber que las personas deberían hacer. No importa cómo de ocupadas estén, deberían tomarse tiempo para escribir. Si no saben escribir artículos de testimonio, deberían dictárselos a alguien para que los edite, y así crear un buen artículo. De esta manera, por medio de tu exhortación y de tus indicaciones, es posible escribir otro buen artículo de testimonio vivencial. ¿Sabes a cuántas personas puede edificar este artículo? ¿Cuántas personas pueden recibir ayuda y beneficio gracias a él? Si no supervisas ni das indicaciones, y si los líderes de las iglesias locales tampoco tienen sentido de la carga, pues piensan que los hermanos y hermanas ya han escrito todos sus testimonios vivenciales y no hay más artículos que escribir, entonces ese buen artículo de testimonio vivencial no saldrá a la luz. A veces, cuando visitas una iglesia, algunos hermanos y hermanas charlan contigo y dicen: “He sufrido toda clase de adversidades en mi vida. Después de creer en Dios, también he sido muy perseguido. Él me ha guiado en cada paso del camino. He visto los maravillosos actos de Dios y me he dado cuenta de que Él lo ordena todo y que de veras tiene soberanía sobre todas las cosas; ¡esto es totalmente cierto!”. Después de que te cuenten su experiencia, preguntas si lo han escrito en forma de artículo y te dicen: “No, mi nivel educativo es bajo y no sé escribir. Además, otros dicen que esta experiencia no es valiosa”. “¿Cómo puede no tener valor una experiencia tan maravillosa?”, les dices. “Tras cada paso de tu experiencia, sentiste profundamente la soberanía de Dios, Su guía y Su mandato. ¿Qué experiencia podría ser más valiosa que esa? Tales experiencias deberían escribirse y no pasarse por alto”. Así pues, enseguida lo organizas para que los hermanos y hermanas con más formación los ayuden a editarlas. Transcurridos tres días, se ha escrito un artículo de testimonio adecuado y excelente, y este se convierte luego en un vídeo de testimonio vivencial. Todo el mundo que lo ve dice: “¡La experiencia del protagonista es fantástica! ¡Es muy edificante verlo! De veras demuestra que Dios es soberano sobre todas las cosas, ¡es exactamente así! Ahora esto se confirma incluso en mayor medida y aumenta nuestra fe en Dios”. Otros dicen: “Este artículo de testimonio vivencial está escrito de manera muy práctica y resulta muy conmovedor. ¡Sería incluso mejor si fuera una película!”. Muchos hermanos y hermanas esperan con ansias que se convierta enseguida en una película. Por tanto, como los líderes y obreros trataron el trabajo de la iglesia con responsabilidad y lealtad, una conversación casual pudo dar lugar a un buen artículo y a un buen material para una película. Este es el mejor testimonio y el mejor tema para dar testimonio de la soberanía y la ordenación de Dios. ¡Tales historias pueden incrementar la fe de multitud de personas, así como también edificar a muchas! ¿Qué piensas de los líderes y obreros que hacen trabajo de esta manera? No se atienen a ninguna formalidad en su trabajo. Vayan donde vayan, hacen preguntas, indagan e interactúan con los hermanos y hermanas, y se integran entre ellos sin darse aires. No solo tienen sentido de la carga en su corazón, sino que además albergan un fuerte sentido de la responsabilidad. Al hacer esto de manera sistemática, logran resultados con naturalidad. ¿Acaso no recordará esto Dios? Estas son buenas obras, ¿no? Decidme, ¿es extenuante hacer este poco de trabajo? ¿Requiere sufrimiento? ¿Requiere escalar montañas escarpadas o lanzarse a mares de fuego? No. No es difícil. Solo requiere poner el corazón en ello. Con este trabajo en tu corazón, vayas donde vayas, haces preguntas e indagas: “¿Cómo progresa el trabajo? ¿Ha habido algún buen artículo de testimonio durante este periodo? En cuanto a los hermanos y hermanas que disponen de experiencias pero que todavía no han escrito artículos, ¿sabéis cómo guiarlos para que narren sus experiencias? ¿Sabéis cómo ayudarlos a expresarse y orientarlos para que las escriban?”. Vayas donde vayas, siempre tienes que hablar sobre este asunto y hacer cosas y decir palabras relacionadas con este trabajo. ¿Acaso practicar de esta manera no hace que sea más abundante el trabajo de los líderes y obreros? ¿Podría darse una situación en la que estés ocioso y no tengas trabajo que hacer? (No). ¿Es posible que los líderes y obreros que trabajan de esta manera se cansen o mueran de agotamiento? (No). No se cansarán ni morirán de agotamiento, el trabajo tendrá resultados y Dios lo recordará. Si trabajas de esta manera, muchos se edificarán y los hermanos y hermanas sentirán que escribir artículos de testimonio vivencial es valioso y significativo. Antes pensaban que sus experiencias no tenían valor, sin embargo, por medio de tu orientación, entendieron cómo escribir artículos de testimonio vivencial. Esto también beneficia a su entrada en la vida. Solo al trabajar de esta manera cumples bien con las responsabilidades de los líderes y obreros.

Tras haber hablado sobre cómo los líderes y obreros deberían inspeccionar el trabajo, ¿habéis aprendido a hacerlo? Inspeccionar el trabajo no consiste en encontrar fallos ni ser quisquillosos, sino más bien en ver cómo se ha hecho el trabajo, si se ha organizado, si hay alguien que se ocupe de él, cómo progresa el trabajo, cómo es este progreso, si transcurre sin problemas, si el trabajo se hace conforme a los principios, si da resultados, etcétera. Al mismo tiempo, has de observar, revisar y evaluar la eficacia del trabajo, y a partir de ahí, encontrar maneras mejores y más apropiadas de ponerlo en marcha. En cuanto a un arreglo del trabajo, como el de escribir artículos de testimonio vivencial, mientras lo Alto no haya ordenado que se detenga, dicho trabajo debe someterse a seguimiento y ponerse en marcha de manera continua, y esto es beneficioso para la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Si algunas personas piensan que ya hay suficientes testimonios vivenciales y que el pueblo escogido de Dios no puede leerlos todos, ¿se puede detener este trabajo? No. Mientras más testimonios vivenciales haya, mejor; mientras más haya, más abundantes serán; esto es lo que más ayuda al pueblo escogido de Dios a entrar en la realidad-verdad. Algunos nuevos creyentes, tras leer estos testimonios vivenciales, sabrán cómo experimentar la obra de Dios. Después de pasar por un periodo de experiencia y de obtener resultados, serán capaces de manera natural de escribir artículos de testimonio vivencial. Algunas personas con experiencias superficiales también se pueden sentir edificadas al leer aquellos testimonios vivenciales que son relativamente más profundos, y pueden lograr experiencias más profundas y escribir mejores artículos de testimonio. Estos testimonios benefician tanto a las personas en la religión como al pueblo escogido de Dios en la casa de Dios. Por consiguiente, el trabajo de redacción de artículos de testimonio vivencial no puede parar nunca. Los líderes y obreros deben hacer un seguimiento continuo de este trabajo y no deberían pararlo por ningún motivo ni con ninguna excusa. Este es un aspecto importante del trabajo en la iglesia. Los líderes y obreros deberían tomar la delantera en la redacción de artículos de testimonio vivencial. Esta práctica es la mejor manera de revelar si poseen la realidad-verdad. Si no pueden escribir artículos de testimonio vivencial, significa que no cumplen con el estándar como líderes u obreros y no pueden hacer trabajo real; se les debería destituir y descartar. Después de hacer bien este trabajo, los líderes y obreros deben visitar continuamente diversas iglesias para indagar sobre el progreso del trabajo. Pueden hacer preguntas e informarse sobre el trabajo: “Los diversos hermanos y hermanas de vuestra iglesia que son relativamente sinceros en su búsqueda cuentan en su totalidad con algunas experiencias; ¿pueden escribir algunos artículos de testimonio?”. Deberían también preguntar a aquellos que acaban de aceptar el camino verdadero cómo es que lo buscaron y llegaron a aceptarlo, y si pueden escribir sus impresiones respecto a este. Los líderes y obreros no solo deben indagar, averiguar, hacer seguimiento y poner en marcha este trabajo de manera continua, sino que además deben inspeccionar cómo de bien va la puesta en marcha: “Durante este periodo, ¿habéis dispuesto a personas para que hagan este trabajo? ¿Cuántos artículos de testimonio vivencial se han escrito? ¿Cuántos son acordes al estándar? ¿Cuál es la proporción de artículos que son acordes al estándar?”. El supervisor contesta: “Después de la última charla, ya se han escrito algunos artículos de testimonio vivencial en nuestra iglesia y se han enviado unos cuantos que cumplen con el estándar. Hemos estado haciendo este trabajo sin parar”. Está bien; eso significa que has hecho esta tarea de manera adecuada. Con esto en mente, ¿existe una relación directa entre el hecho de que una iglesia sea capaz de crear auténticos artículos de testimonio vivencial y el papel de los líderes y obreros? Por una parte, has de hablar constantemente sobre este aspecto del trabajo; por otra, has de dar ejemplo, indagar continuamente sobre el trabajo y también participar en este y hacer seguimiento del mismo. Después de hacer seguimiento durante un periodo y de luego dejar esta iglesia, deberías regresar más tarde para inspeccionar la puesta en marcha. ¿No es esto lo que deberían hacer los líderes y obreros? Es su responsabilidad.

Los líderes y obreros deben tomarse en serio y poner en marcha del mismo modo todo arreglo del trabajo transmitido por la casa de Dios. Deberías usar con frecuencia los arreglos del trabajo para comparar e inspeccionar toda la labor que has hecho. Deberías además examinar qué tareas no has hecho bien o no has puesto en marcha adecuadamente durante este periodo y reflexionar sobre ello. En caso de desatención de cualquier tarea que haya sido asignada y requerida conforme a los arreglos del trabajo, deberías enmendarlo e indagar rápidamente sobre ello. Si estás ocupado con una tarea específica y no puedes eludirla, puedes encomendar a otros que inspeccionen y hagan seguimiento del trabajo que no se ha hecho bien. No deberías solo transmitir órdenes ni pensar que la tarea se ha completado después de asignar y organizar el trabajo, y luego limitarte a quedarte quieto y permanecer ocioso. Como líder, eres responsable de todo el trabajo, no solo de una tarea. Si ves que una tarea en particular es especialmente importante, puedes supervisarla, pero además debes sacar tiempo para inspeccionar, dirigir y hacer seguimiento de otras tareas. Si solo te contentas con hacer bien una tarea y das luego las cosas por concluidas, y les asignas tareas distintas a otras personas, sin preocuparte ni preguntar por ellas, este es un comportamiento irresponsable y una dejación de la responsabilidad. Si eres líder, por muchas tareas de las que seas responsable, tienes la responsabilidad de preguntar constantemente sobre ellas e indagar, al tiempo que también inspeccionas las cosas y resuelves los problemas con celeridad a medida que aparecen. Es tu trabajo. Por tanto, si eres líder regional, de distrito, de iglesia o líder de equipo o supervisor, una vez que hayas conocido tu ámbito de responsabilidad, debes analizar con frecuencia si estás haciendo trabajo real, si has cumplido bien con las responsabilidades que debería cumplir bien un líder o un obrero, así como, de entre las varias tareas que se te han encomendado, cuáles no has hecho, cuáles no quieres hacer, cuáles han dado pobres resultados y de cuáles no has logrado captar los principios. Deberías examinar a menudo todas estas cosas. Al mismo tiempo, debes aprender a hablar y preguntar a otras personas, así como a buscar, en las palabras de Dios y en los arreglos del trabajo, un plan, unos principios y una senda de práctica. Respecto a cualquier arreglo del trabajo, ya sea relativo a la administración, el personal, la vida de iglesia o cualquier labor profesional, si afecta a las responsabilidades de los líderes y obreros, entonces es una responsabilidad que se supone que deben cumplir bien los líderes y obreros, que está encuadrada en el marco de lo que les compete; estas son las tareas de las que deberías encargarte. Por supuesto, las prioridades deben ajustarse a la situación, no se puede demorar ningún trabajo. Algunos líderes y obreros dicen: “No tengo tres cabezas y seis brazos. Hay muchas tareas en el arreglo del trabajo; si se me pone a cargo de todas ellas, no las puedo gestionar en absoluto”. Si hay algunas tareas en las que no te puedas implicar personalmente; entonces, ¿has dispuesto que otro las haga? Una vez que realizaste este arreglo, ¿hiciste seguimiento e indagaciones? ¿Hiciste una revisión de su trabajo? ¿Seguro que tuviste tiempo para hacer indagaciones y una revisión? ¡Por supuesto que sí! Algunos líderes y obreros alegan: “Solo puedo hacer una tarea a la vez. Si me pides que haga una revisión, solo puedo hacerla con una tarea a la vez; más de eso es inviable”. Si ese es el caso, no vales para nada, tu calibre es extremadamente pobre, no tienes capacidad de trabajo, no estás hecho para ser un líder u obrero, y deberías dejar el cargo. Haz algún trabajo que se te dé bien, sin más, no causes retrasos en la obra de la iglesia y el crecimiento en la vida del pueblo escogido de Dios porque tu calibre sea demasiado pobre para que hagas trabajo; si careces de esta razón, eres egoísta y vil. Si eres de calibre normal, pero eres capaz de ser considerado con las intenciones de Dios, estás dispuesto a practicar y te sientes inseguro de poder hacer bien el trabajo, entonces deberías buscar a un par de personas de buen calibre para cooperar contigo en el trabajo. Ese es un buen enfoque, y cuenta como tener razón. Si tu calibre es demasiado pobre y eres realmente incapaz de asumir este trabajo, y aun así deseas continuar ocupando el puesto y disfrutar de sus beneficios, entonces eres alguien egoísta y vil. Los líderes y obreros deben estar dotados de conciencia y razón, y esto es de suma importancia. Sin contar siquiera con esta humanidad, no pueden en absoluto ser líderes u obreros, y aunque hagan un poco de trabajo, serán falsos líderes que solo causarán daño al pueblo escogido de Dios y harán peligrar la obra de la iglesia. Los líderes y obreros deberían tener consideración hacia las intenciones de Dios; no deben ser en absoluto dictatoriales ni encargarse de todo por su cuenta, para luego solo acabar por no hacer ningún trabajo bien y demorando todo el trabajo de la iglesia, además de la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. ¿No sería esa una gran transgresión? Por tanto, los que cuentan con demasiado poco calibre no pueden de ninguna manera ser líderes ni obreros. Menos si cabe pueden serlo aquellos que carecen de un corazón temeroso de Dios y no pueden tener consideración hacia Sus intenciones; no se les puede poner a cargo de ninguna tarea. Como líderes y obreros, es importante tener autoconciencia. Si no puedes hacer trabajo real, pero sigues queriendo encargarte de todo por tu cuenta y te encanta disfrutar de los beneficios del estatus, esta es la definición misma de un falso líder, y se te debería destituir y descartar.

Después de hablar sobre las responsabilidades que deberían cumplir bien los líderes y obreros en relación con los arreglos del trabajo de la casa de Dios, ¿disponéis ahora de una senda respecto a cómo deberían los líderes y obreros tratar y poner en marcha los arreglos del trabajo? (Sí). ¿Hay alguna dificultad? Entre las diversas tareas descritas en las responsabilidades de los líderes y obreros de las que hemos hablado, hay quienes podrían centrarse solo en uno o dos aspectos, mientras que otros podrían no ser siquiera capaces de llevar a cabo ni uno ni dos. En cuanto a los líderes y obreros que se pueden centrar en uno o dos aspectos del trabajo, si tienen suficiente calibre y además pueden aprender a hacer seguimiento de otros aspectos del trabajo, entonces básicamente son acordes al estándar. Sin embargo, si solo permanecen en el nivel de predicar doctrinas y celebrar reuniones, pero no pueden hacer trabajo específico y, cuando se les pide que participen en la inspección y el seguimiento de tareas específicas, empiezan a preocuparse, sin planes, pasos ni sendas que seguir y sin saber qué hacer, eso indica que tienen poco calibre. ¿Puede la gente de poco calibre poner en marcha los arreglos del trabajo? (No). Tales líderes y obreros no son acordes al estándar. ¿Cómo deberíais ocuparos de esos líderes y obreros? Decidles: “Se han transmitido los arreglos del trabajo, y tenemos un claro entendimiento de qué tareas desempeñar y qué principios mantener, pero no sabes qué hacer ni tienes una senda a seguir. No obstante, tienes el descaro de compartir y predicarnos sermones. ¡Deberías renunciar de inmediato! No eres apto para ser líder ni obrero, no puedes cumplir bien esta responsabilidad. ¡Cédesela enseguida a alguien competente! Deja de gritar consignas aquí, ¡nadie quiere escucharte!”. ¿Es esta la manera adecuada de gestionar el asunto? (Sí). Si no puedes hacer el trabajo, ¡qué sentido tiene gritar consignas a ciegas! Todo el mundo puede leer las palabras de los arreglos del trabajo; cualquiera puede decir doctrinas, todo es cuestión de cómo lo hagas en realidad. Si no eres capaz de hacerlo, no eres apropiado para ser líder ni obrero. Ninguna tarea es tan sencilla como calcular que uno más uno es dos. Toda tarea requiere que los líderes y obreros desarrollen planes concretos de puesta en marcha dentro del ámbito de los principios y según la situación específica. Al mismo tiempo, estos líderes y obreros deben saber cómo supervisar, inspeccionar y hacer seguimiento hasta que el trabajo se ponga en marcha de manera adecuada, de modo que se satisfagan por completo los requerimientos de los arreglos del trabajo, den frutos y produzcan resultados. Solo entonces habrán cumplido bien las responsabilidades de los líderes y obreros; solo entonces cumplen con el estándar como tales.

La actitud y las manifestaciones de los falsos líderes respecto a los arreglos del trabajo

Acabamos de compartir cuáles son las responsabilidades de los líderes y obreros respecto a los arreglos del trabajo. A continuación, vamos a compartir qué manifestaciones tienen los falsos líderes. En relación con los falsos líderes que os habéis encontrado, ¿cuál es su actitud hacia los arreglos del trabajo? ¿Qué acciones y manifestaciones exhiben? A partir de las palabras de los arreglos del trabajo, los falsos líderes suelen entender lo que hay que hacer, los requerimientos concretos de lo Alto y cuáles son los proyectos de trabajo específicos, pero solo lo comprenden en términos de doctrina. Siguen sin entender ni percibir plenamente los principios, estándares y sendas de práctica específicos para la puesta en marcha de los arreglos del trabajo. Después de recibir los arreglos del trabajo, también actúan por inercia, hablan sobre cómo hacer el trabajo y cómo transmitir y poner en marcha los arreglos de este. Sin embargo, da igual cuánto hablen de ello, solo es un entendimiento literal y doctrinal de los arreglos del trabajo. Cómo poner en marcha de manera específica los arreglos del trabajo y qué resultados se pueden lograr, cómo de eficaz será la puesta en marcha si seleccionan a ciertas personas para hacer el trabajo o eligen un plan determinado para ponerlo en marcha, o si se pueden cumplir los objetivos y resultados requeridos conforme a los arreglos del trabajo son aspectos que desconocen y no tienen claros. Cuando los falsos líderes ponen en marcha el arreglo del trabajo, suelen celebrar una reunión para predicar algunas palabras y doctrinas, asignar el trabajo, mencionar unos cuantos de los requerimientos de Dios y hacer después que todo el mundo exprese su determinación. Consideran que esto es hacer su trabajo. Creen que, mientras hayan asignado el trabajo, designado a alguien para que esté a cargo y mencionado los resultados que requiere la casa de Dios, han cumplido bien su responsabilidad. Entonces se sienten completamente tranquilos, como si el trabajo ya estuviera hecho. No tienen ni idea de cuándo inspeccionar el trabajo, qué problemas y dificultades podrían surgir en él y qué problemas pueden y no pueden resolver quienes se encuentran por debajo de ellos. Además, no saben para qué importantes tareas se debe hacer seguimiento y facilitar orientación. Por ejemplo, a los falsos líderes nunca se les pasan por la mente pasos importantes como la supervisión, la exhortación y la inspección. Los falsos líderes ligeramente mejores, los que en comparación tienen algo de conciencia y no quieren comer gratis, creen que deberían hacer algo de trabajo. Visitarán la iglesia y les preguntarán a los hermanos y hermanas si tienen algún problema. Alguien les dice: “Nosotros, los hermanos y hermanas, solemos tener disputas cuando estamos juntos. Cuando nuestras opiniones difieren, discutimos sin parar y revelamos impulsividad”. Los falsos líderes dicen: “Eso es fácil de resolver”, y luego celebran una reunión, donde comparten: “La gente debería aprender a tener indulgencia y paciencia, debería aprender a ser humilde, a no ser arrogante, a ser sumisa. Esta es la intención de Dios. Quienquiera que revele un carácter corrupto debería reflexionar sobre sí mismo y aceptar la poda, no vivir según su carácter corrupto”. Después de compartir toda esta doctrina, aseguran: “Podéis gestionar por vuestra cuenta el resto de los problemas. No soy muy competente en cuestiones técnicas. En cualquier caso, he celebrado esta reunión para vosotros; simplemente haced el trabajo como creáis oportuno. La clave y lo importante es ser leal a la hora de hacer deberes y no aferraros a vuestras propias ideas”. Después de escuchar, la gente reflexiona y dice: “Nuestro problema no es solo la revelación de corrupción, la impulsividad y los deseos egoístas, sino también que no tenemos certeza ni claridad respecto a algunos problemas técnicos ni sabemos cómo actuar de acuerdo con los principios. ¡Este problema no se ha resuelto!”. Los falsos líderes responden: “Leed más de las palabras de Dios. Una vez que se resuelvan las actitudes corruptas que reveláis, estos problemas también lo harán”. El trabajo que mejor se les da a los falsos líderes es el de soltar doctrinas y gritar consignas. No prevén los frecuentes problemas que pueden surgir en el trabajo. Cuando alguien plantea un problema, solo tienen una solución, que consiste en explicarlo con algunas palabras y doctrinas, luego ofrecen algo de exhortación o algún consejo, y con eso lo dan por concluido. No se les ocurre ningún plan específico y no pueden facilitar una orientación y una ayuda correctas. ¿Acaso no es simple y fácil el trabajo de los falsos líderes? Vayan donde vayan, solo predican, se centran principalmente en decir doctrinas y gritar consignas. Esta situación es bastante común entre los líderes y obreros, ¿no? No pueden poner en marcha trabajo específico ni saben cómo llevar a cabo, poner en marcha o hacer seguimiento de los arreglos del trabajo que se transmite. No saben cuáles son sus responsabilidades del trabajo o qué tareas deberían realizar. Cuando se les pide que hagan trabajo específico, solo gritan consignas. Cuando alguien plantea un problema, se lo toman como una oportunidad de empezar a predicar. Si se saca a la luz un problema crucial que no pueden resolver, recurren a podar y reprender a la gente. No cuentan con otras soluciones ni pueden resolver para nada los problemas y desviaciones que surgen en el trabajo. Esta es una característica principal de los falsos líderes. Hay además falsos líderes a los que se les pide que pongan en marcha un arreglo del trabajo e inspeccionen qué dificultades surgen mientras este se lleva a cabo; si pueden resolverlas, deberían hacerlo con prontitud; si no, pueden reunir algunas preguntas y acudir a sus superiores, y lo Alto las resolverá. Sin embargo, lo que sucede es que, cuando acuden al lugar para participar en este trabajo, convocan a todo el mundo a reuniones que duran todo el día y, aparte de descubrir quiénes tienen conflictos o discuten siempre entre sí, quién ostenta una humanidad no demasiado buena, quién tiene una comprensión distorsionada, quién es arrogante y siempre se aferra a sus propias ideas, quién es codicioso y vago, quién se parece a los incrédulos y quiénes son personas malvadas, no pueden identificar cualesquiera problemas o dificultades que surgen en la puesta en marcha del trabajo ni pueden percibir tales problemas. ¿Creéis que semejantes líderes y obreros pueden llevar a cabo su trabajo? (No). ¿Dónde radica el problema? (Su calibre es demasiado escaso, no tienen capacidad de discernimiento ni son capaces de identificar problemas). ¿Cuántos de esos líderes hay a vuestro alrededor? ¿Pueden vuestros líderes identificar problemas? Si se transmite un arreglo del trabajo y los líderes y obreros solo gritan consignas y predican, sin tener ningunos planes ni pasos específicos para la puesta en marcha del arreglo del trabajo y sin saber cómo hacerlo, entonces el trabajo no se puede poner en marcha. En la práctica, dicho trabajo se considera nulo y sin efecto. La clave para determinar cómo de bien se pone en marcha un arreglo del trabajo en la iglesia y la efectividad de dicho arreglo radica en si los líderes y obreros pueden hacer trabajo real. Si tienen buen calibre, capacidad de trabajo y lealtad, en ese caso el arreglo del trabajo se pondrá en marcha bien. Si los líderes y obreros tienen poco calibre, están atolondrados y carecen de capacidad de trabajo, entonces, con independencia de si la iglesia posee a alguien con talento en el ámbito del trabajo o del grado de disposición para poner de su parte de los hermanos y hermanas, no es posible poner en marcha el arreglo del trabajo, y menos aún lograr resultados.

El trabajo de los falsos líderes se limita a lo que la gente puede ver a simple vista. Incluso cuando ponen en marcha los arreglos del trabajo, es solo una formalidad, sin hacer seguimiento o inspección posterior de ningún tipo. Su trabajo se limita a actuar por mera inercia; no tiene ninguna fuerza real detrás y fracasa a la hora de lograr resultados. Por ejemplo, en el caso del trabajo de redacción de artículos de testimonio vivencial, después de recibir este arreglo del trabajo, un falso líder dispone que la gente se reúna para compartir y resolver las diversas preguntas que tengan sobre el arreglo del trabajo que no entiendan. Una vez que termina de predicar doctrinas y la gente parece entender, el falso líder piensa: “Se ha asignado el trabajo, ¿qué debería hacer yo entonces? Dado que la casa de Dios requiere que se escriban artículos de testimonio vivencial, yo también he de escribir. Si no escribo, ¿acaso no tendrá la gente una mala opinión de mí como líder?”. Reflexiona en casa sobre qué escribir y, pasado un día, todavía no ha escrito nada. Piensa: “Escribir un artículo supone un importante desafío. Normalmente, siento que tengo experiencias, pero ¿por qué desaparecen cuando empiezo a escribir? ¿Dónde han ido esas experiencias? No, sí que tengo experiencias, lo que pasa es que el método de redacción me deja sin palabras. He estado saliendo e interactuando demasiado con la gente, lo cual me distrae, hace que me resulte difícil concentrarme. No puedo estar siempre compartiendo y discutiendo sobre el trabajo con las personas; de lo contrario, mi mente seguirá divagando y no seré capaz de escribir el artículo. He de pasar un tiempo de tranquilidad para pensar detenidamente cómo escribirlo de manera adecuada antes de ser capaz de hacerlo”. Ha convertido la redacción de artículos en su tarea principal y trata el trabajo que debería hacer un líder u obrero como una labor secundaria. Pasa todo el día escribiendo artículos en casa, sin prestar atención a la puesta en marcha del trabajo y sin saber ni comprender cuánta gente en las diversas iglesias puede escribir artículos o si hay personas adecuadas para dirigir e investigar el trabajo; no tiene ni idea sobre estas cosas. Pasa un mes y no solo no ha escrito ningún artículo, sino que además no sabe cómo está progresando este trabajo en la iglesia. ¿Cuál es aquí el problema? Después de que se transmita el arreglo del trabajo, algunos líderes de la iglesia de poco calibre no saben cómo hacer trabajo real. Como este individuo, solo predican algunas palabras y doctrinas y gritan consignas, eso es todo. Que los hermanos y hermanas estén dispuestos a escribir o no es algo que no le importa; los líderes no los exhortan ni orientan ni mucho menos los corrigen. Y al falso líder no le preocupan tales líderes y obreros. Algunos hermanos y hermanas escriben una clase de artículo, y otros escriben un tipo distinto, pero no hay nadie que investigue si lo que escriben es práctico y se conforma a los principios. Los hermanos y hermanas no entienden los principios ni saben a quién preguntar; solo escriben porque es lo que les dicen que hagan, acatan los arreglos del trabajo de la casa de Dios. También hay algunos que tienen experiencias pero carecen de educación; estas personas no tienen a nadie que los ayude a editar sus artículos y nadie organiza nada referente a este tema. Surgen toda clase de problemas, ¿y dónde están los líderes y obreros? ¿Qué están haciendo? ¡Están “recluidos” escribiendo artículos! Los falsos líderes no saben en qué deberían ocuparse ni qué tareas deberían cumplir. Los arreglos del trabajo se ponen en marcha en la iglesia de diversas maneras, se adoptan diferentes enfoques y estos falsos líderes no indagan respecto a nada de esto. Cuando los hermanos y hermanas se encuentran con diversos problemas mientras hacen sus deberes e informan a los falsos líderes al respecto, estos no los resuelven. En consecuencia, se amontonan muchos problemas y dificultades, y además se acumulan toda clase de artículos de testimonio vivencial sin que nadie los edite, revise o investigue. Sin embargo, los falsos líderes no hacen seguimiento de estos problemas ni los inspeccionan, y los hermanos y hermanas no son capaces de encontrarlos cuando tienen problemas. Los falsos líderes no se dan cuenta de que este trabajo es su responsabilidad y que deberían hacer seguimiento de él. ¿Acaso no son basura? (Sí).

El modo en el que un líder u obrero pone en marcha el trabajo, así como la eficacia y los resultados de su labor, ponen a prueba si dicho líder u obrero cumple con el estándar. Esto también prueba su humanidad, su calibre y su capacidad de trabajo, y si tiene sentido de la carga. Cuando los falsos líderes reciben un arreglo del trabajo, lo consideran finalizado después de hablar sobre él. No participan en la puesta en marcha ni la supervisan, exhortan o inspeccionan, ni tampoco hacen seguimiento de ella. No entienden que estas tareas son lo que deberían estar haciendo; no entienden que son sus responsabilidades como líderes y obreros. Creen que para ser líder u obrero solo hace falta ser capaz de predicar. ¿Acaso no son unos cabezas huecas? ¿Pueden los cabezas huecas ser acordes al estándar como líderes y obreros? (No). No pueden ser acordes al estándar como líderes y obreros, sin embargo, piensan que son bastante buenos y creen que pueden hacer el trabajo. ¿Acaso no son idiotas? No pueden siquiera poner en marcha una tarea tan simple como escribir artículos de testimonio vivencial. Esta es una de las tareas más sencillas, basta con movilizar a aquellos que tengan buen calibre y experiencia vital para escribir artículos de testimonio y luego hacer seguimiento y dar indicaciones. Algunos líderes y obreros tienen un calibre promedio y un nivel de educación bajo y no se les da bien el trabajo relacionado con textos, pero pueden asignar a personas apropiadas para que estén a cargo. De esta manera, todavía pueden hacer algo de trabajo real. Si no saben siquiera a qué clase de personas designar para que estén a cargo y lleven a cabo la investigación, significa que no pueden hacer el trabajo y son falsos líderes. Hay quien dice: “Un falso líder podría no ser capaz de hacer trabajo relacionado con textos debido a su escaso calibre y poca educación, pero debería poder hacer otro trabajo”. ¿Se sostiene esta afirmación? (No). ¿Por qué no? (El trabajo de redacción de artículos de testimonio vivencial es simple. Si no puede explicarlo con claridad ni poner en marcha el trabajo, entonces, desde luego, no puede encargarse de otras tareas. No sabe cómo llevar a cabo el trabajo ni hacer seguimiento de él). Esto demuestra que su calibre es demasiado escaso. Es un cabeza hueca. Piensa que ser líder u obrero es igual que ser funcionario del gran dragón rojo: en cuanto aprende a adular, a alardear, a gritar consignas y a participar en el fraude, engañando así a sus superiores y ocultando cosas a quienes están por debajo de él, puede hacerse un sitio y sacarse un sueldo del gobierno. No entiende que el aspecto más crucial de ser líder u obrero es aprender a hacer trabajo real. Imagina que el trabajo de los líderes y obreros es muy simple. Como consecuencia, no hace trabajo real y se convierte en un falso líder.

¿Qué otras manifestaciones específicas presentan los falsos líderes? ¿Pueden desentrañar y captar los principios y los estándares que los arreglos del trabajo exigen? (No). ¿Por qué no pueden? No logran desentrañar cuáles son los principios de esta obra y no son capaces de revisarlo. Cuando surgen ciertas situaciones en particular durante la puesta en marcha específica de la obra, ignoran cómo solucionarlas. Cuando los hermanos y hermanas les preguntan qué hacer en alguna de estas situaciones, se sienten confundidos: “En el arreglo del trabajo no se menciona esto, ¿cómo voy a saber cómo manejarlo?”. Si no tienes claro cómo hacerlo, ¿cómo será posible que lleves a cabo esta obra? Tú mismo no lo sabes, y aun así les pides a los demás que la implementen, ¿te parece realista? ¿Es razonable? Cuando los falsos líderes y obreros ponen en marcha los arreglos del trabajo, en primer lugar, no tienen idea de los pasos y los planes para ejecutarlos. En segundo lugar, una vez que se encuentran con problemas, no pueden conducir revisiones de acuerdo con los principios que los arreglos del trabajo exigen. Por lo tanto, cuando surgen innumerables problemas de todo tipo durante su puesta en marcha, no son capaces de resolverlos en absoluto. Debido a que en las etapas iniciales los falsos líderes no pueden identificar ni anticipar los problemas y tampoco pueden hablar sobre ellos con antelación, y en las etapas posteriores, cuando surgen inconvenientes, no saben resolverlos, sino que se limitan a predicar doctrinas sin contenido y a aplicar los preceptos de manera rígida, los problemas siguen ocurriendo y se repiten, y esto provoca que la puesta en marcha de algunas obras se retrase y que la ejecución de otras se realice de manera insuficiente. Por ejemplo, en lo que respecta al arreglo del trabajo de la casa de Dios destinado a echar y expulsar a ciertas personas, cuando los falsos líderes llevan a cabo esta labor, solo se deshacen de aquellas que evidentemente son malvadas, anticristos y espíritus malignos que causan trastornos y perturbaciones, y de los incrédulos que todos los hermanos y hermanas consideran repugnantes y desagradables. En todo caso, aún quedan algunas que deben ser echadas. Me refiero a aquellas personas malvadas encubiertas, insidiosas y astutas y anticristos. Los hermanos y hermanas no pueden desentrañarlas, como tampoco pueden los falsos líderes. De hecho, según los arreglos del trabajo de la casa de Dios, estas personas ya han llegado al punto en que deben ser echadas. Sin embargo, como los falsos líderes no pueden desentrañarlas, siguen pensando que son buenas e incluso las ascienden, las cultivan y las utilizan para trabajos importantes y les permiten ejercer el poder y ocupar puestos relevantes en la iglesia. Entonces, ¿es posible que se ponga en marcha el arreglo del trabajo de la casa de Dios que tiene como fin echar y expulsar a las personas? ¿Es viable resolver diferentes problemas por completo? ¿Puede la obra de difusión del evangelio continuar con normalidad? Obviamente, los arreglos del trabajo de la casa de Dios no pueden ponerse en marcha en su totalidad, y gran parte de la obra importante no se lleva a cabo adecuadamente. Debido a que las personas que los falsos líderes utilizan carecen por completo de la realidad-verdad e incluso son capaces de cometer acciones malvadas, diversos aspectos de la obra de la iglesia no se llevan a cabo de manera adecuada. Los falsos líderes usan a estas personas malvadas, les permiten realizar deberes importantes y emprender obras significativas en la iglesia, e incluso las autorizan a gestionar las ofrendas. ¿Acaso esto no trastornará y perturbará la obra de la iglesia? ¿Provocará pérdidas en las ofrendas de Dios? (Sí). Esto representa una consecuencia sumamente seria. Como los falsos líderes no pueden desentrañarlas, son incapaces de investigarlas y permiten que estas personas malvadas ocupen cargos importantes, la obra se echa a perder por completo. Cuando cumplen con sus deberes, estas personas malvadas actúan en todo momento de manera superficial, engañan a sus superiores y ocultan cosas a sus subordinados, y no realizan una obra real. Actúan con imprudencia de forma deliberada, desorientan a las personas y cometen todo tipo de acciones malvadas. No obstante, los falsos líderes no las desentrañan, y cuando advierten los problemas, ya ha ocurrido un gran desastre. Por ejemplo, en la zona pastoral de Henan, algunas personas malvadas que llegaron a ser líderes robaron las ofrendas de Dios mediante una serie de métodos despreciables. Sustrajeron grandes cantidades que nunca se han recuperado. ¿Tiene esto algo que ver con que los líderes y obreros elijan y utilicen a las personas equivocadas? (Sí). Según los arreglos del trabajo, si no se puede desentrañar a las personas elegidas, al principio se les pueden asignar tareas sencillas, y luego se puede hacer seguimiento de su trabajo y observarlas durante un período de tiempo. No se debe asignar ninguna obra importante a aquellos que no se puede desentrañar, especialmente si implica algún riesgo. Solo después de una larga observación y de haber desentrañado su esencia, deben tomarse decisiones sobre la manera de tratarlos y manejarlos. Los falsos líderes no trabajan de acuerdo con los arreglos del trabajo ni pueden captar los principios, y menos aún logran desentrañar a las personas, y utilizan a las que no son adecuadas. Esto ocasiona pérdidas tanto en la obra de la iglesia como en las ofrendas de Dios. Tal es la calamidad que los falsos líderes provocan. Los anticristos usan deliberadamente a las personas malvadas, mientras que los falsos líderes están atolondrados, no pueden desentrañar a nadie ni dilucidar la esencia de cualquier problema que descubran. Usan y designan a las personas basándose únicamente en sus sentimientos. La mayoría de las personas que colocan los falsos líderes son inapropiadas; causan pérdidas al trabajo de la iglesia, con consecuencias idénticas a las de aquellos anticristos que usan deliberadamente a las personas malvadas. Los falsos líderes, con poco calibre e incapaces de hacer trabajo, causan además consecuencias bastante graves, ¿no es así? (Sí). Así que no pienses que solo los anticristos vulneran los arreglos del trabajo; los falsos líderes pueden hacerlo también. Aunque no sea algo intencionado, en última instancia, la naturaleza de esto sigue siendo una vulneración de los arreglos del trabajo. Los falsos líderes, debido a que no entienden los principios-verdad ni son capaces de desentrañar a las personas ni los asuntos, acaban vulnerando los arreglos del trabajo y siendo incapaces de hacer trabajo real. Esto demora el trabajo de la iglesia y daña al pueblo escogido de Dios. La naturaleza y las consecuencias de sus acciones son idénticas a aquellas de los anticristos al hacer el trabajo, ya que también causan pérdidas al trabajo de la iglesia y perjudican a la entrada en la vida de los hermanos y hermanas.

Cuando hacen trabajo y ponen en marcha los arreglos del trabajo, los falsos líderes se limitan a actuar por inercia y lo convierten todo en un completo caos. Son bastante sentenciosos y nunca buscan ni comparten, piensan tontamente que tienen buen calibre; se atreven a actuar y saben hablar con elocuencia. Como los hermanos y hermanas los eligen o la casa de Dios los asciende y cultiva temporalmente, piensan que son acordes al estándar como líderes y que pueden cumplir bien sus responsabilidades. No tienen ni idea de que no son nada ni pueden cumplir bien ninguna de las responsabilidades de los líderes y obreros. Desconocen por completo sus propias deficiencias; solo se atreven a hacer cosas con desvergüenza. Como consecuencia, después de que se transmitan diversos arreglos del trabajo, no pueden poner en marcha ninguno de ellos de acuerdo con los requerimientos de lo Alto. Cada arreglo del trabajo que gestionan acaba siendo un absoluto desastre y completamente caótico. Su puesta en marcha del trabajo administrativo es deficiente; no tienen claro cuántos nuevos creyentes se obtuvieron mediante la predicación del evangelio ni cómo fundar iglesias, seleccionar a líderes y diáconos y dirigir la vida de iglesia. En cuanto a quién logra más resultados al hacerse cargo del trabajo evangélico, quién da testimonio con mayor eficacia, quién es más apto para regar la iglesia, a qué líderes de equipo se les debería modificar el trabajo que les fue asignado y destituir por ser irresponsables y cómo resolver los problemas que surgen en ciertos aspectos del trabajo, los falsos líderes no tienen claras todas estas tareas específicas, y convierten su trabajo en un completo desastre. Respecto a las diversas tareas profesionales en la iglesia que requieren un alto nivel de experiencia técnica, los falsos líderes también las tornan en un desastre absoluto. No tienen ni idea sobre cómo llevar a cabo estas tareas de manera específica. Aunque quieran indagar sobre ellas, no saben cómo hacerlo. Quieren preguntar a lo Alto sobre cómo abordar estas tareas, pero ni siquiera saben cómo formular sus preguntas. Como consecuencia, no se puede hacer el trabajo. Incluso la simple tarea de gestionar los activos que requieren los arreglos del trabajo —designar a personas apropiadas para salvaguardar y destinar los activos, así como establecer diversos sistemas— es algo de lo que los falsos líderes no pueden encargarse. Lo convierten en un completo caos. Los falsos líderes se hallan en una total confusión respecto a cada tarea que gestionan. Cuando se les pregunta si han puesto en marcha los arreglos del trabajo, se sienten orgullosos y dicen con confianza: “Sí. Todo el mundo tiene una copia de los arreglos del trabajo y sabe qué trabajo requiere la casa de Dios”. Si les preguntas cómo lo han hecho y les pides que te expliquen los pasos específicos del trabajo, qué tareas se hicieron de manera relativamente deficiente, cuáles se realizaron sin problemas, si cada tarea se hizo apropiadamente, cuáles requieren un seguimiento e inspección continuos y si se encontró algún problema después de la inspección, se muestran ajenos a todo esto. Algunos falsos líderes, a partir del momento en que se convierten en líderes, ni siquiera saben qué tareas deben hacer o cuál es el ámbito de su responsabilidad. ¿Acaso esto no es incluso más problemático? ¿Tienen la mayoría de los líderes y obreros este problema en diferente grado? (Sí).

El criterio para probar si los líderes y obreros cumplen con el estándar

Por medio de la charla de hoy, ¿tenéis ahora un entendimiento más claro de las responsabilidades que los líderes y obreros y los supervisores deben cumplir bien? ¿Os habéis hecho una idea mejor en la mente? ¿Es más acertado vuestro entendimiento del papel de los líderes y obreros? (Sí). Por una parte, los líderes y obreros han obtenido algo de entendimiento sobre qué tareas deberían desempeñar; por otro, todos los demás tienen ahora algunas sendas referentes a cómo discernir si un líder u obrero es acorde al estándar. De acuerdo con los requerimientos de la novena responsabilidad de los líderes y obreros, ¿son la mayoría de los líderes y obreros acordes al estándar? (No). Por tanto, ¿qué líderes y obreros pueden llegar a ser acordes al estándar y cuáles no? Aquellos con un calibre acorde al estándar, alguna experiencia práctica, algunos principios en su gestión de las cosas y sentido de la carga en relación con el trabajo de la iglesia pueden llegar a ser acordes al estándar como líderes y obreros después de un periodo de formación. Sin embargo, aquellos con poco calibre y sin capacidad de comprensión, que no pueden captar los principios por mucha verdad que se comparta con ellos, no pueden llegar a ser acordes al estándar como líderes y obreros y solo pueden ser descartados. Por tanto, si quieres convertirte en un líder u obrero que cumple con el estándar y deseas que otros te elijan para ese papel, primero deberías evaluar si tu calibre es suficiente. ¿Cómo puedes evaluar esto? Has de ver si puedes poner en marcha los arreglos del trabajo. Toma un arreglo del trabajo reciente, léelo y pruébate a ti mismo para ver si dispones de los pasos y los planes para su puesta en marcha. Si tienes ideas y planes y sabes cómo ponerlo en marcha, entonces deberías asumir el trabajo como tu deber ineludible cuando los hermanos y hermanas te elijan. Sin embargo, si después de leer el arreglo del trabajo, tu mente se queda en blanco, no puedes alcanzar a ver en absoluto quién es la persona más adecuada para ser colocada a cargo del trabajo o, peor aún, no puedes dilucidar cómo poner en marcha de manera específica los diversos aspectos del trabajo de la iglesia ni sabes cómo compartirlos, supervisarlos, inspeccionarlos y hacer seguimiento de ellos, y tampoco cuentas en tu mente con pasos ni planes para su puesta en marcha, pero algunos hermanos y hermanas piensan erróneamente que tienes mucho talento y eres apropiado para ser líder u obrero, ¿cuál debería ser tu actitud? Deberías decir: “Gracias por tu alabanza, pero en realidad no tengo mucho talento. No tengo lo necesario, me has juzgado mal. Si me eliges como líder, eso demorará el trabajo de la iglesia. Conozco mi propia estatura; ni siquiera sé cómo poner en marcha un simple arreglo del trabajo, no tengo ni idea de por dónde empezar ni cuento con ninguna pista. Sin entender la verdad, el trabajo de la iglesia no se puede hacer bien. Aunque lo Alto me nombrara líder, no sería capaz de hacerlo. De veras no estoy hecho para ese papel”. ¿Qué piensas de esta clase de confesión? Este enfoque demuestra razón; la gente que dice esto tiene mucha más razón que los falsos líderes. Estos no podrían decir nunca nada con tanta razón. Los falsos líderes piensan: “Me han elegido, así que debería ser el líder. ¿Por qué no iba a serlo? Tengo talento, así que me lo merezco. ¿Supone un problema no ser capaz de poner en marcha los arreglos del trabajo? ¿Quién nace sabiendo cómo hacerlo? ¿Acaso no es algo que pueda aprender? Mientras pueda predicar, con eso basta. Tengo entendimiento espiritual, conozco y entiendo las palabras de Dios, puedo compartir y encontrar la senda de práctica en las palabras de Dios. Soy experto en resolver las actitudes corruptas y los diversos estados de las personas. Poner en marcha los arreglos del trabajo de la casa de Dios no es para tanto. ¿Acaso no es solo trabajo de gestión administrativa? He estudiado antes gestión administrativa, ¡así que ese poco de trabajo de la casa de Dios no me supone un problema!”. ¿Acaso no está alguien así en peligro? (Sí). ¿Dónde radica el peligro? ¿Podéis alcanzar a ver este asunto? (No pueden hacer el trabajo y trastornarán y perturbarán el de la casa de Dios, con lo que no solo se perjudicarán a sí mismos y a los hermanos y hermanas, sino que además demorarán el trabajo de la casa de Dios). ¿Se trata solo de perjuicio? ¿Es esa la consecuencia final? Si solo se tratara de eso, todavía se podría remediar. La cuestión fundamental es que, si un falso líder continúa en su papel mucho tiempo, seguirá la senda de los anticristos y se acabará convirtiendo en uno. ¿Crees que ser líder u obrero es tan simple? El estatus va acompañado de la tentación, y la tentación va acompañada del peligro. ¿Cuál es este peligro? Es la posibilidad de seguir la senda de los anticristos. La peor consecuencia de seguir la senda de los anticristos es convertirse en uno.

Hay quien dice: “En cierto modo, algunos falsos líderes solo tienen poco calibre, pero su humanidad no es mala. ¿Pueden seguir la senda de los anticristos?”. ¿Quién dice que tener una humanidad que no sea mala signifique que no vayan a seguir la senda de los anticristos? ¿Cómo de malos tienen que ser para que se les considere anticristos? ¿Puedes alcanzar a ver esto? Si un falso líder continúa en su papel mucho tiempo, ya habrá empezado a tomar la senda de los anticristos. ¿Hay alguna diferencia entre seguir la senda de los anticristos y convertirse en uno? (No). Haz memoria: ¿qué senda siguen esos falsos líderes? Los falsos líderes no hacen trabajo específico ni son capaces de hacerlo, sin embargo, quieren seguir ocupando puestos de alto rango para sermonear a los demás y hacer que la gente los escuche y los obedezca. ¿Es esto seguir la senda de los anticristos? ¿Cuál es la consecuencia de seguir la senda de los anticristos? (Se convierten de manera natural en anticristos). Aunque los falsos líderes no sean anticristos ni malas personas de manera innata, si siguen la senda de los anticristos durante mucho tiempo sin supervisión o sin que nadie informe de ello ni los destituya, ¿pueden hacerse con el poder y fundar reinos independientes? (Sí). Llegado este punto, ¿acaso no se habrán convertido en anticristos? Así que, como veis, ¿no es peligroso el papel de un falso líder? (Sí). Ser un falso líder ya es muy peligroso. Aunque ahora mismo estemos diseccionando a los falsos líderes y no entremos en el tema de los anticristos, hay una relación entre la esencia de ambos. De hecho, los falsos líderes siguen la senda de los anticristos. Seguir esta senda los llevará de manera natural a convertirse en anticristos, lo cual viene determinado por su esencia-naturaleza. En ese momento, no hay necesidad de fijarse en su esencia-humanidad; su senda basta para determinar si son anticristos. Piensa en esos falsos líderes a los que se ha destituido. Si no se les hubiera destituido a tiempo, entonces, a juzgar por su esencia a partir de cómo se comportaron y qué revelaron durante el tiempo que ocuparon el cargo, ¿habrían acabado por seguir la senda de los anticristos? ¿Se habrían convertido en anticristos? De hecho, algunas personas ya han mostrado señales de esto, y fue la casa de Dios la que las destituyó con celeridad. Si no se les hubiera destituido, habrían empezado a vivir a costa de la iglesia y a desorientar a las personas. Habrían empezado a actuar como funcionarios o señores en posiciones altas, a mangonear a la gente y a dar órdenes, a hacer que otros los obedecieran como si fueran Dios. Habrían llegado incluso a asegurar que Dios los ha hecho perfectos y que son personas a las que Él utiliza. ¿Acaso eso no es problemático? Entonces, ¿cómo deberíamos considerar y calificar los estados y manifestaciones de tales falsos líderes? Se los puede calificar preliminarmente como los propios de los hipócritas, gente que vive a costa de la iglesia, fariseos. ¿Y qué ocurre si esto sigue yendo más allá? Aunque puede que los falsos líderes no sean tan crueles o perversos como los anticristos, y aunque de cara al exterior puedan parecer capaces de soportar las dificultades y hacer un trabajo duro, de ayudar a los demás en todo momento, así como de ser pacientes y tolerantes con las personas, igual que los fariseos que viajaron por tierra y mar para predicar y trabajar, ¿al final qué importa eso? Si no pueden poner en marcha ni una sola tarea, ¿cómo van a ser sus acciones y su comportamiento diferentes a aquellos de los fariseos? ¿Cooperan en sus acciones con la obra de Dios o la desafían y perturban? Está claro que se resisten a la obra de Dios y dificultan el progreso normal de los diversos aspectos del trabajo de la iglesia. ¿Acaso no es ese el mismo comportamiento que el de los fariseos y el de esos pastores y ancianos del mundo religioso? Los falsos líderes son iguales que ellos. Por tanto, ¿cómo deberíamos calificarlos? ¿Qué ocurrirá si los falsos líderes continúan operando? No solo fracasarán a la hora de poner en marcha los arreglos del trabajo de la casa de Dios, sino que además empezarán a denunciar, criticar, juzgar, condenar y hacer otras cosas semejantes respecto a estos arreglos; surgirá una serie completa de comportamientos propios de los anticristos. No solo no son capaces de poner en marcha los arreglos del trabajo, sino que además buscan excusas varias para resistirse y entorpecer su puesta en marcha. Esto no es cooperar con la obra de Dios, sino dificultar y perturbar el trabajo de la casa de Dios. Esto es usar sus propias nociones y figuraciones, así como el poder y el estatus que les otorga la casa de Dios, para poner trabas a la puesta en marcha de los arreglos del trabajo de la casa de Dios. ¿No es esta la esencia del problema? (Sí). Los falsos líderes no hacen trabajo real ni pueden poner en marcha las diversas tareas que dispone lo Alto, sin embargo, siguen haciendo valer su estatus para predicar a las personas y se piensan que son los jefes, los capitanes del pueblo escogido de Dios. Esto ya los convierte en anticristos, en auténticos anticristos. ¿Es acertada la calificación de estas personas? Es extremadamente acertada, ¡no hay error posible! Este no es un razonamiento lógico, sino una calificación realizada a partir de su esencia. Aquellos que no pueden poner en marcha los arreglos del trabajo de la casa de Dios son falsos líderes, y los que no los ponen en marcha también lo son. Antes de que se revele que son fariseos, se los puede calificar como falsos líderes. Sin embargo, desde el momento en que se convierten en fariseos y viven a costa de la iglesia, se apoyan en sus “logros pasados” y ocupan cargos sin poner en marcha los arreglos del trabajo ni hacer tareas específicas, con lo que se convierten en piedras en el camino para el trabajo de la casa de Dios, se debería calificar a tales personas como anticristos. ¿Cómo determinas si alguien es un falso líder o un anticristo? Un falso líder se califica como tal en función de si puede poner en marcha los arreglos del trabajo y hacer trabajo real. Aquellos que no ponen en marcha los arreglos del trabajo ni hacen trabajo real son falsos líderes. Sin embargo, si saben que no pueden hacer trabajo real ni poner en marcha los arreglos del trabajo de lo Alto y, a pesar de ello, quieren hacer valer su estatus para predicar y gritar consignas a fin de ganarse el corazón de las personas, al tiempo que ignoran los arreglos del trabajo de la casa de Dios y esperan —a tenor del hecho de que llevan muchos años creyendo en Dios y sufriendo por el trabajo de la iglesia— que esta los mantenga cerca para poder vivir a costa de la iglesia y explotar la casa de Dios como si fuera una casa de retiro, y así continuar desorientando a los hermanos y hermanas, llegando incluso a buscar el poder para enmarcar su autoridad discursiva y en la toma de decisiones, entonces tales personas son anticristos. Así es como determinas si alguien es un falso líder o un anticristo. ¿Está claro este principio y criterio de calificación? (Sí).

La novena responsabilidad de los líderes y obreros está relacionada principalmente con los arreglos del trabajo. El hecho de que un líder u obrero ponga o no en marcha los arreglos del trabajo es el criterio para probar si dicho líder u obrero es acorde al estándar. El método más preciso consiste en evaluar si los líderes y obreros son auténticos o falsos en función de si llevan a cabo el trabajo de la iglesia de acuerdo con los arreglos del trabajo. Tener en cuenta su actitud hacia los arreglos del trabajo a fin de discernir y diseccionar a los falsos líderes y de determinar si son falsos líderes o anticristos es completamente justo. Evaluar a los líderes y obreros en función de cómo ponen en marcha los arreglos del trabajo, de si pueden hacerlo y de la eficacia y minuciosidad de dicha puesta en marcha es justo y razonable para cualquier líder u obrero. Este criterio no tiene como fin complicarle a nadie las cosas de manera deliberada. ¿Sois capaces de discernir que algunos falsos líderes no ponen en marcha los arreglos del trabajo y acaban convirtiéndose en anticristos? ¿Se sostiene esta afirmación? (Sí). ¿Por qué se sostiene? (Porque los falsos líderes no ponen en marcha los arreglos del trabajo y ocupan sus posiciones para establecer sus propios reinos independientes. Esto significa que ya han empezado a emprender la senda de los anticristos). Este es el fenómeno; ¿cuál es la esencia del problema? No poner en marcha los arreglos del trabajo es resistirse a Dios y oponerse a Él. ¿Qué significa oponerse a Dios? Aquellos que siguen la senda de los anticristos se oponen a Dios, se colocan en oposición directa a Él. Si uno es un mero falso líder, simplemente no sabe cómo hacer el trabajo o poner en marcha los arreglos del trabajo; no es que se resista a Dios deliberadamente. Sin embargo, las cualidades de los anticristos tienen una naturaleza mucho más grave que las de los falsos líderes. Algunos falsos líderes llevan mucho tiempo siguiendo la senda de los anticristos. Estos individuos empiezan por no hacer trabajo real ni poner en marcha los arreglos del trabajo. Después de ser líderes durante largo tiempo y ser capaces de predicar algunas palabras y doctrinas, piensan que tienen asegurada su posición, que poseen capital y que han obtenido prestigio entre las personas. Entonces se atreven a empezar a hacer lo que les viene en gana y a oponerse a Dios. Siempre se sobrestiman a sí mismos, creen que han obtenido prestigio entre los hermanos y hermanas, que sus palabras tienen peso y que, por tanto, deberían tener dominio discursivo y autoridad en la toma de decisiones absolutos en todo lo que hacen. Creen que la gente debería escucharlos, que debería salvaguardar su imagen si actúan de manera ridícula o se equivocan al hablar, algo que también debería hacer la casa de Dios. La casa de Dios debería consultar con ellos sobre cualquier problema que surja y darles una parte de las cosas buenas, y ellos deberían recibir mejores ventajas y mayores alabanzas que otros. Creen que Dios debería además mirarlos desde una óptica diferente. Dadas estas ventajas y esta superioridad suya que ellos perciben, creen que la casa de Dios no debería podarlos ni exponer su carácter corrupto delante de otros con facilidad, menos aún destituirlos sin considerar para nada sus sentimientos. Tales personas están en peligro. Se apoyan en sus “logros pasados”. Son fariseos y ya se han convertido en anticristos. ¿No viene esto determinado por su esencia-naturaleza? Si alguien persigue la verdad y posee la realidad-verdad, ¿le haría estas exigencias irracionales a la casa de Dios y a Dios? (No). Hay una clase de persona que, después de hacer trabajo durante mucho tiempo, piensa que ha obtenido estatus y posee capital, y desarrolla así esta clase de pensamientos y este sentido de la superioridad. ¿Qué clase de persona es esta? Es alguien con la esencia de un anticristo. Como no persigue la verdad y sigue la senda de los anticristos, es arrogante y sentencioso, y hace toda clase de exigencias irrazonables a Dios y a la casa de Dios. Se apoya en sus “logros pasados”, vive a costa de la iglesia, se aferra a su estatus y, en última instancia, se convierte en un anticristo. Se trata de un anticristo de manual. ¿Hay personas así en la iglesia? Cualquiera que se enorgullezca de ser una persona espiritual es de este tipo. Son claramente inútiles y no pueden hacer ningún trabajo específico, sin embargo, se consideran a sí mismos espirituales; se consideran personas a las que Dios ve con buenos ojos y que son los objetivos de Su perfeccionamiento. Creen que son los hijos amados de Dios, los vencedores. ¿Qué senda siguen tales personas? ¿Persiguen la verdad? ¿Se someten a la verdad? ¿Son personas que se sometan a las instrumentaciones y arreglos de Dios? En absoluto, no lo son para nada. Son personas que persiguen estatus, reputación y bendiciones, y caminan por la senda de los anticristos. Cuando tales personas se mantienen en una posición mucho tiempo, durante el cual sirven como falsos líderes, es inevitable que se conviertan en anticristos. Los anticristos son obstáculos en el trabajo de la casa de Dios. No pueden de ninguna manera hacer trabajo de acuerdo con los arreglos del trabajo, seguir la voluntad de Dios ni hacer las cosas conforme a Sus requerimientos; es más, no pueden en ningún caso renunciar a su estatus, reputación e intereses a fin de hacer el trabajo de la iglesia, dado que son anticristos.

La enseñanza sobre la novena responsabilidad de los líderes y obreros trata principalmente sobre la puesta en marcha de los arreglos del trabajo. El hecho de que un líder u obrero sea acorde al estándar y cumpla bien sus responsabilidades se determina en función sobre todo de cómo ponga en marcha los arreglos del trabajo y de los resultados de esta puesta en marcha. Por supuesto, este criterio se usa también para desenmascarar a los falsos líderes y las sendas que siguen, además de las consecuencias que estos acarrean al trabajo de la iglesia y a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Todas estas determinaciones, juicios y calificaciones finales se basan en la puesta en marcha de los arreglos del trabajo por parte de los falsos líderes. La puesta en marcha de los arreglos del trabajo es una tarea primordial, así que determinar si un líder u obrero es acorde al estándar en función de su puesta en marcha de los arreglos del trabajo es un criterio muy realista y extremadamente fundamental. Asimismo, hacer cumplir este estándar a todos los líderes y obreros es perfectamente razonable y justo, y no entraña ninguna impureza.

24 de abril de 2021


Las responsabilidades de los líderes y obreros (11)

En la última reunión, hablamos sobre el punto nueve de las responsabilidades de los líderes y obreros: “Comunicar, transmitir y poner en marcha de manera precisa los diversos arreglos del trabajo de la casa de Dios de acuerdo con sus requisitos, facilitando orientación, supervisión y exhortación, así como inspeccionar y hacer seguimiento del estado de su puesta en marcha”. Hablamos sobre las responsabilidades que los líderes y los obreros deben cumplir y sobre el trabajo que deben realizar, y además diseccionamos algunas de las conductas de los falsos líderes. Aunque no compartimos los detalles de cómo los líderes y obreros han de poner en marcha cada arreglo del trabajo, sí que hablamos en detalle sobre los principios que rigen su puesta en marcha, así como lo que los líderes y obreros deben hacer. ¿La enseñanza del punto nueve os ha aportado una definición más específica y precisa de la labor que los líderes y obreros deben llevar a cabo? ¿Tenéis ahora claro cuál es dicha labor? Lo fundamental para ellos es que la ejecuten conforme a los requisitos de Dios y los arreglos del trabajo de Su casa. En eso consiste, básicamente. Bien, todo en orden. La labor que un líder u obrero ha de desempeñar en la casa de Dios, así como sus responsabilidades, se han compartido de manera específica en el punto nueve. Se ha cubierto prácticamente todo. El alcance de sus responsabilidades está determinado, y la labor que deberían desempeñar, así como la forma de llevarla a cabo, también se han indicado con claridad. Si alguien sigue sin saber cómo realizar una tarea concreta ahora que se ha indicado claramente, el problema radica en que tiene poco calibre. Se trata del tipo de falso líder que no puede desempeñar ninguna labor. Además, existe otro tipo de falso líder que organiza el trabajo solo según sus propias nociones y figuraciones, y que utiliza a las personas a capricho, lo que da como resultado que demasiada gente meta la mano en el plato. Y no es solo que el trabajo no se haga bien, es que lo arruina por completo, imposibilitando que progrese. Los falsos líderes nunca pondrán en marcha los arreglos del trabajo, y mucho menos llevarán a cabo una labor real. Se limitan a hacer lo que les gusta, se centran solo en asuntos generales; cuando trabajan, no saben más que dar órdenes y vocear doctrinas y eslóganes vacíos. Nunca hacen un seguimiento del trabajo, ni se preocupan de si ha resultado efectivo. Este es uno de los tipos de falso líder. En resumen, si uno no puede desempeñar o no lleva a cabo ninguna labor real como líder, sean cuales sean las circunstancias; si no puede cumplir con las responsabilidades de los líderes y obreros ni desempeñar el trabajo de la comisión de Dios, y si no consigue poner en marcha las distintas tareas dispuestas por la casa de Dios, es que se trata de un falso líder.

Ahora bien, mediante la enseñanza de las nueve responsabilidades de los líderes y obreros y nuestra exposición de las diversas formas en que se manifiestan los falsos líderes, ¿habéis ganado alguna comprensión y conocimiento básicos sobre cómo cumplir con dichas responsabilidades? (Sí). Entonces, ¿os parece que la obra de la casa de Dios es algo fácil de llevar a cabo? ¿Son elevados los requisitos para el hombre? ¿Son excesivos? (No son excesivos; todos son requisitos que podemos satisfacer). ¿Hay líderes y obreros que digan lo siguiente? “La casa de Dios nos exige hacer demasiadas cosas y demasiados tipos de trabajo. Cuanto más superior es el líder, mayor es el alcance de su labor y el número de tareas de las que tiene que responsabilizarse. Si tuviéramos que hacer ese trabajo correctamente y asegurarnos de que se ponga en marcha de acuerdo con los requisitos de lo Alto, moriríamos de agotamiento, ¿no es así?”. ¿Hay alguien que se haya desplomado de agotamiento por haber hecho todo el trabajo concreto correctamente, por haber implementado cada elemento del trabajo donde correspondía? (No). ¿Hay alguien que haya enfermado de agotamiento? ¿Hay alguien que esté tan ocupado que no le quede tiempo para comer o dormir? (No). Algunos dirán: “¿Cómo que no? Hay gente que se agota haciendo la obra de la iglesia, porque pasan mucho tiempo sin poder comer con horarios regulares o sin trabajar ni hacer descansos de forma regulada, sin un equilibrio entre trabajo y descanso. Terminan enfermos por agotamiento”. ¿Os suena que haya ocurrido alguna situación semejante? (No). Tras escuchar el punto nueve y ver los contenidos específicos de las diversas tareas que componen el trabajo en la casa de Dios, así como los estándares exigidos a los líderes y obreros en este trabajo concreto, ¿alguien se ha sentido temeroso y asustado? ¿Alguien ha pensado lo siguiente? “No resulta fácil ser líder u obrero. Sin una condición física saludable, buen calibre, amplitud de corazón y una fuerza y energía sobrehumanas, ¿quién podría realizar la labor correctamente?”. ¿Hay alguien que haya tenido este pensamiento? ¿Es válido? (No). ¿Qué lo invalida? En primer lugar, cuando llevan a cabo el trabajo de la casa de Dios, no importa cuál sea su rango ni si su responsabilidad es general o solo hace referencia a una única tarea, los líderes y obreros deben al menos realizar correctamente su cometido principal, además de una o dos tareas adicionales, a lo sumo. Que les encomienden un trabajo general no significa que tengan que ofrecer una orientación o seguimientos generales Deben centrarse en hacerse cargo de la tarea más crucial o atender simultáneamente a los eslabones débiles de ciertas tareas. Quizá haya personas que estén llenas de energía, que posean un fuerte sentido de la responsabilidad y buen calibre, y que sean capaces de llevar a cabo un amplio abanico de actividades polifacéticas, pero su labor principal se compone fundamentalmente de no más de una o dos tareas. Con respecto a otros trabajos, solo necesitan preguntar y hacer indagaciones sobre ellos, tratar de entenderlos y únicamente resolver los problemas a medida que los descubren. Esto por un lado. Por otra parte, aunque se ocupen simultáneamente de varias tareas, dependen de los supervisores primarios para realizarlas. Su único cometido consiste en supervisar las diversas tareas, comprobarlas y dirigirlas; la labor principal que deben hacer ellas no deja de constituir una única tarea. ¿Y uno se agotaría por hacer una única tarea? (No). Si la persona tiene calibre suficiente y una mente flexible, organizará el trabajo de una forma razonable en cuanto a cómo distribuir el tiempo y en cuanto a cómo conseguir que sea eficiente. No se enredará en una maraña desorganizada que le impida avanzar. No parecerá muy ocupada, seguirá una rutina prescrita, pero el trabajo no será ineficiente y producirá buenos resultados. Se trata de una persona con calibre, que sabe asignar el tiempo y los recursos humanos razonablemente. La gente de escaso o nulo calibre es un desastre, haga el trabajo que haga. Se afanan día tras día, pero ni ellos mismos saben con certeza lo que los mantiene tan ocupados. No tienen horario ni noción del tiempo; se levantan temprano y se acuestan tarde; no pueden comer en horarios regulares, pero, en vista de la ineficiencia de su trabajo, no llevan a cabo ninguna labor real. ¿No se trata de un caso de calibre excesivamente escaso? (Así es). Esta clase de personas parecen estar todos los días trajinando de acá para allá sin descanso, pero no llegan a captar lo esencial del trabajo, ni son capaces de distinguir lo que es urgente de lo que puede esperar, ni resuelven los problemas con eficiencia. Esto ralentiza el trabajo. La ansiedad les consume como si el corazón fuera a estallarles y les salen llagas en la boca. Sin embargo, ni siquiera en estos casos se desploman de agotamiento. Las personas de escaso calibre pueden llegar a trabajar más de ocho horas al día, pero la eficiencia de su labor es bastante peor que la de las personas de buen calibre. Por lo tanto, tienen que estar muy ocupadas, ¿verdad? Tienen que estarlo; no consiguen resultados incluso cuando se afanan; si no se afanan, el trabajo quedaría paralizado. Se trata de personas de tan bajo calibre que no están capacitadas para llevar a cabo su labor ni para asumirla. Además, el trabajo de la casa de Dios se compone de muchas tareas, y los requisitos son un tanto estrictos en términos de personal y tiempo. La mayoría de gente, si está un poco más ocupada, es porque se esfuerza por alcanzar la excelencia y obtener buenos resultados, ya que el trabajo de la casa de Dios es diferente del de los negocios y las fábricas del mundo no creyente: estos exigen beneficios económicos, mientras que nosotros hacemos hincapié en los resultados del trabajo. Sin embargo, dado que la mayoría de las personas son de escaso calibre, carentes de principios y sumamente ineficientes en su trabajo, les lleva mucho tiempo producir resultados. ¿No es verdad que ahora la mayoría de vosotros no tenéis ningún pensamiento negativo sobre las responsabilidades de los líderes y obreros? Una cosa es segura: los líderes y obreros no sucumbirán al agotamiento si trabajan de acuerdo con los requisitos de la casa de Dios. Aparte de estos factores objetivos externos, hay una cosa más de la que podéis estar seguros: si una persona soporta una carga y tiene cierto calibre —sin olvidar que también existe la obra del Espíritu Santo—, entonces, ante algunos problemas que no puedan imaginar ni predecir, y ante algunas situaciones por las que nunca hayan pasado y en las que carezcan de experiencia, recibirán continuos recordatorios por parte del Espíritu Santo, que los esclarecerá y ayudará en cualquier momento. El trabajo de la iglesia no depende exclusivamente de la fuerza, la energía y las cargas humanas; una parte de él debe depender de la obra y el liderazgo del Espíritu Santo, tal como ha experimentado la mayoría de la gente. Por lo tanto, se mire por donde se mire, lo que un líder o un obrero debería lograr es el cumplimiento de las responsabilidades, lo que no supone un requisito adicional. Los no creyentes, en sus trabajos mundanos, actúan en función de su calibre personal. Cumplir con un deber en la casa de Dios es diferente: uno no lo lleva a cabo simplemente en función de su calibre; para conseguir resultados, también tiene que apoyarse en su entendimiento de los principios-verdad. A veces, también han de ayudarse unos a otros y cooperar en armonía si quieren desempeñar adecuadamente su deber. Hay quien podría preguntar: “¿Trabajar en la casa de Dios exige que muramos con las botas puestas? Los gusanos de seda hilan hasta morir; ¿hace falta llegar a ese extremo? ¿La casa de Dios solo terminará con nosotros cuando hayamos muerto de agotamiento?”. ¿Es esto lo que Dios exige al hombre? (No). Nuestra charla sobre los requisitos de las responsabilidades de los líderes y obreros busca sencillamente brindar claridad y comprensión a las personas sobre cómo cooperar con la obra de Dios de acuerdo con los principios-verdad y los métodos de trabajo que Él exige, para que Su obra pueda progresar de manera ordenada y eficaz, así como para que Sus palabras y obra lleguen a lograr mejores resultados en Su pueblo escogido. Se trata, por un lado, de desarrollar y difundir el trabajo y, por el otro, de que las palabras y la obra de Dios produzcan los efectos que deberían producir en aquellos que lo siguen. Estas son las responsabilidades de los líderes y obreros, así como las cosas que han de conseguir con su labor.

Punto 10: Custodiar adecuadamente y destinar con prudencia los diversos objetos materiales de la casa de Dios (libros, equipamientos variados, alimentos, etc.) y llevar a cabo labores periódicas de inspección, mantenimiento y reparación para minimizar los daños y el despilfarro; asimismo, evitar que las personas malvadas tomen posesión de dichos objetos

Hoy, pasaremos a compartir el punto diez de las responsabilidades de los líderes y obreros: “Custodiar adecuadamente y destinar con prudencia los diversos objetos materiales de la casa de Dios (libros, equipamientos variados, alimentos, etc.) y llevar a cabo labores periódicas de inspección, mantenimiento y reparación para minimizar los daños y el despilfarro; asimismo, evitar que las personas malvadas tomen posesión de dichos objetos”. El punto nueve es un requisito relativamente extenso para los líderes y obreros. El punto diez abarca otra gran sección del trabajo, la cual comprende otro requisito específico relativo a las responsabilidades de los líderes y obreros. Esta parte del trabajo se refiere a los artículos que pertenecen a la casa de Dios, algunos de los cuales se adquieren para satisfacer las necesidades vitales de las personas que cumplen con sus deberes a tiempo completo, mientras que otros materiales y equipamientos varios se compran para llevar a cabo la labor de difundir el evangelio. También se incluyen algunos libros de las palabras de Dios y los bienes relacionados con la entrada en la vida de los hermanos y hermanas, que deberían guardarse en la casa de Dios. Estos bienes tienen que ver con la fe en Dios de las personas. Tres categorías en total: artículos necesarios para la vida, artículos necesarios para el trabajo y artículos necesarios para la fe en Dios. No importa si estos elementos los compra la casa de Dios o los ofrendan los hermanos y hermanas; una vez que pasan a pertenecer a la casa de Dios, se vinculan con el apartado relativo a la gestión y reparto de los bienes materiales por parte de los líderes y obreros. Vista desde fuera, quizá no parezca una labor tan importante en comparación con la vida de iglesia y las tareas administrativas o profesionales, y quizá parezca que no hace falta incluirla en la agenda, pero sigue siendo importante que los líderes y obreros la lleven a cabo. Los diversos artículos de la casa de Dios están implicados en el trabajo, la vida, los estudios y demás actividades de todo el personal que cumple con los deberes, por lo que su custodia y reparto prudente tienen mucha importancia y no deben descuidarse.

Custodiar adecuadamente

Como líderes y obreros, un aspecto más crucial que desempeñar bien las tareas administrativas y mejorar la vida de iglesia es llevar a cabo eficazmente la labor de difusión del evangelio, así como las diversas tareas asociadas a ella. Asimismo, los distintos bienes materiales de la casa de Dios también deberían ser objeto de una gestión adecuada. Deberían almacenarse correctamente; no hay que permitir que se enmohezcan o se infesten de bichos, ni que otros individuos se apoderen de ellos como si fueran su propiedad privada. La casa de Dios también cuenta con requisitos y pasos específicos para que los líderes y obreros lleven a cabo esta labor correctamente. Tienen que empezar por comprobar si quienes gestionan estos bienes son las personas apropiadas, personas responsables, si saben hacerlo y si pueden cumplir su responsabilidad con diligencia; si estas cosas estarán seguras en sus manos. Por ejemplo, en el caso de almacenar los alimentos, ¿es húmedo el sitio donde se almacenan durante la temporada de lluvias, cuando el tiempo es húmedo y lluvioso? ¿Realizan una revisión oportuna de ello las personas que gestionan esto? Si los alimentos se mojan, ¿los sacan para que se sequen? ¿Gestionan las cosas con el mismo esmero que si fueran suyas? ¿Tienen semejante humanidad? ¿Tienen semejante lealtad? En primer lugar, ha de efectuarse una auditoría de las personas que gestionan estas cosas para ver cómo es su humanidad, si poseen conciencia y son virtuosas. Si una persona parece tener buena humanidad y un corazón bondadoso, y casi todos los demás hablan bien de ella, pero no sabes si es apta para gestionar los bienes de la casa de Dios, ¿cómo se debe proceder, entonces? Debes hacer un seguimiento, controlar las cosas y supervisar. Debes preguntar por las cosas al cabo de un tiempo para comprobar si el encargado de su custodia ha estado cumpliendo con su responsabilidad. En el caso de los alimentos, por ejemplo, la mayor preocupación es la humedad. El custodio debería revisar si el granero es húmedo y si existe riesgo de que los alimentos tengan insectos, y debería buscar a alguien que conozca tales temas para consultarle y que le ayude a entender qué prácticas pueden garantizar que los alimentos se conserven secos y que no se enmohezcan ni se infesten de insectos. Una vez que hayan guardado los alimentos, debería revisar el granero a menudo o abrir las ventanas para que se ventile. Eso sería cumplir verdaderamente con su responsabilidad. Si el custodio hace estas cosas por iniciativa propia, sin que haya que recordárselo o instarlo a ello, es que se trata de una persona fiable, lo cual resulta tranquilizador. ¿Y qué hay de las personas que custodian los diversos equipamientos, entonces? ¿Son las adecuadas para el puesto? Aún no se sabe; también hay que comprobarlo. ¿Cómo se almacena la mayoría del equipamiento —aparatos electrónicos, muebles, instalaciones, etcétera— cuando no se suele utilizar? ¿Se encarga el custodio de ello y de su mantenimiento? ¿Se llevan a cabo revisiones periódicas de los dispositivos electrónicos, se encienden y se ponen en funcionamiento? Si indagas, puede que averigües que el custodio lo hace de forma periódica. Quizá estos equipamientos, aunque estén ahí sin utilizarse, no tengan polvo, lo cual significa que alguien se ocupa a menudo de su cuidado; verás que su custodio lo está haciendo bien, que está cumpliendo con su responsabilidad. Entonces, podrás descansar tranquilo. Por otro lado, están los libros de las palabras de Dios. Cada uno de ellos es difícil de conseguir y, además, para los creyentes en Dios no existe nada más importante; ni los alimentos, ni los aparatos electrónicos, ni ningún otro objeto. Así pues, con mayor motivo deberías encontrar a la persona correcta para que se encargue de ellos, así como el lugar correcto para guardarlos. También serán necesarias una ventilación, inspección y supervisión adecuadas; no puede permitirse que los libros se llenen de humedad o se mojen ni que los roan los ratones. Estas son cosas a las que hay que estar atento. Entonces, ¿son las personas que gestionan estos bienes las indicadas para el puesto? También debes comprobarlo a menudo. Si los encargados de cuidarlos son vagos, negligentes y descuidados, algunos de los libros resultarán dañados, si no es por la humedad y el moho, será por los insectos. Todas estas son pérdidas causadas por una inspección y una vigilancia poco estrictas por parte de los líderes y obreros. Si los cuidadores cuidan estos bienes como es debido, los líderes y obreros habrán cumplido con esta responsabilidad. Da igual si esos objetos son grandes o pequeños, o si no se usan a menudo, mientras figuren entre las posesiones de la casa de Dios, debería disponerse que alguien los gestione. Los bienes han de mantenerse seguros, sea cual sea su tipo y se guarden donde se guarden, y se ha de garantizar que no les ocurra nada malo. Eso es lo que significa ser leal y responsable. Si se descubre que una persona encargada de la gestión de los bienes no es apta para el puesto, ¿cómo habría que proceder? Se debe modificar de inmediato el deber asignado a ella y buscarle un sustituto. Hay individuos, por ejemplo, que son unos holgazanes ociosos, que les gusta comer pero no trabajar, que no asumen ninguna responsabilidad. Tratan las cosas de la iglesia con dejadez, como si fueran de propiedad pública, pensando que, mientras no se pierdan, no habrá problema. No les preocupa que se llenen de moho o de bichos, ni que algún objeto se haya dañado; ni les importa ni preguntan. Cada vez que les preguntas, responden que las han revisado y que todo está en orden, cuando en realidad llevan mucho tiempo sin comprobarlas. Entonces llega el día en que alguien de pronto descubre que los alimentos se han puesto mohosos, que los ratones han roído los cables de algún aparato y que incluso los libros de las palabras de Dios han cogido tanta humedad que lo escrito en ellos se ha vuelto borroso e ilegible. Si uno solo se entera de estas cosas en ese momento, ¿no es ya demasiado tarde? (Sí, el daño está hecho). Ese es el resultado de una gestión inapropiada. La persona encargada de gestionar estas cosas, ¿no es acaso incapaz? ¿No es inmoral y de escasa humanidad? (Sí). Los no creyentes calificarían de inmoral a una persona de este tipo; ¿qué decimos nosotros? Que tiene mala humanidad, que no es leal. Ni siquiera puede cumplir con esa pequeña responsabilidad; ni siquiera es capaz de desempeñar una tarea que cualquiera que ponga un poco de esmero y tenga un poco de conciencia y humanidad podría desempeñar. ¿Seguirá siendo un creyente en Dios? Hasta los no creyentes sostienen: “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan encomendado”. Esta persona ni siquiera alcanza el estándar moral mínimo de los no creyentes, por lo que está claro que no es apta para servir como miembro del personal de gestión de bienes. Hay que ocuparse sin demora de las personas no aptas y buscarles sustitutos apropiados. Si no confías en tu personal de gestión de bienes y no dispones de tiempo para comprobar las cosas tú mismo, o no puedes hacer un seguimiento y revisarlas por algún motivo circunstancial, ¿cómo se debe proceder en ese caso? Cabe la opción de pedir a la persona que gestiona las cosas que escriba garantías en las que se comprometa a pagar los daños que sufran los artículos que gestiona, a aceptar cualquier sanción que le imponga la casa de Dios. Debe resolverse conforme al sistema administrativo. Si un líder u obrero es capaz de desempeñar su labor hasta este nivel, estará cumpliendo con su responsabilidad.

Cualquier bien material de la casa de Dios, ya sea grande o pequeño, caro o barato, de utilidad para ti o no, si te han encargado gestionarlo, es responsabilidad tuya. Esta labor recae dentro del ámbito de responsabilidad de los líderes y obreros, por lo que debes encontrar la persona y el sitio apropiados para custodiarlo adecuadamente. No permitas que los bienes de la casa de Dios sufran ningún daño. Por ejemplo, en relación con la custodia de los libros de las palabras de Dios, una vez que un líder u obrero ha organizado al personal apropiado para que se encargue de ellos, dicho líder u obrero debe seguir preguntando al respecto de vez en cuando: “Se han distribuido muchos libros recientemente, pero, aunque quedan menos, no te descuides. Lo más importante a la hora de almacenar los libros es evitar que sufran daños por la humedad o el sol, así como evitar que acaben aplastados o que se deformen”. Debe hacer preguntas e indagaciones de vez en cuando. Si han llegado nuevos libros, debe preguntar cómo se están custodiando; si caben todos en la ubicación original y, en caso de que no, si les han buscado otro sitio y cómo es este, si es seguro y seco; si los libros están bien guardados; y si hace falta tener un gato en caso de que haya que preocuparse por los ratones. Todas estas cosas son las que los líderes y obreros deben hacer, y son su responsabilidad que cumplir. Esta labor quizá parezca un tanto insignificante, pero también es una de las tareas que los líderes y obreros deben llevar a cabo de forma periódica. No la subestimes; hay que tomársela en serio. Estos artículos son de propiedad pública y no pertenecen a ningún individuo, pero deben custodiarse bien; al margen de si te serán de utilidad en el futuro o no, y al margen de que sean o no para que tú los utilices, tienes la responsabilidad de custodiarlos adecuadamente; se trata de una cuestión que recae sobre ti, y no deberías buscar ningún motivo o excusa para desentenderte y no prestarle atención. Mientras algo sea tu responsabilidad, será algo que debes gestionar, una tarea que debes hacer. Con todo, debes hacer indagaciones y tratar de entender las cosas, o participar en ellas personalmente. Si dispones de tiempo para acudir al sitio y echar un vistazo tú mismo, sería preferible, naturalmente. Pero, si las circunstancias y las condiciones no lo permiten, o si estás demasiado ocupado con el trabajo, igualmente deberías indagar y preguntar al respecto en el momento oportuno, en un intento de evitar que los bienes de la casa de Dios se dañen o se desperdicien de alguna manera. Hacerlo significa que has cumplido con la responsabilidad de los líderes y obreros.

Destinar con prudencia

Con los bienes materiales de la casa de Dios, aparte de almacenarlos adecuadamente, debe llevarse a cabo otra tarea importante: destinarlos con prudencia. Todos estos bienes son para que los use la gente, todos son artículos útiles, de modo que el principal objetivo de custodiarlos es que puedan utilizarse con prudencia. Antes de darles un uso prudente, depende de los líderes y obreros destinarlos con prudencia. ¿Qué significa esto? Significa que la casa de Dios tiene principios y reglas en cuanto a las personas a las que se entregan estos bienes. El principal propósito de estos bienes, ya hayan sido ofrendados por los hermanos y hermanas o adquiridos por la casa de Dios, no es acumularlos para ayudas sociales o como limosnas en obras de caridad, sino para el uso de todos los hermanos y hermanas que cumplen con su deber a tiempo completo. Por lo tanto, la forma de destinarlos, los principios que rigen su reparto, es otra de las responsabilidades que los líderes y obreros deben cumplir a la hora de gestionar los diversos bienes materiales de la casa de Dios. Hemos mencionado aquí destinarlos con prudencia; en este caso, ser “prudente” es el principio exigido por la casa de Dios.

I. Destinar con prudencia los libros de las palabras de Dios

Empezaremos con los libros de las palabras de Dios. Cada vez que se publican nuevos libros, la casa de Dios cuenta con requisitos y reglas en cuanto a los principios que determinan quién debe recibir dichos libros. En la iglesia, existen personas que leen las palabras de Dios y personas que no; existen personas que aman la verdad y personas que no, y existen personas que cumplen con sus deberes y personas que no. Se deben establecer diferenciaciones entre estos grupos de personas. Asimismo, hay algunos volúmenes especiales que se engloban en la categoría de libros de texto: gramáticas, diccionarios y otros manuales similares. Todos estos deberían distribuirse estrictamente conforme a los principios. No deben entregarse a quienes no los necesiten, solo a los que sí. Y luego hay ciertos manuales que se imprimen en cantidades relativamente limitadas; si estos se le entregan a un individuo, ¿qué se le exigirá a este? Puedes leerlos, pero no los dañes; no los dejes por ahí ni arranques páginas indiscriminadamente. Y, cuando termines con ellos, tienes que devolverlos a su sitio original. Respecto a los libros sobre la fe en Dios, los líderes y obreros deberían distribuirlos en estricta conformidad con los arreglos del trabajo de la casa de Dios, así como permitir también que el pueblo escogido de Dios comprenda los principios y actúe de acuerdo con ellos.

II. Destinar con prudencia los diversos tipos de equipamientos

A continuación, abordaremos cómo destinar distintos tipos de equipamientos. Se trata de una tarea relativamente crucial. El reparto de varios tipos de equipamientos, entre los que figuran los dispositivos electrónicos, así como las herramientas necesarias para diversas profesiones, tiene que ser un tanto más estricto. Cuando los líderes y los obreros los distribuyen, también debería haber principios por los que regirse. Los destinatarios deben ser capaces de manejarlos con destreza y hacer un uso correcto y prudente de ellos. Si alguien es novato o simplemente no sabe utilizar un equipamiento, no se le debe asignar. Esto es aplicable sobre todo a dispositivos electrónicos de gama alta, como cámaras de alta gama y ordenadores de precio más elevado, así como los equipos de grabación, aparatos de fotografía o el equipamiento necesario para postproducción de vídeo; en ningún caso se le debe asignar este tipo de equipamiento a una persona así, a fin de evitar daños. Los líderes y los obreros han de asegurarse de que quienes manejen tales equipos sean capaces, en primer lugar, de apreciar su valor, y en segundo, de utilizarlos y mantenerlos correctamente. Por ejemplo, algunos aparatos, según sus instrucciones, requieren un descanso de diez minutos cada dos horas de uso para que se enfríen. De lo contrario, se dañarán y se acortará su vida útil. Quienes aprecian el valor del aparato lo usarán estrictamente conforme a las precauciones de mantenimiento; las seguirán por iniciativa propia, sin necesidad de que se lo digas, y serán aún más estrictos y precisos si los instas a hacerlo. Tales personas están cualificadas para manejar maquinaria; son aptos para usar aparatos de gama alta, porque saben apreciar su valor y se toman en serio las precauciones para su mantenimiento y reparación. Estas personas que valoran la maquinaria y la usan con normalidad son los destinatarios más apropiados del reparto y distribución de los equipos de calidad superior. Los líderes y obreros deberían realizar las revisiones pertinentes a este respecto. Si se dispone de un ordenador de gama alta y se le asigna a cualquiera que lo solicite alegando que lo necesita, ¿se está aplicando un principio correcto? (No). ¿Qué está mal? Para los líderes y obreros, una parte de la distribución y el reparto de estos aparatos debería basarse en la competencia profesional de la persona encargada del trabajo; la otra debe basarse en el grado de aprecio que dicha persona tenga por la maquinaria, en si tiene humanidad, en si aprecia el valor de los aparatos cuando los usa. Si la persona no sabe cuidar de un aparato y no está familiarizado con las técnicas de la profesión, y solo quiere juguetear con él por curiosidad, se le debe restringir y prohibir su uso. No están capacitados para manejar y cuidar maquinaria de gama alta. A quienes desempeñan deberes ordinarios, basta con darles herramientas ordinarias. Quienes conozcan una profesión, tengan buena humanidad y sepan manejar y mantener los aparatos y apreciar su valor pueden utilizar aparatos de calidad superior, porque están versados en un oficio y son capaces de darles uso. Si le das un aparato de gama alta a una persona tosca o atolondrada, lo destrozará en pocos días. Nadie más podrá utilizarlo, y no será fácil repararlo. Esto no solo obstaculiza la obra de la iglesia, sino que también supone un despilfarro de los recursos materiales de la casa de Dios. ¿Qué implica esto? Que tales personas no son aptas para usar máquinas buenas. Las máquinas buenas deben entregarse a las personas con humanidad, que conozcan los entresijos de un oficio. A quienes no son expertos en una profesión y tienen una humanidad pobre les basta con usar aparatos corrientes. ¿Es esto destinarlos con prudencia? (Sí).

Con toda suerte de objetos materiales, diferentes personas tratarán las cosas de forma diferente. Algunas compran un ordenador de gama alta y, tras dos años de uso, aún parece nuevo; no se observa ni una huella dactilar en la pantalla y el teclado siempre está limpísimo, sin una mota de polvo. Asimismo, tienen el escritorio impecable y los archivos guardados en el ordenador están bien organizados y de forma clara. Si alguien les señala que es malo para la pantalla tenerla mucho tiempo encendida, enseguida preguntan cuál es la mejor forma de protegerla; la opción que sea mejor es la que eligen. Si alguien les señala que el ordenador necesita reposar después de un uso prolongado, que si se sobrecalienta funcionará peor y afectará a la longevidad del equipo, entonces, cuando se dan cuenta de que llevan usándolo más de dos horas, paran de inmediato para dejar que se enfríe. Si tarda en enfriarse porque hace mucho calor, colocan un ventilador para que le dé aire. Tratan el ordenador con tanto mimo como si fuera un hijo. Se muestran especialmente atentos y cuidadosos a la hora de guardarlo en su funda y, antes de ponerlo en una mesa, primero limpian su superficie y luego lo colocan debidamente. ¿No es esta una virtud suya? (Sí). Estas personas no solo valoran los equipos ellos mismos, sino que no soportan ver que otros maltraten o dañen los aparatos. Son aptas para manejar los aparatos buenos. Hay gente con dinero que también compra ordenadores de gama alta, pero una vez que los tienen en casa no los valoran en lo más mínimo. No los limpian, por mucho polvo que acumulen, y los tienen bastante sucios. Otros utilizan un equipo durante dos años y aún parece nuevo; estos individuos lo utilizan dos meses y parece como si tuviera diez años de uso. Diles que necesitan mantenimiento y responderán: “¿Qué sentido tiene mantener ese trasto? Las máquinas rinden servicio a las personas, están al servicio de la gente. ¡Si se rompe, se compra una nueva!”. Como consecuencia, el equipo se avería en menos de seis meses debido a un uso inadecuado. ¿Qué piensas de tales personas? ¿Son aptas para usar equipos de calidad superior? (No). Por muy buenos que sean los ordenadores que compran, no piensan en cuidarlos con mimo, sino que los tiran por ahí y los colocan sin cuidado. Algunos están llenos de arañazos; otros presentan daños por agua; otros se caen al suelo y se rompen. Los manejan muy bruscamente. Algo falta en la humanidad de tales personas. ¿Estáis dispuestos a asignar el uso de los aparatos buenos a gente así? (No). Hay personas que llevan gafas cuyas lentes siempre están limpísimas, mientras que otras tienen los cristales sucios, llenos de suciedad, huellas dactilares y demás. ¿Cómo pueden siquiera usarlas estando así? Quienes cuidan sus gafas son muy particulares cuando las posan; de ninguna manera permiten que las lentes toquen la superficie de la mesa o ningún objeto, ni permiten que los cristales se rayen o sufran ninguna abrasión. Las gafas son muy importantes especialmente para las personas con miopía; ¿cómo vas a usarlas si rayas los cristales? Algunos las tratan con brusquedad y al poco tiempo de llevarlas ya tienen las lentes borrosas. Cuando se las ponen, no pueden ver nada con claridad; les iría mejor sin ellas. Y, sin embargo, creen conveniente seguir llevándolas tal como están, como si diese igual. Esto me desconcierta: ¿el propósito de ponerse gafas no es poder ver las cosas con más claridad? ¿Cómo pueden ver con nitidez si tienen los cristales rayados del todo? ¿No son personas toscas? ¡Toscas, en efecto! Algo falta en la humanidad de los individuos excesivamente toscos; no saben cuidar de las cosas, y mucho menos las valoran.

En lo que concierne a los equipamientos y herramientas importantes de la casa de Dios, ¿cuál es la responsabilidad de los líderes y obreros? A la hora de destinarlos, deben entregárselos a las personas apropiadas. Quienes usen estos importantes equipos de gama alta deben ser personas que sepan valorar las cosas. Las valorarán, cuidarán de ellas y realizarán labores de mantenimiento; cuando se encuentren en su haber, puedes estar seguro de que nunca las destrozarán o dañarán intencionadamente o debido a factores que ellos mismos provoquen, salvo por un descuido momentáneo o por la falta de algún conocimiento de sabiduría popular. Tales personas pueden manejar estos equipamientos; se les puede asignar los aparatos de gama alta. En cuanto a las personas que son por naturaleza rudos en el uso de las cosas, basta con entregarles aparatos corrientes. Además, los custodios de los equipamientos y herramientas tienen la responsabilidad de mantener un registro de su uso: quién se ha llevado qué y durante cuánto tiempo lo ha usado, o cuál de los bienes se destina para uso exclusivo de alguien, o quién debería resarcir su valor si sufre algún daño. Las dos partes deben firmar un acuerdo de modo que las cosas sean justas y razonables para todos. Las máquinas y los equipos deben cuidarse bien, tanto a corto como a largo plazo; el usuario tiene que aprender a manejarlos correctamente y, si funcionan mal, se deben reparar sin demora. Cuanto más meticulosamente se realice esta labor, mejor. Si surge una situación en la que el régimen de Satanás arresta a gente, la responsabilidad más primordial de los líderes y obreros consistirá en destinar los equipamientos y herramientas importantes a personas responsables y dignas de confianza. Una vez enviados, tienen que darles a los destinatarios algunos consejos y decirles: “Estas cosas pertenecen a la casa de Dios, son para que las uses para cumplir con tu deber. No son juguetes. Deberías utilizarlas con prudencia y cuidar bien de ellas. No las estropees. Como estos equipos y herramientas se necesitan para el cumplimiento del deber, si sufren algún daño, habrá que pagar una compensación según su valor. Si el trabajo se retrasa a causa de un equipo dañado, eso representa un problema de naturaleza más grave, lo que significa que se ha sufrido alguna perturbación y destrucción. De modo que tienes que saber manejar correctamente todo tipo de equipamientos y herramientas para cumplir con los deberes; no debes dañar bajo ninguna circunstancia las posesiones de la casa de Dios. Asegúrate de recordar estos principios: hacer un uso prudente, así como llevar a cabo labores periódicas de inspección, reparación y mantenimiento; si algo funciona mal, comunícalo de inmediato y solicita que lo reparen”. A fin de desempeñar bien esta tarea, los líderes y obreros, por una parte, tienen que conocer los principios del reparto y uso; y por otra, deben facilitar que los usuarios sepan cómo llevar a cabo las labores de mantenimiento y conservación y, si se produce algún fallo, cómo efectuar reparaciones, entre otras cosas. Este es un conocimiento básico que las personas deberían entender y poseer en lo relativo al cuidado y uso de toda suerte de equipamientos y herramientas.

Los líderes y obreros han de destinar con prudencia los diversos equipamientos de la casa de Dios. Si, por ejemplo, un miembro del personal de trabajo necesita un ordenador con prestaciones relativamente amplias, deberías asignárselo. Si dice que uno no es suficiente, tienes que preguntarle por qué, así como indagar para ver si lo que afirma se atiene a los hechos. No te guíes por su solicitud y le entregues todos los ordenadores que te pida, dándole dos si afirma que uno no es suficiente, o dándole tres si afirma que dos no bastan. ¿No estarías así distribuyendo los ordenadores como si fueran juguetes? ¿Eso no sería imprudente? Tendrías que investigar primero la situación y tomar una decisión basada en los principios de la casa de Dios. No debes, bajo ninguna circunstancia, aprobar arbitrariamente toda suerte de peticiones, en caso de que algunos estén presentando solicitudes indiscriminadas bajo el pretexto de cumplir con un deber. Además, puede que otras personas que llevan a cabo un trabajo importante necesiten equipos de gama más alta, pero sus ordenadores personales tengan configuraciones de menor calidad. Los líderes y obreros también deben investigar esto con prontitud y destinar los equipos con prudencia. La provisión de ordenadores tendría que decidirse según la naturaleza del trabajo de una persona, así como los requisitos informáticos. A los líderes u obreros corrientes que no se dedican a trabajos de informática o de producción de vídeo, que solo utilizan el ordenador para cosas como navegar por internet, buscar recursos o hacer llamadas, y que no requieren un equipo de altas prestaciones, les servirá un ordenador corriente. Algunas personas mayores solo saben hacer operaciones sencillas como teclear, acceder a internet y hacer llamadas; sin embargo, cuando se convierten en un líder u obrero, les asignan un ordenador de gama muy alta. ¿Es esto prudente? ¿No están buscando privilegios especiales? ¿No están gozando de los beneficios del estatus? (Sí). ¿Para qué utilizan esta clase de equipos de gama alta y de calidad superior? Deben entregarse al personal profesional y quienes se ocupan del trabajo pertinente. No tienen por qué corresponderse con el estatus de una persona. Algunos líderes y obreros creen erróneamente que deberían gozar de derechos de uso privilegiado sobre los distintos bienes de la casa de Dios. ¿Constituye esto una regla de la casa de Dios? No. A algunos, en cuanto se convierten en líderes y obreros, les asignan enseguida ordenadores, teléfonos móviles y auriculares de gama alta; se les facilita toda suerte de equipos de calidad superior. ¿Qué consecuencias conlleva esto? ¿Se hace realmente para obtener buenos resultados en el trabajo? ¿No están anhelando disfrutes carnales? Y, de todos modos, ¿para qué quieres ordenadores de gama alta? ¿Lo que haces no es celebrar reuniones en línea y predicar palabras y doctrinas? ¿Sabes cómo subir vídeos o eres capaz de producirlos? ¿Sabes cómo mantener la seguridad de la red o puedes construir sitios web? ¿Conoces estas profesiones? Si no, ¿qué utilidad tiene para ti un ordenador de gama alta? ¿No es algo repugnante? (Sí). Si cuentas con dinero propio, a nadie le importa cuántos ordenadores te compres, nadie se inmiscuirá, por muy buenos que sean. Ahora estamos hablando de cómo los bienes materiales de la casa de Dios deben destinarse con prudencia. ¿Qué significa “con prudencia”? Cuando los líderes y obreros utilizan los equipamientos de gama alta de la casa de Dios, ¿eso cuenta como un uso “prudente”? (No). No conocen la profesión ni saben hacer nada. ¿Tener un ordenador de calidad superior los convierte a ellos en personas de calidad superior? ¿De qué presumen? Ninguna de las reglas de la casa de Dios otorga derechos privilegiados de uso y asignación de sus bienes materiales a los líderes y obreros; carecen de ese privilegio especial, pues no es un principio prudente por el que deben destinarse los bienes de la casa de Dios; no es en absoluto prudente. Puede que algunos se compren estas cosas si se hallan en posición de hacerlo; en caso contrario, si la casa de Dios necesita asignárselas, les basta con usar cosas corrientes. Esto es justo y prudente. Quienes realmente saben manejar los equipos de gama alta son los profesionales involucrados en el trabajo en cuestión, por lo que la casa de Dios debe asignárselos a ellos. Estos son algunos de los principios que los líderes y obreros deberían entender y captar con relación al reparto de los bienes materiales de la casa de Dios. Vuelve a verificar, de acuerdo con estos principios, si las cosas se han destinado con imprudencia en algún sitio. Si se da el caso, apresúrate a rectificarlo. Hay quienes, tras convertirse en líderes y obreros, observan que nadie en la casa de Dios les hace la pelota, que nadie les asigna artículos de gama alta, que aún se visten con sus viejos atuendos propios, que aún usan su propio pequeño ordenador de lo más corriente, y que la casa de Dios no les ha proporcionado uno bueno. Por lo tanto, acuden al equipo de finanzas y solicitan comprar un ordenador. ¿Es esto prudente? (No). Dicen: “Si no me lo asignas, no cumpliré con mi deber; buscaré una oportunidad para conseguir que la casa de dios me compre un ordenador de gama más alta, ¡un modelo nuevo y más rápido!”. Son muy osados; no hay nada que no se atrevan a hacer. Cuando se convierten en líderes, tratan la casa de Dios como si fuera suya y piensan: “El dinero de la casa de dios también me pertenece; ¡lo gastaré como me plazca!”. Esto es algo que los anticristos son capaces de hacer.

III. Destinar con prudencia los diversos alimentos y suministros diarios

Hemos terminado de hablar sobre destinar con prudencia los diversos bienes materiales y equipamientos. A continuación, nos centraremos en los productos para la vida diaria, por ejemplo: cereales, verduras y alimentos desecados, así como los ingredientes necesarios para cocinar, distintos alimentos complementarios, etcétera. Estos artículos no solo deben almacenarse adecuadamente, sino también destinarse con prudencia. Así pues, ¿cómo se logra esto? La casa de Dios establece ciertos criterios para los alimentos, y quienes gestionan estos productos deberían destinarse con prudencia ciñéndose rigurosamente a esos estándares. No deben dar una mayor cantidad de los alimentos buenos a sus más allegados. Por ejemplo, si se compra un arroz sabroso y de buena calidad, o si solo en contadas ocasiones se compra fruta o carne, y les asignas una mayor cantidad a aquellos con los que guardas una buena relación, o les das las cosas buenas a ellos y destinas las malas a otros, ¿se considera eso destinar con prudencia? (No). ¿Cómo se mide aquí la prudencia? ¿Qué manera de destinar las cosas se consideraría prudente? Un reparto equitativo, conforme a los principios y a los estándares exigidos que la casa de Dios ha estipulado para los alimentos, entregando tanto como deba entregarse. Si sientes que tienes una relación cercana con alguien, puedes darle de tu propia ración. No seas generoso con las cosas de los demás y no uses los bienes materiales de la casa de Dios para mostrar generosidad; si quieres ser generoso, selo con tus propias cosas. La generosidad no es un principio en la casa de Dios; el principio es destinar con prudencia. La distribución de lo necesario para la vida diaria y de los distintos alimentos debe efectuarse conforme a los estándares fijados por la casa de Dios y no de una manera indiscriminada. Naturalmente, los líderes y obreros pueden supervisar y comprobar si las personas responsables de la distribución de estos artículos albergan buenas intenciones, si su distribución es prudente y se hace conforme a los principios de la casa de Dios, qué opina la gente de ella, si hay alguna queja y si se ha atendido a todo el mundo. ¿Cómo se debe proceder en tiempos de escasez? ¿Es correcto que los líderes y obreros acaparen las cosas para su propio consumo? Hay quien dirá: “Los líderes y obreros gozan de mayor estatus y prestigio, y suelen ser los que más nos hablan, lo cual les deja la boca seca. Si hay algo bueno, que se lo coman ellos”. ¿Es correcto destinar las cosas así? (No, las cosas deberían dejarse para los que las necesiten de verdad). Si hay escasez de productos para el cuidado de la salud que son relativamente caros, ¿cómo deberían destinarse? Habría que dárselos a quienes se han gastado para Dios durante muchos años y han hecho una contribución. Estas personas tienen una salud precaria a causa de la edad, pero siguen cumpliendo con su deber a conciencia, y los hermanos y hermanas se han beneficiado considerablemente gracias a ellos. Estas personas necesitan mantener y cuidar su cuerpo un poquito, y lo justo es que se les permita comer y utilizar esos productos de salud. Nadie tiene que pelear por los suministros escasos. Así es como los líderes y obreros deben destinar estas cosas. ¿Es esto prudente? (Sí). Entonces, ¿la mayoría de gente pondría objeciones a este reparto? ¿Habrá alguien que diga lo siguiente? “Puede que yo no sea tan viejo, pero tengo un montón de labores que hacer; trabajo más de ocho horas al día. Mi labor quizá no sea tan eficiente, y quizá no lleve haciéndola tantos años, pero a veces tampoco gozo de muy buena salud. ¿Por qué nadie se preocupa por mí? Cuando hay cosas buenas, nunca me tocan a mí, pero cuando hay trabajo que hacer, siempre me buscan”. ¿Se le debe dar una ración a alguien así? Como ha tenido el descaro de pedirlo, habría que dejarle algo; ¿es eso prudente? ¿Accederíais a ello? (No). Si fuera Yo, accedería. ¿Por qué molestarse por esas cosas? La gente no vive su vida para disfrutar; no vive para comer, beber y divertirse. ¿Por qué pelearse por esas cosas? Si alguien quiere realmente luchar por ellas y sus circunstancias son en cierto modo las adecuadas, entonces déjale que las disfrute un poco. Se le habrá dispensado un favor especial, pero tú no habrás salido perdiendo por ello; no hay ninguna necesidad de sentirse tan molesto. Supón que alguien dijera: “¿Por qué no me das un poco? Mi salud tampoco es que sea excelente; si realmente consiguiera comer algo bueno, sería capaz, con mi salud mejorada, de trabajar y esforzarme más por la casa de Dios, y mi labor sería más eficiente”. Dado que lo ha solicitado, no lo avergüences denegándoselo y dale algo. Los demás no deberían molestarse tanto; sé un poco más generoso. ¿Acaso tu vida no seguirá igual que hasta ahora sin esas cosas? Lo que Dios proporciona a las personas no es escaso, sino rico y abundante; no hay necesidad de pelearse por las cosas. Si hay algún alimento especial y nadie cree que lo necesita o que debe disfrutarlo, entonces habría que dárselo a la clase de persona que en última instancia acuerde la mayoría que es la más adecuada para comérselo. Hacemos hincapié en la humanidad y en destinar las cosas con prudencia. Quienes las reciban deberían aceptarlas de parte de Dios y agradecer Su gracia. Los demás no deben pelear por ellas. Si lo haces, estarás siendo poco razonable, causando problemas caprichosamente y pasándote de la raya. Así es como se debe lidiar con estas circunstancias especiales. Existen principios tanto para las circunstancias especiales como para las ordinarias; no deben tratarse indiscriminadamente, y mucho menos en función de los requisitos de las relaciones humanas. Cuando las cosas se destinan con prudencia, los líderes y obreros han cumplido con su responsabilidad.

A la hora de repartir los alimentos y los suministros diarios, los líderes y obreros deberían tener en cuenta cuáles son las situaciones reales, así como el número real de personas y las cantidades necesarias reales, para repartirlos con verdadera prudencia y lograr el objetivo de no despilfarrar ni sufrir pérdidas. Esta es una de las responsabilidades que los líderes y obreros deberían cumplir. A veces, cuando no tienen una comprensión de las circunstancias específicas, puede que repartan algunas cosas de acuerdo con un principio básico y que más tarde se enteren, a través de los comentarios de los demás y la posterior supervisión, que el reparto no fue prudente, que estuvo un poco limitado por los preceptos. En ese caso, debe mejorarse la próxima vez para evitar que se repita el problema, así como para reducir el despilfarro y las pérdidas. Eso es cumplir con la responsabilidad. Naturalmente, para evitar los daños y el despilfarro, deben, en parte, realizar más consultas cuando distribuyan las cosas; además, tienen que ceñirse estrictamente a los principios. Esto es necesario. No asignes las cosas de manera indiscriminada, no dándoselas a quienes las necesitan de verdad, dejando sin ellas a quienes cumplen con su deber sinceramente, a quienes poseen la realidad-verdad, y dándoselas específicamente a aquellos aduladores que carecen de entendimiento espiritual. ¿Es esto actuar de acuerdo con los principios? (No). ¿No es una imprudencia gratuita? No actuar de acuerdo con los principios significa no cumplir con las responsabilidades de uno. ¿A qué nos referimos con “cumplir con las responsabilidades de uno”? No se trata de actuar por inercia y atenerse a los preceptos, ni se logra siguiendo una serie de pasos establecidos, sino que se trata de actuar con una conformidad verdaderamente estricta a los principios exigidos por la casa de Dios, asegurando al mismo tiempo que no se despilfarra ni se daña ninguna de las posesiones de la casa de Dios. Eso es lo que significa cumplir verdaderamente con tu responsabilidad. Por ejemplo, en el reparto de huevos para cinco personas, habría que dar a diario uno a cada una de ellas y entregarlos cada diez días, de modo que tendrías que enviar exactamente cincuenta. Esta es la forma en la que deberías distribuirlos, en parte porque se trata de un número pequeño y fácil de manejar; además, es la cantidad exacta que van a comer. Esta práctica es bastante correcta conforme a los estándares y especificaciones exigidos por la casa de Dios; significa actuar de acuerdo con los principios. ¿Sería conveniente que un líder u obrero, por miedo a los líos, les entregara de una tacada huevos para cien días, o sea, quinientos huevos? Decidme, ¿qué resulta más fácil de manejar y transportar, cincuenta huevos o quinientos? (Cincuenta). Resulta más fácil manejar y transportar cantidades pequeñas. Hay quien envía huevos para cien días y, como consecuencia, algunos se rompen durante el trayecto y otros se aplastan cuando se manipulan en el lugar de destino. Sumando una rotura tras otra, una porción sufre daños. Si se añade que la gente, al ver que se han entregado un montón de huevos, los derrocha despreocupadamente, al final se quedarán sin ellos antes del día del siguiente envío. Por lo tanto, ¿no es la negligencia de los líderes y obreros lo que causa que los huevos se rompan y sufran daños? (Sí). Si piden más, ¿puedes dárselos? Según los principios, no les puedes entregar más antes de la fecha fijada, pero se sienten agraviados cuando no tienen huevos que comer. ¿Qué procede hacer en este caso? Esto requiere un reparto prudente. Cuando se reparten estas cosas, los líderes y obreros han de atenerse absolutamente al principio de reparto prudente y al estándar exigido por la casa de Dios, asegurando entregas puntuales y regulares. Aparte de eso, deben tener un pronto conocimiento de si se han producido casos de despilfarro, de si ha habido nuevas solicitudes o peticiones de cosas que escasean porque se han derrochado, y de si se han desperdiciado algunos de los productos expedidos que no le gustaban a la gente. Entre los alimentos que se distribuyen, figuran las carnes y las verduras, por ejemplo, y como la mayoría de las personas prefieren la carne, la consumen en tres o cinco días y dejan las verduras. Estas no se conservan bien; algunas se echan a perder y se pudren al cabo de un tiempo, por lo que se agotan antes de que se envíe la siguiente remesa. Entonces puede que alguien solicite más. En un caso así, ¿hay que proporcionarles más? ¿Es razonable hacerlo? (No). Otras personas, a escondidas, darán buena cuenta de la carne y los huevos, y luego se comerán las verduras que les gusten mientras alegan todo tipo de motivos y excusas para dejar el resto. Cuando se pongan amarillas y se estropeen, dirán que no son comestibles y terminarán echándoselas a los cerdos y las gallinas, o simplemente las tirarán y luego pedirán más. Cuando los líderes y obreros se encuentran con un caso de esta índole, ¿cómo deben abordarlo? Si dicen: “Viendo que esto no es bastante, la próxima vez os daré más; os proveeré de más, ya que coméis mucho”, ¿es la manera correcta de abordarlo? ¿Eso no es ceguera? (Sí). ¿Cómo es que están ciegos? (No comprenden lo que sucede en realidad: el principal motivo de que no hubiera suficiente comida es que se desperdició). Sacan conclusiones precipitadas sin comprender lo que sucede en realidad. En la mayoría de los sitios donde se distribuyen alimentos conforme a las especificaciones de la casa de Dios hay comida suficiente. ¿Por qué nunca basta para ese sitio en concreto? ¿No necesita eso una investigación precisa? Han de acudir al lugar y preguntar con detenimiento y detalle sobre la situación para averiguar qué está ocurriendo. Al final, gracias a la investigación y el entendimiento, descubren que el cocinero de allí es una persona mala e inmoral, que daba de comer a las gallinas alimentos para consumo humano, desperdiciando a propósito las viandas de la casa de Dios. Es alguien muy tiquismiquis con respecto a lo que come, solo le gustan los platos deliciosos. Si no hay carne, no quiere comer verduras y, cuando la hay, ni siquiera prueba el tofu. Cuando consigue huevos, los come a todas horas. Selecciona exclusivamente productos sabrosos y no come verduras corrientes, ni le importa que se estropeen. Tras entenderlo y comprobar que el cocinero es una mala persona; ¿se le debería incrementar su cuota la próxima vez que se distribuyan cosas? (No). ¿Basta con no darle más? ¿Cómo ha de abordarse este problema una vez que se ha detectado? Sustituyéndolo de inmediato; poniendo en su lugar a una persona con un poco de humanidad para que asuma ese deber. Descubriendo y resolviendo el problema con prontitud y descartando a estas personas malvadas, a estas manzanas podridas. Alguien podría preguntar: “Dado que ya no cocina, ¿sería aceptable que se encargara de alimentar a las gallinas?”. (No). Si se encargara de alimentar a las gallinas, estas no pondrían huevos; si se encargara de cebar a los cerdos, estos adelgazarían. No sirve que se encarguen de dar de comer nada. Tales personas tienen que ser destituidas; no son aptas para cumplir con un deber en la casa de Dios. Si se detecta algún otro problema al repartir los bienes materiales de la casa de Dios, también habría que resolverlo con prontitud. ¿Con qué objetivo? Reducir el despilfarro y el deterioro de los bienes materiales de la casa de Dios. Alguien podría preguntar: “Para resolver estos problemas, uno tiene que ir a investigar la cocina. ¿No has dicho que los líderes y obreros no tienen permitido entrar allí? ¿Por qué ahora sí?”. Son dos cuestiones distintas. Yo no dije que no se les permita entrar; se trataba de una disección de que los líderes y obreros no saben trabajar, que holgazanean ociosamente y se pasean de un lado a otro, disfrutan de los beneficios del estatus y van siempre a la cocina a buscar comida de la buena. En el presente caso, van a resolver problemas, no a buscar comida buena. Ve cuando tengas que ir y no vayas si no es necesario. Los líderes y obreros tienen mucho trabajo que hacer, y esta es una de sus tareas, cuyos problemas específicos solo pueden conocerse entrando en la cocina hasta el fondo y comprendiendo los detalles. Si se descubre que un cocinero no es apto, hay que destituirlo de inmediato y sustituirlo por alguien que sí lo sea. De este modo, se asegura que los productos expedidos por la casa de Dios no se desperdician ni se estropean. Como sea que lo exprese, el requisito de los líderes y obreros es que cumplan con sus responsabilidades; si corresponde a ti, entonces tienes que preocuparte de él y actuar. Debes observar con los ojos y aplicar los oídos para escuchar atentamente lo que cada persona tenga que decir; y, por supuesto, debes aprender a albergar en tu corazón opiniones, ideas y discernimiento sobre toda suerte de cosas. Otro aspecto importante es interiorizar los principios que la casa de Dios exige, y no apartarse de ellos en ningún momento. Sea cual sea la labor que lleves a cabo, primero debes entender cuáles son los principios y reglas exigidos por la casa de Dios. Antes de ponerte a trabajar, debes hacerte varias veces preguntas tales como: “¿Tengo claro cuáles son los principios exigidos por la casa de Dios? ¿Cómo hay que proceder para hacerlo conforme a los principios de la casa de Dios? ¿Cómo hay que hacerlo conforme a los principios en circunstancias especiales? ¿Cómo tiene que abordarse en circunstancias normales?”. Es absolutamente imprescindible que te plantees estas y otras preguntas antes de empezar a trabajar, además de orar más ante Dios. Se trata, por un lado, de examinarse a uno mismo, y por el otro, aceptar el escrutinio de Dios. Hacer esto ayuda a los líderes y obreros a cometer menos errores y a desviarse menos de su trabajo, así como a reducir el despilfarro de los bienes materiales de la casa de Dios y las pérdidas sufridas en esta. Y lo más importante: al hacerlo, se reafirman y se cumplen las responsabilidades de los líderes y obreros. Es lo que estos deben hacer en verdad. Este es el requisito de los líderes y obreros. Almacenar y repartir los diversos bienes materiales de la casa de Dios no es una labor complicada. Por un lado, se trata de que los líderes y obreros se familiaricen con los principios; por el otro, que los compartan más a menudo con las personas a cargo de la gestión de los distintos bienes materiales, hagan un mayor seguimiento y procuren entender mejor las cosas y llevar a cabo más investigaciones sobre el estado de la gestión; todo ello mientras comparten más con los supervisores del reparto de los distintos bienes materiales de la casa de Dios para que capten más en profundidad dichos principios. Por supuesto, los líderes y obreros deben, asimismo, indagar y preguntar continuamente sobre cómo están repartiendo y distribuyendo los artículos esas personas, y si existen circunstancias especiales; por ejemplo, si los supervisores reparten los artículos conforme a los principios exigidos por la casa de Dios en diferentes estaciones, en diferentes momentos y en los casos en que distintos tipos de personas tengan necesidades diferentes. El objetivo consiste en posibilitar que los diversos bienes de la casa de Dios cumplan su función con eficacia, que se aprovechen al máximo con prudencia y que se almacenen con el mayor cuidado posible, con el mejor mantenimiento posible. Esta es la responsabilidad de los líderes y obreros.

Gestionar adecuadamente los bienes materiales de la casa de Dios es responsabilidad de todo el pueblo escogido de Dios

Habiendo entendido las responsabilidades de los líderes y obreros, ¿habéis comprendido también los principios que todos y cada uno de los hermanos y hermanas deben captar en cuanto a cómo tratar los diversos bienes materiales de la casa de Dios? Quizá no seáis líderes y obreros, pero aun así debéis cumplir la responsabilidad de la supervisión. Es el derecho del pueblo escogido de Dios. Además, los diversos bienes materiales de la casa de Dios —libros e instrumentos de todo tipo; comida, bebida y objetos cotidianos, etc.— deben ser tratados por todos con cuidado y amor. Asimismo, todas las personas deberían llevar a cabo labores periódicas de revisión, reparación y mantenimiento de los distintos objetos que utilicen, así como manejarlos con prudencia; mientras estén en tu haber, no dejes que se dañen y se desperdicien, ni los deseches indiscriminadamente. Hay quien dirá: “De todas formas, esto no es mío. No lo he comprado con mi dinero. Me lo proporcionó la casa de Dios: es de propiedad pública. No hace falta que me preocupe de cuándo se mantiene y se repara, ni de dónde se guarda. No puedo llevármelo conmigo como si lo hubiera incautado”. ¿Es este un pensamiento prudente? ¿Acaso no es bastante egoísta y carente de humanidad? (Así es). Entonces, ¿qué principios deben seguirse a la hora de usar los bienes materiales de la casa de Dios? Si algo se te ha repartido, te corresponde repararlo y cuidarlo mientras lo estés usando. Eres su único responsable; sin necesidad de que otros te insten o te supervisen, debes tratarlo, valorarlo y protegerlo como si fuera de tu propiedad personal. Eso es lo que significa tener humanidad. No importa en qué condiciones se encontrase esa cosa cuando se te entregó; cuando ya no se te permita usarlo o hayas terminado con él, deberías devolverlo a la persona encargada de almacenarlo sin un solo desperfecto y en su estado original. Esto es lo que se llama tener razón; es algo que debería estar presente en la humanidad. Afirmas que crees en Dios, que tienes conciencia y razón, que amas la verdad, que la persigues y te sometes a ella, pero, si careces incluso de la humanidad más elemental que deberías tener para tratar un bien material como es debido, ¿cómo puedes siquiera hablar de amar la verdad o practicarla? ¿No son palabras un tanto vacías? Que no puedas ni siquiera cumplir con la responsabilidad que debes asumir cuando manejas un bien material significa que tu humanidad no es buena; es lo que comúnmente se describe como “carecer de humanidad”. Además, estás en tu derecho de usar tus pertenencias como quieras, ya las trates de forma brusca o meticulosa. Nadie se inmiscuirá. Sin embargo, la casa de Dios cuenta con principios que rigen el uso de sus cosas. Todos ellos se cimentan en la conciencia y la razón y, aunque quizá no se erijan a la altura de la verdad, como mínimo se ajustan a los estándares de la humanidad. Si ni siquiera puedes satisfacer este estándar de la humanidad, ni puedes tratar y usar correctamente los instrumentos y suministros que la casa de Dios te ha entregado, eso supone un problema con respecto a si puedes comprender la verdad y entrar en la realidad-verdad; plantea un interrogante. Por lo tanto, en lo que concierne a cómo tratas estas cosas, tienes derecho a usarlas, lo cual, naturalmente, conlleva la responsabilidad de repararlas, mantenerlas y cuidarlas. Has de tomarte estas cuestiones en serio. Si, al igual que los no creyentes, dices: “De todas formas, esto no es mío. No lo he comprado con mi dinero. Si algo público se rompe, se rompió; se compra uno nuevo y punto, o se arregla en el peor de los casos. Aun así, no es como si yo hubiera perdido algo”. Si piensas así, eso es problemático; corres peligro. No posees una calidad humana recta y no tienes buenas intenciones. Ser moderado con las cosas propias de uno, pero tratar las posesiones de la casa de Dios como si no fueran importantes y no preocuparte de cuidarlas, ¿no es propio de quienes no tienen buenas intenciones? ¿Acaso a Dios le gustan las personas que no tienen buenas intenciones? (No). Decidme, ¿Dios escruta a las personas que no tienen buenas intenciones? (Sí). Dios escruta por igual a todas las personas, tengan buenas intenciones o no. Cuando aceptas el escrutinio de Dios, ¿cómo tienes que proceder si descubres que piensas de esta forma? ¿Haces caso omiso? ¿Lo dejas sin revisar? ¿No le das importancia? “Lo que yo piense es asunto mío. ¿Quién eres tú para inmiscuirte? Si me permites usar algo, entonces tengo derecho a usarlo; y, en cualquier caso, mientras no rompa el aparato, no pasa nada. ¿Por qué estableces tantas exigencias y tan elevadas?”. ¿Es la forma correcta de pensar? (No). Es “carecer de humanidad”. Si albergas tales pensamientos, debes aceptar el escrutinio de Dios y decir: “Dios, tengo un carácter corrupto y una humanidad pobre. Antes creía que era muy noble y honorable, que tenía dignidad; nunca habría imaginado que este pequeño objeto me revelaría: tengo deseos egoístas; no tengo buenas intenciones; tengo mis propios pequeños objetivos. Estoy dispuesto a aceptar Tu escrutinio y Tu disciplina, así como a dar un giro”. Debes orar y arrepentirte ante Dios, así como permitir que Él te escrute. Cuando hayas aceptado Su escrutinio, ¿cómo debes dar un giro? Dirás: “Era inmoral pensar como pensaba antes; es el pensamiento de los no creyentes, de los incrédulos. Ya no puedo seguir pensando así. No debo tomar ese camino. Soy creyente en Dios; necesito ser una persona con humanidad y dignidad, necesito hacer cosas que Dios ame. Necesito cambiar mi manera de usar los instrumentos y las máquinas en el futuro. Debo dejarlos reposar cuando toque y llevar a cabo labores de reparación y mantenimiento cuando sea preciso. Debo limpiarlos a menudo y realizar revisiones periódicas de los diversos componentes para garantizar un uso normal. Y los limpiaré en el mismo instante en que termine de utilizarlos, y los devolveré a su lugar de almacenaje para evitar que los manipulen personas ajenas”. Y, cuando vuelvas a usar aparatos en el futuro, serás especialmente cuidadoso y atento. Tus opiniones estarán en constante cambio, y tus acciones mejorarán, lo cual te alejará de tus anteriores pensamientos y acciones egoístas y despreciables hacia un sentido de la responsabilidad, hacia una disposición a cuidar las cosas y hacia una mentalidad de asumir la responsabilidad. Un cambio en tu manera de pensar supone el comienzo para dar un giro de verdad. Tus acciones llegarán a cambiar cuando actualices tus ideas y tu forma de pensar en la práctica. Al alcanzar este nivel, Dios verá que estás dando un giro y te estás arrepintiendo de verdad; estos cambios y transformaciones que llevas a cabo serán verdaderamente aceptables para Dios. Esto es practicar la verdad. ¿Qué es lo fundamental que uno debe poseer al practicar la verdad? La conciencia y la razón que debería tener la gente. ¿Y las personas egoístas y despreciables tienen conciencia y razón? (No). Quizá sepas, como doctrina, que no puedes dejar los bienes de la casa de Dios tirados por ahí, ni dañarlos y despilfarrarlos, ni ser irresponsable con ellos; pero ¿qué actitud albergas en tu corazón y en tu pensamiento? “¿Qué sentido tiene preocuparse por esas cosas? Esto ni siquiera es mío”. Esta manera de pensar gobernará tu conducta, así que ¿te servirá de algo la doctrina que conoces? No, será tan solo una doctrina que no llega a tener valor en absoluto. Solo cuando tus pensamientos y puntos de vista se reviertan y hayas dado un giro y te hayas arrepentido con sinceridad ante Dios, tu conducta y tus acciones prácticas comenzarán a cambiar. Es entonces cuando lo que vives empezará a tener humanidad; es entonces cuando empezarás a entrar en la realidad-verdad. Una cuestión tan pequeña revela la humanidad de una persona, así como si esta ama realmente la verdad.

La gestión de los diversos bienes materiales de la casa de Dios es una responsabilidad que deberían cumplir los líderes y obreros, y todo el pueblo escogido de Dios debería brindar en conjunto supervisión, ayuda y la máxima cooperación. Esta responsabilidad recae en todos. El pueblo escogido de Dios tiene que servir de ejemplo, empezando por sí mismo; solo cuando ellos mismos realicen una buena labor estarán cualificados para supervisar a los demás y evaluar si sus acciones son apropiadas y conformes a los principios. Se trata de una cuestión que involucra a todos, ese pequeño detalle revela la humanidad de las personas, así como su actitud hacia la verdad. Los líderes y obreros han de desempeñar esta labor correctamente y con sumo vigor, de acuerdo con los principios de la casa de Dios, y todos los hermanos y hermanas corrientes tendrían, asimismo, que tratar este asunto con rigor y cautela. Debes reflexionar a menudo sobre ti mismo, sobre si existen problemas en tu humanidad y en tu forma de pensar, sobre qué tipo de actitud tienes. Cuando descubras que existe un problema en tu actitud y en tu forma de pensar, deberías orar con prontitud y dar un giro; y, cuando gestiones o utilices las cosas de la casa de Dios, deberías esforzarte, por un lado, para no ser reprendido por tu conciencia ni quedarte corto ante Dios y, por otro, para que los demás te admiren, aprueben tus acciones y digan que tienes humanidad, pues todos la percibirán. Lo principal es que las personas respeten los principios al hacer esto. Esta es la obligación que las personas deberían cumplir, algo que cualquier miembro de la casa de Dios debería lograr. No es solo responsabilidad de los líderes y obreros.

¿Os queda ya más o menos claro el punto diez relativo a las responsabilidades de los líderes y obreros? Habiendo comprendido los principios, las personas deberían desempeñar esta labor siendo más meticulosas y prestando más atención; deberían esmerarse más y no ser perezosas; entonces podrán básicamente reducir el daño y el despilfarro de los bienes materiales de la casa de Dios, así como evitar que la gente malvada se apodere de ellos. Debería ser factible. ¿Por qué afirmo que resulta fácil lograrlo? Porque son cuestiones que afectan a la vida cotidiana de todos. No te cuesta nada manejar con atención las cosas de tu propia casa, conque, si almacenas los bienes de la casa de Dios como si fueran tuyos, de acuerdo con los requisitos de Su casa, los repartes con prudencia, consigues reducir los daños y el despilfarro y evitas que la gente malvada se apodere de ellos, entonces estarás cumpliendo con la responsabilidad de los líderes y obreros. Por su naturaleza, este trabajo parece una tarea de asuntos generales. ¿Por qué lo llamamos así? Porque implica la gestión de bienes materiales. Gestiónalos y repártelos bien, de ese modo estarás cumpliendo con tu responsabilidad. Además, el principio para esta labor es bastante simple; se rige por un único principio y no implica verdades complejas. Mientras uno soporte una carga y albergue las intenciones correctas, puede desempeñar bien este trabajo sin que haga falta que comprenda demasiadas verdades, ni tampoco que se le hayan compartido muchas. Por lo tanto, este trabajo consta de una única tarea, la cual se engloba en la categoría de asuntos generales. Se trata de una labor fácil de hacer para los líderes y obreros. Con que seas un poco más diligente, hagas más preguntas, indagues más, te preocupes más y albergues las intenciones correctas, lograrás llevarla a cabo. No es nada complicada. Aquí terminamos la enseñanza del punto diez relativo a las responsabilidades de los líderes y obreros. Así de sencillo es.

La actitud y las manifestaciones de los falsos líderes con respecto a los bienes materiales de la casa de Dios

Ahora que habéis comprendido esta responsabilidad de los líderes y obreros, pasaremos a diseccionar, a este respecto, las manifestaciones que los falsos líderes exhiben cuando desempeñan esta labor y qué cosas hacen que significan que se los puede calificar como falsos líderes. En primer lugar, cuando los falsos líderes se encargan de esta tarea, no son capaces de custodiar los diversos bienes como es debido. El almacenamiento constituye el primer elemento del trabajo importante en lo que concierne a los bienes materiales de cualquier clase. Los falsos líderes son un desastre en todo lo que hacen; aparte de estar atrapados en un cenagal en lo que atañe a la verdad y los distintos principios que involucra, son también un desastre cuando se trata de custodiar las posesiones de la casa de Dios. No saben qué tipos de personas deben buscar para gestionarlas ni la manera en la que hay que almacenarlas. No tienen objetivos precisos ni planes concretos, ni mucho menos pasos detallados para llevar a cabo esta labor. Si aparece alguien dispuesto a tomarse la molestia, estos bienes estarán custodiados; en caso contrario, los falsos líderes los dejarán a un lado despreocupadamente. No buscan a la persona adecuada para custodiarlos ni un lugar apropiado para almacenarlos, y menos aún comparten los principios específicos para su custodia. Al mismo tiempo, no establecen ningún plan para la futura ubicación, reparación y mantenimiento de estos bienes materiales. Hay incluso falsos líderes que ignoran por completo cuáles son los bienes de la casa de Dios; no les importa y no preguntan al respecto. Supongamos, por ejemplo, que la casa de Dios ha imprimido nuevos libros con las palabras de Dios. Un falso líder desconocerá cuántos libros quedan después de su distribución, quién ha sido designado para almacenarlos, cómo se han almacenado, y si están siendo almacenados en el sitio correcto, no preguntará ni indagará al respecto. ¿Por qué no lo hace? Porque piensa que custodiar los bienes materiales de la casa de Dios es un asunto menor, que él es un líder, alguien que lleva a cabo cosas importantes, que se dedica exclusivamente a predicar. No presta ninguna atención a estos “asuntos menores”, sino que los deja en manos de personas que no entienden nada, sin preocuparse de si se hacen bien o mal. Por lo tanto, no se toma para nada en serio la labor de custodiar los bienes materiales de la casa de Dios. Este es un motivo. El otro es que algunos falsos líderes están atolondrados; su mente está hecha un revoltijo. No tienen un pensamiento normal ni están concienciados con la custodia de las cosas; no cuentan con un procedimiento o una senda que seguir para custodiar los bienes de la casa de Dios. Así pues, no saben cuántas de estas cosas están dañadas, ni si están produciéndose casos de despilfarro. Cuando la gente malvada se lleva algunas cosas, un falso líder dice: “Déjalo estar; en cualquier caso, todo está en manos de Dios”. Hay individuos que utilizan bienes importantes sin que nadie lo haya aprobado; esas personas se apropian de estas cosas y no dejan que otros las usen en su trabajo, y nadie se atreve a pedirlas. Un falso líder dice: “No es para tanto. Se compra uno nuevo. Si se lo han llevado, que lo utilicen ellos primero. No es más que un objeto; da igual quién lo use. Si no lo manejan con prudencia, eso queda entre Dios y ellos. No hace falta que nosotros interfiramos”. Fíjate en cómo predican una gran doctrina para “lidiar” con el asunto, convirtiendo los problemas importantes en pequeños, y los pequeños en nada. Los falsos líderes no cumplen con ninguna de sus responsabilidades en lo que concierne a custodiar los diversos bienes de la casa de Dios. No se preocupan ni preguntan al respecto, ni resuelven ni abordan ningún problema. Incluso si lo Alto investiga su trabajo, responden con evasivas para librarse y ya está.

Algunos hermanos y hermanas compran equipos, ropa y medicinas para que la casa de Dios les dé uso y, cuando un falso líder ve esos artículos, los revisa y se agencia para sí la ropa, los zapatos y las carteras buenos; para los demás solo deja lo que sobra, lo que no necesita. Cuando los tarugos a los que guía observan esto, dicen: “Nuestro líder ha elegido lo que quiere, ahora nos toca a nosotros. Cuando terminemos, tiraremos los trastos inservibles a los hermanos y hermanas que están por debajo de nosotros”. Las cosas que caen en manos de una persona pasan a pertenecerle a ella, y lo que sobra, lo que nadie quiere, se desecha y nadie lo custodia. Y así, aunque supuestamente los diversos bienes materiales de la casa de Dios se almacenan en lugares establecidos, lo cierto es que no se custodian en absoluto; esos lugares son vertederos, no hay absolutamente nadie que los gestione. Se limitan a tirar las cosas en cualquier sitio y dejan que se acumulen. Hay ropa, zapatos y calcetines, medicinas y dispositivos electrónicos, así como productos de uso diario y utensilios de cocina; es un batiburrillo, con trastos de todo tipo, y hasta la comida para perros está mezclada con los alimentos para consumo humano. Si preguntas quién gestiona esas cosas y si las clasifican; o si existen instrucciones para estas cosas y cómo hay que almacenarlas; o, en el caso de que no se requieran para llevar a cabo la obra de la casa de Dios, si los hermanos y hermanas las necesitan; nadie conoce las respuestas. Es bastante normal que los hermanos y hermanas no lo sepan, pero los líderes y obreros tampoco tienen las respuestas; eluden por completo la responsabilidad y dicen: “No lo sé”, o: “De eso se ocupa otra persona”, y de ese modo te despachan y engañan a la casa de Dios. Esto provoca que estos problemas queden sin resolver. A los líderes y obreros no les cuesta encontrar personas adecuadas para gestionar los diversos bienes materiales de la casa de Dios, ¿verdad? Los falsos líderes ni siquiera llevan a cabo la sencilla tarea de buscar a alguien leal que custodie las cosas como es debido, que lleve buenos registros y que las mantenga bien ordenadas. ¿Qué hacen, entonces? Cuando los hermanos y hermanas ofrendan ropa o productos de primera necesidad a la casa de Dios y los falsos líderes descubren estos artículos, se arremolinan a su alrededor, como una manada de lobos hambrientos devorando juntos un trozo de carne. Se prueban cualquier prenda que les favorezca, una y otra vez, no paran de elegir cosas para sí mismos. Cuando la casa de Dios adquiere distintos tipos de aparatos y equipamientos caros e importantes, se apresuran a elegir para sí los mejores. ¿Por qué se agencian los mejores? Porque creen que, como líderes u obreros, tienen derechos de uso privilegiado sobre los bienes de la casa de Dios. Sea lo que sea lo que distribuya la casa de Dios, siempre eligen para sí las mejores cosas. Así es como tratan los bienes de la casa de Dios. ¿Es esto trabajar? ¿No es esta una manifestación de los falsos líderes? En cuanto a los productos que tienen fecha de caducidad —alimentos y medicinas, por ejemplo—, los falsos líderes ni siquiera se preocupan por ellos. No buscan personal adecuado para gestionarlos, ni dicen a los encargados: “Algunos de estos artículos tienen fecha de caducidad, conque elaborad un registro enseguida. Apresuraos a repartirlos entre los hermanos y hermanas antes de su fecha de caducidad, de modo que se consuman con prudencia; no esperéis a que caduquen; no dejéis que se desperdicien”. Los falsos líderes nunca actúan así. Cuando algo caduca, se limitan a tirarlo a la basura. Cuando los líderes y obreros cumplen una labor en la casa de Dios, en sentido estricto, deberían ser los administradores de esta. Lo primero que tienen que hacer es custodiar con prudencia los bienes de la casa de Dios, mantener una vigilancia estricta y llevar a cabo las revisiones pertinentes a este respecto. Este también constituye un aspecto fundamental de la obra de la casa de Dios, pero los falsos líderes ni siquiera pueden desempeñar una labor tan fundamental como esta. ¿Son personas atolondradas, de escaso calibre y pocas luces, o es que no tienen buenas intenciones? Si son sujetos atolondrados y de pocas luces, ¿cómo es que saben elegir los artículos buenos para quedárselos? ¿Por qué no se desprenden de sus propias cosas o se las regalan a otras personas despreocupadamente? ¿Por qué no estropean o dañan sus propias pertenencias? ¿Y por qué tienen esta actitud hacia los bienes de la casa de Dios? Es evidente que carecen de moral y que no tienen buenas intenciones. Una vez que los líderes y obreros han adquirido estatus y entran en contacto con una esfera más amplia de la obra de la casa de Dios, consiguen acceso privilegiado a los diversos bienes materiales y las propiedades públicas de la casa de Dios y son los que tienen más información al respecto. Y, sin embargo, los ignoran, no los custodian como es debido y permiten que cualquiera los utilice y se los lleve; se limitan a dejar que los custodie quienquiera que esté dispuesto a ello y les da igual si alguien no está dispuesto a hacerlo y es un irresponsable; e, incluso si se enteran de que alguien tiene un problema, no lo resuelven. Estos son falsos líderes. A estas alturas, hemos llegado a la conclusión de que los falsos líderes, además de tener escaso calibre y no soportar ninguna carga, no tienen buenas intenciones y tienen una escasa calidad humana. Dado que estos líderes son de escaso calibre y carecen de capacidad de comprensión, se entiende que desempeñan mal su labor en un trabajo que involucra la verdad y la entrada en la vida. Y, puesto que tienen escaso calibre y carecen de capacidad de trabajo, también puede tolerarse que desempeñen mal una labor relacionada con la administración. Sin embargo, su incapacidad para llevar a cabo una tarea que implica gestionar los diversos bienes de la casa de Dios —que es la tarea más minúscula y sencilla— demuestra algo aún más evidente: para algunos falsos líderes, su problema no se reduce a tener escaso calibre y no soportar una carga, sino que encima tienen una calidad humana particularmente escasa y una humanidad particularmente pobre. Al hablar sobre la décima responsabilidad de los líderes y obreros, se ha revelado otra manifestación de los falsos líderes: no solo tienen escaso calibre, no soportan una carga y disfrutan de las comodidades carnales; también son de escasa calidad humana y no tienen buenas intenciones. No se preocupan de las cosas que no son suyas; ni siquiera las custodian. Has sido designado como administrador de la casa de Dios y, sin embargo, muerdes la mano que te da de comer y no proteges los intereses de la casa de Dios mientras vives a costa de ella; desechas despreocupadamente los bienes de la casa de Dios, como si pertenecieran a extraños, no los custodias y piensas que no son gran cosa. No es que no cumplas con tus responsabilidades; ¡es que existe un problema con tu humanidad, una enorme falta de moral! Custodiar mal las cosas que deberían custodiar, o no hacerlo, indica que los falsos líderes carecen de humanidad y que no tienen buenas intenciones. Si ni siquiera pueden custodiar adecuadamente los bienes de la casa de Dios, en el caso de que tuvieran que repartirlos, ¿lo harían con prudencia? Se quedan aún más cortos al actuar conforme a los principios. Observan cómo los bienes de la casa de Dios se desechan, se dañan y se desperdician despreocupadamente, sin que haya nadie que los gestione, y saben en el fondo de su corazón que eso no está bien; sin embargo, no toman medidas al respecto. Eso es no tener buenas intenciones. ¿Puede esta escoria, que no tiene buenas intenciones, repartir con prudencia los diversos bienes materiales de la casa de Dios? Son aún más incapaces de hacerlo; si haces que los repartan, se comportarán con una falta de moral aún mayor.

En una iglesia rural donde hay perros, la persona encargada de cuidarlos se preocupaba mucho por los cachorros recién nacidos, hasta el punto de que, temiendo que no recibieran la nutrición necesaria, solicitó huevos ecológicos para alimentarlos. El falso líder de allí aprobó la petición de inmediato, sin considerar lo escasos que son los huevos ecológicos. Si ni siquiera hay suficientes para el consumo humano, ¿cómo van a destinarse a los perros? ¿No es una manera absurda de manejar la situación? ¿Cuál es la naturaleza de este comportamiento? ¿Cómo debe definirse? ¿No es absurda esta práctica? Ese falso líder, cada vez que abre la boca, lo único que dice son doctrinas que se ajustan a los gustos de la gente; pero, en realidad, no entiende ni un ápice de los principios-verdad, de modo que, cuando algo acontece, lo aborda y maneja conforme a los deseos subjetivos, las preferencias y las figuraciones humanos; y a la larga termina perpetrando una acción tan repugnante como alimentar a los perros con huevos ecológicos. ¿Cabe considerar prudente este reparto de los bienes de la casa de Dios? (No). ¿Por qué no logra hacer un reparto prudente? A primera vista, parece que el falso líder estaba interviniendo, preocupándose y haciendo un seguimiento incluso de un asunto tan insignificante como este, y que tenía sobrados motivos y fundamentos para apoyar esta solicitud; sin embargo, ¿se ajustaba esto a los principios? ¿Estaba actuando conforme a los principios exigidos por la casa de Dios? No. Así pues, analizando la naturaleza de esta acción, ¿es una buena obra o un hecho malvado? ¿Cumple con su responsabilidad o se trata de una negligencia? Se trata de una negligencia; es una acción carente de principios, ¡es hacer maldades con imprudencia! A juzgar por esta situación, ¿qué observáis con respecto a la esencia de la humanidad de este falso líder? ¿No se observa una comprensión distorsionada y una aplicación ciega de los preceptos? Lo que dice a cada momento son doctrinas correctas, no parece que haya ninguna frase incorrecta en ello, pero en realidad está distorsionado. Las personas así son falsamente espirituales y tienen una comprensión distorsionada; son escoria que carece de entendimiento espiritual. Hemos mencionado hace un momento que la humanidad de los falsos líderes es la de personas con escasa calidad humana y que no tienen buenas intenciones. Carecen de principios a la hora de repartir los bienes materiales de la casa de Dios y los asignan a ciegas, lo que revela que los falsos líderes poseen una comprensión distorsionada y aplican los preceptos ciegamente, así como que sus acciones carecen de principios; actúan a ciegas y aleatoriamente. Por fuera, los falsos líderes parecen muy benevolentes y amables, pero se trata en realidad de una falsa benevolencia y amabilidad. Cuando, por ejemplo, una perra dio a luz a cachorros, su cuidador sugirió que deberían darles una manta nueva, destinada a las personas. Entonces dijo alguien: “Sería una lástima dar una manta nueva a los perros; en su lugar, es mejor dársela a los hermanos y hermanas y dejar para los animales la manta vieja que vayamos a reemplazar”. ¿Qué pensáis de esta sugerencia? Repartir cosas nuevas a las personas y dejar las viejas para los animales es algo bastante prudente. Este es el principio; esto es un reparto prudente. ¿Cómo manejan los falsos líderes estas situaciones cuando se ven en ellas? Al oír eso, el falso líder de allí reflexionó: “Los animales nunca tienen la oportunidad de usar cosas nuevas. Siempre aprovechan las cosas viejas y sucias. Nosotros, los humanos, disfrutamos siempre de las cosas nuevas. Las palabras de Dios establecen que a veces no somos mejores que los cerdos o los perros, así que no les disputes las cosas a los cerdos y a los perros. Es una falta de humanidad”. Y, de ese modo, terminan dándoles la manta nueva a los animales. Quizá la gente de allí no saliera perdiendo por seguir usando una manta vieja, pero la manera en que se manejó el asunto ilustra muy bien el problema. ¿Qué papel desempeñó el falso líder en este caso? ¿Diríais que las personas normales serían capaces de hacer algo así? (No). Entonces, ¿qué clase de personas permitirían que las cosas llegaran a tal extremo a la hora de manejar esta situación? (Tipos absurdos que carecen de la razón o el pensamiento de la gente normal). Todas estas respuestas son correctas: esas personas no valen un comino. Cuando la gente se encuentra en una situación similar, sabe proceder con sensatez, pero los falsos líderes falsamente espirituales que tienen una comprensión distorsionada no saben cómo lidiar con ella. Su forma de manejarla también parece tener una base, parece conforme a los principios de la casa de Dios y que está respaldada por justificaciones abundantes y prudentes; sin embargo, las personas que lo oyen se quedan con la sensación de no saber si reír o llorar de lo ridículo que es. ¿Cómo es que ni siquiera logran entender una lógica tan simple y obvia? ¿Cómo es que terminan manejando la situación de una forma tan distorsionada? Resulta enfermizo. Si les dejas ejercer como administradores, tendrán a los perros cazando ratones, a los gatos vigilando la casa y a los cerdos durmiendo en las camas; todo estará revuelto. ¿Son capaces los falsos líderes de repartir con prudencia los diversos bienes materiales de la casa de Dios? (No). Son una clase aparte, tipos atolondrados y absurdos. Aparte de aquellos falsos líderes que tienen una comprensión particularmente distorsionada y que no tienen buenas intenciones, la mayoría de los falsos líderes también hacen una labor desastrosa y un embrollo en estos casos, a pesar de que cuentan con un poco de calibre y de que su comprensión no está distorsionada. Ni siquiera pueden cumplir con las responsabilidades más nimias que les corresponden. De modo que, cuando preguntas por esta labor, su respuesta siempre es la misma: “Fulanito se ocupa de eso; fulanito lo sabe; si tienes alguna duda, tendré que ir a preguntarle a fulanito”. Y no vuelves a saber nada más del asunto. Esta es la manifestación que los falsos líderes exhiben cuando están desempeñando esta labor.

En lo que concierne a la tarea de repartir los diversos bienes materiales de la casa de Dios, los falsos líderes no solo son incapaces de llevarla a cabo conforme a los principios exigidos por la casa de Dios, sino que además dejan que intervengan un montón de sus deseos, preferencias y sentimientos personales, así como su propio entendimiento. Terminan convirtiendo esta labor en un caos y un desastre confuso, sin que quepa hablar de principio alguno. Por lo tanto, cuando un falso líder gestiona los diversos bienes de la casa de Dios, a menudo ocurre, en circunstancias en que la gente no sabe qué está pasando, que las cosas se dañan, se despilfarran sin motivo o desaparecen y luego no cuadran las cuentas. Otras veces, algunos individuos se agencian artículos para su uso personal, sin informar de ello y sin dejar registro. Los falsos líderes ni siquiera saben gestionar bien una tarea de asuntos generales tan sencilla. Terminan haciendo una labor desastrosa, pero aun así se sienten tranquilos y creen que han hecho un montón de trabajo. Los falsos líderes nunca llevan a cabo labores periódicas de inspección, mantenimiento y conservación de los diversos bienes materiales de la casa de Dios; en el fondo, esos objetos no les importan lo más mínimo. Supón que les preguntas: “¿Hay alguien que se ocupe del cuidado y mantenimiento de los equipamientos? ¿Se ha dado algún caso de despilfarro en la adquisición de piezas de repuesto cuando ha habido que repararlos? ¿Alguien ha gastado de más o se ha dejado estafar? ¿Alguien ha rendido cuentas por esos incidentes? ¿Se ha impuesto alguna multa o se ha dado una advertencia a alguien?”. Los falsos líderes no sabrán nada de esto ni les importará. Desconocen si se ha gastado dinero indebidamente al comprar cosas para la casa de Dios; si se ha designado a alguien para que gestione los artículos después de comprarlos; si los artículos adquiridos son adecuados y puede dárseles un uso eficaz y, en caso contrario, si se han devuelto o cambiado dentro del plazo establecido. Son estúpidos; no saben nada. Lo único en lo que piensan los falsos líderes es en cómo predicar doctrinas en las reuniones para que la gente los tenga en estima; no tienen ninguna capacidad de trabajo en lo que concierne específicamente a la gestión de bienes, ni muestran ninguna actitud hacia esto. Ignoran que deberían estar haciendo esta labor, aunque tampoco saben cómo llevarla a cabo. El punto de vista que adoptan los falsos líderes sobre los bienes de la casa de Dios es que estos pertenecen a todos, de manera que cualquiera que quiera usar algo puede hacerlo, y cualquiera que necesite algo puede cogerlo o solicitarlo a los superiores; opinan que es un derecho de todos y que los bienes de la casa de Dios no deberían estar bajo el control o la gestión de ningún individuo. Así pues, les da igual que alguien rompa o pierda un aparato; y, si alguien solicita comprar algo, también les da igual si es barato o caro. El hecho es que la casa de Dios cuenta con reglas para estos temas. Mientras los líderes y obreros cumplan con sus responsabilidades y lleven a cabo las revisiones pertinentes de acuerdo con los principios de la casa de Dios, se podrán evitar todas esas pérdidas y despilfarros. Sin embargo, los falsos líderes ni siquiera hacen esta labor de lo más sencilla que podría prevenir las pérdidas. ¿Acaso no están consumiendo la comida de la casa de Dios gratis? ¿No son unos aprovechados? ¿No es esta una manifestación específica de la “falsedad” de los falsos líderes? Si os encontrarais con un líder así, ¿cómo procederíais? (Lo destituiríamos). ¿Lo destituiríais y ya está? ¿No habría que enseñarle una o dos lecciones? “Esa máquina se colocó allí, se mojó y nadie la revisó durante días. No se sabe con certeza si aún funciona o si los ratones han roído los cables. ¿Por qué no te preocupas de estas cosas? El ordenador que utilizo se ha averiado y hay que repararlo. El trabajo se retrasará si no se repara. Y, aunque te lo he solicitado varias veces, no me has hecho caso; ¿por qué? ¿En qué andas ocupado ciegamente todo el día, corriendo de un lado a otro como un pollo sin cabeza? Cuando se confía en un líder como tú para hacer el trabajo, todo se demora y los aparatos y bienes materiales quedan destruidos por tu mano. No cuidas ni gestionas los diversos bienes de la casa de Dios. No estás capacitado para ser líder, ¡date prisa y renuncia al puesto!”. ¿Es correcto echarle una reprimenda como esta? (Sí). ¿Qué atributos posee una persona que se atreve a regañar a líderes y obreros? En primer lugar, debe ser valiente y tener un sentido de la rectitud. Habrá quien diga: “Yo no me atrevería a regañar a los líderes y obreros. Ellos son oficiales y yo, un simple soldado, mi rango es muy inferior al suyo. Ellos poseen la verdad y pueden predicar sermones. Yo no valgo para nada y no estoy en posición de regañarlos”. ¿No es esta la lógica de un canalla? (Sí). Entonces, ¿cómo sermonearíais a este tipo de líderes? “Si sabes hacer este trabajo, empléate a fondo y llévalo a cabo conforme a los principios de la casa de Dios. Lo que sea que dispongas para nosotros, lo obedeceremos. Pero, si no te empleas a fondo para hacer este trabajo, si no lo llevas a cabo conforme a los principios de la casa de Dios, ¡nunca conseguirás que te escuchemos! Es más, si no realizas ningún trabajo real, ¡tenemos derecho a destituirte del puesto y echarte! Si quieres perjudicar a alguien, que seas tú. No trates de perjudicarnos a todos”. ¿Os atreveríais a sermonearles así? (Sí). Eso dices ahora, pero, llegado el momento, ¿lo harías realmente? En general, sobre aspectos que tocan los principios-verdad y otras cuestiones importantes, no te atreves a hablar sin tapujos por temor a que una falta de perspicacia y claridad de discurso signifique que no estás haciendo más que juzgar a los líderes y obreros y perturbándolos. Sin embargo, debes ser capaz de tener perspicacia en lo que respecta a la gestión de bienes materiales; deberías aprender a discernir en este tema y llegar a captar sus principios.

Había un hombre que estaba a cargo del vestuario en un equipo de producción de películas. Era indisciplinado en sus acciones y siempre estaba apropiándose indebida y furtivamente de los bienes de la casa de Dios. Cuando dejó el equipo, se llevó algunas cosas consigo y, más tarde, cuando se revisó la contabilidad, se observó que buena parte del dinero que había recibido no cuadraba. Además, aunque no trabajaba, disponía de dinero y se había comprado muchos artículos de gama alta. Mientras estaba en el equipo de producción de películas, mucha gente lo halagaba y todos querían llevarse bien con él a fin de que, cuando necesitaran ropa, solo tuvieran que pedirla para que él se la proporcionara. Si alguien se llevaba mal con él, ni siquiera recibía la ropa que le correspondía. ¿Qué problema existe aquí? Existe un problema con la gestión del personal. Por una parte, este hombre se estaba apropiando indebidamente de las cosas; por otra, no repartía los artículos de la casa de Dios de acuerdo con los principios, sino que se guiaba por sus sentimientos, su propia voluntad y sus relaciones. En conformidad con los principios, esta persona debería haber sido depurada. Se trataba de un problema evidente. Sin embargo, el falso líder no solo no lo hizo, sino que, como lo consideraba una buena persona, dispuso que fuera a otro lugar a cumplir su deber. ¿No agravaba esto el error? ¿Qué opináis sobre cómo se realizó esta labor? ¿Fue conforme a los principios? ¿Cumplió bien este líder las responsabilidades que les corresponden a los líderes y obreros? (No). Dejando por el momento a un lado los beneficios que el líder podría cosechar al tratar a esa persona de esta manera, y a juzgar únicamente por cómo manejó la situación, ¿cuál fue la naturaleza de esto? Acoger a una persona malvada basándose en los sentimientos, en lugar de tratarla de acuerdo con los principios de la casa de Dios. Por lo tanto, para enlazarlo con el punto diez de las responsabilidades de los líderes y obreros, ¿qué error comete este tipo de líder y obrero en su gestión de los diversos bienes materiales de la casa de Dios? ¿Cumplió este líder con sus responsabilidades? ¿Manejó la situación pensando en proteger los bienes de la casa de Dios? De ninguna manera. No se los tomó en serio y hasta hizo la vista gorda al permitir que la persona malvada estropeara o se apropiara de estos artículos a su antojo. ¿Actuaría del mismo modo si hubieran dañado o se hubieran apoderado de sus pertenencias? No, en ese caso estaría pensando en venganza y compensación. Entonces, ¿por qué no manejó los bienes de la casa de Dios de la misma forma? Hasta llegó a decir: “Puede llevarse algunas cosas si quiere; tampoco se lleva tanto. Puede apropiarse un poco indebidamente de estas cosas si quiere; ¿quién no ha sentido el ligero deseo de hacerlo? ¿Qué importa la pequeña cantidad de la que se apropie indebidamente? No es como si los demás recibieran menos”. ¿Qué clase de actitud es esta? ¿Es la actitud que deben mostrar los líderes y obreros hacia los bienes de la casa de Dios? (No). ¿No está mordiendo la mano que le da de comer? ¿Y qué lógica expuso al final? “Dejemos que se apropie indebidamente de esas cosas, no hay necesidad de saldar cuentas con él. ¿A cuánto ascienden esos fondos y bienes insignificantes? Los anticristos se apropian indebidamente de mucho más. Su apropiación indebida de esos bienes queda entre él y Dios. Llegado el momento, es asunto suyo cómo rendirá cuentas ante Dios. No tiene nada que ver con nosotros”. ¿Qué pensamientos y sentimientos experimentáis al oír a un líder decir tales cosas? Cualquiera con un mínimo de sentido de la rectitud, con un atisbo de toma de conciencia, lloraría por dentro al oír esas palabras y se sentiría descorazonado y decepcionado, aunque no fuera más que un seguidor corriente, ¡ya no digamos un líder o un obrero! Este tipo de falsos líderes disfrutan mucho de la gracia y protección de Dios y de tantísimas de Sus verdades, pero aun así muestran esta actitud fría hacia los bienes de Su casa. ¿Poseen humanidad? ¿Son aptos para ser líderes u obreros? (No). Una vez que estas personas han sido destituidas, ¿están cualificadas para ser líderes u obreros en el futuro? (No, son de escasa humanidad). ¿Cómo se manifiesta su escasa humanidad? (En que no defienden los intereses de la casa de Dios). ¿En qué acción concreta no defienden los intereses de la casa de Dios? ¿Cuál es la esencia de esta manifestación específica? La gente así no tiene buenas intenciones y es de baja calidad humana; hablan bien, pero no realizan ninguna labor real. Semejantes personas jamás deben ser líderes y obreros. Aquellos que no tienen buenas intenciones no aman la verdad, sino que buscan el beneficio propio; aquellos que no tienen buenas intenciones no se preocupan en absoluto por el pueblo escogido de Dios, ni jamás defienden la obra de la iglesia ni los intereses de la casa de Dios.

La primera tarea fundamental que deben llevar a cabo los líderes y obreros consiste en vigilar adecuadamente los diversos bienes materiales de la casa de Dios, llevar a cabo revisiones adecuadamente y hacer guardia por la casa de Dios, a fin de evitar que ningún bien sufra daños, despilfarros o sea apropiado por parte de personas malvadas. Esto es lo mínimo que deberían hacer. En el momento en que eres elegido líder u obrero, la casa de Dios te considera su administrador: perteneces a la clase directiva y las labores que asumes son más pesadas que las de los demás. Cargas con una gran responsabilidad. Es por eso por lo que cada una de tus conductas, cada una de tus acciones, cada uno de tus planes para manejar cualquier situación y cada uno de tus métodos para resolver los problemas afectan a los intereses de la casa de Dios. Si ni siquiera los contemplas ni te los tomas en serio, no sirves para ser un administrador de Su casa. ¿Qué tipo de persona es esta? ¿Por qué no merece ser un administrador de la casa de Dios? Entre los falsos líderes, figuran algunos que no solo son de escaso calibre, sino que su problema fundamental radica en que no soportan ninguna carga; no saben trabajar, pero no buscan la verdad y ni siquiera son capaces de cumplir con las responsabilidades mínimas correspondientes a un administrador. No tienen conciencia ni razón. Esto es porque no tienen buenas intenciones, son de baja calidad humana, egoístas y vulgares; no defienden en absoluto la obra de la iglesia, pero a menudo dañan y traicionan sus intereses; buscan granjearse el favor de la gente y mantener su relación con otras personas a costa de perjudicar los intereses de la iglesia. Permiten que los bienes materiales de la casa de Dios se dañen, se despilfarren o se pierdan. Incluso permiten que la gente malvada se apodere de ellos; les da absolutamente igual y no sienten la menor deuda o culpa por ello. Así pues, a la hora de elegir líderes y obreros, desde la perspectiva de su humanidad, ¿cuáles son los atributos más básicos que deben poseer? Deben poseer conciencia y sentido de la rectitud, y sus motivos deberían ser los apropiados. Su humanidad primero ha de estar a la altura. No importa cuánta capacidad de trabajo o qué nivel de calibre posean, las personas de ese tipo cumplirán con el estándar como administradores si sirven como supervisores. Como mínimo, serán capaces de defender los intereses de la casa de Dios, así como los intereses comunes de los hermanos y hermanas. Jamás traicionarán ni unos ni otros. Cuando los intereses de la casa de Dios y de los hermanos y hermanas estén a punto de verse dañados o perjudicados, estas personas lo habrán previsto y serán los primeros en dar un paso al frente y protegerlos, aunque eso afecte a su propia seguridad o les exija pagar un precio o sufrir. Todas estas son las cosas que las personas con conciencia y razón pueden hacer. Algunos falsos líderes y obreros se apresuran a buscar un lugar seguro donde esconderse cuando tienen que afrontar circunstancias peligrosas, pero no se preocupan ni se interesan por los bienes importantes de la casa de Dios: libros de las palabras de Dios, teléfonos móviles, ordenadores, etcétera. Si les inquietara el efecto que tendría su arresto en el panorama general del trabajo de la iglesia, podrían enviar a otros a ocuparse de estas cosas; sin embargo, estos falsos líderes solo se esconden por su propia seguridad. Están muertos de miedo y, para garantizar su propia seguridad, no hacen nada de lo que podrían hacer. Así, cuando se producen situaciones peligrosas, se dan muchos casos en los que la negligencia, la inacción y la irresponsabilidad de los falsos líderes provocan que el gran dragón rojo saquee y se lleve diversos bienes de la casa de Dios, así como las ofrendas a Él, todo lo cual genera importantes pérdidas. Cuando surgen estas situaciones en la iglesia, lo primero que deberían plantearse los líderes y obreros es guardar los equipamientos y bienes materiales de la casa de Dios en lugares adecuados, entregárselos a las personas adecuadas para que los gestionen; no debe permitirse jamás que el gran dragón rojo se los lleve. Sin embargo, los falsos líderes nunca tienen en mente estas cosas; nunca anteponen los intereses de la casa de Dios, sino que miran por su propia seguridad. La incapacidad de los falsos líderes para llevar a cabo un trabajo real a menudo provoca que varios bienes importantes de la casa de Dios sufran pérdidas o daños. ¿No es esto una grave negligencia en el cumplimiento de la responsabilidad por parte de los falsos líderes? (Lo es).

Con respecto al punto diez de las responsabilidades de los líderes y obreros, ¿cuál es la principal manifestación de los falsos líderes que estamos exponiendo? Su actitud hacia los bienes materiales de la casa de Dios es de indiferencia y desconsideración; no se rigen por los principios, sino que reparten las cosas de forma arbitraria, basándose en sus propias figuraciones y preferencias. Mientras están a cargo de su gestión, los bienes de la casa de Dios a menudo sufren daños y despilfarros en mayor o menor grado, lo cual genera pérdidas en la obra de la casa de Dios. Esta es la principal manifestación de los falsos líderes, que ni siquiera pueden gestionar esta sola tarea de lo más simple de los asuntos generales. Si no saben hacer eso ni hacerlo bien, ¿qué hacen, entonces? Por lo tanto, cuando veáis a tales personas ejerciendo como líderes, no dejéis de inspeccionar y supervisar su trabajo. Si convierten esta única tarea de los asuntos generales en un desastre, sin hacer ni siquiera lo que pueden, sin buscar a personas adecuadas para que se ocupen de la tarea cuando ellos no dispongan de tiempo, habría que destituirlos y despojarlos de su cargo. La casa de Dios nunca los usará. ¿Esto es apropiado? (Sí). ¿Por qué? Una persona que no tiene buenas intenciones, cuya comprensión esté distorsionada y que solo actúe de acuerdo con sus sentimientos y sus deseos y ambiciones egoístas y vulgares no es digna de confianza. ¿Y qué labor puede hacer bien una persona que no es de fiar? ¿Qué deber puede cumplir adecuadamente? ¿Es capaz de desempeñar algún deber con lealtad? (No).

Con la enseñanza de hoy sobre el punto diez de las responsabilidades de líderes y obreros, ¿no he expuesto con claridad otro de los principios y estándares que se les exigen? Lo que aquí se plantea no es una cuestión de calibre, ni de capacidad de trabajo, sino de humanidad. Observa a las personas que sirven como líderes y obreros, o a aquellas que la iglesia está cultivando, y comprueba si entre ellas hay alguna de escasa humanidad y que no tiene buenas intenciones, cuya humanidad sea la misma que la de los falsos líderes diseccionados en el punto diez. Si realmente encuentras líderes y obreros semejantes, deberías destituirlos, y has de recordar que nunca debes elegir como líderes a tales sujetos, ni cultivarlos para que sean líderes y obreros. Si algunas personas no comprenden la calidad humana de esos individuos y los eligen, denúncialos de inmediato. No les des la oportunidad de ser líderes y obreros. Su propósito para serlo no es realizar un trabajo real, sino destruir el trabajo de la iglesia. Si llegan a ser líderes, lo siguiente que ocurrirá es que los diversos bienes materiales de la casa de Dios acabarán arruinados. ¿Estáis dispuestos a ver semejante consecuencia? (No). Entonces, ¿cómo deberías tratar a estos individuos? Si actualmente sirven como líderes, denúncialos para que sean destituidos de su cargo. Si aún no han sido elegidos, informa a todo el mundo: “Esta persona no es buena. No la elijáis bajo ningún concepto; sería perjudicial para la iglesia”. Y, si resultan elegidos porque la gente se ha dejado embaucar y desencaminar, informa a todo el mundo de inmediato: “Hoy hemos cometido un error. Hemos elegido a alguien de escasa humanidad, que no tiene buenas intenciones, como nuestro líder. Ahora que lo hemos hecho, los intereses de la casa de Dios sufrirán daños y pérdidas. Tenemos que destituirlo de su cargo de inmediato para evitar que los intereses y los diversos bienes de la casa de Dios resulten dañados. No debemos permitir que su maquinación tenga éxito”. ¿Es apropiado hacer esto? (Lo es).

A aquellos elegidos como líderes y obreros se les requiere tener calibre y capacidad de trabajo; ahora también hay requisitos respecto a su calidad humana. ¿Qué opináis, os parece que la mayoría de personas no cumplen los requisitos para ser líderes y obreros? ¿Cuál de los tres criterios es más importante? (La humanidad). ¿Y en segundo lugar? (La capacidad de trabajo). ¿Y después? (Si tienen o no calibre). Ese orden resulta bastante preciso. Cuando elijáis a líderes en el futuro, medidlos según ese orden. Algunas personas dicen: “Existe un problema con ese orden. Pongamos que la humanidad es lo primero, y hay algunas personas que poseen buena humanidad, pero bastante mal calibre, y si son elegidos como líderes no serán capaces de hacer ningún trabajo real; entonces, ¿sigue estando bien tener en cuenta solo la humanidad de las personas?”. La humanidad de las personas es lo más importante, y es lo primero en lo que deberías fijarte, pero no es lo único a tener en cuenta al elegir a líderes y obreros. Si la humanidad de una persona es acorde al estándar, lo siguiente es fijarse en su capacidad de trabajo. Si carecen de capacidad de trabajo y no pueden hacer ningún trabajo real, puedes pedirles realizar un trabajo que no sea demasiado exigente para sus capacidades. Si son de buena humanidad, si son capaces de asumir el trabajo, si se esfuerzan al máximo por hacerlo bien, si se puede confiar en ellos y la casa de Dios no ha de tener reparos al usarlos, si son edificantes, útiles y beneficiosos para la mayoría de los hermanos y hermanas, entonces cumplen con el estándar. Si su calibre es escaso y carecen de capacidad de trabajo, o simplemente tienen una capacidad de trabajo promedio, que realicen alguna labor simple o un solo trabajo. Si tienen buen calibre y una capacidad de trabajo fuerte, pueden desempeñar alguna labor importante o varios trabajos diferentes. ¿No puedes ni siquiera hacer esta clase de organizaciones? Si son de escasa humanidad y no tienen buenas intenciones, entonces, por muy grande que sea su capacidad de trabajo, ¿podrán hacer bien la labor? (No). Si dirigieran una empresa o a unos pocos empleados, no pasaría nada, pero ¿qué problemas surgirían si les pidieran gestionar los distintos bienes materiales de la casa de Dios? En primer lugar, no gestionarían en absoluto esos bienes ni manejarían las cosas de acuerdo con los principios que requiere la casa de Dios. No tienen buenas intenciones, no aman la verdad, y en su corazón solo existen maquinaciones y pensamientos e ideas perversos, así que, cuando actúan, lo hacen de acuerdo con sus propias preferencias y según sus propios intereses, no según los principios-verdad ni la justicia. Solo consideran lo que tienen que perder o ganar, y no piensan en los principios requeridos por la casa de Dios, así que están destinados a fracasar en la labor de líderes y obreros. ¿Cómo se determina esto? Por su calidad humana, no por su capacidad de trabajo. Por lo tanto, al sopesar si alguien es noble o de escaso valor, si cumple con los estándares de la casa de Dios para la selección de líderes y obreros, mira primero su humanidad. Si su humanidad es fiable y cumple con el estándar, considera a continuación si poseen capacidad de trabajo y tienen una carga; en última instancia, contempla los demás aspectos.

Esto constituye el punto diez de las responsabilidades de los líderes y obreros. Esto es más o menos lo diseccionado en el punto diez de las distintas manifestaciones de los falsos líderes. En la conducta y manifestaciones con las que estos tratan los bienes materiales de la casa de Dios, puede observarse que la mayoría de ellos carecen de conciencia y razón, que son de una humanidad demasiado escasa y que no asumen ninguna responsabilidad; cabría decir que no tienen buenas intenciones. ¿No disponemos ahora de una prueba más que se puede usar para determinar que alguien es un falso líder? Algunos de ellos no pueden hacer el trabajo porque son de escaso calibre y porque están ciegos y no tienen comprensión de las cosas. Otros no llevan a cabo ninguna labor real porque no tienen buenas intenciones y buscan exclusivamente el beneficio propio; no defienden los intereses de la casa de Dios y les da igual que Su pueblo escogido viva o muera. Todos los tipos de falsos líderes deben ser destituidos y descartados cuanto antes para evitar que la obra de la casa de Dios se retrase y que Su pueblo escogido sufra daños.

1 de mayo de 2021


Las responsabilidades de los líderes y obreros (12)

En nuestra última reunión, compartimos el décimo punto de las responsabilidades de los líderes y obreros: “Custodiar adecuadamente y destinar con prudencia los diversos objetos materiales de la casa de Dios (libros, equipamientos variados, alimentos, etc.) y llevar a cabo labores periódicas de inspección, mantenimiento y reparación para minimizar los daños y el despilfarro; asimismo, evitar que las personas malvadas tomen posesión de dichos objetos”. La enseñanza de este décimo punto trataba sobre el trabajo que los líderes y obreros deberían realizar y las responsabilidades que deberían cumplir con respecto a los diversos objetos materiales de la casa de Dios; al mismo tiempo, exponía de manera comparativa las distintas manifestaciones de los falsos líderes. Si los líderes y obreros cumplen con las responsabilidades que deben y pueden asumir en cada aspecto de la obra de la casa de Dios, entonces cumplen con el estándar; en caso de no cumplir con sus responsabilidades ni llevar a cabo ningún trabajo real, quedará bastante claro que son falsos líderes. Con respecto a este décimo punto, es evidente que a los falsos líderes no se les da muy bien la labor de custodiar y destinar con prudencia los diversos objetos materiales de la casa de Dios; dichos objetos están mal custodiados, o incluso puede darse el caso de que no se custodien en absoluto; y los falsos líderes los destinan desastrosamente. Quizá ni siquiera se tomen en serio esta labor en lo más mínimo. A pesar de que se trata de un trabajo de asuntos generales, no deja de ser una responsabilidad que los líderes y obreros deberían cumplir y una labor que deberían realizar. Con independencia de si la desempeñan ellos mismos o de si se la encargan a las personas apropiadas y también llevan a cabo labores de supervisión, inspección, seguimiento, etcétera, sea como fuere, se trata de un trabajo que es inseparable de las responsabilidades de los líderes y obreros; guardan una relación directa. Por lo tanto, en lo que atañe a este trabajo, si los líderes y obreros no custodian adecuadamente ni destinan con prudencia los diversos objetos materiales de la casa de Dios, no están cumpliendo con sus responsabilidades ni están desempeñando bien su trabajo. Esta es una manifestación de los falsos líderes. En nuestra última reunión, realizamos una exposición y una disección simples de las manifestaciones que exhiben los falsos líderes a la hora de gestionar esta área de trabajo de asuntos generales y pusimos varios ejemplos. Si alguien es un falso líder, entonces no ha cumplido en absoluto con las responsabilidades de este trabajo y la labor que desempeña no cumple con el estándar. Esto se debe a que los falsos líderes nunca se esfuerzan por realizar un trabajo real; una vez organizado, se desentienden de él y nunca le dan seguimiento ni participan en el trabajo. Otro motivo importante es que los falsos líderes no comprenden los principios de ninguno de los trabajos que realizan. Aunque no holgazaneen en su trabajo, su labor no concuerda con los principios y las normas requeridos por la casa de Dios, incluso llega a ser totalmente disconforme a los principios. ¿Qué significa ser disconforme a los principios? Implica que actúan con imprudencia, que actúan de forma descabellada en función de sus figuraciones, su voluntad y sus sentimientos y demás. Así pues, sea como fuere, existen dos manifestaciones principales de los falsos líderes en lo que atañe a esta parte de las responsabilidades de los líderes y obreros: la primera es que no realizan un trabajo real y la segunda, que son incapaces de comprender los principios, de modo que no pueden realizar un trabajo real. Estas son las manifestaciones básicas. En nuestra última reunión, compartimos y expusimos cómo se manifiesta la humanidad de los falsos líderes en su gestión de este tipo de trabajo de asuntos generales. Ni siquiera pueden cumplir con sus responsabilidades con una única tarea tan sencilla como esta. Poseen la capacidad para hacer este trabajo, pero no lo llevan a cabo, lo cual tiene que ver con la calidad humana y la humanidad de las personas de esta clase. ¿Cuál es el problema con su humanidad? No tienen el corazón en el lugar correcto y son de una baja calidad humana. Con esto, básicamente hemos concluido nuestra enseñanza sobre las responsabilidades de los líderes y obreros, los principios generales y las distintas manifestaciones de los falsos líderes que se englobaban dentro del décimo apartado. Hoy continuaremos con la enseñanza del undécimo punto de las responsabilidades de los líderes y obreros.

Punto 11: Elegir a personas fiables cuya humanidad cumpla con el estándar, sobre todo para la tarea sistemática de registrar, contabilizar y custodiar las ofrendas; revisar y comprobar periódicamente los ingresos y egresos para poder detectar rápidamente los casos de derroche o despilfarro, así como los gastos excesivos; poner fin a estas cosas y exigir una compensación razonable; asimismo, evitar por todos los medios que las ofrendas caigan en manos de personas malvadas y estas tomen posesión de ellas

Qué es una ofrenda

El contenido del undécimo apartado de las responsabilidades de los líderes y obreros reza así: “Elegir a personas fiables cuya humanidad cumpla con el estándar, sobre todo para la tarea sistemática de registrar, contabilizar y custodiar las ofrendas; revisar y comprobar periódicamente los ingresos y egresos para poder detectar rápidamente los casos de derroche o despilfarro, así como los gastos excesivos; poner fin a estas cosas y exigir una compensación razonable; asimismo, evitar por todos los medios que las ofrendas caigan en manos de personas malvadas y estas tomen posesión de ellas”. ¿Cuáles son las responsabilidades de los líderes y obreros en este aspecto? ¿Cuál es la labor principal que han de realizar? (Custodiar las ofrendas adecuadamente). El décimo punto trataba sobre custodiar y destinar con prudencia los diversos objetos materiales de la casa de Dios; este trata sobre custodiar las ofrendas adecuadamente. Los diversos objetos materiales de la casa de Dios y sus ofrendas se asemejan en cierto modo, pero ¿son lo mismo? (No). ¿Cuál es la diferencia? (Las ofrendas se refieren principalmente al dinero). El dinero constituye un aspecto de ello. ¿En qué se diferencian los diversos objetos materiales de la casa de Dios y las ofrendas según su naturaleza? ¿Son ofrendas los libros de las palabras de Dios? ¿Son ofrendas las diversas máquinas que se usan para trabajar? ¿Son ofrendas los diversos artículos de consumo diario que compra la casa de Dios? (No). ¿Y qué son estas cosas, entonces? En la casa de Dios, todos los libros de las palabras de Dios, así como los distintos tipos de aparatos necesarios para realizar su obra que se compran con el dinero ofrendado por el pueblo escogido de Dios, entre los que se incluye una variedad de artículos como cámaras, grabadoras de audio, ordenadores y teléfonos móviles, constituyen los objetos materiales de la casa de Dios. Más allá de estos, las mesas, las sillas, los bancos, los alimentos y otros productos de primera necesidad también son objetos materiales de la casa de Dios. Algunos los compran los hermanos y hermanas, mientras que otros los adquiere la casa de Dios con ofrendas; todos ellos se clasifican como objetos materiales de la casa de Dios. Ya hablamos sobre este tema en nuestra última reunión. Ahora pasaremos a examinar una cuestión importante sobre la que hablaremos bajo el undécimo punto: las ofrendas. ¿Qué son exactamente las ofrendas? ¿Cómo se dicta su ámbito? Antes de hablar sobre las responsabilidades de los líderes y obreros, es necesario aclarar la cuestión de qué son las ofrendas. A pesar de que la mayoría de las personas han creído en Jesús y han aceptado esta etapa de la obra durante varios años, su concepto de las ofrendas continúa siendo difuso. No tienen claro qué son realmente. Algunos afirmarán que las ofrendas son tanto el dinero como los objetos materiales que se ofrendan a Dios, mientras que otros dirán que principalmente aluden al dinero. ¿Cuál de estos enunciados es correcto? (Siempre que algo se le ofrende a Dios, ya sea dinero o cualquier objeto material, grande o pequeño, esto es una ofrenda). Es un resumen relativamente preciso. Ahora que están claros el ámbito y los límites de las ofrendas, definamos con precisión qué son exactamente, a fin de que todo el mundo tenga claro el concepto.

En materia de ofrendas, según la Biblia, originalmente Dios le pedía al hombre que le ofrendase el diezmo; esto es una ofrenda. Independientemente de si la cantidad ofrendada era grande o pequeña y de qué se ofrendaba —ya fuese dinero o bienes materiales—, siempre que fuera el diezmo que una persona debía dar, eso era definitivamente una ofrenda. Esto era lo que Dios le pedía al hombre, lo que los creyentes en Dios debían ofrendarle. Este diezmo es un aspecto de las ofrendas. Algunos preguntan: “¿Ese diezmo solo se refiere a dinero?”. No necesariamente. Por ejemplo, si una persona cosecha diez hectáreas de grano, sea cual sea la cantidad de grano que haya, en definitiva debe ofrendar a Dios el grano de una hectárea; esta décima parte es lo que la gente debe ofrendar. Por tanto, el concepto de “décima parte” no hace referencia simplemente al dinero, no significa únicamente que, cuando una persona gane mil yuanes, deba ofrendar cien a Dios, sino que en su lugar hace referencia a todo lo que obtiene la gente, que abarca muchas otras cosas, incluyendo los bienes materiales y el dinero. Esto es de lo que habla la Biblia. Por supuesto, a día de hoy la casa de Dios no se rige por la Biblia de forma tan estricta al exigir que la gente dé una décima parte de todo lo que obtenga. Aquí solamente estoy compartiendo y diseminando el concepto y la definición de “décima parte”, para que la gente sepa que el diezmo es un aspecto de las ofrendas. No estoy haciendo un llamamiento a la gente para que ofrende una décima parte; lo que ofrende la gente depende de su comprensión y voluntad personales, y la casa de Dios no tiene ningún requisito adicional con respecto a este asunto.

Otro aspecto de las ofrendas son las cosas que la gente ofrenda a Dios. En términos generales, esto también incluye, por supuesto, el diezmo; en términos específicos, aparte del diezmo, todo cuanto la gente ofrenda a Dios cae dentro de la categoría de ofrenda. Las cosas que se ofrendan a Dios componen un amplio abanico; por ejemplo, alimentos, electrodomésticos, productos de primera necesidad y suplementos para la salud, así como las vacas, las ovejas y demás que se ofrendaban en el altar en los tiempos del Antiguo Testamento. Todo esto son ofrendas. Que algo sea una ofrenda depende de la intención del oferente; si el oferente afirma que ese algo está ofrendado a Dios, con independencia de si lo entrega directamente a Él o lo deja en Su casa para que se custodie, el objeto en cuestión entra en la categoría de ofrenda y la gente no podrá tocarlo arbitrariamente. A modo de ejemplo: cuando alguien compra un ordenador de alta gama y se lo ofrenda a Dios, ese ordenador se convierte en una ofrenda; cuando alguien compra un coche para Dios, ese coche se convierte en una ofrenda; cuando alguien compra dos frascos de suplementos para la salud y se los ofrenda a Dios, esos frascos se convierten en ofrendas. No existe una definición concreta y categórica de qué son los objetos materiales ofrendados a Dios. En resumen, son un abanico muy amplio: son las cosas que ofrendan a Dios quienes lo siguen. Hay quien dirá: “Dios se ha encarnado ahora en la tierra y las cosas ofrendadas a Él le pertenecen; pero ¿y si Él no estuviera en la tierra? Cuando Dios está en el cielo, ¿esas cosas ya no son ofrendas, entonces?”. ¿Es correcto? (No). No se basa en si Dios se encuentra en un período de encarnación. En cualquier caso, mientras algo esté ofrendado a Dios, es una ofrenda. Habrá otros que digan: “Hay muchas cosas que se ofrendan a Dios. ¿Puede Él hacer uso de ellas? ¿Puede Él usarlas todas?”. (Eso no le concierne al hombre). Es una manera de expresarlo tan incisiva como correcta. Estas cosas son ofrendadas a Dios por los humanos; no le concierne al hombre qué uso les dé Él, ni si puede usarlas todas, ni cómo las destine y gestione. No tienes que inquietarte ni preocuparte al respecto. En resumidas cuentas, en cuanto alguien ofrenda algo a Dios, ese algo se engloba en el ámbito de las ofrendas. Pertenece a Dios y no le concierne a ninguna persona. Habrá quien diga: “Por la forma en que lo dices, parece como si Dios estuviera reclamando a la fuerza la propiedad de esa cosa”. ¿Es eso lo que ocurre? (No). La cosa en cuestión pertenece a Dios, por eso se llama ofrenda. La gente no puede tocarla ni destinarla a su antojo. Habrá quien se pregunte: “¿Eso no es un despilfarro?”. Aunque así fuera, no es de tu incumbencia. Otros quizá digan: “Cuando Dios esté en el cielo y no encarnado, no podrá disfrutar ni hacer uso de las cosas que la gente ofrenda para Él. ¿Cómo hay que proceder entonces?”. Eso tiene fácil solución: la casa de Dios y la iglesia están ahí para gestionar estas cosas de acuerdo con los principios; no tienes por qué inquietarte ni preocuparte al respecto. En resumen, con independencia de cómo se gestione una cosa, en cuanto cae dentro de la categoría de ofrendas, en cuanto se clasifica como una ofrenda, no le concierne al hombre. Y, como pertenece a Dios, las personas no pueden hacer con ella lo que les plazca: eso conllevaría consecuencias. En tiempos del Antiguo Testamento, en la temporada de cosecha otoñal, la gente ofrendaba toda suerte de cosas en los altares. Algunos ofrendaban cereales, frutas y otros cultivos diversos, mientras que otros ofrendaban vacas y ovejas. ¿Disfrutaba Dios de estas cosas? ¿Las comía? (No). ¿Cómo lo sabes? ¿Lo viste? Esa es una noción tuya. Dices que Dios no se las come; si les diera un mordisco, ¿cómo te sentirías? ¿Desencajaría con tus nociones y figuraciones? ¿No hay acaso personas que creen que, como Dios no come ni disfruta de esas cosas, no hace falta ofrendarlas? ¿Cómo podéis estar tan seguros? ¿Decís “Dios no las come” porque pensáis que Él es un cuerpo espiritual y no puede comer, o porque pensáis que Él tiene Su identidad como Dios, que no es de carne ni mortal y que no debería disfrutar de estas cosas? ¿Es vergonzoso para Dios disfrutar de las ofrendas que le hace la gente? (No). Entonces, ¿con qué no concuerda esto exactamente, con las nociones de las personas o con la identidad de Dios? (La gente no debería discutir esta cuestión). Cierto, no es algo que debiera importarle a la gente. No tienes por qué decidir si Dios debe disfrutar de estas cosas o no. Haz lo que tengas que hacer, cumple bien con tu deber y con tus responsabilidades, así como con tus obligaciones: con eso bastará. Entonces habrás completado tu labor. En cuanto a cómo Dios gestionará esas cosas, eso es asunto Suyo. Tanto si Dios las comparte con las personas como si deja que se estropeen, tanto si disfruta un poco de ellas como si solo les echa un vistazo, lo que haga es legítimo y no se presta a crítica. Dios tiene Su libertad cuando se trata de cómo maneja estos temas. No es algo que debiera preocupar a las personas, ni algo sobre lo que debieran emitir juicio alguno. La gente no debería ir imaginando cosas arbitrariamente sobre estas cuestiones, ni mucho menos emitir juicios o veredictos arbitrariamente sobre ellas. ¿Lo entendéis ahora? ¿Cómo debería gestionar Dios las ofrendas que las personas le ofrendan? (Las gestionará como Él quiera). Eso es. Las personas que lo entienden así poseen una razón normal. Dios gestionará estas cosas como Él quiera. Puede que les eche una ojeada, o puede sencillamente que ni las mire ni les preste la menor atención. Tú solo preocúpate de realizar ofrendas cuando llegue el momento para ello, así como cuando lo desees, de acuerdo con los requisitos de Dios, y de cumplir con la responsabilidad del hombre. No te preocupes de cómo Dios maneja y trata estos asuntos. En resumidas cuentas, te basta con actuar dentro del ámbito de los requisitos de Dios, conforme al estándar de conciencia, así como al deber, la obligación y la responsabilidad de la especie humana. En cuanto a cómo maneje y trate Dios estos asuntos, eso es de Su incumbencia y las personas no deben de ninguna manera emitir juicios ni veredictos al respecto. Vosotros cometisteis un gran error en tan solo unos segundos. Os pregunté si Dios disfruta o come estas cosas y dijisteis que no. ¿Cuál fue vuestro error? (Juzgar a Dios). Os precipitasteis al emitir veredictos y juzgar, lo cual demuestra que las personas aún albergan en su interior exigencias hacia Dios. Ven igual de mal que Dios disfrute de estas cosas como que no lo haga. Si lo hace, dirán: “Eres un cuerpo espiritual, no un ser de carne y mortal. ¿Por qué habrías de disfrutar de estas cosas? ¡Es inconcebible!”. Y, si Dios no les presta atención, la gente dirá: “Hemos contribuido con mano de obra afanosamente para ofrecerte nuestro corazón, solo para que Tú ni siquiera eches una mirada a nuestras ofrendas. ¿Es que no nos tienes ninguna consideración?”. Aquí también la gente tiene algo que decir. Esto carece de razón. En resumen, ¿con qué actitud deberían las personas tratar esta cuestión? (Las personas han de ofrendar a Dios lo que deban y, en cuanto a cómo gestione Él estas cosas, de ninguna manera deberían albergar nociones ni figuraciones, como tampoco deberían emitir juicios al respecto). Sí, esa es la razón que las personas deberían poseer. Esto tiene que ver con los objetos que se ofrendan a Dios, los cuales también son un aspecto de las ofrendas. Los objetos materiales ofrendados a Dios incluyen una amplia gama de cosas, porque las personas viven en un mundo material y, aparte del dinero, el oro, la plata y las joyas, hay muchas más cosas que consideran buenas y valiosas, por lo que algunos, cuando piensan en Dios o en Su amor, están dispuestos a ofrendarle aquello que consideran precioso y de valor. Cuando estas cosas se ofrendan a Dios, recaen bajo el ámbito de ofrendas; se convierten en ofrendas. Y, en ese mismo momento, le corresponde a Dios gestionarlas; la gente no podrá tocarlas, no se hallan bajo el control de las personas ni les pertenecen a ellas. Una vez que has ofrendado algo a Dios, le pertenece a Él, no depende de ti gestionarlo y ya no podrás interferir en este asunto. Da igual cómo gestione o maneje Dios esa cosa, al hombre no le incumbe. Los objetos materiales que son ofrendados a Dios también conforman un aspecto de las ofrendas. Hay quienes preguntan: “¿Solo pueden ser ofrendas el dinero y las cosas preciosas como el oro, la plata y las joyas? Supongamos que alguien ofrenda a Dios un par de zapatos, un par de calcetines o un par de plantillas; ¿cuentan como ofrendas?”. Si nos ceñimos a la definición de ofrenda, no importa cuán grande o pequeño ni cuán precioso o barato sea algo —aunque sea un bolígrafo o un trozo de papel—, mientras sea ofrendado a Dios, constituye una ofrenda.

Existe otro aspecto de las ofrendas: los objetos materiales que se ofrendan a la casa de Dios y a la iglesia. Estas cosas también se engloban en la categoría de ofrenda. ¿Qué incluyen dichos objetos materiales? Digamos, por ejemplo, que alguien compró un coche y, tras conducirlo durante un tiempo, tuvo la sensación de que se había quedado un poco viejo; entonces adquirió uno nuevo y ofrendó el viejo a la casa de Dios a fin de que pudiera usarlo en su obra. El coche entonces pertenece a la casa de Dios. Las cosas que pertenecen a Su casa deberían clasificarse como ofrendas; esto es correcto. Por supuesto, los diversos aparatos y equipamientos no son lo único que se ofrenda a la iglesia y la casa de Dios, también hay otras cosas; es un ámbito bastante extenso. Hay quien dice: “La décima parte que la gente ofrenda de todo lo que obtiene constituye una ofrenda, al igual que el dinero y los objetos materiales ofrendados a Dios; no ponemos ninguna objeción a que esto se clasifique como ofrenda, no hay nada cuestionable al respecto. Pero ¿por qué los objetos materiales ofrendados a la iglesia y a la casa de Dios también se engloban bajo la categoría de ofrenda? Eso no tiene mucho sentido”. Decidme, ¿tiene sentido que se clasifiquen como ofrendas? (Sí). ¿Y por qué lo decís? (La iglesia existe solo porque Dios existe, de modo que cualquier cosa que se ofrende a la iglesia es también una ofrenda). Bien dicho. La iglesia y la casa de Dios pertenecen a Dios, y existen solo porque Él existe; los hermanos y hermanas disponen de un lugar donde reunirse y donde vivir solo porque existe la iglesia; tienen donde resolver sus problemas y tienen un verdadero hogar solo porque existe la casa de Dios. Todo ello solo existe sobre la base de la existencia de Dios. Las personas no ofrendan cosas a la iglesia y a la casa de Dios porque sean creyentes y miembros de Su casa; ese no es el motivo correcto. Las personas que ofrendan cosas a la iglesia y a la casa de Dios lo hacen por Él. ¿Qué implica esto? ¿Quién ofrendaría a la ligera cosas a la iglesia si no fuera por Dios? Sin Él, no existiría la iglesia. Cuando las personas tienen cosas que no necesitan o que son un excedente para lo que requieren, pueden tirarlas o no darles uso; y también algunas cosas podrían venderse. Podrían utilizar todos estos métodos para ocuparse de dichos objetos, ¿verdad? Entonces, ¿por qué no lo hacen, por qué se los ofrendan a la iglesia? ¿No es por Dios? (Sí). Es precisamente la existencia de Dios el motivo por el que la gente ofrenda cosas a la iglesia. Por lo tanto, cualquier cosa que se ofrende a la iglesia o a la casa de Dios debería clasificarse como ofrenda. Hay quienes dicen: “Ofrendo a la iglesia este objeto mío”. Ofrendarlo a la iglesia equivale a ofrendárselo a Dios, y la iglesia y la casa de Dios tienen plena autoridad sobre la gestión de estas cosas. Cuando ofrendas algo a la iglesia, pierde cualquier conexión contigo. La casa de Dios y la iglesia destinarán, usarán y gestionarán con prudencia estos objetos materiales de acuerdo con los principios estipulados por la casa de Dios. Entonces, ¿de dónde provienen estos principios? De Dios. Básicamente, el principio que rige el uso de estas cosas establece que deberían destinarse al plan de gestión de Dios, así como a difundir Su trabajo evangélico. No son para uso exclusivo de ningún individuo, ni mucho menos ningún grupo de personas, sino que han de emplearse para difundir el evangelio y para las diversas tareas de la casa de Dios. Por lo tanto, nadie goza del privilegio de usar estas cosas; el único principio y fundamento para su uso y asignación consiste en hacerlo conforme a los principios requeridos por la casa de Dios. Esto es lo razonable y apropiado.

Estas son las tres partes de la definición de ofrenda, cada una de las cuales define un aspecto de ellas, así como de su ámbito. Ahora ya todos tenéis claro qué son las ofrendas, ¿verdad? (Sí). Antes había quien decía: “Este objeto no es dinero, y la persona que lo ofrendó no explicó que era para Dios. Tan solo dijo que lo ofrendaba. Por lo tanto, no puede ser para uso de la casa de Dios, ni mucho menos podrá entregarse a Dios”. Y así, no guardaba registro de ello y lo utilizaba en secreto como le venía en gana. ¿Es eso razonable? (No). Lo que decían era en sí mismo irrazonable; además, decían: “Las ofrendas a la iglesia y a la casa de Dios son de propiedad común: puede utilizarlas cualquiera”, lo cual es a todas luces irrazonable. Precisamente, el hecho de que la mayoría de la gente esté confusa y no tenga claros la definición y el concepto de ofrenda es lo que hace que algunos vulgares villanos y ciertos individuos de corazón codicioso y con deseos impropios se aprovechen de esta circunstancia y piensen en apoderarse de esos bienes. Ahora que os han quedado claros el concepto y la definición precisos de ofrenda, tendréis discernimiento cuando os encontréis en el futuro con tales acontecimientos y personas.

Las responsabilidades de los líderes y obreros con respecto a la custodia de las ofrendas

I. La adecuada custodia de las ofrendas

A continuación, veremos exactamente qué responsabilidades deberían cumplir los líderes y obreros en lo relativo a la custodia de las ofrendas. A este respecto, lo primero que deberían entender es qué son las ofrendas. Cuando las personas ofrendan una décima parte de lo que ganan, eso es una ofrenda; cuando expresan claramente que ofrendan dinero u otros bienes a Dios, eso constituye una ofrenda; cuando expresan claramente que ofrendan un objeto a la iglesia y la casa de Dios, eso constituye una ofrenda. Una vez que han entendido la definición y el concepto de ofrenda, los líderes y obreros deben captar de forma definitiva lo que son las ofrendas que la gente realiza y gestionarlas, así como llevar a cabo una adecuada revisión al respecto. En primer lugar, deben encontrar personas fiables cuya humanidad cumpla con el estándar para ejercer como custodios, de modo que mantengan un registro de las ofrendas y las custodien de manera sistemática. Esta es la primera tarea en la labor que deben realizar los líderes y obreros. Estos custodios de las ofrendas quizá sean personas de calibre medio, incapaces de ser líderes u obreros, pero serán fiables y no desfalcarán nada; mientras se hallen en su posesión, las ofrendas no se perderán ni se mezclarán; es decir, estarán custodiadas adecuadamente. Los arreglos del trabajo cuentan con normas para esto. No valdrá nadie que no sea una persona fiable cuya humanidad cumpla con el estándar. Cuando aquellos de pobre humanidad ven algo bonito, lo codician y siempre buscan la oportunidad de apropiárselo. Pase lo que pase, siempre buscan sacar provecho. No se puede usar a semejantes individuos. Una persona cuya humanidad cumpla con el estándar debe ser al menos alguien honesto, alguien en quien la gente confíe. Si le encomiendan la tarea de custodiar las ofrendas o de gestionar los bienes de la iglesia, la desempeñará bien, con meticulosidad, diligencia y sumo cuidado. Tiene un corazón temeroso de Dios y no se apropiará indebidamente de estas cosas, no las prestará, etcétera. En resumidas cuentas, puedes quedarte tranquilo, que cuando dejes las ofrendas en sus manos no faltará ni un céntimo ni se perderá ni un solo objeto. Hay que buscar a una persona así. Además, la casa de Dios tiene la norma de que no hay que buscar solo a una persona así, sino que es mejor dos o tres; unas mantendrán un registro y otras se ocuparán de la custodia. Una vez halladas dichas personas, las ofrendas han de clasificarse y ha de crearse un registro sistemático de quién custodia cada categoría de cosas y qué cantidades. Una vez que se hayan encontrado las personas apropiadas y que las cosas se hayan custodiado y se hayan registrado en categorías, ¿termina aquí la historia? (No). ¿Cómo se debería proceder a continuación, entonces? Cada periodo de tres a cinco meses, deben comprobarse las cuentas de ingresos y egresos para ver si son correctas; es decir, si el contable ha sido preciso con sus registros, si se ha omitido algo, si el importe total coincide con las cuentas de ingresos y egresos, etcétera. Esta labor de contabilidad debe realizarse con meticulosidad. Los líderes y obreros que no estén muy versados en tal labor deberían encargársela a alguien que sea relativamente experto en realizarla, y luego llevar a cabo inspecciones periódicas y escuchar sus informes. En resumen, entiendan o no ellos mismos el trabajo de contabilidad y planificación general, no pueden dejar desatendida la labor de custodiar las ofrendas, así como tampoco pueden ignorarla ni simplemente no preguntar por ella. Al contrario, deben llevar a cabo inspecciones periódicas, preguntar sobre el estado de las cuentas que hayan sido comprobadas para ver si coinciden y luego hacer comprobaciones sorpresa de varios registros de gastos para conocer la situación reciente, si se ha producido algún despilfarro, en qué condiciones están los libros de cuentas y si los ingresos coinciden con los egresos. Los líderes y obreros deberían tener un control firme sobre estas circunstancias. Esta es una de las tareas que conlleva la custodia de las ofrendas. ¿Diríais que se trata de una tarea fácil? ¿Encierra algún grado de dificultad? Hay líderes y obreros que dicen: “No me gustan los números; me duele la cabeza al verlos”. Bien, pues busca a una persona apropiada que te ayude en las labores de inspección y supervisión; pídele que te ayude a revisar estas cosas. Quizá sea algo que no te guste o que no se te dé bien, pero, si sabes usar a las personas y hacerlo correctamente, aún serás capaz de desempeñar bien esta labor. Encárgasela a personas apropiadas y tú podrás limitarte a escuchar sus informes. Eso también sirve. Aférrate a este principio: comprueba y contabiliza de manera periódica todos los bienes custodiados con la persona encargada de esa labor, y luego haz unas cuantas preguntas acerca de los gastos importantes, ¿puedes conseguirlo? (Sí). ¿Por qué deben los líderes y obreros desempeñar esta labor? Porque es proteger las ofrendas; es responsabilidad tuya.

Las ofrendas que las personas hacen a Dios son para Su disfrute, pero ¿las usa Él? ¿Este dinero y estos objetos le sirven? ¿Acaso estas ofrendas a Dios no se deben usar para difundir el trabajo evangélico? ¿No se deben usar para cubrir los gastos de la obra de la casa de Dios? Puesto que se relacionan con la obra de la casa de Dios, tanto la gestión como la inversión de las ofrendas forman parte por igual de las responsabilidades de los líderes y obreros. No importa quién ofrende este dinero o de dónde provengan estos objetos, mientras pertenezcan a la casa de Dios, deberías gestionarlos bien, así como dar seguimiento a esta labor, inspeccionarla y cuidarla. ¿Acaso es apropiado que las ofrendas hechas a Dios no se puedan invertir adecuadamente para difundir el trabajo evangélico de Dios, sino que se derrochen y despilfarren sin motivo o que incluso personas malvadas se apropien o apoderen de ellas? ¿No se trata de una negligencia de la responsabilidad por parte de los líderes y obreros? (Lo es). Es una negligencia de la responsabilidad por su parte. Por lo tanto, los líderes y obreros deben hacer esta labor. Les corresponde a ellos. Gestionar bien las ofrendas, facilitando que se utilicen correctamente en difundir el trabajo evangélico y en cualquier trabajo relacionado con la gestión de Dios, es una responsabilidad de los líderes y obreros, y no debería pasarse por alto. A los hermanos y hermanas les cuesta mucho esfuerzo conseguir ahorrar un poco de dinero para ofrendárselo a Dios. Supongamos que, debido a que los líderes y obreros son negligentes y descuidados en sus deberes, este dinero cae en manos de personas malvadas, que lo derrochan y despilfarran todo con imprudencia, o que incluso llegan a apropiárselo. Como consecuencia, los líderes y obreros no disponen de suficiente dinero para los gastos de viajes o de manutención y no hay ni siquiera suficiente dinero cuando llega el momento de imprimir libros de las palabras de Dios o de comprar los aparatos y las herramientas que se necesitan. ¿Esto no es retrasar el trabajo? Cuando el dinero ofrendado por los hermanos y hermanas cae en posesión de personas malvadas en lugar de destinarse a un uso oportuno, y no hay suficiente cuando se necesita invertir en la obra de la casa de Dios, ¿no se ha entorpecido el trabajo? ¿No han fallado los líderes y obreros en el cumplimiento de su responsabilidad? (Sí). Debido a que los líderes y obreros no han cumplido con su responsabilidad, ni han gestionado bien las ofrendas, ni han sido buenos administradores, ni se han entregado de corazón al cumplimiento de su responsabilidad en lo que respecta a esta labor, se han sufrido pérdidas de ofrendas y parte del trabajo de la iglesia se ha sumido en un estado de parálisis o se ha suspendido por un tiempo. ¿No cargan los líderes y obreros con una gran responsabilidad por esto? Esto es iniquidad. Quizá no te hayas apropiado de las ofrendas ni las hayas derrochado o despilfarrado, quizá no te las hayas metido en los bolsillos, pero esta situación se ha producido debido a tu negligencia y tu dejación de la responsabilidad. ¿No deberíais asumir la responsabilidad por ello? (Sí). ¡Se trata de una enorme responsabilidad con la que cargar!

II. Comprobar las cuentas

En su trabajo, aparte de poner en práctica adecuadamente los diversos arreglos del trabajo y ser capaces de compartir la verdad a fin de resolver problemas, los líderes y obreros han de custodiar bien las ofrendas. Han de buscar a personas apropiadas, de acuerdo con los requisitos de la casa de Dios, para realizar la gestión sistemática de las ofrendas y, de vez en cuando, han de comprobar las cuentas. Hay quien pregunta: “¿Cómo las compruebo cuando las circunstancias no lo permiten?”. ¿“Que las circunstancias no lo permitan” es motivo para no comprobar las cuentas? Puedes comprobarlas incluso cuando las circunstancias no lo permiten; si no puedes ir tú mismo, debes enviar a una persona fiable y apropiada para que lleve a cabo la supervisión y vea si el custodio está protegiendo las ofrendas de forma adecuada, si hay discrepancias en las cuentas, si el custodio es fiable, cuál ha sido su estado últimamente y si ha sido negativo, si sintió miedo al afrontar ciertas situaciones y si cabe la posibilidad de traición. Supongamos que te enteras de que su familia está apurada de dinero: ¿cabe la posibilidad de que se apropie indebidamente de las ofrendas? Por medio de la enseñanza y el estudio de la situación, quizá veas que el custodio es bastante fiable, que sabe que las ofrendas no deben tocarse y que, por muy apurada de dinero que haya estado su familia, no ha metido la mano en las ofrendas; y, tras un largo período de observación, quizá se demuestre que el custodio es una persona totalmente fiable. Asimismo, debe comprobarse si el entorno alrededor de la casa donde se depositan las ofrendas es peligroso, si el gran dragón rojo ha arrestado allí a algún hermano o hermana, si el custodio se ha enfrentado a algún peligro, si las ofrendas se guardan en un lugar adecuado y si habría que trasladarlas o no. Deben revisarse con frecuencia el entorno y las circunstancias de los hogares de los custodios a fin de que puedan llevarse a cabo en cualquier momento planes y respuestas apropiados. Al mismo tiempo, has de indagar de vez en cuando sobre qué equipos han adquirido aparatos nuevos recientemente y averiguar cómo los obtuvieron. Si los compraron, debes preguntar si alguien revisó las solicitudes y las autorizó antes de comprarlos, si se pagó una suma elevada o un precio de mercado razonable, si se gastó dinero innecesario, etcétera. Supongamos que, al comprobar y revisar las cuentas, no se encuentra ningún problema en los libros, pero se descubre que algunos compradores han derrochado a menudo las ofrendas de una manera desmesurada. Compran cosas sin importar lo caras que sean; además, aunque sepan a ciencia cierta que un producto estará pronto de oferta y que su precio va a bajar, no esperan y, en su lugar, lo compran de inmediato, y comprarán lo bueno, los artículos de gama alta, los últimos modelos. Estos compradores gastan dinero sin principios y de forma desmesurada, y gastan las ofrendas para comprar cosas para la casa de Dios como si estuvieran trabajando para su enemigo. Nunca compran cosas prácticas conforme a los principios, sino que van a cualquier tienda y compran lo que sea sin importar su precio ni su calidad. Los artículos, una vez traídos, se rompen a los pocos días de uso, pero estos compradores no los mandan arreglar cuando se averían, sino que compran otros nuevos. En caso de que, al comprobar las cuentas y revisar los gastos financieros, se descubra que algunas personas han derrochado y despilfarrado gravemente las ofrendas, ¿cómo debe manejarse esto? ¿Deben aplicarse amonestaciones disciplinarias o hay que obligarlas a pagar una compensación? Son necesarias ambas acciones, por supuesto. Si se descubre que estos individuos no tienen buenas intenciones, que sencillamente son no creyentes, unos incrédulos, que son unos diablos, entonces la cuestión no podrá resolverse solo dándoles una amonestación disciplinaria o podándolos. Da igual cómo les compartan la verdad, no la aceptarán; da igual cómo los poden, no se lo tomarán en serio. Si les piden pagar una compensación, lo harán, pero no cambiarán y seguirán actuando del mismo modo en el futuro. Ciertamente, no actuarán de acuerdo con los requisitos de la casa de Dios; por el contrario, sus acciones serán obstinadas, imprudentes y carentes de principios. ¿Cómo hay que tratar a esta clase de personas? ¿Las podrán usar en el futuro? No deberían; si las usan, es que los líderes y obreros son unos zopencos; ¡son demasiado ingenuos! Cuando se descubre a semejantes incrédulos, estos deberían ser destituidos, descartados y depurados de la iglesia inmediatamente. Ni siquiera están cualificados para rendir servicio, ¡son indignos!

Cuando los líderes y obreros comprueban las cuentas y los gastos, quizá no solo encuentren casos de derroche y despilfarro o algunos gastos irrazonables; quizá descubran también que algunas de las personas que desempeñan esta labor tienen una baja calidad humana, que son vulgares y egoístas y que han ocasionado pérdidas a la obra de la iglesia. Si descubres una situación de este tipo, ¿cómo deberías ocuparte de ella? Tiene fácil solución: debes manejarla y resolverla en el acto; destituye a esa gente y elige a personas adecuadas para hacer la labor. Las personas adecuadas son aquellas cuya humanidad cumple con el estándar, que poseen conciencia y razón, y que son capaces de manejar las cosas de acuerdo con los principios de la casa de Dios. Cuando compran para la casa de Dios, buscarán cosas que sean económicas, así como relativamente prácticas y duraderas, cosas cuya compra sea esencial. No se empecinan necesariamente en comprar cosas baratas, pero tampoco sienten la necesidad de comprar las más caras; dentro de un grupo de productos similares, elegirán aquellos que tengan cierta reputación y buenas reseñas, así como un precio de venta aceptable; y por supuesto, si cuentan con un período largo de garantía, aún mejor. Este es el tipo de persona al que debes encontrar para que haga las compras de la casa de Dios. Deben ser rectas de corazón, tener en cuenta la casa de Dios en sus acciones y pensar detenidamente las cosas; asimismo, deben manejar las situaciones de acuerdo con los requisitos de la casa de Dios, actuando y comportándose con buenos modales, sin equívocos y con claridad. Una vez que hayas encontrado a esa persona, pídele que realice algunas gestiones para la casa de Dios y obsérvala. Si parece relativamente apta, podrá ser usada. Sin embargo, este arreglo no supone el final de la historia; más adelante, deberás reunirte con ella, compartir con ella e inspeccionar su trabajo. Hay quien pregunta: “¿Es porque no debemos fiarnos?”. No se trata del todo de una falta de confianza; aun cuando sean personas de fiar, a veces hay que llevar a cabo inspecciones. ¿Y qué hay que inspeccionar? Ver si su práctica ha sufrido desviaciones en situaciones en las que no han entendido los principios o si han albergado una comprensión distorsionada. Es necesario ayudarlas llevando a cabo revisiones. Por ejemplo, supongamos que dicen que hay un artículo muy popular en el mercado, pero no saben si le servirá a la casa de Dios y les preocupa que, si no lo compran ahora, quizá en el futuro deje de venderse. Te preguntan qué hacer al respecto. Si no lo sabes, deberías mandarlas a preguntar a alguien que se dedique a esa labor profesional. El profesional dice entonces que el artículo es un producto de moda que la mayor parte del tiempo no será de utilidad y que no hay necesidad de gastar dinero en él. Con la opinión del profesional como referencia, se decide que el artículo no se necesita, que comprarlo sería un despilfarro y que no adquirirlo ahora no supondría ninguna pérdida. Los líderes y obreros deben hacer su trabajo hasta ese punto. No importa lo importante o lo trivial que sea algo, si pueden verlo, pensar en ello u obtener información al respecto, entonces deben hacer un seguimiento e inspeccionarlo uniformemente, y hacerlo según lo prescrito de acuerdo con los requisitos de la casa de Dios. Esto es lo que significa cumplir con la responsabilidad de uno.

Hay gente que a menudo solicita comprar algunos artículos y pide a la casa de Dios que los adquiera y, tras una cuidadosa revisión y detenidas comprobaciones, suele descubrirse que solo se necesita una de cada cinco cosas solicitadas y que las otras cuatro no hace falta comprarlas. ¿Cómo se ha de proceder en estos casos? Los artículos que se solicitan deben revisarse y considerarse de manera estricta, no hay que apresurarse en adquirirlos. No han de comprarse solo porque esas personas digan que se requieren para el trabajo; no hay que permitir que esas personas soliciten cosas arbitrariamente a su antojo con el pretexto de que son para su trabajo. Sea cual sea el pretexto que esgriman estas personas, y sea cual sea su urgencia, los líderes y obreros o los encargados de gestionar las ofrendas deben ser firmes de corazón. Deben inspeccionar y comprobar estas cosas a conciencia; no puede producirse el más mínimo error. Los artículos cuya compra sea absolutamente necesaria han de investigarse y recibir luz verde por parte de los líderes y, si su compra es opcional, hay que rechazarla y no aprobarla. Si los líderes y obreros realizan esta labor de forma meticulosa, concreta y en profundidad, se reducirán los casos de derroche y despilfarro de ofrendas y, por supuesto, se reducirán los gastos irrazonables. Hacer este trabajo no solo consiste en mirar detenidamente cuáles son los ingresos y egresos registrados en los libros, en mirar cuáles son los números. Eso es secundario. Lo más importante radica en que tengas buenas intenciones y en que trates cada gasto y cada partida como si fuera de tu propia cuenta bancaria. De ese modo los observarás al detalle, serás capaz de recordarlos y de entenderlos y detectarás cualquier problema o desliz que haya. Si las examinas como si fueran cuentas públicas o de otra persona, seguro que estarás ciego de vista y mente, incapaz de descubrir ningún problema. Algunas personas ahorran algo de dinero y leen cada mes el extracto bancario, miran los intereses y luego comprueban las cuentas: comprueban cuánto gastan al mes, cuántas retiradas hacen y cuánto depositan. Cada partida queda registrada en su memoria, conocen cada número tan bien como la dirección de su casa y en su cabeza tienen las cuentas claras. Si surge algún problema en alguna parte, lo detectan de un vistazo y no pasan por alto ni el más mínimo error. La gente puede ser sumamente cuidadosa con su propio dinero, pero ¿muestran la misma preocupación hacia las ofrendas de Dios? En Mi opinión, el 99,9 % de la gente no lo hace, así que, cuando se confía a las personas la custodia de las ofrendas de Dios, a menudo se producen casos de derroche y despilfarro, así como diversos tipos de gastos irrazonables; y sin embargo nadie tiene la sensación de que sea un problema y las personas responsables de esta tarea tampoco sienten ningún remordimiento de conciencia. Por no mencionar la pérdida de cien yuanes; aunque pierdan mil o diez mil, en su interior no sienten ningún reproche, deuda o acusación. ¿Por qué son las personas tan atolondradas en lo concerniente a este asunto? ¿No indica esto que la mayoría de la gente no tiene buenas intenciones en su corazón? ¿Cómo es que sabes perfectamente cuánto dinero tienes ahorrado en el banco? Cuando el dinero de la casa de Dios se ingresa temporalmente en tu cuenta para que lo custodies, no lo tomas en serio ni te preocupas por él. ¿Qué mentalidad es esta? Si ni siquiera eres leal cuando se trata de custodiar las ofrendas de Dios, ¿cómo puedes seguir siendo creyente en Él? La actitud de las personas hacia las ofrendas es prueba de su actitud hacia Dios, resulta muy reveladora. La gente se muestra indiferente con respecto a las ofrendas y no se preocupa por ellas. Si se pierden, no se entristecen; no asumen ninguna responsabilidad y les trae sin cuidado. Por lo tanto, ¿no tienen la misma actitud hacia Dios? (Sí). ¿Hay gente que dice: “Las ofrendas de Dios son Suyas. Mientras yo no las codicie ni me apodere de ellas, no pasa nada. Quien se apropie de ellas será castigado; eso es asunto suyo y se lo merece. No tiene nada que ver conmigo. No tengo ninguna obligación de preocuparme por ello”? ¿Este enunciado es correcto? Es evidente que no. Entonces, ¿dónde radica el error? (No tiene buen corazón; no defiende la obra de la casa de Dios ni protege las ofrendas). ¿Cómo es la humanidad de esta clase de personas? (Es egoísta y vulgar. Se preocupan mucho por sus propias cosas y las protegen muy bien, pero no se preocupan ni se interesan por las ofrendas de Dios. La humanidad de personas así es de paupérrima calidad). Más que nada, es egoísta y vulgar. ¿Acaso no tienen la sangre fría las personas de este tipo? Son egoístas y vulgares, de sangre fría y carentes de sentimientos humanos. ¿Puede esta gente amar a Dios? ¿Puede someterse a Él? ¿Puede tener un corazón temeroso de Dios? (No). Entonces, ¿para qué siguen a Dios estas personas? (Para ganar bendiciones). ¿No son unos completos sinvergüenzas? La forma en que una persona trata las ofrendas de Dios revela más que ninguna otra cosa cuál es su naturaleza. Las personas en realidad no son capaces de hacer nada por Dios. Aunque sean capaces de cumplir con un poco de su deber, es algo muy limitado. Si ni siquiera puedes tratar correctamente las ofrendas, que pertenecen a Dios, ni custodiarlas bien, si albergas esa clase de opiniones y de actitud, ¿no eres entonces alguien de lo más falto de humanidad? ¿No es falso que digas que amas a Dios? ¿No es engañoso? ¡Es la mar de engañoso! No hay nada de humanidad en las personas de este tipo. ¿Salvaría Dios a semejante escoria?

III. Seguimiento, investigación e inspección de toda suerte de gastos, llevando a cabo una revisión estricta

Para que los líderes y obreros sean buenos administradores de la casa de Dios, la primera labor que deben desempeñar bien consiste en gestionar adecuadamente las ofrendas. Además de su adecuada custodia, deberían llevar a cabo una revisión estricta con respecto a los gastos de las ofrendas. ¿Qué significa llevar a cabo una revisión estricta? Ante todo, significa eliminar totalmente los gastos irrazonables, así como esforzarse para que cada ofrenda se invierta de forma razonable y eficiente en vez de derrocharlas y despilfarrarlas. Si se descubren casos de despilfarro o derroche, los líderes y obreros no solo han de ponerles fin con presteza, sino también exigir responsabilidades e identificar a las personas apropiadas para desempeñar el trabajo. Los líderes y obreros deberían saber con exactitud a qué se destina y para qué sirve cada gasto dentro de su ámbito de gestión; deberían revisar estas cuestiones de una manera estricta. Por ejemplo, si en una sala hace falta un ventilador, deberían dar parámetros respecto a quién se encargará de comprarlo, cuánto puede gastarse en él y qué funciones sería más adecuado que tuviera. Hay líderes y obreros que dicen: “Estamos ocupados; no podemos sacar tiempo para ir a comprarlo”. No te piden que vayas a comprarlo tú mismo. Deberías hacer que una buena persona, una persona de calibre, se ocupe de esta tarea. No mandes a comprarlo a un zopenco o a una mala persona que no tenga buenas intenciones. Las personas de humanidad normal saben que deben comprar cosas con unas funciones y un precio adecuados; un número excesivo de funciones resulta inútil y cuesta considerablemente más. Por el contrario, los hedonistas que no tienen buenas intenciones compran cosas poco prácticas que cuentan con una mezcolanza de diversos tipos de funciones, lo cual cuesta más dinero. Los compradores deben poseer razón; deben comprender los principios. Los artículos adquiridos deben ser prácticos y no costar mucho; y todo el mundo los debe considerar adecuados. Si le encargas esta compra a una persona irresponsable que tenga afición por gastar y derrochar dinero indiscriminadamente, pagará un precio elevado por un aire acondicionado de alta gama, diez veces más caro que un ventilador. Creen que, aunque cueste un poco más, las personas deben ser nuestra primera prioridad; ese aire acondicionado no solo filtra el aire, sino que también puede regular la humedad y la temperatura, y cuenta con varios temporizadores y configuraciones. ¿No es esto un despilfarro? Es un despilfarro y un derroche. Esa persona sale a disfrutar y gasta dinero por diversión, para presumir, no para comprar cosas prácticas. Semejantes personas no tienen buenas intenciones. Si compran cosas para ellas mismas, se las ingenian para ahorrarse dinero, buscan artículos rebajados e intentan regatear. Se ahorran dinero si pueden; cuanto más barato sea algo, mejor. Sin embargo, cuando compran para la casa de Dios, no importa cuánto dinero gasten, les da igual. Ni siquiera se molestan en mirar los artículos baratos; solo quieren cosas caras, de gama alta, de última generación. Esto significa que no tienen buenas intenciones. ¿Se puede usar a las personas que no tienen buenas intenciones? (No). Cuando se ocupan de tareas para la casa de Dios, las personas que no tienen buenas intenciones solo hacen cosas absurdas e inútiles. No gastan el dinero en las cosas correctas; solo despilfarran y derrochan las ofrendas, y cada uno de sus gastos es irrazonable.

Hay otras personas que tienen una mentalidad de pobreza y creen que deben comprar las cosas más baratas cuando hacen adquisiciones para la casa de Dios; cuanto más baratas sean, mejor. Piensan que así le ahorran dinero a la casa de Dios, de modo que compran exclusivamente cosas obsoletas y rebajadas. Como resultado, adquieren los aparatos más económicos que son de calidad pésima. En cuanto se utilizan, se rompen y quedan irreparables e inservibles. Entonces hará falta comprar otros que sean de calidad adecuada y que puedan utilizarse normalmente, por lo que se gasta una cantidad adicional. ¿No es una estupidez? Estas personas deben tacharse de tacañas y poseedoras de una mentalidad de pobreza. Siempre quieren ahorrarle dinero a la casa de Dios, ¿y en qué resulta su frugalidad y ahorratividad? Se convierte en un despilfarro, en un derroche de dinero. Hasta llegan a inventarse excusas: “No lo hice a propósito. Tenía buenas intenciones; solo buscaba ahorrarle dinero a la casa de Dios; no quería gastar indiscriminadamente”. ¿Sirve de algo que no quieran? De hecho, gastan dinero de forma indiscriminada, ocasionan despilfarros, lo cual consume dinero y mano de obra. Estas personas tampoco pueden ser usadas; son unas zopencas, no son lo bastante espabiladas. En resumidas cuentas, las personas que no tienen buenas intenciones no deben ser usadas para hacer adquisiciones para la casa de Dios, ni tampoco los zopencos. Deberían usarse personas espabiladas que gocen de una cierta experiencia en compras y un cierto calibre, y que miren todo sin distorsiones. Cualquier cosa que se compre debe ser práctica y tener un precio razonable y, si llega a romperse, debe ser fácil de arreglar y las piezas de repuesto deben ser fáciles de conseguir. Es lo razonable. Hay personas que, cuando compran algo, se fijan en que tiene un período de devolución de un mes y se apresuran a probarlo para obtener resultados dentro del plazo. Si tiene algún defecto y no funciona bien, lo devuelven enseguida y eligen otra cosa, de modo que las pérdidas se reducen. Estas personas poseen una humanidad relativamente buena. La gente que carece de ella compra algo y luego lo tiran a un lado. No lo prueban para ver si tiene algún problema o si es duradero, ni se fijan en cuánto dura la garantía ni en cuánto tiempo tienen para devolverlo; no les importa nada de esto. De repente, un día se interesan por ese artículo, lo cogen y lo prueban, solo para darse cuenta de que está roto. Al comprobar el recibo, ven que ya ha pasado el plazo de devolución y que ya no se puede devolver el artículo. Entonces dicen: “Pues vamos a comprar otro”. ¿No es un despilfarro? “Vamos a comprar otro”; con esa frase, la casa de Dios tiene que desembolsar una cantidad adicional de dinero. A primera vista, la solicitud para comprar otro parece hacerse en aras de la obra de la iglesia y parece un gasto razonable, cuando la realidad es que, por detrás, fueron negligentes en sus deberes al no comprobar con prontitud el artículo después de comprarlo. Se despilfarra una cierta cantidad de las ofrendas, se paga otra, y sigue sin haber nadie bueno para custodiarlo, de modo que también se rompe al poco tiempo de uso. Resulta sorprendente que no haya nadie que supervise estas cuestiones, nadie que maneje los problemas que surgen; ¿qué hacen los líderes y obreros? Han sido totalmente negligentes con sus responsabilidades respecto a esta labor; no han desempeñado sus funciones de supervisión, inspección y revisión, y de este modo derrocharon y despilfarraron las ofrendas. Si los compradores son personas responsables, devolverán sin demora los artículos adquiridos cuando vean que no son prácticos. Así se reducen las pérdidas y el despilfarro. Si son gente irresponsable que no tiene buenas intenciones, comprarán cosas de calidad pésima, derrochando así las ofrendas. Entonces, ¿a quién habría que atribuir exactamente esta pérdida de dinero? ¿No son responsables por igual tanto el comprador como los líderes y obreros? Si los líderes y obreros hubieran manejado este asunto concienzuda, concreta y meticulosamente, ¿acaso no se habrían descubierto estos problemas? ¿No se habrían subsanado estos fallos? (Así es). Si los líderes y obreros visitan a menudo las iglesias de varios lugares para inspeccionar el estado del gasto de las ofrendas, podrán encontrar problemas y eliminar los derroches y despilfarros de este estilo. Si los líderes y obreros son perezosos e irresponsables, surgirán repetidas veces los casos de gastos irrazonables y de derroche y malgasto; seguirán proliferando. ¿Qué provoca esta proliferación? ¿Acaso no tiene que ver con el hecho de que los líderes y obreros no hacen un trabajo real, sino que se sitúan por encima de los demás y actúan como funcionarios ineficaces? (Sí). Estos líderes y obreros carecen de conciencia o de razón, así como de humanidad. Como todo el dinero que gasta la iglesia proviene de las ofrendas a Dios y pertenece a la casa de Dios y como además creen que no tiene nada que ver con ellos, no se preocupan ni se interesan por él, y lo ignoran. La mayoría de las personas cree que el dinero de la casa de Dios debe gastarse, que está bien gastarlo de cualquier manera, que, mientras nadie se lo embolse ni lo desfalque, no importa que se despilfarre, y que sirve para que la gente obtenga experiencia y amplíe sus horizontes. Los líderes y obreros hacen la vista gorda: “Cualquiera puede gastar ese dinero como quiera y comprar lo que quiera. No importa cuánto se despilfarre —quien despilfarre el dinero es responsable de él y se enfrentará a una represalia y un castigo en el futuro—, esto no tiene nada que ver conmigo. Al fin y al cabo, no es mi dinero ni soy yo quien lo está gastando”. ¿No se trata del mismo punto de vista y la misma actitud que los no creyentes albergan hacia el gasto de fondos públicos? Es como si gastaran el dinero de sus enemigos. Cuando los no creyentes trabajan en una fábrica, si la dirección es poco estricta, siempre acaban robando objetos comunales y llevándoselos a casa, o estropeándolos alegremente y, si algo se rompe, pedirán a la fábrica que compre uno nuevo. Cuando compren para la empresa, comprarán exclusivamente cosas buenas y caras. En cualquier caso, el dinero se gastará de forma arbitraria y sin límite superior. Si los creyentes en Dios tienen tal mentalidad hacia las ofrendas, ¿podrán ser salvados? ¿Obrará Dios sobre un grupo de personas así? (No). Si las personas tienen una actitud como esta hacia las ofrendas, deberías saber qué clase de actitud tiene Dios hacia esa gente, no hace falta que Yo te lo diga.

La forma más directa en que se manifiesta la actitud de una persona hacia Dios es en su actitud hacia las ofrendas. Sea cual sea tu actitud hacia las ofrendas, esa es tu actitud hacia Dios. Si tratas las ofrendas de igual manera que las partidas de tu propia cuenta bancaria —con meticulosidad, cuidado, cautela, rigor, responsabilidad y atención—, entonces tu actitud hacia Dios será más o menos la misma. Si tu actitud hacia las ofrendas es como la que tienes hacia la propiedad pública, hacia las verduras en un mercado —comprando despreocupadamente las que necesitas y sin ni siquiera mirar las verduras que no te gustan, ignorándolas sin importar dónde estén amontonadas, sin preocuparte por si alguien las coge y las manosea, fingiendo no ver cuando se han caído al suelo y alguien las pisa, creyendo que nada de esto tiene que ver contigo—, eso augura problemas para ti. Si esa es la clase de actitud que tienes hacia las ofrendas, ¿eres una persona responsable? ¿Puede alguien como tú cumplir bien con un deber? Es obvio el tipo de humanidad que tienes. En resumidas cuentas, en el trabajo de gestionar las ofrendas, la principal responsabilidad de los líderes y obreros, más allá de custodiarlas bien, consiste en dar seguimiento al trabajo posterior; lo más importante es que deben realizar comprobaciones periódicas de las cuentas, así como el seguimiento, la investigación y la inspección de toda suerte de gastos llevando a cabo una revisión estricta. Han de eliminar absolutamente todos los gastos irrazonables antes de que den lugar a derroches y despilfarros; y, en caso de que ya se hayan producido, deben exigir responsabilidades a los causantes, amonestarlos y hacerles pagar una compensación. Si ni siquiera puedes desempeñar bien este trabajo, date prisa en dimitir; no ocupes el puesto de un líder u obrero, porque no sabes hacer su labor. Si ni siquiera puedes encargarte de este trabajo y no lo puedes hacer bien, ¿qué sabes hacer? Decidme sistemáticamente: ¿cuántas son, en total, las tareas que los líderes y obreros deben realizar con respecto a las ofrendas? (La primera es custodiarlas. La segunda, comprobar las cuentas. La tercera, hacer labores de seguimiento, investigación e inspección de toda suerte de gastos, llevando a cabo una revisión estricta; deben eliminarse los gastos irrazonables, así como exigir responsabilidades a quien provoque despilfarros o derroches, sea quien sea, y hacerle pagar una compensación). ¿Es fácil trabajar siguiendo estos pasos? (Sí). Se trata de una forma de trabajo claramente delineada. Si ni siquiera sabes desempeñar un trabajo tan sencillo, entonces ¿qué puedes hacer como líder u obrero, como administrador de la casa de Dios? Se producen casos de despilfarro y derroche de ofrendas en todas partes y, si como líder u obrero no eres consciente de ello ni te sientes nada mal al respecto, ¿acaso siquiera llevas a Dios en el corazón? ¿Acaso hay siquiera allí lugar para Él? Eso es cuestionable. Afirmas tener un gran corazón amante de Dios, un corazón realmente temeroso de Dios, pero, cuando se derrochan y despilfarran así Sus ofrendas, por algún motivo no eres consciente de ello ni te sientes mal al respecto; ¿no pone eso en duda tu amor y temor por Dios? (Sí). Incluso tu fe es cuestionable, y ya no digamos tu amor y tu temor por Dios. Tu amor y tu temor por Dios no se sostienen, ¡no son convincentes! Custodiar bien las ofrendas es una obligación que los líderes y obreros deben cumplir, así como una responsabilidad suya ineludible. Que las ofrendas no se custodien bien constituye una negligencia de la responsabilidad por su parte; cabe afirmar que todos aquellos que custodian mal las ofrendas son falsos líderes y falsos obreros.

IV. Averiguar con prontitud el paradero de las ofrendas, así como las diversas circunstancias de sus custodios

Más allá de inspeccionar el estado del gasto de las ofrendas y solucionar los gastos irrazonables, los líderes y obreros tienen otra tarea importantísima: deben averiguar con prontitud el paradero de las ofrendas, así como las diversas circunstancias de sus custodios. El objetivo de esto es evitar que personas malvadas, personas que albergan planes turbios y personas con un corazón codicioso aprovechen los descuidos para apropiarse de las ofrendas. Hay gente que se fija en la cantidad de cosas que tiene la casa de Dios y ve que, en el caso de algunas, no hay nadie que las vigile ni guarde un registro de ellas, por lo que siempre están pensando en cuándo las harán de su propiedad privada para su propio disfrute. Existe gente así en todas partes. Hay personas que, en apariencia, no se aprovechan de los demás ni sienten un gran deseo por objetos materiales o el dinero, pero eso es porque la situación y las condiciones no son las apropiadas; si realmente pusieran las ofrendas en sus manos para que las custodiaran, bien podrían apropiarse de ellas. Hay quien pregunta: “Pero antes eran buenísimas personas: no eran codiciosas y tenían una calidad humana decente, así que ¿por qué el hecho de poner unas pocas ofrendas en sus manos las ha revelado?”. Deriva de que no hayas pasado mucho tiempo con estas personas, de no haber llegado a comprenderlas en profundidad, de no haber desentrañado su esencia-naturaleza. Si te hubieras percatado antes de que son personas de esta clase, se habría evitado la desgracia de que las personas malvadas tomasen posesión de las ofrendas. Por lo tanto, para impedir que las ofrendas caigan en manos de personas malvadas, los líderes y obreros tienen otra tarea más importante: averiguar con prontitud el paradero de las ofrendas y las diversas circunstancias de sus custodios y mantenerse al tanto de ello. Supongamos que alguien está en posesión de unos cientos o unos miles de yuanes y que debe gestionarlos; si tiene una pizca de conciencia, no los desfalcará; sin embargo, si fueran decenas o cientos de miles, no se podría confiar en la mayoría de las personas. Sería peligroso, y su corazón podría cambiar. ¿De qué forma? No es probable que unos pocos cientos o miles de yuanes influyan en el corazón de una persona, pero si esa cantidad se multiplicara por cien, su corazón se tambalearía fácilmente. “Ni en varias vidas ganaría tanto dinero, y ahora está a mi cargo. ¡Cuánto mejoraría mi situación si esto fuera mío!”. Lo meditan: “No me siento culpable por tener estos pensamientos, conque ¿existe realmente dios o no? ¿Dónde está dios? ¿No será que nadie sabe que estoy teniendo estos pensamientos? Nadie lo sabe y yo no me siento culpable ni mal: ¿esto significa que dios no existe? Entonces, si me quedo con este dinero, ¿no afrontaré ningún castigo o represalia? ¿No habrá consecuencias?”. ¿El corazón de esta persona no está sufriendo un proceso de transformación? ¿No corren peligro las ofrendas que tiene a su cargo? (Así es). Además, entre quienes gestionan las ofrendas, hay personas bastante buenas, cuya fe en Dios está bien cimentada y que son leales en sus acciones, y que incluso cuando tienen que custodiar varias decenas o cientos de miles de yuanes son capaces de hacerlo bien y garantizan que no los desfalcarán. Sin embargo, en sus familias hay unos cuantos no creyentes a los que, en cuanto ven dinero, se les ponen los ojos rojos, como cuando un lobo acecha a su presa. Olvidaos de decenas o cientos de miles; se guardarían mil yuanes en el bolsillo si los vieran. Les da igual de quién sean; creen que pertenecen a quien consiga embolsárselos, a quien los coja primero. Si quien custodia las ofrendas está rodeado de lobos malvados, ¿no se corre el peligro de que tomen posesión de ellas en cualquier lugar, en cualquier momento? ¿Podría darse una situación así? (Sí). ¿No es peligroso que los líderes y obreros sean descuidados y carezcan de sentido de la responsabilidad, que ni siquiera se percaten o indaguen al respecto e investiguen cuando las ofrendas se encuentren en una situación tan peligrosa? Algo podría salir mal en cualquier lugar y en cualquier momento. También hay otro tipo de situación: algunos custodios guardan el dinero y diversos objetos en su casa, donde también hospedan a hermanos y hermanas, a líderes y obreros. Esto puede ser relativamente seguro de forma provisional, pero ¿resulta apropiado a largo plazo guardar allí las ofrendas? (No). Aunque el custodio sea adecuado, el entorno y las condiciones no lo son en absoluto. O se van las personas a las que están alojando allí o hay que llevar las ofrendas a otra parte. Si los líderes y obreros no investigan esta labor ni cumplen con su responsabilidad al respecto, algo podría salir mal en cualquier lugar y en cualquier momento; las ofrendas quizá sufran pérdidas y caigan en manos de demonios malvados en cualquier momento y lugar. Se da también otra clase de situación: algunas iglesias se encuentran en entornos hostiles en los que a menudo arrestan a la gente, debido a lo cual hay muchas posibilidades que la localización de las casas donde se guardan las ofrendas sean traicionadas y que el gran dragón rojo lleve a cabo redadas para registrarlas; las ofrendas pueden ser saqueadas por los demonios malvados en cualquier momento. ¿Son esos lugares apropiados para guardar ofrendas? (No). Entonces, si ya se han depositado allí, ¿qué hay que hacer? Trasladarlas de inmediato. Algunos líderes y obreros no cumplen con su responsabilidad y no hacen ningún trabajo real. No son capaces de prever estas cosas ni pensar en ellas, no son conscientes de ellas, y solo cuando ocurre algo malo y los demonios malvados arrebatan las ofrendas es cuando piensan: “Deberíamos haberlas trasladado antes”, y sienten una pizca de arrepentimiento. Pero, si no sale nada mal, pueden pasar otros diez años y seguirán sin trasladar las ofrendas. No pueden ver las graves consecuencias que podría acarrear esta cuestión y son incapaces de priorizar las cosas en función de su importancia y urgencia. Los líderes y obreros deberían tener una comprensión clara de esta situación cuando se la encuentren: “Uno de los lugares donde se almacenan las ofrendas no es apropiado. El entorno es demasiado peligroso y en los alrededores han arrestado, seguido o puesto bajo vigilancia a unos cuantos hermanos y hermanas. Tenemos que pensar en una forma de sacar las ofrendas de allí. Llevarlas a un lugar relativamente seguro sería mejor que dejarlas donde están y esperar a que nos las arrebaten”. En cuanto surge una situación y prevén que las ofrendas corren peligro, deberían trasladarlas con prontitud, para evitar que el gran dragón rojo, el diablo malvado, se apodere de ellas y las devore. Esta es la única manera de garantizar la seguridad de las ofrendas y de impedir que ocurra cualquier escollo o desliz. Esta es la labor que deberían desempeñar los líderes y obreros. En cuanto se vislumbre la menor señal de peligro, en cuanto arresten a alguien, en cuanto surja alguna situación, el primer pensamiento de los líderes y obreros debería ser si las ofrendas se hallan a salvo, si estas podrían caer en manos de personas malvadas, o pasar a estar en su posesión, o que las arrebaten demonios malvados, y si las ofrendas han sufrido alguna pérdida. Deberían tomar medidas con prontitud a fin de protegerlas. Esta es la responsabilidad de los líderes y obreros. Quizá haya algunos líderes y obreros que digan: “Estas cosas requieren que corramos riesgos. ¿Podemos no hacerlas? ¿No es cierto que las personas son nuestra máxima prioridad, lo que significa que no hay necesidad de anteponer las ofrendas y que deberíamos priorizar a las personas?”. ¿Qué opináis de esta pregunta? ¿Estas personas tienen humanidad? (No). Custodiar, gestionar y vigilar bien las ofrendas son responsabilidades que un buen administrador debería cumplir. En términos más serios, aunque tengas que sacrificar la vida, merece la pena y deberías hacerlo. Es tu responsabilidad. La gente siempre grita: “Morir por Dios es una muerte digna”. ¿Está la gente realmente dispuesta a morir por Él? Ahora no se te pide que mueras por Dios, solo se requiere de ti que asumas un pequeño riesgo para custodiar de forma segura las ofrendas. ¿Estás dispuesto a hacerlo? Deberías responder con alegría: “¡Sí, estoy dispuesto!”. ¿Por qué? Porque es la comisión de Dios y Su requerimiento para el hombre, es tu responsabilidad ineludible y no deberías tratar de rehuirla. Dado que afirmas que morirías por Dios, ¿por qué no puedes pagar un pequeño precio y asumir un pequeño riesgo para custodiar las ofrendas? ¿No es lo que debes hacer? Si no haces nada real, pero siempre estás gritando que morirías por Dios, ¿no estás pronunciando palabras huecas? Los líderes y obreros deberían tener una comprensión pura del trabajo de custodiar las ofrendas y cargar con esta responsabilidad. No deberían eludirla ni evitarla, ni acobardarse ante ella. Puesto que eres un líder u obrero, esta labor es una responsabilidad que te incumbe. Es un trabajo importante: ¿estás dispuesto a llevarlo a cabo, aunque corras algún riesgo, incluso aunque tu vida esté en juego? ¿Deberías hacerlo? (Sí). Debes estar dispuesto a llevarlo a cabo; no debes renegar de esta responsabilidad. Este es el requerimiento de Dios para el hombre y la comisión que le confía. Dios te ha dicho Su requerimiento y comisión más mínimos; si no estás dispuesto a llevarlos a cabo, ¿qué eres capaz de hacer?

Los líderes y obreros deberían realizar el trabajo de custodiar y gastar las ofrendas de la forma más meticulosa y concreta posible. No deberían ser descuidados con ello, ni mucho menos tratarlo como si fuera un asunto ajeno y renegar de la responsabilidad. Los líderes y obreros deberían llevar a cabo personalmente las revisiones, involucrarse, indagar sobre estas cuestiones e incluso manejarlas ellos mismos, para evitar que las personas malvadas y la gente de pobre humanidad se aprovechen de los descuidos y generen destrucción. Cuanto más meticuloso seas en este trabajo, menos oportunidades tendrán las personas malvadas y los malos de aprovechar los descuidos; cuanto más detalladas sean tus indagaciones y más estricta tu gestión, menos casos habrá de gastos irrazonables, despilfarro y derroche. Algunos dirán: “¿Se trata de ahorrarle dinero a la casa de Dios? ¿Hay escasez de fondos? Si es así, ofrendaré algo más”. ¿Es lo que ocurre? (No). Esta es la responsabilidad de los líderes y obreros, es el requerimiento de Dios para el hombre, así como un principio al cual deben atenerse los líderes y obreros cuando desempeñan esta labor. Como creyente, como alguien que ha asumido el papel de administrador de la casa de Dios, tu actitud hacia las ofrendas debería ser de responsabilidad y de llevar a cabo una revisión estricta; de lo contrario, no estarás capacitado para este trabajo. Si fueras un creyente corriente que carece de sentido de la responsabilidad y no persigue la verdad, no se te exigiría que hicieras estas cosas. Eres un líder u obrero; si no tienes este sentido de la responsabilidad, no eres apto para serlo y, aun en el caso de que prestes servicio como uno, eres un falso líder o falso obrero irresponsable, y tarde o temprano serás descartado. Todos aquellos que carecen por completo de un sentido de la responsabilidad son personas que no defienden en lo más mínimo la obra de la casa de Dios; carecen todos del menor atisbo de conciencia y razón. ¿Cómo podría esta gente cumplir con los deberes? Todos ellos son escoria desconsiderada; ¡deberían abandonar la casa de Dios de inmediato y regresar al mundo al que pertenecen!

Si no hablásemos de esta forma sobre este conocimiento común sobre las ofrendas, así como sobre las verdades implicadas en su custodia y los principios que la gente debería practicar, ¿no os resultarían confusas estas cosas? (Sí). Cuando las personas no tienen claros los principios precisos, ¿pueden cumplir con parte de su responsabilidad? ¿La han estado cumpliendo? ¿Acaso no se basa la mayoría de la gente en el principio y la teoría más superficiales, que dicen: “De todos modos, yo no codicio las ofrendas de Dios, no las desfalco ni me apropio indebidamente de ellas, las vigilo bien y no permito que la gente las gaste arbitrariamente; con eso basta”? ¿Es esto practicar la verdad? ¿Es esto cumplir con la propia responsabilidad? (No). Si el conocimiento de la mayoría de la gente no va más allá de este estándar, entonces este tema realmente merece compartirse. Gracias a esta enseñanza, ¿comprendéis y entendéis ahora un poco mejor cómo custodiar las ofrendas y la actitud y el conocimiento que deberíais tener para hacerlo? (Sí). Concluiremos aquí nuestra enseñanza sobre las verdades que tienen que ver con las ofrendas y los principios relacionados con la forma de tratarlas y gestionarlas.

Las actitudes y las manifestaciones de los falsos líderes con respecto a las ofrendas

I. Tratar las ofrendas como una propiedad pública

A continuación, haremos una sencilla exposición y disección de los falsos líderes con respecto al apartado once de las responsabilidades de los líderes y obreros. Veremos qué manifestaciones tienen los falsos líderes en su actitud hacia las ofrendas, así como en su custodia y su gestión. La primera manifestación es que los falsos líderes carecen de conocimientos precisos acerca de las ofrendas. Creen lo siguiente: “Las ofrendas se hacen nominalmente a dios, pero en realidad se hacen a la iglesia. No sabemos dónde está dios y, de todos modos, él no puede usar tantas cosas. Estas ofrendas se dedican a dios solo de nombre; en realidad, se hacen a la iglesia y la casa de dios, no se ofrendan de manera explícita a ninguna persona determinada. La iglesia y la casa de dios son sinónimos de todo su pueblo, lo cual implica que las ofrendas son de todos, y lo que es de todos es una propiedad pública. Así pues, las ofrendas son una propiedad pública que pertenece a todos los hermanos y hermanas”. ¿Es correcta esta interpretación? Es evidente que no. ¿No existe un problema en la humanidad de las personas que tienen tal entendimiento? ¿No son personas que codician las ofrendas? Las personas que tienen un corazón codicioso y un deseo de apoderarse de las ofrendas adoptan este método y este punto de vista en lo concerniente a ellas. Está claro que tienen el ojo puesto en las ofrendas y que les gustaría apropiárselas para su propio disfrute. ¿Qué tipo de criaturas son estas? ¿No son de la calaña de Judas? Así pues, esta clase de líder u obrero considera las ofrendas de Dios como una propiedad pública de la iglesia. En el fondo albergan este tipo de actitud; no custodian las ofrendas con seriedad, ni las gestionan de forma razonable y responsable, sino que las utilizan a voluntad, con descaro y total desenfreno, sin principios. Permiten que cualquiera las utilice, y quien ostente un “cargo oficial” más elevado, quien tenga un estatus más alto, quien goce de prestigio entre los hermanos y hermanas, tiene prioridad de posesión y uso. Es lo mismo que ocurre en las empresas y fábricas de la sociedad, donde los coches de empresa y las cosas buenas y de gama alta están reservados a gerentes, directores de fábrica y presidentes. Creen que esto también debería aplicarse a las ofrendas de Dios, que quien sea líder u obrero tiene prioridad para disfrutar de los objetos de gama alta de la casa de Dios, para disfrutar de las ofrendas hechas a Él. Por lo tanto, todos aquellos que, con el pretexto de ser líderes y obreros, compran ordenadores y teléfonos móviles de gama alta, así como todos aquellos líderes y obreros que se quedan las ofrendas para sí mismos, creen que estas son una propiedad pública y que deberían usarse y derrocharse como les plazca. Algunos hermanos y hermanas, cuando ofrendan joyas de oro y plata, bolsos, ropa y zapatos, no especifican que se los ofrendan a Dios, de modo que algunos falsos líderes creen: “Como no han especificado que ofrendaban estos objetos a dios, deben de ser para uso de la iglesia. Todo cuanto se da a la iglesia es de propiedad pública, y los líderes y obreros deberían tener prioridad para disfrutar de los bienes comunes”. Y, de este modo, naturalmente, se quedan con tales cosas para sí mismos. Después de que hayan elegido lo suyo, las cosas restantes las puede usar y coger quien quiera; se las reparten entre todos. Estos líderes y obreros llaman a esto compartir la riqueza; al seguirlos, la gente puede comer y beber bien y disfrutar mucho. Todos están contentos y dicen: “Demos gracias a dios; ¿podríamos disfrutar de estas cosas si no creyéramos en él? ¡Estas son ofrendas y no somos dignos de disfrutarlas!”. Aseguran no ser dignos; sin embargo, se aferran a esas cosas y no las sueltan. Semejantes líderes y obreros no solo se apoderan de las ofrendas y las reparten, también disfrutan personalmente de ellas sin obtener la aprobación de nadie; al hacerlo, invariablemente, no prestan atención a la gestión, el gasto y el uso de las ofrendas, ni eligen a las personas adecuadas para gestionarlas y llevar un registro de ellas, y menos aún comprueban las cuentas o examinan rigurosamente el estado de los gastos. La indiferencia de los falsos líderes hacia la gestión de las ofrendas conduce al caos, por lo que algunas de ellas se pierden y se derrochan. Lo que más destaca en el trabajo de los falsos líderes es que cada uno actúa por su propia voluntad. Se hace lo que diga el supervisor de cualquier equipo, y cuando algún equipo necesite comprar algo, puede decidir hacerlo por su cuenta, sin presentar una solicitud de aprobación. Mientras algo se necesite para el trabajo, pueden comprarlo, sin preocuparse de cuánto cuesta, ni de si le darán uso, ni de si es necesario o no; en cualquier caso, están gastando ofrendas, no el dinero de cualquier persona. Los falsos líderes no lo supervisan ni llevan a cabo una revisión, ni mucho menos hablan sobre los principios. Tras haber comprado algo, los falsos líderes invariablemente no se preocupan de si hay alguien para custodiarlo, de si puede tener algún problema, de si vale la pena el dinero gastado. ¿Por qué no se preocupan de estas cosas? Porque el dinero no es suyo; piensan que cualquiera puede gastarlo, pues en todo caso no es su dinero el que está gastándose. Cunde el caos en todos los aspectos de la gestión de ofrendas. ¿Cómo de caótica es? Ocurre lo mismo que en las grandes fábricas estatales de los países socialistas, donde todo el mundo recibe la misma parte con independencia de cuánto trabaje. Todos se llevan cosas a casa, comen la comida de la fábrica, ganan dinero de la fábrica y desfalcan las cosas de la fábrica. Es un caos absoluto. Los falsos líderes no establecen normas para los gastos en la compra de cualquier aparato o equipamiento. La casa de Dios establece normas, pero ellos no llevan a cabo ninguna labor rigurosa de revisión, comprobación, seguimiento ni inspección de los gastos. No hacen ninguna de estas labores. El trabajo de los falsos líderes es completamente caótico, hay desorden y fallos por todas partes. En todos los lugares, las personas malvadas y aquellas malintencionadas tienen vía libre para beneficiarse de los descuidos y aprovecharse. Las ofrendas de Dios se derrochan y se despilfarran con abandono por parte de esas personas y, sin embargo, no son castigadas ni sancionadas de ninguna manera; ni siquiera reciben una advertencia. ¿Qué clase de líderes y obreros son estos? ¿No están mordiendo la mano que les da de comer? ¿Son administradores de la casa de Dios? ¡Son unos traidores ladrones de la casa de Dios!

¿Cómo deberíamos considerar a estos líderes y obreros que no asumen su responsabilidad en lo concerniente a custodiar las ofrendas? ¿No son de baja calidad humana y carentes de conciencia y razón? Estos falsos líderes consideran que las cosas que los hermanos y hermanas ofrendan a Dios y a la iglesia son propiedad de la casa de Dios y dicen que deberían ser gestionadas por los hermanos y hermanas en conjunto. Y así, cuando se destapan los problemas y lo Alto exige responsabilidades a las personas, ellos hacen todo lo que pueden por defenderse y no reconocen la naturaleza grave de que robaran y se apoderaran de las ofrendas de Dios después de convertirse en líderes y ganar estatus. ¿No es gente de baja calidad humana? ¡Son simplemente unos sinvergüenzas! No saben por qué los hermanos y hermanas ofrendan dinero y objetos, ni a quién se los ofrendan. Si no existiera Dios, ¿quién ofrendaría a la ligera las cosas que le gustan? Se trata de una lógica muy simple, pero estos presuntos “líderes” no la conocen ni la entienden. Estos falsos líderes tienen una expresión favorita: “las ofrendas de la casa de Dios”. ¿No habría que corregirla? ¿Cuál debería ser la expresión correcta? “Ofrendas” u “ofrendas de Dios”. Si añades un modificador, que sea “de Dios”; las ofrendas le pertenecen solo a Él. Si no añades un modificador, es “ofrendas” a secas; la gente de todos modos debe saber que el dueño de las ofrendas es el Creador, Dios, y no el hombre. El ser humano no es digno de poseer ofrendas, ni siquiera los sacerdotes pueden decir que son suyas; pueden disfrutar de ellas con el permiso de Dios, pero no les pertenecen. El modificador de “ofrendas” nunca será cualquier persona: solo puede ser Dios, y nadie más. Resulta harto evidente, entonces, que la expresión “las ofrendas de la casa de Dios”, pronunciada a menudo por los falsos líderes, es errónea y habría que corregirla. No deberían decirse cosas como “las ofrendas de la casa de Dios” o “las ofrendas de la iglesia”. Hay personas que incluso dicen “nuestras ofrendas” y “las ofrendas de nuestra casa de Dios”. Todas estas expresiones son erróneas. Las ofrendas a Dios las hace la humanidad creada, Sus seguidores. Solo Dios goza del derecho exclusivo de ser su propietario, usuario y disfrutador. Las ofrendas no son una propiedad pública; no pertenecen al hombre, ni mucho menos a la iglesia y la casa de Dios, sino que pertenecen a Dios. Él permite que la iglesia y la casa de Dios las usen; esta es Su comisión. Por lo tanto, todas las expresiones del estilo de “las ofrendas de la casa de Dios”, “las ofrendas de la iglesia” y “nuestras ofrendas” resultan imprecisas; es más, son expresiones de personas con motivaciones ocultas, que pretenden desorientar y adormecer a la gente, incluso despistarla. Estas personas catalogan las ofrendas como propiedad pública perteneciente a la iglesia, o a la casa de Dios, o al conjunto de hermanos y hermanas. Todo esto es problemático y erróneo, y habría que corregirlo. Esto constituye una manifestación de una clase de falso líder. Estos individuos consideran las ofrendas como una propiedad pública y las usan a su antojo, o creen que, como líderes, gozan del derecho de distribuir estas cosas, de modo que se las asignan a las personas de su agrado o a todos por igual. ¿Qué tipo de escenario intentan crear? Uno en el que todos sean iguales, en el que todos puedan disfrutar de la gracia de Dios, en el que todos compartan. Les gustaría comprar el favor de la gente siendo generosos a expensas de los recursos de la casa de Dios. ¿No es algo repugnante? ¡Es una conducta vil y desvergonzada! ¿Cómo se debería calificar a semejantes personas? Estos falsos líderes codician las ofrendas y, para evitar que la gente los supervise, los desenmascare y los discierna, destinan los artículos sobrantes que no usan a los hermanos y hermanas, comprando su favor y consiguiendo un escenario en el que todos sean iguales, facilitando que todos se beneficien de su relación con ellos para que nadie los desenmascare. Si os tropezarais con un líder de este tipo, que os permitiera obtener ciertos beneficios y con el que pudierais disfrutar de cierta “propiedad pública”, si gozarais de este derecho y os aprovecharais de este tipo de ventajas, ¿estaríais contentos con la situación? ¿Seríais capaces de rechazarla? (Sí). Si sois codiciosos, no tenéis un corazón temeroso de Dios y no lo teméis a Él, no seréis capaces. Cualquiera con una pizca de integridad, una pizca de razón y un poco de corazón temeroso de Dios rechazará esta situación; asimismo, se alzará para reprochar a ese líder, para podarlo, para detenerlo, y dirá: “Lo primero que deberías hacer como líder es gestionar bien las ofrendas, no desfalcarlas, ni mucho menos decidir sin autorización destinarlas a todos según tu voluntad. No gozas de ese derecho; esa no es la comisión de Dios para ti. Las ofrendas son para que las use Dios y existen principios que rigen su uso por parte de la iglesia; nadie tiene la última palabra sobre ellas. Puedes ser un líder, pero no gozas de ese privilegio. Dios no te lo ha concedido. No tienes derecho a usar las cosas de Dios; Él no te ha encomendado esa labor. Conque corre a quitarte las joyas de oro y plata y la ropa que los hermanos y hermanas ofrendaron a Dios. Corre a pagar una compensación por los alimentos que has comido indebidamente. Si aún eres humano y te queda algo de vergüenza, apresúrate a hacerlo. Además, no importa a quién hayas enviado estas ofrendas para ganarte su favor, ni a quién hayas dejado que se apropie de ellas y las disfrute, recupéralas de inmediato. ¡De lo contrario, lo notificaremos a todos los hermanos y hermanas y te trataremos como a un judas!”. ¿Os atreveríais a hacerlo? (Sí). Todos tienen esta responsabilidad en lo concerniente a las ofrendas y deben tratarlas con esta conciencia y este tipo de actitud. Por supuesto, también tienen la obligación de supervisar cómo las tratan los demás, si las custodian bien y si las gestionan de acuerdo con los principios. No pienses que esto no te incumbe a ti y eludas la responsabilidad, diciendo: “En cualquier caso, yo no soy un líder o un obrero, no es responsabilidad mía. Aunque lo descubra, no tengo por qué molestarme ni decir nada al respecto, eso es asunto de los líderes y obreros. Quien gaste dinero arbitrariamente y desfalque las ofrendas es un judas y será castigado por Dios cuando llegue el momento. Quien provoca una consecuencia es responsable de ella. No tengo por qué tomarme ninguna molestia con esto. ¿De qué serviría que yo hablara al respecto cuando no me toca?”. ¿Qué opinas de esta clase de persona? (Que no tiene conciencia). Si descubres que, en ciertas zonas que los líderes y obreros no investigan, hay personas que derrochan las ofrendas y se apoderan de ellas, deberías dar personalmente una advertencia a los involucrados, así como denunciarlo con prontitud ante los líderes y obreros. Deberías decir: “Nuestro jefe de equipo y nuestro líder a menudo se quedan ofrendas para ellos. También las gastan arbitrariamente, no lo comentan con los demás y deciden por su cuenta comprar esto y aquello. La mayoría de sus gastos no son conformes a los principios. ¿Puede la casa de Dios manejarlo?”. Es responsabilidad del pueblo escogido de Dios informar sobre los problemas que encuentran y denunciarlos. La enseñanza anterior ha tratado sobre la manifestación de un tipo de falso líder, aquel cuya actitud hacia las ofrendas es la de tratarlas como una propiedad pública.

II. No preocuparse ni preguntar por los gastos de las ofrendas

Otra manifestación de los falsos líderes con respecto a la custodia de las ofrendas es que no saben cómo gestionarlas. Solo saben que no deben tocarse, que nadie debe apropiarse de ellas arbitrariamente ni desfalcarlas, que son sagradas, que se santifican y que uno no puede albergar pensamientos inapropiados sobre ellas. Sin embargo, cuando se trata de cómo exactamente gestionarlas bien, cómo ser un buen administrador a la hora de custodiarlas, carecen de una senda, de principios, de pasos o planes específicos para desempeñar este trabajo. Por lo tanto, en cuestiones como el registro, la contabilidad y la custodia de las ofrendas, así como la comprobación de las cuentas de ingresos y egresos y los gastos, estos falsos líderes son bastante pasivos. Cuando alguien les pide que aprueben algo, le dan el visto bueno. Cuando alguien solicita un reembolso, se lo conceden. Cuando alguien solicita dinero para algún propósito, se lo entregan. Ignoran dónde se custodian los diversos aparatos y equipamientos. Asimismo, ignoran si su custodio es la persona idónea y tampoco saben cómo averiguarlo; no pueden desentrañar el corazón de las personas ni su esencia. De modo que, aunque haya registros de todos los egresos de ofrendas en el ámbito de su gestión, al mirar los detalles de los gastos en esas cuentas, muchos de estos son irrazonables e innecesarios, excesivos y derrochadores. Las ofrendas se pierden bajo las firmas de estos líderes y obreros. A primera vista, parecen realizar un trabajo específico, pero en realidad lo que hacen no tiene principios en absoluto. No llevan a cabo ninguna revisión; actúan por inercia y se ajustan a las normas y los preceptos, nada más. Esto no satisface de ninguna manera los estándares de la gestión de ofrendas, ni mucho menos sus principios. De modo que, durante el periodo de trabajo de los falsos líderes, se producen demasiados gastos irrazonables. Si hay alguien para supervisar y gestionar las cosas, ¿cómo se producen estos gastos? Es porque estos líderes y obreros no asumen la responsabilidad de su trabajo. Hacen las cosas por inercia, manejan las cosas de manera superficial y no actúan de acuerdo con los principios. No ofenden a los demás, actúan como tipos complacientes y no llevan a cabo una revisión apropiada. Incluso es posible que, entre quienes gestionan las ofrendas, no haya una sola persona verdaderamente responsable, ni nadie que pueda realmente llevar a cabo una revisión. Los falsos líderes no prestan atención a si quienes custodian las ofrendas son las personas adecuadas, ni a si sus iglesias afrontan alguna situación peligrosa. Mientras ellos mismos se hallen a salvo, les parece que todo va bien. Cuando surge un peligro, lo primero que piensan es dónde huir y si les saquearán su dinero, pero no investigan ni preguntan sobre el paradero de las ofrendas ni si estas corren algún peligro. Tras el incidente, al cabo de unos meses o de medio año, quizá pregunten por cargo de conciencia y, al enterarse de que el gran dragón rojo ha tomado posesión de varias ofrendas, que personas malvadas han derrochado algunas y que se desconoce el paradero de otras, se sienten mal durante un tiempo; oran un poco, admiten su error y se acabó. ¿Qué tipo de criaturas son estos individuos? ¿No supone un problema esta manera de trabajar? ¿Cómo tratará Dios a quien alberga semejante actitud hacia las ofrendas? ¿Lo considerará un verdadero creyente? (No). ¿Cómo lo considerará entonces? (Un no creyente). Cuando Dios considera a alguien no creyente, ¿esa persona siente algo? Su espíritu se adormece y se atonta y, cuando actúan, carecen del esclarecimiento o la guía de Dios, o de cualquier otra luz. Cuando les sucede algo, no cuentan con la protección de Dios, y a menudo son negativos y débiles, viven en tinieblas. Aunque escuchan sermones con frecuencia y pueden sufrir y pagar un precio en su trabajo, sencillamente no progresan nada y se muestran como una figura patética. Esos son sus “resultados”. ¿No es esto aún más difícil de soportar que el castigo? Decidme, si este es el resultado de que una persona crea en Dios, ¿constituye un motivo de alegría y celebración, o de pena y lamento? No es una buena señal, en Mi opinión.

Los falsos líderes nunca se toman en serio el trabajo de gestionar las ofrendas. A pesar de que dicen: “La gente no debe tocar las ofrendas de Dios; nadie debería desfalcarlas ni deberían caer en manos de personas malvadas”, de que gritan estas consignas bien alto y de que sus palabras suenan morales y decentes, no actúan como humanos. Aunque no desfalcan las ofrendas ni albergan pensamientos inapropiados ni ninguna intención de apoderarse de ellas, y algunos de ellos ni siquiera usan nunca el dinero de la casa de Dios ni tocan Sus ofrendas para ningún gasto que puedan tener, y en su lugar lo pagan de su propio bolsillo, en lo que concierne a la gestión de las ofrendas no hacen el más mínimo trabajo real como líderes y obreros. Ni siquiera hacen cosas tan sencillas como preguntar por el estado del gasto de las ofrendas o revisar los gastos de ofrendas. Es evidente que son falsos líderes. Su actitud hacia las ofrendas es la siguiente: “Yo no las gasto ni las desfalco, pero tampoco me inmiscuyo en cómo las gasten los demás ni en si otros las desfalcan”. Yo les digo a estos falsos líderes que esa actitud tibia suya resulta muy problemática. No gastarlas ni desfalcarlas es lo que la gente debería hacer, pero, como líder u obrero, lo que deberías hacer incluso más es gestionar bien las ofrendas y, sin embargo, no lo has hecho. Eso se llama una negligencia de la responsabilidad. Es una manifestación de un falso líder. Puede que no hayas gastado ni un céntimo ni desfalcado ni una sola ofrenda, pero, como no haces ningún trabajo real ni realizas ninguna labor específica de gestión en lo que concierne a las ofrendas, te califican como un falso líder, y hacerlo es justificado y razonable. Algunos líderes nunca cogen ni usan ninguna ofrenda en absoluto; no lo hacen ni aunque todos los demás líderes y obreros las usen y, cuando la casa de Dios dispone darles algo, lo rechazan. Parecen bastante limpios y carentes de codicia, pero, cuando les encomiendan que gestionen las ofrendas, no realizan ningún trabajo específico en absoluto. No importa quién gaste las ofrendas, ellos darán el visto bueno; ni siquiera indagan nada y no dicen ni una palabra más sobre el tema. Aunque estos individuos no desfalcan ni un céntimo de las ofrendas, bajo el ámbito de su gestión, las personas malvadas toman posesión de ellas y, debido a su irresponsabilidad y su negligencia de la responsabilidad, cualquiera puede derrochar y despilfarrar las ofrendas. ¿Acaso este derroche y despilfarro no está relacionado con su mala gestión? ¿No está causado por su negligencia de la responsabilidad? (Así es). ¿Acaso no participan en las acciones malvadas de estas personas? ¿No son responsables de ellas? Se trata de una gran responsabilidad con la que cargar, ¡y no pueden eludirla! Pero ellos siguen en sus trece: “En cualquier caso, no estoy desfalcando las ofrendas de Dios ni tengo deseos o planes de hacerlo. No importa quién gaste las ofrendas de Dios, yo no lo hago; no importa quién se las lleve y las use, yo no lo hago; no importa quién las disfrute, yo no lo hago. Esta es mi actitud hacia las ofrendas; ¡puedes hacer lo que quieras!”. ¿Existen personas así? (Sí). Los anticristos se gastan las ofrendas en ropa cara, artículos de lujo e incluso coches. Decidme, ¿estos falsos líderes son capaces de percibir este problema? Ellos no desfalcan las ofrendas, tienen esta actitud, así que ¿acaso no creen que el desfalco está mal? (Sí). Entonces, cuando los anticristos perpetran una maldad tan enorme, ¿por qué lo ignoran y no le ponen fin? ¿Por qué no se lo toman en serio? (No quieren causar ofensas). ¿Acaso no es eso una acción malvada? (Sí). No están cumpliendo con la responsabilidad que corresponde a un administrador. Si, durante tu gestión, las personas malvadas toman posesión de las ofrendas, si estas se derrochan, se despilfarran y se gastan de manera irrazonable, si se escurren así, pero tú no haces ningún trabajo ni dices una sola palabra, ¿no se trata de una negligencia de la responsabilidad? ¿No se trata de la manifestación de un falso líder? Si no dices lo que deberías, ni realizas la labor que deberías, ni cumples con la responsabilidad que deberías y, aunque entiendas todas las doctrinas, no haces un trabajo real, no cabe duda de que eres un falso líder. Si piensas: “En cualquier caso, yo no desfalco las ofrendas; si otros lo hacen, es asunto suyo”, ¿no eres entonces un falso líder? No desfalcar las ofrendas es asunto tuyo, pero ¿las has custodiado bien? ¿Has cumplido con tu responsabilidad respecto a ellas? Si no lo has hecho, eres un falso líder. No pongas la excusa de: “En cualquier caso, yo no desfalco las ofrendas, ¡conque no soy un falso líder!”. No desfalcar las ofrendas no cuenta como criterio para medir si un líder u obrero cumple con el estándar; el verdadero criterio para saber si cumple con el estándar es si cumple con su responsabilidad, si hace lo que una persona debería hacer y si cumple con la obligación que una persona debería cumplir en las cosas que Dios le ha confiado; eso es lo más importante. Por lo tanto, con respecto a la gestión de las ofrendas, ¿cuáles son tu obligación y tu responsabilidad? ¿Has cumplido con todas? Está bastante claro que no. Actúas por inercia; tienes miedo de ofender a la gente, pero no temes ofender a Dios. Ignoras las ofrendas porque tienes miedo de ofender a la gente, de dañar tu buena imagen a sus ojos; si tienes esta manifestación, no cabe duda de que eres un falso líder. No se trata de ponerte una etiqueta. Los hechos se encuentran a la vista de todos: no puedes cumplir con tu obligación y tu responsabilidad; ¡qué egoísta eres! Gestionas muy bien tus propias cosas, tus efectos personales, concienzuda y cuidadosamente. No dejas que esas cosas queden expuestas a la intemperie, no dejas que nadie se las lleve ni que nadie se aproveche de ti. Sin embargo, con las ofrendas, careces del más mínimo sentido de la responsabilidad; no llevas a cabo ni una décima parte de la responsabilidad que haces cuando se trata de gestionar tus propias cosas. ¿Cómo se te puede considerar un buen administrador? ¿Cómo se te puede considerar un líder u obrero? Es evidente que eres un falso líder. Esta es una manifestación de un tipo de falso líder.

III. Limitar los gastos razonables

Existe otro tipo de falso líder que también resulta bastante detestable. Estas personas, al convertirse en líderes, destituyen al encargado de custodiar las ofrendas si ven que ha estado gastando dinero de manera desmedida y muy derrochadora. Entonces, sienten deseos de buscar a una persona que sea capaz de planificar meticulosamente y administrar el presupuesto de manera cuidadosa, que mire hasta el último céntimo y que sepa cómo llevar una casa en términos económicos. Piensan que esos serían los buenos administradores, pero resulta que no consideran apropiado a nadie para el puesto y acaban custodiando ellas mismas las ofrendas. Cuando los hermanos y hermanas dicen que hay que imprimir varios ejemplares de los libros de las palabras de Dios para predicar el evangelio, estos líderes no lo permiten porque piensan que cuesta mucho; no les importa que se necesite con urgencia para el trabajo; mientras se ahorren dinero, les parece bien. Simplemente no saben qué uso de las ofrendas de Dios sería más conforme a Sus intenciones; lo único que saben hacer es proteger las ofrendas de Dios y no dejar que nadie las toque en absoluto. No gastan lo que debería gastarse; ¡qué “buena” revisión están llevando a cabo, claro que sí! ¿Cómo puede progresar así el trabajo? ¿Tienen principios las acciones de estos líderes? (No). No permiten que se haga el trabajo que debería hacerse, ni que se impriman los libros que deberían imprimirse, ni que se gaste el dinero que tenga que gastarse; no permiten ningún gasto razonable. ¿Es esto gestionar? (No). ¿Qué es? Es una falta de comprensión de los principios. Las personas que no tienen una comprensión de los principios no saben cómo gestionar las ofrendas en su trabajo. Creen que deben velar por el dinero y no dejar que disminuya ni un céntimo, y que, sea cual sea el gasto, el dinero no se toca. ¿Es esto conforme a las intenciones de Dios? (No). Regular las cosas y llevar a cabo una revisión sin principios no es gestionar. Gastar sin sentido, despilfarrar y derrochar el dinero no es gestionar, pero tampoco lo es no dejar que se toque ni un solo céntimo y limitar los gastos razonables por culpa de la revisión. Ninguna de las dos conductas es conforme a los principios. Como algunas personas no comprenden los principios para el uso, el reparto y la gestión de las ofrendas, se producen toda suerte de farsas y situaciones caóticas. Desde fuera, estos líderes parecen bastante responsables y dedicados, pero ¿cómo es la labor que desempeñan? (Carece de principios). Y, como carece de principios, el trabajo evangélico en su zona se topa con obstáculos y restricciones, y algunos trabajos profesionales también se ven limitados, debido a una revisión demasiado estricta del uso de las ofrendas. A primera vista, parecen muy concienzudos y responsables en lo que respecta a su custodia de las ofrendas. Pero, en realidad, como carecen de entendimiento espiritual y solo actúan según sus nociones y figuraciones e incluso llevan a cabo revisiones para la casa de Dios con el pretexto de ser frugales por el bien de la iglesia, tienen un grave impacto sobre el progreso de distintas tareas de la obra de la iglesia sin siquiera saberlo. ¿Pueden calificarse tales personas de falsos líderes? (Sí). Esto los clasifica como falsos líderes. Hasta cierto punto, ya han provocado perturbaciones y trastornos al trabajo evangélico y la obra de la iglesia. La causa de estas perturbaciones y estos trastornos radica en que no comprenden los principios, así como en que trabajan de una manera imprudente, basada en sus propias preferencias y nociones, y no buscan los principios-verdad, ni hablan de las cosas ni cooperan con otros. Las ofrendas no se derrocharán ni se despilfarrarán cuando se hallen a su cargo, pero no las pueden usar razonablemente de acuerdo con los principios y prohíben su uso solo en aras de protegerlas, con lo cual, como consecuencia, la labor de difusión del evangelio sufre retrasos y el proceso normal de la obra de la casa de Dios se ve afectado. Así pues, según esta manifestación, no es nada exagerado calificarlos de falsos líderes. ¿Por qué se califica a estas personas de falsos líderes? Porque no saben hacer su trabajo, y su comprensión acerca de cómo tratar las ofrendas, así como sus formas de tratarlas, están muy distorsionadas, de modo que ¿sabrán desempeñar bien otra labor? Desde luego que no. ¿Acaso estas personas no tienen un problema de comprensión? (Sí). Tienen una comprensión distorsionada, se ciñen a los preceptos, se dedican a fingir y son seudoespirituales. No tienen consideración por la obra de la casa de Dios ni actúan de acuerdo con los principios; no pueden encontrar los principios para actuar, no se guían más que por su propia astucia mezquina y su propia voluntad y se atienen a los preceptos. Por eso su labor resulta en perturbaciones y trastornos. Su forma de trabajar es estúpida y torpe, da asco. Es obvio que las personas así son falsos líderes. ¿Hay quien diga lo siguiente? “Custodio bien las ofrendas, pongo mucha atención en este trabajo, y aun así me califican de falso líder. ¡Pues ya no las gestionaré más! ¡Quien quiera gastarlas, que las gaste; quien quiera usarlas, que las use; quien quiera cogerlas, que las coja!”. ¿Existe gente que piense así? ¿Cuál es, entonces, nuestro propósito al exponer los distintos estados y manifestaciones de las diversas clases de falsos líderes? (Hacer que las personas capten los principios y eviten caminar por la senda de los falsos líderes). Correcto. Es conseguir que la gente capte los principios, que sea capaz de desempeñar bien su labor y cumplir con su responsabilidad de acuerdo con los principios, que no se deje llevar por figuraciones y nociones, que no albergue voluntad humana o impetuosidad, que no reemplace los principios-verdad por una teoría que haya imaginado, que no finja ser espiritual y que no use lo que cree que es espiritualidad como una falsificación o un sustituto de los principios. Existen individuos así entre los líderes y obreros, y vale la pena que la gente esté advertida.

IV. Apropiarse y disfrutar de las ofrendas

Existe otro tipo de falso líder cuya labor en lo que concierne a gestionar las ofrendas resulta aún más desastrosa. Creen que, como líder u obrero, no pueden tener siempre los ojos fijos en las ofrendas ni estar tan pendientes en lo que respecta a ellas. Piensan que solo tienen que desempeñar bien el trabajo administrativo de la iglesia y llevar a cabo correctamente la obra de la vida de iglesia y de la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, así como cerciorarse de que los diversos trabajos profesionales se realizan bien. Creen que las ofrendas son el dinero y los objetos que Dios proporciona a la iglesia, y que este dinero y estos objetos están ahí para satisfacer las necesidades de los líderes y obreros en su vida y en su trabajo. Esto implica que las ofrendas están preparadas para ellos y que, una vez que alguien ha sido elegido líder u obrero, Dios le permite disfrutar de ellas, y que los líderes y obreros tienen prioridad a la hora de repartirlas, disfrutarlas y gastarlas; de este modo, una vez que una persona llega a ser un líder u obrero, también se convierte en el amo de las ofrendas, en su administrador y dueño. Cuando las personas así entran en contacto con las ofrendas en su trabajo, no llevan ningún registro, ni las contabilizan, ni las custodian, ni comprueban las cuentas de ingresos y egresos de ofrendas, ni mucho menos inspeccionan el estado de su gasto y su asignación. En vez de eso, investigan y captan de qué ofrendas disponen y de si hay alguna que los líderes y obreros puedan disfrutar. Este es el tipo de actitud que esta gente tiene hacia las ofrendas. En su opinión, no hace falta llevar ningún registro, ni contabilizarlas, ni custodiarlas, ni inspeccionar sus ingresos y egresos ni el estado de su gasto; estas cosas no les incumben, solo necesitan destinar las ofrendas a los líderes y obreros, dándoles prioridad a la hora de disfrutar de ellas. En su opinión, lo que digan los líderes y obreros es el principio: ellos deciden cómo gastar y destinar las ofrendas. Creen que ser elegido líder u obrero significa que alguien ya ha sido hecho perfecto y que, como un sacerdote, tiene el privilegio de disfrutar de las ofrendas, así como la última palabra, el derecho a uso y el derecho a reparto en lo que respecta a estas. En algunas iglesias, antes de que el personal especializado pueda registrar, contabilizar y almacenar las cosas ofrendadas por los hermanos y hermanas, los líderes y obreros ya las han mirado, cribado y filtrado para quedarse con aquello que puedan usar, para comer aquello que puedan, para vestirse con la ropa que puedan ponerse, y luego destinan a quienquiera que lo necesite aquello que no les sirva a ellos directamente, de modo que la batuta la llevan ellos en lugar de Dios. Este es su principio. ¿Qué ocurre aquí? ¿De verdad se creen sacerdotes? ¿No se trata de una enorme carencia de razón? (Sí). Hay otros líderes y obreros que, si ven que a una familia le faltan dos sillas, que a otra le falta una estufa y que alguien está enfermo y necesita tomar suplementos de salud, utilizan el dinero de la casa de Dios para comprar todas esas cosas. La asignación, el consumo, el gasto y el derecho de uso de todas las ofrendas pertenecen a estos líderes y obreros; ¿tiene esto sentido? ¿Acaso este enfoque no está causado por algún tipo de problema cognitivo suyo? ¿En base a qué llevan ellos la batuta? ¿Tienen los líderes y obreros derecho a controlar las ofrendas? (No). Las ofrendas son para que las gestionen, no para que las controlen y las usen. No les han concedido ningún privilegio para disfrutarlas. ¿Los líderes y obreros equivalen a sacerdotes? ¿A personas que han sido hechas perfectas? ¿Son los dueños de las ofrendas? (No). Entonces, ¿por qué deciden usarlas para comprar cosas para tal o cual familia sin autorización? ¿Por qué gozan de ese derecho? ¿Quién se lo ha concedido? ¿Acaso los arreglos del trabajo estipulan que “lo primero que deberían hacer los líderes y obreros tras ocupar su cargo es asumir el control total de las finanzas de la casa de Dios”? (No). Entonces, ¿por qué hay un cierto número de líderes y obreros que creen que sí? ¿Cuál es el problema aquí? Cuando un hermano o hermana ofrenda una prenda cara y al día siguiente hay un líder u obrero que la lleva puesta, ¿qué está ocurriendo? ¿Por qué las ofrendas hechas por los hermanos y hermanas caen en manos de un individuo? Aquí, “individuo” no se refiere a nadie más que al líder u obrero en cuestión. No solo no gestiona bien las ofrendas, sino que es el primero en apropiarse de ellas y disfrutarlas personalmente. ¿Cuál es el problema aquí? Si nos fijamos en el hecho de que este líder u obrero no lleva a cabo un trabajo real en lo que concierne a la gestión de las ofrendas, entonces se le puede calificar de falso líder; pero, si lo observamos teniendo en cuenta que se apropia de las ofrendas y las disfruta personalmente, puede calificarse al cien por cien como un anticristo. Exactamente, ¿cuál es la forma sensata de calificar a la persona en cuestión? (Como un anticristo). Es tanto un falso líder como un anticristo. A la hora de gestionar las ofrendas, los falsos líderes primero las examinan y luego encargan a otras personas que las gestionen. Pero antes se apropian de una parte para sí mismos y deciden sin autorización asignar otra parte. En cuanto a las cosas que quedan —las que no quieren, o las que no reconocen pero que no desean regalar—, de momento las dejan a un lado. Invariablemente, los falsos líderes nunca se preocupan de lo que respecta al paradero de estas ofrendas, ni a si hay una persona adecuada para custodiarlas, ni a si deben inspeccionarse periódicamente, ni a si alguien las está robando o apropiándose de ellas. Su principio es el siguiente: “Ya tengo en mis manos las cosas que necesito y que debería disfrutar yo. Quien quiera coger las cosas sobrantes que no necesito, que las coja; quien quiera gestionarlas, que las gestione. Pertenecen al primero que las coja; aquel en cuyas manos caigan se aprovecha”. ¿Qué clase de principio y de lógica son estos? ¡Esta gente son sencillamente diablos y bestias!

En cierta ocasión, un falso líder dijo que había un montón de cosas en el almacén y pregunté si habían guardado un registro. Me contestó: “Algunas de estas cosas ni siquiera sé lo que son, así que no hay forma de llevar un registro de ellas”. Dije: “Tonterías. ¿Cómo no vas a poder llevar un registro de ellas? ¡Deberían estar registradas de cuando las trajeron aquí!”. “Eso fue hace mucho tiempo, no hay forma de saberlo”. ¿Qué clase de palabrería es esta? ¿Está asumiendo la responsabilidad? (No). Dije: “Hay algunas prendas de ropa; mira a ver qué hermanos y hermanas las necesitan y entrégaselas”. “Algunas están pasadas de moda. No le interesan a nadie”. Dije: “Reparte lo que necesiten los hermanos y hermanas y ocúpate adecuadamente de lo que no”. No procedió a hacer esto. ¿Actuaba de forma concienzuda y diligente? Al pedirle que hiciera una tarea, no dejó de quejarse, de decir cosas negativas y de señalar dificultades. No dice nada sobre hacer bien las cosas según los principios, ni tiene ninguna intención de someterse. No importa qué requerimiento le haga alguna persona, este seguirá hablando de dificultades, como si al hacerlo fuera a dejar muda a esa persona, con lo que él ganaría y tomaría la delantera, y entonces habría acabado su labor. ¿Qué clase de criatura es este individuo? No te hicieron líder u obrero para que causaras líos, ni para que señalaras dificultades y problemas; fue para que resolvieras los contratiempos y te ocuparas de las dificultades. Si eres verdaderamente competente en tu trabajo, después de mencionar los problemas y las dificultades, continuarías hablando de cómo los manejarías y cómo los resolverías de acuerdo con los principios. Los falsos líderes solo saben gritar eslóganes, predicar doctrinas, fanfarronear y contar excusas y justificaciones objetivas; no tienen la más mínima capacidad de trabajo real y con la gestión de las ofrendas son igualmente incapaces de actuar de acuerdo con los principios o de cumplir con su responsabilidad. Así de imbéciles e inútiles son, y encima, ahora que son líderes u obreros, se creen que gozan de privilegios y estatus, que poseen una identidad distinguida y que son los dueños y usuarios de las ofrendas. Los falsos líderes de esta clase solo saben disfrutar del privilegio de gastar ofrendas; no alcanzan a ver ni a descubrir ningún caso de gasto irrazonable e indiscriminado de las mismas y, aunque incluso pudieran verlo, no harían nada para lidiar con ello. ¿Por qué ocurre esto? Es porque solo saben disfrutar de la sensación de superioridad que conlleva ser líder u obrero; no comprenden en absoluto los requerimientos de Dios hacia los líderes y obreros ni los principios para realizar la obra de la casa de Dios. No valen para nada, son escoria y son simplemente imbéciles. ¿No resulta repulsivo que personas tan atolondradas aún deseen disfrutar de los beneficios del estatus? ¿Qué habéis entendido de nuestra exposición de esta clase de falsos líderes? En cuanto este tipo de personas se convierten en líderes u obreros, se ponen a urdir planes con respecto a las ofrendas y no les quitan los ojos de encima. De un solo vistazo, uno se percata de que ansían desde hace mucho tiempo gastar dinero sin mesura y derrochar las ofrendas. Ahora, por fin, tienen su oportunidad; pueden gastar el dinero arbitrariamente y usar las ofrendas de Dios a su antojo, disfrutando de cosas por las que no han trabajado. De este modo, su verdadero rostro avaricioso queda completamente al descubierto. ¿Veis a personas así entre los líderes y obreros, pasados y presentes? Siempre malinterpretan las responsabilidades y la definición de líderes y obreros y, en cuanto se convierten en uno de ellos, se consideran los amos de la casa de Dios, se incluyen a sí mismos entre las filas de los sacerdotes y se creen personas distinguidas. ¿No es un poco de imbéciles? ¿Es que acaso una vez que alguien se convierte en líder u obrero deja de ser un humano corrupto? ¿Es que acaso se transforma de inmediato en una persona santificada? Una vez que se convierten en líderes, se les olvida quiénes son y piensan que deberían disfrutar de las ofrendas; ¿no son imbéciles estas personas? No cabe duda de que son imbéciles, carecen de la razón de la humanidad normal. Aun después de que hayamos compartido de esta forma, siguen sin saber cuáles son los deberes y las responsabilidades de los líderes y obreros. Ciertamente existen líderes y obreros así, cuyas manifestaciones son muy obvias y notorias.

Estas son básicamente las manifestaciones de las diversas clases de falsos líderes con respecto a la custodia de las ofrendas. Aquellos con problemas más serios no se engloban en la categoría de falsos líderes: son anticristos. Por lo tanto, tenéis que captar bien este ámbito. Si alguien es un falso líder, es lo que es; no puede calificarse de anticristo. Los anticristos son mucho más repugnantes que los falsos líderes en términos de humanidad, acciones, manifestaciones y esencia. La mayoría de los falsos líderes son de escaso calibre, imbéciles, faltos de capacidad de trabajo, tienen una comprensión distorsionada y carecen de entendimiento espiritual, son de baja calidad humana, egoístas y viles, y no tienen buenas intenciones. Esto provoca que no sean capaces de hacer ni hagan un trabajo real con respecto a la custodia de las ofrendas, lo cual afecta a su gestión razonable y su adecuada custodia. Incluso una parte de las ofrendas llega a caer en manos de personas malvadas debido a una negligencia de la responsabilidad por parte de los falsos líderes, quienes no llevan a cabo un trabajo real ni actúan de acuerdo con los principios y requisitos de la casa de Dios; esta clase de problemas también se presenta muchas veces. Las diversas manifestaciones de los falsos líderes en la custodia de las ofrendas se exponen básicamente así: son de baja calidad humana, son egoístas y viles, su comprensión está distorsionada, carecen de capacidad de trabajo, son de escaso calibre, no buscan en absoluto los principios-verdad y son como imbéciles y tontos. Habrá quien diga: “Reconocemos todas las otras manifestaciones que has expuesto, pero, si son imbéciles y tontos, ¿cómo pudieron llegar a ser líderes?”. ¿Reconocéis que algunos líderes y obreros son imbéciles y tontos? ¿Existe esa gente? Habrá quien diga: “Tienes una opinión muy pobre de nosotros. Todos somos gente moderna, graduados en la facultad o en el instituto; tenemos una excelente capacidad de discernimiento con respecto a esta sociedad y la especie humana. ¿Cómo podríamos elegir a un imbécil para que fuera nuestro líder? ¡Sería imposible!”. ¿Qué tiene de imposible? La mayoría de vosotros sois imbéciles y sois de una inteligencia inadecuada, por lo que es muy fácil que elijáis a un imbécil para que sea vuestro líder. ¿Por qué digo que la mayoría de vosotros sois imbéciles? Porque la mayoría de vosotros, por mucha experiencia que tengáis, no podéis desentrañar la esencia de las cosas ni captar los principios. Podéis insistir en observar los preceptos durante años y años, adoptando una y otra vez el mismo enfoque sin cambiar, incapaces de comprender los principios con independencia de cómo os compartan la verdad. ¿Cuál es el problema aquí? Sois de un calibre demasiado escaso. No podéis desentrañar la esencia o la raíz de los problemas y no sois capaces de encontrar los patrones del desarrollo de las cosas, y mucho menos de seguir los principios que deberíais poseer al hacer las cosas; esto se llama ser un imbécil. ¿Cuánto tardáis en captar los principios de las cosas relacionadas con vuestros deberes? Hay personas que llevan varios años haciendo trabajo relacionado con textos, pero incluso ahora escriben artículos y guiones que siguen llenos de palabras huecas, aún no han llegado a captar los principios, ni saben qué es la realidad ni cómo decir algo real. Esto significa que son de un calibre muy escaso y que tienen muy poca inteligencia. Con la inteligencia que poseéis, ¿no sería muy fácil que eligierais a una persona imbécil como líder? Y no solo lo elegiríais, sino que también lo desearíais de corazón. Cuando hubiera que destituirlo, no querrías que eso sucediera. Al cabo de dos años, cuando lo hubieras calado y hubieras ganado comprensión, serías capaz de discernir que se trata de un falso líder, pero en ese entonces, independientemente de lo que te contaran, no habrías permitido que lo destituyeran. ¿No eres tú aún más imbécil que él? ¿Por qué digo que algunos líderes y obreros tienen una inteligencia insuficiente? Porque solo saben desempeñar las tareas más sencillas. Cuando se trata de trabajo un poco más complicado, no saben realizarlo; cuando se topan con una pequeña dificultad, no saben lidiar con ella y, cuando les dan una tarea adicional, no saben qué hacer. ¿No es esto un problema en su inteligencia? ¿No sois vosotros los que elegís a los líderes así? Y os postráis ante ellos con admiración: “Creen en Dios, no buscan una pareja romántica y se han gastado para Dios durante más de veinte años. Tienen la determinación de sufrir, sin duda, y se toman realmente en serio su trabajo”. “Pero ¿entienden los principios de su trabajo?”. “Si ellos no los entienden, ¿quién va a entenderlos?”. Y, cuando inspeccionan su labor, resulta que es un completo desastre; no son capaces de poner en marcha ningún trabajo. Les explican los principios de su trabajo, pero nunca saben cómo llevarlo a cabo. No cesan de preguntar y no saben qué hacer a menos que se lo indiquen directamente. Contarles los principios es lo mismo que no contarles nada; aunque les enumeren los principios uno por uno, seguirán sin saber cómo poner en marcha el trabajo. ¿Existen líderes así? Da igual cómo les transmitan los principios, no los comprenden y son incapaces de poner en marcha el trabajo. Aunque compartan con ellos o les enseñen las mismas palabras o cosas varias veces, ni aun así las entenderán, y después el problema quedará sin resolver en absoluto; seguirán preguntando qué hacer y, si se omite una sola frase, no servirá de nada. ¿No son imbéciles? ¿Y no elegís vosotros a estos líderes imbéciles? (Sí). No podéis negarlo, ¿verdad? Estos líderes existen, desde luego.

Las diversas manifestaciones de los falsos líderes que hemos compartido hoy se relacionan principalmente con la labor de gestión de las ofrendas. Gracias a nuestra exposición de las diversas manifestaciones de los falsos líderes, la gente debería saber que la gestión de las ofrendas representa una tarea importante para los líderes y obreros y que ellos no deberían subestimarla. Aunque se trata de una tarea de asuntos generales diferente a otros trabajos, está relacionada con las operaciones normales de la otra obra de la casa de Dios. Por lo tanto, la gestión de las ofrendas es una tarea crucial y muy importante. ¿En qué sentido es importante? En la labor de gestionar las ofrendas, las cosas custodiadas pertenecen a Dios; por expresarlo de un modo algo inapropiado, esas cosas son los efectos personales de Dios, de modo que los líderes y obreros deberían ser incluso más entregados, concienzudos y diligentes en esta labor. Viendo este trabajo desde la perspectiva de su naturaleza, no creo exagerado catalogarlo como trabajo administrativo. El motivo por el que lo incluimos en esta categoría radica en que su ejecución está relacionada con la actitud de las personas hacia Dios y hacia Sus bienes. Por lo tanto, es necesario que las personas tengan la actitud correcta y capten los principios correctos al desempeñar esta labor. La razón por la que lo englobamos en la categoría de trabajo administrativo es para que los líderes y obreros entiendan que hacer esta tarea es muy importante, y que este trabajo es un cometido de gran importancia y una carga muy pesada. Es para hacerles comprender que no deberían abordarlo como un trabajo normal de asuntos generales, sino que deben tener un conocimiento preciso y profundo de la importancia de esta labor para luego llevarla a cabo de forma entregada, concienzuda y diligente. Las personas pueden no prestarse atención unas a otras; aunque se cometan errores, no supone un gran problema. Sin embargo, insto a la gente a que, en su trato hacia Dios, no sea atolondrada, ni superficial, y a que no se le vaya la fuerza por la boca. La labor de gestionar bien las ofrendas es una importante comisión de parte de Dios para los líderes y obreros.

8 de mayo de 2021


Las responsabilidades de los líderes y obreros (13)

La enseñanza de nuestra última reunión versó sobre la undécima responsabilidad de los líderes y obreros. Hablamos sobre la responsabilidad que los líderes y obreros deberían cumplir y sobre el trabajo que deberían realizar para custodiar las ofrendas. ¿Qué labor deberían realizar los líderes y los obreros en lo que respecta a custodiar las ofrendas? (La primera tarea es custodiarlas. La segunda, comprobar las cuentas. La tercera, hacer un seguimiento, investigar e inspeccionar si los diversos gastos se ajustan a los principios. Deben llevarse a cabo revisiones estrictas y restringirse rigurosamente los gastos poco razonables. Lo mejor es prevenir los despilfarros y derroches antes de que se produzcan. Si ya se han producido, los responsables deben rendir cuentas. No basta con dar advertencias, sino que también hay que exigir indemnizaciones). Eso es todo, básicamente. Lo principal es custodiar las ofrendas; luego revisar las cuentas, y después, inspeccionar los gastos y hacer un seguimiento de estos, así como emplearlas y destinarlas correctamente. Tras concluir la enseñanza sobre la undécima responsabilidad, la gente ha adquirido una comprensión y un conocimiento precisos de las ofrendas y ya conoce también el trabajo que los líderes y obreros tienen que realizar a la hora de custodiar las ofrendas, así como la manera de trabajar y las conductas específicas de los falsos líderes al respecto. El propósito principal de nuestra enseñanza, ya sea que esta verse sobre las responsabilidades de los líderes y obreros o sobre las diversas conductas de los falsos líderes, tanto si hablamos sobre los aspectos positivos como si exponemos los negativos, estriba en lograr que la gente comprenda cómo desempeñar bien la labor de custodiar las ofrendas y cómo eliminar las prácticas poco razonables en lo que se refiere a la custodia, el gasto y la distribución de las ofrendas. Todo el pueblo escogido de Dios —sean o no líderes u obreros— debería cumplir con su responsabilidad en lo concerniente a custodiar las ofrendas. Así pues, ¿en qué consiste esta responsabilidad? Consiste en supervisar y en informar con prontitud de cualquier problema que uno encuentre; es decir, desempeñar las funciones de supervisión y denuncia. No penséis que “custodiar las ofrendas es responsabilidad de los líderes y obreros, y que no tiene nada que ver con nosotros, los creyentes comunes”. Se trata de un punto de vista incorrecto. Ya que las personas han comprendido estas verdades, deberían cumplir con su responsabilidad. En cuanto a los problemas que los líderes y obreros son incapaces de identificar, o en cuanto a los puntos ciegos, lugares que no son fáciles de detectar, si alguien descubre que existe un problema de irracionalidad o que se han violado los principios relativos a la custodia, la distribución y el uso de las ofrendas, debería informar con prontitud a los líderes y obreros en aras de garantizar la custodia, el uso y la distribución razonables de las ofrendas. Esta es la responsabilidad de todos y cada uno de los miembros del pueblo escogido de Dios.

Punto 12: Detectar con prontitud y precisión a las diversas personas, acontecimientos y cosas que perturban y trastornan la obra de Dios y el orden normal de la iglesia; pararlos y restringirlos, y darles la vuelta a las cosas; asimismo, compartir la verdad de manera que el pueblo escogido de Dios desarrolle discernimiento por medio de estas cuestiones y aprenda de ellas (I)

Una vez concluida la enseñanza sobre la undécima responsabilidad de los líderes y obreros, pasamos a hablar sobre la duodécima responsabilidad: “Detectar con prontitud y precisión a las diversas personas, acontecimientos y cosas que perturban y trastornan la obra de Dios y el orden normal de la iglesia; pararlos y restringirlos, y darles la vuelta a las cosas; asimismo, compartir la verdad de manera que el pueblo escogido de Dios desarrolle discernimiento por medio de estas cuestiones y aprenda de ellas”. ¿En qué consiste principalmente esta responsabilidad? Se trata, en esencia, de exigir que los líderes y obreros se ocupen de las diversas personas, acontecimientos y cosas de la iglesia —así como de los diversos problemas— que trastornan, perturban y dañan el orden normal de la iglesia. ¿Qué deben entender en primer lugar los líderes y obreros para abordar y resolver estos problemas con eficacia, cumplir bien con sus responsabilidades y desempeñar bien esta labor? Esta responsabilidad consiste en “detectar con prontitud y precisión a las diversas personas, acontecimientos y cosas que perturban y trastornan la obra de Dios y el orden normal de la iglesia”; este es el alcance del trabajo. Al definir un objetivo y un alcance, queda claro qué problemas deben resolverse y qué tareas y responsabilidades se espera que asuman los líderes y obreros. En el ámbito de la duodécima responsabilidad, ¿cuál es el requisito principal para los líderes y obreros? Consiste en parar y restringir a las diversas personas, acontecimientos y cosas que causan trastornos y perturbaciones, así como en darles la vuelta a las cosas al mismo tiempo que se comparte la verdad de manera que el pueblo escogido de Dios desarrolle discernimiento por medio de estas cuestiones y aprenda de ellas. ¿Qué condiciones previas deben satisfacerse para lograr esto? Si observas diversas personas, acontecimientos y cosas que trastornan, perturban y dañan el orden normal de la iglesia y, sin embargo, no crees que representen ningún problema, ahí pasa algo. Esto indica que no desentrañas la esencia del problema; es decir, que no entiendes el daño que los trastornos y perturbaciones hacia la vida de iglesia causaría a la obra de la iglesia, ni las consecuencias e impactos que tendría en la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. ¿Pueden aún esos líderes y obreros desempeñar bien el trabajo de la iglesia? ¿Pueden resolver los problemas y darles la vuelta a las cosas? (No). ¿Cuál es entonces el aspecto clave de la enseñanza? Radica en que los líderes y obreros solo podrán desentrañar la esencia de las distintas circunstancias y solucionar con eficacia los diversos problemas reales si primero comprenden los principios-verdad. Para desempeñar bien el trabajo de la iglesia, los líderes y obreros han de conocer en primer lugar qué problemas surgen comúnmente en este trabajo. Luego, deben comprender, discernir y juzgar con precisión la naturaleza de los problemas que se presentan, si afectan a la obra de la iglesia y al orden normal de la vida de iglesia, y si encierran una naturaleza de trastorno y perturbación de la obra de esta. Se trata de una cuestión importantísima que los líderes y obreros deberían comprender desde el primer momento. Solo con esta comprensión será posible solucionar estos problemas con eficacia, así como “pararlos y restringirlos, y darles la vuelta a las cosas”, tal como se menciona en la duodécima responsabilidad. En resumen, antes de solucionar un problema, es necesario primero comprender dónde radica el problema, cuáles son los estados y situaciones implicados, su naturaleza y su gravedad, cómo diseccionarlo y discernirlo, y cómo practicar con precisión. Esto es lo que los líderes y obreros tienen que comprender desde el primer momento, y dado que estos necesitan comprender estas cosas, vamos a compartir detalladamente estas cuestiones desde varias facetas en aras de que tanto los líderes y obreros como el pueblo escogido de Dios puedan entender cómo afrontar estos problemas cuando surjan, cómo correlacionarlos con las palabras de Dios y cómo aplicar los principios-verdad para resolverlos. De este modo, cuando los líderes y obreros se encuentren con dificultades que no puedan resolver, todos los miembros del pueblo escogido de Dios podrán afrontarlas conjuntamente y buscar soluciones en la verdad, y cuando se hallen en situaciones que trastornan y perturban el trabajo de la iglesia, todos podrán alzarse para pararlos y restringirlos. Al mismo tiempo, en el caso de personas y asuntos negativos, pueden celebrar una disección, un discernimiento y una caracterización públicos, y de este modo parar, restringir y erradicar estos problemas de raíz. Vamos a empezar pues compartiendo las cuestiones más específicas.

Las diversas personas, acontecimientos y cosas que trastornan y perturban la vida de iglesia

A fin de detectar problemas que trastornan y perturban la obra de Dios y el orden normal de la iglesia, ¿por qué áreas deberían empezar los líderes y obreros? Para descubrir estos problemas, deberían empezar observando la vida de iglesia. ¿Conocéis en parte cuáles de los problemas que surgen normalmente en la vida de iglesia tienen la naturaleza de causar trastornos y perturbaciones? Con independencia del número de miembros que pertenezcan a la iglesia, seguramente no son pocas las personas que trastornarían y perturbarían el trabajo de la iglesia. ¿Qué actos de trastorno y perturbación habéis observado? (Desviarse del tema a menudo cuando se comparte la verdad en las reuniones, sin centrarse en las cuestiones básicas). (También, pronunciar habitualmente palabras y doctrinas). Desviarse del tema cuando se comparte la verdad. Por ejemplo, cuando otros hablan sobre cómo ser leal en el cumplimiento del deber, algunos charlarán sobre cómo cuidar a su marido (o su esposa) y a sus hijos. Cuando otros hablen sobre cómo la lealtad en el cumplimiento del deber significa satisfacer a Dios y someterse a Él, algunos charlarán sobre cómo la lealtad en el cumplimiento del deber significa obtener bendiciones para la propia familia y los seres queridos. ¿No es esto desviarse del tema? (Sí). Si nadie los interrumpe, no se callarán nunca. Si los restringes, se enfadarán y montarán en cólera por vergüenza, de modo que llevarán aún más lejos su mala conducta. Por lo tanto, se trata de una cuestión que, por naturaleza, se sitúa en el nivel del trastorno y la perturbación, lo cual es gravísimo. Aunque desviarse del tema cuando se comparte la verdad es un problema común, desde un punto de vista objetivo puede trastornar y perturbar la vida de iglesia. Esta es la primera cuestión. En cuanto a la segunda, “pronunciar palabras y doctrinas”, se calificará como trastorno y perturbación en función de la gravedad del caso. Algunas personas pronuncian palabras y doctrinas porque carecen de la realidad-verdad; en cuanto abren la boca, lo único que pronuncian son palabras y doctrinas, teorías vacías nada más. No obstante, su intención no es desorientar a los demás y granjearse su estima. Con restricciones y disuasión, adquirirán conciencia de sí mismos, después de lo cual pronunciarán menos palabras y doctrinas y dejarán de obstaculizar la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Esto no se considera un trastorno ni una perturbación. Sin embargo, quienes pronuncian palabras y doctrinas con la intención deliberada de desorientar a los demás lo hacen incluso a sabiendas de que lo que dicen son solo eso, palabras y doctrinas. Su objetivo consiste en granjearse la estima de los demás; quieren atraer a la gente a su lado, desorientarla y obtener estatus. Esto es de una naturaleza sumamente grave, aunque distinta de cuando solo se pronuncian palabras y doctrinas porque no comprende la verdad. Semejante conducta constituye un trastorno y una perturbación. Las diversas personas, acontecimientos y cosas que causan trastornos y perturbaciones en la vida de iglesia lo invaden todo. No se reducen solo a pronunciar palabras y doctrinas o desviarse del tema. ¿Qué otras situaciones ocurren? (Se forman camarillas, se siembra la discordia y se mina la positividad de los otros). (También se da rienda suelta a la negatividad, se crean problemas y surgen molestias constantes para la gente). (Algunos, cuando tienen nociones sobre los arreglos del trabajo de la casa de Dios, las difunden y dan rienda suelta a su negatividad, lo que provoca que en otras personas también surjan nociones sobre los arreglos del trabajo). Esas cosas sí se califican como trastornos y perturbaciones. Formar camarillas es una; sembrar la discordia es otra, junto con atormentar y atacar a la gente, difundir nociones, dar rienda suelta a la negatividad, propagar rumores infundados y competir por el estatus; todas estas acciones constituyen trastornos y perturbaciones. Son problemas mucho más graves en naturaleza que desviarse del tema cuando se comparte la verdad. Asimismo, existe una cuestión relacionada con las elecciones. ¿Qué tipos de problemas que surgen durante las elecciones se consideran trastornos y perturbaciones? Incluyen, por ejemplo, la manipulación de votos —prometer beneficios para asegurarse apoyos para uno mismo— lo cual representa una manera de socavar unas elecciones. Y las acciones encubiertas, como actuar entre bastidores, influyendo en la mente de las personas para atraerlas hacia el bando de uno, desorientarlas y conseguir que voten por uno. Todas estas cuestiones ocurren durante las elecciones. ¿Constituyen trastornos y perturbaciones? (Sí). En conjunto, estos problemas se denominan violación de los principios de la elección. Otra de las cuestiones que se dan es parlotear sobre cuestiones domésticas, establecer conexiones personales y ocuparse de los asuntos propios de uno. Habrá quien asista a las reuniones por estas cosas, no para comprender la verdad o compartir las palabras de Dios, sino para ocuparse de los asuntos propios de uno. ¿Se trata de un problema grave? (Sí). También equivale a causar trastornos y perturbaciones.

Bien, resumamos las diversas cuestiones que surgen en la vida de iglesia que causan trastornos y perturbaciones. Primero, desviarse del tema a menudo cuando se comparte la verdad; segundo, pronunciar palabras y doctrinas para desorientar a la gente y ganarse su estima; tercero, parlotear sobre cuestiones domésticas, establecer conexiones personales y ocuparse de los asuntos propios de uno; cuarto, formar camarillas; quinto, competir por el estatus; sexto, sembrar la discordia; séptimo, atacar y atormentar a la gente; octavo, difundir nociones; noveno, dar rienda suelta a la negatividad; décimo, propagar rumores infundados; y undécimo, violar los principios de la elección. Once en total. Estas once manifestaciones son circunstancias que causan frecuentes trastornos y perturbaciones a la vida de iglesia. Cuando surgen estos problemas al vivir la vida de iglesia, es necesario que los líderes y obreros se alcen para pararlos y restringirlos y no permitan que crezcan sin control. Si los líderes y obreros no son capaces de restringirlos, entonces todos los hermanos y hermanas deberían unirse para restringirlos. Si la persona implicada no posee una humanidad malvada ni tiene la intención de causar trastornos y perturbaciones, sino que simplemente carece de una comprensión de la verdad, se le puede brindar ayuda y apoyo por medio de las enseñanzas de la verdad. Si la persona que causa trastornos y perturbaciones es malvada y se trata de un caso menor, habría que parar y restringir sus actos por medio de las enseñanzas y la exposición. Si dicha persona está dispuesta a arrepentirse y sus acciones y palabras dejan de causar trastornos y perturbaciones, si está dispuesta a ser el miembro más insignificante de la iglesia, si sabe escuchar y obedecer sumisamente, si cumple con lo que la iglesia disponga y acepta las restricciones establecidas por los hermanos y hermanas, entonces podrá permanecer en la iglesia durante un tiempo. Sin embargo, si en vez de aceptar, se opone y se vuelve hostil hacia la mayoría, entonces habría que dar el segundo paso: echarla. ¿Se trata de un enfoque apropiado? (Sí).

I. Desviarse del tema a menudo cuando se comparte la verdad

Vamos a hablar ahora sobre las diversas personas, acontecimientos y cosas que aparecen en la vida de iglesia y que por naturaleza constituyen trastornos y perturbaciones. La primera es desviarse del tema a menudo cuando se comparte la verdad. ¿Cómo se determina si uno se desvía del tema cuando comparte la verdad? ¿Cómo podemos percibir con claridad que las palabras de enseñanza se han desviado del tema? ¿Vosotros, cuando compartís la verdad, os desviáis a menudo del tema? (Sí). ¿Hasta dónde debe llegar este problema para que su naturaleza se considere como trastorno y perturbación? Si cada vez que alguien se desviara del tema cuando comparte la verdad se describiera como un caso de trastorno y perturbación, ¿no ocurriría que, en el futuro, la gente temería hablar o compartir en la vida de iglesia? Y si la gente tiene miedo de compartir, ¿no significa eso que no ha percibido el problema con claridad? (Sí). Así pues, cuando se defina con precisión qué tipos de desviaciones durante las enseñanzas de la verdad constituyen un trastorno y una perturbación, la mayoría de las personas se liberarán de sus limitaciones. Viendo que os desviáis del tema incluso en una conversación normal, que ocurra cuando se comparte la verdad es aún más común. Por lo tanto, es necesario hablar de esto con gran claridad para evitar que os sintáis constreñidos. No dejéis que el temor a desviaros del tema y causar un trastorno y una perturbación os disuada de hablar y que por ello no os atreváis a compartir vuestro conocimiento; ni que —cuando queráis compartir— ese temor os obligue a plantearos primero: “¿Lo que quiero decir está relacionado con el tema? ¿Se desvía del tema? Antes de hablar, debería preparar un borrador y esbozar mis ideas y luego ceñirme a él para no desviarme del tema, pase lo que pase. Si me desvío del tema, no beneficiaría a nadie y desperdiciaría el precioso tiempo de la reunión, y afectaría a la comprensión de la verdad por parte de los hermanos y hermanas. Y si es grave, podría incluso trastornar y perturbar la vida de iglesia”. ¿Cómo deberíamos contemplar la cuestión de desviarse del tema, entonces? En primer lugar, hemos de considerar si las desviaciones resultan beneficiosas para los hermanos y hermanas, y luego debemos entender con claridad qué consecuencias tendrían estas para la vida de iglesia. De este modo, podemos observar claramente que no se trata de una cuestión menor; en casos graves, puede incluso constituir una perturbación y un trastorno para la vida de iglesia y el trabajo de esta. Supongamos que, en cierto tema, buscas un pasaje de las palabras de Dios para compartir tu conocimiento y comprensión; o supongamos que, sobre cierto tema, compartes el conocimiento que has adquirido, las verdades que has comprendido y las intenciones de Dios que has percibido a partir de alguna experiencia; o supongamos que tu charla sobre un tema determinado es algo verboso y no te expresas con demasiada claridad y te repites varias veces; en estas situaciones, ¿estás desviándote del tema? Nada de esto cuenta como desviación. ¿Qué significa entonces desviarse del tema? Ocurre cuando lo que dices tiene poca o nula relación con el tema de la enseñanza, cuando solo divagas sobre asuntos externos y no resulta nada edificante para la gente. Esto es una desviación absoluta. Abordemos ahora qué significa causar trastornos y perturbaciones. En el caso de desviarse del tema cuando se comparte la verdad, ¿qué tipos de palabras y conductas conllevan trastornos y perturbaciones? ¿Cuál es la esencia del problema? ¿En qué sentido desviarse del tema constituye por naturaleza un trastorno y una perturbación? ¿No merece la pena compartir una enseñanza sobre esto? Después de la enseñanza, ¿comprenderéis qué significa desviarse del tema? (Sí). Pues responded a la pregunta. (Cuando alguien habla de temas que no tienen nada que ver con la verdad —cháchara ociosa sobre cuestiones domésticas, por ejemplo, y charlas sobre cosas relacionadas con tendencias sociales que perturban el corazón de la gente y de este modo le impiden estar en silencio ante Dios y contemplar Sus palabras—, tal enseñanza se ha desviado del tema). ¿Cuántos puntos principales se mencionan aquí? (Uno es que los temas no están relacionados con la verdad). Este es un aspecto muy importante: la falta de relación con la verdad. Por un lado, están la cháchara ociosa y el parloteo sobre cuestiones domésticas. Por otro, el hablar sobre la cultura tradicional, sobre pensamientos morales humanos y sobre cosas que la gente considera nobles como si fueran la verdad. Esto representa un problema de comprensión distorsionada; ninguna de estas cosas está relacionada con la verdad. Por ejemplo, las palabras de Dios dicen: “Los jóvenes no deberían carecer de aspiraciones”. Habrá quien comparta: “Desde la antigüedad, los héroes han surgido durante su juventud” o “La ambición no está limitada por la edad”. O, cuando tú hablas sobre cómo temer a Dios, ellos comunican: “Hay un dios un metro por encima de ti”; “Cuando el hombre actúa, el cielo vigila”; “Si tienes la conciencia limpia, no debes temer que los demonios llamen a tu puerta”, o “El corazón debe inclinarse hacia la bondad”. ¿No es esto desviarse del tema? ¿No están estas palabras desvinculadas de la verdad? ¿Qué son estas palabras? (Filosofías satánicas). Son filosofías satánicas, que también pertenecen a la cultura tradicional de cierta etnia. La primera manifestación de las desviaciones ocurre cuando el tema mencionado no guarda relación con la verdad; ocurre cuando se introducen filosofías y teorías que los no creyentes consideran correctas y elevadas, y se las vincula a la fuerza con la verdad. Eso es desviarse del tema. La falta de relación con la verdad es una manifestación que debería resultar fácil de entender. La segunda manifestación sucede cuando los temas mencionados perturban la mente de las personas. Cuando en una reunión no se comparte la verdad y, en su lugar, se habla sobre conocimientos, estudios académicos, filosofía y leyes, o fenómenos sociales y diversas relaciones interpersonales complejas, se perturba la mente de las personas. Esto sucede cuando alguien comparte temas que, en esencia, no implican la verdad ni tienen nada que ver con ella, y los presenta como si fueran la verdad, lo cual causa confusión en la mente de los demás, que cuando escuchan dichos temas, sus pensamientos se alejan de la enseñanza de la verdad y derivan hacia asuntos externos. ¿Cómo se comportan estas personas entonces? Empiezan a centrarse en los conocimientos y los estudios académicos. Perturbar la mente de las personas es, por su naturaleza, una cosa seria. La tercera manifestación se da cuando los temas mencionados llevan a que las personas malinterpreten a Dios, lo cual resulta en una falta de claridad con respecto a las visiones. Hay personas que no tienen muy clara la verdad, pero quieren fingir que poseen claridad y comprensión. De modo que, cuando comparten la verdad, añaden doctrinas profundas a su discurso y mezclan doctrinas religiosas que han oído y comprendido y hablan de manera infundada y extravagante. Después de escucharlas, los demás pierden claridad con respecto a las visiones; no saben con certeza qué verdad querían tratar esas personas. Cuanto más escuchan, más atolondrados se sienten y más disminuye su fe en Dios; puede que incluso se generen malentendidos acerca de Dios. La gente no solo sale de esta charla sin haber comprendido la verdad; su mente queda atolondrada, lo cual tiene un efecto negativo. Esto es lo que ocurre cuando uno se desvía del tema.

Desviarse del tema cuando se comparte la verdad se manifiesta de diversas formas, cada una de las cuales constituye, por su naturaleza, una perturbación para la entrada en la vida de la gente. Después de escuchar una enseñanza de este tipo, las personas no solo carecen de una comprensión clara de la verdad y de una senda de práctica, sino que, por el contrario, su mente se atolondra, su entendimiento de la verdad se vuelve más nebuloso y también desarrollan ciertos malentendidos y entendimientos falaces. Este es el impacto y la consecuencia adversa que produce en la gente el hecho de desviarse del tema cuando se comparte la verdad. Cada una de estas tres manifestaciones es de una naturaleza bastante grave. Por ejemplo, la primera de ellas: “el tema mencionado no guarda relación con la verdad”. Decir cosas que parecen correctas pero que no lo son, y predicar y analizar en la iglesia elementos satánicos, como el conocimiento humano, la filosofía, las teorías, la cultura tradicional y los dichos famosos de figuras de renombre, aprovechando una enseñanza de la verdad para desorientar a las personas, constituye una perturbación para ellas. Es algo de una naturaleza gravísima. Si una persona con discernimiento escuchara esa enseñanza, diría: “Lo que dices no es correcto; no representa la verdad. Estás hablando de conductas morales y dichos que los no creyentes consideran buenos. Son reglas de los no creyentes sobre cómo comportarse y lidiar con el mundo, los cuales no guardan, en esencia, ninguna relación con la verdad”. Sin embargo, algunas personas que carecen de discernimiento, después de oír estas falacias, incluso las aceptan y se adhieren a ellas como si fueran la verdad. Si en tales ocasiones los líderes y obreros no paran esto ni lo restringen, si no hablan sobre ello y lo diseccionan para que la gente gane discernimiento, algunos de los escogidos de Dios podrían verse desorientados. ¿Cuáles son las consecuencias de esta desorientación? Creerán que las cosas que predican los famosos del mundo no creyente, que la gente considera correctas, buenas y profundas, como los proverbios populares y las máximas de los famosos y las teorías sobre conducta propia, son todas correctas y que son la verdad, equiparables a las palabras de Dios. ¿No se han visto desorientados? A primera vista, parece que están compartiendo la verdad, pero en realidad la mezclan con algunas ideas humanas y algunas de las filosofías desorientadoras de Satanás, lo cual constituye una perturbación obvia para la gente. Si alguien desorienta a las personas haciendo pasar la filosofía de Satanás y el conocimiento humano por la verdad, los líderes y obreros deberían exponer y diseccionar el asunto, a fin de que los hermanos y hermanas crezcan en discernimiento y comprendan cuál es realmente la verdad. Esta es la labor que los líderes y obreros deberían realizar. La segunda manifestación es “perturbar la mente de las personas”. Algunas personas siempre aprovechan las enseñanzas de la verdad para hablar de cosas que parecen correctas pero que no lo son, exaltando el conocimiento humano, los estudios académicos, los dones y los talentos. Asimismo, hablan de normas morales, tradiciones culturales, etcétera. Hacen pasar estas cosas que provienen de Satanás como si fueran algo positivo, como si fueran la verdad, lo cual lleva a la gente a creer equivocadamente que se debe abogar por ellas, difundirlas y ensalzarlas en la iglesia, hacer que todo el mundo se adhiera a ellas; provoca en la mente de las personas un aumento de falacias y herejías, que son incorrectas aunque no lo parezcan; y confunde a las personas, de modo que se sienten perdidas, sin saber cuál es en realidad la verdad o cómo practicarla acertadamente cuando afrontan un problema, o cuál es la senda correcta. Esto sume en tinieblas el corazón de la gente. Tal es la consecuencia de propagar herejías y falacias para desorientar a las personas. En cuanto a la tercera manifestación, no la compartiremos en detalle. En resumen, algunas de las charlas que se desvían del tema tienen que ver con el conocimiento; otras tratan sobre nociones humanas o sobre buenas conductas morales, entre otras cosas. Pero ninguna de estas cuestiones guarda relación con la verdad; todas son contrarias a ella. Por lo tanto, cuando surjan estos problemas, los líderes y obreros deben pararlos y restringirlos. Si, después de oír la enseñanza de alguien, las personas no solo carecen de claridad sobre la verdad en su corazón, sino que también se ven perturbadas, se les atolondra la mente —antes libre de confusión— y no saben cómo practicar de forma apropiada, la enseñanza de esa persona debería pararse y restringirse. Por ejemplo, al compartir verdades relativas a la humanidad normal, algunas personas dicen: “Lo que Dios más valora en la humanidad normal es la capacidad de soportar penurias; de no codiciar las comodidades y el placer carnal; de privarse de los manjares; de no disfrutar de lo que uno debería disfrutar o de lo que Dios ha preparado; de poder rebelarse contra estos deseos carnales; de reprimir todos los deseos de la carne; de someter el cuerpo y de impedir que la carne se salga con la suya. De modo que, cuando sientas ganas de dormir por la noche, has de rebelarte contra la carne. Si no puedes, has de ingeniártelas para refrenarla. Cuanto mayor sea tu determinación de rebelarte contra la carne y cuanto más lo hagas, más manifestaciones de práctica de la verdad y más lealtad a Dios demostrarás poseer. Creo que la manifestación más destacada de la humanidad normal —y la que más debería propugnarse— es la de someter el propio cuerpo, rebelarse contra los deseos de la carne, no codiciar las comodidades carnales y ser frugal en el disfrute material. Cuanto más frugal seas, mayores serán las bendiciones que acumules en el reino de los cielos”. ¿No suenan estas palabras muy positivas? ¿Hay algo erróneo en ellas? Al medirlas según la lógica, las reglas y las nociones humanas, estas palabras se aceptarían en cualquier grupo religioso o social; todos les darían el visto bueno, expresarían su aprobación y convendrían en que el mensaje es correcto, que su fe es buena y pura. ¿Acaso no hay miembros de la iglesia que también lo creerían? Al medirlas según las nociones humanas, todas estas palabras son correctas; ¿qué es lo correcto? Habrá quien diga: “Las personas así le gustan a Dios. Él también vive con la misma frugalidad”. ¿No es esta una noción humana? Las personas albergan esta clase de nociones, de modo que si alguien realmente comunicara este tipo de enseñanza, ¿no se ajustaría a las nociones de la mayoría? (Sí). Cuando la gente abraza nociones de este tipo, ¿acaso no concuerdan con el punto de vista de esa persona? Cuando has convenido con el punto de vista de esa persona y lo has aceptado, ¿no estás también de acuerdo con sus acciones? ¿No intentarás entonces imitarlas? Y cuando lo logres, ¿no quedará entonces fijada la senda que sigues, tu senda de práctica? ¿Qué significa que quede fijada? Significa que estás resuelto a actuar y practicar de esa manera. Como en tu corazón crees que Dios ama a estas personas y que le agrada que actúes de esta forma, que solo así puedes llegar a ser alguien que Dios acepte, alguien que pueda entrar en el reino de los cielos y recibir las bendiciones en el cielo, alguien que tenga un buen destino, entonces decides actuar de esa manera. Al adoptar esta resolución, ¿tu mente no se ha visto ya perturbada y desorientada por este tipo de pensamientos y puntos de vista? Esto es un hecho; esta es la consecuencia. Tu mente se ha visto perturbada y ni siquiera te percatas de ello. Aquí también existe otro problema: cuando tu mente queda paralizada y perturbada por estos pensamientos y puntos de vista, ¿no pierdes entonces claridad sobre las intenciones y los requisitos de Dios? ¿No empiezas entonces a desarrollar malentendidos acerca de Dios y te distancias de Él? ¿No indica esto que no tienes claras las visiones? Piénsalo detenidamente: cuando te ves descarriado por algún pensamiento o punto de vista que la gente considera correcto, pero que es erróneo, ¿no queda entonces tu mente perturbada? En ese momento, ¿pueden seguir siendo claras las visiones en tu corazón? (No). Entonces, ¿tu conocimiento de Dios es preciso o es un malentendido? Se trata, a todas luces, de un malentendido. Así pues, ¿lo que entiendes y crees que es correcto representa en realidad la verdad? No, en absoluto; contradice las palabras de Dios, la verdad; va en su contra. Por lo tanto, esta manera de desviarse del tema cuando se comparte la verdad constituye efectivamente una perturbación para la mente de las personas. Dado que estas desviaciones causan una gran perturbación en su mente, ¿cabe afirmar que constituye un trastorno para la obra de Dios? Conducen a las personas hacia nociones y hacia la filosofía y lógica de Satanás, por lo que ¿no las apartan de la presencia de Dios? Cuando las personas malinterpretan a Dios, cuando no comprenden Sus intenciones y no pueden practicar conforme a Sus intenciones y requisitos, sino que lo hacen según la lógica de Satanás y las nociones humanas, ¿se hallan más cerca de Dios o más lejos? (Se hallan más lejos de Él). Se hallan más lejos de Él. Así pues, ¿no deberían restringirse las enseñanzas de estos temas en las reuniones? (Sí). La naturaleza de este tipo de desviaciones del tema es de perturbación para las personas, por lo que deben restringirse, desde luego. Si no se las para ni se restringen, habrá un cierto número de personas atolondradas, de pobre calibre y adormecidas —en particular, aquellas que carecen de entendimiento espiritual—, que imitarán y seguirán a la persona que se desvía del tema. Es en este momento cuando los líderes y obreros deberían actuar con prontitud para parar la situación. No deben permitir que esa persona siga desviándose del tema; no deben permitir que el contenido de su enseñanza desoriente a más personas y les perturbe la mente. Esta es una responsabilidad que los líderes y obreros deberían cumplir, una función que deberían atender.

Esto es todo en cuanto a nuestra enseñanza sobre la cuestión de desviarse del tema cuando se comparte la verdad. A continuación, resumiremos hasta qué punto debe desviarse uno del tema en su enseñanza de la verdad y qué asuntos debe comunicar para que la naturaleza de esta conducta se califique de trastorno y perturbación. Algunos tipos de desviaciones resultan evidentes: cuando alguien se desvía completamente del tema, cuando empieza a charlar sobre frivolidades o sobre asuntos domésticos, eso resulta fácil de discernir. Por ejemplo, cuando todos están hablando sobre cómo cumplir con el deber, quizá alguien comparta su “glorioso” pasado y refiera las buenas obras que ha realizado, o cómo ha ayudado a los hermanos y hermanas, o cosas por el estilo. Nadie quiere escuchar esto, por lo que irán sintiendo cada vez más aversión hacia ello a medida que lo sigan escuchando hasta que llegue un punto en que dejarán de hacer caso a la persona, la cual entonces se sentirá avergonzada. Mientras la mayoría sepa discernir a esta persona, no podrá continuar. No se necesita mucha comprensión de la verdad para ser capaz de discernir estas desviaciones del tema de la enseñanza. La cháchara ociosa, el parloteo sobre cuestiones domésticas, el enaltecimiento y la exhibición de uno mismo y el uso ventajoso de la enseñanza para hablar del pasado “glorioso” de uno son tipos de desviaciones que resultan fáciles de discernir. Básicamente, no constituyen una gran perturbación, porque la mayoría de la gente siente repulsión por esas cosas y no está dispuesta a escucharlas; la mayoría sabe que la persona está alardeando, no compartiendo la verdad, que se ha desviado del tema. Al principio, cuando la persona empieza a hablar, puede que el grupo no intente avergonzarla; sin embargo, conforme avanza, la gente siente rechazo y pierde el interés en escucharla; prefieren leer las palabras de Dios por su cuenta. Si la persona prosiguiera, los demás se levantarían y se irían. Cuando la persona observe que la situación ha dado un vuelco y que se está avergonzando a sí misma, dejará de hablar. ¿Qué tipo de desviaciones ha ejercido ya una influencia adversa en las personas y, aun así, estas no la desentrañan como algo negativo, sino que consideran el contenido ajeno al tema como si fuera la verdad y lo escuchan con atención? Este tipo de desviación puede convertirse en una perturbación para las personas, por lo que uno debería ser capaz de discernir estos casos. Dadme un ejemplo de este tipo de desviaciones del tema. (Que alguien que haya sido podado no reflexione sobre sí mismo, sino que centre su discurso únicamente en lo correcto o incorrecto del asunto, genera confusión en la mente de todo el mundo. No solo impide que los demás desarrollen discernimiento, sino que, por lo contrario, los demás crean que las palabras de esa persona son conformes a la verdad y que son acertadas, lo cual hace que todos se pongan de su lado). Con el pretexto de hablar sobre cómo aceptar la poda, se defiende y se justifica, y de ese modo consigue que los demás piensen que fue podado injustamente, que se pongan de su lado y lo compadezcan. Asimismo, consigue que los demás admiren su capacidad para someterse y aceptar la poda en semejantes circunstancias. Esto desorienta a las personas; se trata de una desviación intencionada y deliberada, la cual no solo provoca que los oyentes sean incapaces de someterse cuando se enfrentan a la poda, así como de aceptarla y de reflexionar y conocerse a sí mismos, sino que, por el contrario, hace que muestren recelo y se resistan a ser podados. Tal enseñanza no ayuda a las personas a comprender qué significa ser podado, cómo deberían adoptar la actitud correcta cuando se enfrentan a la poda, cómo aceptarla y cómo practicar. En lugar de eso, lleva a la gente a escoger otra manera de afrontarla, una manera que no representa la práctica de la verdad y que no supone actuar conforme a los principios-verdad, sino que la vuelve más astuta. Tal enseñanza sirve para desorientar a las personas. Desviarse del tema cuando se comparte la verdad es un tipo de problema que surge en la vida de iglesia. Si este tipo de problema alcanza un nivel en el que causa trastornos y perturbaciones, los líderes y obreros deberían intervenir para pararlo y restringirlo, compartirlo y diseccionarlo a fin de que la mayoría crezca en discernimiento, aprenda de la experiencia y asimile una lección.

II. Pronunciar palabras y doctrinas para desorientar a la gente y ganarse su estima

La segunda manifestación de personas, acontecimientos y cosas que causan trastornos y perturbaciones en la vida de iglesia ocurre cuando las personas pronuncian palabras y doctrinas para desorientar a la gente y ganarse su estima. Normalmente, es posible que la mayoría de las personas pronuncien algunas palabras y doctrinas. La mayoría ha pasado por eso. Deberíamos tener en cuenta que el hecho común de que alguien pronuncie palabras y doctrinas se debe a que carece de suficiente estatura y no comprende la verdad. Siempre que no se exceda en el tiempo, no lo haga de manera intencionada, evite monopolizar la conversación y no exija que los demás toleren que hable a su antojo, no demande que lo escuchen, no desoriente a las personas ni busque ganarse su estima, esto no constituye un trastorno ni una perturbación. Debido a que la mayoría de las personas carece de la realidad-verdad, es muy común pronunciar palabras y doctrinas. Hablar de manera un tanto inapropiada, es justificable, se puede perdonar y es posible no tomarlo demasiado en serio. Sin embargo, hay una excepción y esta se da cuando la persona que pronuncia palabras y doctrinas lo hace de forma deliberada. ¿Qué es lo que hace de manera deliberada? Lo que hace a propósito no es pronunciar palabras y doctrinas, porque además carece de la realidad-verdad. Sus acciones, como pronunciar palabras y doctrinas, gritar consignas y hablar sobre teorías, no difieren de las de los demás. Sin embargo, existe una diferencia y es que, cuando pronuncia palabras y doctrinas, siempre busca que los demás la tengan en estima y compararse con los líderes y obreros y con quienes persiguen la verdad. Y lo todavía más ilógico es que, independientemente de lo que diga o cómo lo diga, su objetivo es atraer a las personas a su lado, desorientar los corazones de la gente, con la única intención de ganarse su estima. ¿Con qué propósito busca ganarse su estima? Desea tener estatus y prestigio en el corazón de la gente, convertirse, en medio de la multitud, en una persona destacada o en un líder, convertirse en un ser extraordinario o inusual, y transformarse en una figura fuera de lo normal, en alguien cuyas palabras tengan autoridad. Esta situación es diferente a los casos comunes de personas que pronuncian palabras y doctrinas, y constituye un trastorno y una perturbación. ¿Qué la distingue de aquellas personas que pronuncian palabras y doctrinas de la manera más habitual? Que tiene un deseo constante de hablar y, cuando se presenta la oportunidad, habla. Siempre que haya una reunión o un grupo de personas congregadas, en tanto tenga una audiencia, habla y se muestra particularmente deseosa de hacerlo. No lo hace con el deseo de contarles a sus hermanos y hermanas sus pensamientos más íntimos, sus logros y experiencias, ni aquello que entiende y percibe para permitir que la verdad se comprenda ni con la intención de propiciar una senda que permita practicarla. En cambio, su objetivo es aprovechar la oportunidad de exponer doctrinas para exhibirse a sí misma, hacer que otros sepan cuán erudita es, demostrar que es inteligente y posee conocimientos y formación, y mostrarse superior a una persona promedio. Quiere ser reconocida como una persona capaz, no alguien simplemente corriente. Desea esto de modo que, para cualquier asunto, todos acudan a ella y le consulten. Para cualquier cuestión de la iglesia o dificultad que enfrenten los hermanos y hermanas, desea ser la primera persona en la que los demás piensen, de modo que otros no puedan hacer nada sin ella, y que, por lo tanto, no se atrevan a abordar ningún asunto sin su presencia y todos esperen su orden. Este es el efecto que desea lograr. Su propósito al pronunciar palabras y doctrinas es hacer caer a las personas en una trampa y controlarlas. Para ella, pronunciar palabras y doctrinas es simplemente un método, un enfoque, no es que lo haga porque no entiende la verdad, sino que, al actuar de esta manera, su objetivo es que las personas la admiren de corazón, la respeten e incluso le tengan miedo, y queden sujetas a su limitación y control. Esta forma de pronunciar palabras y doctrinas constituye, por lo tanto, trastornos y perturbaciones. En la vida de iglesia, tales personas deben ser restringidas, y el comportamiento de pronunciar palabras y doctrinas debe, asimismo, pararse y no debe permitirse que continúe sin control. Habrá quien diga: “Se tendría que restringir a esas personas; entonces, ¿aún se les debería dar la oportunidad de hablar?”. Siendo justos, se les puede dar la oportunidad de hablar, pero en cuanto retornen a sus viejas costumbres y empiecen a lucirse, cuando su ambición esté a punto de estallar nuevamente, se las debería interrumpir con prontitud para que se calmen y recuperen la lucidez. ¿Qué habría que hacer si se lucen de esta manera a menudo, si su ambición aún se revela con frecuencia y si sus deseos son difíciles de refrenar? Habría que restringirlas de forma tajante y evitar que hablen. Si nadie quiere escuchar lo que dicen, si su tono y su semblante, la expresión de sus ojos y sus gestos resultan repulsivos para quienes los oyen y ven, es que se trata de un problema serio. Llega un punto en que todo el mundo siente aversión. ¿Estas personas, que interpretan un papel de contrapunto en la iglesia, no deberían abandonar el escenario? Es hora de que dejen su papel. ¿Acaso no significa que han terminado de rendir servicio? ¿Qué habría que hacer cuando han prestado el último de sus servicios? Habría que depurarlas. En cuanto empiezan a hablar, sueltan su misma charla de siempre, ninguna restricción puede ponerle fin. Están todos cansados de escucharla. Su horrible rostro, ese rostro de Satanás, de un diablo malvado, se hace visible. ¿Qué clase de personas son estas? Son anticristos. Si se las echa demasiado pronto, la mayoría de la gente albergará nociones, en el fondo no estará convencida y dirá: “La casa de Dios carece de amor, ha echado a alguien sin siquiera someterlo a un período de observación, no le ha dado ni una mínima oportunidad de arrepentirse. Lo único que hizo fue decir unas cuantas palabras impropias, revelar un pequeño carácter corrupto y ser un poco arrogante, pero no tenía malas intenciones. Es injusto tratarlo así”. Sin embargo, cuando una mayoría puede discernir y desentrañar la esencia de las personas malvadas, ¿resulta apropiado permitir que dichas personas malvadas continúen con sus temerarias fechorías, trastornos y perturbaciones en la iglesia? (No). Es injusto para todos los hermanos y hermanas. En esos casos, el hecho de deshacerse de ellas resuelve el problema. Una vez que hayan prestado su último servicio y haya una mayoría que las discierna, la mayoría de la gente no pondrá objeciones cuando las eches; no se quejarán ni malinterpretarán a Dios. Si aún quedan personas que las defienden, cabría decir: “Esa persona cometió muchas maldades en la iglesia. Ha sido identificada como un anticristo y se la ha echado. Sin embargo, aún la compadeces muchísimo; aún piensas en la bondad que te ha mostrado y sales en su defensa. Eres demasiado sentimental y careces totalmente de principios. ¿Cuáles son las consecuencias? Basta con que te ayude un poco para que no lo olvides; obedeces fervientemente a cualquier cosa que te diga, siempre con el deseo de corresponderla. Y se ha echado a esa persona. ¿Quieres acompañarla? Si también deseas que te echen, que así sea”. ¿Se trata de una manera apropiada de manejar la situación? Llegados a este punto, así es. Si estas personas pronuncian en todo momento palabras y doctrinas para desorientar a los demás, y perturban así a la gente de una manera tan insoportable que ya nadie quiere asistir a las reuniones, ¿no es porque los líderes y obreros están adormecidos y embotados, carecen de discernimiento y son incapaces de manejar a estas personas a tiempo? Se trata de una incapacidad para desempeñar su labor, de un incumplimiento de sus responsabilidades.

A estas alturas, la mayoría de las personas poseen cierto grado de discernimiento hacia esos anticristos que pronuncian palabras y doctrinas. Salvo que mantengan la cabeza gacha, en cuanto enseñen el rostro, actuando de una manera específica en diversos aspectos, y basten sus varias manifestaciones para que sean identificados como anticristos, no deberían producirse demoras ni vacilaciones. Habría que restringirlos y aislarlos con prontitud. Si su servicio ya no aporta ningún valor, habría que echarlos de inmediato. Resulta fácil discernir a estos anticristos hipócritas que pronuncian palabras y doctrinas, porque salta a la vista que semejantes individuos son anticristos. Lo que ocurre es que este tipo de gente siempre aprovecha la oportunidad de pronunciar palabras y doctrinas para desorientar a las personas y lograr su objetivo de detentar el poder. Esta constituye una de las formas en que se manifiestan los anticristos, la cual resulta fácil de discernir. Ya hemos tratado suficientemente este tema en ocasiones anteriores, por lo que no profundizaremos más aquí. En resumen, los líderes y obreros deberían prestar mucha atención a esas personas en aras de entender y captar con prontitud y precisión sus movimientos, pensamientos y puntos de vista, así como sus planes y acciones y los comentarios erróneos que difunden, para luego ocuparse de ellos en consecuencia y sin demora. Esta es una responsabilidad de los líderes y obreros, de modo que estos, como mínimo, deberían ser espiritualmente perspicaces y mentalmente meticulosos en esta tarea, no estar adormecidos ni ser torpes. Si un anticristo desorienta a un gran número de personas pronunciando palabras y doctrinas durante las reuniones, el hecho de que los líderes de la iglesia no lo identifiquen como anticristo ni puedan desenmascararlo y manejarlo con prontitud supone un fracaso en el cumplimiento de sus responsabilidades. Si muchas personas ya se han visto desorientadas por los anticristos y consideran que las reuniones en las que estos no pronuncian palabras y doctrinas carecen de sentido, por lo cual pierden el interés en asistir a ellas y ni siquiera están dispuestas a comer y beber las palabras de Dios y escuchar los sermones, porque prefieren escuchar las prédicas de los anticristos —si los líderes de la iglesia solo se percatan de la gravedad de la situación y empiezan a tomar medidas y darles la vuelta a las cosas cuando las personas se han visto desorientadas y controladas por los anticristos hasta este extremo—, ¡esto provocaría retrasos significativos! La entrada en la vida de buena parte del pueblo escogido de Dios se resentiría debido al adormecimiento y la torpeza de esos falsos líderes. Cuando se disecciona, se discierne y se echa a los anticristos, habrá personas que se vean desorientadas y los sigan. Algunas incluso dirán: “Si los echas, dejaremos de creer en Dios. Si los obligas a irse, ¡nos iremos todos!”. Llegados a este punto, queda totalmente claro que los líderes de la iglesia no están llevando a cabo ninguna labor real, lo cual supone un grave incumplimiento de sus responsabilidades.

En la vida de iglesia, lo primero que deben hacer los líderes y obreros es captar el estado de los diversos individuos. Deben observar y comprender con detenimiento qué senda ha tomado cada miembro de la iglesia y su esencia-carácter por medio de la interacción, para luego descubrir e identificar con prontitud y precisión quién está recorriendo la senda de un anticristo y quién posee su esencia. A continuación, deberían centrarse en estos individuos, prestarles mucha atención y comprender y captar con prontitud los puntos de vista y los enunciados que difunden, así como las acciones que se disponen a llevar a cabo en ese momento. Cuando los anticristos buscan desorientar, atrapar y controlar a la gente, los líderes y obreros deberían levantarse de inmediato para frenarlos, en lugar de esperar pasivamente. Si uno aguarda hasta que Dios los revele o hasta que los hermanos y hermanas se vean desorientados o hasta que estos adquieran una comprensión y discernimiento antes de desenmascarar a los anticristos, eso ya retrasaría las cosas. Por lo tanto, a la hora de protegerse contra los anticristos, los líderes y obreros deberían tomar la iniciativa de atacar primero y prepararse con antelación. El primer paso consiste en ascender y promover a quienes son relativamente rectos y pueden perseguir la verdad; es decir, regar y proveer adecuadamente a los que asumen una función de liderazgo en diversos elementos de la obra, así como promoverlos para que sean pilares de la iglesia. Solo de esta manera los diversos elementos de la obra de la iglesia podrán progresar sin contratiempos ni obstáculos y se podrá seguir difundiendo el trabajo evangélico. Resulta complicado llevar a cabo cualquier obra, sea cual sea, sin la presencia de un buen líder. La principal manifestación de la oposición de los anticristos hacia Dios consiste en desorientar a Su pueblo escogido para que este los siga, con el fin de trastornar y perturbar cada aspecto del trabajo en la casa de Dios. En una iglesia, el primer objetivo de los anticristos es perjudicar a quienes tienen un sentido de la rectitud y a quienes asumen una función de liderazgo en diversas tareas. Atraen a su lado a aquellos a los que pueden desorientar y controlar, mientras que incriminan, entrampan, hunden y finalmente echan al resto. Esto allana el camino para que los anticristos controlen la iglesia. Primero hunden a las pocas personas clave que pueden perseguir la verdad; el resto, en su mayor parte, son aquellos que se mueven según la dirección en que sople el viento. Después de esto, les resulta mucho más fácil tratar específicamente con los líderes y obreros, los cuales, sin la cooperación y ayuda de aquellos que persiguen la verdad, luchan esencialmente solos. Te hallas en la luz, mientras que los anticristos acechan en la oscuridad, listos para lanzar ataques furtivos, tender trampas, atraparte y calumniarte en cualquier momento; te hacen caer y evitan que puedas levantarte, y luego buscan a otros para que te peguen patadas mientras estás en el suelo, lo que te deja completamente descorazonado y sin esperanzas. Por lo tanto, resulta muy difícil resolver a fondo el problema de los anticristos si quienes persiguen la verdad no unen fuerzas contra ellos. En la vida de iglesia, lo primero que deben hacer los líderes y obreros es mantener el orden normal de la iglesia. La presencia de estas personas malvadas que caminan por la senda de los anticristos impide que se obtengan buenos resultados de la vida de iglesia, dificultará que se emprenda el camino correcto y la mayoría de la gente se verá perturbada e influida con frecuencia. Por lo tanto, descubrir, comprender, captar e identificar a las personas malvadas, a los anticristos y a quienes caminan por su senda constituye la primera y más importante tarea que los líderes y obreros han de acometer en lo que respecta a la vida de iglesia. Solo restringiendo o echando a estas personas puede mantenerse el orden normal de la vida de iglesia. Si no son restringidas y se les permite actuar con obstinada temeridad y causar perturbaciones, los diversos elementos de la obra de la iglesia quedarán paralizados. Dado que la mayoría carece de discernimiento hacia esas personas, es incapaz de desentrañar su esencia y hasta llega a verse perturbada y desorientada por sus diversos pensamientos y puntos de vista falaces, resulta difícil que el pueblo escogido de Dios emprenda el camino correcto y entre en la realidad-verdad en la vida de iglesia. Si, durante este período, la vida de iglesia transcurre con normalidad, el pueblo escogido de Dios consigue ganancias y progresos al comer y beber las palabras de Dios y al compartir la verdad, y finalmente adquiere cierta entrada en la vida y un atisbo de la realidad-verdad, pero luego se deja desorientar y perturbar por los anticristos que pronuncian palabras y doctrinas, no solo pierde esa pequeña comprensión pura y el entendimiento genuino que ha ganado, sino que también absorbe muchas falacias y herejías engañosas. Enseguida este vuelve a estar atolondrado, como remeros que son arrastrados por la corriente en el momento en que dejan de remar, lo cual resulta muy problemático. No es fácil que las personas experimenten crecimiento en la vida; pueden transcurrir años hasta que se observe un pequeño progreso, es un proceso sumamente lento. Resulta complicado que la gente adquiera la pequeña estatura que posee; no se gana con facilidad. Por culpa de la desorientación y las perturbaciones que causan los anticristos, las personas pierden la poca comprensión pura que poseen. Lo más grave es que, tras las perturbaciones causadas por Satanás y los anticristos, las personas se impregnan de muchas filosofías, intrigas y artimañas satánicas, así como del veneno que Satanás planta en ellas. Estas cosas no solo impiden que las personas conozcan y se sometan a Dios, sino que además provocan lo contrario; es decir, que desarrollen nociones y malentendidos acerca de Dios y se alejen de Él, lo cual agrava todavía más sus actitudes corruptas y favorece aún más su traición hacia Dios. Las consecuencias de esto son gravísimas. Decidme, ante dichas consecuencias, ¿se hace necesario parar y restringir a quienes desorientan a las personas con palabras y doctrinas? ¿No se trata de una tarea importante que los líderes de la iglesia deberían asumir? (Sí). Por lo tanto, restringir a las personas malvadas y a los incrédulos es una labor importante para la iglesia. Hay quien dice: “Carezco de discernimiento. No sé hacerlo”. En realidad, mientras tengas la voluntad, observes con detenimiento y examines en todo momento las intenciones y motivos de las personas, irás desarrollando un discernimiento gradual. En cuanto estas personas malvadas e incrédulas se manifiestan, tienen sus propias intenciones y motivos, todos ellos destinados a conseguir que los demás las admiren e idolatren, así como a que escuchen lo que dicen. Si puedes percibir sus intenciones y motivos, es que ya posees un cierto discernimiento. Si no estás seguro, puedes hablar sobre este asunto con personas que comprendan relativamente la verdad. Durante la enseñanza, por un lado, cabe alcanzarse una resolución por medio de la verdad comprendida por todos y las distintas pruebas factuales entendidas. Por el otro, gracias al esclarecimiento y la guía de Dios, así como a la luz aportada por Él durante la enseñanza, también cabe obtener confirmación sobre este asunto, y confirmar si la persona en cuestión es efectivamente un anticristo y si se trata de alguien al que haya que restringir. Por medio de la enseñanza, si todos obtienen confirmación y se acuerda por unanimidad que dicha persona es efectivamente un anticristo al que habría que restringir —y después de que se alcance un consenso con los hermanos y hermanas y todos compartan una misma perspectiva—, el siguiente paso que deben dar los líderes y obreros estriba en manejar y echar con celeridad a ese sujeto en conformidad con los principios-verdad. Este es el principio. Una vez que las personas lo hayan comprendido, deben llevar a cabo el trabajo real, lo cual implica cumplir con su responsabilidad y ser leales. Comprender los principios no es algo que se haga para predicarlos ni para llenarse la cabeza con ellos, sino para aplicarlos a la obra real de tu deber. En la obra real, la comprensión de los principios te permite cumplir con tus responsabilidades y obligaciones más eficaz y concienzudamente. Por lo tanto, esto también forma parte de la labor de los líderes y obreros. Para mantener el orden normal de la vida de iglesia y permitir que los hermanos y hermanas vivan la vida de iglesia con normalidad y entren en todas las verdades exigidas por Dios, cuando aparecen anticristos que pronuncian palabras y doctrinas, los líderes y obreros deberían ser los primeros en alzarse para pararlos y restringirlos. No se trata de restringir a estos anticristos solo porque hayan dicho algunas cosas equivocadas. Si la observación a largo plazo, las respuestas de la mayoría y sus manifestaciones específicas bastan para determinar que efectivamente pertenecen a la categoría de los anticristos, entonces los líderes y obreros deberían salir a pararlos y restringirlos; no deben permitir que continúen actuando sin control. Consentirlos equivale a dejar que los diablos, los satanases, los demonios inmundos y los espíritus malvados campen a sus anchas en la iglesia, lo que implicaría que esos líderes y obreros estarían descuidando sus responsabilidades y, en esencia, trabajando para Satanás. Aquí concluye la enseñanza sobre el segundo tipo de problema relativo a los trastornos y perturbaciones en la vida de iglesia.

III. Parlotear sobre cuestiones domésticas, establecer conexiones personales y ocuparse de los asuntos propios de uno

A continuación, vamos a hablar sobre el tercer punto: parlotear sobre cuestiones domésticas, establecer conexiones personales y ocuparse de los asuntos propios de uno. Está claro que los problemas englobados aquí, que abordaremos en nuestra enseñanza, no deberían producirse en la vida de iglesia. En la vida de iglesia, la gente acude a comer y beber las palabras de Dios, a poner en común Sus palabras, a comunicar la verdad y a compartir sus testimonios vivenciales personales, mientras que a la vez buscan las intenciones de Dios y una comprensión de la verdad. Entonces, ¿deberían pararse y restringirse problemas como el hecho de parlotear sobre cuestiones domésticas, establecer conexiones personales y ocuparse de los asuntos propios de uno en el seno de la vida de iglesia? (Sí). Hay quien dice: “¿No está bien saludarse? Si dos personas que ya se conocen y tienen una relación relativamente cercana se encuentran durante la vida de iglesia y charlan un rato, ¿cuenta como parlotear sobre cuestiones domésticas? ¿Debería restringirse esto también?”. ¿Este tercer punto se refiere a este tipo de circunstancias? (No). Está claro que no. Si hubiera que restringir hasta los simples saludos educados, en el futuro la gente tendría miedo de hablar cuando se reuniera. Este tercer punto —parlotear sobre cuestiones domésticas, establecer conexiones personales y ocuparse de los asuntos propios de uno— quizá conste solo de tres elementos, pero los problemas que representan no son las simples charlas o saludos corteses. Son las acciones malvadas que pueden trastornar, perturbar y dañar la vida de iglesia. Ya que conllevan trastornos y perturbaciones, merecen una enseñanza. ¿Qué debería compartirse? Precisamente qué problemas, qué cosas que dicen y hacen las personas, así como cuáles de sus discursos, comportamientos y conductas pueden alcanzar un nivel tal que trastornan y perturban la obra de la iglesia. Analizaremos varios ejemplos concretos para ver si producen problemas graves, si conllevan trastornos y perturbaciones y si deberían pararse y restringirse.

En la vida de iglesia, hay gente que habla a menudo de asuntos familiares triviales y de sus propias nociones e ideas como si fueran los temas principales de discusión. Una mujer dice: “La sociedad ahora es muy tenebrosa; resulta agotador relacionarse con los no creyentes y vivir entre ellos. Esos no creyentes son capaces de cualquier cosa; ¡es realmente insoportable!”. A lo que algunos hermanos y hermanas responden: “Nosotros creemos en Dios; no importa qué situaciones afrontemos, debemos ser capaces de ejercer el discernimiento y buscar la verdad y las sendas de práctica. Si vives de esta manera, no te sentirás agotada”. Sin embargo, la mujer dice: “La palabra de Dios es la verdad, pero no una panacea. Me preocupaba que mi marido tuviera una aventura y se demostró que era cierto; encontró a alguien más joven y guapa que yo. ¿Cómo se supone que voy a vivir mis días?”. Con este parloteo, empieza a llorar amargamente. Su manera de hablar suscita pena en otras personas, algunas de las cuales, que comparten su difícil trance, enseguida congenian con ella y se ponen a charlar allí mismo. Durante una reunión de dos horas, ella explica con todo detalle la discusión que mantuvo con su marido al descubrir su aventura, las ideas que concibió para transferir las propiedades compartidas, las consultas con el abogado para evitar sufrir pérdidas tras el divorcio, etcétera. ¿Se trata de la clase de tema que debería hablarse en la vida de iglesia? (No). Si tus asuntos familiares no están arreglados y te distraen de las reuniones, es mejor que no asistas a ellas. El lugar de reunión de la iglesia no es un sitio para que descargues tus quejas personales, ni para parlotear sobre cuestiones domésticas. Si en casa tienes problemas y no quieres verte enredado, constreñido o restringido por tales asuntos; si quieres buscar la verdad para comprender la intención de Dios, si quieres desprenderte de todo esto, durante la reunión puedes compartir tus problemas brevemente a fin de que los hermanos y hermanas te ayuden con las enseñanzas de la verdad. Esto puede ayudarte a comprender la intención de Dios y a fortalecerte, a no verte constreñido por estos asuntos y a salir de la negatividad y la debilidad, así como a elegir la senda correcta y más adecuada para ti. Sobre esto es sobre lo que deberías hablar. Sin embargo, ¿es apropiado que te traigas de tu casa estas irritantes trivialidades para soltarlas y pregonarlas en la vida de iglesia, y que la mayoría de la gente, por vergüenza, no te detenga ni te interrumpa, sino que se arme de paciencia y se obligue a escucharte hablar de ellas? ¿Es una muestra de amor? ¿Significa esto ser tolerante y paciente? Este comportamiento tuyo ya ha causado perturbaciones en la vida de iglesia. ¿Quién sufre por ello? El pueblo escogido de Dios. Especialmente en el entorno de la China continental, donde reunirse es complicado y los creyentes deben esconderse en todas partes y hasta tienen que programar las cosas con antelación, ¿es apropiado que alguien suelte todos sus irritantes asuntos familiares en el lugar de reunión para que todos los oigan y comenten? Las personas, en su mayoría, acuden a las reuniones para comprender la verdad y las intenciones de Dios, no para oír estas trivialidades irritantes, ni para escucharte parlotear sobre cuestiones domésticas. Hay quien dice: “No tengo allegados, conque ¿qué tiene de malo hablar con los hermanos y hermanas de estos temas?”. Puedes hacerlo, pero el momento importa. Fuera de las reuniones, siempre y cuando la otra parte esté dispuesta a escuchar, puedes hablar de ellos; esa es una libertad de la que gozas y la casa de Dios no te restringirá. Sin embargo, el lugar y el momento que has elegido para hablar de esos temas no son oportunos. Esto ha ocurrido en la vida de iglesia, durante el período de reunión, y tu interminable cháchara sobre tus asuntos familiares perturba sin cesar a los hermanos y hermanas, por lo que debe restringirse. ¿No se trata acaso de una regla? En efecto, se trata de una regla. No entender las normas resulta inaceptable, pues puede llevar a que uno actúe sin razón y perturbe a los demás. Los comportamientos, discursos y conductas que causan perturbaciones deberían restringirse, lo cual es la responsabilidad de los líderes y obreros, así como la de todos los hermanos y hermanas. Hay personas que, por lo general, tienen poco que compartir en las reuniones, pero cada vez que afloran problemas en su vida familiar, descargan estas irritantes trivialidades sobre los demás. ¿Están ellos obligados a escucharlas? ¿Están obligados a juzgar lo bueno y lo malo en tu nombre? No es su obligación. Son tus asuntos personales, y debes manejarlos por tu cuenta; no deberías hablar de ellos durante las reuniones. Este comportamiento va en contra de las reglas, es irracional y debería restringirse.

Hay personas que, preocupadas por el futuro de sus hijos que van a la universidad, buscan contactos para ellos, sin dejar de cavilar: “En nuestra familia no hay ningún funcionario; ¿qué tipo de trabajo puede encontrar mi hijo después de graduarse? ¿Qué será de su futuro? ¿Podrá mantenerme en mi vejez? Tengo que hallar la manera de asegurarle un buen empleo para después de su graduación”. Cuando asisten a reuniones, dicen: “Mi hijo es muy obediente. No solo apoya mi fe en Dios, sino que también quiere ser creyente una vez que termine la universidad. Pero la cosa es que, aunque creamos en Dios, aún tenemos que ganarnos la vida, ¿no? No sé qué clase de trabajo podrá encontrar después de graduarse. ¿Qué oficios están bien pagados en la actualidad? Hermana Menganita, he oído que tu marido es gerente. ¿Puede ayudar de algún modo? Mi hijo es culto, ha visto el mundo, posee mejor calibre que yo y tiene maña con los ordenadores; en el futuro podrá desempeñar deberes en la casa de Dios. Pero por ahora lo primero que hay que resolver es la cuestión del trabajo; sería duro para él no conseguir un empleo”. Cada vez que acuden a una reunión, sacan a relucir estos temas y la charla se prolonga interminablemente. Buscan a personas que las compadezcan y luego intentan establecer vínculos con ellas. Durante las reuniones, tratan de arrimarse a ellas y atender sus gustos, incluso les hacen regalos, les llevan manjares o les compran algún detalle. ¿No es esto plantar los cimientos para establecer conexiones personales? ¿Cuál es el propósito de plantar cimientos? Es utilizar a los demás para manejar los asuntos personales de uno a fin de conseguir los objetivos propios. Durante las reuniones, no están dispuestas a escuchar los testimonios vivenciales que comparten los hermanos y hermanas, no hacen caso de ninguna tarea que la casa de Dios organice para ellas ni están dispuestas a escuchar a los hermanos y hermanas que procuran ofrecerles ayuda y consejos sobre su estado. Solo muestran un especial entusiasmo por el asunto del empleo de su hijo, sobre el cual hablan incesantemente. No solo se dirigen a cualquier persona que vean, sino que también charlan durante las reuniones. En resumen, prestan una especial atención a este asunto, en el que invierten un gran esfuerzo. En cada reunión, acaparan parte del tiempo de los hermanos y hermanas para hablar de ello. Ni siquiera se olvidan de mencionarlo cuando comparten sus propias experiencias; continúan hablando hasta que todos se impacientan y se indignan, y la mayoría se siente demasiado avergonzada para pararlos. Llegados a este punto, los líderes y obreros deberían cumplir con su responsabilidad y restringirlos; deberían decir: “Todos se hallan al tanto de tu situación. Si algunos hermanos y hermanas están dispuestos a ayudar, eso concierne a vuestra relación personal. Pero no deberías obligar a nadie que no quiera ayudarte. Ayudar a tu hijo a encontrar empleo no es obligación ni responsabilidad de los hermanos y hermanas; se trata de una cuestión personal que no debería acaparar el valioso tiempo que los hermanos y hermanas dedican a comer y beber las palabras de Dios y compartir la verdad. No molestes a los que comen y beben las palabras de Dios al hablarles sobre tus temas personales. Después de la reunión puedes hablar con quien quieras y buscar ayuda de quien quieras, pero no malgastes el tiempo de la reunión. Utilizar el período de reunión para tratar los asuntos personales de uno es vergonzoso y carece de razón; lo que se manifiesta es una perturbación de la vida de iglesia. Este asunto queda zanjado aquí”. Esto es lo que los líderes y obreros deberían hacer.

Durante las reuniones, algunas señoras mayores descubren que las hermanas jóvenes de las familias de acogida son guapas y honestas, creen sinceramente en Dios y persiguen la verdad, por lo que se encariñan con ellas y quieren que se conviertan en sus nueras. Durante las reuniones, no solo mencionan continuamente el tema, sino que también ofrecen pequeños favores y cuidados especiales a las hermanas jóvenes cada vez que asisten a ellas. Aun cuando estas hermanas expresan su desacuerdo, las molestan y acosan con insistencia, no las dejan en paz. ¿Qué clase de personas son? ¿No son personas de una calidad humana escasa? Dado que todas son hermanas en la fe, la mayoría solo puede compartir las intenciones y las palabras de Dios para resolver estos problemas. Sin embargo, algunas personas carecen de conciencia, razón y autoconocimiento; albergan enormes anhelos personales y quieren satisfacer cualquier deseo egoísta que tengan sin ningún sentido de la vergüenza. Por lo tanto, algunas personas se convierten en víctimas y se sienten incómodas durante las reuniones. ¿No es esto una perturbación hacia los demás? ¿Qué habría que hacer en semejantes situaciones? Los líderes de la iglesia deben dar un paso al frente para restringir y eliminar este tipo de asuntos de la vida de iglesia y entre los hermanos y hermanas. Además, algunas personas acuden a las reuniones con toda suerte de estados de ánimo: un hijo que no es filial, una nuera que siempre lleva cosas a la casa de sus padres, un conflicto entre suegra y nuera, etcétera. Hablan de estas irritantes trivialidades en cada reunión, introduciendo sus quejas de esta manera: “Todo cuanto dice Dios es verdad; ¡qué corrompido está ahora el género humano! Mirad a mi hijo y a mi nuera, que carecen de conciencia, carecen de razón. Esta es la falta de humanidad de la que habla Dios, son peores que animales. Hasta los corderos saben arrodillarse cuando lactan, pero ¡mi hijo se olvida de su madre nada más casarse!”. Expresan estas quejas cada vez que acuden a una reunión. Asimismo, hay personas que, cuando asisten a las reuniones, hablan de las cosas de su empresa: quién tiene un alto rendimiento en el trabajo y recibe más bonificaciones; quién obtendrá un ascenso el próximo mes, mientras que ellos no abrigan ninguna esperanza; quién viste mejor y compra artículos de las mejores marcas; quién se ha casado con un marido rico, etcétera. Los creyentes más veteranos que tienen cierta base no sienten ningún deseo de oír charlas de este tipo; estas charlas les repugnan. Sin embargo, algunos nuevos creyentes, que aún no han establecido una base ni han desarrollado un interés por las palabras de Dios, consideran esos temas estimulantes, pues creen haber hallado un lugar para charlar y crear vínculos personales. Durante las reuniones, hablan con unos y con otros hasta que, de manera gradual, dos personas empiezan a congeniar y forman un vínculo, de modo que desarrollan una relación íntima. El lugar de reunión se ha convertido en un espacio de transacciones, un sitio para que la gente entable conversaciones ociosas, establezca conexiones personales, lleve a cabo negocios y operaciones comerciales. Estas cuestiones son las que los líderes y obreros deberían identificar y parar con prontitud.

Algunas personas asisten a las reuniones con el objetivo de encontrar un buen trabajo para ellas mismas; otras, para ayudar a sus maridos a obtener un ascenso; otras, para conseguir un buen empleo para sus hijos, y otras para comprar productos a un precio rebajado. Otros acuden para encontrar un buen médico jefe para los familiares enfermos sin tener que hacer tantos regalos. En resumen, estos incrédulos que no persiguen la verdad y albergan motivos ocultos consideran que las reuniones de la iglesia son el mejor momento para establecer conexiones personales y ocuparse de los asuntos propios de uno. A menudo, con el pretexto de compartir las palabras de Dios o de conocer este mundo perverso y la esencia de esta humanidad corrupta, plantean sus propias dificultades y las cuestiones que desean tratar y al final, poco a poco, ponen al descubierto sus motivos egoístas ocultos y los asuntos personales que pretenden resolver. Exponen sus propias intenciones y hacen creer erróneamente a los demás que están pasando por dificultades, y de este modo sugieren que todos deberían mostrarles amor y ayudarlos incondicionalmente y sin esperar nada a cambio. Enarbolan la bandera de la fe en Dios para aprovechar diversos resquicios, y buscan hacer amigos en los lugares de reunión que puedan solucionarles las cosas. Algunos, con la intención de comprar un automóvil a precio de saldo, investigan si entre los hermanos y hermanas hay alguien que trabaje en un concesionario o que tenga conexiones con el propietario de uno. En cuanto identifican a su objetivo, se arriman, hacen buenas migas con él y establecen un vínculo. Si ese individuo gusta de leer las palabras de Dios, hacen visitas frecuentes a su casa para leerlas juntos y en las reuniones se sientan a su lado e intercambian información de contacto. Entonces inician su ofensiva, decididos a no rendirse hasta conseguir su objetivo. Todas estas son cuestiones que afloran a menudo en el seno de la iglesia y entre las personas. Si surgen en los lugares de reunión y durante su transcurso, causarán, en efecto, trastornos y perturbaciones en la vida de iglesia, los cuales la afectarán. Si una iglesia carece de vida de iglesia durante un largo período, dicha iglesia se convierte en un grupo social, un recinto para realizar transacciones, un lugar para establecer conexiones personales, buscar favores bajo mano y ocuparse de los asuntos propios. La naturaleza de este lugar se transforma, y ¿qué consecuencias tiene esto? Como mínimo, lleva a que se pierda la vida de iglesia, lo cual significa la pérdida del precioso tiempo que se dedica a orar-leer las palabras de Dios con los hermanos y hermanas, y comprender la verdad. Además, y lo que es más importante, lleva a que se pierda una preciosa oportunidad para que obre el Espíritu Santo, para que esclarezca a la gente a fin de que comprenda la verdad. Todo esto perjudica la entrada en la vida de las personas. Por lo tanto, para el beneficio y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, y para ser responsables de la vida de todos, se hace necesario parar y restringir a semejantes individuos; este es el trabajo que los líderes y obreros deberían realizar. Por supuesto, si los hermanos y hermanas corrientes pueden desentrañar a estas personas y sus acciones, también deberían alzarse para rechazarlas y decirles “no”. Especialmente mientras se vive la vida de iglesia, que son los momentos más importantes para las personas, si alguien acapara el tiempo de las reuniones para hablar de estos asuntos y ocuparse de ellos, los hermanos y hermanas tienen derecho a desoírlos y, lo que es más, tienen derecho a parar y rechazar estas cosas. ¿Es correcta esta forma de proceder? (Sí). Hay personas que piensan que, al hacer esto, la casa de Dios demuestra una falta de calidez humana. ¿La calidez humana pertenece a la humanidad normal? ¿Se ajusta a la verdad? Si tienes calidez humana y dedicas el período de reunión para tus asuntos personales, haces incluso que la mayoría de la gente te acompañe y apoye, logras el propósito de manejar tus asuntos personales y perturbas el orden normal del pueblo escogido de Dios que lee Sus palabras y comparte la verdad, y malgastas su precioso tiempo, ¿esto resulta justo para ellos? ¿Se ajusta a tener calidez humana? Constituye el enfoque más inhumano e inmoral, por lo que la gente debería alzarse y denunciarlo. Si los líderes y obreros son unos pusilánimes inútiles, unos ineptos, incapaces de parar y restringir con prontitud semejantes comportamientos, sin involucrarse en una labor real, entonces los hermanos y hermanas que poseen sentido de la rectitud deben unirse para impedir que estas conductas y esta atmósfera se propaguen en la iglesia. Si no quieres malgastar el precioso tiempo destinado a leer las palabras de Dios y compartir la verdad, no quieres que tu entrada en la vida se vea perturbada y sufra pérdidas, ni arruinar así tu oportunidad de alcanzar la salvación, deberías alzarte para rechazar, parar y restringir estas incidencias. Esta manera de proceder resulta apropiada y conforme a las intenciones de Dios. A algunos os da vergüenza hacer esto; quizá tú sientas vergüenza, pero los malvados no. Ellos tienen el descaro de acaparar el precioso tiempo de las reuniones: los momentos en los que obra el Espíritu Santo y Dios te esclarece. Si rechazarlos te resulta vergonzoso, ¡te mereces la pérdida en tu vida! Si estás dispuesto a mostrar amor a los satanases, diablos e incrédulos, ofrecerles ayuda, sacrificándote y despreciando los principios, ¿a quién puedes culpar de la pérdida en tu vida? Por lo tanto, todos los casos en los que se establezcan conexiones personales y se manejen los asuntos propios de uno deben erradicarse por completo de la vida de iglesia. Si, durante las reuniones, alguien persiste en seguir su propio camino e insiste en parlotear sobre cuestiones domésticas, en entablar conversaciones ociosas, en ocuparse de los asuntos propios de uno o en buscarles un trabajo o una pareja a otros, de modo que siempre encuentran excusas diversas para pasar ese tiempo, ¿cómo habría que manejar a semejantes personas? En primer lugar, hay que pararlas; si siguen sin escuchar, deberían aplicarse medidas de aislamiento y restricciones. Si continúan causando perturbaciones entre bastidores, se arriman a quien pueden y hostigan la vida normal de los hermanos y hermanas en cualquier sitio, entonces habría que echarlas y no contemplarlas como hermanos o hermanas. No están capacitadas para vivir la vida de iglesia ni son dignas de participar en las reuniones. Semejantes personas deberían ser restringidas y rechazadas. Esta labor, por supuesto, también constituye una tarea importante que deberían realizar los líderes y obreros en todos los niveles. Cuando surgen estos asuntos y situaciones, los líderes y obreros deberían ser los primeros en alzarse y pararlos. ¿Cómo deberías pararlos? Tienes que decirles: “¿Sabes que este comportamiento tuyo ya ha causado trastornos y perturbaciones en la vida de iglesia? Es algo que todos los hermanos y hermanas aborrecen y consideran repugnante y que también está condenado por Dios. Deberías poner fin a este comportamiento. Si no escuchas la persuasión y te empeñas en seguir por tu propio camino, tu vida de iglesia terminará, se te quitarán tus libros de las palabras de Dios y la iglesia ya no te reconocerá”. Por supuesto, hay personas que, debido a su pequeña estatura y su falta de comprensión de la verdad, de vez en cuando charlan sobre cuestiones domésticas, forjan un vínculo con alguien o se ocupan de algún asunto menor, pero no se trata de una situación demasiado grave. ¿Esto está bien? (Sí). En circunstancias que no causen ninguna perturbación a nadie, resulta aceptable que los hermanos y hermanas se ayuden entre sí y se muestren un poco de amor mutuo. Pero ¿de qué hablamos en nuestra enseñanza? De cuando esos comportamientos y acciones ya han causado trastornos y perturbaciones en la vida normal de iglesia; en tales casos, habría que parar y restringir a los implicados. No les debemos permitir que continúen trastornando y perturbando la vida de iglesia. Estas medidas benefician la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Algunas personas exhiben conductas similares, pero al no ser situaciones graves, no constituyen trastornos y perturbaciones; no son más que las simples interacciones normales que se dan entre los hermanos y hermanas cuando se ayudan entre sí, consultan información con normalidad o preguntan sobre conocimientos comunes que no entienden. Mientras no ocupe el tiempo de las reuniones y mientras ambas partes consientan, tengan buena disposición, sin imponerse nada la una a la otra, y se trate de una relación que pertenezca al ámbito de la humanidad normal, será algo permisible y la iglesia no lo restringirá. No obstante, hay un detalle: si las acciones y los discursos imprudentes que hace alguien en la vida de iglesia derivan en acoso o perturbaciones hacia los hermanos y hermanas, de modo que algunas personas se sienten indignadas y expresan sus objeciones, entonces los líderes y obreros deberían dar un paso al frente para resolver el problema. O si otros ya han denunciado a una persona que, en vez de compartir las palabras de Dios durante las reuniones, parlotea sobre sus cuestiones domésticas y establece conexiones personales, que trata el lugar de reunión como un recinto para establecer conexiones personales y ocuparse de los asuntos propios de uno, que pide favores a los demás y se aprovecha de quien puede; si otros afirman que la calidad humana de esta persona es escasa, que es egoísta, despreciable y vil, que no persigue la verdad, sino que busca ventajas en todas partes, así como oportunidades diversas para su propio beneficio, entonces habría que aislar a dicha persona.

Algunos individuos se aprovechan de ciertos hermanos y hermanas ricos e influyentes para que les resuelvan sus cosas y, si no se satisfacen sus peticiones, a menudo los critican a sus espaldas, afirman que estas personas carecen de amor y que no son auténticos creyentes, y llegan al punto de querer denunciarlos. ¿Os habéis topado con individuos así? ¿No habría que dirigirse a esas personas? Ante una situación semejante, ¿qué habría que hacer? Los líderes y obreros deberían intervenir para resolver el problema, actuando conforme a los principios, para garantizar que los hermanos y hermanas no se vean perturbados. ¿Está mal que alguien se niegue a hacer algo por ellas? ¿Negarles la ayuda equivale a no practicar la verdad o a no profesar amor a Dios? (No). Cada uno es libre de ayudar o no; cada uno tiene derecho a elegir. La casa de Dios no estipula que los hermanos y hermanas tengan que ayudarse a resolver sus dificultades familiares en el seno de la vida de iglesia. La vida de iglesia no es el sitio indicado para ello, sino un lugar de reunión para comer y beber las palabras de Dios y crecer en la vida. Algunas personas utilizan la vida de iglesia para solucionar sus propios problemas; ¿qué consecuencias puede acarrear esto? ¿Acaso no afecta al pueblo escogido de Dios a la hora de comer y beber Sus palabras y de equiparse con la verdad? Los problemas personales cotidianos de cada uno pueden solucionarse en privado con los hermanos y hermanas; no hay necesidad de llevarlos a la vida de iglesia para resolverlos. Todos deberían saber qué consecuencias se derivan cuando el manejo de los asuntos personales interfiere en la vida de iglesia del pueblo escogido de Dios. Una vez que los líderes y obreros descubran tales asuntos, deberían intervenir para zanjarlos. Deberían proteger a los miembros de la iglesia que pueden cumplir con sus deberes con normalidad, proteger a quienes persiguen realmente la verdad, restringir a las personas malvadas y evitar que logren sus objetivos. Esta es la responsabilidad de los líderes y obreros. Habría que establecer distinciones claras en cuanto a cómo tratar los casos normales de este tercer punto, qué manifestaciones son de una circunstancia o naturaleza grave y qué tipos y qué manifestaciones conllevan trastornos y perturbaciones. Una vez que la gravedad de una circunstancia queda definida con claridad, debería manejarse de acuerdo con su naturaleza. Esto es algo que los líderes y obreros han de comprender y que todo el mundo debería asimilar.

IV. Formar camarillas

La cuarta manifestación de los trastornos y perturbaciones en la vida de iglesia se produce cuando se forman camarillas, una circunstancia que es gravísima por naturaleza. ¿Qué conductas constituyen la formación de camarillas? El hecho de que dos personas sean creyentes desde hace más o menos el mismo tiempo, que tengan edades, situaciones familiares, intereses y personalidades similares, entre otras cosas, que se lleven bien, que a menudo se sienten juntas durante las reuniones y que se conozcan mucho, ¿significa que forman una camarilla? (No). Se trata de un fenómeno común de relación interpersonal normal, que no supone ninguna perturbación para los demás; por lo tanto, no se considera que eso sea formar camarillas. Entonces, ¿a qué se refiere la formación de camarillas como se menciona aquí? Por ejemplo, se reúnen cinco hermanos y hermanas, hay tres trabajadores urbanos y dos granjeros rurales. Los tres trabajadores urbanos se juntan a menudo y comentan que la vida en la ciudad es mejor que en el campo, donde las personas carecen de educación, amplitud de horizontes y modales. Menosprecian a la gente de campo, siempre hablan con condescendencia a los dos granjeros, que entonces se sienten agraviados y quieren enfrentarse a ellos, de modo que dicen que la gente de ciudad es mezquina y calcula cada detalle, mientras que la gente de campo es generosa. Durante las reuniones, nunca parecen estar de acuerdo, lo que a menudo genera disputas y debates innecesarios. ¿Estos cinco tienen una relación armoniosa? ¿Están unidos en la palabra de Dios? ¿Son compatibles entre sí? (No). Cuando los unos no dejan de decir: “nosotros, los de ciudad”, y los otros: “nosotros, los de campo”, ¿qué están haciendo? (Están formando camarillas). Este es el cuarto aspecto del que vamos a hablar: formar camarillas. Esta conducta de formar camarillas lleva a que se formen grupos y facciones. Las diversas bandas, facciones y otros grupos exclusivos que se crean en función de la región, las condiciones económicas y la clase social, así como los puntos de vista discrepantes constituyen la formación de las camarillas. Con independencia de quién las lidere, la formación de distintas bandas y facciones en el seno de la iglesia, así como la formación de grupos incompatibles, son todos un fenómeno asociado con la formación de camarillas. En algunos sitios, hay clanes familiares enteros que creen en Dios, de modo que en el lugar de reunión, aparte de dos personas con apellido diferente, el resto pertenece a la misma familia, la cual forma entonces una facción o banda, por lo que las dos personas de distinto apellido se convierten en marginados. Así, no importa qué miembro de esta familia afronte un problema o sea podado, si una persona expresa una queja, el resto se une para hacerse eco de su mismo sentir. Si alguien actúa en contra de los principios, los demás lo encubren y ocultan sus acciones, hasta prohíben que las personas lo desenmascaren; ni siquiera se acepta la más mínima mención a este asunto, ni mucho menos la poda. ¿Dónde radica el problema? ¿Puedes discernirlo? Cuando los miembros de esta familia se reúnen, es como si todos cantaran la misma melodía y estuvieran sincronizados, observan en qué dirección sopla el viento y prestan atención a las señales antes de hablar. Si su cabecilla adopta una postura concreta, todos los demás siguen su ejemplo y nadie se atreve a provocarlo ni a expresar objeciones. ¿Acaso la aparición de este fenómeno en la vida de iglesia no conlleva trastornos y perturbaciones en el orden normal de la iglesia? Las personas de esta banda dictan qué pasajes de las palabras de Dios han de comerse y beberse durante las reuniones, por lo que todos deben escucharlas; incluso los líderes de la iglesia deben mostrar respeto y no pueden objetar nada. Ellas son quienes deciden qué líderes y obreros elegir, y los líderes de la iglesia deben dar más importancia a su opinión y no tomarla a la ligera. Al mismo tiempo, no dejan de reclutar “talentos”, atraen hacia ellos a quienes las escuchan, a quienes son de fiar y a quienes son de utilidad con el fin de usarlos para conseguir los propósitos del grupo, para extender su influencia de forma continua. Esta camarilla aspira a controlar la vida de iglesia; su cabecilla pretende controlar la iglesia. Este grupo detenta un poder significativo; sus miembros se alían para actuar en el seno de la iglesia, quieren estar involucrados en cualquier cosa que suceda allí. Los demás deben interpretar sus expresiones antes de hablar o de llevar a cabo alguna gestión, hasta el extremo de que el contenido de cada reunión para comer y beber ha de ceñirse a sus arreglos y deseos. Incluso si los líderes de la iglesia quieren hacer algo, primero tienen que pedirles opinión y escuchar sus ideas. Los hermanos y hermanas, en su mayoría, están controlados por los miembros de la camarilla, que también ejercen control sobre muchos de los aspectos relacionados con la obra de la iglesia. Estas personas que forman camarillas trastornan y perturban en grado sumo la vida de iglesia y la obra de esta. ¿Se trata de un problema serio? ¿Deberían restringirse estas acciones? ¿Habría que abordarlas? Los cabecillas de estas camarillas deberían ser restringidos y echados o expulsados, mientras que los individuos atolondrados que los siguen ciegamente deberían recibir primero enseñanzas y ayuda. Si no se arrepienten ni cambian de rumbo, habrá que restringirlos. ¡No les muestres ninguna cortesía!

¿Se entiende bien lo que significa formar camarillas? Si una persona plantea una cuestión y varias más respaldan su opinión, ¿eso cuenta como formar una camarilla? (No). Si algunos hermanos y hermanas, que tienen un sentido de la rectitud y soportan una carga relativamente mayor, solicitan a otros que se unan a ellos para completar una tarea importante, o si, con el propósito de lograr resultados en una reunión y poder comprender la verdad y las intenciones de Dios sobre un tema importante, dirigen a todos a través de la enseñanza y los demás siguen sus razonamientos al momento de la plática y la oración-lectura de las palabras de Dios, ¿cuenta esto como formar una camarilla? (No). En la iglesia, ¿qué personas son propensas a formar camarillas? ¿Qué clase de conductas constituyen la formación de camarillas? (Varias personas que se encubren entre sí, que son indulgentes unas con otras, o que se enzarzan en envidias y disputas, todo lo cual trastorna y perturba la obra de la iglesia; esto es formar camarillas). Este es un aspecto. ¿Cuál es el punto clave aquí? La indulgencia y el encubrimiento mutuos generan trastornos y perturbaciones; saber que una cierta acción está mal, que no se ajusta a los principios-verdad, y aun así ocultarlo deliberadamente, elaborar argumentos sofísticos y ocultar la verdad, preferir dañar la obra de la iglesia y los intereses de la casa de Dios solo para proteger la figura y el estatus de alguien, encubrir a quienes perpetran maldades y causan trastornos y perturbaciones a costa de traicionar los intereses de la casa de Dios: esto es formar camarillas. Otro escenario implica instigar y tentar a las personas a oponerse colectivamente a los arreglos de la casa de Dios. Esto es grave por naturaleza, así como una forma de trastornar y perturbar la obra de Dios y el orden normal de la iglesia. ¿Cuál es el propósito principal de formar camarillas? Es controlar la iglesia, así como al pueblo escogido de Dios.

También existe una manera de formar camarillas que consiste en ganarse a distintos tipos de individuos con labia y zalamerías. A primera vista, parece que todos los miembros de esta clase de bandas pueden hablar con libertad y expresar sus propias opiniones. Sin embargo, al mirar los resultados finales, se aprecia que en realidad siguen el camino que les marca una sola persona; esa persona es su veleta. Así pues, ¿cómo atraen a los demás a su lado? Observan a quiénes pueden atraer, quiénes son fáciles de atraer, les hacen pequeños favores, les brindan un poco de ayuda amorosa. Luego buscan información sobre ellos, averiguan cuáles son sus gustos, su manera de hablar, su personalidad y sus aficiones. Al mismo tiempo, durante las conversaciones, coinciden con ellos a menudo para ganarse su corazón y, al final, los “mueven” poco a poco hasta que, sin que se den cuenta, los introducen en su camarilla y pasan a engrosar sus filas. En términos generales, ganarse a la gente con labia y zalamerías es un método muy delicado, está lleno de “calidez humana” y resulta muy eficaz. Por ejemplo, si alguien muestra amor hacia otra persona con regularidad, así como comprensión y tolerancia, y en las conversaciones está de acuerdo con ella, dicha persona desarrollará de forma inconsciente una impresión favorable, se arrimará a él y luego se incorporará a sus fuerzas. ¿En qué situaciones ejercerán algún efecto estas bandas y facciones? En cuanto uno de sus acérrimos seguidores se vea expuesto, se sienta agraviado o sus intereses, estatus o reputación sufran alguna perturbación o daño por parte de algo o alguien ajeno a su facción, un individuo de esta calaña se alzará para hablar en su nombre, luchará por sus intereses y derechos; así es como forma una camarilla. Las dos formas de la formación de camarillas más evidentes son las que encubren y complacen a la gente y las que hacen una oposición conjunta. Sin embargo, la formación de camarillas por medio de la labia y las zalamerías no parece tan contundente como los otros dos tipos mencionados, y sus miembros suelen pasar desapercibidos dentro de la iglesia. No obstante, cuando llega el momento de tomar una decisión, de adoptar una postura clara, estas facciones se hacen visibles de manera ostensible. Por ejemplo, si el cabecilla de una facción declara que cierto líder de la iglesia tiene calibre, sus seguidores se apresurarán a enumerar un puñado de casos que demuestran cómo exhibe tal calibre. Por el contrario, si declara que el líder carece de capacidad de trabajo, que tiene poco calibre y mala humanidad, los demás miembros seguirán su ejemplo, comentarán que ese líder es un incompetente, que no es capaz de compartir la verdad, que solo pronuncia palabras y doctrinas, y dirán que todos deberían elegir a una persona más adecuada para sustituirlo. Se trata de un tipo de camarilla invisible. Aunque no manifiestan públicamente su intención de hacerse con el poder y controlar a las personas de la iglesia, existe una fuerza invisible en el seno de estas facciones y bandas que domina la vida de iglesia y el orden de esta. Se trata de una forma más terrorífica y oculta de la formación de camarilla. Aparte de las dos problemáticas situaciones mencionadas anteriormente, que se disciernen con facilidad y que constituyen problemas que los líderes de la iglesia deberían resolver, las camarillas que se forman de manera oculta suponen un problema que los líderes de la iglesia deberían manejar y resolver con más empeño si cabe. ¿Cómo deberían abordarlo? Deberían dirigirse directamente al cabecilla de este tipo de banda por medio de las enseñanzas. ¿Por qué centrarse primero en compartir con el cabecilla? A simple vista, parece que los miembros de estas camarillas no están controlados por nadie, pero en el fondo todos saben realmente a quién obedecen; y desean obedecer a esa persona. Por lo tanto, hay que manejar y abordar a ese al que idolatran y que los controla; se le debe comunicar la verdad para que comprenda la naturaleza de sus acciones. Aunque quizá el cabecilla no se haya opuesto abiertamente a la casa de Dios ni haya clamado contra los líderes, es quien controla el derecho de los miembros a hablar, así como sus pensamientos, puntos de vista y la senda que siguen. Se trata de un anticristo oculto. Estos individuos deben ser identificados, discernidos y diseccionados. Si no se arrepienten, hay que restringirlos y aislarlos. Luego debe investigarse a cada uno de los miembros de su camarilla para averiguar quién de entre ellos es de su misma calaña. Primero, hay que separar a estos individuos y luego brindar enseñanzas a los atolondrados que son tímidos, cobardes y se han visto desorientados. Si se arrepienten y renuncian a seguir al anticristo, podrán permanecer en la iglesia; si no, habrá que aislarlos. ¿Se trata de un enfoque apropiado? (Sí). ¿Existe este fenómeno en el seno de la iglesia? ¿Debería resolverse este tipo de problema? (Debería resolverse). ¿Por qué? Desde que la casa de Dios empezó a difundir el evangelio, las fuerzas de los anticristos han estado omnipresentes en la vida de iglesia y muchos de entre el pueblo escogido de Dios se han visto afectados, limitados o controlados por estas fuerzas en distinta medida. Siempre que estas personas hablan o actúan, no se hallan en un estado de libertad y liberación, sino que más bien están movidas, influidas, controladas y apresadas por los pensamientos y puntos de vista de determinados individuos. Estas personas se sienten obligadas a hablar y actuar de cierta manera; de lo contrario, se inquietan y temen sufrir las consecuencias que se produzcan. ¿Esto no ha afectado y perturbado la vida de iglesia? ¿Se trata de una manifestación de la vida de iglesia normal? (No). Este estilo de vida de iglesia no tiene un orden normal, sino que está bajo el control de personas malvadas. Mientras estos tipos tengan poder en la iglesia, no será la palabra de Dios ni la verdad lo que reine allí. Los líderes y obreros y los hermanos y hermanas que comprenden la verdad estarán oprimidos. Se trata de una iglesia que está controlada por las fuerzas de los anticristos. Asimismo, se trata de un fenómeno y un problema en el que se trastorna y perturba la obra de Dios y el orden normal de la iglesia, un problema que los líderes y obreros deberían abordar y resolver. Algunas personas que pertenecen a la banda de un anticristo temen perder la confianza de su grupo, perder a sus defensores, quedarse sin amigos y sin apoyo en tiempos de necesidad, etcétera. Por lo tanto, se esfuerzan al máximo para permanecer en la banda. ¿No se trata de una situación grave? ¿No debería resolverse? (Sí). Cuando surgen situaciones de este tipo en el seno de la iglesia, ¿la mayoría de la gente lo percibe? ¿La mayoría lo discierne? Hay personas que están controladas por alguien sin darse cuenta, siempre tienen que seguir los pensamientos y puntos de vista de ese individuo, sus enunciados, acciones y enseñanzas, y tienen miedo de decir “no”, miedo de ir en contra de él, y hasta se ven obligadas a asentir falsamente y sonreír cuando ese individuo habla, por temor a ofenderlo. ¿Estas situaciones se dan? ¿Cuál es el problema que debería resolverse aquí? Los líderes de la iglesia tendrán que abordar y manejar a ese cabecilla anticristo que es capaz de desorientar y controlar a los demás. En primer lugar, tienen que compartir la verdad para facilitar que la mayoría de la gente discierna a este anticristo, pero luego deben restringirlo ellos mismos. Si el anticristo no se arrepiente, habría que echarlo con prontitud para evitar que continúe perturbando el orden normal de la iglesia.

En resumen, en la vida normal de iglesia, los hermanos y hermanas deberían ser capaces de compartir libremente y sin restricciones las palabras de Dios, así como sus percepciones, comprensiones, experiencias y dificultades personales. Por supuesto, también deberían gozar del derecho a hacer sugerencias, criticar y exponer cualquier acción de los líderes y obreros que viole los principios; al mismo tiempo, también gozan del derecho a brindar ayuda y consejo. Todo esto debería ser libre; todos estos aspectos deberían ser normales; ningún individuo tendría que poder controlarlos ni constreñir al pueblo escogido de Dios; eso no representa una vida de iglesia normal. La casa de Dios cuenta con requisitos, reglas y principios que dictan cómo deben hablar, actuar y comportarse los hermanos y hermanas; también dictan, cómo entablar relaciones interpersonales normales en la vida de iglesia entre otras cosas. Ninguno de estos aspectos los puede determinar un individuo. Cuando los hermanos y hermanas hacen algo, no tienen que observar la expresión de ningún individuo, no necesitan seguir las órdenes de nadie ni verse constreñidos por ninguna persona. Nadie debería servir de veleta o timonel; lo único que puede proporcionar una dirección es la palabra de Dios, la verdad. Por lo tanto, el pueblo escogido de Dios debe adherirse a la palabra de Dios, la verdad y a los principios para compartirla en las reuniones. Si siempre estás constreñido por otra persona, siempre recibiendo sus indicaciones, y no te atreves a continuar hablando cuando observas su mirada contrariada o su rostro ceñudo, si esa persona siempre te restringe mientras compartes las palabras de Dios y tus propios conocimientos vivenciales, si siempre te sientes limitado e incapaz de actuar conforme a los principios-verdad, y si las palabras de esa persona, sus miradas, sus expresiones faciales, su tono de voz y las amenazas implícitas en su discurso te atan en todo momento, es que están controlándote en el seno de una camarilla liderada por esa persona; lo cual resulta problemático. Esto no es la vida de iglesia, sino la vida de una facción gobernada por un anticristo. En lo concerniente a esta clase de problemas, los líderes y obreros deben dar un paso al frente para resolverlos, y los hermanos y hermanas también tienen la obligación y el derecho de defender el orden normal de la iglesia. Quienes trastornan y perturban la vida de iglesia, en especial aquellos que forman camarillas y quieren dominar la iglesia, deberían ser frenados, expuestos y diseccionados, procurando que todos ganen discernimiento y desentrañen la esencia del problema, que es intentar instaurar un reino independiente. La formación de camarillas y la segmentación de la iglesia no están permitidas bajo ningún concepto en la iglesia. Por ejemplo, la segmentación en grupos basados en la identidad y el estatus sociales, los vecindarios, las regiones o la denominación religiosa, o basados en el nivel de educación, la riqueza, la raza y el color de la piel, etcétera; todo esto va en contra de los principios-verdad y no debería ocurrir en la iglesia. No importa qué pretexto se utilice para separar a las personas en jerarquías, rangos, facciones y camarillas, se trata de una circunstancia que trastornará y perturbará la obra de la iglesia y el orden normal de la vida de iglesia, por lo que los líderes y obreros deberían resolver la situación con prontitud. En resumen, con independencia de los motivos que llevan a que las personas se dividan en camarillas, facciones o bandas, si estas han acumulado una cierta fuerza y constituyen una perturbación para la obra de la iglesia y el orden de la vida de esta, es necesario pararlas y restringirlas. Si no resulta posible disuadir a los miembros de estas camarillas, se puede aislar y echar a estos malhechores. El manejo de estos asuntos también forma parte de la labor y las responsabilidades que los líderes y obreros deberían cumplir. Así pues, ¿qué es necesario comprender aquí? Es que cuando algunas personas han formado fuerzas en la iglesia y son capaces de enfrentarse y oponerse a los líderes, la obra de la iglesia y las palabras de Dios, así como de perturbar y dañar el orden normal de la vida de iglesia, semejantes conductas, manifestaciones y situaciones deberían restringirse y manejarse con prontitud. En lo que concierne a la formación de camarillas, no se hacen distinciones basadas en el número de personas involucradas. Si dos personas se llevan bien y no causan ninguna perturbación a la iglesia, no hace falta interferir. Sin embargo, una vez que empiezan a causar perturbaciones y forman una fuerza con el fin de controlar la iglesia, hay que parar y restringir a estos individuos. Si no se arrepienten, se los debería echar o expulsar con prontitud. Este es el principio.

22 de mayo de 2021


Las responsabilidades de los líderes y obreros (14)

¿Cuánto tiempo llevamos hablando sobre las responsabilidades de los líderes y obreros? (Cuatro meses y medio). Después de hablar sobre este tema durante un período tan largo, ¿tenéis ahora una idea algo más clara del trabajo específico que deberían realizar los líderes y obreros? (Sí, lo comprendemos de forma algo más clara). Deberíais tenerlo más claro que antes. Mi enseñanza es tan clara y específica que, si hay alguien que aún no lo entiende, eso significaría que tiene algún tipo de discapacidad intelectual, ¿no es cierto? (Sí). Al examinarlo ahora, ¿creéis que resulta fácil ser un buen líder u obrero? (No resulta fácil). ¿Qué cualidades se necesitan? (Uno ha de poseer el calibre y la humanidad requeridos para los líderes y obreros, así como la realidad-verdad y un sentido de la responsabilidad). Como mínimo, uno debe tener conciencia, razón y lealtad, y después calibre y capacidad de trabajo. Cuando una persona posee todas estas cualidades, puede ser un buen líder u obrero y cumplir con sus responsabilidades.

Punto 12: Detectar con prontitud y precisión a las diversas personas, acontecimientos y cosas que perturban y trastornan la obra de Dios y el orden normal de la iglesia; pararlos y restringirlos, y darles la vuelta a las cosas; asimismo, compartir la verdad de manera que el pueblo escogido de Dios desarrolle discernimiento por medio de estas cuestiones y aprenda de ellas (II)

En la última reunión, compartimos el duodécimo punto relativo a las responsabilidades de líderes y obreros: “Detectar con prontitud y precisión a las diversas personas, acontecimientos y cosas que perturban y trastornan la obra de Dios y el orden normal de la iglesia; pararlos y restringirlos, y darles la vuelta a las cosas; asimismo, compartir la verdad de manera que el pueblo escogido de Dios desarrolle discernimiento por medio de estas cuestiones y aprenda de ellas”. Dentro de este punto, primero hablamos fundamentalmente sobre qué personas, acontecimientos y cosas trastornan y perturban la obra de Dios y el orden normal de la iglesia. Si los líderes y obreros quieren desempeñar eficazmente la labor de parar y restringir a las diversas personas, acontecimientos y cosas que causan trastornos y perturbaciones en el seno de la iglesia, en primer lugar, deben conocer y averiguar cuáles de ellos trastornan y perturban la obra de Dios y el orden normal de la iglesia. A continuación, deben relacionarlo con las personas, acontecimientos y cosas tanto en la vida de iglesia como en la obra de la iglesia reales y luego llevar a cabo distintas tareas como pararlos y restringirlos. Esto constituye un requisito para los líderes y obreros. En nuestra última reunión, hablamos sobre las diversas personas, acontecimientos y cosas que trastornan y perturban la obra de la iglesia y la vida de iglesia, empezando por aquellos relacionados con la vida de iglesia. Asimismo, clasificamos a las personas, acontecimientos y cosas en la vida de iglesia cuya naturaleza es la de causar trastornos y perturbaciones. ¿Cuántas categorías había en total? (Once. La primera, desviarse del tema a menudo cuando se comparte la verdad; segunda, pronunciar palabras y doctrinas para desorientar a la gente y ganarse su estima; tercera, parlotear sobre cuestiones domésticas, establecer conexiones personales y ocuparse de los asuntos propios de uno; cuarta, formar camarillas; quinta, competir por el estatus; sexta, sembrar discordia; séptima, atacar y atormentar a la gente; octava, difundir nociones; novena, dar rienda suelta a la negatividad; décima, propagar rumores infundados; y undécima, violar los principios de elección). El sexto punto es “sembrar discordia”, que encierra una naturaleza de causar trastornos y perturbaciones; no obstante, comparado con las otras acciones malvadas, representa un problema menor. Si se cambia por “entablar relaciones impropias”, se señala una naturaleza más grave que la de sembrar discordia. El séptimo punto es atacar y atormentar a la gente. Si se cambia por “enzarzarse en ataques mutuos y riñas verbales”, ¿no señala algo de naturaleza más grave, aparte de ser más específico y preciso? (Sí). Los ataques mutuos y las riñas verbales constituyen un tipo de problema que surge habitualmente en la vida de iglesia y que conlleva trastornos y perturbaciones. Modificar así estas dos categorías las hace más precisas y próximas a los problemas que surgen en la vida de iglesia. El undécimo punto es la violación de los principios de elección. Sustituidlo por “manipular y trastornar las elecciones”. Se trata simplemente de un cambio en términos de nomenclatura; su naturaleza permanece igual, tan solo se intensifica su grado; ahora se relaciona más con la naturaleza de causar trastornos y perturbaciones.

Las diversas personas, acontecimientos y cosas que trastornan y perturban la vida de iglesia

V. Competir por el estatus

La última vez compartimos hasta el cuarto punto, la formación de camarillas. Vamos a continuar ahora con el quinto, competir por el estatus. La cuestión de competir por el estatus es un problema que surge a menudo en la vida de iglesia y es algo que no es poco común ver. ¿Qué estados, conductas y manifestaciones pertenecen a la práctica de competir por el estatus? ¿Qué manifestaciones de competir por el estatus pertenecen al problema del trastorno y perturbación de la obra de Dios y el orden normal de la iglesia? Da igual sobre qué tema o categoría hablemos, debe referirse a lo que se dice en el punto doce, sobre “las diversas personas, acontecimientos y cosas que perturban y trastornan la obra de Dios y el orden normal de la iglesia”. Debe alcanzar el nivel de tratarse de trastorno y perturbación, y debe ser de esta naturaleza, solo así merece la pena comunicarlo y diseccionarlo. ¿Qué manifestaciones de competir por el estatus se asocian con esta naturaleza de trastornar y perturbar la obra de la casa de Dios? La más común es competir con los líderes de la iglesia por el estatus, que se manifiesta principalmente en que se aprovechan de ciertas cosas sobre los líderes y sus errores para denigrarlos y condenarlos, y poner en evidencia a propósito sus revelaciones de corrupción y los fallos y defectos en su humanidad y calibre, en especial en lo que se refiere a desviaciones y errores que han cometido en su obra o al lidiar con las personas. Esta es la manifestación más común y flagrante de competir con los líderes de la iglesia por estatus. Además, a esta gente no le importa lo bien que realicen su trabajo los líderes de la iglesia, ni si actúan o no según los principios, ni si hay problemas o no con su humanidad; simplemente se muestran desafiantes hacia estos líderes. ¿Por qué? Porque ellos también quieren ser líderes de la iglesia; se trata de su ambición, su deseo y por eso son desafiantes. Da igual cómo trabajen o manejen los problemas los líderes de la iglesia, estas personas siempre se aprovechan de cosas sobre ellos, los juzgan y condenan, e incluso llegan al extremo de inflar las cosas de manera desproporcionada, distorsionar los hechos y exagerar las cosas al máximo. No usan los estándares que requiere la casa de Dios de los líderes y obreros para medir si estos líderes actúan conforme a los principios, si son personas correctas, si son gente que persigue la verdad ni si tienen conciencia y razón. No evalúan a los líderes según estos principios. En cambio, basándose en sus propias intenciones y objetivos, son siempre puntillosos y se inventan quejas, buscan cosas que echar en cara a los líderes u obreros, difunden rumores a sus espaldas sobre que hacen cosas que no se ajustan a la verdad, o ponen al descubierto sus defectos. Pueden decir, por ejemplo, que “Tal líder cometió una vez un error y fue podado por lo Alto, y ninguno lo sabéis. ¿Veis? ¡Qué bien se les da aparentar!”. No tienen consideración ni les preocupa si este líder u obrero es objeto de cultivo por parte de la casa de Dios, ni si es acorde al estándar como líder u obrero, sencillamente siguen juzgándolo, retuercen los hechos, y hacen mezquindades en su contra a sus espaldas. ¿Y con qué fin hacen tales cosas? Para competir por el estatus, ¿verdad? Todo lo que dicen y hacen tiene un objetivo. No tienen consideración por la obra de la iglesia, y su evaluación de los líderes y obreros no se basa en las palabras de Dios ni en la verdad, menos aún en los arreglos del trabajo de la casa de Dios o en los principios que Dios requiere del hombre, sino en sus propias intenciones y objetivos. Replican a todo lo que dicen los líderes u obreros y ofrecen sus propias “percepciones”. Por mucho que lo que digan los líderes y obreros sea conforme a la verdad, no lo aceptan en lo más mínimo. Rechazan cualquier cosa que digan los líderes y obreros y postulan opiniones propias diferentes. En particular, cuando un líder o un obrero se abre y se expone, y habla de su autoconocimiento, se alegran especialmente y creen haber hallado su oportunidad. ¿Qué oportunidad? La de denigrar a este líder u obrero, hacer ver a todos que estos tienen un calibre escaso, que pueden ser débiles, que son también seres humanos corruptos, que a menudo también se equivocan en las cosas que hacen, y que no son mejores que los demás. Es su oportunidad para buscar algo que usar en contra de ese líder u obrero, para incitar a todo el mundo a condenarlos, derrocarlos y hundirlos. Y la motivación de todos estos comportamientos y acciones no es otra que competir por el estatus. Si se siguen los principios de elección y los principios para cultivar y usar a las personas en la casa de Dios, en circunstancias normales, tales individuos nunca saldrán elegidos como líderes u obreros. Es algo que han percibido y comprendido con claridad, de modo que recurren a cualquier medio para atacar y condenar a los líderes y obreros. Sean quienes sean, los desafían sin más, siempre se muestran quisquillosos y les dirigen comentarios irresponsables y críticos. Incluso aunque no haya nada de malo en las acciones o palabras de estos líderes y obreros, esos individuos siempre se las ingenian para sacarles algún fallo; de hecho, los problemas que señalan no son de principios, sino meras trivialidades. Entonces, ¿por qué se obcecan en estas cuestiones triviales? ¿Por qué son capaces de juzgar y condenar tan abiertamente a líderes y obreros por cosas así? Persiguen un único objetivo, que es competir por el poder y el estatus. No importa cómo hable la casa de Dios sobre las diversas manifestaciones de los falsos líderes y anticristos, nunca asocian dichas manifestaciones con ellos mismos, sino que las conectan exclusivamente con líderes y obreros en todos los niveles. Una vez que encuentran una coincidencia, piensan: “Ahora dispongo de pruebas; por fin he descubierto algo que puedo usar como palanca contra ellos y tengo una buena oportunidad”. Entonces se vuelven aún más desenfrenados a la hora de exponer, juzgar, hacer valoraciones críticas y condenar todas las acciones de estos líderes y obreros. Algunas de las cuestiones que plantean quizá parezcan algo problemáticas a primera vista, pero, cuando se miden con respecto a los principios, no son significativas. Así pues, ¿por qué las sacan a colación? El motivo no es otro que desenmascarar a los líderes y obreros, con el objetivo de condenarlos y derrotarlos. Si los líderes y obreros se dejan vencer por la negatividad, suplican clemencia y doblan la cerviz ante ellos, si los hermanos y hermanas observan que estos líderes son siempre negativos y débiles y que cometen errores frecuentes cuando actúan y no vuelven a elegirlos, si los hermanos y hermanas ya no escuchan con tanta atención cuando estos líderes comparten la verdad, y si la gente ya no coopera tan activa y seriamente con ellos a la hora de poner en práctica el trabajo, entonces aquellos que compiten por el estatus estarán contentos y tendrán una oportunidad de sacar provecho. Es la posibilidad que más desean ver, lo que más anhelan que ocurra. ¿Qué objetivo persiguen al hacer todo esto? No pretenden ayudar a los demás a comprender la verdad y a discernir a los falsos líderes y anticristos, ni guiar a las personas hacia Dios. En su lugar, pretenden derrotar y hundir a los líderes y obreros en aras de que todo el mundo los considere a ellos los candidatos más adecuados para servir como líderes. En este momento, habrán alcanzado su objetivo y solo tendrán que esperar a que los hermanos y hermanas los propongan como líderes. ¿Existen personas así en la iglesia? ¿Cómo es su carácter? Estos individuos tienen un carácter cruel, no aman en absoluto la verdad ni la practican; solo desean detentar el poder. ¿Qué ocurre con quienes comprenden parte de la verdad y poseen un cierto discernimiento? ¿Estarían dispuestos a permitir que tales personas ostentaran el poder? ¿Estarían dispuestos a someterse a su autoridad? (No). ¿Por qué no? Si la mayoría de la gente pudiera percibir con claridad la esencia-naturaleza de tales individuos, ¿aún los elegirán como líderes? (No). No lo harían, salvo que todos se acabaran de conocer y no tuvieran mucha relación entre sí. Sin embargo, una vez que se conozcan bien y perciban claramente qué individuos tienen un calibre escaso y son atolondrados, quiénes son malvados y tienen un carácter cruel y falso, quiénes están deseosos de competir por el estatus y caminan por la senda de los anticristos, quiénes pueden perseguir la verdad y cumplir con sus deberes lealmente, etcétera; una vez que capten la esencia-naturaleza y la categoría de las distintas personas, la elección de líderes será relativamente precisa y conforme a los principios.

¿A quién preferiría la mayoría de la gente elegir como líder, a alguien que siempre esté compitiendo por el estatus o a alguien cuyo calibre y capacidad de trabajo sean relativamente promedios, pero que sea una persona diligente y con los pies en la tierra? Cuando no está claro qué calidad humana tienen estos dos individuos, ni cuál es su esencia-naturaleza, ni qué senda recorren, ¿a quién preferiría elegir la mayoría como líder? (La mayoría elegiría al segundo, al que es una persona con los pies en la tierra). La mayoría de la gente elegiría al segundo. Las manifestaciones de quienes siempre están compitiendo por el estatus constituyen una prueba de su humanidad y esencia. ¿Acaso no puede la mayoría de la gente ver claramente y discernir sus manifestaciones? La gente dirá: “Este individuo siempre hace pasar malos ratos a la líder de la iglesia; sus ambiciones son alcanzar el estatus de líder, quiere reemplazarla como tal. Desde que ella fue elegida líder de la iglesia, ese individuo la tiene en su punto de mira y la encuentra desagradable. Siempre está replicándole y sacando fallos a cualquier cosa que ella haga, aprovechando lo que le sea posible; asimismo, la juzga y expone sus defectos a espaldas de ella. Sobre todo durante las reuniones o cuando habla sobre el trabajo, si por un momento ella no se expresa con claridad, él la interrumpe, mostrando una gran impaciencia. Llega a despreciarla, a ridiculizarla y a burlarse y reírse de ella; se lo pone difícil a cada ocasión y la mete en situaciones embarazosas”. Tras haber expuesto estas conductas ante todos, ¿no podrá la mayoría discernir a este individuo? (Sí). Entonces, ¿le beneficiará esto para ocupar el puesto de líder? Definitivamente no. ¿Aquellos que compiten por el estatus son inteligentes o tontos? Son claramente unos estúpidos, unos necios. Hay otra cuestión grave: ¡estos individuos son diablos y su naturaleza es inmutable! Su deseo de poder y estatus es incontrolable hasta el extremo de llegar a perder la cabeza, lo cual no es propio de la humanidad normal. Este deseo sobrepasa los límites de la racionalidad y la conciencia de la humanidad normal, alcanzando niveles sin escrúpulos. Estos individuos actuarán del mismo modo sea cual sea el momento, el lugar o el contexto, sin considerar las consecuencias y mucho menos el efecto de sus acciones. Estas son las manifestaciones y los enfoques más típicos de quienes compiten por el estatus. Cada vez que se celebra una reunión o una charla sobre el trabajo, en cuanto todos se juntan, estos individuos causan perturbaciones como moscas molestas y arruinan la vida de iglesia y el orden normal de compartir la verdad. Tales comportamientos y enfoques encierran una naturaleza de causar trastornos y perturbaciones. ¿No se debería restringir a tales individuos? En casos graves, ¿no habría que echarlos o expulsarlos? (Sí). A veces, confiar únicamente en la fuerza de los líderes de la iglesia para restringir a las personas malvadas representa un esfuerzo algo pobre y aislado; ¿no resultaría más eficaz si, después de percibir claramente la gravedad de los trastornos y perturbaciones causados por la gente malvada y discernir completamente su esencia, los hermanos y hermanas se unieran a los líderes de la iglesia para parar y restringir a estos individuos? (Sí). Si alguien dice: “Restringir a la gente malvada es responsabilidad de los líderes y obreros, no tiene nada que ver con nosotros, los creyentes comunes. ¡No vamos a molestarnos! La gente malvada compite por el estatus con los líderes de la iglesia; compite por el estatus con quienes lo tienen. Nosotros no gozamos de ningún estatus; ellos no intentan quitarnos nada. En cualquier caso, no nos afecta. Que compitan por lo que quieran. Si los líderes de la iglesia tienen la capacidad de restringirlos, que lo hagan; si no, que los dejen en paz. ¿Qué tiene que ver esto con nosotros?”. ¿Este punto de vista es correcto? (No). ¿Por qué no? (Esas personas no defienden el orden normal de la iglesia). Para expresarlo en términos más apropiados, ¿a qué se refiere el orden normal de la iglesia? ¿No se refiere a la vida de iglesia normal? (Sí). Implica una vida de iglesia normal y ordenada; implica comer y beber de las palabras de Dios de forma disciplinada, lo cual significa que la gente pueda orar-leer y compartir la palabra de Dios, así como contar sus experiencias personales, en una vida de iglesia donde obra el Espíritu Santo, donde Dios está presente y guía; y, al mismo tiempo, que también pueda recibir el esclarecimiento y la orientación del Espíritu Santo y ganar luz. Esto es lo que el pueblo escogido de Dios debería disfrutar en su vida de iglesia. No debería tolerarse a los individuos que destruyen este orden normal, habría que pararlos y restringirlos conforme a los principios, lo cual no es solo responsabilidad y obligación de los líderes y obreros, sino también de todos cuantos comprenden la verdad y poseen discernimiento. Naturalmente, lo ideal sería que los líderes de la iglesia encabezaran esta labor, compartiendo con los hermanos y hermanas la naturaleza de las acciones de estos individuos, qué tipo de personas son en función de sus manifestaciones y cómo los hermanos y hermanas deberían discernirlos y calarlos. Si no se hace nada por restringir a estas personas malvadas, y todos los hermanos y hermanas se ven perturbados, desorientados y seducidos por ellos, de modo que al final son los líderes de la iglesia los que terminan aislados en lugar de estos individuos, entonces esta iglesia quedará paralizada y se sumirá inevitablemente en el caos. En tales circunstancias, ¿puede continuar la vida de iglesia normal? Y, si no puede continuar, ¿seguirán siendo fructíferas las reuniones de la iglesia? ¿El pueblo escogido de Dios aún obtendrá algo de estas reuniones? Si el pueblo escogido de Dios no obtiene nada de ellas, ¿bendecirá Dios estas reuniones o las detestará? Las detestará, naturalmente. Una reunión sin la obra del Espíritu Santo y sin la bendición de Dios ya no puede considerarse vida de iglesia, sino que se convierte más bien en el encuentro de un grupo social. ¿A alguien le gusta una vida de iglesia desordenada? ¿Resulta edificante o beneficiosa para alguien? (No). Si, durante este periodo, ninguna de las reuniones te ha reportado nada en términos de entrada en la vida, entonces ese tiempo carece de valor o significado para ti; lo has desperdiciado. ¿No significa esto que tu entrada en la vida ha sufrido una pérdida? (Sí). Si durante una reunión hay personas malvadas que compiten por el estatus, riñen y discuten con un líder de la iglesia y, como consecuencia, la gente termina sintiéndose ansiosa y toda la reunión queda impregnada de una atmósfera repulsiva y llena de la energía perversa de Satanás, y si, además de debatir sobre quién lleva razón y quién se equivoca, nadie acude ante Dios a orar y buscar la verdad ni actúa conforme a los principios, ¿habrá aumentado o habrá disminuido tu fe en Dios después de una reunión de esta índole? ¿Habrás comprendido y ganado algo en lo que respecta a la verdad, o las disputas te habrán alterado la mente sin haber ganado nada en absoluto? Quizá pienses a veces: “No entiendo por qué la gente cree en Dios. ¿Qué sentido tiene? ¿Cómo puede esta gente comportarse de este modo? ¿Siguen siendo creyentes en Dios?”. Una única perturbación por parte de los satanases, los diablos malvados, altera y enturbia el corazón de las personas, que sienten que creer en Dios no tiene sentido, no conocen el valor de la fe en Dios y su mente se dispersa. Si todos fueran capaces de mantenerse alerta y ser particularmente sensibles y agudos con respecto a estas cuestiones, en vez de estar adormecidos y torpes, cuando las personas malvadas dijeran o hicieran cosas en la vida de iglesia por el afán de competir por el estatus, la mayoría de la gente se percataría enseguida de que existe un problema que necesita solución. Serán capaces de discernir con prontitud quién está manipulando estas situaciones y cuál es su esencia-carácter, se percatarán rápidamente de la seriedad del problema y lograrán parar y restringir a los malvados en un corto espacio de tiempo, los depurarán de la iglesia y evitarán que continúen perturbando y constriñendo a la gente en el seno de esta. ¿No sería esto beneficioso y edificante para la mayoría de las personas? (Sí).

Si os encontráis en situaciones en las que personas malvadas están compitiendo por el estatus, ¿cómo lidiaríais con ellas? ¿Cuál es el punto de vista mayoritario? (Frenaremos ese comportamiento). ¿Solo frenarlo? ¿Cómo? ¿Les prohibiréis hablar? ¿O les diréis: “¡No nos gusta lo que dices, conque en futuras reuniones hablarás menos!”? ¿Eso funcionará? ¿Os escucharán? (No). Entonces, ¿qué habría que hacer? Tienes que exponer y diseccionar a fondo sus intenciones, motivaciones y esencia-naturaleza de acuerdo con la palabra de Dios, de modo que los hermanos y hermanas puedan discernir y permanecer alerta ante tales individuos y la naturaleza de sus acciones, en lugar de ser complaciente y esperar a que los líderes y obreros de la iglesia desenmascaren a los malvados para posicionarte y decir: “Les deberían prohibir asistir a las reuniones”. ¿Está bien ser una persona complaciente? (No, no está bien). Al afrontar situaciones así, ¿acaso la mayoría de la gente no prefiere esquivar estas cuestiones y mantenerse al margen, en lugar de enfrentarse a esas personas malvadas, para evitar que se ofendan y que más adelante resulte incómodo interactuar con ellas? ¿No se adhiere la mayoría de la gente al principio para los asuntos mundanos de ser personas complacientes? (Sí). Pues eso constituye un problema. Supongamos que el ochenta por ciento de las personas de una iglesia son complacientes y, cuando ven que ciertos individuos malvados compiten por el estatus, las posiciones ventajosas y los cargos de líderes en la vida de iglesia, nadie se alza para pararlos o restringirlos, y la mayoría sostiene el siguiente punto de vista: “Cuantos menos problemas, mejor. No puedo permitirme provocarlos, así que ¿por qué no los evito? Me mantendré alejado de ellos y se acabó. Deja que compitan; cuando llegue el momento, Dios los castigará. ¿¡Qué tiene que ver conmigo!?”. En estas circunstancias, ¿puede ser aún fructífera la vida de iglesia? La mayoría de la gente es perezosa y dependiente; una vez elegidos los líderes de la iglesia, consideran cumplida su labor y se limitan a esperar a que los líderes lo hagan todo. Si les preguntas si en su iglesia se han distribuido libros de las palabras de Dios, si se han producido trastornos o perturbaciones en la vida de iglesia o si hay alguien que siempre pregona palabras y doctrinas o compite con los líderes por el estatus, responden: “Los líderes de la iglesia saben todo lo relativo a esas cosas. Yo no las conozco ni tengo por qué molestarme en ellas. Los líderes se encargarán de estas cuando llegue el momento”. No se preocupan ni indagan sobre nada, no están informados de nada, y ni conocen ni les importa ninguna de las personas, acontecimientos o cosas involucrados en la vida de iglesia, los cuales deberían conocer. En lo que concierne a lo que estas personas malvadas que aparecen en la iglesia dicen y hacen cuando están compitiendo por el estatus, así como a las perturbaciones y efectos que causan en la vida de iglesia, muestran una total indiferencia y no indagan ni preguntan acerca de estas cuestiones. Después de que todo haya terminado, si les preguntas si han ganado algún discernimiento, si pueden discernir a la gente malvada y cuáles son sus manifestaciones, no saben decir nada aparte de: “Pregunta a los líderes de la iglesia; ellos están enterados de todo”. ¿Una persona así no es una esclava? Es una esclava, una persona cobarde e inútil que vive una existencia vil. Las situaciones en las que los individuos malvados compiten por el estatus requieren discernimiento, manejo y resolución. No es una responsabilidad exclusiva de los líderes de la iglesia, sino compartida por todo el pueblo escogido de Dios. La mayoría de los líderes comprenden un mayor número de verdades que la persona promedio, permanecen alerta ante estos asuntos y pueden percibir los objetivos y la esencia de las acciones de estos individuos. Al mismo tiempo, la mayoría de la gente también debería aprender lecciones y crecer en discernimiento de forma práctica, así como unirse a otros miembros de la iglesia, aquellos que tienen sentido de la rectitud y comprenden y persiguen la verdad, para tomar las acciones apropiadas contra estos individuos malvados que perturban y trastornan la vida de iglesia. Deberían aislarlos o echarlos en lugar de quedarse de brazos cruzados y limitarse a escuchar un poco de enseñanzas, ampliando algo sus horizontes y adquiriendo cierta conciencia del asunto en su corazón al afrontar estos problemas, dando así por cumplido su cometido. Esto es porque la vida de iglesia no es algo que solo concierna a los líderes, y no solo recae en ellos la responsabilidad de llevar una buena vida de iglesia y mantener un orden normal de esta; se requiere el esfuerzo colectivo de todos los que se alzan para mantenerlo.

Los individuos que compiten por el estatus —el tipo mencionado en la quinta categoría— aparecen a menudo en el seno de la vida de iglesia. Su manifestación más obvia se observa en que compiten por estatus con los líderes de la iglesia, y después también con aquellos que poseen buen calibre y comprenden la verdad con relativa pureza, aquellos que tienen entendimiento espiritual y aquellos que comprenden los principios-verdad entre los hermanos y hermanas, a menudo desafiándolos. Con frecuencia, estas personas comparten luz y algunas comprensiones puras en la vida de iglesia, contando diversas experiencias personales que resultan valiosas y transmiten un conocimiento práctico, lo cual ayuda y edifica en gran medida a los hermanos y hermanas. Tras escuchar su enseñanza, los hermanos y hermanas disponen de una senda y saben cómo practicar y experimentar la palabra de Dios y cómo resolver sus propios problemas. Se sienten muy agradecidos por la guía de Dios y, al mismo tiempo, admiran y estiman a quienes poseen una comprensión pura de la verdad y experiencias prácticas. Por lo tanto, tienden a respetar mucho a estas personas y a arrimarse a ellas. El hecho de que en la vida de iglesia surjan cosas positivas que agradan a Dios es lo último que quieren ver aquellos que compiten por el estatus. Cada vez que ven a alguien compartir experiencias prácticas, se inquietan, se ponen celosos y se sienten especialmente incómodos. En su incomodidad, exhiben una expresión de desafío, desdén e insatisfacción, y en su interior a menudo calculan cómo conseguir que quienes tienen experiencias prácticas y comprenden la verdad parezcan tontos, además de cómo hacer que los hermanos y hermanas perciban sus defectos y carencias y que dejen de tenerlos en alta estima y de arrimarse a ellos. Por lo tanto, aquellos que compiten por el estatus están destinados a decir ciertas cosas y llevar a cabo ciertas acciones. Atacan y excluyen a aquellas personas que comparten testimonios vivenciales, así como a aquellas cuya frecuente enseñanza de la verdad provee a los hermanos y hermanas y los ayuda a entrar en la vida. A menudo se aprovechan de las figuras positivas y exponen sus defectos con el objetivo de distanciar al pueblo escogido de Dios de todos aquellos que a menudo comparten la verdad y cuentan testimonios vivenciales. En resumen, aquellos que compiten por el estatus son personajes negativos que se infiltran en la iglesia y desempeñan el papel de sirvientes de Satanás.

Había una hermana que cometió errores en sus relaciones íntimas cuando aún no creía en Dios y, tras convertirse en creyente, se arrepintió y no volvió a cometerlos. Sentía un especial remordimiento por sus transgresiones pasadas, de modo que se abrió y lo compartió con los hermanos y hermanas. ¿Cuál es el propósito y el principio de abrirse y compartir? Se trata de fomentar la comprensión mutua y eliminar las barreras internas entre los hermanos y hermanas. La mayoría, después de comprender la verdad, puede abrirse y compartir sus propias revelaciones de corrupción y transgresiones pasadas al mismo tiempo que expresa gratitud y alabanza por la salvación de Dios. ¿Abrirse y compartir así resulta apropiado? (Sí). Después de comprender la verdad, la mayoría de los hermanos y hermanas son capaces de abrirse y compartir de esta manera; ¿constituye esto un problema? (No). Es muy normal que la gente haya cometido algunos errores en lo concerniente a sus relaciones íntimas o en otros aspectos antes de llegar a creer en Dios. Algunas personas pueden hablar de esas equivocaciones, mientras que otras las ocultan y disimulan, y, por mucho que haya quienes pongan en práctica el acto de abrirse y desnudarse ante los demás, ellas se callan sus cosas. Creen que estos errores son trapos sucios de los que nadie puede enterarse, no vaya a ser que pierdan su reputación, su prestigio y su posición. Sin embargo, algunas personas conciben las cosas de forma distinta; creen que, puesto que han llegado a creer en Dios y han aceptado Su salvación, ahora deben abrirse y compartir sobre sus errores pasados, así como sobre las sendas equivocadas que han transitado, y sacarlas a la luz para diseccionarlas; creen que son cosas que han vivido como humanos corrompidos por Satanás. Ahora son capaces de abrirse, desnudarse ante los demás y compartir. Ya sea para resumir su pasado o para ponerle fin, el hecho de que puedan hacer esto demuestra cuál es la actitud de estas personas hacia la práctica de la verdad: están dispuestas a practicarla y tienen la determinación de hacerlo. La manera exacta de practicarla depende de la comprensión y determinación de cada uno. Sin embargo, abrirse y desnudarse ante los demás no constituye ningún error, y mucho menos un pecado. No debería emplearse para aprovecharse de nadie, y menos aún convertirse en una prueba que otros aprovechen para atacarlas. La mayoría de las personas pueden manejar este asunto de forma correcta; es decir, tienen una comprensión de él que es pura y conforme a los principios-verdad. Sin embargo, los individuos malvados albergan malas intenciones; insisten en aprovechar las confesiones de las personas para ridiculizarlas, jugar con ellas y juzgarlas. Son acciones malvadas que resultan bastante evidentes. Quienes son capaces de desnudarse ante los demás, abrirse y compartir su corrupción y las sendas equivocadas que han tomado poseen un corazón con hambre y sed de justicia en su enfoque de la verdad y de las palabras de Dios. En consecuencia, al leer las palabras de Dios, ganan inconscientemente varios conocimientos y percepciones prácticas que los ayudan a encontrar la senda de la práctica frente a las dificultades y la infinidad de situaciones que ocurren en sus vidas, lo cual conduce a una cierta comprensión vivencial genuina de la verdad. Compartir estas comprensiones vivenciales genuinas resulta edificante y útil para los demás; los hermanos y hermanas mirarán a estas personas con admiración y respeto y dirán: “Tus experiencias prácticas son realmente maravillosas. Después de escucharlas, siento una profunda empatía. Veo que tu forma de practicar la verdad es correcta y está bendecida por Dios. Yo también estoy dispuesto a desprenderme de mis propias nociones y prejuicios y soltar mi bagaje; quiero practicar la verdad de una forma sencilla y recibir, al igual que tú, el esclarecimiento y la guía de Dios. Esta es la senda correcta”. ¿No son bastante normales estas manifestaciones? ¿No resulta muy apropiado que surjan relaciones así entre los hermanos y hermanas? Se trata de un tipo de relación interpersonal que difiere del que se establece entre los que no creen en Dios; es una relación aprobada por Dios y que Él desea ver. Solo cuando existe una relación normal de este tipo entre los hermanos y hermanas, la vida de iglesia también podrá ser normal. Sin embargo, siempre habrá personas malvadas o con intenciones maliciosas que se alzarán para atacar, denigrar y excluir a aquellos que cuentan con experiencias prácticas, a aquellos que tienen sed y hambre de la verdad y a aquellos que admiran y tienen en gran estima a las personas con experiencia. ¿Por qué los atacan? Su propósito no es otro que competir por un cierto estatus dentro de la iglesia. Como no aman la verdad ni la persiguen, se hacen pasar por buscadores de la verdad y se inventan experiencias falsas para desorientar a todos los demás y ganarse su estima. Esto significa que utilizan los métodos de Satanás para desorientar y controlar a la gente con el fin de conseguir el estatus y el poder deseados. Tales incidentes ocurren con frecuencia en iglesias de todas partes y son visibles para todos. Si descubrís que algunos hermanos y hermanas poseen parte de la realidad-verdad, que pueden compartir una genuina comprensión vivencial de las palabras de Dios durante las reuniones y se han granjeado los elogios de muchos, pero que, no obstante, por algún motivo, algunos los atacan, toman represalias contra ellos y los hunden en la miseria, entonces deberíais permanecer alerta y discernir qué clase de individuos tienen estas conductas. ¿Por qué se ataca y se excluye a menudo a quienes persiguen la verdad? ¿Qué está ocurriendo aquí en realidad? Esto indica, sin duda alguna, un problema.

En la vida de iglesia, se debería prestar especial atención a quienes se dedican con frecuencia a sacar fallos a los líderes y obreros. Asimismo, ciertas personas suelen burlarse, ridiculizar o atacar a quienes persiguen relativamente la verdad y anhelan las palabras de Dios. También hay que vigilar y observar de cerca a estos personajes negativos para determinar cuáles serán sus próximas acciones. Si alguien expone los defectos de los líderes de la iglesia o ataca a personas que poseen la realidad-verdad sin un motivo justo mientras participa en la vida de iglesia, no cabe duda de que existe un problema y una razón oculta; está claro que no es sin motivo. Los hermanos y hermanas deberían prestar seria atención a semejantes individuos, porque no se trata de un asunto menor. A veces, después de haber escuchado un testimonio de experiencia práctica y sentir un gozo pleno en el corazón, o después de haber ganado un poco de luz y entendimiento, cabe la posibilidad, sin embargo, de que uno se vea sumido en la confusión por ciertas palabras desorientadoras pronunciadas por gente malvada, de modo que pierden todo cuanto acaban de ganar. Justo cuando uno ha empezado a edificar un poco de fe, se ve perturbado por la gente malvada y retorna a su estado original; justo cuando empieza a desarrollar una cierta sed por la verdad y la palabra de Dios, junto con una cierta determinación para practicar la verdad, se ve perturbado por la gente malvada y pierde el ánimo y la motivación, y entonces lo que quiere es abandonar enseguida este lugar de conflicto. ¿Son graves estas consecuencias? Son gravísimas. Por lo tanto, si en la iglesia existe alguien que siempre crea polémicas por cosas que no se ajustan a sus deseos, discute sobre quién lleva razón, debate sobre qué está bien y qué está mal, e incluso cuestiona quién es superior o quién es inferior, entonces este individuo debería hacer saltar todas las alarmas. Observa qué papel desempeñan esos individuos en la iglesia y qué consecuencias generan, y a través de ello podrás desentrañar cuál es su esencia-naturaleza.

En la vida de iglesia, se observa otra clase de manifestación de competir por el estatus, la cual implica trastornar y perturbar la vida de iglesia y el trabajo de la iglesia. A veces, por ejemplo, cuando los hermanos y hermanas comparten juntos un problema, la charla de todos aporta cierta luz; cuanto más comparten, más claros y lúcidos se vuelven los principios-verdad, y no tardan en comprender la senda de la práctica. Sin embargo, quizá haya alguien que, de repente, plantee una “idea brillante”, una sugerencia suya, que rompa la fluidez de la charla y la lleve por otros derroteros, dejando inconclusa la enseñanza del tema principal. A simple vista, no parece que esté causando ninguna perturbación, ni mucho menos impidiendo que otros compartan la verdad, sino que no ha elegido el momento apropiado para sacar este tema. Al introducir un nuevo tema de debate a compartir en un momento crítico en el que se está compartiendo la verdad para solucionar un problema, el asunto anterior queda interrumpido antes de resolverse por completo. ¿No supone esto dejar la tarea a la mitad? ¿Acaso no retrasa esto la solución del problema? No solo no se soluciona el problema, sino que se retrasa la comprensión de la verdad por parte de la gente. ¿Son capaces de hacer esto las personas con razón? ¿Sería ir demasiado lejos asegurar que tales cosas trastornan y perturban la vida de iglesia? No, no creo que sea ir demasiado lejos. Si se perturba una reunión como esta cuando se está compartiendo la verdad para resolver un problema: ¿acaso no es eso trastornar y perturbar deliberadamente la vida de iglesia? Si alguien siempre mete las narices en momentos cruciales cuando se está compartiendo la verdad para resolver un problema, si siempre intenta acortar las cosas, no se trata entonces de un problema de falta de razón; se está perturbando deliberadamente la reunión mientras se está compartiendo la verdad para resolver un problema, este es el hecho malvado de trastornar y perturbar la vida de iglesia, simple y llanamente, y solo los anticristos y la gente malvada, aquellos que odian la verdad, hacen tales cosas. No importa el contexto o las circunstancias, las personas así siempre tienen que soltar sus “ideas brillantes”, siempre quieren que los ojos se fijen en ellos, ser el foco de atención. No importa lo crucial e importante que sea el tema que la gente está compartiendo, tienen siempre que meter las narices, que desviar la atención de la gente y soltar ideas altisonantes con el deseo de parecer únicos. ¿Qué clase de artimaña están intentando hacer? ¿Acaso no es eso competir por el estatus? Quieren controlar la situación. No quieren que la gente tenga una mayor comprensión y más claridad de la verdad; lo que más les importa es que todo el mundo les preste atención, los escuche, los obedezca y hagan lo que ellos dicen. Eso es claramente competir por el estatus. A algunas personas, independientemente del trabajo que realicen, cuando les pides que compartan ideas y planes específicos para poner algo en práctica, así como los pasos concretos para llevarlo a cabo de forma detallada, no se les ocurre nada. Sin embargo, les gusta soltar ideas altisonantes, parecer poco convencionales y hacer cosas novedosas y deslumbrantes. Da igual cuál sea la situación en cuestión, en cuanto se les ocurre una idea novedosa, la presentan como una inspiración y se apresuran a proponerla para que los demás la acepten y den su conformidad, sin detenerse a meditarla con detenimiento. Pero, cuando finalmente les piden que especifiquen sendas concretas para ponerla en práctica, se quedan sin palabras. Carecen de aptitudes, pero aun así albergan el deseo de lucirse, siempre aspirando a hacerse notar. No están dispuestos a tener un papel secundario; no quieren ser un simple seguidor corriente más. Temen continuamente que los demás los miren por encima del hombro, por lo que quieren reafirmar su presencia en todo momento. De modo que siempre están soltando ideas altisonantes para hacerse notar. ¿Por qué actúan así? Cuando les viene una idea a la cabeza, la consideran buena y digna de ser puesta en práctica ciegamente, sin meditarla ni dejarla madurar. Y, al presentarla apresuradamente, otras personas no la entienden y, como es natural, plantean algunas preguntas. Incapaces de responder, insisten en que llevan razón y que todos deberían aceptar su opinión. ¿Qué clase de carácter es este? ¿Qué consecuencias acarreará su infundada perseverancia en sus propias opiniones? ¿Resulta beneficiosa o perturbadora para el trabajo de la iglesia? ¿Resulta beneficiosa o perjudicial para el pueblo escogido de Dios? Son capaces de decirlo sin ningún sentido de la responsabilidad; ¿cuál es su propósito? Solo buscan reafirmar su presencia. Temen que los demás no sepan que tienen “ideas brillantes”, que no sepan que tienen calibre, inteligencia y aptitudes; se afanan en conseguir ese reconocimiento para que la mayoría de la gente los tenga en alta estima. ¿Qué sucede al final? Hacen sugerencias precipitadas y, al principio, los demás piensan que realmente poseen algunas aptitudes, algo auténtico. Sin embargo, con el tiempo, se hace patente que no son más que unos zopencos, que, aunque carecen de verdaderos conocimientos o destrezas, quieren tener siempre la última palabra. Esto es competir por el estatus. Aun sin aptitudes reales, quieren llevar la voz cantante; siempre sueltan ideas altisonantes sin presentar ningún plan concreto, pues carecen de una senda de práctica específica. ¿Qué consecuencias se producirían si realmente les confiaran una labor? Seguramente generarían retrasos. ¿Por qué siempre buscan competir por el estatus, ostentar el poder, cuando no son capaces de lograr nada? Son unos zopencos, les falta un hervor; expresándolo en términos más elegantes, carecen por completo de razón. Entre los no creyentes existen demasiadas personas así, de mucha palabrería y poca acción. La mayoría de la gente sabe discernirlas un poco. Si alguien está continuamente soltando ideas altisonantes y quiere parecer innovador, uno debería andar con cautela para no dejarse engañar. Si en verdad hay alguien con ideas perspicaces y que, además, puede presentar un plan concreto, solo cabría aceptarlo si resulta viable; si se limita a soltar ideas altisonantes sin presentar planes concretos, entonces uno debería tratarlo con cautela. Habría que celebrar una charla para determinar si existe o no un camino viable para sus ideas. Si la mayoría considera que su idea es factible y tiene una senda de práctica, debería probarse durante una temporada para ver qué resultados se obtienen antes de tomar una decisión.

Independientemente del aspecto de la verdad que la iglesia comparta o del problema que resuelva, aparecerán personas de toda clase. Tras interactuar con ellas durante largo tiempo, uno percibe quién puede aceptar la verdad y la ama realmente y quiénes son los que trastornan, perturban y no atienden las tareas debidas. ¿Creéis que aquellos con afición a soltar ideas altisonantes y presentar ideas novedosas pueden aceptar la verdad y emprender el camino correcto de la fe en Dios? En mi opinión, no les resulta fácil. ¿Qué papel desempeñan estas personas en la vida de iglesia? ¿Cuáles son las consecuencias de que a menudo suelten ideas altisonantes y no atiendan las tareas debidas? Trastorna y perturba la vida de iglesia, algo que la mayoría de las personas puede observar, y, si la situación continúa, retrasará al pueblo escogido de Dios en la búsqueda de la verdad y la entrada en la realidad. Aunque quienes gustan de soltar ideas altisonantes no son necesariamente personas malvadas, las consecuencias de sus acciones resultan muy perjudiciales para la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios y, al mismo tiempo, sus acciones también retrasan y afectan a la obra de la iglesia. Así pues, ¿cómo debería resolverse este problema? ¿Cómo se debería lidiar adecuadamente con las personas que gustan de soltar ideas altisonantes y presentar ideas novedosas? El primer método es este: si les gusta soltar ideas altisonantes y siempre tienen opiniones, déjales que hablen primero y luego ejerce el discernimiento. Da igual quiénes sean, todos tienen libertad para hablar y expresar sus opiniones; nadie debería restringirlo. Debería permitirse que cualquiera que verdaderamente tenga ideas y percepciones sensatas hable y las aclare, para que todos las vean, y luego compartir y debatir si son correctas, si se ajustan a los principios-verdad y si se pueden adoptar al menos en parte. Si vale la pena aprender de ellas y se puede obtener algún beneficio, eso es bueno; si, después de compartirlo y debatirlo, se determina que sus propuestas carecen de valor y no son recomendables, entonces deberían abandonarse. Con esta práctica, todos tendrán más discernimiento; cada vez que surja algo, todos sabrán cómo reflexionar sobre dicha cuestión y comprenderán mejor a las diversas personas. Esta práctica resulta beneficiosa para el pueblo escogido de Dios y no provocará perturbaciones en la obra de la iglesia; esta manera de practicar es correcta. El segundo método es el siguiente: cuando las sugerencias carezcan de valor y no reporten ningún beneficio aunque se hable sobre ellas y se debatan, deberían rechazarse directamente; no hace falta compartirlas ni debatirlas. Si una persona continúa planteando tales “ideas brillantes” y cuestiones inútiles hasta el punto de que el pueblo escogido de Dios se harte y no esté dispuesto a escucharla más, ¿no habría que limitar a esa persona? Lo mejor sería aconsejarle que mostrara una mayor razón, que se abstuviera de decir cosas que no deberían decirse para evitar afectar a los demás. Si esta persona carece de razón e insiste en seguir así, causando perturbaciones en la vida de iglesia y haciendo que todos se sientan particularmente molestos, incluso furiosos, es que se trata de una persona malvada que perturba la vida de iglesia. Hay que lidiar con ella de acuerdo con los principios de la casa de Dios para depurar la iglesia; lo apropiado es echarla de esta. Decidme, ¿a qué clase de personas pertenecen casi todos aquellos que gustan de soltar ideas altisonantes? ¿Son de las que persiguen la verdad? ¿Se gastan sinceramente para Dios? Desde luego que no. Entonces, ¿qué propósito e intención albergan al causar tales perturbaciones en la vida de iglesia? Esto requiere discernimiento. Si todos han adquirido ya una comprensión suficiente de este tipo de personas y saben que carecen de intelecto, calibre y razón —que son sencillamente unos zopencos—, la manera más apropiada de lidiar con ellas cuando expresan sus “ideas brillantes” es frenarlas y limitarlas, hacerlas callar. Si insisten en hablar, en causar perturbaciones en la vida de iglesia, hay que echarlas de la iglesia para evitar más problemas. Hay quien dirá: “¿No supone esto arruinar sus posibilidades de ser salvadas?”. Decir esto es un error. ¿Podría Dios salvar a tales personas? ¿Las personas que tienen ese carácter pueden aceptar la verdad? ¿Pueden alcanzar la salvación sin aceptar la verdad en lo más mínimo? ¿No es sumamente tonto e ignorante no poder ver siquiera el fondo de tales asuntos? En cualquier caso, aquellos que causan frecuentes perturbaciones en la vida de iglesia son personas malvadas y Dios no las salvará. Mantener en la iglesia a alguien a quien Dios no salvará, ¿no significa perjudicar deliberadamente al pueblo escogido de Dios? ¿Aman de verdad aquellos que se compadecen de tales personas malvadas? Yo creo que no; el suyo es un amor falso. La verdad es que pretenden perjudicar al pueblo escogido de Dios. Por lo tanto, Sus escogidos deben permanecer alerta ante cualquiera que defienda a las personas malvadas para no dejarse desorientar por sus palabras endiabladas. Algunos que gustan de soltar ideas altisonantes pueden causar perturbaciones en la vida de iglesia al hacerlo continuamente, aunque no parezcan malvados y no perpetren actos claramente malvados; como mínimo, son tipos atolondrados. ¿Qué opináis, puede salvarse la gente atolondrada? Desde luego que no. Si los atolondrados perturban la vida de iglesia sin cesar, también habría que echarlos de la iglesia. La gente atolondrada no acepta la verdad, son impenitentes incorregibles y persiguen el mismo fin que las personas malvadas. Sean malvadas o atolondradas, si trastornan y perturban a menudo la vida de iglesia, no hacen caso de los consejos y hablan descontroladamente como un coche sin frenos, ¿no es señal de una razón anómala? ¿Cuáles serían las consecuencias a largo plazo si estos atolondrados siguieran perturbando la iglesia de esta manera? Además, ¿pueden arrepentirse de verdad? ¿Salva Dios a las personas atolondradas con razón anómala? Una vez que se comprenden por completo estas cuestiones, quedará claro cómo lidiar con estos individuos debidamente. Sin duda la gente atolondrada no ama la verdad, la cual queda fuera de su alcance. Los atolondrados no entienden el lenguaje humano; cabría decir que carecen de humanidad normal y están medio locos; en realidad, son sencillamente unos inútiles. ¿Pueden rendir un buen servicio? Cabe afirmar sin duda que ni siquiera son capaces de rendir un servicio que sea acorde al estándar, porque su razón es precaria; son personas que no entienden ni jota. Si alguien desea mostrar amor a las personas atolondradas, deja que las apoye. La actitud de la casa de Dios hacia los atolondrados es que hay que echarlos. A quien no acepte la verdad en lo más mínimo, a quien no cumpla sinceramente con su deber y lo desempeñe siempre de forma negligente, hay que limitarlo si causa perturbaciones frecuentes en la vida de iglesia. Si hay quien siente remordimientos y está dispuesto a arrepentirse, se le debería dar la oportunidad de hacerlo. Aquellos cuya esencia no pueda desentrañarse deberían permanecer temporalmente en la iglesia a fin de que el pueblo escogido de Dios pueda supervisarlos, observarlos y tener más discernimiento. Si hay quienes constantemente trastornan y perturban y, a pesar de haberlos podado, siguen siendo impenitentes incorregibles, continúan compitiendo por la fama y las ganancias y atacando y excluyendo a las figuras positivas —en especial atacando a quienes persiguen la verdad y pueden contar testimonios vivenciales, así como a quienes se gastan sinceramente para Dios y cumplen con sus deberes—, es que son individuos malvados y anticristos, son incrédulos. En tal caso, no se trata solo de frenarlos y limitarlos; hay que echarlos de la iglesia con prontitud para evitar futuros problemas. Esta forma de práctica es totalmente conforme a las intenciones de Dios.

Estas son, a grandes rasgos, las diversas manifestaciones de competir por el estatus, desde las menores hasta las más graves. Las manifestaciones menores se refieren principalmente a burlarse de los líderes y obreros con palabras duras, ser puntillosos y atacar su proactividad con el objetivo de destruirlos y desacreditarlos. Las manifestaciones más graves son oponerse directa y abiertamente a los líderes y obreros, buscar cosas que puedan usar en su contra y juzgarlos, condenarlos, atacarlos y excluirlos, para luego aislarlos y obligarlos a admitir su culpa y dimitir, con el fin de apoderarse de su estatus. Estos son los problemas más graves de trastorno y perturbación que se dan en la vida de iglesia. Aquellos que claman abiertamente contra los líderes u obreros y compiten con ellos por el estatus son quienes perturban la obra de la iglesia y se resisten a Dios, son personas malvadas y anticristos, y no solo hay que frenarlos y limitarlos; si la situación es grave y es necesario deshacerse de ellos o expulsarlos, entonces hay que lidiar con ellos conforme a los principios. Existe también otra manifestación de competir por el estatus: excluir y atacar a los miembros de la iglesia que más persiguen la verdad. Puesto que las personas que persiguen la verdad poseen una comprensión pura, así como cuentan con experiencias y un conocimiento verdadero de las palabras de Dios y a menudo comunican la verdad para resolver problemas entre los hermanos y hermanas, de modo que edifican al pueblo escogido de Dios y gradualmente ganan prestigio en la iglesia, estas personas malvadas y anticristos las envidian y se muestran desafiantes contra ellas, las excluyen y atacan. Cualquier comportamiento que consista en atacar o excluir a las personas que persiguen la verdad constituye directamente un trastorno y una perturbación para la vida de iglesia. Hay quienes quizá no apuntan directamente hacia los líderes de la iglesia, pero sí sienten una antipatía y un desdén especiales por los miembros de la iglesia que comprenden la verdad y cuentan con experiencias prácticas. También excluyen y oprimen a dichas personas, y a menudo se burlan de ellas y las ridiculizan, llegando incluso a tenderles trampas y maquinar contra ellas, etcétera. Si bien esta clase de problemas no son tan graves en cuanto a su naturaleza y circunstancias como el hecho de competir con los líderes de la iglesia por el estatus, también conllevan trastornos y perturbaciones en la vida de iglesia, y deben frenarse y limitarse. Si los hermanos y hermanas de la iglesia, en su mayoría, se ven afectados y sumidos a menudo en la negatividad y la debilidad, si los problemas generan consecuencias de estas características, vienen a ser trastornos y perturbaciones. No solo hay que restringir al tipo de gente malvada que crea trastornos y perturbaciones, sino que, además, habría que enviarla al grupo B para aislarla y que reflexione, o bien habría que echarla. Aquellos que participan en acciones que por su naturaleza causan trastornos y perturbaciones son personas que cometen el mal habitualmente. En lo referente a cómo tratar a quienes hacen el mal, debería distinguirse entre las personas malvadas que lo hacen con frecuencia y quienes lo hacen de manera ocasional. Los individuos que perpetran maldades muy diversas son anticristos; los que cometen malas acciones esporádicamente son de pobre humanidad. Si dos personas discuten o se enzarzan en riñas de vez en cuando porque tienen personalidades incompatibles, o porque tienen diferentes puntos de vista al hacer las cosas, o porque tienen formas de hablar distintas, pero la vida de iglesia no se ve afectada, entonces no encierra una naturaleza de causar trastornos o perturbaciones; se trata de un caso distinto, no es como si fueran personas malvadas que trastornan y perturban la vida de iglesia. Todas las cosas que por naturaleza causan trastornos y perturbaciones en la vida de iglesia, de las cuales hemos estado hablando, son manifestaciones de maldad por parte de las personas malvadas. Cuando estas hacen el mal, es lo habitual. Odian a las personas que persiguen la verdad más que a ninguna otra cosa. Cuando ven que alguien que persigue la verdad es capaz de contar su propio testimonio vivencial y se granjea así una especial admiración por parte de los demás, la envidia los corroe, se llenan de odio y los ojos les arden de rabia. Quien reflexiona y se conoce a sí mismo, quien comparte sus experiencias prácticas y quien da testimonio de Dios se encuentra con la burla, la denigración, la opresión, la exclusión, el juicio e incluso la persecución por parte de estas personas malvadas. Acostumbran a actuar de esta manera. No permiten que nadie sea mejor que ellos, no soportan ver que hay personas mejores que ellos. Cuando ven a alguien mejor, se ponen celosos, se enfadan, se indignan y piensan en hacerle daño y atormentarlo. Esta gente ya ha causado graves trastornos y perturbaciones en la vida de iglesia y en el orden de la iglesia, por lo que los líderes y obreros deben unir fuerzas con los hermanos y hermanas para desenmascarar, frenar y limitar a tales individuos. Si no resulta posible limitarlos y no se arrepienten ni cambian de rumbo después de haberles comunicado la verdad, es que son malvados, y las personas malvadas deberían ser medidas y tratadas conforme a los principios de la casa de Dios para depurar la iglesia. Si, al compartir, los líderes y obreros alcanzan un consenso y determinan que se trata de una persona malvada que perturba la iglesia, el asunto debería manejarse de acuerdo con los principios-verdad: habría que echarla de la iglesia. Debe acabarse la tolerancia hacia esas personas malvadas que perturban la vida de iglesia. Si los líderes y obreros tienen claro que esto viene a ser alguien malvado causando perturbaciones y, sin embargo, aún fingen ignorancia y toleran a la persona malvada que está haciendo el mal y causando la perturbación, es que no están cumpliendo sus responsabilidades para con los hermanos y hermanas y están siendo desleales a Dios y a Su comisión.

Hay personas que, observando su aspecto, quizá parezcan estar bien, pero que en realidad tienen un coeficiente intelectual similar al de un zopenco. Hablan y actúan sin entender qué es lo apropiado, faltos de la racionalidad de la humanidad normal. Estas personas también disfrutan compitiendo por el estatus y la reputación, pugnando por tener la última palabra y disputándose el aprecio de los demás. En la vida de iglesia, a menudo proponen opiniones y argumentos válidos en apariencia, pero falaces en la realidad, con el fin de granjearse la atención y el aprecio de la mayoría, perturbando los pensamientos de la gente, perturbando su correcta comprensión y conocimiento de las palabras de Dios y perturbando su interpretación positiva de todas las cosas. Cuando otros hablan sobre las palabras de Dios y su entendimiento puro, estas personas a menudo aparecen como bufones para hacer notar su presencia y acaparar la atención de todos, siempre deseosos de mostrar a los hermanos y hermanas que conocen uno o dos trucos y que son unos eruditos, muy cultos e instruidos, entre otras cosas. Aunque aún no tienen objetivos claros en cuanto a qué líder apuntar o el puesto por el que quieren competir, sus deseos y ambiciones son tan grandes que sus palabras y acciones han causado perturbaciones en la vida de iglesia, por lo que también hay que restringirlos de acuerdo con la gravedad de la situación y de su naturaleza. Lo mejor sería compartirles primero la verdad para guiarlos correctamente y orientar su conducta propia, facilitando que vuelvan a enderezarse y que entiendan cómo vivir con normalidad la vida de iglesia, cómo interactuar con los demás, cómo permanecer en el sitio que les corresponde y cómo ser racionales. Si se trata de una cuestión debida a su corta edad, su falta de perspicacia y su arrogancia juvenil, y si se han arrepentido tras repetidas enseñanzas, dándose cuenta de que sus acciones pasadas eran incorrectas y vergonzosas, que repugnaban y causaban problemas a todos, y han expresado sus disculpas y remordimientos, entonces no existe necesidad de recriminárselo; se les puede ayudar simplemente con amor. Sin embargo, si las malas acciones que perturbaron a todos no se debieron a una arrogancia juvenil o a una falta de comprensión de la verdad, sino que estuvieron impulsadas por motivos ocultos, y persisten en su conducta a pesar del desaliento repetido; y si, asimismo, ya los han podado y los hermanos y hermanas han hablado con ellos sobre la gravedad de la situación —les han ofrecido enseñanzas y ayuda desde aspectos tanto negativos como positivos— y aun así no pueden reconocer su propia esencia-naturaleza, no perciben la perturbación que sus acciones causan a los demás ni sus graves consecuencias y continúan creando perturbaciones y trastornos al llevar a cabo estas mismas acciones cada vez que tienen la oportunidad, en este caso está justificado tomar medidas más severas. Si, tras haberles concedido sobradas oportunidades para arrepentirse, no reflexionan ni intentan conocerse a sí mismos en lo más mínimo, y si no comprenden la verdad por más que se haya compartido con ellos, ni saben cómo actuar racionalmente y de acuerdo con los principios, sino que se aferran con obstinación a su propio estilo de hacer las cosas, es que existe un problema con estos individuos. Como mínimo, desde un punto de vista racional, carecen de la razón de una persona normal. Esto es viéndolo por encima. Si, al observarlo en términos de esencia, independientemente de cómo hayan compartido con ellos, no son capaces de reconocer la gravedad del asunto, ni de encontrar el sitio que les corresponde, ni de aceptar que compartan con ellos y los ayuden, ni de practicar conforme a la senda compartida por los hermanos y hermanas; si ni siquiera pueden lograr estas cosas, su problema no consiste solo en una falta de razón, sino que radica en su humanidad. Aunque parezca que causan trastornos y perturbaciones involuntariamente, desde luego sus actos no carecen de intención, sino que los perpetran con un propósito y motivos. Dejando a un lado cuáles podrían ser los motivos o el propósito de estos individuos, si sus palabras y acciones trastornan y perturban gravemente la entrada en la vida de los hermanos y hermanas, así como la vida de iglesia, llevando a que muchas personas no ganen nada viviéndola, hasta al extremo de que otros no estén dispuestos a reunirse solo porque ellos se hallan presentes, o si cada vez que hablan a la gente le repugna y quiere marcharse, entonces la naturaleza de este problema llega a ser grave. ¿Cómo habría que lidiar con estos individuos? Si siguen persistiendo en hacer estas cosas a pesar de que les hayan ofrecido enseñanzas y ayuda en numerosas ocasiones y les hayan dado oportunidades para arrepentirse, es que su esencia-naturaleza es problemática. No son auténticos creyentes en Dios y no pueden aceptar la verdad, sino que tienen otras intenciones ocultas. Observando su esencia-naturaleza, no cabe duda de que los trastornos y perturbaciones que causan a la vida de iglesia no son involuntarios, sino que albergan un propósito y motivos. ¿Sería justo para el pueblo escogido de Dios, el cual vive la vida de iglesia con normalidad, que les concedieran más oportunidades? (No). El problema con tales individuos ya se ha revelado hasta este punto; si les siguen concediendo oportunidades esperando que se arrepientan y, como resultado, terminan cometiendo más maldades, sumiendo a más gente en un estado de negatividad y debilidad, y sin tener salida, ¿quién compensará esta pérdida? Por lo tanto, si les han ofrecido enseñanzas y ayuda con amor, o se han tomado medidas para frenarlos y limitarlos, pero ni aun así cambian sus viejas costumbres y persisten en su conducta original, habría que lidiar con ellos de acuerdo con los principios: en los casos leves, habría que aislarlos; en los casos graves, habría que echarlos de la iglesia. ¿Qué os parece este principio? ¿Consiste en machacar a alguien sin piedad, sin darle la oportunidad de arrepentirse? ¿O en tomar una decisión arbitraria sin ejercer ningún discernimiento y sin comprender con claridad cuál es su verdadera esencia-naturaleza? (No). Si, a pesar de haberles ofrecido enseñanzas y ayuda y haberles dado la oportunidad de arrepentirse, estos individuos no han cambiado sus maneras ni su carácter en lo más mínimo ni se han arrepentido, siguiendo igual que antes —con la única diferencia de que lo que antes hacían abierta y visiblemente ahora lo hacen en secreto y furtivamente, pero la perturbación y el trastorno siguen siendo los mismos—, entonces la iglesia ya no puede mantenerlos en su seno. Tales individuos no son miembros de la casa de Dios; no pertenecen a Su rebaño. Su presencia en la casa de Dios no sirve más que para causar trastornos y perturbaciones; son sirvientes de Satanás, no son hermanos y hermanas. Si siempre los tratas como si fueran hermanos y hermanas, sin dejar de brindarles apoyo y ayuda ni de compartir la verdad con ellos y al final resulta que has invertido en vano una gran cantidad de esfuerzo sin obtener ningún fruto, ¿no has hecho el tonto? Es algo más que el tonto; es una estupidez, ¡una estupidez absoluta!

Examinando la naturaleza de los problemas, las diversas manifestaciones y los tipos de personas, acontecimientos y cosas involucrados en la competición por el estatus pueden clasificarse básicamente en estas tres categorías. Competir por el estatus es un problema común en la vida de iglesia, que surge en diferentes grupos de personas y en distintas facetas de esta. En cuanto a los que compiten por el estatus, en los casos leves se les debería ofrecer una extensa enseñanza de la verdad para brindarles apoyo y ayuda a fin de que puedan comprenderla, así como la oportunidad de arrepentirse. Si se trata de un caso grave, habría que vigilarlos de cerca y, en cuanto se descubra que hablan o actúan con el objetivo de lograr un determinado fin o propósito, habría que frenarlos y limitarlos de inmediato. En los casos de incluso mayor gravedad, habría que tratarlos y lidiar con ellos de acuerdo con los principios de la iglesia para echar y expulsar a la gente. Esta es la responsabilidad que deben cumplir los líderes y obreros cuando en la vida de iglesia aparecen personas, acontecimientos y cosas involucrados en la competición por el estatus. Por supuesto, también se requiere que todos los hermanos y hermanas den un paso al frente y cooperen con los líderes y obreros en esta tarea, restringiendo colectivamente las diversas conductas y acciones de las personas malvadas que causan trastornos y perturbaciones; cerciorándose de que no vuelvan a producirse en la vida de iglesia; esforzándose por garantizar que cada ocasión de la vida de iglesia esté esclarecida por el Espíritu Santo, colmada de paz, alegría y la presencia de Dios, y tenga Su bendición y Su guía; esforzándose para que cada reunión sea un momento de gozo y ganancia. Esta es la mejor clase de vida de iglesia, la que Dios desea ver. Acometer esta labor resulta relativamente complejo para los líderes y obreros, pues implica relaciones interpersonales, así como la reputación y los intereses de la gente y su nivel de comprensión de la verdad, lo cual plantea un desafío algo mayor. Sin embargo, cuando surjan problemas, no los evites, ni minimices las cuestiones importantes como si fueran nimias, pues al tratarlas como si fueran asuntos menores al final quedarán sin resolver; tampoco deberías recurrir a las filosofías para los asuntos mundanos y hacerles la vista gorda. Es más, no seas una persona complaciente y en su lugar trata a los diversos individuos que compiten por el estatus de acuerdo con los principios-verdad. ¿Ha quedado clara esta enseñanza? (Sí). Pues con esto concluye nuestra charla sobre el punto cinco.

VI. Entablar relaciones impropias

El sexto problema que trastorna y perturba la obra de Dios y el orden normal de la iglesia radica en el hecho de entablar relaciones impropias. Siempre que las personas entren en contacto y puedan reunirse, habrá vida comunitaria, de la cual surgirán relaciones diversas. Entonces, ¿cuáles de estas relaciones son procedentes y cuáles son impropias? Comentaremos primero qué constituye una relación procedente y luego hablaremos sobre las impropias. Cuando los hermanos y hermanas se encuentran y se saludan, quizá se digan cosas como: “¿Cómo te ha ido últimamente? ¿Estás bien de salud? ¿Tu hijo empieza el instituto el año que viene? ¿Cómo va el negocio de tu cónyuge?”. ¿Un saludo mutuo de este estilo se considera una relación procedente? (Sí). ¿Por qué lo dices? Porque, cuando se juntan por casualidad dos personas que llevan largo tiempo sin verse, intercambiar unas palabras de saludo representa la etiqueta más básica, así como la muestra más fundamental de preocupación y de saludo. Todo esto son palabras, acciones y temas relevantes que la gente menciona dentro de los límites de la humanidad normal. A juzgar por la conversación mantenida hasta ahora, salta a la vista que su relación es bastante procedente. Su diálogo se basa tanto en la etiqueta como en la humanidad normal y, a partir de estos dos puntos, se puede determinar que la relación que mantienen los dos interlocutores es procedente, representa una relación interpersonal normal. Si dos personas que se conocen muy bien fruncen el ceño cuando se encuentran y no se dirigen la palabra, y al mirarse sus ojos destilan hostilidad, ¿es esta una relación normal? (No, no lo es). ¿Por qué no? ¿Cómo debería definirse exactamente? Cuando dos personas se encuentran, pero no se saludan la una a la otra, ni siquiera intercambian un “hola”, ni mucho menos entablan una conversación y un diálogo normales, resulta obvio que sus manifestaciones no reflejan lo que se espera de la humanidad normal. No tienen una relación interpersonal normal; es un tanto retorcida, pero aun así no constituye una relación impropia, aún la separa un cierto margen. En general, cuando la relación entre las personas se establece sobre la base de la humanidad normal, donde los individuos pueden interactuar y asociarse con normalidad y conforme a los principios, así como ayudarse, apoyarse y proveerse unos a otros, todo indica que se trata de una relación procedente entre las personas. Significa manejar las situaciones de una manera parecida a la profesional, sin involucrarse en transacciones, sin que haya intereses enrevesados; es más, sin que exista odio y donde las acciones no estén movidas por deseos carnales. Todo esto pertenece al ámbito de las relaciones procedentes. ¿No se trata de un abanico muy amplio? Las relaciones interpersonales normales implican diálogo y comunicación dentro del ámbito de la humanidad normal, interactuar y relacionarse con los demás, así como trabajar juntos sobre la base de la conciencia y la razón de la humanidad normal. A un nivel superior, implica interactuar y relacionarse de acuerdo con los principios-verdad. Esto es una definición general de una relación interpersonal procedente entre la gente. Saludarse unos a otros al coincidir en un sitio es la forma más normal de interacción. Ser capaz de saludar y conversar normalmente sin darse aires, no presuponer que hay afecto donde no lo hay, no actuar con superioridad, hablar sin oprimir a los demás ni ensalzarse a uno mismo, hablar y comunicarse con normalidad: así es como deben hablar y comunicarse quienes poseen una humanidad normal, es la forma básica de interacción en las relaciones interpersonales normales. El pueblo escogido de Dios debería, como mínimo, poseer conciencia y razón, así como interactuar, relacionarse y trabajar con los demás de acuerdo con los principios y los estándares que Dios exige de las personas. Esto constituye el mejor enfoque. Esto puede satisfacer a Dios. Así pues, ¿cuáles son los principios-verdad que exige Dios? Que la gente sea comprensiva con los demás cuando estos se muestren débiles y negativos, que tenga consideración por su dolor y dificultades, y entonces indague sobre estas cosas, les ofrezca ayuda y apoyo, y les lea las palabras de Dios para ayudarles a resolver sus problemas, con lo que les permite entender las intenciones de Dios y dejar de ser débiles, y los lleva ante Dios. ¿Acaso esta forma de practicar no concuerda con los principios? Practicar de esta manera está en consonancia con los principios-verdad. Naturalmente, las relaciones de este tipo están aún más en consonancia con ellos. Cuando las personas trastornan y perturban de manera deliberada, o son superficiales en su deber de manera intencionada, si te das cuenta de ello y eres capaz de señalarles estas cosas, reprenderlas y ayudarlas de acuerdo con los principios, esto concuerda entonces con los principios-verdad. Si haces la vista gorda o toleras su comportamiento y las encubres, e incluso llegas a decirles cosas agradables para elogiarlas y aplaudirlas, tales formas de relacionarte con la gente, de tratar los asuntos y de lidiar con los problemas, están claramente en desacuerdo con los principios-verdad y no tienen ninguna base en las palabras de Dios. Así pues, estas formas de relacionarse con la gente y de gestionar los asuntos son claramente impropias, y esto realmente no es fácil de detectar si no se lo disecciona y discierne de acuerdo con las palabras de Dios. Es poco probable que las personas que no comprenden la verdad identifiquen estas cuestiones y, aunque reconozcan que son problemas, no les resultará fácil solucionarlos. Hemos dicho a menudo que el género humano corrupto vive según el carácter de Satanás, y estas manifestaciones dan prueba de ello. ¿Lo veis ahora con claridad?

Nuestra enseñanza de hoy se centra principalmente en exponer las manifestaciones de cuatro tipos de relaciones impropias que causan trastornos y perturbaciones en la vida de iglesia. ¿Quiénes son los que entablan relaciones impropias en el seno de la iglesia? ¿En qué consiste exactamente una relación impropia? ¿Qué problemas involucra? Puesto que el tema principal de nuestra enseñanza se refiere a las diversas personas, acontecimientos y cosas que perturban y trastornan la obra de Dios y el orden normal de la iglesia, esta charla sobre las relaciones impropias se limita a aquellas que causan trastornos y perturbaciones a la vida de iglesia. No vamos a agrupar de manera indiscriminada todos los tipos de relaciones impropias, y las cuestiones ajenas a la vida de iglesia no nos incumben. Debéis comprender esta cuestión de una forma pura, sin desviaciones. Así pues, a la hora de entablar relaciones impropias, ¿qué asuntos y qué relaciones entre personas son impropias? ¿Qué relaciones impropias causan trastornos y perturbaciones tanto a la vida de iglesia como a la mayoría de las personas? ¿Merece la pena compartir estos problemas? (Sí). Son cuestiones que deben abordarse claramente en nuestra enseñanza.

A. Relaciones impropias entre sexos

En la vida de iglesia, ¿cuál es el tipo de relación impropia más común y fácil de entender y calificar? (Las relaciones entre sexos). Este es el primer aspecto que le viene a la cabeza a uno cuando piensa en una relación impropia. Algunas personas, siempre que están en grupo, coquetean con el sexo opuesto; hacen gestos y ademanes sugerentes, hablan de una manera especialmente expresiva y disfrutan al presumir. Para emplear un término inapropiado, es hacer alarde de la propia sexualidad. Ante el sexo opuesto, les gusta mostrarse ingeniosos, graciosos, románticos, caballerosos, heroicos, carismáticos y cultos, entre otras cualidades; disfrutan particularmente presumiendo. ¿Por qué presumen? No es para competir por el estatus, sino para atraer al sexo opuesto. Cuantos más miembros del sexo opuesto les prestan atención, echándoles miradas de admiración, veneración y adoración, más entusiasmados y enérgicos se ponen. Con el tiempo, a medida que participan en la vida de iglesia y entran en contacto con más gente, se fijan en ciertas personas del sexo opuesto, con las que flirtean e intercambian miradas, a las que hablan a menudo de forma provocativa, rozando incluso el acoso sexual. ¿Es procedente esta clase de relación entre personas? (No). Esto constituye entablar relaciones impropias. Tales individuos incluso aprovechan los momentos de reunión para presumir, hablando de modo que parezcan especialmente ingeniosos y encantadores delante de la persona que les gusta o les interesa, con gestos y miradas sugerentes, luciendo expresiones de triunfo y entusiasmo, incluso pavoneándose. ¿Y con qué objetivo? Buscan seducir al sexo opuesto para entablar una relación impropia. A pesar de la repugnancia que sienten muchos hermanos y hermanas ante esta conducta, y a pesar de las numerosas advertencias por parte de quienes los rodean, aun así no se detienen y persisten en su imprudente seducción. Si esta relación impropia solo implica a dos personas que flirtean la una con la otra fuera de la vida de iglesia y no afectan a esta ni a la obra de la iglesia, entonces la cuestión puede aparcarse por el momento. Sin embargo, si quienes entablan relaciones impropias adoptan de forma habitual estas conductas en el seno de la vida de iglesia y perturban a los demás, hay que advertirles y limitarlos. Si siguen siendo incorregibles a pesar de recibir repetidas amonestaciones y ya han causado graves perturbaciones a la vida de iglesia, habría que echarlos de la iglesia por medio de una votación del pueblo escogido de Dios. ¿Es adecuado este enfoque? (Sí). Aunque se trate solo de jóvenes que salen juntos como pareja con normalidad, también deberían comportarse con discreción durante las reuniones para no afectar a los demás. La iglesia es un lugar para rendir culto a Dios, orar-leer Sus palabras y vivir la vida de iglesia; los afectos personales no deberían llevarse a la vida de iglesia para perturbar a los demás, porque en ese caso, si afectan al estado de ánimo de las personas durante las reuniones y repercuten en su lectura de las palabras de Dios, así como en su comprensión y conocimiento de las mismas, provocando que haya más gente distraída y perturbada, entonces dicha relación se califica como impropia. Incluso las relaciones amorosas legítimas, si causan perturbaciones a los demás, también se calificarán como una relación impropia, por no hablar de seducir a una persona del sexo opuesto sin estar saliendo juntos como pareja. Por lo tanto, no se debería permitir ni consentir de manera tácita que haya personas que entablen relaciones impropias en el seno de la vida de iglesia, sino que habría que advertirles, limitarlas e incluso deshacerse de ellas de acuerdo con los principios. Se trata de una labor que tienen que llevar a cabo los líderes y obreros. Si se descubre que alguien entabla relaciones impropias y ha causado perturbaciones a la mayoría de los miembros de la iglesia, de modo que su presencia conduce a que los demás se distraigan y se vean atrapados en pensamientos lujuriosos, provocando incluso que se rompan familias y que algunos nuevos creyentes pierdan el interés en las reuniones, en la lectura de las palabras de Dios o hasta en la fe misma y que se enamoren aún más de la persona a la que adoran y deseen fugarse con ella para vivir sus días juntos y abandonar su fe; si la gravedad de la situación ha aumentado hasta este extremo y, sin embargo, los líderes y obreros no se lo toman en serio, pensando que tan solo se trata de lujuria humana, que no es nada importante y que es algo que hacen todas las personas corrientes, sin reconocer la seriedad del problema ni mucho menos percatarse de hasta dónde puede llegar a crecer, y en su lugar lo ignoran, reaccionan a tales asuntos con particular adormecimiento y torpeza, lo que al final provoca efectos adversos a la mayoría de los miembros de la iglesia, entonces la naturaleza de estos incidentes constituye graves trastornos y perturbaciones. ¿Por qué digo que representa graves trastornos y perturbaciones? Porque estos incidentes perturban y dañan el orden normal de la vida de iglesia. Por lo tanto, habría que limitar a tales individuos en el momento en que aparecen en la iglesia, da igual si son muchos o pocos, asegurando que se aborda cada caso y, si la situación es grave, habría que aislarlos. Si el aislamiento no produce resultados y continúan seduciendo al sexo opuesto, perturbando la vida de iglesia y dañando el orden normal de la iglesia, habría que echarlos de esta de acuerdo con los principios. ¿Es adecuado este enfoque? (Sí). El impacto de estos asuntos en la vida de iglesia y el trabajo de la iglesia resulta sumamente perjudicial; son como una plaga y debe erradicarse.

Todos aquellos que tienden a seducir al sexo opuesto lo hacen dondequiera que vayan, adoptan estos comportamientos sin descanso. Sus objetivos de seducción y acoso suelen ser personas jóvenes y atractivas, aunque a veces también incluyen a gente de mediana edad; buscan proactivamente oportunidades para seducir a cualquier persona que les parezca atractiva. Si tienen intención de seducir a otros, habrá quien no pueda resistir la incitación y caerá en ella, lo cual conduce con facilidad a relaciones impropias. Dado que la gente tiene una estatura demasiado pequeña y carece de auténtica fe en Dios, así como de comprensión de la verdad, ¿cómo podrían vencer estas tentaciones y resistir a tales incitaciones? Las personas son de una estatura demasiado pequeña; ante estas tentaciones e incitaciones se encuentran especialmente indefensas y débiles. Les resulta difícil no verse afectadas. Hubo un líder, un hombre, que trataba de seducir a cualquier mujer hermosa a la que veía; a veces no le bastaba con seducir a una; podía llegar a seducir a tres o cuatro mujeres, que quedaban cautivadas hasta el extremo de que perdían el apetito, no dormían e incluso perdían el deseo de cumplir con sus deberes. Tal era el “encanto” de este hombre. Si no hubiera hecho más que relacionarse con las personas de una manera normal, sin tratar de seducirlas a propósito, su influencia no se habría extendido tanto. Solo cuando interpretaba intencionadamente un papel y seducía a las mujeres ocurría que cada vez caían más en su juego y aumentaba el número de aquellas a las que seducía y que mantenían relaciones impropias con él. Se volvían incapaces de resistirse y caían en estas tentaciones. Este era el “encanto” de la lujuria; las acciones del hombre creaban tentaciones, incitaciones y perturbaciones para ambas partes. Un hombre que seduce a varias mujeres a la vez, ¿tiene un corazón desconcertado o qué? ¿A qué mujer atender antes, a cuál satisfacer primero? ¿No acabaría mentalmente agotado? (Sí). Si resultaba tan agotador, ¿por qué continuaba comportándose así? Esto es perversidad; este era el tipo de criatura que era; esta era su naturaleza. Una vez que seduce a las víctimas y estas caen en la tentación, ¿les es fácil escapar de ella? Una vez que caían en la tentación, resulta difícil escapar. Comer, dormir, pasear, cumplir con los deberes; no importa lo que hagan, en su cabeza solo caben pensamientos hacia esta persona, la cual les consume el corazón. ¡Son perturbaciones de suma gravedad! Después no hacen más que pensar en cómo complacer a esta persona, cómo lanzarse a ella, cómo conquistarla, cómo monopolizarla, cómo competir y luchar contra otros rivales. ¿Acaso no son estas las consecuencias de una perturbación? ¿Resulta fácil escapar de un estado semejante? (No resulta fácil). Las consecuencias llegan a ser graves. En este momento, ¿puede el corazón de uno seguir estando tranquilo ante Dios? Cuando leen las palabras de Dios, ¿pueden aún absorberlas? ¿Pueden aún recibir luz? Durante las reuniones, ¿tendrán aún el ánimo para pensar en las palabras de Dios y compartirlas, así como para escuchar a otros contándolas? No tendrán ese ánimo; su corazón estará lleno de lujuria, del objeto de su adoración, sin espacio para asuntos importantes; incluso Dios habrá desaparecido de su corazón. Lo que hacen a continuación es reflexionar sobre cómo experimentar el amor, cómo ser romántico, etcétera, de modo que el deseo de creer en Dios se pierde por completo. ¿Acaso estas consecuencias son buenas? ¿Acaso es esto lo que la gente quiere ver? (No). ¿Pueden las personas evitar las consecuencias que se producen cuando las seducen y caen en la tentación? ¿Pueden controlarlas? ¿Pueden ser ellas quienes decidan? ¿Pueden llegar al nivel de frenarse cuando lo deseen en su corazón? Nadie puede lograr eso. Esta es la consecuencia de las perturbaciones causadas por tales relaciones impropias. Cuando uno no lleva a Dios en el corazón y ya no desea leer Sus palabras, ¿cuáles son las consecuencias? ¿Aún hay esperanza de salvación? La esperanza de salvación se reduce a cero. Todo se pierde; las escasas doctrinas que antes se comprendían, la determinación y la resolución de gastarse para Dios, así como el deseo de ganar Su salvación se desechan; estas son las consecuencias. Las personas se alejan de Dios y lo rechazan en su corazón, pero Dios también las rechaza a ellas. Nadie que crea en Dios y lo siga quiere ver esta consecuencia; se trata de un hecho que ningún seguidor de Dios puede aceptar. Sin embargo, una vez que las personas caen en tales tentaciones y se ven atrapadas en la vorágine de las relaciones impropias, les resulta difícil desvincularse y aún más controlarse. Por lo tanto, dichas relaciones impropias deberían restringirse. En los casos graves, aquellos que de manera constante perturban y acosan a personas del sexo opuesto deberían ser depurados de la iglesia con prontitud y celeridad para que no perturben la vida de iglesia y, sobre todo, para evitar que más personas caigan en la tentación. ¿Se trata de un enfoque razonable? (Sí).

En el duodécimo punto de las responsabilidades de los líderes y obreros, se establece que estos deben esforzarse al máximo en cada tarea para garantizar que el pueblo escogido de Dios pueda llevar una vida de iglesia normal, salvaguardando a los hermanos y hermanas de cualquier interferencia o perturbación en ella. Esto significa proteger a todos los hermanos y hermanas que pueden llevar una vida de iglesia normal. ¿Qué es lo que debería protegerse exactamente? Habría que proteger a los hermanos y hermanas para que, durante las reuniones, puedan presentarse ante Dios en quietud, así como orar-leer y compartir las palabras de Dios en paz; al mismo tiempo, los hermanos y hermanas deberían ser capaces de orar a Dios en unión de corazón y mente; buscar las intenciones de Dios, así como Su esclarecimiento e iluminación; ganar la presencia de Dios y recibir Sus bendiciones y Su guía. Este es el mayor y más importante interés de todos los hermanos y hermanas, el cual resulta esencial para todos; atañe a si pueden salvarse y tener un buen destino. Por lo tanto, se hace necesario restringir, aislar o expulsar rigurosamente a quienes entablan relaciones impropias en el seno de la iglesia; en particular, debe supervisarse de una manera estricta a quienes entablan relaciones entre sexos. ¿Qué conlleva la supervisión? Si se trata solo de un caso menor, habría que desenmascararlos y podarlos, frenarlos y limitarlos con prontitud, así como impedir que afecten a otros. Si se trata de un caso grave, es necesario actuar con decisión y sin vacilar; habría que echarlos de la iglesia lo antes posible para evitar que perturben a más gente. Si desean causar perturbaciones, que lo hagan en el mundo exterior, que perturben a quien quieran; basta con decir que no deberían perturbar a ninguno de los hermanos y hermanas en la vida de iglesia que persiguen la verdad. Estos son el principio y el objetivo primordial de la labor de los líderes y obreros con respecto a esta duodécima responsabilidad.

B. Relaciones homosexuales

Respecto al tema de las relaciones impropias, acabamos de hablar principalmente sobre aquellas que se entablan entre sexos. Esto incluye seducir, tentar, presumir y coquetear con personas del sexo opuesto; acercarse activamente y tratar de intimar con ellas; y elegir a menudo, intencionadamente o no, un asiento cerca de ellas en las reuniones; además, la situación se agrava cuando no solo se intenta seducir a una persona, sino que también se pasa a otra si el primer intento fracasa, de modo que muchos miembros del sexo opuesto en la iglesia sufren acoso. Lo mencionado hasta ahora abarca las relaciones impropias entre personas de distinto sexo. Aparte de estas, también existen otras que se establecen entre personas del mismo sexo. Si dos personas del mismo sexo mantienen una relación en la que se llevan especialmente bien, se conocen desde hace largo tiempo y son muy íntimas, el hecho de que interactúen a menudo es apropiado. Sin embargo, una vez que se convierte en una relación lujuriosa de la carne, también debería tacharse de impropia. Si el contacto corporal entre dos personas del mismo sexo se da con frecuencia, incluso hasta el extremo de que entre ellas emplean por lo común un lenguaje de naturaleza provocativa y se las ve a menudo rodeándose con los brazos la una a la otra o exhibiendo conductas y manifestaciones más obvias, entonces, con el tiempo, se hará patente para todos: “No es que estos dos se ayuden entre sí o tengan personalidades compatibles; no interactúan dentro del ámbito de la humanidad normal. ¡Esto es homosexualidad!”. Ahora bien, la mayoría de la gente entiende que la homosexualidad es una relación impropia, más grave por naturaleza y más impropia que las que se dan entre personas de distinto sexo. Si en el seno de la iglesia existen relaciones semejantes, podrían propagarse como una plaga, provocando que algunos caigan en tentaciones y seducciones de esta índole. Algunos dicen haber practicado la homosexualidad en el pasado, pero que no fue algo voluntario. Al margen de si son homosexuales de verdad o de cuál sea su orientación sexual, si los han seducido y han caído en semejante tentación —dejando a un lado por ahora si lo hicieron voluntaria o pasivamente—, entonces, antes que nada, se han visto perturbados por ello. A juzgar por su afirmación, si no lo hicieron voluntariamente, es que fueron víctimas. Por lo tanto, si los homosexuales seducen e incitan a otros de su mismo sexo, quienes son tentados, aunque no sean necesariamente homosexuales, pueden llegar a serlo después de haber sido seducidos por uno. ¿Acaso no se trata de una situación peligrosa? ¿Por qué se dice que esas personas son homosexuales? Los heterosexuales que seducen a un gran número de personas se engloban dentro de la categoría de la promiscuidad, la cual constituye una relación impropia. Entonces, cuando dos personas del mismo sexo que mantienen una relación íntima y se llevan bien se cogen de la mano y se abrazan, lo cual es normal, ¿cómo se puede pasar de eso a que las lleguen a definir como homosexuales? Es por la relación sexual entre ellas; una vez que se alcanza este nivel de relación, se convierte en homosexual. Cuando se rodean los hombros con los brazos mutuamente, se cuelgan la una del cuello de la otra o se toman de la cintura, no se trata de un contacto corporal normal entre individuos del mismo sexo, sino de un contacto corporal motivado por la lujuria, que difiere en naturaleza y, por lo tanto, se engloba dentro de la categoría de las relaciones impropias. ¿Resultará edificante para la mayoría de los miembros de la iglesia ver a estos homosexuales o no? (No, no resulta edificante). ¿La mayoría de la gente se siente perturbada después de observar esto? Si no estuvieras enterado de la situación y te rodearan el cuello o la cintura con el brazo, o llegaran a darte un beso en la cara, ¿te sentirías perturbado? (Sí). Tras sentirte perturbado, ¿tendrías el corazón tranquilo, o estarías inquieto? (Me sentiría asqueado). Así pues, ¿quedaría una sensación de haber pecado? Si no entiendes exactamente cuál es la esencia de este tipo de asunto y cuando alguien de tu mismo sexo te toca o tiene un contacto físico contigo y después no piensas demasiado en ello, entonces no supone mayor problema. Sin embargo, si empiezas a pensar en ello y continúas dándole vueltas hasta que no puedes olvidarte de esta persona, de un modo similar a cuando uno echa de menos al sexo opuesto, no importa si te resistes o no en tu consciencia subjetiva, la aparición en tu fuero interno de tales pensamientos indica que ya has sido perturbado, ¿verdad? Por lo tanto, la naturaleza de las relaciones homosexuales, de este tipo de relación impropia, es mucho más grave. Hay quienes no consiguen ver la diferencia entre la promiscuidad entre heterosexuales y la homosexualidad, y tratan estas dos cuestiones como si fueran idénticas. En realidad, el problema de la homosexualidad es mucho más grave que la promiscuidad entre heterosexuales.

Si dentro de la iglesia aparecen individuos que entablan relaciones homosexuales y no se los constriñe, supondrán una amenaza y causarán perturbaciones para todos. ¿Qué tipo de perturbaciones? Desde fuera, cuando la gente interactúa con ellos, la mayoría no puede detectar que exista algún problema con su humanidad, pero una relación prolongada enturbia sus pensamientos y oscurece sus corazones. Creer en Dios ya no les entusiasma y, aunque no hallen ningún problema en particular, ya no están dispuestos a creer en Dios, pierden el interés por leer las palabras de Dios, se sienten cada vez más alejados de Él en sus corazones y se plantean la malvada idea de abandonar su fe. Por lo tanto, tales relaciones homosexuales impropias dentro de la iglesia no solo deberían frenarse y limitarse; también habría que depurar de la iglesia con prontitud a quienes las entablan. Esto es absoluto. En cuanto se descubre a estos individuos, da igual qué deberes lleven a cabo o qué estatus tengan, ¡hay que depurarlos de la iglesia de inmediato, sin mostrar tolerancia alguna! Este es el precepto de la iglesia. ¿Por qué existe este precepto? Se basa en fundamentos sólidos. Dios creó a los seres humanos como varón y hembra; después de crear a Adán, su compañera fue Eva, no otro Adán. Tomar esta medida contra quienes mantienen relaciones homosexuales se basa en las palabras de Dios, y es absolutamente acertada. Habrá quien diga: “¿Por qué no se les concede a estas personas la oportunidad de arrepentirse? Son jóvenes; ¿no habría que dejar que cometan actos absurdos?”. ¡No! Otros actos absurdos podrían abordarse de forma diferente dependiendo de las circunstancias y su naturaleza, pero este hecho ridículo en particular no es en absoluto un hecho ridículo cualquiera; ¡no puede tolerarse de ninguna manera, y cualquiera que cometa un acto semejante dentro de la iglesia debe ser depurado con prontitud! Si una iglesia entera estuviera compuesta de homosexuales, habría que depurarlos a todos. No se necesita una iglesia semejante, ¡ni una sola! Este es el principio. Algunos dirán: “Hay quienes mantienen una relación homosexual con una sola persona, pero no han seducido a otras ni han empezado a perturbar a nadie más. ¿Habría que lidiar con estos individuos y deshacerse de ellos?”. Si de verdad son homosexuales, dejar que permanezcan en la iglesia equivaldría a poner una bomba de relojería entre el pueblo escogido de Dios: estallará tarde o temprano. Que no hayan perturbado, seducido o acosado a ningún individuo del mismo sexo no significa que no lo hagan en el futuro. Quizá no hayan encontrado aún a alguien que los atraiga, alguien que les guste, o quizá no sea el momento adecuado y todavía les falte una familiaridad y comprensión mutuas. Pero, una vez que llegue el momento propicio y adecuado para esas personas, darán el paso. Por lo tanto, no se debe tolerar ni permitir nunca jamás que tales individuos permanezcan en el seno de la iglesia, ya que son antinaturales y no humanos. La iglesia no quiere a personas semejantes. Esta forma de tratar a quienes mantienen tales relaciones impropias no es incorrecta ni excesiva. Sin embargo, hay quien dice: “Algunos homosexuales parecen muy buenas personas; no han hecho nada malo, acatan las leyes y los preceptos, muestran respeto a los ancianos y amor por los jóvenes, siempre realizan buenas obras, algunos incluso poseen dones y destrezas y otros son especialmente caritativos y serviciales en la iglesia. Deberíamos permitir que se queden en ella”. ¿Esta idea es correcta? (No). Independientemente de si tus ideas son correctas o están equivocadas, debes ser capaz de desentrañar la naturaleza de los homosexuales. El principio de práctica de la iglesia para los individuos envueltos en relaciones homosexuales consiste en echarlos. Se trata de un decreto administrativo que nadie puede vulnerar; todos deben practicar de acuerdo con este principio.

Las manifestaciones de estos dos tipos de relaciones impropias que acabamos de compartir son las más fáciles de discernir, desentrañar y calificar para la gente. En lo que respecta a quienes entablan tales relaciones impropias, por un lado, los líderes y obreros deben cumplir con sus responsabilidades y lidiar con ellos tomando medidas para frenarlos, limitarlos, aislarlos y echarlos. Por otro, los hermanos y hermanas también deberían discernir a quienes mantienen estos dos tipos de relaciones impropias y alejarse de ellos, para evitar que los seduzcan y caer en la tentación, lo cual podría afectar a su fe en Dios y a su búsqueda de la verdad para alcanzar la salvación. Una vez que te hacen caer en la tentación, resulta difícil escapar de ella. La mayoría debería ser capaz de discernir a estos dos tipos de personas. No os comportéis como hace la gente en la sociedad, que finge no ver quién flirtea con quién, sin adoptar un punto de vista o postura correctos hacia quienes practican la promiscuidad, capaces de interactuar normalmente con esos individuos siempre que no estén implicados sus propios intereses, hablando como de costumbre, como si no pasara nada. ¿Tienen principios estas personas en lo que respecta a cómo tratan a los demás? En absoluto. Todos los no creyentes viven según las filosofías para los asuntos mundanos, se esfuerzan por no ofender a nadie para protegerse a sí mismos, pero la casa de Dios es totalmente distinta a la sociedad no creyente. En la casa de Dios, la verdad tiene poder. Dios exige que las personas traten a los demás de acuerdo con los principios-verdad. Todos en el pueblo escogido de Dios aceptan la verdad, se equipan con ella y la usan para discernir y tratar a los demás, no solo para mantener la vida de iglesia y proteger a los hermanos y hermanas, sino, lo que es más importante, para protegerse a sí mismos del sufrimiento de la tentación y evitar que los arrastren a ella. Cuanto antes puedas discernir y distanciarte de esos individuos, más protegido y lejos de la tentación podrás estar. Así es como deberías tratar a los individuos que entablan relaciones impropias, lo cual es conforme a los principios-verdad y está en consonancia con las intenciones de Dios.

C. Relaciones impropias de intereses creados

Otro tipo de relación impropia es la que se basa en intereses creados. Las personas hacen cosas como adularse, ensalzarse, alabarse y congraciarse unas entre otras por interés. Llevar una conducta tan torcida y una atmósfera tan perversa a la vida de iglesia afecta gravemente a quienes leen en silencio las palabras de Dios o escuchan las experiencias compartidas. Una vez que se establece una relación de intereses creados, los individuos involucrados a menudo dirán o harán cosas en su propio beneficio, que van en contra de sus deseos. Por ejemplo, si alguien observa que otra persona podría beneficiar a sus negocios o intereses de alguna manera, quizá la elija como líder, la proponga para un deber específico o esté de acuerdo con cualquier cosa que diga, afirmando que esa persona está en lo cierto, sin importar si es conforme a la verdad, en aras de granjearse su favor. Para hacer esto último, hacen muchas cosas que no se ajustan con los principios y se oponen a la verdad, lo cual perturba al pueblo escogido de Dios a la hora de discernir a las personas, acontecimientos y cosas, así como a la hora de entrar en la verdad. Describen lo erróneo y distorsionado como correcto, describen nociones y figuraciones humanas como si fueran conformes a las intenciones de Dios, etcétera, de tal modo que perturban los pensamientos de las personas, así como la meta y la dirección correctas de su búsqueda. Todos estos comportamientos se derivan de la relación de intereses creados que mantienen. Para proteger y conservar sus intereses personales, son capaces de hablar en contra de su conciencia y de actuar en contra de los principios. Lo que dicen y hacen perturba y destruye la vida de iglesia, lo cual lleva con el tiempo a que cada vez haya más personas incapaces de compartir y orar-leer las palabras de Dios o contar experiencias personales de una manera normal y ordenada, con lo que la gente sufrirá pérdidas relativas a la entrada en la vida. Cuando las personas comparten sus propios entendimientos vivenciales, a menudo se topan con interferencias de las relaciones de intereses creados de la gente, que pueden ser de tipo verbal, conductuales o concernientes a las metas y direcciones. Cuando la gente comparte la verdad y ora-lee las palabras de Dios, a menudo sufre interrupciones, hacen que se desvíe del tema y se ve afectada en diversos grados. Por lo tanto, habría que restringir a quienes entablan relaciones impropias de intereses creados y conductas asociadas. Ante esta situación, los líderes de la iglesia no deberían hacer la vista gorda, ni consentir de ninguna manera tales maldades, ni tolerar que ocurran dentro de la vida de iglesia. Por el contrario, deberían permanecer alerta y perceptivos para frenarlos y limitarlos con prontitud.

Entablar relaciones impropias de intereses creados es algo que ocurre con frecuencia dentro de la iglesia. Por ejemplo, si alguien planea presentarse a las elecciones para ser el próximo líder de la iglesia, podría atraer a un grupo de personas y comunicarles sus ideas. Estas personas, que no son tontas, insinúan: “Si te elegimos, ¿qué beneficios obtendremos?”. Así se forma entre ellas una relación basada en intereses creados. Para defender estos intereses creados, en las reuniones a menudo adoptan la misma postura sobre las cuestiones. Sin que los demás se percaten de la situación ni conozcan el trasfondo, siempre hablan de lo buena que es una persona, de cómo Dios permite y bendice lo que hace otra, de quién ha hecho ofrendas y cuánto ha ofrendado y de qué contribuciones ha hecho cada cual a la casa de Dios, a menudo cantándose alabanzas mutuas y elogiándose las unas a las otras. En la vida de iglesia, suelen emitir estas cosas al servicio del consenso que han alcanzado previamente para defender sus intereses comunes. Por ejemplo, alguien podría decir: “Si me eliges como líder, una vez que asuma el cargo te nombraré responsable de grupo”. ¿Acaso no están todos buscando un beneficio personal? Para hacer realidad sus intereses, ¿no tienen que decir ciertas cosas o realizar ciertas acciones? De este modo, exhiben un abanico de manifestaciones durante las reuniones, todas orientadas a defender el consenso alcanzado previamente, así como los intereses involucrados. Antes de lograr su objetivo, la mayor parte de sus acciones están motivadas por intereses. Así pues, ¿no son bastante impropias las intenciones y propósitos que hay detrás de todo lo que dicen y hacen? ¿Acaso no es impropia la relación que se establece entre estas personas? ¿No deberían restringirse estas relaciones impropias en el seno de la iglesia? Hay quien pregunta: “¿Cómo podemos restringirlas si no se descubren?”. Estas actividades, a menos que no se lleven a cabo, una vez emprendidas pueden descubrirse y se pondrán al descubierto. Si la gente comparte adecuadamente la verdad y sus experiencias y comprensiones personales, sin mezclar nada ajeno a la verdad, todo el mundo lo percibirá. Asimismo, podrán discernir las adulteraciones que se produzcan. Por lo tanto, las diversas relaciones transaccionales que surgen en la iglesia en aras de mantener los intereses mutuos también deberían limitarse; como mínimo, habría que advertir a los implicados y compartir con ellos para hacer que reconozcan sus propios problemas y comprendan las graves consecuencias de participar en tales actividades, al tiempo que se permite a los hermanos y hermanas discernir la naturaleza de estos asuntos. ¿Qué efecto tiene esta clase de actividades en la mayoría de la gente? Induce a pensar que no existe mucha diferencia entre la iglesia y la sociedad, que ambas son lugares donde todos se aprovechan unos de otros y llevan a cabo transacciones buscando el beneficio propio. Este comportamiento no es una perturbación moderada, sino que perturba gravemente la vida de iglesia. Decidme, ¿es una buena persona aquella que atrae continuamente a la gente para obtener sus votos y emplea medios inusuales para manipular las elecciones y obtener el puesto de líder? Está claro que los líderes elegidos de esta manera no son buenas personas. ¿Pueden esperar algo bueno los hermanos y hermanas que han caído en sus garras? Si alguien se convierte en líder por medios inusuales en vez de ser elegido de acuerdo con los principios, cabe afirmar con certeza que no se trata de una buena persona. Si se le permite liderar, eso equivaldría a entregar abiertamente a los hermanos y hermanas a una persona malvada, a un anticristo, y la mayoría de la gente acabaría efectivamente en manos de Satanás; en tal situación, los frutos de su vida de iglesia serán evidentes. Este es un tipo de relación impropia vinculada a intereses. Ya sea entre grupos o entre individuos, cuando las relaciones entre las personas implican intereses, sus acciones se inclinarán más hacia la obtención de un beneficio personal en lugar de ajustarse a los principios para defender los intereses de la casa de Dios. Tales relaciones no se cimentan en la conciencia y la razón de la humanidad normal, sino que son contrarias a ellas y, sobre todo, a los principios-verdad. Todo cuanto dicen, hacen y demuestran, junto con sus intenciones, propósitos, motivaciones y orígenes, entre otras cosas, está movido por intereses; por lo tanto, cabe definir estas relaciones como impropias. Puesto que la formación de estas relaciones perturba la vida de iglesia del pueblo escogido de Dios, dificultando que la mayoría de la gente lea las palabras de Dios y comparta la verdad en quietud ante Dios, las relaciones impropias deberían restringirse en el seno de la iglesia. Para los casos graves que constituyen el comportamiento de personas malvadas, habría que emitir advertencias y, si de todas formas los implicados no se arrepienten, habría que echarlos de la iglesia.

D. Odio entre individuos

Las relaciones interpersonales impropias tienen varias manifestaciones. Otra de ellas es el odio personal. Por ejemplo, pueden surgir fricciones o disputas en el seno de las familias entre suegras y nueras, entre cuñadas o entre hermanos, o pueden surgir entre vecinos. A veces incluso llegan a transformarse en odio y estas personas, como adversarias, no son capaces de colaborar o trabajar juntas, hasta el punto de que ni siquiera pueden mirarse a la cara y discuten y pelean cada vez que se ven. Cuando se encuentran en las reuniones, su corazón también se llena de odio y son incapaces de callarse ante Dios para disfrutar de Su palabra, reflexionar y llegar a conocerse a sí mismas, y desde luego son incapaces de olvidarse de sus prejuicios y odios para tener una reunión normal. En su lugar, cada vez que se encuentran, se enzarzan en peleas y refriegas, exponen los defectos del otro, se atacan mutuamente e incluso se insultan, lo cual tiene un impacto profundamente negativo en el pueblo escogido de Dios. Esas personas son incrédulas, son no creyentes. Quienes creen sinceramente en Dios y aman la verdad, sin importar lo que ocurra, o con quién tengan disputas, o hacia quién alberguen prejuicios, son capaces de buscar la verdad, reflexionar y conocerse a sí mismos, así como solucionar los diversos asuntos de acuerdo con los principios-verdad. Si han hecho algo mal y están en deuda con alguien, pueden disculparse proactivamente y admitir sus errores; de ninguna manera recurrirán a provocar discusiones o problemas en las reuniones. Enzarzarse en disputas y causar alborotos en la iglesia es totalmente indigno del decoro de los santos; tal comportamiento deshonra gravemente a Dios. Las personas que actúan así carecen en gran medida de humanidad, conciencia y razón; de ninguna manera son auténticos creyentes en Dios. Este problema es relativamente más común entre los nuevos creyentes. Como estos no comprenden la verdad y su carácter corrupto aún no se ha purificado, es fácil que se vean envueltos en disputas sobre muchas cosas y que incluso dejen aflorar su impetuosidad y se metan en peleas. Si no se resuelve este carácter corrupto, las personas albergarán odio en su corazón y, aun cuando participen en la vida de iglesia, seguirán enzarzándose en disputas interminables con esta impetuosidad y este odio; lo cual afecta a la vida de iglesia, tiene un impacto sobre el pueblo escogido de Dios que come y bebe de Su palabra, lo alaba y comparte su entendimiento vivencial de las palabras de Dios. Asimismo, afecta directamente a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Algunos nuevos creyentes se enredan en disputas con facilidad por desacuerdos sobre cuestiones menores. Por ejemplo, antes de que comience una reunión, quizá algunos quieran cantar un himno, mientras que otros prefieran uno distinto; hasta una cuestión tan trivial puede desembocar fácilmente en disputas. De manera similar, a veces las diferencias de opinión sobre un cierto tema enseguida se convierten en debates; incluso un discurso desconsiderado puede desencadenar riñas si alguien se ofende. Esta clase de incidentes son comunes entre los nuevos creyentes. Las disputas que surgen durante las reuniones perturban por naturaleza la vida de iglesia. ¿Acaso esto no perturba también al pueblo escogido de Dios? Aquellos con tendencia a discutir y debatir sobre qué está bien y qué está mal son los que perturban con mayor facilidad la vida de iglesia. Solo se preocupan por satisfacer su propia vanidad y su reputación sin contemplar los intereses del pueblo escogido de Dios. Actuando así, ¿no causan perturbaciones en la vida de iglesia? (Sí). La iglesia es un lugar donde los hermanos y hermanas se reúnen para comer, beber y disfrutar las palabras de Dios; es un lugar para someterse a Él y rendirle culto. No es en absoluto el sitio para desahogar agravios personales, ni mucho menos para pelear o discutir sobre qué está bien y qué está mal. Cuando estas personas causan perturbaciones así, ¿qué consecuencias se derivan? Resulta directamente en una falta de gozo durante las reuniones; conduce a que el pueblo escogido de Dios no pueda obtener edificación de la vida y hasta imposibilita que la mayoría de la gente encuentre la paz, por lo que sufre de una manera indescriptible. Con el tiempo, algunos se vuelven negativos y débiles, incluso se muestran reacios a asistir a las reuniones. Se trata de una situación común en la mayoría de las iglesias, y es algo que todo el pueblo escogido de Dios ha experimentado. Entonces, ¿cómo debería resolverse el problema de las frecuentes discusiones y peleas en las reuniones? Hay que seleccionar y leer juntos múltiples veces durante las reuniones varios pasajes de las palabras de Dios que guarden relación con el problema; después, todos deberían hablar sobre la verdad y contar su comprensión. Este enfoque puede producir ciertos resultados. No solo aquellos con tendencia a discutir pueden reconocer sus transgresiones y sentir remordimiento, sino que también los espectadores pueden reflexionar sobre si han revelado su carácter corrupto en situaciones similares y si son capaces de discutir con otros; de este modo, los espectadores también pueden llegar a conocerse a sí mismos. Tanto si uno se enzarza en disputas como si no, después de leer varios pasajes de las palabras de Dios unas cuantas veces, podrá reconocer su propio carácter corrupto y observar que vivir de acuerdo con este significa realmente que se carece de conciencia y de razón y que no se tiene el menor atisbo de humanidad. Los efectos de vivir la vida de iglesia de esta forma no son malos, ¿cierto? Aunque pueda haber disputas al principio de una reunión, si después todos leen las palabras de Dios, se callan ante Él para reflexionar sobre sí mismos, solucionan los problemas con la verdad y se arrepienten genuinamente —si se obtienen estos resultados—, es que se trata de una vida de iglesia normal. Por lo tanto, cualquier cosa que ocurra durante las reuniones no es necesariamente mala; mientras todos se unan de corazón y mente para buscar la verdad y lean juntos varios pasajes relevantes de las palabras de Dios unas cuantas veces, aunque los problemas no se logren resolver por completo, la gente podrá percibirlos en cierto modo y tener cierto discernimiento; todos se beneficiarán de esto. ¿Diríais que una vida de iglesia así es difícil de conseguir? Se trata de convertir algo malo en algo bueno, es una especie de suerte en el fondo. Sin embargo, esto no debería llevar a la gente a abogar por la idea de que las disputas y las discusiones son deseables en la vida de iglesia; no se puede abogar por esto en absoluto. Las disputas y las discusiones pueden desencadenar fácilmente arrebatos impetuosos y conflictos, lo cual es malo para todos y provoca una angustia personal a los implicados. Por lo tanto, el mejor enfoque para resolver los problemas consiste en buscar la verdad, y la comprensión de esta permite prevenir de una manera eficaz que ocurran incidentes similares en el futuro. Cuando surjan fricciones y choques, las personas sensatas deberían adoptar una actitud paciente y tolerante. Puesto que ellas también tienen un carácter corrupto y pueden herir fácilmente a otros, cuando lo revelan deberían orar a Dios rápidamente y buscar la verdad para resolver las cuestiones. De este modo, a la hora de la reunión, el odio y el resentimiento personal se habrán disipado, lo cual producirá una sensación de liberación en su corazón y facilitará una convivencia amistosa con los hermanos y hermanas, fomentando así una cooperación armoniosa. En cualquier momento que alguien vea a un hermano o hermana revelar su carácter corrupto, debería brindarle ayuda con amor en lugar de juzgarlo, condenarlo o rechazarlo. Podría ocurrir que, después de uno o dos intentos de ayuda, los problemas no se solucionen, pero aun así se requiere paciencia y tolerancia. Mientras no perturben la vida de iglesia ni hagan el mal a propósito, habría que tratarlos con paciencia y tolerancia hasta el final; llegará un día en que entren en razón. Si alguien tiene una humanidad malvada y rechaza cualquier ayuda, sin aceptar la verdad independientemente de cómo se comparta, es que no cree sinceramente en Dios, y con tales individuos uno debe guardar las distancias. Si perturban repetidas veces la vida de iglesia, habría que tratarlos y lidiar con ellos de acuerdo con los principios. Si no son personas malvadas, sino que simplemente revelan a menudo su carácter corrupto, con odio hacia sí mismas aunque impotentes para hacer otra cosa en el momento, habría que apoyarlas con amor; ayudarlas a comprender la verdad, así como a discernir y reconocer sus revelaciones de corrupción, de modo que estas puedan ir disminuyendo paulatinamente. Si los hermanos y hermanas solo se ven afectados por estas personas de forma esporádica, cabría disculparlas. Mientras no existan problemas graves con su humanidad ni sean personas malvadas o falsas, habría que apoyarlas y ayudarlas compartiendo la verdad. Si pueden aceptar la verdad, se las debería tratar con amor. Sin embargo, si se niegan a arrepentirse y ejercen un impacto negativo sobre la vida de iglesia durante un largo periodo, los líderes de la iglesia deberían emitir advertencias e imponer restricciones. Si persisten en su negativa a aceptar la verdad, es que son personas malvadas. Las personas malvadas no pueden llevarse bien con nadie, son manzanas podridas y demonios. Mantenerlas en la iglesia solo causará trastornos y perturbaciones. Por lo tanto, a quienes se niegan a cambiar a pesar de las repetidas amonestaciones habría que tratarlos como a personas malvadas y echarlos de la iglesia. Cualquier persona que suela perturbar la vida de iglesia y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios es una incrédula y una persona malvada, y se la debe echar de la iglesia. Al margen de quién sea la persona o de cómo haya actuado en el pasado, si perturba a menudo el trabajo de la iglesia y la vida de esta, se niega a que la poden y siempre se justifica con argumentos erróneos, se la debe echar de la iglesia. La intención exclusiva de este enfoque es mantener el progreso normal de la obra de la iglesia y proteger los intereses del pueblo escogido de Dios, en consonancia total con los principios-verdad y Sus intenciones. Las disputas y los alborotos irrazonables de unos pocos individuos malvados no deben afectar a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios ni a la obra de la iglesia; no vale la pena y también es injusto para el pueblo escogido de Dios.

Si hay gente malvada que suele causar perturbaciones en la iglesia, con lo que la vida de iglesia se vuelve ineficaz, la mejor solución es clasificar a las personas y dividir las reuniones en grupos distintos: los que aman la verdad y cumplen sus deberes con sinceridad se reúnen juntos; los que quieren perseguir la verdad, pero no cumplen sus deberes se reúnen juntos; y los que adoran causar trastornos y perturbaciones, chismorrear sobre otros y juzgarlos y condenarlos se reúnen juntos. Así, la iglesia puede dividirse principalmente en tres grupos de personas, podría decirse que se ordena a todo el mundo de acuerdo con su tipo; de este modo, se asegura que estos grupos no interfieran entre sí durante las reuniones. Por muy temerarias que sean al cometer fechorías, las personas con mala humanidad no afectarán a nadie, sino que solo se perjudicarán a sí mismas. Algunos tienen un carácter cruel. Si alguien dice algo que los perjudica u ofende, lo odiarán y tratarán de encontrar la manera de atacarlo y represaliarlo. Al margen de cómo se comparta la verdad con ellos, o de cómo los poden, no lo aceptan. Morirían antes que arrepentirse y siguen perturbando la vida de iglesia. Esto demuestra que son malvados. No podemos seguir tolerando este tipo de personas malvadas. Se las debe echar de la iglesia según los principios-verdad. Esta es la única manera de resolver por completo este problema. No importan los errores que hayan cometido ni las cosas malas que hayan hecho, estas personas con actitudes crueles no permitirán que nadie las deje en evidencia ni las pode. Si alguien las pone al descubierto y las ofende, se enfurecerán, tomarán represalias y nunca pasarán página. No tienen paciencia ni tolerancia hacia otros ni son capaces de tener aguante con ellos. ¿En qué principio se basa su conducta propia? “Prefiero traicionar a ser traicionado”. En otras palabras, no toleran que nadie las ofenda. ¿Acaso no es esta la lógica de la gente malvada? Esta es exactamente la lógica de la gente malvada. Nadie puede ofender a estos individuos. Para ellos, resulta inaceptable que alguien los irrite lo más mínimo y odian a todo aquel que lo hace. Irán detrás de esa persona sin cesar y nunca pasarán página; así es la gente malvada. Deberías aislar o echar a los malvados tan pronto descubras que tienen la esencia de las personas malvadas, antes de que puedan hacer un gran mal. De esta manera se minimizará el daño que cometan; es la opción inteligente. Si los líderes y obreros esperan a que una persona malvada cause algún tipo de desastre para ocuparse de ella, son pasivos. Eso demostraría que los líderes y obreros son muy estúpidos y que carecen de principios en sus acciones. Algunos líderes y obreros son así de memos e ignorantes. Insisten en esperar hasta tener pruebas concluyentes antes de tratar a la gente malvada porque piensan que esa es la única manera de tener la conciencia tranquila. Pero, de hecho, no se necesitan pruebas concluyentes para estar seguro de que alguien es malvado. Es posible deducirlo por sus palabras y acciones cotidianas. Cuando estés seguro de que alguien es malvado, puedes comenzar por restringirlo o aislarlo. De este modo, te asegurarás de que no se vean perjudicadas ni la obra de la iglesia ni la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Algunos líderes y obreros no pueden discernir quién es malvado ni tratar a la gente malvada de manera oportuna. Como resultado se ven afectadas la obra de la iglesia y la vida de esta y se entorpece la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Esto es ridículo. Así es como los falsos líderes llevan a cabo su trabajo. Primero, les falta discernimiento y, segundo, son personas complacientes que temen ofender a otros. Cuando sirven como líderes, estos individuos, en primer lugar, no pueden hacer ningún trabajo real y, en segundo lugar, perjudican al pueblo escogido de Dios. Ni siquiera pueden resolver con prontitud el problema de las perturbaciones que causa la gente malvada ni proteger a los hermanos y hermanas; estas personas no son aptas para ser líderes y obreros. Dime, si se califica a alguien como una persona malvada, ¿sigue habiendo necesidad de compartir la verdad con él para ayudarlo? (No). No hace falta darle una oportunidad. Algunos tienen demasiado “amor” y siempre dan a los malvados una oportunidad para arrepentirse, pero ¿puede esto tener algún efecto? ¿Es conforme a los principios de las palabras de Dios? ¿Has conocido a alguna persona malvada que pueda arrepentirse realmente? Nadie ha visto nunca eso. Esperar que la gente malvada se arrepienta es como compadecerse de serpientes venenosas, de bestias salvajes. Esto se debe a que, sobre la base de la esencia de los malvados, se puede determinar que estos nunca amarán las cosas positivas ni aceptarán la verdad ni se arrepentirán. No encontrarás la palabra “arrepentimiento” en su diccionario. Al margen de cómo compartas la verdad con ellos, no dejarán de lado sus propios motivos e intereses, encontrarán diversas razones y excusas para justificarse y nadie podrá persuadirlos. Si sufren una pérdida, será algo insoportable para ellos y fastidiarán sin cesar a los demás por ello. ¿Cómo puede arrepentirse realmente esta gente, que no está dispuesta a sufrir ninguna pérdida? Aquellos que priorizan sus propios intereses por encima de todo son personas sumamente egoístas; son malvadas y nunca se arrepentirán. Si ya has percibido por completo que alguien así es malvado y, de todos modos, le das una oportunidad de arrepentirse, ¿acaso no es eso una estupidez? Es lo mismo que ponerse una serpiente helada en el pecho para que se caliente, solo para que te pueda morder después. Únicamente un tonto cometería tal estupidez. En la iglesia, el hecho de que los escogidos de Dios odien a los malvados es un fenómeno normal, porque la gente malvada carece de humanidad y siempre hace cosas inmorales. Odiar a los malvados es la mentalidad correcta. Forma parte de lo que la gente debería poseer en su humanidad normal.

Dime, ¿qué tipo de persona es aquella que no siente amor alguno por los hermanos y hermanas? ¿Por qué ni siquiera mantiene una mínima relación interpersonal normal con ellos? Esta clase de persona, sin importar con quién interactúe, solo asocia estas interacciones con intereses y transacciones. Si no existen intereses ni transacciones, no se molesta en relacionarse con las personas. ¿No se trata de un tipo de persona malvada? Algunas personas no persiguen la verdad y se limitan a vivir de acuerdo con sus sentimientos. Se acercan a quienes las tratan bien y consideran buenos a quienes las ayudan. Tales personas tampoco establecen relaciones interpersonales normales. Viven únicamente en función de sus sentimientos, de modo que, ¿son capaces de tratar a los hermanos y hermanas de manera justa y equitativa? Es absolutamente imposible. Por lo tanto, aquel que no tiene una relación interpersonal normal con los hermanos y hermanas, o con aquellos que creen en Dios de manera sincera, no posee conciencia ni razón, carece de una humanidad normal y, sin lugar a duda, no ama la verdad. Estas personas no son diferentes a la gentuza insignificante entre los no creyentes; interactúan con quienes les resultan beneficiosos y al resto los ignoran. Además, cuando ven a alguien que persigue la verdad o que puede compartir testimonios vivenciales —alguien a quien todos admiran y aprecian—, sienten celos y odio, y hacen todo lo posible por reunir argumentos con los que juzgar y criticar a estos individuos que persiguen la verdad. ¿No es así como actúan las personas malvadas? Tales personas carecen de conciencia y razón, y son peores que las bestias. No pueden tratar a los demás adecuadamente, llevarse bien con otros de manera normal ni construir relaciones interpersonales naturales con el pueblo escogido de Dios e incluso son capaces de odiar a quienes persiguen la verdad. Estos individuos deben de sentirse muy solos y aislados en su interior, y deben quejarse constantemente del Cielo y de los demás. ¿Qué alegría o sentido tiene su vida? Tienen un carácter cruel y, sin importar con quién interactúen, pueden llegar a odiarlos por problemas sin importancia, condenarlos y tomar represalias contra ellos, y causarles desgracias. Estos individuos malvados son completos diablos, y cada día que permanecen en la iglesia le ocasionan desastres. Si se quedan por mucho tiempo, las calamidades serán interminables. Solo cuando la iglesia los eche será posible evitar tales catástrofes. Además, están aquellos que por fuera parecen civilizados, pero que sienten una especial debilidad por los beneficios. Así, su fe en Dios también es para sacar provecho. Si llevan un tiempo sin aprovecharse indebidamente de nada, se les nubla el rostro de pesadumbre, como si alguien les debiera una buena suma de dinero. Cualquiera que observe su rostro resentido y desalentado se ve al instante afectado emocionalmente. ¿Qué efecto creéis que tendría este rostro si apareciera en la vida de iglesia? No cabe duda de que la mayoría del pueblo escogido de Dios se sentiría incómoda al observarlo y su lectura de las palabras de Dios y su enseñanza de la verdad se verían perturbadas y afectadas en diversos grados. En especial, a aquellos que aún no se han afianzado en el camino verdadero, ¡la visión frecuente de este rostro perpetuamente sombrío en la vida de iglesia les afectaría con demasiada facilidad! En la iglesia debería haber más gente de personalidad alegre, que hable de forma sencilla y abierta, así como más personas cuyo corazón rebose paz y júbilo y que posean un espíritu libre y liberado. Esto haría que la vida de iglesia fuera placentera. Aquellos amargados que están permanentemente deprimidos deberían orar a Dios en casa y cambiar de mentalidad antes de asistir a las reuniones. De este modo, estarán de buen humor y ganarán algo de estas. Además, eso también beneficiará a los demás; como mínimo, estos últimos no sufrirán perturbaciones. Para garantizar que el pueblo escogido de Dios pueda disfrutar de una vida de iglesia normal, los líderes y obreros deberían aprender a compartir la verdad para solucionar los problemas. Si alguien acude a una reunión con el rostro sombrío, los líderes y obreros tendrían que dar un paso al frente y preguntar: “¿Necesitas ayuda?”. Esto se llama ayudar proactivamente a los demás por amor. Si los líderes y obreros observan que alguien tiene un problema y no le hacen caso, lo evitan y guardan las distancias con esos “amargados” sin compartir la verdad para iluminarles el día, es que no están realizando una labor real. Para llevar a cabo la obra de la iglesia con eficacia, los líderes y obreros deben, ante todo, aprender a ser los confidentes del pueblo escogido de Dios, lo que para los no creyentes sería algo parecido a un funcionario del gobierno comprensivo. Hay personas que no están dispuestas a desempeñar ese papel y prefieren ser siempre espectadores; ¿así cómo pueden guiar al pueblo escogido de Dios a vivir una buena vida de iglesia? De hecho, los problemas que alguien lleva en el corazón pueden reflejarse hasta cierto punto en su expresión facial. Que alguien tenga siempre el rostro sombrío seguramente significa que su corazón está en tinieblas, sin un atisbo de luz. Si se pasa el día entero enfrascado en discusiones sobre qué está bien y qué está mal, ¿aún podría su rostro lucir una sonrisa? Estas personas siempre tienen el rostro cubierto de nubes oscuras, sin un rayo de sol, lo cual también afecta al cumplimiento de su deber. Si los líderes y obreros tardan en abordar y resolver esta cuestión, provocando que los hermanos y hermanas sufran perturbaciones constantes y una miseria indecible, esto demostraría que los líderes y obreros son incapaces de desempeñar una labor real, incapaces de solucionar problemas con la verdad y unos completos inútiles. Si los líderes y obreros comprenden la verdad y pueden identificar los problemas de los hermanos y hermanas, así como brindarles apoyo y ayuda a tiempo, si son capaces de ayudar a la gente no solo a solucionar sus problemas, sino también a comprender los principios-verdad y cumplir bien con su deber, entonces su desempeño del deber y el manejo de los asuntos serán eficientes y la obra de la iglesia no se verá afectada. Si los líderes y obreros no pueden identificar y solucionar problemas con prontitud, esto afecta a la obra de la iglesia. Si, por no poder identificar y lidiar con los problemas, perjudican la obra de la iglesia y obstaculizan la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, ¿no le han fallado a Dios y a Su pueblo escogido? ¿No carecen de principios para lidiar con los asuntos? Abordar los problemas con prontitud y sin vacilar después de ver su esencia es lo que se llama cumplir con las responsabilidades y ser leal, lo cual significa cumplir con el deber de una manera que cumpla con el estándar.

El tema de la enseñanza de hoy se ha centrado en el sexto punto, entablar relaciones impropias. Los problemas de este tipo que surgen en la vida de iglesia son básicamente los siguientes: las relaciones impropias entre sexos, las relaciones entre personas del mismo sexo, las relaciones de intereses creados y el odio entre individuos. Todas estas relaciones, ya estén basadas en la lujuria carnal, en los intereses carnales o en los enredos sentimentales de la carne, se engloban dentro de la categoría de relaciones impropias porque exceden el ámbito de la conciencia y la razón de la humanidad normal. La existencia de estas relaciones impropias puede perturbar a la gente hasta cierto grado. Lo más grave es que pueden perturbar la entrada en la vida de las personas, su búsqueda de la verdad y su búsqueda del conocimiento de Dios. Los diversos tipos de relaciones impropias no se originan en la conciencia ni en la razón y van en contra de la humanidad normal. Cuando las personas viven envueltas en estas relaciones anormales, les resulta difícil aceptar y practicar la verdad, lo cual también las perturba a la hora de vivir la vida de iglesia y perseguir el crecimiento de la vida, así como perturba el orden de la vida de iglesia. Esto perjudica la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios y también puede dañar la obra de la iglesia. Por todo ello, es imperativo que los líderes y obreros identifiquen y lidien con estos problemas con prontitud.

En cuanto a las relaciones impropias, ya hemos enumerado distintas situaciones y las hemos clasificado. ¿Podéis poner ejemplos para practicar el discernimiento? ¿Cuál es el propósito de aprender a discernir? Es permitiros discernir y definir la esencia de las personas, acontecimientos y cosas a fin de que podáis emitir juicios precisos y luego tratarlas de acuerdo con los principios. Este es el resultado final. ¿Hay alguien que haya dicho lo siguiente? “Te pasas todo el día hablando de estos asuntos de lo que está bien y lo que está mal, de estos asuntos cotidianos. Ya no estamos dispuestos a escucharlos, ya ni siquiera queremos asistir a las reuniones. ¿No deberías estar hablando sobre la verdad? ¿Por qué hablas siempre de estas situaciones?”. ¿Habéis reparado en personas así? ¿Qué clase de personas son? (Personas que carecen de entendimiento espiritual). A pesar de que compartimos de esta forma, siguen sin poder comprender la verdad; no tienen la inteligencia de una persona normal; esos individuos son unos completos inútiles. ¿Deberían hacerle escuchar sermones a alguien cuya inteligencia no alcanza el nivel humano? Quizá propongan: “Las reuniones siempre giran en torno a compartir la verdad, siempre se habla de cosas como practicar la verdad… Ya me he cansado de escucharlo. No estoy dispuesto a volver a reuniones”. Si realmente sostienen ese punto de vista, son personas que sienten aversión por la verdad. Con tales personas, la casa de Dios no insiste en su asistencia; las echa enseguida. Si ellas mismas no están dispuestas a asistir a las reuniones ni se muestran receptivas a lo que se dice en ellas, no insistimos; no queremos causarles molestias. Las personas así, aunque crean en Dios toda su vida, no comprenderán la verdad ni entrarán en la realidad; supone malgastar esfuerzos. Si les gusta escuchar conocimientos teológicos, pues que vayan y los estudien; un día, cuando no obtengan la verdad como vida, se arrepentirán.
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Las responsabilidades de los líderes y obreros (15)

Punto 12: Detectar con prontitud y precisión a las diversas personas, acontecimientos y cosas que perturban y trastornan la obra de Dios y el orden normal de la iglesia; pararlos y restringirlos, y darles la vuelta a las cosas; asimismo, compartir la verdad de manera que el pueblo escogido de Dios desarrolle discernimiento por medio de estas cuestiones y aprenda de ellas (III)

Las diversas personas, acontecimientos y cosas que trastornan y perturban la vida de iglesia

En la última reunión, hablamos sobre la duodécima responsabilidad de los líderes y obreros: “Detectar con prontitud y precisión a las diversas personas, acontecimientos y cosas que perturban y trastornan la obra de Dios y el orden normal de la iglesia; pararlos y restringirlos, y darles la vuelta a las cosas; asimismo, compartir la verdad de manera que el pueblo escogido de Dios desarrolle discernimiento por medio de estas cuestiones y aprenda de ellas”. Con respecto a esta responsabilidad, hablamos fundamentalmente sobre distintos problemas relativos a la vida de iglesia, los cuales dividimos en once situaciones. Adelante, leedlos. (La primera, desviarse del tema a menudo cuando se comparte la verdad; segunda, pronunciar palabras y doctrinas para desorientar a la gente y ganarse su estima; tercera, parlotear sobre cuestiones domésticas, establecer conexiones personales y ocuparse de los asuntos propios de uno; cuarta, formar camarillas; quinta, competir por el estatus; sexta, entablar relaciones impropias; séptima, enzarzarse en ataques mutuos y riñas verbales; octava, difundir nociones; novena, descargar negatividad; décima, propagar rumores infundados; y undécima, manipular y trastornar las elecciones). La última vez, hablamos sobre la quinta cuestión, que es competir por el estatus, y la sexta, que es entablar relaciones impropias. Estos dos tipos de problemas, al igual que las cuatro cuestiones anteriores, también originan perturbaciones y trastornos a la vida de iglesia y el orden normal de la iglesia. Observando la naturaleza de estos dos tipos de problemas, el daño que causan a la vida de iglesia y el impacto que tienen en la entrada en la vida de las personas, ambos pueden constituir a las personas, acontecimientos y cosas que trastornan y perturban la obra de Dios y el orden normal de la iglesia.

VII. Enzarzarse en ataques mutuos y riñas verbales

Hoy, hablaremos sobre la séptima cuestión: enzarzarse en ataques mutuos y riñas verbales. Estos problemas son habituales en la vida de iglesia y resultan evidentes para todos. Cuando la gente se reúne para comer y beber de la palabra de Dios, hablar sobre sus experiencias personales o comentar algunos problemas reales, las opiniones divergentes o los debates sobre lo correcto y lo incorrecto generan a menudo discusiones y conflictos entre las personas. Si la gente discrepa y tiene diversas perspectivas, pero esto no perturba la vida de iglesia, ¿puede considerarse esto enzarzarse en ataques mutuos y riñas verbales? No, esto no cuenta; se enmarca dentro de las charlas normales. Por lo tanto, aunque a primera vista parezca que muchos problemas guardan relación con la séptima cuestión, en realidad, solo los más graves en términos de circunstancias y naturaleza, que por lo tanto constituyen trastornos y perturbaciones, pertenecen a esta categoría. Hablemos ahora sobre qué naturaleza de los problemas los cualifica para que se incluyan aquí.

En primer lugar, observando las manifestaciones de enzarzarse en ataques mutuos, está claro que no tienen que ver con hablar sobre la verdad o buscarla con normalidad; ni a tener distintas comprensiones o iluminaciones basadas en compartir la verdad; ni a buscar, compartir y comentar los principios-verdad y buscar una senda de práctica con respecto a una determinada verdad, sino que aluden a las discusiones y controversias sobre lo correcto y lo incorrecto. Así es básicamente como se manifiesta. ¿Este tipo de problemas surge de vez en cuando en la vida de iglesia? (Sí). A juzgar solo por las apariencias externas, es evidente que una acción como la de enzarzarse en ataques mutuos no tiene nada que ver con perseguir la verdad, ni con compartirla bajo la guía del Espíritu Santo, ni con cooperar en armonía, sino que radica en la impulsividad y utiliza un lenguaje que contiene juicio y condenación, incluso imprecaciones; esta clase de manifestación constituye verdaderamente una revelación del carácter corrupto de Satanás. Cuando las personas se atacan entre sí, con independencia de si su lenguaje es cortante o comedido, ese acto encierra impulsividad, malicia y odio; y está desprovisto de amor, tolerancia y paciencia, y por supuesto es incluso más carente de cooperación armoniosa. Los métodos que emplean las personas para atacarse entre sí son variados. Por ejemplo, cuando una persona A está discutiendo un asunto con otra persona B, la primera quizá diga: “Hay gente que tiene mala humanidad y un carácter arrogante; presumen cada vez que hacen la menor cosa y no escuchan a nadie. Son justo como lo que dicen las palabras de Dios acerca de aquellos que son tan bárbaros y faltos de humanidad como las bestias”. Al oírlo, la persona B piensa: “¿Lo que acabas de decir acaso no iba dirigido a mí? ¡Incluso has invocado las palabras de Dios para desenmascararme! Ya que has hablado de mí, yo tampoco me reprimiré. Te has portado mal conmigo, ¡así que yo también te perjudicaré a ti!”. Y, entonces, la persona B responde: “Hay gente que por fuera quizá parezca muy devota, pero realmente en el fondo son más siniestras que nadie. Hasta mantienen relaciones impropias con el sexo opuesto, igual que las rameras y prostitutas de las que hablan las palabras de Dios; estas personas a Dios le repugnan; siente aversión por ellas. ¿De qué sirve parecer devoto? Es todo una farsa. Lo que más disgusta a Dios son los farsantes; ¡todos los farsantes son fariseos!”. Al oír esto, la persona A piensa: “¡Me está devolviendo el ataque! Muy bien, te has portado mal conmigo, ¡así que no me culpes por no reprimirme!”. A toma y daca, las dos han empezado a pelearse. ¿Es esto compartir las palabras de Dios? (No). ¿Qué están haciendo? (Atacarse entre sí y pelearse). Incluso aprovechan cualquier cosa que usar en su contra y encuentran una “base” para sus ataques, invocando las palabras de Dios como fundamento; esto es enzarzarse en ataques mutuos y, al mismo tiempo, en riñas verbales. ¿Esta forma de compartir se observa de vez en cuando en la vida de iglesia? ¿Se trata de una charla normal? ¿Está dentro de la humanidad normal? (No). Entonces, ¿esta forma de compartir causa trastornos y perturbaciones a la vida de iglesia? ¿Qué tipo de trastornos y perturbaciones provoca? (La vida de iglesia normal se ve perturbada, la gente cae en disputas sobre lo correcto y lo incorrecto y, en consecuencia, es incapaz de reflexionar sobre las palabras de Dios y hablar sobre ellas con quietud). Cuando las personas se enzarzan en estas peleas y discusiones sobre lo correcto y lo incorrecto y perpetran ataques personales durante la vida de iglesia, ¿sigue obrando el Espíritu Santo? El Espíritu Santo no está obrando aquí; las charlas de esta clase sumen en la confusión el corazón de las personas. La Biblia recoge unas palabras, ¿las recordáis? (“Además os digo, que si dos de vosotros se ponen de acuerdo sobre cualquier cosa que pidan aquí en la tierra, les será hecho por mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” [Mateo 18:19-20]). ¿Qué significan estas palabras? Cuando las personas se congregan ante Dios, han de estar unidas ante Él de corazón y mente; Dios solo les concederá bendiciones y el Espíritu Santo solo obrará cuando las personas tengan un solo corazón y una sola mente. Sin embargo, las dos personas que discutían que he mencionado justo ahora, ¿tenían un solo corazón y una sola mente? (No). ¿En qué estaban enzarzadas? En ataques mutuos, peleas e incluso juicios y condenación. A pesar de que, a simple vista, no usaban palabrotas groseras ni mencionaban a nadie directamente, la motivación detrás de sus palabras no era compartir o buscar la verdad, y no hablaban dentro de la conciencia y la razón de la humanidad normal. Cada palabra que pronunciaban era irresponsable y estaba cargada de agresividad y malicia; ninguna de sus palabras se ajustaba a los hechos ni tenía fundamento alguno. Ninguna de sus palabras trataba de juzgar un asunto de acuerdo con las palabras de Dios y Sus requisitos, sino de lanzar ataques personales, juicios y condenaciones basados en sus propias preferencias y voluntad contra alguien a quien odiaban y menospreciaban. Nada de esto manifiesta que tengan un solo corazón y una sola mente; más bien, son palabras y manifestaciones que provienen de la impulsividad y carácter corrupto de Satanás, las cuales no complacen a Dios; por lo tanto, aquí no obra el Espíritu Santo. Esto es una manifestación de enzarzarse en ataques mutuos.

En la vida de iglesia, a menudo surgen disputas y conflictos entre la gente por asuntos menores o por intereses y puntos de vista opuestos. Las disputas también suelen producirse debido a personalidades, ambiciones y preferencias incompatibles. Asimismo, aparecen diversos tipos de desacuerdos y discordias entre la gente por diferencias en el estatus social y los niveles de educación, o por diferencias relacionadas con su humanidad y naturaleza, o incluso por diferencias en cuanto a la manera de hablar y de manejar los asuntos, entre otras razones. Si las personas no buscan resolver estas cuestiones usando la palabra de Dios; si no hay comprensión, tolerancia, apoyo y ayuda mutuos, y si por el contrario albergan en su corazón prejuicios y odio y se tratan con una impulsividad intrínseca a un carácter corrupto, es probable que ello desemboque en juicios y ataques mutuos. Ciertas personas que poseen una pizca de conciencia y razón, cuando se producen disputas, pueden hacer un ejercicio de paciencia, actuar con razón y ayudar a la otra parte con amor. Sin embargo, hay personas que son incapaces de lograrlo, que carecen incluso de la tolerancia, la paciencia, la humanidad y la razón más elementales. A menudo desarrollan diversos prejuicios, sospechas y malentendidos contra los demás por cuestiones triviales, o por una sola palabra o expresión facial, lo cual conduce a que alberguen en su corazón diversos tipos de pensamientos, dudas, juicios y condenaciones hacia ellos. Estos fenómenos ocurren con frecuencia en el seno de la iglesia y suelen afectar a las relaciones normales entre individuos, a las interacciones armoniosas entre los hermanos y hermanas, e incluso a sus enseñanzas de las palabras de Dios. Es habitual que surjan disputas cuando las personas interactúan entre sí, pero, si estas situaciones aparecen con frecuencia en la vida de iglesia, pueden afectar, perturbar e incluso destruir la vida de iglesia normal. Por ejemplo, si alguien inicia una discusión en una reunión, esta se verá perturbada, la vida de iglesia no dará frutos y los asistentes no ganarán nada, y, en esencia, se estarán reuniendo en vano y perdiendo el tiempo. En consecuencia, estas cuestiones ya habrán afectado al orden normal de la vida de iglesia.

A. Diversos tipos de manifestaciones de enzarzarse en ataques mutuos y riñas verbales

1. Exposición mutua de defectos

Hay quienes, durante las reuniones, siempre gustan de parlotear sobre cuestiones domésticas y temas sin importancia, hablan de asuntos triviales del hogar y están de cháchara con los hermanos y hermanas cada vez que se encuentran con ellos, lo cual deja a estos con una sensación de desamparo. Quizá haya alguien que se levante para interrumpirlos, pero ¿qué ocurre entonces? Si se ven constantemente interrumpidos, se vuelven infelices, y su infelicidad se traduce en problemas. Piensan: “Siempre me interrumpes y nunca me dejas hablar. Pues muy bien. ¡Cuando estés hablando, yo voy a interrumpirte! Cuando compartas las palabras de Dios, yo intervendré con otro pasaje de estas. Cuando hables sobre el conocimiento de ti mismo, yo hablaré sobre las palabras de Dios que juzgan a la gente. Cuando hables sobre tu comprensión de tu carácter arrogante, yo compartiré las palabras de Dios sobre determinar los resultados y destinos de las personas. ¡Digas lo que digas, yo diré algo diferente!”. No solo eso, si otros se unen para interrumpirlo, entonces este individuo se levanta y los ataca. Al mismo tiempo, dado que alberga resentimiento y odio en su corazón, durante las reuniones a menudo expone los defectos de quien lo ha interrumpido y habla sobre cómo esa persona solía estafar a otros en los negocios antes de llegar a creer en Dios, de su falta de escrúpulos en sus tratos con los demás, etcétera; habla de estas cosas cada vez que esa persona interviene. Al principio, dicha persona hace un ejercicio de paciencia, pero, con el tiempo, empieza a pensar: “Yo siempre te ayudo, siempre muestro tolerancia y paciencia hacia ti, pero tú no me muestras tolerancia alguna. Si me tratas así, ¡no me culpes por no reprimirme! Hemos vivido en el mismo pueblo tanto tiempo que nos conocemos bien el uno al otro. Tú me has atacado, así que yo te atacaré a ti; tú has expuesto mis defectos, pero tú también tienes muchos”. Y, por lo tanto, dice: “¡Tú incluso robabas cosas de joven; esos hurtos que perpetrabas son aún más vergonzosos! Al menos lo que yo hacía eran negocios, todo era en aras de ganarme la vida. En este mundo, ¿quién no comete unos pocos errores? Pero ¿qué pasa con tu conducta? ¡La tuya es la conducta de un ladrón, de un atracador!”. ¿No es esto enzarzarse en ataques mutuos? ¿Cuál es el método de estos ataques? Consiste en una exposición mutua de defectos, ¿no? (Sí). Llegan incluso a pensar para sus adentros: “No dejas de exponer mis defectos, haces que todo el mundo se entere de ellos y de mi pasado deshonroso, haces que los demás ya no me aprecien; pues bien, yo tampoco me reprimiré. Sé bien cuántas parejas has tenido, con cuántas personas del sexo opuesto has estado; tengo toda esta munición cargada. Si vuelves a exponer mis defectos y me presionas demasiado, ¡sacaré todas tus fechorías a la luz!”. La exposición mutua de los defectos es una situación común que se da entre aquellos que están bien familiarizados el uno con el otro y que se conocen bien. Quizá por un desacuerdo o porque existen conflictos o rencores entre ellas, dos personas sacan a relucir asuntos antiguos y triviales para emplearlos como armas con las que atacarse entre sí durante las reuniones. Cada una de estas dos personas expone los defectos de la otra y se atacan y condenan mutuamente, de modo que acaparan el tiempo del que dispone la gente para comer y beber de la palabra de Dios y afectan a la vida de iglesia normal. ¿Pueden estas reuniones dar frutos? ¿La gente que los rodea aún tendrá ganas de reunirse? Algunos hermanos y hermanas empiezan a pensar: “Estos dos son realmente conflictivos, ¡qué sentido tiene sacar a relucir esos asuntos del pasado! Ahora ambos son creyentes, deberían olvidarse de esas cosas. ¿Quién no tiene problemas? ¿Acaso no se han presentado ya ambos ante Dios? Todas estas cuestiones pueden resolverse con la palabra de Dios. Exponer los defectos no es practicar la verdad, ni aprender de los puntos fuertes de una persona para compensar las debilidades de otra; constituye un ataque mutuo, es un comportamiento satánico”. Sus ataques mutuos perturban y destruyen la vida de iglesia normal. Nadie puede frenarlos; da igual quién les comparta la verdad, que no escucharán. Hay quienes les aconsejan: “Dejad de exponer los defectos del otro. En realidad, toda esta situación tampoco es para tanto; ¿no se trata tan solo de un desacuerdo verbal breve? No existe un odio profundo entre vosotros dos. Si pudierais abriros, desnudaros, desprenderos de los prejuicios, el resentimiento y el odio para orar y buscar la verdad ante Dios, podrían resolverse todas estas cuestiones”. No obstante, los dos siguen estancados en un punto muerto. Uno de ellos dice: “Si me pudiera pedir disculpas él primero y si se abriera y desnudara, entonces yo también lo haría. Pero si, como antes, no quiere olvidarse del asunto, ¡entonces no me reprimiré! Me pides que practique la verdad, ¿por qué no la practica él? Me pides que lo olvide; ¿por qué no lo hace él primero?”. ¿No está siendo irrazonable? (Sí). Empiezan a actuar de manera irrazonable. Ningún consejo les surte efecto y no escuchan hablar sobre la verdad. En cuanto se ven, se ponen a discutir, a exponer los defectos del otro y a atacarse mutuamente. Aunque no llegan a las manos, hay odio en todo lo que se hacen el uno al otro, y en cada palabra que pronuncian se insinúan ataques e imprecaciones. Si en la vida de iglesia concurren dos personas así, que se atacan y se enzarzan en riñas verbales nada más verse, ¿puede esta vida de iglesia dar frutos? ¿Se puede ganar algo positivo de ello? (No). Cuando surgen tales situaciones, la mayoría de la gente se preocupa y dice: “Cada vez que nos reunimos, esos dos siempre se ponen a pelear y no escuchan los consejos de nadie. ¿Qué deberíamos hacer?”. Mientras estén allí, las reuniones no serán pacíficas y todos se verán perturbados por ellos. En estos casos, los líderes de la iglesia deberían intervenir para resolver la cuestión; no deben permitir que semejantes individuos continúen perturbando la vida de iglesia. Si, a pesar de los repetidos consejos, las enseñanzas y la guía positiva, no se obtienen resultados y ambas partes siguen aferradas a sus prejuicios, se niegan a perdonarse y siguen atacándose mutuamente y perturbando la vida de iglesia, será necesario manejar el asunto de acuerdo con los principios. Habría que decirles: “Los dos lleváis en este estado un largo tiempo y habéis causado graves perturbaciones a la vida de iglesia y a todos los hermanos y hermanas. La mayoría de la gente está enfadada por este comportamiento vuestro, pero tiene miedo de decir algo al respecto. Dada vuestra actitud y manifestaciones actuales, la iglesia debe, de acuerdo con los principios, suspender vuestra participación en la vida de iglesia y poneros en aislamiento para que reflexionéis sobre vosotros mismos. Cuando seáis capaces de llevaros bien y en armonía, participar con normalidad en las enseñanzas y tener relaciones interpersonales normales, entonces podréis regresar a la vida de iglesia”. No importa si acceden o no, esta es la decisión que debería tomar la iglesia; esto es manejar la situación basándose en los principios; así es como deberían manejarse estos asuntos. Por un lado, esto resulta beneficioso para los dos individuos; puede incitarles a reflexionar y conocerse a sí mismos. Por el otro, protege principalmente a más hermanos y hermanas de las perturbaciones causadas por personas malvadas. Hay quien dice: “No han hecho ningún mal; en términos de esencia, tampoco son personas malvadas. Solo tienen pequeñas imperfecciones en su humanidad, son tercos, propensos a ser irrazonables, así como a los celos y las disputas. ¿Por qué aislarlos solo por esto?”. Al margen de cómo sea su humanidad, mientras constituyan una perturbación para la vida de iglesia, los líderes de la iglesia deberían intervenir para abordar y resolver la cuestión. Si estos dos individuos son malvados, en cuanto se discierna esto, la respuesta no debería ser tan simple como aislarlos, se debe tomar de inmediato la decisión de echarlos directamente. Si sus acciones se limitan a atacarse mutuamente y a discutir sobre lo correcto y lo incorrecto sin causar daño a los demás ni cometer otras malas obras que provocarían pérdidas a los intereses de la casa de Dios, y si no son malvados, no es necesario echarlos. En su lugar, su participación en la vida de iglesia debería suspenderse y habría que aislarlos para que reflexionaran. Este es el enfoque más apropiado. Esta manera de manejar el asunto tiene como propósito asegurar el orden normal de la vida de iglesia y garantizar que la obra de la iglesia pueda desarrollarse con normalidad.

2. Ataques y exposición mutuos

Ciertas personas carecen de capacidad de comprensión para comer y beber de la palabra de Dios y no saben cómo compartir su entendimiento vivencial de Su palabra. Solo saben vincular a otros las palabras de Dios que desenmascaran a las personas. Y, de este modo, cada vez que hablan sobre la verdad en las palabras de Dios, siempre tienen motivos personales; quieren en todo momento aprovechar la oportunidad para exponer y atacar a otros, lo que causa malestar en la iglesia. Si quienes se ven expuestos pueden tratar correctamente estas situaciones, si las comprenden a partir de Dios y si aprenden a someterse y tener paciencia, no se producirá ninguna disputa. Sin embargo, resulta inevitable que alguien pueda mostrarse desafiante cuando oye a otros hablar sobre sus cuestiones y exponerlas. Piensa para sus adentros: “¿Por qué, después de leer las palabras de Dios, en lugar de compartir tu entendimiento vivencial de ellas o hablar de tu autoconocimiento, me atacas y me señalas exclusivamente a mí? ¿Es que te desagrado? Las palabras de Dios ya han dejado claro que tengo un carácter corrupto; ¿realmente necesitas decirlo? Quizá yo tenga un carácter corrupto, pero ¿acaso tú no? Siempre estás señalándome, me tachas de falso, pero ¡a ti tampoco te falta picardía!”. Lleno de resentimiento y resistencia, puede que haga un ejercicio de paciencia una o dos veces, pero, cuando pasa el tiempo y sus agravios se acumulan, estalla. Y, una vez que estalla, es desastroso. Dice: “Cuando algunas personas actúan y hablan, fingen ser muy honestas y abiertas en la superficie, pero en realidad están repletas de toda suerte de argucias y están siempre conspirando contra los demás. Al hablar con ellas, nadie puede captar sus pensamientos ni sus intenciones; son gente falsa. Cuando nos encontramos con individuos semejantes, no podemos hablar ni interactuar con ellos; dan demasiado miedo. Si no tienes cuidado, caerás en su trampa, te engañarán y te utilizarán. Son las personas más malvadas, a las que Dios más detesta y las que más le repugnan. ¡Habría que arrojarlas al abismo sin fondo, al lago de fuego y azufre!”. Al oír esto, la otra persona piensa: “¿Tú tienes actitudes corruptas, pero no dejas que los demás te desenmascaren? Eres tan arrogante y sentencioso que buscaré otro pasaje de las palabras de Dios para desenmascararte, ¡a ver qué dices entonces!”. Tras quedar expuesta, la primera se enfada aún más y piensa: “Conque no vas a dejarlo estar, ¿verdad? No lo vas a olvidar, ¿eh? Te caigo mal y crees que tengo un carácter corrupto, ¿no? Muy bien, ¡pues yo también voy a desenmascararte!”. Y entonces dice: “Algunas personas son sencillamente anticristos; aman el estatus y los elogios de los demás, les encanta sermonear a la gente, usar las palabras de Dios para desenmascararla y condenarla, haciendo creer a los demás que ellas mismas no tienen un carácter corrupto. Se dan ínfulas y creen que se han vuelto santificadas, pero ¿acaso no son demonios inmundos? ¿Acaso no son satanases y espíritus malvados? ¿Qué son los anticristos? ¡Los anticristos son satanases!”. ¿Cuántos asaltos han disputado? ¿Hay algún vencedor? (No). ¿Han dicho algo que pueda edificar a los demás? (No). Entonces, ¿qué son esas palabras? (Juicios, condenaciones). Son juicios. Hablan con imprudencia, sin tener en cuenta los hechos ni la situación reales, juzgando y condenando arbitrariamente a los demás, incluso insultándolos. ¿Tienen una base fáctica para llamar anticristo a la otra persona? ¿Qué acciones malvadas y manifestaciones de un anticristo ha exhibido ella? ¿Su carácter corrupto alcanza el nivel de la esencia de un anticristo? Cuando el pueblo escogido de Dios oiga a una exponer a la otra, ¿pensarán que se trata de algo objetivo y veraz? ¿Hay alguna bondad o buena intención en las palabras pronunciadas por estas dos personas? (No). ¿Su propósito consiste en ayudarse mutuamente a conocerse a sí mismos y en facilitar que puedan desprenderse de su carácter corrupto y entrar en la realidad-verdad lo antes posible? (No). ¿Para qué actúan así entonces? Para desahogar su rencor personal, para atacar y vengarse de la otra parte, de modo que la acusan arbitrariamente de algo que no se ajusta para nada a los hechos. No se evalúan y definen la una a la otra con precisión basándose en las palabras de Dios ni en las revelaciones y la esencia de la otra persona, sino que usan Sus palabras para atacarse, vengarse y desahogar su rencor personal; no están compartiendo la verdad en absoluto. Esto es un problema serio. Se aferran siempre a cualquier cosa acerca de la otra persona para atacarla y condenarla por tener un carácter arrogante; esta es una actitud siniestra y malévola, y desde luego no representa una exposición bienintencionada. En consecuencia, solo conduce a un odio y una hostilidad mutuos. Si la exposición se lleva a cabo con la actitud de ayudar a los demás por amor, esto la gente lo puede percibir y tratar correctamente. Pero, si alguien aprovecha el carácter arrogante de otra persona para condenarla y atacarla, es meramente para asestarle un golpe y atormentarla. Todo el mundo tiene un carácter arrogante, así que ¿por qué señala siempre a la misma persona? ¿Por qué se centra siempre en ella sin soltarla? Exponer constantemente el carácter arrogante de esa única persona, ¿tiene realmente como propósito ayudarla a despojarse de ese carácter? (No). Entonces, ¿a qué razón obedece? Es porque la persona en cuestión le desagrada, de modo que busca oportunidades para machacarla y desquitarse, quiere atormentarla en todo momento. Por lo tanto, cuando dice que la otra persona es un anticristo, un satanás, un diablo, una persona falsa y siniestra, ¿se atiene a los hechos? Quizá esté basado un poco en los hechos, pero su propósito al afirmar estas cosas no es ayudar a la otra persona ni compartir la verdad, sino desahogar su rencor personal y vengarse. Como se ha visto atormentado, quiere tomar represalias. ¿De qué forma? Exponiendo a la otra persona, condenándola, llamándola diablo, satanás, espíritu malvado, anticristo, etiquetándola con el calificativo más atroz y lanzando la acusación más grave. ¿No se trata de un juicio y una condenación arbitrarios? La intención, el propósito y la motivación de ambas partes al decir estas cosas no es ayudar a la otra persona a conocerse a sí misma y a resolver sus actitudes corruptas, ni mucho menos ayudarla a entrar en la realidad de la palabra de Dios o a comprender los principios-verdad. En su lugar, intentan atacar y asestar un golpe a la otra persona, desenmascararla para conseguir su objetivo de desahogar su rencor personal y vengarse. Esto es enzarzarse en ataques mutuos y riñas verbales. Aunque este método de atacar a los demás quizá parezca que tiene más fundamento que la exposición mutua de los defectos y que vincula las palabras de Dios con la otra persona para acusarla de tener un carácter corrupto y ser un diablo y un satanás y, aunque superficialmente parezca bastante espiritual, la naturaleza de estos dos métodos es idéntica. Ninguno de ellos sirve para compartir la palabra de Dios y la verdad dentro de la humanidad normal, sino para juzgar, condenar e insultar a la otra parte de una manera irresponsable y arbitraria, basándose en preferencias personales, así como para enzarzarse en ataques personales. Los diálogos de esta naturaleza también causan trastornos y perturbaciones en la vida de iglesia e interfieren en la entrada en la vida de los escogidos de Dios a la par que la perjudican.

¿Qué deberíais hacer cuando os encontréis con dos personas enzarzadas en ataques mutuos que exponen el carácter corrupto la una de la otra? ¿Es necesario dar un golpe en la mesa y sermonearlas? ¿Es necesario tirarles un cubo de agua fría para que se calmen y que se den cuenta de su conducta inapropiada y se disculpen la una con la otra? ¿Pueden estos métodos solucionar el problema? (No). Estos dos individuos se pelean en todas las reuniones, al término de las cuales se preparan para el siguiente asalto. En casa, buscan fundamentos y palabras de Dios que puedan usar en sus ataques, incluso escriben borradores y calculan cómo atacar a la otra parte, qué facetas de ella criticar, cómo juzgarla y condenarla, qué tono adoptar y qué palabras de Dios emplear para lanzar el ataque y la condenación más convincentes. Asimismo, buscan diversos términos espirituales y se sirven de distintos métodos de expresión para condenar y atacar a la otra parte, de modo que no pueda darles la vuelta a las tornas; se esfuerzan para conseguir derribarla en el siguiente asalto de tal forma que le resulte imposible volver a levantarse. Todas estas conductas son propias de quienes se enzarzan en ataques mutuos y riñas verbales. ¿Es fácil resolver estas cuestiones? Si, después de recibir consejo, ayuda y enseñanzas sobre la verdad por parte de la mayoría de la gente, siguen sin arrepentirse ni cambiar de rumbo —es decir, discuten y se insultan al verse, no escuchan consejos de nadie ni lo aceptan cuando alguien les habla sobre la verdad o los poda—, ¿cómo habría que proceder? Esto es fácil de manejar: habría que depurarlos. ¿No se solucionaría así el problema? ¿No es fácil? ¿Es necesario seguir compartiendo con ellos? ¿Es necesario seguir ayudándolos con amor? Decidme, ¿es apropiado mostrar tolerancia y paciencia con amor hacia esas personas? (No es apropiado). ¿Por qué no? (No aceptan la verdad; no sirve de nada compartir con ellas). Correcto, no aceptan la verdad. Solo participan en las reuniones para enzarzarse en riñas verbales. No creen en Dios para perseguir la verdad, y solo les gusta enzarzarse en riñas verbales. ¿Esto constituye una revelación y manifestación de la humanidad normal? ¿Tienen la racionalidad que debería poseer la humanidad normal? (No). Carecen de la racionalidad de la humanidad normal. Durante las reuniones, las personas así no leen las palabras de Dios de forma concentrada ni apropiada para poder comprender y obtener la verdad a partir de ellas y, de ese modo, resolver sus problemas y su carácter corrupto. En su lugar, quieren resolver siempre los problemas de otros. Dirigen continuamente su atención a los demás, buscando defectos en ellos; siempre aspiran a descubrir problemas ajenos en las palabras de Dios. Aprovechan el momento de su lectura y enseñanza para desenmascarar y atacar a otros, y usan las palabras de Dios para juzgar, menospreciar y condenar a los demás. Y, sin embargo, se sitúan al margen de Sus palabras. ¿Qué clase de personas son? ¿Son de las que aceptan la verdad? (No). Se les da especialmente bien una cosa, la cual les entusiasma: tras leer las palabras de Dios, identifican frecuentemente en otros los diversos problemas, estados y manifestaciones que estas exponen. Cuanto más identifican estos problemas, más sienten que pesa sobre sus hombros una importante responsabilidad y creen que pueden hacer mucho; consideran que deberían sacar a la luz estas cuestiones. No dejarán que se libre nadie que tenga estos problemas. ¿Qué clase de personas son? ¿Son de las que poseen razón? ¿Cuentan con la capacidad de comprender la verdad? (No). En la iglesia, si esas personas no alzan la voz ni causan perturbaciones, no hay necesidad de ocuparse de ellas. Sin embargo, la iglesia debería tomar las medidas pertinentes para manejarlas y depurarlas si actúan sistemáticamente de esta manera, siempre atacando, juzgando y condenando a los demás. En cuanto a quienes han sido desenmascarados por otras personas, a las que luego atacan, juzgan y condenan usando los mismos métodos y medios, si las circunstancias son graves y han trastornado y perturbado la vida de iglesia, deberían asimismo ser depurados y aislados del pueblo escogido de Dios; no cabe mostrar ninguna indulgencia.

¿Qué otras manifestaciones de enzarzarse en ataques mutuos y riñas verbales pueden definirse como poseedoras de una naturaleza que trastorna y perturba la vida de iglesia para ellos? La exposición mutua de defectos, así como la exposición del carácter corrupto de uno por parte del otro con el fin de desahogar el rencor personal y vengarse, son manifestaciones evidentes del trastorno y perturbación de la vida de iglesia. Aparte de estas dos manifestaciones, los ataques basados en fingir abrirse, desnudarse y diseccionarse para exponer y diseccionar deliberadamente a los demás también son una manifestación de trastornar y perturbar la vida de iglesia. Así pues, ¿es un ataque que una persona diga algo siempre que no sea referido a sus propios problemas sino a los de otros, con independencia de cómo lo diga, ya sea con un tono mordaz o indirectamente de pasada, con tacto? (No). Entonces, ¿qué situaciones constituyen ataques? Depende de la intención y el propósito que subyace en lo que se ha dicho. Si algo se dice para atacar y vengarse de la gente, o para descargar rencores personales, se trata de un ataque. Esta es una situación. Además, exagerar los aspectos superficiales de un problema para juzgar y condenar a la gente, contradiciendo a los hechos y lo que es cierto, así como sacar conclusiones de manera irresponsable sin contemplar en absoluto cuál es la esencia de la cuestión, también es una forma de desahogar el rencor personal y vengarse, es juzgar y condenar, por lo que este tipo de situación también constituye un ataque. ¿Qué más? (Crear rumores infundados sobre la gente, ¿esa es una?). Sin duda, crear rumores infundados también cuenta, incluso más. ¿Cuántas situaciones constituyen ataques? (Tres). Resúmelas. (La primera es atacar a los demás con un propósito concreto. La segunda es juzgar y condenar a otros de una forma contraria a los hechos y lo que es cierto; es decir, calificar arbitrariamente a otras personas de una manera irresponsable. La tercera es crear rumores infundados sobre la gente). La naturaleza de cada una de estas tres situaciones las define como ataques personales. ¿Cómo distinguimos qué situaciones se califican como ataques personales y cuáles no? En relación con quienes perpetran el ataque, ¿qué acciones o palabras constituyen un ataque? Supongamos que las palabras de una persona tienen una cierta naturaleza manipuladora y son capaces de desorientar a los demás; asimismo, tienen la propiedad de fabricar rumores. Esa persona crea algo de la nada y se inventa rumores y mentiras para engañar y desorientar a la gente. Su intención y propósito es conseguir que un mayor número de personas reconozcan y crean que lo dicho es correcto, y convengan en que sus palabras son conformes a la verdad. Al mismo tiempo, quiere vengarse de otra persona, hacerla negativa y débil. Piensa: “¡Tienes una calidad humana muy vil; debo exponer tu situación real y aplastar esa arrogancia tuya, y entonces veremos de qué alardeas y presumes! ¿Cómo voy a destacar a tu lado? Mi odio no se mitigará hasta que te hunda en la negatividad y te haga caer. ¡Demostraré a todo el mundo que puedes ser negativo y que también tienes debilidades!”. Si este es su propósito, entonces sus palabras constituyen un ataque. Pero supongamos que su intención consiste simplemente en aclarar los hechos y lo que es cierto con respecto a un asunto; después de obtener una percepción precisa de este y descubrir la esencia de la cuestión tras un periodo de experiencia, siente que debería compartirlo a fin de que la mayoría pueda entenderlo y saber cuáles son las comprensiones puras del asunto; es decir, su propósito consiste en corregir los puntos de vista distorsionados o sesgados de un mayor número de personas; ¿se trata esto de un ataque? (No). No está obligando a nadie a aceptar su opinión personal, y mucho menos alberga intención alguna de cobrarse una venganza personal. Por el contrario, solo desea aclarar la verdad de los hechos; se vale del amor para ayudar a la otra parte a comprender, así como para evitar que se descarríe mediante este entendimiento. Con independencia de que la otra parte lo acepte o no, logra cumplir con su responsabilidad. Así pues, este comportamiento, este enfoque, no es un ataque. Por el lenguaje, la elección de las palabras y las maneras, el tono y la actitud al hablar en estas dos manifestaciones distintas, puede saberse cuál es la intención y el propósito de esa persona. Si pretende atacar a la otra parte, su lenguaje será sin duda cortante, y su intención y propósito se harán evidentes en el tono, entonación, elección de palabras y actitud a la hora de hablar. Si no está obligando a que la otra parte acepte lo que dice, ni ciertamente la está atacando, entonces su discurso se ajustará sin duda a las manifestaciones de la conciencia y la razón de la humanidad normal. Además, la actitud al hablar, el tono y la elección de palabras serán de seguro racionales y caerán dentro de los límites de la humanidad normal.

Después de compartir los principios por los que se distinguen lo que constituye un ataque personal y lo que no, ¿ya sois capaces de discernirlo? Si aún no podéis hacerlo, no seréis capaces de percibir la esencia de la cuestión. Por muy bien que suene la enseñanza de alguien, si no está practicando de acuerdo con los principios, si no aspira a ayudar a que las personas comprendan la verdad y cumplan adecuadamente con sus deberes, sino que se dedica a buscar cosas que usar en contra de ellas para acosarlas sin descanso, haciendo lo imposible para juzgarlas y condenarlas, y, aunque a simple vista parezca que está discerniendo a la gente, si en realidad su intención y propósito es condenar y atacar a los demás, entonces esta situación implica un ataque personal. Los asuntos menores que suceden entre las personas son muy simples y obvios; compartir la verdad con respecto a ellos llevaría menos de una reunión. ¿Es necesario, entonces, ocupar el tiempo de los hermanos y hermanas hablando mucho de ellos en cada reunión? No es necesario. Si la gente se dedica a acosar a los demás sin descanso, eso constituye atacarlos y causar perturbaciones. ¿Por qué motivo las personas se aferran a un asunto y hablan de él sin cesar? Es porque nadie está dispuesto a desprenderse de sus propias intenciones y propósitos, nadie trata de conocerse a sí mismo, nadie acepta la verdad, ni los hechos y lo que es cierto, y por eso acosan a los demás sin descanso. ¿Cuál es la naturaleza de acosar a otras personas sin descanso? Es un ataque. Consiste en buscar cosas que usar contra ellas, en encontrar fallos en las palabras que escogen y echarles en cara sus defectos, insistiendo sin cesar en una sola cosa y discutiendo hasta que uno se pone colorado. Si dos personas comparten desde dentro de la humanidad normal, si se apoyan y se ayudan la una a la otra —es decir, si cumplen con su responsabilidad—, entonces la relación entre ellas irá mejorando cada vez más. Pero, si se enzarzan en ataques mutuos y discusiones, si se enredan la una con la otra para dejar claras sus propias justificaciones, si quieren tener siempre la sartén por el mango, sin querer nunca admitir la derrota ni transigir, sin olvidar los agravios personales, lo que ocurrirá es que la relación entre ambas terminará volviéndose cada vez más tensa y empeorará cada vez más; no será una relación interpersonal normal y hasta puede llegar al punto de que se les pongan rojos los ojos cada vez que se encuentren. Pensadlo, cuando los perros se pelean, los ojos del más feroz se ponen rojos. ¿Qué pasa con esos ojos rojos? ¿Acaso no rebosan odio? ¿No ocurre lo mismo con quienes se atacan entre sí? Si, al compartir la verdad, dos personas no se atacan entre sí, sino que la una puede compensar los defectos de la otra aprovechando sus puntos fuertes y apoyándose mutuamente, ¿sería posible que la relación entre ellas fuera mala? Sin duda, su relación sería cada vez más normal. Cuando dos personas hablan, charlan, comparten o incluso debaten dentro de los límites de la conciencia y la razón de la humanidad normal, su relación será normal y no se enfadarán ni se pondrán a pelear nada más verse. El hecho de que en una persona surjan el odio y una inexplicable oleada de ira solo porque se menciona a la otra parte, sin que ni siquiera se hayan visto, no es una manifestación de que posee la razón y la conciencia de la humanidad normal. Dos personas se atacan la una a la otra porque tienen un carácter corrupto; no guarda ninguna relación en absoluto con su entorno. Es todo porque no aman la verdad, no pueden aceptarla, ni la practican ni manejan los asuntos de acuerdo con los principios cuando se producen disputas, y por eso es tan común que en la vida de iglesia ocurran casos de exposición mutua de defectos, juicios e incluso condenaciones y ataques mutuos. Puesto que las personas tienen un carácter corrupto y a menudo se hallan en un estado de falta de razón, y rigen su vida por su carácter corrupto, y les resulta difícil practicar la verdad aunque entiendan parte de esta, es fácil que surjan disputas y diversos tipos de ataques entre ellas. Si estos ataques no ocurren más que de vez en cuando, solo tendrán un impacto temporal en la vida de iglesia; sin embargo, quienes son propensos sistemáticamente a los ataques mutuos causan serios trastornos y perturbaciones en la vida de iglesia, y también interfieren en la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios y la afectan gravemente.

3. Riñas verbales

En la iglesia, hay también otra clase de persona, aquella que tiene una especial afición por justificarse. Por ejemplo, si se equivocó al hacer o decir algo, teme que los demás puedan tener una mala opinión de ella y que afecte a su imagen a los ojos de la mayoría, de modo que se justifica y explica lo ocurrido durante las reuniones. Su propósito es evitar que la gente se forme una mala opinión de ella, de modo que le dedica mucho esfuerzo y reflexión; se pasa el día cavilando: “¿Cómo puedo aclarar este asunto? ¿Cómo puedo explicárselo con claridad a esa persona? ¿Cómo puedo refutar las malas opiniones que se ha formado sobre mí? La reunión de hoy es una buena oportunidad para hablar de esta cuestión”. En la reunión, dice: “La última vez no pretendía herir ni exponer a nadie con lo que hice; tenía buena intención, quería ayudar a la gente. Sin embargo, algunas personas siempre me malinterpretan, siempre buscan señalarme y me consideran codicioso, ambicioso y de mala humanidad. Pero en realidad no soy así para nada, ¿verdad? No he hecho ni dicho cosas de ese estilo. Cuando he hablado de alguien que no estaba presente, no es que quisiera causarle problemas deliberadamente. Cuando la gente hace algo malo, ¿cómo puede impedir que los demás lo comenten?”. Dice muchas cosas para justificarse y defenderse, a la vez que también expone unos cuantos problemas de la otra parte, todo ello para desvincularse del asunto, para hacerles creer a todos que lo revelado no era un carácter corrupto y que no tiene una mala humanidad ni aversión por la verdad, y mucho menos malas intenciones, y hacerles pensar, por el contrario, que es bienintencionada, que a menudo se malinterpretan sus buenas intenciones y que la condenan a causa de los malentendidos de los demás. Tanto de forma explícita como implícita, sus palabras consiguen que los oyentes crean que es inocente y que quienes son malvados y no aman la verdad son las personas que pensaban que se había equivocado y que era mala. Al oír esto, la otra parte comprende: “¿Acaso el objetivo de tus palabras no es decir que no tienes un carácter corrupto? ¿Acaso no lo haces más que para quedar bien? ¿Acaso no indica esto que no te conoces a ti mismo, que no aceptas la verdad ni aceptas los hechos? Si tú no aceptas estas cosas, perfecto, pero ¿por qué señalarme a mí? Yo no pretendía señalarte a ti ni quería atacarte. Puedes pensar lo que quieras; ¿qué tiene que ver conmigo?”. Y entonces no puede contenerse y dice: “Cuando algunas personas se enfrentan a un problema menor y sufren un trato levemente injusto o un poco de dolor, se vuelven reacias a aceptarlo y quieren justificarse y explicarse; tratan siempre de desvincularse del asunto, siempre quieren quedar bien, dorar su imagen. No son de esa clase de personas, así que ¿por qué intentan quedar bien, hacer como si fueran perfectas? Además, yo comparto la verdad, no tengo a nadie como objetivo, ni pienso en atacar a nadie ni en vengarme de nadie. ¡Que la gente piense lo que quiera!”. ¿Estas dos personas están compartiendo la verdad? (No). ¿Qué están haciendo, entonces? Una de las partes dice: “Lo que hice fue por la obra de la iglesia. Me da igual lo que pienses”. La otra dice: “Cuando el hombre actúa, el cielo vigila. Dios conoce los pensamientos de la gente. No pienses que, solo porque tengas una cierta dosis de buena voluntad, aptitud y elocuencia y no obres mal, Dios no te escrutará; no pienses que si ocultas profundamente tus pensamientos Dios no podrá verlos. Todos los hermanos y hermanas pueden verlos, ¡y mucho más Dios! ¿No sabes que Él escruta lo más profundo del corazón de las personas?”. ¿Sobre qué discuten las dos? Una parte se está esforzando con ahínco por justificarse, por exonerarse, pues no quiere que los demás se formen una mala impresión de ella, mientras que la otra insiste en no dejarlo pasar, en no permitir que esa persona quede bien, y al mismo tiempo pretende desenmascararla y condenarla con reprimendas. A primera vista, estos dos no se insultan ni se exponen directamente, pero su discurso alberga un propósito: una parte intenta evitar que la otra la malinterprete y exige que limpie su nombre, mientras que la segunda se niega a hacerlo y, en vez de eso, insiste en etiquetarla y condenarla, exigiendo que lo reconozca. ¿Es esta conversación compartir la verdad de forma normal? (No). ¿Es una conversación basada en la conciencia y la razón? (No). Entonces, ¿cuál es la naturaleza de una conversación de este tipo? ¿Es esta clase de conversación enzarzarse en ataques mutuos? (Sí). ¿El primer individuo, el que se justifica, está hablando sobre cómo aceptar las cosas de parte de Dios, conocerse a sí mismo y encontrar los principios que deberían practicarse? No, está justificándose ante otras personas. Quiere aclararles a los demás cuáles son sus pensamientos, puntos de vista, intenciones y propósitos, explicarse ante la otra parte y que esta limpie su nombre. Además, quiere desmentir la exposición y condenación que le ha hecho la otra parte y, no importa si lo que esta ha dicho se ajusta a los hechos o la verdad, mientras este no lo reconozca ni esté dispuesto a aceptarlo, considerará que la otra parte se equivoca y querrá rectificarlo. Mientras, la otra parte no quiere limpiar su nombre, sino desenmascararlo y obligarlo a que acepte su condenación. La una no está dispuesta a aceptar y la otra insiste en que lo haga, lo cual desencadena ataques entre ellas. La naturaleza de esta clase de diálogo es la de enzarzarse en ataques mutuos. Así pues, ¿cuál es la naturaleza de estos ataques? ¿Se caracteriza esta conversación por las negaciones, las quejas y las condenaciones mutuas? (Sí). ¿Esta clase de diálogos también ocurren en la vida de iglesia? (Sí). Las conversaciones de este tipo son riñas verbales.

¿Por qué llamamos riñas verbales a este tipo de diálogos? (Porque las personas implicadas discuten sobre lo correcto y lo incorrecto, nadie intenta conocerse a sí mismo y nadie gana nada; insisten obstinadamente en darle vueltas al asunto y los diálogos carecen de sentido). No hacen más que hablar y malgastar aliento discutiendo sobre quién lleva razón o se equivoca, quién es superior o inferior. Discuten incesantemente sin que haya vencedor, y vuelven a discutir. A la larga, ¿qué ganan con esto? ¿Una comprensión de la verdad, una comprensión de las intenciones de Dios? ¿La capacidad de arrepentirse y aceptar el escrutinio de Dios? ¿La capacidad de aceptar cosas de parte de Dios y de conocerse más a sí mismos? No ganan ninguna de estas cosas. Estas disputas sin sentido y estos diálogos sobre lo correcto y lo incorrecto constituyen riñas verbales. Por expresarlo sin ambages, las riñas verbales son conversaciones totalmente sin sentido, en las que no se dicen más que tonterías, ni una sola palabra resulta edificante o beneficiosa para los demás, sino que todas las palabras pronunciadas son hirientes y nacen de la voluntad humana, la impulsividad, la mente de las personas y, por supuesto, aún más de su carácter corrupto. Cada palabra pronunciada es en aras de los intereses propios, de la propia imagen de uno y de su reputación, no para edificar o ayudar a los demás, ni para comprender algún aspecto de la verdad o las intenciones de Dios, ni por supuesto para hablar de cuáles de las actitudes corruptas de uno quedan expuestas en las palabras de Dios, de si su carácter corrupto coincide con Sus palabras, ni de si uno tiene una comprensión correcta. Por muy agradables, sinceras o devotas que suenen estas autojustificaciones y explicaciones sin sentido, todo son riñas verbales y juicios y ataques mutuos, los cuales no benefician ni a los demás ni a uno mismo. No solo perjudican a otros y afectan a las relaciones interpersonales normales de uno, sino que además entorpecen el propio crecimiento vital. En resumen, con independencia de las excusas, las intenciones, las actitudes, el tono utilizado o los medios y técnicas empleados, siempre que conlleven juicios y condenaciones arbitrarios a otros, dichas palabras, métodos y demás se englobarán en la categoría de atacar a los demás; todo ello son riñas verbales. ¿Se trata de un ámbito amplio? (Bastante). Entonces, cuando os enfrentéis a ataques, juicios y condenaciones de la gente, ¿podréis absteneros de adoptar comportamientos que impliquen atacar y condenar a los demás? ¿Cómo deberíais practicar cuando os encontréis en este tipo de situaciones? (Debemos llegar a callar ante Dios mediante la oración; así ya no habrá odio en nuestro corazón). Mientras una persona sea comprensiva y razonable, mientras pueda callar ante Dios y orarle, así como aceptar la verdad, logrará controlar sus intenciones y deseos y así alcanzar un punto en el que ni juzgue ni ataque a otros. Siempre que alguien no tenga la intención y el propósito de desahogar su rencor personal o buscar venganza, ni por supuesto la intención de atacar a la otra parte, y en su lugar la hiera de manera involuntaria porque no comprende la verdad, o solo la comprende muy en la superficie, y porque es un tanto necio e ignorante o terco, entonces, por medio de la ayuda, el apoyo y la enseñanza de los demás, una vez que comprenda la verdad, su discurso se tornará más preciso, al igual que sus evaluaciones y puntos de vista sobre los demás, y será capaz de tratar correctamente el carácter corrupto que otras personas revelan, así como sus acciones equivocadas, de modo que de forma gradual se reducirán sus ataques y juicios hacia los demás. Sin embargo, si uno vive siempre conforme a su carácter corrupto, buscando la ocasión de vengarse de cualquiera que le desagrade o que lo haya ofendido o perjudicado en el pasado, si siempre alberga intenciones así y no busca la verdad, ni ora a Dios, ni confía en Él en absoluto, entonces será capaz de atacar a la gente en cualquier momento y lugar, lo cual tiene difícil solución. Los ataques involuntarios se solucionan con facilidad, pero no los ataques deliberados e intencionados. Si alguien ataca y juzga a otros de forma esporádica y no deliberada, mediante el apoyo y la ayuda de quienes comparten la verdad, una vez que la comprenda podrá cambiar el rumbo. Sin embargo, si alguien busca constantemente vengarse y desahogar su rencor personal, si siempre quiere atormentar o hundir a los demás y ataca a otros con esas intenciones, las cuales pueden ser percibidas y vistas por todos, entonces dicha conducta se convierte en un trastorno y una perturbación para la vida de iglesia; constituye en su totalidad un trastorno y una perturbación deliberados. Por lo tanto, resulta difícil cambiar este carácter de atacar a otros.

¿Entendéis ahora cómo debería resolverse la cuestión de los ataques y condenas a otros? Solo hay una forma: uno debe orar a Dios y confiar en Él; así, poco a poco, su odio desaparecerá. Existen fundamentalmente dos tipos de personas que pueden atacar a los demás. El primero lo forman quienes hablan sin pensar, aquellos que son directos y no tienen pelos en la lengua y que pueden llegar a decir cosas hirientes a la gente que encuentran desagradable. Sin embargo, la mayoría de las veces no atacan a la gente de manera intencionada o deliberada; es solo que no pueden contenerse, es su carácter, y sin darse cuenta fraguan ataques contra otras personas. Si los podan, lo aceptan, por lo que no son personas malvadas ni son objetivos que depurar. Pero las personas malvadas no aceptan la poda y causan frecuentes trastornos y perturbaciones en la vida de iglesia, a menudo atacan, juzgan, critican y toman represalias contra otros y no aceptan la verdad en lo más mínimo. Son personas malvadas, y son aquellos de los que la iglesia necesita ocuparse y a quienes necesita depurar. ¿Por qué es necesario ocuparse de ellas y depurarlas? A juzgar por su esencia-naturaleza, la conducta de atacar a otros no es involuntaria, sino deliberada, porque tales personas tienen una humanidad maliciosa —nadie puede ofenderlas ni criticarlas y, si alguien dice algo que las hiere de manera fortuita, aunque sea solo un poco, pensarán en buscar la ocasión de vengarse— y, por lo tanto, son capaces de fraguar ataques contra otros. Este es uno de los tipos de personas de los que la iglesia necesita ocuparse y a los que necesita depurar. Cualquiera que se enzarce en ataques mutuos y riñas verbales —no importa qué parte sea, si la activa o la pasiva—, siempre que esté involucrado en este tipo de ataques, es una persona malvada con intenciones siniestras que atormentará a otros al menor descontento. Las personas así causan graves trastornos y perturbaciones a la vida de iglesia. Son un tipo de persona malvada dentro de la iglesia. Los casos menos graves pueden abordarse aislando a la persona en cuestión para que reflexione; en los casos más graves, hay que echarla o expulsarla. Este es el principio que los líderes y obreros deben comprender a la hora de manejar este asunto.

Gracias a esta enseñanza, ¿entendéis ahora qué significa atacar a otros? ¿Podéis discernirlo? Después de que Yo haya definido lo que es un ataque, hay quien piensa: “Con una definición tan amplia, ¿quién se atreverá a hablar en el futuro? Ninguno de nosotros, seres humanos, comprendemos la verdad, así que con solo abrir la boca estaremos atacando a otros, ¡lo cual es terrible! En el futuro, deberíamos limitarnos a comer alimentos y beber agua y guardar silencio, sellar los labios y no hablar a la ligera desde el momento en que nos levantamos por la mañana, para evitar atacar a otros. Eso sería genial y nuestros días serían mucho más pacíficos”. ¿Es correcta esta manera de pensar? Cerrando la boca no se soluciona el problema; la esencia de la cuestión de los ataques a otros es un problema en el corazón de uno, está causado por el carácter corrupto propio; la boca de uno no es el problema. Las cosas que la gente expresa por la boca están gobernadas por su carácter corrupto y sus pensamientos. Si se resuelve el carácter corrupto de una persona y esta realmente comprende algunas verdades, y si adopta un discurso en cierto modo mesurado y con principios, el problema de sus ataques a otros se resolverá en parte. Por supuesto, dentro de la vida de iglesia, para que las personas gocen de relaciones interpersonales normales y no se enzarcen en ataques mutuos o riñas verbales, es necesario que se presenten ante Dios en oración con frecuencia, que pidan Su guía y que guarden silencio ante Él con corazones piadosos que sientan hambre y sed de justicia. De ese modo, cuando alguien diga sin darse cuenta algo que te hiera, tu corazón podrá aquietarse ante Dios, no se lo reprocharás ni querrás discutir con ese alguien, ni mucho menos defenderte y justificarte. En vez de eso, lo aceptarás de parte de Dios, le darás gracias por haberte concedido una buena oportunidad para conocerte a ti mismo, así como por haberte permitido ser consciente de que aún tienes tal o cual problema a través de las palabras de otros. Esto es una buena oportunidad para que te conozcas a ti mismo, es la gracia de Dios y deberías aceptarla de parte de Él. No debes albergar resentimiento hacia la persona que te hirió, ni sentir repulsión y odio hacia quien, sin querer, sacó a relucir tus fallos o expuso tus defectos, ni evitarlo queriendo o sin querer, ni emplear toda suerte de métodos para tomar represalias contra él. Ninguno de estos enfoques complace a Dios. Preséntate ante Él para orar a menudo y, cuando tu corazón se haya calmado, serás capaz de tratarlo correctamente cuando otros te hagan daño sin querer, serás capaz de mostrarles tolerancia y paciencia. Si alguien te hace daño intencionadamente, ¿qué deberías hacer? ¿Cómo lo abordarías? ¿Discutirías con él, llevado por la impulsividad, o callarías ante Dios y buscarías la verdad? Por supuesto, no hace falta que Yo lo diga, todos sabéis perfectamente cuál es la forma correcta de entrar.

Resulta muy difícil evitar los ataques mutuos y las riñas verbales en la vida de iglesia confiando solo en la fuerza, el autocontrol y la paciencia humanos. Por muy buena que sea tu humanidad, por muy gentil, amable y magnánimo que seas, es inevitable que te encuentres con personas o cosas que hieran tu dignidad, tu integridad y demás. En tu mente, deberías tener un principio sobre cómo manejar y tratar este tipo de situaciones. Si las abordas con impulsividad, es muy fácil: alguien te insulta y tú lo insultas a él, alguien te ataca y tú contraatacas, aplicas el ojo por ojo y diente por diente, devuelves todo cuanto te echen encima usando los mismos métodos y proteges tu dignidad, tu integridad y tu prestigio. Esto es muy fácil de conseguir. Sin embargo, deberías sopesar en tu corazón si este método es aconsejable, si resulta beneficioso tanto para ti como para los demás y si complace a Dios. A menudo, cuando la gente no ha comprendido la esencia de la cuestión, su pensamiento inmediato es: “No me muestra misericordia, así que ¿por qué debería mostrársela yo? No me muestra amor, así que ¿por qué debería tratarlo con amor? No tiene paciencia conmigo y no me ayuda, así que ¿por qué debería ser paciente con él o ayudarlo? Es desagradable conmigo, así que le haré daño. ¿Por qué no puedo devolver ojo por ojo y diente por diente?”. Este es el primer pensamiento que le viene a la gente a la cabeza. Pero, al actuar realmente de este modo, ¿te sientes en paz por dentro o inquieto y dolido? Cuando realmente eliges esto, ¿qué ganas? ¿Qué obtienes? Muchas personas han experimentado que, al actuar realmente de este modo, se sienten inquietas por dentro. Por supuesto, para la mayoría de la gente, no se trata de un cargo de conciencia, ni mucho menos una inquietud causada por la sensación de estar en deuda con Dios; la gente no posee esa clase de estatura. ¿Qué les causa esta inquietud? Proviene del odio de las personas, del desafío a su dignidad e integridad cuando las insultan, así como del dolor que sienten y de los estallidos de furia, odio, rebeldía e indignación que surgen en su corazón después de que las hayan provocado verbalmente, todo lo cual les genera inquietud. ¿Cuáles son las consecuencias de esa inquietud? Al momento de sentirla, empezarás a contemplar cómo usar el lenguaje para tratar a la otra persona, cómo emplear medios legales y razonables para derribarla, para demostrarle que tienes dignidad e integridad y que no es fácil intimidarte. Cuando te sientes inquieto, cuando produces odio, no piensas en mostrarle a esa persona paciencia y tolerancia, ni en tratarla correctamente, ni en otras cosas positivas, sino en todas las cosas negativas, como celos, repulsión, desprecio, animosidad, odio y condenación, hasta el extremo de que, en tu fuero interno, la insultas incontables veces y, sea la hora que sea —aunque estés comiendo o durmiendo—, piensas en cómo vengarte e imaginas cómo la tratarás y cómo manejarás esas situaciones si te ataca o te condena, y cosas por el estilo. Te pasas el día cavilando cómo derribar a la otra persona, cómo descargar tu resentimiento y tu odio y cómo conseguir que ceda ante ti, te tema y no se atreva a volver a provocarte. Asimismo, piensas a menudo en cómo darle una lección para hacerle saber cuán poderoso eres. Cuando surgen estos pensamientos y cuando los escenarios imaginados se reproducen repetidas veces en tu mente, la perturbación y las consecuencias que te causan son inconmensurables. Una vez que caes en el estado de enzarzarte en riñas verbales y ataques mutuos, ¿cuáles son las consecuencias? ¿Resulta fácil entonces callar ante Dios? ¿No retrasa tu entrada en la vida? (Sí). Este es el impacto que tiene sobre una persona el elegir la forma equivocada de manejar las cosas. Si escoges la senda correcta, cuando alguien diga algo que dañe tu imagen o tu orgullo, o insulte tu integridad y dignidad, puedes optar por ser tolerante. No discutirás con esa persona utilizando ninguna clase de palabras ni te justificarás a ti mismo a propósito, tampoco desmentirás lo que dice ni la atacarás, lo cual fomenta el odio en ti. ¿Cuál es la importancia y la esencia de ser tolerantes? Dices: “Algunas de las cosas que dijo no son conformes a los hechos, pero así son todos antes de comprender la verdad y de alcanzar la salvación, yo también fui así. Ahora que comprendo la verdad, no recorro la senda de los no creyentes de discutir sobre el bien y el mal o involucrarse en la filosofía de la lucha; elijo la tolerancia y tratar a los demás con amor. Algunas de las cosas que dijo no son conformes a los hechos, pero no les presto atención. Acepto aquello que puedo reconocer y entender. Lo acepto de parte de Dios y se lo presento a Él en la oración, le pido a Dios que me presente circunstancias que revelen mis actitudes corruptas, para que así yo conozca la esencia de estas y tenga la oportunidad de empezar a atender estos problemas, superarlos de forma gradual y entrar en la realidad-verdad. En cuanto a quien me hace daño con sus palabras, ya sea correcto o no lo que dicen, o cuáles sean sus intenciones, por un lado, pongo en práctica el discernimiento sobre esto, y por otro, lo tolero”. Si esta persona es alguien que acepta la verdad, puedes sentarte y hablar con ella de forma pacífica. De lo contrario, si es una persona malvada, no le hagas caso. Espera hasta que haya actuado lo suficiente y todos los hermanos y hermanas la disciernan en profundidad y, cuando tú también lo hagas, y cuando los líderes y obreros estén a punto de echarla y de ocuparse de esa persona malvada, entonces llegará el momento en que Dios se encargue de ella y, por supuesto, tú también estarás encantado. Sin embargo, la senda que deberías escoger jamás debe ser la de participar en riñas verbales con personas malvadas ni discutir con ellas o tratar de justificarte. En lugar de eso, debes actuar de acuerdo con los principios-verdad siempre que ocurra algo. No importa si tratas con personas que te han hecho daño o que, al contrario, son beneficiosas para ti, los principios de práctica deberían ser los mismos. Cuando escojas esta senda, ¿habrá algún odio en tu corazón? Quizá haya un cierto malestar. ¿Quién no se sentiría incómodo cuando hieren su dignidad? Quien afirme que no se siente incómodo estaría mintiendo, eso sería falso, pero puedes soportar y sufrir esta adversidad en aras de practicar la verdad. Cuando escojas esta senda, tendrás la conciencia limpia cuando vuelvas a presentarte ante Dios. ¿Por qué tendrás la conciencia limpia? Porque claramente sabrás que tus palabras no emanan de la impulsividad, que no te enzarzas en disputas con otros hasta ponerte rojo en aras de tus propios deseos egoístas y que, en su lugar, partiendo de la comprensión de la verdad, sigues el camino de Dios y caminas por tu propia senda. En tu corazón, tendrás muy claro que la senda que has escogido es la indicada por Dios, la que Él exige, por lo cual sentirás una particular paz interior. Cuando tengas dicha paz, ¿te verás perturbado por el odio y los rencores personales que haya entre tú y otras personas? (No). Cuando realmente te liberes y escojas por propia voluntad la senda positiva, tu corazón estará tranquilo y en paz. Ya no te verás perturbado por el resentimiento, ni por el odio, ni por la mentalidad revanchista y las argucias generadas a partir de ese odio, entre otras cosas inherentes a la impulsividad. La senda que has escogido te aportará paz y un corazón tranquilo, y esas cosas inherentes a la impulsividad ya no serán capaces de perturbarte. Y, cuando ya no consigan perturbarte, ¿seguirás ideando maneras de atacar a quienes de palabra te hieren o de enzarzarte en riñas verbales con ellos? No. Por supuesto, de vez en cuando tu impetuosidad, tu impulsividad y tu resentimiento se despertarán debido a tu pequeña estatura o debido a contextos especiales. Sin embargo, tu determinación, resolución y voluntad para practicar la verdad evitarán que estas cosas te inquieten el corazón. Es decir, que no podrán perturbarte. Quizá aún sufras algún arrebato de impulsividad y, por ejemplo, pienses: “Está continuamente poniéndome las cosas difíciles. Algún día debería hablar con él y preguntarle por qué está siempre señalándome y haciéndome la vida imposible. Debería preguntarle por qué siempre me desprecia y me insulta”. A veces quizá tengas pensamientos por el estilo. Sin embargo, al reflexionar un poco más, te darás cuenta de que son erróneos y que esa forma de actuar desagradaría a Dios. Cuando surjan pensamientos semejantes, regresarás enseguida ante Dios para revertir este estado, de modo que estos pensamientos erróneos no te dominen. En consecuencia, dentro de ti empezarán a aflorar algunas cosas positivas —como el autoconocimiento, así como la iluminación y el esclarecimiento que Dios te conceda, lo cual te permitirá discernir a las personas y ver el fondo de los asuntos—, las cuales, sin que te des cuenta, te harán comprender la realidad-verdad y adentrarte más en ella. Llegados a este punto, tu resistencia, es decir, los “anticuerpos” que rechazan el odio, los deseos egoístas y la impulsividad, se fortalecerá cada vez más y tu estatura irá creciendo progresivamente. Las cosas inherentes a la impulsividad ya no podrán controlarte. En ocasiones quizá tengas algunos pensamientos, ideas e impulsos incorrectos, pero desaparecerán enseguida, tu resistencia y tu estatura los eliminarán y erradicarán. En este momento, las cosas positivas, la realidad de la verdad y las palabras de Dios dominarán tu interior, y entonces ya no te verás influenciado por personas, acontecimientos y cosas externas. Tu estatura crecerá, tu estado se volverá cada vez más normal y ya no vivirás conforme a actitudes corruptas ni te desarrollarás en dirección a un círculo vicioso. De esta manera, tu estatura crecerá continuamente.

Estando en la iglesia o entre un grupo de personas, resulta beneficioso que puedas elegir ser tolerante y paciente y optar por la senda correcta de práctica cuando te encuentras con ataques personales que dañan tu dignidad y tu integridad. Quizá no veas dicho beneficio, pero, cuando experimentes esta clase de situación, descubrirás de manera inconsciente que los requisitos de Dios para las personas y la senda que Él provee son una vía luminosa y un camino verdadero y vivo que permiten ganar la verdad y benefician a la gente, y que son la senda más significativa. Cuando estás entre un grupo de personas, en especial cuando estás en la vida de iglesia, puedes superar diversas tentaciones e incitaciones. Cuando alguien te ataca y te hiere maliciosamente o busca intencionadamente vengarse y descargar su odio contra ti, es crucial que seas capaz de abordar esto y practicar de acuerdo con los principios-verdad. Puesto que Dios odia las actitudes corruptas de las personas, Él les dice que no aborden con impulsividad las cosas a las que se enfrentan, sino que callen ante Dios y busquen la verdad, así como Sus intenciones, para que así lleguen a comprender cuáles son realmente los requisitos de Dios para las personas. La paciencia humana tiene un límite, pero, cuando uno comprende la verdad, dispondrá de principios para su paciencia, que puede transformarse en una fuerza impulsora y una ayuda para que esa persona practique la verdad. Sin embargo, si una persona no ama la verdad, si le gusta discutir sobre lo correcto y lo incorrecto y atacar a los demás, y si tiende a vivir guiada por su impulsividad, cuando se vea atacada, será propensa a enzarzarse en riñas verbales y ataques mutuos. Esto perjudica a todos los implicados y no brinda edificación ni ayuda a nadie. Cada vez que alguien se enzarza en ataques mutuos y riñas verbales, después termina exhausto, sumamente cansado, y las dos partes resultan heridas; no son capaces de obtener verdad alguna y al final no ganan nada. Lo único que queda es odio y la intención de vengarse cuando se presente la oportunidad. Este es el resultado adverso que los ataques mutuos y las riñas verbales producen a la larga en las personas.

Con respecto al tema de los ataques mutuos y las riñas verbales sobre los que acabamos de hablar, ¿comprendéis ahora los principios de discernimiento? ¿Sabéis diferenciar qué situaciones constituyen ataques mutuos y riñas verbales? Los ataques mutuos y las riñas verbales se dan con frecuencia entre grupos de personas y se observan a menudo. Los ataques mutuos implican, principalmente, señalar a propósito los problemas de alguien para atacarlo personalmente, juzgarlo, condenarlo e incluso insultarlo, con el objetivo de vengarse, contraatacar, desahogar rencores personales, etcétera. En cualquier caso, los ataques mutuos y las riñas verbales no tienen que ver con compartir la verdad ni con practicarla, ni son desde luego una manifestación de cooperación armoniosa. Por el contrario, son una manifestación de las represalias y los golpes que reciben las personas a causa de la impulsividad y el carácter corrupto de Satanás. El propósito de los ataques mutuos y las riñas verbales no es en absoluto compartir la verdad con claridad, ni mucho menos entablar un debate para comprender la verdad. Más bien, el propósito es satisfacer el carácter corrupto de uno, las ambiciones, los deseos egoístas y las preferencias carnales. Obviamente, los ataques mutuos no tienen que ver con compartir la verdad, ni desde luego con ayudar y tratar a las personas con amor; por el contrario, son uno de los métodos y estrategias de Satanás para atormentar a las personas, jugar con ellas y embaucarlas. La gente vive conforme a su carácter corrupto y no comprende la verdad. Si no opta por practicar la verdad, es muy fácil que caiga en ese tipo de trampas y tentaciones y se vea envuelta en batallas de ataques mutuos y riñas verbales. Discuten hasta ponerse rojos y ni así paran, siguen y siguen, todo por una sola palabra, frase o mirada, peleando durante años para vencer a la otra parte, hasta el punto de llegar a una situación en la que ambas pierden, todo por una sola cosa. Nada más verse, empiezan a discutir sin descanso; algunos incluso se atacan, se insultan y se condenan el uno al otro en grupos de chat. ¡Cuán intenso se ha vuelto este odio! No se han insultado lo suficiente durante las reuniones, aún no han aliviado su odio, no han conseguido su propósito y, al llegar a casa, cuanto más lo piensan, más furiosos se ponen, y siguen insultándose. ¿Qué clase de espíritu es este? ¿Merece la pena fomentarlo, merece la pena abogar por él? (No). ¿Qué clase de “espíritu intrépido” es este? Es un espíritu de no temer a nada, es un espíritu de anarquía, es una consecuencia de la corrupción de Satanás sobre el ser humano. Por supuesto, las conductas y las acciones así generan perturbaciones y pérdidas significativas en la entrada en la vida de estos individuos, y también causan perturbaciones y trastornos en la vida de iglesia. Por lo tanto, ante estas situaciones, si los líderes y obreros descubren que dos personas se atacan entre sí, se enzarzan en riñas verbales y juran pelear hasta el final, deben depurarlas enseguida, no deben tolerarlas ni, desde luego, consentirlas. Deben proteger al resto de los hermanos y hermanas y mantener la vida de iglesia normal, asegurándose de que en cada reunión se logren resultados, así como impedir que dichos individuos acaparen el tiempo que los hermanos y hermanas tienen para leer las palabras de Dios y compartir la verdad, perturbando la vida de iglesia normal. Si durante las reuniones se descubre que se atacan entre sí y se enzarzan en riñas verbales, la situación debe pararse y resolverse con prontitud. Si no es posible restringirla, estas personas deben ser desenmascaradas y diseccionadas de inmediato en una reunión, y deben ser depuradas. La iglesia es un lugar para comer y beber de las palabras de Dios, un lugar para rendir culto a Dios; no es un sitio en el que atacarse o enzarzarse en riñas verbales para desahogar rencores personales. Cualquiera que perturbe con frecuencia la vida de iglesia, y con ello afecte a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, debe ser depurado. La gente así no es bienvenida en la iglesia, la iglesia no permite las perturbaciones por parte de diablos ni la presencia de personas malvadas; hay que depurar a esa gente y el problema quedará resuelto.

En la iglesia, si se descubre que algunas personas se enzarzan en ataques mutuos y riñas verbales, sean cuales sean sus excusas y razones, y sea cual sea el centro de la discusión —tanto si les importa a todos como si no—, mientras causen trastornos y perturbaciones en la vida de iglesia, el asunto debe resolverse con prontitud y sin reservas. Si no es posible parar o restringir a los implicados, habría que depurarlos. Esta es la labor que los líderes y obreros deberían realizar cuando se enfrentan a una situación así. El principio fundamental no es mostrar ninguna tolerancia hacia el mal comportamiento de estas personas ni consentirlas, ni tampoco actuar como un “funcionario recto” que arbitra lo correcto y lo incorrecto para esta gente, que percibe quién está en lo correcto y quién no, quién está en lo cierto y quién no, que distingue con claridad quién lleva razón y quién se equivoca, y que luego impone el mismo castigo a ambas partes o castiga al que considera culpable y recompensa al otro; esta no es la forma de resolver el problema. Al manejar este asunto, no tienes que medirlo con la ley, ni mucho menos medirlo y juzgarlo con estándares morales, sino que, más bien, tienes que medirlo y manejarlo de acuerdo con los principios de la obra de la iglesia. Con respecto a las dos partes involucradas en los ataques mutuos, mientras causen trastornos y perturbaciones en la vida de iglesia, los líderes y obreros deberían asumir como su deber ineludible la tarea de pararlas y restringirlas, o de aislarlas o expulsarlas, y no escuchar con atención a ninguna de las dos partes relatar lo acontecido y hablar de todas sus razones y excusas, así como de la intención, el propósito y la causa raíz de que ataquen a la otra persona y se enzarcen en una riña verbal; no tienen por qué entender toda la historia, solo tienen que resolver el problema, eliminando los trastornos y las perturbaciones en la vida de iglesia y ocupándose de quienes los causaron. Supongamos que los líderes y obreros suavizan las cosas y optan por un enfoque “neutral”, adoptando una política conciliadora hacia las dos partes que se enzarzaron en ataques mutuos, permitiéndoles que causen gratuitamente trastornos y perturbaciones en la vida de iglesia sin intervenir ni ocuparse del asunto; lo que hacen es consentir a esas personas. Se limitan a exhortarlas y darles consejos cada vez, pero son incapaces de resolver a fondo el problema. Los líderes y obreros semejantes son negligentes en el cumplimiento de sus responsabilidades. Si en la iglesia surge el problema de que dos personas se enzarzan en ataques mutuos y riñas verbales y causan graves perturbaciones y daños a la vida de iglesia, de tal modo que suscitan resentimiento y repulsión en la mayoría de la gente, los líderes y obreros deben actuar con presteza y aislar o echar a las dos partes de acuerdo con los arreglos del trabajo de la casa de Dios y los principios para la depuración de la iglesia. No deberían arbitrar el caso entre los implicados y emitir sentencias con respecto a estas rencillas personales, como si fueran “funcionarios rectos”; ni tampoco deberían escuchar con atención a estas personas soltando sinsentidos interminables e infectos para juzgar quién lleva razón y quién se equivoca, quién está en lo correcto y quién en lo incorrecto, ni hacer luego que más personas comenten y hablen sobre estas cosas, lo cual las llevaría a que también albergaran repulsión y desprecio en sus corazones. Esto malgasta el tiempo que la gente debería estar empleando para comer y beber de las palabras de Dios y compartirlas. Se trata todavía más de una negligencia en la responsabilidad por parte de los líderes y obreros, y este principio de práctica es incorrecto. Si en algún momento las partes que se han visto restringidas se arrepienten y dejan de ocupar el tiempo de reunión con sus ataques mutuos y sus riñas verbales, entonces se les puede levantar el aislamiento que se les ha impuesto. Si las echaron por ser personas malvadas y alguien afirma que han cambiado a mejor, es necesario ver si muestran manifestaciones reales de arrepentimiento, aparte de consultar la opinión de la mayoría al respecto. Aunque vuelvan a ser aceptadas, hay que vigilarlas de cerca y restringir estrictamente su tiempo de palabra. Más adelante, hay que tratarlas como corresponda en función de sus manifestaciones. Estos son principios que los líderes y obreros de la iglesia deberían comprender y a los cuales deberían prestar atención. Por supuesto, el manejo de este asunto no puede basarse en suposiciones subjetivas; los ataques mutuos de las dos partes deben tener una naturaleza de causar trastornos y perturbaciones. No hay que prohibir a las personas que hablen ni hay que aislarlas solo porque una de ellas haya dicho momentáneamente algo que haya hecho daño a la otra, la cual contraatacó con su propio comentario. ¡Tratar a la gente de esa manera no se ajusta para nada a los principios! Los líderes y obreros deben captar adecuadamente los principios, tienen que asegurarse de que la mayoría de la gente coincide en que sus acciones son conformes a los principios, en lugar de ir como enajenados obrando mal o exagerando al máximo la gravedad del asunto. En lo que atañe a este aspecto del trabajo, por un lado, la mayoría debe aprender a discernir qué constituye un ataque; por el otro, también resulta necesario que los líderes y obreros de la iglesia conozcan los principios que deben captar, así como las responsabilidades que hay que cumplir al desempeñar esta labor.

4. Condenaciones arbitrarias a personas

Existe otra manifestación de los ataques mutuos. Hay quienes conocen ciertos términos espirituales, algunos de los cuales aparecen siempre en su discurso, como “diablo”, “Satanás”, “no practicar la verdad”, “no amar la verdad”, “fariseo”, etcétera; se valen de dichos términos para juzgar arbitrariamente a ciertas personas. ¿No encierra esto en parte la naturaleza de un ataque? En el pasado, había un tipo que, cuando se relacionaba con los hermanos y hermanas, quería insultar a cualquiera que no actuara de acuerdo con sus deseos. Pero pensó para sí: “Ahora que creo en dios, insultar a alguien me parece indecente. Me hace parecer que no estoy a la altura del decoro de los santos. No puedo insultar ni usar un lenguaje soez, pero, si no insulto, me sentiré inquieto, seré incapaz de aliviar mi odio; siempre querré insultar a la gente. ¿Cómo debería imprecarla, entonces?”. De modo que inventó un nuevo término. A quien lo ofendiera, le hiciera daño con sus acciones o no lo escuchara, lo insultaría así: “¡Malvado diablo!”. “¡Eres un malvado diablo!”. “¡Fulano de tal es un malvado diablo!”. Añadía “malvado” delante de la palabra “diablo”; Yo realmente nunca había oído a nadie usar esa expresión. ¿No es un tanto novedosa? Insultaba a los hermanos y hermanas llamándolos alegremente “malvados diablos”; ¿quién se sentiría cómodo al oírlo? Por ejemplo, si le pedía a un hermano o hermana que le sirviera un vaso de agua y esa persona estaba demasiado ocupada y le decía que lo hiciera él mismo, le imprecaba: “¡Qué malvado diablo eres!”. Si al volver de una reunión veía que su comida aún no estaba preparada, se enfurecía: “Vosotros, malvados diablos, sois todos unos perezosos. Salgo a cumplir con mi deber y, cuando vuelvo, ¡ni siquiera tengo la comida lista!”. Cualquiera que interactuara con él podría ser tachado de “malvado diablo”. ¿Qué clase de persona es esta? (Una persona malvada). ¿De qué manera? A sus ojos, cualquiera que lo ofenda o no se pliegue a sus deseos es un malvado diablo; él no, pero todos los demás sí. ¿Tiene alguna base para afirmar esto? Ninguna en absoluto; no hizo más que elegir un insulto arbitrario que le permitiera aliviar su odio y desahogar sus emociones. Cree que, si insulta de verdad a alguien, los demás dirán que no parece un creyente en Dios, pero él piensa que llamar a alguien diablo no es insultar, que a la gente le parecía razonable, de modo que así satisface sus propios deseos sin dar oportunidad a que los demás lo critiquen. Este tipo es bastante artero y muy malvado, utiliza un lenguaje de lo más malicioso, una clase de lenguaje que deja a la gente sin medios de resistencia, en aras de vengarse de ellos y condenarlos, y sin embargo la gente no puede acusarlo de insultar o hablar de manera irracional. Ante una persona semejante, ¿qué haría la mayoría de la gente, evitarla o acercarse a ella? (La evitaría). ¿Por qué? No pueden permitirse provocarla, de modo que solo les queda apartarse de ella; esto es lo que haría la gente inteligente.

El fenómeno de que alguien sea condenado, etiquetado y atormentado arbitrariamente se da a menudo en todas las iglesias. Por ejemplo, algunas personas albergan un prejuicio contra cierto líder u obrero y, para vengarse, hacen comentarios sobre ellos a sus espaldas, los exponen y diseccionan bajo el pretexto de compartir la verdad. La intención y los propósitos detrás de tales acciones son erróneos. Si uno realmente está compartiendo la verdad para dar testimonio de Dios y para beneficiar a los demás, debería enseñar sobre sus propias experiencias verdaderas, y beneficiar a otros a través de la disección y el conocimiento de sí mismos. Tal práctica da mejores resultados, y el pueblo escogido de Dios la aprobará. Si la propia enseñanza expone, ataca y menosprecia a otra persona en un intento de acometer contra ella o de vengarse de ella, entonces la intención de la enseñanza es incorrecta, es injustificada, aborrecida por Dios y no edificante para los hermanos y hermanas. Si la intención de alguien es condenar a otros, o atormentarlos, entonces es una persona malvada y está haciendo el mal. Todo el pueblo escogido de Dios debe tener discernimiento cuando se trata de personas malvadas. Si alguien voluntariamente ataca, expone o menosprecia a las personas, entonces debe ser ayudado con cariño, se debe compartir con él y diseccionarlo o podarlo. Si son incapaces de aceptar la verdad, y se niegan obstinadamente a enmendar sus caminos, entonces esto es un asunto totalmente diferente. Cuando se trata de personas malvadas que a menudo condenan, etiquetan y atormentan arbitrariamente a los demás, deben ser expuestas plenamente, para que todos puedan aprender a discernirlas, y entonces, deberían ser restringidas o expulsadas de la iglesia. Esto es esencial, ya que tales personas perturban la vida de iglesia y la obra de la iglesia, y es probable que desorienten a las personas y traigan el caos a esta. En particular, algunas personas malvadas a menudo atacan y condenan a los demás, únicamente para lograr su propósito de lucirse y hacer que los demás los admiren. Estas personas malvadas aprovechan con frecuencia la oportunidad de compartir la verdad en las reuniones para exponer, diseccionar y reprimir indirectamente a los demás. Incluso justifican esto diciendo que lo hacen para ayudar a la gente y para resolver los problemas presentes en la iglesia, y utilizan estos pretextos como una tapadera para lograr sus propósitos. Son el tipo de personas que atacan y atormentan a los demás, y todos ellos son claramente personas malvadas. Todos los que atacan y condenan a las personas que persiguen la verdad son extremadamente crueles, y solo aquellos que exponen y diseccionan a las personas malvadas para salvaguardar la obra de la casa de Dios tienen sentido de la rectitud y son aprobados por Dios. Las personas malvadas suelen ser muy astutas en sus actos de maldad; todas ellas son hábiles en el uso de la doctrina para justificarse y lograr su propósito de desorientar a los demás. Si el pueblo escogido de Dios no tiene discernimiento para con ellos y no es capaz de restringir a estas personas malvadas, la vida de iglesia y la obra de esta se verán sumidas en un completo desorden, o incluso en un pandemonio. Cuando las personas malvadas hablan sobre los problemas y los diseccionan, siempre tienen una intención y un propósito, y siempre están dirigidos a alguien. No están diseccionando o conociéndose a sí mismos, ni abriéndose y poniéndose al descubierto para resolver sus propios problemas; más bien, están aprovechando la oportunidad para exponer, diseccionar y atacar a otros. A menudo aprovechan la enseñanza de su autoconocimiento para diseccionar y condenar a otros, y por medio de compartir las palabras de Dios y la verdad, exponen, menosprecian y vilipendian a las personas. Sienten una especial repulsión y odio hacia aquellos que persiguen la verdad, aquellos que llevan una carga para la obra de la iglesia y aquellos que a menudo desempeñan sus deberes. La gente malvada usará todo tipo de justificaciones y excusas para desalentar la motivación de estas personas y evitar que lleven a cabo el trabajo para la iglesia. Parte de lo que sienten hacia ellos son celos y odio; otra parte es el miedo a que estas personas, al levantarse para trabajar, supongan una amenaza para su fama, ganancia y estatus. Por lo tanto, están ansiosos por intentar de todas las formas posibles advertirles, suprimirlos y restringirlos, llegando incluso a recopilar argumentos para inculparlos y a distorsionar los hechos para condenarlos. Esto revela completamente que el carácter de estas personas malvadas es uno que odia la verdad y las cosas positivas. Sienten un odio especial por los que persiguen la verdad y aman las cosas positivas, y por los que son más bien inocentes, decentes y honrados. Puede que no lo digan, pero este es el tipo de mentalidad que tienen. Entonces, ¿por qué se dirigen específicamente a los perseguidores de la verdad y a las personas decentes y honradas para exponerlas, menospreciarlas, suprimirlas y excluirlas? Esto es claramente un intento por su parte de derrocar y derribar a la gente buena y a los que persiguen la verdad, para pisotearlos, y así poder controlar la iglesia. Algunos no creen que esto sea así. A ellos, les hago una pregunta: ¿por qué, cuando se trata de compartir la verdad, estas personas malvadas no se exponen o diseccionan a sí mismas, y siempre apuntan y exponen a otros en su lugar? ¿Podría ser realmente que no revelan la corrupción, o que no tienen un carácter corrupto? Ciertamente no. ¿Por qué, entonces, insisten en tomar de punto a otros para exponerlos y diseccionarlos? ¿Qué pretenden conseguir exactamente? Esta pregunta exige una reflexión profunda. Uno está haciendo lo que debe hacer si expone las malvadas acciones de la gente malvada que perturba a la iglesia. Pero, en cambio, estas personas están exponiendo y atormentando a la gente buena, con el pretexto de compartir la verdad. ¿Cuál es su propósito e intención? ¿Se sienten furiosas porque ven que Dios salva a la gente buena? Eso es lo que realmente es. Dios no salva a la gente malvada, así que la gente malvada odia a Dios y a la gente buena; esto es natural. Las personas malvadas no aceptan ni persiguen la verdad; no pueden salvarse, pero atormentan a las personas buenas que persiguen la verdad y pueden salvarse. ¿Cuál es el problema aquí? Si estas personas tuvieran conocimiento de sí mismas y de la verdad, podrían abrirse y entrar en comunión; sin embargo, siempre están tomando de punto a los demás y provocándolos —tienen una tendencia a atacar a otros— y siempre están considerando a los que persiguen la verdad como sus enemigos imaginarios. Estos son los sellos distintivos de las personas malvadas. Los que son capaces de tal maldad son auténticos diablos y satanases, anticristos por excelencia, que deben ser restringidos, y si hacen mucho mal, deben ser tratados con prontitud, se los debe expulsar de la iglesia. Todos los que atacan y excluyen a las personas buenas son manzanas podridas. ¿Por qué los llamo manzanas podridas? Porque es probable que provoquen disputas y conflictos innecesarios en la iglesia, haciendo que el estado de asuntos en ella sea cada vez más grave. Atacan a una persona un día y a otra al siguiente, y siempre están apuntando a otros, a los que aman y persiguen la verdad. Esto puede perturbar la vida de iglesia y repercutir en el normal comer y beber de las palabras de Dios por parte del pueblo escogido de Dios, así como en su modo de compartir la verdad de forma normal. Estas personas malvadas a menudo se aprovechan de vivir la vida de iglesia para atacar a otros en nombre de la enseñanza sobre la verdad. Hay hostilidad en todo lo que dicen; hacen comentarios provocativos para atacar y condenar a los que persiguen la verdad y a los que se entregan a Dios. ¿Cuáles serán las consecuencias de esto? Trastornará y perturbará la vida de iglesia, y hará que la gente esté intranquila en sus corazones y no pueda estar callada ante Dios. En particular, las cosas sin escrúpulos que estas personas malvadas dicen para condenar, atacar y herir a otros pueden provocar resistencia. Esto no favorece la resolución de los problemas; al contrario, fomenta el miedo y la ansiedad en la iglesia y tensa las relaciones entre las personas, lo que hace que surja tensión entre ellos y terminen en disputa. El comportamiento de estas personas no solo repercute en la vida de iglesia, sino que también da lugar a conflictos en ella. Incluso puede repercutir en la obra de la iglesia en su conjunto y en la difusión del evangelio. Por lo tanto, los líderes y obreros deben advertir a este tipo de personas, y también necesitan restringirlas y gestionarlas. Por un lado, los hermanos y hermanas deben imponer severas restricciones a estas personas malvadas que frecuentemente atacan y condenan a otros. Por otro lado, los líderes de la iglesia deben exponer y frenar con prontitud a quienes ataquen y condenen arbitrariamente a otros, y si son personas que siguen sin poderse corregir, echarlas de la iglesia. Se debe impedir que las personas malvadas perturben la vida de iglesia en las reuniones, y al mismo tiempo, se debe restringir a las personas atolondradas para que no hablen de una manera que afecte a la vida de iglesia. Si se encuentra a una persona malvada haciendo el mal, debe ser expuesta. No se le debe permitir en absoluto actuar a su antojo ni cometer fechorías a voluntad. Esto es necesario para mantener la vida de iglesia normal y asegurar que el pueblo escogido de Dios pueda reunirse, comer y beber de las palabras de Dios, y enseñar sobre la verdad normalmente, permitiéndole desempeñar sus deberes adecuadamente con normalidad. Solo en ese momento puede llevarse a cabo la voluntad de Dios en la iglesia, y solo así puede Su pueblo escogido entender la verdad, entrar en la realidad y obtener las bendiciones de Dios. ¿Habéis descubierto a personas malvadas de esta clase en la iglesia? Albergan en todo momento un odio envidioso hacia la gente buena, a la que siempre tienen como objetivo. Hoy les disgusta una buena persona, mañana otra; son capaces de criticar a cualquiera y señalarle multitud de defectos; es más, las cosas que dicen parecen muy bien fundadas y razonables y con el tiempo desatan una indignación generalizada, convirtiéndose en un azote para el grupo. Perturban la iglesia hasta el punto de que el corazón de la gente se sume en la confusión, muchas personas se vuelven negativas y débiles, no se obtiene ningún beneficio ni edificación de las reuniones y algunos incluso pierden el deseo de asistir a ellas. ¿Estas personas malvadas no son acaso manzanas podridas? Si no han alcanzado el nivel que obligaría a echarlas, hay que aislarlas o restringirlas. Por ejemplo, en las reuniones, asígnales un asiento apartado para evitar que influyan en los demás. Si insisten en buscar oportunidades para hablar y atacar a la gente, hay que restringirlas, hay que prohibirles que digan cosas inútiles. Si resulta imposible restringirlas y están a punto de estallar o resistirse, hay que deshacerse de ellas sin demora. Es decir, cuando ya no estén dispuestas a dejarse restringir y digan: “¿En qué te basas para restringir mi discurso? ¿Por qué todos los demás pueden hablar durante cinco minutos y yo solo uno?”, cuando no cesan de formular estas preguntas, eso significa que van a resistirse. Cuando están a punto de hacerlo, ¿no están siendo rebeldes? ¿No están tratando de causar problemas, de sembrar la agitación? ¿No están a punto de perturbar la vida de iglesia? Están a punto de revelar quiénes son en realidad; ha llegado el momento de ocuparse de ellas: hay que depurarlas enseguida. ¿Es razonable? Así es. Garantizar que la mayoría pueda vivir una vida de iglesia normal resulta verdaderamente complicado, dado que hay toda suerte de personas malvadas, espíritus malignos, demonios inmundos y “talentos especiales” que buscan arruinarlo todo. ¿Podemos permitirnos no restringirlos? Algunos “talentos especiales” empiezan a denigrar y atacar a la gente en cuanto abre la boca: si llevas gafas o no tienes mucho pelo, te atacan; si cuentas tu testimonio vivencial durante las reuniones o si eres proactivo y responsable en el cumplimiento de tus deberes, te atacan y juzgan; si tienes fe en Dios durante las pruebas, si eres débil o si superas las dificultades familiares por medio de la fe sin quejarte de Dios, te atacan. ¿Qué significa atacar aquí? Significa que, independientemente de lo que los otros hagan, estas personas nunca están complacidas; todo les desagrada, siempre están buscando fallos que no existen, siempre están intentando acusar a la gente de algo y, a sus ojos, nada de lo que hacen los demás es correcto. Aunque compartas la verdad y abordes los problemas de acuerdo con los arreglos del trabajo de la casa de Dios, ellos le buscarán los tres pies al gato y te criticarán, le sacarán fallos a todo cuanto hagas. Causan problemas a propósito y todos están sujetos a sus ataques. Cada vez que aparezca una persona así en la iglesia, debes ocuparte de ella; si aparecen dos, pues deberías ocuparte de ambas. Esto es porque el daño que causan a la vida de iglesia es significativo, causan trastornos y perturbaciones en la obra de la iglesia, y las consecuencias de esto son nefastas.

B. Las características de la humanidad de las personas que a menudo atacan a otras

Hoy, hemos hablado sobre diversos aspectos relacionados con el problema de los ataques mutuos y las riñas verbales. ¿Habéis entendido la naturaleza de las manifestaciones que exhiben los diversos tipos de individuos en cada uno de estos aspectos? Comencemos por los que tienden a atacar a otros; ¿tienen la razón de la humanidad normal? (No). ¿Cómo se manifiesta su falta de razón? ¿Cuáles son sus actitudes y principios hacia las personas, los acontecimientos y las cosas? ¿Qué métodos y actitudes eligen para lidiar con una variedad de personas, acontecimientos y cosas? Por ejemplo, que les encante discutir sobre lo correcto y lo incorrecto, ¿no es acaso una de las actitudes que albergan hacia las personas, los acontecimientos y las cosas? (Sí). Que les encante discutir sobre lo correcto y lo incorrecto significa intentar clarificar qué hay de correcto o incorrecto en cada asunto, sin detenerse hasta que el asunto está aclarado y se ha entendido quién tenía razón y quién estaba equivocado, obsesionándose obstinadamente con cosas inútiles. ¿Qué sentido tiene actuar así? En definitiva, ¿está bien discutir sobre lo correcto y lo incorrecto? (No). ¿Dónde está el error? ¿Hay alguna relación entre esto y practicar la verdad? (No hay ninguna relación). ¿Por qué dices que no hay relación? Discutir sobre lo correcto y lo incorrecto es no respetar los principios-verdad, es no debatir ni hablar sobre dichos principios; en cambio, la gente siempre habla de quién tiene razón y quién no, quién está en lo cierto y quién equivocado, quién está en lo correcto y quién no, quién tiene un buen motivo y quién no, quién expresa una doctrina más elevada; eso es lo que indagan. Cuando Dios pone a prueba a las personas, estas siempre intentan discutir con Él, siempre salen con una razón u otra. ¿Debate Dios estas cosas contigo? ¿Pregunta Él cuál es el contexto? ¿Inquiere sobre cuáles son tus razones y causas? No, no lo hace. Dios pregunta si tienes una actitud de sumisión o de resistencia cuando Él te pone a prueba. Dios pregunta si entiendes o no la verdad, si eres o no sumiso. Eso es todo lo que Dios pregunta, nada más. No te pregunta cuál es la razón de tu falta de sumisión, no se fija en si tienes o no un buen motivo: Dios no considera tales cosas en absoluto. Él solo se fija en si eres o no sumiso. Independientemente del ambiente donde vivas y de cuál sea el contexto, Dios solo escruta si hay sumisión en tu corazón, si tienes una actitud de sumisión. Él no debate contigo qué es correcto y qué no; no le importan cuáles son tus motivos. A Él solo le importa si eres sumiso de verdad; eso es todo lo que te pide. ¿Acaso no es esto un principio-verdad? La gente que adora discutir sobre lo correcto y lo incorrecto y enzarzarse en riñas verbales, ¿lleva los principios-verdad en el corazón? (No). ¿Por qué no? ¿Alguna vez han prestado ellos atención a los principios-verdad? ¿Los han perseguido alguna vez? ¿Los han buscado? Jamás les han prestado ninguna atención, ni los han perseguido ni los han buscado, y esos principios-verdad están totalmente ausentes en su corazón. En consecuencia, solo pueden vivir en función de nociones humanas, lo único que hay en su corazón es lo que está bien y lo que está mal, lo correcto y lo incorrecto, pretextos, razones, sofismas y argumentos; poco después se atacan, se juzgan y se condenan unos a otros. El carácter de esa clase de personas es que les gusta debatir sobre lo que es correcto o incorrecto y juzgar y condenar a los demás. La gente así no tiene amor por la verdad ni la acepta, tiene tendencia a intentar discutir con Dios, incluso a juzgarlo y desafiarlo. En definitiva, terminará castigada.

¿Buscan la verdad aquellos a quienes les encanta discutir sobre lo correcto y lo incorrecto? ¿Buscan las intenciones de Dios, Sus requisitos o los principios-verdad que deberían practicarse en estas situaciones a través de las personas, los acontecimientos y las cosas que se encuentran en ellas? No lo hacen. Al afrontar una situación, tienden a estudiar “cómo fue ese acontecimiento” o “cómo es esa persona”. ¿Qué es este comportamiento? ¿No es lo que a menudo se denomina obsesionarse implacablemente con las personas y las cosas? Discuten sobre las justificaciones de la gente y el curso de los acontecimientos, insisten en aclarar estas cosas, pero no mencionan en qué parte del proceso de estas complejas situaciones buscaron la verdad, la comprendieron o recibieron el esclarecimiento. Carecen de estas experiencias y métodos de práctica. No hacen más que decir: “Estaba claro que me señalabas a mí con ese asunto, estabas insultándome. ¿Crees que soy tan tonto que no me doy cuenta? ¿Por qué me insultas? Yo no te he ofendido; ¿por qué me señalas? Como tú vas a por mí, ¡yo no me contendré! He sido paciente contigo mucho tiempo, pero mi paciencia tiene un límite. No te creas que se me mangonea fácilmente; ¡no te tengo miedo!”. Aferrados a estas cuestiones, ofrecen justificaciones sin cesar, se obcecan en lo bueno y lo malo, lo correcto y lo incorrecto del asunto, pero sus supuestas justificaciones no se ajustan para nada a la verdad y ni una sola palabra suya se ajusta a los requisitos de Dios. Se obcecan en las personas, los acontecimientos y las cosas hasta el punto de que los demás terminan hartos del todo y nadie está dispuesto a escucharlos, pero ellos no se cansan nunca de hablar de estas cosas, hablan de ello dondequiera que van, como si estuvieran poseídos. Esto es lo que se llama obsesionarse implacablemente con las personas y las cosas y negarse simplemente a buscar la verdad. La segunda característica de las personas que se enzarzan en ataques mutuos y riñas verbales es su particular afición por obsesionarse implacablemente con las personas y las cosas. ¿Aman la verdad quienes se obsesionan implacablemente con las personas y las cosas? (No). No aman la verdad, es obvio. Entonces, ¿estos individuos la comprenden? ¿Saben qué es realmente la verdad de la que habla Dios? A juzgar por su conducta externa de obsesionarse implacablemente con las personas y las cosas, ¿saben qué es realmente la verdad? Está claro que no. ¿Cuál es la idea que veneran? Es la idea de que lleva razón aquel cuyas palabras estén más justificadas; de que está en lo cierto aquel cuyas acciones sean transparentes y puedan presentarse para que todos las vean, así como aquel que actúe de acuerdo con la moral, la ética y la cultura tradicional, de modo que se gane la aprobación de la mayoría. En su opinión, “lo cierto” representa la verdad, por lo que pueden obsesionarse implacablemente con las personas y las cosas con gran descaro y nunca dejan de darles vueltas a estos asuntos. Creen que el hecho de estar justificado equivale a poseer la verdad; ¿no es esto muy problemático? Hay quien dice: “No he trastornado ni perturbado la obra de la iglesia, no me aprovecho de los demás, no me gusta robar a nadie y no soy un matón; no soy una persona malvada”. ¿Se implica aquí que eres una persona que practica la verdad, alguien que posee la verdad? Una gran parte de quienes se obsesionan implacablemente con las personas y las cosas se creen personas rectas que, en consecuencia, no necesitan preocuparse por los rumores, y se consideran personas cabales y honorables que nunca adularían a otros. Por lo tanto, al afrontar una situación, tienden a discutir y debatir e insisten en demostrar que su justificación es correcta por estos medios. Creen que, si su justificación es sólida y puede presentarse abiertamente, y la mayoría está de acuerdo con ella, entonces poseen la verdad. ¿Cuál es su “verdad”? ¿Con qué estándar se mide? ¿Creéis que esas personas pueden comprender la verdad? (No). Por lo tanto, siempre se obsesionan implacablemente con las personas y las cosas y se obcecan con terquedad en ellas. Estos individuos no comprenden la verdad, por lo que no dejan de decir: “Yo no te he ofendido. ¿Por qué me señalas siempre a mí? ¡Está mal que me señales!”. Creen: “Si no te he ofendido, no deberías tratarme así. Ya que me tratas así, voy a devolvértela, voy a tomar represalias, que serán en legítima defensa, son legales. Este es el principio-verdad. Por lo tanto, lo que tú haces no es conforme a los principios-verdad, pero lo que hago yo sí. Así que me obsesionaré con este asunto, sacaré siempre esta cuestión y te mencionaré siempre”. Creen que obsesionarse implacablemente con las personas y las cosas se ajusta a los principios-verdad, pero ¿no se trata de un enorme error? En efecto, se trata de un error enorme y están desorientados. Obsesionarse implacablemente con las personas y las cosas no tiene nada que ver con practicar la verdad. Este es el segundo problema de la humanidad de estas personas: se obsesionan implacablemente con las personas y las cosas. ¿Con qué están relacionados los problemas de humanidad? ¿No están relacionados con la naturaleza de uno? Estas personas llevan creyendo en Dios desde hace muchos años, pero no comprenden la verdad y piensan que los términos que conocen, como ser abierto y transparente, recto y honesto, sincero y comunicativo, franco y noble, etcétera, constituyen los fundamentos de cómo comportarse, y consideran que estas cosas son los principios-verdad. Se trata de un punto de vista profundamente erróneo.

Las personas que se enzarzan en ataques mutuos y que tienden a tomar parte en riñas verbales poseen una humanidad anormal. El primer aspecto es que les encanta discutir sobre lo correcto y lo incorrecto; el segundo es que se obsesionan implacablemente con las personas y las cosas. ¿Cuál es el tercero? ¿No es su completa negativa a aceptar la verdad? Ni siquiera son capaces de aceptar un único enunciado correcto. Piensan: “Aunque lo que digas sea correcto, tienes que ayudarme a salvar las apariencias, tienes que hablar con tacto y no hacerme daño. Si tus palabras son cortantes y pudieran desprestigiarme, debes decírmelas en privado. No debes hacerme daño delante de mucha gente, sin ninguna consideración hacia mi orgullo y sin darme una salida de este embarazoso apuro. Además, estás equivocado, conque ¡debo tomar represalias!”. En casos más graves, esta clase de individuos se resisten: “¡Me da igual lo correctas que sean tus palabras, no pienso aceptarlas! ¡Me parece bien que hables de cualquier otro, pero señalarme a mí está mal, aunque tengas razón!”. Incluso al leer las palabras de Dios, si perciben que estas van dirigidas a ellos o que los desenmascaran, sienten aversión por ellas y no están dispuestos a escucharlas; es solo que, al enfrentarse solo a las palabras de Dios, no pueden discutir con Él. Si alguien les señala sus problemas o estados a la cara, o los menciona involuntariamente, sin intención de dirigirse a ellos, son capaces de tomar represalias e iniciar riñas verbales. ¿No significa esto que dichos individuos se niegan en redondo a aceptar la verdad? (Sí). Esta es su esencia-humanidad: una negativa absoluta a aceptar la verdad. Así pues, con independencia del contenido de sus riñas verbales o de dónde tengan lugar estas, su humanidad es clara. No comprenden la verdad y, aunque entiendan lo que se dice durante los sermones, no aceptan la verdad; siguen enzarzándose en ataques mutuos y toman parte en continuas riñas verbales, o a menudo tienden a atacar a otros. A juzgar por estas manifestaciones suyas, ¿qué clase de personas son? En primer lugar, ¿son amantes de la verdad? ¿Son individuos capaces de practicar la verdad cuando la comprenden? (No). Cuando descubren problemas, ¿pueden buscar la verdad para resolverlos? (No). Cuando albergan nociones y prejuicios u opiniones personales con respecto a otros, ¿pueden dejarlos de lado por iniciativa propia para buscar la verdad? (No). No pueden hacer nada de esto. Observando todas las cosas de las que son incapaces, resulta evidente que todos los individuos propensos a atacar a otros y enzarzarse en riñas verbales no son buenos. A juzgar por sus diversas manifestaciones, no aman la verdad ni están dispuestos a buscarla. En cuestiones relacionadas con la verdad, con independencia de los sesgos o puntos de vista erróneos que desarrollen, siguen siendo sentenciosos y no buscan la verdad en absoluto; incluso cuando se la comparten claramente, se niegan a aceptarla y ni mucho menos están dispuestos a practicarla. Al mismo tiempo, estos individuos exhiben una manifestación aún más detestable: tras adquirir una comprensión de algunas palabras y doctrinas, se valen de las grandilocuentes doctrinas que comprenden para atacar, juzgar y condenar arbitrariamente a otros, e incluso para constreñirlos y controlarlos. Si no consiguen someterte con sus juicios y condenaciones, pensarán en todas las vías posibles para constreñirte con teorías huecas. Si, aun así, sigues sin admitir la derrota, recurrirán a métodos aún más despreciables y terribles para atacarte, hasta que te des por vencido, te vuelvas débil y negativo, o empieces a admirarlos y a dejarte manipular por ellos; entonces se sentirán satisfechos. Así pues, en función de los comportamientos, las manifestaciones y la actitud hacia la verdad de estos individuos, ¿qué clase de personas son? Se niegan rotundamente a aceptar la verdad; esta es su actitud hacia la misma. ¿Y qué pasa con su humanidad? La mayoría de estos individuos son personas malvadas; siendo conservadores, más del 90 % de ellos lo son. A las personas malvadas les gusta aclarar lo correcto y lo incorrecto de cada asunto; de lo contrario, no lo dejarán pasar y mostrarán siempre este tipo de propensión. Además, al afrontar una situación, los individuos malvados se obcecan en las personas y las cosas; se obsesionan implacablemente con ellas, ofrecen siempre sus propias justificaciones, intentan siempre que todos estén de acuerdo con ellos, los apoyen y reconozcan que tienen razón, y no permiten que nadie diga nada malo de ellos. Además, al afrontar una situación, las personas malvadas siempre buscan oportunidades para enjaular y controlar a la gente. ¿Qué método usan para controlarla? Los condenan a todos, logrando que los demás crean que son unos ineptos, que tienen problemas y defectos y que son inferiores a ellas, después de lo cual las personas malvadas se sienten satisfechas y felices. Una vez que los han derribado a todos y solo ellas permanecen en pie, ¿no tienen a toda la gente bajo su control? El propósito que logran al controlar a la gente es condenarlos y derribarlos a todos, de modo que todos crean que son unos ineptos, se vuelvan negativos y débiles, pierdan la fe en Dios, en Sus palabras y en la verdad y carezcan de una senda que seguir; después de lo cual, estas personas malvadas se sienten felices y satisfechas. Observando estos aspectos, ¿no queda claro que las personas malvadas constituyen la gran mayoría de los individuos de esta clase? Fijaos en qué tipos de personas son las que siempre tienden a atacar a otros cuando están en grupo, ya sea a la cara o a sus espaldas, usando para ello diversos métodos: esas personas son malvadas. Estos individuos no aceptan la verdad en lo más mínimo, ni la comparten, y a menudo aprovechan una situación para presumir de lo buenos que son, de que todas sus acciones están justificadas y bien fundadas, y de que se comportan de una manera recta y transparente; siempre presumen de que son personas decentes y honorables, individuos francos y rectos. Estas personas nunca dan testimonio de la verdad ni de las palabras de Dios, solo gustan de obsesionarse implacablemente con las personas y las cosas, y ofrecer sus propias justificaciones. Su intención y propósito es hacer creer a la gente que son buenas personas y que lo entienden todo. Con respecto a los miembros de la iglesia que a menudo se enzarzan en ataques mutuos y riñas verbales, ya sean quienes inician los ataques o quienes los reciben, si la vida de iglesia se ve trastornada y perturbada, entonces la mayoría debería alzarse para advertirles y restringirlos. No hay que darles tiempo a que vayan como enajenados haciendo malas acciones, ni hay que permitirles que afecten a otros descargando su rencor personal y buscando venganza debido a sus rencillas personales y su ira temporal. Por supuesto, los líderes de la iglesia también deberían cumplir con sus responsabilidades de manera diligente y restringir con eficacia a estas personas para que no trastornen ni perturben la vida de iglesia, así como proteger a la mayoría de la gente de que la perturben. Los líderes de la iglesia deberían ser capaces de frenar y restringir a tiempo a quienes se enzarzan en ataques mutuos y riñas verbales. Si el problema no se resuelve intentando frenarlos y restringirlos, si siguen atacándose entre sí y enzarzándose en riñas verbales, perturbando a los demás y dañando la vida de iglesia, hay que echar o expulsar a tales individuos. Esta es la responsabilidad de los líderes de la iglesia.

Hemos hablado bastante sobre los comportamientos y manifestaciones de quienes se enzarzan en ataques mutuos y riñas verbales. Asimismo, acabamos de diseccionar su humanidad y de hablar sobre ella de forma breve, lo cual os permitirá obtener un mayor discernimiento de ellos; cuando hablen y actúen, la mayoría seréis capaces de descifrar qué está ocurriendo y discernirlos a tiempo. Cuanto más a fondo comprendáis y conozcáis la esencia de estas personas, más rápido podréis discernirlas y, en consecuencia, os veréis cada vez menos perturbados por ellas. La mayoría de vosotros debería tener claro el daño que causan a la vida de iglesia y al pueblo escogido de Dios quienes se enzarzan en ataques mutuos y riñas verbales. No cabe duda de que esta clase de personas no reflexionarán sobre sí mismas ni dejarán de pelearse. Si nadie se ocupa y se deshace de ellas con prontitud, causarán continuos trastornos y perturbaciones en la vida de iglesia. Por lo tanto, ocuparse y deshacerse de semejantes personas es una importante tarea del trabajo de los líderes de la iglesia, la cual no debería subestimarse.
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Las responsabilidades de los líderes y obreros (16)

Punto 12: Detectar con prontitud y precisión a las diversas personas, acontecimientos y cosas que perturban y trastornan la obra de Dios y el orden normal de la iglesia; pararlos y restringirlos, y darles la vuelta a las cosas; asimismo, compartir la verdad de manera que el pueblo escogido de Dios desarrolle discernimiento por medio de estas cuestiones y aprenda de ellas (IV)

Las diversas personas, acontecimientos y cosas que trastornan y perturban la vida de iglesia

VIII. Difundir nociones

A. Manifestaciones de difundir nociones

Hoy continuaremos hablando sobre la duodécima responsabilidad de los líderes y obreros: “Detectar con prontitud y precisión a las diversas personas, acontecimientos y cosas que perturban y trastornan la obra de Dios y el orden normal de la iglesia; pararlos y restringirlos, y darles la vuelta a las cosas; asimismo, compartir la verdad de manera que el pueblo escogido de Dios desarrolle discernimiento por medio de estas cuestiones y aprenda de ellas”. Hemos enumerado once problemas diferentes relacionados con trastornos y perturbaciones que surgen en la vida de iglesia. La vez pasada hablamos sobre el séptimo problema: enzarzarse en ataques mutuos y riñas verbales. Hoy hablaremos sobre el octavo, difundir nociones, que también se da con frecuencia en la vida de iglesia. Algunas personas, que no aceptan la verdad en absoluto, creen en Dios según sus nociones y figuraciones, y a menudo difunden algunas nociones para perturbar la vida de iglesia. La iglesia debe restringir este comportamiento y resolverlo durante la vida de iglesia mediante la enseñanza de la verdad. Desde un enfoque literal, cualquiera puede darse cuenta de que difundir nociones no es un comportamiento adecuado y que no resulta positivo, sino negativo. Por lo tanto, en la vida de iglesia es necesario pararlo y restringirlo. Sin importar el tipo de personas que difundan nociones, ya sea intencionalmente o no, ni cuáles sean sus motivos, en tanto lo hagan, esto trastornará y perturbará la vida de iglesia y causará impactos negativos. Por consiguiente, es necesario restringir este asunto al ciento por ciento. Desde cualquier óptica, no existen posibilidades de que difundir nociones desempeñe un papel positivo en la búsqueda de la verdad y del conocimiento de Dios por parte de las personas, ni en su entrada en la realidad-verdad; el único efecto posible es la perturbación y el daño de tales cosas. Así que, cuando alguien difunde nociones en la vida de iglesia, todas las personas, tanto los líderes de la iglesia como los hermanos y hermanas, deben discernir este asunto y actuar con prontitud para parar y restringir a esa persona, en lugar de consentir ciegamente que difunda nociones para desorientar y perturbar a los demás. Primero, hablemos sobre qué tipo de palabras constituye difundir nociones. Mediante este discernimiento, las personas pueden definir con exactitud qué significa difundir nociones y también pararlo y restringirlo de manera certera, en lugar de ignorarlo o dejarlo pasar por alto.

1. Difundir nociones sobre Dios

Una vez difundidas, las nociones apuntan a un objetivo. Primero, necesitamos analizar a quiénes van dirigidas y qué nociones se difunden. Una vez que lo comprendas, podrás identificar qué enunciados emitidos por las personas y qué puntos de vista difundidos por ellas corresponden a nociones. Si las personas saben qué palabras de la gente representan nociones y qué acciones corresponden a difundirlas, serán capaces de restringir la difusión de nociones de manera más precisa y con mayor relevancia. Primero y principal, lo más grave en lo que respecta a este problema atañe a las ideas y malentendidos de las personas sobre Dios. Esta representa la categoría principal. Difundir puntos de vista y enunciados que no se corresponden con los hechos, relativos a la identidad de Dios, Su esencia, carácter, palabras, obra y existencia supone difundir nociones. Este es un enunciado general; pero, en concreto, ¿qué tipo de enunciados constituye difundir nociones? Difundir malentendidos, juicios y condenas respecto a Dios, e incluso blasfemar contra Él es, en su totalidad, difundir nociones. En pocas palabras, difundir conceptos sobre Dios que no se ajustan a la realidad, así como enunciados e interpretaciones erróneas que no corresponden a Su identidad y esencia, constituye difundir nociones. Por ejemplo, en la vida de iglesia, algunas personas a menudo hablan sobre la identidad y la esencia de Dios, sin comprenderlas de manera genuina. En su corazón, dudan y malinterpretan a Dios con frecuencia y no son capaces de someterse a las condiciones de vida ni al entorno para desempeñar sus deberes que Él ha dispuesto, entre otras cosas. Luego, difunden sus malentendidos sobre Dios y sus ideas acerca de su incapacidad para comprenderlo. En resumen, estas ideas no se refieren a aceptar y someterse a la soberanía y los arreglos de Dios desde la óptica de un ser humano creado, sino que están llenas de prejuicios personales, malentendidos e incluso juicios y condenas. Después de escucharlas, otras personas desarrollan malentendidos sobre Dios y se muestran cautelosas con respecto a Él. Como resultado, pierden su fe genuina en Dios, y mucho menos tienen una sumisión sincera.

Algunas personas consideran que creer en Dios debería traer paz y alegría, y que si enfrentan dificultades, solo necesitan orarle, y Él las escuchará, les otorgará gracia y bendiciones y garantizará que todo transcurra de manera tranquila y sin contratiempos. Al creer en Dios, su propósito es buscar gracia, obtener bendiciones y disfrutar de la paz y la felicidad. Debido a estos puntos de vista, renuncian a sus familias o dejan sus trabajos para entregarse a Dios y son capaces de soportar penurias y de pagar un precio. Creen que, en tanto renuncien a cosas, se entreguen a Dios, soporten penurias y trabajen diligentemente, a la vez que muestren un comportamiento excepcional, obtendrán las bendiciones y el favor de Dios, y que, sin importar las dificultades que enfrenten, si oran, Él las resolverá y les abrirá una senda para todo. Esta es la opinión que sostiene la mayoría de las personas que creen en Dios. La gente considera que este punto de vista es legítimo y correcto. La capacidad de muchas personas para mantener su fe en Dios durante años sin abandonarla está relacionada de manera directa con esta opinión. Piensan: “Me he esforzado mucho por Dios, me he comportado de manera muy satisfactoria, no he cometido ninguna acción malvada y, seguramente, Dios me bendecirá. Dado que he sufrido en gran medida y he pagado un precio muy alto por cada tarea, mis actos se correspondieron con las palabras y las exigencias de Dios y no he cometido ningún error, Dios debería bendecirme. Él debería procurar que nada me salga mal, que a menudo tenga paz y alegría en mi corazón y que disfrute de Su presencia”. ¿No es esta una noción y una figuración humanas? Desde una óptica humana, las personas disfrutan de la gracia de Dios y reciben beneficios y, de esta manera, tiene sentido que deban, hasta cierto punto, sufrir por ello, y vale la pena intercambiar tal dolor por las bendiciones de Dios. Esta es una mentalidad de hacer tratos con Dios. Sin embargo, desde la perspectiva de la verdad y el enfoque de Dios, esto no se ajusta en esencia a los principios de Su obra ni a los estándares que Él les exige a las personas. Es una manera de pensar completamente ilusoria, una noción y una figuración acerca de la fe en Dios puramente humanas. Tanto si implica hacer tratos con Dios o exigirle cosas, como si alberga nociones y figuraciones humanas, sea como sea, nada de eso se ajusta a las exigencias de Dios ni cumple con Sus principios y criterios para bendecir a las personas. Este pensamiento y punto de vista transaccionales en particular ofenden el carácter de Dios. Así y todo, la gente no se da cuenta. Cuando lo que Dios hace no se corresponde con las nociones de las personas, en sus corazones rápidamente surgen quejas y malentendidos sobre Él. Incluso se sienten agraviadas, empiezan a discutir con Dios y puede que hasta lo juzguen y lo condenen. Independientemente de las nociones y malentendidos que las personas desarrollen, desde el enfoque de Dios, Él nunca actúa ni trata a nadie según las nociones o los deseos humanos. Dios siempre hace lo que desea, de acuerdo con Su propia manera y en función de Su propia esencia-carácter. Dios tiene principios para la manera en la que trata a cada persona; nada de lo que hace a cada individuo se basa en las nociones, las figuraciones ni en las preferencias del hombre; este es el aspecto de la obra de Dios que menos se corresponde con las nociones humanas. Cuando Dios dispone un entorno para las personas que contradice por completo sus nociones y figuraciones, las personas forman nociones, juicios y condenas contra Dios en sus corazones, e incluso pueden negarlo. ¿Puede Dios entonces satisfacer sus necesidades? En absoluto. Dios jamás cambiará Su manera de obrar ni Sus deseos según las nociones humanas. ¿Quién necesita cambiar entonces? Las personas. En lugar de comparar lo que Dios hace con sus nociones a fin de determinar si es correcto, son ellas las que deben desprenderse de sus nociones, aceptar los entornos que Él dispone, someterse a ellos y experimentarlos, así como buscar la verdad para resolver sus propias nociones. Cuando las personas insisten en aferrarse a sus nociones, naturalmente, desarrollan cierta resistencia hacia Dios. ¿En qué radica esa resistencia? En el hecho de que lo que la gente alberga frecuentemente en sus corazones son, sin duda, nociones y figuraciones, no la verdad. Por lo tanto, cuando se enfrentan a situaciones en que la obra de Dios no se corresponde con las nociones humanas, son capaces de desafiar a Dios y hacer juicios en Su contra. Esto demuestra que las personas básicamente carecen de un corazón sumiso a Dios, su carácter corrupto dista mucho de haber sido limpiado y, en esencia, viven de acuerdo con él. Aún están increíblemente lejos de alcanzar la salvación.

Cuando las personas, en su corazón, desarrollan nociones sobre Dios y se resisten a Él, aquellas que tienen cierto grado de conciencia aceptarán a regañadientes lo que Dios hace y harán lo posible por integrarse al entorno que Él ha dispuesto y aceptar Su soberanía sobre las personas. De cuántas nociones logren desprenderse y en qué medida lo hagan depende, en parte, de su calibre y, en parte, de si aceptan la verdad y la aman. Algunas personas enfrentan activamente los entornos que Dios dispone mediante la lectura de Sus palabras, la búsqueda, las enseñanzas y la reflexión. Gradualmente, logran comprender una parte de la soberanía de Dios sobre todo y, de este modo, fortalecen su sumisión y su fe. Sin embargo, independientemente del entorno que enfrenten, algunas no buscan la verdad. En cambio, analizan todos los entornos que Dios orquesta en función de sus nociones y figuraciones y de si les son beneficiosos o no. Sus valoraciones siempre giran en torno a sus propios intereses; se preocupan constantemente por la magnitud del beneficio que pueden obtener, por la medida en que pueden satisfacer sus intereses en términos de bienes materiales, dinero y placer carnal; y siempre toman decisiones y abordan todo lo que Dios dispone con base en estos factores. Y, al final, después de devanarse los sesos, eligen no someterse al entorno que Él dispone, sino escaparse y evitarlo. Debido a que se resisten, lo rechazan y lo evitan, se alejan de las palabras de Dios, se pierden de experiencias de vida y sufren pérdidas, lo que les causa dolor y angustia en el corazón. Cuanto más se oponen a tales entornos, mayor es el sufrimiento que experimentan. Cuando se presenta esta situación, la poca fe que tienen en Dios, finalmente, se rompe a pedazos. En ese momento, las nociones que dominan su corazón surgen todas de golpe: “Me he esforzado tanto por dios durante mucho tiempo, pero no esperaba que él me tratara de esta manera. ¡Es injusto! ¡No ama a las personas! Dijo que aquellos que se entregan sinceramente a Dios sin duda serán bendecidos en gran medida. Yo me he esforzado sinceramente por él, he renunciado a mi familia y a mi carrera, he soportado dificultades y he trabajado arduamente. ¿Por qué dios no me ha bendecido enormemente? ¿Dónde están sus bendiciones? ¿Por qué no puedo sentirlas ni verlas? ¿Por qué dios trata a las personas de forma injusta? ¿Por qué no cumple su palabra? La gente dice que dios es fiel, pero ¿por qué no lo siento? Dejando de lado todo lo demás, solo en este entorno ¡no he sentido que él sea fiel en absoluto!”. Debido a que tienen nociones, estas las engañan y las desorientan con facilidad. Incluso cuando Dios dispone entornos para que las personas cambien su carácter y crezcan en su vida, les resulta difícil aceptarlos y malinterpretan a Dios. Piensan que eso no es una bendición de Dios y que no le caen bien. Consideran que se han entregado sinceramente a Dios, pero Él no ha cumplido Sus promesas. A través de la simple prueba de un entorno menor, estas personas, que no persiguen la verdad, quedan así fácilmente en evidencia. Cuando esto sucede, finalmente dicen lo que más han deseado expresar: “¡Dios no es justo! ¡No es un dios fiel! Las palabras de dios rara vez se cumplen. Él dijo: ‘Dios quiere decir lo que dice; lo que Él dice, así será, y lo que Él hace perdurará para siempre’. ¿Dónde se cumplen esas palabras? ¿Por qué no puedo verlo ni sentirlo? Mira a Fulana, desde que cree en dios, no ha renunciado ni se ha esforzado por él como lo he hecho yo, y tampoco ha hecho tantas ofrendas como yo. Sin embargo, sus hijos entraron en universidades prestigiosas, su esposo logró un ascenso, su negocio está prosperando, e incluso sus cultivos dan más frutos que los de los demás. ¿Y yo qué he ganado? ¡Jamás volveré a creer en dios!”. Estas palabras reflejan sus verdaderos pensamientos, sus lemas. Están llenas de esas nociones, de esos pensamientos y puntos de vista absurdos, y de consideraciones respecto a beneficios y transacciones. Así es como entienden y perciben la obra de Dios y Sus intenciones meticulosas, así es como abordan estas cosas. Por lo tanto, en los entornos que Dios dispone meticulosamente una y otra vez, lo miden y lo malinterpretan con sus nociones repetidas veces, y continuamente fracasan y tropiezan. Además, constantemente intentan comprobar que sus nociones son correctas. Una vez que consideran que son válidas y constituyen suficiente evidencia para que evalúen, juzguen y condenen arbitrariamente a Dios, comienzan a difundirlas porque su corazón está lleno de nociones sobre Dios. ¿Qué se mezcla con estas nociones? Quejas, insatisfacción y reclamos. Cuando están llenos de estas cosas, buscan oportunidades para desahogarse. Esperan encontrar un público que escuche las “injusticias” que han enfrentado; quieren dar rienda suelta a esas cosas con esas personas y contarles sobre el supuesto trato “injusto” que “sufrieron”. Así es como nacen las nociones que estas personas difunden en la vida de iglesia, así es como surgen. El corazón de estas personas está repleto de resentimientos, rebeldía e insatisfacción, así como de malentendidos y quejas hacia Dios, e incluso juicios y condenas con respecto a Él, lo que lleva a que finalmente su corazón se llene de blasfemia. Temen no recibir bendiciones y, por lo tanto, no quieren irse, así que difunden sus malentendidos sobre Dios y la insatisfacción que sienten hacia Él entre las personas. Aún más, difunden sus juicios y sus condenas hacia Dios, y sus blasfemias respecto a Él. ¿Contra qué blasfeman? Blasfeman contra Dios, dicen que Él es injusto con ellas y no les ha brindado las recompensas correctas ni equivalentes a lo que han hecho. Juzgan a Dios porque, después de haber hecho sus ofrendas y sacrificios, no les concede gracia ni grandes bendiciones. No han recibido de Dios lo que deseaban en cuanto a necesidades carnales —cosas materiales, dinero y demás—, y así llenan su corazón de quejas y reclamos. Por un lado, el propósito de estos individuos al difundir nociones es desahogarse y buscar venganza, y logran así un equilibrio psicológico. Por otro, buscan incitar a más personas a desarrollar malentendidos y nociones sobre Dios, y hacen que sean precavidas respecto a Dios, igual que ellos. Si más personas dicen: “Jamás volveremos a creer en dios”, se sentirán satisfechos en su interior. Este es el propósito y la razón subyacente detrás de difundir nociones.

¿Cuál es el lema de las personas que difunden nociones? ¿Qué dicho repiten con frecuencia? Después de experimentar ciertas situaciones y no obtener los beneficios que deseaban, se dicen constantemente a sí mismas: “¡Jamás volveré a creer en dios!”. Incluso después de decirlo, no sienten que hayan atenuado su odio ni alcanzado su objetivo. Cuando asisten a reuniones, sin importar de lo que los demás hablen, no pueden comprenderlo. Deben repetir esta frase, decirla una y otra vez, incluso más de diez veces: “¡Jamás volveré a creer en dios!”. ¿No está esta frase repleta de significado? Hay una historia detrás de ella. ¿Cuál es su “creencia”? ¿Creían en Dios antes? ¿Era su fe anterior genuina? ¿Incluía la sumisión que se espera de un ser creado? (No). En absoluto. Están llenas de nociones y figuraciones acerca de Dios. Más importante aún, le piden y le exigen mucho, y no son sumisas en lo más mínimo. ¿Qué significa su “creencia”? Dicen: “Creo que dios es soberano sobre el cielo, la tierra y todas las cosas. Creo que dios puede protegerme del acoso de los demás. Creo que dios puede permitirme disfrutar del confort carnal, vivir una vida buena y próspera y hacer que todo me resulte tranquilo y agradable. Creo que dios puede permitirme entrar al reino de los cielos y obtener grandes bendiciones, recibir el céntuplo en esta vida y la vida eterna en el mundo venidero”. ¿Significa eso creer? No hay ni rastro de sumisión en estas “creencias”, y ninguna de ellas se ajusta a lo que Dios les exige a las personas. Estas creencias surgen únicamente de un enfoque basado en el beneficio personal. Dios expresa la verdad y obra en las personas. ¿Cuándo ha dicho Dios que permitirá que las personas vivan una vida feliz, que estén por encima de los demás, sean prósperas y exitosas, y tengan perspectivas ilimitadas? (Nunca). Entonces, ¿por qué consideran que su “creencia” es tan valiosa? Incluso dicen que jamás volverán a creer en Dios. ¿Tiene algún valor su creencia? ¿La acepta Dios? No poseen ni rastro de la realidad-verdad ni de sumisión a Dios, solo quieren obtener bendiciones, beneficios y ventajas de Él, y lo llaman creer en Dios. ¿No es eso blasfemar contra Dios? Las personas de este tipo están llenas de nociones, y el propósito de obtener bendiciones las invade. No experimentan en absoluto la obra de Dios ni practican Sus palabras. El objetivo y el motivo de todo lo que hacen no es más que el beneficio de su carne. Se sienten bien consigo mismas y consideran que su supuesta fe en Dios es especialmente valiosa. Si es tan valiosa y noble, entonces, ¿por qué, cuando Dios dispone un entorno menor para ti, no puedes comprender la verdad a partir de él ni mantenerte firme en tu testimonio? ¿Cuál es el problema? Cuando Dios verifica tu fe, ¿qué le devuelves? ¿Es posible que los malentendidos, las quejas y la resistencia que le devuelves sean lo que Él quiere? ¿Se ajustan a la verdad? Evidentemente, no. Por lo tanto, el hecho de que estas personas puedan difundir nociones abiertamente en la iglesia demuestra una cosa: no conocen a Dios y, aún más, no creen que Dios sea soberano sobre todo; el dios en el que creen simplemente no existe. Cuando difunden nociones abiertamente para desorientar y atraer a más personas para que se unan a ellas para desafiar y condenar a Dios y blasfemar contra Él, inconscientemente están anunciando frente a todos que ya no siguen a Dios, que ya no son creyentes y que ya no son seres creados bajo el dominio del Creador. Las nociones que difunden no son simples ideas ni enunciados; por el contrario, ya han construido una barrera infranqueable contra Dios en su corazón y han decidido que usar nociones y figuraciones humanas para tratar a Dios, manejar su relación con Él y abordar Sus palabras y Su obra es correcto y es la forma en que deberían practicar. Cuando tales personas difunden nociones abiertamente en la vida de iglesia, ¿deberían ser restringidas? O, en vista de su escasa estatura y poco fundamento, ¿deberían tener libertad para expresar sus puntos de vista, y tiempo y espacio suficientes para arrepentirse? ¿Cuál es el procedimiento correcto? (Lo correcto es pararlas y restringirlas). ¿Por qué? Algunos dicen: “Si las restringes y no les permites hablar libremente, y dejan de creer y de asistir a las reuniones, ¿no les haría daño? ¡Sería una lástima! ¿No preferiría Dios salvar a todas las personas antes que permitir que una sola sufra la perdición? Aunque se trate de una sola oveja perdida, es necesario rescatarla. Después de todo el esfuerzo por recuperarla, ¿podría Él permitir que se pierda otra vez?”. ¿Son correctas estas palabras? (No). ¿Por qué no son correctas? (Porque tales personas no creen en Dios de manera genuina; solo creen en Dios con la esperanza de obtener bendiciones, y su fe tiene ciertas impurezas mezcladas en ella). ¿Quién no tiene algunas impurezas mezcladas en su fe en Dios? ¿No tienes tú algunas? ¿Es esta una razón válida? Presta atención a lo que estas personas afirman: “¡Jamás volveré a creer en dios!”. ¿Qué tipo de palabras son estas? ¿Hay alguna diferencia entre eso y las blasfemias de los no creyentes, los diablos y Satanás? (No). ¿Qué insinúa ese enunciado? Dice: “Ya no tengo fe en dios. Antes, creía en dios y lo seguía de todo corazón, pero él no me bendijo. En cambio, dispuso entornos como esos para complicarme las cosas y hacerme tropezar. Lo que dios dice no coincide con lo que hace en absoluto, así que ya no me atrevo a creer en él. ¡Qué tonto fui! Renuncié a mucho, me entregué a dios y soporté muchas dificultades por él, pero no noté su protección cuando el gran dragón rojo me persiguió y me arrestó. El negocio de mi familia tampoco anduvo tan bien como el de otros, no gané tanto dinero como los demás y mis padres no se curaron. Creer en dios durante tantos años no me trajo ningún beneficio. ¿No dijo que bendeciría a las personas en gran medida? ¿Qué bendiciones recibí de él? Sus palabras no se cumplieron en absoluto. Entonces, ¡jamás volveré a creer en dios!”. El enunciado “¡Jamás volveré a creer en dios!” tiene mucho contenido. Está lleno de quejas, insatisfacción y malentendidos con respecto a Dios. En resumen, después de haber soportado dificultades y haberse esforzado con una mentalidad llena de ilusiones, Dios no les otorgó las bendiciones que exigían, ni las recompensó ni premió conforme a sus nociones y figuraciones. Como resultado, se sintieron insatisfechas y llenas de resentimiento hacia Dios. Esas fueron las circunstancias que dieron lugar a esa frase. No surgió de la nada. Antes de decirla, ya habían mostrado muchos comportamientos y manifestaciones y habían quedado en evidencia. ¿Qué problema existe en la relación de esas personas con Dios? ¿Cuál es el mayor problema en su relación con Él? Que nunca se vieron a sí mismas como seres creados en absoluto, ni consideraron en lo más mínimo a Dios como el Creador al que adorar. Desde que comenzaron a creer en Él, lo trataron como un árbol de dinero, como un tesoro; lo consideraron un Bodhisattva que los liberaría del sufrimiento y el desastre, y se vieron a sí mismas como seguidoras de este Bodhisattva, este ídolo. Pensaron que creer en Dios era como creer en Buda, que solo con comer comida vegetariana, recitar escrituras, quemar incienso y postrarse con frecuencia podrían obtener lo que deseaban. Así, todas las experiencias que vivieron después de creer en Dios ocurrieron dentro del ámbito de sus nociones y figuraciones. No mostraron ninguna de las manifestaciones de un ser creado que acepta la verdad del Creador, ni la sumisión que un ser creado debe tener hacia Él; solo hubo exigencias continuas, cálculos constantes y peticiones incesantes. Todo esto, finalmente, llevó al quiebre de su relación con Dios. Este tipo de relación es transaccional y nunca puede mantenerse firme; es solo cuestión de tiempo antes de que tales personas queden en evidencia. Incluso si participan en la vida de iglesia, no difunden nociones y de vez en cuando hablan sobre cómo Dios las ha guiado y bendecido, lo que han disfrutado, etcétera, la mayor parte de lo que hablan se refiere a la gracia, el disfrute y los beneficios carnales que recibieron de Dios. Esas conversaciones no tienen absolutamente nada que ver con la verdad ni con someterse a Dios, y carecen por completo de la realidad-verdad. Cuando las circunstancias son favorables, dan a entender que creen en Dios y lo aman, y se muestran pacientes y tolerantes con los demás, todo con un solo objetivo: obtener todas las bendiciones de Dios. Cuando Dios les quita la gracia, los beneficios y las ventajas materiales de los que disfrutaban, sus nociones se revelan. Motivadas por el interés propio y debido a que priorizan su provecho personal, se enfurecen cuando no reciben lo que desean, comienzan a difundir nociones para desahogar su insatisfacción con Dios y, al mismo tiempo, procuran atraer a más personas para que se compadezcan de ellas y acepten sus nociones sobre Dios. ¿Se debería restringir y parar a estas personas? (Sí). Los temas, pensamientos y puntos de vista que comparten no reflejan una comprensión pura de la verdad, ni ayudan a las personas a someterse a Dios y tener fe genuina en Él. En cambio, alejan a las personas de Dios, provocan malentendidos, cautela e incluso el rechazo de Dios, y hacen que aquellos que escuchan sus nociones se adviertan a sí mismos en silencio: “Jamás volveré a creer en dios”, igual que ellas. Esa es la perturbación que tales personas provocan en los demás al difundir nociones.

2. Difundir nociones sobre las palabras de Dios y Su obra

Estas personas que difunden nociones emplean sus propias nociones para medir las palabras de Dios y Su obra, esencia y carácter. Creen en Dios según sus nociones, lo ven a través de ellas, y prestan atención y escrutan cada palabra que pronuncia, cada aspecto de la obra que realiza y cada entorno que dispone en el marco de sus nociones. Cuando lo que Él hace coincide con sus nociones, lo alaban en voz alta y dicen que es justo, fiel y santo. Cuando lo que hace no se ajusta a sus nociones, y sus intereses sufren pérdidas graves y padecen un gran sufrimiento, salen a negar las palabras que Él expresa y la obra que realiza; llegan incluso a difundir nociones para incitar a más personas a malinterpretar y ser precavidas respecto a Dios. Dicen: “No creas en las palabras de dios con tanta facilidad ni las pongas en práctica tan a la ligera; de lo contrario, si se aprovechan de ti y pierdes algo, nadie se hará responsable”, entre otras expresiones. Por ejemplo, Dios dice: “A aquellos de vosotros que sinceramente os entregáis por Mí, Yo os bendeciré con toda certeza en gran manera”, ¿acaso no son verdad estas palabras? Son verdad al cien por cien. No contienen ninguna impetuosidad ni engaños. No son mentiras ni ideas grandilocuentes, ni mucho menos son una especie de teoría espiritual, sino que son la verdad. ¿Cuál es la esencia de estas palabras de verdad? Es que has de ser sincero cuando te entregues por Dios. ¿Qué significa ser “sincero”? Estar dispuesto y no tener impurezas, no estar motivado por el dinero o la fama, y desde luego tampoco por tus propias intenciones, deseos y objetivos. Te entregas no porque te obliguen a hacerlo, ni porque se te haya incitado, engatusado o arrastrado, sino que es algo que sale de ti, de buena gana; nace de la conciencia y la razón. Eso es lo que significa ser sincero. En cuanto a la voluntad de entregarse por Dios, eso es lo que significa ser sincero. Entonces, ¿cómo se manifiesta esto en términos prácticos cuando te entregas por Dios? No tienes conductas engañosas ni falsas, no recurres a artimañas para eludir el trabajo ni haces las cosas de forma superficial; dedicas todo tu corazón y toda tu mente, haces todo cuanto está a tu alcance, entre otras cosas, hay muchos detalles que se pueden mencionar en este aspecto. En resumen, ser sincero incluye los principios-verdad. Existe un estándar y un principio tras las exigencias de Dios al hombre. Algunas personas dicen: “Si al creer en dios ofrezco mi sinceridad y todos mis escasos ahorros, ¿obtendré más? Si logro ganar más, ¡entonces vale la pena ofrendar todo!”. Después de hacerlo, ven que Dios no las bendice, reflexionan sobre ello y se preguntan: “Tal vez no he hecho suficientes ofrendas, así que ofrendaré más. Saldré a predicar el evangelio”. Cuando enfrentan dificultades mientras lo predican, oran. A veces, cuando se saltan comidas y no duermen bien, siguen orando. Piensan: “Dios dijo que aquellos que se entregan sinceramente por Él sin duda serán bendecidos en gran medida. Quizá mi sinceridad aún no es suficiente, así que oraré más”. A través de la oración, su fe se fortalece y no les importa sobrellevar un poco de dificultad. En efecto, comienzan a ver que la prédica del evangelio da algunos resultados y piensan: “Ya soy bastante sincero. Voy a correr a casa para ver si la vida de mi familia ha mejorado, si mi hijo se encuentra mejor de salud y si el negocio familiar va bien, es decir, si hay bendiciones de dios”. ¿Es eso entregarse sinceramente por Dios? (No). ¿Qué es? (Una transacción). Es hacer un trato con Dios. Utilizan sus propios métodos y lo que, de acuerdo con sus nociones, consideran “sinceridad” para hacer lo que quieren y así obtener lo que desean. Usan continuamente lo que entienden como “sinceridad” para confirmar estas palabras que Dios ha dicho y husmean todo el tiempo en qué es lo que Él pretende hacer, lo que ha hecho y lo que no ha hecho, y especulan constantemente sobre si Dios las bendecirá o no, y si tiene pensado bendecirlas en gran medida. Calculan incesantemente lo que han ofrecido y cuánto deberían recibir, si Dios se los ha dado y si Sus palabras se han cumplido. Siempre buscan hechos con los que puedan verificar la declaración de Dios. Mientras se entregan por Dios, quieren comprobar en todo momento si Sus palabras son ciertas. Su propósito es determinar si entregarse por Dios les permitirá obtener Sus bendiciones. Verifican a Dios una y otra vez y siempre quieren ver las bendiciones que Dios les ha concedido para confirmar Sus palabras. Cuando descubren que las palabras de Dios no se cumplen tan fácilmente como imaginaron, y les resulta difícil confirmar su veracidad, sus nociones sobre Él se profundizan. Al mismo tiempo, comienzan a creer firmemente que no todas las palabras que Dios dice son necesariamente la verdad. Con esto escondido en su corazón, empiezan a dudar y cuestionar a Dios, y a menudo desarrollan nociones sobre Él. De vez en cuando, estas personas, que tienen el corazón lleno de nociones, revelan algunas de ellas acerca de Dios mientras viven la vida de iglesia e interactúan con los hermanos y hermanas. Desarrollan nociones sobre las palabras de Dios y también las utilizan para medir Su obra. Cuando esta no se ajusta a sus nociones de manera consistente y resulta completamente contraria a sus expectativas, difunden sus nociones para desahogar su descontento con Dios. Por ejemplo, Dios dice que Su obra está por llegar a su fin, que las personas deberían renunciar a todo para seguirlo, entregarse por Él, cooperar con Su obra y dejar de perseguir perspectivas mundanas, un hogar armonioso y otras cosas similares. Después de decir estas palabras, Dios continúa realizando muchas obras. Pasan tres, cinco, siete u ocho años, y algunas personas ven que la obra de Dios sigue avanzando con paso firme, sin señales de que esté por terminar ni de que las grandes catástrofes sean inminentes, ni de que todos los creyentes hayan encontrado refugio. Aquellos que usan sus nociones para medir la obra de Dios no ven la hora de que esta termine rápidamente, a fin de que los creyentes puedan compartir las maravillosas bendiciones de Dios. No obstante, Dios no actúa de esa manera; Él no lleva a cabo este asunto según las nociones y figuraciones humanas. Los que no pueden soportar la espera se inquietan, comienzan a llenarse de dudas y dicen: “¿Acaso la obra de dios no estaba ya por terminar? ¿No se supone que terminaría pronto? ¿No dijo dios que las grandes catástrofes son inminentes? ¿Por qué la casa de dios sigue trabajando tanto? ¿Cuándo terminará exactamente? ¿Cuándo llegará a su fin?”. A estas personas no les importan en absoluto la verdad ni las exigencias de Dios. No se interesan por practicar la verdad, someterse a Dios ni escapar de la influencia de Satanás para alcanzar la salvación. Sobre todo, lo único que les interesa aquello que tiene que ver con cuándo terminará la obra de Dios, si su desenlace será la vida o la muerte, cuándo podrán entrar en el reino para disfrutar las bendiciones y cómo serán las hermosas escenas del reino. Esas son sus mayores preocupaciones. Por lo tanto, después de padecer durante un tiempo y ver que los cielos y la tierra no presentan cambios, y que los países del mundo continúan de manera habitual, dicen: “¿Cuándo se cumplirán estas palabras de dios? Llevo varios años esperando, ¿por qué aún no se han cumplido? ¿Es posible que las palabras de dios realmente se cumplan? ¿Cumple dios con su palabra o no?”. Así, estas personas pierden la paciencia, se inquietan y comienzan a buscar oportunidades para regresar al mundo y vivir su propia vida.

La obra de Dios y las verdades que Él expresa siempre superan las figuraciones humanas y van más allá de sus nociones. Por más que las personas lo intenten, no logran comprenderlas ni medirlas. No saben cuáles son exactamente los métodos de Su obra ni qué objetivos busca alcanzar, así que, al final, algunos empiezan a dudar: “¿Existe dios realmente? ¿Dónde está exactamente? Sigue expresando verdades, pero ¿no son demasiadas? ¿No dijo que nos llevaría a su reino? ¿Cuándo podremos entrar en el reino de los cielos? ¿Por qué estas cosas aún no se han cumplido ni llevado a cabo? ¿Cuántos años más tardará exactamente? Siempre se dice que el día de dios está cerca, pero ese ‘cerca’ se menciona desde hace años, ¿por qué está tan lejos y parece interminable?”. No solo piensan de esta manera, sino que también difunden esas dudas por todas partes. ¿Qué problema pone eso de manifiesto? Después de escuchar tantos sermones, ¿por qué siguen sin comprender la verdad en lo más mínimo? ¿Por qué siempre utilizan nociones y figuraciones humanas para circunscribir la obra de Dios? ¿Por qué no pueden reflexionar sobre estas cuestiones según las palabras de Dios? ¿Pueden confirmar Su existencia y determinar una senda hacia la salvación mediante Sus palabras? ¿Entienden que todas estas palabras que Dios dice y todo lo que Él hace tienen como fin salvar a las personas? ¿Comprenden que solo al obtener la verdad y alcanzar la salvación pueden las personas recibir todas las bendiciones que Dios le ha prometido al hombre? Por lo que dicen y las nociones que difunden, es evidente que en esencia no entienden en absoluto lo que Dios está haciendo ni el propósito de que Él haga toda esta obra y diga todas estas palabras. ¡No son más que unos incrédulos! Después de escuchar sermones durante tantos años y haber estado atolondrados por tanto tiempo en la casa de Dios, ¿qué han ganado? Ni siquiera han confirmado si Dios existe, no tienen una respuesta precisa a eso. ¿Qué rol desempeñan en la iglesia? Después de servir como mano de obra durante un tiempo sin recibir bendiciones, difunden nociones sin escrúpulos para desorientar y perturbar a los demás. Las cosas que dicen sin pensar son juicios contra Dios y Su obra. Algunos de ellos dicen: “Solía pensar que la obra de dios culminaría en tres o cinco años; no esperaba que, pasados diez años, aún no hubiera terminado. ¿Cuándo se completará esta obra? Se escriben artículos testimoniales sin cesar y se producen constantemente videos de interpretaciones de himnos y películas; se predica el evangelio sin descanso. ¿Cuándo terminará todo eso?”. Incluso les preguntan a los demás: “¿No pensáis lo mismo? Bueno, no importa lo que penséis, yo pienso así. Soy una persona honesta; digo lo que pienso, a diferencia de algunos que no dicen lo que piensan y se lo guardan”. ¡Qué “honestos” son al atreverse a decir cualquier cosa! Y lo peor es que dicen: “Si la obra de dios no termina pronto, buscaré un trabajo, ganaré dinero y viviré mi vida. Durante todos estos años que llevo creyendo en dios, ¡me he perdido de tantas buenas comidas, de tantos lugares agradables, de tanto disfrute material! Si no creyera en dios, estaría viviendo en una mansión, tendría un coche y hasta podría haber viajado por todo el mundo varias veces en estos años. Si me pongo a pensar en mi vida cuando no creía en dios, me parece que era bastante buena; era muy feliz. Aunque era un poco vacía, podía disfrutar de placeres carnales, comer y beber bien, y hacer lo que quisiera, sin restricciones. Desde que comencé a creer en dios, ¡he sufrido mucho y he sido estricto conmigo mismo! Aunque he logrado un poco de verdad y me siento algo más seguro en mi corazón, ¡esas verdades no pueden reemplazar esos placeres carnales! Además, la obra de dios nunca se termina y él nunca se presenta ante las personas, así que nunca me siento verdaderamente seguro. Dicen que entender y alcanzar la verdad trae paz y alegría, pero ¿de qué sirve tener paz y alegría si no puedo disfrutar de los placeres carnales?”. Estos pensamientos se han cruzado por sus mentes incontables veces, y se los han repetido a sí mismos en muchas ocasiones. Cuando creen que sus nociones están suficientemente justificadas como para mantenerse firmes y sienten que ha llegado el momento adecuado y cuentan con la aptitud necesaria para buscarle tres pies al gato en la obra de Dios, no pueden evitar difundir las observaciones y nociones mencionadas anteriormente. Difunden su descontento con Dios y sus nociones y malentendidos sobre Su obra, y tratan de desorientar a más personas para que malinterpreten a Dios y Su obra. Por supuesto, también hay algunos con segundas intenciones que quieren evitar que más personas se entreguen por Dios y desean que abandonen sus deberes actuales y rechacen a Dios; si la iglesia se disolviera, para ellos sería lo mejor. ¿Cuál es su objetivo? “Si yo no puedo obtener bendiciones, ninguno de vosotros debería esperar obtenerlas tampoco. Os echaré todo por tierra para que ninguno de vosotros tenga esperanza de obtener la verdad ni las bendiciones que dios prometió”. Al no ver ninguna esperanza de obtener bendiciones, ya no tienen paciencia para seguir esperando. No obtienen bendiciones para sí mismos ni quieren que los demás las obtengan. Por lo tanto, cuando difunden nociones, en cierto sentido, están dando rienda suelta a su descontento. Se quejan de que ningún aspecto de la obra de Dios se ajusta a las nociones y figuraciones humanas y de que el método que Dios adopta al obrar no toma en cuenta los sentimientos de las personas. Al mismo tiempo, quieren desorientar y atraer a más personas para que malinterpreten a Dios, se quejen de Él, desarrollen nociones acerca de Él y pierdan la fe. Quieren que más personas abandonen a Dios debido a los malentendidos y nociones que tienen sobre Él, tal como ellos lo han hecho.

B. Cómo tratar a aquellos que difunden nociones

¿Qué consecuencias tiene que alguien dentro de la iglesia difunda nociones y descontento con Dios? ¿Afecta los resultados de la vida de iglesia de manera directa? ¿Perturba la vida de iglesia normal y su obra? (Sí). Influye en la fe en Dios de las personas e impacta en su capacidad para cumplir normalmente con sus deberes. Por lo tanto, es necesario restringir a quienes difunden nociones. Incluso si solo mencionan este tipo de cuestiones de vez en cuando, hay que restringirlos y discernirlos. Debemos observar qué tipo de humanidad tienen, si difunden nociones debido a una negatividad y debilidad temporales o si se trata de un problema relacionado con su esencia-naturaleza. También es necesario evaluar si evitan perseguir la verdad de manera sistemática y difunden nociones a propósito con la intención de desorientar a más personas y perturbar y dañar la vida de iglesia. Si solo se muestran negativos y débiles de vez en cuando, basta con brindarles apoyo y ayudarlos mediante la enseñanza sobre la verdad. Si no hacen caso a los consejos y continúan difundiendo nociones y perturbando la vida de iglesia, e incluso hacen que otras personas se vuelvan negativas y débiles, lo que impacta en su capacidad para cumplir con sus deberes con normalidad, significa que son sirvientes de Satanás y es necesario deshacerse de ellos conforme a los principios. ¿Por qué no darles otra oportunidad? ¿Creéis que son incrédulos? (Sí). No importa cómo sea su humanidad, son incrédulos. Los incrédulos son como la cizaña entre el trigo; hay que arrancarla. Si solo muestran ciertas manifestaciones de los incrédulos, no han causado perturbaciones en la vida de iglesia, y aún pueden servir como amigos de la iglesia y rendir servicio, no es necesario tomar medidas respecto a ellos. Sin embargo, aquellos que constantemente difunden nociones expresan en todo momento los puntos de vista y comentarios de los incrédulos. No dicen cosas al azar; su propósito es incitar, desorientar y atraer a más personas para que se alejen de Dios. Su intención es: “Si no logro obtener bendiciones, dejaré de creer. Ninguno de vosotros debería esperar obtener bendiciones, ¡y tampoco deberíais creer! Si seguís creyendo, ¿qué pasaría si insistís y finalmente obtenéis bendiciones algún día? ¿Acaso eso no me pondría en una situación difícil? ¿Cómo podría sentirme íntimamente equilibrado en ese caso? No estaría bien. Para evitar futuros lamentos, os perturbaré, desestabilizaré vuestra fe, haré que os alejéis de dios, lo traicionéis y abandonéis la iglesia conmigo; eso sería lo mejor”. Ese es su propósito. ¿No se debería echar a tales incrédulos? (Sí). Se los debería echar. Si algunos incrédulos dejan de creer, la iglesia se limitará a quitarles los libros de las palabras de Dios y los dará de baja. Hay otros incrédulos que tienen algunos sentimientos positivos respecto a la fe en Dios y los creyentes. No desempeñan un rol positivo en la iglesia; solo brindan ayuda ocasionalmente como amigos de la iglesia. Aunque no persiguen la verdad ni la comparten, no difunden nociones ni perturban la vida de iglesia. En tanto sean capaces de rendir algo de servicio, se les debe permitir permanecer en ella y no hace falta echarlas. No obstante, a aquellos incrédulos que difunden nociones constantemente no se les debe mostrar misericordia alguna. Difunden sus nociones y malentendidos acerca de Dios, lo que perturba la vida de iglesia y causa trastornos y perturbaciones en la obra de la iglesia. Estos incrédulos son sirvientes de Satanás. Tienen nociones y, sin embargo, no solo no buscan la verdad para resolverlas, sino que incluso las difunden para desorientar al pueblo escogido de Dios. Traicionan a Dios y quieren arrastrar a algunos otros a su perdición junto con ellos. Estos son los tipos de propósitos con los que perturban la vida de iglesia. ¿Puede Dios perdonarlos? No, no pueden recibir el perdón. Esto no se trata de restringirlos o aislarlos; es necesario depurarlos y darlos de baja para siempre, ¡y no se les debe mostrar indulgencia alguna!

En la iglesia, algunas personas jamás persiguen la verdad ni comprenden la manera en la que Dios obra para salvar al hombre. Después de experimentar ciertas situaciones, desarrollan malentendidos, se resisten a Dios y se quejan de Él. Algunas de las cosas que dicen y hacen tienen como fin difundir nociones. Dichas nociones no solo reflejan una comprensión distorsionada de las palabras de Dios y Su obra o malentendidos acerca de Él. Algunas de ellas son más graves y directamente niegan que las palabras de Dios sean la verdad; juzgan y condenan a Dios por completo. Otras nociones que difunden incluso atacan y blasfeman abiertamente contra Dios. No están diseccionando ni tratando de conocer su propia corrupción y rebeldía con un corazón sumiso desde el enfoque de un ser creado o de alguien que sigue a Dios, ni aceptan la verdad ni comparten lo que comprenden acerca de Su obra y Sus intenciones. Las nociones que expresan son exactamente opuestas a estos entendimientos positivos. Cuando otros escuchan sus nociones, no logran entender a Dios ni desarrollan una fe genuina y, por supuesto, esta tampoco crece. Por el contrario, su fe en Dios se vuelve vaga, disminuye o incluso se pierde por completo. Al mismo tiempo, la visión de la obra de Dios se vuelve borrosa. Mientras más escuchan las nociones que estos individuos difunden, más se atolondran en su corazón, incluso hasta el punto de que se sienten inseguros sobre por qué deberían creer en Dios y empiezan a dudar de Su existencia. Se cuestionan si las palabras de Dios son la verdad, si estas, junto con Su obra, pueden purificar y salvar a las personas y otros asuntos similares. Todo esto se vuelve confuso y dudoso para ellos. Cuando oyen las nociones y malentendidos que estos individuos difunden, comienzan a dudar y desarrollan cierta cautela respecto a Dios; empiezan a circunscribirlo en su corazón, desarrollan malentendidos y quejas contra Él e incluso, en su interior, se alejan de Él. Esto resulta muy problemático. Una vez que tienen estos pensamientos, puntos de vista, planes y proyectos negativos, queda claro que la información y los comentarios que han aceptado no concuerdan con las necesidades de la humanidad normal, y mucho menos con la verdad; es cien por ciento seguro que provienen de Satanás. Independientemente de las intenciones o motivos de quienes difunden nociones, ya sea que difundan falacias y rumores infundados intencionalmente o no, siempre que causen un impacto perjudicial en la iglesia, es necesario restringirlos. Por supuesto, si se los descubre y se los discierne fuera de la vida de iglesia, también hay que frenarlos y restringirlos con prontitud. Si alguien que entiende la verdad puede usar las palabras de Dios o los conceptos que comprende para refutar y exponer a aquellos que difunden tales cosas y logra que los hermanos y hermanas los disciernan, tanto mejor. Esto es luchar contra Satanás. Si no tienes la estatura necesaria, debes aprender a discernir y mantenerte alejado de ellos. Si cuentas con suficiente estatura, debes exponerlos. ¿Os atrevéis a hacerlo? ¿Sabéis cómo hacerlo? Esto revela con máxima claridad si una persona tiene o no la realidad-verdad. Cuando algunos nuevos creyentes escuchan las nociones y malentendidos sobre Dios que tales individuos difunden, se sorprenden y dicen: “¿Cómo puede alguien que cree en Dios hablar de esta manera?”. Si alguien que no posee una base sólida escucha estas nociones y falacias, ¿se volverá negativo y débil? ¿Aceptará estas falacias? ¿Permitirá que lo desorienten y abandonará la iglesia? Es posible que todo eso ocurra. Cuando alguien que difunde nociones dice: “¡Jamás volveré a creer en dios!”, sin importar en qué estado se encuentre al decirlo, muestra que ha perdido por completo la fe en Dios y es un incrédulo. Al margen de su propósito al difundir tales palabras, al escucharlas ¿pueden edificarte de algún modo? (No). Cuando te sientes débil y las escuchas, quizá pienses: “Esta persona siente el mismo dolor que yo. Cuando habla de sus nociones, es como si estuviera expresando mis pensamientos más profundos”. Sin embargo, si alguien que tiene fe escucha esas palabras, pensaría: “¡Eso es un acto de rebeldía intolerable! ¿Cómo es posible que se exprese de esa manera? ¿No es eso una blasfemia contra Dios? No me atrevería a hablar así, ¡ofende el carácter de Dios!”. El hecho de que este individuo sea capaz de difundir estas nociones indica que estas ideas se desarrollaron hace mucho tiempo y ya han echado raíces en su corazón. Si tales ideas recién empiezan a formarse, aún están en una etapa incipiente y no se han convertido completamente en nociones, en tanto una persona no las verbalice ni haya desorientado ni perturbado a los demás, quiere decir que todavía tiene algo de razón; puede controlar su lengua y así evitar que, como consecuencia, la echen. Pero si da su opinión abiertamente y perturba la vida de iglesia, entonces no se le debe mostrar ningún tipo de gentileza; es necesario exponerla y echarla. Las personas que no aman la verdad y carecen de la capacidad para comprenderla son propensas a desarrollar nociones con frecuencia. Sin embargo, aquellos que leen con regularidad las palabras de Dios y tienen capacidad de comprensión, buscarán la verdad para resolver sus nociones, incluso en el caso de que se presenten. La obra de Dios revela y descarta a aquellos que frecuentemente difunden nociones; son personas que no aman la verdad en absoluto y no pueden aceptarla. Todos ellos sienten aversión por la verdad y la odian. No hay duda alguna al respecto.

No cabe duda de que el problema de difundir nociones está presente en la vida de iglesia en diferentes países y lugares debido a la presencia generalizada de personas que no aman la verdad. Aquellos que no persiguen la verdad, los que sienten aversión por ella, los que buscan el placer carnal, así como los incrédulos, las personas malvadas y otros individuos, debido a que no persiguen la verdad, siempre albergan nociones sobre las palabras de Dios y sobre el Dios encarnado. Su corazón está lleno de nociones, figuraciones acerca de Dios y exigencias hacia Él. Además, estas personas no pueden comprender ni entender de manera pura cada palabra que Dios dice; solo las entienden en función de sus propias nociones, preferencias e incluso su provecho y perjuicio personal. Su corazón está lleno de diversas nociones, figuraciones y exigencias desmedidas hacia Dios, junto con diferentes malentendidos y juicios acerca de Él, y demás. Por lo tanto, es natural que difundan nociones; no es nada nuevo. Siempre que haya personas así, de vez en cuando se difundirán nociones y estas pueden darse en cualquier momento. Cuando algo que Dios dice o hace no se ajusta a sus nociones y deseos, y perjudica sus intereses, se enfurecen, hablan en defensa de esos intereses y se oponen a Dios y Su obra. Estas personas siempre están en contra de la verdad y de Dios, analizan y escrutan Sus palabras, Su carácter y Su obra. Escrutan y examinan todo el tiempo la exactitud de Sus palabras y Su obra, e incluso quieren confirmar si la carne encarnada de Dios se corresponde con la identidad de Dios y Su estatus. Durante su proceso de confirmación, consideran que no es nada fácil obtener respuestas precisas. A su parecer, incluso consideran que es muy difícil que las palabras de Dios se cumplan y se hagan realidad. Por ello, tienen mucho que decir cuando difunden nociones. Las difunden sin importar el tiempo, el lugar ni el contexto. Cada vez que se sienten insatisfechos de cualquier manera con Dios, miden las cosas según sus nociones. Si las palabras de Dios y Su obra no coinciden con ellas, las expresan sin demora. A esta forma de expresarlas la calificamos como difusión. ¿Por qué se llama “difusión”? Porque lo que expresan no repercute de manera positiva en el pueblo escogido de Dios, la vida de iglesia ni en la obra de la casa de Dios. En lugar de eso, solo provoca perturbaciones, trastornos y daños. Por lo tanto, referirse a la expresión de tales comentarios como “difusión” es acertado.

Una vez que adquieres cierto discernimiento básico sobre el problema de difundir nociones, debes diseccionar y discernir las diversas nociones y comentarios erróneos de las personas conforme a la verdad, y luego debes abordarlos y resolverlos según los preceptos de la casa de Dios. Desde luego, los líderes y obreros tienen una responsabilidad ineludible respecto a la resolución de tales problemas. Al mismo tiempo, después de escuchar esta enseñanza, todo el pueblo escogido de Dios también tiene la obligación y la responsabilidad de exponer y diseccionar a las personas que difunden nociones, así como sus palabras y comportamientos. Si no tienes el valor de pararlos ni de restringirlos, puedes compartir y debatir con ellos basándote en las palabras de Dios y la verdad que entiendes. ¿Cuál es el propósito de tales debates? El propósito es permitir que, después de escuchar el debate, aquellos que carecen de suficiente estatura y no comprenden la verdad se den cuenta de quién se expresa conforme a la verdad, en lugar de permitir que las nociones y falacias que algunos difunden los desorienten y los confundan. Esto resulta beneficioso para el pueblo escogido de Dios y para la vida de iglesia. Cuando se descubre que alguien dice palabras que no se ajustan a la verdad, ya sean nociones humanas o falacias, debe llevarse a cabo un debate. Tales debates edifican a las personas. Al menos, tras escucharlos, los espectadores podrán ver con claridad que las palabras de quienes difunden nociones son, de hecho, nociones y comprender qué aspectos de estas no concuerdan con la verdad, cuál es su esencia, por qué no concuerdan con la verdad, con qué fundamento se las califica como tales y qué es lo que lleva a restringir a aquellos que las difunden, y demás. De esta manera, lograrán un conocimiento preciso de estos asuntos, en lugar de dejarse desorientar y manipular de forma atolondrada. Aunque las nociones que se difunden pueden causar algunas perturbaciones y perjuicios a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios y la vida de iglesia, experimentar todo esto no es en realidad negativo para las personas. Al menos, les permite crecer en discernimiento, ver la verdadera cara de quienes difunden nociones, reconocer qué carácter revelan al hacerlo y notar la diferencia entre las nociones que difunden y la verdad. Por un lado, las personas serán capaces de discernir estos comentarios y desarrollar cierta inmunidad frente a ellos. Por otro lado, también podrán adquirir algo de discernimiento respecto a tales individuos e identificar el tipo de palabras que pronuncian los incrédulos, los que no poseen un mínimo de verdad y suelen albergar nociones acerca de Dios, y comprender que su fe no es genuina. Como mínimo, podrán adquirir este tipo de discernimiento. Por supuesto, en caso de que aún no hayas enfrentado estos problemas, no te precipites a orar: “Oh Dios, por favor, dispón un entorno para que pueda ver a qué se refieren ‘las nociones que la gente difunde’”. Ser testigo de la difusión de nociones no es un juego y puede conducir a que resultes desorientado con facilidad. Una vez que suceda, debes abordarlo correctamente. No lo dejes pasar ni lo evites; enfréntalo como corresponde y aborda cada entorno que Dios ha dispuesto para ti con una actitud seria y rigurosa. Esta es la actitud que debe tener aquel que persigue la verdad para obtenerla. Cuando te encuentres con alguien que difunde nociones, deberías aprender a orar a Dios: “Oh Dios, por favor, acompáñame, esclaréceme y guíame para que pueda discernir estas palabras y a este tipo de personas, y también permíteme reconocer si tengo alguna de sus nociones en mí”. Después de orar, ve y experimenta esta situación. Sin duda, este también será el momento en el que se verifique en qué medida entiendes realmente la verdad y cuán grande es tu estatura. Si escuchas a alguien difundiendo nociones y en tu interior no reaccionas ni piensas y, en cambio, eres como una radio —aceptas cualquier noción que exprese y difunda, no te resistes en absoluto ni eres capaz de rechazarlas, y mucho menos de discernirlas—, ¿no resulta muy problemático? Al escuchar a alguien expresar nociones, algunas personas sienten en su corazón que lo que se dice está mal, y quieren compartir y debatir con esa persona, pero no saben cómo expresarse de manera adecuada, ni cómo exponerla y diseccionarla. También temen que, si no logran rebatir sus argumentos de manera efectiva, se pondrán coloradas y, cuando finalmente las derroten, perderán su honor y se verán en una situación incómoda. Sin embargo, también sienten que no están dispuestas a dejarlo pasar sin discutirlo y piensan: “He escuchado muchos sermones y entiendo bastante, ¿por qué me faltan palabras para refutarlo? No tengo nociones sobre Dios y mi fe en Él es genuina, ¿por qué no puedo explicar las cosas con claridad ahora que es el momento de refutar sus falacias?”. Ven que esta persona que difunde nociones habla cada vez más, que sus palabras se vuelven cada vez más escandalosas y detestables, pero no pueden refutarlas ni diseccionarlas y no son capaces de levantarse y exponerlas, mucho menos de detenerlas, y esto les causa una enorme ansiedad y preocupación en su interior. Es en ese momento cuando se dan cuenta de que su estatura es demasiado pequeña y ven que aquello que comprenden acerca de la verdad aún no ha tomado la forma de una opinión completa y correcta, sino que son solo frases fragmentadas, destellos de luz y pedacitos de ideas dispersos, y no un conocimiento genuino de la verdad. Saben perfectamente que esta persona está difundiendo nociones y desorientando a los demás, y que es una incrédula, y quieren exponerla y refutar sus puntos de vista, pero simplemente carecen de palabras adecuadas y tajantes para hacerlo. Lo único que logran decir es: “Todo lo que Dios hace es bueno; debes aceptarlo. Dios es santo y perfecto; no es en absoluto como tú dices. Dios tiene soberanía sobre todas las cosas. Las personas son seres creados y deberían someterse a Dios; no salen perdiendo al hacerlo”. Solo pueden expresar estas teorías superficiales que no golpean los puntos vitales en absoluto. Después de experimentar este acontecimiento en particular, se dan cuenta de que su estatura es demasiado pequeña y piensan: “¿Por qué soy tan incapaz? Normalmente, puedo hablar largo y tendido sobre grandes doctrinas con suficiente elocuencia. Soy capaz de hablar en una reunión durante una hora sin problema y puedo escribir de tres a cinco páginas de notas sobre sermones sin pestañear, y me siento muy seguro de mí mismo en ese sentido. Pero cuando me enfrento a alguien que difunde nociones y que juzga a Dios y blasfema contra Él de esa manera, ¿por qué no estoy alerta? ¿Por qué no reacciono? ¿Por qué no puedo exponerlo y rebatirlo de forma rotunda?”. Entonces, ¿qué descubren? ¿No significa que se dan cuenta de que no entienden la verdad? ¿Es eso positivo o negativo? (Es positivo). Finalmente, descubren su verdadera estatura. Si no se hubieran enfrentado a alguien que difunde nociones, quizá seguirían pensando que tienen estatura, entienden la verdad, poseen discernimiento, que son capaces de desentrañar todo, de predicar diversas doctrinas espirituales y de hablar sobre cada verdad con suma confianza. Sin embargo, cuando se enfrentan a alguien que difunde nociones, aunque saben que está equivocado, se sienten impotentes, incapaces de hacer nada y terminan fracasando. ¿Es vergonzoso? ¿Es estupendo? (No). Entonces, ¿cómo debería resolverse? Si no tienes las palabras adecuadas para discutir con él y, además, quieres evitar la vergüenza y mantenerte firme en tu testimonio para avergonzar y derrotar a Satanás por completo, ¿qué deberías hacer? Os diré un método efectivo: si lo ves difundiendo nociones sin cesar, y la mayoría de las personas carece de discernimiento y se dejan influenciar por él, pero no logras imponerte, es momento de dejarse de miramientos. Golpea la mesa y dile: “¡Cállate! ¿Qué estás diciendo? Quizá no pueda hacerte callar, ¡pero sé que eres un incrédulo! Presta atención a lo que estás diciendo; ¿hay alguna palabra que concuerde con la verdad? Has disfrutado de la gracia de Dios durante muchísimos años, ¿alguna vez has pronunciado una palabra de alabanza o que dé testimonio de Él? Te quejas de Dios; si tienes lo que se necesita, ve directamente al tercer cielo y habla con Dios cara a cara. Deja de causar perturbaciones aquí. Ahora te ordeno formalmente que te largues”. ¿Te atreverías a decirlo? ¿Es esto ser impetuoso? (No). Es proclamarse ante Satanás. Simplemente, hazlo. Dile: “¡Lárgate, incrédulo! Has disfrutado en gran medida de la gracia de Dios sin razón, ¡desgraciado falto de conciencia! No eres digno de ser humano”. Solo una palabra: “¡Lárgate!”. ¿Cómo suena? Es potente, pero debe usarse con prudencia. No deberías decírsela a los nuevos hermanos y hermanas en la fe que aún no comprenden la verdad. Sin embargo, a los incrédulos y a los sirvientes de Satanás, puedes darles órdenes implacables como esta: “Esta es la casa de Dios, el hogar de los verdaderos hermanos y hermanas, el hogar de quienes siguen a Dios. Este no es el hogar de los diablos y satanases. Aquí no se los necesita. ¡Eres un diablo y un Satanás, así que lárgate!”. ¿Es apropiado? (Sí). Este no es el mejor método, pero os lo enseño solo porque carecéis de suficiente estatura, porque no contáis con la estatura necesaria para enfrentaros a Satanás. En realidad, no es lo ideal. El método ideal es que comprendáis muchas verdades, tengáis una fe y un conocimiento genuinos de Dios y seáis capaces de refutar a estos individuos y los refutéis de manera tan minuciosa que se avergüencen por completo, hasta el punto de que finalmente les digan a todos: “No puedo mantener mi fe; estoy demasiado avergonzado para enfrentar a cualquiera de vosotros. Soy un diablo y un Satanás; me iré de la iglesia por mi cuenta”. Dado que ahora no tenéis tal capacidad, deberíais tratar a quienes a menudo difunden nociones de acuerdo con el método que os he enseñado.

¿Ya sabes cómo tratar a quienes a menudo difunden nociones en la iglesia? ¿Puedes ahora discernir a los que difunden nociones para desorientar a las personas? (Sí). ¿Cuáles son los principales tipos de discursos que difunden nociones? Uno de ellos apunta a las palabras de Dios, otro a Su obra y hay otro más que tiene como objetivos Su carácter y Su esencia. Estos tipos de discursos varían desde los más leves, como las figuraciones y malinterpretaciones acerca de Dios, hasta los más graves, que incluyen juicios, condenas y blasfemias contra Dios. Además de estos, también existen comentarios negativos y que denotan cierto rechazo de parte de las personas, que expresan cosas como quejas, desobediencia y descontento con Dios. En resumen, las palabras que difunden nociones son en su totalidad de una naturaleza que se resiste, que juzga, condena y blasfema contra Dios y, como consecuencia, hacen que las personas desconfíen de Él, se pongan a la defensiva ante Él, lo malinterpreten, se alejen de Él e incluso lo rechacen. Todo esto debería ser fácil de discernir.

C. Principios y sendas para la resolución de nociones

Todavía hay algunos aspectos sobre la difusión de nociones que es necesario compartir. Algunas personas dicen: “En lo que respecta a la difusión de nociones en la vida de iglesia, debemos practicar la exposición y la disección, y restringirla. Sin embargo, mientras creemos en Dios tendemos a desarrollar diversas nociones; esto escapa a nuestro control. Entonces, en lo que concierne a las nociones, ¿qué tipo de senda de práctica deberíamos seguir para practicar con precisión, evitar causar trastornos y perturbaciones en la vida de iglesia, no afectar negativamente a los demás ni ocasionar pérdidas a la vida de otras personas? ¿Cuál es la manera adecuada de actuar?”. ¿No es un hecho que las personas tienen nociones? ¿Acaso no es inevitable? (Sí). Algunos afirman: “Solo aquellos que no persiguen la verdad desarrollan nociones”. ¿Es correcto este enunciado? No es completamente correcto. Aquellos que persiguen la verdad puede que también desarrollen de vez en cuando nociones acerca de Dios cuando se enfrentan a ciertas situaciones en particular, porque antes de comprender la verdad y Sus intenciones y conocer a Dios, desarrollan algunas nociones sobre Sus palabras y Su obra. Estas nociones son ciertas ideas humanas falaces que no se corresponden con la verdad. Puede que algunas de ellas concuerden con la moralidad, la filosofía, la cultura tradicional, las teorías éticas, entre otras, y, a primera vista, parezcan correctas. Sin embargo, no se corresponden con la verdad y la contradicen. Esto es un hecho. ¿Cómo deberían las personas enfrentar estas nociones? Antes de perseguir la verdad, ya traen consigo muchas de ellas; son nociones inherentes. Durante el proceso de búsqueda de la verdad, surgirán en ellas muchas nuevas nociones a raíz de cambios en los entornos y diversos contextos; son nociones adquiridas. En el camino de la fe en Dios, las personas deben enfrentar ambos tipos de nociones. Entonces, ¿existe una solución para resolverlas? ¿Hay una senda de práctica? Algunos dicen: “Es fácil manejarlo. Podemos rebelarnos contra nuestras nociones inherentes; no necesitamos prestarles atención. Estamos seguros de que, en el proceso de perseguir la verdad, y conforme la entendemos, poco a poco las resolveremos y las descartaremos. En cuanto a las nociones adquiridas, confiamos en que Dios las resolverá. Además, no nos limitan. Por lo tanto, hasta la fecha, no hemos formado nociones en nuestro corazón que puedan llevarnos a situaciones como resistirnos a Dios, condenarlo o blasfemar contra Él”. ¿Cómo es este método de práctica, esta forma de enfrentar y abordar las nociones? ¿Puede resolverlas? ¿Presenta algún inconveniente? ¿Es esta actitud frente a las nociones proactiva y positiva? (No). ¿Tiene algún efecto positivo en las personas? Si utilizas un método pasivo mediante el cual ignoras esas nociones y las guardas en lo más recóndito de tu corazón, cada vez que resurgen, las reprimes, oras y luego consideras que ya las has resuelto y, cuando vuelven a aparecer, las enfrentas de la misma manera, no piensas más en ellas, actúas como si no fueran un problema y crees que: “De todos modos, el Dios en el que creo sigue siendo mi Dios, aún soy Su ser creado y Él mi Creador; eso no ha cambiado”, ¿es esa la forma más efectiva de resolver las nociones? ¿Se logra así un resultado positivo? ¿Resuelve este tipo de práctica las nociones completamente y de raíz? Evidentemente, no. No importa si son grandes o pequeñas, tampoco si son muchas o pocas, mientras existan en el corazón de las personas, repercutirán de manera negativa en su entrada en la vida y en su relación con Dios, y esto causará perturbaciones. En especial, cuando las personas son débiles, se enfrentan a un entorno que no pueden superar, no entienden las intenciones de Dios, no tienen una senda de práctica, no saben cómo satisfacer a Dios ni sienten que tengan esperanza de salvación, esas nociones surgirán rápidamente en su interior, dominarán sus pensamientos, ocuparán su corazón e incluso podrían influir en su decisión de quedarse o irse, así como en la senda que elijan. Puede que exista una noción que nunca te haya importado ni te haya afectado o derrumbado; siempre creíste que podías dominarla y controlarla, pero después de experimentar cierto fracaso, una destitución o descarte, o la severa disciplina y reprensión de Dios, o incluso cuando te sientes como si hubieras caído en un pozo sin fondo, en ese momento, esa noción ya no será solo un accesorio para ti. Aunque la ignores, puede perturbar y desorientar tus pensamientos, dominar incluso tus ideas y puntos de vista, tu actitud hacia Dios y tu fe en Él. Si no cuentas con un método ni un principio de práctica adecuados para abordar tales nociones o no las comprendes con claridad, afectarán de manera intermitente tu entrada en la vida o tus próximas decisiones. Además, podrían influir en tu relación con Dios y en tu actitud hacia Él. Entonces, cuando las personas se enfrentan a diversas nociones que surgen en cualquier contexto, ¿qué tipo de actitud y método deberían adoptar para afrontarlas y abordarlas, con el fin de evitar perjuicios y lograr un resultado positivo? Este es un asunto que debemos compartir con claridad.

Las personas que viven en la carne tienen libre albedrío y libertad de pensamiento. Independientemente de su educación, su calibre o su género, mientras tengan pensamientos, generarán nociones. Si una noción domina tu carácter corrupto, esta te llevará a oponerte a Dios. Por lo tanto, cuando las personas tienen nociones, es necesario resolver el problema. No solo aquellos que difunden nociones las generan; lo que ocurre es que, al difundirlas, se alzan en contra de Dios de manera temeraria y difunden diversas opiniones y juicios acerca de Él. Sin embargo, ¿acaso los que no difunden nociones no tienen ninguna? Todo el mundo tiene nociones; es un hecho. La diferencia es que aquellos que difunden nociones intencionalmente tienen una esencia-naturaleza cuya característica inherente es la aversión por la verdad. Dado que no aceptan la verdad e incluso consideran que sus nociones son correctas y se ajustan completamente a ella, si estas entran en conflicto con la verdad, eligen aceptarlas en lugar de la verdad. Aquí es donde fracasan y por eso se los restringe y se los condena. Entonces, ¿por qué no se condena a las personas comunes y corrientes cuando generan nociones? Porque la mayoría de ellas habla y actúa con racionalidad y, en su interior, saben que las nociones humanas no se ajustan a la verdad y son incorrectas; aunque no puedan resolverlas de forma inmediata, están dispuestas a abandonarlas. Cuando eligen aceptar la verdad, esta reemplaza sus nociones internas y las resuelve; se desprenden de ellas y ya no las influyen, restringen ni dominan. Entonces, aunque tienen nociones, no las difunden. Pueden continuar cumpliendo con sus deberes como de costumbre, seguir a Dios con normalidad, aceptar Sus palabras y Su obra, y someterse a Su soberanía, Sus arreglos y Su salvación. Siempre reconocen que son seres creados y que Dios es el Creador. Independientemente del tipo de nociones que alberguen en su corazón, pueden mantener una relación normal con Él, conservar la relación entre el ser creado y el Creador, abstenerse de abandonar sus deberes, evitar renunciar al nombre de Dios y su fe en Él permanece intacta. Aunque así sea, si las nociones nunca se resuelven, aún pueden arruinar a las personas y llevarlas a su destrucción. Por lo tanto, aún debemos hablar sobre la mejor manera de enfrentarlas y resolverlas.

¿Qué pensáis que es más fácil de resolver, las nociones inherentes que las personas ya tenían antes de creer en Dios o las que desarrollaron en ciertos entornos y contextos en particular una vez que empezaron a creer en Él? (Las nociones inherentes son más fáciles de resolver). Las figuraciones y nociones que las personas tienen sobre Dios cuando empiezan a creer en Él se solucionan más fácilmente, mientras que las nociones que desarrollan al experimentar Su obra tras creer en Él son más difíciles de resolver; este es un enunciado teórico. Sin embargo, en última instancia, no se ajusta a los hechos. ¿Qué significa “teórico”? Significa que las personas deducen este tipo de conclusiones basándose en la filosofía y la lógica. Después de que comienzan a creer en Dios y comprenden la verdad sobre las visiones, abandonan y resuelven algunas de ellas. En realidad, logran resolverlas a nivel doctrinal únicamente; parece que las han resuelto, pero muchas de las nociones que las personas desarrollan mientras siguen a Dios están relacionadas con sus nociones inherentes. Teóricamente, de estos dos tipos de nociones, las inherentes son más fáciles de resolver, pero, en realidad, en tanto las personas puedan aceptar la verdad, amar las cosas positivas y lleguen a comprender la verdad, ambos tipos de nociones son fáciles de resolver. Por ejemplo, algunos decís que las nociones inherentes son más fáciles de resolver, pero puede que os encontréis con personas que distorsionan lo que comprenden, que son muy tercas y se concentran en detalles sin importancia, que profundizan en la Biblia, en los textos espirituales clásicos y en las interpretaciones de quienes comentan la Biblia; que te repiten lo que encuentran y, sin importar cómo compartas la verdad, no la aceptan. No pueden aceptar los sermones puros, la verdad ni las palabras correctas; no los asimilan cuando los escuchan. Por un lado, su capacidad de comprensión presenta problemas; por otro, no aman las cosas positivas ni la verdad, sino que les agrada ser tercas, obsesionarse con detalles insignificantes, jugar con las palabras y les gustan las teorías y la teología. ¿Pueden estas personas desprenderse de sus nociones? (No). A juzgar por los hechos, el carácter y las preferencias de tales personas, no pueden aceptar la verdad. Las primeras nociones de las personas son en realidad muy triviales, superficiales y muy fáciles de resolver. Si una persona tiene pensamientos y capacidad de comprensión normales, cuando hablas con ella sobre la verdad respecto a las visiones, siempre que lo entienda, puede dejar de lado sus nociones con facilidad. Pero hay un tipo de personas cuyo pensamiento no es normal y no puede comprender la verdad ni aceptarla. ¿Pueden desprenderse de sus nociones? (No). Por lo tanto, sus nociones son difíciles de resolver. Si una persona posee una razón normal y es capaz de aceptar la verdad, entonces, independientemente de las nociones que desarrolle sobre Dios después de empezar a creer en Él y del entorno o contexto en el que surjan, no discute con Dios. Dice: “Soy humano, tengo un carácter corrupto, mis pensamientos y mis acciones pueden no ser correctos. Dios es la verdad, Dios nunca se equivoca. Sin importar cuán razonables sean, mis pensamientos siguen siendo pensamientos humanos, provienen de un humano y no son la verdad. Si contradicen las palabras de Dios o la verdad, por muy razonables que sean, no son correctos”. Quizá no sepa exactamente en qué están equivocadas estas nociones en ese momento, entonces, ¿cómo practica? Practica la sumisión, no es terca ni se obsesiona con ciertos detalles, se desprende del asunto y cree que algún día Dios lo revelará. Alguien le pregunta: “¿Y si Dios no lo revela?”. Responde: “Entonces, me someteré para siempre. Dios nunca se equivoca, y lo que Él hace nunca está mal. Si lo que Dios hace no se ajusta a las nociones humanas, no significa que Dios esté equivocado, sino que los humanos no pueden comprenderlo ni asimilarlo. Por lo tanto, lo que las personas deberían hacer ante todo es no escrutar ni tampoco darles vueltas a las nociones. No deberían recurrir a ellas para buscarle defectos a Dios ni utilizarlas como razón y excusa para no someterse a Él y desafiarlo”. Así es como aborda sus nociones. ¿Es este tipo de práctica una forma de practicar la verdad? Esto es, efectivamente, practicar la verdad. Cuando estas personas desarrollan nociones, no las comparan con Dios ni las usan para escrutarlo, para comprobar si Él es real o si existe. En cambio, se desprenden de sus nociones y se esfuerzan por aceptar la verdad y conocer a Dios. No obstante, aunque hacen todo lo posible por conocer a Dios, aún no pueden conocerlo. ¿Qué hacen entonces? Aun así, se someten. Dicen: “Dios nunca se equivoca. Dios siempre es Dios. Él es el que expresa la verdad. Dios es la fuente de la verdad”. Cuando enfrentan estas nociones, primero, colocan a Dios en el lugar de Dios y se colocan a sí mismas en el lugar de seres creados. Por lo tanto, incluso si no han dejado sus nociones de lado o no las han resuelto, su actitud de sumisión hacia Dios no cambia. Esta actitud las protege, les permite que Dios las siga reconociendo como seres creados ante Él. Entonces, ¿resulta fácil resolver las nociones de tales personas? (Sí). ¿Cómo se logra? Supongamos que, al enfrentarse a cierta situación, dijeron lo siguiente: “¿No es acaso incorrecto decir que todo lo que dios hace es la verdad y es correcto, que él es todopoderoso y no comete errores? Aunque se dice que él no se equivoca, no es más que un enunciado teórico. De hecho, algunas de las cosas que dios hace son desconsideradas y no concuerdan con los sentimientos humanos. Creo que este asunto no está del todo bien. Cuando se trata de cosas que no son completamente correctas, no necesito someterme ni aceptarlas, ¿verdad? Aunque no niego su nombre ni su identidad, las nociones que ahora he desarrollado me han brindado más conocimiento y una mejor comprensión de dios; él también hace algunas cosas mal y hay momentos en los que comete errores. Entonces, a partir de ahora, cuando la gente diga que Dios es justo, perfecto y santo, no lo creeré y dudaré de tales enunciados. Aunque dios es el creador y puedo aceptar su soberanía, en el futuro necesito aceptar de manera selectiva y no puedo someterme sin entender ni ciegamente. ¿Y si al someterme me equivoco? ¿No me significará una pérdida? No puedo ser alguien que se somete como un tonto”. Si abordan las nociones y tratan a Dios con esta actitud, ¿pueden abandonar sus nociones con facilidad? ¿Es este tipo de práctica una forma de practicar la verdad? (No). ¿Acaso la relación entre ellas y Dios no se ha vuelto problemática? ¿No lo están escrutando constantemente? Él se ha convertido en el objeto de su escrutinio, en lugar de ser el Soberano que gobierna sobre su sino. Aunque reconocen que son seres creados bajo el dominio del Creador, lo que hacen no concuerda con cumplir los deberes y obligaciones de un ser creado. No están tratando al Creador desde su lugar original de seres creados, sino que se alzan en contra del Creador, lo escrutan, analizan Sus acciones y Su comportamiento, eligen si se someten y aceptan en función de su propio criterio. ¿Es esta actitud y forma de práctica la manifestación que debería tener alguien que acepta la verdad? ¿Pueden resolverse sus nociones? (No, no es posible). Jamás se resolverán. Esto se debe a que su relación con Dios se ha desvirtuado; no es una relación normal, no es la relación entre un ser creado y el Creador. Tratan a Dios como objeto de escrutinio y lo escrutan constantemente. Aceptan lo que consideran correcto y bueno, pero internamente se resisten a Dios y se enfrentan a Él respecto a lo que no se ajusta a las nociones y figuraciones humanas ni a las preferencias del hombre, y se alejan de Él. ¿Una persona así acepta la verdad? A simple vista, si no se presenta ningún incidente o no poseen noción alguna respecto a Dios, pueden someterse a las palabras que Él expresa. Sin embargo, una vez que desarrollan nociones, su sumisión desaparece; no se ve por ningún lado y no es posible ponerla en práctica. ¿Cuál es el problema? Está claro que no son personas que practican la verdad. No aceptan a Dios como fuente de verdad ni como la verdad misma. Independientemente del momento en que las nociones surjan, a las personas que no aceptan la verdad les resulta difícil desprenderse de ellas o resolverlas.

Según el contenido de la charla anterior, ¿qué tipo de noción creéis que es más fácil de resolver? Depende de la situación. A las personas que pueden aceptar la verdad, poseen razón y son las correctas, les es más fácil resolver sus nociones, independientemente de cuándo surjan. En cambio, para aquellas que no pueden aceptar la verdad, sin importar el momento en el que sus nociones se presenten, no es tan fácil solucionarlas. Algunas llevan veinte o treinta años creyendo en Dios y, aún hoy, nada de lo que dicen se ajusta a la verdad, sino que se trata de palabras, doctrinas y nociones humanas. No entienden ninguna verdad en lo más mínimo. Una vez que sus nociones surgen, ¿son capaces de desprenderse de ellas? No es fácil decirlo. Si no aceptan la verdad, no podrán desprenderse de ellas. Es inevitable que las tengan. Ya sean inherentes o adquiridas, las mentes de las personas pueden generar diversas nociones en cualquier momento. Sin importar cuántos años lleven creyendo en Dios, en los corazones de todas las personas existen nociones. Entonces, ¿qué se debe hacer? ¿Acaso es imposible resolver este problema? Puede resolverse. Es necesario recordar unos pocos principios que resultan absolutamente cruciales. Cuando te encuentras en tales situaciones, practica de acuerdo con ellos. Tras hacerlo durante un tiempo, verás los resultados y entrarás en la realidad-verdad. Cuando surjan nociones, sin importar cuáles sean, primero reflexiona y analiza en tu corazón si ese pensamiento es correcto. Si sientes con claridad que tal pensamiento es incorrecto, está distorsionado y que blasfema a Dios, ora de inmediato y pídele a Dios que te ilumine y te guíe a fin de reconocer la esencia de este problema. Después, conversa acerca de lo que has aprendido en una reunión. A medida que adquieres comprensión y experimentas situaciones, concéntrate en resolver tus nociones. Si al practicar de esta manera no logras resultados evidentes, debes hablar sobre este aspecto de la verdad con alguien que la comprenda y esforzarte por recibir ayuda de otras personas y soluciones que provengan de las palabras de Dios. Mediante Sus palabras y tus experiencias, confirmarás paulatinamente que las palabras de Dios son correctas y vislumbrarás resultados significativos en relación con la resolución de tus propias nociones. Al aceptar y experimentar tales palabras y la obra de Dios, entenderás por fin Sus intenciones y conocerás algo de Su carácter, y esto te permitirá desprenderte de tus nociones y resolverlas. Ya no malinterpretarás ni te protegerás contra Dios, ni harás exigencias poco razonables. Esto corresponde a las nociones que son fáciles de resolver. Sin embargo, hay otro tipo de noción que no es fácil comprender ni resolver. En el caso de aquellas nociones difíciles de solucionar, existe un principio que es necesario que respetes: no las enuncies ni las difundas porque enunciarlas no beneficia a los demás y constituye un hecho de oposición a Dios. Si comprendes la naturaleza y las consecuencias de difundir nociones, es mejor que tú mismo lo evalúes con claridad y evites hablar de manera imprudente. Si dices: “Es terrible no poder expresar lo que pienso en la iglesia y me siento a punto de explotar”, aun así, debes sopesar si divulgar tales nociones es realmente beneficioso para el pueblo escogido de Dios. Si no lo es y puede llevar a otros a tener nociones acerca de Dios o incluso a que lo desafíen y lo juzguen, ¿no estarías perjudicando a Su pueblo escogido? Perjudicas a las personas y no es diferente a propagar una plaga. Si en verdad cuentas con razón, preferirás soportar el dolor tú mismo antes que difundir nociones y dañar a otros. No obstante, si contener tus palabras te produce angustia, deberías orar a Dios. Si el problema se remedia, ¿no es positivo? Si juzgas y malinterpretas a Dios con tus nociones incluso cuando le oras a Él, solo te estarás creando problemas. Debes orar a Dios así: “Dios, tengo estos pensamientos, quiero desprenderme de ellos, pero no puedo. Por favor, disciplíname, ponme en evidencia mediante diversos entornos, y permíteme reconocer que mis nociones son incorrectas. No importa cómo me disciplines, estoy dispuesto a aceptarlo”. Esa es la mentalidad correcta. Después de orar a Dios con esa disposición mental, ¿no te sentirás menos asfixiado? Si sigues orando, buscando y recibiendo esclarecimiento e iluminación de Dios, comprenderás Sus intenciones, tu corazón se llenará de claridad y dejarás de sentirte asfixiado. ¿No se resolverá entonces el problema? Tus nociones, rechazo y rebeldía para con Dios desaparecerán en gran medida. Al menos, no sentirás la necesidad de enunciarlas. Si eso aun así no funciona y el problema no se resuelve por completo, busca a alguien con experiencia que te ayude a subsanar tus nociones. Pídele que encuentre algunos pasajes de las palabras de Dios relacionados con la resolución de las nociones que albergas, y léelos decenas o cientos de veces, y tal vez así tus nociones se solucionen por completo. Puede que algunos digan: “Si enuncio nociones con los hermanos y hermanas durante una reunión, significará que difundo nociones, así que no puedo hacerlo. De todas maneras, si no las hago saber, me siento muy mal. ¿Puedo hablar de ellas con mi familia?”. Si tus familiares también son hermanos y hermanas en la fe, enunciar tales nociones frente a ellos también los perturbaría. ¿Es apropiado? (No). Si lo que dices resulta perjudicial y daña y desorienta a otros, en ningún caso debes decirlo. En su lugar, ora a Dios para resolver el problema. Siempre y cuando ores y comas y bebas las palabras de Dios con un corazón devoto, uno que tiene hambre y sed de justicia, tus nociones pueden resolverse. Las palabras de Dios abarcan toda la verdad y pueden resolver cualquier problema. Solo depende de tu capacidad para aceptar la verdad y de tu disposición para practicar Sus palabras, y de si eres capaz de desprenderte de tus propias nociones. Si crees que las palabras de Dios contienen la verdad integral, debes orar a Dios y buscar la verdad para que, una vez que surjan problemas, puedas resolverlos. Si, tras orar durante un tiempo, aún no sientes que Dios te esclarece ni has recibido de Él palabras precisas acerca de qué hacer, pero inconscientemente tus nociones ya no te afectan en el interior, no perturban tu vida, se desvanecen poco a poco, no afectan tu relación normal con Dios y, por supuesto, no impactan en el desempeño de tus deberes, ¿acaso esta noción no está básicamente resuelta? (Sí). Esa es la senda de práctica.

Lo primero que deben recordar aquellos que no entienden la verdad es que, cuando tienen nociones, deberían buscar la verdad para resolverlas. Jamás deben difundirlas ni hablar sin pensar ni decir: “Tengo libertad de expresión. Después de todo, es mi boca; puedo decir lo que quiero, a quien quiero y en cualquier lugar que desee”. Hablar de esta manera no está bien. Ciertas palabras apropiadas o correctas no necesariamente benefician a los demás cuando se pronuncian, pero las que son nociones o tentaciones de Satanás pueden acarrear consecuencias incalculables una vez dichas. A partir de estas consecuencias, si tienes una noción e insistes en expresarla, y sientes que hacerlo te hace sentir bien y feliz, tus acciones deberán ser calificadas como acciones malvadas, y Dios las registrará en tu contra. ¿Por qué se registrarían en tu contra? Te han indicado muchos métodos, sendas y principios de práctica positivos, pero no los elegiste; en su lugar, elegiste una senda que daña a las personas. Fue intencional, ¿no es cierto? Entonces, ¿es una exageración llamar a tus actos acciones malvadas? (No). Puedes optar por completo por resolver este asunto tú mismo a través de la experiencia, orando a Dios y buscándolo, en lugar de expresar tus nociones para perturbar y desorientar a los demás. Esta es la manera en la que una persona con conciencia y razón debería elegir. Entonces, ¿por qué no lo eliges? ¿Por qué eliges uno que daña y lastima a los demás? ¿No es eso lo que haría Satanás? Las personas malvadas hacen cosas que perjudican tanto a los demás como a sí mismas. Si tú también haces tales cosas, ¿acaso Dios no lo odia? (Sí). Aunque Dios no condene tus nociones, debes buscar la verdad tú mismo para resolverlas y debes tener una senda para practicar la verdad. Si tu manera de enfrentar las nociones es difundirlas para desorientar y perjudicar a los demás intencionalmente, y de esta manera perturbar la vida de iglesia, la entrada en la vida y el estado normal de los hermanos y hermanas, tus acciones son hechos malvados. Al enfrentarse con una situación así, ¿qué debería elegir una persona? Una persona con humanidad que persigue la verdad no elegirá una manera que desoriente y dañe a los demás; elegirá practicar y acatar los principios proactivos y positivos, presentarse ante Dios para orar y buscar la verdad, y le pedirá a Dios que la ayude a resolver el problema. Algunos dicen: “Cuando le pido a Dios que me ayude, siempre siento que Su ayuda es intangible e invisible. ¿Puedo optar por pedirles ayuda a otras personas en su lugar?”. Sí, puedes elegir a alguien que comprenda la verdad en mayor medida y tenga más estatura que tú, alguien que creas capaz de resolver tu problema y que no permita que tus nociones lo perturben, influyan en él y lo debiliten, alguien que haya enfrentado problemas similares y pueda indicarte cómo resolverlos; esa senda también es apropiada. Si eliges a alguien que, por lo general, es bastante atolondrado, no puede desentrañar nada con claridad y, al enterarse de este asunto, inmediatamente causa un alboroto, quiere diseminar las nociones por todas partes, generar perturbaciones y desea dejar de creer, tus acciones habrán perturbado sin darte cuenta la vida de iglesia. ¿No calificarán tus acciones como hechos malvados? (Sí). Por lo tanto, cuando se trata de cómo debes manejar las nociones, debes ser cuidadoso y prudente, no debes actuar de manera atolondrada ni impulsiva y, en ningún caso, debes considerar las nociones como la verdad. No importa cuán acertados sean los pensamientos humanos, no son la verdad. De esta manera, te sentirás mucho más tranquilo y tus nociones no podrán causar problemas. Tener nociones no es algo que se deba temer; siempre que busques la verdad, finalmente se resolverán. Algunas personas dicen: “Sin embargo, las nociones no son fáciles de resolver”. Algunas nociones son, de hecho, muy difíciles de resolver, ¿qué se debe hacer? Es sencillo. Algunas nociones nunca se resuelven en los pensamientos y la mente de algunas personas. Eso ya es un hecho. No obstante, sin importar qué tan difícil sea resolverlas, siguen sin ser la verdad. Mientras comprendas este punto, resulta sencillo manejar el problema. Hay algo que debo deciros: Dios no les exige a todas las personas que comprendan todo ni que capten con claridad todo lo que Él hace; no les pide a todos que entiendan la verdad que hay en ello ni por qué actúa de cierta manera. Eso no es lo que Dios desea; no les exige esos estándares a las personas. Si tienes suficiente calibre, cualquier nivel de comprensión que logres es bueno; solo da lo mejor de ti. Si no puedes comprender, a medida que envejeces y tus experiencias se vuelven cada vez más profundas y acumulas más vivencias, también poco a poco comprenderás la verdad con mayor profundidad, y tus nociones disminuirán. Sin embargo, la mayoría de las personas es incapaz de comprender algunos asuntos en particular y nunca llegan a entenderlos. ¿Acaso Dios las obliga a entender esos asuntos? No, Dios no les impone que los comprendan a la fuerza. Por ejemplo, hay muchos misterios en todas las cosas que Dios creó que las personas desean conocer, pero no pueden. No obstante, en las palabras y la obra de Dios, Él solo se enfoca en expresar la verdad para purificar y salvar a las personas. Rara vez menciona otros asuntos y, si de vez en cuando lo hace, es de forma concisa; Dios nunca explica estos temas a las personas de manera extensa. ¿Por qué no? Porque las personas no necesitan entender esas cosas. En la obra que Dios realiza en las personas, en un sentido, Él revela Su esencia-carácter; en otro, Dios tiene Sus pensamientos, Sus planes, fuentes y metas para las cosas que hace, maneras y métodos para obrar en diferentes personas, para ejercer soberanía sobre todas las cosas, y demás. Dios nunca ha dicho que para recibir la salvación las personas deben entender y entrar en todas las verdades. ¡Porque Dios es absolutamente todopoderoso! Sus formas de actuar, hablar, obrar y ejercer soberanía sobre todas las cosas revelan naturalmente Su carácter, esencia, identidad y demás. Aunque Dios revela estas cosas que Él tiene y es de forma natural, no exige que las personas las entiendan o las asimilen en su totalidad porque Dios siempre será Dios y Él es todopoderoso, mientras que la humanidad creada es diminuta y carece de poder alguno; ¡existe un abismo de diferencia entre el hombre y Dios! Por lo tanto, es muy normal que las personas desarrollen algunas nociones y figuraciones sobre Dios. Dios no se lo toma en serio, pero tú siempre lo tomas muy en serio y te obsesionas tercamente con ello. Ese enfoque no funcionará. Si eres alguien de alto calibre y persigues la verdad, siempre que la comprendas y conozcas a Dios de forma genuina, esas nociones y figuraciones se resolverán de manera natural. Si no persigues la verdad e, independientemente de quién te la comparta, no la aceptas y siempre te aferras a tus nociones, ¿cuál será la consecuencia? Aunque llegues al final de tu vida o al punto en que la obra de Dios llegue completamente a su fin, no habrás obtenido la verdad, sino que tus nociones y figuraciones te habrán conducido a la muerte. Aunque veas aparecer el cuerpo espiritual de Dios, aún no serás capaz de resolver tus nociones y figuraciones sobre Él. ¿Te diría Dios todos los hechos y la verdad solo porque no puedes resolver esas nociones? Por un lado, no es necesario que Él lo haga; por otro, es un hecho que el cerebro y la mente del ser humano no tienen la capacidad descomunal que hace falta para recibir tales cosas. La obra que Dios realiza está más allá de las figuraciones humanas y de todo lo demás. En comparación con todas las cosas, los humanos son como un grano de arena en la playa. Esta descripción es cercana a los hechos y puede considerarse adecuada. Aunque Dios quisiera contártelo todo, ¿tienes la capacidad para asimilarlo completamente? Algunas personas dicen: “¿Por qué no puedo asimilar todo? Si Dios dijera más, podría entender más y obtener más. En ese caso, ¡me vería favorecido!”. Eso es un sueño imposible; sobreestimas tu propia capacidad. Así no son las cosas realmente. A los ojos de Dios, todas las cosas que Él te dice son muy simples y obvias; es lo que las personas pueden comprender. De hecho, hay muchas cosas de las que Dios no ha hablado porque las personas no pueden comprenderlas. Por lo tanto, es completamente normal que algunas de tus nociones al final no se resuelvan. Las cosas que Dios necesita que entiendas y desea decirte, o que puedes sobrellevar y comprender, las comprenderás. En cuanto a las cosas que no puedes sobrellevar ni comprender, que tus ojos físicos no pueden desentrañar, aunque Dios te las dijera, sería inútil y un esfuerzo desperdiciado. Por consiguiente, Dios no te las dice. Con respecto a esas nociones, si incluso en el momento de tu muerte o cuando la obra de Dios termine, sigues sin entenderlas, ¿en qué repercute? ¿En tu sumisión a Dios? ¿En la manera en la que asumes tu rol como ser creado? ¿En tu comprensión de la identidad y esencia de Dios? Si no te ves afectado de ninguna de estas maneras, habrás recibido la salvación. Entonces, ¿aún es necesario resolver este tipo de noción? No. Esta es la última clase de noción, la que no puede resolverse ni siquiera al final de la vida. Algunas personas dicen: “Oh Dios, aún no entiendo esta obra que has hecho, esas palabras que has dicho y este entorno que has dispuesto. ¿Puedes explicármelo antes de que muera para que pueda morir en paz?”. Dios no les presta atención a tales peticiones. Puedes irte en paz; comprenderás todo en el reino espiritual.

Para salvar a las personas, Dios tiene Su propio criterio y este no se fundamenta en lo bien que has resuelto tus nociones ni en cuántas de ellas te has desprendido. En cambio, se apoya en cuánto temas a Dios y en cuán sumiso seas a Él, ya sea que realmente lo temas y te sometas a Él o no. Todo lo que Dios hace tiene un sentido, y ya te resulte fácil o difícil de aceptar y es probable que te cause nociones, en cualquier caso, la identidad de Dios no cambia a consecuencia de ello. Él siempre será el Creador, y tú siempre serás un ser creado. Si eres capaz de evitar que cualquier noción te limite y seguir manteniendo con Dios la relación de un ser creado con el Creador, entonces eres un verdadero ser creado de Dios. Si eres capaz de no dejarte influenciar o perturbar por ninguna noción, si eres capaz de tener una sumisión verdadera a Él desde lo más profundo de tu corazón y si, independientemente de que tu comprensión de la verdad sea profunda o superficial, eres capaz de dejar de lado las nociones y no dejarte constreñir por ellas, creyendo únicamente que Dios es la verdad, el camino y la vida, que Dios será siempre Dios y que lo que Él hace es siempre correcto, entonces puedes ser salvado. De hecho, la estatura de todo el mundo es limitada. ¿Cuántas cosas se pueden meter en el cerebro de las personas? ¿Son capaces de desentrañar a Dios? ¡Eso es una ilusión! No lo olvides: las personas siempre serán como niños ante Dios. Si te crees inteligente, si no paras de hacerte el listo e intentas desentrañarlo todo y piensas: “Si no puedo entenderlo, entonces no puedo reconocer que eres mi dios, no puedo aceptar que eres mi dios, no puedo reconocer que eres el creador. Si no resuelves mis nociones, estás soñando si crees que reconoceré que eres dios, que aceptaré tu soberanía y me someteré a ti”, entonces esto es problemático. ¿En qué sentido? Dios no discute estas cosas contigo. Él siempre será así hacia el hombre: si no aceptas que Dios es tu Dios, Él no aceptará que tú seas uno de Sus seres creados. Cuando Dios no acepta que eres uno de Sus seres creados, se produce un cambio en tu relación con Dios a consecuencia de tu actitud hacia Él. Si no eres capaz de someterte a Él, y de aceptar la identidad y la esencia de Dios, y todo lo que Dios hace, se producirá un cambio en tu identidad. ¿Sigues siendo un ser creado? Dios no te reconoce, no tiene sentido discutir. Y si no eres un ser creado y Él no te quiere, ¿todavía tienes esperanza de salvación? (No). ¿Por qué Dios no te considera un ser creado? No eres capaz de desempeñar las responsabilidades y deberes propios de un ser creado y no tratas al Creador desde la posición de un ser creado. Por lo tanto, ¿cómo te tratará Dios a ti? ¿Cómo te verá Él? Dios no te considerará como un ser creado que cumpla con el estándar, sino como un degenerado, un diablo y un Satanás. ¿No te creías tan listo? ¿Cómo es que te has convertido en un diablo y un Satanás? Eso no es inteligente, es estúpido. ¿Qué le permiten estas palabras entender a la gente? Que las personas deben comportarse de manera correcta ante Dios. Aunque tengas una motivación para tus nociones, no te creas poseedor de la verdad y que tienes el capital para clamar contra Dios y circunscribirlo. Hagas lo que hagas, no seas así. Una vez que pierdas tu identidad como ser creado, serás destruido. No es ninguna broma. Cuando la gente tiene nociones, adopta enfoques diferentes y soluciones distintas, precisamente por ello los resultados son totalmente dispares.

En relación con las nociones, ¿tenéis principios acerca de cómo practicar? ¿Os protegen estos principios para que podáis comportaros como seres creados de manera apropiada? ¿Es esa senda la adecuada? (Sí). Si así es, resumidlo. (Si se trata de una noción relativamente fácil de resolver, debemos orar y buscar, hallar la verdad que permite diseccionar este tipo de noción a partir de Sus palabras. Asimismo, podemos hablar con aquellos hermanos y hermanas que comprenden la verdad. De este modo, seremos capaces de desentrañar los aspectos falaces de la noción y resolverla. Existen algunas nociones que no son fáciles de resolver, pero no debemos aferrarnos a ellas. Necesitamos tener la actitud de aceptar la verdad, someternos a Dios y reconocer que somos seres creados y que lo que Dios hace es, sin duda, correcto y que, simplemente, no nos hemos dado cuenta. Ya sea que entendamos o no, no podemos difundir nociones. Debemos aprender a orar a Dios con frecuencia y buscar y, poco a poco, estas nociones podrán también resolverse. El tercer escenario es que algunas nociones puede que al final no se resuelvan. En tales casos, mientras estas nociones no nos limiten y no las divulguemos, no habrá problemas. Incluso si en última instancia no se resuelven, siempre que no nos aferremos a ellas y no cometamos maldades a causa de ellas, Dios no nos condenará, y nuestra salvación no se verá afectada). ¿Cuántos principios hay en total? (Tres). En total, existen tres principios. Habéis tomado nota de todos ellos, ¿no es cierto? Una vez que comprendas la verdad y captes los principios, tus nociones se resolverán de forma natural. No debes permitir que te representen un obstáculo ni que te lleven a equivocarte; resuelve aquellas que sea posible lo mejor que puedas, y en el caso de las que por el momento no puedas resolver, al menos no dejes que te afecten. No deben impedirte desempeñar tu deber, ni influir en tu relación con Dios. Lo más básico para ti es que, al menos, debes evitar difundir nociones, cometer maldades, causar trastornos y perturbaciones y actuar como un servidor de Satanás o ser un medio de este. Si, independientemente de todo lo que te esfuerces, algunas nociones no se resuelven por completo, sino solo de manera superficial, simplemente, ignóralas. No permitas que afecten tu búsqueda de la verdad ni tu entrada en la vida. Domina estos principios y, en condiciones normales, estarás protegido. Si aceptas la verdad, amas lo positivo, no eres una persona malvada y no estás dispuesto a provocar trastornos ni perturbaciones, ni los causas de manera intencionada, cuando normalmente enfrentes el asunto de que surjan nociones, estarás, por lo general, protegido. El principio de práctica más básico es el siguiente: si surge una noción difícil de resolver, no te apresures a actuar con base en ella. Primero, espera y busca la verdad para resolverla con la seguridad de que lo que Dios hace no puede ser incorrecto. Recuerda este principio. Además, no dejes tu deber ni permitas que la noción afecte el desempeño del mismo. Si tienes nociones y piensas: “No me esforzaré demasiado en cumplir con este deber. No estoy de buen humor, así que no obtendrás de mí lo mejor”, no está bien. Una vez que tu postura se vuelve negativa y superficial, se convierte en un problema. Es ahí cuando las nociones causan problemas dentro de ti. Cuando las nociones surgen en tu interior y afectan el desempeño de tu deber, significa que en ese momento tu relación con Dios ya ha cambiado. Algunas nociones pueden impactar en tu desempeño, lo cual es un problema serio, y deben resolverse sin demora. Otras nociones no influyen en el cumplimiento de tu deber ni en tu relación con Dios, así que no son cuestiones graves. Es muy peligroso que las nociones que desarrolles afecten la ejecución de tu deber y provoquen que dudes de Dios, que no lleves a cabo tu deber con esmero —y que incluso pienses que no habrá consecuencias por no cumplirlo— y no tengas miedo ni tengas un corazón temeroso de Dios. Significa que caerás en la tentación y que Satanás te engañará y te atrapará. Tu actitud hacia tus nociones y las decisiones que tomas es crucial. Sin importar si las nociones puedan resolverse o no, ni el grado en el que sea posible solucionarlas, la relación normal entre tú y Dios no debe cambiar. Por un lado, debes ser capaz de someterte a todos los entornos orquestados por Dios y afirmar que todo lo que hace es correcto y significativo y este conocimiento y este aspecto de la verdad nunca deberían cambiar para ti. Por otro lado, no debes abandonar el deber que Dios te ha encomendado, ni liberarte de él. Si interna o externamente, no te resistes, no te opones ni manifiestas tu rebeldía hacia Dios, Él solo verá tu sumisión y que estás esperando. Puede que aún tengas nociones, pero Dios no percibe tu rebeldía. Al no haber rebeldía ni resistencia en ti, Dios todavía te considera uno de Sus seres creados. Por el contrario, si tu corazón está lleno de quejas y desafío, buscas una oportunidad para vengarte, no deseas cumplir con tu deber y, en cambio, deseas quitártelo de encima, —incluso hasta el punto de que en tu interior existen todo tipo de quejas sobre Dios y mientras cumples con tu deber revelas ciertas manifestaciones de desafío y resentimiento—, a esa altura, tu relación con Dios ya ha experimentado un cambio enorme. Tu posición como ser creado ha cambiado. Ya no lo eres. En cambio, te has convertido en un medio para los diablos y Satanás y, por lo tanto, Dios no te mostrará ninguna bondad. Cuando alguien llega a este punto, se aproxima a un terreno peligroso. Incluso si Dios no actúa, no puede mantenerse firme dentro de la iglesia. Por eso, en todo lo que hacen, y en especial cuando se trata de cuestiones como resolver nociones, las personas deben poner cuidado en evitar acciones que ofendan a Dios, que Él condene, o que lastimen o dañen a los demás. Este es el principio.

¡El problema de que las personas alberguen nociones con respecto a Dios no es algo menor! Es crucial que las personas mantengan una relación normal con Él, pero lo que más afecta esta relación son sus nociones. Solo una vez que estas nociones sobre Dios se resuelven es posible mantener una relación normal con Él. En este momento, muchas personas enfrentan un serio problema. Sin importar cuántos años lleven siendo creyentes, aunque puede que sean capaces de soportar sufrimientos y pagar un precio en el desempeño de sus deberes, a lo largo del tiempo, sus nociones no pueden resolverse por completo. Esto impacta significativamente en su relación con Dios y repercute de manera directa en su amor y su sumisión hacia Él. Por lo tanto, sin importar la noción que desarrollen acerca de Dios, se trata de un asunto serio que no debe pasarse por alto. Las nociones son como una pared, interrumpen la relación que las personas establecen con Dios y hacen que estas permanezcan ajenas a Su obra de salvación. Por consiguiente, ¡el hecho de que la gente tenga nociones acerca de Dios es un tema de suma gravedad que no se puede ignorar! Cuando las personas tienen nociones y no son capaces de buscar la verdad para resolverlas de inmediato, resulta fácil que se vuelvan negativas, que se resistan a Dios y que incluso sean hostiles a Él. ¿Podrán aún aceptar la verdad? Su entrada en la vida llegará a un punto muerto. La senda de experimentar la obra de Dios es irregular y está llena de obstáculos. Debido a que las personas tienen un carácter corrupto, en muchas ocasiones pueden desviarse y acabar formando nociones en cualquier situación. Si estas nociones no se remedian mediante la búsqueda de la verdad, las personas pueden rebelarse contra Dios, desafiarlo y tomar la senda que las llevará a ser hostiles a Él. Una vez que las personas toman la senda de los anticristos, ¿creéis que aún tienen alguna posibilidad de salvarse? A esa altura, ya no resulta fácil manejarlo, y no tendrán ninguna oportunidad. Por lo tanto, antes de que Dios te niegue como Su ser creado, deberías aprender a serlo. No intentes escrutar al Creador ni averiguar cómo probar y comprobar que el Dios en quien crees es el Creador. Esto no es tu obligación ni tu responsabilidad. En lo que deberías pensar y reflexionar cada día en tu corazón es en cómo cumplir con tus deberes bien y convertirte en un ser creado que cumpla con el estándar, en lugar de cómo probar si Dios es el Creador, si realmente es Dios, o escrutar lo que Dios ha hecho y si Sus acciones son correctas o no. No debes escrutar nada de eso.
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Las responsabilidades de los líderes y obreros (17)

Punto 12: Detectar con prontitud y precisión a las diversas personas, acontecimientos y cosas que perturban y trastornan la obra de Dios y el orden normal de la iglesia; pararlos y restringirlos, y darles la vuelta a las cosas; asimismo, compartir la verdad de manera que el pueblo escogido de Dios desarrolle discernimiento por medio de estas cuestiones y aprenda de ellas (V)

Las diversas personas, acontecimientos y cosas que trastornan y perturban la vida de iglesia

IX. Descargar negatividad

Hoy continuamos nuestra charla sobre la duodécima responsabilidad de los líderes y obreros: “Detectar con prontitud y precisión a las diversas personas, acontecimientos y cosas que perturban y trastornan la obra de Dios y el orden normal de la iglesia; pararlos y restringirlos, y darles la vuelta a las cosas; asimismo, compartir la verdad de manera que el pueblo escogido de Dios desarrolle discernimiento por medio de estas cuestiones y aprenda de ellas”. En relación con los diversos trastornos y perturbaciones que surgen en la vida de iglesia, la última vez hablamos sobre el octavo punto: difundir nociones. Hoy hablaremos del noveno: descargar negatividad, que también se escucha con frecuencia en la vida cotidiana. De manera similar, cuando en la vida de iglesia se presentan afirmaciones o actos relacionados con este punto, también deben restringirse y pararse, porque descargar negatividad no edifica a nadie, más bien, afecta, perturba y ocasiona pérdidas a las personas. Por lo tanto, descargar negatividad es algo negativo y su naturaleza es similar a la de otros comportamientos, acciones y afirmaciones que perturban la vida de iglesia. También puede perturbar a las personas y generar impactos adversos. Nadie puede edificar ni beneficiar a otros al descargar negatividad; solo produce efectos dañinos y puede afectar el desempeño normal de los deberes de las personas. Por consiguiente, una vez que esto se presenta en la iglesia, debe igualmente pararse y restringirse, y no debe ser tolerado ni alentado.

A. ¿Qué significa descargar negatividad?

Veamos primero cómo debe entenderse y discernirse el hecho de descargar negatividad. ¿Cómo deberíamos discernir este punto? ¿Qué comentarios y manifestaciones de las personas constituyen descargar negatividad? Sobre todo, la negatividad que descargan las personas no es positiva, es algo negativo que contradice a la verdad y es algo causado por su carácter corrupto. Tener un carácter corrupto conduce a dificultades en la práctica de la verdad y en la sumisión a Dios, y debido a estas dificultades, se revelan en las personas pensamientos negativos y otras cosas negativas. Estas cosas se producen en el contexto de su intento de practicar la verdad; son pensamientos y puntos de vista que afectan y obstaculizan a las personas cuando tratan de practicar la verdad, y son cosas totalmente negativas. Independientemente de cuánto parezca que se ajustan a las nociones del hombre y que son razonables, estos pensamientos y puntos de vista negativos no provienen de la comprensión de las palabras de Dios, y mucho menos son el conocimiento vivencial de Sus palabras. Por el contrario, los produce la mente humana, y no están en absoluto de acuerdo con la verdad. Por lo tanto, son facetas de la negatividad, cosas negativas. La intención de las personas que descargan negatividad es encontrar multitud de razones objetivas para su fracaso en la práctica de la verdad, a fin de ganarse la simpatía y la comprensión de los demás. A diversos niveles, estas afirmaciones negativas influyen sobre la iniciativa de las personas para la práctica de la verdad y la obstaculizan, e incluso pueden impedir que muchas la practiquen. Estas consecuencias y los impactos negativos hacen que estas cosas sean aún más merecedoras de ser calificadas como negativas, en oposición a Dios y totalmente hostiles hacia la verdad. Algunas personas no logran desentrañar la esencia de la negatividad, y piensan que es normal mostrarla con frecuencia y que no tiene gran efecto en la búsqueda de la verdad de la gente. Este tipo de pensamiento es un error; de hecho, tiene un efecto muy grande, y si la negatividad de alguien se convierte en algo demasiado difícil de soportar para esa persona, puede fácilmente conducir a la traición. Esta terrible consecuencia es causada nada menos que por la negatividad. Entonces, ¿cómo se debe discernir y comprender el descargar negatividad? Sencillamente, descargar negatividad es desorientar a las personas e impedirles practicar la verdad; es el uso de tácticas suaves, de métodos aparentemente normales para desorientar a las personas y ponerles obstáculos. ¿Acaso no es esto perjudicial para ellas? Desde luego que lo es, profundamente. De este modo, descargar negatividad resulta ser algo negativo, es condenado por Dios; esta es la interpretación más simple de descargar negatividad. Entonces, ¿cuál es el componente negativo de descargar negatividad? ¿Qué cosas son negativas y susceptibles de tener un impacto nocivo en las personas, de causar perturbaciones y daños a la vida de iglesia? ¿Qué incluye la negatividad? Si las personas tienen una comprensión pura de las palabras de Dios, ¿contendrán alguna negatividad las palabras que comunican? Si la gente tiene una actitud de verdadera sumisión hacia las circunstancias dispuestas por Dios para ellos, ¿contendrá entonces alguna negatividad su conocimiento de estas circunstancias? Cuando comparten con todos su conocimiento vivencial, ¿contendrá alguna negatividad? Desde luego que no. Con respecto a todo aquello que se presente en la iglesia o a su alrededor, si las personas son capaces de aceptarlo de parte de Dios, adoptar el enfoque correcto y una actitud de búsqueda y sumisión, ¿albergarán su conocimiento, comprensión y experiencia de lo que sucede algún elemento de negatividad? (No). Absolutamente no. Entonces, considerando esto, ¿qué es exactamente la negatividad? ¿Cómo puede entenderse? ¿No encierra la negatividad aspectos de esta naturaleza, de la desobediencia, la insatisfacción, las quejas y el resentimiento humanos? Los casos más graves de negatividad también incluyen resistencia, desobediencia y hasta clamor. Expresar comentarios que contengan estos elementos puede describirse como descargar negatividad. Por lo tanto, a la luz de estas manifestaciones, cuando una persona descarga negatividad, ¿hay en su corazón algún grado de sumisión a Dios? Ciertamente no. ¿Existe voluntad alguna de rebelarse contra la carne y resolver su negatividad? No; solo hay resistencia, rebeldía y oposición. Si el corazón de las personas está lleno de estas cosas, si estos elementos negativos se han apoderado de su corazón, darán lugar a la resistencia, la rebeldía y la oposición hacia Dios. Y si este es el caso, ¿serán capaces de practicar la verdad y someterse a Dios? No; lo único que sucederá es que se alejarán de Él, se volverán más negativas, y es posible que incluso duden, nieguen y traicionen a Dios. ¿No es peligroso? Toda persona que con frecuencia es negativa es capaz de descargar negatividad, lo cual implica oponerse y negar a Dios; por lo tanto, quien con frecuencia descarga negatividad tiende a traicionar a Dios y a abandonarlo en cualquier momento o lugar.

A juzgar por el significado de la palabra “negatividad”, cuando una persona se vuelve negativa, su estado de ánimo decae considerablemente y se pone de muy mal humor. Su ánimo se llena de elementos negativos, carece de una actitud que le permite progresar activamente y esforzarse, y no manifiesta una cooperación ni una búsqueda positivas y activas. Aún menos demuestra la disposición de someterse voluntariamente, sino que evidencia sentirse profundamente desanimada. ¿Qué simboliza que se siente profundamente desanimada? ¿Representa los aspectos positivos de la humanidad? ¿Manifiesta tener conciencia y razón? ¿Supone vivir con dignidad, dentro del marco de la dignidad de la humanidad? (No). Si no representa estas cosas positivas, ¿qué representa? ¿Podría significar la ausencia de una fe en Dios verdadera, así como una falta de determinación y resolución para perseguir la verdad y avanzar proactivamente? ¿Acaso indica una profunda insatisfacción con la situación actual y los problemas de uno y una dificultad para comprenderlos, así como una falta de disposición para aceptar los hechos presentes? ¿Podría ser un reflejo de una situación en la que el corazón está lleno de desobediencia, deseoso de desafiar, escapar y cambiar la situación actual? (Sí). Estos son los estados que las personas muestran cuando enfrentan su situación actual con negatividad. En resumen, pase lo que pase, cuando las personas son negativas, su insatisfacción con el contexto en el que se encuentran y con lo que Dios ha dispuesto no equivale a algo tan simple como que tan solo tengan malentendidos, que no entiendan, no comprendan o no puedan experimentar. No comprender puede ser una cuestión de calibre o tiempo, lo cual es una manifestación normal de la humanidad. No poder experimentar también puede deberse a algunas razones objetivas, pero estas no se consideran cosas negativas. Algunas personas son incapaces también de experimentar, pero al enfrentarse a situaciones que no comprenden o no pueden desentrañar o a cosas que no pueden comprender ni son capaces de vivenciar, oran y buscan los deseos de Dios, esperan Su esclarecimiento y Su iluminación, y comparten activamente con otras y buscan de otras personas. Sin embargo, algunas personas son diferentes; no tienen estas sendas de práctica ni cuentan con tal actitud. En lugar de esperar, buscar o encontrar a alguien con quien hablar, crean malentendidos en su corazón y sienten que los acontecimientos y las circunstancias que enfrentan no coinciden con sus deseos, preferencias ni figuraciones. De este modo, esto conduce a la desobediencia, insatisfacción, oposición, quejas, resistencia, clamor y otras cosas negativas similares. Una vez que estos sentimientos negativos se generan, no les prestan mucha atención ni se presentan ante Dios para orar ni para reflexionar, con el fin de comprender su propio estado y corrupción. No leen las palabras de Dios para buscar Sus deseos ni utilizan Sus palabras para resolver los problemas, y mucho menos hablan con los demás y buscan de las otras personas. En cambio, insisten en que lo que creen es correcto y preciso, albergan desobediencia e insatisfacción en su corazón y quedan atrapados en emociones negativas. Al estar atrapados en estas emociones, quizá sean capaces de reprimirlas y soportarlas por un día o dos. Sin embargo, pasado cierto tiempo, en su mente comienzan a aparecer muchas cosas, como nociones, figuraciones, ética y moral humanas y la cultura, tradiciones y conocimientos del hombre, entre otras. Utilizan todo esto para evaluar, calcular y comprender los problemas que enfrentan, quedan completamente atrapados en la red de Satanás, y esto da origen a diversos estados de insatisfacción y desobediencia. A partir de estos estados corruptos, surgen diferentes ideas y opiniones erróneas, y en su corazón ya no pueden controlar estas cosas negativas. Entonces, buscan oportunidades para desahogarse y liberarlas. Cuando su interior está lleno de negatividad, ¿dicen: “Llevo dentro de mí muchas cosas negativas. No debería hablar de forma imprudente para no dañar a los demás. Si siento ganas de hablar y no puedo contenerme, le hablaré a una pared, o hablaré con algo que no entienda el idioma humano”? ¿Acaso son tan considerados como para actuar de esta manera? (No). Entonces, ¿qué hacen? Buscan oportunidades para tener una audiencia que reciba sus puntos de vista, sus comentarios y sus emociones negativos, y con esto desahogan sus diversos sentimientos negativos, como la insatisfacción, la desobediencia y el resentimiento que poseen en su corazón. Consideran que el mejor momento para desahogarse es durante la vida de iglesia y que es una buena ocasión para liberar su negatividad, insatisfacción y desobediencia, dado que hay muchos oyentes y sus palabras pueden hacer que otros se sientan negativos y acarrear consecuencias adversas en la obra de la iglesia. Por supuesto, aquellos que descargan negatividad no pueden contenerse ni siquiera en privado y desahogan su discurso negativo en todo momento. Cuando quieren desahogarse pero hay pocos oyentes, no lo encuentran emocionante, pero cuando todos se reúnen, se sienten más motivados. A juzgar por las emociones, los estados y otros aspectos de quienes descargan negatividad, su objetivo no es ayudar a las personas a comprender la verdad, desentrañar lo verdadero, despejar malentendidos o dudas sobre Dios, conocerse a sí mismas y a su propia esencia corrupta ni resolver sus problemas de rebeldía y corrupción, de modo que no se rebelen ni se opongan a Él, sino que se sometan a Dios. Sus propósitos se reducen a dos: por un lado, descargan negatividad para desahogar sus propias emociones; por el otro, buscan arrastrar a más personas a la negatividad y a la trampa de resistirse y clamar contra Dios junto con ellos. Por lo tanto, dentro de la vida de iglesia, el acto de descargar negatividad debe pararse con total determinación.

B. Los diversos estados y manifestaciones de las personas que descargan negatividad

1. Descargar negatividad debido a la insatisfacción causada por una destitución

Las emociones y las manifestaciones de la negatividad son básicamente esas. Después de Mi enseñanza acerca del tema, las personas deben compararse con estas emociones y manifestaciones y analizar cuáles de sus comportamientos, comentarios y métodos en la vida real corresponden a descargar negatividad, y qué situaciones provocan que caigan en ella y, por lo tanto, la descarguen. Decidme, bajo circunstancias normales, ¿qué situaciones causan que las personas sean negativas? ¿Cuáles son las formas comunes de negatividad? (Luego de su destitución o la poda, es posible que la persona desarrolle algo de negatividad en su corazón). Ser destituido es un escenario y experimentar la poda es otro. ¿Por qué una destitución conduce a la negatividad? (Algunas personas, después de su destitución, no se conocen a sí mismas y consideran que su caída se debió a su estatus. Luego dicen: “Cuanto más alto se suba, más dura será la caída”, y dan a conocer ciertas opiniones negativas. No poseen una comprensión pura de la destitución; en su corazón son desobedientes). Dentro de ellas hay desobediencia e insatisfacción, que son emociones negativas. ¿Se quejan? (Sí. Sienten que han padecido adversidades, han pagado un precio y siempre han trabajado afanosamente sin recibir nada bueno a cambio y, aun así, se las destituyó. Entonces dicen: “Ser líder es difícil; quien se convierte en líder tiene mala suerte. Eventualmente, todos son destituidos”). Difundir estos comentarios es descargar negatividad. Si solo son desobedientes y se sienten insatisfechos, pero no lo propagan, aún no constituye descargar negatividad. Si de la desobediencia y la insatisfacción surge paulatinamente la sensación de queja, y no reconocen que su calibre es escaso y que no pudieron hacer bien el trabajo, y comienzan a defender su lógica distorsionada y al hacerlo generan todo tipo de enunciados, opiniones, pretextos, razones, explicaciones, justificaciones, y así sucesivamente, hacer estos comentarios equivale a descargar negatividad. Algunos falsos líderes destituidos por no hacer un trabajo real albergan desobediencia e insatisfacción en su corazón, no son sumisos en absoluto; siempre piensan: “Veamos quién puede tomar mi lugar como líder. Los demás no son mejores que yo; si yo no puedo hacer el trabajo, ¡ellos tampoco pueden!”. ¿Qué los hace desobedientes? Consideran que su calibre no es escaso y que han trabajado mucho, entonces, ¿por qué los destituyeron? Estos son los pensamientos íntimos de los falsos líderes. No reflexionan para conocerse a sí mismos y ver si realmente hicieron algún trabajo real o no, cuántos problemas reales resolvieron, o si es un hecho que paralizaron la obra de la iglesia. Pocas veces consideran estas cosas. No piensan que el problema sea que carecen de la realidad-verdad y que no pueden desentrañar las cosas con claridad; más bien, creen que, al haber trabajado tanto, no se los debería caracterizar como falsos líderes. Esta es la razón principal de su desobediencia e insatisfacción. Siempre piensan: “He cumplido mis deberes durante muchos años, me levantaba temprano y me acostaba tarde todos los días, ¿para quién? Una vez que empecé a creer en Dios, dejé atrás a mi familia, renuncié a mi carrera e incluso me arriesgué a ser arrestado y encarcelado para cumplir con mis deberes. ¡Cuánto sufrimiento he soportado! Y ahora dicen que no he hecho trabajo real y me destituyen. ¡Qué injusto! Aunque no haya conseguido ningún logro, he soportado la adversidad; y si no soporté la adversidad, ¡sí el agotamiento! Con mi calibre y mi capacidad de pagar un precio en mi trabajo, incluso si consideran que no cumplo con el estándar y soy destituido, pienso que ¡difícilmente haya líderes que lo cumplan!”. ¿Están descargando negatividad cuando dicen estas palabras? ¿Hay alguna frase entre ellas que exprese sumisión? ¿Hay siquiera un indicio de que quieran buscar la verdad? No existe ninguna reflexión personal como, por ejemplo, preguntarse: “Dicen que mi trabajo no cumple con el estándar, ¿en qué exactamente estoy fallando? ¿Qué trabajo real no he hecho? ¿Qué manifestaciones de un falso líder estoy mostrando?”. ¿Han reflexionado sobre sí mismos de esta manera? (No). Entonces, ¿cuál es la naturaleza de las palabras que dicen? ¿Se quejan? ¿Se justifican? ¿Con qué objetivo se justifican? ¿No es para ganar la simpatía y la comprensión de los demás? ¿No quieren que más personas los defiendan y lamenten la injusticia que han sufrido? (Sí). Entonces, ¿contra quién están clamando? ¿No están discutiendo y clamando contra Dios? (Sí). Su discurso refleja una queja contra Dios, una oposición hacia Él. Su corazón está lleno de quejas, de resistencia y rebelión. No solo eso, sino que, al descargar negatividad, su objetivo es hacer que más personas los comprendan, sientan compasión por ellos, y lograr que más personas desarrollen negatividad como ellos, que fomenten quejas, resistencia y desobediencia hacia Dios, o que clamen contra Él, como ellos lo hacen. ¿Acaso no descargan negatividad con este propósito? Su propósito es simplemente permitir que más personas conozcan lo que ellos llaman la supuesta verdad del asunto y hacer que otros crean que han sido tratados injustamente, que lo que hicieron estuvo bien, que no debieron haber sido destituidos y que su destitución fue un error; quieren que más personas salgan en su defensa. Así, esperan recuperar su prestigio, su estatus y su reputación. Todos los falsos líderes y anticristos, después de ser destituidos, descargan negatividad de esta manera para ganar la compasión de las personas. Ninguno de ellos es capaz de reflexionar y de llegar a conocerse a sí mismo, admitir sus errores o mostrar un remordimiento y arrepentimiento genuinos. Este hecho demuestra que los falsos líderes y los anticristos son en su totalidad personas que no aman la verdad ni la aceptan en lo más mínimo. Por eso, después de que se los pone en evidencia y se los descarta, no logran conocerse a sí mismos mediante la verdad y las palabras de Dios. Nadie los ha visto mostrar remordimiento ni tener un conocimiento genuino de sí mismos y tampoco se ha visto que demuestren un arrepentimiento sincero. Parece que jamás logran conocerse a sí mismos ni admitir sus errores. A la luz de este hecho, destituir a los falsos líderes y anticristos es completamente apropiado y no es en modo alguno injusto. Basándonos en su completa falta de reflexión y conocimiento propio, así como en su total carencia de remordimiento, es evidente que su carácter de anticristo es severo y que no aman en absoluto la verdad.

Tras su destitución, algunos falsos líderes no admiten sus errores en lo más mínimo y tampoco buscan la verdad ni reflexionan para conocerse a sí mismos. Carecen por completo de un corazón y una actitud de sumisión. En cambio, malinterpretan a Dios y se quejan de que Él los trata injustamente, se devanan los sesos para encontrar diversas excusas y razones para justificarse y defenderse. Algunos incluso dicen: “Nunca quise ser líder porque sabía que era un trabajo difícil. Si lo haces bien, no recibes recompensa, y si lo haces mal, te destituyen, ganas mala fama, los hermanos y hermanas te rechazan y pierdes todo respeto. ¿Cómo podría alguien mostrar su rostro después de eso? Ahora que me han destituido, estoy aún más convencido de que ser líder u obrero no es fácil; ¡es un trabajo arduo e ingrato!”. ¿Qué significa la afirmación “ser líder u obrero es un trabajo arduo e ingrato”? ¿Expresa alguna intención de buscar la verdad? ¿No es acaso que han comenzado a detestar el hecho de que la casa de Dios los designara como líderes u obreros y ahora usan este tipo de afirmación para desorientar a los demás? (Sí). ¿Cuáles son las consecuencias que puede generar este enunciado? Estas palabras influenciarán y perturbarán la mente y el pensamiento de la mayoría de las personas y su comprensión y el entendimiento de este asunto. Esta es la consecuencia que provoca en las personas descargar negatividad. Por ejemplo, si no eres líder y lo escuchas, te sorprenderás y pensarás: “¡Es cierto! No debo permitir que me elijan líder. Si me eligen, tendré que encontrar rápidamente todo tipo de razones y pretextos para no aceptarlo. Diré que no tengo el calibre suficiente y que no puedo hacer el trabajo”. Incluso algunos que son líderes también se ven afectados por esta afirmación. Piensan: “¡Qué horror! ¿También tendré que enfrentarme a este mismo final en el futuro? Si las cosas van a terminar así, me niego rotundamente a ser líder”. ¿Perturban a las personas estas emociones y afirmaciones negativas? Claro que sí. Independientemente de la persona, y si tiene un buen calibre o no, cuando escuche esas palabras las asimilará involuntariamente en primer lugar, ocuparán un lugar predominante en su mente y la afectarán en mayor o en menor medida. ¿Qué consecuencias supone que se vea afectada? La mayoría de las personas no podrán tratar correctamente el asunto de ser líder y ser destituido de su cargo, y no tendrán una actitud de sumisión. En cambio, tendrán un corazón que constantemente malinterpretará y será cauteloso con respecto a Dios, desarrollarán emociones negativas respecto a este tema, y se volverán especialmente sensibles y temerosas cuando se lo mencione. Una vez que las personas muestran estos comportamientos, ¿no han caído en la tentación y la desorientación de Satanás? Es evidente que las personas que descargan negatividad las han desorientado y perturbado. Debido a que aquello que descargan proviene del carácter corrupto de las personas y de Satanás, y no refleja la comprensión de la verdad ni los entendimientos vivenciales adquiridos al someterse a los entornos que Dios dispone, quienes lo escuchan se ven perturbados en distintos grados. La negatividad que las personas descargan causa ciertos efectos adversos y perturbadores en todos. Algunos que buscan activamente la verdad resultarán perjudicados en menor medida. Otros, sin resistencia alguna, no pueden evitar sentirse perturbados y profundamente perjudicados, incluso sabiendo que tales palabras no son correctas. Sin importar lo que Dios diga, la manera en la que hable sobre el asunto ni las exigencias que imponga, lo ignoran en su totalidad y no olvidan las palabras de aquellos que descargan negatividad, y se aconsejan constantemente a sí mismos que no deben relajar su vigilancia, como si estos enunciados negativos fueran su paraguas protector, su escudo. No importa lo que Dios diga, no pueden abandonar su cautela ni sus malentendidos. Estas personas, que no tienen entrada en la verdad ni en las palabras de Dios, y que no comprenden la realidad-verdad, no son capaces de discernir estas afirmaciones negativas y carecen de resistencia frente a ellas. Finalmente, estos enunciados negativos las limitan y las atan, y ya no pueden aceptar las palabras de Dios. ¿Acaso esto no las ha perjudicado? ¿Hasta qué punto han resultado perjudicadas? Ya no pueden asimilar ni comprender las palabras de Dios y, en su lugar, creen que las palabras negativas, de insatisfacción, desobediencia y queja que otros expresan son algo positivo. Las consideran un lema personal que deben mantener cerca de su corazón y usar para guiar sus vidas, para oponerse a Dios y desafiar Sus palabras. ¿Acaso no han caído en la red de Satanás? (Sí). Quedan atrapadas involuntariamente en su red y terminan siendo sus prisioneras. Los enunciados negativos que expresan estas personas sobre algo tan simple como ser destituidos de un cargo impactan profundamente en los demás. Existe una causa fundamental para esto, y es que aquellos que aceptan estos enunciados negativos ya estaban llenos de nociones y figuraciones, e incluso de algunos malentendidos y cautela con respecto a ser líder. Aunque los malentendidos y la cautela no estaban completamente formados en su mente, después de escuchar estos enunciados negativos, se sienten más convencidos de que dicha cautela y malentendidos son correctos. Creen tener aún más razones para creer que ser líder conlleva mucha desgracia y pocas cosas buenas, y que definitivamente no deberían convertirse en líderes ni obreros para evitar ser destituidos y rechazados por cometer errores. ¿Aquellos que descargan negatividad no los han desorientado e influido en ellos por completo? Los simples enunciados negativos de una persona que ha sido destituida, así como sus sentimientos de desobediencia e insatisfacción causan tales efectos y daños significativos en las personas. ¿Qué opináis? ¿Es un problema grave que las emociones negativas que la gente descarga estén llenas de una atmósfera de muerte? (Sí, es grave). ¿Qué lo hace tan grave? Lo grave es que se ajusta perfectamente a la cautela y los malentendidos profundamente arraigados que las personas tienen hacia Dios, al mismo tiempo que refleja sus estados de malinterpretar a Dios y dudar de Él, así como su actitud interna hacia Él. Por lo tanto, los enunciados que expresan aquellos que descargan negatividad golpean directamente los puntos vitales de las personas, y estas los aceptan por completo, por lo que caen tan profundamente en la red de Satanás que no pueden liberarse. ¿Es esto algo bueno o malo? (Algo malo). ¿Cuáles son sus consecuencias? (Hace que las personas traicionen a Dios). (Hace que las personas sean cautelosas con respecto a Dios y lo malinterpreten, que en su corazón se distancien de Él y afronten sus deberes de manera negativa y teman aceptar comisiones importantes. Se conforman con cumplir deberes comunes y, por lo tanto, pierden muchas oportunidades de ser perfeccionadas). ¿Pueden salvarse tales personas? (No).

Pablo expuso muchas opiniones y escribió muchas cartas hace dos mil años. En esas cartas dijo numerosas falacias. Debido a que las personas carecen de discernimiento, aquellos que han leído la Biblia durante los últimos dos mil años han aceptado principalmente los pensamientos y opiniones de Pablo, y han puesto a un lado las palabras del Señor Jesús y no han aceptado las verdades de Dios. ¿Pueden aquellos que aceptan los pensamientos y opiniones de Pablo presentarse ante Dios? ¿Pueden aceptar Sus palabras? (No). Si no pueden aceptar las palabras de Dios, ¿pueden tratar a Dios como Dios? (No). Cuando Dios llegue y esté de pie delante de ellos, ¿podrán reconocerlo? ¿Podrán aceptarlo como su Dios y Señor? (No). ¿Por qué no? Los pensamientos y opiniones falaces de Pablo han llenado el corazón de las personas y han creado todo tipo de teorías y dichos. Cuando las personas los usan para medir a Dios, Su obra, Sus palabras, Su carácter y Su actitud hacia las personas, ya no son seres humanos corruptos comunes y simples, sino que se oponen a Dios, lo escrutan y lo analizan, y se vuelven hostiles hacia Él. ¿Puede Dios salvar a tales personas? (No). Si Dios no las salva, ¿seguirán teniendo la posibilidad de recibir la salvación? La predestinación y la elección de Dios les han dado a las personas una oportunidad, pero si después de la predestinación y la elección de Dios las personas eligen la senda de seguir a Pablo, ¿sigue existiendo esta oportunidad de salvación? Algunas personas dicen: “Dios me ha predestinado y escogido, así que ya estoy en la zona segura. No cabe duda de que me salvaré”. ¿Tienen sustento estas palabras? ¿Qué significa que Dios haya predestinado y escoja a alguien? Significa que Él te ha convertido en candidato para la salvación, pero salvarte o no depende de cuán bien persigas y de si has elegido la senda correcta. ¿Será que al final se escogerán todos los candidatos y se salvarán? No. De igual manera, si las personas aceptan los sentimientos, como la desobediencia, la insatisfacción y la queja, o los comentarios, pensamientos y opiniones expresados por aquellos que descargan negatividad, y estas cosas negativas llenan su corazón y se apoderan de él, esto no significa que solo estén parcialmente de acuerdo, sino que las aceptan por completo y quieren regirse por ellas. Cuando las personas viven de acuerdo con estas cosas negativas, ¿en qué se transforma su relación con Dios? En una relación antagónica. Ya no es la relación entre el Creador y los seres creados, ni la relación entre Dios y los seres humanos corruptos, y mucho menos la relación entre Dios y aquellos que reciben la salvación. En cambio, se convierte en la relación entre Dios y Satanás, entre Dios y Sus enemigos. Entonces, la posibilidad de que las personas reciban la salvación se convierte en una incógnita, algo desconocido. Los enunciados negativos de aquellos que han sido destituidos están llenos de quejas, malentendidos, justificaciones y refutaciones; incluso dicen algunas cosas que desorientan y atraen a las personas hacia ellos. Después de escucharlos, las personas desarrollan malentendidos y cautela con respecto a Dios, e incluso se alejan de Él y lo rechazan en su corazón. Por lo tanto, cuando estos individuos descargan negatividad, es necesario restringirlos y pararlos con prontitud. Su incapacidad para aceptar las situaciones que experimentan de parte de Dios, buscar la verdad y someterse a Él es problema suyo, y no se les debe permitir que afecten a los demás. Si no pueden aceptarlo, que lo asimilen y lo resuelvan gradualmente. Pero si descargan negatividad y afectan y perturban la entrada normal de los demás, es necesario pararlos y restringirlos a tiempo. Si no es posible restringirlos y continúan descargando negatividad con la intención de desorientar y atraer a otros hacia su lado, es preciso echarlos de inmediato. No se les debe permitir que sigan perturbando la vida de iglesia.

2. Descargar negatividad cuando se rehúsa aceptar la poda

Hay otra situación en la que es probable que las personas descargan negatividad: cuando enfrentan la poda y no pueden aceptar algunas palabras de la poda, albergan desobediencia, insatisfacción y quejas en su corazón, e incluso a veces sienten que las han agraviado. Consideran que ha sido una injusticia: “¿Por qué no me permiten explicar o aclarar mi situación? ¿Por qué me podan constantemente?”. ¿Qué tipo de negatividad suelen descargar estas personas? También buscan razones para justificarse y defenderse. En lugar de diseccionar, compensar o corregir sus errores, defienden su caso y mencionan, por ejemplo, por qué no hicieron algo bien, cuáles fueron las causas detrás de ello, qué condiciones y factores objetivos existieron y que no fue intencional; utilizan estas excusas para justificarse y defenderse con el objetivo de rechazar la poda. No reconocen que la poda es acertada y analizan el incidente de la poda con muchas otras personas, al tiempo que tratan de explicar el asunto claramente frente a todos. Incluso difunden ideas como las siguientes: “Este tipo de poda hará que las personas dejen de cumplir con sus deberes. Nadie querrá cumplirlos nunca más. Las personas no sabrán cómo proceder ni tendrán una senda de práctica”. Incluso hay algunas que, en apariencia, hablan sobre cómo aceptan su poda, pero, en realidad, utilizan la enseñanza para justificarse y defenderse y hacen que más personas crean que la casa de Dios no tiene en cuenta en absoluto los sentimientos de las personas cuando se ocupa de ellas, y que hasta un pequeño error puede resultar en una poda. Aquellos que tienden a descargar negatividad nunca reflexionan sobre sí mismos. Aunque se enfrenten a la poda, no reflexionan acerca de la naturaleza de sus errores ni sobre lo que los causó. No diseccionan estos problemas, sino que discuten, justifican y se defienden constantemente. Algunas personas llegan a decir: “Antes de experimentar la poda, sentía que había una senda a seguir. Sin embargo, cuando me podaron me sentí confundido. Ya no sé cómo practicar ni cómo creer en Dios, y no veo que haya una salida”. También les dicen a otros: “Debéis tener mucho cuidado para evitar enfrentar la poda; es muy dolorosa, parece que te quitaran una capa de piel. No sigáis el camino que yo seguí. Mira en qué me he convertido después de haber pasado por ella. Estoy estancado, no puedo avanzar ni retroceder; ¡nada de lo que hago está bien!”. ¿Son correctas estas palabras? ¿Hay algún problema con ellas? (Sí. Se está justificando y defendiendo, dice que no hizo nada malo). ¿Qué mensaje transmite a través de esta justificación y argumento? (Está diciendo que la casa de Dios se equivoca al podar a las personas). Algunos dicen: “Antes de mi poda, sentía que tenía una senda a seguir, pero después de enfrentarla, no sé qué hacer”. ¿Por qué no saben qué hacer después de la poda? ¿A qué se debe? (Cuando se enfrentan a la poda, no aceptan la verdad ni intentan conocerse a sí mismos. Albergan algunas nociones y no buscan la verdad para resolverlas. Esto los deja sin una senda. En lugar de encontrar la causa dentro de sí mismos, afirman lo contrario, que fue la poda la que los hizo perder su camino). ¿No es un reproche? Es como decir: “Actué de acuerdo con los principios, pero tu poda deja en claro que no me permites manejar las cosas conforme a los principios. Entonces, ¿cómo se supone que debo practicar en el futuro?”. Eso es lo que las personas que dicen tales cosas quieren decir. ¿Aceptan la poda? ¿Admiten el hecho de que cometieron errores? (No). ¿Acaso este enunciado no significa en realidad que saben cómo cometer fechorías de manera imprudente, pero cuando se las poda y se les pide que actúen según los principios, no saben qué hacer y se confunden? (Sí). Entonces, ¿cómo hacían las cosas antes? Cuando alguien se enfrenta a la poda, ¿no es porque no actuó conforme a los principios? (Sí). Cometen fechorías con imprudencia, no buscan la verdad ni actúan conforme a los principios o a las reglas de la casa de Dios, así que reciben la poda. El propósito de la poda es permitirles a las personas que busquen la verdad y actúen conforme a los principios, para evitar que vuelvan a cometer fechorías imprudentemente. Sin embargo, cuando se enfrentan a la poda, dicen que ya no saben cómo actuar ni cómo practicar. ¿Hay en estas palabras algún indicio de que se conocen a sí mismas? (No). No tienen intención de conocerse a sí mismas ni de buscar la verdad. En su lugar, insinúan: “Solía cumplir muy bien con mis deberes, pero desde que me podaste, has sumido a mis pensamientos en un caos y confundido mi enfoque hacia mis deberes. Ahora mi forma de pensar no es normal, ya no soy tan resolutivo ni valiente como antes, no soy tan audaz, y todo esto se debe a la poda. Desde que me podaste, mi corazón ha sufrido una profunda herida. Por eso, debo decirles a los demás que tengan mucho cuidado al cumplir con sus deberes. No deben poner en evidencia sus defectos ni equivocarse; si cometen un error, los podarán, y luego se volverán tímidos y perderán el empuje que antes tenían. Su espíritu valiente se desanimará considerablemente y su deseo de entregarse y su valentía juveniles por completo desaparecerán y serán personas sumisas, cobardes y miedosas que temblarán ante su propia sombra y sentirán que nada de lo que hacen es correcto. Ya no percibirán la presencia de Dios en su corazón, y se sentirán cada vez más alejadas de Él. Incluso orar y clamar a Dios parecerá no tener respuesta. Sentirán que no tienen la misma vitalidad y euforia, que ya no son dignas de afecto, y llegarán a despreciarse a sí mismas”. ¿Son estas las palabras sinceras que comparte alguien que posee experiencia? ¿Son genuinas? ¿Edifican o benefician a las personas? ¿No es esto precisamente distorsionar los hechos? (Sí, estas palabras son totalmente absurdas). Dicen: “¡No sigáis mis pasos ni recorráis el camino que yo seguí! Me veis ahora como alguien que se comporta bien, pero en realidad, sentí miedo después de esa poda y no he sido tan libre y no me he sentido tan liberado como antes”. ¿Qué impacto tienen estas palabras en las personas que las escuchan? (Hacen que se vuelvan más cautelosas con respecto a Dios y que actúen con prudencia por miedo a que las poden). Este es el tipo de impacto negativo que tienen. Después de escuchar esto, las personas pensarán: “¡Lo sé bien! Un pequeño descuido, y te terminan podando. ¡No hay nada que puedas hacer para evitarlo! ¿Por qué tiene que ser tan difícil cumplir con los deberes en la casa de Dios? No paran de hablar de los principios-verdad. ¡Es mucha exigencia! ¿No es suficiente con vivir una vida sencilla y estable? No es mucho pedir ni tampoco una expectativa exagerada, pero ¿por qué es tan difícil de lograr? De veras espero que no me poden. Soy una persona muy tímida; por lo general, cuando alguien me mira de manera desafiante o habla en voz alta, mi corazón comienza a latir con fuerza. Si realmente me enfrentara a la poda, las palabras fueran tan severas y diseccionara los hechos de esa manera, ¿cómo lo manejaría? ¿No empezaría a tener pesadillas? Todo el mundo dice que la poda es buena, pero yo no veo en qué sentido podría serlo. ¿Acaso esa persona no se asustó? Si a mí me podaran, también me asustaría”. ¿No es este el impacto que causan las palabras de aquellos que descargan negatividad? ¿Es un impacto positivo o negativo? (Negativo). ¡Estos enunciados negativos pueden causar un daño inmenso a aquellos que están dispuestos a perseguir la verdad! Entonces, decidme, aquellos que con frecuencia descargan negatividad y difunden muerte, ¿son siervos de Satanás? ¿Perturban la obra de la iglesia? (Sí).

Algunas personas se comportan según sus propias ideas y se oponen a los principios. Después de la poda, sienten que, a pesar de haber trabajado muy arduamente y de haber pagado un precio, de todas maneras, debieron enfrentar la poda. Por lo tanto, su corazón se llena de desobediencia y no aceptan la exposición ni la disección. Creen que Dios es injusto y que la casa de Dios no les da el trato que merecen, porque, aunque son personas talentosas y útiles que soportan mucho sufrimiento y pagan un precio muy alto, no reciben elogios de parte de la casa de Dios e incluso las podan. De su desobediencia surgen quejas, y comienzan a descargar negatividad: “A mi parecer, no hay nada más difícil que creer en dios; es muy complicado recibir bendiciones y disfrutar de algo de gracia. He pagado un precio muy alto, pero me podaron por hacer una sola cosa mal. Si alguien como yo no está capacitado para esta labor, ¿quién más podría realizarla? ¿No es justo dios? ¿Por qué no soy capaz de reconocer su justicia? ¿Por qué la justicia de dios no concuerda con las nociones de las personas?”. No diseccionan aquello que han hecho que va en contra de los principios ni las actitudes corruptas que han puesto en evidencia. No solo carecen de un mínimo de remordimiento o sumisión, sino que incluso juzgan y se resisten abiertamente. Después de escucharlas decir semejante enunciado, la mayoría de las personas empiezan de cierto modo a simpatizar con ellas y se dejan influenciar: “Es cierto, ¿no? Hace veinte años que cree en Dios y aun así enfrenta semejante poda. Si alguien que ha creído durante veinte años no necesariamente se salva, entonces la gente como nosotros tiene aún menos esperanza”. ¿No los han envenenado? Una vez que se descarga negatividad, se propaga veneno como si se sembrara una semilla en el corazón de la gente, que echa raíces, brota, florece y da frutos en su mente. Antes de que se den cuenta, ya están envenenados, y en ellos surgen la resistencia y las quejas contra Dios. Una vez que los podan, se vuelven desobedientes con Dios y se sienten insatisfechos con la manera en que la casa de Dios los trató. En lugar de adoptar una actitud de arrepentimiento y confesión, argumentan, dan justificaciones y se defienden. Hacen saber por todas partes cuántas dificultades han soportado, qué trabajo han realizado y qué deberes han cumplido durante sus muchos años de fe, y que, en lugar de recibir recompensas, ahora enfrentan la poda. No solo no admiten después de la poda su propia corrupción y los errores que han cometido, sino que también difunden la idea de que el trato que han recibido por parte de la casa de Dios es injusto y desproporcionado, que no se los debería tratar de esa manera, y que, si los tratan así, Dios no es justo. La razón por la cual descargan esta negatividad es que no pueden aceptar la poda ni el hecho de que cometieron errores, mucho menos aceptar o reconocer que perjudicaron la entrada en la vida de los hermanos y hermanas y la obra de la iglesia. Consideran que actuaron correctamente y que fue la casa de Dios la que cometió un error al podarlos. Al descargar su negatividad, pretenden decirle a la gente que la manera en la que la casa de Dios trata a las personas es injusta, que una vez que alguien comete un error, esta lo usa en su contra y se aprovecha de la situación para podarlo sin piedad, hasta el punto de que se vuelve sumiso y piensa que no ha hecho ninguna contribución, que ya no tiene a nadie que lo idolatre, no se valora a sí mismo y no se atreve a pedir recompensas a Dios; solo entonces la casa de Dios habrá alcanzado su objetivo. Su propósito al descargar esta negatividad es hacer que más personas salgan en su defensa, lograr que más personas comprendan “la verdad del asunto” y vean cuánto sufrimiento han soportado durante sus muchos años de fe en Dios, lo significativas que han sido sus contribuciones, lo cualificados que son, y la experiencia que poseen como creyentes. Con eso, buscan que otros se pongan de su lado en una lucha compartida contra las reglas de la casa de Dios y la poda que esta les impuso. ¿No es esto, por naturaleza, atraer a las personas hacia su lado? (Sí). Su objetivo al descargar negatividad de esta manera es arrastrar a las personas hacia su postura y desorientarlas; así, logran perturbar la obra de la iglesia para desahogar su resentimiento. Independientemente del efecto final que tenga en las personas después de descargar su negatividad, el resultado y la consecuencia es que desorientan y perturban a las personas, las perjudican. Esto no edifica y constituye un impacto negativo.

Cuando las personas enfrentan la poda, estos son básicamente los tipos de negatividad que descargan. No pueden aceptar la poda y en su corazón se sienten insatisfechas y son desobedientes e incapaces de aceptarla de parte de Dios. Su primera reacción no es buscar la verdad con relación a la poda ni reflexionar, conocerse y diseccionarse a sí mismas para analizar qué es exactamente lo que hicieron mal, si sus acciones se ajustan a los principios, por qué la casa de Dios las podó, y si el trato recibido se debió a un resentimiento personal o fue justo y razonable. Su primera reacción no es buscar estas cosas, sino aferrarse a sus cualificaciones, las dificultades que han soportado y su esfuerzo a fin de oponerse a la poda. Al hacerlo, todo lo que surge en su corazón está destinado a ser negativo, no habrá nada positivo. Por lo tanto, cuando después de la poda hablan sobre sus sentimientos y entendimiento, sin duda descargan negatividad y difunden nociones. Tanto descargar negatividad como difundir nociones se deben detener y restringir de inmediato, no se deben permitir ni ignorar. Estas cosas negativas obstruirán, perturbarán y perjudicarán la entrada en la vida de cada persona, y no pueden desempeñar un papel positivo, y mucho menos pueden inspirar la lealtad a Dios de las personas ni un desempeño leal de sus deberes. Por lo tanto, cuando tales personas descargan negatividad, perturban la vida de iglesia y es necesario restringirlas.

3. Descargar negatividad cuando la reputación, el estatus y los intereses de la persona se ven perjudicados

Además de descargar negatividad después de enfrentar una destitución o la poda, ¿en qué otras situaciones actúan las personas de esta manera? (Cuando sus intereses resultan perjudicados y sienten que han sufrido una pérdida). (Algunas han cumplido con sus deberes durante muchos años, pero cuando se enferman u ocurren desgracias en su familia, dicen: “¿Qué he ganado con creer en Dios durante tantos años?”). El “lema” del pesimista es: “¿Qué he ganado?”. ¿Qué otras situaciones se presentan? (Algunas personas no solo no logran resultados en sus deberes, sino que cometen errores con frecuencia, por lo que dicen: “¿Por qué Dios esclarece a otros, pero no a mí? ¿Por qué a ellos los dotó de tanto calibre y el mío es tan escaso?”. En lugar de reflexionar sobre sus propios problemas, hacen responsable a Dios; dicen que Él no las ha esclarecido ni guiado, y luego se siguen quejando de Él). Aseguran que Dios es injusto y se preguntan por qué Él esclarece y otorga gracia a los demás, pero no a ellas, rezongan de por qué no logran resultados en sus deberes y se quejan. Los ejemplos que habéis proporcionado son buenos. ¿Existe algún otro? (Algunas personas se llenan de resentimiento cuando se modifican los deberes que les fueron asignados y cuestionan las razones de esto. Sospechan que los líderes y obreros las hostigan y les ponen obstáculos). ¿Sienten que la casa de Dios las menosprecia? (Sí). A algunos que no hacen un trabajo real se los destituye y se los descarta, y, como resultado, consideran que su reputación y estatus se han visto perjudicados. Para expresar su insatisfacción, refunfuñan en privado sin cesar: “Hace poco tiempo que creo en dios, mi capacidad de comprensión no es buena y mi calibre es escaso. No estoy a la altura de los demás. Si dicen que no soy capaz, ¡debe ser que no lo soy!”. Al parecer, reconocen sus limitaciones, pero en realidad están tratando de recuperar los beneficios que han perdido. Refunfuñan constantemente y dicen cosas para ganar la simpatía de los demás y hacerles creer que la casa de Dios es injusta. En cuanto sus intereses resultan perjudicados, se muestran reticentes y siempre esperan recuperar lo que han perdido y recibir una compensación. Si no lo consiguen, pierden su fe en Dios y ya no saben cómo creer en Él. Dicen cosas como: “Yo solía pensar que creer en dios era algo grandioso, y que ser líder u obrero en la iglesia sin duda traería grandes bendiciones. Nunca imaginé que me destituirían y me descartarían, y que los demás me rechazarían. ¡Nunca pensé que algo así podría pasar en la casa de dios! No todo el que cree en dios es necesariamente una buena persona, ni todo lo que la casa de dios hace representa a dios ni a la rectitud”. ¿Cuál es la naturaleza de tales enunciados? Sus palabras, tanto explícita como implícitamente, verbalizan un ataque. Expresan juicio y resistencia. A primera vista, parecen atacar a un líder en particular o a la iglesia, pero en realidad, en su corazón, estas palabras están dirigidas a Dios, Sus palabras y los decretos administrativos y reglas de Su casa. Lo que están haciendo es netamente desahogar su resentimiento. ¿Por qué? Porque creen que han sufrido una pérdida; en su corazón, consideran que es injusto, se sienten insatisfechos y quieren obtener algo o recibir una compensación. Aunque la negatividad que estas personas descargan no representa una amenaza significativa para la mayoría, sus palabras inmundas son como moscas molestas o chinches que generan una perturbación moderada en la mente de las personas. La mayoría de la gente siente asco y es reacia a escuchar estas palabras, pero inevitablemente habrá quienes sean de su misma calaña y posean el mismo carácter, esencia e inclinaciones, que sean aves que tienen su mismo plumaje podrido, y se dejen influenciar y perturbar por ellas. Es inevitable. Es más, estos comentarios pueden perturbar a algunos cuya estatura es pequeña y que carecen de discernimiento, e influir en su fe en Dios. Estas personas ya no saben para qué sirve creer en Él con exactitud y tampoco entienden bien las verdades de las visiones; además, su capacidad para comprender la verdad también es limitada. Al escuchar estos enunciados negativos, es muy probable que los asimilen involuntariamente y, así, sufran su influencia. Estas palabras son como veneno. Es muy fácil sembrarlas en el corazón de la gente. Una vez que alguien acepta estas observaciones negativas, cuando la casa de Dios le pide realizar una tarea, responde con indiferencia. Cuando esta le solicita su cooperación en alguna labor, muestra desinterés. Solo acepta llevarla a cabo si le da la gana; de lo contrario, no lo hará y pondrá razones y excusas de todo tipo. Antes de escuchar esas observaciones negativas, existía algo de sinceridad en su fe en Dios, y al realizar sus deberes hasta cierto punto mostraba una actitud positiva y proactiva. Pero después de escuchar esos comentarios negativos, se vuelve indiferente y también es frío con sus hermanos y hermanas y se muestra cauteloso con respecto a ellos. Cuando la iglesia dispone que cumpla un deber, lo evade y lo rechaza repetidamente y manifiesta una enorme pasividad. Antes asistía puntualmente a las reuniones, pero tras escuchar esos comentarios, comienza a participar en ellas esporádicamente. Viene cuando está de buen humor, si no, no aparece. Si sucede algo desagradable en su casa, teme que pueda ocurrir alguna tragedia, así que asiste a más reuniones y lee más palabras de Dios. Si está muy entusiasmado, feliz y conmovido después de leerlas, incluso ofrece algo de dinero. Pero una vez que las cosas en su casa se calman, vuelven a dejar de asistir a las reuniones. Cuando los hermanos y hermanas intentan compartir con él con la esperanza de brindarle ayuda, encuentra excusas para rechazarla; y cuando van a su casa, no les abre la puerta, aunque es evidente que está ahí. ¿Cuál es el problema? Esos comentarios negativos han influido en él: lo envenenaron, y piensa que los creyentes no son de fiar. Al principio, confiaba mucho en estas personas, y cuando leía las palabras de Dios pensaba: “Estas son las palabras de Dios, estas personas son mis hermanos y hermanas, esta es la casa de Dios, ¡qué maravilla!”. Pero después de escuchar los comentarios negativos que ciertos individuos difundieron, cambió. ¿No han influido en él? ¿No se ha dañado su entrada en la vida? (Sí). ¿Quién influyó en él? Las personas que descargaron negatividad, aquellos que hicieron esos comentarios. Si alguien aún no ha logrado una base sólida con respecto al verdadero camino, ni ha comido ni bebido las palabras de Dios hasta el punto de entender la verdad, es muy probable que se deje influenciar por cosas negativas. Y, en particular, aquellos que no tienen la capacidad de comprender la verdad, sino que simplemente observan las tendencias, la situación y los fenómenos superficiales, son aún más susceptibles a las palabras negativas. Especialmente cuando han escuchado a personas decir falacias como: “La casa de dios no es necesariamente justa, y no todo lo que ella hace es positivo”, su cautela crece aún más. Un enunciado que se ajusta a la verdad no siempre se acepta sin reparos, pero uno negativo, absurdo, que la contradiga, puede arraigar con demasiada facilidad en el corazón de las personas, y quitarlo no es fácil. ¡Es tan difícil para las personas aceptar la verdad y tan fácil aceptar falacias!

Algunas personas con mala humanidad les dan mucha importancia a su prestigio, fama, disfrutes carnales, y bienes e intereses personales. Cuando su reputación, su estatus e intereses directos sufren pérdidas, no lo aceptan de Dios o rechazan el entorno que Él ha dispuesto para ellos; no logran desprenderse de estas cosas ni ignorar sus ganancias o pérdidas personales. En lugar de eso, aprovechan diversas oportunidades para desahogar su insatisfacción y desobediencia, y para descargar sus emociones negativas, lo que provoca que algunos sufran enormemente. Por lo tanto, cuando tales personas descargan negatividad, los líderes de la iglesia deben, en primer lugar, captar rápidamente la situación y pararlas y restringirlas a tiempo. Desde luego, los líderes de la iglesia también deben exponer de manera proactiva a estas personas y hablar con los hermanos y hermanas sobre cómo discernirlas y sobre por qué dicen estas cosas negativas y absurdas, además de sobre cómo tratar y discernir estas palabras para evitar que desorienten y perjudiquen seriamente a la gente. Es necesario contar con la capacidad de discernir y diseccionar a esas personas, y de este modo evitarlas y rechazarlas, y ya no dejarse desorientar por ellas. Este es el trabajo que los líderes de la iglesia deben realizar. Por supuesto, si los hermanos y hermanas comunes las descubren y logran discernir su esencia-humanidad, también deben mantenerse alejados de ellas. Si no tienes suficiente capacidad para resistir, ni la estatura para ayudarlas, apoyarlas y transformarlas, y sientes que no puedes soportar sus comentarios negativos ni sus palabras de insatisfacción y desobediencia, lo mejor es mantenerte alejado. Si consideras que eres muy fuerte, posees cierta estatura, y sin importar lo que digan puedes ejercitar el discernimiento y eres capaz de evitar que te afecte, que independientemente de la gravedad de la negatividad que se descarga, tu fe en Dios no cambiará, que puedes discernir a esas personas y que una vez que descargan negatividad también eres capaz de exponerlas y pararlas, no es necesario que las evites ni te protejas de ellas. No obstante, si sientes que no tienes tal estatura, la forma y el principio para lidiar con ellas es mantenerse lejos. ¿Es fácil lograrlo? (Sí). Algunas personas dicen: “¿Puedo ser tolerante, aguantarlas y perdonarlas?”. Eso también está bien, no es incorrecto, pero no es lo esencial ni lo mejor. Supongamos que las aguantas, eres tolerante con ellas y las consientes y, al final, te desorientan y te arrastran a su lado. E imagina que, independientemente de la manera en que la casa de Dios te provea y te apoye, no lo percibes; o que cuando lees las palabras de Dios, a menudo sus pensamientos y comentarios ejercen cierta influencia en ti, y en cuanto recuerdas algo que dijeron, tu mente se ve afectada, y no puedes seguir leyendo. Y cuando los hermanos y hermanas comparten su entendimiento de la verdad, especialmente cuando hablan sobre cómo discernir los comentarios de estas personas, nuevamente sus palabras te afectan e influyen, y provocan que tu mente quede sumida en un caos. Si esto sucede, deberías alejarte de esas personas. Tu tolerancia y resistencia no serán eficaces, ni son la mejor manera de defenderte de tales personas. Supón que tu tolerancia y resistencia no son solo un comportamiento superficial o fingido, sino que realmente tienes la estatura necesaria para enfrentar a tales personas. No importa lo que digan, aunque no digas lo que piensas, en tu corazón eres capaz de discernirlas; puedes ejercitar la paciencia e ignorarlas, pero ninguna palabra negativa, ninguna palabra que malinterprete y se queje de Dios que ellas digan afectará tu fe en Él en lo más mínimo, ni influirá en tu lealtad al cumplir con tu deber ni en tu sumisión a Dios. En ese caso, puedes tolerarlas y aguantarlas. ¿Cuál es el principio de tolerarlas y aguantarlas? No resultar perjudicado. Ignóralas y déjalas que digan lo que quieran; al fin y al cabo, son solo personas que generan conflicto sin razón; son tercas y sinvergüenzas. No importa cómo les hables sobre la verdad, no la aceptarán; son propios de los diablos y Satanás, y es inútil compartir con ellas. Por lo tanto, antes de que la casa de Dios se deshaga de ellas y lidie con ellas, si tienes la estatura suficiente para tolerarlas y aguantarlas sin que te perjudiquen, eso es lo mejor. ¿Soléis adoptar este principio de tolerar y aguantar? Le tienes paciencia a todo tipo de personas, pero a veces, te descuidas y te desorientan un poco; después, te das cuenta, te sientes en deuda con Dios, oras unos días y logras recuperar tu estado y te acercas a Él. La mayoría de las veces, puedes ver con claridad que esas personas no son buenas, y que son propias de los diablos. Aunque puedes interactuar con ellas de manera normal, interiormente mantienes tu distancia y sientes rechazo hacia ellas. Independientemente de lo que digan o de los comentarios negativos u opiniones que expresen, tú haces oídos sordos, las ignoras, y piensas: “Di lo que quieras. Puedo discernirte. Simplemente, no me relaciono con personas como tú”. ¿Es este el principio que seguís la mayoría de las veces al tratar con tales asuntos? Lograr esto tampoco está mal; no es fácil y requiere entender algunas verdades y tener una cierta estatura. Si ni siquiera tienes este nivel de estatura, no podrás mantenerte firme, y no podrás cumplir bien con tu deber.

4. Descargar negatividad cuando el deseo propio de obtener bendiciones se ve frustrado

Existe otra manifestación de descargar negatividad. Algunas personas dicen: “Hace muchísimos años que creo en Dios, y ¿qué he ganado?”. Cuando descargan su negatividad, principalmente dicen: “¿Qué he ganado?”; quieren decir que no han ganado nada. Piensan que cuando se cree en Dios es particularmente difícil recibir ciertos beneficios o bendiciones de la casa de Dios o de Dios, y que las personas deben manifestar un amor enorme, contar con una capacidad de resistencia increíble y no ansiar resultados rápidos. En cuanto a las palabras de Dios que exponen, podan y refinan a las personas y purifican su corrupción, consideran que es solo retórica superficial y grandilocuente en la que no se puede confiar de forma absoluta; creen que, si practican conforme a las palabras de Dios, realmente sufrirán una gran pérdida. Consideran que obtener beneficios y ventajas, así como alcanzar sus aspiraciones y deseos, es lo más importante en todo momento, y que practiquen o no la verdad no es en absoluto crucial; creen que mientras no cometan ninguna maldad, será suficiente y la iglesia no las descartará. ¿Cómo se sienten la mayoría de las personas después de escuchar estas palabras negativas? ¿Aprueban y están de acuerdo en su interior con estas palabras o sienten cierto desprecio por ellas y piensan que esas personas son egoístas, despreciables, perversas y sórdidas, y son capaces de discernirlas, exponerlas y restringirlas y de evitar que sigan difundiendo la negatividad y la muerte? ¿La mayoría de las personas sienten repulsión y condenan estas palabras negativas o permiten que las desorienten y se vuelven negativas? Algunos, después de escuchar estas palabras y ver que están con las manos vacías, piensan: “¡Es cierto! Yo tampoco he ganado nada. En la casa de Dios solo recibo tres comidas al día, estoy ocupado todo el tiempo, y realmente no he ganado nada más”. ¿Tenéis tales pensamientos? ¿Sentís lo mismo? Aquellos que entienden la verdad dirán: “¿A qué te refieres cuando dices que no has ganado nada? ¡Hemos ganado mucho de parte de Dios! ¡Hemos llegado a entender innumerables verdades!”. Sin embargo, puede que algunos no estén de acuerdo y digan: “Decir que hemos ganado ‘mucho’ no parece muy realista. Solo hemos recibido un poco de gracia, tuvimos algunas posibilidades de cumplir con nuestros deberes, comprendimos algunas doctrinas sobre cómo comportarse, contactamos a muchos hermanos y hermanas de diferentes lugares y pudimos llegar a conocerlos, y hemos ampliado en gran medida nuestros horizontes. Eso solo cuenta como haber ganado un poco”. ¿En cuál de estas categorías os encontráis? Hay personas en todas estas categorías, ¿no es cierto? (Sí). Discutiremos esto desde dos ángulos. Primero, hablemos de lo que sucede con aquellos que siempre creen en Dios con el objetivo de obtener gracia. ¿Creen en Dios con el propósito de perseguir ganar la verdad para poder alcanzar la salvación? (No, creen con el objetivo de obtener bendiciones). Entonces, ¿les ha dado Dios poca gracia, protección, bondad, esclarecimiento e iluminación? (Dios les ha dado muchas de estas cosas). Es posible afirmar que toda persona que cree en Dios ha recibido Su protección. ¿Es concreta la protección de Dios? ¿Existen ejemplos de la vida real sobre esto? ¿Qué tipos de protección han recibido las personas? (Un tipo relativamente obvio es que, después de creer en Dios, las tendencias perversas del mundo ya no influyen en nosotros. No caemos en la decadencia ni perseguimos cosas perversas como ir a discotecas, fumar, beber, etcétera. Como mínimo, no nos involucramos en esas cosas y creo que estamos bastante protegidos en este sentido). Este es un aspecto muy tangible que las personas pueden ver y experimentar personalmente. No dejarse influenciar ni desorientar por las tendencias perversas del mundo, vivir como un ser humano y dentro de la humanidad normal con semejanza humana son ejemplos y evidencias prácticos de la protección de Dios. ¿Hay más? (No permitir que espíritus malignos nos perturben y poder vivir bajo la protección de Dios). Ese también es un ejemplo práctico. ¿Ha tenido la mayoría de las personas esta experiencia? ¿Podéis comprender el significado que conlleva? Algunos dicen: “Los espíritus malignos tampoco perturban a los no creyentes. ¿A cuántos no creyentes perturban los espíritus malignos?”. ¿Es correcta esta afirmación? ¿Creéis que concuerda con los hechos? (Los espíritus malignos han perturbado a varios de mis compañeros. Algunos sufren de parálisis del sueño y otros escuchan voces. No creen en Dios y no saben lo que está sucediendo. Buscan un tratamiento en todas partes, pero no pueden curarse, viven con miedo y pavor; es terrible. Sin embargo, como yo creo en Dios desde pequeño, nunca me he sentido perturbado ni he sufrido de esta manera. La mayoría de las veces, mi corazón se siente relativamente estable y en paz). Los verdaderos creyentes en Dios no tienen esa preocupación. No nos preocupa sufrir trastornos de conversión ni que los espíritus malignos nos perturben o nos posean; no tenemos miedo porque tenemos a Dios. Además, en la vida real, los no creyentes hablan constantemente sobre la lectura de rostros, el feng shui y la adivinación; en Occidente, incluso existe la astrología. Algunas personas adoran estatuas budistas, espíritus malignos e ídolos famosos, mientras que otras no, pero ya sea que lo hagan o no, todas se ven influenciadas y restringidas de cierto modo por esto. Por ejemplo, antes de salir de casa, deben hacer una pequeña adivinación para ver qué dirección es auspiciosa y cuál no lo es. Al abrir un negocio, determinan cuál es el lugar apropiado donde colocar el mostrador para generar dinero y cuál no, qué objetos poner en la tienda y qué ídolos adorar para atraer riqueza, y dónde ubicar ciertas cosas para evitar trastornar el feng shui. Al mudarse, deben precisar qué momento es favorable para hacerlo a fin de asegurar la prosperidad de la familia en el futuro y evitar contratiempos, y deben establecer qué momentos son desfavorables. Incluso los estudiantes se ven influenciados por estas creencias al presentarse a exámenes de ingreso. El día del examen, evitan decir palabras que sugieran fracaso y, en lugar de ellas, deben utilizar términos como “excelencia” y “éxito”. El supuesto feng shui, la fortuna y otras creencias influyen en cada aspecto de la vida, desde que los niños asistan a la escuela, hasta la vida diaria de los padres, que ganen dinero, se muden, busquen empleo, así como en el matrimonio de los hijos, entre otras cosas. Entonces, cuando las personas se ven influenciadas por estas cosas, ¿qué es lo que las restringe? Los espíritus malignos las restringen; los espíritus malignos controlan todas estas cosas. ¿Por qué las personas adoran entonces a esos espíritus malignos? ¿Por qué se ven influenciadas por estas cosas? Con respecto a un asunto tan sencillo como mudarse, ¿por qué deben reflexionar siempre sobre qué momento es auspicioso para mudarse y cuál no lo es, o qué debe mudarse primero y qué no es favorable mudar? ¿Por qué deben tener en cuenta todo eso constantemente? Deben considerar estas cosas porque si no lo hacen, los espíritus malignos actuarán y las atormentarán y las torturarán. ¿Qué opináis de todo esto? Toda la humanidad vive bajo el control de los malvados. ¿Quiénes son los malvados? Los malvados más grandes son Satanás y los diablos, y los malvados más pequeños son los espíritus malignos de diferentes lugares, los que controlan las diversas razas humanas. Estos espíritus malignos restringen y controlan cada aspecto de la vida humana. Incluso cuando se construye una casa, mientras se coloca la viga principal, las personas cuelgan telas rojas y hacen estallar petardos para atraer un poco de buena suerte, y los albañiles visten ropa roja para traer prosperidad financiera y evitar accidentes. Existen algunos requisitos y dichos en particular con respecto a todo esto que es necesario respetar, así como tabúes que se deben evitar. Por ejemplo, algunas personas a menudo enfrentan dificultades y las cosas no les resultan fáciles; pierden su trabajo, sus esposas los dejan y se quedan sin nada en su hogar. No pueden ni siquiera pagar la hipoteca de su casa y nada parece salir bien. No han hecho nada malo, entonces, ¿por qué les sucede todo esto? Sin otras opciones, recurren a la adoración de dioses falsos y espíritus malignos, o buscan con urgencia a alguien que revise su feng shui para cambiar su suerte. Después de hacer esto, las cosas paulatinamente les empiezan a salir mejor. Antes no creían en estas cosas, pero ahora, cuando surgen problemas, adoran a los dioses falsos y a los espíritus malignos con sinceridad, y antes de hacer cualquier cosa deben consultar la adivinación o la clarividencia. ¿Acaso no es agotador vivir así? (Sí). ¡Es sumamente agotador! Aunque quieran, no pueden vivir libres ni estar tranquilos, ni escapar de las limitaciones de esos dichos y reglas. Si rompen estas reglas, los espíritus malignos actúan y los perturban, los someten por la fuerza y deben adorarlos todos los días para que su vida vaya sobre ruedas. Sin embargo, aquellos que creen en Dios no están sujetos a estas supersticiones feudales ni a las acciones de los espíritus malignos. Pueden mudarse o ir adonde deseen, sin tener que evitar ningún tabú. En la China continental, el Partido Comunista siempre oprime y persigue las creencias religiosas. Si un creyente ya no puede vivir en un lugar, debe mudarse rápidamente. ¿Necesita elegir un día o una hora propicios para esto o adorar algo? No. Ora a Dios y Dios lo protege. Todo está en Sus manos; no está atado a estas cosas. Siempre que quiere comer algo o salir de la casa, ¿necesita consultar el almanaque o verificar si viola algún tabú? No, ora a Dios, y todo está en Sus manos. Cuando la gente vive bajo el dominio y la soberanía de Dios, con Su protección y guía, los espíritus malignos y los espíritus inmundos, tanto grandes como pequeños, se mantienen alejados de su camino; no se atreven a actuar sobre aquellos que creen en Él. ¿Acaso no están protegidas estas personas? ¿No viven libremente y con comodidad? (Sí). ¿Es grande esta gracia? (Sí). No importa si ya has obtenido la verdad o no, mientras seas una persona que cree sinceramente en Dios, Él te ha predestinado y escogido, y cuando te presentas ante Él, te protege de esta manera y te permite disfrutar de esta gracia enorme. ¡Qué gracia más inmensa! Tu seguridad personal y todos tus movimientos están a salvo y seguros; Dios se hace responsable de estas cosas y las protege, así que no debes preocuparte. La mayoría de las veces, la gente ni siquiera ora ni piensa de manera consciente: “Voy a orar a Dios y pedirle que me proteja. Espero que todo esté bien y que no pase nada malo”. Ni siquiera necesitas orar. Siempre y cuando tengas la simple convicción en tu corazón de que: “Creo en Dios; todo está en manos de Dios”, Él actuará. Las personas disfrutan de una gracia tan inmensa de parte de Dios, ¿es esto ganar poco? (Es ganar mucho). Dios es el único Soberano en el mundo. Tu vida y todo lo que posees están en manos de Dios, en las manos de este Soberano, tu corazón se siente en paz, estable y tranquilo, y no tienes que preocuparte por nada. Independientemente de cuánto conozcas acerca de Dios o cuántas verdades comprendas, puedes estar absolutamente seguro de eso en tu corazón. Todo está en manos de Dios. Si los creyentes tienen un lugar para Él en su corazón y entienden la verdad, los espíritus malignos no se atreven a perturbar, a dañar ni a acercarse a ellos. Por consiguiente, los creyentes no necesitan involucrarse en esos procesos innecesarios. Esta es una gracia tan inmensa: ¿cómo puedes seguir diciendo que no has ganado nada al creer en Dios? ¿No te falta conciencia? Sin mirar nada más, solo el hecho de afirmar que no has ganado nada demuestra una falta total de conciencia, y prueba que la conciencia de una persona es completamente mala; no hace falta decir más sobre lo demás.

Dios les otorga a las personas la verdad y vida gratuitamente, les proporciona Sus palabras sin pedir nada a cambio. Aunque quizá sientan que su estatura aún es inmadura, que no han comprendido gran parte de la verdad y que no pueden expresar lo poco que entienden con claridad, solo estas cosas que Dios les ha brindado, este afecto y amor, ¡es una gracia inmensa! Dios les ha dado lo más precioso; han recibido las cosas más valiosas del mundo de parte de Dios. Ya sea que lo hayas sentido o no, Él ya se las ha dado a los seres humanos. ¿Qué otros motivos tienen aún para quejarse? ¿Son dignos de recibir estas cosas? Aquellos a quienes Él ha elegido son las personas más felices del mundo. Dios te ha seleccionado y escogido; tú eres una de las personas más felices y afortunadas del mundo. ¿Cómo puedes decir que no has ganado nada? Te has convertido en una de las personas más felices y afortunadas porque Dios te ha seleccionado y escogido. Por consiguiente, los espíritus malignos y los espíritus inmundos no se atreven a acercarse a ti. Algunos preguntan: “¿Significa eso que mi estatus e identidad son ahora honorables?”. ¿Es posible afirmarlo? No, porque todo esto se debe al amor y las acciones de Dios. ¡Las personas han ganado mucho! Tan solo en esta vida, han recibido en gran medida; ¿cómo es posible que estén cualificadas en lo más mínimo para recibir todo esto? Algunos que creen en Dios no persiguen la verdad en absoluto y siguen diciendo: “¿Qué he ganado después de creer tantos años en Dios?”. ¿No eres capaz de calcularlo tú mismo? En tu corazón sabes si entiendes la verdad, cuánto menos mal has hecho y, aún más, muy dentro tuyo sabes cuánta gracia has disfrutado. Si en tu corazón tienes estos puntos en claro, no dirías cosas que carecen tanto de consciencia. Algunos también dicen: “La casa de Dios además me provee de alimento, ropa y cobijo”. ¿No es eso insignificante comparado con la gracia y protección de Dios? ¿No es algo que ni siquiera vale la pena mencionar? Sin embargo, quienes tienen conciencia sienten que, aunque no merezca ser señalado, sigue siendo parte de la gracia de Dios. La gracia de Dios es inconmensurable; ¡Dios les ha dado tanto a las personas! En cuanto a esas cosas materiales, Él no las tiene en cuenta.

Un aspecto de las acciones de Dios es proteger a las personas, y otro es guiarlas hacia el camino de la salvación para que puedan salvarse. Han disfrutado de esta intención de Dios y de Su amor por ellas, ¡y Él les ha concedido abundante gracia! Además, hay algo que es lo más importante: la verdad que Dios les ha otorgado. Concretamente, palabras que nadie en la historia humana, en ninguna era, jamás oyó ni recibió. Independientemente de cuántas veces Dios haya creado a la humanidad, nunca ha realizado esta obra ni pronunciado estas palabras. Dios os ha contado todos los misterios relacionados con la humanidad, lo que las personas pueden soportar, captar y entender. ¿Pueden estos misterios, estas verdades, medirse mediante una cantidad? No pueden medirse; las personas no pueden agotar su goce durante muchas vidas. ¿Por qué lo digo? Porque estas palabras de Dios son la base de la existencia de las personas, y pueden existir por toda la eternidad. Si de verdad tienes la suerte de sobrevivir y vivir por siempre, estas palabras y verdades de Dios pueden darte sustento eternamente. ¿Qué significa la eternidad? Significa que el tiempo no te limita, no tener límites. Si lo interpretamos literalmente, significa no tener fin, vivir eternamente, igual que Dios mismo. Estas palabras y verdades de Dios pueden existir hasta ese momento. “Ese momento” es un concepto y una definición del tiempo que se expresan en el lenguaje humano, pero en realidad significa indefinidamente. Decidme, ¿es grande o no el valor de estas palabras de Dios? ¡Es increíblemente grande! Si no las persigues, te representará una pérdida y estarás actuando como un necio. Pero si las persigues, estas palabras tendrán un valor para ti que va mucho más allá de esta vida; se extiende hasta la eternidad. Siempre te resultarán eficaces y útiles, tendrán valor y sentido para siempre y te sustentarán eternamente. Si las entiendes, las obtienes y te riges por ellas, podrás vivir por siempre. Para expresarlo mediante términos más simples, vivirás para siempre y no probarás la muerte. ¿Acaso no es esto lo que la gente sueña? Pasarán incontables eras, innumerables personas habrán muerto, pero tú aún seguirás vivo. ¿Qué te permitirá seguir viviendo? A través de las palabras de Dios, a través de la verdad, contarás con las cualificaciones para vivir de esta manera. ¿Qué vas a hacer con esta vida continua? Tienes la comisión de Dios, Su liderazgo, y también tienes una misión. ¿Cuál es tu misión? Dios quiere que lo glorifiques y seas Su testimonio al vivir Sus palabras. Ese es el valor de Sus palabras. El valor y el significado de la verdad y las palabras que las personas escuchan, con las que entran en contacto y que experimentan en esta era, existirán eternamente. ¿Por qué existirán eternamente? Estas palabras de Dios no son teología, una teoría, un eslogan ni un tipo de conocimiento, sino palabras de vida. En tanto obtengas estas palabras, vivas de ellas y sobrevivas gracias a ellas, Dios te permitirá seguir viviendo y no dejará que mueras. Es decir, no te destruirá ni te quitará la vida; te permitirá continuar viviendo. ¿No es esto una bendición enorme? (Sí, es una gran bendición). A través de estas palabras, Dios quiere que tengas un anticipo de esta bendición en esta vida y la obtengas en el mundo venidero; esa es la promesa de Dios. En virtud de la enorme promesa que Dios le ha hecho a la humanidad, ¿acaso no ha recibido en abundancia? (Sí). La promesa de Dios hacia la humanidad es inmensa y se la hizo saber a todo el mundo. Él te ha hablado de ella y ha permitido que te acerques y la recibas gratuitamente. No necesitas sacrificar tu vida ni entregar todas tus posesiones; solo debes escuchar las palabras de Dios y actuar conforme a Sus exigencias y Sus deseos, y podrás recibir esta promesa de parte de Él. ¿Acaso Dios no le ha dado mucho a la humanidad? Actualmente, estás en la senda que te permitirá obtener esta promesa. Aunque aún no la has recibido por completo, ¿has recibido poco? Al observar la promesa que Dios le ha otorgado a la humanidad, las personas han recibido muchísimo. Han obtenido una ventaja considerable; no han perdido ni sufrido ninguna pérdida en absoluto. Solo han invertido algo de tiempo, y es probable que su carne haya tenido que trabajar arduamente. Puede que hayan sacrificado algo de la dicha doméstica personal, ciertos gustos y deseos carnales, y hayan renunciado a algunas de sus propias aspiraciones, intereses y anhelos, etcétera. Sin embargo, en comparación con entender la verdad, alcanzar la salvación y recibir la promesa de Dios, todas esas posibilidades, metas y aspiraciones personales no valen la pena mencionarse, porque solo te conducirán al infierno, y Dios no te concederá Su promesa por esos motivos. En cambio, cuando la gente invierte una cantidad limitada de tiempo, un precio que está dispuesta a pagar y que puede pagar, a la larga llega a entender la verdad y a captar algunos misterios, principios para la conducta propia y ciertas esencias y causas primordiales de todos los acontecimientos y cosas, etcétera, que la especie humana no había comprendido desde la creación de Dios. Lo que es incluso más importante es que obtienen algo de conocimiento acerca de Dios y son capaces de temerle. Habiendo recibido todo esto, ¿no vale la pena pagar tal precio? ¿De qué pueden llegar a quejarse? ¿Por qué dicen que no ganan nada al creer en Dios? ¿Acaso su conciencia no se ha podrido por completo? Has ganado en cantidad y aún no estás satisfecho. ¿Qué más quieres? ¿Estarías contento si te convirtieras en presidente o en multimillonario? Si Dios te diera esas cosas, entonces no habrías sido escogido por Él. Dios no quiere ganar a personas como esas.

Las personas siempre dicen que creer en Dios no les ha significado ningún provecho, lo que demuestra que les falta conciencia, que carecen por completo de la capacidad para comprender la verdad, que no persiguen la verdad y que su calidad humana es insignificante. Tales personas no comprenden de manera pura lo que Dios hace, lo que Él les exige ni lo que Él les ha dado a los hombres, entre otras cosas. Con el tiempo, cuando algo no llega a gustarles del todo, la ira acumulada estalla en el acto: “¿Qué he ganado yo al creer en Dios? Mi carne ha sufrido en gran medida. He cumplido con todos los deberes que la iglesia me asignó. No importa cuán difícil o agotador fuera, nunca me quejé; no importa qué tan grandes fueran las dificultades, nunca dije nada. Nunca le exigí nada a la casa de Dios. Con mi gran amor y lealtad, ¿qué he ganado? ¡Si ni yo he ganado nada, otros tienen aún menos esperanza de obtener algo!”. Lo que insinúan es: “No habéis ofrecido tanto como yo ofrecí, no habéis pagado el precio que yo pagué; si inclusive yo no he ganado nada, ¿qué podéis ganar vosotros? ¡Tened cuidado, no seáis tontos!”. ¿No carecen de conciencia estas personas? Aquel que carece de conciencia siempre habla de manera necia y testaruda. No logra comprender ni una sola de las muchas verdades que Dios ha expresado, ni tampoco entiende las numerosas afirmaciones y cosas puras y positivas. En su lugar, se aferra obstinadamente a sus propios puntos de vista: “Yo soporto dificultades y pago un precio por Dios, así que debe bendecirme y permitirme ganar más que los demás. Si no lo hace, me desahogaré, estallaré, ¡maldeciré! Dios debe concederme todo lo que quiero; y si no lo obtengo, entonces Él no es justo, y diré que no he ganado nada, ¡es decir la pura verdad!”. ¿No le falta humanidad? Definitivamente, las palabras de una persona sin humanidad no pueden mantenerse firmes, y mucho menos ajustarse a la verdad; esto último es pedirle demasiado. Las palabras propias deben ser pedidos y afirmaciones legítimos, no argumentos retorcidos; deben mantenerse firmes, sin importar quién las escuche ni quién las evalúe. Sin embargo, las palabras y acciones de quienes carecen de humanidad no pueden mantenerse firmes. Cuando hacen berrinches y desahogan sus quejas, algunos piensan: “¿Por qué dicen que no han ganado nada? ¿Será que Su casa les ha hecho alguna especie de daño? ¿Será que algunas de las acciones de la casa de Dios no se ajustan a los principios y no pueden darse a conocer? Por lo general, esa persona parece bastante capaz de soportar dificultades y de pagar el precio, pero hoy dice que no ha ganado nada y ha estallado con tanta furia; parece que realmente no ha ganado nada. ¿No está esto incitando la ira de una persona que se porta bien? Será mejor que yo tenga cuidado; ¡No debería soportar más las dificultades ni pagar el precio que pagué antes al cumplir con mis deberes!”. Así es como algunos atolondrados sin discernimiento se dejan influenciar.

En el caso de aquel que con frecuencia descarga negatividad, si de verdad tiene puntos de vista o ideas que expresar, déjalo hablar y exponer su opinión primero. Después de que lo haga, todos entenderán: “Considera que el precio que ha pagado no equivale a lo que ha recibido. Siente que no ha obtenido ningún beneficio y que ha sufrido pérdidas, por lo que ya no está dispuesto a colaborar. Se queja de Dios, espera negociar con Él, ¡y le exige gracia y beneficios!”. ¿Puede la persona promedio discernir a alguien así una vez que lo escucha? Cuando todos logren discernirlo, dile: “¿Ya terminaste de hablar? Si no tienes nada más que decir, cállate, o harás el ridículo. Si tu naturaleza perversa queda expuesta frente a todos y no se refrena de inmediato, provocará la indignación pública. Cuando todos te expongan y rechacen, ya será demasiado tarde para arrepentimientos”. Adviérteselo de esa manera, y así lo habrás restringido. O también podrías decir: “Si sientes que saliste perdiendo, no tienes por qué creer en Dios. Sientes que no has ganado nada; por lo tanto, ¿qué es lo que esperas obtener exactamente? Si buscas hacer fortuna y volverte rico o conseguir un cargo importante, lo siento, eso no se logra con solo desearlo; esos asuntos los decreta Dios. La aparición de Dios y Su obra de salvación no tienen que ver con proporcionarles a las personas tales cosas. Ve adonde puedas obtenerlas; la casa de Dios no es el mundo, no puede satisfacer a los diablos y satanases. Mejor no le exijas tales cosas a la casa de Dios, ni a los hermanos y hermanas; si te atreves a pedírselas a Dios, ofenderás Su carácter y provocarás Su ira, porque Él les ha concedido abundante gracia a las personas, y les ha otorgado aún más verdades para que sean su vida. Que no consideres que obtener la verdad es algo valioso, es ser necio e ignorante de tu parte”. Todos se lo echan en cara y lo podan de esa manera. ¿Qué opinas de esta práctica? O podrías decir: “La casa de Dios no te debe nada. Los esfuerzos que has hecho por Dios y los deberes que has cumplido han sido completamente voluntarios. ¿Sabes cuánta gracia has disfrutado de parte de Dios desde que comenzaste a creer en Él y a cumplir tus deberes? Si tienes un mínimo de conciencia, no deberías decirle a Dios que no has ganado nada; deberías presentarte ante Él y reconocer tus propios problemas. Si realmente crees que Dios es la verdad, que todo lo que hace es la verdad y que Sus palabras son la verdad, no deberías decir tales cosas ni quejarte. Esta actitud tuya no es la que debería tener alguien que cree en Dios, ni la que debería adoptar alguien que busca la verdad. ¡Estás intentando sublevarte, revivir tus antiguos problemas con Dios! ¡Estás buscando separarte de Dios y saldar el balance final! Pero Dios no te debe nada, y Su casa tampoco. Si vas a ajustar cuentas con la casa de Dios, entonces apúrate y vete de ella. No asedies Su casa, o de lo contrario provocarás Su ira y te aniquilará. La consecuencia no sería favorable. Si tienes algo de conciencia o razón, deberías calmarte para orar y buscar, para examinar si hay algo errado en el enfoque sobre tu búsqueda en tu fe en Dios, y si la senda que recorres es la que Dios exige que tomes. Tienes muchas exigencias poco razonables hacia Dios, y tanto resentimiento; esto indica que algo ha ido mal con tu búsqueda. No acumulaste un resentimiento tan profundo en solo uno o dos días; ha estado creciendo durante mucho tiempo. O tal vez has venido ante Dios con una opinión errónea en mente desde que comenzaste a creer en Él, y, sin importar lo que Él haya dicho, te has mostrado insensible, y como resultado no sientes ningún remordimiento ni consideras que estés en deuda en absoluto. Tal vez sea eso lo que ha llevado a la situación actual. Será mejor que te apures a confesarte y arrepentirte; aún hay tiempo de arrepentirse. Si no lo haces, y continúas haciendo el mal y descargando negatividad, te convertirás en un diablo, en un anticristo. Cuando la casa de Dios se deshaga de ti, ya no tendrás oportunidad de salvarte; lo que la casa de Dios condena, también lo condena Dios. Te estamos dando esta advertencia tomando en cuenta tu capacidad para soportar dificultades y pagar un precio durante los muchos años que has creído en Dios. Te estamos dando una oportunidad. Si insistes en hacer las cosas a tu modo y te niegas a escuchar los consejos, y la casa de Dios decide echarte, ya no serás hermano o hermana. Tendrás cero esperanzas de salvarte. Cuando llegue ese momento, realmente no habrás ganado nada. Entonces, no te lamentes. Ahora, lo más crucial es que corrijas tus pensamientos, opiniones y la dirección de tu búsqueda. Deja de buscar en todo momento obtener algo. Escucha las palabras de Dios; analiza cuánto de lo que Dios expone acerca del carácter corrupto de las personas puedes ver reflejado y reconocer en ti mismo. ¿Has resuelto los problemas que puedes identificar en ti mismo, aquellos que son evidentes? ¿Has reconocido tu rebelión contra Dios? ¿La has resuelto? El mayor problema que enfrentas ahora es querer en todo momento ajustar cuentas con Dios. ¿Qué significa este problema? ¿Acaso no es un asunto que necesita resolverse? Crees en Dios siempre con alguna intención, con una transacción en mente; constantemente anhelas recibir bendiciones, esperas intercambiar esfuerzo, gasto y sufrimiento carnal por las bendiciones del reino de los cielos. ¿No es esa la lógica de un bandido? ¿Por qué no te fijas a qué tipo de personas Dios les otorga bendiciones, qué le exige Él a la gente, qué les ha dicho y qué deben lograr para recibir las promesas de Dios? Si realmente crees en Dios y deseas salvarte, entonces no busques siempre obtener algo de Él. Necesitas analizar cuánto de las palabras de Dios has puesto en práctica y si eres una persona que sigue Sus palabras. Seguirlas es practicar y vivir de acuerdo con las exigencias de Dios y los principios-verdad, no solo sufrir físicamente un poco y pagar un pequeño precio. Tu carácter corrupto no está resuelto, y hay intenciones detrás de todos los precios que pagas y todas las dificultades que experimentas. Dios no lo aprueba; Él no quiere ese tipo de precio. Si insistes en ajustar cuentas con Dios, en discutir y enfrentarte con Él, ofendes Su carácter, y Él te permitirá seguir tu camino hasta el infierno para ser castigado. Este es el castigo divino por hacer el mal. Has disfrutado de muchas bendiciones y gracias de parte de Dios, y Él te ha brindado cierto trato material especial. Ya has recibido lo que te corresponde; ¿qué más quieres de Dios?”. Si compartieras estas palabras, ¿no se calmaría un poco el estado de ánimo de queja de una persona con algo de conciencia y razón al escucharlas? ¿Son estas palabras una comprensión pura que se ajusta a la verdad? (Sí). Si una persona tiene humanidad y razón, puede comprenderlas y aceptarlas. Solo aquellos que carecen de humanidad, que no tienen conciencia ni razón, pensarían que estas palabras intentan engañarlos, que son retórica grandilocuente, que no merecen que las personas las crean, y que sus beneficios no son tan tangibles como la gracia que es posible observar o las bendiciones materiales. Entonces, antes de que vean esos beneficios tangibles, lo que digas será inútil; no lo aceptarán. Puede que no se opongan frente a ti, pero a tus espaldas, en su corazón, seguirán resistiéndose, descargan negatividad de vez en cuando, mostrando sus propias contribuciones, contando las dificultades que han soportado, así como el trato que reciben de parte de la casa de Dios y cómo hacen para resistir en Su casa; siempre mantienen estas cosas en su corazón. Pase lo que pase, en tanto no reciben lo que desean, su bestialidad estalla, explotan de furia y exponen un comportamiento vergonzoso y descargan negatividad. ¿Deberías seguir tratando de persuadir a una persona así? Si, después de una simple insistencia, su calidad humana no cambia, si sus viejos problemas resurgen y su carácter endiablado estalla nuevamente, ¿qué debería hacerse? Es momento de imponer restricciones. No le des la oportunidad de arrepentirse. Es un caso perdido; es tonto, terco y desgraciado. ¿En qué sentido es “tonto, terco y desgraciado”? En el sentido de que no acepta el camino puro ni las cosas positivas. En cambio, adopta argumentos retorcidos, herejías y falacias y se aferra a su propio punto de vista centrado en obtener beneficios tangibles, sacar provecho y no sufrir pérdidas. No importa cómo la casa de Dios comparta la verdad, siempre dice: “Esas son solo palabras agradables al oído. ¿Quién no puede decir un par de cosas bonitas? Si estuvieras perdiendo, no lo dirías”. Se aferra tenazmente a tales puntos de vista, y cuando sucede algo desagradable o enfrenta una pérdida, siente que no ha ganado nada al creer en Dios, y nuevamente descarga negatividad. ¿Aún debe recibir una oportunidad? Ya no hay más oportunidades. Si no cumple bien con sus deberes, sino que perturba a los demás, páralo y restríngelo de inmediato. No le permitas hablar libremente. Si sigue difundiendo negatividad y perturbando a los demás, no le muestres más cortesía. Depúralo sin demora. No significa ser frío, ¿verdad? (No). Recibió la verdad en bandeja durante la enseñanza, pero no puede asimilarla, sin importar cómo se comparta, ¿qué indica eso? A simple vista, parece un incrédulo, pero en esencia es un diablo. Ha venido a la casa de Dios a pedirle a Dios gracia y bendiciones, a obtener beneficios, y no descansará hasta conseguirlos. Si no ha recibido ninguno después de creer un tiempo, su carácter satánico estallará; manifestará lo insatisfecho que se siente con Dios, cometerá maldades y causará perturbaciones. Esta persona es un diablo. El poco sufrimiento y esfuerzo que ha soportado no constituye, en esencia, la práctica de las palabras de Dios. Son simplemente un intento de hacer un trato, de obtener beneficios y bendiciones para sí mismo. Cuando a quienes siempre buscan obtener algo de su fe en Dios les sucede algo, y se sienten negativos y débiles, dicen en todo momento: “No he ganado nada al creer en Dios”. Luego, se rinden y comienzan a actuar de manera imprudente, buscan tomar represalias y a menudo descargan negatividad para liberar las emociones derivadas de su insatisfacción. Ya hemos compartido cómo tratar a tales personas; deben ser tratadas según los principios. Si pueden aceptar la verdad y asegurar que no causarán más perturbaciones en el futuro, será posible darles otra oportunidad para seguir en la iglesia. Si siempre buscan perturbar y dañar la obra de la iglesia y la vida de iglesia, es necesario depurarlas a fin de proteger la obra de la iglesia y garantizar que el pueblo escogido de Dios pueda vivir la vida de iglesia sin perturbaciones. Esta decisión se toma y este método se adopta en función de este principio. Es lo adecuado.

En la vida de iglesia, ¿quién más tiende a descargar negatividad? Hay quienes cumplen con su deber sin obtener resultados y cometen errores constantemente. No reflexionan sobre sí mismos, pero sienten que Dios no es justo ni equitativo, que Él trata con gracia a los demás, pero no a ellos, que los desprecia y nunca los esclarece, y por eso el desempeño de su deber jamás da frutos ni pueden lograr su objetivo de destacarse y ganar reconocimiento. En su corazón, albergan quejas de Dios, y a medida que esto ocurre, surgen celos, rechazo y odio hacia aquellos que cumplen con su deber con lealtad. ¿Qué tipo de humanidad poseen estas personas? ¿Acaso no son mezquinas? Además, ¿no es cierto que no comprenden cómo perseguir la verdad en su fe en Dios? No entienden qué significa creer en Dios. Piensan que creer en Él y cumplir un deber es como estudiar para ingresar a la universidad y siempre necesitan comparar las calificaciones y el orden de mérito. Por eso, les dan gran importancia a estas cosas. ¿No es ese su estado? Antes que nada, desde la óptica de comprender la verdad, ¿tienen estas personas entendimiento espiritual? No, y no entienden qué es creer en Dios y perseguir la verdad. En primer lugar, le dan gran importancia al lugar que ocupan en comparación con los demás; por otro, siempre utilizan un sistema de puntuación para evaluar qué tan bien los demás cumplen con su deber y cómo lo hacen ellas mismas, como si estuvieran evaluando a estudiantes en una escuela, y miden la fe en Dios y el cumplimiento del deber de las personas con este método. ¿No hay algo incorrecto en esto? Además, esta forma de cumplir con su deber donde ponen tanto empeño, ¿no es incorrecta? ¿No cumplen con sus deberes con el mismo esfuerzo que se requiere para estudiar o presentar un examen? (Sí). ¿Por qué lo decimos? ¿Acaso estas personas entienden cómo buscar los principios al creer en Dios y cumplir con su deber? ¿Son capaces de buscar esos principios? Por un lado, no saben cómo buscarlos. No entienden cómo deben leer las palabras de Dios, cómo compartir la verdad ni de qué manera cumplir adecuadamente con su deber; tampoco les importa. Solo saben que deben encontrar los principios y actuar conforme a ellos, pero no comprenden aquello que se relaciona con lo que estipulan esos principios, lo que Dios exige o cómo actúan los demás en función de los principios. Simplemente no lo entienden. Por otra parte, ¿son capaces de evaluar el desempeño en un deber según los estándares de Dios a fin de medir si el cumplimiento del deber de las personas cumple con este estándar y con los principios que Él les exige para llevarlo a cabo? ¿Pueden entender estos asuntos a partir de las palabras de Dios y la enseñanza con los hermanos y hermanas? Para empezar, no entienden las palabras de Dios, ni los asuntos relacionados con el desempeño del deber. Después de comenzar a creer en Dios y cumplir con sus deberes, reflexionan: “Cuando estaba en la escuela, descubrí una regla: en tanto la persona esté dispuesta a esforzarse mucho y estudiar más, puede obtener buenas calificaciones. Entonces, en lo que respecta a mi fe en dios, haré lo mismo. Leeré más las palabras de dios y oraré más. Mientras otros conversan o comen, aprenderé himnos y memorizaré sus palabras. Si hago tal esfuerzo, considerando mi arduo trabajo, mi dedicación y mi constancia, dios seguramente me bendecirá y el desempeño de mi deber, sin duda, dará frutos. Estoy seguro de que obtendré mejores calificaciones que los demás, y seré valorado y ascendido”. Sin embargo, a pesar de hacer todo eso, aún no logran cumplir sus deseos: “¿Por qué sigo siendo menos eficiente que los demás cuando cumplo con mi deber? ¿Cómo voy a lograr que me asciendan o me usen para tareas importantes? ¿Acaso no significa eso que no hay esperanza? Nací competitivo, no estoy dispuesto a quedar rezagado con respecto a los demás. Así era en la escuela, y así sigo siendo en mi fe en dios. Si cualquier otro me supera, estoy decidido a ser mejor. ¡No descansaré hasta conseguirlo!”. Creen que, con el método y enfoque adecuados, aplicando el esfuerzo del estudio riguroso a la lectura de las palabras de Dios y al aprendizaje de más himnos, evitando charlas innecesarias, dejando de interesarse por vestir bien, durmiendo y disfrutando menos, reprimiendo su cuerpo y no entregándose a los placeres carnales, serán capaces de recibir las bendiciones de Dios y están seguros de que lograrán resultados al cumplir con su deber. Sin embargo, las cosas siempre resultan ser diferentes a lo que esperaban: “¿Por qué continúo cometiendo errores en todo momento al cumplir con mi deber y por qué todavía no lo cumplo tan bien como los demás? Los demás hacen las cosas rápidamente y bien, y el líder siempre los elogia y los valora. He soportado tanto sufrimiento y dificultades, ¿por qué aún no logro resultados?”. Mientras reflexionan sobre esto, finalmente hacen un descubrimiento significativo: “Resulta que dios no es justo. He creído en él tanto tiempo, ¡y recién ahora me doy cuenta! Dios muestra gracia hacia quien él quiere. Entonces, ¿por qué no quiere tratarme así a mí? ¿Es porque soy tonto, porque la adulación y la elocuencia me son ajenas, porque no soy perspicaz? ¿O es porque parezco demasiado común y no tengo muchos estudios? Así es como dios me pone en evidencia, ¿no es cierto? He leído tantas palabras de dios, ¿por qué él no me trata con gracia, sino que me pone en evidencia?”. Mientras lo piensan, se vuelven negativos: “Ya no quiero cumplir con mi deber. Dios no me bendijo mientras lo cumplía, y he leído más palabras de dios, pero él no me ha esclarecido. En sus palabras dice: dios muestra gracia hacia quien él quiere y es misericordioso con quien él quiere serlo. Yo no soy alguien a quien dios muestre misericordia ni a quien trate con gracia. ¿Por qué tengo que sufrir este tormento?”. Cuanto más piensan, más negativos se vuelven, y menos sienten que tienen una salida. Se sienten ahogados por sus quejas y ya no quieren cumplir con su deber; cuando lo hacen, se limitan a llevarlo a cabo de manera superficial. No importa cuánto compartan los principios los demás, no logran comprenderlos. En su interior no hay ninguna reacción. Cuando se encuentran en este tipo de situación, ¿poseen una entrada en la vida? ¿Manifiestan lealtad en el cumplimiento de su deber? Ya no, y el poco esfuerzo y la dedicación que antes tenían también se han desvanecido. Entonces, ¿qué queda en su corazón? Dicen: “Me limitaré a hacer planes a medida que continúo y tomaré las cosas como vengan. Es posible que Dios me revele, me descarte en cualquier momento y pierda las esperanzas que ha puesto en mí. Cuando llegue el día en que no me permitan cumplir con mi deber, no lo haré. Sé que no soy lo suficientemente bueno. Puede que Dios no me haya descartado aún, pero sé que no le agrado. No es más que una cuestión de tiempo antes de que me descarte”. En su corazón surgen estos pensamientos y puntos de vista, y cuando interactúan con los demás, de vez en cuando se les escapan tales comentarios: “Seguid creyendo fervorosamente. Vuestra fe y el cumplimiento del deber serán sin duda bendecidos por dios. Yo ya no tengo esperanza. He llegado al final de mi camino. No importa cuán aplicado o trabajador sea, no sirve de nada. Si a dios no le gusta alguien, ningún esfuerzo que haga será de utilidad. Cuando cumplo con mi deber poniendo todo el esfuerzo posible; si no hay lugar para mis esfuerzos, no hay nada que se pueda hacer al respecto. ¿Puede dios obligar a las personas a hacer lo que está más allá de sus capacidades? ¡Dios no puede pedir peras al olmo!”. ¿Qué quiere decir? Insinúa: “Así soy, no importa cómo me trate dios, esta será mi actitud”. Decidme, ¿por qué alguien con tal actitud y propósito seguiría queriendo recibir las bendiciones de Dios? ¿Pueden este estado y esta actitud que han desarrollado influir en otros? Fácilmente, son capaces de ejercer una influencia adversa, y llevar a otros a la negatividad y la debilidad. ¿No es esto desorientar y perjudicar a los demás? Las personas con este grado de negatividad son diablos, ¿no es así? Los diablos nunca aman la verdad.

Algunas personas no descargan su negatividad en discursos interminables; simplemente sueltan unas pocas frases: “Vosotros sois mejores que yo. Habéis sido bendecidos en gran medida. Yo no tengo esperanza. No importa cuánto me esfuerce, no sirve de nada. No tengo esperanza de recibir las bendiciones de Dios”. Aunque las palabras son simples y no parecen representar ningún problema, al sonar como si se estuvieran examinando a sí mismos, se diseccionaran y aceptaran hechos como su poco calibre y defectos, en realidad están descargando una especie de negatividad invisible. Estas palabras trasmiten sarcasmo y burla, así como resistencia y, por supuesto aún más, dan a entender su insatisfacción con Dios, junto con un estado de ánimo negativo y abatido. Quizás estas palabras negativas sean unas pocas, pero este estado de ánimo, como una enfermedad contagiosa, puede afectar a los demás. Aunque no digan explícitamente: “Ya no quiero cumplir con mi deber, no tengo esperanza de salvación y todos vosotros también estáis en peligro”, envían una señal que hace que las personas sientan que, si a pesar de los esfuerzos, esta persona no tiene esperanza de salvación, entonces aquellos que no lo intentan tienen aún menos esperanza. Al transmitir esta señal, les dicen a todos: “La esperanza es importante. Si Dios no te da esperanzas, si Dios no te bendice, por mucho que te esfuerces, todo será en vano”. Después de que la mayoría acepta esta señal, su fe en Dios, en lo más profundo, no puede más que desvanecerse, y la lealtad y la sinceridad que deberían demostrar al cumplir con su deber se reducen en gran medida. Aunque descargan esta negatividad sin una intención clara de desorientar o atraer a los demás a su lado, este estado de ánimo negativo afecta con rapidez a los demás y les hace sentir que están ante una crisis y que sus esfuerzos, sin duda, no se aprovechan; hace que las personas vivan según sus sentimientos, los usen para especular sobre Dios y analicen y escruten la actitud y la sinceridad de Dios hacia los seres humanos en función de apariencias superficiales. Cuando este estado negativo se transmite a otros, no pueden evitar alejarse de Dios ellos mismos, malinterpretan y dudan de lo que Él ha dicho y dejan de creer en Sus palabras. Al mismo tiempo, ya no son sinceros con respecto a sus deberes; no están dispuestos a pagar un precio ni a ser leales en absoluto. Este es el impacto de estos comentarios negativos en las personas. ¿Cuál es su consecuencia? Después de escuchar estas palabras, las personas no se edifican, mucho menos logran conocerse a sí mismas ni descubrir sus limitaciones, y tampoco se transforman en personas capaces de practicar la verdad y cumplir con su deber conforme a los principios. No logran ninguno de estos resultados positivos. En cambio, este impacto hace que se vuelvan más negativas, piensen en abandonar la búsqueda de la verdad y ya no tienen la determinación de cumplir con su deber. ¿Por qué han perdido la fe? (Sienten que no tienen esperanza de salvación). Correcto, has aceptado ese mensaje y sientes que no tienes esperanza de salvación, por lo que no estás dispuesta a realizar un esfuerzo para cumplir con tu deber. Este comportamiento muestra que no persigues la verdad de manera sincera, sino que siempre juzgas si Dios se siente satisfecho contigo, si tienes esperanza de salvación y si Él aprueba tu cumplimiento del deber basándote en sentimientos, estados de ánimo y suposiciones. Cuando las personas juzgan estas cosas basándose en conjeturas, no les motiva mucho practicar la verdad. ¿Por qué? ¿Pueden las personas juzgar a Dios con precisión cuando lo hacen basándose en suposiciones? ¿Son capaces de hacer suposiciones certeras sobre cada pensamiento e idea que Dios tiene? (No). La mente de las personas está llena de falsedades, transacciones, filosofías para los asuntos mundanos y la lógica de Satanás, entre otras cosas. ¿Cuáles son las consecuencias de que hagan conjeturas sobre Dios basándose en todo eso? Esto lleva a dudar de Dios, a distanciarse de Él e incluso a una pérdida total de la fe. Cuando una persona pierde completamente la fe en Dios, inevitablemente surge un gran interrogante en su corazón sobre Su existencia. En ese momento, su tiempo como creyente llegará a su fin; está completamente arruinado. Además, ¿es correcto que las personas hagan suposiciones sobre Dios? ¿Es esta la actitud que un ser creado debe tener hacia el Creador? Evidentemente, no es la actitud apropiada. Las personas no deben hacer conjeturas sobre Dios, ni especular sobre lo que piensa ni acerca de Sus pensamientos con respecto a los humanos. Esto por sí mismo no es correcto; las personas han adoptado una óptica y una posición incorrectas.

Las personas no deben manifestar suposiciones, especulaciones, dudas ni desconfianza en su trato con Dios, ni deben juzgarlo basándose en pensamientos y opiniones humanos, filosofías para los asuntos mundanos ni conocimientos académicos. Entonces, ¿cómo deben tratarlo? Primero, deben creer que Él es la verdad. Las exigencias que Dios les impone, Sus intenciones hacia ellas, Su amor y odio por los seres humanos, y Sus arreglos, pensamientos e ideas para los diferentes tipos de personas, entre otras cosas, no requieren de tu especulación; estos asuntos tienen explicaciones claras y significados evidentes en las palabras de Dios. Solo necesitas creer, buscar y luego practicar conforme a lo que dicen Sus palabras; así de simple es. Dios no te pide que juzgues lo que Él se propone hacer contigo ni cómo te ve a partir de sentimientos. Entonces, ¿consideras que no tienes esperanza de salvación? ¿Es esto un sentimiento o un hecho? ¿Dijeron tal cosa las palabras de Dios? (No). Entonces, ¿qué dicen? Dios les dice a las personas cómo buscar la verdad para encontrar soluciones y hallar la senda para practicar la verdad cada vez que enfrenten algún problema o revelen un carácter corrupto. Esto confirma una cosa: que Dios realmente quiere salvar a las personas y transformar su carácter corrupto; Él no te engaña, y tampoco es palabrería vacía. Crees que no tienes esperanza de salvación, pero eso es solo un estado de ánimo temporal, un sentimiento generado por un entorno determinado. Tus sentimientos no representan los deseos ni las intenciones de Dios, mucho menos Sus pensamientos, y tampoco simbolizan la verdad. Por lo tanto, si te guías por este sentimiento, si haces conjeturas acerca de Dios basándote en él y lo usas para reemplazar los deseos de Dios, estás muy equivocado y has caído en la trampa de Satanás. ¿Qué debe hacer uno en esta situación? No confiar en los sentimientos. Algunos dicen: “Si no debemos confiar en ellos, ¿en qué debemos confiar?”. Confiar en cualquier cosa tuya es inútil; los sentimientos humanos no representan la verdad. ¿Quién sabe cómo se generaron y de dónde provienen realmente? Si fueron causados por la desorientación de Satanás, es un problema. En cualquier caso, sin importar cómo surgieron, no representan la verdad. Cuanto más intensos sean los sentimientos e intuiciones de las personas, más necesitan buscar la verdad, presentarse ante Dios y reflexionar sobre sí mismas. Los sentimientos humanos, y los hechos y la verdad son dos cosas completamente diferentes. ¿Pueden los sentimientos proporcionarte la verdad? ¿Es posible que te brinden una senda de práctica? No. Solo las palabras de Dios, solo la verdad, pueden ofrecerte una senda de práctica, un cambio de rumbo y presentarte una salida. Por tal motivo, lo que debes practicar no es buscar tus propios sentimientos; tus sentimientos no son importantes. Lo que debes hacer es presentarte ante Dios para buscar la verdad, para entender Sus intenciones mediante Sus palabras. Cuanto más te apoyes en los sentimientos, más sentirás que no tienes una manera de proceder, más profundo caerás en la negatividad y más creerás que Dios es injusto, que Él no te ha bendecido. Por el contrario, si dejas a un lado esos sentimientos para buscar los principios-verdad, para analizar qué acciones en el proceso de cumplir con tu deber han vulnerado estos principios-verdad, cuáles fueron realizadas según tu propia voluntad y no tienen nada que ver con ellos, en el proceso de búsqueda descubrirás que hay demasiado de tu propia voluntad en tus acciones y que posees demasiadas figuraciones. Con solo usar ese poco de seriedad, descubrirás muchos problemas: “Soy demasiado rebelde, muy terco, ¡arrogante en extremo! No es que no tenga esperanza de salvación; mis sentimientos no son precisos. El problema es que no tomé en serio las palabras de Dios y no practiqué conforme a los principios-verdad. Siempre me quejo de que Dios no me bendice, no me guía y no es imparcial, pero en realidad no reconocí que cuando cumplo con mi deber soy negligente, obstinado e imprudente; ese es mi error. Ahora me he dado cuenta de que Dios no muestra preferencias. Cuando las personas no buscan la verdad ni se presentan ante Dios, Él ya está siendo bueno con ellas al no invalidar su idoneidad para cumplir un deber; en este aspecto, Dios ya está siendo muy tolerante. Sin embargo, aun así, me sentí lleno de quejas e incluso me enfrenté a Dios y discutí con Él. Antes pensaba que era bastante bueno, pero ahora me doy cuenta de que eso no es así en lo más mínimo. Nada de lo que hice se fundamentó en los principios; que Dios no me disciplinara fue Su gracia. ¡Él reconoció mi poca estatura!”. A través de tal búsqueda, comprenderás algunas verdades y serás capaz de tomar la iniciativa para practicar activamente según los principios-verdad. Poco a poco, sentirás que cuentas con ciertos principios para tu conducta propia y cumplir con tu deber. En ese momento, ¿no te sentirás mucho más en paz con tu conciencia? Dirás: “Antes sentía que no tenía esperanza de salvación, pero ahora, ¿por qué ese sentimiento, ese conocimiento, se ha ido debilitando cada vez más? ¿Cómo es que este estado cambió? Anteriormente, pensaba que no tenía esperanza; ¿no era eso solo negatividad, resistencia y una lucha contra Dios? ¡Fui demasiado rebelde!”. Después de someterte, en el proceso de cumplir con tu deber, comenzarás a entender algunos principios sin darte cuenta, y ya no te compararás con los demás; solo te concentrarás en cómo evitar la superficialidad y llevar a cabo tus deberes conforme a los principios. Inconscientemente, ya no sentirás que no puedes salvarte y no estarás más atrapado en ese estado negativo; cumplirás con tus deberes según los principios y sentirás que tu relación con Dios se ha vuelto normal. Cuando tengas este sentimiento, pensarás: “Dios no me ha abandonado, puedo sentir Su presencia; cada vez que lo busco mientras cumplo con mis deberes, puedo sentir Su guía y Sus bendiciones. Finalmente, siento que Dios bendice a los demás y también me bendice a mí, y que no muestra preferencias por nadie; parece que aún tengo esperanza de salvación. Descubrí que la senda que recorrí antes no era la correcta; siempre cumplía con los deberes de forma superficial y, al llevarlos a cabo, cometía fechorías de manera imprudente, e incluso pensaba que estaba bien, vivía en mi propio pequeño mundo y me admiraba a mí mismo. Ahora veo que hacerlo fue un gran error. Al vivir completamente en un estado en el que clamaba contra Dios y me resistía a Él, no es de extrañar que no recibiera Su esclarecimiento. Si no actúo según los principios, ¿cómo podría recibir Su esclarecimiento?”. Como ves, son dos formas completamente diferentes de practicar, dos maneras absolutamente distintas de manejar tus propias ideas, conducen finalmente a resultados diferentes.

Al creer en Dios, las personas no deben dejarse guiar por sentimientos. Los sentimientos son solo estados de ánimo pasajeros, ¿tienen algo que ver con los resultados? ¿Con los hechos? (No). Cuando las personas se alejan de Dios, cuando viven en un estado mental en el que lo malinterpretan o se resisten, luchan y claman contra Él, entonces han dejado totalmente el cuidado y la protección de Dios y Él ya no tiene un lugar en su corazón. Cuando las personas viven en un estado semejante, no pueden evitar vivir según sus propios sentimientos. Algún pensamiento menor puede alterarlas de tal manera que no pueden comer ni dormir, un comentario descuidado de alguien puede llevarlas a hacer conjeturas y al desconcierto e incluso una simple pesadilla puede volverlas negativas y hacer que malinterpreten a Dios. Una vez que este tipo de círculo vicioso se ha formado, la gente determina que para ellos se ha terminado, que han perdido toda esperanza de salvarse, que han sido abandonados por Dios, y que Él no los va a salvar. Cuanto más piensen de esta manera, y más tengan esos sentimientos, más se hundirán en la negatividad. La verdadera razón por la que las personas tienen estos sentimientos es que no buscan la verdad ni practican según los principios-verdad. Cuando les sucede algo, las personas no buscan la verdad, no la practican y siempre siguen su propio camino, viven según su propia astucia. Se pasan los días comparándose con los demás y compitiendo contra ellos, envidiando y odiando a cualquiera que consideren que sea mejor que ellas, y burlándose y mofándose de quien creen inferior, viviendo en el carácter de Satanás, sin hacer las cosas según los principios-verdad, y rehusando aceptar los consejos de nadie. Esto acaba conduciendo a que desarrollen toda clase de ilusiones, especulaciones y juicios, y se vuelven perpetuamente angustiadas. ¿Y acaso no lo merecen? Solo ellas mismas pueden acarrear un fruto tan amargo, y realmente se lo merecen. ¿Cuál es la causa de todo esto? Pues que la gente no busca la verdad, es demasiado arrogante y sentenciosa, siempre actúa según sus propias ideas, siempre está alardeando y comparándose con los demás, siempre trata de destacar, siempre le hace a Dios exigencias irrazonables, etcétera. Todo esto causa que las personas se aparten poco a poco de Dios, que no paren de resistirse a Él y de vulnerar la verdad. Al final, se hunden en la oscuridad y la negatividad. Y en tales momentos, las personas no poseen una comprensión verdadera de su propia rebeldía y oposición, y mucho menos les es posible abordar estas cosas con la actitud adecuada. En cambio, se quejan sobre Dios, lo malinterpretan y especulan sobre Él. Cuando esto sucede, al final se dan cuenta de que su corrupción es muy profunda y de que son muy problemáticos, así que determinan que son de los que se oponen a Dios, y no pueden evitar hundirse en la negatividad, incapaces de salir de ella. “Dios me desdeña. Él no me quiere. Soy demasiado rebelde, me lo merezco, no cabe duda de que Dios ya no va a salvarme”; eso es lo que creen. Les parece que esos son los hechos. Determinan que las conjeturas que llevan en el corazón son los hechos. No importa quién comunique la verdad con ellos, de nada sirve, no la aceptan. Piensan: “Dios no me va a bendecir, Él no va a salvarme, entonces, ¿qué sentido tiene creer en Él?”. Cuando la senda de su creencia en Dios ha llegado a este punto, ¿sigue la gente siendo capaz de creer? No. ¿Por qué ya no pueden continuar? Aquí hay un hecho. Cuando la negatividad de las personas llega a cierto punto que su corazón está lleno de resistencia y quejas, y desean cortar su relación con Dios para siempre, entonces ya no es tan simple como que no teman a Dios, no se sometan a Él, no amen la verdad y no la acepten. ¿Qué es entonces? En su corazón, han decidido por voluntad propia renunciar a la fe en Dios. Estos individuos piensan que es vergonzoso esperar pasivamente a ser descartados, y que hay más dignidad en renunciar voluntariamente, por eso toman la iniciativa de abandonar su oportunidad y les ponen fin a las cosas por sí mismos. Condenan la fe en Dios por ser mala, condenan la verdad por ser incapaz de cambiar a las personas y condenan a Dios por ser injusto, se quejan de Él por no salvarlos: “Me esfuerzo tanto, sufro muchísimas más adversidades que los demás y pago un precio mucho mayor que otros, cumplo con mi deber de forma genuina y aun así Dios no me ha bendecido. Ahora me doy cuenta con claridad de que no le agrado a Dios, que Dios no trata a todos por igual”. Tienen el descaro de convertir sus dudas sobre Dios en una condena a Dios y una blasfemia contra Él. Cuando estos hechos toman forma, ¿pueden estas personas continuar en la senda de la fe en Dios? Están arruinadas por rebelarse contra Dios y oponerse a Él, y por no aceptar la verdad o reflexionar sobre sí mismas en absoluto. ¿No resulta poco razonable que alguien abandone a Dios por iniciativa propia y luego se queje de que Él no lo bendice ni lo trata con gracia? Todo el mundo elige su propia senda y la recorre por su cuenta; nadie puede hacerlo por otro. Eres tú quien ha elegido un callejón sin salida; tú has abandonado a Dios y lo has rechazado. Desde el principio hasta el final, Dios nunca ha dicho que no te quiera a ti, ni que se haya rendido con respecto a ti, ni que se niegue a salvarte; eres tú quien, al basarte en suposiciones, has circunscrito a Dios. Si realmente creyeras en Dios, seguirías creyendo en Él, incluso si Él no te quisiera, y seguirías creyendo en Él y leyendo Sus palabras, aceptando la verdad y cumpliendo con tus deberes de manera normal, aunque Él te detestara. Entonces, ¿quién podría restringirte o pararte? ¿No depende todo de tus propias elecciones y búsquedas? Tú mismo careces de fe y luego te vuelves para quejarte de Dios; significa ser poco razonable. No conservas tu relación con Dios e insistes en destruirla; una vez que hay una fisura, ¿es posible repararla? Es difícil volver a armar un espejo y, aunque puedas hacerlo, la grieta siempre quedará ahí. Ahora que la relación se ha roto, nunca podrá volver a estar en su estado original. Por consiguiente, independientemente del tipo de entorno que las personas enfrenten mientras creen en Dios, deben aprender a someterse y buscar la verdad; solo entonces podrán mantenerse firmes. Si deseas seguir a Dios hasta el final del camino, es crucial perseguir la verdad; ya sea al cumplir con tus deberes o al hacer cualquier otra cosa, es esencial entender, practicar e implementar los principios-verdad, porque es a través del proceso de entender la verdad y practicar conforme a ellos que llegas a conocer, entender a Dios, comprenderlo, a captar Sus intenciones, lo que te permite convertirte en compatible con Él y obtener una comprensión y una aceptación de Su esencia. Si no pones en práctica los principios-verdad y solo actúas o cumples con tus deberes según tu propia voluntad, nunca entrarás en contacto con la verdad. ¿Qué significa eso? Que nunca entrarás en contacto con la actitud de Dios hacia todo, con Sus exigencias ni con Sus pensamientos; y será aún menos probable que llegues a entrar en contacto con el carácter y la esencia de Dios tal como se revelan en Su obra. Si no logras entrar en contacto con estos hechos de Su obra, tu comprensión de Dios se limitará siempre a imaginaciones y nociones humanas. Permanecerá dentro del ámbito de las figuraciones y nociones, y nunca se ajustará a la esencia y el verdadero carácter de Dios. De esta manera, no serás capaz de lograr una comprensión de Dios genuina.

Mientras cumplen con sus deberes, las personas a menudo experimentan estados de negatividad y rebeldía. Si logran buscar la verdad y utilizan los principios-verdad para abordar y solucionar estos problemas, sus emociones negativas no se convertirán en quejas, resistencia, desafío, reclamos o incluso blasfemia. Sin embargo, si resuelven estas situaciones confiando únicamente en su propio ingenio mezquino, el autocontrol y el esfuerzo, la dedicación humanos o el dominio de sí mismos, entre otros métodos similares, tarde o temprano estas figuraciones, juicios y conjeturas humanos se convertirán en quejas, desafío, resistencia, reclamos e incluso blasfemias contra Dios. Cuando las personas están atrapadas en tales emociones negativas, tienden a desarrollar pensamientos o sentimientos como la desobediencia, la insatisfacción y quejas a Dios, entre otros. Cuando estas ideas se acumulan dentro de ellas con el tiempo y aun así no buscan ni aplican la verdad para resolverlas, su desobediencia, insatisfacción y quejas acabarán transformándose en desafío; adoptarán comportamientos rebeldes, como cumplir con sus responsabilidades de manera superficial o perturbarán y sabotearán la obra de la iglesia adrede, entre otras conductas negativas, con la intención de expresar su desobediencia e insatisfacción, y así lograrán su objetivo de desafiar a Dios. Algunas personas arruinan y perturban el cumplimiento de los deberes de los demás. El significado detrás de sus acciones es: “Si no puedo cumplir con mi deber, o si dios no me bendice en él, me aseguraré de que ninguno de vosotros podáis cumplir bien con los vuestros”, y entonces comienzan a causar perturbaciones. Algunas lo hacen a través de palabras, mientras que otras recurren a ciertas acciones. ¿Qué cosas podrían hacer aquellos que perturban a los demás con sus acciones? Por ejemplo, podrían eliminar archivos del ordenador de otra persona a propósito para dañar los resultados de su deber, o podrían perturbar deliberadamente las reuniones en línea. Así es como los diablos y satanases perturban a las personas. La gente no entiende: “¿Cómo puede alguien de esa edad hacer cosas tan desagradables? No es un adolescente, después de todo; ¿cómo puede seguir haciendo esas bromas?”. En realidad, las personas de treinta, cuarenta, cincuenta o sesenta años también pueden hacer tales cosas. Estos diferentes comportamientos son inconcebibles; no son las acciones de una persona con conciencia y razón, sino las de diablos y satanases. Al ver que los demás no se ven perjudicados y que sus objetivos no se logran, tal persona descargará negatividad y causará perturbaciones en momentos en los que haya mucha gente presente o durante las reuniones. Cuando comienza a desahogar su insatisfacción a través de acciones, ya se hace difícil controlar la situación; resulta muy complicado frenarla, y si sigue desarrollándose, solo puede intensificarse, y se volverá, en esencia, cada vez más grave. No solo causa perturbaciones con sus acciones, sino que también emplea diversos medios y métodos, y utiliza un lenguaje agresivo y moralista para perturbar a los demás mientras cumplen con su deber. Independientemente de si logra sus objetivos, luego se resiste a Dios en su corazón; no lee las palabras de Dios ni aprende himnos y se niega a leer cualquier libro relacionado con Sus palabras o la verdad. ¿Qué hace en su casa? Lee novelas, ve series de televisión, aprende técnicas de cocina, estudia maquillaje y peluquería… Durante las reuniones, no comparte su entendimiento de las palabras de Dios, ni tampoco cómo resolver las actitudes corruptas ni las revelaciones de corrupción. Cuando otros comparten, deliberadamente acapara la conversación, interrumpe a quien esté hablando, desvía el tema intencionadamente, y así sucesivamente, y siempre dice cosas que socavan y perturban. ¿Por qué actúa de esta manera? La razón radica en que cree que no tiene esperanza de salvación, lo que la lleva a rendirse y comenzar a actuar imprudentemente; busca encontrar unos cuantos compañeros antes de que la echen o la expulsen de la iglesia. Si no puede recibir bendiciones, se asegura de que los demás tampoco. ¿Por qué piensa así? Cree que el Dios en quien tiene fe no es como el dios que imaginó al principio; Él no ama a las personas tanto como pensaba, tampoco es tan justo, y ciertamente no es tan afectuoso de corazón con ellas como creía. Dios ama a los demás, pero a ella no; Dios salva a los demás, pero no a ella. Ahora que no ve esperanza para sí misma y siente que no puede salvarse, se rinde y comienza a actuar de manera desenfrenada. Pero eso no es todo; también quiere que otros vean que, dado que ella no tiene esperanza, los demás tampoco la tienen, y solo se siente satisfecha cuando logra que todos abandonen su fe en Dios y renuncien a sus creencias. Su objetivo al actuar así es: “Si yo no puedo recibir las bendiciones del reino de los cielos, ¡será mejor que vosotros ni siquiera soñéis con obtenerlas!”. ¿Qué clase de miserable es una persona así? ¿Acaso no es un diablo? Es un diablo, que va rumbo al infierno, que además impide que otros crean en Dios y entren en el reino de los cielos; ¡está marchando directo hacia un callejón sin salida! Cualquier persona con un poco de conciencia y un mínimo de un corazón que tenga temor de Dios no debería actuar de esta manera; si realmente comete grandes maldades y queda en evidencia, y a partir de ello siente que ya no tiene esperanza, aún buscará ayudar a los demás a tener éxito y les permitirá que crean sinceramente en Él y no sigan su ejemplo. Podría decir: “Soy demasiado débil, mis deseos carnales son intensos, y estoy demasiado enamorada del mundo. Esto es culpa mía; ¡me lo merezco! Vosotros seguid siendo creyentes sinceros; no os dejéis influenciar por mí. Durante las reuniones, estaré alerta, y si la policía del gran dragón rojo entra en el pueblo, os avisaré”. Cualquiera con un mínimo de humanidad debería, al menos, hacer esto y no debería perturbar la búsqueda de la verdad de los demás. No obstante, aquellos que no poseen humanidad, cuando las cosas no les salen como ellos quieren o ven que los hermanos y hermanas los menosprecian y se alejan, sienten que Dios los ha revelado y descartado, que ya no tienen esperanza de salvación. Cuando albergan tales ideas y pensamientos, se rinden y comienzan a actuar de manera imprudente, descargan negatividad y perturban la vida de iglesia sin ningún escrúpulo. ¿Qué tipo de personas actúan así? ¿No son acaso diablos? (Sí). ¿Debería uno mostrar cortesía a personas que son diablos? (No). Entonces, ¿cómo debería manejarse esta situación? Dices: “Vienes a las reuniones, pero no lees las palabras de Dios ni aceptas la verdad. Entonces, ¿para qué estás aquí? Para causar perturbaciones, ¿no es cierto? Crees que no tienes esperanza de salvación; en realidad, nosotros tampoco sentimos que tengamos mucha esperanza, pero nos esforzamos. Creemos que Dios no muestra preferencias, que es digno de confianza, que Su corazón para salvar a las personas es sincero y que Su corazón no cambia. En tanto exista una mínima esperanza, no nos rendiremos. No seremos negativos constantemente ni malinterpretaremos a Dios como tú. ¡Si piensas que puedes perturbarnos o detenernos, estás soñando! Si tú insistes tercamente, sigues creyendo de esta manera y persistes en querer perturbarnos maliciosamente, no nos culpes por ser rudos contigo. A partir de hoy, te echamos; ya no tienes lugar en la iglesia. Ahora, ¡lárgate!”. ¿No se resuelve el problema de esta manera? Es simple, con unas pocas palabras se las depura. ¡Es tan fácil hacerlo! ¿Por qué manejarlo de esta forma? Porque la esencia-naturaleza de tales personas no puede cambiar; no aceptarán la verdad. Creen que no tienen esperanza de salvación; Dios no lo ha dicho, ni tampoco los hermanos y hermanas, pero aun así cometen maldades y causan perturbaciones de esta manera. ¿Qué harán si un día realmente se las expulsa por hacer el mal y perturbar la obra de la iglesia, o si Dios las disciplina porque no persiguen la verdad? ¿Podrían convertirse en enemigas de Dios? ¿Buscar venganza? ¡Es muy probable! Es bueno que queden en evidencia antes de que puedan lograr cualquier fechoría o cometer un gran mal. Esto es obra de Dios; Él las ha revelado. Ahora, depurarlas es lo correcto; los demás no han sufrido ninguna pérdida. Manejarlo de esta forma es oportuno y adecuado; todos obtienen discernimiento, y se afronta a las personas malvadas. Han cumplido su rol de contraste adecuadamente.

Básicamente, estos son los distintos estados y manifestaciones de las personas que descargan negatividad. Cuando no queda satisfecho su deseo de buscar estatus, fama y ganancia, cuando Dios hace cosas que van en contra de sus nociones y figuraciones, que implican a sus intereses, se enredan en sentimientos de desobediencia e insatisfacción. Y cuando tienen estos sentimientos, su mente comienza a generar excusas, pretextos, justificaciones, defensas y otros pensamientos de queja. En este momento no alaban a Dios ni se someten a Él, y menos aún buscan la verdad para conocerse a sí mismos; en su lugar, luchan contra Dios, para lo que se sirven de sus nociones, figuraciones, pensamientos y puntos de vista, o de su impetuosidad. ¿Y cómo luchan contra Dios? Difunden sus sentimientos de desobediencia e insatisfacción, con la intención de dejarle claros sus pensamientos y puntos de vista a Dios, tratando de hacer que Él actúe de acuerdo con su intención y sus exigencias para satisfacer sus deseos; solo entonces se apaciguan sus sentimientos. En particular, Dios expresa muchas verdades para juzgar y castigar a la gente, para purificar sus actitudes corruptas, para salvarla de la influencia de Satanás, y quién sabe cuántos sueños de ser bendecidos se han visto truncados por estas verdades, con lo que se destroza su fantasía de ser arrebatados al reino del cielo por la que esperaban día y noche. Pretenden hacer todo lo posible para darle la vuelta a las cosas; pero se ven impotentes, solo pueden sumirse en el desastre con negatividad y resentimiento. No son obedientes respecto a todo esto que Dios ha dispuesto, porque lo que Él hace entra en conflicto con sus nociones, intereses y pensamiento. En particular, cuando la iglesia hace la obra de depuración y descarta a muchas personas, estas piensan que Dios no las salva, que Él las ha desdeñado, que están siendo tratadas injustamente, y por eso se organizarán para desafiar a Dios; negarán que Él es la verdad, negarán la identidad y la esencia de Dios, y negarán Su carácter justo. Por supuesto, también negarán el hecho de la soberanía de Dios sobre todas las cosas. ¿Y por qué medios niegan todo esto? Mediante el desafío y la resistencia. La implicación es: “Lo que dios hace está en desacuerdo con mis nociones, y por eso no me someto, no creo que tú seas la verdad. ¡Voy a clamar contra ti y voy a difundir estas cosas en la iglesia y entre las personas! Voy a decir lo que quiera y no me importan las consecuencias. Tengo libertad de expresión, no puedes hacerme callar, diré lo que quiera. ¿Qué vas a hacer?”. Cuando estas personas insisten en expresar sus pensamientos y puntos de vista incorrectos, ¿están hablando de su propio entendimiento? ¿Están compartiendo la verdad? Desde luego que no. Están difundiendo negatividad, están expresando herejías y falacias. No están tratando de conocer su propia corrupción ni de dejarla en evidencia; no exponen las cosas que han hecho que están reñidas con la verdad, ni tampoco están poniendo al descubierto los errores que han cometido. En cambio, están haciendo todo lo posible para racionalizar y defender sus errores para demostrar que tienen razón, y al mismo tiempo también están llegando a una conclusión absurda y expresando puntos de vista negativos y distorsionados, además de argumentos retorcidos y herejías. El efecto sobre el pueblo escogido de Dios en la iglesia es el de desorientarlo y perturbarlo; incluso puede sumir a algunas personas en un estado de negatividad y confusión. Estos son todos los efectos nocivos y las perturbaciones que causan aquellos que descargan negatividad. Por lo tanto, quienes descargan negatividad deben ser restringidos, junto con sus palabras y acciones; no se los debe tolerar ni consentir. La iglesia debe contar con métodos y principios adecuados para lidiar con ellos. Por un lado, los hermanos y hermanas deben discernir a estas personas y sus comentarios negativos. Por otro lado, cuando el pueblo escogido de Dios haya adquirido discernimiento, la iglesia debe echar o expulsar con prontitud a estos individuos conforme a los principios-verdad, para evitar que sigan influyendo y perturbando a más personas. Con esto concluimos nuestra enseñanza sobre los diversos aspectos de descargar negatividad.

C. Principios y sendas para resolver la negatividad

Las personas poseen una naturaleza satánica. Si se vive según un carácter satánico, resulta complicado evitar los estados negativos. Especialmente cuando uno no entiende la verdad, la negatividad se convierte en algo común. Todas las personas pasan por momentos de negatividad; algunas con más frecuencia, otras menos, algunas por períodos prolongados y otras durante períodos más cortos. Así como la estatura de las personas varía, lo mismo sucede con sus estados de negatividad. Aquellas con mayor estatura solo se vuelven un tanto negativas cuando enfrentan pruebas, mientras que, las que poseen una estatura menor y aún no comprenden la verdad, son incapaces de discernir cuando otros difunden ciertas nociones o hablan disparates y es probable que se sientan perturbadas, se dejen influenciar y se tornen negativas. Cualquier tipo de problema que surja puede dar lugar a que se sientan negativas, incluso asuntos triviales que no valen la pena mencionar. ¿Cómo debe resolverse el problema de una negatividad frecuente? Si alguien no sabe cómo buscar la verdad, cómo comer y beber las palabras de Dios ni cómo orar a Dios, esto se transforma en un problema y no le queda más que contar con el apoyo y la ayuda de los hermanos y hermanas. Si nadie es capaz de ayudar o la persona no acepta ayuda, es probable que continúe siendo tan negativa que no logre recuperarse e incluso podría dejar de creer. Mira, resulta muy peligroso que alguien siempre tenga nociones y se vuelva negativo con facilidad. Sin importar la manera en la que se les hable sobre la verdad, no la aceptan e insisten constantemente en que sus propias nociones y figuraciones son correctas. Son personas sumamente problemáticas. Sin importar qué tan negativo seas, en tu corazón deberías entender que tener nociones no significa que estas se ajusten a la verdad, significa que tienes dificultades para comprender. Si posees algo de razón, no deberías difundir esas nociones; es lo mínimo que las personas deberían respetar. Si tienes una mínima parte de un corazón temeroso de Dios y eres capaz de reconocer que sigues a Dios, deberías buscar la verdad para resolver tus nociones, someterte a la verdad y evitar causar trastornos y perturbaciones. Cuando no puedes hacerlo e insistes en divulgar nociones, has perdido la razón; tienes una mentalidad anormal y no tienes control sobre ti mismo. Al estar poseído por los demonios, pese a todo, dices y difundes tales nociones. No hay remedio, es obra de los espíritus malignos. Si tienes algo de conciencia y razón, deberías ser capaz de hacer lo siguiente: no difundir nociones ni perturbar a los hermanos y hermanas. Aunque te sientas negativo, no debes hacer cosas que los perjudiquen. Simplemente, lleva a cabo tu deber adecuadamente, haz bien lo que deberías hacer y asegúrate de que no tienes nada que reprocharte; este es el estándar mínimo para comportarse. Incluso si a veces te sientes negativo, pero no has hecho nada que sobrepase los límites, Dios no le prestará atención a tu negatividad. Mientras tengas conciencia y razón, seas capaz de orar y confiar en Él, y busques la verdad, en algún momento llegarás a comprenderla y cambiarás. Si enfrentas situaciones significativas, como ser despedido o descartado por no hacer un trabajo real como líder, y sientes que no hay esperanza de salvación, te vuelves negativo —hasta un punto tan exagerado que no puedes recuperarte, te sientes condenado y maldecido y surgen en ti malentendidos y quejas contra Dios— ¿qué deberías hacer? Es muy fácil de manejar: busca a algunas personas que comprendan la verdad para compartir y buscar juntos, y habla abiertamente con ellas. Lo más importante es que te presentes ante Dios para orar con sinceridad por tu negatividad y debilidad, así como por ciertos asuntos que no entiendes y no puedes superar, uno por uno. Habla con Dios, no guardes nada. Si hay asuntos innombrables que no puedes mencionarles a los demás, es aún más imperioso que te presentes ante Dios para orar. Algunas personas preguntan: “¿Acaso hablar con Dios sobre ello no conduce a la condena?”. ¿No has hecho ya muchas cosas que suponen oponerse a Dios y merecen Su condena? ¿Por qué te preocupas por esta cosa adicional? ¿Crees que si no hablas al respecto, Dios no lo sabrá? Dios sabe todo lo que piensas. Deberías hablar abiertamente con Él, expresarle lo que sientes con franqueza y presentarle tus problemas y tus estados con sinceridad. Puedes hablar con Dios sobre todas tus debilidades, tus rebeldías y hasta de tus quejas. Incluso si necesitas desahogarte, estará bien, y Dios no lo condenará. ¿Por qué no lo condena? Él conoce la estatura del hombre. Incluso si no le hablas, aun así, conoce tu estatura. Por una parte, hablar con Dios es una oportunidad para abrirte y mostrarte tal como eres con Él. Por otra, si le hablas, dejas en claro que estás dispuesto a someterte a Él. Al menos, le permites ver que no le cierras tu corazón, que solo eres una persona débil, que no tienes la estatura suficiente para superar este problema y eso es todo. No pretendes desafiarlo, tu actitud es de sumisión, pero tu estatura es demasiado escasa y no puedes soportar esa situación. Cuando le abres tu corazón a Dios por completo y eres capaz de compartir con Él tus pensamientos más íntimos, aunque menciones debilidades y quejas —y, en especial, muchas cosas negativas—, existe algo que es correcto en ello y es que reconoces que tienes un carácter corrupto, admites que eres un ser creado y no niegas la identidad de Dios como Creador ni desmientes que la relación que tienes con Él es la de un ser creado y el Creador. Le encomiendas a Dios aquello que encuentras más difícil de superar, lo que te hace más débil, y le cuentas la totalidad de tus sentimientos más íntimos, y esto refleja tu postura. Algunos dicen: “Oré a Dios una vez, y no resolvió mi negatividad. Aún no puedo superarla”. No importa, solo necesitas poner mucho empeño en buscar la verdad. Independientemente de cuánto entiendas, poco a poco Dios te fortalecerá y ya no serás tan débil como al principio. Sin importar cuán débil o negativo seas, ni cuántas quejas y emociones negativas experimentes, habla con Dios; no lo trates como a un extraño. Sea quien sea la persona a la que le ocultas cosas, no le escondas nada a Dios, porque solo dependes de Él y, además, es tu única salvación. Solo al presentarte ante Dios será posible resolver estos problemas. Confiar en la gente es inútil. Por consiguiente, cuando se enfrentan a la negatividad y la debilidad, aquellas personas que se presentan ante Él y confían en Él son las más sabias. Solo las personas necias y obstinadas, una vez que se enfrentan a acontecimientos significativos y cruciales y necesitan desahogarse con Dios, se alejan cada vez más, lo evitan y urden estratagemas en sus propias mentes. ¿Cuál es el resultado de toda esta estratagema? Su negatividad y sus quejas se convierten en desafío, y este se transforma en resistencia y en clamor contra Dios. Estas personas no llegan jamás a reconciliarse con Él, y su relación con Dios se rompe por completo. No obstante, una vez que enfrentas tal negatividad y debilidad, si aun así eliges presentarte ante Dios para buscar la verdad, optas por someterte a Sus orquestaciones y Sus arreglos y asumes una postura verdaderamente sumisa, al ver que aún deseas sinceramente someterte a Él, incluso en medio de tu negatividad y debilidad, sabrá cómo guiarte y sacarte de ellas. Tras vivir estas experiencias, desarrollarás una fe en Dios genuina. Sentirás que, sin importar las dificultades que enfrentes, mientras busques a Dios y lo esperes, Él te preparará una salida sin que lo sepas, y podrás notar que, sin siquiera darte cuenta, la situación ha cambiado. Ya no te sentirás débil, sino fuerte, y tu fe en Él se fortalecerá. Al reflexionar sobre estos acontecimientos, sentirás cuán infantil fue tu debilidad en ese momento. De hecho, las personas son así de inmaduras y sin el apoyo de Dios nunca madurarían de esa puerilidad e ignorancia. Solo cuando una persona acepta y se somete de manera gradual a la soberanía de Dios durante el proceso de experimentar tales cosas, cuando enfrenta activa y positivamente estos hechos, busca los principios y las intenciones de Dios, sin evitarlo ni distanciarse de Él y deja de rebelarse contra Dios y se vuelve cada vez más sumisa, menos rebelde, más cercana a Dios y más capaz de someterse a Él, solo al experimentar de esta manera, su vida crece y madura gradualmente, hasta alcanzar la estatura plena de un adulto.

¿De qué manera se deben abordar y resolver los estados negativos? No hay que tenerle miedo a la negatividad; la clave está en poseer razón. ¿No es más probable que uno haga estupideces cuando se es negativo todo el tiempo? Cuando una persona es negativa, se limita a quejarse o pierde la esperanza en sí misma y habla y actúa sin razón alguna, ¿acaso el desempeño de su deber no se verá afectado? Si es capaz de sucumbir a la desesperación y la negatividad la conduce a la pereza, ¿no es esto una traición a Dios? La negatividad extrema es como tener una enfermedad mental, algo similar a estar poseído por demonios; es carecer de razón. Es sumamente peligroso no buscar la verdad para hallar soluciones. Cuando las personas son negativas, si carecen completamente de un corazón temeroso de Dios, pierden la razón con facilidad y van por ahí propagando su negatividad, su insatisfacción y sus nociones. Esto equivale a oponerse a Dios de manera intencional, y puede fácilmente trastornar y perturbar la obra de la iglesia; esta es una consecuencia demasiado aterradora de imaginar, y es muy probable que Dios las desdeñe. Sin embargo, cuando la persona, en medio de su negatividad, es capaz de buscar la verdad, conserva un corazón temeroso de Dios, no habla de manera negativa ni difunde su negatividad ni sus nociones, y mantiene su fe en Dios y una postura de sumisión hacia Él, podrá salir con facilidad de este estado negativo. Todo el mundo tiene momentos de negatividad, lo único que varía es la intensidad, la duración y los motivos. Algunas personas por lo general no son negativas, pero adoptan esta postura cuando enfrentan fracasos o tropiezos. Otras pueden volverse negativas por asuntos insignificantes, incluso si solo se trata de algo que alguien dice que hiere su orgullo y algunas se tornan negativas ante circunstancias levemente desfavorables. ¿Entienden esas personas cómo vivir la vida? ¿Son capaces de comprender en profundidad? ¿Tienen la amplitud mental y la grandeza de una persona normal? No. Independientemente de las circunstancias, si la persona vive según sus actitudes corruptas, a menudo caerá en estados negativos. Obviamente, si comprende la verdad y puede desentrañar las cosas, sus estados negativos serán cada vez menos frecuentes y, a medida que su estatura aumente, su negatividad se irá disipando poco a poco y finalmente desaparecerá por completo. Aquellos que no aman la verdad ni la aceptan en absoluto, experimentan un número cada vez mayor de emociones, estados, pensamientos y actitudes negativos, que se vuelven más graves a medida que se acumulan, y una vez que estas situaciones los abruman, no son capaces de recuperarse, y esto resulta muy peligroso. Por lo tanto, resulta crucial resolver la negatividad de inmediato. Para resolverla, es necesario buscar la verdad de manera proactiva. Leer y meditar las palabras de Dios mientras se mantiene un estado de quietud en Su presencia conducirá a obtener esclarecimiento e iluminación, lo que le permitirá a la persona comprender la verdad y desentrañar la esencia de la negatividad y, por consiguiente, resolver dicho problema. Si aún te aferras a tus propias nociones y razones, eres extremadamente estúpido y tu necedad e ignorancia te llevarán a la muerte. En cualquier caso, resolver la negatividad debe ser un proceso proactivo, no pasivo. Algunas personas piensan que, en el momento en que esta aflora, simplemente deberían ignorarla y que, cuando se sientan felices de nuevo, su negatividad se transformará naturalmente en alegría. Esa es una fantasía. Si no se busca ni se acepta la verdad, la negatividad no se eliminará automáticamente. Incluso si la olvidas y no sientes nada en tu corazón, no significa que la raíz del problema se haya resuelto. Cuando se presenten las circunstancias adecuadas, resurgirá, lo cual es algo habitual. Si alguien es inteligente y posee razón, una vez que la negatividad emerge, debe buscar la verdad de inmediato y emplear el método de aceptarla con el fin de resolver este estado negativo y abordar así este problema desde su raíz. Todos los que a menudo son negativos lo son porque no pueden aceptar la verdad. Si no aceptas la verdad, la negatividad se aferrará a ti como un diablo, te mantendrá eternamente negativo y te provocará sentimientos de desobediencia, insatisfacción y resentimiento hacia Dios. Eventualmente, te encontrarás resistiéndote, luchando y clamando contra Dios. Ese es el momento en el que has llegado al límite y tu rostro horrible será desenmascarado. La gente comenzará a exponerte, diseccionarte y clasificarte, y solo entonces, cuando te enfrentes a la dura realidad, empezarás a derramar lágrimas. Es en ese instante cuando colapsas y empiezas a golpearte el pecho con desesperación. ¡Solo espera a aceptar el castigo de Dios! La negatividad no solo debilita a las personas, sino que también provoca que se quejen de Dios, lo juzguen, lo nieguen e incluso luchen y clamen contra Él abiertamente. Por lo tanto, si una persona no logra resolver su negatividad de inmediato, una vez que revele palabras blasfemas y ofenda el carácter de Dios, las consecuencias serán muy graves. Un solo acontecimiento, una frase, un pensamiento o una opinión te hacen caer en la negatividad y te llevan a quejarte, significa que aquello que comprendiste con respecto a ese asunto está distorsionado y que posees nociones y figuraciones al respecto. Tus puntos de vista sobre este tema indudablemente no se ajustan a la verdad. A estas alturas, necesitas buscar la verdad y enfrentarte a ella de manera adecuada, precisas esforzarte por corregir con rapidez estas nociones e ideas erróneas lo antes posible, y no debes permitir que estas nociones te dejen atado y descaminado en un estado de desobediencia, insatisfacción y resentimiento hacia Dios. Resolver la negatividad a toda prisa resulta crucial, como también es importante resolverla en su totalidad. Por supuesto, la mejor manera de hacerlo es buscar la verdad, leer más las palabras de Dios y presentarse ante Él para buscar Su esclarecimiento. A veces, puede que transitoriamente no logres revertir tus pensamientos y opiniones, pero al menos debes reconocer que estás equivocado y que tus pensamientos son distorsionados. De este modo, como mínimo, tus opiniones y pensamientos erróneos no influirán en tu lealtad al cumplir con tu deber, no impactarán en tu relación con Dios y no impedirán que te presentes ante Él para abrir tu corazón y orar. Al menos, este es el resultado que se debe lograr. Cuando te encuentras sumido en la negatividad y te muestras desobediente e insatisfecho y te quejas de Dios, pero no deseas buscar la verdad para solucionarlo y crees que tu relación con Él es normal, cuando en realidad tu corazón está lejos de Dios y ya no deseas leer Sus palabras ni orar, ¿no se ha transformado en un problema grave? Dices: “No importa cuán negativo sea, el desempeño de mi deber no se ha visto afectado y no he abandonado mi trabajo. ¡Soy leal!”. ¿Son válidas tales palabras? Si con frecuencia eres negativo, no se trata solo de un carácter corrupto. Existen problemas más graves: tienes nociones sobre Dios, lo malinterpretas y has creado barreras entre tú y Él. Resulta peligroso que no busques la verdad para resolverlos. Si alguien a menudo es negativo, ¿cómo puede garantizar que cumple su deber con lealtad de principio a fin sin hacerlo de manera superficial? En caso de que no se resuelva, ¿es posible que la negatividad se disipe y desaparezca por sí sola? Si no buscas la verdad para encontrar una solución a tiempo, la negatividad continuará desarrollándose y solo empeorará. Las consecuencias que provoca se volverán cada vez más dañinas. No avanzarán en una dirección positiva, solo lo harán de manera adversa. Por lo tanto, una vez que la negatividad surja, debes buscar la verdad para resolverla sin demora. Solo esto te asegura que seas capaz de cumplir con tus deberes adecuadamente. Resolver la negatividad es crucial ¡y no puede retrasarse!
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Las responsabilidades de los líderes y obreros (18)

Punto 12: Detectar con prontitud y precisión a las diversas personas, acontecimientos y cosas que perturban y trastornan la obra de Dios y el orden normal de la iglesia; pararlos y restringirlos, y darles la vuelta a las cosas; asimismo, compartir la verdad de manera que el pueblo escogido de Dios desarrolle discernimiento por medio de estas cuestiones y aprenda de ellas (VI)

Las diversas personas, acontecimientos y cosas que trastornan y perturban la vida de iglesia

X. Propagar rumores infundados

En la última reunión, hablamos sobre la duodécima responsabilidad de los líderes y obreros: “Detectar con prontitud y precisión a las diversas personas, acontecimientos y cosas que perturban y trastornan la obra de Dios y el orden normal de la iglesia; pararlos y restringirlos, y darles la vuelta a las cosas; asimismo, compartir la verdad de manera que el pueblo escogido de Dios desarrolle discernimiento por medio de estas cuestiones y aprenda de ellas”. A las diversas personas, acontecimientos y cosas que trastornan y perturban la obra de Dios y el orden normal de la iglesia que surgen en la vida de iglesia, los dividimos en once problemas. Leedlos de nuevo. (El primero, desviarse del tema a menudo cuando se comparte la verdad; segundo, pronunciar palabras y doctrinas para desorientar a la gente y ganarse su estima; tercero, parlotear sobre cuestiones domésticas, establecer conexiones personales y ocuparse de los asuntos propios de uno; cuarto, formar camarillas; quinto, competir por el estatus; sexto, entablar relaciones impropias; séptimo, enzarzarse en ataques mutuos y riñas verbales; octavo, difundir nociones; noveno, descargar negatividad; décimo, propagar rumores infundados; y undécimo, manipular y trastornar las elecciones). La última vez hablamos del noveno problema. Hoy hablaremos sobre el décimo: propagar rumores infundados.

A. Manifestaciones de propagar rumores infundados

En la iglesia se han presentado incidentes de propagación de rumores infundados. Algunas personas no aman la verdad y no se centran en practicarla mientras desempeñan su deber; tanto en cuestiones vinculadas con los principios-verdad como en sus búsquedas personales, no se concentran en buscar la verdad; estos enfoques no tienen cabida en su corazón. En su fe en Dios, solo les gusta indagar acerca de chismes e información personal, y recopilar historias raras e inusuales. Desde luego, lo que más les apasiona es curiosear respecto a asuntos relacionados con Dios y Su obra, así como acerca de asuntos relacionados con la casa de Dios y los líderes y obreros de la iglesia. Al mismo tiempo, les gusta propagar chismes sin fundamento y diseminan lo que han oído o imaginado, y que no es para nada cierto. A tales personas no les agrada leer las palabras de Dios, casi nunca oran, y durante las reuniones raramente comparten la verdad, y en muy pocas oportunidades hablan sobre su propio estado, sus búsquedas personales y su entrada o acerca de lo que comprenden con relación a la obra de Dios, y demás. De más está decir que no se interesan por aquellos que comparten la verdad o sus testimonios vivenciales, como tampoco por tales temas. Sin embargo, en cuanto oyen a alguien hablar sobre la fase a la que ha llegado la obra de Dios, o se encuentran con contenido en las palabras de Dios sobre desastres, el destino de las personas, el cambio de forma de Dios, etcétera, sus ojos de repente se iluminan y comienzan a poner especial atención. Tan pronto como leen o escuchan estas palabras, les despiertan interés. A juzgar por las manifestaciones de estas personas, es evidente que no creen en Dios para perseguir la verdad o cumplir con su deber y seguir a Dios, y ciertamente no para someterse a Él ni para adorarlo. Vienen a la casa de Dios y no piensan en ningún momento en cumplir el más mínimo deber. Solo quieren curiosear y recolectar una serie de chismes o propagar ciertos rumores. Encuentran placer en estas actividades y no se interesan en absoluto por los testimonios vivenciales, los himnos ni las películas de la casa de Dios. Solo les gusta acceder a la red para recopilar los enunciados y valoraciones que las fuerzas de los anticristos pertenecientes al mundo religioso realizan acerca de la casa de Dios, la obra de la iglesia y el Dios encarnado. Incluso si ocasionalmente miran videos que provienen de la casa de Dios, no lo hacen debido a un deseo íntimo de buscar la verdad para resolver sus propios problemas. Entonces, ¿qué es lo que ven? Se fijan en los comentarios debajo de los videos y son selectivas en cuanto a lo que leen. Ignoran los comentarios de los hermanos y hermanas de la iglesia, pero se interesan particularmente en los del mundo religioso y en los de los no creyentes. Incluso leen específicamente los comentarios y enunciados del gran dragón rojo con la intención de descubrir algo a partir de ellos. Cuando ven esta propaganda negativa, enunciados y rumores fabricados, no buscan la verdad ni los disciernen; en su lugar, incluso es posible que acepten algunas de estas afirmaciones y comentarios negativos y los den por hechos. No importa cuántos comentarios positivos haya, no están dispuestas a leerlos y no creen que sean verdaderos; solo los comentarios negativos o rumores atraen su atención y despiertan su interés. Cada vez que ven estos comentarios negativos, se sienten muy complacidas y reconfortadas por dentro. Les interesan especialmente los rumores y juicios totalmente falsos e incluso los ataques y calumnias contra Dios que circulan en el mundo, en el mundo religioso o en la red, y siempre los estudian y los recopilan con esmero. Por el contrario, no se interesan en absoluto por las palabras de Dios, los sermones y las enseñanzas, los testimonios vivenciales de los hermanos y hermanas, y otras cosas por el estilo. Entonces, cuando los demás leen las palabras de Dios, comparten la verdad y hablan acerca de sus testimonios vivenciales durante las reuniones, sienten aversión y consideran estas cosas molestas y superfluas. En su corazón estos individuos son particularmente reacios a hablar sobre la verdad y a conversar sobre conocerse a uno mismo. Entonces, ¿qué quieren escuchar? Solo quieren oír asuntos bizarros y extraños, ya sean misterios del reino espiritual o rumores y chismes que el mundo religioso hace circular; es lo único que están dispuestas a escuchar. Su corazón está lleno de estas cosas negativas y ocupado en ellas, y nadie puede quitárselas ni privarlas de ellas. ¿Por qué? ¡Porque les interesan mucho y les gustan! Por lo tanto, cuando están entre los hermanos y hermanas, especialmente durante las reuniones, les gusta hablar sobre ciertos chismes sin fundamento, e incluso difunden comentarios negativos sobre la casa de Dios y la iglesia que encuentran en la red. Estas personas sienten un enorme interés por estos rumores. Aunque saben perfectamente que difundir estas cosas no beneficia a los demás, no pueden controlarse e insisten en propagarlas. Aunque necesiten encontrar oportunidades para propagar estos rumores y propaganda negativa, o requieran de tiempo para recolectar tales cosas, o utilicen su mente para inventarlas, no dejan de sentir un incansable entusiasmo al respecto. Si en una iglesia los líderes tienen un calibre escaso y no pueden hacer un trabajo real ni discernir a las personas, en cuanto haya individuos que propaguen rumores y falacias, la vida de iglesia se verá perturbada y afectada, e incluso estos desorientarán y controlarán a algunas personas. ¿Por qué a menudo muchas personas pueden dejarse perturbar y desorientar por otros? Una de las razones es que no entienden la verdad y no tienen discernimiento respecto a los rumores que calumnian la casa de Dios. Otra es que la estatura de algunos hermanos y hermanas que no hace mucho que creen es inmadura, no comprenden la verdad de las visiones y están confundidos con respecto a la encarnación de Dios, Su obra de juicio de los últimos días y Su intención de salvar a las personas; no pueden ver estas cosas con claridad y no están seguros de si esta etapa de la obra es la aparición y la obra de Dios. En consecuencia, no cuentan con una fe verdadera y ni siquiera saben cuánto tiempo serán capaces de seguir a Dios. Naturalmente, aquellos que propagan rumores los desorientan, influencian y controlan con mucha facilidad.

B. La esencia de propagar rumores infundados es actuar como un sirviente de Satanás

Estas personas que propagan rumores infundados no solo no creen en la verdad ni en las palabras de Dios, sino que tampoco pueden discernir entre el bien y el mal. Dudan en todo momento de las cosas positivas y se dejan convencer por los rumores y las palabras endiabladas con facilidad. Afirman que creen en Dios y que lo siguen, pero aun así propagan rumores que calumnian a Dios y a la iglesia, y propagan entre los hermanos y hermanas los diversos rumores que han recopilado, incluso los difunden y los dan a conocer desenfrenada y repetidamente en todas partes. Esto muestra claramente que estas personas no aman la verdad y solo creen en las palabras endiabladas de los no creyentes. Estrictamente hablando, no son en absoluto el pueblo escogido de Dios ni miembros de la casa de Dios. Entonces, ¿qué son? Para ser precisos, son incrédulos; son siervos de Satanás. Algunas personas preguntan: “¿Son los siervos de Satanás espías que ha enviado el PCCh? ¿Son agentes que se han infiltrado en la casa de Dios?”. No necesariamente. Resulta fácil discernir a esos agentes y espías, pero estas personas que propagan rumores, a primera vista, parecen ser verdaderos creyentes. Sin embargo, no persiguen la verdad y a menudo actúan como portavoces de Satanás, y en lugar de Satanás, difunden palabras que calumnian y atacan a Dios, y propagan los rumores que Satanás inventa sobre la iglesia y la casa de Dios. Si nos basamos en eso, independientemente de quién las haya enviado, ¿no son siervos de Satanás? (Sí). Ya sea que hayan recopilado estos rumores de manera activa o los hayan escuchado de forma pasiva, estas personas no piensan en buscar la verdad y discernirlos, sino que los dan por sentados. Hasta son capaces de propagarlos y diseminarlos entre la gente sin escrúpulos ni control, y no solo en un lugar o en una ocasión específica. Su propósito al propagarlos es que más personas estén al tanto de ellos, que los débiles se vuelvan aún más débiles y que aquellos que son fuertes y tienen fe en Dios duden de Él y de Su obra a causa de tales rumores; hacer que todos pierdan el interés en la verdad, en las palabras de Dios, en Su obra y en lograr la salvación y que, en cambio, se interesen por diversos rumores y propaganda negativa, tal como lo hacen ellas mismas, para que, en toda oportunidad que las personas se reúnan, hablen de estas cosas negativas. ¿Acaso las personas normales y con humanidad y razón harían tales cosas? Cuando la mayoría de las personas escuchan rumores o diversa propaganda negativa, incluso si no saben si los rumores son verdaderos o falsos, debido a su fe en Dios y a su pizca de corazón temeroso de Dios, se presentarán ante Él para orar y buscar la verdad. Incluso si los rumores logran influenciarlos y se sienten algo débiles e indecisos, esto no afectará el cumplimiento de su deber ni su compromiso de seguir a Dios. Hasta se aconsejarán a sí mismas que deben cuidar sus palabras y abstenerse de hacer cosas que se opongan u ofendan a Dios. La mayoría de los hermanos y hermanas es capaz de lograr este tipo de enfoque. En tanto las personas tengan algo de humanidad, un mínimo de fe genuina y una pizca de un corazón temeroso de Dios, pueden lograrlo. Dado que creen que Dios existe, deberían creer que todo lo que Dios hace es correcto. Si Dios lo ha hecho, las personas no deberían hacer valoraciones al respecto. Deberían afirmar: “Sin importar lo que los rumores que circulan fuera de la iglesia digan, no puedo creerlos y, desde luego, no puedo propagarlos. Aunque en mi corazón me sienta algo débil y comience a tambalear, ¡no debo negar la existencia de Dios!”. Si alguien cree en la existencia de Dios, debería creer que todo lo que Dios hace es correcto; si cree en la existencia de Dios, su corazón debería aterrorizarse ante Dios y temerle; esto es absolutamente correcto. Debido a que posee un corazón temeroso de Dios, independientemente de los rumores que escuche, cuidará sus palabras, no propagará rumores, no permitirá que las estratagemas de Satanás lo engañen ni caerá en sus intrigas. ¿No es esto algo que la mayoría de las personas puede lograr con facilidad? (Sí). Posees un pensamiento y razón normales, así que, cuando escuches rumores, si los difundes o no, queda completamente a tu criterio. ¿Hay alguien más que te controle? (No). Entonces, después de escucharlos, ¿no deberían las personas tener claro cómo manejarlos y tratarlos, y practicar conforme a los principios, la humanidad y la razón? Todos deberían tener este mínimo de juicio y entender este método y senda de práctica sin necesidad de que otros se lo enseñen. Incluso los niños saben que no deben difundir chismes, que es irrespetuoso, inmoral y siembra discordia, y que uno no debe ser este tipo de persona; estos son los pensamientos y comportamientos que las personas con una razón normal deberían poseer. Sin embargo, hay un tipo de persona que carece de esa razón y, en mayor medida, carece de tal humanidad. Esto la lleva a que, después de escuchar tales cosas, desee propagar rumores y propaganda negativa entre quienes la rodean lo más pronto posible, para que todos puedan analizarlos, juzgarlos y adornarlos juntos, y a continuación propagar esos rumores a una audiencia mayor. Piensa: “¿No es genial? ¿No es divertido? Si la vida de iglesia estuviera llena de este contenido, ¡qué rica sería! ¡Las personas lograrían tanto conocimiento!”. ¿Qué tipo de pensamientos y opiniones son estos? ¿No son los pensamientos y opiniones de una mala persona? ¿Qué clase de lógica es esa? ¿No se trata de alguien que está desesperado por el caos? ¿No será que no puede soportar ver que a otros les va bien? En su corazón, incluso se burla de los hermanos y hermanas: “Tontos, los rumores vuelan por todas partes fuera de la iglesia; las evaluaciones negativas, los ataques y las calumnias contra la casa de dios, especialmente contra cristo y la obra de dios, están por doquier. En las iglesias del mundo religioso, se cuelga todo tipo de material de propaganda negativa. En cuanto las personas allí oyen ‘Relámpago Oriental’, comienzan a lanzar una sarta de condenas y a distanciarse. Todos os están criticando y condenando, ¡pero vosotros, tontos, todavía estáis aquí creyendo en dios y persiguiendo la verdad!”. Al ver a estas personas que siguen a Dios con una fe tan sólida, se siente incómodo y también le produce repugnancia. En particular, cuando ve que la enseñanza de alguien sobre la verdad demuestra una comprensión genuina y un cambio de carácter, y que todos lo admiran, odia a esa persona. Si ve a alguien que se aferra a los principios, que obtiene resultados y muestra lealtad en el desempeño de su deber en la casa de Dios, se enoja y dice: “¿Por qué no escuchas los rumores ni la propaganda que circula fuera de la iglesia? ¿Por qué eres tan tonto y sincero? Mira qué listo soy yo. Tengo un pie en cada bando. Participo en la vida de iglesia de la casa de dios y no digo que no creo en Dios, y si no me permitieran cumplir con un deber, no estaría de acuerdo con eso, pero también husmeo las noticias provenientes del exterior de la iglesia. Sigo prestando atención a la propaganda negativa y a los comentarios del mundo religioso, del mundo no creyente y de internet”. Siempre tiene una opinión inapropiada. Ver a los hermanos y hermanas persiguiendo la verdad y cumpliendo con sus deberes lo hace sentir íntimamente insatisfecho. Siempre quiere desorientar y alejar a una o dos de esas personas, e incluso quiere perturbar e influir en algunas de ellas todo el tiempo. También desea constantemente “despertar” a algunas personas propagando rumores, para que crean en ellos y se desorienten. Decidme, ¿qué clase de persona es esta? ¿Es apropiado considerar a tales individuos como parte de la casa de Dios y como hermanos y hermanas? (No). Entonces, ¿cuál es la forma más apropiada de percibirlos? Lo más apropiado es verlos como incrédulos, como siervos de Satanás. Esto no es una condena que carece de fundamento ni un agravio hacia ellos; es un hecho.

¿Qué es lo detestable de esas personas que propagan rumores infundados? Independientemente del canal por el que escuchen propaganda negativa, incluso cuando saben perfectamente que son rumores y palabras endiabladas sin ninguna base fáctica, aun así, los propagan a otros con incansable entusiasmo. ¿Cuál es la naturaleza de esto? Alguien con un corazón temeroso de Dios siente asco al escuchar rumores. Especialmente cuando se trata de palabras que atacan e insultan a Dios, no las mencionará en absoluto para evitar ensuciar su boca, lo que demuestra que tiene un corazón temeroso de Dios. Dice: “Si otros juzgan y calumnian a Dios, y atacan y denigran a la iglesia, es asunto suyo. No debo involucrarme en sus pecados. Su calumnia contra Dios ya constituye una rebelión escandalosa y un pecado atroz; no puedo pronunciar estas palabras con mi propia boca. No debo decir lo mismo que ellos. ¡No lo haré de ningún modo!”. Sin embargo, los que sirven a Satanás pueden repetir palabra por palabra la propaganda negativa y los rumores que escuchan, y lo hacen reiteradamente y sin ninguna duda, e incluso los propagan por todas partes. ¿Tienen estas personas la más mínima pizca de corazón temeroso de Dios? ¿Le temen a Dios? No, no le temen. A primera vista, también creen en la existencia de Dios, pero creer no equivale a reconocer que Dios es el Creador que tiene soberanía sobre todas las cosas. Satanás también cree que hay un Dios en el mundo, en el universo y entre todas las cosas, pero ¿cómo trata a Dios cuando Él le habla? ¿Cómo conversa con Dios? ¿Tiene un corazón temeroso de Dios? ¿Trata a Dios como Dios? No. ¿Qué método utiliza para conversar con Dios? Lo verifica, lo engaña y lo pone en ridículo, como si estuviera bromeando. Cuando Dios preguntó: “¿De dónde vienes?”, ¿cómo respondió Satanás? (“De recorrer la tierra y de andar por ella” [Job 1:7]). ¿Son estas palabras humanas? (No). Entonces, ¿qué significan? ¿Por qué habló Satanás de esta manera? ¿Qué tipo de actitud da lugar a tales palabras? ¿No se trata de una actitud burlesca? (Sí). ¿Qué significa burlarse? Tomarle el pelo a alguien, ¿verdad? “No voy a decirte de dónde provengo. ¿Qué puedes hacer al respecto?”. Las palabras van dirigidas a ti, pero no tienen intención de hacerte saber qué estaba pasando en realidad; el que habla rehúsa decírtelo, y en su lugar solo se mete contigo. Eso es burlarse. ¿Muestra esta actitud que trata a Dios como Dios en algún sentido? ¿Existe algún sentido del respeto o temor hacia Dios? En absoluto, esa es la cara de Satanás. Aquellos que propagan rumores son capaces de diseminarlos entre los hermanos y hermanas despreocupadamente. Saben perfectamente que no se corresponden con los hechos, sin embargo, hacen todo lo posible por propagarlos y buscan todo tipo de oportunidades y ocasiones para hacerlo. ¿No es este el comportamiento y enfoque de Satanás? Así es como Satanás actúa. Reconoce la existencia de Dios y sabe que Él tiene soberanía sobre todas las cosas, pero no le tiene el más mínimo temor. Esta es la cara de Satanás, es la esencia-naturaleza de Satanás. Puede que algunos hermanos o hermanas digan: “Aunque esta persona no persigue la verdad, cree en Dios de manera sincera. Cuando escuchó que la iglesia iba a aislarlo o lo echaría, se angustió tanto que lloró y se preocupó mucho; ¡incluso le salieron llagas en la boca! No quiere dejar la casa de Dios; cree en Su existencia. Así que, sin importar lo que haga, deberíamos tratarlo como a un hermano, y brindarle amor y tolerancia, e incluso cuando propaga rumores, deberíamos seguir tratándolo con amor para ayudarlo y apoyarlo”. ¿Son correctas estas palabras? ¿Son la verdad? (No). Dios ha dicho muchísimas palabras, pero estas personas aún no las creen. Sin embargo, independientemente de la cantidad de rumores que los diablos y satanases pronuncien, los creen en su totalidad, e incluso los propagan sin escrúpulos para atacar y calumniar a Dios. Solo por eso, no merecen ser llamados hermanos o hermanas. ¿Es esto correcto? (Sí). Debido a que son capaces de propagar rumores, calumniar y atacar a Dios y calumniar a la casa de Dios y a la iglesia de manera inescrupulosa, tenemos buenas razones para verlas como siervos de Satanás, como satanases. Son enemigas de Dios y de todo el pueblo escogido de Dios. Entonces, ¿cómo debemos tratar a nuestros enemigos? (Debemos rechazarlos). Así es, debemos rechazarlos.

Algunas personas no aman la verdad. Después de escuchar rumores, aunque no los propagan abiertamente en la iglesia, los propagan bajo cuerda entre sus allegados. Otras personas sin discernimiento se vuelven negativas y débiles al escuchar estos rumores; algunas dejan de asistir a las reuniones y otras se retiran de la iglesia, pero quien propagó los rumores sigue sin admitir que estas consecuencias son el resultado de que él los propagara. A pesar de los repetidos llamados de atención y las constantes enseñanzas, cuando se encuentra con tales asuntos, continúa haciéndolo y solo se abstiene de propagar rumores abierta y descaradamente durante las reuniones o en público por miedo a exponerse, a que los hermanos y hermanas lo rechacen o a que la iglesia se deshaga de él y, en su lugar, opta por propagar secretamente algunos rumores enviando mensajes a otros o contactándose con personas. Entonces, ¿acaso tales personas no son malvadas? En realidad, son aún más insidiosas. No importa cuán en secreto actúen, la naturaleza y los motivos de sus acciones son los mismos que los de los siervos de Satanás. Su propósito al propagar rumores es perturbar el cumplimiento de los deberes de la gente, hacer que se vuelvan negativos y débiles, que nieguen a Dios, se alejen de Él y abandonen sus deberes. ¿Acaso alguna vez alguien ha afirmado: “Mi propósito al propagar rumores no es perturbar el cumplimiento de los deberes de las personas o socavar sus iniciativas, sino ayudarlas a desarrollar discernimiento y hacerlas más resistentes, para que cuando escuchen rumores, sean inmunes a ellos, no los crean, puedan perseguir la verdad de forma adecuada y cumplir sus deberes en paz”? ¿Hay alguien que haya propagado rumores con esta intención? (No). ¿Es válida esta afirmación? En realidad, no lo es. En tanto sea capaz de propagar rumores, especialmente aquellos que atacan, calumnian y blasfeman a Dios —mencionándolos de manera casual cada vez que abre la boca y propagándolos por todas partes sin escrúpulos— sin importar cuántos propague, ya sea abiertamente o bajo cuerda, e independientemente del impacto en la gente, en resumen, su propósito al propagar rumores no es ayudar a las personas a entender la verdad y desarrollar discernimiento, sino perturbarlas y desorientarlas, hacer que duden y se distancien de Dios; lo que está haciendo es perturbar y desmantelar la obra de la iglesia. Desde esta óptica, no importa el motivo ni el contexto en el que se propaguen los rumores, la esencia de las personas que lo hacen es indudablemente la de los siervos de Satanás. Cualquiera que divulgue rumores que calumnien, ataquen y blasfemen contra Dios se está resistiendo a Él y es Su enemigo. ¿Es esto correcto? (Sí). Aunque no los hayas originado, el hecho de que seas capaz de propagarlos demuestra que crees que los rumores son ciertos o que en tu interior estás muy dispuesto a creerlos. “Si tan solo los rumores fueran ciertos, no tendría que creer en dios, dios no sería dios, y el hecho de la encarnación de dios no existiría. Él solo sería una persona y yo podría libremente inventar rumores sobre él, denigrarlo, atacarlo y calumniarlo”. ¿No es ese el objetivo? Si crees en Dios, pero siempre quieres hablar y actuar arbitrariamente, ¿no es esto querer oponerse a Dios? (Sí). Algunas personas dicen: “¿Es esto rebelarse contra Dios? ¿Es no tener fe en Dios?”. Su naturaleza es mucho más grave. Es resistirse y oponerse a Dios. Solo los enemigos de Dios se resisten y se oponen a Él de esta manera. Debido a que la humanidad corrupta posee el carácter corrupto de Satanás y no comprende la verdad ni conoce a Dios, es capaz de rebelarse contra Él. No obstante, Satanás no solo se rebela contra Dios; lo traiciona, se resiste y se opone a Él. Esto lo convierte en un enemigo de Dios. La relación entre los enemigos de Dios y Dios es de oposición. ¿Qué significa oposición? Que son irreconciliables. Independientemente de la situación o el entorno, la oposición de Satanás a Dios no cambia ni con el tiempo ni con el espacio. La esencia de Satanás es oponerse a Dios, y esto es inmutable; Satanás es simplemente el enemigo de Dios. La resistencia de Satanás hacia Dios y su incompatibilidad con Él no duraron un día, ni solo a lo largo de algunos años o décadas; comenzó a oponerse a Dios una vez que lo traicionó. Entonces, ¿cuándo terminará esta oposición? ¿Se sentirá Satanás alguna vez conmovido ante Dios? ¿Permitirá que Él lo enderece? ¿Disminuirá paulatinamente la oposición hacia Él con el tiempo? No, continuará haciéndolo. ¿Cuándo cesará esta oposición? Cuando la obra de Dios haya terminado, Satanás ya haya rendido todo su servicio, ya no sea en absoluto útil, y Dios lo haya destruido; en ese momento la oposición cesará. ¿Y aquellos que son siervos de Satanás? Mientras estén en la iglesia, continuarán oponiéndose a ella, a la casa de Dios y a Dios. Algunos dicen: “Creen en Dios, a veces hacen ofrendas, dan limosnas, e incluso hospedan a los hermanos y hermanas. ¿Cómo pueden estar oponiéndose a Dios? No se oponen a Él; incluso hacen algunas buenas obras”. ¿Son correctas estas palabras? ¿Puede el hecho de hospedar a hermanos y hermanas y dar un poco de dinero a los hermanos y hermanas pobres anular su oposición a Dios? ¿Puede demostrar que son compatibles con Dios? (No). Entonces, ¿cómo surge esta oposición? (La condiciona su esencia-naturaleza). Así es, su esencia-naturaleza es resistirse y contrariar a Dios. Para discernir a estas personas, necesitáis basaros en las palabras de Dios: observad a quiénes les gusta recolectar propaganda negativa o rumores que atacan y calumnian la casa de Dios y la iglesia a través de diversos canales, y quiénes están interesados en estas cosas negativas y están dispuestos a creer estos rumores y palabras endiabladas. Esto os permitirá ver el verdadero rostro de estos incrédulos. Estas personas generalmente no leen las palabras de Dios, no muestran entusiasmo cuando escuchan a los hermanos y hermanas compartir la verdad, y son indiferentes en el cumplimiento de sus deberes. Siempre sienten que creer en Dios es aburrido. ¿En qué se enfocan cuando ven vídeos y programas de la casa de Dios? Cuando ven que las personas religiosas dejan comentarios positivos, se sienten incómodas y los pasan por alto. Pero cuando ven a personas religiosas y no creyentes que apoyan al gran dragón rojo e insultan a la iglesia, a la casa de Dios y a los hermanos y hermanas con sus palabras endiabladas, se sienten especialmente felices y emocionadas. Siempre que escuchan esta propaganda negativa y rumores, se emocionan como si les hubieran inyectado adrenalina, su paso es alegre e incluso se sienten felices al despertar. ¿No es esto perverso? Observad a quienes os rodean para ver quién se corresponde con este tipo de personas; ved si su carácter odia la verdad y a Dios. Si ciertamente encontráis a una persona así, debéis ser especialmente precavidos y discernirla; prestad atención a sus palabras, acciones y comportamiento. Una vez que confirméis que son personas malignas, siervos de Satanás, debéis rechazarlas y no tratarlas como hermanos o hermanas. Estas personas deben ser echadas de la iglesia lo antes posible. Algunas personas dicen: “¿Por qué deberíamos echarlas? En la casa de Dios, tener a una persona más significa tener una fuente más de fuerza para hacer el trabajo; tener a una persona más también hace que el ambiente sea un poco más animado. Hace mucho tiempo que creen en Dios, y aunque no aman ni practican la verdad, han creído en la existencia de Dios desde niños, creían en el Viejo del Cielo. También creen que hay un dios un metro por encima de ellas, y aún más, creen que el bien y el mal tienen su recompensa. Generalmente, no se atreven a cometer acciones malvadas evidentes y están dispuestas a ayudar a los demás. Es solo que tienen este pequeño pasatiempo; disfrutan de propagar rumores y chismes. En particular, propagan rumores del gran dragón rojo que difaman a Dios y repiten tales cosas sin siquiera pensar demasiado en ello, tal vez lo hacen porque son ignorantes y no están bien informadas”. A simple vista, no parecen ser personas malvadas ni han trastornado ni perturbado la obra de la iglesia, pero se dedican especialmente a propagar rumores y siempre quieren ser las primeras en hacerlo. ¿No deberían las personas estar alertas respecto a tales individuos? ¿No son siervos de Satanás? ¡La esencia de tales personas es totalmente obvia! Nunca muestran interés por las palabras de Dios ni por la verdad, y jamás buscan los principios-verdad al cumplir con su deber. En cualquier cosa que hagan, no demuestran seriedad, no ponen su corazón en ello y no están dispuestas a soportar dificultades. Solo actúan de manera superficial, hacen todo por inercia y bromean constantemente. En su discurso y acciones, no ofenden a nadie, pueden llevarse bien y aparentan ser amigables con todos; simplemente les gusta recolectar y propagar rumores. A partir de estas acciones, ¿podemos calificar a estas personas como siervos de Satanás? (Sí). ¿Por qué? ¿Es esto una exageración? (No). No tienen ningún interés en perseguir la verdad. Apenas escuchan un sermón, les da sueño; tan pronto como se comparten las palabras de Dios, sienten asco y se inquietan, se levantan constantemente para beber agua o ir al baño, siempre se sienten molestas en su interior. Escuchar la enseñanza les resulta increíblemente difícil, como si fuera una tortura. Sin embargo, tan pronto como escuchan los rumores de Satanás o las palabras endiabladas de los no creyentes, su interés se aviva, se sienten vigorizadas y comienzan a propagar estos rumores y palabras endiabladas con total iniciativa. ¿Son estas personas hermanos y hermanas? No. Sienten aversión por la verdad y la desprecian hasta la médula. En cuanto a los asuntos relacionados con Dios y Su obra, ya sea la identidad y esencia de Dios, Su estatus, Su dignidad o la carne en la que se ha encarnado, muy internamente, los desprecian. Carecen completamente de un corazón temeroso de Dios. Por lo tanto, siempre albergan nociones sobre Dios y Su obra. Pueden repetir con facilidad todo tipo de rumores y palabras endiabladas de Satanás, y logran así su objetivo de propagarlos sin ningún cargo de conciencia. ¿Qué clase de desgraciados son? ¿Son creyentes? (No). Estas son las acciones de aquellos que reconocen a Dios de palabra y afirman seguirlo, que creen que hay un Viejo en el Cielo, creen que hay un dios un metro por encima de ellos y que el bien y el mal tienen su recompensa. Esta es su actitud hacia Dios. Si alguien insultara a sus padres o inventara rumores sobre ellos a sus espaldas, sin duda pelearían hasta la muerte. Sin embargo, cuando alguien insulta a Dios, lo ataca o lo difama, no solo no se molestan, sino que son capaces de repetirlo como una broma e incluso propagarlo por todas partes. ¿Es esto algo que un seguidor de Dios debería hacer? (No). Entonces, ¿es apropiado que un gran número de personas trate a estos incrédulos como hermanos y hermanas? (No). Por lo tanto, cuando se sospecha que tales personas son siervos de Satanás, los demás deben estar alertas. Los líderes y obreros deben hacérselo saber a los hermanos y hermanas con prontitud para que sean cautelosos respecto de estas personas, de modo que todos puedan discernirlas. Una vez que se confirme que son siervos de Satanás, que son diablos, todos deben rechazarlas en conjunto y echarlas de la iglesia. ¿Se ajusta esto a los principios? (Sí). Entonces, es lo que debe hacerse.

C. Cómo tratar los rumores infundados del gobierno del PCCh y del mundo religioso que calumnian y atacan a Dios

El gobierno comunista chino y el mundo religioso han inventado un gran número de rumores infundados sobre la casa de Dios, y afirman falsamente que los hermanos y hermanas obligan a las personas a aceptar el evangelio, y demás. ¿Cómo os sentís después de escuchar estos rumores? (Enfadados, indignados). Son rumores acerca de vosotros, y os sentís indignados. ¿Hasta qué punto estáis indignados? ¿Deseáis encontrar a las personas que inventan los rumores y discutir con ellas, e incluso darles una lección? (Sí). Estos rumores aparentemente apuntan a la iglesia, pero de hecho, involucran a todos los miembros de la iglesia y la reputación e integridad de cada uno de ellos. Después de escucharlos, sentís indignación, decís: “¡Nosotros no hicimos eso! Predicamos el evangelio según los principios-verdad. A los que no quieren creer en Dios, nunca los forzamos. Creer es voluntario. Nunca presionamos a nadie y mucho menos dañamos a las personas o tomamos represalias contra ellas. Por el contrario, a los que predicamos el evangelio, las personas religiosas nos han golpeado salvajemente, nos han denunciado a la policía y nos han entregado al gran dragón rojo para ser torturados; a muchos de nosotros nos han encarcelado, y a muchos incluso los han detenido en cárceles privadas que las personas religiosas han montado. ¡Somos nosotros a quienes están agraviando!”. Después de escuchar estos rumores, os sentís indignados y queréis discutir con ellos constantemente. Reaccionáis de esa manera porque tales rumores atacan y denigran a la iglesia y al pueblo escogido de Dios de forma directa. ¿Cómo os sentís cuando escucháis rumores que denigran y juzgan a Dios? Esos rumores no comprometen vuestros intereses personales ni vuestra integridad y dignidad; son rumores que afectan a Dios. Por ejemplo, cuando antes creías en Jesús, algunas personas decían que Jesús nació de una virgen y que no tenía padre. ¿Cómo te sentiste cuando lo escuchaste? ¿Deseaste discutir con ellos? “¡Es en Dios en quien creemos!”. Luego pensaste en ello: “Que María era virgen, y Jesús nació de una virgen y fue concebido por el Espíritu Santo es un hecho, pero los no creyentes hablan de ello de manera grosera, ¡y no me gusta escucharlo!”. A lo sumo, es posible que hayas albergado tales sentimientos, pero en tu corazón, aún sentías que la concepción por el Espíritu Santo contradecía profundamente las nociones humanas. No podías creer en este asunto porque crees en la ciencia; no crees en la omnipotencia de Dios de corazón ni que todo lo que Dios dice y hace es la verdad, por lo tanto, no irás a refutar las palabras endiabladas de los incrédulos. Como no posees la verdad y tampoco la entiendes, como máximo, te resulta desagradable escuchar los rumores de los que habla la gente, y piensas que no deberían hablar de esa manera porque esos rumores afectan tu reputación. Piensas: “¡Los no creyentes son tan repugnantes y viles! Tienen el descaro de usar todo tipo de palabras inmundas; ¡en verdad son incrédulos! ¡No hay duda de que son diablos!”. Eso es todo, y es lo máximo que puedes lograr. ¿Por qué, después de escuchar a los no creyentes decir tales rumores, sientes que te provocan y los consideras viles y repugnantes? Porque comprometen tu reputación; esos rumores provocan a tu corazón y te hacen sentir deshonrado, así que encienden tu ira y te alzas para decir algunas palabras positivas con el fin de refutarlos. ¿Es tal refutación completamente en defensa de Dios? ¿Tiene como fin defender Su testimonio? No, su único objetivo es defender tu propio rostro y tu dignidad. ¿Por qué lo digo? Porque no has desentrañado la esencia del problema; incluso más, no entiendes las intenciones de Dios ni lo que Dios exige de ti. Lo que entiendes y sientes no se ajusta a las intenciones de Dios; no es más que impetuosidad y buen comportamiento humanos. El buen comportamiento humano no representa tu testimonio de Dios. No te has mantenido firme en tu testimonio; solo defiendes tu rostro y tu dignidad, refutas los rumores para aliviar un poco tu conciencia; no estás del lado de Dios para defenderlo, ni usas la verdad ni los hechos para refutar los rumores y dar testimonio de Dios. No hablas en Su defensa y, desde luego, lo que dices no está alineado con la verdad, sino solo con tus intereses carnales; es únicamente para que tu corazón se sienta menos molesto y no te avergüence creer en el Señor Jesús. Eso es todo. Por lo tanto, cuando escucháis que alguien ataca y condena a Dios, vilipendia y juzga Su iglesia, o que incluso os condena a vosotros, os sentís particularmente indignados y deseáis pelear y discutir con ellos, para reparar vuestra reputación y aclarar tales asuntos. No obstante, ¿significa eso que te has mantenido firme en tu testimonio? Con eso no alcanza; si no entiendes la verdad, ¡no hay testimonio!

Cuando escucháis los rumores que se propagan en el mundo exterior que calumnian y atacan a Dios, ya sea que ataquen al Dios en el cielo o al Dios encarnado en la tierra, ¿cómo os sentís? ¿Os da lo mismo o sentís algo de dolor? ¿No podéis soportarlo ni aceptarlo, u os sentís impotentes? Después de escuchar los rumores, algunas personas piensan: “Dios es inocente; Él no hizo tales cosas. ¿Por qué el mundo y el mundo religioso lo atacan y lo calumnian de esta manera? Debemos esforzarnos con esmero, y cumplir con nuestros deberes y defender el nombre de Dios. Cuando Su gran obra se lleve a cabo, la verdad de todo saldrá a la luz, y todos los pueblos del mundo verán que el Dios encarnado en el que creemos es el único Dios verdadero, el Dios en el cielo, ¡y que esto no es incorrecto en absoluto!”. Otros piensan: “Dios ha expresado tantas verdades, y estas personas malvadas no creyentes y diablos saben perfectamente bien que las palabras de Dios son la verdad, pero aun así lo calumnian y lo atacan. ¿Hasta cuándo debe soportar Dios este sufrimiento?”. Algunos más dicen: “Las personas pueden decir lo que quieran; no les hacemos caso. Dios nunca ha refutado los rumores que calumnian contra Él; no reacciona ante ellos. Entonces, ¿qué podemos hacer nosotros que somos seres humanos tan diminutos? ¿Acaso la raza humana no lo ha malinterpretado, atacado, blasfemado y rechazado siempre de esta manera? Dios no se queja en absoluto, y aun así continúa salvando a la gente. Dejemos que el tiempo revele todo; ¡Dios dará testimonio de Sí Mismo!”. ¿Cuál es vuestro punto de vista? Acabo de mencionar la tenacidad, la indignación, la no aceptación y la impotencia. ¿Cuál de ellos sentís? ¿Cuál de estos sentimientos es el más adecuado? ¿Cómo deben tratarse estos asuntos conforme a los principios-verdad? ¿Cómo os sentís cuando escucháis esos rumores? (Indignados). Indignados, y entonces deseáis escribir una condena para arremeter contra los que crean tales rumores, estos impostores religiosos y personas malvadas de la religión. ¿Tenéis estos pensamientos? No sentiréis que basta con apretar los puños con ira, ¿verdad? ¿Sentís el impulso de hacer algo al respecto? ¿O es solo una indignación vacía? (También hay odio y rechazo). Indignación, odio, rechazo: estas son emociones que surgen de actividades mentales, sin palabras específicas, comportamientos ni acciones; son solo emociones y, por supuesto, también representan ciertas actitudes. (Además de sentir indignación, a veces escribimos artículos o creamos programas para aclarar los hechos y exponer que la esencia de sus acciones es de odio hacia la verdad y hacia Dios, para que la gente pueda ver los hechos verdaderos). Después de que estas personas vean los verdaderos hechos, ¿los aceptarán? Incluso si aceptan que lo que decís es correcto, y luego hacen un comentario justo y dicen: “Lo que creéis es correcto; seguid creyendo, ¡os apoyamos!”, y los impostores religiosos se sienten avergonzados y dicen: “Perdón, estábamos equivocados, lo que dijimos no se correspondía con los hechos; a partir de ahora, vosotros creed a vuestra manera, y nosotros creeremos a la nuestra”, ¿os haría sentir tranquilos? ¿Es este el único objetivo al que aspiráis? (También queremos dar testimonio de Dios para que aquellos que están investigando el camino verdadero y que tienen sed de la verdad puedan discernir con claridad el bien del mal y aceptar el camino verdadero). Esa es una senda; es una forma de práctica positiva. ¿Acaso sirve de algo limitarse a enfadarse y a odiar? ¿Cuál es la causa de vuestra ira y vuestro odio? ¿Qué razón hay en estar enfadados y llenos de odio? (Dios se ha hecho carne para salvar a las personas, lo cual es lo más recto, pero ellos propagan rumores para juzgar y denigrar a Dios. Sentimos mucha indignación, y pensamos que de verdad están invirtiendo el bien y el mal y diciendo tonterías). ¿Pensáis que el rechazo de la raza humana y del mundo hacia Dios y su actitud hacia Él solo se manifiestan de esta manera durante el período de esta encarnación de Dios? La actitud de la raza humana y del mundo hacia Dios siempre ha sido la misma de principio a fin, en todo momento ha condenado, calumniado, atacado y blasfemado. Desde que Dios comenzó Su obra hasta ahora, la actitud de los seres humanos hacia todo lo que Dios ha hecho y hacia el Dios encarnado no ha cambiado. La raza humana no comenzó a atacar y a blasfemar contra Dios, ni a inventar diversos rumores sobre Dios encarnado solo después de la primera encarnación de Dios; todo eso ha estado sucediendo desde que Dios comenzó Su obra y desde que la raza humana tuvo su primer contacto con Dios y Su obra, y ha continuado hasta ahora. Y aquellos que siguen a Dios siempre han tenido que soportar la denigración, los ataques, los juicios, las blasfemias, los rumores diversos y más, provenientes de los regímenes de Satanás y de las fuerzas religiosas de los anticristos contra Dios y la iglesia. ¿Es posible que aquellos que siguen a Dios deban soportar estas cosas? Algunos dicen: “Estos rumores nos repugnan tanto porque tergiversan completamente los hechos e invierten el bien y el mal. Nos sentimos furiosos tan pronto como los escuchamos, y en lo profundo de nuestros corazones odiamos a aquellos que los inventan y los propagan. Independientemente de que esos rumores provengan del mundo religioso o del gobierno diabólico del PCCh, solo tenemos una sola actitud, y es de odio e ira, y entonces queremos refutarlos y aclarar todo”. Algunos incluso dicen: “¡Queremos mantener un debate con estos diablos malvados, los anticristos, para poder avergonzar a Satanás y humillarlo!”. ¿Es esa la opinión de la mayoría de la gente? ¿Es tal opinión correcta? Si se la observa desde la óptica de la humanidad normal, es razonable. Las personas deberían tener cierta honradez y una gama normal de emociones; deben amar y odiar con claridad, amar aquello que debe ser amado y odiar lo que debe ser odiado. Las personas que poseen una humanidad normal deben tener estas cualidades. Sin embargo, ¿basta con adoptar la óptica de la humanidad normal para estar en línea con los principios-verdad? Para ser más precisos, ¿se corresponde este enfoque con las intenciones de Dios? O más bien, ¿le agradan a Dios esta actitud y este enfoque? Al decir esto, posiblemente la mayoría de las personas capte algo y piense: “Dijiste que eso es limitarse a ver las cosas desde la óptica de la humanidad normal. A juzgar por las implicaciones de lo que dijiste, es evidente que este enfoque es impulsivo, no se ajusta ni a los principios-verdad ni a las intenciones de Dios”. ¿Qué significa no ajustarse a las intenciones de Dios? Que Dios no desea que las personas actúen de esa manera; los deseos de Dios y los estándares que les exige a las personas no son así. Si actúas de esta manera, aunque Dios no lo condene, desde Su óptica, no significa que estés siguiendo Su voluntad, y Él no lo aprueba. En apariencia, parece que al hacer tales cosas actúas con razón, sientes tanto odio como amor, quieres aclarar estos hechos para Dios, para que todo el mundo sepa que Dios es Dios, que Dios es el Dios de toda la raza humana, y que todos deben adorar a Dios y aceptar Su salvación. A simple vista, parece que lo que haces es impecable, razonable, se ajusta a la ley, a la humanidad, a la moralidad, y aún más, a las preferencias de todas las personas. Sin embargo, ¿le has preguntado a Dios sobre eso? ¿Has buscado a Dios? ¿Has encontrado los principios de acción que Dios les exige a las personas a partir de Sus palabras? ¿Cuáles son exactamente las intenciones de Dios? Algunas personas dicen: “Hay tantas palabras de Dios; no es fácil encontrar las exigencias específicas de Dios hacia las personas en cada asunto”. Dado que no has encontrado las palabras explícitas de Dios, puedes buscar pistas en Su actitud hacia esos tipos de rumores. Entonces, ¿no puedes determinar cuál debería ser la actitud de las personas hacia este asunto y cuáles son los principios que estas deberían practicar de acuerdo con la actitud de Dios hacia dicho asunto? (Sí). Entonces, veamos cuál es exactamente la actitud de Dios hacia este asunto.

Desde el comienzo del encuentro de la humanidad con la obra de Dios, las personas se han quejado de Dios y se han sentido insatisfechas con respecto a Él, e incluso han pronunciado en secreto muchas palabras repugnantes para expresar su sospecha, duda y rechazo, entre otras, hacia Dios. También existen diversos rumores que provienen del partido gobernante y del mundo religioso, que no se corresponden en absoluto con los hechos ni se ajustan a la verdad. ¿Qué significan esas palabras para Dios? Ya sean sospechas, malentendidos o quejas, están llenas de ataques, calumnias y blasfemias contra Él, y no reflejan ni un ápice de un corazón temeroso de Dios; así ha sido desde el principio. Siempre hay algunos en la iglesia que no aman la verdad. Son los incrédulos, que dudan de las palabras de Dios y de la verdad y exhiben tal actitud hacia Él. Sucede incluso más en el caso de esos no creyentes y partidos gobernantes ateos, los humanos sienten aversión por la verdad, su actitud hacia Dios no necesita explicación; atacan y juzgan sin escrúpulos y dicen lo que les viene en gana. En particular, los fariseos del mundo religioso aprovechan incluso en mayor medida la oportunidad para juzgar y condenar de forma desenfrenada. Todos esos comentarios no son positivos y, desde luego, no son objetivos ni precisos. Entonces, ¿cuál es la esencia de tales comentarios? Para Dios, esas palabras no son solo enunciados u opiniones, sino más bien denigración, ataques, calumnias y blasfemias contra Él. ¿Por qué digo “para Dios”? Porque Dios mide todo eso con la mayor precisión, solo podemos añadir un prefijo. A lo largo de la historia, esa ha sido la actitud de la raza humana hacia Dios; las personas han expresado demasiadas palabras que atacan e insultan a Dios, y ninguna de ellas ha sido bienintencionada. Incluso hoy, vuestros oídos oyen y vuestros ojos ven lo mismo. Desde el principio, la actitud de la totalidad de la raza humana hacia Dios no ha cambiado. ¿Cómo aborda Dios estos asuntos? ¿Está Él en condiciones y tiene la capacidad para convocar a un congreso religioso global para defenderse, aclarar los hechos reales de Su obra y justificarse ante la raza humana? ¿Lo ha hecho? No, Dios permanece en silencio, no aclara toda la situación, ni se defiende ni se justifica nunca. Sin embargo, para aquellos que lo atacan de manera particularmente vil, Él ha dictado cierto castigo y permitió que les sobrevengan algunos hechos. En cuanto a los ataques, calumnias y blasfemias del público, ¿cuál es la actitud de Dios? ¿De qué manera lo maneja? Lo ignora; hace lo que haga falta, de la manera en la que debe hacerse, elige a quien debe elegir, guía a quien debe guiar. Todo el mundo está ordenado en las manos de Dios; Él nunca ha alterado ni cambiado Sus planes debido a los ataques, calumnias o blasfemias de los humanos. Cuando las fuerzas malignas de Satanás reprimen y arrestan al pueblo escogido de Dios, sin importar cuán delirantes sean, Él nunca cambia Sus planes ni Su parecer. Sus pensamientos e ideas permanecen completamente inmutables; simplemente continúa, como siempre, llevando a cabo la obra que pretende hacer, gestionando a Su raza humana. Para Dios, esos ataques, calumnias y blasfemias nunca han representado un obstáculo; hace caso omiso de ellos. ¿Por qué Dios no se justifica ni se defiende? Para Él, estas cosas son completamente normales. La humanidad es la humanidad, y Satanás es Satanás. Es muy normal que los humanos, que no entienden la verdad ni los hechos reales, hagan tales cosas. ¿Afecta esto los pasos de la obra de Dios? No, Dios posee un gran poder; tiene soberanía sobre todo. En el marco de Sus palabras y Sus pensamientos, y bajo Su soberanía, todas las cosas y todo funcionan de forma metódica; no importa lo que la raza humana diga o haga, no puede afectar la obra de Dios de ninguna manera; esto es lo que un Dios con esencia divina es capaz de hacer. Dios actúa cuando llega el momento, cumple Sus planes sin la menor discrepancia, y nadie puede cambiar nada de esto. Los comentarios del hombre y cualquiera de sus ataques o calumnias contra Dios, ya sean intentos deliberados de obstruir y destruir la obra de Dios o las perturbaciones y el desmantelamiento involuntarios de Su obra, nunca han logrado sus objetivos. ¿Por qué? Esta es la autoridad de Dios; esto confirma que Su autoridad es única, y que ninguna fuerza puede reemplazarla ni superarla. Es un hecho. Dios posee esa autoridad y ese poder, posee Su verdadera identidad, y ninguna fuerza puede cambiar nada. Así que, ¿por qué debería Dios preocuparse por los ataques y las calumnias menores de las personas? Para Él, por muchas que sean las personalidades importantes o muy poderosas que sean las fuerzas dentro de la raza humana que traten de obstaculizar, calumniar, atacar o blasfemarlo, no pueden perturbar la obra de Dios en lo más mínimo. Más bien, estas acciones solo sirven para resaltar Su carácter justo y Su omnipotencia. Las perturbaciones ocasionadas por las fuerzas malignas de Satanás no son más que un episodio menor en el transcurso de la historia humana. Lo que puede tener soberanía sobre toda la humanidad, influir en ella y transformarla es la obra de Dios, Su plan, Su gran poder y Su autoridad. Es un hecho. En cambio, ¿necesita Dios preocuparse por la denigración, los ataques, las calumnias y las blasfemias de la gente contra Él? No. Porque Dios tiene autoridad, para Dios, Su enunciado: “Lo que digo, lo digo en serio, y lo que digo se cumplirá y lo que llevo a cabo durará por siempre”, siempre se vuelve realidad; se está volviendo realidad y se realiza cada día. Esta es la autoridad de Dios. Algunas personas preguntan: “¿Refleja esto la confianza de Dios? ¿Es Su fe?”. ¡Estás equivocado! Los humanos tienen confianza, los humanos necesitan fe, pero Dios no. ¿Por qué? Porque Dios tiene autoridad y poder y, sin importar la manera en que la humanidad lo calumnie o lo condene, ni la forma en que las fuerzas hostiles de Satanás perturben y saboteen todo, nada cambiará. Por lo tanto, Dios no necesita descartar a las fuerzas hostiles presentes en la humanidad corrupta que lo atacan, lo calumnian y lo blasfeman antes de llevar a cabo Su obra. ¿Bajo qué circunstancias obra Dios? ¿En qué contextos logra la victoria? ¿En qué circunstancias logra completar Su obra? En medio de la cacofonía de los ataques, las calumnias y las blasfemias de toda la humanidad y de las fuerzas hostiles en su conjunto; es en tal entorno y contexto que Él logra Su obra. ¿No es esto una demostración del gran poder de Dios? ¿No es esta Su autoridad? (Lo es). ¿Quién puede negar este hecho? ¿Te atreves a no reconocer que este es el hecho?

A lo largo de la historia, los seres humanos han calumniado a Dios y han blasfemado contra Él todo el tiempo y, en los últimos días, las fuerzas de toda la raza humana que se resisten a Él se han fortalecido incluso más y existen más voces que lo calumnian y lo condenan. La raza humana utiliza diversos métodos, a través de los periódicos, la televisión, la Internet y otros medios, para calumniar y atacar a Dios. Sin embargo, ¿hemos diseccionado alguna vez estos rumores en todas nuestras reuniones? (No). ¿Por qué no? Algunas personas dicen: “¿Es porque los inocentes siguen siendo inocentes y los rumores se disipan una vez que llegan a los sabios?”. ¿Es por eso? (En esencia, esos rumores no pueden afectar la obra de Dios. Independientemente de la manera en la que Satanás perturbe las cosas, no puede sabotear ni obstruir el progreso de la obra y del plan de Dios). Satanás es simplemente eso; en tanto Dios actúe y obre, él vendrá a perturbar. Ese es precisamente el papel que desempeña. ¿Está bien que tú impidas que actúe? Debes darle espacios, escenarios y oportunidades suficientes para actuar. Cuando haya actuado bastante, esté cansado de su desorden y haya hecho suficiente mal, sus días habrán terminado. No necesitamos perder tiempo valioso diseccionando y analizando sus diversos rumores y acciones malvadas para desmentir tales rumores; es inútil y carece de valor. ¿De qué sirve diseccionarlos? ¿Puede eso significar que la gente entiende la verdad? Existen demasiadas verdades que las personas deberían entender; ni siquiera pueden escucharlas todas, y mucho menos desmentir esos rumores. ¿Cuentan las personas con tiempo libre para hacerlo? Para ser honesto, realmente no me interesan esos asuntos, ni estoy dispuesto a mencionarlos ni a prestarles atención. Algunas personas dicen: “¿Es posible que en estos años no te atrevas a ir a ningún lado? ¿Será porque circulan tantos rumores que siempre estás ansioso y asustado dondequiera que vayas?”. Digo que no siento nada en absoluto. Algunos dicen: “¿No deseas defenderte de aquello que no has hecho?”. ¿De qué voy a defenderme? ¡Ni siquiera puedo mantenerme al tanto de Mis asuntos debidos! Converso con personas, con seres creados, no con diablos. Algunas personas preguntan: “¿No te enfurece escuchar esos rumores?”. Digo que no siento nada con respecto a ellos, no me generan ningún sentimiento; esos asuntos no me inquietan. Algunos preguntan, “¿No te sientes agraviado?”. Yo digo que no me siento agraviado, ¿por qué habría de sentirme así? Hago lo que puedo, hago lo que debo, hago bien lo que puedo y debo hacer, cumplo con Mis responsabilidades; es lo mejor y tiene sentido. No me distraeré ni perderé tiempo en esas cosas que no tienen sentido ni valor. No tengo tiempo para preocuparme por esos asuntos. Algunas personas dicen: “¿Y cuando tengas tiempo libre? ¿Te ocuparás de ellos entonces?”. No, ni siquiera cuando tenga tiempo libre. Prefiero hablar con Mi perro a conversar con diablos. Si sabes con claridad que se trata de un diablo que suelta su charla diabólica, ¿por qué molestarse con él? No deberías fastidiarte en absoluto; dejar que el diablo se avergüence por completo es lo correcto. En resumen, la actitud de Dios hacia esos rumores es la siguiente: al hacer cualquier cosa o decir cada frase, Dios no se está justificando ni está demostrando Su valía a la humanidad, y mucho menos justificándose ante Satanás, Su enemigo, diciendo que Él es puro, inocente y que está libre de culpa. Todo lo que Dios hace es a favor de Su gestión, para salvar a los humanos que Él se propone salvar. Sigue Su plan de gestión paso a paso; no lo hace para demostrar nada a nadie, ni para confirmar Su identidad. Para decirlo en términos humanos, todo lo que Dios hace lo realiza de manera instintiva, sin falsedad ni pasividad alguna. El hecho de que Dios lleve a cabo todas estas tareas instintivamente confirma Su identidad y Su esencia. La raza humana no puede cambiar el plan de Dios, ni puede superar Su autoridad ni Su poder; esto es un hecho. Por lo tanto, Dios ignora los rumores y las palabras diabólicas provenientes de cualquier rincón de la raza humana que lo atacan y lo calumnian. Decidme, ¿no le resultaría a Dios demasiado fácil pronunciar un capítulo de palabras o escribir una condena para arremeter contra los ataques y la resistencia a Dios por parte de los partidos gobernantes ateos del mundo y el mundo religioso? Sin embargo, Dios no actuará así con Satanás. Dios actúa basándose en principios; cuando Él debe destruir las fuerzas malignas de Satanás, tiene Su propio momento oportuno. Para Dios, actuar es demasiado fácil. Podría realizar algunas obras maravillosas en los cielos, y de repente los cielos se abrirían y una voz diría: “Yo soy el único Dios verdadero a quien vosotros calumniáis, atacáis y blasfemáis. ¡Yo soy el Todopoderoso a quien vosotros ahora estáis calumniando y blasfemando!”. Al escuchar esto, la humanidad quedaría inmediatamente estupefacta y desconcertada, no sería capaz de hacer otra cosa que postrarse en el suelo, llorar y rechinar los dientes. Esa sola frase resolvería y probaría todo; entonces, ¿se atrevería alguien a insultar a Dios? ¿No se asustarían tanto esos diablos del mundo religioso que se esfumarían sin dejar rastro? Satanás inventa rumores acerca de Dios, lo calumnia y lo ataca, y hace que los creyentes se sientan furiosos y llenos de odio, incapaces de comer ni dormir, y que deseen escribir artículos y crear programas para refutarlo. Mientras tanto, Dios actúa de manera sencilla; podría simplemente decir unas pocas frases y toda la raza humana se doblegaría por completo, y ya no se atrevería a atacarlo ni a blasfemar contra Él. ¿Cómo fue que Pablo llegó a ser obediente? (Dios se le apareció en el camino a Damasco). Dios se le apareció. En realidad, no vio nada; solo hubo una luz que asustó tanto a Pablo que se postró en el suelo, y desde entonces no se atrevió a perseguir a Jesús. Lidiar con Satanás es así de simple; en realidad, a Dios le resulta sumamente fácil. Dios podría ponerlo en su sitio con solo una palabra. Hacerlo sería mucho más fácil que pasar décadas hablando con vosotros y dedicándoos todo este esfuerzo, pero Dios no actúa de esta manera. ¿Por qué? Hay un secreto que debo contaros: son los humanos a quienes Dios salva, es decir, a aquellas personas que Él ha elegido. El resto, los que Dios no ha elegido, no son considerados humanos, sino bestias, diablos, indignos de escuchar la voz de Dios, ver Su rostro y mucho menos conocer cualquier información acerca de Dios. Por lo tanto, Dios no actúa de esta manera. Su identidad es honorable; no cualquiera que desee verlo puede hacerlo, y Él no aparecerá ante alguien porque esa persona siempre mire atentamente, con empeño y con todo el corazón hacia determinado lugar en el cielo. ¿Crees que cualquiera que quiera ver a Dios puede hacerlo? Dios tiene dignidad; se presenta ante aquellos que le temen y evitan el mal, se aparece en lugares santos y se oculta en sitios inmundos. No hace falta discutir si toda la raza humana es inmunda o santa. Esta raza humana no merece ver a Dios; no reconoce que hay un Dios; por lo tanto, ¿por qué habría Él de aparecerse ante ella? ¡No es digna! Dios es capaz de hacer cosas, pero no las hace; esto confirma Su humildad, Su ocultamiento y la honra de Su identidad. Decidme, si Satanás pudiera hacer tales cosas, ¿cuántas veces al día las haría? ¿Cuánto se jactaría? Cuando los humanos que Satanás ha corrompido ocupan algún cargo menor y ejercen cierto poder, ¿quién sabe hasta qué punto presumirán de ello? Por no hablar de Satanás, que abusará y alardeará de cualquier poder mínimo que posea de maneras inimaginables. Dios no actúa de esta manera; no midas a Dios con la lógica de Satanás; sería un grave error. En cuanto a lo que Él puede hacer, depende de si desea hacerlo; si Él quiere, puede hacerse en un momento, y si no lo desea, nadie puede obligarlo. La actitud de Dios hacia los rumores simplemente es esa, los ignora. Dios sigue haciendo lo que debe hacer, lo que tiene intención de hacer; ninguna persona, ninguna fuerza puede alterar ni cambiar Su plan. Esos rumores que lo atacan, lo calumnian y lo denigran no cambian nada. Los rumores, al fin y al cabo, son solo rumores y nunca pueden convertirse en hechos. Incluso si se alinean con la filosofía humana, la ciencia, la moral, la teoría, etcétera, incluso si toda la humanidad se alza para atacar a Dios, la verdad no estará del lado de la raza humana y esta tampoco la poseerá. Dios es Dios por siempre; Su identidad y Su estatus nunca cambian. Por consiguiente, no importa la manera en la que Satanás perturbe las cosas, la obra de Dios sigue avanzando de forma ordenada, porque esa es la obra de Dios. Si se tratara del trabajo del hombre, el régimen de Satanás capaz de causar tales perturbaciones y las diversas fuerzas de la sociedad que lanzan tales ataques y calumnias ya lo habrían hecho colapsar y desaparecer. Solo cuando Dios habla y obra, solo cuando el Espíritu Santo obra, la iglesia prospera cada vez más. ¿No es esto un hecho? ¿Habéis sido testigos de este hecho? (Sí). ¿Qué habéis visto? (El evangelio del reino ya se ha difundido a docenas de países y los rumores que Satanás inventó y propagó no han impedido que aquellos que aman la verdad se vuelvan a Dios en absoluto). Es obra de Dios; la obra de Dios y Sus palabras pueden lograr ese efecto y esto va más allá de las expectativas de Satanás. Las palabras de Dios tienen un poder inmenso; el evangelio se está difundiendo en una buena dirección y todo está avanzando de manera ordenada conforme al plan de Dios y sin ninguna discrepancia. La obra y las palabras de Dios se están difundiendo entre Su pueblo escogido, como ha sido predestinado desde hace mucho tiempo. El número de personas ganadas mediante la prédica del evangelio y la cantidad de personas que investigan el verdadero camino aumentan mes a mes. ¿No muestra esto cuánto se ha difundido el trabajo evangélico? Si no fuera obra de Dios, independientemente del número de personas que paguen un alto precio, no podrían lograr este efecto. Este es el poder de Dios, el efecto que el poder de Sus palabras ha logrado.

Reanudemos la charla sobre la manera en la que las personas tratan diversos rumores. La gente no logra la misma actitud que Dios frente a diversos rumores. No comprenden Sus intenciones y, cuando escuchan rumores, siempre se dicen: “Si no hago algo, estaría fallándole a mi conciencia. Si los que inventan rumores se salen con la suya, me sentiré intranquilo, descontento e indignado, tendré una sensación de desigualdad, así que debo refutarlos. Debo hacer un video o escribir un artículo para esclarecerlos”. Vale la pena reflexionar si actuar de acuerdo con esa mentalidad se corresponde con las intenciones de Dios, si se ajusta a los principios-verdad. Si al realizar el trabajo de la iglesia y vuestros deberes, vuestro propósito y motivación se reducen a dilucidar rumores y a explicar con claridad que es en el Dios verdadero en quien creéis, que os encontráis en la senda correcta en la vida y que todo lo que habéis hecho para predicar el evangelio y dar testimonio de Dios ha sido recto, que os han acusado de muchos delitos infundados precisamente porque el mundo no conoce ni entiende la verdad de todos estos hechos, y por ende, esperáis que, una vez aclarado todo, el mundo reconozca que sois inocentes, que todos los sectores de la sociedad admitan universalmente que “creéis en el verdadero Dios, os encontráis en la senda correcta en la vida y que todo lo que Dios os ha pedido es apropiado y constituye una causa recta”, entonces, ¿qué? ¿Os sentiréis tranquilos y justificados en vuestra fe? ¿Habréis emprendido el camino correcto al creer en Dios? ¿Habréis tomado la senda de la salvación sin ninguna interferencia externa? ¿Habréis logrado un corazón temeroso de Dios? ¿Podréis entonces alcanzar la sumisión a Dios? ¿Podréis recibir Su aprobación? (No). ¿Es posible que la gente no tenga malentendidos sobre vosotros y que solo os elogien y reverencien, después de lo cual podréis creer en Dios con la conciencia tranquila? ¡Absolutamente no! Por supuesto, la gente no puede lograr la misma actitud hacia los rumores que Dios, pero uno debe contar con el enfoque correcto, una actitud y una postura precisas y decir: “Estos rumores son realmente odiosos y repugnantes. A partir de ellos, es posible observar que estos seres humanos corruptos son, de hecho, enemigos de Dios; ¡es absolutamente cierto! No debo juzgar si la obra de Dios es verdadera o falsa en función de los rumores de Satanás. Mediante la lectura de las palabras de Dios y las experiencias al cumplir con mi deber, confirmo que todas las palabras de Dios son la verdad y que todo lo que Él hace permite la salvación de las personas. Al presentarme hoy ante Dios para aceptar Su salvación, debo llevar a cabo mi deber y cumplir mis obligaciones y responsabilidades para propagar las palabras de Dios, proclamar Su nombre y dar testimonio de Su obra y Sus intenciones, para que aquellos a quienes Él elige puedan regresar a Su casa, escuchar Su voz y recibir de Él la provisión de palabras y vida cuanto antes y lo más rápido posible. Esa es mi obligación, mi responsabilidad. Coopero con la obra de Dios, pero no lo hago para justificar que la senda que sigo es la correcta ni que la causa que emprendo es recta; esas no son las razones. No cumplo con mi deber para vengarme por los ataques y calumnias de Satanás contra Dios. Más bien, asumo mis propias obligaciones y responsabilidades y, por supuesto, mi propia lealtad, para devolver el amor de Dios, aceptar Su comisión y cooperar con Su obra”. ¿Es ese el enfoque correcto? ¿Es ese el enfoque que la gente debería tener? (Sí). Desde este ángulo, al crear diversos programas, ya sea cantando himnos, bailando, haciendo películas o produciendo obras de teatro sobre testimonios vivenciales, ¿no deberían la postura de las personas, el ángulo desde el cual se paran y algunas declaraciones específicas que hacen experimentar algunos cambios? (Sí). Sin embargo, la mayoría de las personas, en el momento de realizar todas estas tareas, las han llevado a cabo con impetuosidad y odio, y han mezclado en ellas las emociones humanas. Por lo tanto, han dejado demasiado en evidencia sobre las acciones y los comportamientos de los no creyentes, del partido gobernante y del mundo religioso y sus palabras han sido excesivamente severas, lo que ha tenido un impacto un tanto negativo en los demás tras ver esos programas. La razón es sencilla: la gente emprende todas estas actividades con cierta emoción, desde un ángulo no del todo correcto. Y, aun así, sienten que es bastante recto y dicen: “Nos atacan, nos denigran e inventan rumores sobre nosotros; ¿qué tiene de malo exponerlos? ¡Es legítima defensa! Defenderse legítimamente no es ilegal, ni estamos inventando nada. Estamos diseccionando todo con base en los hechos. Ellos inventan rumores sobre nosotros de la nada; ¿está mal que los desenmascaremos y los diseccionemos? ¿No podemos vengarnos?”. ¿De qué sirve vengarse? Los diablos están llenos de mentiras y jamás emiten una declaración veraz; diseccionar sus mentiras constantemente para hacerlos reconocer que lo que dicen son mentiras y que, después de admitir que mintieron, nunca vuelvan a mentir, ¿tiene algún valor? ¿Pueden lograrlo? (No). ¿No es ese enfoque necio e ignorante? He dicho durante mucho tiempo que nuestra tarea principal es dar testimonio de la obra de Dios, de los efectos que Su obra y Sus palabras han logrado, y de las consecuencias de Sus palabras en las personas, y que, en lo relativo a la represión y persecución por parte del partido gobernante y a la resistencia y la condena del mundo religioso, basta con mencionar brevemente algunos de los trasfondos al respecto. No obstante, sin importar cuánto lo escuchen, la gente no puede entenderlo. Siempre reaccionan ante estos asuntos con impetuosidad y quieren discutir. ¿Y cuál es el resultado? No produce ningún efecto en absoluto, porque es imposible hacer que las fuerzas malignas de Satanás entren en razón. ¿No refleja esto la necedad y la ignorancia de las personas?

Algunas personas predican el evangelio, aprenden una profesión técnica o cumplen algún tipo de deber con el único propósito de aclarar rumores y explicarle a la gente lo que es verdad, y le declaran la guerra al mundo oscuro y a los humanos malvados que se resisten a Dios. ¿Es esto un acto de rectitud? Ya sea que estés en lo correcto o no al hacerlo, necesitas entender lo siguiente: ¿es posible que Dios salve a esas personas perversas que le son hostiles? ¿tiene algún valor que lo hagas? Si no entiendes a qué tipo de humanos Dios salva y das a conocer en todo momento ciertas opiniones que parecen correctas, pero que en realidad no lo son, ¿no obstaculizas tu propia salvación? Algunas personas cumplen con su deber solo para luchar contra las fuerzas malvadas que se resisten a Dios y para oponerse a las tendencias mundanas. “Dicen que descuidamos a nuestras familias y que no vivimos una vida normal, así que quiero demostrar lo que valgo realizando mis deberes bien. En el futuro, cuando vaya al cielo y entre al reino y ellos sean juzgados, ¡verán que yo tenía razón!”. ¿De qué sirve demostrar lo que vales de esta manera? Incluso si lo has hecho, ¿qué provecho puede traer? ¿Qué representa? ¿Qué valor tiene? Si realmente pudiera permitirte entrar al reino y obtener la aprobación de Dios, valdría la pena y tu senda sería correcta. Pero, lamentablemente, esa senda no es factible. No es la senda que Dios ha predestinado para las personas, y Él no les exige que actúen de esta forma. La gente siempre es necia; piensa que porque está del lado de la verdad y la posee debe emprender causas rectas, y le declara la guerra a este mundo malvado y a todos aquellos que inventan rumores: “Creemos en Dios y lo seguimos, cumplimos con nuestro deber, y ¡os mostraremos quién está en la senda correcta!”. ¿No es esto impetuosidad? ¿Tiene algún sentido discutir sobre estas cosas? No tiene ningún valor. Si de verdad tienes tiempo y energía, sería mejor aprender más sobre una profesión y adquirir conocimientos y saberes comunes relacionados con ella, y esto te sería útil y favorable para el desempeño de tu deber. ¿Por qué te enfrentas constantemente a las fuerzas malignas del mundo? ¿Por qué luchas en todo momento contra los rumores? ¿No es esto invertir esfuerzos donde no se necesitan? Independientemente de la manera en la que los demás te ataquen, no hace falta prestarles atención. Su naturaleza es diabólica y son bestias, simplemente así son ellos. Dios no los salva ni los trasforma y tampoco les habla. Él los ignora, así que, ¿necesitas prestarles atención? Si las personas insisten obstinadamente en hacer lo que Dios no hace, ¿no es esto en cierta medida necio y carente de sabiduría? Como mínimo, eres una persona que no posee un corazón sumiso a Dios, y no amas lo que Dios ama ni odias lo que Él odia. No ves cuál es la actitud de Dios hacia esas cosas; Él las ignora; ni siquiera te das cuenta de por qué es así. En cada una de las tres etapas de la obra de Dios, Él ha dicho muchas palabras. Existen innumerables conversaciones entre Dios y los seres humanos y, a partir de estos diálogos, es posible ver las intenciones, el carácter y la esencia de Dios. Sin embargo, Él nunca habla sobre la manera en la que dialoga con Satanás en ciertas situaciones específicas. Así, desenmascara a Satanás y permite que los seres humanos vean su verdadero rostro con claridad y comprendan claramente cómo lo trata a Él. Existen muchas situaciones de este tipo, pero Dios no las menciona. ¿Por qué no las menciona? Porque hablar de ellas no te beneficia. Lo que más te beneficia son las palabras de la vida de Dios; esas palabras que te permiten presentarte ante Él y convertirte en una persona que se somete a Dios, que le teme y se aparta del mal, son las más provechosas para ti. Él te dice cómo vivir, cómo hablar, y también cómo discernir a las personas y los asuntos, aprender a practicar la verdad y ser sabio en distintos entornos y situaciones; todo esto te beneficia. Dios dice y hace todo aquello que sea provechoso para ti. Él no pronuncia ni una sola palabra que no te beneficie. ¿No sería muy fácil para Él decirlas? Entonces, ¿por qué no las dice? Porque la humanidad corrupta no necesita esas palabras. Esos rumores equivalen a las palabras de los diablos y Satanás, y Dios los ignora, así que no deberías lidiar con ellos tampoco. ¿Lo entiendes? (Sí). Una vez que comprendes, sabes cómo practicar, ¿verdad? No te esfuerces en diseccionar rumores, refutarlos, buscar sus orígenes y demás. Si de verdad tienes un corazón dispuesto a dar testimonio de Dios y quieres mantenerte firme en tu testimonio y ganar la aprobación de Dios, hay muchísimas palabras que puedes decir y montones de cosas que puedes hacer. Las palabras y las verdades que Dios les proporciona a las personas requieren que las medites y experimentes, para que se conviertan en tus propios principios y sendas de práctica, y finalmente en tu propia vida. Es necesario que dediques tiempo y energía para implementarlo. Si eres necio y tonto, siempre inviertes energía en los rumores y quieres limpiar tu reputación y justificar tu valía ante el mundo constantemente, tendrás problemas; no obtendrás la verdad y los rumores mundanos te enredarán y te agotarán por completo. Al final, no serás capaz de explicar las cosas con claridad. ¿Por qué no podrás hacerlo? Porque enfrentas al diablo, y él dice mentiras descaradas. ¿Qué dice el diablo en la actualidad? El gran dragón rojo dice: “China es la defensora del orden mundial, la defensora de la paz mundial, y su papel para mantener la paz y el orden mundial es crucial”. ¿Cuáles de sus palabras son hechos? ¿Se pueden considerar a estas palabras hechos? Cuando las escuchas, ¿no te pones furioso? Después de oír esto, piensas que Satanás es muy descarado al decir tales cosas. ¿Por qué discutirías con él? ¿No estarías actuando como un necio? Simplemente así es como es; Dios solo lo usa para rendir servicio, Él no tiene la mínima intención de salvarlo ni de transformarlo. ¿No es una idiotez ponerse a discutir con él? No hagas esas estupideces. Las personas sabias no escuchan esos rumores, ni se dejan limitar por ellos. Algunos dicen: “¡Después de escuchar los rumores, me siento perturbado!”. Entonces, deberías orar en tu corazón, usar la verdad para discernir y luego maldecir a esos diablos y Satanás, y esos rumores ya no afectarán tu corazón. Hay otro modo: debes desentrañar la esencia. Dices: “Aunque las acciones de Dios no coincidan con mis ideas y la raza humana corrupta las rechace y las condene, veo que Él es la verdad, mientras que los diablos y Satanás no tienen ninguna. ¡Estoy decidido a creer en Dios! Solo Él puede salvarme. Él posee la esencia de Dios, Él es Dios, y Su esencia nunca cambia. Por mucho que los diablos y Satanás se resistan a Dios, carecen de verdad, ¡y yo no creo en sus palabras!”. ¿Cuentas con tal fe? (Sí). Si la tienes, no deberías dejarte perturbar por ninguna persona, acontecimiento ni cosa, y mucho menos permitir que Satanás te desoriente o te ataque. Entonces, ¿qué debes hacer? Ignóralo; concéntrate solo en perseguir la verdad y en mantenerte firme en tu testimonio, y Satanás se verá humillado.

Hace un momento, hablamos sobre algunos problemas relacionados con propagar rumores dentro de la iglesia. La mayoría de las personas han escuchado algunos rumores provenientes del gobierno comunista chino y del mundo religioso; también acabamos de hablar sobre cómo tratar y manejar estos rumores. Una vez que las personas entienden los principios-verdad, los rumores ya no las desorientan ni las perturban. Cuando en la iglesia se presenta una persona que propaga rumores, sin importar la forma ni el tono con el que propague cualquier clase de rumor, ¿cómo deberíamos abordarlo? ¿Deberíamos permitir que ocurra sin intervenir, o exponerla, diseccionarla y ocuparnos de ella? ¿Qué método se ajusta más a los principios? Algunos dicen: “¿Acaso no hay libertad de expresión? ¿Por qué no le permitimos que hable? Déjenla hablar. Después de escuchar los rumores, una vez que todos puedan discernirlos por lo que son, ya no creerá en esas palabras diabólicas, y los rumores naturalmente se desmoronarán”. Otros dicen: “Es inaceptable que propague rumores y calumnie a Dios. No podemos permitir que haga cosas que lo calumnien. Deberíamos darle una lección para que abra los ojos. Dios ha soportado tanto sufrimiento para hablar y obrar para salvarnos, sin embargo, ¡esta persona propaga rumores! ¡No tiene conciencia! Solo maldiciéndola podremos aliviar nuestro odio; si no la enfrentamos, decepcionaremos a Dios”. ¿Cuál es el camino correcto? Ninguno de estos enfoques es bueno. Como hablamos anteriormente, aquellos que propagan rumores definitivamente no son nada bueno, y es necesario discernirlos. Si solo los propagan ocasionalmente, se les debe llamar la atención. Si lo hacen continuamente, deben ser expuestos, diseccionados, y luego echados de la iglesia, para que ya no puedan desorientar ni perjudicar a las personas. ¿Es fácil lidiar con este asunto? ¿Lo manejaríais vosotros de esta manera o esperaríais a que los líderes de la iglesia den órdenes? Una vez que se descubre que alguien propaga rumores constantemente y que cada vez que viene a una reunión habla de estas cosas, nunca lee las palabras de Dios, jamás ora, no aprende los himnos, y aún más, no conversa acerca de su entendimiento vivencial de las palabras de Dios, y siempre que alguien habla sobre las palabras de Dios y da a conocer su testimonio vivencial, le causa repulsión y siente aversión por ello, pero no es reacio a los rumores de los no creyentes y le despiertan mucho interés, una vez que todo esto se descubre, ¿por qué mostrarle alguna cortesía? Está claro que es un sirviente de Satanás que se ha infiltrado en la iglesia para perturbar al pueblo escogido de Dios en su seguimiento de Dios. ¿Apruebas su perturbación? (No). Si no la apruebas, entonces ponte de pie y di: “Fulano de tal viene a la iglesia y siempre propaga rumores, no lee las palabras de Dios y no comparte su entendimiento vivencial de las palabras de Dios. Es un incrédulo y hay que echarlo de la iglesia. ¿Tiene alguien alguna objeción?”. Si todos dicen que no tienen objeciones y levantan la mano en señal de acuerdo, hay que deshacerse de esa persona. ¿No es gratificante ocuparse así de aquellos que propagan rumores? (Sí). Así es como hay que ocuparse de ellos.

D. Discernir varios tipos de rumores infundados que malinterpretan las palabras de Dios y juzgan Su obra

¿De dónde provienen los tipos de rumores de los que acabamos de hablar? Del gran dragón rojo, del mundo religioso y de los no creyentes. Además de los rumores del mundo exterior, también hay dichos y chismes con respecto al interior de la iglesia. Existen incluso afirmaciones completamente falsas sobre Dios, Su obra, Su día y algunas de Sus palabras, así como acerca de algunos misterios que involucran a Dios y Su obra, que las personas inventan a partir de sus figuraciones y nociones, o basándose en la continua difusión de información incorrecta y conjeturas infundadas. Y debido a que las personas adornan estos dichos, chismes y afirmaciones, estos rumores acaban cobrando forma. En cuanto cobran forma, algunas personas que tienen predilección por ellos se dedican con entusiasmo a la tarea de difundirlos, los tratan como si fueran reales y los propagan por todas partes, los describen de manera tan vívida y detallada que estos rumores terminan desorientando completamente a algunos individuos que desconocen la verdadera situación, que no entienden la verdad y son necios e ignorantes. Una vez desorientadas, ¿se ven afectadas y perturbadas? (Sí). Estos también son problemas comunes que surgen en la iglesia. Si bien estos rumores palidecen en comparación con aquellos que calumnian y atacan a Dios y a Su casa, ya que no lo calumnian ni lo blasfeman y tampoco ocasionan ninguna perturbación ni dañan Su obra, aun así, afectan la entrada en la vida de algunas personas y es preciso acallarlos. Por ejemplo, cuando algunas personas oyen ciertos comentarios engañosos, los creen en su corazón y rápidamente los propagan entre aquellos que las rodean y con quienes tienen cercanía. A medida que los rumores circulan, los detalles se vuelven más numerosos y completos, y eventualmente, tales rumores comienzan a parecer acontecimientos reales. Factores como el tiempo, el lugar y los protagonistas encajan perfectamente. ¿Acaso no cumplen entonces con los requisitos para ser propagados públicamente? ¿Qué información se difunde? El que los propaga dice: “Hoy tengo algo importante para contarles. Si no lo hago, me sentiré incómodo por dentro; ni siquiera podré centrarme en leer las palabras de Dios. Me apasiona mucho este asunto. ¡Finalmente, nosotros, los que creemos en Dios, ahora tenemos esperanza!”. Cuando todos oyen que hay esperanza, se interesan y se entusiasman; este tema resulta muy atractivo. Dicen: “La obra de Dios está a punto de terminar. Ya se han presentado varias señales que Dios profetizó anteriormente acerca del fin de Su obra. Por ejemplo, el estado de la luna y el sol, la situación en Oriente y Occidente, el número de personas que Dios ha escogido en cada país, cuántas son capaces de cumplir con sus deberes, y demás; estas señales de la conclusión de la obra de Dios están ahora ante nosotros. ¡Tenemos que prepararnos rápido!”. Alguien pregunta: “¿Qué debemos preparar?”. El que propaga el rumor responde: “Debemos preparar buenas obras y comida, y entregar todos nuestros ahorros como ofrendas a Dios sin demora, así podremos asegurar un buen destino”. También dice: “En tal y tal año y mes, en tal y tal fecha y a tal hora, debemos reunirnos en un lugar específico donde Dios nos estará esperando para llevarnos. Él dijo: ‘Si no abandonas todo, no eres digno de ser Mi discípulo ni digno de seguirme’. Ahora el día de Dios finalmente ha llegado, y Sus palabras se han cumplido. Debemos desprendernos de todo lo mundano, no solo nuestras perspectivas y carreras, sino también nuestras familias, parientes y relaciones carnales. Debemos renunciar a todos los enredos mundanos; ¡vamos a encontrarnos con Dios!”. La mayoría de las personas pregunta: “¿Es cierto?”. El propagador del rumor dice: “Sí, he vendido mi casa y mi auto y retirado mis ahorros. Si no me crees, mira las palabras de Dios. En un capítulo, al decodificar una determinada frase, se revela una dirección, y en otro capítulo, al descifrar un pasaje, se revela el año y el mes…”. ¿Quién, al escuchar esto, no se siente conmovido? ¿Hay alguien que pueda discernir estas palabras? ¿No se trata de asuntos que preocupan mucho a las personas? ¿No son cosas que han estado esperando durante mucho tiempo? Algunas personas, tras oírlo y luego analizar las palabras de Dios y pensar que realmente coincide, comienzan a considerar un plan alternativo. Aunque algunas se muestran escépticas por dentro, aún esperan que sea cierto y piensan: “Aunque falta mucho tiempo para el año y el día especificados, al menos hay una fecha y una hora exactas, así que tenemos esperanza”. A pesar de que realmente no lo creen, igual le prestan algo de atención. ¿Qué demuestra esta atención? Que estas cosas influyen en las personas y las perturban con mucha facilidad. Una vez que este tipo de rumores comienza a propagarse ampliamente en la iglesia, el 80 o 90 por ciento de las personas se entusiasma en gran medida y siente un torrente de emociones. Piensan: “¡Finalmente, llega el día que tanto hemos esperado! ¡Dios ha escuchado nuestras oraciones! ¡Él nos ama y no nos ha abandonado!”. ¿Qué consecuencias traería propagar estos asuntos durante las reuniones? ¿Afectaría las emociones de todos? Las personas no serían capaces de rechazarlo, aunque quisieran; cada frase del rumor impactaría en sus corazones y haría que resultara imposible no creerlo. Lo más probable es que las personas crean en estas palabras; aunque no estén completamente seguras, aún desearían que fuera cierto, piensan: “Al reflexionar acerca de la cantidad de dificultades que hemos padecido al seguir a Dios —el mundo nos rechaza, el gobierno nos persigue, el mundo religioso nos acosa, apenas podemos respirar, vivimos con un miedo constante—, ¿cuándo acabarán estos días? Ahora, ¡el día de Dios finalmente ha llegado!”. Estos pensamientos hacen que tu corazón se acelere: “Nos hemos esforzado tanto por Dios, nuestra fe al seguirlo es tan firme; lo que estamos escuchando debe ser verdad. Ya no deberíamos seguir vagando y sufriendo en este mundo; ¡no merecemos eso!”. Cuando piensas de esa manera, y estás absolutamente convencido y sientes tanta pasión por este rumor, ¿todavía quieres leer las palabras de Dios? A estas alturas, ¿no parece superfluo leer cualquier pasaje de Sus palabras? Sientes: “¿Por qué conversar sobre el conocimiento vivencial de las palabras de Dios parece tan innecesario ahora? Ya no hace falta orar a Dios, ¿verdad? El día de Dios ha llegado, y pronto nos encontraremos con Él cara a cara. Entonces, orar en este momento, ¿no significaría que le faltamos el respeto? Cuando vivíamos en la carne, lejos de Dios, necesitábamos leer Sus palabras para aliviar nuestros anhelos. Ahora, estamos a punto de trascender este mundo y pronto nos encontraremos con Dios en persona, así que no hay necesidad de leerlas. Nada de lo que hagamos ahora es tan significativo como encontrarnos con Dios en ese año, mes, día y hora exactos. ¡Será maravilloso! Comparado con encontrarnos con Dios en ese día y lugar, leer Sus palabras parece totalmente insignificante”. Ya no puedes concentrarte en leerlas. Tu corazón está intranquilo, y ¡ansía que ese día llegue de inmediato! ¿No es complicado expresar este estado de ánimo? Tales rumores son muy atractivos para los gustos populares y pueden propagarse con mucha facilidad dentro de la iglesia. Una persona se los cuenta a dos, dos se lo dicen a diez, y los rumores se propagan más y más, de una iglesia a dos iglesias, de dos iglesias a cinco, y se difunden de forma creciente. ¿Cuáles son las consecuencias? Estos rumores hacen que la gente dude de Dios, se distancie de Él, olvide el amor genuino de Dios al salvar a la humanidad, el deber que deben cumplir y el camino que deben seguir. En cambio, persiguen exclusivamente ver llegar el día de Dios y saber si pueden recibir bendiciones. Cuando finalmente llega ese día y no ocurre nada, solo entonces las personas se dan cuenta de que creer en rumores ha perjudicado su vida. ¿Puedes entonces volver a ser como eras antes y comportarte como corresponde, atenerte a tu deber, perseguir la verdad con los pies en la tierra, buscar los principios-verdad en todo, comportarte correctamente y cumplir con tu deber conforme a las palabras de Dios? El tiempo ya habrá pasado y no se puede recuperar. ¿Quién tiene la culpa? Cúlpate a ti mismo por no haber sido nunca alguien que persigue la verdad. Has estado con la cabeza en las nubes y, como resultado, sucumbiste a los rumores.

Para aquellos que creen en Dios, pero no entienden la verdad, un solo rumor puede llevarlos a un abismo insondable y arruinar su vida. ¿Qué se entiende por abismo insondable? Al principio, creías en Dios de manera normal y esperabas lograr la salvación, pero un solo rumor te llevó por el mal camino. Al no darte cuenta de ello, Satanás te ha desorientado, has creído en las palabras endiabladas que él pronunció y lo has seguido. Caminas y persigues según la senda que Satanás te ha trazado y, cuanto más avanzas, más oscuro se vuelve tu corazón y más te apartas de Dios. Una vez que has abandonado y rechazado a Dios por completo, no solo albergas dudas respecto a Él en tu corazón, sino que, más grave aún, empiezas a quejarte de Él y a negarlo. Al llegar a este punto, ¿no es el final del camino para ti? ¿No es este el abismo insondable? ¿Es algo que desearías experimentar? Cuando llegas a este extremo, ¿puedes aún alcanzar la salvación? No, y regresar resulta muy complicado. ¿Por qué? Porque Dios y el Espíritu Santo han dejado de obrar y estás lleno de oscuridad. Se ha erigido un muro alto entre tú y Dios. ¿Qué es este muro? Son las nociones, figuraciones y rumores que Satanás ha inculcado en ti, y los deseos personales. Tu conocimiento respecto a las cosas positivas, como la identidad, la esencia y el estatus de Dios, y demás, de repente se vuelve borroso e incluso desaparece paulatinamente. Es muy aterrador. ¿No es esto caer en el abismo insondable? (Sí). Cuando te encuentras en esta situación, ¿puedes seguir soportando dificultades y pagar un precio para cumplir con tu deber? ¿Puedes aún recorrer la senda de perseguir la verdad para alcanzar la salvación? Te aseguro, es muy difícil volver. ¡Esto es dejarse llevar por el mal camino! Un solo rumor, si te descuidas un instante y te dejas desorientar, puede provocar resultados inimaginables. Por lo tanto, cuando surgen este tipo de rumores sobre la obra de Dios dentro de la iglesia, es necesario detenerlos y restringirlos con prontitud. No se deben inventar cosas de la nada, ni elaborar todo tipo de mentiras que a la gente le gusta oír, con el fin de desorientarla y hacer que se desvíe de la senda correcta. Aunque a las personas les gusten estos temas, ¿de qué sirve centrarse en ellos en lo más profundo de uno mismo y difundirlos? ¿Qué beneficio se puede obtener? Algunos dicen: “Esa persona puede decir lo que quiera, porque es su boca. Entonces, que hable como le plazca”. Depende de lo que diga. Si se trata de algo que edifica a las personas, puede decirse y propagarse; se lo puede propagar de cualquier manera. Pero estos rumores no edifican a las personas en lo más mínimo; solo las desorientan y desvían su atención, perturban su búsqueda y las apartan de la senda correcta. Afectan su relación con Dios, el normal desempeño de sus deberes y el orden normal de la obra de la iglesia. Una vez que las personas aceptan esos rumores, es como estar atrapados en un laberinto del que no pueden escapar. Así que, cuando los escuches, si alguien te los cuenta en privado, debes rechazarlos. Si los comenta frente a otros, no solo debes rechazarlos, sino también exponerlos y diseccionarlos; no permitas que más personas se dejen desorientar. Especialmente en el caso de aquellos que han sido creyentes solo durante uno o dos años, o dos o tres años, aún no pueden desentrañar claramente asuntos como el destino, el encuentro con Dios y el arrebatamiento. No han desarrollado aún un interés por la verdad, no cuentan con una senda para perseguir la verdad ni para perseguir un cambio de carácter en su fe. En tales situaciones, son los que se dejan desorientar e influenciar con más facilidad por estos rumores y, una vez desorientados, las consecuencias son inimaginables. Es como ingerir veneno; aunque haya un antídoto, ¿no le ha provocado ya un daño al cuerpo? Incluso si sobrevives, ¿es posible ignorar el sufrimiento y el mal que le ha hecho a tu cuerpo? Por lo tanto, cuando te enfrentes a estos rumores, debes discernirlos y rechazarlos; no debes considerarlos ni cuentos ni hechos reales. Algunas personas tienen un interés especial en ellos, los divulgan y los propagan por todas partes, y se los cuentan a los demás como si fueran la verdad. ¿Cuál es la naturaleza de esto? ¿No es actuar como siervos de Satanás? Es necesario podar a estas personas y llamarles la atención. Si no se arrepienten, se las debe echar. Si en algún momento entran en razón y dicen: “No fue correcto propagar rumores; estaba actuando como siervo de Satanás, y nunca los propagaré de nuevo”, pueden quedar sujetas a observación. Si se arrepienten y muestran un buen comportamiento, es posible aceptarlas de nuevo en la iglesia de forma provisoria. Si reinciden, es necesario depurarlas.

Los rumores acerca de la obra de Dios no se limitan a estos. La gente usa sus figuraciones y nociones, así como sus mentes, para analizar y escrutar; escrutan las palabras de Dios y diversas profecías, así como una serie de catástrofes, señales e incidentes en la sociedad y el mundo, e incluso se basan en sus sueños para hacer comentarios sin reservas acerca de la obra de Dios e inventan muchos rumores. Muchas personas no leen con regularidad las palabras de Dios ni se esfuerzan habitualmente por la verdad, mucho menos ponen empeño en buscar principios al cumplir con sus deberes. En cambio, reflexionan sobre preguntas como: “¿Cómo comenzaron la aparición y la obra de Dios? ¿Quién lo inició todo? ¿Qué papel desempeñó la gente? ¿Qué acontecimientos se produjeron?”. Escrutan estos fenómenos externos y el esquema administrativo de la iglesia, el personal, y así sucesivamente. Después de todo este escrutinio, realizan un resumen de todo ello e inventan una serie de supuestas reglas o fenómenos y los propagan dentro de la iglesia como si fueran la verdad. Al difundirlos, los describen de manera vívida y detallada, y aquellos que no tienen discernimiento incluso es posible que piensen que están hablando sobre la obra de Dios. Sin embargo, aquellos que poseen discernimiento piensan: “¿No estás diciendo tonterías y lanzando herejías y falacias? ¿Acaso no estás juzgando la obra de Dios? Eso no es compartir entendimientos y experiencias; no tiene relación con la verdad. Eso es crear rumores y debe detenerse de inmediato; de lo contrario, algunas personas se verán desorientadas”. Estas falacias y herejías, que califican como rumores, no se ajustan a la verdad y perturban lo que las personas comprenden acerca de ella. Cuando el acto de propagar rumores se presenta en la iglesia, es necesario ponerle freno con prontitud.

También existen algunos rumores que son palabras endiabladas que juzgan la obra de Dios. Por ejemplo, con respecto a quienes Dios ama, salva y perfecciona, algunas personas que ponen en práctica su ingenio mezquino observan, elaboran una síntesis, y dicen: “Aquellos en este mundo que son capaces, los que han trabajado como funcionarios o han sido jefes de departamento o directores ejecutivos en empresas, cuando llegan a la casa de dios, se convierten directamente en líderes o se encargan inmediatamente de los asuntos generales y las finanzas. Estas personas son a las que dios hace perfectas”. ¿No es esto inventar rumores? En efecto, lo es. ¿Qué es un rumor? Es hablar de manera irresponsable, hacer juicios a ciegas y sacar conclusiones infundadas de una manera que no se ajusta a los hechos; todas estas palabras son rumores. Otras personas dicen: “Fulano hizo una ofrenda de decenas de miles de yuanes. Su fe es inmensa, puede entrar al reino”. Esto hace que aquellos que no tienen dinero se vuelvan negativos, se angustien y digan: “Aunque yo también he hecho bastantes ofrendas, no suman lo que ellos ofrecieron de una sola vez. ¿Significa eso que no lograré salvarme ni ser hecho perfecto? ¿Dios no quiere a alguien como yo?”. Otros que fabrican rumores a continuación dicen: “Los ricos no pueden entrar al reino; dios quiere a los pobres”. Entonces, los pobres se alegran: “Aunque no haya ofrecido mucho dinero, aún puedo entrar al reino, mientras que los ricos quedan afuera”. Lo que digan quienes inventan rumores, de una forma u otra, influye en las personas pobres; no alcanzan a desentrañar que, en su totalidad, son solo rumores y palabras endiabladas. ¿Por qué? Porque no entienden la verdad y carecen de discernimiento, en consecuencia, resultan desorientadas constantemente. Tanto los que fabrican rumores como los que los propagan son todos diablos. No importa cuánto digan, no sabes cuáles palabras son verdaderas y cuáles son falsas, de dónde provienen exactamente, cuáles son sus propósitos precisos al propagarlas ni qué objetivos esperan lograr. Si alguien no puede desentrañar estas cosas, y acepta y propaga los rumores sin pensar, ¿no lo convierte eso en un necio? ¿No se llama a un necio también un sinvergüenza? Aunque esta palabra no sea elegante, la encuentro bastante adecuada. ¿Por qué es adecuada? Porque estas personas hablan irresponsablemente. Propagan rumores de forma despreocupada, sacan conclusiones precipitadas e inventan rumores basados en ciertos fenómenos, y luego los propagan despreocupadamente y los describen de manera verosímil, como si fueran sucesos reales. Como resultado, esto afecta y perturba a algunas personas. No leen las palabras de Dios ni entienden la verdad; pasan sus días propagando rumores y hablando disparates en la iglesia. Hoy ven a alguien haciendo muchas ofrendas y dicen que esa persona puede salvarse. Mañana, ven a alguien que ha estado en prisión y no se convirtió en un judas, y dicen: “Esa persona es un solo corazón con dios. Puede entrar al reino y tener un buen destino. En el futuro, gobernará veinte ciudades en la casa de dios; nosotros, simples soldados de a pie, no podemos compararnos con ella”. ¿No hablan así los diablos? ¿Acaso no son estos rumores? (Sí). Independientemente de los motivos y objetivos de la gente que dice estas palabras, ¿no afectarán y perturbarán tales palabras a algunas personas? Algunos tienen poca fe y, cuando escuchan estos rumores y palabras endiabladas, comienzan a preguntarse: “¿Me salvaré? ¿Se deleita Dios en mí?”. En su corazón, piensan en estas cosas todo el día, dudan y se preocupan por ellas. Debido a los disparates infundados de aquellos que inventan rumores, sienten que no tienen esperanza de salvación, así que se presentan ante Dios y oran: “¿No me amas, Dios? He renunciado a muchas cosas por Ti. ¿Cuándo podré complacerte?”. Rebosan de quejas. No ha sucedido nada, entonces, ¿de dónde provienen esas quejas? Surgen de esos rumores; a esos individuos los han envenenado y han caído. No sienten ningún remordimiento ni culpa por ninguna de las actitudes corruptas que revelan ni por ninguna de las transgresiones que han cometido, nunca lloran por ello, no derraman ni una sola lágrima, pero cuando escuchan a aquellos que inventan rumores decir que personas como ellos no tienen esperanza de salvación, inmediatamente se sienten angustiados. ¿Acaso no los ha afectado? Sí, los ha afectado y perturbado. Su estatura es inmadura, no entienden la verdad y son muy necios. Aquellos que crean rumores consideran que estas personas son fáciles de manipular y por eso inventan algunos rumores para embaucarlas. Hoy, dicen que tienes esperanza de salvarte, y te sientes feliz; mañana, dicen que no la tienes, y lloras y te sientes angustiado. ¿Por qué los escuchas? ¿Por qué permites que constantemente te limiten? ¿Acaso tienen la última palabra? Como mucho, no son más que bufones. Incluso su porvenir está en manos de Dios, así que, ¿qué títulos tienen para evaluar a los demás? ¿Qué títulos tienen para decir quién puede salvarse y quién no, o qué tipo de personas pueden y no pueden ser hechas perfectas? ¿Acaso entienden la verdad? ¿Cuál de sus palabras se ajusta a las intenciones y a las palabras de Dios? Ninguna de ellas concuerda con las de Dios, así que ¿por qué les crees? ¿Por qué te perturban? ¿No es el resultado de la necedad? (Sí). Ya sea por necedad e ignorancia o porque tu estatura es demasiado escasa y no entiendes la verdad, en todo caso, aquellos que propagan rumores en la iglesia son los más detestables. Es necesario discernirlos, exponerlos y luego restringirlos o echarlos.

Algunas personas dicen: “Mira a Fulano, tiene rasgos bien proporcionados; lo eligieron para ser líder de la iglesia. Mengana prospera en la sociedad; todos los que la ven sienten simpatía por ella; después de que empezó a creer en dios, los hermanos y hermanas igualmente la encuentran agradable, y dios también”. ¿Hay alguna afirmación correcta en estas palabras? (No). ¿Por qué? (No se ajustan a la verdad). Correcto, estas palabras no se ajustan a la verdad. Todas son palabras endiabladas. Algunos dicen: “La familia de Fulano es rica, tiene muy buena calidad de vida y está muy informada. Entonces, en la casa de dios, maneja las finanzas y los asuntos generales. Es valioso y puede asumir ese deber. Es ordenación de dios”. ¿Agregar “ordenación de dios” hace que esta afirmación se ajuste a la verdad? ¿No son habladurías endiabladas? A estas habladurías endiabladas se las llama en su conjunto rumores. Cualquier aseveración irresponsable que no se ajuste a la realidad, que contradiga los hechos que Dios ha ordenado, son palabras imprudentes y conclusiones arbitrarias; todas esas aseveraciones son rumores. ¿Por qué calificarlas como rumores? Porque una vez que se dicen, perturban y dañan la mentalidad normal y los objetivos de búsqueda de algunas personas, por lo que se los define como rumores. Conforme a las palabras de Dios, Él solo dice que el lugar de nacimiento, el entorno familiar, la apariencia, el nivel educativo, y demás, los ordena Dios; nunca les ha dicho a las personas que la apariencia, el entorno social o las condiciones inherentes a cualquier categoría de personas son condiciones que les permiten recibir bendiciones. El único estándar que Dios les exige a las personas es que sean capaces de perseguir la verdad y lograr la sumisión a Él. Eso es lo más importante. Si las palabras de Dios no establecen algo explícitamente, y es simplemente producto de las figuraciones subjetivas o las especulaciones de las personas, tales afirmaciones también se consideran rumores. Las personas siempre quieren juzgar si alguien puede recibir bendiciones basándose en sus observaciones y entendimiento, así como en sus propias nociones y figuraciones. A continuación, divulgan estas falacias para influir en la búsqueda de la verdad de los demás y deciden a su antojo quién puede salvarse y quién no, quiénes son el pueblo de Dios y quiénes son la mano de obra. Son todos rumores. En cuanto a los rumores, también podemos llamarlos palabras endiabladas. Independientemente del tipo de rumores o palabras endiabladas que se presenten, los líderes de la iglesia deben intervenir rápidamente para frenarlos y restringirlos; por supuesto, si algunos hermanos y hermanas poseen discernimiento, también deben ofrecerse para diseccionar y discernir de dónde provienen y cuál es su naturaleza. Cuando estos hermanos y hermanas logran entender estos asuntos, pueden alzarse para refutar y rebatir los rumores, y también restringir a aquellos que los propagan y denunciarlos de forma colectiva. ¿De qué manera deben hacerlo? Denunciando abiertamente a esas personas frente a todos: “Lo que estás diciendo son solo rumores y palabras endiabladas; no se ajusta a las palabras de Dios ni a nuestras necesidades. Si a pesar de las advertencias sigues propagando rumores, ¡te echaremos y ya no te daremos la oportunidad de inventarlos y causar perturbaciones en la iglesia!”. ¿Qué opinan de esta práctica? (Es buena). Si se lleva a cabo de esta manera, se ajusta a los principios-verdad. Si compartes tu propio conocimiento vivencial mediante palabras que edifican a las personas, puedes expresarlo como desees. Puedes usar las palabras que quieras, ya sea lenguaje formal o coloquial; todo es tolerable. Lo único que no puedes hacer es propagar rumores.

E. El daño que provocan los rumores infundados

Los rumores que se propagan dentro de la iglesia no solo tienen que ver con negar a Dios o juzgar Su obra; también existen otros tipos de rumores. Es necesario discernirlos y diseccionarlos, y también pararlos y restringirlos. En resumen, los rumores no son en absoluto positivos; no benefician a las personas. Algunos dicen: “Quiero escuchar los rumores para saber qué dicen exactamente y así ganar discernimiento y sabiduría a partir de ellos”. Si realmente tienes cierta capacidad de discernimiento y no temes que los rumores te perturben, puedes escuchar, pero ¿cuáles serán las consecuencias? Una vez que te confundes y comienzas a dudar de Dios y de Su obra, resulta peligroso; significa que te han desorientado. Cuando no puedes discernir y, en su lugar, te dejas desorientar, ¿no supone un problema? ¿Tienes esa estatura? Piensas que tienes fe, pero ¿entiendes la verdad? Si no entiendes la verdad, tu fe no es genuina, y continuarás desorientado. Cuando entiendes una parte de la verdad, posees cierto conocimiento genuino de Dios y puedes discernir y resistir estos rumores, te será posible ganar sabiduría al escucharlos. Si piensas que simplemente tienes fe, pero en realidad esta fe no es la estatura genuina y todavía no comprendes la verdad, te digo que te será muy difícil obtener discernimiento y sabiduría a partir de los rumores. ¿De dónde provienen los rumores? Provienen de Satanás, quien aprovecha cada resquicio y oportunidad para ser selectivo con respecto a las frases empleadas en las palabras de Dios y encontrar algo de donde pueda obtener ventaja, y luego las saca de contexto. Parece tener un fundamento, pero en realidad lo presenta fuera de contexto para desorientar a las personas. Después de escuchar estos rumores, quienes no entienden la verdad piensan: “Lo que dicen se basa en las palabras de Dios. Debería ser cierto. No es posible que se trate de un rumor, ¿o sí?”. Como resultado, se dejan desorientar. Algunos rumores son evidentes y fáciles de discernir, pero en el caso de otros, no es sencillo discernirlos; en apariencia, parecen coincidir con los hechos, aunque en esencia no es así. No creas que solo porque esos rumores se ajustan superficialmente al significado literal de las palabras de Dios son correctos. En realidad, muchas de estas afirmaciones son teorías vacías, son trampas, y no edifican ni les aportan ningún beneficio a las personas y deben ser rechazadas por completo. Debido a que el nivel de comprensión que las personas tienen con respecto a las palabras de Dios varía, y los contextos en los que Él habla también son diferentes, interpretar y aplicar Sus palabras a ciegas es lo que tiene más probabilidades de causar errores. Satanás a menudo desorienta a las personas sacando las palabras de Dios de contexto y dándoles una interpretación errónea. Cualquier condena a la obra de Dios fundada en la Biblia o en las palabras de Dios es un truco de Satanás, su medio para desorientar a la gente. Son trampas; es necesario rechazar todas estas afirmaciones. A simple vista, los rumores son solo uno o dos comentarios, o unos pocos; no son suficientes para causar temor, y no hay motivo para tenerles miedo. A lo que sí hay que tenerle miedo es a los rumores que sacan conclusiones basadas en la Biblia o en la verdad presentadas fuera de contexto. Esto es lo que más tiende a desorientar a las personas; es lo que más perturba sus mentes, y hará que aquellos sin discernimiento tropiecen. Solo los que entienden la verdad pueden discernir esas habladurías endiabladas que dan lugar a la desorientación. Por ejemplo, algunas personas encuentran algunas de las palabras de Dios y las utilizan como fundamento para decir que Dios ama a este tipo de personas y no a aquel, que Dios salva a esta clase de personas y no a esa otra, que elimina a este tipo de personas y que ese otro tipo no significa nada para Él, y así sucesivamente. ¿No son estas afirmaciones conclusiones? Estas conclusiones en realidad no se corresponden con las palabras de Dios. Los fundamentos que encuentran, en realidad, se han sacado de contexto; pertenecen a contextos diferentes y son afirmaciones distintas. Es una interpretación completamente errónea. No desentrañan la esencia y aplican los preceptos de manera arbitraria. Sin embargo, después de escuchar estas falacias, aquellos sin discernimiento se dejan envenenar y desorientar, se vuelven negativos en su corazón y piensan que, dado que lo dicho se basa en las palabras de Dios, debe ser preciso. Después, no leen detenidamente las palabras de Dios para encontrar los errores en estas falacias, sino que creen plenamente que son verdaderas. ¿Acaso no los desorientan? Si nadie que entienda la verdad comparte con ellos, resulta muy peligroso. Como mínimo, podrían volverse negativos durante seis meses o un año; esto no solo retrasa su entrada en la vida, sino que, si se retiran y dejan de creer, quedarán completamente arruinados y perderán la salvación de Dios por completo. Por lo tanto, las personas que poseen una estatura escasa, que no entienden la verdad, ¡corren un gran riesgo de que Satanás las desoriente! Solo aquellos que entienden la verdad están a salvo y son estables. Si algún día de verdad te encuentras con alguien que propaga rumores para desorientar a las personas, la forma más eficaz de actuar es buscar rápidamente a alguien que entienda la verdad para que comparta contigo; solo así podrás salir a salvo de esa situación. Buscar ayuda de aquellos que no poseen entendimiento espiritual y que aplican los preceptos ciegamente no solo no resolverá el problema, sino que te desorientará aún más. Por lo tanto, dejarse desorientar no es algo que solo suceda en la religión; incluso aunque creas en Dios y vivas la vida de iglesia, si no persigues la verdad, aún es muy posible que te desorienten. Incluso si llevas creyendo entre tres y cinco años, o entre siete y ocho años, si no has obtenido la verdad, sigues corriendo el riesgo de que te desorienten; en especial, aquellos que a menudo albergan nociones y son negativos son los más propensos a resultar desorientados y pueden traicionar a Dios en cualquier momento. Debido a que Satanás deambula por la tierra como un león rugiente y busca a quién devorar, esto es un hecho. ¿Quién es este Satanás? Son todos aquellos que sienten aversión por la verdad y la odian, incluidos los anticristos, los falsos líderes, las personas absurdas y los que desorientan a los demás. Todos son satanases. Estas personas vagan por todas partes, desorientan y perturban al pueblo escogido de Dios dondequiera que vayan, así que todos son diablos que se resisten a Dios. Su pueblo escogido debe estar especialmente alerta para evitar que lo desorienten y para mantenerse firme.

Es innegable que en la iglesia algunos nuevos creyentes o aquellos cuyo calibre es muy pobre y no tienen la capacidad de comprender las palabras de Dios, a menudo se dejan desorientar, influenciar y perturbar por diversos rumores. Los que inventan rumores son capaces de hundir con facilidad a un grupo de personas con una conclusión casual. Las palabras y afirmaciones que dejan escapar sin pensar pueden hacer que algunos se vuelvan negativos, débiles y reacios a cumplir con su deber. Cuando la casa de Dios los llama, se llenan de miedo, y buscan diversas razones y excusas para rechazar y evadir el llamado. Claramente, ¿qué rol desempeñan aquellos que crean rumores en la iglesia? Sin lugar a duda, actúan como siervos de Satanás. Por ejemplo, algunas personas dicen: “Al cumplir con tu deber, necesitas tener un plan alternativo. Si la casa de dios te llama para cumplir un deber y no lo haces bien, podría dejar de usarte en cualquier momento. En ese caso, si vuelves a tu hogar, te será muy difícil salir adelante. ¡Nadie te apoyará!”. ¿Suena esto “alentador”? Se ajusta a los sentimientos humanos, y suena muy amoroso y considerado, pero ¿detectas en estas palabras algún tipo de consideración por el corazón de Dios? ¿Les ofrecen a las personas algún apoyo, sustento, ayuda o estímulo? (No). Decirles que preparen un plan alternativo, ¿no es refrenarlas? ¿Qué quieren decir con eso? “Tienes que ser precavido; ¡dios podría volverse en tu contra!”. Este es el veneno que siembran en ellas. Después de escucharlo, la gente piensa: “Es cierto, ¿cómo pude ser tan tonto? Casi vendo mi casa. Si no cumplía bien con mi deber y me sustituían, ni siquiera habría tenido un hogar al cual regresar. Afortunadamente, me lo recordaron, si no, habría hecho algo estúpido”. ¡Qué recordatorio más “amable”! Sin embargo, está bastante lleno de veneno, ¡y cala muy hondo! ¿Habéis escuchado tales rumores? Suenan como si de verdad fueran muy positivos para las personas, muy considerados y como si manifestaran un “gran amor”. Estas personas no son ni parientes ni amigos de aquellos con quienes hablan, no comparten ningún lazo de sangre; es solo porque todos creen en Dios que estas personas pueden mostrar tanto “amor” hacia aquellos con quienes hablan. La gente piensa: “¡Es sin duda la protección de Dios! Entonces, primero, mejor lo pienso bien. Si al cumplir con mi deber siempre soy negligente, ¿qué haría si me envían lejos? Así que, cuando lo cumpla, debo ser cauteloso; debo realizar más trabajos que me hagan ver bien, evitar cometer errores y, si los cometo, no puedo permitir que los demás se den cuenta. De esta manera, no me enviarán lejos, ¿verdad? Incluso si lo hacen, no pasa nada; tengo un plan alternativo, tengo ahorros, y mi casa sigue ahí. ¿No es que Dios no se preocupa por lo que los humanos sienten ni se guía por los sentimientos carnales? De todos modos, ¿a qué hay que temer? Las personas siguen sus sentimientos, ¡en el mundo humano hay amor por todas partes!”. Esta frase “alentadora” crea “amistad” entre las personas, pero ¿dónde pone a Dios? Lo convierte en una tercera o cuarta prioridad, en un extraño, como si Dios no fuera digno de confianza y solo se pudiera confiar en las personas y únicamente ellas tuvieran en cuenta a los demás. Esta única afirmación produce un efecto muy significativo, ¡es tan “oportuna”! ¿Os agrada escuchar estas palabras? Aunque sabéis que sus palabras esconden malicia, aún esperáis que alguien os dé una pista, os ayude, que cuando no sabéis qué os depara el futuro os alerte desde la experiencia de alguien que ya pasó por eso y pueda deciros una palabra sincera. Esa afirmación es tan “crucial”, ¡tan “importante”! ¿No es esto dejarse convencer plenamente por sus palabras? Las palabras “irreflexivas” de este inventor de rumores han comprado a las personas y vendido a Dios. ¿Cómo es este proceder? ¿Es decente? (No). ¿Qué clase de persona diríais que es? A los ojos de la gente, es alguien bueno y amable, pero para aquellos que entienden la verdad, es un atolondrado. A juzgar por su proceder y su comportamiento, actúa completamente como un siervo de Satanás, ¡es un verdadero diablo! ¿Es acertado decirlo? (Sí). ¡Es muy acertado! ¡No existe ni el más mínimo error! Hace que se cuiden de Dios, se opongan a Él y no dice ni una palabra que pueda resultar edificante para las personas. ¿Por qué no lo hace? Porque su corazón está lleno de hostilidad y odio hacia Dios, su esencia-naturaleza es la de Satanás y se resiste a Dios y está en contra de Él por naturaleza. Algunas personas dicen: “Si oponerse a Dios se encuentra presente en su propia naturaleza, ¿por qué aún lo sigue?”. ¡Para obtener bendiciones! Pretende conseguir de la casa de Dios un resultado mediante engaños, sin pagar ningún precio ni perseguir la verdad. También quiere socavar a Dios, perturbar a Su pueblo y hacer que se aleje de Él y lo traicione. Alguien así es, sin lugar a duda, un verdadero diablo. Sin embargo, algunas personas necias nunca logran desentrañar ni reconocer el rostro endiablado de esta clase de individuos. Son capaces de aceptar todas las palabras endiabladas que se ajusten a las nociones humanas y las necesidades de los sentimientos carnales que estos individuos mencionan. Bajo su desorientación, es posible que traicionen y rechacen a Dios en cualquier momento; incluso si no desean hacerlo, está fuera de su control. ¡Satanás, los diablos y los siervos de Satanás son tan insidiosos y falsos! Ellos mismos se resisten a Dios y están en contra de Él, detestan la verdad y no la aceptan, y además quieren evitar que más personas sigan a Dios y persigan la verdad. En la casa de Dios, estos individuos desempeñan el papel de ser un medio para Satanás, y hablan y actúan en su nombre. Sirven como contrastes, en especial, para que las personas desarrollen discernimiento. Entonces, mucho de lo que dicen puede no parecer demasiado complicado a primera vista. Incluso suelen citar las palabras de Dios, encuentran ciertas evidencias y dichos en ellas, y luego las adornan para que lo que dicen aparente concordar en gran medida con Sus palabras. Pero una cosa es segura: lo que dicen contradice la verdad. Cuando los escuchas, probablemente sus palabras suenen correctas, pero si las comparas cuidadosamente con las palabras de Dios, podrás discernir que, en esencia, no se ajustan a la verdad. Todas esas palabras engañosas que pronuncian provienen de Satanás. Verifican a Dios, tratan de encontrar algo en las palabras de Dios de donde sacar ventaja, las interpretan erróneamente para condenar a Dios y desorientar a Su pueblo escogido, lo inducen a especular, malinterpretar, traicionar y rechazar a Dios, entre otras cosas. Por lo tanto, además de los anticristos y las personas malvadas, aquellos que inventan rumores para desorientar a los demás también forman parte de una categoría de personas en la iglesia que es necesario discernir, vigilar y echar.

F. Discernir a las personas que propagan rumores infundados y los principios para lidiar con ellas

¿Cómo debemos discernir a aquellos que crean rumores para desorientar a los demás en la iglesia? Primero, estos individuos no persiguen la verdad en absoluto; sienten aversión por ella. Además, suelen inventar todo tipo de palabras endiabladas y afirmaciones absurdas, y las utilizan para desorientar y atraer a algunos hermanos y hermanas de escasa estatura, que poseen una base poco profunda y no entienden la verdad. El efecto que logran es perturbar y dañar el orden normal de la vida de iglesia. Perturban la búsqueda normal que las personas realizan, las hacen desviarse de la senda correcta y las vuelven negativas y débiles, e incluso provocan que abandonen sus deberes y dejen de creer en Dios, lo que los hace aún más felices. Por lo tanto, llamar a aquellos que inventan rumores siervos de Satanás es una descripción completamente precisa; esta es la verdadera cara y la sustancia de tales individuos, y es fácil de discernir. Algunas personas poseen algo de razón; aunque ellas mismas no aman la verdad, no expresan opiniones ni interfieren en la forma en la que los demás persiguen la verdad. Es posible ignorarlas. Sin embargo, otras sienten envidia y odio hacia los que persiguen la verdad; constantemente los juzgan y los atacan con intenciones ocultas, e incluso aprovechan cualquier pretexto para condenarlos. Es necesario estar alerta respecto a ellas. Aunque lo que dicen puede parecer bastante correcto, lógico y acorde al sentido literal de las palabras de Dios, al discernirlo cuidadosamente, se descubre que en su mayoría son mentiras y rumores, pura tontería. Es preciso discernir estos rumores y mentiras engañosas. Algunos dicen: “No hace mucho tiempo que creo en Dios, he leído pocas de Sus palabras y no entiendo la verdad. ¿Cómo puedo discernir los rumores y las mentiras?”. La única manera es, a partir de hoy, enfocarse más en leer las palabras de Dios, buscar la verdad en ellas y permitir que se arraiguen en tu corazón. Con la orientación de Sus palabras y al evaluar las situaciones según la verdad, lograrás tener discernimiento. Los rumores que estas personas propagan no tendrán ningún efecto sobre ti ni perturbarán tu búsqueda normal. Sin importar los rumores ni las tonterías que digan, después de escucharlos no te afectarán ni te volverás negativo ni débil y mucho menos tendrás malentendidos respecto a Dios; simplemente te concentrarás en perseguir en la dirección correcta. Esto demuestra que posees resistencia; esos siervos de Satanás ya no tendrán ningún impacto en la iglesia. No existe un atajo para aprender cómo discernir los rumores. La única manera es escuchar más sermones y leer las palabras de Dios con mayor frecuencia y compartir más sobre la verdad. Cuando llegues a comprender la verdad, poseerás discernimiento de manera natural. ¿Con qué objetivo se leen las palabras de Dios y se comparte la verdad? Para entender la verdad y poder discernir rumores y falacias mediante su lectura. Si te das cuenta de que esos rumores contradicen y se oponen a las palabras de Dios, que son completamente contrarios a la verdad, caerán por sí mismos. Claro que hay quienes dicen: “No he hecho el esfuerzo de leer las palabras de Dios y no entiendo con precisión cuál es la verdad en ellas. Lo único que recuerdo es que, en cuanto a mi conducta, debo seguir a la mayoría. Lo que la mayoría rechaza, yo también lo rechazo; lo que esta acepta, yo también lo acepto. Solo sigo a los demás”. ¿Es esto correcto? (No). A veces, la mayoría también se equivoca, y seguirla implica equivocarse junto con ella. Debes aprender a seguir a quienes comprenden la verdad; solo ese es el camino correcto.

La propagación de rumores infundados es algo que ocurre a menudo en la iglesia. Aunque este problema no es grave, la perturbación y el daño que le ocasiona al pueblo escogido de Dios no es menor. Como poco, puede hacer que las personas se vuelvan negativas y débiles; en el peor de los casos, puede alejarlas de Dios e incluso llevarlas a traicionarlo. Por lo tanto, la propagación de rumores no se debe ignorar. Una vez que ocurre en la iglesia, es preciso pararla y restringirla con prontitud. Si los líderes de la iglesia son insensibles y lentos, son incapaces de hacer un trabajo real y no pueden detectar este problema, pero algunas personas con buen calibre que persiguen y entienden la verdad lo detectan, este último grupo debe dar un paso adelante para resolverlo. Mediante la búsqueda y la enseñanza junto con muchas personas, con el fin de llegar a un consenso y obtener la confirmación, una vez que se determine que se están propagando rumores, las personas deben buscar la verdad para resolver el asunto. Si no se tiene certeza de que una afirmación sea una falacia, no la califiques sin justificación. En el caso de afirmaciones que son evidentes e inequívocas, es fácil percibir que son rumores y falacias, y es necesario exponerlas y diseccionarlas con prontitud para que todos puedan discernirlas. Si no puedes discernir si lo que alguien dice es un rumor o una falacia después de escuchar uno o dos comentarios, debes manejar la situación con cautela y no sacar conclusiones a ciegas. Espera que termine de hablar para discernir con claridad. Una vez que se confirma que es un rumor o una falacia, es preciso parar y restringir a la persona con prontitud. Si los repetidos llamados de atención y restricciones no logran restringirla y sigue propagando rumores de manera persistente, se la debe echar de la iglesia. ¿Quedó claro el principio y la senda con respecto a qué hacer y cómo practicar al descubrir que alguien está propagando rumores en la iglesia? (Sí).

El contenido de los rumores no se limita a los problemas principales que mencioné; también existen algunos rumores que son minucias, como comentarios sobre la poda, sobre a quiénes usa la casa de Dios y a quiénes descarta, y otras afirmaciones falsas. Antes de depurar la iglesia cuidadosamente, existen falsos líderes, anticristos, diversas personas malvadas, atolondrados e ignorantes que no tienen entendimiento espiritual; hay todo tipo de personas en ella. Es frecuente encontrar mentirosos y creadores de rumores, y entre las personas se dan todo tipo de rumores y habladurías endiabladas. Con respecto a estos rumores, por un lado, las personas necesitan contar con una razón normal para juzgarlos; por otro lado, en el caso de rumores más graves que involucran la obra de Dios, Su plan de gestión, a Dios mismo, e incluso los decretos administrativos de la casa de Dios y otros asuntos, las personas deben tener la verdad para discernirlos. Para los asuntos externos, deben tener la razón de una humanidad normal a fin de juzgarlos. En cuanto a los asuntos que comprometen la obra de Dios y la verdad, necesitan poseer la realidad-verdad y estatura para discernirlos. En resumen, independientemente del tipo de rumores, las personas deben discernirlos y rechazarlos, no aceptarlos. Por supuesto, algunos no persiguen la verdad y simplemente viven según estos rumores. Hoy, alguien difunde un dicho que provoca que la gente se incline en una dirección, y estas personas lo siguen. Al día siguiente, otro dicho hace que la gente se incline en otra dirección, y entonces siguen este otro. Por ejemplo, un líder u obrero dice que aquellos que pueden escribir artículos testimoniales pueden ser hechos perfectos, así que se ponen a practicar cómo escribirlos, a estudiar sobre ello y a buscar recursos. Al día siguiente, otro líder u obrero dice que quienes cumplen con su deber podrán salvarse, entonces se disponen a ocuparse de su deber. Pero, por muy ocupados que estén, nunca se preocupan ni se interesan por lo más importante: la búsqueda de la verdad y la entrada en la vida. Las diversas corrientes perversas que se forman entre los diferentes grupos de la iglesia siempre arrastran a algunas personas. Los diversos rumores que se generan entre los miembros de la iglesia siempre desorientan e influyen en algunos. Sin embargo, también hay quienes permanecen indiferentes y no prestan atención a estos rumores que escuchan. No se percatan de cualquier trabajo que realice la casa de Dios; no les interesa creer en Dios ni son creyentes verdaderos. Estas personas son creyentes nominales. Existe otro grupo que es en cierta medida mejor; pueden buscar la verdad y aceptarla, por lo que no se ven afectados por estos asuntos negativos ni por las personas negativas. Solo aquellos con una estatura escasa, sin una base y que no persiguen la verdad en absoluto, se dejan influenciar por diferentes dichos y comentarios constantemente. Debido a que estas personas siempre siguen a los demás, hay algunos que continuamente inventan diversos rumores para causar alboroto. Sienten que solo así creer en Dios se torna divertido y emocionante, y no aburrido, y es la única forma en la que pueden sentirse importantes. Estas situaciones ocurren con frecuencia entre los nuevos creyentes. Si en una iglesia se propagan rumores en exceso y muchos se dejan desorientar, significa que definitivamente hay muy pocas personas de esa iglesia que entienden la verdad. En la iglesia, las personas mencionadas anteriormente siguen cualquier rumor y cualquiera sea la incitación que aquellos con intenciones ocultas elaboren, lo que resulta muy problemático. Esto se debe en parte a su poco calibre y también representa una manifestación genuina de que no entienden la verdad. La mayor parte de lo que dice cualquiera que no entiende la verdad no es práctico y contiene impurezas; estrictamente hablando, todo eso equivale a mentiras. Si lleva consigo intenciones y propósitos, no solo es una mentira, sino que, más aún, es una intriga de Satanás y una conspiración de personas malvadas. Por lo tanto, la mayoría de lo que dicen aquellos que no tienen la verdad son habladurías diabólicas y es preciso no creerlo.

Esto concluye la enseñanza sobre el tema de la propagación de rumores infundados. Este asunto es el que más revela a las personas y permite que los comportamientos de cada uno se vean con claridad. Ahora deberíais entender qué actitud tomar frente a los rumores y a aquellos que los propagan, así como qué métodos emplear para ocuparos de ellos, ¿verdad? (Sí). Una vez que entendáis, cuando os encontréis con asuntos similares, debéis compararlos con nuestra enseñanza y utilizar los métodos más correctos para abordar estos problemas. Esto se ajusta a los principios.
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Las responsabilidades de los líderes y obreros (19)

Punto 12: Detectar con prontitud y precisión a las diversas personas, acontecimientos y cosas que perturban y trastornan la obra de Dios y el orden normal de la iglesia; pararlos y restringirlos, y darles la vuelta a las cosas; asimismo, compartir la verdad de manera que el pueblo escogido de Dios desarrolle discernimiento por medio de estas cuestiones y aprenda de ellas (VII)

Las diversas personas, acontecimientos y cosas que trastornan y perturban la vida de iglesia

Los principios para ocuparse de aquellos que entablan relaciones impropias

En cuanto a las diversas personas, acontecimientos y cosas que trastornan y perturban la obra de Dios y el orden normal de la iglesia, los hemos dividido en un total de once problemas. Anteriormente, hablamos sobre el sexto problema: entablar relaciones impropias. ¿A qué se refiere esto fundamentalmente? A seducir a otros de forma imprudente y a entablar relaciones caracterizadas por el deseo lujurioso. ¿Qué se compartió con respecto a este aspecto? Cuando surgen personas de este tipo en la iglesia, ¿de qué manera se las debería tratar? ¿Qué soluciones existen? ¿Deberíamos hacer la vista gorda y dejarlo pasar sin hacer nada al respecto, o deberíamos resolver el problema según los principios-verdad? ¿Deberíamos evitarlo o influenciar a aquellos que se involucran por amor? ¿Deberíamos compartirles la verdad o darles una advertencia y echarlos? ¿Cuál es la forma más adecuada de manejarlo? (Advertirles y restringir a las personas involucradas. Si no es posible restringirlas, echarlas). ¿Cómo se los debería limitar? ¿Es fácil hacerlo? Cuando ocurren tales situaciones, generalmente no es muy fácil restringir a las personas involucradas. Algunos se dan cuenta de la situación y sienten que es inapropiada, pero les da vergüenza decir lo que piensan. Algunas personas pueden darlo a entender indirectamente, pero los involucrados no necesariamente prestan atención. ¿Cómo es la humanidad de todos aquellos que son capaces de seducir a otros imprudentemente? ¿Son personas dignas e íntegras? ¿Poseen el decoro de los santos? ¿Tienen dignidad y sentido de la vergüenza? (No). Si alguien se limita a recordárselos con palabras o les comparte la verdad de manera normal, ¿se puede resolver el problema? No. Cuando ocurre algo así, quiere decir que en realidad ha estado gestándose en su corazón durante mucho tiempo. ¿Es fácil controlarlo a esas alturas? ¿Es posible resolver el problema si se los ayuda o se intenta influir en ellos con cariño? (No). Entonces, ¿cuál es la mejor solución? Echar a esas personas, aislarlas de quienes creen en Dios de manera sincera y cumplen con sus deberes, y no permitirles que sigan perturbando y dañando a otros.

Actualmente, en algunas iglesias, los problemas relacionados con hombres y mujeres que se seducen mutuamente surgen de forma incesante. Siempre que tienen la oportunidad, estas personas se seducen entre sí y se comportan de manera especialmente indecente y sin ningún sentido de la vergüenza. Escuché sobre un hombre que sedujo a muchas mujeres; no se involucraba en un romance serio, sino que seducía imprudentemente y se aferraba a cualquier mujer que encontraba. Algunas personas dicen: “Solo está interactuando con normalidad; no es más que su forma de relacionarse”. La mayoría de las personas considera que esa manera de interactuar es indecorosa, repugnante y desagradable. ¿Acaso no es un problema? ¿Puede esto probar que tales relaciones son impropias? Si el romance entre dos personas afecta no solo el cumplimiento de sus deberes, sino también el de otros, se las debería restringir. No se les permitirá tener citas dentro de la vida de iglesia, especialmente en una iglesia con un deber a tiempo completo, debido a que esto afecta el cumplimiento de los deberes de los demás y perjudica la obra de la iglesia. Cuando logren concentrarse en sus deberes, podrán regresar a la iglesia con un deber a tiempo completo para que lleven a cabo los suyos. Algunas personas no se involucran en una relación seria, sino que seducen y se aferran imprudentemente a otras, juegan con ellas albergando deseos lujuriosos, perturban la vida de iglesia, afectan el estado de ánimo de las personas y perturban a los demás. Esta situación constituye una perturbación para la obra de la iglesia y debería resolverse y manejarse de acuerdo con los principios. A estas personas se las debería aislar y echar oportunamente. ¿Es sencillo manejar este problema? No se debería permitir que nadie trastorne y perturbe la vida de iglesia ni su obra y tales problemas deberían manejarse de acuerdo con los principios. Algunos dicen: “En situaciones en las que si se trata a una persona no habrá nadie que asuma sus deberes, no se la puede tratar y se le debe permitir que siga adelante y que seduzca a otros a su antojo. Independientemente de la forma en que seduzca a otros, se debe permitir que lo haga”. ¿Tiene la casa de Dios este tipo de regla? ¿Existía este principio en la enseñanza de la última reunión sobre cómo tratar a tales personas? (No). Cuando los líderes y los supervisores de la iglesia se enfrentan a estas situaciones, se confunden, no saben cómo manejarlas y permiten que estas personas seduzcan imprudentemente a otras en la iglesia, lo que hace que la mayoría de la gente se sienta incómoda y poco edificada, su corazón siente repulsión, pero no se atreve a hablar y tiene que soportarlo. Los líderes y los supervisores creen que la obra de la iglesia y la casa de Dios no pueden prescindir de estas personas, que si se expulsa a estos seductores imprudentes habrá menos manos para realizar la obra. ¿Es correcta esta lógica? (No). ¿En qué sentido es incorrecta? (Estas personas no pueden hacer el trabajo; no tienen la mente puesta en ello). Eso da en el clavo. ¿Qué tipo de personas creéis que son capaces de seducir a otros de manera imprudente? No pueden contenerse en absoluto; son incrédulos, no creyentes. No es solo que no aman la verdad y que sienten aversión por ella, que tienen poca fe, son jóvenes y su base es poco profunda; eso no es todo. ¿Son todos los no creyentes que no creen en Dios capaces de seducir imprudentemente a otros? ¿Son todos ellos capaces de participar en actividades licenciosas? Solo una parte de ellos; una minoría todavía valora la integridad y la dignidad, se preocupa por su reputación y tiene una base para su conducta propia. Estos supuestos creyentes no son mejores que los no creyentes, entonces, ¿es exagerado llamarlos no creyentes e incrédulos? (No). Aunque estas personas pueden realizar alguna labor en la casa de Dios, en términos de su naturaleza, son incrédulos y no creyentes. No tienen principios para nada de lo que hacen y se comportan sin una base, sin dignidad y sin sentido de la vergüenza. Los no creyentes incluso apoyan la idea de que “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”; sin embargo, estas personas ni siquiera quieren preservar su orgullo, ¿pueden entonces desear la verdad? ¿Son capaces de esforzarse por Dios de manera sincera? ¿Pueden actuar de acuerdo con los principios en su deber? ¡De ninguna manera! Son mera mano de obra. Las personas que contribuyen con mano de obra no poseen ninguna verdad; su contribución trastorna y perturba y no satisface el estándar del cumplimiento del deber. Aunque a simple vista parece que realizan su deber, sin importar la manera en la que se les compartan los principios, básicamente, no escuchan. Hacen lo que quieren, no actúan según los principios. Cuando estas personas escuchan sermones, su comportamiento y expresiones dejan en evidencia su esencia de incrédulos. Otros se sientan erguidos y escuchan con seriedad y atención, pero ¿cómo escuchan estas personas? Algunas se recuestan en una mesa, se estiran y bostezan con frecuencia, no se sientan correctamente, no parecen humanas. ¿Qué clase de personas son las que no parecen humanas? No son humanos en absoluto; simplemente lucen una forma humana. ¿Cómo os sentís cuando veis que un grupo de estos “reptiles” vienen a escuchar sermones? ¿No os hace sentir incómodos? (Sí). Este grupo resulta repugnante, y verlos me quita las ganas de hablar. Yo les hablo a los humanos, no a los “reptiles”. ¿Pueden los estados de las personas que escuchan sermones de esta manera mejorar a medida que cumplen con su deber? ¿Puede su fe en Dios crecer y pueden entender la verdad con mayor claridad cuanto más cumplen con su deber? ¡En absoluto! No importa cómo cumplan con su deber, su estatura y su fe no crecen. Hacen todo de forma licenciosa y sin control, viven dentro de las lujurias de la carne y las actitudes corruptas, no poseen ninguna conciencia, remordimiento ni disciplina, ¡no son humanos! Para tales personas, sin siquiera considerar las demás cosas malas que han realizado ni sus acciones que han vulnerado los principios y dañado los intereses de la casa de Dios, con solo entablar relaciones impropias es suficiente para que se las eche. Este es un asunto muy simple, sin embargo, los líderes de la iglesia y los supervisores solo se rascan la cabeza sin saber cómo manejarlo. Hacerlo es sencillo; ya hemos hablado sobre ello anteriormente. Debería manejarse de acuerdo con los principios y se debería echar a aquellos a los que se debería echar. No lo pienses demasiado; la obra de la casa de Dios seguirá adelante a la perfección sin ellos. Decidme, ¿qué debería hacer una persona si encuentra caca o excremento de perro en algún lugar? Debería limpiarlo de inmediato. Si no se limpia a tiempo, las moscas y los mosquitos vendrán al instante, y las personas no pueden estar en paz en un lugar así. ¿Qué quiero decir con todo esto? (Para resolver el problema de entablar relaciones impropias en la iglesia, el primer paso es depurar a esos viles incrédulos). Sí, eso es exactamente lo que quiero decir. Cuando en la iglesia hay personas del tipo “caca de perro asquerosa”, sin duda atraerán a algunas “moscas asquerosas”. Al depurar la caca de perro asquerosa, estas moscas naturalmente desaparecerán. ¿No es esta una solución? ¿Es una solución razonable? (Sí). Al lidiar con tales problemas, algunos líderes de la iglesia siempre se preocupan y dicen: “Si depuramos a aquellos que seducen imprudentemente a otros, ¿no habrá menos personas para hacer el trabajo?”. ¿Es este un problema? (No). ¿Por qué no? ¿Cómo debería resolverse este asunto? Incluso si su preocupación tuviera sentido y se pensara que si las exigencias hacia las personas fueran demasiado estrictas y se depurara a aquellos que podrían hacer el trabajo, no existiría nadie para hacer esta parte de la obra, ¿no sería fácil encontrar a otras personas capacitadas para reemplazarlos? (Sí). Y aunque no fuera posible encontrar reemplazos de inmediato, la obra podría hacerse más tarde, cuando se encuentren personas adecuadas sin afectar la obra de la casa de Dios. La casa de Dios no respalda a aquellas personas que no realizan un trabajo correcto. Si pueden arrepentirse y ocuparse de las tareas apropiadas, pueden continuar haciendo el trabajo, pero si no se arrepienten, no se les debería permitir que lleven a cabo su deber. ¿No es esto justificado y razonable? La casa de Dios prefiere apoyar a los contribuyentes de mano de obra antes que a los incrédulos y no creyentes. ¿Es correcto este principio? (Sí). ¿En qué sentido es correcto? Aunque la mano de obra no persiga la verdad, aún está dispuesta a contribuir y puede esforzarse de una manera educada y obediente en la casa de Dios. A pesar de que solo se estén esforzando, son leales y, como mínimo, no son malas personas. Estos son los tipos de personas a los que la casa de Dios retiene. Si una persona es mala y vil, siempre se involucra en prácticas torcidas e infames, y si ni siquiera puede ser mano de obra apropiada ni cumple con el estándar de los contribuyentes de mano de obra, tal persona es un no creyente y la casa de Dios no la conserva. Por lo tanto, no es porque son mano de obra que la casa de Dios no los conserva, sino porque su contribución ni siquiera cumple con el estándar y es, incluso, transaccional. Se debe a que siempre quieren hacer el mal y causar perturbaciones, tratan en todo momento de involucrarse en prácticas torcidas e infames en la iglesia, alteran el orden de la obra de la iglesia y afectan el cumplimiento del deber de la mayoría de las personas. Corrompen la atmósfera de la iglesia y deshonran el nombre de Dios; nada podría ser más apropiado que depurarlas. Dondequiera que existan personas del tipo “caca de perro asquerosa”, se las debe depurar de inmediato. ¿Entendido? (Sí).

XI. Manipular y trastornar las elecciones

Hoy, seguiremos hablando sobre la duodécima responsabilidad de los líderes y obreros: “Detectar con prontitud y precisión a las diversas personas, acontecimientos y cosas que perturban y trastornan la obra de Dios y el orden normal de la iglesia; pararlos y restringirlos, y darles la vuelta a las cosas; asimismo, compartir la verdad de manera que el pueblo escogido de Dios desarrolle discernimiento por medio de estas cuestiones y aprenda de ellas”. ¿Cuál es el undécimo punto de esta duodécima responsabilidad? (Manipular y trastornar las elecciones). Hemos hablado anteriormente sobre ciertos aspectos relacionados con la manipulación y el trastorno de las elecciones cuando compartimos y expusimos las diversas manifestaciones de anticristos, ¿no es cierto? (Sí). Los arreglos del trabajo de la casa de Dios incluyen reglas para las elecciones en la iglesia. Las elecciones pueden celebrarse una vez al año y también puede haber elecciones en ciertas circunstancias especiales. Todas las iglesias deben seleccionar líderes y obreros en todos los niveles de acuerdo con los principios establecidos por la casa de Dios. Estas reglas contienen los principios electorales, los criterios relativos a la selección de las personas, los métodos y enfoques de las elecciones y diversos asuntos a considerar que los hermanos y hermanas deben conocer durante las elecciones. Por supuesto, antes de cada elección, los líderes y obreros de todos los niveles deben hablar sobre cada uno de los aspectos que conciernen a los principios electorales a fin de asegurar que el pueblo escogido de Dios pueda comprenderlos con claridad. De esta manera, los resultados de la elección serán mejores. Hoy no vamos a hablar sobre los detalles de las elecciones; el tema principal de la enseñanza de hoy son algunas manifestaciones de manipulación y trastorno de las elecciones.

A. Las manifestaciones de manipular y trastornar las elecciones

Las elecciones de la iglesia deben seguir estrictamente los principios electorales establecidos por la casa de Dios a fin de seleccionar a los candidatos más aptos para ser líderes y obreros. Si se vulneran los principios electorales y se utilizan otros métodos de elección, es obra de los falsos líderes y anticristos. La casa de Dios debe prohibir tales vulneraciones e investigar y tratar a los principales responsables de manipular las elecciones. Durante las elecciones de la iglesia, se pondrá en evidencia a diversas personas y se revelarán las distintas mentalidades de la gente. Algunas personas realizan muchas maniobras tras bambalinas para lograr ser electas como líderes o para que aquellos que les resultan beneficiosos sean elegidos. Por ejemplo, algunas personas temen que quienes persiguen la verdad sean seleccionados para ser líderes y pongan en peligro su estatus, por lo que hacen todo lo posible por emitir juicios sobre estas personas a sus espaldas con respecto a las debilidades que han mostrado y los errores que han cometido, y los condenan como arrogantes y sentenciosos que poseen el carácter de los anticristos, y demás, todo con el fin de hacerlos perder la elección. Con el propósito de ser elegidos líderes, otros compran cosas bonitas para sobornar a la gente durante el período electoral o hacen promesas con palabras agradables, y también utilizan diversos medios a fin de incitar e instigar a otros sobre a quién votar y a quién no. No importa qué medios y métodos usen, todos son en aras de manipular las elecciones e influir en los resultados electorales. A pesar de que la iglesia habla constantemente sobre los principios concernientes a las elecciones —como seleccionar a aquellos que poseen una buena humanidad, que persiguen la verdad y que pueden guiar a los hermanos y hermanas a cumplir con sus deberes con normalidad, a leer las palabras de Dios regularmente, a entrar en la realidad-verdad y otros principios similares—, estas personas simplemente no escuchan y quieren realizar maniobras turbias. ¿Qué significa realizar maniobras turbias? Que siempre quieren jugar sucio. Nunca evalúan abiertamente quién es bueno y quién no, y en todo momento quieren realizar maniobras turbias y participar en intrigas y maquinaciones astutas detrás de escena. Incluso traman en secreto a quién elegir y a quién no y tratan de lograr que todos lleguen a un consenso. ¿No son estas maniobras turbias? ¿No es esto jugar sucio? (Sí). ¿Es esto salvaguardar las elecciones de manera abierta y transparente en función de los principios-verdad? No. Están usando intrigas y métodos humanos en un intento audaz de manipular las elecciones. ¿Cuál es su objetivo al manipular las elecciones? Quieren controlar los resultados electorales, quieren ser ellos mismos quienes resulten elegidos y, si no pueden ganar la elección, quieren decidir quién resulta elegido, por lo que realizan maniobras turbias tras bambalinas. No muestran consideración por la obra de la iglesia ni por la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. No piensan en los intereses de la casa de Dios ni en los de los hermanos y hermanas; solo toman en cuenta sus intereses personales. Cuando se llevan a cabo las elecciones, su máxima prioridad son sus propias intenciones y deseos. Entonces, ¿por qué quieren manipular las elecciones? Si alguien realmente quisiera llevar a los hermanos y hermanas ante Dios y a la realidad-verdad, ¿actuaría de esta manera? ¿Tendría tales ambiciones? ¿Mostraría tal comportamiento? No. Solo aquellos con motivos ocultos, ambiciones y deseos que quieren manipular las elecciones de la iglesia actuarían de esta manera. Dentro de la iglesia, atraen a algunas personas que se llevan bastante bien con ellos, que comparten sus puntos de vista y que tienen los mismos propósitos y objetivos, y también hacen caer en la trampa a algunas personas que suelen ser débiles, no persiguen la verdad en gran medida, y son atolondradas, ignorantes y fáciles de influenciar y manipular, y de este modo forman una fuerza para perturbar la obra electoral de la iglesia. Su propósito al oponerse a la iglesia es lograr que los elijan y tener la última palabra en los resultados electorales. Quieren elegir a las personas que han determinado de antemano, aquellas que les son beneficiosas. Si estas personas resultan electas, entonces, su plan ha tenido éxito. ¿Sería correcto o incorrecto el resultado de una elección así? (Incorrecto). Definitivamente, sería incorrecto. Los elegidos a través de una elección arreglada por personas malvadas ciertamente serían convenientes para las personas malvadas. ¿Por qué les resultarían beneficiosos? Porque estas podrían actuar de forma deliberada e imprudente y salirse de control en la iglesia sin que nadie se atreva a desenmascararlas ni a restringirlas. No se las echaría, y excluirían y reprimirían a aquellos que persiguen la verdad, y la iglesia se convertiría en los dominios de los malvados. Es evidente que cuando las personas malvadas manipulan una elección, el resultado final es definitivamente incorrecto; desde luego, va en contra de la opinión popular y vulnera los principios. Los líderes de la iglesia y los hermanos y hermanas deben estar al tanto y atentos a todos los comportamientos y acciones de estas personas durante las elecciones. No deben atolondrarse al respecto. Una vez que se descubren indicios de manipulación y trastorno de una elección, se deben tomar medidas con prontitud para restringir a los involucrados, y si estos no pueden ser restringidos, se los debe aislar. Estas personas son particularmente audaces, desenfrenadas y difíciles de controlar. Para trastornar las elecciones y manipular los resultados, seguramente realizarán maniobras turbias detrás de escena y dirán y harán muchas cosas. ¿Qué se debe hacer al respecto? El asunto es fácil de manejar. Si los líderes de la iglesia descubren el problema, deben dejarlo en evidencia y darlo a conocer, y hacer que los hermanos y hermanas hablen sobre la gravedad y las consecuencias de este asunto y sobre cuál es exactamente la naturaleza de tales acciones. Finalmente, deben tomar ciertas medidas. ¿Qué medidas deben tomarse? A cualquiera que siempre realice maniobras turbias bajo cuerda e intente manipular y trastornar las elecciones se lo debe tratar sin contemplaciones y se le debe prohibir participar en las elecciones. ¿Qué significa esto? Significa que su voto no cuenta. No importa cuántas personas estén involucradas en manipular y trastornar una elección, sus votos deben ser anulados y no se les debe permitir participar en la elección. Independientemente de quién sea que resulte desorientado y perturbado, mientras haya seguido los modos de aquellos que manipulan la elección y se haya confabulado con personas malvadas para dañar deliberadamente la elección, el pueblo escogido de Dios debe alzarse para desenmascararlo y revocar su derecho a participar en las elecciones. ¿Es esta una buena estrategia? (Sí). El único propósito de todo esto es salvaguardar la obra de la iglesia. ¿No te niegas a aceptar restricciones? ¿No rehúsas aceptar los principios electorales de la casa de Dios? ¿Acaso no quieres tener la última palabra? Si la tienes, es Satanás quien tiene la última palabra. La casa de Dios y la iglesia son lugares donde reina la verdad; no se puede permitir que Satanás tenga el control. Dado que quieres realizar maniobras turbias y manipular y trastornar deliberadamente esta elección, es simple: tu voto es nulo. No importa por quién votes, no sirve de nada; ninguna de tus opiniones es válida, y aunque insistas en postularte en la elección, no funcionará. La casa de Dios tiene decretos administrativos y preceptos, y se te ha retirado y cancelado tu derecho a participar en esta elección. Si aun así perturbas la próxima elección, se revocará por completo tu derecho a participar en elecciones, y ya no se te permitirá participar en absoluto. Así es como se debe manejar a aquellos que siempre realizan maniobras turbias para manipular y trastornar elecciones.

Siempre que hay una elección en la iglesia, existen algunas personas malvadas que comienzan a perder la calma. Algunas realizan maniobras turbias tras bambalinas en un intento de manipular y trastornar la elección, mientras que otras están ansiosas por competir abiertamente con los demás por el puesto de liderazgo. Discuten hasta ponerse rojas e incluso llegan al punto de actuar impetuosamente, recurrir a la violencia y agarrarse a las trompadas, y hacen que los hermanos y hermanas se sientan inseguros con respecto a quién escuchar o elegir. Durante la elección, no hablan sobre la verdad ni discuten cómo llevarían a cabo la obra de la iglesia, qué sendas habría en la obra ni qué ideas y planes de trabajo propondrían si resultaran elegidas líderes. En su lugar, se aseguran de exponer las deficiencias de otros candidatos y de atacarlos, mientras también atraen a un grupo de personas para formar una oposición contra otro grupo y crean una situación que causa divisiones en la iglesia. ¿En qué se convierte una elección así? En algo que divide a la iglesia. Antes incluso de que se conozcan los resultados de la elección, la iglesia ya se ha dividido. ¿Es este un fenómeno que debería surgir durante una elección en la iglesia? ¿Es un fenómeno normal? No. Si quieres ser líder y consideras que cuentas con algunas habilidades y sentido de la carga, y estás cualificado para este trabajo, puedes participar en la elección según los principios de la casa de Dios. Por supuesto, también puedes exponer tus fortalezas y tus méritos y hablar sobre tus entendimientos y experiencias, para que los hermanos y hermanas puedan estar convencidos y confíen en ti para asumir el trabajo de liderazgo de la iglesia. Sin embargo, no deberías lograr tu objetivo de ser elegido atacando a otros, ya que esto puede desorientar fácilmente a las personas y provocar consecuencias negativas. Los hermanos y hermanas que no poseen suficiente estatura ni discernimiento pueden perfectamente ser objeto de tu desorientación y no sabrán a quién elegir, y la iglesia también puede sumirse en el caos y llenarse de discrepancias. ¿No sería eso darle a Satanás una oportunidad para aprovecharse? En resumen, participar en una elección sin seguir los principios y tener constantemente ambiciones y deseos y utilizar medios despreciables para lograr el objetivo de resultar electo, pertenecen en su totalidad a la naturaleza de la manipulación y el trastorno de las elecciones y son comportamientos electorales inapropiados. Desde luego, algunas personas tienen una conducta correcta que debe diferenciarse de esto. Por ejemplo, si un candidato habla sobre cómo realizar adecuadamente varios aspectos de la obra de la iglesia, como el trabajo evangélico, el trabajo relacionado con textos y la obra de asuntos generales, o cómo mejorar la vida de iglesia, resolver las dificultades del pueblo escogido de Dios en su entrada en la vida, y demás, todo esto es acertado. Expresar los puntos de vista y entendimientos propios de manera adecuada, compartir las ideas y los planes respecto a la obra de la iglesia, etcétera, son parte del discurso y el comportamiento normales, y se ajustan a los principios electorales establecidos por la iglesia. Aparte de estos, cualquier comportamiento inapropiado manifestado durante los períodos electorales que sea particularmente obvio debe llamar la atención de las personas. Deben estar atentas a ellos y discernirlos; no deben descuidarse.

Algunas personas suelen decir que están ocupadas con su trabajo, que tienen muchos problemas familiares o que se encuentran en un entorno inadecuado como pretexto para no cumplir con sus deberes y no participar en la vida de iglesia. Sin embargo, cuando llega el momento de elegir a los líderes de la iglesia, estas dificultades desaparecen repentinamente, se arreglan meticulosamente para la ocasión y se acercan a participar de la elección. No han aparecido en mucho tiempo, pero en cuanto escuchan la gran noticia de la elección en la iglesia, vienen de prisa con entusiasmo. ¿A qué? Vienen por la elección, por el cargo de líder de la iglesia, por ese “cargo público”. Este tipo de persona actúa de manera particularmente astuta. Como teme que los demás sospechen que desea convertirse en líder de la iglesia, evita mencionar la elección y solo se enfoca en compartir sus entendimientos y experiencias para ganar la admiración de la gente. Además, come y bebe las palabras de Dios en público, guía a todos para que compartan Sus palabras y comparte su propio testimonio vivencial. En realidad, por lo general casi nunca participa en la vida de iglesia, pocas veces comparte la verdad y no es capaz de conversar sobre ningún entendimiento vivencial. No obstante, cuando se aproxima la elección, muestra un cambio notable. Participa activamente en la vida de iglesia y está ansiosa por orar, cantar himnos y compartir, se la ve particularmente motivada y proactiva, y se destaca de forma notoria. Después de las reuniones, busca oportunidades para conversar con los hermanos y hermanas sobre cuestiones familiares y generar vínculos. Cuando ve a un líder de la iglesia, dice: “No te ves muy bien últimamente. Tengo unos dátiles en casa; te traeré algunos”. Cuando ve a determinada hermana, comenta: “Me enteré de que tu familia está teniendo dificultades económicas. ¿Necesitas ayuda? Puedo darte algo de ropa”. En todas las reuniones está especialmente activa, muy diferente a como era antes. Tiempo atrás, se presentaba ocasionalmente solo para mostrarse y, sin importar quién la llamara para reunirse, se excusaba diciendo que estaba ocupada. Pero durante el período de elecciones, aparece de repente y participa en todas las reuniones y no falta a ninguna. En cada reunión, los hermanos y hermanas hablan de asuntos y principios relacionados con la elección y, por supuesto, ella también se involucra. Durante este período, hace todo lo posible para cultivar buenas relaciones con los hermanos y hermanas y se esfuerza por captar la atención de una parte de ellos. Incluso realiza múltiples ofrendas frente a los hermanos y hermanas, lo que causa asombro en la mayoría de las personas, que piensan: “Lleva mucho tiempo creyendo en Dios, pero nunca antes la vimos hacer ofrendas. ¿Por qué es tan generosa ahora? ¿Realmente ha cambiado para mejor y se ha corregido?”. Algunas personas necias e ignorantes que no son capaces de evaluar ningún asunto piensan que esta persona realmente ha cambiado para mejor, que antes la habían juzgado mal y sin darse cuenta en sus corazones desarrollan una impresión favorable de ella, y piensan: “La familia de esta persona es rica; tiene contactos y acceso a maneras de lograr que las cosas se hagan. Si se convierte en líder, puede conseguir que se hagan muchas cosas para la iglesia. ¿No le brindaría esto una ayuda a nuestra iglesia para predicar el evangelio y acoger a algunos hermanos y hermanas que son perseguidos y tienen dificultades? Si puede mantenerse tan activa, sería estupendo, pero no sé si es capaz de seguir así ni si estaría dispuesta a ser nuestra líder en la iglesia”. ¿Acaso no se han dejado desorientar y confundir algunas personas? Todo lo que ha estado haciendo comienza a dar frutos, ¿no es así? Las piezas empiezan a encajar y pronto veremos los resultados. ¿No es esto lo que quiere? (Sí). Además, le da dos prendas de vestir a una persona, una canasta con verduras a otra y algunos suplementos para la salud a otra más y se asegura de atender a todas. Esto hace que los demás piensen: “Si esta persona se convirtiera en líder de la iglesia, ¿no sería un gran pastor? ¿No es alguien en quien la mayoría de las personas querría confiar?”. ¿No es ahora el momento oportuno? ¿No elegirán los hermanos y hermanas a alguien así con facilidad? Esta persona es culta, elocuente y tiene cierto estatus en la sociedad. Si la iglesia enfrenta arrestos, puede proteger a los hermanos y hermanas. En caso de que alguna de las familias de los hermanos y hermanas tenga dificultades, puede extender una mano amiga y también es capaz de ayudar en la obra de la iglesia cuando se necesite más gente. Aun así, hay algo que la mayoría de las personas no tiene claro: “No solía perseguir la verdad y durante mucho tiempo casi nunca asistió a las reuniones. Pero ahora, cuando es tiempo de elecciones, asiste velozmente a unas pocas reuniones. Si se la elige líder, ¿entenderá la verdad? Si no entiende la verdad y solo es capaz de proteger a estas personas o de proporcionarles algunos beneficios, ¿puede ayudarlas a entender la verdad? ¿Puede llevarlas ante Dios? Resulta dudoso”. Mientras algunos tienen dudas en su corazón, otros han permitido que los beneficios de esa persona influyan en ellos y los compren. ¿No es una situación muy peligrosa? Un solo voto podría marcar la diferencia para que resulte electa. Independientemente del resultado final de la elección, ¿son apropiadas las acciones y los comportamientos de tales personas? (No). En los momentos más oportunos, dan limosnas, hacen ofrendas y ayudan a los hermanos y hermanas a resolver algunas dificultades reales. Cuando algunos hermanos y hermanas se mudan, les facilitan el transporte, y cuando algunas de las familias de los hermanos y hermanas tienen problemas de dinero, les prestan algo. Si algunos no tienen teléfono, les compran uno, y cuando algunos no tienen computadoras, les dan la suya… Hacen estas cosas en los momentos más oportunos, en los momentos más críticos. ¿Qué tipo de comportamiento es este? Actuar de este modo con la intención de competir por el liderazgo mediante secretos y propósitos inmencionables, ¿no es acaso manipular y trastornar las elecciones? (Sí). No vienen antes ni después, sino que aparecen precisamente en el momento de la elección del líder. ¿No guardan secretos innombrables? No podría ser más obvio; seguramente los guardan. No es que hayan tenido un ataque súbito de conciencia y quieran hacer buenas obras; su objetivo es postularse para asumir el liderazgo de la iglesia, convertirse en la persona a cargo de ella y manipular a la iglesia y al pueblo escogido de Dios. ¿Quieren manipular a estas personas para poder hacer cosas de verdad por ellas? (No). Entonces, ¿qué quieren hacer? Quieren controlar al pueblo escogido de Dios, controlar la iglesia y forjar un cargo en ella donde puedan desempeñar un rol de funcionarios y tener la sartén por el mango. ¿No cuentan estos métodos y prácticas inusuales como manipular y trastornar las elecciones? (Sí).

Durante las elecciones de la iglesia, algunas personas que temen no obtener suficientes votos votan por sí mismas. ¿No suena absurdo y extraño? ¿Cuál es la naturaleza de una persona que se vota a sí misma? ¿Es una manifestación de falta de confianza, de descaro o de ambición desmedida? Es todo eso. Teme no resultar electa, por lo que no tiene otra opción que votar por sí misma; es falta de confianza. No tiene lo que se necesita, pero aun así quiere ser líder; como teme que otros no voten por ella, se vota a sí misma. ¿No es esto un descaro? Es más, su ambición desmedida nubla su juicio al punto de tirar el orgullo por la borda y quedarse sin integridad ni dignidad: “Si no votas por mí, no lo toleraré; debo ser líder de la iglesia. Si no puedo ser líder, ¡no creeré más en dios!”. Insiste en ser líder, en actuar como un funcionario, solo se siente tranquila y contenta en la vida cuando tiene estatus. ¡Qué ambiciones y deseos enormes tiene! Valora el estatus en exceso y cree en Dios solo para convertirse en líder. ¿Qué tiene de grandioso ser líder? Si no valoraras los beneficios del estatus y no disfrutaras de todo el trato preferencial que este conlleva, ¿seguirías codiciando ese cargo? ¿Seguirías votando por ti mismo? ¿Seguirían siendo tan enormes tus ambiciones y deseos? ¿Seguirías valorando tanto el estatus? No. Tales personas siempre quieren manipular las elecciones y esforzarse en ellas, y recurren a cualquier acto turbio. Aunque ellas mismas sienten que actuar de esta manera es deshonroso, que no es transparente ni honrado, y en cierto modo es humillante, después de reflexionarlo un poco, piensan: “Qué más da, ¡lo que importa es ser elegido líder!”. Es un descaro. Incluso quieren imitar los métodos de debate utilizados en las elecciones de países democráticos, donde los candidatos ponen al descubierto las deficiencias del otro, se juzgan y se atacan mutuamente, se involucran en disputas verbales, y utilizan estas tácticas en las elecciones de la iglesia. ¿No es esto un grave error? ¿Acaso no es el ámbito equivocado para tales tácticas? Si vienes a la iglesia a participar en estas acciones torcidas e infames y tratas de manipular y trastornar las elecciones, te digo, ¡has elegido el lugar equivocado para hacerlo! Esta es la casa de Dios, no es la sociedad; todos los que manipulan y trastornan las elecciones serán condenados sin excepción. En la iglesia, independientemente de las razones, los pretextos o los métodos utilizados con el propósito de manipular y trastornar las elecciones, son indefendibles y constituye una acción malvada. ¡Siempre será una acción malvada! Todos los que intentan manipular y trastornar las elecciones son condenados. A tales individuos no se los reconoce como miembros de la casa de Dios ni como hermanos y hermanas, y, en cambio, son calificados como siervos de Satanás. ¿Qué tipo de cosas hacen los siervos de Satanás? Se especializan en hacer todo tipo de cosas que trastornan y perturban la obra de Dios y el orden normal de la iglesia. Aquellos que manipulan y trastornan las elecciones desempeñan estos roles negativos, actúan de la misma manera que los siervos de Satanás. Sin importar la obra que la iglesia emprenda, estas personas se alzan para trastornarla y destruirla, no tienen en cuenta los arreglos del trabajo ni los preceptos de la casa de Dios, hacen caso omiso de Sus decretos administrativos y, aún más, ignoran a Dios. Intentan hacer lo que desean en Su casa, manipulan diversos asuntos de la iglesia, y más aún a sus miembros, y llegan incluso a manipular y trastornar las elecciones de la iglesia. ¿A través de qué medios intentan manipular al personal de la iglesia? Buscan oportunidades para manipular y trastornar las elecciones de la iglesia. Una vez que estos siervos de Satanás han manipulado y trastornado una elección, esta ha fracasado. Si estos siervos de Satanás se salen con la suya y se convierten en líderes de la iglesia, ¿es correcto o incorrecto el resultado de la elección? Claramente es incorrecto. Se debe volver a realizar una elección mediante la enseñanza de la verdad y la reseña de las lecciones aprendidas.

B. Principios para ocuparse de las personas malvadas que manipulan las elecciones de la iglesia

Cuando las personas malvadas manipulan las elecciones, es necesario realizar una nueva elección. ¿Cómo debería ponerse esto en práctica? (Los resultados de la elección deben anularse y debe realizarse otra elección). Esta es una forma. La información interna acerca de la manera en la que estas personas malvadas manipularon la elección debería transparentarse y hacerse pública para que todos sepan cómo fue el proceso electoral y cómo se produjeron los resultados. Después de que esta información interna se dé a conocer, se deberían invalidar los resultados de la elección y realizar una nueva elección. Dicha elección no debe contar con la aprobación de la mayoría del pueblo escogido de Dios, y sin importar quién haya resultado elegido, los resultados no se pueden aceptar. En circunstancias normales, al hablar sobre la verdad y al sacar a la luz la versión interna, es posible rechazar los resultados de la elección y volverla a realizar. Pero a veces, en ciertas circunstancias especiales, incluso si una pequeña parte de las personas descubre que los siervos de Satanás manipularon los resultados de la elección y que la persona elegida no puede en absoluto realizar el trabajo y es solo una marioneta, debido a que la mayoría en la iglesia se encuentra desorientada por las personas malvadas y sigue del lado de los siervos de Satanás, mientras solo una minoría tiene cierto discernimiento y conoce la información interna —y nadie cree en esta minoría ni la escuchan cuando habla—, esta se encuentra aislada, no tiene poder alguno y, en esencia, carece de fuerza para revertir la situación. En tales circunstancias, puede que quieras sacar a la luz la versión interna de la manipulación de la elección, pero no es fácil entender la situación con claridad. En ese caso, además de informarlo a los líderes y obreros de mayor jerarquía, ¿qué más podéis hacer? Si continúas viviendo la vida de iglesia, te excluirán. No parece apropiado asistir a reuniones en otra iglesia porque las personas allí no pueden simplemente acoger a un extraño al azar. ¡Esto te pone de veras entre la espada y la pared! Ves que el líder electo de la iglesia tiene mala humanidad, es un diablo, y no es la persona que debería haber sido elegida, así que te enfadas solo con verlo. Ir a las reuniones te hace sentir incómodo, pero dejar de ir tampoco es una opción. Si no vas, y cortas tu relación con la iglesia, perderás tu vida de iglesia, lo cual no es algo que puedas hacer. Entonces, ¿existe una buena solución para este problema? Esto requiere de sabiduría. ¿Cuál sería la consecuencia si te apresuras a exponerlos? Esas personas podrían unirse para acallarte y hacer que te retires o, si las cosas realmente no fueran bien, incluso podrían deshacerse de ti y te convertirías en la víctima de una injusticia. Esta es la consecuencia más probable. Entonces, ¿cuál es la mejor solución? (Aliarse con algunos hermanos y hermanas que posean discernimiento y recopilar todas las pruebas de las acciones malvadas de estas personas que manipulan de manera encubierta la elección. Informarlo a los líderes y obreros de mayor jerarquía y también compartir rápidamente la verdad con los hermanos y hermanas que resultaron desorientados para recuperarlos). ¿Se la considera una buena solución? ¿Está bien hacer estas cosas apresuradamente? ¿Cuál es la consecuencia de apresurarse? (Hace que, sin quererlo, resulte fácil alertar al enemigo). Cuando os encontráis con asuntos como este, ¿tenéis miedo u os sentís nerviosos? ¿Deberíais tener miedo o sentiros nerviosos? (No). En teoría, no deberías tener miedo; es lo que tu racionalidad te dice. Sin embargo, ¿cómo es en realidad para las personas? Lo más crucial es si las personas entienden la verdad. Si las personas no entienden la verdad y solo cuentan con su determinación, seguirán teniendo miedo en su interior. Cuando tienes miedo, ¿es fácil lograr resultados sin importar lo que hagas ni cómo lo hagas? (No). Cuando tienes miedo, ¿en qué estado te encuentras? Temes el poder de estas personas, que descubran que las has discernido y que intentas protegerte de ellas, y tienes miedo de que te acallen y te marginen cuando vean que no estás de su lado y de que a la larga te echen de la iglesia. En tu corazón, tendrás tales preocupaciones. Cuando las tienes, ¿puedes contar con la sabiduría, el valor y los medios para interactuar con estas personas, resolver los problemas que causaron o desenmascarar sus acciones malvadas para que los hermanos y hermanas logren discernimiento y no resulten desorientados? ¿Cuál es la forma más apropiada de actuar? Cuando tienes miedo, ¿no te encuentras en una condición débil? En primer lugar, eres débil y pasivo. Por un lado, careces de una fe sólida en Dios y, por otro, piensas: “Así que estas personas malvadas han tenido éxito. ¿Cómo es posible que ahora sea el único que discierne este asunto? ¿Tienen los demás algún discernimiento? Si les cuento a otros acerca de la verdadera situación, ¿me creerán? En caso de que no me crean, ¿me expondrán? Si todos se unen para ajustar cuentas conmigo y estoy solo e indefenso, ¿encontrarán esas personas malvadas toda clase de excusas para echarme?”. ¿Acaso no tendrás estas preocupaciones? Cuando tienes estas preocupaciones, ¿cómo puedes lidiar con esas personas? ¿Cómo puedes interactuar con ellas de la manera más apropiada y sabia? En este momento, ¿no tienes una dirección ni una senda a seguir? Para ser preciso, cuando estás en tu momento de mayor miedo y debilidad, simplemente no eres capaz de luchar contra ellos ni de interactuar con ellos y manejar los problemas que causaron. Entonces, ¿cuál es tu mejor estrategia en ese momento? ¿Es tomar la iniciativa y dar el primer golpe, confrontarlos y poner al descubierto sus hechos malvados para protegerte? ¿Es adecuado este método? (No). ¿Por qué no es adecuado? Porque no has pensado detenidamente cómo actuar, no puedes darte cuenta de su esencia y no sabes cómo exponerlos y mucho menos si aquellos que resultaron desorientados pueden aceptar la verdad y cambiar de rumbo. No sabes ninguna de estas cosas diversas, y no estás seguro de cuál es la solución más beneficiosa y efectiva para ti. Aunque aún no has alcanzado un cierto nivel de negatividad, tu condición actual es como mínimo de debilidad y temor, y en tu interior tienes muchas preocupaciones. Ya sea que estas preocupaciones sean legítimas o sean el resultado de tu debilidad y temor, en definitiva, son hechos. Cuando surgen estos hechos, la mejor solución es aprender a esperar y no hacer nada. ¿Qué significa no hacer nada? Significa no apresurarse a exponer la verdadera situación con respecto a la elección a aquellos que han sido engañados, ni precipitarse a oponerse a los nuevos líderes de la iglesia electos ni al grupo de personas que manipularon y trastornaron la elección. No los desenmascares; en este momento, debes aprender a esperar. Algunas personas dicen: “Esperar es tan pasivo; ¿cuánto tiempo debo esperar?”. No hace falta esperar mucho tiempo. Mientras esperas, preséntate ante Dios para orar, lee Sus palabras y busca la verdad. En tales circunstancias, cuando te encuentras en tu momento de mayor miedo y debilidad, tus oraciones son las más auténticas y sinceras. Necesitas que Dios te guíe y te proteja; necesitas confiar en Dios. Al orar, tu temor paulatinamente disminuirá hasta desaparecer. Una vez que ya no tengas más miedo, ¿no serás también menos débil? (Sí). Además, tendrás cada vez menos preocupaciones. Estos temores, debilidades y preocupaciones no desaparecen de la nada; más bien, durante este proceso de cambio, irás comprendiendo ciertas cosas. ¿Qué cosas llegarás a comprender? Por un lado, sabrás cómo lidiar con estas personas, a quién exponer primero y cómo hablar y actuar de una manera que beneficie la obra de la casa de Dios. Asimismo, conocerás la naturaleza del comportamiento de estas personas. ¿Cómo llegas a comprender estas cosas? Es buscando la verdad durante tu proceso de espera que gradualmente las comprendes. Cuando veas esto con claridad, reflexionarás de forma natural sobre cómo debes aplicar la sabiduría, a quién conviene hablarle y cómo hablar de una manera que los conmueva, que les haga saber los hechos sobre las personas malvadas que manipulan la elección y que les permita cambiar de rumbo y discernir tanto los verdaderos rostros de aquellos que manipularon y trastornaron la elección como qué tipo de personas son en realidad los supuestos líderes electos. Tendrás este tipo de sabiduría y tus acciones también serán metódicas. Entonces, ¿cómo ocurren estos avances positivos? Dios te los otorga en su totalidad durante tu proceso de espera. Algunos suceden por la obra y el esclarecimiento del Espíritu Santo y otros son lo que Dios te permite ver y comprender en Sus palabras. Las palabras de Dios dicen que no se deben pelear batallas sin estar preparado. ¿Qué significa esto? Significa que, ya sea que estés luchando contra Satanás o exponiendo las acciones malvadas de los siervos de Satanás, como quiera que combatas a Satanás, tú mismo debes ser fuerte, entender los principios-verdad y ser capaz de desentrañar la esencia y las acciones malvadas de Satanás y de las personas malvadas, y luego exponerlos. Solo así lograrás finalmente buenos resultados. Una vez que entiendas estas cosas, ¿no se volverán tus temores, debilidades y preocupaciones menos intensos y evidentes? Ya no te sentirás tan asustado. Lo que sientes cambiará poco a poco; descubrirás que no eres tan débil como lo eras en un principio cuando se presentó la situación. En cambio, te sentirás en cierto modo más fuerte y seguro de ti mismo que antes, y sabrás qué hacer. En ese momento, ora a Dios nuevamente y pídele que prepare la oportunidad correcta, y luego pasa a la acción. Da parte de la situación a los líderes y obreros de mayor jerarquía y también comparte con aquellos que tienen buena humanidad y creen sinceramente en Dios, pero se dejaron engañar y desorientar porque no entendían la verdad, y hazles conocer la información interna sobre las personas malvadas que manipulan la elección. Una vez que te hayas ganado a una o dos de estas personas, tu temor básicamente desaparecerá. Te darás cuenta de que no es posible hacer todo esto si se depende de la fuerza humana, y mucho menos si se confía en la impetuosidad. No puedes confiar en un impulso momentáneo ni en la ira ni en un supuesto sentido de la rectitud pasajero; todo eso es inútil. Dios te preparará el momento correcto y te esclarecerá sobre qué decir y, en función de lo que entiendas, te guiará paso a paso y te brindará una senda a seguir. Desde ser en un principio débil y temeroso hasta buscar y entender los principios y la senda, durante este período, puedes seguir interactuando normalmente con estas personas malvadas. Durante las interacciones normales, la mente de las personas no está vacía; tienen sus propios pensamientos. Mientras buscas y oras, observas a estas personas. ¿Qué observas? Te limitas a analizar el tipo de senda que están tomando y cuál es en realidad su esencia. Si lo que dicen es correcto y se ajusta a los principios de la obra de la iglesia, puedes escucharlas; si lo que dicen trastorna y perturba la obra de la iglesia, puedes buscar un pretexto para no escuchar o para aplazar la situación, utilizando una forma sabia de interactuar “amistosamente” con ellos sin alertarlos. Mientras interactúas “amistosamente” con ellos, recopilas pruebas de sus hechos malvados, los disciernes a partir de sus diversas acciones y falacias que vulneran los principios-verdad y confirmas aún más que estas personas son siervos de Satanás. Practicar de esta manera te permite no verte limitado por ellos mientras también cumples con tu responsabilidad y tu deber; así actúa una persona sabia. Solo aquellos con humanidad, sabiduría y amor por la verdad pueden recorrer la senda correcta. En el caso de aquellos que carecen de sabiduría y actúan imprudentemente y de manera tosca, que siempre se confían de la impetuosidad y del impulso, independientemente de lo que estén haciendo o las circunstancias que enfrenten, sus acciones a menudo conducen a resultados mediocres. Tales personas no solo trastornan y perturban la obra de la iglesia, sino que también se generan a sí mismas muchos problemas y fastidios innecesarios. En cambio, las personas sabias son diferentes. Cada vez que hacen algo, esperan, observan y buscan, a la vez que aguardan el momento correcto, los arreglos y la orquestación de Dios. Durante el período de espera, son capaces de buscar Sus intenciones, de comer y beber las palabras de Dios con un propósito, de captar más acertadamente los principios de la verdad y de actuar según Sus intenciones. Utilizan Sus palabras y la verdad para librar una buena batalla y dar testimonio de Dios, en lugar de pelear con las personas o involucrarse en disputas verbales motivadas por su impetuosidad.

Cuando se trata de personas malvadas que manipulan y trastornan las elecciones, lo más importante no es si puedes desentrañarlas o cómo planeas exponerlas, sino dar parte de la situación a los superiores de manera oportuna. Debes usar la sabiduría para enfrentarlas, esperar el momento de Dios, buscar Sus intenciones y los principios-verdad y no demorar tu deber. ¿Cuál es el resultado final de hacerlo? Cumples con tu responsabilidad y tu deber. Al informar la situación a los superiores y buscar una solución, no solo se resuelve el problema, sino que también adquieres conocimiento, elevas tu discernimiento y tu sabiduría, creces en estatura y fortaleces tu fe en Dios. Las personas se enriquecen en gran medida al experimentar un enfrentamiento con Satanás y les resulta sumamente beneficioso. En cambio, supongamos que actúas de forma impetuosa e impulsiva, te enzarzas en una intensa lucha con estas personas y discutes con ellos cara a cara, les dices: “Estáis manipulando y trastornando la elección. Aunque hacéis uso de un inmenso poder, no me doblegaré ante vosotros, ¡y no os temo!”. A consecuencia de este enfoque te apartan de la iglesia y te dejan llorando y sufriendo en tu casa durante meses, pero aun así no entiendes las intenciones de Dios: “¿Por qué terminé en este lío? Dios, ¿no me necesitas? ¿No te importo?”. Te pierdes durante meses los nuevos sermones e himnos, no estás al tanto de qué obra está emprendiendo la iglesia, no puedes desempeñar tus deberes, quedas completamente aislado y caes en la oscuridad total. Día tras día, aparte de llorar, lo único que haces es preocuparte. No aprendes a orar a Dios ni a comer y beber Sus palabras pertinentes en este entorno, y mucho menos aprendes a buscar los principios-verdad en situaciones complejas; no creces en sabiduría en absoluto. Después de llorar durante unos meses, finalmente un día alguien te trae de vuelta a la iglesia y te pide que compartas tu experiencia durante ese período, pero con lágrimas en los ojos te limitas a quejarte: “¡Me han agraviado! Yo no perturbé la iglesia. No soy una persona malvada. Las personas malvadas me tendieron una trampa”. Cuando se te pregunta: “¿Qué lecciones aprendiste durante este tiempo? ¿Lograste algo?”, respondes: “¿Qué podría haber logrado? Me aislaron, me quitaron los libros de las palabras de Dios y los himnarios, y no pude escuchar ningún sermón. Lo único que podía hacer era hablar sobre la fe y de vez en cuando cantar algunos himnos que recordaba. No logré nada. Afortunadamente, Dios preparó un tiempo para traerme de vuelta. De lo contrario, dado que de todos modos no había esperanza de salvación, planeaba salir y hacer negocios para ganar dinero. Dios ya no me necesitaba y no podía seguir creyendo. Mi corazón estaba completamente ensombrecido”. Por último, añades: “Dios nunca abandonará a Sus ovejas”, y llegas a tal conclusión. Experimentar un acontecimiento tan significativo y especial, y lograr tan poco, ¿no es un tanto patético? ¿Acaso no es inadecuado? Ante una situación de tal magnitud, no aprendiste ninguna lección y no incrementaste ni tu sabiduría ni tu fe. Aunque en tu corazón sigues creyendo en Dios, los satanases, los diablos y los anticristos te atormentaron hasta el punto de que casi dejas de creer. ¿Puedes aún dar testimonio de Dios? ¿Acaso no eres un inútil cobarde? ¿De qué sirve llorar en casa? Incluso si lloras hasta quedarte ciego, ¿servirá de algo? ¿Puede eso resolver el problema con los anticristos? Las personas malvadas han tenido éxito y, al final, lo único que tienes es el dicho “Dios nunca abandonará a Sus ovejas”, y no logras nada más. No posees sabiduría, no tienes un modo de actuar, y no sabes buscar a Dios en función de la senda que Él señala ni presentarte ante Él para tomar Sus palabras y la verdad para luchar contra Satanás. Esa poca doctrina que por lo general declamas no te hace bien. Cuando se trata de enfrentar tales asuntos, aparte de llorar, lo único que haces es sentirte agraviado y quejarte. Es un cobarde inútil. Este tipo de cobardes con frecuencia tienen varias manifestaciones que, además, son sus principales características. Primero, lloran. Segundo, se sienten agraviados. Tercero, muy internamente, se quejan. En su corazón, también dicen: “Dios, ¿dónde estás? ¿Por qué no te importo? Satanás me ha dañado terriblemente, no puedo seguir viviendo. Por favor, ¡sálvame pronto!”. Dios dice: “Eres un inútil cobarde, eres basura envuelta en piel humana. Si crees en Dios, ¿de qué tienes miedo? ¿Qué hay que temerle a Satanás?”. Sin importar qué conspiraciones e intrigas use Satanás cuando actúa, no tenemos miedo. Tenemos a Dios, tenemos la verdad. Dios nos dará sabiduría. Él es soberano sobre todo; todo está bajo Su orquestación. ¿De qué tienes miedo? Llorar solo muestra que eres cobarde e inepto; ¡eres un pedazo de basura! ¡Una escoria! Llorar significa que cedes ante Satanás y le suplicas misericordia. ¿Le gustan a Dios estos cobardes buenos para nada? (No). Dios te ve como un inútil cobarde, un bobo, un pedazo de basura sin testimonio ni sabiduría alguna. ¿En qué se transformó la verdad que entendías? ¿No has escuchado bastante acerca de las manifestaciones de los anticristos y de Satanás que Dios deja en evidencia? ¿Acaso no entiendes ni desentrañas estas cosas? ¿Acaso no sabes que son satanases? Si sabes que lo son, ¿a qué le temes? ¿Por qué no temes a Dios ni le tienes pavor a Él? Al temerle a Satanás, ¿no tienes miedo de ofender a Dios? ¿No es eso un acto de perversidad? Cuando se dan tales situaciones, tienes miedo y careces en absoluto de soluciones, de sabiduría y de contramedidas. ¿Qué has logrado al escuchar sermones todos estos años? ¿Ha sido todo en vano? ¿Pueden estos cobardes buenos para nada mantenerse firmes en su testimonio? (No). Cuando se trata de situaciones en las que los satanases y las personas malvadas manipulan y trastornan elecciones, ya sea que estés solo y carezcas de poder, o de verdad cuentes con algunos hermanos y hermanas que están de acuerdo contigo, no te apresures a actuar. Primero, aprende a esperar. Segundo, aprende a buscar. Durante el período de espera y búsqueda, no abandones tu deber. ¿Qué significa esperar? Significa esperar a que Dios prepare el momento y la oportunidad adecuados. Y, ¿qué debes buscar? Busca los principios y la senda que debes practicar cuando crees en Dios y lo sigues; busca cómo actuar de manera que te ajustes a Sus intenciones y luches contra Satanás y las fuerzas de los anticristos, y finalmente superes las fuerzas de Satanás para convertirte en un vencedor. Si estás solo, debes orar más a Dios, esperar y buscar. Si hay dos o tres personas que están de acuerdo contigo, podéis compartir, orar, esperar y buscar juntos. Cuando Dios haya preparado un momento adecuado, pídele fuerza y sabiduría, para que todo lo que hagas y cada palabra que digas sea apropiado. Al hacerlo, por un lado, desempeñas tu deber como ser creado, y por otro, también puedes desenmascarar a Satanás de manera enérgica y efectiva, y dejar en evidencia y frustrar plenamente las conspiraciones de los siervos de Satanás y los anticristos. ¿Es esto apropiado? Os han mencionado tales métodos, medios, sendas y principios, así que la manera en la que los apliquéis depende de vosotros. ¿Es suficientemente clara esta senda? (Sí). Entonces, cuando os encontréis con tales asuntos, practicad según este principio. No es difícil lograrlo.

Durante cada elección de la iglesia, tanto los líderes y obreros como el pueblo escogido de Dios, tienen la responsabilidad y la obligación de salvaguardar la obra electoral. Los líderes y obreros deben hacerse cargo de la obra que concierne a la enseñanza de la verdad y los principios electorales. El pueblo escogido de Dios debe plantear cualquier problema que tenga y luego es necesario compartir la verdad para resolverlo. Solo de esta manera es posible asegurar que la elección transcurra sin contratiempos. En primer lugar, los líderes y obreros deben acatar rigurosamente los principios electorales de la casa de Dios y llevar a cabo la labor correspondiente a cada elección en ella de acuerdo con dichos principios. Por otra parte, también deben protegerse de las personas malvadas y los anticristos que manipulan y trastornan las elecciones. Estos individuos son siervos de Satanás, son su séquito. Los líderes y obreros deben protegerse de ellos con firmeza, ser cautelosos respecto a ellos y estar siempre atentos a sus intentos de manipular las cosas tras bambalinas durante las elecciones y de involucrarse en acciones furtivas y turbias para amañar el proceso en secreto. Si resulta que las personas malvadas de veras manipularon la elección, y esto da lugar a que se excluya al legítimo ganador y a que la mayoría de las personas resulte desorientada de modo que la persona equivocada —y no apta para el puesto— fuera elegida líder, si tal situación ocurre, todavía hay una solución. Se debería exponer la situación real de la persona elegida y, si la mayoría está de acuerdo, se puede volver a realizar la elección. Una elección que Satanás y las personas malvadas han manipulado no refleja el resultado de una elección que la iglesia celebra normalmente según los principios-verdad, no es algo positivo y, tarde o temprano, se descubrirá, se expondrá y se anulará. Si crees en ello y te encuentras en tales situaciones, ¿cómo deberías actuar? Debes estar preparado en todo momento y lugar para luchar contra Satanás y no quedarte de brazos cruzados. Si eres un flojo, una persona atolondrada o un inútil cobarde, puede que cedas ante ellos y conspires con ellos o que te desanimen al punto de que te vuelvas negativo y no puedas recuperarte. Algunos simplemente permanecen ociosos y dicen: “Yo no puedo convertirme en líder de la iglesia de todos modos. Cualquiera vale, da igual. ¡Cualquiera con capacidad puede hacerlo y servir! Si un anticristo quiere servir, no tiene nada que ver conmigo, y mientras no me echen, no pasa nada”. Quienes dicen esto no son buenas personas en absoluto. Son incapaces de imaginar cuáles serían las consecuencias si un anticristo sirviera como líder o el impacto que tendría en su fe en Dios y en su salvación. Solo las personas que entienden la verdad pueden ver esto como lo que es. Dirán: “Si un anticristo se convierte en el líder de la iglesia, los que sufrirán será el pueblo escogido de Dios. En particular quienes persiguen la verdad, quienes tienen sentido de la rectitud y quienes cumplen con su deber de buena gana serán todos suprimidos y excluidos. Solo aquellas personas atolondradas y complacientes estarán a favor, y el anticristo los habrá enjaulado y controlado bajo su poder”. Pero quienes no persiguen la verdad nunca consideran estas cosas. Piensan: “Uno cree en Dios para salvarse. Cada uno camina por su propia senda. Incluso si un anticristo se convierte en líder, eso no me impactará a mí. Mientras no haga cosas malas, no puede suprimirme o excluirme, o echarme de la iglesia”. ¿Es este el punto de vista correcto? (No). Si nadie dentro del pueblo escogido de Dios se preocupa por las elecciones de la iglesia, una vez que permitan que un anticristo suba al poder, ¿cuáles serán las consecuencias? ¿Realmente será tan sencillo como la gente imagina? ¿Qué tipo de cambios sufrirá la vida de iglesia? Esto se relaciona directamente con la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Si un anticristo tiene poder en una iglesia, ¿qué pasará? La verdad ya no tendrá poder alguno en esa iglesia, ni tampoco las palabras de Dios. Por el contrario, los incrédulos y Satanás serán quienes tengan poder. Aunque se lean las palabras de Dios en las reuniones, el anticristo controla el derecho a hablar. ¿Puede el anticristo hablar de la verdad con claridad? ¿Puede el anticristo permitir que el pueblo escogido de Dios comparta la verdad de forma libre y sin restricciones? Eso es imposible. Una vez que un anticristo tiene el poder, habrá cada vez más trastornos y perturbaciones, los resultados de la vida de iglesia disminuirán cada vez más y el pueblo escogido de Dios no sacará mucho de las reuniones, lo cual causará dificultades para su entrada en la vida. Los problemas del pueblo escogido de Dios se multiplicarán y no podrán resolverse, y algunos que son capaces de practicar la verdad también se verán perturbados, y la atmósfera de la vida de iglesia cambiará por completo, como si nubes negras taparan el sol. En ese momento, ¿seguirá habiendo disfrute en la vida de iglesia? Sin duda, se verá comprometida, y no en poca medida. Aquellos que persiguen la verdad son una minoría en la iglesia. Si a esta minoría se la reprime y se la excluye, es posible afirmar que ya no habrá vida de iglesia. Si la gente no puede desentrañar esta consecuencia, no prestará atención ni se preocupará por las elecciones. En caso de que la mayoría no tome en serio las elecciones, no acate los principios, aborde las elecciones con mucha negatividad y siga las señales de los falsos líderes y anticristos, una vez que las personas malvadas o aquellos que no aman la verdad se conviertan en líderes de la iglesia, la mayoría del pueblo escogido de Dios sufrirá pérdidas en su entrada en la vida. Por lo tanto, los resultados de las elecciones en la iglesia repercuten de manera directa en el crecimiento de la vida del pueblo escogido de Dios y en el futuro de la iglesia. El pueblo escogido de Dios debe percibir esto con claridad y de ninguna manera debería adoptar una actitud negativa. Algunos atolondrados no desentrañan esta cuestión; confían constantemente en sus propias figuraciones, piensan: “Todos en la iglesia son creyentes sinceros, así que cualquiera puede resultar electo; siempre y cuando sea un hermano o una hermana, cualquiera puede ser líder”. Ven las elecciones de la iglesia de manera demasiado simplista, y esto conduce a muchas ideas y opiniones negativas y erróneas. Si a los falsos líderes y anticristos realmente se los elige líderes y obreros, la obra de la iglesia se verá dañada y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios inevitablemente resultará perjudicada. En ese momento, la gente se dará cuenta de la importancia de celebrar elecciones de acuerdo con los principios.

En cada iglesia hay personas complacientes que no disciernen a los malvados que manipulan y trastornan las elecciones. Aunque tengan un poco de discernimiento, ignoran la situación. Su actitud hacia cualquier problema que surja en las elecciones en la iglesia es: “Agua que no has de beber, déjala correr”. Piensan que no importa quién sea el líder, que eso no tiene nada que ver con ellas. Mientras puedan vivir felices su día a día ya les va bien. ¿Qué opinas de personas así? ¿Es alguien que ame la verdad? (No). ¿Qué clase de gente es? Son individuos complacientes y también se les puede llamar incrédulos. Estas personas no persiguen la verdad; solo buscan tener una vida fácil y codiciar la comodidad carnal. Son demasiado egoístas y escurridizas. ¿Hay mucha gente así en la sociedad? No importa el partido político que esté en el poder y quién ocupe los cargos oficiales, las quiere todo el mundo y pueden manejar sus relaciones sociales con mucho éxito y viven con comodidad; independientemente del movimiento político que surja, no se dejan atrapar en sus redes. ¿Qué tipo de personas son? Son los individuos más falsos y escurridizos, conocidos como “anguilas escurridizas” o “víboras viejas”. Viven según las filosofías de Satanás, sin ni pizca de principios. Complacen, adulan y destacan los méritos de quienquiera que esté en el poder. No hacen más que defender a sus superiores y nunca los ofenden. Por muchas maldades que cometan sus superiores, ni se oponen a ellos ni los apoyan, sino que se reservan sus pensamientos bien adentro. Sin importar quién esté en el poder, son muy queridos. A Satanás y a los reyes diablos les gustan este tipo de personas. ¿Por qué les gustan estas personas a los reyes diablos? Porque no se inmiscuyen en sus asuntos ni suponen amenaza alguna para ellos. Esta clase de personas carecen de principios y de fundamento para su conducta propia, no poseen integridad ni dignidad; se limitan a seguir las tendencias de la sociedad, se postran ante los reyes diablos y se adaptan a sus gustos. ¿Acaso no hay también gente así en la iglesia? ¿Pueden ser vencedores estas personas? ¿Son buenos soldados de Cristo? ¿Son testigos de Dios? Cuando la gente malvada y los anticristos asoman la cabeza y perturban la obra de la iglesia, ¿pueden estos individuos alzarse y guerrear contra ellos, ponerlos al descubierto, discernirlos, renegar de ellos, acabar con sus acciones malvadas y dar testimonio de Dios? En absoluto pueden. Estas anguilas escurridizas no son aquellas a las que Dios perfeccionará o salvará. Nunca dan testimonio de Dios ni defienden los intereses de Su casa. Tal como Dios los contempla, no son los que lo siguen ni se someten a Él, sino individuos que siguen a ciegas a la multitud causando problemas, miembros de la banda de Satanás; son ellos a los que Él descartará cuando Su obra haya terminado. Dios no aprecia a estos desgraciados. No tienen ni la verdad ni la vida; son bestias y diablos; no se merecen la salvación de Dios ni disfrutar de Su amor. Por tanto, Dios los rechaza y descarta con facilidad y la iglesia debería echarlos de inmediato por incrédulos. No tienen un corazón verdadero para Dios, así que, ¿les proporcionará Él un sustento real? ¿Los esclarecerá y ayudará? No lo hará. Cuando se produzcan interferencias y perturbaciones en las elecciones en la iglesia y haya gente malvada que controle los resultados e influya en ellos, estos individuos no se pondrán de ninguna manera del lado de Dios para proteger los intereses de Su casa. No se atendrán en absoluto a los principios-verdad para luchar contra los malvados, los anticristos y las fuerzas de Satanás hasta el final. No harán esto de ningún modo, les falta el valor. Por tanto, los que pueden dar testimonio de Dios deberían discernir a estas personas y no deberían compartir con ellas las verdades que entiendan ni su discernimiento de Satanás. Aunque compartas estas cosas con ellas, será inútil; no se pondrán del lado de la verdad. Al seleccionar a compañeros y colegas de trabajo, deberías excluir a estos individuos y no elegirlos. ¿Por qué no deberías elegirlos? Porque son anguilas escurridizas; no se pondrán del lado de Dios ni de la verdad y no se te unirán en corazón y mente para luchar contra Satanás. Si les confías tus palabras más sinceras, serás un bobo y te convertirás en el hazmerreír de Satanás. No compartas la verdad con estas personas ni las exhortes ni pongas esperanza alguna en ellas, porque Dios no las salvará de ninguna manera. No se unen a Dios en corazón y mente; son espectadores que contemplan el fragor de la batalla desde la distancia, son anguilas escurridizas. Este tipo de personas se infiltran en la casa de Dios solo para observar el entusiasmo y seguir a ciegas a la multitud causando problemas. Carecen de todo sentido de la rectitud y la responsabilidad; ni siquiera empatizan con las buenas personas a quienes la gente malvada ha perjudicado. Llamar a estos individuos diablos y satanases es lo más apropiado. Si alguien con sentido de la rectitud pone al descubierto a gente malvada, ni siquiera lo alentarán ni lo apoyarán. Por tanto, no confíes nunca en estas personas. Son anguilas escurridizas, camaleones y víboras viejas. No son creyentes sinceros, sino sirvientes de Satanás. Nunca se podrán salvar y Dios no los quiere; este es Su claro deseo. Es probable que en la mayoría de las iglesias existan este tipo de personas. Echa un vistazo en tu iglesia para ver quiénes son. Cuando algo ocurra, nunca compartas la verdad con ellas y no les permitas saber lo que de verdad te está sucediendo. Sé precavido con esas personas y no hables con ellas. Busca a aquellos que creen en Dios de manera genuina, que tienen sentido de la rectitud y que, cuando ven que los intereses de la casa de Dios resultan perjudicados y que se perturban o se manipulan la obra de la iglesia y el orden de la vida de iglesia, se ponen ansiosos y se enfadan. Ellos odian profundamente a estas personas malvadas que perturban la iglesia; quieren alzarse y desenmascararlas y están deseosos de encontrar personas que entiendan la verdad para unírseles y luchar contra los demonios malvados. Comparte con esas personas y únete a ellas para luchar contra Satanás. Son los vencedores, los buenos soldados de Cristo; solo estas personas tienen parte en el reino de Cristo. Los complacientes, las víboras viejas, los camaleones y los que son insensibles y lentos, han quedado en evidencia; son objetos destinados a ser descartados. No son hermanos ni hermanas, no pertenecen a la casa de Dios, sino que son incrédulos y oportunistas, indignos de confianza. A estas personas se las debe tratar de la siguiente manera: si son capaces de hacer el mal, depúralas; si no son personas malvadas ni siguen a ese tipo de personas para perturbar la iglesia, pueden quedarse temporalmente en la iglesia mientras esperas a que se arrepientan. Por un lado, observa y capta el carácter, la humanidad y las opiniones y actitudes de estas personas con respecto a diversos asuntos, ejerce el discernimiento y descubre su esencia. Al mismo tiempo, cuando las personas malvadas manipulen y trastornen las elecciones, mantente alerta respecto a estos complacientes que se ponen del lado de las personas malvadas, y actúan como sus lacayos y cómplices. En resumen, ante todos los comportamientos inapropiados de las personas malvadas que manipulan y trastornan las elecciones, es necesario ejercer el discernimiento en función de las palabras de Dios; cuando veas con claridad su esencia, sabrás cómo manejarlas adecuadamente según los principios.

Acabamos de hablar sobre ciertos fenómenos relacionados con la manipulación y el trastorno de las elecciones, y acerca de las acciones de algunas personas. Aunque no incluimos la totalidad de los aspectos, se compartieron fundamentalmente los principios para la resolución de estos problemas. Una vez que descubráis a personas que manipulan y trastornan las elecciones dentro de la iglesia, debéis alzaros y restringirlas. No seáis dóciles ni actuéis como los complacientes. Si alguien constantemente intenta manipular y trastornar las elecciones, los hermanos y hermanas deben alzarse en conjunto apenas surja esta tendencia a fin de frenarlo y desenmascararlo. Si lo hace por confusión y no sabe que esto cuenta como manipulación y trastorno de elecciones, podéis explicarle: “Lo que estás haciendo constituye manipular y trastornar las elecciones. No desempeñes el papel de siervo de Satanás. Esta es una elección de líderes de la iglesia, no una elección de alcaldes ni de jefes de municipio. La casa de Dios tiene sus propios preceptos y principios para realizar esta obra. Las intenciones humanas no deberían inmiscuirse; debemos seguir rigurosamente los principios-verdad para esta obra. Si careces de suficiente calibre y no puedes entender los principios-verdad, o si eres mayor y atolondrado y no posees la inteligencia necesaria para participar en las elecciones, entonces puedes abstenerte y simplemente esperar el resultado, pero de ninguna manera debes manipular ni trastornar la elección ni interferir y causar perturbaciones; son acciones malvadas y Dios lo detesta. A tales hechos malvados se los condena a perpetuidad; evita ser este tipo de persona y no sigas esa senda. Si de verdad eres humano, no te involucres en la manipulación ni el trastorno de las elecciones, porque una vez que se convierte en un hecho serás calificado como sirviente de Satanás y te echarán de la iglesia”. Si se descubren personas que manipulan y trastornan las elecciones, a aquellos entre ellos cuyo calibre sea escaso y que no entiendan lo que realmente ha sucedido será posible hablarles con amor, apoyarlos, brindarles sustento y ayudarlos. Sin embargo, ¿qué sucede con aquellas personas que a pesar de ser plenamente conscientes de los principios-verdad, aun así, manipularon y trastornaron la elección a sabiendas e incluso ignoraron las advertencias en contra de ello? Para ellas también existe una solución: no se les permite participar en las elecciones nunca más; se las priva de sus derechos electorales. En resumen, es necesario discernir, detener y restringir todos los actos de manipulación y trastorno de elecciones de manera uniforme para revertir la situación. Tales comportamientos y acciones deben prohibirse en la iglesia para evitar resultados electorales incorrectos y prevenir que la obra de la iglesia se vea perturbada y dañada.

Resumen de las diversas personas, acontecimientos y cosas que causan trastornos y perturbaciones

La duodécima responsabilidad de los líderes y obreros implica a las diversas personas, acontecimientos y cosas que trastornan y perturban la obra de Dios y el orden normal de la iglesia. Para la enseñanza, los hemos dividido en once puntos. Los inconvenientes o incidentes relacionados con los trastornos y perturbaciones enumerados en cada punto abarcan el desempeño del deber de las personas y su fe genuina en Dios. ¿Por qué se los ha dividido tan meticulosamente? ¿Por qué menciono cada punto para la enseñanza y la disección? A juzgar por el título de cada punto, la humanidad de las personas que llevan a cabo tales acciones no es buena. A excepción del primer punto —desviarse del tema a menudo cuando se comparte la verdad, que no se considera grave— todos los demás son sumamente graves por naturaleza. Estas manifestaciones poseen una naturaleza que ocasiona trastornos y perturbaciones, y todas constituyen trastornos y perturbaciones para la obra de la iglesia, y es por esta razón que las mencionamos a fin de compartirlas y diseccionarlas una por una. Cuando estos problemas surgen en la vida de iglesia o en el proceso del cumplimiento del deber propio, las personas deben estar particularmente alertas, discernirlos y desentrañarlos. Cuando las personas ven que ocurren acontecimientos que causan trastornos y perturbaciones, deben alzarse para detenerlos y restringirlos. Respecto al primer punto, “desviarse del tema a menudo cuando se comparte la verdad”, las personas a veces lo hacen involuntariamente, y las circunstancias que lo rodean y su naturaleza no son demasiado graves. No obstante, si se desvían del tema continuamente, hablan de una manera incoherente y hacen que los oyentes se molesten y, por consiguiente, no se logran buenos resultados en la vida de iglesia, entonces esto lleva a consecuencias que trastornan y perturban la obra de la iglesia. Los puntos restantes ni siquiera necesitan ser mencionados; cualquiera de ellos es suficiente para constituir trastornos y perturbaciones para la obra de la iglesia y el orden de la vida de iglesia. Por lo tanto, es necesario compartir, analizar y diseccionar cada uno de estos problemas en detalle. Cuando ocurren incidentes malévolos, si posees discernimiento y conocimiento acerca de las acciones malvadas que perturban la iglesia, debes alzarte para detenerlas y restringirlas. En un sentido más amplio, es cumplir con el deber de un ser creado; en un sentido más estricto, significa, al menos, desempeñar el deber y la responsabilidad de un miembro de la iglesia. ¿No es esto lo que deberías ser capaz de hacer? (Sí). Si eres incapaz de hacer esto, ¿cuáles son las consecuencias? ¿Cómo deberíamos calificar tu incapacidad para hacerlo? Como mínimo, indica que eres un atolondrado; además, eres un inútil cobarde que le tiene miedo a Satanás. Además, cuando los satanases y diablos aparecen para perturbar la obra de Dios y el orden normal de la iglesia, permaneces indiferente e indefenso, no muestras ninguna reacción y te falta la fe y el valor para alzarte y luchar contra Satanás y dar testimonio de Dios. En ese caso, eres un inútil y no eres digno de seguir a Dios.

La duodécima responsabilidad de los líderes y obreros enumera diversos tipos de incidentes en la iglesia que perturban y trastornan la obra de Dios. Cada uno de ellos involucra la actitud de los líderes y obreros, así como la de los hermanos y hermanas corrientes hacia Dios. También abarcan la actitud de cada persona hacia su deber y sus responsabilidades, al igual que su postura y punto de vista con respecto a estos acontecimientos y cosas negativas que perturban la obra de Su casa. Por supuesto, también tienen que ver con la posibilidad de que una persona que ha creído en Dios y ha escuchado sermones durante muchos años tenga la suficiente estatura y fe para luchar contra Satanás y dar testimonio de Dios cuando se presentan estos acontecimientos y cosas negativas. ¿Alude esto a temas clave? Hace referencia a la postura de una persona y la senda que recorre, así como a su actitud hacia Dios, la verdad y su deber. Por lo tanto, después de escuchar estas palabras, deberíais entender que estas son exigencias de Dios hacia las personas. No las tratéis como doctrinas, reglas o preceptos que es necesario ejecutar e implementar. Mejor, meditad sobre ellas más a fin de entender la verdad y luego practicad y entrad en ellas, de este modo cumpliréis las exigencias de Dios. Cuando las personas malvadas trastornan y perturban la obra de la iglesia, no os quedéis de brazos cruzados, no evitéis vuestras responsabilidades usando todo tipo de excusas, diciendo que hace poco tiempo que creéis en Dios, que no tenéis suficiente estatura o que aún sois jóvenes, etc. Cuando Dios examina la obra, cuando Él dispone los entornos para observar tu actitud, no se fija en tu edad, la cantidad de años que llevas creyendo en Él, qué precio una vez pagaste ni qué méritos has logrado; Dios quiere tu actitud en ese instante. Si por lo general nunca has reflexionado ni indagado sobre estos asuntos, y atraviesas cada uno de ellos en un estado atolondrado sin quedarte con nada, sin buscar la verdad, sin aprender la lección ni tomar en serio los diversos entornos que Dios ha dispuesto, si huyes cuando ves que las personas malvadas causan trastornos y perturbaciones, y nunca lo informas a la casa de Dios ni das a conocer tu actitud, entonces, aunque no participaste en el acto malvado, tu comportamiento con respecto a este asunto ya ha revelado tu postura y tu opinión. Eres un observador que apoya a Satanás. Dios escruta todo y no puedes engañarlo. Por lo tanto, cuando ocurren estos asuntos negativos, cuando descubres a diversas personas, acontecimientos y cosas que trastornan y perturban la obra de la iglesia y el orden normal de la vida de iglesia, tu actitud hacia Dios queda totalmente en evidencia. Puede que no haga mucho tiempo que crees en Dios, que seas relativamente joven y que no tengas suficiente estatura, pero, si en el momento en que ocurren estas cosas actúas según los principios y tratas de detener, restringir o incluso de desenmascarar a las personas malvadas, te arriesgas y haces caso omiso de tu propia seguridad para alzarte y proteger los intereses de la casa de Dios, si posees este tipo de corazón, tu actitud hacia Dios, así como tu determinación de dar testimonio de Dios y luchar contra Satanás, se convertirán en un testimonio que tanto las personas como Dios podrán observar. Dios verá todos los hechos malvados de las personas, sus engaños y ocultación de Dios, su elusión de responsabilidades, su subyugación y su forma de ceder ante Satanás cuando este hace el mal, y un día se ajustarán cuentas por estos hechos malvados y recibirán un veredicto. Asimismo, si, cuando Satanás perturba y trastorna, alguien puede alzarse para defender la casa de Dios y a los hermanos y hermanas, y lucha contra Satanás para proteger los intereses de la casa de Dios, y busca la verdad con la determinación de dar testimonio por Dios, incluso si a veces siente que está indefenso y solo y que carece de sabiduría, y que solo posee un entendimiento poco profundo de la verdad y que, a pesar de que quiere hablar sobre ella, no puede expresarse con claridad, lo que lleva a que algunos se burlen de él y lo menosprecien, a los ojos de Dios, Él ve su sinceridad, y considera que estas acciones y comportamientos son buenas obras. Un día, las acciones malvadas recibirán un veredicto y tendrán su punto final ante Dios y lo mismo ocurrirá con las buenas obras, pero la conclusión final para cada uno de estos dos tipos de comportamiento será completamente diferente. Las malas acciones recibirán el castigo correspondiente y las buenas obras serán recompensadas con un buen trato. Dios lo ha determinado hace mucho tiempo para cada persona y, antes de recompensar a los buenos y castigar a los malos, solo espera que las diversas manifestaciones de las personas durante el período de la obra de Dios se conviertan en hechos consolidados.

La duodécima responsabilidad de los líderes y obreros enumera once puntos relacionados con personas, acontecimientos y cosas que trastornan y perturban la obra de la iglesia. ¿Son importantes estos once puntos? ¿Ponen en evidencia a las personas con claridad? Cuando habláis sobre cada punto, deberíais esforzaros más a fin de comprender la verdad claramente. Esto involucra la manera en que las personas defienden la rectitud y las cosas positivas, así como la forma en que sostienen el testimonio de Dios; también abarca cómo se alzan para combatir a Satanás, exponen y revelan su rostro, y detienen y restringen sus acciones malvadas. Engloba estos dos aspectos. Cuando Satanás trastorna y perturba la obra de la iglesia, ¿cumples algún papel? ¿Qué rol desempeñas? ¿Has hecho lo que Dios te exige? ¿Has cumplido con las obligaciones y responsabilidades que debe cumplir aquel que sigue a Dios? Cuando estos problemas surgen, ¿cedes, limas asperezas y buscas un punto medio como lo hacen los complacientes o te alzas para detener y restringir los hechos malvados de Satanás y trabajas de común acuerdo con más hermanos y hermanas auténticos para proteger los intereses de la casa de Dios? ¿Qué proteges? ¿Proteges los intereses de las personas malvadas, los intereses de Satanás, o los intereses de la casa de Dios? Si sucede algo que trastorna y perturba la obra de la iglesia, y no haces nada, solo actúas como una persona complaciente y cuidas de ti mismo, de modo que puedas manejar tus relaciones interpersonales con éxito y permanecer ileso, sin que la perturbación de la que es objeto la obra de la iglesia te preocupe ni te inquiete, sin aborrecer los hechos malvados de las personas malvadas ni indignarte por ellos, sin que los intereses de la casa de Dios y de todos los hermanos y hermanas te representen ninguna carga, sin considerarte en deuda con Dios ni sentir ningún remordimiento, estás en peligro. Si a los ojos de Dios eres una persona complaciente de la cabeza a los pies que observa pasivamente lo que sucede con los brazos cruzados y lo evade, y no cumples con ninguna de tus responsabilidades ni obligaciones, estás realmente en peligro y corres el riesgo de que Dios te descarte. En caso de que Dios llegue a pensar que ni siquiera tiene la intención de permitirte ser mano de obra y está harto de ti, en ese momento estás destinado a ser descartado. ¡Resulta increíblemente peligroso! Cuando Dios dice que ya no quiere ver a personas como tú y que no valora que las personas como tú desempeñen ningún deber ni que contribuyan con mano de obra en la casa de Dios, entonces un día, en un momento no muy lejano, la iglesia podría descartarte, lo cual cambiará tu porvenir. Eso se debe a que tu relación con Dios ya no es normal o te has distanciado de Dios y lo has traicionado, lo que ha dado lugar a un resultado. ¿Puedes ver este hecho? Cuando te das cuenta de esto, independientemente de si puedes aceptarlo, todas las hermosas esperanzas en tu corazón desaparecerán en un instante.

Cuando las personas comienzan a creer en Dios, todas y cada una de ellas tienen un corazón ferviente. Aunque no pueden ver su destino futuro ni sus posibilidades, siempre sienten que, de alguna manera, se apoyan en Dios. Siempre anhelan cosas hermosas y positivas. ¿De dónde proviene esa fortaleza? Las personas no lo saben; no pueden descifrarlo: “Las personas son todas iguales, comparten el mismo aire y viven bajo el mismo sol. Entonces, ¿por qué los no creyentes carecen de estas cosas en sus corazones mientras nosotros las tenemos?”. ¿No es un misterio? Esta fortaleza proviene de Dios. Es algo absolutamente valioso; no es algo con lo que las personas nacen. Si todos lo tuvieran desde el nacimiento, serían iguales; entre la raza humana no habría distinciones entre lo alto y lo bajo, lo noble y lo vulgar, y no habría ninguna diferencia entre los que creen en Dios y los que no. Aquello que ellos no tienen, tú puedes poseerlo; puedes tener lo más valioso que existe en la raza humana. ¿Por qué se lo llama lo más valioso? Precisamente por esta esperanza y expectativa, puedes mantener tu mente enfocada en hacer tus deberes en la casa de Dios. Esta es la condición más básica para que una persona pueda alcanzar la salvación. Es gracias a esta expectativa que tienes una oportunidad y algo de determinación para esforzarte por Dios, hacer tu deber como ser creado y ser una buena persona, una persona a la que se salva. Los beneficios que esto conlleva son inmensos. Entonces, ¿de dónde proviene esto? Proviene de Dios; lo recibes de Dios. Sin embargo, cuando Dios ya no quiere a alguien, se lo quita. Esa persona ya no anhela ni espera cosas hermosas; ya no pone sus esperanzas en ellas. Su corazón se oscurece y comienza a hundirse. Pierde el entusiasmo para perseguir cualquier cosa hermosa o positiva, así como las promesas de Dios. Se ha vuelto igual a un no creyente. Una vez que esto se pierde, ¿puede permanecer en la casa de Dios y continuar creyendo en Él y siguiéndolo? ¿No ha llegado su senda de fe en Dios a su fin? Cuando pierdes este prerrequisito de tener la determinación de perseguir, te conviertes en un cadáver andante. ¿Qué significa ser un “cadáver andante”? Que ya no puedes entender las palabras de Dios. Cuando tienes este prerrequisito, puedes entender las palabras de Dios, tener esperanza, tu fe se incentiva, y este puede brindarte la motivación para perseguir la verdad. Sin embargo, cuando pierdes este prerrequisito básico, esta motivación desaparece. No te entusiasma escuchar las palabras de Dios, y tampoco te interesan. Las promesas y expectativas ya no te despiertan interés ni te motivan. Para ti, las palabras de Dios se han convertido en una teoría elevada. No te esfuerzas por ellas y Dios ya no te esclarece. No eres capaz de obtener ninguna verdad de las palabras de Dios. ¿No ha llegado a su fin esta senda de fe en Dios para ti? Cuando se llega a este punto, Dios ya te ha desdeñado; ¿puedes todavía hacer que Él cambie de opinión? No será fácil. Cuando Dios ha decidido que ya no quiere a una persona en particular, eso es lo que siente por dentro. Cuando te lo quitan, tu actitud en lo que respecta a diversos asuntos como creer en Dios, cumplir con tus deberes y alcanzar la salvación será completamente diferente a la de antes. Al reflexionar sobre la que alguna vez fue tu búsqueda apasionada, te resultará inexplicable, incomprensible e increíble. Cuando te parezca increíble, al comparar cómo eres ahora con cómo eras antes, tu estado interno habrá experimentado un cambio cualitativo; serás una persona completamente diferente, no serás la misma persona que eras antes. ¿Por qué ocurrirá esto? No será porque el entorno haya cambiado; no será porque hayas envejecido y te hayas vuelto más taimado; no será porque hayas adquirido más experiencias y lecciones de vida, y esto haya transformado tus pensamientos y tus puntos de vista. Será más bien porque Dios ha cambiado de opinión, Sus pensamientos no son los mismos, y Su actitud y expectativas hacia ti han cambiado. Entonces, te has convertido en una persona diferente a pesar de ti mismo. Ahora, al analizarlo, si una persona pierde lo que Dios le da, pero lo considera la cosa más pequeña e insignificante, en ese instante, estará atrapada en el sufrimiento y no tendrá felicidad de la que hablar. Así que, no llegues jamás a ese punto. Si lo haces, puede que te sientas como si te hubieran quitado un peso de encima, libre, relajado y sin la necesidad de creer en Dios ni de hacer tus deberes, y que puedes vivir libremente y de manera licenciosa como los no creyentes, como un pájaro fuera de su jaula. No obstante, no es más que una comodidad efímera, una alegría y un momento de autocomplacencia pasajeros. A medida que continúes avanzando, analiza el camino frente a ti: ¿seguirás siendo tan feliz? No. ¡Te esperan tiempos difíciles! Cuando vives bajo el dominio del Creador, independientemente de la manera en la que Él instrumente todo para ti, lo que haga contigo y cómo lo haga, cuántas pruebas y tribulaciones te presente, cuánto sufrimiento padezcas, o incluso si surge algo que no comprendes, malentendidos y otras cosas, al menos sentirás que estás en manos de Dios, Dios es tu apoyo, y tu corazón está en paz. Pero cuando Dios ya no te quiere y ya no eres capaz de percibir la forma en la que Dios te trata, y pierdes ese apoyo, es como si el mundo entero se derrumbara a tu alrededor. Es como cuando eras niño y solo pensabas, “Mamá es la más adorable, se preocupa por mí y me ama más que nadie, mamá no puede morir”. No pudiste soportar escuchar que tu madre estaba enferma. Pensabas que si tu madre realmente moría, el cielo se vendría abajo y no tendrías manera de seguir viviendo. La misma lógica es aplicable a la fe en Dios. La mayor paz y alegría que una persona encuentra en su fe en Dios proviene de confiar en Dios, de creer que su porvenir está en manos del Creador. El sentido de estabilidad de una persona se origina en esa confianza y ese apoyo genuinos. Cuando sientes que esta confianza y apoyo han desaparecido y tu corazón se siente vacío, como un pozo recién cavado, ¿no se ha venido abajo tu cielo? Una vez que pierdes ese apoyo, ¿cuentas con fuerza para seguir viviendo? Esas personas son como cadáveres andantes, solo se dan un atracón mientras esperan su final.

En la actualidad, algunas personas constantemente ponen de manifiesto un mal comportamiento y en todo momento cometen maldades y trastornos, perturban y dañan la obra de la iglesia mientras cumplen con sus deberes, incluso hasta el punto de causar grandes pérdidas a los intereses de la casa de Dios. Nunca han mostrado sinceridad ni lealtad a Dios, y mucho menos sumisión. Por consiguiente, Él nunca las ha reconocido. Son personas malvadas que se han infiltrado en Su casa con la intención de obtener bendiciones. Dios les permite entrar para que Su pueblo elegido pueda aprender lecciones y crecer en discernimiento. Aunque también forman parte de las que han sido llamadas, no han sido elegidas debido al comportamiento que ponen de manifiesto de forma constante. ¿Cómo es su condición? Podéis preguntar; ninguna de ellas tiene una buena vida. La calidad de vida de aquellos que confían en Dios y reciben Su sustento en cualquier momento y lugar es absolutamente diferente a la de aquellos que no reciben el sustento y la ayuda de Dios y siempre caen en un abismo sin fondo cuando enfrentan situaciones. Aquellos que no reciben el sustento de Dios no tienen paz ni alegría, y experimentan miedo, ansiedad, desasosiego y preocupación todo el día. ¿Cómo son sus días? ¿Es fácil pasar los días en este abismo sin fondo? No. Dejando de lado este abismo sin fondo, incluso si te sientes negativo durante unos días, sufrirás en gran medida. Por lo tanto, aprecia el presente y no pierdas esta gran oportunidad. Cumplir con tu deber en la obra de gestión de Dios de seis mil años es un honor. Es un honor para todas las personas. No constituye una humillación; la clave está en el trato que le das a este honor que recibiste de Dios y la forma en que lo retribuyes. Él te ha elevado; no dejes de valorar Su amabilidad. Debes saber cómo retribuir la gracia de Dios. ¿Cómo deberías retribuirla? Dios no quiere tu dinero ni tu vida, y tampoco desea ningún tesoro que hayas heredado de tu familia. ¿Qué quiere? Dios desea tu sinceridad y tu lealtad. ¿Cómo se manifiestan esta sinceridad y esta lealtad? La manera en la que se manifiestan es que, diga lo que diga Dios, deberías hacer lo máximo posible para lograr un corazón sincero y actuar conforme a Sus palabras. ¿Qué son las palabras de Dios? Son la verdad. Una vez que la reconoces y la aceptas, ¿cómo deberías aplicarla? Deberías practicar de acuerdo con los principios-verdad. Haz exactamente lo que Dios dice. No hables sobre practicar la verdad de la boca para afuera y luego actúes según tu propia voluntad cuando enfrentes ciertas situaciones, y después pongas excusas y digas palabras disfrazadas y engañosas; esto es carecer de sinceridad y lealtad y Dios no desea ver esto. Lo más valioso en una persona es la sinceridad. ¿Cómo debe comportarse una persona con sinceridad? Deberías hacer exactamente lo que Dios exige y seguir Sus palabras incesantemente. Aunque exageres y actúes como si siguieras preceptos —otros te consideran algo tonto al ver que lo haces—, sigue sin importarte y continúas actuando según las palabras de Dios, esta es la sinceridad que Dios quiere por parte de las personas. Si en todo momento urdes intrigas y eres escurridizo, nunca estás dispuesto a ser considerado un tonto a ojos de los demás ni a sufrir siquiera una mínima pérdida en tus intereses personales, no estás capacitado para practicar la verdad porque te falta sinceridad. La persona que carece de sinceridad y, aun así, se empeña en urdir engaños es extremadamente astuta, y a Dios no le agrada. Cuando practica las palabras de Dios, escoge y practica solo lo que la beneficia y evita lo que no. Por lo general, es cordial al hablar, no suelta más que ideas grandilocuentes, pero cuando surgen problemas, se esconde, se esfuma sin dejar rastro y solo reaparece una vez que los demás han resuelto. ¿Qué clase de infeliz es una persona así? Cuando algo le resulta provechoso, toma la iniciativa y da un paso al frente, es más proactiva que cualquiera. Sin embargo, cuando sus intereses personales están en juego, retrocede y se vuelve negativa. Olvida todas sus palabras agradables, su postura y opiniones. A Dios no le agrada este tipo de persona. Él prefiere a alguien que parezca tonto a los ojos de los demás en lugar de alguien que es así de astuto.

XII. Hablar de política

Hemos terminado de compartir los once puntos incluidos en la duodécima responsabilidad de los líderes y obreros. Además de los once puntos, agreguemos uno más. Aunque no es común verlo en la vida de iglesia, es necesario mencionarlo aquí, lo que lo convierte en el duodécimo punto: hablar de política. ¿Es apropiado hablar temas relacionados con la política en la vida de iglesia? (No). La vida de iglesia es para leer la palabra de Dios, adorar a Dios y compartir nuestro conocimiento acerca de Dios y el entendimiento vivencial de Sus palabras. Sin embargo, durante este tiempo, algunas personas hablan en detalle sobre política, como la situación política, las figuras políticas, el panorama político, las opiniones y las posturas políticas. ¿Es apropiado? Al discutir temas que se relacionan con que Dios es soberano sobre todas las cosas y la raza humana, algunas personas adoptan de manera mecánica la idea de que las figuras políticas también están en manos de Dios y dicen que algunas de ellas también creen en Dios y lo siguen, e incluso escriben artículos espirituales y demás. ¿No es esto confundir a los demás? Incluso hay algunos que dicen: “Nosotros, los cristianos, deberíamos apoyar a este político porque no solo es creyente, sino que también protege nuestros intereses, los intereses de los creyentes. Está en sintonía con nosotros, y deberíamos apoyarlo y elegirlo”. En la vida de iglesia, incluso promocionan mucho a esta figura política. ¿Es esto apropiado? ¿Participan los cristianos en la política? (No). ¿Qué puedes hacer para evitar participar? Primero, independientemente del partido que apoyes o de tus opiniones políticas, no los traigas a la vida de iglesia para discutirlos. Desde luego, es aún más crucial que en ella no surjan debates entre personas con diferentes opiniones políticas. Por ejemplo, si tú y otra persona tenéis diferentes puntos de vista y apoyáis a diferentes figuras políticas, puede que deseéis hablarlo cuando os veáis; esto es tolerable, pero de ninguna manera podéis hacerlo en las reuniones. Podéis enviaros mensajes privados, reuniros y conversar, e incluso podéis discutir hasta poneros rojos de ira, y nadie interferirá; ese es el derecho de un ciudadano bajo un sistema democrático. Pero durante la vida de iglesia, no eres solo un ciudadano de un país; más importante aún, eres un miembro de La Iglesia de Dios Todopoderoso. En este marco, esa es tu identidad. No traigas temas políticos ni cuestiones relacionadas con figuras políticas a la iglesia. Lo que digas solo representa tu postura y opiniones personales, no las de la iglesia. La iglesia no está interesada en la política, ni en ningún sistema, figura, líder o grupo políticos, porque estos asuntos no entrañan la verdad y resultan intrascendentes para la fe en Dios. En la vida de iglesia no se debe mencionar ningún tema relacionado con la política. Algunos dicen: “Entonces, ¿está bien que todos se reúnan y lo hablen fuera de la vida de iglesia?”. Lo mejor es no hacerlo. Si deseas unirte a una conversación entre no creyentes que poseen diferentes puntos de vista políticos, tú lo decides; es tu libertad, y la casa de Dios no interferirá en ello. Sin embargo, siempre que los miembros de la iglesia se reúnan, o durante el horario de una reunión formal, no plantees estos puntos de vista políticos o argumentos como temas principales, y no finjas de forma engañosa que tus puntos de vista políticos tienen algo que ver con las palabras de Dios, la verdad o la soberanía de Dios. Tus opiniones políticas no tienen relación alguna con la verdad, ni siquiera existe la más mínima conexión entre ellas, ¡así que no finjas lo contrario!

Algunas personas quieren hablar de política, pero no tienen con quién conversar sobre este tema en su casa, de modo que la conversación nunca se da. Al ver que todos los hermanos y hermanas son adultos, creen que han encontrado una vía para hablar de política y dar rienda suelta a sus puntos de vista a este respecto. Haber encontrado esta buena oportunidad los emociona y quieren hablar acerca de sus puntos de vista políticos, sobre acontecimientos actuales y la situación internacional. Al discutir estos temas, comienzan con: “Todo esto está bajo la soberanía de Dios. Las ideas políticas de la raza humana y estos políticos también se encuentran bajo la soberanía de Dios. Él los dispone”. Después de este preámbulo, comienzan a hablar de política y acontecimientos actuales en detalle, y concluyen con: “La política no puede escapar a la soberanía de Dios; todo forma parte de las buenas intenciones de Dios”. Si las personas no pueden desentrañar estos asuntos, no deberían hablar despreocupadamente sobre ellos. Compartir la verdad es compartir la verdad; no hables de política ni de figuras políticas. Hablar de política no es compartir la verdad, sino desorientar a la gente. Si quieres hablar de política, encuentra un grupo de personas que ame la política y habla con ellas tú mismo; podrás hablar hasta saciarte. ¿Qué pretendes al hablar constantemente de estos temas en la iglesia? ¿Estás intentando deliberadamente que las personas te admiren y te elijan líder? ¡Eso significa tener motivos ocultos! Aquellos a los que les encanta hablar de política son los que no se comprometen con los deberes que les corresponden e indudablemente no persiguen la verdad. Nunca hables sobre temas políticos en las reuniones de la iglesia. Algunos dicen: “Si no podemos hablar sobre las elecciones democráticas, los sistemas políticos ni las políticas de los países libres, entonces, ¿qué hay de la política y los escándalos que involucran a altos funcionarios en el país del gran dragón rojo, como cuánto oro se ha llevado un funcionario corrupto y cuántas amantes tiene? ¿Podemos hablar de estas cosas?”. ¿No te parecen repugnantes estos temas? ¿Por qué te interesan tanto estas cosas desagradables? ¿Por qué siento que preocuparse y leer sobre estos asuntos es repugnante? Algunas personas están particularmente interesadas en estas cosas, no las encuentran repugnantes en absoluto. Están dispuestas a leer sobre ellas en internet y lo hacen siempre que tienen tiempo. Su corazón se siente cómodo, seguro y satisfecho al leer sobre estas cosas. ¿Por qué no se sienten así de satisfechas al leer las palabras de Dios? ¿No es esto un tanto deshonesto? ¿No es esto desatender las tareas que corresponden? En momentos tan maravillosos, hasta dar un paseo por el jardín, respirar aire fresco y admirar el paisaje mejoraría tu ánimo. Sin embargo, algunos se niegan a hacerlo; en cambio, siempre que tienen un momento libre, fijan la vista en la computadora y ven las noticias y recopilan chismes: qué funcionario corrupto se descubrió que tenía cuántas amantes, cuántos bienes le incautaron de su hogar a otro funcionario, qué alto cargo del gran dragón rojo derribó a quién o quién asesinó a quién. Estas son las cosas de las que normalmente se preocupan. Se sienten llenos de conocimiento después de recopilar esta información, que luego descargan en todos durante las reuniones. ¿No es esto esparcir veneno? ¿No es de lo más normal que esos diablos malvados cometan fechorías? Algunas personas dicen: “Es normal que cometan fechorías, pero no podrías ni imaginar algunas de las cosas terribles que hacen”. ¿De qué sirve imaginarlas? ¿Acaso te dieron un cerebro para que pudieras imaginar las cosas perversas que hacen? ¿No es esto descuidar las tareas que te corresponden? ¿Piensas que conocer perversidades inimaginables te hace superior? ¿Qué puedes obtener de eso? ¿No te hará solamente sentir más asco? Estas personas que descuidan las tareas que les corresponden se preocupan por estos asuntos indecentes y deshonestos de la escena política. ¿No son simplones? ¿Por qué preocuparse en todo momento por los asuntos de esas personas en lugar de limitarte a vivir tu propia vida? ¿No es una tontería? ¿Acaso no es no tener nada mejor que hacer? Algunos dicen: “El gran dragón rojo persigue a los creyentes. Deben odiar al gran dragón rojo. Seguramente los creyentes estarían interesados en los escándalos, la corrupción, el abuso y la promiscuidad de los altos funcionarios del gran dragón rojo, así como en las cosas turbias que hacen. ¿No deberían los creyentes aplaudir de alegría cuando estos escándalos salen a la luz?”. ¿Crees en Dios y lo sigues para obtener tales cosas? Hablar de asuntos relacionados con la política en la iglesia, especialmente de los escándalos de los altos funcionarios del gran dragón rojo que han salido a la luz, es sumamente repulsivo. ¡No debes hablar de ello en absoluto! Y tampoco me hables de eso, ¡me repugna! De verdad te digo, no hables de ello y ni siquiera leas acerca de ello, de lo contrario tarde o temprano llegará el día en que te arrepentirás de haberlo leído. Cuando te arrepientas, sabrás lo que se siente; no existen límites para lo repugnante que pueden llegar a ser estas cosas. Escuchar y leer sobre ellas en exceso no trae ningún beneficio. ¿Por qué lo digo? Porque llenar tu mente con estas cuestiones repugnantes hará que pierdas el deseo de escuchar las palabras de Dios. Aunque estos temas se relacionen con la política, estas cuestiones son todavía más repulsivas. Si deseas hablar de estas cosas, ve y desahógate con algún no creyente, dile lo que quieras, pero en ninguna circunstancia hables de esto en la vida de iglesia ni entre los hermanos y hermanas. Algunas personas dicen: “Hablar de los actos sórdidos y perversos de los altos funcionarios del gran dragón rojo ayuda a los hermanos y hermanas a elevar su discernimiento y les permite desahogar su ira”. ¿De qué sirve desahogarse? ¿Es desahogarse dar testimonio? ¿Es su obligación? ¿Es tu deber? Hablar de esas cosas es inútil, no tiene ningún valor. Por más que expongas los actos perversos del gran dragón rojo, Dios no lo recordará. Por el contrario, si hablas sobre cómo viviste su persecución, te liberaste de sus intimidaciones y amenazas y las superaste, de cómo confiaste en Dios y te mantuviste firme en tu testimonio en tal entorno, Dios lo acepta. Pero hablar de política no tiene nada que ver con la entrada en la vida, y Dios no lo acepta. Algunos dicen: “Yo saco a la luz la corrupción de los funcionarios del gran dragón rojo, cómo gastan decenas de miles de yuanes en una sola comida, o cuánto gastan en hoteles de lujo; ¿está bien eso?”. ¿Qué tiene que ver eso contigo? ¿No son este mundo y esta sociedad exactamente así? ¿A quién defiendes? Eso no es dar testimonio de Dios, ni exponer la sustancia del gran dragón rojo, ni una manifestación de rebeldía contra él. No confundas a la gente ni seas hipócrita; nada de esto es practicar la verdad. La corrupción de los funcionarios corruptos y los políticos no nos conciernen, ni son algo que debamos exponer. No te preocupes por estos asuntos. Estas cosas han existido en el régimen de Satanás a lo largo de la historia, y lo que hacen no tiene absolutamente nada que ver con lo que experimentamos con la obra de Dios ni con dar testimonio de Él. Así que, pase lo que pase, no mezcles esos temas con el asunto de “rebelarse contra el gran dragón rojo y exponerlo para dar testimonio de Dios”, ni traigas esas cuestiones extrañas, repugnantes y perversas a la vida de iglesia ni entre los hermanos y hermanas para debatirlas. Si realmente quieres hablar de política, hazlo con no creyentes. Comoquiera que lo discutas en privado con aquellos que tienen tales aficiones e intereses está bien. Es tu afición e interés personal; posees esa libertad y derecho y nadie interfiere. Pero durante el horario de las reuniones y ante los hermanos y hermanas, no hables de estos asuntos. Incluso si alguien está dispuesto a escuchar, no hables de ellos, porque repercute en la vida de iglesia y en la comprensión de la verdad del pueblo escogido de Dios.

No importa si atañen a la política o a los escándalos de la vida privada de los políticos, no traigas estos temas a la vida de iglesia para debatirlos. Si alguien no está interesado en el contenido de las reuniones en la vida de iglesia y le agrada debatir estos asuntos en todo momento y los comenta en cada reunión, ¿qué deberían hacer los hermanos y hermanas? Deberían restringirlo; decirle: “Este es el momento de la reunión, ¡no hables de esa basura! Si quieres discutirlas, vete a tu casa y hazlo allí”. ¿Y si no es posible restringirlo y continúa hablando de esos temas? Mándalo afuera y dile que regrese cuando cese de hacerlo. También hay otra forma que es aún más efectiva: en cuanto abra la boca para hablar de política, los hermanos y hermanas se levantan, se van a otro lugar y lo dejan hablando solo. En resumen, desde luego que existen personas a las que les encanta hablar de política. Estas personas descuidan las tareas que corresponden, no persiguen la verdad ni piensan en cómo cumplir bien con sus deberes, no reflexionan acerca de dificultades que existen en la obra de la iglesia ni sobre aquellas que enfrentan los hermanos y hermanas, tampoco reparan en qué problemas reales propios necesitan resolver; no examinan estos asuntos pertinentes. En cambio, solo piensan en esos asuntos deshonestos y torcidos, y son particularmente entusiastas al respecto. Especialmente ahora, con la amplia difusión de la información y el fácil acceso a ella desde todo tipo de canales, satisfacen sus aficiones e intereses. No obstaculizamos sus aficiones e intereses, pero la casa de Dios tiene un precepto que cataloga el hecho de hablar sobre temas políticos en las reuniones como un problema vinculado con el trastorno y la perturbación de la obra de la iglesia. Por consiguiente, estos temas están estrictamente prohibidos durante la vida de iglesia y cuando los hermanos y hermanas se reúnen. Algunas personas dicen: “Estos temas están prohibidos, pero ¿qué hay de nuestros diversos puntos de vista políticos, de qué partido nos gusta o no nos gusta, de por quién votamos o no? ¿Se inmiscuye la iglesia en eso?”. Que quede claro: vota por quien desees, te guste quién te guste; la iglesia no se entromete en esos asuntos; es tu libertad. ¿No es ya bastante indulgente esta falta de intervención? Has disfrutado plenamente de tus obligaciones y derechos humanos como ciudadano; ¿no es eso suficiente respeto? Esto ya es más que suficiente; ¿y aun así quieres hablar libremente y expresar todo lo que te plazca en la iglesia? Eso va contra las reglas. Si te encuentras a una persona así, busca la manera de restringirla. Primero, comparte con ella con claridad, dile: “¿Eres nuevo en la fe? ¿Es esta tu primera vez en una reunión y no conoces las reglas de la casa de Dios? Entonces debo decirte: Este espacio es un lugar de reunión y este momento es un tiempo para reunirnos. Cualesquiera que sean tus puntos de vista políticos o ideas, no debes divulgarlos en la iglesia en absoluto, y no hables de ellos en las reuniones. No queremos escucharlo, ni estamos obligados a escucharte hablar sobre esas cosas. Elegiste el lugar equivocado. Después de la reunión, cuando salgas de aquí, puedes decir lo que quieras; nadie interfiere en ello. Esa es tu libertad”. Si entiende y se acuerda de lo que dijiste, y no vuelve a hablar de ello la próxima vez, está bien, y ha mostrado tener cierta razón. Pero si después de la enseñanza continúa hablando de esa manera y siempre hace saber sus puntos de vista políticos en cada reunión, ¿deberíamos restringir lo que dice? (Sí). Ya sea que se involucre en la política o no, mientras alguien hable de cuestiones políticas, esto debe categorizarse junto con la formación de camarillas, las disputas por estatus, la descarga de negatividad y otros comportamientos similares como las diversas personas, acontecimientos y cosas que trastornan y perturban la obra de la casa de Dios. A estas personas no se les puede mostrar cortesía alguna; se las debe obligar a que dejen de hacerlo y restringirlas. Por supuesto, las personas que hablan de política no son necesariamente malas o buenas; puede que simplemente les agraden esos asuntos y temas. Sin embargo, podemos estar seguros de que no persiguen la verdad de veras. En resumen, ya hemos compartido de forma clara el principio para lidiar con estas personas: hazles conocer los preceptos de la casa de Dios. Si después de explicárselos de manera precisa continúan hablando sobre temas políticos y no acatan las advertencias, entonces aíslalos. Pueden continuar viviendo la vida de iglesia solo después de arrepentirse. Si nunca se arrepienten, no les permitas asistir a las reuniones. Lidiar con este asunto debería ser así de simple. No conviertas un asunto simple en algo complejo, no beneficia a nadie.
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Las responsabilidades de los líderes y obreros (20)

Punto 12: Detectar con prontitud y precisión a las diversas personas, acontecimientos y cosas que perturban y trastornan la obra de Dios y el orden normal de la iglesia; pararlos y restringirlos, y darles la vuelta a las cosas; asimismo, compartir la verdad de manera que el pueblo escogido de Dios desarrolle discernimiento por medio de estas cuestiones y aprenda de ellas (VIII)

En la última reunión terminamos de hablar sobre la duodécima responsabilidad de los líderes y obreros. ¿Os habéis comparado con el contenido de esta charla? ¿Habéis estado reflexionando sobre ella? Luego de escuchar Mi charla, aquellos que aman la verdad y tienen sentido de la rectitud y algo de humanidad son capaces de practicar algunas verdades después de entenderlas. Primero, pueden relacionar las verdades que entienden con su situación, examinarse a sí mismos en comparación con la verdad, identificar sus problemas y luego utilizar ciertos asuntos y entornos en su vida cotidiana y en el cumplimiento de sus deberes a fin de resolver dichos problemas. En lo que respecta a las verdades que entienden, captan progresivamente los principios que las personas deben practicar y acatar. Por un lado, logran una comprensión y conocimiento más profundos de sí mismos y, por otro, entienden de manera más práctica y precisa lo que la verdad realmente dice y contiene. Sin embargo, aquellos que no aman la verdad y sienten aversión por ella, por muchas verdades que escuchen, no tienen conciencia ni muestran ningún cambio. Su estado, su actitud al cumplir con su deber, los objetivos que persiguen, su estilo de vida y sus principios para comportarse permanecen sin cambios. Continúan actuando a su antojo y viven como les place; estas verdades no influyen en ellos, no los llevan a reflexionar ni a conocerse a sí mismos hasta el punto de aborrecerse. Desde luego, si no llegan a ese punto, no son capaces de alcanzar un arrepentimiento genuino. Sin un arrepentimiento verdadero, no hay verdadera entrada y, sin esta, definitivamente no habrá un cambio de carácter. Por lo tanto, muchas personas que llevan varios años siendo creyentes, aunque también se reúnen, aunque cumplen con sus deberes, aunque escuchan sermones desde hace tiempo e interactúan con los hermanos y hermanas con frecuencia, no se conocen a sí mismas, no muestran cambios y su fe en Dios no crece en lo más mínimo. Siguen a Dios con las nociones y figuraciones que poseían en un comienzo, así como con la intención y el deseo de obtener bendiciones. Independientemente de cuántos años lleven creyendo en Dios, sus opiniones sobre la fe en Él, sus puntos de vista sobre las cosas, sus métodos de búsqueda, los objetivos que persiguen y sus enfoques al cumplir con sus deberes no han cambiado en absoluto. Sus revelaciones actuales y las manifestaciones que viven son el resultado de no perseguir la verdad. Hemos compartido doce de las responsabilidades de los líderes y obreros; sin embargo, el comportamiento de algunos de ellos no ha cambiado en absoluto, ni tampoco sus actitudes al cumplir con sus deberes y respecto a las exigencias de Dios. El contenido compartido sirvió para recordar, supervisar y estimular a aquellos que en cierta medida buscan la verdad y a aquellos que tienen algo de humanidad y cuya conciencia se percata un poco. Sin embargo, esto no ha tenido efecto alguno en aquellos que son más intransigentes, taimados y que no aceptan la verdad en absoluto. ¿Por qué sucede esto? Porque la actitud de estas personas hacia la verdad es de rechazo y repulsión. Por mucha verdad que se comparta, su postura sigue siendo la misma: “Al fin y al cabo, cumplo con mi deber y sigo a Dios; me entrego a Él de manera sincera. No importa cómo me comporte, ¡en tanto persevere hasta el final, puedo recibir bendiciones!”. ¿Tiene este tipo de pensamiento alguna razón? Nada teme quien nada tiene que perder, ¿no es así? ¿No refleja esto terquedad y negarse a arrepentirse pase lo que pase? (Sí).

La duodécima responsabilidad de los líderes y obreros es: “Detectar con prontitud y precisión a las diversas personas, acontecimientos y cosas que perturban y trastornan la obra de Dios y el orden normal de la iglesia; pararlos y restringirlos, y darles la vuelta a las cosas; asimismo, compartir la verdad de manera que el pueblo escogido de Dios desarrolle discernimiento por medio de estas cuestiones y aprenda de ellas”. Anteriormente, dividimos nuestra charla acerca de esta responsabilidad en doce puntos. El contenido de estos doce puntos se centra principalmente en la manera en que los líderes y obreros deben abordar y atender estos problemas cuando en la iglesia surgen diversas personas, circunstancias y cosas que causan trastornos y perturbaciones, con el objetivo de salvaguardar la obra de la casa de Dios y el orden normal de la iglesia, de modo que cumplan los roles que deben desempeñar y las responsabilidades que deben asumir. Hemos hablado sobre cada uno de los asuntos relacionados con esta responsabilidad de los líderes y obreros en detalle, compartiendo ciertas manifestaciones específicas de cada uno, y hemos citado algunos ejemplos concretos. En lo que respecta a los principios, el contenido compartido es sumamente práctico. Aunque los ejemplos proporcionados pueden no abarcarlo todo, se han compartido con claridad los problemas fundamentales de diversas personas, circunstancias y cosas. En concreto, como líderes y obreros, deberíais comprender este aspecto de la verdad a fin de resolver los diversos inconvenientes que surgen en la iglesia. En primer lugar, es necesario que encontréis las palabras que diseccionan la esencia de los problemas a partir del contenido compartido y que examinéis qué relación tienen con ellos. Una vez que se entiende la esencia de los problemas, es más fácil hallar las soluciones correspondientes y resolver estos problemas conforme a los principios-verdad. Antes de resolverlo, es crucial comprender la esencia del problema. Cuando la comprendas, también deberías entender y captar los principios para abordar dicho inconveniente. Ambos aspectos, tanto la esencia del problema como los principios para resolverlos, resultan indispensables y son temas que los líderes y obreros deben tener en claro. En lugar de aplicar preceptos y magnificar los problemas, solo con captar estos dos principios podrás resolver con precisión todos los inconvenientes y lidiar adecuadamente con las personas, las circunstancias y las cosas que atañen a diversos asuntos. En la actualidad, cuando algunos líderes y obreros lidian con ciertas cuestiones, en parte simplemente están siguiendo preceptos y en parte no logran captar la esencia de los asuntos, y esto puede llevar fácilmente a que agravien a las personas y provoquen irregularidades. Esto requiere una comprensión clara de los detalles, los pormenores y el contexto de los problemas. Además, es importante analizar el comportamiento recurrente de una persona para determinar de manera precisa a qué categoría pertenece. Solo al dominar estos aspectos es posible abordar los problemas conforme a los principios. Cuando realizan su labor, algunos líderes y obreros se limitan a aplicar preceptos para resolver los problemas y a magnificarlos. A su vez, no perciben la verdadera esencia de las personas involucradas, ya sean buenas o malas, ni si su comportamiento es habitual o se trata solo de una transgresión ocasional. Al no poder discernir estos aspectos, son muy propensos a cometer errores. En tales situaciones, si la iglesia tiene la posibilidad de votar, puede evitar algunos de esos errores a efectos prácticos. La existencia de estas irregularidades y equivocaciones en el trabajo de los líderes y obreros puede revelar de forma más evidente si poseen discernimiento y si manejan los asuntos según los principios. También revela si los líderes y obreros poseen la realidad-verdad. Si un líder u obrero que lleva muchos años creyendo en Dios no es capaz de manejar estos problemas reales, es suficiente prueba de que no persigue la verdad.

Después de comprender las responsabilidades que los líderes y obreros deben cumplir, los principios que deben seguir y el alcance de su labor, es necesario que volvamos al asunto de esta etapa de la enseñanza: desenmascarar a los falsos líderes. Este es el tema principal. En relación con la duodécima responsabilidad de los líderes y obreros, el tema que compartiremos hoy son los ámbitos en los que los falsos líderes abandonan su responsabilidad, así como sus manifestaciones de no realizar un trabajo real. Primero, leamos el contenido de la duodécima responsabilidad. (Punto doce: Detectar con prontitud y precisión a las diversas personas, acontecimientos y cosas que perturban y trastornan la obra de Dios y el orden normal de la iglesia; pararlos y restringirlos, y darles la vuelta a las cosas; asimismo, compartir la verdad de manera que el pueblo escogido de Dios desarrolle discernimiento por medio de estas cuestiones y aprenda de ellas). La duodécima responsabilidad menciona claramente tres aspectos de la obra que los líderes y obreros deben comprender. ¿Qué relación tiene esto con desenmascarar a los falsos líderes? (Primero, debemos entender las diversas responsabilidades de los líderes y obreros en esta labor. Luego, contrastaremos si los falsos líderes han cumplido con ellas y cuáles son sus manifestaciones. Evaluarlo según esta norma resulta relativamente preciso). Así es. Para discernir si una persona es o no un falso líder no hay que mirar su rostro para ver si sus rasgos son buenos o malos, ni hay que mirar cuánto parece haber sufrido de cara al exterior ni cuánto ha corrido de aquí para allá. Antes bien, hay que mirar si cumple con las responsabilidades de los líderes y obreros y si sabe resolver problemas reales mediante la verdad. Este es el único criterio preciso para evaluarla. Es el principio para diseccionar, discernir y determinar si una persona es o no un falso líder. Solo así podrá ser la evaluación justa, en consonancia con los principios, conforme a la verdad y equitativa con todos. Calificar a alguien como falso líder o falso obrero, debe basarse en datos suficientes. No debe basarse en uno o dos incidentes o transgresiones, y ni mucho menos puede servir como base la revelación temporal de corrupción. Los únicos criterios precisos para calificar a alguien son si es capaz o no de hacer un trabajo real y resolver problemas con la verdad, si es o no una persona correcta, si es alguien que ama la verdad y capaz de someterse a Dios, y si tiene o no la obra y el esclarecimiento del Espíritu Santo. Solamente se puede calificar correctamente a alguien de falso líder o falso obrero en función de estos factores. Dichos factores son los criterios y principios para evaluar y determinar si alguien es un falso líder o falso obrero.

Las tres tareas que los líderes y obreros deben realizar dentro de la duodécima responsabilidad

I. Detectar con prontitud y precisión a las diversas personas, acontecimientos y cosas que causan trastornos y perturbaciones

La duodécima responsabilidad de los líderes y obreros incluye tres tareas o pasos. Si al completar esta obra se siguen estos tres pasos, se mantendrán los principios de la misma y se habrán cumplido las responsabilidades de esta. ¿Cuáles son estas tres tareas? (Primero: detectar con prontitud y precisión a las diversas personas, acontecimientos y cosas que perturban y trastornan la obra de Dios y el orden normal de las iglesias. Segundo: pararlos y restringirlos, y darles la vuelta a las cosas. Tercero: compartir la verdad de manera que el pueblo escogido de Dios desarrolle discernimiento por medio de estas cuestiones y aprenda de ellas). Estas tareas son las exigencias para los líderes y obreros en la duodécima responsabilidad. Para empezar, la primera exigencia para los líderes es detectar con prontitud y precisión a las diversas personas, acontecimientos y cosas que perturban y trastornan la obra de Dios y la vida de iglesia. Es detectarlas de forma inmediata y precisa, en lugar de reaccionar con lentitud e insensibilidad o emitir calificaciones ciegas e imprudentes; dichas calificaciones resultan inadmisibles. Debido a su poco calibre y su atolondramiento, algunos líderes y obreros podan y regañan a las personas de manera imprudente por asuntos triviales, hacen calificaciones arbitrarias y definen las cosas a ciegas sin acatar los principios. Esta forma de trabajar vulnera los principios-verdad. Por lo tanto, los líderes y obreros en la casa de Dios deben, al menos, ser capaces de discernir a las diversas personas, circunstancias y cosas. Solo con discernimiento serán capaces de identificar de manera rápida y precisa los diferentes problemas que surgen en la iglesia. ¿Cuál es el primer requisito para ser capaz de discernir a las diversas personas, circunstancias y cosas? En primer lugar, es necesario entender las exigencias de Dios hacia las distintas personas, así como la forma en que Él las define y los distintos estados que estas desarrollan. Además, es importante diseccionar cómo surgen los diversos estados negativos y cuáles son sus causas. Asimismo, se debe comprender el impacto de las diversas personas, circunstancias y cosas en la obra de Dios y el orden normal de la iglesia. ¿Cuál es el fundamento para cumplir con estas condiciones? ¿Qué trabajo deben asumir, ante todo, los líderes y obreros? Si los líderes y obreros se muestran altivos y distantes, si se comportan como burócratas, si no interactúan con los hermanos y hermanas ni captan sus diferentes estados, si no establecen un vínculo estrecho con los distintos tipos de personas y no las observan detenidamente ni las comprenden en profundidad, ¿es esto aceptable? Indudablemente no lo es. Algunos líderes y obreros a menudo se esconden en sus habitaciones y utilizan la devoción espiritual y la elaboración de artículos de testimonios vivenciales como excusas para ignorar y no captar la obra de la iglesia. A simple vista, parece que trabajan en asuntos de la iglesia al encerrarse en sus habitaciones, pero en realidad se han apartado de la obra de esta y del pueblo escogido de Dios. ¿Puede esta forma de trabajar resolver los problemas que existen en los diversos puntos de la obra de la iglesia? ¿Puede esto ayudar al pueblo escogido de Dios a cumplir con sus deberes adecuadamente? Cuando se encierran en sus habitaciones para redactar artículos de testimonio, ¿experimentan la obra de Dios? En consecuencia, este enfoque no es apropiado. De acuerdo con la duodécima responsabilidad, la labor primordial de los líderes y obreros es detectar con prontitud a las diversas personas, circunstancias y cosas que trastornan y perturban la obra de la iglesia en función de las palabras de Dios y los principios-verdad. Algunas personas preguntan: “¿Que los líderes y obreros estén profundamente involucrados en la vida de iglesia es solo para poder detectar con prontitud y precisión a los que causan perturbaciones y trastornos?”. ¿Es correcta esta interpretación? (No). Es una lectura distorsionada. Los líderes y obreros deben tener la actitud y el enfoque correctos hacia su trabajo y deberían también sumergirse en las bases. Solo de esta manera podrán detectar y resolver los problemas con prontitud y precisión. Si no se sumergen en las bases ni viven con el pueblo escogido de Dios, será muy difícil que detecten todos los problemas de la obra de la iglesia. Si solo son capaces de resolver unos pocos problemas después de que las personas hayan elaborado informes y buscado soluciones, el resultado de esta labor será muy limitado. La forma más errada de obrar de los líderes y obreros es aislarse y trabajar a puerta cerrada, como los antiguos eruditos, que se dedicaban por completo a estudiar los libros de los sabios e ignoraban por completo los asuntos del exterior. Esta actitud y estilo de vida son inaceptables en los líderes y obreros. Te encierras solo en tu cuarto, escuchas sermones, lees las palabras de Dios, redactas notas de devoción espiritual y escribes sermones, pero ¿acaso conocer algunas doctrinas y palabras significa que comprendes la verdad? ¿Quiere esto decir que entiendes las situaciones actuales y los verdaderos estados de las personas desenmascaradas por la verdad? (No). Por lo tanto, aunque una vida de devoción espiritual es fundamental para la labor de los líderes y obreros, lo más importante es que cuenten con los métodos de trabajo y el estilo de vida correctos.

II. Parar y restringir con prontitud a las personas malvadas

La segunda exigencia para los líderes y obreros planteada en la duodécima responsabilidad es que, al detectar a las diversas personas, circunstancias y situaciones que trastornan y perturban la obra de la iglesia, deben ser capaces de emitir juicios con prontitud y precisión. Es necesario que disciernan claramente la naturaleza de las distintas personas y circunstancias, y que entiendan la manera en que estas afectan la vida de iglesia, si amenazan, perturban o sabotean los estados, la entrada en la vida y el cumplimiento del deber del pueblo escogido de Dios, así como si influyen en los resultados de su desempeño de este. Los líderes y obreros deben juzgar y evaluar estos asuntos con prontitud y precisión; esa es su responsabilidad. Si carecen de la capacidad intelectual necesaria para esto y no cuentan con suficiente calibre, no serán capaces de llevar a cabo la obra de la iglesia. Además, es necesario que los líderes y obreros reaccionen y disciernan con agudeza a diversas personas, circunstancias y situaciones. Por ejemplo, cuando en la iglesia surgen conflictos y se producen diferentes trastornos y perturbaciones, eres incapaz de identificar el problema y piensas que no tiene importancia, lo que resultará en que muchas personas se verán afectadas y no cumplirán con sus deberes adecuadamente. ¿No estaríamos ante un líder u obrero adormecido y ciego? (Así es). Esto es un problema con los líderes y obreros. ¿Qué debes hacer cuando descubres que alguien está trastornando y perturbando la obra de la iglesia? Primero, debes comprobar la gravedad del asunto y evaluar y juzgar la esencia de tales personas, y el impacto y las consecuencias de dichos hechos en la obra y en la vida de iglesia. ¿En qué debería basarse tal juicio? En las palabras de Dios y en la verdad. Algunos dicen: “¿Cómo haces para basarlo en las palabras de Dios? A mí me parecen palabras vacías”. En realidad, no lo son. ¿Por qué lo digo? Cuando te enfrentas a tales cosas, o las ves o las escuchas, debes limitarte a compararlas con los asuntos puestos al descubierto por las palabras de Dios. Observa cómo las palabras de Dios dejan en evidencia y diseccionan a tales personas y asuntos, así como la manera en que Él describe estos problemas; por ejemplo, la forma en que desenmascara a los falsos líderes y a los anticristos, o cómo saca a la luz el carácter corrupto de diferentes personas, y demás. Luego, contrastas y diseccionas estos asuntos en función de esas palabras y, a través de la charla con los hermanos y hermanas y tus propias observaciones, podrás por fin evaluar y describir de manera precisa a las personas, circunstancias y cosas que ves, y formular las soluciones que correspondan. ¿Cómo se debe tratar a aquellas personas identificadas como quienes trastornan y perturban? No solo deben ser desenmascaradas y diseccionadas para ayudar a las personas a discernirlas, sino que también hay que pararlas y restringirlas, y hay que echar a aquellos que, a pesar de repetidas advertencias, sigan siendo incorregibles. ¿Qué métodos y enfoques específicos existen a fin de pararlas y restringirlas? (La poda y las advertencias). ¿Es la poda un buen método? (Sí). Exponer sus acciones, señalar sus problemas más graves, diseccionar su esencia y llamarles la atención, ¿no son todos métodos viables? Por supuesto, lo más importante es leerles las palabras de Dios y utilizarlas como fundamento para persuadirlos y diseccionarlos. En caso de que no acepten la verdad y se nieguen obstinadamente a reconocer sus errores, harán falta medidas más severas. Primero, reciben una advertencia; luego, se aplicarán los decretos administrativos de la iglesia para restringirlos y no se permitirá que se cometan fechorías imprudentemente y perturben a los hermanos y hermanas. Además, hay que podarlos y supervisarlos. Todos estos métodos son necesarios y garantizan que el trabajo de la iglesia se realice adecuadamente y que la gente logre la salvación y la guía hacia la senda correcta. Al aplicar estos métodos seguramente se lograrán buenos resultados. Por un lado, lo mínimo que se puede hacer es utilizar la verdad que las personas comprenden para persuadirlas y desenmascararlas, diseccionando su carácter y esencia, poniendo en evidencia la naturaleza de sus acciones y las graves consecuencias que estas pueden acarrear. El siguiente paso consiste en diseccionarlas y discernirlas a partir de las palabras de Dios y describirlas en función de ello. Por supuesto, lo mejor sería que siguieran el consejo, lo aceptaran y se arrepintieran. Ahora bien, ¿qué se debe hacer si se niegan a aceptarlo y continúan perturbando la obra de la iglesia? En tal caso, no hay necesidad de ser cortés. La casa de Dios cuenta con decretos administrativos y, a estas alturas, es necesario pararlas y restringirlas de acuerdo con dichos decretos. Si son creyentes recientes, de poca estatura y no comprenden la verdad, es posible socorrerlas con amor y puedes compartir la verdad para ayudarlas a conocerse a sí mismas. A aquellos que son capaces de aceptar la verdad y arrepentirse, no es necesario pararlos, restringirlos ni podarlos. Si no la aceptan, no se debe a que posean una base poco profunda o poca estatura y no entiendan la verdad, sino que el problema está en su humanidad. En esos casos, hay que utilizar la gestión y el castigo administrativos a fin de pararlos y restringirlos. El efecto final conseguido es defender la obra de la iglesia y el orden normal de la vida de iglesia, de modo que esta se desarrolle de manera organizada. A esto se lo llama enderezar las cosas, y es el resultado que los líderes y obreros deberían lograr en su labor. Solo al lograr este efecto cumplirán con su responsabilidad. Si los líderes y obreros ignoran los problemas que surgen y se limitan a responder de manera superficial con algunas palabras y doctrinas, o a regañar y podar de forma simple a quienes trastornan y perturban la obra de la iglesia con solo unas pocas palabras, ¿será posible resolver el problema? Esto no solo no resuelve el problema, sino que también conduce a un mayor caos en la iglesia: la mayoría de las personas pierden la voluntad de cumplir con sus deberes y, en mayor o menor grado, se sienten perturbadas, y esto afecta al cumplimiento de su deber. ¿Han cumplido tales líderes y obreros con su responsabilidad? (No). Esto demuestra que estos líderes y obreros no son competentes en su labor.

III. Exponer las acciones malvadas de las personas malvadas para que el pueblo escogido de Dios desarrolle discernimiento y aprenda lecciones

De acuerdo con la duodécima responsabilidad, la tercera exigencia para los líderes y obreros es que, cuando abordan los trastornos y perturbaciones que causan las personas malvadas, deben comer y beber de las palabras de Dios junto con el pueblo escogido de Dios a fin de reflexionar y conocerse a sí mismos y lograr un cambio de rumbo auténtico. Deben ser capaces de guiar al pueblo escogido de Dios para que entre en la realidad-verdad, se despoje de su carácter corrupto y logre seguir a Dios, someterse a Él y dar testimonio de Él. Únicamente este tipo de labor está en consonancia con Sus intenciones. Por un lado, aquellos líderes y obreros que trabajan de esta manera son capaces de resolver problemas y de equiparse de la verdad mientras lo hacen. Por otro, cuando resuelven los problemas a través de compartir la verdad, ayudan a los hermanos y hermanas a entenderla, a saber cómo reflexionar sobre sí mismos y conocerse, a despojarse de su carácter corrupto, a cumplir bien con sus deberes, a saber cómo discernir y tratar a las personas, a lograr seguir y someterse a Dios, a que los demás no los limiten y a mantenerse firmes en su testimonio. En esto consiste cumplir bien con los deberes de los líderes y obreros, y es el principio que deben practicar para resolver los problemas mientras llevan a cabo la obra de la iglesia. Independientemente de los problemas que surjan en la iglesia, lo primero y principal es que los líderes y obreros busquen la verdad, capten las intenciones de Dios y busquen Su guía juntos. Luego, deben buscar aquellas palabras de Dios que sean pertinentes para resolver los diferentes problemas que existen. A medida que resuelven los problemas, los líderes y obreros deben hablar más con los hermanos y hermanas sobre esas palabras pertinentes de Dios y comprender la esencia de los problemas a partir de ellas. Para discernir estos asuntos, también deben hacer que el pueblo escogido de Dios comparta su propio entendimiento. Una vez que la mayoría sea capaz de tener el mismo entendimiento y llegue a un consenso, resultará más fácil resolver los problemas. Mientras los solucionas, no repitas los acontecimientos una y otra vez ni persigas detalles nimios y tampoco culpes a las personas involucradas en los problemas. Al principio, no te centres en cuestiones menores. En su lugar, comparte la verdad con claridad, porque esto revelará la naturaleza de los problemas. Solo este enfoque ayuda al pueblo escogido de Dios a aprender a discernir los problemas en función de las palabras de Dios, a obtener discernimiento a partir de las personas, acontecimientos y cosas que surgen, y a aprender lecciones prácticas de ellos. También les permite comparar las palabras y doctrinas que normalmente entienden con la vida real y comprender realmente la verdad. ¿No es esto lo que deberían hacer los líderes y obreros? Guiar al pueblo escogido de Dios para que entre en la realidad-verdad implica fundamentalmente usar la verdad para resolver las nociones y figuraciones de este y su carácter corrupto. Este enfoque produce los mejores resultados. Cuanto más capaces sean los líderes y obreros de usar la verdad para resolver los problemas, más fácilmente podrá comprenderla el pueblo escogido de Dios. De esta manera, sabrá cómo practicar y aplicar la palabra de Dios en la vida real. Si los líderes y los obreros guían con frecuencia al pueblo escogido de Dios a fin de resolver problemas reales, podrán conducirlo a la realidad-verdad y también le permitirán integrar la palabra de Dios a sus rutinas diarias. Algunas personas dicen: “¿No es un requisito demasiado exigente para los líderes y obreros? ¿Cómo podemos tener tanto entendimiento?”. Quizás no lo tuvieras antes, pero ¿no puedes aprender y practicar para lograr este resultado? Esta es la forma en que la obra de Dios forma a los líderes, obreros y a Su pueblo escogido para entrar en la realidad-verdad. Si no sabes cómo hacerlo, puedes aprender y practicar. Sin importar los problemas que surjan, debes aprender a reflexionar sobre ti mismo y conocerte en función de las palabras de Dios; este es el proceso de práctica. Después de practicar varias veces y obtener resultados, tendrás una senda y sabrás cómo practicar la verdad. Cuando Dios viene a obrar, esta es la manera en la que guía a las personas para que aprendan a entrar en la realidad-verdad. Los líderes y obreros deben comunicarse con los hermanos y hermanas a menudo, enfrentar los problemas con ellos, resolverlos juntos y realizar la obra de la iglesia de manera adecuada. ¿Cómo deben los líderes de la iglesia guiar al pueblo escogido de Dios? La principal manera es guiándolo para identificar y solucionar problemas en la vida real, a practicar y experimentar las palabras de Dios en su vida real, de modo que no solo sea capaz de poner en práctica la verdad, sino también de discernir tanto las cosas negativas como las personas negativas, es decir, los falsos líderes, los falsos obreros, las personas malvadas, los incrédulos y los anticristos. El propósito de discernir a diversas personas es resolver problemas. Solo al solucionar por completo las perturbaciones que causan las personas malvadas y los anticristos, puede la obra de la iglesia avanzar sin obstáculos y se cumplirá en la iglesia la voluntad de Dios. Al mismo tiempo, ocuparse de la gente malvada sirve de advertencia para evitar cometer errores o hacer el mal, lo que le permite a uno lograr temer a Dios y apartarse del mal. De esta manera, no solo llevas a cabo bien tu deber y obtienes la entrada en la vida, sino que también comprendes la verdad y entras en la realidad-verdad. ¿Acaso no es esto matar dos pájaros de un tiro? Cuando entiendes la verdad y puedes resolver problemas, esto demuestra que posees el calibre para ser un líder u obrero y que cumples con los requisitos para ser cultivado en la casa de Dios. Por consiguiente, debes tomar la iniciativa y guiar a los hermanos y hermanas para que aprendan a discernir a diversas personas, acontecimientos y cosas de la vida real, logren comprender la verdad, sepan cómo tratar a todo tipo de personas que trastornan y perturban la obra de la iglesia, conozcan cómo practicar la verdad, traten a las diferentes personas de acuerdo con los principios y compartan la verdad para resolver problemas. Esta es tu responsabilidad. Al practicar de esta manera, entras en la realidad de las palabras de Dios. De cada asunto que se presente en tu vida real, obtendrás lecciones, obtendrás discernimiento y comprenderás las intenciones de Dios, teniendo principios de práctica que atañen a cómo manejar situaciones, tratar a las personas y cumplir con tus deberes. De este modo, serás capaz de practicar la verdad. Dios les exige a las personas que logren tales resultados. Por lo tanto, sin importar el asunto que surja, siempre debes aprender tu lección y desarrollar discernimiento; no puedes dejarlos escapar, ni tampoco puedes perderte ninguna oportunidad de aprender tu lección y desarrollar discernimiento. Dado que ha ocurrido algo, no debemos abordarlo con una actitud negativa y de queja; en cambio, debemos afrontarlo con actitud positiva. ¿Cómo se hace eso? Buscando la verdad para resolver el problema. Todo el mundo tiene un carácter corrupto, y su humanidad puede ser buena o malvada, así pues ¿cómo podrían no surgir problemas cuando la gente se reúne? ¿Cuál debería ser tu actitud, dado que Dios ha dispuesto este entorno para ti, que te ha mostrado a las personas, los acontecimientos y las cosas que existen a tu alrededor? Gracias a Dios por disponer estos diversos problemas frente a ti. Te está dando la oportunidad de practicar y aprender lecciones y de entrar en la realidad-verdad. Como líderes u obreros, debes también agradecerle a Dios por brindarte tal oportunidad. No importa a qué problemas te enfrentes, debes guiar a los hermanos y hermanas para que aprendan a discernir, obtengan lecciones y obtengan conocimientos junto a ti. Además, debes llevarlos contigo a reflexionar y entender qué nociones y figuraciones tienen las personas respecto al problema, qué puntos de vista distorsionados existen, qué lecciones se han aprendido al afrontar esta situación, qué nociones y opiniones erróneas se han resuelto y qué verdades se han comprendido en última instancia. Así es como se debe experimentar la obra de Dios, sin pasar por alto ningún asunto. Si has experimentado la obra de Dios durante varios años y has resuelto muchos problemas, verás que las palabras de Dios son toda la verdad y que sin duda pueden purificar a las personas y salvarlas de la influencia de Satanás. Cuando las personas entienden y obtienen la verdad, verán que las palabras de Dios se cumplen y se llevan a cabo por completo. Cuando el pueblo escogido de Dios sea capaz de practicar y experimentar las palabras de Dios, podrá incorporar Sus palabras en su vida real, utilizarlas correctamente para contemplar a las personas y los asuntos, y medir a las personas y todo lo que hacen según la palabra de Dios, en lugar de confiar en aquello que ven, en lo que sienten y menos aún en nociones y figuraciones. Una vez que aprende estas lecciones, le resulta más fácil vivir según las palabras de Dios, y puede vivir a menudo en Su presencia. Así, los líderes y obreros cumplen plenamente con los estándares de su labor y llevan a cabo sus responsabilidades. Solo cuando los líderes y obreros realizan su trabajo de manera exhaustiva, puede el pueblo escogido de Dios alcanzar estas ganancias. Si en gran parte de las situaciones con las que te encuentras no sabes cómo guiar a los hermanos y hermanas para que aprendan lecciones y no puedes discernir a las diversas personas, acontecimientos y cosas, eres una persona ciega, un atolondrado torpe y estúpido. Ante tales situaciones, no solo te verás abrumado, sin saber cómo manejarlas y sin ser apto para esta labor, sino que esto también repercutirá en la manera en la que los hermanos y hermanas experimentan a estas personas, acontecimientos y cosas. Si no lidias con las situaciones como corresponde, si no haces ningún trabajo, ni mencionas nada de lo que deberías para compartir la verdad, y eres incapaz de decirles algo beneficioso o edificante a los demás, entonces, cuando muchos se enfrenten a estas personas, acontecimientos y cosas que causan trastornos y perturbaciones, no solo no podrán aceptar estos asuntos de parte de Dios ni abordarlos de manera positiva y activa y aprender lecciones de ellos, sino que sus nociones y su cautela con respecto a Dios se agravarán cada vez más, al igual que su desconfianza y su sospecha hacia Él. ¿No es esta la consecuencia de que los líderes y obreros carezcan de la realidad-verdad y no puedan usar la verdad para resolver los problemas? ¿No evidencia esto que los líderes y obreros no son capaces de realizar un trabajo real? No has llevado a cabo la obra de la iglesia como es debido, no has cumplido la comisión que Dios te confió, no has desempeñado las responsabilidades de los líderes y obreros, y tampoco has guiado a los hermanos y hermanas para que se alejen del poder de Satanás, y siguen viviendo bajo un carácter corrupto y las tentaciones de Satanás. ¿Acaso no estás retrasando la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios? ¡Les causas un gran daño a las personas! Como líder u obrero, deberías aceptar la comisión de Dios para guiar a los hermanos y hermanas ante Él, para permitirle al pueblo escogido de Dios que coma y beba de Sus palabras, logre comprender la verdad y cumpla con sus deberes de acuerdo con los principios, y así fortalezca su fe en Dios. Además de no haber practicado de esta manera, tampoco has frenado ni resuelto las perturbaciones que causan las personas malvadas, y has perjudicado la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Después de creer en Dios tantos años, no ha progresado y tampoco ha comprendido la verdad ni adquirido ningún conocimiento de Él, sino que incluso, ha desarrollado muchas nociones y malentendidos sobre Dios, sin una sumisión real en absoluto. ¿Acaso todo lo que has hecho no es trastornar y perturbar la obra de Dios? No solo no has guiado al pueblo escogido de Dios hacia la realidad-verdad ni lo has protegido; sino que has permitido que las personas malvadas lo perturben y que los anticristos lo desorienten y lo controlen. ¿Acaso no has hecho cosas que hieren a tu propio pueblo y complacen a tus enemigos? ¿No estás siendo ayudante y cómplice del mal? Has trabajado durante mucho tiempo; no obstante, además de no haber conseguido resultados positivos, has hecho que la distancia entre los hermanos y hermanas y Dios sea cada vez mayor y, al haber permitido que el pueblo escogido de Dios haya creído en Él durante años sin entender la verdad ni saber discernir los trastornos y perturbaciones de las personas malvadas, has afectado de manera muy significativa a su entrada en la vida. ¿Cuál es el problema aquí? ¿No es esto hacer demasiado mal? Independientemente de la obra que los líderes y obreros realicen, si no pueden actuar conforme a las exigencias de Dios ni manejar los asuntos y resolver los problemas según los principios-verdad, su impacto repercutirá más allá de ellos mismos o de unas pocas personas: afectará a la obra de la iglesia, a la entrada en la vida de todo el pueblo escogido de Dios en la iglesia, a sus resultados en el cumplimiento del deber, a los resultados de la divulgación del evangelio del reino, e incluso a si el pueblo escogido de Dios puede salvarse y entrar en Su reino; todos estos ámbitos podrían verse afectados. Algunas personas creen en Dios, pero siguen a falsos líderes y anticristos, y esto los conduce a la ruina. Lo mismo sucede en el caso de las personas en círculos religiosos, a las que los pastores y ancianos desorientan y controlan, y a consecuencia de ello no logran recibir a Dios en Su regreso y, en cambio, son abocados al desastre. Todo esto es cierto y demostrable. ¡Por eso, la capacidad de discernir a falsos líderes y anticristos es extremadamente beneficiosa para la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios!

La duodécima responsabilidad de los líderes y obreros les exige que realicen tres tareas fundamentales: primero, deben detectar a las personas, acontecimientos y cosas que trastornan y perturban la obra de la iglesia. Segundo, tras discernirlos y definirlos, deben parar y restringir a las personas malvadas con prontitud. Tercero, al pararlas, restringirlas y darles la vuelta a las cosas, deben compartir con frecuencia las palabras de Dios a los hermanos y hermanas para desenmascarar las malas acciones de las personas malvadas, y vigilar de cerca las reacciones y las comprensiones de los hermanos con respecto a dicho asunto, al tiempo que corrigen con prontitud cualquier punto de vista erróneo que posean. Desde luego, cuando algunos hermanos que persiguen la verdad tienen conocimientos, hay que animarlos a compartir más. Además, los líderes y obreros deben ayudar a los que son débiles o tienen poca estatura y alentarlos a expresarse más. El resultado deseado es ayudar a los hermanos y hermanas a desarrollar discernimiento, a obtener lecciones a partir de los acontecimientos que ocurren y que aprendan a discernir a las personas y los asuntos. El propósito de esto es hacer que comprendan de manera precisa los diferentes tipos de personas, las traten mediante los métodos correctos conforme a los principios-verdad y que, al mismo tiempo, también aprendan lecciones ellos mismos. ¿Qué lecciones deben aprender? Deben observar cuál es la postura que Dios adopta hacia esas personas cuando las disecciona y expone sus estados. Conocer Su postura hacia ellas deja más claro qué tipo de persona se debe ser y qué tipo de senda tomar, ¿no es cierto? (Sí). En pocas palabras, el resultado definitivo que se desea lograr es que el pueblo escogido de Dios entienda la verdad y entre en la realidad en los entornos de la vida real, para que pueda cumplir con sus deberes normalmente y se someta a las instrumentaciones y arreglos de Dios. De esta manera, el desempeño de los líderes y obreros en la obra de la iglesia se ajustará a Sus intenciones. A juzgar por los tres pasos para llevar a cabo esta obra, ¿les resulta difícil a los líderes y obreros hacer esta labor de manera correcta? (No). Si esta depende de la bondad y la aptitud humanas, es probable que resulte algo extenuante realizarla bien, porque no lograrás el resultado que Dios exige y tampoco cumplirás las verdaderas responsabilidades de los líderes y obreros. ¿Es posible que realices esta labor correctamente si dependes del carácter corrupto de los humanos? (No). Para ser precisos, fiarse de un carácter corrupto para llevarla a cabo supone actuar de acuerdo con tus propias ideas. ¿Cuál será el resultado? (Causará caos en la iglesia). Esta es una de las consecuencias: cuanto más trabajes, más caóticas se volverán las cosas. ¿Qué es el caos? ¿Cuáles son los estados específicos del caos? Es cuando las personas en las reuniones no pueden comer ni beber de las palabras de Dios con normalidad ni compartir la verdad. Siempre hay gente malvada e incrédulos que causan perturbaciones, o surgen constantes disputas en las que todos se aferran a sus propias opiniones y forman facciones y grupos. Los hermanos y hermanas carecen de discernimiento y se sienten perdidos, y aquellos con entendimiento espiritual que aman la verdad también se sienten perturbados y su vida no crece. En una iglesia así, las personas malvadas y los incrédulos tienen el poder absoluto y el Espíritu Santo no obra. En una iglesia así, independientemente de lo que ocurra, todos hablan al mismo tiempo y expresan todo tipo de opiniones, pero apenas se expresan puntos de vista correctos. La iglesia se divide rápidamente en varias facciones, no hay unidad entre las personas y no hay rastro de la obra ni la guía del Espíritu Santo. Las personas desconfían unas de otras y se miran con recelo, dos o tres grupos luchan por el poder y el beneficio, cada uno busca quien lo apoye y ataca y excluye a los disidentes, y es posible que se cometan todo tipo de acciones malvadas. Esta es la escena del caos. ¿Cómo se origina esta situación? ¿No sucede porque los líderes y obreros son incapaces de hacer su labor? (Sí). Estas consecuencias se generan porque los líderes y obreros trabajan según sus propias ideas. ¿Qué significa obrar según las propias ideas? Significa no comprender la verdad, carecer de principios y actuar a ciegas conforme al carácter corrupto y las nociones y las figuraciones humanas, lo que lleva a un estado aún más caótico en la iglesia. Algunas personas podrían decir: “¿Cómo puede haber personas malvadas que causen perturbaciones en la iglesia? No sé quién tiene razón y quién no, ni de qué lado estar”. Puede que otros digan: “La iglesia está dividida en varias facciones. ¿Cómo se supone que deberíamos vivir la vida de iglesia? Todas las reuniones son improductivas y una pérdida de tiempo. Seguir creyendo de esta manera no dará ningún resultado”. Cuando una iglesia se vuelve tan caótica que el pueblo escogido de Dios no puede vivir la vida de iglesia, Dios la desdeña por completo. Esto muestra a las claras que, en tanto las personas malvadas y los incrédulos ejerzan el poder, arruinarán la iglesia. Sin gente buena ni personas que practiquen la verdad que actúen como líderes y obreros, la iglesia no puede funcionar. Sin ellas, ¡será imposible mantener las cosas bajo control! Si no se restringe a los malvados y a los incrédulos, no habrá vida de iglesia, y su orden normal se estropeará por completo y se convertirá en un desastre. Este es el resultado cuando los líderes y obreros no cumplen bien con su labor. Si no pueden aceptar la verdad, respetar las intenciones de Dios ni confiar en Él, no serán capaces de llevar a cabo la obra de la iglesia adecuadamente. No podrán resolver ningún problema que surja en ella ni las dificultades a las que se enfrente el pueblo escogido de Dios. ¿Pueden tales líderes y obreros lograr buenos resultados si ejercen el poder? Solo pueden traer caos a la iglesia, y esto es en última instancia la clase de situación que se da. Esta iglesia entonces se vuelve inhóspita, se transforma en un lugar donde Satanás ostenta el poder, y se deteriora hasta ser otra cosa. Dios no la reconocerá y el Espíritu Santo no obrará en ella. Tal iglesia no es una iglesia aunque así la llamen, y debería cerrarse.

Diseccionar las manifestaciones de los falsos líderes con respecto a la duodécima responsabilidad

I. El calibre de los falsos líderes es escaso y no son capaces de detectar los problemas causados por los trastornos y las perturbaciones

De acuerdo con lo descrito en la duodécima responsabilidad, estas son las tareas que deben cumplir los líderes y obreros. Por el momento no hablaremos sobre ningún otro ejemplo específico. El tema de la enseñanza de hoy se centra en exponer las manifestaciones específicas de los falsos líderes durante su desempeño de estas tareas y en identificar qué comportamientos reflejan su esencia de falsos líderes y se pueden usar para calificar a una persona. Este es el tema principal de la charla de hoy. Primero, la exigencia para los líderes y obreros en esta labor es detectar con prontitud a las diversas personas, acontecimientos y cosas que perturban y trastornan la obra de Dios y el orden normal de la iglesia. La detección con prontitud es un estándar obligatorio para los líderes y obreros. Siempre que algo surja, apenas se presente el más mínimo indicio de que algo no funciona correctamente, como señales de que personas malvadas comienzan a operar o que alguien muestre signos de causar problemas, los líderes y obreros deben percibirlo y estar alerta. Si están adormilados y son estúpidos, será problemático. Particularmente en situaciones donde existen personas malvadas que causan perturbaciones, tan pronto como empiece a surgir este problema y no esté claro qué intenciones tienen o cómo se desarrollará la situación —es decir, cuando los líderes y obreros aún no pueden desentrañar este asunto— no deben actuar a ciegas ni alertar prematuramente a estas personas para evitar juicios erróneos. Sin embargo, esto no implica no reparar en la situación o no ser consciente de ella. Al contrario, implica esperar y observar para ver cómo se desarrollan las cosas y cuáles son las intenciones, objetivos y motivos de dichas personas. Este es el trabajo que deben realizar los líderes y obreros. Cuando la situación avanza a un cierto punto y estas personas comienzan a descargar negatividad y difundir falacias, perturbando al pueblo escogido de Dios, los líderes y obreros deben actuar con prontitud. Deben alzarse sin dudar para exponer, diseccionar y limitar los hechos malvados de tales individuos, y ayudar a los demás a aprender lecciones y a discernir y calar a las personas malvadas. Este es el proceso de detectar con prontitud y precisión a las diversas personas, acontecimientos y cosas que trastornan y perturban, y quiere decir que los líderes y obreros están realizando esta labor. El objetivo principal de esta tarea es detectar a las diversas personas, acontecimientos y cosas que trastornan y perturban la obra de la iglesia y resolverlos con prontitud. Esto es lo que pueden lograr los líderes y obreros. Entonces, ¿cuáles son las manifestaciones de los falsos líderes en esta labor? ¿Cómo podemos diseccionarlos y discernirlos? Es evidente que no son capaces de detectar con prontitud y precisión las perturbaciones que las personas malvadas ocasionan en la obra de la iglesia. Este es el problema más evidente en su desempeño de la obra de la iglesia; carecen de discernimiento con respecto a las perturbaciones que los individuos malvados generan en esta. ¿Por qué cabe afirmar que los falsos líderes no pueden detectar problemas ni llegar a ver la esencia de estos? Las acciones de algunas personas claramente son trastornos y perturbaciones para la obra de la iglesia y, sin embargo, los falsos líderes no pueden discernir ni percibir los problemas; están ciegos. Algunas personas descargan negatividad, desorientan y perturban a otros en la iglesia. Otras forman grupos, se involucran en negocios turbios y a menudo juzgan a ciertos individuos a sus espaldas. Otras tantas coquetean y se seducen entre sí imprudentemente. Los falsos líderes fingen no ver estas cosas; son completamente ajenos a la gravedad de estos problemas y a cuántas personas verán afectada su búsqueda de la verdad y cumplimiento del deber si no se resuelven, así como qué consecuencias tendrán, por lo que las ignoran. Cuando algunos perciben que hay problemas y se los hacen saber a un falso líder, puede que este responda: “Son todos hermanos y hermanas; ¿quién no revela algo de corrupción? ¿Quién no tiene emociones y deseos? ¡No juzguéis ni critiquéis a los demás a la ligera!”. Por absurdo, perverso o contrario a la verdad que sea algo en la iglesia, los falsos líderes simplemente no lo ven. Algunas personas, durante las reuniones, siempre hablan con negatividad, diciendo cosas como: “Repite todo el tiempo que el día de Dios está cerca, pero ¿cuándo llegará realmente?”. Esto afecta a algunos hermanos y hermanas de forma inconsciente, pero ¿cuál es la reacción del falso líder? Lo ve como una debilidad normal y no se da cuenta de que en realidad se trata de descargar negatividad y desorientar y perturbar a los demás. Algunos hermanos y hermanas claramente se ven afectados al cumplir con sus deberes. Ya no quieren predicar el evangelio ni se suman de manera positiva o proactiva a las reuniones. Cada vez que hay una reunión, hay que llamarlos para que asistan. Sin embargo, el falso líder no lo considera un problema y, cuando surge, no se da cuenta de los cambios que ocurren entre todos los miembros de la iglesia. Se limitan a organizar reuniones de manera mecánica y por costumbre, ajenos a lo que sucede entre bambalinas, a los cambios en el estado de las personas, a los problemas que tienen, a quiénes los causaron, a quiénes son los principales responsables, a quién los ha originado y a qué cuestiones es necesario resolver; no perciben nada de esto. ¿No pueden detectar estas cosas porque están ciegos? (No). Si no están ciegos, ¿por qué, cuando surgen trastornos y perturbaciones graves y falacias evidentes en la iglesia, no logran verlos ni detectarlos? Es obvio que este líder está ciego y carece de entendimiento espiritual. Algunas personas dicen: “Si bien no es capaz de detectar estos problemas, puede leerles las palabras de Dios a las personas durante las reuniones. Independientemente de si las personas entienden lo que lee o si da algún resultado, sigue leyendo las palabras de Dios con persistencia. Solo por esa razón, se lo podría considerar un buen líder”. Se centra únicamente en leer las palabras de Dios, pero, si esto no produce resultados, ¿acaso no lo hace solo por inercia? Si no puede resolver problemas, ¿qué beneficio pueden obtener las personas de las reuniones? Entonces, ¿es este líder un falso líder? (Sí). Una de las manifestaciones de los falsos líderes al realizar esta labor es la ceguera. Están ciegos; por muy evidente que sea el problema que tienen frente a ellos o que esté sucediendo a su alrededor, no pueden verlo ni identificarlo. Por fuera, puede parecer que valoran las palabras de Dios más que la persona promedio. Sin embargo, no entienden de qué tratan, a quiénes se refieren ni qué situaciones abordan; no logran relacionar las palabras de Dios con la vida real. Entonces, ¿cuál es el entendimiento que comparten? ¿Se ajusta a la verdad? ¿Pueden resolver problemas reales? (No). Cuando predican, escupen una retórica vacía, como si tuvieran un gran entendimiento de la verdad, pero no pueden identificar las perturbaciones evidentes que las personas malvadas causan en la iglesia y actúan como si nada hubiera sucedido. ¿Demuestra esto que entienden la verdad y tienen discernimiento? ¿Poseen un entendimiento genuino de las palabras de Dios? (No). Si pueden leer las palabras de Dios con normalidad, ¿por qué no pueden usarlas para observar y resolver problemas? ¿Por qué sus mentes nunca se abren cuando las leen? ¿Por qué no tienen un corazón sagaz al leer las palabras de Dios? ¿Cuál es el origen de este problema? ¿Por qué están ciegos? ¿Cuál es la causa de su ceguera? (Que no son capaces de comprenderlas y tienen un calibre extremadamente pobre). Correcto. No es que sus ojos estén ciegos, sino que su corazón está ciego. ¿Qué significa tener un corazón ciego? Significa que sus aptitudes son deficientes y que carecen de la capacidad para comprender las palabras de Dios. No importa cuántas lean, solo las entienden superficialmente. No pueden relacionarlas con las diversas personas, acontecimientos, cosas y situaciones que surgen en la iglesia, ni pueden abordar, manejar ni resolver distintos problemas de acuerdo con los principios-verdad. Esa es la raíz de su ceguera: su calibre es escaso y no son capaces de realizar esta labor. Por lo tanto, por mucho que estudien con esmero y se entrenen rigurosamente, y por mucho que se esfuercen para compensar su falta de habilidad, ¿pueden cumplir bien las responsabilidades de los líderes y obreros? No pueden. Son muy lamentables. Por mucho que se equipen de palabras y doctrinas, no pueden cumplir bien las responsabilidades de los líderes y obreros ni desempeñar esta labor.

Acabamos de hablar sobre una de las manifestaciones de estos falsos líderes, que es su incapacidad para ver que las acciones de las personas malvadas y los anticristos causan perturbaciones en la iglesia, así como para desentrañar la esencia de dichos individuos. Cuando se encuentran con situaciones en las que personas malvadas generan trastornos y perturbaciones, puede que en algunas ocasiones noten pequeñas señales o, ya sea debido a su experiencia, percepción o intuición, simplemente sienten que algo no está del todo bien, que los gestos de esa persona, su mirada y sus palabras resultan un tanto extraños. Puede que tengan una pequeña sensación, pero no logran desentrañar muchas cosas ni detectar la mayoría de los problemas. ¿Por qué no son capaces de desentrañar la esencia de los problemas? Esto supone otro asunto más. Son muy aplicados, permanecen en sus habitaciones todo el día escribiendo sermones, tomando notas sobre sus devociones espirituales y lo que entienden y experimentan de las palabras de Dios, aprendiendo himnos, fijando objetivos en cuanto a la cantidad de veces que orar, la cantidad de palabras de Dios que leer, el número de sermones que escuchar cada día y el tiempo que dedicar a escribir un artículo de testimonio vivencial. Llevan a cabo todas estas tareas, así que ¿por qué no logran desentrañar las cosas cuando suceden? No comprenden la verdad. Solo pueden escupir palabras y doctrinas y no son capaces de resolver problemas reales. Algunas personas expresan palabras y doctrinas en todo momento para desorientar a otros, y los falsos líderes no logran darse cuenta. Aunque a veces sienten que algo no está bien y que podría existir un problema, como ven que esas personas no parecen malvadas, se limitan, no obstante, a permitir atolondradamente que la situación pase. No son capaces de buscar los principios-verdad para discernir tales problemas e, incluso si han leído las palabras de Dios que exponen los estados y la esencia de estas personas, no saben cómo relacionarlas con las situaciones. No pueden pensar con claridad y no logran desentrañar tales cosas. Cuando desean buscar, no saben cómo expresarlo. Hablan durante mucho tiempo sin explicar la esencia del problema, ni describir claramente cómo son las manifestaciones generales de tales personas, su humanidad, su búsqueda, su desempeño de sus deberes, su resolución de esforzarse por Dios y su actitud hacia la verdad, ni si son personas que aceptan la verdad. Estos falsos líderes no pueden desentrañar ni explicar estos asuntos con claridad. Aun cuando perciben que hay un problema, divagan y dicen muchas cosas sin lograr aclarar su argumento. Los que los escuchan necesitan saber discernir, extraer los puntos clave y analizar sus palabras para saber las preguntas que están planteando, el estado general de la persona que describen y, en última instancia, calificar la esencia de esa persona, es decir, si es buena o malvada, si persigue la verdad o si solo contribuye con mano de obra. Cuando le pides a un falso líder que describa un problema o formule una pregunta, nunca logra explicar claramente la raíz, la esencia ni el quid del problema. En resumen, los falsos líderes carecen de una actitud específica frente a los problemas que no pueden desentrañar y, respecto a aquellos en los que pueden detectar ciertas señales, tampoco logran discernir la esencia de estos problemas. Incluso en los casos en los que algunas personas descargan negatividad y divulgan nociones, impactando de manera adversa en la vida de iglesia, no pueden desentrañarlo. No pueden desentrañar ni calificar la esencia de un problema desde su superficie ni desde su fase germinal. Por supuesto, desentrañar la esencia de un problema no es algo sencillo. Lo más importante en la obra de la iglesia es desentrañar la esencia de las diversas personas en función de las palabras de Dios. Aquellos que comprenden la verdad son capaces de lograrlo, no así los falsos líderes y los falsos obreros. Cuando ven que los anticristos perturban la obra de la iglesia, no pueden desentrañar la esencia del problema y hasta los defienden y dicen: “Solo están revelando ciertas actitudes corruptas y son un poco arrogantes, obstinados y arbitrarios. Aun así, son capaces de soportar adversidades mientras cumplen con sus deberes. Por lo tanto, no deberíamos juzgarlos ni condenarlos. No hagamos una montaña de un grano de arena”. Otros preguntan: “Si pueden soportarlas mientras cumplen con sus deberes, ¿son personas que persiguen la verdad? ¿Han provocado, desorientado o han atraído a otros en secreto? ¿Se han glorificado y han dado testimonio de sí mismos?”. Los falsos líderes no logran desentrañar estos temas. Hay incluso algunas personas que, con el pretexto de dar testimonio de Dios, lo calumnian y lo blasfeman adrede y difunden rumores infundados deliberadamente, a la vez que diseccionan y afirman conocer sus propias nociones acerca de Él. Tras escuchar esto, puede que los falsos líderes perciban que lo que dicen suena un poco extraño, pero no pueden desentrañar la gravedad del asunto ni mucho menos percibir el impacto negativo y las graves consecuencias que estas palabras acarrean. Por lo tanto, varios trastornos y perturbaciones que ocurren justo ante sus ojos pasan completamente desapercibidos para ellos, o, si los notan, no saben cómo describirlos ni cómo relacionar las palabras de Dios con estas situaciones. Estos asuntos, que son bastante evidentes, se convierten para ellos en una confusión total. Los falsos líderes son torpes. En la iglesia, no son capaces de discernir quiénes son las personas que persiguen la verdad ni cuáles son los verdaderos creyentes que pueden aceptarla. No pueden discernir a las personas que no persiguen la verdad, pero que aún pueden contribuir con mano de obra y que, sobre todo, están dispuestas a pagar un precio, a actuar conforme a los principios y que, aunque de vez en cuando expresen palabras negativas, son relativamente obedientes y sumisas. Tampoco pueden discernir a quienes desempeñan únicamente roles negativos, descargan su negatividad, juzgan a los demás y albergan en todo momento nociones respecto a los arreglos del trabajo en la casa de Dios y a las normas y exigencias de cada aspecto de dicho trabajo, albergando una actitud de rechazo en lugar de aceptación y siendo particularmente irrespetuosos con respecto a estas cuestiones, incluso llegando a juzgarlas. En resumen, los falsos líderes no son capaces de desentrañar a ningún tipo de persona. Peor aún, en la iglesia hay quienes frecuentemente difunden nociones, descargan negatividad y ni siquiera leen las palabras de Dios en las reuniones. Siempre forman camarillas, sienten celos y se involucran en peleas. Algunas personas siempre quieren ser líderes, vivir a costa de la iglesia y apoderarse de los bienes de la casa de Dios. También hay quienes a simple vista parecen tener algo de buen comportamiento, pero no desempeñan ningún papel positivo en sus deberes. Los falsos líderes no pueden desentrañar a estos personajes negativos ni categorizarlos. No logran desentrañar qué senda recorren tales personas, cuál es su esencia y si son personas que aceptan la verdad. ¿No es esto un problema de aptitud de los falsos líderes? Su calibre es extremadamente pobre. Lo que llevan a cabo es un verdadero caos, y cualquier labor de la que se ocupan termina siendo un desorden absoluto.

Hay personas que, al hacer compras para la casa de Dios, gastan ofrendas sin principios y adquieren artículos de forma arbitraria sin pedir permiso. Ante esto, los falsos líderes dicen: “Aunque gastaron un poco más, sus intenciones eran buenas. Cuando se compran objetos para la casa de Dios, debemos elegir lo mejor; no es un despilfarro. ¿No es esta la manera en la que debemos usar las ofrendas?”. ¿Acaso hay algún principio en sus palabras? (No). Entonces, ¿qué clase de palabras son estas? ¿No son atolondradas? Las palabras que carecen de principios son atolondradas, al igual que lo son las que no tienen fundamento. Algunas personas a menudo dicen palabras y doctrinas durante la vida de iglesia, son particularmente elocuentes, se expresan de manera estructurada, su discurso suena muy organizado y poseen excelentes habilidades para la oratoria. ¿Qué opinan los falsos líderes sobre estas personas? Dicen: “Nuestra vida de iglesia depende completamente de tal persona. Es la más elocuente y comprende mejor que nadie las palabras de Dios. Sin ella, nuestra vida de iglesia sería muy monótona y aburrida”. Ignoran que estas personas se limitan a expresar palabras y doctrinas. Por más que las escuchen, las personas no obtendrán edificación alguna, no entenderán la verdad ni sabrán cómo relacionarlas consigo mismas para comprender su propio estado y resolver sus problemas. Bajo la adulación y el estímulo de los falsos líderes, las personas que hablan palabras y doctrinas, que disfrutan ser el centro de atención, e incluso aquellos que frecuentemente se desvían del tema en sus intervenciones y hablan de manera dispersa sobre temas extravagantes, sin sentido y amplios en cada encuentro, tienen la oportunidad de expresarse. Los falsos líderes no logran discernirlos e incluso los consideran individuos dotados de talento y los elogian con frases como: “¡Qué bien habláis! ¿Por qué no escribís artículos de testimonios vivenciales? ¡Es una lástima!”. En la iglesia, los falsos líderes consideran que esos estudiantes universitarios, profesores e intelectuales son tesoros. Afirman: “Estos intelectuales y profesores son personas talentosas y poseen amplia experiencia y prestigio en la sociedad. Si se convierten en líderes y obreros en la iglesia, se llevará a cabo mucha más obra y el pueblo escogido de Dios se beneficiará y se enriquecerá mucho más. En el futuro, la obra de la iglesia dependerá completamente de ellos. Si estos intelectuales nos guían, nuestra fe en Dios indudablemente traerá bendiciones”. Por lo tanto, en las iglesias donde existen falsos líderes, aquellos que tienen estatus en la sociedad, los que están informados, los que son elocuentes, los que hablan sobre palabras y doctrinas de manera vacía, los que cuentan con cierto prestigio y demás —todos aquellos que carecen en absoluto de la realidad-verdad— ocupan cargos dominantes en la iglesia, y los falsos líderes los consideran las fuerzas clave e incluso los supuestos pilares de la iglesia. Cuando ocurre algo en la iglesia, los falsos líderes dicen: “Pregúntale a fulano, fue el director ejecutivo de una empresa”, o: “Consúltalo con mengana, fue profesora en tal universidad”, o: “Pídele a zutano, era el principal abogado de un bufete”. Estos falsos líderes los tratan como los pilares y fuerzas clave de la iglesia. ¿Puede la vida de iglesia ser positiva bajo estas condiciones? (No). Entonces, ¿cuál es el resultado? Estos supuestos pilares y fuerzas clave compiten en secreto o incluso abiertamente por el estatus y forman camarillas, y a menudo difunden nociones y esparcen rumores infundados. Muchas veces excluyen y reprimen a los hermanos y hermanas en la iglesia que son verdaderos creyentes, que aman la verdad, que pueden aceptarla y que la comprenden de manera pura. Estas supuestas personalidades distinguidas de la sociedad, ya sea al llevar a cabo sus deberes como cuando emprenden cualquier tarea, no son leales ni actúan nunca según los principios-verdad, sino que siguen exclusivamente las prácticas de la sociedad no creyente. Por lo tanto, en este tipo de iglesia, quienes realmente persiguen la verdad y poseen un entendimiento puro, cierta humanidad y sentido de la rectitud no tienen espacio para hablar ni derecho a expresarse, y mucho menos derecho a tomar decisiones. Sin importar lo que pase en la iglesia, siempre es este grupo de supuestos miembros más importantes el que toma las decisiones finales. Los falsos líderes idolatran y confían ciegamente en estas personas, y cada vez que algo ocurre acaban recurriendo a ellas para solucionarlo. Si estas personas persiguieran la verdad y actuaran conforme a los principios-verdad, sería algo positivo. No obstante, la mayoría de estas personas no persigue la verdad. Tienen cierto conocimiento y educación, así como estatus social y, encima, su humanidad es falsa e insidiosa, son elocuentes y expertos en desorientar a otros. Esta es justamente la esencia-naturaleza de los anticristos. ¿Cuál es el resultado de que los falsos líderes dependan de estas personas? Echan a perder por completo toda la obra de la iglesia y alteran el orden de la vida de iglesia, perjudican la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios y llevan a la iglesia a perder completamente su testimonio. Algunos falsos líderes esperan contar con una figura prominente en la iglesia que entienda de política y de temas de actualidad. Piensan: “Si hubiera alguien así para expandir la escala de la iglesia, reafirmar su influencia y mejorar su reputación, habría esperanza en la obra de divulgación del evangelio. ¡Sería verdaderamente un motivo de celebración!”. En las iglesias bajo el control de falsos líderes, algunas personas discuten ampliamente sobre política, temas de actualidad, la situación internacional y asuntos domésticos durante la vida de iglesia. Conversan sobre la vida privada de figuras políticas de alto nivel e incluso analizan las conspiraciones y tramas manifiestas de estos líderes de manera clara y lógica. Los falsos líderes, llenos de envidia, comentan: “¡Finalmente, nuestra iglesia tiene a una figura importante que nos ayudará a guardar las apariencias! Siempre solía sentirme desanimado y frustrado y no podía mantener la frente en alto, porque nuestra iglesia carecía de este tipo de personaje influyente. Pero ahora contamos con alguien así en ella. Por lo tanto, deberíamos permitir que esta persona haga y diga lo que quiera y darle libertad. ¿Acaso la casa de Dios no practica la libertad y los derechos humanos? ¿No se enfatizan los derechos humanos en la Era del Reino?”. Los falsos líderes tratan como tesoros únicos a aquellos a los que les gusta hablar de política y comentar sobre personas famosas, a los que a menudo hablan sin cesar sobre ideas altisonantes y vacías entre la gente, y desean cultivarlos para que se conviertan en los pilares y sostenes de la iglesia. Por consiguiente, los alientan y los elogian con frecuencia y temen que, si se vuelven negativos, esto impacte en la obra de la iglesia. En resumen, estos falsos líderes están adormilados y ciegos. No pueden detectar con prontitud a las diversas personas que trastornan y perturban la obra de la iglesia. Incluso si logran hacerlo, no pueden desentrañar la esencia de las personas malvadas. No son ni siquiera capaces de calar a quienes evidentemente son malvados y encajan en la categoría de anticristos, como los que forman camarillas y establecen reinos independientes. Cuando ven que los anticristos forman camarillas, hacen alarde de sus habilidades y usan a su antojo el inmenso poder que ejercen, ¿cómo los evalúan los falsos líderes? Dicen: “Esta persona es extraordinaria, ¡realmente es asombrosa! No había notado este talento antes. Es mucho mejor que yo y de verdad me avergüenza. Mira sus habilidades; sabe hacerse cargo de los asuntos y no se aferra a ellos, habla con elegancia y cumple su palabra. Yo, en cambio, no valgo nada y parezco una nenaza”. Admiran en gran medida a los anticristos, se inclinan ante ellos y se convierten por propia voluntad en sus seguidores. Una característica de esta manifestación de los falsos líderes es la ceguera, y otra es el adormilamiento. En general, la esencia de este problema con los falsos líderes es su escaso calibre.

Los seres humanos poseen ojos que les permiten ver las cosas. Después que una persona ve algo, su mente reacciona, formula juicios y, tras hacerlo, desarrolla una opinión y obtiene una senda de práctica. Esto demuestra que no son ciegos: independientemente de lo que vean, reaccionan de manera normal y saben cómo afrontarlo y abordarlo. Esta persona piensa de manera normal. Las personas disponen de un proceso mediante el cual responden a lo que observan; lo reflexionan y lo meditan en mayor o menor medida. A medida que sus pensamientos se desarrollan, en sus mentes se forma paulatinamente una imagen de eso, y gestan sus propias opiniones, comportamientos y enfoques. Entonces, ¿cuál es el requisito previo para que ocurran estas cosas? Los ojos de la persona deben ser capaces de ver cosas y luego transferir la información recopilada a su cerebro y su mente para su contemplación. Si una persona puede ver, no es ciega, y entonces puede pensar, reflexionar, ser consciente, tener comportamientos y opiniones, y, en última instancia, llegar a las conclusiones correctas. Por supuesto, llegar a ellas requiere de cierto tiempo. ¿Qué significa ser consciente y tener opiniones y comportamientos antes de llegar a estas conclusiones? Que su mente está activa, no adormecida, lo cual indica que la persona está viva y no muerta. Los falsos líderes tienen escaso calibre. ¿En qué aspectos es escaso? Carecen de ambas cualidades. Tienen los ojos abiertos, pero no pueden percibir lo que está sucediendo o desarrollándose, y esto es estar ciegos. Además, cuando ven algo, sus mentes no reaccionan; no generan opiniones ni pensamientos, y carecen de los medios o las formas correctas para juzgar y, por lo tanto, llegar a conclusiones. Esto es estar adormilado en espíritu. Las personas adormiladas en espíritu no pueden discernir nada, carecen de valoraciones correctas y juicios precisos, y al final no pueden llegar a las conclusiones correctas ni saben cómo abordar, manejar ni resolver los asuntos en cuestión. Esto es estar adormilado y ser torpe. Si una persona está tan adormilada y es tan torpe en espíritu que no reacciona en absoluto ante ningún acontecimiento, es lo mismo que estar muerta; esto describe el asunto a la perfección. Por ahora, dejemos de lado la cuestión de si los falsos líderes están realmente muertos y simplemente digamos que su calibre es escaso. ¿Cuán escaso es? Sin importar la relevancia del acontecimiento que ocurra, no pueden verlo, y aunque lo vean, no pueden desentrañarlo. Por ejemplo, independientemente de cuánto tiempo trabajen los falsos líderes, no pueden sacar conclusiones con respecto a cuál es la esencia de un asunto, cómo categorizarlo, cómo calificarlo ni cuál es el fundamento de esa calificación. No saben cómo evaluar estas cuestiones y carecen de estándares o principios para hacerlo. Son personas atolondradas que no poseen entendimiento espiritual. Esta es la manifestación principal de los falsos líderes en la primera tarea. Son ciegos, torpes, necios y están adormilados, y aun así desean ser líderes. ¿No es esto retrasar las cosas? ¿No resulta muy problemático? Si alguien jamás ha servido antes como líder y simplemente se enfrenta por primera vez a algo que no se menciona en las palabras de Dios, que resulta desconocido para la gente, es decir, si no tiene experiencia ni conocimiento sobre el tema, en tales circunstancias, le llevará tiempo desarrollar percepciones, actitudes y puntos de vista correctos. Sin embargo, ¿por qué se dice que los falsos líderes están adormilados y ciegos? Porque Yo he expresado muchas palabras, pero, por muchas veces que exponga y diseccione las cosas y por muchos ejemplos que ponga, los falsos líderes solo llegan a conocer los asuntos en sí después de escuchar Mis palabras, pero no comprenden los principios-verdad en ellas. Asimismo, cuanto más hablo, más confusos se vuelven. Dicen: “Con tantos asuntos, tantas palabras y tantas historias, ¿quién puede recordarlo todo y relacionarlo con la vida real? No digas tanto, me cuesta un poco asimilarlo y entenderlo. Solo dime cómo lidiar con esta persona. ¿Deberíamos expulsarla o permitir que se quede?”. ¿No es esto adormilamiento? ¡Es un adormilamiento extremo! De hecho, decir que están adormilados les otorga algo de margen, porque es probable que esta persona sea joven o quizás carezca de educación o sea muy mayor y está algo atolondrada; expresarlo de esta manera les ahorra herir su orgullo. No obstante, en realidad, su calibre es escaso y no son capaces de comprender la verdad. Esta explicación hace que quede claro.

Si en la iglesia se presentan graves trastornos y perturbaciones y los falsos líderes no pueden desentrañar la esencia de estos problemas, ¿son aptos para la labor de liderazgo? ¿Pueden los hermanos y hermanas sentirse protegidos bajo su liderazgo? ¿Será posible salvaguardar y conservar la obra de la iglesia, el entorno en el que los hermanos y hermanas cumplen con sus deberes y el orden normal de la vida de iglesia? Estas son las cosas más básicas que los líderes y obreros deben lograr. ¿Son capaces de ello? No. Ni siquiera son capaces de detectar ni calar a las personas, acontecimientos y cosas que generan trastornos y perturbaciones, así que ¿cómo es posible que prosigan con los próximos pasos de su labor? No pueden discernir ni lo más básico, como qué es una buena persona y una mala, qué es alguien falso y qué es hipócrita; ¿cómo podrían manejar la obra de la iglesia? Carecen de la capacidad para hacerlo. No es que no realicen un trabajo real a propósito, ni que sean perezosos o se entreguen a los beneficios del estatus; simplemente tienen poco calibre y son incapaces de realizar su labor. Esta es la esencia del problema. Las personas cuyo calibre es muy escaso solo pueden recitar palabras y doctrinas y acatar preceptos. En las reuniones, solo pueden engatusar y sermonear a los demás y les dicen cosas como: “¡Cree en Dios como se debe! ¿Cómo puedes entregarte a las comodidades carnales en un momento como este? ¿Cómo es posible que codicies dinero y cosas mundanas? ¡Dios debe estar muy afligido!”. Solo saben emitir sermones de este tipo. Cuando ocurren hechos malvados como trastornos, perturbaciones y descargas de negatividad, no logran verlos ni detectarlos. Los hermanos y hermanas desean llevar una vida de iglesia normal, pero no lo consiguen, y quieren un entorno adecuado para cumplir sus deberes, pero tampoco lo logran. Los falsos líderes no pueden resolver estos problemas, así que ¿de qué sirven? Los hermanos y hermanas desean vivir la vida de iglesia, comprender la verdad y superar sus dificultades y sus estados negativos. Esperan con impaciencia que los líderes y obreros sean capaces de compartir la verdad de forma clara y profunda para solucionar estos problemas reales. Si en una iglesia los falsos líderes ejercen el poder, ¿pueden resolverse los problemas reales? Los falsos líderes no comprenden los corazones del pueblo escogido de Dios ni pueden percibir sus dificultades. En lugar de eso, siguen diciendo palabras y doctrinas y repiten sin cesar ideas altisonantes y vacías, lo que provoca una gran decepción entre el pueblo escogido de Dios. ¿Quién querría seguir asistiendo regularmente a las reuniones? ¿Pueden los falsos líderes ser considerados con las intenciones de Dios y depurar conforme a las palabras y las exigencias de Dios a las personas malvadas, los incrédulos, los oportunistas, los promiscuos que son perversos y los que aman las cosas mundanas, evitando que interfieran y perturben al pueblo escogido de Dios y permitiendo que este viva una vida de iglesia normal? ¿Pueden los falsos líderes lograrlo? No, no pueden. Cuando alguien hace tal petición, ¿qué responden los falsos líderes? “¡Eres muy exigente! ¿Crees que eres el único que ama a Dios y desea ser leal al cumplir con un deber? ¿Quién no lo desea? Ellos también creen en Dios y Él los ha elegido. Aunque tengan ciertos problemas, debemos tratarlos de manera adecuada. No siempre les buscan defectos a los demás. Aprovecha la oportunidad para reflexionar y conocerte mejor; debes aprender a ser tolerante y a tener paciencia”. Los falsos líderes son atolondrados y están ciegos, y carecen de principios con respecto a cómo tratar a los diferentes tipos de personas. No pueden desentrañar quiénes deberían ser restringidos o echados, y en cambio consienten que estas personas hagan lo que quieran y actúen como tiranos en la iglesia, les dan cabida de sobra para que actúen, y esto pone la iglesia patas arriba, hasta el punto de que el nivel de heterogeneidad en ciertas iglesias puede describirse con una frase: se convierten en una mezcolanza. En estas iglesias se entremezclan las personas malvadas, los incrédulos, los promiscuos, los tiranos locales, e incluso algunos que traicionarían a la iglesia y a los hermanos y hermanas ante el más mínimo peligro. Los falsos líderes no pueden calar a estas personas ni manejarlas o abordarlas. Por lo tanto, bajo el liderazgo de tales falsos líderes ciegos y adormilados, el pueblo escogido de Dios no puede estar protegido, y desde luego no es posible mantener la obra de la iglesia y el orden normal de la vida de iglesia. ¿De qué forma aquellos que aman la verdad y están dispuestos a aceptarla pueden llegar a entenderla y obtenerla en una vida de iglesia tan heterogénea? ¿Acaso no sentirán dolor en sus corazones? Si un líder de la iglesia no puede mantener correctamente la obra de la iglesia, el orden normal de la vida de iglesia ni los entornos para que los hermanos y hermanas cumplan con sus deberes, ni garantizar la seguridad de estas cosas, entonces, sin duda, este líder es un falso líder. ¿Por qué se los llama falsos líderes? Porque están ciegos y adormilados, y esto lleva a que las personas malvadas trastornen y perturben repetidamente la obra de la iglesia. Es más, incluso cuando esto ya ha tenido consecuencias, aún no pueden abordar ni resolver los problemas con prontitud y precisión, ni mantener adecuadamente la obra de la iglesia y la vida de iglesia de los hermanos y hermanas. Para decirlo con delicadeza, tales líderes no son competentes en su trabajo y, para ser más precisos, fracasan seriamente en sus responsabilidades. Aunque sirven como líderes, protegen los intereses de las personas malvadas y de los sirvientes de Satanás, a la vez que ignoran la obra de la iglesia y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Defienden y consienten a las personas malvadas que trastornan y perturban la vida de iglesia, a expensas del daño que les provocan a los hermanos y hermanas. A pesar de que, a juzgar por su aptitud y manifestaciones, solo tienen un escaso calibre, son incompetentes en su labor y no pueden ser calificados como anticristos, las repercusiones de sus acciones sobre la obra de la iglesia son graves. La naturaleza de sus actos es similar a la de los anticristos que establecen reinos independientes y oprimen a los hermanos y hermanas. Ambos protegen y consienten a las personas malvadas y justifican a los sirvientes de Satanás que actúan a su antojo en la iglesia. El caso es que los falsos líderes no cometen maldades abierta y desvergonzadamente, ni perturban la obra de la iglesia como hacen los anticristos. No atraen a las personas hacia ellos ni hacen que los obedezcan deliberadamente, pero el resultado final es el mismo que el de los anticristos que establecen reinos independientes. En ambos casos, el resultado es que los hermanos y hermanas que aman la verdad y cumplen con sus deberes de manera sincera resultan perjudicados y dañados, y pierden la oportunidad de vivir. En un entorno y una vida de iglesia así, a los hermanos y hermanas que cumplen con sus deberes de corazón les resulta muy difícil progresar en la vida y llevar a cabo sus deberes normalmente. Por supuesto, la obra de divulgación del evangelio y diversos aspectos de la obra de la iglesia también se ven obstaculizados significativamente y no pueden desarrollarse con normalidad. Esta es la primera manifestación de los falsos líderes que estamos diseccionando en relación con la duodécima responsabilidad: no se dan cuenta ni son capaces de calar a las personas, acontecimientos y cosas que surgen a su alrededor. Esta manifestación es suficiente para calificar a tales personas como falsos líderes.

II. Los falsos líderes no se ocupan de aquellos que trastornan y perturban la obra de la iglesia de acuerdo con los principios

Respecto de la segunda tarea descrita en la duodécima responsabilidad de los líderes y obreros, expondremos y diseccionaremos las manifestaciones de los falsos líderes. La segunda tarea es que, cuando se detecta un problema, los líderes y obreros deben aplicar los principios-verdad para solucionarlo con prontitud. Sin embargo, los falsos líderes no son capaces de realizar esta tarea. Así que la segunda manifestación de los falsos líderes que diseccionaremos es que no conocen los principios para lidiar con las diversas personas, acontecimientos y cosas que trastornan y perturban la obra de Dios y el orden normal de la vida de iglesia. Cuando participan en la vida de iglesia, comen y beben de las palabras de Dios y también las oran-leen, pero nunca comprenden su significado, ni captan los principios de todo lo que Dios dice ni conocen los principios ni los estándares que Dios exige en cuanto a diferentes asuntos. Esto demuestra aún más que no poseen la capacidad para comprender la verdad y que su calibre es extremadamente escaso. Algunas personas preguntan: “¿Por qué dices que no tienen suficiente calibre? Cocinan muy bien, visten a la moda y son muy cordiales al hablar cuando interactúan con otros; a todos les gusta escucharlos”. ¿Puede la apariencia de una persona representar su esencia? ¿El hecho de que hagan bien ciertas cosas externamente significa que tienen buen calibre? Para evaluar, medir y calificar algo, es necesario contar en todo momento con un estándar preciso. El estándar para medir el calibre de una persona es su capacidad para comprender las palabras de Dios de manera pura. Cuando se dice que el calibre de estas personas es escaso, se alude principalmente a su falta de habilidad para comprender la verdad. Evaluamos el calibre de una persona basándonos en su capacidad para comprender las palabras de Dios. ¿No es esto totalmente imparcial y justo? (Sí). Si, como ser creado, no puedes entender las palabras del Creador, ¿cuál es tu calibre? ¿Tienes una mente funcional? Tal persona carece de calibre humano; su calibre es tan escaso que la persona ni siquiera es capaz de comprender las palabras de Dios. ¿Puede acaso obtener la verdad como creyente en Dios?

A continuación, compartiremos y diseccionaremos la segunda manifestación de los falsos líderes. Estos individuos no saben cómo lidiar con quienes trastornan y perturban la obra de la iglesia y no pueden discernir a diversas personas, acontecimientos y cosas. Esto basta para evidenciar que su calibre es escaso y que carecen tanto de la habilidad para comprender la verdad como de la aptitud para entender las palabras de Dios. Por ejemplo, hay personas que siempre desafían a aquel que es líder. Los falsos líderes también pueden darse cuenta de que esta persona tiene problemas y perciben que parece una persona malvada o un anticristo. Son capaces de detectar algunas señales, lo cual no está tan mal. Pero, si les preguntas: “¿Qué te hace decir que parece un anticristo y una persona malvada? ¿Hay alguna manifestación concreta que lo evidencie? ¿Puedes determinar que es un anticristo y una persona malvada solo porque siempre desafía a quien lidera? Solo eso no es suficiente para calificarlo de esta manera; no es más que una cuestión de carácter, el problema es que es arrogante y sentencioso. ¿Posee la naturaleza de un anticristo? ¿Siente aversión por la verdad? ¿La odia? ¿Ha perturbado la obra de la iglesia? ¿Ha condenado a todos los líderes y obreros como falsos líderes y anticristos? ¿Ha hecho alguna de estas cosas?”, ellos responden: “Parece que sí”. Si luego les preguntas: “Entonces, ¿cómo deberíamos calificarlo y tratarlo?”, dicen que no lo saben. Si preguntas: “¿Deberíamos llamarle la atención a este tipo de persona y exponerla para ayudar a los hermanos y hermanas a que adquieran discernimiento?”, tampoco lo saben. Esto ejemplifica que no tienen idea y que no pueden percibir nada. Pueden notar algunos indicios, pero no saben cómo calificar ni tratar a tales personas según los principios. ¿Pueden resolver problemas reales? ¿Pueden ayudar al pueblo escogido de Dios a aprender lecciones? Dado que esos individuos son personas malvadas y anticristos, tarde o temprano serán expulsados. Sin embargo, si los echas o los aíslas antes de que realmente cometan algunos hechos malvados, se opondrán y los hermanos y hermanas no serán capaces de entender por qué lo hiciste. Por lo tanto, es necesario dejarlos actuar por un tiempo. Cuando sus actos malvados se vuelvan cada vez más evidentes y empiecen a difundir falacias y rumores infundados, desorientando y tratando de ganarse a los hermanos y hermanas, luchando por el poder y la influencia, estableciendo un reino independiente y tratando de echar por tierra la obra de la iglesia, la mayoría de las personas podrá identificar claramente su naturaleza-esencia y, de forma natural, será capaz de ponerse de pie para desenmascararlos, discernirlos y rechazarlos. Luego, puedes echarlos y tratarlos conforme a los principios-verdad. Solo al trabajar de esta manera se ayudará a los hermanos y hermanas a desarrollar discernimiento. ¿Pueden los falsos líderes abordar y resolver los problemas de esta forma? Carecen de este calibre y sabiduría. ¿Has visto a algún falso líder que pueda ocuparse de las personas malvadas y los anticristos con prontitud? Ni uno solo. Por lo tanto, los falsos líderes de ninguna manera protegerán a los hermanos y hermanas de las perturbaciones provocadas por las personas malvadas ni de la desorientación que causan los anticristos. Una vez que son destituidos, la mayoría de los falsos líderes no solo no se conocen a sí mismos, sino que también se quejan constantemente, rezongan que la casa de Dios es injusta con ellos, dicen que lo que hace es como “deshacerse del burro después de que haya llevado la carga” y afirman que se esforzaron, pero no recibieron ningún reconocimiento y fueron agraviados. Si los expones como falsos líderes, siguen siendo desafiantes y piensan: “Serví como líder varios años y, aunque no logré grandes cosas, al menos soporté penurias. ¿Por qué me destituyeron? ¡Se deshacen del burro después de que haya llevado la carga!”. No importa cómo los pongas en evidencia, siguen siendo desafiantes. Incluso afirman: “Cuando descubrí a un anticristo, me puse tan nervioso que me salieron llagas en la boca y no podía dormir bien. ¿Cómo podría sentir toda esa carga si fuese un falso líder?”. No hicieron nada del trabajo necesario, no fueron capaces de hacer nada de este y ni siquiera sabían qué hacer, pero aun así se las ingenian para sentirse orgullosos de sí mismos. ¿No es esto problemático? ¡Qué repugnante!

Con respecto a los diversos problemas que surgen en la iglesia, los falsos líderes saben perfectamente que su naturaleza es causar trastornos y perturbaciones en la obra de la iglesia, pero deciden ignorarlos. Cuando perciben problemas evidentes, se limitan a actuar por inercia y no se atreven a poner al descubierto la esencia crucial de estos. Se limitan a lanzar indirectas y hacer algunos llamamientos predicando doctrinas sin abordar los problemas de manera sustancial, y ya está. Al encontrarse con personas malvadas y anticristos, se sienten perdidos y adoptan una actitud de indiferencia, como si eso no tuviera nada que ver con ellos. No conocen la forma más apropiada de manejar estos asuntos, no saben qué decir para resolver los problemas, no saben cómo proteger a los hermanos y hermanas y no sienten ninguna carga. Solo cuentan con algo de buena voluntad y piensan: “Sé que eres una persona malvada. No permitiré que perturbes ni que dañes a los hermanos y hermanas. Mientras ocupe este cargo, debo protegerlos y cumplir mi responsabilidad hasta el final”. ¿De qué sirve? ¿Has solucionado el problema? Mientras te ocupas de tu ansiedad, ¿se quedarán los anticristos de brazos cruzados? ¿Dejarán de perturbar la obra de la iglesia? Cuando se den cuenta de que eres un líder inútil y cobarde, un inepto que carece de sabiduría y desde luego no tiene capacidad de trabajo, no te tomarán en serio en modo alguno. La mayoría de los anticristos y personas malvadas son particularmente taimados e insidiosos. Desorientan y perturban a los hermanos y hermanas, y tú no encuentras la manera de frenarlos ni de limitarlos ni sabes a quién recurrir para resolver los problemas; te limitas a sentir ansiedad y preocupación, y a llorar mientras oras. Das lástima. Parece que eres muy considerado con las intenciones de Dios y que te preocupan mucho los hermanos y hermanas, pero, hasta en el caso de personas tan evidentemente malvadas como los anticristos, no logras ocuparte de ellas. No puedes diseccionar las acciones ni los comportamientos de los anticristos de acuerdo con la verdad ni exponer públicamente sus intenciones, motivos y conductas para ayudar a los hermanos y hermanas a desarrollar discernimiento. No eres capaz de hacer nada de eso. Algunos falsos líderes incluso afirman: “Nadie debería desenmascarar a los anticristos. Si los hermanos y hermanas saben que son anticristos y los evitan, estos buscarán venganza”. ¿No es esto ser un cobarde inservible? ¿Pueden tales personas lidiar con la obra de la iglesia? ¿Pueden proteger a los hermanos y hermanas para que lleven una vida de iglesia normal? ¿Qué clase de método de resolución de problemas es este? Cuando no sucede nada, son capaces de predicar doctrinas sin cesar, pero, cuando algo ocurre, se sienten confundidos y atolondrados y solo son capaces de llorar. ¿Acaso no son unos cobardes inservibles? Cuando ven que los anticristos desorientan a los hermanos y hermanas y que las personas malvadas los perturban, se sienten perdidos y no saben cómo reaccionar. Ni siquiera saben cómo llevar a cabo la tarea más básica, que consiste en unirse a aquellos hermanos y hermanas en la iglesia que tienen cierto sentido de la rectitud, poseen humanidad y son capaces de aceptar la verdad para compartir juntos, utilizar las palabras de Dios para resolver estos problemas y dejar en evidencia y discernir a los anticristos. ¿No es tal persona un desperdicio? (Sí). Algunos falsos líderes son excesivamente cautelosos, cobardes e inútiles. ¿Hasta qué punto son cobardes e inútiles? Cuando aparecen personas malvadas con la intención de trastornar y perturbar la obra de la iglesia que se expresan de forma especialmente dura y arrogante, se asustan tanto que tiemblan, y piensan: “No me atrevo a tratar con ellas. Son peligrosas. Son las personas malvadas del mundo. Si las pongo en evidencia para proteger a los hermanos y hermanas, seguramente encontrarán algo en mi contra y se vengarán. ¿Cómo podría seguir siendo líder en estas condiciones? Saben dónde vivo. ¿Le harán daño a mi familia? ¿Me denunciarán por creer en Dios?”. Tales falsos líderes no pueden llevar a cabo la obra de la iglesia. Su miedo excesivo los mantiene atrapados en la inacción. Por supuesto, no hay forma alguna de que comprendan los principios para manejar este tipo de problemas y personas. Cualquiera que sea calificado de trastornador y perturbador del trabajo de la iglesia no es alguien que comete un error solo ocasionalmente. Más bien, su humanidad es tan malvada que constantemente comete actos imprudentes y numerosos hechos malvados. No hay duda de que estos individuos poseen la esencia de la gente malvada. Tratar con este tipo de personas también exige ciertos métodos sabios. Es necesario que tengas en cuenta el contexto y el entorno, así como las posibles acciones que las personas malvadas podrían tomar al tratar con ellas, y si es posible que esto le acarree problemas a la iglesia. Solo al reflexionar cuidadosamente sobre estos aspectos será posible que trates el asunto adecuadamente, de una manera que se ajuste a los principios-verdad y que aplique la sabiduría. Al lidiar con estos problemas, aquellos que comprenden la verdad captarán los principios de manera inconsciente. Durante el proceso, aprenderán paulatinamente cómo tratar a diversas personas, desarrollarán maneras y métodos y poseerán sabiduría en sus corazones. Sin embargo, los falsos líderes carecen completamente de estas maneras, métodos y sabiduría. Esto se debe a que no tienen consideración hacia las intenciones de Dios. No piensan en la posibilidad de que la obra de la casa de Dios se vea afectada o de que los líderes y obreros afronten peligros. Al no tener en cuenta estas cuestiones, no aplican los principios para manejar estos asuntos, y mucho menos la sabiduría. No pueden lidiar con estos problemas ni aprenden de ellos, lo que demuestra su falta de disposición para aprender, su incompetencia, su negligencia hacia las tareas que les corresponde realizar y su incapacidad para llevar a cabo cualquier trabajo. Cuando ven que las personas malvadas y los anticristos hacen el mal y causan perturbaciones, no desenmascaran a estos individuos ni resuelven los problemas. Solo se preocupan por proteger sus propios intereses y no tienen en cuenta en absoluto la obra de la iglesia ni la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Algunos falsos líderes acosan a los débiles y a la vez les temen a aquellos que son más poderosos que ellos. Acosan sin piedad y presumen de su poderío ante aquellos que son relativamente débiles, pero, cuando se encuentran con personas malvadas y anticristos, son todo sonrisas y cumplidos. ¿Puede Dios apreciar a tales falsos líderes y falsos obreros que carecen de principios? De ninguna manera. ¿Puede la casa de Dios cultivar para ser líderes y obreros a personas que abusen de los débiles y teman a los fuertes y que no tengan sentido de la rectitud? ¡En absoluto! Todos ellos son incrédulos y no creyentes que carecen de conciencia y razón y que no aceptan de ninguna manera la verdad, y la casa de Dios no los desea.

Cuando se producen problemas en el trabajo de un falso líder, su respuesta consiste siempre en eludir la responsabilidad. Su frase más común es: “He compartido con ellos”. Con ello insinúa: “He dicho todo lo que tenía que decir, por lo que, cuando algo vaya mal, es responsabilidad suya. Yo no tengo nada que ver”. Por eso la frase “he compartido con ellos” es un talismán y un lema para los falsos líderes. Si un falso líder ve que un anticristo dicta las leyes propias, actúa desenfrenadamente y perturba la iglesia, también él emplea el método de la comunión y la ayuda. Tras decir unas palabras de exhortación y amonestación, presupone que el anticristo será obediente y sumiso y que no volverá a desorientar a la gente ni a perturbar la vida de iglesia. ¿No es una suposición necia? Utilizar un enfoque tan necio para limitar las perturbaciones de los anticristos es la forma de trabajar de un falso líder ¡y realmente una absoluta necedad! Un falso líder no hace más que dedicarse sin reflexionar al trabajo inútil. Únicamente se ocupa de los asuntos generales mientras es incapaz de llevar a cabo trabajo fundamental. No riega a quienes pueden aceptar la verdad, no coarta a quienes trastornan y perturban y no echa a quienes cometen fechorías imprudentemente y se niegan a cambiar pese a las reiteradas amonestaciones. En especial, no presta atención a la manera en la que los anticristos hacen el mal y causan perturbaciones. No los desenmascara ni los discierne y tampoco los echa ni los expulsa y, de esta manera, permite que los anticristos hagan el mal y perturben la obra de la iglesia. No le importa en absoluto y cree que los hechos malvados de los anticristos no tienen nada que ver con él. Cuando cumplen con su labor, los falsos líderes solo son capaces de actuar por inercia; se ocupan en cierta medida de los asuntos generales y luego piensan que han hecho alguna tarea real y que cumplen con el estándar de los líderes y obreros. Sin importar quién trastorne y perturbe la obra de la iglesia, se limitan a recitarles algunas doctrinas, lanzan un par de exhortaciones y recordatorios y piensan que así han solucionado el problema. Se pasan todo el día atareados, atendiendo asuntos tanto grandes como pequeños, y creen que hacen un buen trabajo. Incluso presumen de ello y dicen: “Mira nuestra iglesia. Todos están siendo aprovechados: aquellos que son capaces de predicar el evangelio lo hacen, los que pueden hacer videos los hacen, los que pueden cantar graban himnos. ¡La vida de iglesia está prosperando!”. Sin embargo, no perciben los numerosos problemas que pasan desapercibidos en ella. No se atreven a lidiar con las personas malvadas y los incrédulos que trastornan y perturban constantemente la vida de iglesia, así que los ignoran. Hacen caso omiso de los anticristos que actúan a su antojo y que tratan cada uno de ellos de atraer a las personas y de formar sus propios pequeños grupos. Les resulta imposible ocuparse de las numerosas preguntas que plantean los nuevos creyentes que tienen hambre y sed de justicia. En lugar de buscar la manera de solucionar estos problemas reales, los falsos líderes siempre intentan eludirlos, mientras afirman que “la vida de iglesia está prosperando”. ¿No es esto fingir y estafar? Dejan que estos incrédulos, personas malvadas y anticristos permanezcan en la iglesia, no los echan ni se ocupan de ellos, y permiten que cometan fechorías de manera imprudente y que conviertan la vida de iglesia en un completo desastre mientras fingen no darse cuenta. ¡Estos líderes falsos están totalmente ciegos! Protegen a los incrédulos, las personas malvadas y los anticristos, y esto incluso les genera una sensación de orgullo y creen que no echar a estos degenerados es amar y proteger al pueblo escogido de Dios. ¿No es esto trastornar y perturbar la obra de la iglesia? ¿No es esto resistirse a Dios de manera intencional e ir contra Él? No obstante, están completamente ajenos a esto. Si les preguntas si tales problemas reales se han resuelto, responden: “Los he podado; he compartido con ellos”, insinuando que ya no hay problemas y que no tienen nada que ver con ellos. ¿No es esto eludir responsabilidades? Para un falso líder, siempre que alguien comete una negligencia, mientras pode al perpetrador superficialmente y le ofrezca algunos recordatorios y exhortaciones, cree que su trabajo está hecho y que es como si hubiera resuelto el problema. ¿No es esto darse al engaño? Los falsos líderes, obviamente, no echan enseguida a los incrédulos, personas malvadas y anticristos, y después sueltan excusas engañosas, diciendo: “Les hablé sobre la palabra de Dios, todos reconocieron lo que hicieron y sintieron remordimientos, y todos lloraron y dijeron que por supuesto que se arrepentirían y ya no intentarían fundar su propio reino independiente”. ¿No se están engañando estos falsos líderes, como niños jugando a las casitas? Estos incrédulos, personas malvadas y anticristos son gente que siente aversión por la verdad. Ninguno la acepta para nada y no son el objetivo de la salvación de Dios, sino que son el objeto del odio y detestación de Dios. Pero los falsos líderes consideran a estos incrédulos, personas malvadas y anticristos como hermanos y hermanas, y los ayudan con amor. ¿Cuál es la naturaleza del problema? ¿Son la necedad y la ignorancia lo que les impide ver a estas personas con nitidez o están tratando de complacerlas por miedo a ofenderlas? Sea cual sea el motivo, lo más importante es que los falsos líderes no hacen un trabajo real y no aceptan la verdad ni admiten sus errores cuando los podan. Esto basta para demostrar que los falsos líderes no poseen absolutamente ninguna realidad-verdad. No trabajan de acuerdo con los arreglos del trabajo de la casa de Dios, y sobre todo en cuanto a la labor de depurar la iglesia, actúan de manera superficial. Solamente actúan por inercia depurando a unas pocas personas malvadas que son evidentes. Cuando las exponen y las podan, llegan a buscar excusas y razones diversas para eludir la responsabilidad y defenderse. Por tanto, un falso líder que no hace ningún trabajo real es un escollo que impide que se cumpla la voluntad de Dios. Los falsos líderes solo se ocupan de un poco de trabajo superficial sobre asuntos generales, que no tiene ningún tipo de valor. Nunca resuelven los diversos problemas que surgen en la iglesia; simplemente los evitan. Esto no solo retrasa el progreso normal de la obra de la iglesia, sino que también afecta a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Claramente, los falsos líderes trastornan y perturban la obra de la iglesia y hacen de escudo protector de incrédulos, personas malvadas y anticristos. En el momento crucial de la guerra espiritual, se ponen del lado de las personas malvadas y los anticristos para resistirse y engañar a Dios. ¿No es esta una manifestación de traición a Él? A juzgar por las opiniones y comportamientos de los falsos líderes, está claro que simplemente no son personas que persigan la verdad, no la comprenden en absoluto y son totalmente incapaces de desempeñar la labor de liderazgo.

Los falsos líderes no tratan a las personas según las palabras de Dios, sino en función de sus propias preferencias. Actúan sin ningún principio y hacen lo que les place. Cuando ven que los anticristos perturban la iglesia, no los odian. Creen que leerles algunas palabras de Dios puede limitar sus trastornos y perturbaciones. ¿Qué clase de personas son los anticristos? ¡Son diablos, son satanases! Sin importar cuántos años lleven creyendo en Dios, los anticristos no aceptan la verdad en absoluto y pueden trastornar y perturbar la obra de la iglesia, así como perturbar la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Son diablos y satanases de la vida real. Los falsos líderes esperan que, al leerles un par de pasajes de las palabras de Dios, los anticristos sientan remordimiento y cambien de opinión. ¿No es de una necedad extrema? La gente como los anticristos no acepta la verdad en lo más mínimo. Independientemente de cuántos hechos malvados cometan, no reflexionan sobre sí mismos ni se conocen a sí mismos y, sin importar cuántos errores cometan, no los admitirán. Son seres despreciables destinados al infierno, y aun así piensas que leerles algunos pasajes de las palabras de Dios y ofrecerles un par de palabras de exhortación puede cambiarlos. ¿No son pensamientos ilusorios? Si los seres humanos corruptos pudieran aceptar la verdad con tanta facilidad, Dios no necesitaría llevar a cabo la obra de juicio y castigo. ¿Por qué Dios expresa tantas palabras y verdades en Su obra? ¡Porque salvar a las personas no es sencillo, debido a que sus dificultades son muchas y su rebelión es demasiado grande! Solo aquellos que pueden aceptar la verdad son capaces de salvarse. Los que sienten aversión por la verdad y la odian no pueden salvarse. No obstante, los falsos líderes creen que, si a los incrédulos, a las personas malvadas y a los anticristos les dicen algunas palabras tajantes, estos sentirán remordimiento y llegarán a conocerse a sí mismos, y que, si a continuación les dicen algunas palabras de consuelo y exhortación, se arrepentirán y así se enfocarán en cumplir con sus deberes, se volverán leales y cambiarán su carácter, y que de esta manera transformarán a los anticristos en ovejas obedientes. ¿Acaso no es una idea necia? ¡Es extremadamente necia! Se parece a los delirios de un loco. ¿Cómo iba a ser todo tan sencillo? Hace más de treinta años que Dios lleva a cabo Su obra de juicio, y ¿cuánto autoconocimiento y transformación han obtenido las personas? Solo una minoría ha logrado algunos resultados. Por más sermones que escuchen, aquellos que no aman la verdad a lo sumo comprenden algunas doctrinas, pero su carácter-vida no ha cambiado en lo más mínimo y casi nunca muestran ni siquiera buenos comportamientos o buenas obras. ¿Qué clase de personas son estas? Son personas que comen el pan hasta saciarse y no aceptan la verdad en lo más mínimo. Se concentran únicamente en disfrutar de la gracia de Dios y no persiguen más que bendiciones. ¡No son más que bestias disfrazadas! Satanás ha corrompido profundamente a los seres humanos; están llenos de actitudes corruptas, y sus huesos y su sangre están impregnados de los venenos de Satanás. Si no pueden aceptar la verdad ni el juicio y castigo de Dios, ¿cómo podrán someterse a Él verdaderamente? ¿Cómo será posible que cumplan con sus deberes de manera leal? ¿Cómo podrán temer a Dios y apartarse del mal? ¿Acaso alcanzar la salvación puede ser tan simple como la gente se lo imagina? Satanás ha corrompido a la gente durante varios miles de años, hasta el punto de convertirlos en diablos. Ahora, Dios ha venido a salvarlos e, independientemente de cuántas palabras pronuncie, transformar a personas que se han convertido en diablos en verdaderos seres humanos resulta una tarea increíblemente difícil. No solo es necesario que Dios exprese muchas verdades, sino que las personas también deben esforzarse al máximo para cooperar, persiguiendo, aceptando y practicando la verdad. Solo entonces pueden liberarse de la influencia de Satanás y alcanzar la salvación de Dios. En cierta ocasión, Él dijo: “Muchos son llamados, pero pocos son escogidos”. Aunque muchas personas creen en Dios, solo aquellos que verdaderamente experimentan Su juicio y castigo y se someten por completo a Su obra se purifican y se perfeccionan. Los incrédulos, las personas malvadas y los anticristos que no aceptan la verdad en lo más mínimo y que en su corazón sienten aversión por la verdad nunca alcanzarán la salvación de Dios, y Su obra solo puede revelarlos y descartarlos. Los falsos líderes no comprenden la obra de Dios. Conciben la obra de Dios de salvar a las personas en términos muy simples. Creen que, si a las personas malvadas y a los anticristos les leen algunas de las palabras de Dios y les dicen palabras severas para podarlos, estos se arrepentirán, cambiarán y se volverán leales en el cumplimiento de sus deberes. ¿Dónde está el problema? En que, además de no perseguir ni entender la verdad, el calibre de los falsos líderes es extremadamente escaso. Por lo tanto, no comprenden en absoluto la obra de Dios ni la forma en la que Él salva a las personas. Para ver cuál es la esencia de una persona, si posee la realidad-verdad y cómo hay que tratarla, es necesario tener en cuenta su calibre y su actitud hacia la verdad: resulta esencial que observes en qué medida comprende la verdad y si es capaz de aceptarla. Entonces, ¿cuál es el criterio para medir si una persona puede comprender la verdad? Principalmente, depende de la calidad de su calibre y en si comprende las palabras de Dios de manera pura. Algunas personas llegan a los cincuenta o sesenta años sin lograr comprender la esencia ni la realidad de la corrupción de la especie humana. Siguen imaginando que la sociedad humana es hermosa y anhelan vivir en paz y en armonía con los demás. ¿No resulta esto extremadamente necio e ingenuo? Si creer en Dios pudiera convertir a todos en personas buenas, ¿sería necesaria la obra de juicio y castigo de Dios para salvar a la gente? Los falsos líderes no califican a diversas personas según las palabras de Dios, sino únicamente a partir de su comportamiento aparente y de sus propias impresiones. El trabajo que realizan es también muy superficial, parecen niños jugando a las casitas. Creen que de vez en cuando pueden encontrar las palabras de Dios apropiadas para aplicarlas a una determinada situación, y que solo con leerles a las personas algunas de las palabras de Dios las cambiarán: “Mirad, bajo mi liderazgo y exhortación, con mi ayuda amorosa, las palabras de Dios han hecho efecto en las personas. Ya no quieren ser anticristos y están dispuestas a cambiar su opinión sobre creer en Dios. Dejaron de competir por el poder y el provecho, y no establecerán reinos independientes. ¡Tampoco trastornarán ni perturbarán más la obra de la iglesia y nunca más desorientarán ni atraerán a los hermanos y hermanas!”. ¿Acaso puedes limitarlos? Nunca podrás limitar a aquellos que son verdaderamente malvados y causan trastornos y perturbaciones. Como poseen la esencia de las personas malvadas, realizan hechos malvados en cualquier momento, ya sea de día como de noche. En cuanto se les presenta la oportunidad, hacen el mal. ¿Está bien que no los eches de la iglesia? ¿Acaso dejarán de hacer acciones malvadas por su propia voluntad? No son humanos, ¡son diablos y satanases! ¿Cuántos años hace que los diablos y Satanás se resistieron a Dios? Se siguen resistiendo a Él hasta hoy. Los anticristos y todos los tipos de personas malvadas que trastornan y perturban la obra de Dios y el orden normal de la iglesia son los diablos y satanases de la vida real; son los enemigos en la vida real. ¿Pueden cambiar su esencia gracias a unas pocas palabras de tu parte o a tu corazón amoroso? ¡Qué necio eres! ¿Crees que puedes salvar a las personas del pecado solo porque comprendes un poco de doctrina? ¿Puedes salvarlas? Están destinadas al infierno, y tú crees que unas pocas palabras amables pueden transformarlas. ¿Es tan sencillo? Si fuera tan fácil salvar a las personas, Dios no necesitaría pronunciar tantas palabras ni llevar a cabo la obra de juicio y castigo. ¿Haría falta que invirtiera tanto tiempo y tanta de la sangre de Su corazón para salvar a la gente?

Hoy en día, diversas personas de la iglesia ya han sido reveladas y ordenadas según su tipo. Todas deben ser catalogadas de acuerdo con su tipo, y en la casa de Dios existen principios y decretos administrativos que regulan cómo tratar y manejar a los diferentes tipos de personas. Dios tiene paciencia, tolerancia, misericordia y bondad, así como también un carácter justo. Sin embargo, no debemos olvidar que Dios también muestra su ira y su majestad. Algunas personas dicen: “Dios quiere que todas las personas se salven y que nadie sufra la perdición”. Esto es cierto, pero Dios desea que “todas las personas” se salven, no todas las cosas ni todos los diablos. Cuando las personas sufren la perdición, Dios siente tristeza y dolor. Cuando los demonios sufren la perdición, es su final justo y un castigo merecido, y Dios no se entristece por ellos. Este es el carácter de Dios y Su principio para tratar a las personas. La gente siempre desea contradecir a Dios y piensa que esos incrédulos, personas malvadas y anticristos también son humanos, que aquellos que trastornan y perturban sistemáticamente la obra de la iglesia, quienes luchan por el estatus y establecen reinos independientes y los que se entregan constantemente a la promiscuidad también son humanos. Creen que todos estos individuos de la calaña de los diablos son parte del pueblo escogido de Dios. ¿No es esto absurdo? ¿Acaso no se opone esto a los deseos de Dios? Debido a que sus puntos de vista sobre los asuntos contradicen por completo las palabras de Dios y la verdad, sus opiniones sobre diversos individuos negativos, diablos y satanases son totalmente opuestas a Sus palabras y difieren en gran medida. Dios nunca ha tratado a los diablos que siguen a Satanás como humanos. ¿Cómo califica Dios a estas personas? Son bestias y sirvientes del diablo Satanás. Los falsos líderes, motivados por sus buenas intenciones y un amor atolondrado y guiados por sus propios pensamientos ilusorios, tratan a estos incrédulos, diablos y sirvientes de Satanás como hermanos y hermanas. Por lo tanto, les manifiestan mucho amor, son bondadosos con ellos y los ayudan y los respaldan constantemente. El resultado es que, como los falsos líderes brindan su apoyo, su ayuda y su liderazgo a esas personas, los verdaderos hermanos y hermanas, a quienes Dios quiere salvar, resultan seriamente perturbados; la vida de iglesia nunca puede ir por el camino correcto y los hermanos y hermanas no pueden comer ni beber de las palabras de Dios con normalidad ni compartir la verdad sin que las personas malvadas los perturben. ¿No es este el “logro” de los falsos líderes? Su “logro” es sumamente significativo: no solo no pueden proteger a los hermanos y hermanas, sino que también se dan el lujo de respetar y resguardar injustificadamente a esas personas malvadas y anticristos. ¿No trastorna esto la obra de la iglesia? La naturaleza de los falsos líderes que hacen esto es trastornadora y, sin embargo, estos creen que están protegiendo la obra de la iglesia y ayudando y apoyando al pueblo escogido de Dios. ¿Qué opina Dios de sus acciones? ¡Dios los detesta, los detesta en gran medida! No realizan un trabajo real, sino que se centran en salvaguardar a las personas malvadas y actúan como sirvientes de Satanás. Esto provoca que el pueblo escogido de Dios —los que aman la verdad— no pueda recibir el apoyo y el sustento de la iglesia a pesar de vivir la vida de iglesia, y desee cumplir con sus deberes aun sin tener una garantía de seguridad. Los falsos líderes ignoran por completo estas cuestiones y piensan: “Trato a todos por igual, ¿por qué os quejáis? ¿Qué tengo que hacer exactamente para satisfaceros? En esto consiste tratar a la gente justamente. ¡Es que sois muy exigentes y es difícil complaceros! De todos modos, soy responsable ante Dios. ¡Estoy haciendo todo esto ante Dios!”. Al lanzar tal retórica, ¿no demuestran ser incapaces de entrar en razón? ¿No son extremadamente necios? Efectivamente, son totalmente incapaces de razonar y extremadamente necios. La casa de Dios habla todos los días sobre cómo Dios salva a la especie humana, pero los falsos líderes nunca comprenden las palabras de Dios. Piensan que, sin importar quién sea la persona, más allá de cuál sea su esencia, de cuán malvados hayan sido sus actos y de cuán malévola sea su humanidad, bajo la guía de las palabras de Dios y con la ayuda del apoyo afectuoso de la gente, con el tiempo se arrepentirá y dará marcha atrás. ¿No es una opinión completamente errónea? (Sí). Además de comprender las palabras de Dios de una manera gravemente falaz, los falsos líderes también fingen que comprenden las intenciones de Dios y, al pensar de manera unilateral y actuar en función de sus propios deseos egoístas, son bondadosos y cariñosos con las personas malvadas y los anticristos. ¿Y cuál es el resultado? Terminan protegiendo a las personas malvadas y a los anticristos, se convierten en sus cómplices y les brindan oportunidades y un espacio fértil para que trastornen y perturben la obra de la iglesia y la vida de iglesia. Entre tanto, ignoran a los hermanos y hermanas que verdaderamente necesitan protección y jamás les preguntan: “¿Qué opináis sobre tener en la iglesia a estas personas malvadas y anticristos o a aquellos que desahogan su negatividad y difunden nociones? ¿Estáis de acuerdo con que permanezcan en ella? ¿Estáis dispuestos a cumplir con vuestros deberes y vivir la vida de iglesia junto a ellos?”. Nunca les preguntan a los hermanos y hermanas cómo se sienten respecto a nada de esto. ¿Qué os parece? ¿No son estos líderes y obreros sumamente despreciables? Actúan bajo la bandera de ser líderes y obreros y ostentan tales títulos, pero en realidad están haciendo la labor de salvaguardar a Satanás y a sus sirvientes. ¡Es verdaderamente triste! Si dices que esos líderes y obreros tienen un calibre escaso y no hacen un trabajo real, puede que no estén convencidos. Se sentirán agraviados; como piensan que están todo el día ocupados y no son holgazanes, ¿cómo es posible que no realicen un trabajo real? Pero, de acuerdo con sus manifestaciones —no creen que un grupo sea más importante que el otro, piensan que ambos deben ser tratados de la misma manera, utilizan el trato justo como excusa para permitir que las personas malvadas y aquellos que trastornan y perturban sometan a los demás en la iglesia y dejan que diversas acciones malvadas se repitan en ella—, ¿qué son estos líderes y obreros? A juzgar por la manera en la que actúan, sus modos y principios de trabajo, así como por sus motivaciones para hacer labores, son indiscutiblemente falsos líderes y necios atolondrados. ¿Es certero decir esto? (Sí).

En la sociedad, sin importar de qué grupo o clase se trate, no se distingue a las personas malvadas de las buenas, y mucho menos se habla de la manera en la que Satanás las corrompe ni de la esencia de la especie humana corrupta; ni siquiera diferencian el bien del mal. No obstante, en la casa de Dios, todo se fundamenta en las palabras de Dios; la verdad nunca cambia y las palabras de Dios lo logran todo. En la iglesia, Sus palabras revelan a todo tipo de personas y todas ellas se ordenan de manera natural según su tipo. Todos los tipos de personas deberían aprovecharse al máximo en función de su humanidad, sus aspiraciones y su esencia. ¿Es esto clasificar a las personas por rangos? No se trata de clasificarlas por rangos, sino de categorizarlas. Cada una debería ser ordenada según su tipo y deben ocupar el lugar que les corresponde. Mezclarse no es aceptable; es temporal y tiene un límite de tiempo. Por ejemplo, cuando la cizaña y el trigo están mezclados, si arrancar la cizaña afecta al trigo y podría hacer que este muera, no es el momento de arrancarla aún. Sin embargo, no arrancarla no significa que no esté categorizada. Entonces, ¿cuándo hay que arrancarla? En el momento adecuado; Dios preparará el momento. Ahora es el momento de ordenar a cada uno según su tipo; hay que categorizar a todos los tipos de personas. Esto es necesario. ¿Por qué debe llevarse a cabo este trabajo? Desde un enfoque teórico, se fundamenta en las palabras de Dios; desde el enfoque de la situación actual, es necesario hacerlo, tiene un valor práctico y es esencial. Cuando arrancar la cizaña no afecta al trigo, hay que arrancarla y separarla de este. Si a los incrédulos y a las personas malvadas —los que son cizaña— se los trata como a hermanos y hermanas, es demasiado injusto para todos los hermanos y hermanas que se esfuerzan sinceramente por Dios. Por un lado, las personas malvadas que trastornan y perturban la obra de la iglesia a menudo los perturbarán, los influenciarán y les harán daño. Y, por otro, algunos individuos que carecen de suficiente estatura no comprenden la verdad y pueden verse limitados, volverse negativos y débiles, o incluso tropezar al entrar en contacto con personas malvadas que trastornan y perturban. Además, todo lo que hacen aquellos que trastornan y perturban y cada palabra que pronuncian genera caos, desorden y situaciones alborotadas. La situación más realista es que, al cumplir con un deber o realizar alguna tarea, cometen fechorías de manera imprudente y no siguen los principios, lo que genera un desperdicio enorme de mano de obra y de recursos materiales y financieros y que no se logre ningún resultado. ¿Qué sucede al final? Cuando los destituyen, todos deben pagar por sus hechos malvados. Es necesario volver a realizar el trabajo; y la mano de obra, los recursos materiales, el tiempo y la energía sumamente valiosa de todos los que se esforzaron antes de destituir a esas personas se desperdician debido a sus fechorías irresponsables y no pueden ser compensados. ¡El impacto negativo que le causaron a esta obra es inmenso! Nadie puede asumir esta responsabilidad. Incluso si más adelante se realiza el trabajo de manera adecuada, nadie podrá compensar las pérdidas anteriores. Algunas personas sugieren que paguen por ello con dinero; también deberían hacerlo, pero ¿puede acaso el dinero comprar el tiempo? ¿Puede el dinero comprar el tiempo y la energía de los hermanos y hermanas, o el precio sincero que pagaron? No, no es posible. ¡No tienen precio! Independientemente de la cantidad de personas que causen trastornos y perturbaciones en la iglesia, las consecuencias son inestimables. La entrada en la vida de numerosos hermanos y hermanas se verá afectada. La pérdida es considerable y no es posible compensarla. ¿Puede compensarse la pérdida en la vida de los hermanos y hermanas? ¿Quién pagará por esta pérdida? Por lo tanto, es necesario depurar a estas personas malvadas. No son del mismo tipo que los hermanos y hermanas que persiguen la verdad; pertenecen al séquito de los diablos y Satanás, vienen a la casa de Dios para perturbar y destruir. Si no se los echa, jamás podrá garantizarse la obra de la iglesia ni el orden de la vida de esta. No importa cuántas personas formen un grupo determinado, mientras haya una sola persona entre ellas que trastorne y perturbe —alguien que comete hechos malvados con imprudencia, que nunca maneja los asuntos conforme a los principios, que jamás acepta las cosas positivas ni la verdad, que no escucha a nadie, que actúa a su antojo arbitrariamente sin importar si posee estatus o poder y que, en esencia, es un Satanás viviente— tal persona, mientras permanezca en la iglesia, tarde o temprano le causará grandes perturbaciones y destrucción a su obra. Cuando llegue el momento de echarlos y lidiar con ellos, ¡muchas personas tendrán que sanear las consecuencias adversas y las situaciones caóticas que han causado! Por lo tanto, echar o expulsar a estas personas malvadas y anticristos constituye una tarea importante que los líderes y obreros deben llevar a cabo y no pueden tomar a la ligera. Sin embargo, los falsos líderes son amables y cariñosos con quienes deberían ser echados o expulsados, hacen la vista gorda ante sus hechos malvados, los toleran y los acogen como hermanos y hermanas, e incluso ven a aquellos que les son útiles como personas talentosas y los cultivan y los usan. No importa cuántas cosas malas hagan, los falsos líderes encuentran excusas para exonerarlos e incluso les brindan ayuda y apoyo amorosos. ¿No es esto, en cierto modo, un trastorno deliberado? (Sí). ¡Los falsos líderes actúan en función de sus propias ideas, su bondad y su entusiasmo, lo que, en última instancia, le causa enormes problemas a la iglesia y al pueblo elegido de Dios! Si estas personas malvadas tienen poder, los desastres y consecuencias que le traen a la iglesia son incalculables.

En la actualidad, existe un precepto en la casa de Dios que establece que, sin importar quién cometa fechorías, siempre que le cause una pérdida a la casa de Dios, debe compensarla. Si esta es demasiado grande y las consecuencias son graves, ¿puede resolverse el problema compensándolo únicamente con dinero? Algunas pérdidas no pueden ser reparadas con ninguna cantidad de resarcimiento monetario; son irreparables e irrecuperables. Ahora, cada día es muy valioso y crucial. Una vez que el día pasa, ¿es posible recuperar ese tiempo? También es irrecuperable. ¿Por qué decimos que perderse ciertas cosas es un arrepentimiento de por vida? Precisamente porque el tiempo no se puede recuperar. ¿Qué quiero decir con esto? Es mejor prevenir los problemas antes de que ocurran, en lugar de gastar dinero para resolverlos después de que se den. Esta es la mejor manera de solucionar problemas. “Cerrar la puerta del establo cuando el caballo ya se ha escapado” es el último recurso. Es preferible realizar ciertas labores preventivas antes de que pasen cosas. Esto significa que, antes de que ocurran trastornos y perturbaciones, los líderes y obreros deben discernir con claridad y conocer de manera exhaustiva los diversos tipos de personas en la iglesia, y observar cuidadosamente y captar con prontitud sus estados, actitudes y aspiraciones, así como sus comportamientos y opiniones durante el cumplimiento de su deber, a fin de garantizar que todos los hermanos y hermanas cuenten con un entorno para desempeñar sus deberes y una vida de iglesia normales. De esta manera será posible que la obra de la iglesia pueda progresar de manera ordenada. Estas son las responsabilidades de los líderes y obreros. Por supuesto, los falsos líderes no están a la altura de este trabajo; son necios atolondrados y personas inútiles. Ahora se les ha ocurrido una idea ingeniosa: “¡Cualquiera que no siga los principios y arruine el trabajo será multado! ¡Si un anticristo hace algo mal, se le impondrá una multa!”. Piensan que aplicar sanciones es la mejor solución y el mejor principio de práctica. Si todos los problemas pudieran resolverse de esta manera, ¿qué sentido tendría perseguir la verdad? ¿Por qué se le llama falso a un falso líder? Porque no comprende la verdad y confunde seguir preceptos con practicar la verdad, considera que las palabras y las doctrinas que comprende son la verdad y, cuando suceden cosas, no puede de ninguna manera encontrar la dirección ni los principios correctos y no es capaz de resolver los problemas desde la raíz. No entiende las palabras de Dios ni capta en absoluto lo que Dios quiere decir, pero aun así quiere trabajar y ser líder u obrero. ¡Qué idiotez! En este sentido, ¿cuál es la principal manifestación de un falso líder? No puede desentrañar la esencia de los diferentes tipos de personas que trastornan y perturban la obra de la iglesia, no es capaz de categorizarlas y, mucho menos, de ocuparse de ellas y manejarlas conforme a los principios. En la mente de un falso líder, todo esto es un caos confuso. Especula sobre las palabras de Dios y lo que Él quiere decir de acuerdo con su ímpetu y sus propias nociones y figuraciones. Al mismo tiempo, le impone a Dios su bondad, entusiasmo y figuraciones y nociones personales, pensando que todo eso se ajusta a la verdad y a Sus intenciones y que puede representar lo que Él desea. De este modo, se apoya en todo ello para trabajar y guiar al pueblo escogido de Dios. Esta es la principal manifestación de un falso líder. Concluimos aquí nuestra enseñanza sobre la segunda manifestación de los falsos líderes.

III. Los falsos líderes no exponen ni frenan a las personas malvadas

A continuación, hablaremos sobre la tercera manifestación de los falsos líderes, que es ignorar y no indagar acerca de las personas que trastornan y perturban la obra de la iglesia. Incluso en aquellas oportunidades en las que descubren que las personas malvadas y los anticristos perturban esta obra, no le prestan atención. La naturaleza de esta manifestación es más grave que las dos primeras. ¿Por qué se dice que es más grave? Las dos primeras manifestaciones están relacionadas con el calibre de los falsos líderes, pero esta última tiene que ver con su humanidad. Algunos falsos líderes tienen un calibre tan escaso que no pueden desentrañar la naturaleza de las perturbaciones y los trastornos de la obra de la iglesia. Otros, aunque logran detectar estos problemas, por desgracia no comprenden la verdad y no pueden lidiar con ellos ni resolverlos. Actúan en todo momento de acuerdo con sus propias ideas y entusiasmo, hacen lo que les gusta y en su corazón reflexionan: “Siempre y cuando realice la obra de la iglesia, no pasa nada. Respecto a quienes causan trastornos y perturbaciones, es asunto suyo y no tiene nada que ver conmigo”. También hay algunos falsos líderes que tienen un poco de calibre y pueden hacer algo de trabajo, y que conocen un poco los principios para manejar a cada tipo de persona. Sin embargo, tienen miedo de ofender a la gente, por lo que, cuando descubren a personas malvadas y a anticristos causando trastornos y perturbaciones, no se atreven a exponerlos, frenarlos ni limitarlos. Viven de acuerdo con filosofías satánicas y hacen la vista gorda a los asuntos que consideran que no tienen que ver con ellos. Les da completamente igual cuáles son los resultados de la obra de la iglesia, ni lo mucho que impacta al pueblo escogido de Dios en su entrada en la vida; consideran que tales cosas no tienen nada que ver con ellos. Por lo tanto, durante el mandato de ese falso líder, no se mantiene el orden normal de la vida de iglesia, y no se protegen los deberes y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. ¿Cuál es la naturaleza de este problema? No es que esos falsos líderes no puedan hacer el trabajo porque sean de poco calibre, si no pueden hacer ningún trabajo real es porque su humanidad es escasa y carecen de conciencia y razón. ¿En qué sentido son falsos los falsos líderes? Carecen de la conciencia y razón de la humanidad; por lo que, durante el tiempo en que trabajan como líderes, el problema de las personas malvadas y los anticristos que trastornan y perturban el trabajo de la iglesia no se resuelve en absoluto. Algunos hermanos y hermanas se ven muy perjudicados, y la obra de la iglesia también sufre enormes pérdidas. Cuando este tipo de falso líder se da cuenta de un problema, cuando ve a una persona malvada o a un anticristo causando un trastorno o una perturbación, sabe cuál es su responsabilidad, lo que debe hacer y cómo debe hacerlo; sin embargo, no hace nada en absoluto e incluso se hace el tonto, lo ignora por completo y no informa del asunto a sus superiores. Finge que no sabe ni ve nada, permitiendo a las personas malvadas y anticristos trastornar y perturbar la obra de la iglesia. ¿Acaso no hay un problema con su humanidad? ¿Acaso no son de la misma calaña que las personas malvadas y los anticristos? ¿Qué principio adoptan como líder? “No causo trastornos ni perturbaciones, pero no voy a hacer nada que ofenda ni dañe la dignidad de los demás. Si me caracterizan como un falso líder, seguiré sin hacer nada ofensivo. He de procurarme una vía de escape”. ¿Qué clase de lógica es esta? Es la lógica de Satanás. ¿Y qué clase de carácter es este? ¿Acaso no es muy taimado y falso? Una persona así no es en absoluto sincera en su trato con la comisión de Dios; siempre es astuta y evasiva en el cumplimiento de su deber, con muchos cálculos desagradables, pensando en ella misma para todo. No prestan la menor atención a la obra de la iglesia y no tienen conciencia ni razón alguna. Son fundamentalmente indignas de servir como líder de la iglesia. Tales personas no se preocupan en lo más mínimo por la obra de la iglesia ni por la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Solo les importan sus propios intereses y disfrute; se centran exclusivamente en disfrutar los beneficios del estatus y no se interesan en absoluto por el estado en que se encuentra el pueblo escogido de Dios. ¿No son personas de lo más egoístas y despreciables? Aunque se den cuenta de que las personas malvadas y los anticristos perturban la obra de la iglesia, no prestan atención y actúan como si se trataran de asuntos que no tuvieran nada que ver con ellos. Es como un pastor que ve a un lobo devorando a una oveja, pero no hace nada y solo se preocupa por salvar su propia vida. Una persona así no es apta para ser pastor. Lo único que hace este tipo de falso líder es proteger al máximo su propia reputación, estatus, poder y los diversos beneficios que disfruta en el momento. En su corazón, no se siente responsable de la comisión de Dios, de la obra de la iglesia ni de la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, que son sus responsabilidades y deberes; nunca piensa en ello. Cree: “¿Por qué debe un líder hacer estas tareas? ¿Por qué no hacerlo lleva a que los hermanos y hermanas te poden, te condenen y te rechacen?”. No lo comprende y le resulta completamente indiferente. En Mi corazón, no importa lo educadas que parezcan este tipo de personas, o lo obedientes, lo taciturnas, trabajadoras y competentes; el hecho de que actúen sin principios y no asuman ninguna responsabilidad en el trabajo de la iglesia me obliga a verlas bajo una nueva luz. Por fin, he definido a este tipo de personas así: puede que no cometan grandes errores, pero son muy taimados y falsos; no asumen ninguna responsabilidad, ni defienden en absoluto el trabajo de la iglesia; no tienen humanidad. Los tengo por una especie de animal; por su astucia, son un poco como el zorro. La gente dice que los zorros son astutos, pero, de hecho, estas personas son incluso más astutas que los zorros. A simple vista, parece que no han cometido ninguna maldad, pero en verdad todo lo que dicen y hacen es en beneficio de su propia fama, provecho y estatus. Todas sus acciones tienen como objetivo disfrutar de los beneficios de su estatus, y no tienen consideración por las intenciones de Dios en absoluto. No resuelven en lo más mínimo los problemas que surgen en la obra de la iglesia, ni abordan cuestiones reales relacionadas con la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Estos falsos líderes no realizan ningún trabajo para guiarlo hacia la realidad-verdad. ¿Cuál es el verdadero objetivo de todo lo que realizan? ¿No es simplemente complacer a las personas y lograr que los tengan en alta estima? Tratan de que todos tengan una buena opinión de ellos y de no ofender a nadie, y así disfrutan de su reputación y de los beneficios de su estatus. Lo que provoca más odio hacia ellos es que ninguna de sus acciones contribuye a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, sino que desorientan a las personas y hacen que los demás los admiren y los idolatren. ¿No son incluso más taimados y falsos que los zorros? Son auténticos falsos líderes de manual. Poseen el estatus de líder y ostentan tal título, pero no realizan ningún trabajo real, solo se ocupan de algunos asuntos generales visibles y superficiales, o hacen de mala gana parte del trabajo que lo Alto les asigna de forma especial. Si lo Alto no les encarga nada en especial, no se ocupan de ningún trabajo esencial de la iglesia. En cuanto a los asuntos relacionados con mantener la obra de la iglesia y el orden de la vida de iglesia, tienen miedo de ofender a la gente y no se atreven a defender los principios. No resuelven ninguno de los problemas que se han acumulado en la obra de la iglesia e, incluso cuando notan que los anticristos y las personas malvadas malgastan los bienes de la casa de Dios, no hacen nada para frenarlos ni para limitarlos. En su interior, saben perfectamente que estas personas hacen el mal y perjudican los intereses de la casa de Dios, pero aun así se hacen los desentendidos y no dicen una palabra. Son individuos ladinos y falsos. ¿No son más taimados que los zorros? Por fuera se muestran amables con todos y no hacen nada que dañe a nadie, pero retrasan asuntos sumamente importantes como la entrada en la vida del pueblo elegido de Dios, la obra de la iglesia y la obra de difusión del evangelio. ¿Son dignos de ser líderes y obreros? ¿No son acaso sirvientes de Satanás? ¿No son ellos quienes trastornan y perturban la obra de la iglesia? Aunque en apariencia no han cometido ningún mal evidente, las consecuencias de su manera de trabajar son aún más graves que cometer el mal. Entorpecen que la voluntad de Dios se cumpla, se resisten a Él y trastornan y perturban la obra de la iglesia. Perjudican al pueblo escogido de Dios y hasta son capaces de echar por tierra su esperanza de ser salvados. Decidme, ¿acaso no es esto cometer maldades? Esto es precisamente lo que hace una persona complaciente que no apoya los principios en absoluto. Quienes no entienden la verdad no pueden percibir plenamente las terribles consecuencias de la forma en la que estos falsos líderes trabajan, ni captar cuáles son sus intenciones, objetivos y propósitos. Jamás llegarás a entender qué es lo que desean realmente hacer en sus corazones. ¡Son muy taimados! En sentido figurado, son zorros ladinos, pero, para ser precisos, son diablos vivientes, ¡diablos que viven entre los seres humanos!

En cuanto a cómo estos falsos líderes deberían ser definidos, basándonos en su esencia-carácter, no se los puede clasificar arbitrariamente en las categorías de personas malvadas, anticristos, hipócritas, y similares. Sin embargo, a juzgar por lo que manifiestan, como las manifestaciones de su humanidad y su actitud hacia la obra de la iglesia, además de no abordar los problemas que descubren, son el tipo más depravado de falsos líderes. A partir de sus diversas manifestaciones, aunque no forman camarillas de manera proactiva ni establecen sus propios reinos independientes, y casi nunca dan testimonio de sí mismos, y si bien logran llevarse bien con los hermanos y hermanas, soportar dificultades, pagar un precio, evitar robar ofrendas e incluso se controlan rigurosamente para no buscar privilegios especiales, aun así, cuando se enfrentan a las diversas personas, acontecimientos y cosas que trastornan y perturban la obra de la iglesia, o a distintas personas que despilfarran las ofrendas y dañan los bienes de la casa de Dios, no los frenan ni se ocupan de ellos, no dicen nada ni hacen ningún trabajo. ¡Son un espanto! Son la clase más despreciable de falsos líderes; ¡son incorregibles! ¿Por qué lo digo? No es porque su calibre sea escaso ni porque no puedan comprender las palabras de Dios; en realidad, tienen cierta capacidad de comprensión y capacidad de trabajo. Sin embargo, cuando descubren a alguien que trastorna y perturba la obra de la iglesia, no se hacen cargo de ello ni lo resuelven. Solo abordan cierta parte de esta labor de mala gana cuando se enfrentan a la estricta supervisión y a las frecuentes preguntas de sus líderes superiores o cuando los podan. Independientemente de si realizan esta labor o no o de cómo lo hagan, su máxima prioridad es protegerse a sí mismos. No cumplen en absoluto con las responsabilidades de los líderes y obreros. Aparte de protegerse y cuidar sus propios intereses, no realizan ningún trabajo esencial y solo hacen una pequeña parte del trabajo superficial que llevan a cabo porque no les queda más remedio. Aparte de protegerse, no les importa nada más. ¿No son más ladinos y taimados que un zorro? Algunos dicen: “Los zorros comen animales pequeños por instinto, ¿no se protegen los falsos líderes a sí mismos por instinto?”. ¿Es instinto? ¡Es su naturaleza! Estos falsos líderes protegen su propio estatus, reputación y dignidad, sostienen relaciones con las personas y evitan ofender a nadie, a costa de perjudicar los intereses de la casa de Dios y dañar la obra de la iglesia. Ni siquiera se ocupan personalmente de las destituciones o los ajustes de personal, sino que se los encargan a otros para que lo hagan por ellos. Piensan: “Si esa persona busca venganza, no vendrá por mí. Primero, en cualquier situación en la que me vea, necesito protegerme”. ¡Son extremadamente ladinos! Como líder, ni siquiera puedes asumir esta responsabilidad, ¿eres por tanto digno de ser líder? ¡No eres más que un inútil cobarde! Sin este mínimo de valentía, ¿sigues siendo creyente en Dios? Aquellos que recurren al engaño para eludir sus responsabilidades en el cumplimiento de sus deberes, ¿son seguidores de Dios? Dios no acepta a tales personas. Estos falsos líderes son igual de ladinos y taimados que los zorros. Cuando ven a alguien que causa un trastorno o una perturbación, no se ocupan de ello ni lo resuelven; simplemente, no realizan ningún trabajo real. Por mucho que los dejen en evidencia o los poden, no hacen nada. Dado que no cumples con las responsabilidades de los líderes y obreros, ¿por qué ocupas ese puesto? ¿Para ser parte del decorado? ¿Para disfrutar de los beneficios del estatus? ¡No estás cualificado para eso! No haces un trabajo real, pero quieres que los hermanos y hermanas te veneren e idolatren, ¿no es esta la mentalidad de un diablo? ¡Qué desfachatez! Algunos dicen que no tienen ninguna intención de ser líderes. Entonces, ¿por qué preservas tu reputación y tu estatus? ¿Qué te propones al desorientar a las personas? Si no deseas ser líder, puedes renunciar de manera proactiva. ¿Por qué no lo haces? ¿Por qué ocupas ese puesto y no renuncias? Si no quieres renunciar, debes hacer algo de trabajo real de manera responsable. No existe otra alternativa, es tu responsabilidad. Si no puedes hacer trabajo real, lo mejor sería que asumieras tu responsabilidad y renunciaras; no deberías retrasar la obra de la iglesia ni perjudicar al pueblo escogido de Dios. Si no tienes ni siquiera esta poca conciencia ni razón, ¿posees aún algo de humanidad? ¡No eres digno de ser llamado humano! Sin importar si cuentan con la capacidad para ser líderes u obreros, aquellos que creen en Dios solo merecen ser llamados humanos si tienen al menos un poco de conciencia y razón.

Ser líder u obrero requiere de cierto nivel de calibre. El calibre de una persona determina su capacidad de trabajo y hasta qué punto capta los principios-verdad. Si tu calibre es algo limitado y no comprendes la verdad lo bastante en profundidad, pero eres capaz de practicar y de llevar a cabo todo lo que entiendes, si eres puro y honesto de corazón, si no urdes tramas en beneficio propio ni persigues la fama, el provecho ni el estatus y puedes aceptar el escrutinio de Dios, entonces eres una persona correcta. Sin embargo, los falsos líderes no poseen estas cualidades. No se preocupan por los diversos problemas relacionados con los trastornos y perturbaciones que surgen en la iglesia y, si los notan, hacen caso omiso de ellos. Si se les pregunta si están al tanto de la situación, responden: “Creo que sé algo, pero no todo”. Sucedió ahí ante tus ojos, ¿por qué dices que no lo sabes? ¿Acaso tratas de engañar a la gente? Si lo sabes, ¿has pensado en cómo abordarlo? ¿Has hecho algún trabajo? ¿Has tratado de ingeniártelas para solucionarlo? Responden: “El calibre de esa persona es mejor que el mío, es elocuente y se expresa con claridad. No me atrevo a entrometerme con ella. ¿Qué pasaría si me encargo de algo que en realidad no es un problema y la ofendo? ¡Complicaría mi trabajo más adelante!”. ¡Como no te atreves, eres un inútil cobarde, descuidas tus responsabilidades y no eres digno de ser líder! Cuando te enfrentas a este tipo de situaciones, ¿sabes cómo manejarlas? Dicen: “Aunque sé cómo hacerlo, no me atrevo. ¿No es esa la función de lo Alto? Y también existe un grupo de toma de decisiones. ¿Por qué debería recaer en mí esta tarea?”. Ya que lo viste y estás al tanto, deberías manejar esta situación. Si tu estatura es demasiado escasa y no puedes ocuparte del problema, ¿les has hablado a tus superiores sobre el asunto? ¿Lo has denunciado? ¿Has hecho lo que debes en el ámbito de tus responsabilidades y el trabajo que te corresponde? ¿Has cumplido alguna de tus responsabilidades? ¡En absoluto! En sus corazones, lo saben muy bien: “Era consciente de este problema, pero no actué. ¡Me siento culpable! Debería haber denunciado ese asunto, pero no lo hice. No obstante, otras personas tampoco lo hicieron, ¿qué tiene que ver conmigo?”. ¿Acaso otras personas también son líderes? Lo que hagan los demás es asunto de ellos; ¿por qué no lo has hecho? Si otros no lo hacen, ¿significa que tú tampoco tienes que hacerlo? ¿Es esa la verdad? Incluso si otros lo hubieran hecho, ¿podría eso sustituir tu responsabilidad? Lo que hagas es asunto tuyo. ¿Has cumplido con tus responsabilidades y obligaciones? Si no lo has hecho, has abandonado tus responsabilidades, no eres apto para ser líder y deberías asumir la responsabilidad y renunciar. No valoras cómo se te ha ascendido, no eres digno de la confianza de los hermanos y hermanas, no eres digno de la confianza de la casa de Dios, y eres incluso menos digno de la exaltación de Dios. Eres despreciable y no tienes corazón. En el tercer tipo de falso líder existe un problema de calidad humana. Más allá de cómo sean sus aspiraciones personales y su entrada en la vida, con solo observar que, durante su tiempo en el cargo, no realizan ningún trabajo real, no recuperan ninguna de las pérdidas que sufre la iglesia y que, por supuesto, no pueden frenar ni manejar con prontitud los actos malvados de las personas malvadas, sabemos que este tipo de persona no solo tiene un problema de escaso calibre y de falta de trabajo real, sino que, lo más importante, no posee humanidad. Su conciencia está completamente podrida, y carece absolutamente de razón. En términos sencillos, están moralmente en bancarrota. Son egoístas y despreciables al extremo, y no son dignos de confianza. Entre los tres tipos de personas que hemos diseccionado, la humanidad de este tipo es la peor. Los dos primeros tipos de personas poseen un calibre escaso, no son capaces de trabajar y tampoco cumplen con los principios ni los estándares de la casa de Dios para cultivar y ascender a la gente, por lo que no pueden ser formados ni usados. Su calibre es extremadamente escaso, son ciegos e insensibles, y están prácticamente muertos; no merecen ser expuestos ni diseccionados. El tercer tipo de persona es el más vil. En cuanto a su humanidad, es sumamente despreciable, y definimos a este tipo de persona como ladina y taimada. Estas personas son incluso más ladinas que los zorros. No realizan ningún trabajo real, pero ponen muchas excusas y se sienten totalmente tranquilas. Sin importar la manera en la que las personas malvadas y los anticristos perturben el trabajo de la iglesia, no se inquietan ni se preocupan por ello y, aun así, desean seguir siendo líderes. ¿Por qué son tan adictos al poder? Estos líderes dicen: “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo. ¡A todo el mundo le encanta el poder!”. No quieren hacer ningún trabajo real, pero siguen queriendo aferrarse a su puesto y disfrutando de los beneficios que les da su estatus. ¿Qué clase de persona despreciable es esta? No pertenecen más que a la calaña de Satanás y no son en absoluto buenas personas.

Hoy hemos compartido tres puntos referidos a la duodécima responsabilidad de los líderes y obreros. Los falsos líderes que hemos diseccionado en esta responsabilidad son básicamente los mismos que hemos expuesto con anterioridad. Aunque diseccionamos tres puntos, estos abarcan principalmente dos problemas: uno es que su calibre es escaso y no pueden llevar a cabo ningún trabajo real; el otro es que su humanidad es vil, despreciable, ladina y taimada, y no realizan ningún trabajo real. Estos son los problemas fundamentales y esenciales de los falsos líderes. Siempre que alguien tenga uno de estos dos problemas, se lo considera un falso líder. No existe la menor duda al respecto.
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Cómo distinguir a los anticristos de las personas que tienen el carácter de los anticristos

Distinguirlos en función de sus actitudes hacia la verdad

Hoy continuaremos la enseñanza acerca de las responsabilidades de los líderes y obreros. Antes de comenzar formalmente la charla, repasemos uno de los temas con respecto a los anticristos que se trató anteriormente: cómo distinguir a las personas que poseen el carácter de los anticristos de aquellas que tienen la esencia de los anticristos, y cuáles son las diferencias entre estos dos tipos de personas. Primero, hablaremos sobre cómo discernir a los anticristos; esto no resulta muy complicado. En primer lugar, deberías ver con claridad qué manifestaciones características evidentes presentan, de modo que puedas identificar a un auténtico anticristo en poco tiempo y determinar que sin lugar a dudas no se trata de alguien que únicamente tiene el carácter de un anticristo o que sigue la senda de uno. De este modo, tendrás discernimiento acerca de los anticristos y ya no te desorientarán, no caerás en su trampa ni te controlarán. Ahora, lo más importante es ser capaz de distinguir las diferencias evidentes entre las personas que tienen la esencia-naturaleza de los anticristos y aquellas que poseen el carácter de los anticristos. Para discernir estos dos tipos de personas, primero debes captar sus características principales. Algunas personas solo captan las revelaciones de corrupción de los anticristos en la vida diaria, como su tendencia a afirmar su estatus y sermonear a otros, pero no logran discernir su esencia-naturaleza. ¿Está bien? (No). Otros dicen que sus manifestaciones más notorias son la arrogancia y la vanidad, y califican a todos los arrogantes y vanidosos como anticristos. ¿Es correcto? (No). ¿Por qué no es correcto? Porque la arrogancia y la vanidad no son las manifestaciones más notorias de los anticristos; son actitudes corruptas que todos los seres humanos corruptos tienen en común. Todo el mundo posee un carácter arrogante y vanidoso, así que calificar a todas las personas arrogantes y vanidosas como anticristos es un grave error. Entonces, ¿cuáles son las manifestaciones esenciales de los anticristos, aquellas que permiten ver con claridad las diferencias fundamentales entre los anticristos y las personas con el carácter de los anticristos a simple vista, y que hacen posible discernir que la esencia de estos dos tipos de personas es diferente y saber que es necesario tratarlas de manera distinta? En ciertos aspectos, como las acciones, comportamientos y el carácter, ¿tienen estas dos clases de personas similitudes y semejanzas? (Sí). Si no observas con atención, no distingues en serio ni comprendes ni disciernes con precisión el carácter y la esencia de estas dos clases de personas en tu corazón, es muy fácil tratarlas como si fueran la misma. Podrías incluso confundir a un anticristo con una persona que tiene el carácter de un anticristo y viceversa, es decir, podrías caer fácilmente en este tipo de juicios erróneos. Entonces, ¿cuáles son las principales características y diferencias entre estos dos tipos de personas que permiten distinguir con pruebas sólidas quién es un anticristo y quién es una persona con el carácter de un anticristo? No deberíais desconocer este tema, así que escuchemos vuestras opiniones. (Un aspecto que se utiliza para distinguir a los anticristos de aquellos que poseen el carácter de los anticristos es mediante su actitud hacia la verdad; otro aspecto, es su humanidad. En cuanto a su actitud con respecto a la verdad, los anticristos la odian y no la aceptan en absoluto. Independientemente de cuántas acciones malvadas que causen trastornos y perturbaciones cometan y de cómo se les hable o se los pode, no la reconocen y se muestran impenitentes a ultranza. Cuando las personas con el carácter de los anticristos no entienden la verdad ni captan los principios, también pueden obrar mal, pero cuando se las poda, son capaces de aceptar la verdad, reflexionar sobre sí mismas y conocerse, sentir remordimiento y arrepentirse. Desde la óptica de su actitud hacia la verdad, la esencia de los anticristos es que odian la verdad, mientras que las personas con el carácter de los anticristos son capaces de aceptarla. Desde el enfoque de su humanidad, los anticristos son personas malvadas, sin un sentido de la conciencia ni de la vergüenza, mientras que las personas que tienen el carácter de los anticristos poseen sentido de la conciencia y la vergüenza). Mencionasteis dos características; ¿habíamos hablado de este contenido antes? ¿Se consideran estas características obvias? (Sí). La actitud que los anticristos y las personas con el carácter de los anticristos manifiestan hacia la verdad es completamente diferente. Este es un punto muy importante y constituye una manifestación que posee características obvias. Los anticristos sienten aversión por la verdad y no la aceptan en absoluto. Prefieren morir antes que admitir que las palabras de Dios son la verdad. No importa cómo se hable sobre la verdad, internamente se resisten y sienten repugnancia por ella. Incluso puede que sean capaces de, por dentro, maldecirte, burlarse de ti, menospreciarte y tratarte con desdén. Los anticristos son hostiles a la verdad; esta es una característica obvia. ¿Y cuáles son las características de las personas con el carácter de los anticristos? Para ser precisos y objetivos, las personas con el carácter de los anticristos, pero que poseen algo de conciencia y razón, pueden cambiar sus nociones y aceptar la verdad cuando otros comparten la verdad con ellas. Si se las poda, también son capaces de someterse. Es decir, en tanto las personas con el carácter de los anticristos crean sinceramente en Dios, la mayoría de ellas puede aceptar la verdad en mayor o menor grado. En resumen, si las personas que tienen el carácter de los anticristos leen las palabras de Dios por sí mismas, aceptan la disciplina y el esclarecimiento de Dios, o la poda y la ayuda y el apoyo de los hermanos y hermanas, serán capaces de aceptar la verdad y de someterse. Esta es una característica obvia. Sin embargo, los anticristos son diferentes. Sin importar quién les hable sobre la verdad, no escuchan ni se someten. Solo adoptan una actitud: preferirían morir antes que aceptar la verdad. No importa cómo los podes, es inútil. Incluso si les hablas sobre la verdad de la manera más clara posible, no la aceptan; y en su interior llegan incluso a resistirse y a sentir aversión por ella. ¿Puede alguien con tal carácter que odia la verdad someterse a Dios? Definitivamente no. Por lo tanto, los anticristos son enemigos de Dios y son personas que están más allá de la redención.

Distinguirlos según su humanidad

Hace un momento también mencionasteis otra característica que, desde la perspectiva de la humanidad, permite distinguir a los anticristos de las personas que poseen el carácter de los anticristos. ¿A quién le gustaría compartir algo más sobre esta característica? (Los anticristos poseen una humanidad especialmente malévola; son capaces de reprimir y atormentar a las personas y, sin importar cuánto mal cometan, no saben arrepentirse). Así es, la característica principal de los anticristos es su humanidad malévola, su descaro y su falta de conciencia y razón. Sin importar cuántos hechos malvados lleven a cabo en la iglesia o cuánto daño le causen a la obra de la iglesia, no lo consideran vergonzoso ni se ven a sí mismos como pecadores. Tanto si la casa de Dios los expone como si los hermanos y hermanas los podan, permanecen impávidos y no se sienten culpables ni molestos. Esa es la manifestación de los anticristos en lo que respecta a su humanidad. Sus principales características son la falta de conciencia y razón, la ausencia de vergüenza y un carácter extremadamente cruel. Juzgan y atormentan a cualquiera que afecte sus intereses y poseen un deseo de venganza particularmente intenso. No perdonan a nadie, ni siquiera a sus propios parientes. Así de crueles son los anticristos. Por otro lado, las personas con el carácter de los anticristos, independientemente del nivel de corrupción que manifiesten, no son necesariamente malvadas. Sin importar las carencias o deficiencias que tengan en su humanidad, los errores que puedan cometer o en qué aspectos puedan fracasar y tropezar, son capaces de, posteriormente, reflexionar sobre sí mismas y aprender la lección. Cuando enfrentan la poda, son capaces de admitir sus errores y sentir remordimiento; y cuando los hermanos y hermanas las critican o las ponen en evidencia —aunque en cierta medida puedan intentar justificarse y no estén dispuestas a reconocerlo en el momento— en realidad, interiormente ya han admitido su error y se han sometido. Esto demuestra que aún son capaces de aceptar la verdad y corregirse. Cuando cometen errores o enfrentan problemas, su conciencia y razón aún pueden funcionar; son conscientes, no son insensibles ni se muestran indiferentes ni intransigentes, y tampoco se niegan a admitir los hechos. Además, aunque este tipo de personas tienen el carácter de los anticristos, son relativamente empáticas y, en cierta forma, más amables. Cuando se enfrentan a diversos asuntos, las características que manifiestan en términos de humanidad pueden describirse, de la forma más adecuada y comprensible, como relativamente razonables. Si se las poda con severidad, a lo sumo es probable que sientan un leve resentimiento en su corazón, pero, al analizarlo desde la manifestación de su humanidad, es posible observar que aún conocen la vergüenza, que su conciencia es capaz de acusarlas y que su razón puede ejercer cierto efecto restrictivo. Si ocasionan pérdidas a los intereses de la casa de Dios o le causan algún daño a cualquier hermano o hermana, siempre se sienten inquietas por dentro y consideran que han defraudado a Dios. Las personas que poseen el carácter de los anticristos revelan estas manifestaciones en diversos grados. Aunque no enmienden sus errores de inmediato, ni tomen las decisiones adecuadas ni practiquen correctamente después de lo sucedido, aún cuentan con un sentido de conciencia en su corazón. Su conciencia las acusa; saben que han cometido un error y que no deberían actuar de esa manera nuevamente, y también sienten que no son buenas. Sutilmente, todas pueden tener estos sentimientos. Además, con el tiempo, su estado cambiará y experimentarán un arrepentimiento genuino. Sentirán un profundo remordimiento y lamentarán no haber tomado las decisiones correctas ni haber practicado de manera adecuada en un principio. Estas manifestaciones son, precisamente, las más comunes y ordinarias entre los seres humanos corruptos. Sin embargo, aquellos que son anticristos son especiales; no son humanos, sino diablos. No importa cuánto tiempo pase después de que cometan el mal o el pecado, no sienten remordimiento en absoluto; continúan siendo tercos y porfiados hasta el final. Las personas que tienen el carácter de los anticristos pueden someterse cuando enfrentan una poda corriente. Cuando se enfrentan a una poda severa, quizá en ese momento defiendan su posición, no acepten las cosas y se nieguen a admitirlo, pero luego son capaces de reflexionar, conocerse a sí mismas y sentir remordimiento y arrepentimiento. Aunque alguien se burle de ellas y las juzgue como personas carentes de humanidad, pueden sentir dolor en su corazón, pero no tomarán represalias ni tratarán a esa persona como un enemigo. También pueden comprender al otro y piensan: “No me queda más que culparme a mí misma por ese error; da igual cómo me traten, no es más de lo que merezco”. Estas manifestaciones se revelan en distinta medida en cada persona. En resumen, estas revelaciones son las manifestaciones normales y naturales de quienes poseen el carácter de los anticristos, personas con un carácter corrupto, y es en este punto donde se diferencian claramente de los anticristos. A través de las distintas manifestaciones de estos dos estados, inmediatamente resulta evidente quiénes son las personas malvadas y anticristos, y quiénes solo tienen el carácter de los anticristos, pero no son personas malvadas.

Distinguirlos tomando en cuenta si se arrepienten verdaderamente o no

Se acaban de mencionar dos aspectos con respecto a las diferencias entre los anticristos y las personas que poseen el carácter de los anticristos. El primer aspecto corresponde a su actitud hacia la verdad; la actitud de las personas hacia la verdad es su actitud hacia Dios. En este aspecto, existe una distinción clara entre estos dos tipos de personas. En segundo lugar, en cuanto a la humanidad, también hay una diferencia fundamental y evidente entre estos dos tipos de personas. Estas dos características son muy obvias; son tipos de personas completamente diferentes. Además de estas dos diferencias, otro aspecto es si existe alguna manifestación de arrepentimiento después de cometer el mal. En el caso de los anticristos, no importa qué acciones malvadas cometan, ya sea que atormenten a las personas, establezcan reinos independientes, compitan con Dios por el estatus, roben ofrendas o cualquier otra cosa, aunque se los desenmascare directamente, no admiten tales acciones. Si no las admiten, ¿pueden arrepentirse? Preferirían morir antes que arrepentirse. No aceptan los hechos que corresponden a sus acciones malvadas. Aunque se den cuenta de que la exposición es completamente acertada, se resisten y se oponen a ella. No reflexionarán en absoluto con respecto a la posibilidad de que estén en la senda equivocada, ni dirán: “Me califican como un anticristo. Es muy peligroso y necesito arrepentirme”. Este tipo de pensamientos jamás se les ocurre. Su humanidad no posee estas cualidades. Por lo tanto, los anticristos tienen una característica evidente: no importa cuántos años crean en Dios, no aceptan la verdad en absoluto y no muestran un cambio real. Cuando comienzan a creer en Dios, les gusta destacarse entre la multitud, competir por el poder y el provecho, atormentar a las personas, formar grupos y dividir la iglesia. Su propósito al tratar de tomar el poder es vivir a costa de la iglesia y establecer un reino independiente. Después de tres o cinco años de fe, cuando los ves de nuevo, siguen mostrando las mismas manifestaciones y características sin presentar ningún cambio. Incluso después de ocho o diez años, continúan inmutables. Algunas personas dicen: “¡Tal vez cambien después de creer durante 20 años!”. ¿Pueden cambiar? (No). No cambiarán. Muestran esas mismas manifestaciones, ya sea que interactúen con unas pocas personas o con la mayoría, tanto cuando realizan tareas comunes como cuando actúan como líderes u obreros. Nunca se arrepienten ni dan marcha atrás, insisten en la misma senda hasta el final. No se arrepienten en lo más mínimo. Así son los anticristos. En cuanto a las personas que tienen el carácter de los anticristos, aunque algunas no sean personas malvadas, también tienen un carácter corrupto. Ponen en evidencia su arrogancia, falsedad, egoísmo, bajeza y otros tipos de corrupción, y también muestran una humanidad pobre. Cuando comienzan a creer en Dios, también quieren competir por la fama y el provecho, sobresalir para ganar la admiración de la gente y desean y ambicionan ser líderes y ostentar el poder. Estas manifestaciones están presentes en distintos grados en los humanos corruptos y no son muy diferentes a las de los anticristos. Sin embargo, mientras creen en Dios y después de experimentar el juicio y la exposición de Sus palabras, llegan a entender algunas verdades y revelan ese carácter corrupto cada vez menos. ¿Por qué se revela cada vez menos? Porque después de entender la verdad se dan cuenta de que esos comportamientos y manifestaciones constituyen la revelación de un carácter corrupto. Solo en ese momento su conciencia se despierta y reconocen que son profundamente corruptas y que realmente carecen de la apariencia de un humano. Luego, comienzan a mostrar interés por perseguir la verdad y reflexionan sobre cómo despojarse de ese carácter corrupto, liberarse de su cautiverio y convertirse en alguien que persigue y practica la verdad. ¿Qué manifestación es esta? ¿No es acaso un arrepentimiento paulatino? (Sí). En el proceso de experimentar la obra de Dios, descubren sus propios problemas, reconocen su carácter corrupto y comprenden sus diversos estados. También llegan a conocer su esencia-humanidad, y su conciencia se vuelve cada vez más clara; sienten cada vez más que son profundamente corruptas, indignas del uso de Dios, que han ganado Su odio, y muy dentro suyo se detestan. Inconscientemente, poco a poco se arrepienten en lo profundo de su corazón, y con este arrepentimiento, se producen ligeros cambios, cambios que pueden observarse en su comportamiento. Por ejemplo, inicialmente, cuando alguien exponía sus problemas, sentían rencor, estallaban en ira y se avergonzaban. Trataban de dar explicaciones, justificarse y hacían todo lo posible por encontrar diversas excusas y razones para defenderse. A través de una experiencia continua, sin embargo, llegan a darse cuenta de que este comportamiento no es apropiado y comienzan a corregir su estado y su comportamiento, trabajan arduamente para aceptar los puntos de vista correctos y se esfuerzan por cooperar en armonía con los demás. Cuando se presentan dificultades, aprenden a buscar y a compartir con otros, a comunicarse de manera sincera y a tener un trato cordial con los demás. ¿Son manifestaciones de su arrepentimiento? (Sí). Después de creer en Dios, poco a poco llegan a comprender de verdad algunas de las actitudes, comportamientos y manifestaciones de los anticristos que ellas revelan. Luego, paulatinamente se despojan de su carácter corrupto y pueden abandonar sus formas de vida erróneas del pasado, renunciar a la búsqueda de fama y estatus, y actuar, comportarse y cumplir con su deber de acuerdo con los principios-verdad. ¿Cómo se logra tal cambio? ¿Aceptando la verdad, cambiando y arrepintiéndose constantemente? (Sí). Todo esto se logra en el proceso de arrepentimiento continuo. Después, su estado sin duda mejora, su estatura también crece a medida que sus experiencias se profundizan y, cuando enfrentan situaciones, son capaces de reflexionar sobre sí mismas. Si enfrentan obstáculos y fracasos, o experimentan la poda, llevan estos asuntos ante Dios y le oran. También pueden correlacionar, diseccionar y entender su estado corrupto mientras leen las palabras de Dios. Ante ciertas situaciones, aunque aún puedan revelar corrupción y desarrollar pensamientos erróneos, son capaces de reflexionar y rebelarse contra sí mismas. En tanto tomen conciencia de estos problemas, pueden buscar continuamente la verdad para resolverlos y practicar el arrepentimiento. Incluso si este proceso es muy lento y los resultados son mínimos, en lo más profundo de su corazón experimentan un cambio constante. Las personas de este tipo siempre mantienen una actitud y un estado proactivos, positivos y emprendedores, y de transformación personal y de arrepentimiento. Aunque en ocasiones compiten con otras por la fama y el estatus y revelan, en cierto grado, algunas manifestaciones y comportamientos propios de los anticristos, después de experimentar ciertas podas, juicios y castigos, o la disciplina de Dios, en distinta medida se despojan de este carácter corrupto y este se transforma. La causa principal del logro de estos resultados es que, en lo más profundo de su corazón, este tipo de persona puede reflexionar sobre su carácter corrupto y las sendas incorrectas que ha tomado, comprender todo esto y revertir su situación. Aunque los cambios, el crecimiento y los logros derivados de su transformación sean muy pequeños, y el progreso sea muy lento, al punto que ella misma puede que ni siquiera lo note, después de tres a cinco años de tales experiencias, puede sentir que algunos aspectos de su persona ya no son los mismos, y aquellos que la rodean también pueden notarlo. De todos modos, existe una diferencia entre estas personas que tienen el carácter de los anticristos y los anticristos mismos. ¿Cuál es la característica principal al respecto? (Las personas con el carácter de los anticristos son capaces de arrepentirse). Cuando hacen algo mal, cometen una transgresión o enfrentan podas, juicios y castigos, o se las reprende y disciplina, son capaces de arrepentirse. Incluso cuando se dan cuenta de que han obrado mal o se han equivocado, pueden reflexionar sobre sí mismas y tener una actitud de arrepentimiento y cambio en su corazón. Esta es la diferencia característica que distingue con total claridad a las personas que poseen el carácter de los anticristos de aquellos que son anticristos.

Resumen de las diferencias entre los anticristos y las personas que tienen el carácter de los anticristos

Los anticristos son satanases vivientes. Se puede decir que viven como satanases; son diablos y satanases que las personas pueden ver. Así que, resumamos las diferencias fundamentales entre los anticristos y las personas que tienen el carácter de los anticristos. Un aspecto es su actitud hacia la verdad. Los anticristos no aceptan la verdad en absoluto. Aunque puede que al hablar reconozcan que las palabras de Dios son la verdad, cosas positivas y palabras que benefician a las personas, que son el criterio para todas las cosas positivas y que las personas deberían aceptarlas, someterse a ellas y ponerlas en práctica, por más que digan todo eso, de ninguna manera pueden practicar Sus palabras. ¿Por qué no las practican? Porque no aceptan la verdad en su corazón. Dicen con sus bocas que las palabras de Dios son la verdad, pero por una razón completamente diferente: para ocultar el hecho de que no aceptan la verdad y para desorientar a las personas. Que sean capaces de decir palabras y doctrinas no significa que reconozcan muy dentro suyo que las palabras de Dios son la verdad. No pueden poner en práctica la verdad porque, en esencia, no aceptan la verdad de las palabras de Dios en su corazón; no están dispuestos a aceptar la verdad y practicarla para entrar en la realidad-verdad. Por otro lado, las personas que tienen el carácter de los anticristos no son necesariamente anticristos. Una de las diferencias es que algunas de las personas con el carácter de los anticristos pueden, en diversos grados, aceptar la verdad, las cosas positivas y las palabras correctas, y someterse a ellas. La gente que tiene la esencia de los anticristos es hostil a la verdad y le da la espalda. Sin embargo, algunas de las personas que poseen el carácter de los anticristos pueden aceptarla y ponerla en práctica. A través de la lectura de las palabras de Dios y después de experimentar Su obra durante varios años, su actitud hacia la verdad puede de alguna manera cambiar. Sienten en su corazón que, si bien no son capaces de ponerla en práctica, la verdad es buena y es correcta. Es solo que no la aman ni están demasiado interesadas en ella, así que es necesario algo de esfuerzo y de lucha para ponerla en práctica. Entonces, las personas con el carácter de los anticristos, pero con cierta conciencia y razón, son capaces de aceptar la verdad en diversos grados. Al menos, en lo más profundo de su corazón, no se resisten ni la rechazan y tampoco sienten aversión por ella. La mayoría de las personas se encuentra en este tipo de estado y muestra esta clase de manifestación hacia la verdad. Esta forma de describir a tales personas no las hace parecer mejores de lo que son ni las denigra, sino que es bastante objetiva, ¿no es cierto? (Sí). Otro aspecto es distinguirlas desde el enfoque de la humanidad, es decir, en función de su conciencia, razón y la bondad o la maldad de su humanidad. Aquel que tiene una humanidad malvada, que no acepta la verdad y siente una particular aversión hacia ella, es sin lugar a dudas un incrédulo o un anticristo. Algunas personas no aman la verdad de manera especial ni están interesadas en ella. Cuando los demás comparten la verdad, les da sueño y se muestran apáticas. No obstante, las personas de este tipo no poseen una humanidad malvada ni atormentan a las demás. Si les hablas sobre las intenciones de Dios, los principios-verdad o las reglas de la casa de Dios, pueden escuchar y están dispuestas a aceptar la verdad y se esmeran por alcanzarla, aunque no necesariamente son capaces de ponerla en práctica. Si llegan a ser líderes, puede que no logren guiarte para que entiendas la verdad ni puedan presentarte ante Dios, pero de ningún modo te atormentarán. Esta es la humanidad de las personas con el carácter de los anticristos. De todos modos, su humanidad no es demasiado malvada; pueden aceptar la verdad en diversos grados. En cambio, los anticristos no solo carecen de conciencia y razón, sino que también tienen una humanidad extremadamente cruel. Las personas con el carácter de los anticristos tienen cierto sentido de la conciencia, algo de razón, y pueden manejar algunos asuntos de manera racional. Por ejemplo, en lo que respecta a cómo tomar decisiones y qué postura adoptar al lidiar con las exigencias de la casa de Dios, con las diversas personas de la iglesia y con las cosas positivas y negativas, pueden distinguir estos y otros asuntos y, a fin de cuentas, son capaces de tomar las decisiones correctas basándose en su conciencia. Las personas de este tipo no poseen una humanidad tan malvada y son relativamente bondadosas. Hay otra diferencia, que acabamos de compartir, que es que algunos de los que tienen el carácter de los anticristos pueden aceptar la verdad, y cuando hacen algo incorrecto, pueden reflexionar sobre ello y tener un corazón arrepentido. Por el contrario, los anticristos no muestran estas dos manifestaciones en absoluto. Son tercos y reacios a los cambios porque sienten aversión por la verdad, no la aceptan y poseen una humanidad extremadamente cruel. Resulta imposible que cambien y logren arrepentirse. La capacidad de una persona para arrepentirse de verdad depende principalmente de si posee conciencia y razón y de su actitud hacia la verdad. Dado que las personas con el carácter de los anticristos no tienen una humanidad malvada, poseen algo de conciencia y razón, y pueden aceptar algunas verdades en diversos grados, tienen potencial para cambiar. Si cometen errores o transgresiones, después de la poda son capaces de arrepentirse. Esto determina que las personas con el carácter de los anticristos tengan esperanza de salvación, mientras que los anticristos no pueden redimirse; son de la calaña de los diablos y Satanás. Estas varias características constituyen las diferencias fundamentales entre los anticristos y las personas con el carácter de los anticristos. ¿Es este resumen bastante objetivo? (Sí). Respecto a las diversas características de los anticristos, las manifestaciones de las que hablamos en detalle son objetivas, se ajustan a los hechos y no contienen ningún elemento que intente denigrarlos en lo más mínimo. Todo el pueblo escogido de Dios ha sido testigo de ello y se ha topado con esto; así son precisamente los anticristos. En cuanto a las personas con el carácter de los anticristos, también hemos expuesto diversas manifestaciones sin suavizar ningún aspecto; todas ellas resultan evidentes para la gente y se ajustan a los hechos.

La humanidad de las personas con el carácter de los anticristos presenta muchos defectos e imperfecciones. Estas personas también revelan diversas actitudes corruptas en distintos grados. Estas actitudes corruptas exhiben manifestaciones características que son evidentes en todos los individuos. Por ejemplo, algunas personas son particularmente arrogantes, otras son particularmente calculadoras y falsas, algunas son particularmente intransigentes, otras particularmente perezosas, y así sucesivamente. Estas expresiones son las manifestaciones de aquellos que tienen el carácter de los anticristos, y constituyen las características de la humanidad de tales personas. Aunque en su interior tienen algo de bondad —lisa y llanamente son personas de un corazón un tanto bueno—, cuando enfrentan situaciones, ven con claridad que los intereses de la casa de Dios se ven perjudicados, pero como temen ofender a los demás, se comportan como una tortuga que se esconde en su caparazón, y viven según la filosofía de Satanás y no están dispuestas a defender los principios-verdad. Aunque en lo más profundo de su ser se dan cuenta de que no deberían actuar así y que con esa actitud le fallan a Dios, aun así, no pueden evitar elegir ser complacientes con los demás. ¿Por qué? Porque creen que para vivir y sobrevivir deben confiar en la filosofía de Satanás, y solo de esta manera pueden protegerse. Por eso, eligen ser complacientes y no practican la verdad. En su corazón sienten que al actuar de esta manera carecen de conciencia y les falta humanidad; no son humanos y son peores que un perro guardián. Sin embargo, después de reprochárselo a sí mismas, cuando se enfrentan a otra situación, tampoco se arrepienten y actúan de la misma manera. Son débiles en todo momento y sienten una sensación de culpa constante. ¿Qué demuestra esto? Que, aunque las personas con el carácter de los anticristos no son en sí anticristos, su humanidad sí tiene problemas y carencias, por lo que indudablemente revelan mucha corrupción. Al analizar sus manifestaciones generales, observamos que es alguien que no muestra en absoluto el más mínimo cambio respecto a la corrupción profunda que recibió de Satanás; es exactamente lo que Dios llama un engendro de Satanás. ¿En qué son mejores las personas con el carácter de los anticristos que los anticristos? Para ser precisos, aunque las personas que tienen el carácter de los anticristos, pero no la esencia de los anticristos, revelan diversas actitudes corruptas de Satanás, definitivamente no son malvadas. Su situación es similar a lo que comúnmente se dice acerca de quienes no son traicioneros ni malvados, pero tampoco buenas personas; simplemente creen en Dios de manera sincera, están dispuestas a arrepentirse, pueden aceptar la verdad después de la poda y muestran cierta sumisión. Si bien no son personas malvadas y aún tienen esperanzas de que Dios las salve, ¡están lejos de alcanzar el estándar de temer a Dios y apartarse del mal del que Él habla! Algunos creen en Dios entre tres y cinco años y experimentan algunos cambios y avances. Otros creen entre ocho y diez años y no progresan en absoluto. Algunas personas llevan hasta 20 años creyendo en Dios sin experimentar cambios significativos; siguen siendo las mismas que eran antes. Se aferran obstinadamente a sus nociones. Es solo que, debido a que han escuchado las palabras de Dios y las diversas reglas y los preceptos de la casa de Dios las restringen, no han cometido errores graves, ni realizado acciones malvadas que le ocasionen pérdidas importantes a la casa de Dios y tampoco han causado grandes catástrofes. Sin duda, al final Dios no salvará a todas las personas que tienen el carácter de los anticristos. Probablemente la mayoría de ellas son mano de obra, y a algunas sin duda se las descartará. En cualquier caso, aunque no son personas malvadas, su humanidad es pobre. Sus desenlaces y destinos ciertamente no serán los mismos. Todo depende de si pueden aceptar la verdad y la manera en la que eligen su senda. Algunas dicen: “Tus palabras son contradictorias. ¿No dijiste que estas personas pueden revertir su situación y arrepentirse?”. Lo que quiero decir es que estas personas, en ciertos contextos y en diferentes entornos, pueden aceptar la verdad en diversos grados. ¿Qué significa “diversos grados”? Que algunas experimentan cierto cambio después de creer en Dios durante tres a cinco años, y una transformación significativa después de creer entre diez a veinte años. Algunas personas creen en Dios entre diez y veinte años y siguen siendo las mismas que cuando comenzaron a creer y siempre gritan: “¡Debo arrepentirme, debo devolver el amor de Dios!”, pero en la práctica no muestran ningún cambio. Tienen este deseo en su corazón y están dispuestas a cambiar y arrepentirse solo porque poseen este sentido de la conciencia. Sin embargo, estar dispuesto a hacerlo no equivale a ser capaz de practicar la verdad, ni a entrar en la realidad. La buena disposición se limita únicamente a estas manifestaciones: no resistirse a la verdad, no sentir aversión por ella, no difamarla abiertamente y no juzgar, condenar ni blasfemar contra Dios de manera explícita. No obstante, no implica ser capaz de someterse verdaderamente, aceptar la verdad y practicarla, ni rebelarse contra la carne y los propios deseos. ¿Es este un hecho objetivo? (Sí). Así es exactamente. Tener algo de conciencia y razón, y una pizca de un corazón arrepentido en la propia humanidad, no significa que uno no tenga un carácter corrupto. Las personas con el carácter de los anticristos son esencialmente diferentes a los anticristos, pero esto no significa que sean capaces de aceptar la verdad y someterse a ella. Tampoco significa que posean la realidad-verdad, ni que sean aquellas a quienes Dios ama. Existen diferencias fundamentales entre estos dos aspectos; son completamente distintos. Si las comparamos con los anticristos, las personas con el carácter de los anticristos son, sin duda, mucho mejores en cuanto a su humanidad, su actitud hacia la verdad y su grado de arrepentimiento. Sin embargo, el estándar con el que Dios mide a las personas no se basa en la diferencia con los anticristos; ese no es el estándar. Dios mide la humanidad de una persona, si tiene conciencia y razón, si ama y acepta la verdad, si cumple con sus deberes con lealtad, si se somete a Dios y si puede obtener la verdad y alcanzar la salvación. Estos son los estándares con los que Dios mide a las personas. Él ha planteado diversas exigencias para aquellos que tienen el carácter de los anticristos. Mediante estas exigencias, Dios los mide con el propósito de salvarlos. Ahora que te lo expliqué de esta manera lo entiendes, ¿no es cierto? Primero, debes tener claro que no importa en qué medida tengas el carácter de los anticristos, en tanto puedas aceptar la verdad, no eres un anticristo. Que no lo seas no significa que seas alguien que se somete a Dios. No rechazar la verdad y no sentir aversión por ella no implica que seas una persona que practica la verdad y se somete a ella. Tener algo de conciencia y razón, ser relativamente bondadoso y poseer una humanidad mejor que la de los anticristos no significa necesariamente que seas una buena persona. El estándar para medir si una persona es buena o mala no se basa en la humanidad de los anticristos. Independientemente de cuántas cosas malas hagan, los anticristos nunca las admiten ni se arrepienten, sino que siguen actuando de la misma manera; nunca dan marcha atrás y se oponen a Dios hasta el final. Aunque algunas personas con el carácter de los anticristos sinceramente desean cambiar y arrepentirse, un ligero cambio no supone que su arrepentimiento sea verdadero. Tener la determinación de arrepentirse no significa ser capaz de comprender la verdad, obtenerla y ganar la vida.

Algunas personas dicen: “No soy un anticristo, así que soy mejor y menos corrupto que ellos”. ¿Son correctas estas palabras? ¿Es esta una interpretación distorsionada? (Sí). Las personas que tienen el carácter de los anticristos son iguales a los anticristos en cuanto a su carácter corrupto, pero su esencia-naturaleza es diferente. Pensadlo, ¿es correcta esa afirmación? (Sí). Entonces, explicadla. (Las personas con el carácter de los anticristos manifiestan actitudes corruptas, al igual que los anticristos. Ambos tienen un carácter arrogante y perverso, y buscan el estatus. Sin embargo, su esencia-humanidad no es la misma. Las personas con el carácter de los anticristos cuentan con cierto sentido de la conciencia y pueden aceptar la verdad en diversos grados. No sienten aversión por la verdad ni la odian. Por otro lado, la esencia-humanidad de aquellos que poseen la esencia de los anticristos es malévola. Carecen de sentido de la conciencia, sienten repugnancia por la verdad, la odian y no se arrepienten). Todos ellos tienen un carácter corrupto, ¿por qué entonces Dios califica a las personas con la esencia de los anticristos como anticristos y como Sus enemigos? (Tiene que ver fundamentalmente con su actitud hacia la verdad. Los anticristos sienten aversión por la verdad y la odian, y odiar la verdad es en realidad odiar a Dios). ¿Algo más? (La esencia de los anticristos es la de los diablos). Aquellos que tienen la esencia de los diablos, ¿tienen esperanza de salvación? (No). No aceptan la verdad en absoluto y no pueden salvarse. Dado que ambos tipos de personas tienen un carácter corrupto, ¿cuál es la diferencia entre los que pueden salvarse y los que no? En lo que respecta a su carácter corrupto son iguales. Entonces, ¿por qué los anticristos no pueden salvarse y las personas que tienen el carácter de los anticristos, aunque no su esencia, tienen una leve esperanza de salvación? (Las personas con el carácter de los anticristos no son como ellos. Los anticristos son hostiles a la verdad y a las cosas positivas. Si bien estas personas no aman la verdad de manera especial, no la rechazan y pueden aceptarla en diversos grados y transformarse poco a poco. Además, su humanidad tiene cierto sentido de la conciencia, a diferencia de los anticristos, que carecen de sentido de la vergüenza). En eso radica la esperanza de salvación; esta es la diferencia esencial. A juzgar por la esencia de los anticristos, este tipo de personas no puede redimirse y tampoco tiene esperanza de salvación. Aunque intentaras salvarlas, no podrías; no pueden cambiar. No son del tipo de personas corrientes que tienen el carácter corrupto de Satanás, sino del tipo cuya esencia-vida es la de los diablos y Satanás. Este tipo de personas no puede salvarse en ninguna circunstancia. En cambio, ¿cuál es la esencia de las personas comunes con un carácter corrupto? Simplemente, manifiestan actitudes corruptas. No obstante, poseen un grado considerable de conciencia y razón, y pueden aceptar algunas verdades. Esto significa que la verdad puede tener cierto efecto sobre ellas, lo que les proporciona la esperanza de salvarse. Este es el tipo de personas que Dios salva. Los anticristos definitivamente no pueden salvarse, pero ¿pueden salvarse aquellos que tienen el carácter de los anticristos? (Sí). Si decimos que pueden salvarse, no somos objetivos. Solo podemos decir que tienen la esperanza de salvarse, lo cual es relativamente objetivo. Al fin y al cabo, esta posibilidad depende de la persona. Depende de si puede verdaderamente aceptar la verdad, practicarla y someterse a ella. Por lo tanto, solo se puede decir que este tipo de persona tiene la esperanza de salvarse. ¿Por qué entonces los anticristos no tienen esta esperanza? Porque son anticristos; su naturaleza es la de Satanás. Son hostiles a la verdad, odian a Dios y no aceptan la verdad en absoluto. ¿Puede Dios aún salvarlos? (No). Dios salva a los seres humanos corruptos, no salva a Satanás ni a los diablos. Él salva a aquellos que aceptan la verdad, no a la escoria que odia la verdad. ¿Queda claro ahora? (Sí). Compartimos de esta manera para evitar que algunas personas lo interpreten de manera distorsionada. Después de distinguir a los anticristos de las personas con el carácter de los anticristos, algunos piensan que no son anticristos y que eso significa que están en una zona segura, que realmente se han asegurado un refugio y que indudablemente en el futuro no los echarán, expulsarán ni descartarán. ¿Es esta una interpretación distorsionada? Tener la esperanza de salvarse no significa que uno se salvará. Esta esperanza aún precisa que las personas se movilicen y la capten. Tu actitud hacia la verdad es diferente a la de los anticristos. No sientes aversión por la verdad o tu humanidad es algo mejor que la de los anticristos; posees cierto sentido de la conciencia, eres relativamente bondadoso, no les haces daño a los demás, sabes arrepentirte cuando obras mal y eres capaz de cambiar. El simple hecho de tener estas pocas cualidades significa que cuentas con las condiciones básicas para aceptar la verdad, practicarla y alcanzar la salvación. Sin embargo, que no seas un anticristo no quiere decir que te salvarás. No eres un anticristo, pero sigues siendo un ser humano corrupto. ¿Es posible que todos los seres humanos corruptos se salven? No necesariamente. Incluso si alguien no es un anticristo ni una persona malvada, en tanto no persiga la verdad, no podrá salvarse. La salvación que Dios dispone para las personas se logra mediante la aceptación y la búsqueda de la verdad. El carácter corrupto de las personas se opone a Dios. Mientras el carácter corrupto exista en una persona, ella aún podrá rebelarse contra Dios, desafiarlo, traicionarlo, etcétera. Por lo tanto, debe aceptar el juicio, el castigo, las pruebas y el refinamiento de las palabras de Dios; necesita el sustento y la guía de Sus palabras, la poda, la disciplina y el castigo de Dios, y así sucesivamente; ninguna de estas obras que Dios realiza puede faltar. Por tal motivo, para lograr la salvación, por un lado, es necesaria la obra de Dios y, además, las personas necesitan tener la determinación de cooperar. Deben ser capaces de soportar dificultades y pagar un precio, entrar en la realidad-verdad después de entender la verdad, y demás. Esta es la única manera de alcanzar la salvación de Dios en los últimos días y recibir la increíblemente rara bendición de que el Dios encarnado te perfeccione sobre la base de entender la verdad. Así de simple. Bien, terminemos aquí la enseñanza sobre este tema.

Punto 13: Proteger al pueblo escogido de Dios de la perturbación, la desorientación, el control y el grave perjuicio de los anticristos, además de capacitarlo para discernirlos y rechazarlos de corazón

Varias tareas que los líderes y obreros deben realizar una vez que descubren que los anticristos están perturbando la iglesia

A continuación, hablaremos sobre el tema principal. Nuestra charla con respecto a la duodécima responsabilidad de los líderes y obreros ha concluido. En esta enseñanza, analizaremos la decimotercera responsabilidad: “Proteger al pueblo escogido de Dios de la perturbación, la desorientación, el control y el grave perjuicio de los anticristos, además de capacitarlo para discernirlos y rechazarlos de corazón”. La decimotercera responsabilidad se refiere a la manera en la que los líderes y obreros deberían tratar a los anticristos. ¿Qué labor deberían llevar a cabo los líderes y obreros una vez que los anticristos aparecen en la iglesia? En primer lugar, esta responsabilidad establece que, al resolver tales problemas, los líderes y obreros deben dar un paso al frente a fin de proteger a los hermanos y hermanas de la perturbación, la desorientación, el control y el grave perjuicio de los anticristos. Esta es la primera tarea que deben realizar. En cuanto a la forma en la que los anticristos perturban, desorientan, controlan y causan un grave perjuicio al pueblo escogido de Dios, lo hemos compartido mucho en otras oportunidades. Por lo tanto, este contenido no será el tema principal de la enseñanza de hoy, sino que nos centraremos en qué responsabilidades y qué labor deben cumplir los líderes y obreros al enfrentarse a estos comportamientos y acciones de los anticristos a fin de proteger al pueblo escogido de Dios de sus perjuicios. Primero, los líderes y obreros deben proteger al pueblo escogido de Dios de la perturbación, la desorientación, el control y el grave perjuicio de los anticristos; esta es una de las responsabilidades de los líderes y obreros. ¿Qué significa “una de las responsabilidades”? Que, entre las muchas tareas que llevan a cabo los líderes y obreros, proteger al pueblo escogido de Dios para que pueda llevar una vida de iglesia normal sin las perturbaciones y graves perjuicios de los anticristos es una tarea importante. También es una tarea ineludible de la que no pueden evadir su responsabilidad. Deben darle importancia y no descuidarla. Mantener el normal funcionamiento de la vida de iglesia es una tarea muy significativa y, entre todas las labores de la iglesia, es la principal. Esta también es una responsabilidad de los líderes y obreros. Su labor fundamental es guiar al pueblo escogido de Dios hacia la realidad-verdad. Cuando los satanases, los anticristos, vienen a perturbar y desorientar a las personas, y a competir con Dios por Su pueblo escogido, los líderes y obreros deben alzarse para exponer a los anticristos, de modo que el pueblo escogido de Dios pueda discernirlos. Deben hacer que los anticristos revelen sus verdaderas formas y luego echarlos de la iglesia. Esto tiene como fin evitar que los anticristos controlen y perjudiquen gravemente al pueblo escogido de Dios. Esta es la responsabilidad que los líderes y obreros deberían cumplir al realizar las labores de la iglesia. Entonces, ¿qué significa evitar estas cosas? ¿Cómo deben evitarse? El término “evitar” significa literalmente impedir que algo ocurra en la mayor medida posible. ¿Cuál es el punto clave en este caso? Impedir que ocurran problemas es lo que permite evitarlos. Al encargarse de incidentes relacionados con los anticristos, la labor principal de los líderes y obreros es impedir que perturben, desorienten, controlen y causen graves perjuicios al pueblo escogido de Dios en la mayor medida posible. Deben protegerlo de los daños que causan los anticristos tanto como sea posible. Esta es la labor clave que los líderes y obreros deben realizar, y es lo que necesitamos compartir con claridad respecto a la decimotercera responsabilidad. ¿Cómo se puede proteger al pueblo escogido de Dios? Impidiendo estos hechos malvados que los anticristos cometen antes de que ocurran. Existen muchas formas y métodos para impedirlos, como la exposición, la poda, la disección y la restricción. ¿Qué más se puede hacer? (Expulsarlos). Ese es el último paso. Cuando los hermanos y hermanas aún carecen de discernimiento y no saben que alguien es un anticristo, pero los líderes y obreros ya lo han identificado como tal, si lo expulsan inmediatamente, puede que aquellos que no poseen discernimiento desarrollen nociones y juicios, y algunos puede que tropiecen. En tal caso, ¿qué labor deben realizar los líderes y obreros? ¿Qué acabo de mencionar? (Exponer, podar, diseccionar y restringir). ¿Contáis con un buen método para impedir que los anticristos hagan el mal? ¿Vigilarlos es un buen método? ¿Es una forma y un método eficaz que se ajusta a los principios? (Sí). ¿Cuál es la manera correcta de tratar a los anticristos? ¿Pueden el juicio, el castigo, las pruebas y el refinamiento funcionar con ellos? (No). ¿Por qué no? (Los anticristos no aceptan la verdad; sienten aversión por ella). Dado que no aceptan la verdad y sienten aversión por ella, utilizar pruebas, refinamientos, juicios y castigos para lidiar con ellos no es apropiado. Además, Dios no obra de esta manera en ellos. Esta idea no es conveniente, así que este método definitivamente no funcionará. Entonces, ¿cuál es el método correcto? Muchas personas que han sufrido en gran medida a causa de los perjuicios de los anticristos los odian profundamente y consideran que se los debe juzgar, condenar y exponer públicamente. Piensan que se los debería obligar a admitir sus errores y confesar sus pecados abiertamente en la iglesia, y hacerlos sentir completamente avergonzados. ¿Creéis que adoptar estos métodos sería conveniente? (No). Si tenemos en cuenta la esencia de los anticristos, tomar tales acciones, en realidad, no sería excesivo; da igual cómo se trate a los diablos, cualquier forma es correcta; se lo puede hacer con la misma actitud casual con la que se aplasta un insecto. Entonces, el propósito de que los líderes y obreros lo hagan parece muy legítimo y correcto, pero ¿presentan estos métodos algún problema? ¿Está esta labor dentro del ámbito de las responsabilidades de los líderes y obreros? Hacer las cosas de esta manera, ¿se ajusta a los principios o no? (No). Evidentemente, no se ajusta a los principios. ¿De dónde provienen los principios? (De las palabras de Dios). Correcto. Aunque los destinatarios de tales acciones sean los anticristos —los diablos—, los métodos también deben alinearse con los principios y las exigencias de Dios, porque al realizar esta labor los líderes y obreros están cumpliendo con sus responsabilidades, no se están ocupando de asuntos familiares ni personales.

I. Exposición

Ocuparse de los anticristos e impedir que hagan el mal, desorienten y perjudiquen al pueblo escogido de Dios es responsabilidad de los líderes y obreros. El objetivo es proteger al pueblo escogido de Dios del daño, no es atormentar a la gente ni aprovechar la oportunidad para tomar represalias contra nadie, menos aún hacer campañas en contra de otros. Por lo tanto, ¿cuáles son las tareas que los líderes y obreros deben emprender a fin de impedir, en la mayor medida posible, que los anticristos hagan el mal? La primera es exponerlos. ¿Cuál es el objetivo de exponerlos? (Ayudar a las personas a desarrollar discernimiento). Correcto. El objetivo es ayudar al pueblo escogido de Dios a discernir la esencia de los anticristos, lograr que se aleje de ellos internamente y que no permita que lo desorienten, para que cuando los anticristos intenten desorientarlo y controlarlo, sea capaz de rechazarlos activamente, en lugar de permitir que lo manipulen o jueguen con este. Así que, ¿es importante exponerlos? (Sí). Es importantísimo, pero debes hacerlo con precisión. Entonces, ¿cómo deberías exponerlos? ¿Cuál debería ser la base para que los expongas? ¿Está bien etiquetarlos de manera arbitraria? ¿Está bien condenarlos imprudentemente sin fundamento? (No). Por lo tanto, ¿cómo deberías exponerlos con precisión para lograr el objetivo de proteger al pueblo escogido de Dios? (Por un lado, debemos exponerlos de manera objetiva y veraz, basándonos en los hechos de sus acciones malvadas. Además, es necesario discernirlos y diseccionarlos según las palabras de Dios). Estas dos afirmaciones son acertadas; ambos aspectos son indispensables. Por una parte, debe haber evidencia basada en los hechos. Debes juzgar y calificar su esencia a partir de las palabras y las acciones erróneas y los pensamientos y puntos de vista absurdos que revelan. Lo más importante, sin embargo, es discernirlos y diseccionarlos conforme a las palabras de Dios. ¿A qué palabras de Dios debes remitirte? ¿Cuáles son las más directas e incisivas? (Las palabras que exponen a los anticristos). Exacto. Debes encontrar algunas palabras que los desenmascaren, para exponerlos y hacer comparaciones de manera acertada e imparcial, y garantizar una precisión absoluta. Los hermanos y hermanas lo entenderán después de escucharlo; inmediatamente tendrán discernimiento con respecto a la persona involucrada, y se protegerán de ella. Al tener el discernimiento en su corazón, sentirán repulsión hacia ella: “¡Entonces, al final, es un anticristo! Me ayudó en el pasado e incluso me hizo favores. Pensé que era una buena persona. Mediante esta disección y enseñanza, se han expuesto su hipocresía y sus manifestaciones esenciales de anticristo, lo que ha ayudado a todos a darse cuenta de que es peligroso. ¡Las palabras de Dios lo han expuesto con mucha precisión! No es una buena persona. Dice cosas agradables y parece que sus acciones no presentan problemas, pero al exponer su esencia, ahora es evidente que, efectivamente, es un anticristo”. A juzgar por el giro en la manera de pensar de las personas, cuando los líderes y obreros realizan la labor de exponer a los anticristos, están impidiendo que desorienten y perturben al pueblo escogido de Dios en la mayor medida posible. Por supuesto, también están cumpliendo con la responsabilidad de proteger al pueblo escogido de Dios del control y el grave perjuicio de los anticristos. Están realizando una de sus tareas de manera práctica. ¿Cuál es esta tarea? Exponer a los anticristos. Esta labor es una de las tareas que los líderes y obreros deben emprender a fin de proteger al pueblo escogido de Dios. En cuanto a las diversas tareas que deben hacer, no las vamos a ordenar de acuerdo con su magnitud ni por los resultados que logren. Primero, hablemos sobre la labor de “exponer”. Exponer la esencia-naturaleza de los anticristos incluye exponer los propósitos, los objetivos y las consecuencias de sus constantes acciones malvadas que trastornan y perturban la obra de la iglesia; exponer cómo los anticristos, a pesar de servir como líderes y obreros, no realizan trabajo real alguno en la iglesia y desatienden la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios; exponer la cara horrenda de los anticristos y mostrar que son personas que no se conocen a sí mismas en lo más mínimo, que nunca practican la verdad y que solo dicen palabras y doctrinas para desorientar a la gente; y exponer los diferentes dichos y acciones que manifiestan tanto frente a los demás como a sus espaldas. Exponer estos aspectos en su totalidad muestra la verdadera forma de los anticristos como satanases y diablos malvados. Esta es una tarea importante que los líderes y obreros deben emprender. Entonces, ¿qué deben tener para llevar a cabo esta tarea? En primer lugar, deben contar con cierto sentido de la carga, ¿no es cierto? (Sí). Cuando los líderes y obreros tienen esta responsabilidad, a menudo piensan: “Esa persona es un anticristo. Algunos hermanos y hermanas a menudo acuden a él con preguntas, siempre se acercan a él y mantienen una buena relación. Al dejarse desorientar por esta persona, muchos, sobre todo, lo idolatran. ¿Qué se debe hacer al respecto?”. Se presentan ante Dios a orar y, a menudo, tratan de encontrar de manera consciente las palabras de Dios que exponen a los anticristos y se equipan con la verdad a este respecto. Luego, le piden a Dios que prepare el momento correcto o buscan ellos mismos el instante justo y la oportunidad adecuada para compartir con los hermanos y hermanas sobre este asunto. Lo consideran su carga y una tarea importante que deben emprender a continuación. Se preparan, buscan y oran a Dios constantemente y le piden que los guíe; siempre están en este tipo de estado mental y condición. Esto es lo que significa tener sentido de carga. Después de prepararse con tal carga durante un tiempo, deben esperar a que las condiciones sean las indicadas. Al menos, deben esperar hasta que dos o tres personas posean un discernimiento verdadero acerca del anticristo antes de comenzar a exponerlo. Si determinan que alguien parece ser un anticristo basándose solo en sus sentimientos, pero no logran desentrañar con claridad si esa persona realmente lo es o no, no deben actuar precipitadamente. En resumen, al llevar a cabo esta labor, ciertamente recibirán el esclarecimiento y la guía de Dios. A esto se lo llama hacer un trabajo real y cumplir con las responsabilidades de los líderes y obreros.

II. Poda

Después de cumplir con la labor de exponer a los anticristos, aunque los hermanos y hermanas obtienen cierto discernimiento, los anticristos inevitablemente llevan a cabo más acciones con la intención de desorientar y perturbar a los hermanos y hermanas antes de quedar completamente en evidencia, lo que lleva a que más personas los idolatren, los admiren y los sigan. Esto retrasa enormemente la entrada del pueblo escogido de Dios en la senda correcta de la fe en Él, obstaculiza su entrada en la vida y causa un daño significativo. Entonces, la segunda tarea que los líderes y obreros deben emprender es que, cuando los anticristos desorienten y perturben a los hermanos y hermanas o cuando sus palabras y acciones vulneren claramente los principios-verdad, deben recoger la evidencia y ofrecerse con prontitud para podarlos y exponer sus hechos malvados conforme a las palabras de Dios, de modo que los hermanos y hermanas puedan discernir y desentrañar la verdadera cara de los anticristos. Esta es la responsabilidad ineludible de proteger al pueblo escogido de Dios y salvaguardar la obra de la casa de Dios. Los líderes y obreros no deben quedarse de brazos cruzados, no hacer nada ni hacer la vista gorda; deben aprovechar las oportunidades con prontitud, precisar los incidentes y dar un paso al frente para podar a los anticristos y exponer con precisión sus acciones, ambiciones, deseos y su esencia. Por supuesto, también es necesario determinar con mayor precisión qué tipo de personas son los anticristos, para que los hermanos y hermanas puedan verlo con claridad, para que los mismos anticristos lo sepan y se den cuenta de que no todos carecen de discernimiento con respecto a ellos ni permiten que los engañen, y que al menos algunas personas pueden desentrañar sus acciones y comportamientos, sus ambiciones y deseos ocultos, así como su esencia. Desde luego, el objetivo de podar a los anticristos no es simplemente exponer su esencia mediante palabras. ¿Qué es aún más importante? (Por un lado, ayudar a los hermanos y hermanas a desarrollar discernimiento, pero también restringir los hechos malvados de los anticristos). Así es. Se trata de restringirlos, para que cuando hagan cosas que desorienten y perturben a las personas, tengan ciertos escrúpulos y sientan algo de temor. El objetivo es restringirlos, frenarlos, y que no se atrevan a actuar imprudentemente. Es necesario hacerles saber que la casa de Dios no solo tiene la verdad, y que la verdad tiene poder, sino que también posee decretos administrativos y que no es posible actuar de manera tiránica, a voluntad e imprudentemente en la casa de Dios, dañar los intereses de Su casa ni perjudicar a Su pueblo escogido. Además, deben entender que deberán rendir cuentas por cometer actos insensatos que perturben la obra de la iglesia y perjudiquen la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Mientras podan a los anticristos con prontitud, los líderes y obreros asimismo deben alzarse para exponerlos y ayudar a las personas a desarrollar discernimiento y desentrañar las ambiciones, deseos, propósitos y objetivos de los anticristos. Por supuesto, esto también tiene como fin proteger al pueblo escogido de Dios y salvaguardar los intereses de la casa de Dios. Todos estos son aspectos que los líderes y obreros deben tener en cuenta, y llevar a cabo este trabajo está dentro del ámbito de sus responsabilidades. No pueden descuidarlo ni ser negligentes al respecto. Si descubren anticristos en la iglesia, deberían estar siempre atentos a sus palabras y acciones, así como a las falacias que propagan a escondidas, y deben podarlos y exponerlos. Esta es una de las tareas de los líderes y obreros destinada a proteger al pueblo escogido de Dios para que los anticristos no lo perturben ni lo dañen.

III. Disección

¿Cuál es la siguiente labor de los líderes y obreros? Diseccionar. Es casi idéntico a exponer, pero existen diferencias en cuanto al grado. Al diseccionar, no se trata solo de exponer un hecho, una situación real o el trasfondo; conlleva el problema de calificar, es decir, involucra el carácter de los anticristos, que es una cuestión esencial y fundamental. Disecciona su actitud hacia Dios, la verdad, su deber y la obra de la casa de Dios, así como los motivos, propósitos y objetivos que los llevan a difundir falacias, las razones por las que lo hacen, y discierne precisamente cuál es su esencia a través de sus pensamientos, puntos de vista, discurso, acciones, y el carácter y las manifestaciones que revelan. Esto debe compararse con las palabras de Dios y explicarse, para que los hermanos y hermanas adquieran una comprensión más profunda sobre los anticristos y entiendan claramente desde un enfoque práctico por qué los anticristos que tienen delante dicen y hacen estas cosas, cuál es el punto de vista de Dios respecto a esas personas y cómo las califica. Por supuesto, los líderes y obreros asimismo deben decirles a los hermanos y hermanas que se alejen de los anticristos y los rechacen, y también deben recordarles que deben estar atentos para evitar que las acciones, comportamientos, palabras y puntos de vista de los anticristos los desorienten. Así evitarán malinterpretar a Dios, resguardarse de Dios y apartarse de Él y rechazarlo, e incluso llegar a juzgarlo y condenarlo internamente, como lo hacen los anticristos. El propósito de la disección, al igual que otras tareas como la exposición y la poda, es impedir que los anticristos desorienten, perturben y perjudiquen al pueblo escogido de Dios; protegerlo de los graves perjuicios de los anticristos y evitar que se desvíe del camino correcto de la fe en Dios. Cuando el pueblo escogido de Dios vea claramente los hechos y la verdadera situación respecto a la manera en que los anticristos perturban la iglesia, y comprenda su esencia con precisión, ya no se dejará desorientar ni controlar por ellos. Incluso si algunos atolondrados y necios en su interior aún los admiran e idolatran, y siguen interactuando y acercándose a ellos, los anticristos ya no podrán causar problemas graves. Solo les harán algunas cosas a los necios, pero no afectarán la entrada en la vida de aquellos que sinceramente creen en Dios y, por lo tanto, no serán capaces de perturbar ni trastornar la obra de la iglesia. Este es el nivel que los líderes y obreros deben ser capaces de alcanzar. Es decir, deben asegurarse de que aquellos que creen sinceramente en Dios, cumplen con sus deberes de forma voluntaria y aman la verdad, puedan vivir una vida de iglesia normal y cumplir bien con sus deberes. Al mismo tiempo, también deben ser capaces de garantizar que estas personas puedan defenderse de la desorientación y las perturbaciones de los anticristos, y rechazarlos. Esto implica impedir, en la mayor medida posible, las malas acciones y perturbaciones de los anticristos, y lograr plenamente el resultado de proteger al pueblo escogido de Dios. Desde luego, no importa cuán eficazmente realices tu labor y cuánto te esmeres en hablar. Inevitablemente, siempre habrá algunas personas necias, con poco calibre y atolondradas, que no son capaces de rechazar a los anticristos y que seguirán admirándolos y respetándolos en su corazón. Sin embargo, la mayoría de las personas habrá llegado al punto en que puede rechazarlos. Si los líderes y obreros pueden lograrlo, ya habrán protegido al pueblo escogido de Dios en la mayor medida posible, y habrán alcanzado plenamente el resultado deseado. En cuanto a aquellos idiotas que, sin importar cómo se les comparta la verdad, no pueden entenderla, si aun así pueden contribuir con un poco de mano de obra, se les debería brindar algo de atención y ayuda, así como más amor, paciencia y tolerancia. Esto es hacer todo lo que se debe hacer, y trabajar de esta manera es actuar según los principios. ¿Hay muchos líderes y obreros que puedan cumplir con este estándar? (No). Por lo tanto, se debe hacer el máximo esfuerzo; debes proteger al pueblo escogido de Dios incansablemente y en la mayor medida posible. ¿Qué significa “en la mayor medida posible”? Significa hacer todo lo que esté a tu alcance para compartir los principios-verdad que entiendes, presentar la evidencia ya obtenida —las diversas manifestaciones de los hechos malvados de los anticristos—, correlacionarla con las palabras de Dios que exponen a los anticristos, y comunicarla y diseccionarla. Esto permitirá que los hermanos y hermanas comprendan con claridad la situación verdadera y basada en los hechos, disciernan y desentrañen la esencia de los anticristos, y conozcan la actitud de Dios hacia ellos. Esta es una labor importante que los líderes y obreros deben asumir.

IV. Restricción

¿Cuál es la siguiente labor que deben realizar los líderes y obreros? Restringir. Esta labor es fácil de ejecutar; consiste en adoptar algunas medidas especiales para lograr el resultado de la restricción. Por ejemplo, los anticristos siempre hablan palabras y doctrinas, se exaltan a sí mismos en todo momento, a veces denigran a los demás, a menudo dan testimonio de cuánto han sufrido y qué contribuciones han hecho en la casa de Dios durante las reuniones, y testimonian descaradamente acerca de sí mismos. Hablan sobre cómo los demás los admiran, cuán mejores y únicos son comparados con otros, y demás. Los líderes y obreros deberían hacer todo lo posible para restringir las diversas acciones malvadas de los anticristos que desorientan y controlan al pueblo escogido de Dios, en lugar de consentirlos todo el tiempo. Deberían restringir el tiempo que hablan y los temas que tratan. Además, en cuanto a las acciones de los anticristos, tanto en público como en privado, como usar pequeños favores para atraer a las personas hacia su lado, sembrar discordia, difundir nociones y comentarios negativos, etcétera, los líderes y obreros no deben actuar como si fueran sordos o ciegos. Deberían captar con prontitud las acciones de los anticristos; en cuanto descubren comportamientos que desorientan y perturban a los demás, deberían exponer y diseccionar tales conductas de inmediato, imponer restricciones a los anticristos y obligarlos a que dejen de desorientar a la gente y de perturbar la obra de la iglesia. ¿Es esta una de las labores importantes que los líderes y obreros deben llevar a cabo? (Sí). ¿Puedes restringir las acciones malvadas de los anticristos solo mediante la poda, la exposición y la disección? (No). No puedes restringirlos de esta manera, porque son satanases y diablos malvados. Mientras no tengan las manos ni los pies atados ni la boca sellada, seguirán difundiendo falacias y diciendo palabras endiabladas que perturban a las personas. Los líderes y obreros deben actuar con prontitud para restringirlos; especialmente cuando difunden falacias para desorientar y perturbar a las personas, deben frenarlos y detenerlos a tiempo. Además, deben posibilitar que el pueblo escogido de Dios tenga discernimiento y vea claramente el verdadero rostro de los anticristos. Este es el trabajo real que los líderes y obreros deberían hacer.

V. Vigilancia

Después de restringir a los anticristos, lo siguiente es vigilarlos. Observar a quiénes han desorientado, qué falacias y palabras diabólicas han difundido en secreto, verificar si están del lado del gran dragón rojo y actuando en sintonía con él, si se han aliado con el mundo religioso, si están realizando maniobras turbias en secreto con miembros de sus pandillas, si podrían vender cierta información importante sobre la casa de Dios, entre otras cosas. Esta también es una responsabilidad que los líderes y obreros deben cumplir. Antes de que las acciones de los anticristos salgan a la luz, los líderes y obreros no deben “dedicarse por completo a estudiar los libros de los sabios e ignorar por completo los asuntos del exterior”, sino que deberían ser astutos como serpientes. Una vez que descubren que alguien es un anticristo, si aún no ha llegado el momento de echarlo o expulsarlo, deben vigilarlo de cerca para evitar que siga haciendo el mal, y asegurarse de que sus palabras y acciones estén bajo la vigilancia del pueblo escogido de Dios. Dado que los anticristos aman el poder y establecer vínculos con personas influyentes, los líderes y obreros deben observar cuidadosamente con quiénes los anticristos interactúan constantemente en privado y si están en contacto con personas religiosas. Algunos anticristos a menudo se relacionan con pastores y ancianos de congregaciones religiosas, y algunos incluso interactúan con personas del Departamento de Trabajo del Frente Unido. Cuando ocurren tales incidentes, los líderes y obreros no deben hacerse los desentendidos, deben mantenerse alertas respecto de los anticristos y estar atentos. Si un anticristo ve que en la casa de Dios sus métodos para desorientar y atraer a la gente hacia su lado no funcionan y que sus hechos malvados han salido a la luz, y sabe que no tendrán buenos resultados, no puedes predecir lo que podrían hacer ni hasta qué punto pueden llegar con sus maldades. Por lo tanto, una vez que en tu corazón estés seguro de que alguien es un anticristo, debes vigilarlo y observarlo de cerca sin cesar. Esta es tu responsabilidad. ¿De qué sirve hacerlo? Para proteger al pueblo escogido de Dios y, en la mayor medida posible, impedir que los anticristos cometan actos indebidos contra la iglesia y los hermanos y hermanas, y que les causen perjuicios a estos últimos. Algunos anticristos siempre indagan sobre las ofrendas: “¿Quién maneja el dinero de la casa de Dios? ¿Quién lleva las cuentas? ¿Se llevan con precisión? ¿Es posible que estén malversando los fondos? ¿Dónde se guarda el dinero de la iglesia? ¿No deberían hacerse públicas estas cosas y darles a todos el derecho a conocerlas? ¿Cuántos son los activos de la casa de Dios? ¿Quién ha dado más ofrendas? ¿Por qué desconozco esta información?”. A través de sus palabras parece que les preocupa el manejo financiero de la casa de Dios, pero, en realidad, la razón es otra. No hay un solo anticristo que no codicie el dinero. Entonces, ¿qué deberían hacer los líderes y obreros en estos casos? Primero, deberías gestionar las ofrendas adecuadamente, encomendárselas a gente de confianza para su custodia, y jamás permitir que los anticristos logren sus fines; no debes dejar que te atolondren en este aspecto. Tan pronto como surja esta situación, debes darte cuenta: “Algo no está bien. El anticristo está planeando algo. Tiene el dinero de la iglesia en la mira. Tal vez esté planeando aliarse con el gran dragón rojo para tramar complots y apoderarse del dinero de la iglesia. ¡Tenemos que colocarlo en otro sitio de inmediato!”. Para empezar, no permitas que sepan quién maneja las finanzas de la casa de Dios. Además, si las personas que gestionan el dinero consideran que la seguridad está en riesgo, tanto el dinero como las personas que lo gestionan deben ser trasladados rápidamente. ¿No es esto algo que debería preocupar a los líderes y obreros? ¿No es esta la labor que deben realizar? (Sí). En cambio, los líderes necios escuchan a los anticristos decir estas cosas y, sin embargo, piensan: “Esta persona soporta una carga y muestra preocupación por el dinero de la casa de Dios, así que vamos a darle algo de responsabilidad y permitirle que ayude con la contabilidad”. Al hacer esto, ¿no se han convertido en unos judas? (Sí). No solo no han podido proteger las ofrendas, sino que incluso se las han vendido a los anticristos y se han convertido, efectivamente, en unos judas. ¿Qué opinas de estos líderes y obreros? ¿No son personas malvadas? ¿No son diablos? Además de no haber sido capaces de cumplir con sus responsabilidades, han entregado las ofrendas de Dios y a los hermanos y hermanas a los anticristos. Por consiguiente, en los lugares donde haya anticristos, una vez que los líderes y obreros descubran alguna pista de ello, deben iniciar una investigación y llevar a cabo trabajos específicos, en los cuales la tarea de “vigilancia” es indispensable.

La labor de vigilancia que realizan los líderes y obreros no consiste en operaciones de espionaje o en llevar a cabo tareas de inteligencia; simplemente consiste en cumplir con tu responsabilidad, estar más implicado, observar más cuidadosamente y tomar nota de lo que están haciendo los anticristos y lo que planean hacer. Si descubres alguna señal de que están cometiendo actos malvados o perturbando a la iglesia, debes tomar medidas correctivas lo más rápido posible; no debes permitir en absoluto que tengan éxito. Esto es impedir, en la mayor medida posible, que ocurran incidentes en los que los anticristos perturben la obra de la iglesia. De manera natural, esto también salvaguarda de la mejor manera la obra de la iglesia y protege al pueblo escogido de Dios. Esta es una manifestación de que los líderes y obreros están cumpliendo con sus responsabilidades. Vigilar no significa disponer que algunas personas actúen como agentes secretos, que sigan, acechen y vigilen a otros como espías, o registren sus hogares y empleen métodos de interrogación rigurosos. La casa de Dios no lleva a cabo tales actividades. Sin embargo, debes comprender rápidamente la situación de los anticristos. Puedes averiguar acerca de su situación reciente a través de sus familiares o de los hermanos y hermanas que puedan discernirlos o que los conozcan bien. ¿No se trata en todos los casos de métodos y formas de realizar esta labor? Si los líderes y obreros llevan a cabo las tareas que corresponden al ámbito de sus responsabilidades y se ajustan a los principios exigidos por Dios, están cumpliendo con sus responsabilidades. ¿Cuál es el propósito de que cumplan con sus responsabilidades? Para que hagas todo lo posible por impedir que los anticristos causen trastornos y perturbaciones, y los detengas en la mayor medida posible, y de este modo evites que causen perjuicios al pueblo escogido de Dios y vendan los intereses de Su casa. Esta es la responsabilidad de los líderes y obreros. ¿Acaso esto no impide que los anticristos causen incidentes en la mayor medida posible? ¿No están los líderes y obreros que emprenden estas acciones haciendo todo lo humanamente posible? (Sí). ¿Es difícil hacerlo? (No). No es complicado; es algo que aquellos que entienden la verdad pueden lograr. Las personas deben hacer todo lo posible para lograr lo que son capaces de alcanzar; todo lo demás depende de que Dios lo haga, de que ejerza Su soberanía, lo orqueste y guíe. Esto es lo que menos nos preocupa. Tenemos a Dios detrás de nosotros. No solo tenemos a Dios en nuestro corazón, sino que también poseemos una fe genuina. Esto no es solo apoyo espiritual; de hecho, Dios está en lo secreto, y está junto a las personas, todo el tiempo presente con ellas. Siempre que alguien haga algo o cumpla algún deber, Él está observando; está allí para ayudarte en cualquier momento y lugar, te protege y te cuida. Lo que las personas deben hacer es esforzarse al máximo para cumplir con lo que deben. En tanto tomes consciencia, lo sientas en tu corazón, lo veas en las palabras de Dios, la gente a tu alrededor te lo recuerde, o recibas alguna señal o presagio de parte de Dios que te brinde información —que es algo que deberías hacer, que es lo que Dios te encomienda—, debes cumplir con tu responsabilidad y no quedarte de brazos cruzados sin hacer nada ni observar desde afuera. No eres un robot; tienes mente y pensamientos. Cuando algo ocurre, sabes con certeza lo que deberías hacer y, sin duda, tienes sentimientos y conciencia. Entonces, pon en práctica esos sentimientos y esa conciencia en las situaciones reales, vívelos y conviértelos en tus acciones, y de esta manera habrás cumplido con tu responsabilidad. Respecto a lo que puedas darte cuenta, debes practicar según los principios-verdad que comprendes. Así, estás haciendo todo lo posible y poniendo tu máximo esfuerzo en cumplir con tu deber. Como líder u obrero, cuando des lo mejor de ti, es decir, cuando impidas las acciones malvadas de los anticristos en la mayor medida posible, Dios estará satisfecho de que practiques de esa forma. ¿Por qué estará satisfecho? Él tomará una determinación con respecto a tales líderes y obreros: están cumpliendo con sus responsabilidades y esforzándose al máximo para realizar el trabajo inherente a su rol. ¿Es esta la aprobación de Dios? (Sí).

VI. Expulsión

La decimotercera responsabilidad de los líderes y obreros incluye tareas específicas que estos deben llevar a cabo. Ya hemos enumerado varias de ellas: en relación con los anticristos, deben practicar la exposición, la poda, la disección, la restricción y la vigilancia. Ya hemos hablado sobre todos estos principios básicos. Independientemente de las acciones específicas que los líderes y obreros adopten en situaciones especiales, los principios para ocuparse de los anticristos siguen siendo los mismos. Además, el propósito principal de estas tareas es proteger al pueblo escogido de Dios. Supongamos que este ya ha identificado unánimemente a alguien como anticristo, y ha discernido y comprendido plenamente que siempre busca desorientar y controlar a las personas; saben que, mientras el anticristo esté presente, no puede haber días buenos ni una vida de iglesia adecuada, y todos exigen, de común acuerdo, echarlo de la iglesia. En estas circunstancias, algunos líderes y obreros aún abogan por la permanencia del anticristo con el objetivo de usarlo como entrenamiento para la práctica de la exposición, la poda, la disección, la restricción y la vigilancia de los anticristos. ¿Sigue siendo necesario transitar estos procesos? Puede que algunos líderes y obreros digan: “Si no seguimos estos procesos, ¿no estaría descuidando mis responsabilidades? La única manera de resaltar mi rol como líder es llevándolos a cabo. Debo realizar esta tarea. Tanto si los hermanos y hermanas están de acuerdo como si no, primero debo permitir que el anticristo se quede. En primer lugar, lo expondré. Luego, lo podaré y lo diseccionaré, y dejaré que los hermanos y hermanas confirmen aún más que es un anticristo. Después de un acuerdo unánime, lo echaremos o lo expulsaremos. ¿No resultaría más efectivo?”. Como resultado, durante ese tiempo, el anticristo comienza a difundir nociones para nuevamente desorientar a la gente y perturbar la obra de la iglesia, lo que provoca pánico entre todos y algunos incluso se niegan a asistir a las reuniones. Para demostrar su determinación y probar que no están descuidando sus responsabilidades, estos líderes y obreros realizan las tareas de manera mecánica y superficial, y prolongan la labor. Como resultado, se desvían de la tarea innecesariamente, perturban el orden de la vida de iglesia y desperdician el valioso tiempo de búsqueda de la verdad del pueblo escogido de Dios y solo entonces echan al anticristo. ¿Es aceptable este enfoque? (No). ¿Qué tiene de malo? (Consiste simplemente en seguir los preceptos y actuar por inercia). ¿Cuál es el propósito de que los líderes y obreros realicen estas tareas? (Proteger al pueblo escogido de Dios). Entonces, si algunas personas aún no han discernido al anticristo y todavía sienten cierto apego por él, y cuando los líderes y obreros deciden expulsarlo de la iglesia, algunos se indignan y dicen que la casa de Dios no es cariñosa ni justa con la gente, que carece de principios en su proceder, y así sucesivamente, e incluso algunas personas atolondradas permiten que el anticristo las desoriente e influya en ellas y quieren seguirlo fuera de la iglesia, ¿qué debe hacerse en esta situación? En ese momento, los líderes y obreros deben realizar ciertas labores esenciales, como practicar la poda del anticristo y utilizar las palabras de Dios a fin de exponerlo y diseccionarlo, para que los hermanos y hermanas puedan aprender de ello de manera práctica y, en última instancia, discernirlo. Un día, dicen: “¡Esta persona es absolutamente detestable! Sin duda, es una persona malvada y un anticristo. ¡Depurémosla de una vez!”. Esta no es solo la voz de una persona, sino la voz de muchos hermanos y hermanas. En este caso, ¿aún es necesario realizar la labor de restringir y vigilar al anticristo? No. Simplemente, expúlsalo de inmediato. Los líderes y obreros que alcanzan este nivel en su labor han logrado el resultado de proteger al pueblo escogido de Dios del perjuicio de los anticristos. ¿Qué demuestra esto? Por un lado, que los hermanos y hermanas de esta iglesia tienen discernimiento, calibre y sentido de la rectitud. Por otro, puede que los líderes y obreros sean capaces de realizar un trabajo real, o que las acciones de este anticristo sean tan descaradas y su humanidad tan mala y perversa que provoquen la indignación pública, y ellos mismos alcancen el final de su propio camino pronto y le ahorren a los líderes y obreros gran parte del proceso de lidiar con ellos. ¿No se ahorra así mucho esfuerzo? En una situación así, echarlos o expulsarlos resulta positivo, ¿no? Además, la labor que los líderes y obreros deben hacer es amplia y no se limita a esta única tarea. ¿Crees que con expulsar al anticristo esto se termina? ¿Que has alcanzado un éxito rotundo? ¡Para nada! Tienes otras labores pendientes. Además de ocuparse de los anticristos y proteger al pueblo escogido de Dios de su daño, los líderes y obreros también tienen la responsabilidad de guiar al pueblo escogido de Dios hacia la realidad de Sus palabras y de conducirlos para que resuelvan sus actitudes corruptas y su carácter de anticristo, entre otras tareas importantes. Sin embargo, si aparece un anticristo mientras se realizan estas tareas, lidiar con él pasa a ser la prioridad principal. Primero deben exponer y abordar al anticristo, además de hablar sobre otros aspectos de la verdad. Si ocasiona una perturbación y esto dificulta seriamente el desarrollo de otras labores, las obstaculiza e interfiere con ellas, y esto afecta gravemente el crecimiento de la vida de los hermanos y hermanas, el orden de la vida de iglesia y el entorno en el que se cumplen los deberes, por supuesto, es necesario primero ocuparse de este inmenso flagelo y raíz del desastre. Solo después de echarlo y enfrentarlo se puede seguir trabajando de manera normal y ordenada. Entonces, si surge un anticristo en una iglesia, y los hermanos y hermanas lo disciernen rápidamente en un corto período de tiempo, y dicen unánimemente: “¡Fuera, anticristo!”, ¿no les ahorraría a los líderes y obreros mucho esfuerzo? En el fondo, ¿no deberías sentirte satisfecho? Quizá digas: “Me preocupaba no poder restringir a este anticristo, a este diablo. También me preocupaba que desorientara y causara graves perjuicios a algunos hermanos y hermanas, y que mi propia estatura no fuera suficiente para exponer su esencia, diseccionar estos asuntos por completo y resolver el problema”. Ahora, no hay necesidad de preocuparse. Con este único comentario de los hermanos y hermanas, se resuelve el asunto y los líderes y obreros ya no tienen esa “carga”. ¡Qué maravilla! Debes dar gracias a Dios; ¡esta es la gracia de Dios! Quizá este tipo de cosas sucedan en la iglesia porque se ha hablado mucho sobre el tema de exponer a los anticristos, y porque los hermanos y hermanas no son muy inferiores a los líderes y obreros, como podrías suponer. Bajo la guía de las palabras de Dios, ellos también tienen cierta capacidad para comprender la verdad y resolver problemas por sí mismos. Cuando se unen para llamar a votación y expulsar a un anticristo, ¡es positivo! ¡Es algo bueno! Los líderes y obreros no deben sentirse tristes, decepcionados ni negativos por esto. Después de echar a estos estorbos, a los anticristos, cada paso del trabajo posterior sigue siendo una dura prueba para los líderes y obreros. Cada tarea que deben emprender involucra sus responsabilidades y los problemas relacionados con su calibre y su capacidad de trabajo.

Manifestaciones de los falsos líderes ante las perturbaciones de los anticristos

Hemos concluido la enseñanza sobre la decimotercera responsabilidad de los líderes y obreros: “Proteger al pueblo escogido de Dios de la perturbación, la desorientación, el control y el grave perjuicio de los anticristos, además de capacitarlo para discernirlos y rechazarlos de corazón”. A continuación, diseccionaremos y expondremos las manifestaciones de un tipo de persona que no puede cumplir con las responsabilidades de los líderes y obreros —los falsos líderes—, y las compararemos con la labor que los líderes y obreros deberían llevar a cabo. Esta labor incluye muchas tareas que los líderes y obreros deben emprender, lo cual exige que posean cierto calibre, atención, minuciosidad, seriedad, responsabilidad, consideración por la carga de Dios y un corazón amoroso que proteja al pueblo escogido de Dios, entre otros aspectos. Para cumplir con sus responsabilidades y obligaciones, es indispensable que posean estas cualidades. Los falsos líderes, sin embargo, son todo lo contrario; su humanidad carece de estas cualidades. Puede que posean cierto calibre, con la capacidad para comprender la verdad y discernir a los anticristos, o tal vez posean un calibre ligeramente inferior, lo que les permite, al menos, discernir a algunos anticristos evidentes que cometen numerosas acciones malvadas, aunque no logren discernir plenamente la esencia-naturaleza de los anticristos; o su calibre podría ser tan mediocre que no pueden distinguir ni desentrañar las diferencias entre aquellos que poseen la esencia de los anticristos y quienes tienen el carácter de estos. En cualquier caso, los falsos líderes muestran estas dos manifestaciones: la primera es que no realizan un trabajo real; la segunda es que se limitan a ocuparse de asuntos superficiales y generales, y no son para nada capaces de resolver problemas reales ni de llevar a cabo trabajo real. En la labor relacionada con la decimotercera responsabilidad, estas dos manifestaciones características de los falsos líderes continúan siendo notorias. A continuación, compartiremos las manifestaciones específicas que presentan.

I. No exponer a los anticristos ni ocuparse de ellos por miedo a que se ofendan

Cuando los anticristos perturban, desorientan, controlan o causan graves perjuicios al pueblo escogido de Dios, la primera manifestación de los falsos líderes es la inacción. ¿Qué significa “inacción”? Significa no realizar un trabajo real. Existen razones detrás de esta ausencia de un trabajo real, principalmente el miedo a ofender a las personas y la falta de valentía para defender los principios. Después de convertirse en líderes, estas personas comienzan a presumir de su poder. Piensan: “Ahora tengo estatus y soy un funcionario de la iglesia. Debo gestionar la comida, la ropa, la vivienda y el transporte de los hermanos y hermanas; debo discernir si lo que dicen se ajusta a la verdad y al decoro de los santos. Debo averiguar si son sinceros con Dios, si su vida espiritual es normal, si oran por la mañana y por la tarde, si habitualmente asisten a las reuniones con normalidad; debo ocuparme de todo eso”. Los falsos líderes solo se preocupan de esos asuntos. En cuanto a las formalidades, parecen cumplir con las responsabilidades de los líderes y obreros, pero cuando surgen problemas esenciales respecto a principios, o incluso cuando aparecen anticristos, se esconden en las sombras sin decir ni una palabra, permanecen en silencio y fingen no darse cuenta y ser incapaces de notar nada. Independientemente de las falacias que los anticristos difundan, fingen no escuchar. Cuando estos perturban, desorientan y controlan al pueblo escogido de Dios, también actúan como si no supieran nada, como si toda esa información desapareciera al llegar a ellos. Simulan no ser capaces de discernir a los anticristos que incluso los hermanos y hermanas comunes pueden discernir. Dicen: “No logro desentrañarlo. ¿Y si expulso a la persona equivocada? ¿Y si juzgo mal a los hermanos y hermanas? Además, ¡la casa de Dios aún necesita personas que presten servicio!”. Usan todo tipo de excusas para eludir las responsabilidades de los líderes y obreros, evitan ocuparse de los anticristos y no protegen a los hermanos y hermanas del perjuicio que estos causan. Algunos falsos líderes incluso dicen: “Si siempre expongo a los anticristos, ¿qué sucederá si incitan a los hermanos y hermanas a atacarme? Entonces, nadie me votará en la próxima elección, y ya no podré ser líder. ¡Mi influencia no es tan poderosa como la suya!”. Para proteger su estatus y seguridad personal, los falsos líderes no cumplen con su responsabilidad de proteger al pueblo escogido de Dios en lo más mínimo, ni impiden que los anticristos dañen a los hermanos y hermanas en la mayor medida posible. Actúan como personas complacientes y como tortugas que se esconden en su caparazón y, al mismo tiempo, son individuos egoístas y despreciables. No protegen a los hermanos y hermanas, pero son muy meticulosos a la hora de pensar cómo protegerse a sí mismos. Cuando se trata de ocuparse de los anticristos, o de podarlos y exponerlos para que los hermanos y hermanas puedan adquirir discernimiento, les da un miedo tremendo, les preocupa perder su estatus y sienten que hacerlo los perjudica. Desatienden por completo los intereses del pueblo escogido de Dios y tienen en cuenta solo sus propios intereses, reputación, seguridad personal y la seguridad de su familia. Temen que, si ofenden a los anticristos sin querer, estos respondan con una hostilidad implacable y tomen represalias. Este tipo de falso líder en realidad posee cierto calibre. Gracias a ese calibre y a su perspicacia, es completamente consciente de quiénes son los anticristos, pero el problema radica en su miedo a ofenderlos. Al darse cuenta del carácter cruel que estos manifiestan, no se atreve a ofenderlos. Sin embargo, para protegerse, no tiene ningún escrúpulo en sacrificar los intereses de la casa de Dios y de Su pueblo escogido; mira con indiferencia mientras los anticristos se apoderan de los hermanos y hermanas, y permite que los anticristos los desorienten, los controlen y les causen graves perjuicios a voluntad. Los falsos líderes solo en muy pocas ocasiones les dicen en secreto y a algunas personas relativamente ingenuas y con buena humanidad, quienes no representan una amenaza para ellos, lo siguiente: “Esa persona es un anticristo. Desorienta a los demás. No es una buena persona”. Sin embargo, frente a todos los hermanos y hermanas y ante los anticristos, jamás se atreven a decir ni un solo “no” a los anticristos. Nunca tienen el valor de exponer ninguna de las acciones malvadas de los anticristos ni su esencia. Incluso durante las reuniones, cuando estos monopolizan el espacio y hablan durante una o dos horas, no se atreven a decir nada. Si los anticristos golpean la mesa y miran a todos con odio, ni siquiera se atreven a respirar demasiado fuerte. Dentro del ámbito de su labor, los que poseen una estatura pequeña, aquellos cuya humanidad es cobarde y los que desean perseguir la verdad, pero aún no han adquirido discernimiento, se sienten angustiados porque no hay líderes ni obreros que puedan dar un paso al frente para exponer y discernir las acciones malvadas de los anticristos. Observan con impotencia mientras los anticristos actúan de manera tiránica en la iglesia, se comportan a voluntad e imprudentemente y perturban la vida de iglesia, y carecen de los medios para hacerles frente. Mientras tanto, los falsos líderes no realizan trabajo real alguno y no resuelven los problemas reales en beneficio del pueblo escogido de Dios. Cuando los hermanos y hermanas tienen dificultades, los falsos líderes no solo no logran exponer y restringir los hechos malvados de los anticristos, sino que ni siquiera se atreven a pronunciar ni una sola palabra justa. Aunque su conciencia se percate de algo y los reprenda un poco, y derramen algunas lágrimas mientras oran a Dios a puertas cerradas, al día siguiente, durante la reunión, cuando notan que los anticristos hacen comentarios irresponsables sobre la obra de la casa de Dios y la juzgan arbitrariamente, e incluso de manera indirecta juzgan a Dios y difunden nociones sobre Él, no hacen nada al respecto, a pesar de saber que está mal. Cuando ven a los anticristos malgastar las ofrendas, también adoptan una actitud indiferente. No exponen ni restringen a los anticristos en absoluto. Sin embargo, no sienten siquiera la más mínima culpa en su corazón. ¡Esto es extremadamente irresponsable! Cualquier persona con una pizca de sentido de la conciencia, aunque considere que su poder es demasiado débil, debería unirse a los hermanos y hermanas que tienen cierta estatura y discernimiento para hablar sobre este asunto y analizar cómo ocuparse de los anticristos. En cambio, los falsos líderes carecen de tal determinación y coraje y, aún más, de tal sentido de la responsabilidad. Llegan al punto de decirles a los hermanos y hermanas: “Los anticristos son muy crueles. Si los ofendemos, nos denunciarán ante el gobierno, y entonces ninguno de nosotros podrá creer en Dios. Los anticristos saben dónde se hacen las reuniones de la iglesia, así que no podemos provocarlos”. Esta es una conducta completamente horrorosa que manifiesta rendirse y entregarse a los anticristos, comprometerse con Satanás y suplicarle misericordia.

Además de protegerse a sí mismos, los falsos líderes no realizan ninguna de las labores que los líderes y obreros deberían hacer, como proteger al pueblo escogido de Dios y ayudarlo a adquirir discernimiento respecto de los anticristos. No cumplen ninguna responsabilidad en absoluto. No obstante, siempre desean que los hermanos y hermanas los elijan líderes. Cuando terminan un mandato, quieren ser reelegidos para el siguiente. ¿No es descarado e irredimible? ¿Son dignos de ser líderes? (No). La casa de Dios te encomienda el rebaño, pero cuando vienen las bestias salvajes, en el momento crítico, solo te proteges a ti mismo y les entregas el rebaño. Actúas como una tortuga acobardada y buscas un refugio, un lugar seguro, para esconderte. Y, como resultado, el rebaño se perjudica; algunas ovejas mueren a causa de mordeduras y otras se pierden. Supongamos que un líder ve que los anticristos perturban sin escrúpulos la obra de la iglesia, desorientan y controlan al pueblo escogido de Dios, y, sin embargo, adopta una actitud indiferente para proteger su propio honor, estatus y sustento, y garantizar su propia seguridad. Como resultado, la mayor parte del pueblo escogido de Dios se desorienta, se siente impotente y se vuelve negativo y débil; algunos incluso son capturados por los anticristos, mientras que otros se niegan a cumplir con sus deberes. No obstante, este líder no siente nada cuando ve las perturbaciones que causan los anticristos; su conciencia no lo reprende en absoluto. ¿Tiene este tipo de líder u obrero algo de humanidad? Con tal de alcanzar su objetivo de protegerse a sí mismo, no duda en entregar al pueblo escogido de Dios a los anticristos y permitir que estos lo desorienten, le causen graves perjuicios y lo destruyan. ¿Qué clase de líder es este? (Un falso líder). ¿No es un cómplice de Satanás? ¿De qué lado está realmente? Aunque sea calificado de falso líder, la esencia de este problema podría ser incluso más grave que el simple hecho de ser un falso líder. Traicionar a sus hermanos y hermanas está en su naturaleza, tal como hace aquel que, tras ser arrestado y torturado, se convierte en un judas y entrega a los hermanos y hermanas al gran dragón rojo para causarles un grave perjuicio. Entonces, ¿cuál es la naturaleza de un falso líder que entrega al pueblo escogido de Dios a los anticristos? ¿Acaso estos falsos líderes no son extremadamente viles? En comparación con los anticristos, externamente no parecen tener intención de resistirse a la verdad. Aparentan ser capaces de compartir algunas verdades y, tener cierta capacidad de comprensión y habilidad para practicar algo de la verdad, e incluso algunos pueden soportar dificultades y pagar un precio. Sin embargo, cuando la casa de Dios les encomienda Su rebaño y aparecen personas malvadas y demonios, no usan sus propias vidas para hacer todo lo posible para proteger al pueblo escogido de Dios. En su lugar, hacen todo lo posible por protegerse a sí mismos y empujan a los hermanos y hermanas a que actúen como un escudo protector para asegurar su propia seguridad e intereses. ¡Qué despreciables y egoístas son! A simple vista, su humanidad parece no presentar grandes problemas: aman a las personas, son capaces de ayudar a los demás, están dispuestos a pagar un precio y son capaces de soportar cualquier dificultad mientras cumplen con sus deberes. Sin embargo, cuando surgen anticristos, hacen algo inesperado e incomprensible: sin importar cuánto desorienten los anticristos al pueblo escogido de Dios o perturben la vida de iglesia, no hacen nada e, independientemente de cuántas personas ataquen, excluyan o dañen, no prestan atención. Con ello, estos líderes ceden por completo el control del pueblo escogido de Dios a los anticristos y permiten que estos lo desorienten y le causen graves perjuicios a voluntad, mientras que por su parte no realizan la más mínima labor. Cuando se depura a los anticristos y el problema se resuelve, salen a hablar sobre su autoconocimiento, sobre cuán débiles, cobardes, temerosos, egoístas y falsos fueron. Hablan de su falta de lealtad, de la escasa protección que le brindaron al pueblo escogido de Dios, y sobre la decepción que le causaron a Dios y a los hermanos y hermanas. Aparentan estar muy arrepentidos; parecen haberse transformado y ser capaces de arrepentirse. No obstante, cuando los anticristos vuelven a aparecer, empujan a los hermanos y hermanas hacia los anticristos, tal como lo hicieron la última vez, y encuentran un lugar seguro donde esconderse. Aunque los anticristos no los desorientaron ni los perjudicaron personalmente, han descuidado sus responsabilidades y traicionado la comisión de Dios. Además, su actitud hacia su deber, hacia el pueblo escogido de Dios y su auténtico ser quedan completamente en evidencia. Cada vez que surgen anticristos, no eligen ponerse del lado de Dios y enfrentarlos hasta el final; no dicen ni una palabra de lo que debería decirse ni hacen ni la mínima parte de la labor que debería hacerse para proteger al pueblo escogido de Dios y así sentir que su conciencia está en paz, y mucho menos cumplen con las responsabilidades de los líderes para satisfacer las intenciones de Dios. Todas las decisiones y acciones de estos falsos líderes tienen como único fin proteger su propio estatus de cualquier daño. No les importa la vida ni la muerte del pueblo escogido de Dios. Para ellos, mientras su reputación, sus intereses y su estatus no se vean afectados, todo está bien. Asuntos como quién expone a los anticristos, quién los expulsa y cómo enfrentarlos parecen no tener nada que ver con ellos; no les interesan ni toman parte en esos asuntos. Cuando los anticristos perturban la vida de iglesia, perjudican al pueblo escogido de Dios y engañan y atormentan a aquellos que persiguen la verdad, lo pasan por alto. Estas cosas no les importan; todo está bien para ellos, siempre y cuando su estatus no se vea amenazado. ¿Qué piensas de este tipo de personas? Por lo general, su humanidad no parece mala, y aparentan tener capacidad para realizar algunas tareas. Cuando enfrentan la poda, aparentan ser capaces de conocerse a sí mismos y tener una pizca de arrepentimiento en el corazón. Sin embargo, al enfrentarse a los anticristos que perturban la iglesia, pierden completamente la razón, no tienen sentido de la rectitud e incluso carecen del coraje para luchar contra ellos. Cuando ven a los diablos y satanases, ceden; cuando ven a personas malvadas causando perturbaciones, las evitan. A juzgar por su actitud hacia las personas malvadas y los anticristos, ¿qué senda están siguiendo? ¿No ilustra esto claramente su problema? (Sí). Este tipo de personas pueden no parecer anticristos a simple vista, pero la actitud que muestran hacia las acciones y los comportamientos de las personas malvadas y los anticristos refleja precisamente el carácter de los anticristos, y la naturaleza de esto es terrible. Se puede decir que esta naturaleza es la de abandonar sus responsabilidades y vender al pueblo escogido de Dios. ¿Acaso esta naturaleza no es muy grave? ¿Muestran lealtad hacia la obra de la iglesia y la comisión de Dios? ¿Manifiesta su actitud un mínimo de responsabilidad? No importa cuándo se les encargue una comisión o una tarea, su principio es evitar ofender a las personas y protegerse a sí mismos. En lo que respecta a su forma de comportarse, este es su estándar más alto y el principio que guía sus acciones, y nunca cambiará. Dejemos de lado por ahora la cuestión de si pueden salvarse o no; si solo nos remitimos a la labor de lidiar con los anticristos, ¿son estos falsos líderes dignos de aceptar la comisión de Dios? ¿Merecen ser líderes y obreros? (No). No lo merecen porque carecen de conciencia y razón, y no son dignos de asumir la labor de liderazgo dentro de la iglesia. No logran evitar, en la mayor medida posible, que los anticristos perjudiquen al pueblo escogido de Dios, ni hacen todo lo que está a su alcance para cumplir con esta responsabilidad ni para llevar a cabo esta labor adecuadamente con el fin de proteger al pueblo escogido de Dios. No es que su calibre sea escaso y que no sean capaces de hacerlo, sino que simplemente no lo hacen. Por lo tanto, si lo miramos desde este enfoque, aquellos que tienen miedo de ofender a los demás son absolutamente indignos de ser líderes y obreros. ¿Acaso no hay muchos líderes y obreros de este tipo? (Sí). Cuando no hay problemas, andan a las corridas de aquí para allá con más entusiasmo que los demás; están tan ocupados que ni siquiera se peinan ni se lavan la cara y aparentemente alcanzan un alto nivel espiritual. Pero cuando aparecen los anticristos, se esfuman; buscan todo tipo de excusas para evadir la situación y simplemente no los enfrentan. ¿Cuál es la naturaleza de este comportamiento? Es la falta de lealtad en el cumplimiento del deber y la ausencia de fiabilidad. En momentos cruciales, incluso pueden traicionar a Dios, ponerse del lado de Satanás y hacerse los desentendidos mientras las personas malvadas y los anticristos perturban y dañan la obra de la iglesia. Son menos útiles que un perro guardián. Este es un tipo de falso líder.

II. Incapacidad para discernir a los anticristos

Existe otro tipo de falso líder: cuando los anticristos se presentan en la iglesia, no son capaces de discernir su carácter ni su esencia, ni lo que manifiestan y revelan. Tampoco logran percibir los diferentes tipos de perturbaciones que causan a los hermanos y hermanas, ni qué comentarios, pensamientos, puntos de vista y comportamientos pueden desorientarlos y perturbarlos. Además, no disciernen los métodos que utilizan para controlar a las personas ni en qué circunstancias los anticristos logran desorientar, controlar y causar graves perjuicios a los hermanos y hermanas. Estos son los problemas que los falsos líderes son incapaces de discernir. Los anticristos desorientan a los hermanos y hermanas, y tanto ellos como los hermanos y hermanas que se dejan desorientar se separan de la iglesia para tener sus propias reuniones y establecer reinos independientes. No aceptan la dirección ni los arreglos del trabajo de la casa de Dios, ni se someten a las disposiciones ni a las instrucciones de esta, y mucho menos a las exigencias de Dios para las personas. Sin embargo, los falsos líderes no consideran que todas estas acciones de los anticristos destinadas a desorientar al pueblo escogido de Dios sean un problema. No pueden percibir qué aspecto de estas situaciones no es correcto, ni entienden en absoluto cómo las palabras, acciones, pensamientos y puntos de vista de los anticristos perturban, desorientan y perjudican a las personas. No logran percatarse de esta influencia negativa y no saben cómo discernirlos. Dado que algunos hermanos y hermanas corrientes han visto y oído mucho, pueden tener algo de discernimiento, percepción y conciencia. Sin embargo, los falsos líderes no logran desentrañar tales cosas. Aunque alguien señale que tal o cual persona está haciendo ciertas cosas para desorientar a la gente y formar camarillas en secreto, los falsos líderes continúan poniendo trabas y dicen: “No podemos difundir esos comentarios. No causes perturbaciones. Se llevan bien. ¿Qué hay de malo en que compartan juntos? ¡Debemos darle libertad a la gente!”. Aún no logran desentrañarlo. Si no pueden desentrañar esto, podrían observar la situación, buscar y hablar con los hermanos y hermanas que comprenden la verdad y poseen cierto discernimiento. Sin embargo, los falsos líderes son demasiado sentenciosos. Cuando los hermanos y hermanas les recuerdan algo, no lo aceptan. Piensan: “¿Quién es el líder, tú o yo? Puesto que me eligieron líder, debo entender la verdad mejor que una persona común. De lo contrario, ¿por qué me eligieron a mí y no a otra persona? Esto demuestra que soy mejor que vosotros. No importa si soy mayor o menor que vosotros; mi calibre es definitivamente superior. Si aparece un anticristo, debería ser yo quien lo identifique primero. Si vosotros lo detectáis antes, no estaré de acuerdo con vuestra valoración. Antes de hacer algo, ¡esperaremos hasta que yo lo descubra!”. Como resultado, el anticristo difunde innumerables herejías y falacias entre los hermanos y hermanas, se resiste de manera evidente a los arreglos del trabajo de la casa de Dios, y clama contra la iglesia y se opone de forma explícita a ella, a la casa de Dios y a los arreglos del trabajo de lo Alto. Incluso atrae abiertamente a los hermanos y hermanas para que se unan a él para participar en reuniones exclusivas donde los asistentes solo escuchan al anticristo predicar y aceptan su liderazgo. Aun los que tienen el calibre más pobre de la iglesia pueden detectar que es un anticristo. Solo en tales situaciones los falsos líderes admiten: “¡Dios mío! ¡Es un anticristo! ¿Cómo es posible que recién me dé cuenta de ello? No, en realidad ya lo sabía, pero no dije nada porque temía que los hermanos y hermanas carecieran de suficiente estatura y discernimiento”. Incluso se inventan una espléndida mentira para sí mismos. Obviamente, como ellos mismos tienen poco calibre, son insensibles, torpes e incapaces de discernir al anticristo, permitieron que los hermanos y hermanas sufrieran mucho daño a causa de los anticristos. En lugar de sentirse culpables, acusan a los hermanos y hermanas de hablar tonterías, difundir rumores infundados, malinterpretar a la gente, y demás. ¿Qué tipo de líder es este? ¿Acaso no está completamente atolondrado? Tal líder es, en esencia, incapaz de asumir las labores de la iglesia. A simple vista, a menudo come y bebe las palabras de Dios, ora, asiste a reuniones, escucha sermones, escribe notas espirituales y artículos testimoniales y parece que se esfuerza mucho. Sin embargo, cuando surgen problemas, no es capaz de resolverlos ni de buscar la verdad conforme a las palabras de Dios, y ciertamente no puede discernir a los anticristos a partir de ellas. Los falsos líderes generalmente pueden predicar durante una o dos horas, y al hablar de las palabras de Dios y de sus propias experiencias, pueden divagar interminablemente, pero cuando los anticristos difunden herejías y falacias, desorientan a los hermanos y hermanas y perturban el trabajo de la iglesia, no tienen nada que decir y no hacen ningún tipo de trabajo. No solo no implementan ninguna medida preventiva ni guían a los hermanos y hermanas a fin de que disciernan las herejías y falacias de los anticristos, sino que, incluso cuando notan los trastornos y perturbaciones que estos causan, no los exponen ni los diseccionan, y tampoco los podan; no hacen ningún trabajo en absoluto. ¿Qué pasa con estas personas? (Su calibre es muy pobre). A pesar de ello, todavía presumen de ser espirituales, buenos líderes y personas que persiguen la verdad y aman las palabras de Dios. Además, afirman sin pudor que han renunciado a la felicidad que brinda la familia y a los placeres carnales para cumplir con las responsabilidades de los líderes y obreros. En realidad, son falsos líderes de pura cepa, irresponsables, carentes de conciencia y razón, muy insensibles y torpes; son unos verdaderos fariseos hipócritas. Solo saben predicar doctrinas y gritar consignas. Cuando las personas les hacen preguntas, pueden elaborar una catarata de teorías para desorientarlas, pero, de hecho, no son capaces de explicar en absoluto los principios-verdad con claridad. Aun así, se consideran personas con capacidad de comprensión y que entienden la verdad. En su corazón, saben perfectamente que cuando las personas acuden a ellos para buscar soluciones a sus problemas, no pueden ofrecerles respuestas que se ajusten a la verdad. No obstante, fingen ser buenos líderes y personas espirituales. ¿No es esto, en cierta forma, carente de vergüenza? (Sí). La mayoría de los falsos líderes comparten una cualidad y un problema: no tienen vergüenza. Piensan que tener estatus, el título de líder y la capacidad de hablar sobre teorías espirituales los convierte en personas espirituales. Dedican más tiempo a comer y beber las palabras de Dios, escuchar sermones y ver videos de la casa de Dios que los demás, y además hablan con otros sobre Sus palabras con mucha más frecuencia. Por lo tanto, creen que son capaces de cumplir con las labores y las responsabilidades de los líderes y obreros. Sin embargo, la realidad es que, cuando surge el gran problema de los anticristos que desorientan y perturban sin miramientos al pueblo escogido de Dios, ellos solo observan sin poder hacer nada. No saben qué partes de las palabras de Dios utilizar para relacionarlas con los anticristos y diseccionarlos, de modo que los hermanos y hermanas adquieran discernimiento, los rechacen de corazón y eviten que los desorienten y los controlen. Aunque a veces se sienten algo asustados por dentro, aún piensan que llevan mucho tiempo creyendo en Dios, que han escuchado muchos sermones y que entienden la verdad mejor que la persona promedio y pueden hablar con elocuencia. A menudo presumen: “Soy espiritual. Puedo predicar. Aunque no puedo resolver el problema de los anticristos que desorientan y perturban al pueblo escogido de Dios, ni relacionar las palabras de Dios con los anticristos y discernirlos, he llevado a cabo el trabajo que debía realizar y he dicho lo que debía decir. Mientras los hermanos y hermanas puedan comprenderlo, ¡está bien!”. En cuanto al resultado final, en su corazón no saben con exactitud si se ha protegido al pueblo escogido de Dios. También piensan que son inteligentes y fingen resolver problemas, pero al final solo dicen un sinnúmero de palabras y doctrinas y, de hecho, no resuelven los problemas. No son capaces de hablar sobre la verdad para exponer y diseccionar a los anticristos. En cambio, solo sueltan palabras y doctrinas para justificarse y defenderse, hablan durante una o dos horas, confunden por completo a las personas e incluso les quitan la claridad que tenían sobre lo que comprendían al principio. No pueden rescatar a los hermanos y hermanas de la desorientación de los anticristos, ni los capacitan para discernirlos y rechazarlos de corazón; nunca logran el resultado de proteger a los hermanos y hermanas. Aunque sean conscientes de esta consecuencia, siguen reclamando la identidad de líderes y no se humillan para buscar la verdad con los demás, ni informan a sus superiores sobre el problema a fin de buscar soluciones. ¿No son unos canallas? No eres nada, pero aun así finges. ¿Para qué finges? Dado que no puedes ser líder, deberías dejar tu cargo y seguir con tu farsa en otro lado. ¡No debes perjudicar al pueblo escogido de Dios! Mientras finges, ¡los anticristos aprovechan la oportunidad para cometer innumerables maldades que perturban y controlan a las personas, y desorientan y dañan a mucha gente! ¿Quién se hará responsable de esto? ¡La casa de Dios descubrirá quién es el responsable!

Cuando abordan incidentes relacionados con los anticristos, algunos líderes y obreros no realizan ningún trabajo real y tampoco son capaces de discernirlos. Mientras estos desorientan y controlan a los hermanos y hermanas, jamás exponen las malas acciones y la esencia de los anticristos de manera genuina, ni pueden explicarlas con claridad. Más tarde, cuando algunas personas del pueblo escogido de Dios que poseen discernimiento desenmascaran a los anticristos y los expulsan, estos falsos líderes lo consideran un logro propio. Después de expulsar a los anticristos, hacen un resumen y pronuncian algunas doctrinas: “Mira, cuando los anticristos hablan y actúan, la vida de iglesia ya no es normal, la gente se siente perturbada y sufre pérdidas que impactan en su vida. Para evitar el daño de los anticristos, debemos discernir sus acciones, palabras, humanidad, esencia, etcétera; deberíamos comprender todas estas cosas. Dios permite que aparezcan en la iglesia, los deja actuar y exponer su propia fealdad y, de esta manera, los revela para que podamos proveernos a nosotros mismos de la verdad, crecer en discernimiento e incrementar nuestra estatura lo más rápido posible. ¡En eso se encuentran las intenciones de Dios! Ahora hemos discernido a los anticristos y ya no nos limitan; todos somos capaces de rechazarlos. ¡Debemos celebrarlo!”. Al final, los falsos líderes adoptan el tono de un funcionario y presentan su resumen. Hablan como si hubieran llevado a cabo mucho trabajo real, pagado un gran precio y desempeñado un papel significativo en la expulsión de los anticristos. ¿No es, en cierta medida, una desfachatez? Resulta evidente que, de principio a fin, no pudieron discernir qué es un anticristo. No entienden cómo desorientan a las personas, qué le hacen al pueblo escogido de Dios ni cuál es su esencia-carácter. Sin embargo, fingen haber hecho un gran trabajo. Es obvio que fueron los hermanos y hermanas quienes discernieron a los anticristos y los expulsaron de la iglesia; es evidente que los falsos líderes no desempeñaron el papel que los líderes y obreros deben cumplir, ni asumieron las responsabilidades que les corresponden. Sin embargo, aun así hacen un resumen y se atribuyen el mérito, como si hubieran planeado todo con mucha antelación, y ahora les dicen a los hermanos y hermanas que sus acciones han dado resultados y han sido un gran éxito. ¿No es una desfachatez? ¿Por qué hablas con esos aires de funcionario? No haces ningún trabajo real, pero hablas como si lo fueras. ¿Acaso eres un funcionario del gran dragón rojo? ¿No son tales personas unos fariseos? (Sí). Solo saben gritar consignas y predicar doctrinas. Cuando algo sucede, no solo no lo tratan como corresponde, sino que además no cuentan con una senda de práctica. Solo dicen tonterías y aplican preceptos a ciegas; en esencia, son incapaces de resolver ningún problema. Cuando todo queda atrás, actúan como si no hubiera ocurrido nada, fingen ser buenas personas y se atribuyen el mérito con una falta total de vergüenza. Estas personas son fariseos de manual. Solo saben predicar doctrinas, gritar consignas, esforzarse un poco y soportar algunas dificultades, y no son capaces de hacer ningún trabajo real. Sin embargo, siguen fingiendo ser personas espirituales. Son fariseos. Esa es la esencia de este tipo de falso líder. Si son capaces de predicar tanta doctrina frente a todos, ¿por qué no pueden exponer a los anticristos y ocuparse de ellos? Pueden predicar durante varias horas sin parar y son muy elocuentes. Entonces, cuando deben resolver problemas reales, especialmente cuando abordan las acciones malvadas de los anticristos, ¿por qué no son capaces de manejarlos y parecen atontados? ¿Por qué? Porque su calibre es demasiado pobre. ¿Qué tan pobre? No tienen comprensión espiritual. Son cultos e inteligentes, bastante astutos para afrontar asuntos externos y, en cierta medida, comprenden la ley. Sin embargo, cuando se trata de temas relacionados con la fe en Dios, asuntos espirituales y diversas cuestiones esenciales, no son capaces de discernir y no pueden desentrañar nada, ni encontrar ningún principio-verdad. Cuando no hay problemas inminentes, se sientan tranquilos, como un pescador que espera que el pez muerda el anzuelo, pero cuando surgen problemas, se comportan como bufones ridículos, como gallinas sin cabeza, y su apariencia es deplorable. A veces, actúan con una seriedad y una solemnidad extremas. Cuando no son solemnes, parecen normales, pero cuando vuelven a actuar de manera solemne, realmente hacen reír a la gente, porque solo hablan de asuntos falaces, palabras que carecen de comprensión espiritual, que son, en su totalidad, comentarios poco profesionales. Sin embargo, mantienen una solemnidad imperturbable. ¿No es ridículo? Si alguien plantea preguntas cruciales para que ellos las respondan, se quedan perplejos y sin palabras y, sobre todo, parecen sentirse avergonzados. Hay muchos falsos líderes como estos. Principalmente, demuestran poseer un calibre pobre y carecer de comprensión espiritual; son personas atolondradas. ¿Qué significa carecer de comprensión espiritual? Cuando se trata de asuntos espirituales y cuestiones que tienen que ver con la verdad, es como si intentaran traducir griego antiguo; no lo entienden en absoluto. A pesar de ello, siguen fingiendo y dicen: “Yo soy espiritual. Llevo mucho tiempo creyendo en Dios. Comprendo muchas verdades. Vosotros sois nuevos creyentes, recién empezáis a creer en Dios y no entendéis la verdad. No sois de fiar”. Siempre se consideran creyentes de larga data que entienden la verdad. Este tipo de personas son tanto detestables como ridículas. Esto concluye la charla sobre las manifestaciones de tales falsos líderes.

III. Actuar como un escudo protector de los anticristos

Hay otro tipo de líder falso que resulta aún más detestable. No solo no expone a los anticristos, sino que además actúa como su escudo protector. Utiliza la excusa de la ayuda amorosa para consentir las acciones malvadas de los anticristos que perturban la obra de la iglesia. Sin importar la cantidad de falacias que los anticristos difundan para desorientar a las personas, estos falsos líderes no solo no las refutan ni las exponen, sino que también brindan oportunidades a los anticristos para compartir sus puntos de vista libremente y expresarse. Independientemente del tipo de perturbaciones, desorientaciones o daños que el pueblo escogido de Dios sufra, permanecen indiferentes. Incluso cuando algunas personas señalan: “Estos individuos son anticristos. La casa de Dios debería restringirlos; no deberían ascenderlos ni cultivarlos, y mucho menos protegerlos. Han dañado a los hermanos y hermanas en gran medida. Es momento de ajustar cuentas con ellos, exponerlos y ocuparse de ellos por completo”, los líderes falsos intervienen para defenderlos. Utilizan diversas excusas para justificarlos y abogar por ellos, y para ello toman en cuenta factores como la edad de los anticristos, la cantidad de años que llevan creyendo en Dios y sus contribuciones previas. Cuando los líderes de mayor jerarquía se presentan a inspeccionar el trabajo o a ocuparse de los anticristos, los falsos líderes impiden que los hermanos y hermanas informen a los superiores sobre los hechos relacionados con las acciones malvadas de los anticristos. Incluso toman medidas para bloquear el acceso a la iglesia, de modo que los líderes de mayor jerarquía no se enteren de las perturbaciones que los anticristos causan, y también impiden que los hermanos y hermanas con discernimiento expongan a los anticristos. Independientemente de las excusas de los falsos líderes y los objetivos que los llevan a actuar como escudo protector de los anticristos, en última instancia, están protegiendo los intereses de los anticristos a la vez que traicionan los intereses de la iglesia y del pueblo escogido de Dios. Utilizan diversos pretextos para protegerlos, como “los anticristos también creen en Dios y tienen derecho a hablar en la casa de Dios” o “en el pasado, han cumplido deberes que implicaban cierto peligro; la casa de Dios debería considerar sus anteriores contribuciones”. Impiden que los hermanos y hermanas disciernan a los anticristos y no permiten que los líderes de mayor jerarquía se enteren de sus diversas malas acciones, al mismo tiempo que ellos no exponen ni mucho menos podan a los anticristos. Puede que estos anticristos sean miembros de su familia, amigos cercanos o, lo que es más probable, personas a las que idolatran y les resulta emocionalmente difícil desprenderse de ellos. Al margen de la situación, siempre y cuando sepan que estas personas son anticristos, sigan defendiendo sus acciones malvadas y les digan a los demás que las traten con amor, e incluso utilicen diversos medios para brindarles oportunidades para difundir falacias para desorientar y perturbar al pueblo escogido de Dios, tales manifestaciones prueban que están actuando como escudos protectores de los anticristos. Quizá algunos falsos líderes han realizado cierto trabajo real en otras áreas, pero cuando se trata de lidiar con los anticristos, no se ocupan de ellos conforme a las exigencias de la casa de Dios. Aún más, no cumplen con las responsabilidades que esta les exige como líderes y obreros; no impiden en la mayor medida posible que los anticristos difundan nociones, emociones negativas, herejías y falacias para desorientar a las personas en la iglesia. En lugar de ello, a menudo defienden las doctrinas engañosas que los anticristos pronuncian, así como sus afirmaciones y comentarios basados en conocimientos o en la filosofía de Satanás, como si todo ello fuera positivo. Todas estas son manifestaciones de su rol como escudos protectores de los anticristos. Por supuesto, también hay algunos falsos líderes que no se ocupan de los anticristos porque valoran la influencia que estos tienen en la sociedad. Dicen: “La mayoría de los hermanos y hermanas provienen de las clases sociales más bajas y no son influyentes. Aunque esta persona es un anticristo con una humanidad malvada, tiene poder e influencia en el mundo y es capaz. Cuando los hermanos y hermanas o la iglesia corren peligro, ¿no necesitamos a una persona que sea formidable y se ponga a disposición para protegernos? Por lo tanto, hagamos la vista gorda ante sus malas acciones y no nos tomemos esto tan en serio”. Los falsos líderes están dispuestos a actuar como escudos protectores de los anticristos para que estos se alcen en su defensa y los respalden. Ni siquiera esto está fuera del alcance de los falsos líderes. También hay algunos falsos líderes cuyo punto de vista no es correcto. Dicen: “Algunos anticristos tienen estatus y ejercen cierta influencia en la sociedad; tienen prestigio. En nuestra iglesia hay dos personas así. A pesar de ser anticristos, si los echamos, la gente podría pensar que nuestra iglesia carece de personas capacitadas, y las personas de los círculos religiosos nos mirarán con desprecio. Necesitamos que se queden para dar una buena imagen. Por lo tanto, estas dos personas son los tesoros de nuestra iglesia; nadie puede discernirlas ni echarlas. Debemos protegerlas”. ¿Qué tipo de lógica es esta? Como consideran que los anticristos son talentos, los protegen. ¿No son estos falsos líderes unos canallas? (Sí). Independientemente de las circunstancias, si los líderes y obreros permiten que los anticristos hagan lo que quieran en la iglesia y perturben su obra, son falsos líderes y obreros. Sin importar cómo los anticristos y las personas malvadas difunden falacias, a cuántas personas desorientan de esta manera, cómo atacan y excluyen a figuras positivas, y a cuántos integrantes del pueblo escogido de Dios perjudican, los falsos líderes no prestan atención y se hacen los desentendidos. En tanto puedan protegerse a sí mismos, lo consideran correcto. Estas son las principales manifestaciones de los falsos líderes. Sin importar lo que los anticristos digan o hagan, no los exponen, diseccionan ni restringen para que los hermanos y hermanas puedan discernirlos y rechazarlos. En cambio, alimentan a los anticristos como si fueran sus mascotas, los sirven y los protegen como dignatarios, les dan luz verde y crean diversas oportunidades para que se exhiban. ¿Qué intereses se sacrifican mientras permiten que los anticristos disfruten plenamente de su libertad? (Los intereses del pueblo escogido de Dios). No solo no protegen al pueblo escogido de Dios, sino que también permiten que los anticristos asuman el control de la iglesia, y hacen que los hermanos y hermanas los sirvan como bueyes y caballos, como esclavos, sigan sus órdenes, acepten sus comentarios, pensamientos y puntos de vista falaces y su control e incluso consientan los graves daños que causan, y demás. Esta es la labor que los falsos líderes cumplen. ¿Impiden que los anticristos le causen graves perjuicios al pueblo escogido de Dios en la mayor medida posible? ¿Han cumplido con las responsabilidades de los líderes y obreros? ¿Han llevado a cabo la labor de proteger al pueblo escogido de Dios? (No). En resumen, independientemente de la razón, cualquier líder que dé el visto bueno a los anticristos para que hagan lo que quieran sin realizar ningún trabajo es un falso líder. ¿Por qué digo que son falsos líderes? Porque, cuando los anticristos desorientan y controlan al pueblo escogido de Dios, permiten que los hermanos y hermanas sufran diversos daños a causa de ellos y no cumplen con la comisión que Dios les encargó. La casa de Dios te confió Sus ovejas, el pueblo escogido de Dios, y no cumpliste con tu responsabilidad. ¡No eres digno de asumir Su comisión! Sin importar la razón ni las justificaciones que tengas, si durante tu período como líder actuaste como un escudo protector de los anticristos y causaste que los hermanos y hermanas sufrieran mucho debido a las perturbaciones, la desorientación, el control y los graves perjuicios de los anticristos, ¡serás un pecador a lo largo de las eras! Esto no se debe a que no puedas discernir a los anticristos ni desentrañar su esencia; en tu corazón, sabes perfectamente que los anticristos son satanases y diablos. Sin embargo, no permites que el pueblo escogido de Dios los exponga y los discierna. En lugar de eso, dejas que los hermanos y hermanas los escuchen, los acepten y los obedezcan, lo cual es completamente contrario a la verdad. ¿Acaso esto no te convertirá en un pecador a lo largo de las eras? (Sí). No solo no lograste proteger a aquellos que cumplen con sus deberes y persiguen la verdad de forma genuina, sino que también ascendiste a los anticristos a los cargos de líderes y obreros, los alimentaste como mascotas e hiciste que los hermanos y hermanas cumplieran sus órdenes. La casa de Dios no te encomendó al pueblo escogido de Dios para que te sirva ni para que sirva a los anticristos como esclavos, sino para que lo guíes a fin de que luche contra Satanás y los anticristos, los discierna y los rechace, y le permitas vivir una vida de iglesia normal, cumplir con sus deberes de manera normal, entrar en la realidad de la verdad, someterse a Dios y dar testimonio de Él bajo Su guía. Si no puedes siquiera cumplir con esta responsabilidad, ¿mereces ser llamado humano? Y, sin embargo, aun así quieres proteger a los anticristos. ¿Son tus antepasados o tus ídolos? Aunque tengas con ellos una relación consanguínea, deberías obedecer los principios-verdad y poner la rectitud por encima de la familia. Deberías sentirte obligado a cumplir con las responsabilidades de los líderes y obreros: exponer, discernir y rechazar a los anticristos, y hacer todo lo posible para proteger en la mayor medida posible a los hermanos y hermanas, y evitar que los anticristos les causen daños. Esto es cumplir con tu deber y llevar a cabo la comisión de Dios con lealtad; solo al cumplir con esto te considerarán un líder u obrero que cumple con el estándar. Si no puedes cumplir con las responsabilidades de los líderes y obreros y, en su lugar, actúas voluntariamente como escudo protector de los anticristos, ¿qué más podrías ser sino un pecador a lo largo de las eras? Con esto concluimos la enseñanza sobre los falsos líderes que actúan como escudos protectores de los anticristos. Está claro que catalogar a estas personas como falsos líderes no es en absoluto injusto; esta es una de las manifestaciones de los falsos líderes auténticos.

IV. No preocuparse ni interesarse por las personas a las que los anticristos han desorientado

Existe otra manifestación de los falsos líderes que resulta aún más exasperante. Algunos son, hasta cierto punto, capaces de discernir a los anticristos durante sus interacciones, pero no logran ocuparse de ellos con prontitud. Tampoco exponen ni diseccionan con prontitud los hechos malvados ni la esencia de los anticristos a través de sus diversos comportamientos, lo que permitiría a los hermanos y hermanas discernirlos y rechazarlos. Esto ya es suficiente para considerar que no están cumpliendo con las responsabilidades de los líderes y obreros. Cuando algunos hermanos y hermanas se dejan desorientar y siguen a los anticristos, estos falsos líderes permanecen indiferentes, como si esto no tuviera nada que ver con ellos. Además, en su corazón no sienten ningún remordimiento ni se acusan a sí mismos. No sienten que hayan defraudado a Dios y a los hermanos y hermanas. Al contrario, a menudo dicen esta “clásica” frase: “Estas personas se dejaron desorientar por los anticristos. ¡Se lo merecían! La culpa es suya por carecer de discernimiento. Incluso si no hubieran seguido a los anticristos, de todas maneras, la casa de Dios las habría echado”. Después de que los anticristos desorientan a los hermanos y hermanas, estos falsos líderes no solo no sienten remordimiento ni culpa en absoluto, sino que además no reflexionan ni se arrepienten. En cambio, se expresan de forma inhumana y afirman que estos hermanos y hermanas merecían que los desorientaran. ¿Qué se puede inferir a partir de estas palabras? Estas personas, ¿tienen algo de humanidad? (No). Su falta de humanidad es incuestionable. Entonces, ¿por qué dicen estas cosas? (Para eludir su responsabilidad). En primer lugar, lo hacen para evadir su responsabilidad, para desorientar e insensibilizar a las personas. Piensan: “Los anticristos las desorientaron porque carecen de discernimiento, lo cual no tiene nada que ver conmigo. No persiguieron la verdad, ¡así que merecían que las desorientaran!”. ¿Qué significa “merecían”? Significa que estas personas debían desorientarse, caer bajo el control de los anticristos y sufrir graves perjuicios a causa de ellos; sin importar el trato que reciban de los anticristos, lo merecen; merecen seguir a los anticristos. Lo que insinúan es que estas personas no deberían seguir a Dios, sino a los anticristos; que para ellas seguir a Dios fue un error, que Él se equivocó al elegirlas y que, aunque hayan entrado a la casa de Dios, el hecho de que terminaran siguiendo a los anticristos era inevitable. ¿No es esto lo que los falsos líderes insinúan? No solo calumnian a los hermanos y hermanas, sino que también blasfeman contra Dios. ¿No son detestables? (Sí). ¡Son sumamente detestables! Además de eludir responsabilidades y ocultar el hecho y la verdad de que no protegieron a los hermanos y hermanas, incluso los atacan al afirmar que esas personas merecían que los anticristos las desorientaran y que no son dignas de creer en Dios ni de recibir Su salvación. ¡Este único comentario revela cuán vil es su calidad humana! Aunque no perturbaron, desorientaron ni reprimieron de forma directa a los hermanos y hermanas, como lo hicieron los anticristos, ¡su actitud hacia ellos, hacia la comisión de Dios y hacia el rebaño que la casa de Dios les confió demuestra cuán insensibles y desalmados son en realidad! Nadie que acepte la obra de Dios lo hace de manera sencilla; conlleva los sacrificios y la cooperación de aquellos que predican el evangelio. Esto requiere de una gran cantidad de esfuerzo humano y recursos, y, aún más, contiene la sangre del corazón de Dios. Es Dios quien dispone a las diversas personas, acontecimientos, cosas y entornos para llevar a las personas ante Él. Los falsos líderes no prestan atención a nada de eso. No importa quién sea objeto de la desorientación de los anticristos, lo desestiman con una sola frase: “¡Se lo merecían!”. Al hacerlo, permiten que se desperdicien todo el arduo trabajo de las personas involucradas y la sangre del corazón de Dios, y los reducen a nada. ¿Qué significa “Se lo merecían”? Significa: “¿Quién te dijo que le predicaras el evangelio? No es digno de creer en Dios. Predicarle el evangelio fue un error. ¿Quién le dijo que siguiera a los anticristos? Aunque yo no hice ningún trabajo real, tampoco lo obligué a seguirlos. Él mismo insistió en hacerlo; ¡merecía seguirlos!”. ¿Qué clase de humanidad tiene alguien así? ¿Tiene siquiera corazón? Es un animal desalmado, es peor que un perro guardián, ¿y aun así es líder? ¡No es digno de serlo! Vosotros debéis saber discernir: al ver que tales personas carecen de conciencia y razón, y son tan desalmadas, no debéis elegirlas líderes. ¡No os dejéis atolondrar! No solo no hace todo lo posible para resarcir las pérdidas y recuperar a aquellos que los anticristos desorientaron, sino que además dice cosas sumamente despiadadas. ¡Es totalmente malévolo! La naturaleza del problema con este tipo de persona es más grave que la de un falso líder promedio. Aunque no se lo puede considerar un anticristo, si nos basamos en sus manifestaciones, es evidente que no tiene humanidad y no es digno de ser líder ni obrero. ¡No es más que un traidor horrible e ingrato! No sabe cuál es la comisión de Dios, ni tiene conciencia acerca de qué trabajo debería estar haciendo. No lo aborda con conciencia ni razón; no merece ser líder del pueblo escogido de Dios ni aceptar Su comisión. En particular, los falsos líderes no aman al pueblo escogido de Dios. Cuando los hermanos y hermanas se ven desorientados, una vez que ya han caído, incluso los patean, y dicen cosas como “Se lo merecían”, y no muestran ninguna compasión en absoluto. Una persona así, si ve a alguien enfrentando terribles desgracias o dificultades, no lo ayudará, sino que, cuando esté en el suelo, lo pateará. Su conciencia no sentirá ningún remordimiento y continuará desempeñando su rol de líder como de costumbre. ¿No es esto un descaro? (Sí). Por no mencionar a los hermanos y hermanas, incluso si los diablos dañan gravemente a un buen no creyente, cualquier persona con una humanidad normal, como creyente y ser creado, sentiría compasión; el corazón debería dolerle mucho más cuando los anticristos desorientan y perjudican a los hermanos y hermanas, aquellos que creen sinceramente en Dios. Mientras los anticristos cometen maldades y dañan a Su pueblo escogido, estos falsos líderes no hacen ningún trabajo real. Tampoco exponen ni diseccionan las acciones malvadas ni la esencia de los anticristos, y mucho menos tienen un sentido de la carga que les permita ayudar a los hermanos y hermanas a lograr discernimiento respecto a los anticristos y rechazarlos de corazón. No manifiestan un sentido de la responsabilidad en relación con este asunto. Incluso cuando los anticristos desorientan a algunas personas, simplemente lanzan el comentario frío y despiadado: “Se lo merecían”. ¡Es realmente exasperante! Para eludir su responsabilidad, preservar su propia seguridad, desorientar e insensibilizar a más personas y evitar que Dios los condene, se expresan de esta forma inhumana. ¿Acaso esto no es detestable? (Sí). No importa lo que digas, no cumpliste con tus responsabilidades y no hiciste tu labor adecuadamente; estas son las manifestaciones de un falso líder, y no puedes negar estos hechos por mucho que lo intentes. Eres un falso líder.

Después de que los anticristos desorientan a algunos hermanos y hermanas, ciertos falsos líderes no solo actúan de manera insensible, despiadada e irresponsable y dicen que esas personas merecían que las desorientaran, sino que, además, cuando los arreglos del trabajo de la casa de Dios les exigen asumir la responsabilidad de recuperar, en la mayor medida posible, a aquellos que tienen una humanidad relativamente buena y, entre ellos, esperanza de recuperarse, siguen sin realizar un trabajo real. Incluso cuando algunos solicitan regresar a la iglesia, permanecen indiferentes, se muestran despectivos y no consideran la vida de las personas como lo más valioso que debemos apreciar. No logran recuperar a aquellos hermanos y hermanas desorientados en la mayor medida posible. No pueden cumplir con esta responsabilidad ni hacen ningún esfuerzo por hacerlo. Aunque los arreglos del trabajo de la casa de Dios exigen reiteradamente que esta labor se realice correctamente, los falsos líderes permanecen impasibles y no toman ninguna medida ni realizan ningún trabajo. Como resultado, algunas de las personas que los anticristos desorientaron, y a las que se aisló o echó aún no pueden regresar a la casa de Dios ni han reanudado una vida de iglesia normal. Por supuesto, ciertas personas realmente no cumplen con las condiciones para que la casa de Dios las recupere en varios aspectos, pero hay otras que sí es posible recuperar. Si, mediante una ayuda amorosa y un apoyo marcado por la paciencia, logran entender la verdad, discernir y rechazar a los anticristos, pueden recuperarse. Sin embargo, debido a que los líderes y obreros no realizan un trabajo real, no implementan los arreglos del trabajo de la casa de Dios ni consideran la vida de estas personas como algo importante, algunas aún vagan fuera de ella. Estos líderes y obreros utilizan diversas excusas para hacer caso omiso de los arreglos del trabajo de la casa de Dios. Incluso ignoran a aquellos hermanos y hermanas que quieren regresar a la iglesia y cumplen con las condiciones que esta establece para aceptarlos. Inventan todo tipo de excusas. Dicen que la humanidad de estas personas no es buena, que están expuestas a riesgos que afectan su seguridad, que les gusta vestir ropa elegante, disfrutan de los placeres carnales, que sienten apego por el estatus, y demás. Utilizan estas excusas y razones que ellos inventaron para no permitirles regresar a la iglesia. Los anticristos las han desorientado y controlado, pero a los falsos líderes no les preocupa en absoluto que estén perdidas. No tienen ningún sentido de la responsabilidad ni de la conciencia. Tal vez piensan que recuperarlas es difícil o peligroso o, muy en el fondo, no desean hacerlo ni están de acuerdo. En cualquier caso, por diversas razones, no implementan en absoluto los arreglos del trabajo de la casa de Dios mencionados anteriormente. Estas son las manifestaciones de esos falsos líderes. No solo no cooperan activamente ni cumplen con sus responsabilidades en cuanto a las tareas asignadas por Dios o Su casa, sino que, cuando alguien expone su negligencia con respecto a sus responsabilidades, se defienden y dicen cosas con la intención de eludirlas y justificarse para ocultar la verdad de su negligencia. ¿No son estos falsos líderes aún más detestables? (Sí). En resumen, al enfrentar a los anticristos que causan graves perjuicios al pueblo escogido de Dios, estos falsos líderes también son negligentes y no realizan trabajo real alguno. Ignoran todos los detalles de esta labor que la casa de Dios exige. No están dispuestos a soportar dificultades ni a pagar un precio, prefieren hacer lo que les da la gana y actuar a su antojo; si tienen ganas, hacen algo, y si no, no hacen nada. No prestan la mínima atención a los arreglos del trabajo de la casa de Dios, desatienden los deberes y responsabilidades que Su casa les ha encomendado y, especialmente, ignoran las intenciones y las exigencias de Dios. Estas personas no tienen humanidad ni conciencia; son cadáveres ambulantes. ¿Os atreveríais a encomendarles un asunto tan importante de vuestra vida como lo es la búsqueda de salvación en la fe en Dios a personas sin humanidad? (No). Aunque no te entreguen a los anticristos, ¿pondrán su máximo esfuerzo en luchar contra los anticristos que desorientan y causan graves perjuicios al pueblo escogido de Dios? No, no lo harán, porque son animales desalmados que no poseen ningún sentido de la responsabilidad. Sirven como líderes solo para asegurarse beneficios para sí mismos.

A veces, los falsos líderes se preocupan por los hermanos y hermanas; les preguntan si necesitan algo, en qué situación se encuentran en lo que respecta a alimentación y vivienda, y demás. Son muy atentos cuando se trata de asuntos de la vida cotidiana, pero en lo relacionado con temas que involucran la comisión de Dios, la vida y la muerte de los hermanos y hermanas, y los principios-verdad, no muestran ningún interés e, independientemente de quién les haga preguntas, no hacen nada. Solo se preocupan del disfrute carnal de las personas, la comida, la ropa, la vivienda, el transporte o los beneficios materiales, y únicamente se ocupan de tales asuntos. Algunos dicen: “Tus palabras son contradictorias. ¿No dijiste que son desalmados? ¿Estaría una persona desalmada dispuesta a hacer esas cosas por los demás?”. ¿Sería una persona desalmada tan bondadosa como para hacer estas cosas por todos? (No). En realidad, algunas personas desalmadas sí harían esas cosas, y hay dos razones para ello. Una es que, mientras hacen cosas por los demás, también las hacen para sí mismas, y se benefician de ello. Si al hacer algo no pueden obtener ningún beneficio, observa si aún lo hacen; inmediatamente cambiarán su actitud y dejarán de hacerlo. Además, ¿de quién es el dinero que utilizan para hacer esas cosas y procurar el beneficio de todos? Es la casa de Dios quien paga la cuenta. Son especialistas en ser generosas con los recursos de la casa de Dios. ¿Cómo no van a hacerlas cuando ellas mismas obtienen beneficios? Mientras buscan beneficios para todos, en realidad están haciendo las cosas para sí mismas. ¡No son tan bondadosas como para buscar beneficios por el bien de todos los demás! Si realmente buscaran estos beneficios, no deberían tener motivaciones egoístas y deberían manejar los asuntos conforme a los principios de la casa de Dios. Sin embargo, buscan su propio provecho constantemente y no piensan en lo más mínimo en la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Además, hacen cosas por los demás a fin de que las personas las valoren y digan: “Esta persona busca nuestro beneficio y se esfuerza por proteger nuestros intereses. Si necesitamos algo, deberíamos pedirle que lo resuelva. Con ellos aquí, no sufriremos ningún maltrato”. Hacen tales cosas para ganarse el agradecimiento de todos. Al actuar de esta manera, obtienen tanto fama como beneficios. Entonces, ¿por qué no habrían de hacerlo? Si buscaran beneficios para todos, pero nadie supiera que fueron ellos quienes lo hicieron, y todos le dieran las gracias a Dios, y nadie se sintiera agradecido con ellos, ¿seguirían haciéndolo? Definitivamente, no estarían de ánimo para hacerlo; se expondría su verdadera esencia. Cuando personas como estas hacen cualquier cosa, su esencia-naturaleza queda completamente expuesta. Por lo tanto, cuando los anticristos perturban la iglesia, absolutamente nunca harán un trabajo real para proteger al pueblo escogido de Dios.

Hace un momento compartimos que, después de que el pueblo escogido de Dios sufre la desorientación, el control y el perjuicio de los anticristos, los falsos líderes siguen mirando hacia el otro lado. No piensan en ninguna manera de recuperar al pueblo escogido de Dios, ni llevan a cabo sus obligaciones y responsabilidades. Solo tienen en cuenta sus propios sentimientos, estados de ánimo e intereses. No cumplen con sus responsabilidades ni rinden cuentas; en cambio, las evitan y se desentienden de ellas. Incluso después de que los anticristos desorientan y controlan al pueblo escogido de Dios, lo juzgan y dicen que no tiene una fe genuina en Dios con el objetivo de esquivar su propia responsabilidad y no sienten el más mínimo cargo de conciencia. Estos falsos líderes son de lo más detestable. Los diferentes tipos de manifestaciones de los falsos líderes que hemos comentado son en su totalidad muy desagradables, pero este último tipo de persona simplemente carece por completo de humanidad. Es un animal desalmado, una bestia vestida de humana; no se la puede considerar parte de la raza humana, sino que se la debe catalogar como bestia. ¿Por qué no cumple con sus responsabilidades? Porque no tiene humanidad, conciencia ni razón. Las responsabilidades, las obligaciones, el amor, la paciencia, la compasión, la protección hacia los hermanos y hermanas, nada de esto reside en su corazón; no poseen estas cualidades. No tener estos atributos en su humanidad equivale a no tener humanidad. Estas son las manifestaciones del cuarto tipo de falso líder.

Estas son, en líneas generales, las cuatro manifestaciones de los falsos líderes que es necesario exponer en el marco de la decimotercera responsabilidad de los líderes y obreros. De más está decir que existen algunas otras manifestaciones similares, pero estos cuatro tipos ya representan básicamente tanto las diversas manifestaciones de los falsos líderes en el desempeño de esta labor como su esencia-humanidad. Independientemente del número de categorías en las que dividamos sus manifestaciones, en definitiva, las dos destacadas seguirán estando presentes en estas cuatro categorías: una de ellas es no hacer trabajo real y la otra es no ser capaz de hacer un trabajo real. Estas son las dos manifestaciones más destacadas de los falsos líderes. Sin importar cómo son su humanidad y su calibre, ni la manera en la que aborden la verdad, estas dos manifestaciones se encuentran, en todo caso, plasmadas en estas cuatro categorías. Con esto, concluimos el contenido de nuestra enseñanza de hoy, referido a la exposición de los falsos líderes en relación con la decimotercera responsabilidad de los líderes y obreros.

Suplemento: Respuestas a preguntas

¿Tenéis alguna pregunta? (Dios, quiero hacer una pregunta. Al principio de la reunión, Dios nos preguntó cuál es la diferencia entre las personas que tienen el carácter de los anticristos y los anticristos reales, y cuáles son las características típicas de la esencia de los anticristos. En ese momento, sentimos que nuestras mentes se quedaron en blanco y, tras reflexionar un poco, solo se nos ocurrieron algunas palabras y doctrinas muy simples. Dios ha estado compartiendo verdades sobre la exposición de los anticristos durante más de un año, pero nosotros solo hemos logrado comprender y poner en práctica muy pocas de ellas. Una de las razones es que no nos hemos esforzado en estas verdades, y otra es que hemos encontrado relativamente pocos anticristos y no hemos llegado a entender estas verdades debido a que no hemos visto cómo se relacionan con situaciones reales. Por lo tanto, incluso ahora que prácticamente no tenemos entrada en estas verdades, no discernimos completamente a los anticristos y aún no hemos identificado muchas manifestaciones de su carácter en nosotros mismos. Quiero saber cómo resolver este problema). Para cualquier aspecto de la verdad, es necesario tener experiencias y conocimiento vivencial reales, así como alcanzar una comprensión genuina, para que las palabras de la verdad queden grabadas en tu corazón. El proceso de adquirir la verdad siempre es así. Todo lo que recuerdas lo has adquirido a través de tus experiencias; son las impresiones más profundas. Por eso, hoy, mientras hablábamos sobre el tema de los anticristos, os pedí que, en primer lugar, repasaseis este contenido. Pudisteis recordar una parte. De lo que pudisteis recordar, para vosotros algunas cosas son teóricas, pero naturalmente hay algunas manifestaciones de los anticristos que, hasta cierto punto, podéis relacionar con la vida real; todos deben experimentarlo de esta manera. Lo normal en las personas es que, por mucho que parezcan entender mientras escuchan los sermones, solo lo están entendiendo teóricamente y en términos de doctrina, y no conocen la verdad. ¿Cuándo se puede entender la verdad? Solo cuando uno ha experimentado estas cosas puede tener algo de conocimiento práctico. Sin experimentar circunstancias reales, nadie puede adquirir conocimiento. Así que, al compartir hoy sobre el tema de los anticristos, fue necesario hacer un repaso rápido y permitir que lo recordaseis de manera sencilla. Después de esto, independientemente de si hablamos sobre las responsabilidades de los líderes y obreros o sobre las diversas manifestaciones de los falsos líderes, al menos no os resultará tan vacío; eso es todo. Sin embargo, aún necesitáis exponeros a las diversas manifestaciones de los anticristos. Algunas personas dicen: “Si Dios no dispone a algunas personas, acontecimientos y cosas reales, ¿cómo podemos tener la oportunidad de exponernos? No podemos buscar anticristos por nuestra cuenta, ¿verdad?”. No es necesario que los busques. La solución más sencilla es que, cuando los encuentres, intentes hacer todo lo posible por compararlos con las palabras de Dios. Compara sus revelaciones externas, comentarios, acciones y su carácter, así como sus pensamientos y puntos de vista, e incluso su manera de comportarse y relacionarse con el mundo, su estilo de vida, etcétera. Es decir, compáralos con las quince manifestaciones de los anticristos de las que hemos hablado. Compara todo lo que puedas con ellas. Así es como se desarrolla la comprensión de las personas: no pueden recordar mucho de memoria porque la memoria humana es limitada. Las personas pueden hablar a la perfección sobre las cosas que realmente han adquirido a través de experiencias directas. No importa cuánto digan, no se basa en la memoria, sino en la experiencia y lo que han vivido. Eso que han adquirido es lo más cercano a la verdad y a lo que es verdaderamente cierto; las personas lo han obtenido a través de la experiencia. Aparte de ello, lo que se ajusta a las nociones y figuraciones humanas y lo que se basa en el conocimiento no se ajusta a la verdad, sin importar cuántos años haya ocupado una posición preponderante en tu mente después de haber entrado en ella por primera vez. Cuando entiendas genuinamente la verdad, lo eliminarás y lo desecharás. Sin embargo, lo que está cerca de la verdad y se ajusta a ella, lo que has adquirido a través de la experiencia, es lo que tiene valor. Ya sea que entendáis completamente las preguntas que he planteado hoy o no, sin duda hay una parte del tema de discernir a los anticristos que sois capaces de comprender, porque todos habéis experimentado cierta desorientación y perturbación a causa de los anticristos. Esto os ha brindado cierto discernimiento, y cuando os encontréis con anticristos que hacen el mal y perturban la obra de la iglesia, estas verdades podrán entrar en vigencia para vosotros. Estas palabras solo entran en vigencia cuando os enfrentáis a entornos reales. Si no habéis experimentado la desorientación de los anticristos y solo imagináis sus acciones en vuestra mente, no sirve de nada. No importa cuán buena sea tu imaginación, eso no significará que podrás discernirlos. Solo cuando se enfrentan a entornos reales, las personas reaccionan instintivamente y usan sus propios pensamientos y puntos de vista, ciertas teorías a las que se han expuesto y algunas doctrinas, métodos y maneras que han aprendido para enfrentar y abordar estos asuntos y, en última instancia, toman diversas decisiones. Pero antes de que se enfrenten a estas situaciones, el hecho de contar con una comprensión pura y una impresión de varias teorías ya es muy positivo. Algunos dicen: “¿De qué sirve que hables tanto antes de haber encontrado a los anticristos?”. Es útil. ¿Acaso las palabras que exponen a los anticristos no están impresas en un libro? ¿Puedes experimentar y desentrañar esas palabras completamente en uno o dos días? No. El propósito de imprimirlas en ese libro es salvaros y permitir que las leáis con frecuencia, comprendáis estas verdades y que, cuando os enfrentéis a diversas situaciones en el futuro —ya sea un incidente con un anticristo, dificultades para cambiar vuestro propio carácter o cualquier otra cosa— podáis leer las palabras de Dios y recibir el sustento de vida. Sus palabras en este libro son la fuente que te permite experimentar, abordar estos asuntos y entrar en estos aspectos de la verdad. La medida en que logres entender al escuchar sermones no refleja cuánta realidad posees. Si en algún momento no puedes comprender o recordar algo, eso no significa que nunca lo experimentarás o que no llegarás a entenderlo en el futuro. En resumen, debéis comprender que solo aquello que las personas obtienen a través de la experiencia basándose en las palabras de Dios y llegan a conocer con base en las palabras de Dios, se relaciona con la verdad. Lo que recuerdan o lo que entienden en su mente, en la mayoría de los casos, no tiene relación con la verdad; son simplemente doctrinas. Cuando se trata de la verdad, ¿cuáles son los aspectos más importantes? Los más significativos son la experiencia y la entrada. En cualquier aspecto de la verdad, cuando las personas lo experimentan realmente, su cosecha final es el fruto de la verdad y la senda para su supervivencia. Por lo tanto, no recordar no representa un problema.

Si hubiera comenzado a hablar directamente del tema principal al inicio de la reunión, ¿acaso no habríais sido incapaces de reaccionar a tiempo? Por lo tanto, necesité emplear algunos métodos y primero preguntaros: “¿Recordáis la diferencia entre las personas que poseen la esencia de los anticristos y las personas que tienen el carácter de anticristos?”. Mi intención al plantear esta pregunta en primer lugar no era dejaros sin palabras ni exponeros, sino refrescar vuestra memoria. Luego hicimos un repaso, y algunas personas poco a poco comenzaron a recordar: “Hemos hablado antes sobre la manera en que los anticristos abordan la verdad y acerca de cómo es su humanidad”. Parte del contenido acerca de los anticristos ya ha provocado una impresión profunda en ti; este contenido está disponible para que lo utilices cuando experimentes tales situaciones y te sirva de guía y orientación para tu práctica. Pero hay aún más contenido que cuando lo escuchaste por primera vez no te dejó ninguna impresión en absoluto y también es necesario que lo experimentes. Cuando pases por esas experiencias y luego comas, bebas y oras-leas estas palabras, obtendrás aún más. Ya sea contenido que te haya causado alguna impresión o no, después de pasar por esas cosas, todo se mezclará. Tras haberlas experimentado, las doctrinas que recordaste se convertirán en tu entendimiento práctico y en tus logros. En cuanto al contenido que no te causó ninguna impresión, después de que lo experimentes una vez, quizá produzca cierto impacto, pero solo será cierto conocimiento perceptivo. Este conocimiento perceptivo solo puede permanecer en el nivel de la doctrina hasta que experimentes cosas similares nuevamente. En ese momento, te guiará, te brindará un rumbo y te proporcionará una senda de práctica. Experimentar las palabras de Dios y la verdad es un proceso similar. ¿Os avergüenza no haber sabido cómo responder la pregunta que os hice? No debería ser motivo de vergüenza. Si me hacéis una pregunta de repente, también necesitaré reflexionar en el momento y pensar el significado de la pregunta y los aspectos de la verdad que involucra. Así es como funcionan el cerebro y la mente del hombre; necesitan tiempo para responder. Incluso si se trata de algo con lo que estás muy familiarizado, si no te has enfrentado a ello en muchos años, seguirás necesitando tiempo para responder cuando te lo encuentres de nuevo de improvisto. No importa cuán profundamente hayas experimentado algo, si lo encuentras de nuevo después de muchos días o años, todavía necesitarás tiempo para responder. Por no hablar de vuestro entendimiento sobre el tema de los anticristos, que se encuentra solo al nivel de palabras y doctrinas. Aún no podéis relacionarlo con los anticristos que encontráis en la vida real, y se podría decir que, básicamente, todavía no sois capaces de discernirlos. Así que estas verdades están esperando a que las experimentéis de manera práctica; solo entonces podréis comprobar la autenticidad y precisión de las palabras de Dios. Por ejemplo, anteriormente compartimos que los anticristos son impenitentes a ultranza. Supongamos que lo has memorizado y dices: “Dios dijo que los anticristos son impenitentes a ultranza. Desobedecerán a Dios y se resistirán a Él hasta el final. No aceptan la verdad y, pase lo que pase, nunca admitirán que las palabras de Dios son la verdad. Sienten aversión hacia la verdad”. Comprendes y aceptas esta afirmación, o te da una impresión, pero solo a nivel doctrinal; no es más que un conocimiento perceptivo. En tu subconsciente, intuyes que esta afirmación es correcta. Sin embargo, ¿qué palabras específicas dicen los anticristos, qué carácter corrupto revelan, y qué naturaleza los impulsa, etcétera, se corresponden y se correlacionan con las palabras de Dios que los exponen? ¿Qué puede demostrar que la exposición de Dios es verdadera? Esto requiere que te encuentres con un anticristo en persona, o que escuches sobre las acciones y palabras de un anticristo de testigos, y al final, te des cuenta: “¡Las palabras de Dios son tan prácticas, son completamente correctas! Esta persona ha sido calificada como anticristo varias veces y la han destituido en diversas oportunidades. Aunque aún no la han expulsado ni echado, sus manifestaciones y revelaciones muestran que no acepta la verdad en absoluto, es impenitente a ultranza, y no solo tiene el carácter de los anticristos, también tiene su esencia-naturaleza; realmente, es un auténtico anticristo”. Y un día, cuando se la expulsa, confirmas en tu corazón: “¡Las palabras de Dios son tan precisas! Las personas que tienen el carácter de los anticristos pueden cambiar, pero aquellas que tienen su esencia no cambiarán”. Estas palabras echan raíces en tu corazón. No se trata simplemente de un recuerdo ni de una ligera impresión, ni es solo una especie de conocimiento perceptivo. Más bien, entiendes y aceptas profundamente las palabras de Dios: “Un anticristo no cambiará; se opondrá a Dios hasta el final. No es de extrañar que Dios no los salve; con razón Él no obra en tales personas y los anticristos no reciben esclarecimiento ni luz al cumplir con su deber y no muestran ningún crecimiento en absoluto; están decididos a seguir su propio camino. ¡Realmente es un anticristo!”. Cuando confirmas la exactitud de Sus palabras, piensas: “¡Las palabras de Dios son realmente la verdad! Estas palabras son correctas. ¡Amén!”. ¿Qué significa para ti decir “Amén”? Significa que, a través de tus experiencias, has llegado a comprender que las palabras de Dios son el criterio para medir todas las cosas, que son la verdad, y que, incluso cuando esta era llegue a su fin y la raza humana desaparezca, las palabras de Dios no perecerán. ¿Por qué no? Porque no importa cuándo, la esencia de los anticristos nunca cambiará, y las palabras de Dios que exponen esa esencia tampoco cambiarán. Aunque esta era termine, aunque esta raza humana corrupta desaparezca, estas palabras de Dios siempre serán la verdad de los hechos; nadie podrá negarlo. ¡Esta es Su palabra! Cuando sientas que Sus palabras se corresponden y coinciden con los hechos que ves y con los que te has topado, y tu corazón logre confirmarlo, y el hecho de que Sus palabras son correctas y no se equivocan no sea solo una sensación, sino que lo has visto y experimentado personalmente, de manera natural, dirás: “Amén a las palabras de Dios”. En ese momento, si vuelvo a preguntar: “¿Cuáles son las manifestaciones de las personas con la esencia de los anticristos?”, tu comprensión interna aparecerá de inmediato. No solo tendrás una impresión, una especie de conciencia o conocimiento perceptivo ni tan solo recordarás una frase. De inmediato dirás: “¡Los anticristos definitivamente no aceptan la verdad y son impenitentes a ultranza!”. Aunque esta afirmación carezca de una estructura lógica, se exprese de forma abrupta y al principio las personas no la entiendan, tú sabes lo que significa, porque lo has experimentado y lo has visto con tus propios ojos. Los anticristos son precisamente cosas absolutamente miserables. ¡Nunca se arrepentirán! Es necesario experimentar estas palabras; quien no las experimente no ganará nada.

2 de octubre de 2021


Las responsabilidades de los líderes y obreros (22)

En nuestra última charla, compartimos la decimotercera responsabilidad de los líderes y los obreros: “Proteger al pueblo escogido de Dios de la perturbación, la desorientación, el control y el grave perjuicio de los anticristos, además de capacitarlo para discernirlos y rechazarlos de corazón”. Ahora, hagamos un poco de revisión: ¿qué puntos concretos relativos al contenido específico de la decimotercera responsabilidad de los líderes y los obreros compartimos? (Compartimos cinco puntos: exposición, poda, disección, restricción y vigilancia). Estos cinco puntos son las tareas concretas relacionadas con esta responsabilidad de los líderes y los obreros; estas son las tareas específicas que los líderes y los obreros deben llevar a cabo en relación con los anticristos. Por tanto, ¿qué manifestaciones tienen los falsos líderes respecto a estas tareas? ¿Compartimos también algunos detalles en nuestra última charla? (Sí). Las manifestaciones de los falsos líderes son las siguientes: la primera es que temen ofender a la gente y no se atreven a echar ni expulsar a los anticristos. La segunda es que no pueden discernir a los anticristos. La tercera es que actúan como un paraguas protector para los anticristos. La cuarta es que tratan de manera irresponsable al pueblo escogido de Dios. ¿Cómo se pone de manifiesto la irresponsabilidad? Cuando se enfrentan a las perturbaciones y a la desorientación de los anticristos, los falsos líderes no pueden proteger a los hermanos y hermanas ni poner al descubierto las acciones malvadas de los anticristos y las argucias de Satanás ni compartir la verdad para ayudar a los hermanos y las hermanas a discernir a los anticristos; no llevan a cabo ese trabajo. Además, en el caso de aquellos con poca estatura y carentes de discernimiento que caen en la desorientación de los anticristos, los falsos líderes no solo no hacen ningún trabajo de recuperación, sino que también dicen cosas inhumanas como “lo merecían”. Esta es una manifestación concreta de irresponsabilidad que indica que los falsos líderes carecen de sentido de la responsabilidad en relación con la obra de la iglesia. Estas manifestaciones son acciones y planteamientos específicos de los falsos líderes cuando los anticristos desorientan y perturban al pueblo escogido de Dios. Su actitud concreta hacia este trabajo es la irresponsabilidad y la deslealtad. Ponen diversas excusas y utilizan distintos métodos para dar luz verde a los anticristos y actuar como paraguas protector para ellos, a la vez que no protegen la obra de la iglesia ni los derechos y los intereses del pueblo escogido de Dios. Si los falsos líderes pudieran resolver de inmediato problemas como la perturbación, la desorientación, el control y el grave perjuicio al pueblo escogido de Dios que provocan los anticristos y, posteriormente, restringir, aislar y echar o expulsar a estos, el pueblo escogido de Dios recibiría la máxima protección. Sin embargo, como líderes, son incompetentes para este trabajo. Desde cierta perspectiva, se puede decir que protegen de manera encubierta a los anticristos y que les abren el camino, de forma que estos pueden seguir desorientando, controlando y perjudicando gravemente al pueblo escogido de Dios, y perturbando la vida normal de iglesia y el cumplimiento del deber del pueblo escogido de Dios. Estas son las diversas manifestaciones de los falsos líderes.

Punto 14: Discernir enseguida y, a continuación, echar o expulsar a toda clase de personas malvadas y anticristos (I)

Después de haber terminado de compartir la decimotercera responsabilidad de los líderes y los obreros, hoy vamos a compartir la decimocuarta. El contenido de la decimocuarta responsabilidad es similar en cierta manera al de la decimotercera. El trabajo concreto que los líderes y los obreros deben llevar a cabo en la decimocuarta responsabilidad no solo se relaciona con los anticristos, sino que también implica a diversas personas malvadas, con lo que su ámbito es más amplio que el de la decimotercera responsabilidad. Antes de compartir la decimocuarta responsabilidad, leamos primero su contenido. (La decimocuarta responsabilidad de los líderes y los obreros es: “Discernir enseguida y, a continuación, echar o expulsar a toda clase de personas malvadas y anticristos”). Esta frase no es larga, sin embargo, en lo que se refiere al trabajo específico que los líderes y los obreros deben realizar, no es tan sencillo como parece a simple vista. ¿Cuáles son exactamente las responsabilidades de los líderes y los obreros que se mencionan en esta frase? ¿A quién va dirigido el trabajo que los líderes y los obreros deben llevar a cabo? (A las diversas personas malvadas y a los anticristos). ¿Cuál es el trabajo concreto que se debe hacer? (Discernirlos de inmediato. Una vez discernidos, echarlos o expulsarlos). Discernimiento rápido, sin dilación; una vez identificadas las señales, se deben realizar juicios y caracterizaciones precisos y, a continuación, como tratamiento de los individuos implicados, se los debe echar. En realidad, el trabajo específico que los líderes y los obreros deben hacer consiste en dos tareas: discernir a las personas y resolver problemas. En apariencia, parece muy simple: primero discernir, después encontrar de inmediato soluciones y medidas dirigidas a las diversas personas malvadas y a los anticristos que la casa de Dios requiere que sean echados o expulsados. Desde esa perspectiva, parece sencillo que los líderes y los obreros hagan bien ese trabajo y cumplan esa responsabilidad, sin demasiada dificultad, ya que la casa de Dios ha compartido con anterioridad extensas charlas sobre los detalles de cómo discernir y echar a diversas personas, y se ha dicho mucho sobre la cuestión. A primera vista, el trabajo relacionado con la decimocuarta responsabilidad parece similar en cierto modo al contenido específico de las responsabilidades decimosegunda y decimotercera que hemos compartido en ocasiones anteriores, pero en la decimocuarta responsabilidad, el trabajo de los líderes y los obreros va dirigido no solo a los anticristos, sino también a diversas personas malvadas. Esto amplía el ámbito para incluir varios tipos de personas malvadas, por lo que es necesario compartir el tema de manera sistemática y específica. Debido a que no se trata de las manifestaciones de un solo tipo de persona malvada, sino de diversos tipos, al compartir la decimocuarta responsabilidad de los líderes y los obreros, nos centraremos en especificar a quién va dirigido este trabajo. Eso por un lado. Además, a continuación compartiremos en detalle la manera de tratar a esas personas, si hay que restringirlas, aislarlas, echarlas o expulsarlas.

Qué es una iglesia

Antes de hablar sobre ese trabajo en detalle, compartamos primero un tema complementario, que posiblemente conozcáis bien o del cual tal vez no tengáis un entendimiento específico. ¿De qué tema se trata? El tema es “¿Qué es una iglesia?”. ¿Qué os parece este tema? Algunos podrían decir: “Estás hablando sobre las responsabilidades de los líderes y los obreros, así que céntrate en compartir esa cuestión de manera específica. ¿A qué viene hablar sobre qué es una iglesia? ¿Está eso relacionado con este tema?”. A primera vista, podría parecer que no hay relación alguna, y algunos podrían incluso decir: “Ese tema no tiene ninguna relación en absoluto. ¿Por qué ponerlo sobre la mesa para compartirlo?”. Al margen de lo que penséis, dejad de lado esas ideas y meditad primero sobre qué es una iglesia. Una vez que se haya compartido con claridad la definición de esta palabra, la designación “iglesia”, sabréis por qué compartimos este tema.

I. Diversos entendimientos acerca de qué es una iglesia

Hablar sobre qué es una iglesia significa proporcionar una explicación clara y precisa de la designación “iglesia”; significa comunicar la definición concreta y exacta del término “iglesia”. En primer lugar, podéis comentar cómo entendéis e interpretáis el término “iglesia”. ¿Qué es una iglesia? Empecemos por la explicación teórica y, después, pasemos a una definición más concreta y relativamente práctica. (Mi entendimiento es que una iglesia es aquel lugar donde los hermanos y hermanas que creen en Dios y persiguen la verdad con sinceridad se reúnen para adorar a Dios). Esta definición se refiere al tipo de lugar que es una iglesia; es básicamente una entidad tangible y física. Esta es una definición teórica. ¿Es precisa esta definición? ¿Presenta alguna inexactitud? En términos teóricos, esta definición es aceptable. ¿Quién puede añadir algo más? (Yo agregaré algo. Debido a la aparición y a la obra de Dios, y a Su expresión de la verdad, hay un grupo de personas que lo siguen; el colectivo que forman se denomina iglesia). Esta definición describe el tipo de colectivo que es una iglesia. Esta también es una definición formal y teórica. (Añadiré que ese grupo de personas cuenta con la obra del Espíritu Santo, y cuando se reúnen para leer las palabras de Dios, se produce el esclarecimiento del Espíritu Santo y son capaces de practicar la verdad y crecer en la vida. Una iglesia es una reunión de este tipo de personas). Esta adición a la definición de iglesia describe qué tipo de reunión es; los requisitos de esta reunión son comer y beber las palabras de Dios, tener la obra del Espíritu Santo y crecer en la vida. Esta también es básicamente una definición formal y teórica de iglesia. ¿Alguien quiere añadir algo más? (Es un grupo de personas que toma las palabras de Dios como principio de práctica y está gobernado por la verdad y por Cristo. Este grupo puede experimentar la obra de Dios, aceptar la verdad, crecer en la vida y salvarse. Este tipo de grupo se denomina iglesia). Este “grupo” es idéntico al “colectivo” que acabamos de mencionar. ¿Alguien quiere añadir algo más? Si no queréis añadir nada más, podéis volver a plantearos los cuatro entendimientos que hemos mencionado antes; en concreto, cuál habéis considerado exactamente que es la definición de iglesia desde que comenzasteis a creer en Dios hasta ahora. Definirla de una manera teórica debería ser sencillo, ¿cierto? Por ejemplo, un colectivo de personas que siguen y adoran con sinceridad a Dios puede denominarse iglesia; o un grupo que sigue la voluntad de Dios, persigue someterse a Él y lo adora puede denominarse iglesia; o un grupo que tiene la obra y la guía del Espíritu Santo, así como la presencia de Dios, y es capaz de adorarlo, puede denominarse iglesia. ¿No son estas definiciones teóricas de qué es una iglesia? (Sí). Todos entendéis y conocéis el contenido de estos requisitos que implica la definición de iglesia, ¿cierto? (Sí). Entonces, repetidlo. (Una iglesia se refiere a un colectivo de personas que creen en Dios y siguen a Cristo con sinceridad. Una auténtica iglesia tiene la obra del Espíritu Santo y la guía de Dios; Cristo y la verdad la gobiernan y es el lugar donde los seguidores de Dios comen y beben Sus palabras, experimentan Su obra y tienen entrada en la vida. Eso es una iglesia de verdad. Una iglesia es diferente de las comunidades religiosas. En una iglesia no se practican rituales religiosos ni formas externas de adorar a Dios). Esta es básicamente la definición teórica de iglesia. Por ejemplo, se puede definir qué es una iglesia como un lugar donde se reúnen las personas a quienes Dios ha llamado, como un colectivo de personas que creen en Dios, lo siguen, se someten a Él y lo adoran con sinceridad, como una reunión de personas a quienes Dios ha llamado, etcétera; estas designaciones reflejan algunos entendimientos básicos o definiciones de iglesia que hacen diversos grupos de creyentes. No vamos a entrar en la manera exacta en la que distintas religiones y denominaciones definen qué es una iglesia; para nosotros, que seguimos a Dios, ¿cuál es la definición de iglesia? No es más que un grupo de personas que creen en Dios con sinceridad, tienen la obra del Espíritu Santo y la guía de Dios y pueden comer y beber las palabras de Dios, perseguir la verdad y la sumisión a Dios y adorarlo. Tanto si se define como un lugar, un colectivo, una reunión, un grupo, una comunidad o cualquier otra cosa, sea cual sea el término que se utilice, los requisitos para la definición son básicamente estos. A juzgar por el entendimiento básico de iglesia que tiene la gente, a partir de los requisitos que utilizáis para definir la designación “iglesia”, está claro que una vez que la gente sigue a Dios y entiende algunas verdades, su entendimiento de iglesia es que ya no es una comunidad ni un grupo corrientes, sino que se relaciona con una creencia en Dios sincera, con leer Sus palabras, con tener la obra del Espíritu Santo, con ser capaz de someterse a Dios y adorarlo o con aspectos relacionados con la entrada en la vida, la transformación del carácter, el hecho de dar testimonio de Dios, etcétera. Si se mira de esta manera, después de empezar Dios a llevar a cabo Su obra, la designación “iglesia” ha adquirido en el corazón de la mayoría de las personas un entendimiento y una comprensión más profundos y concretos, los cuales están en mayor consonancia con la idea de Dios de una iglesia. Ya no es algo tan simple como un edificio, una comunidad societaria, un departamento, una institución o cualquier otra cosa, sino que se relaciona con cosas como creer en Dios, en Sus palabras y en la verdad y adorarlo.

II. El valor de la existencia de una iglesia y la obra que realiza

Por lo que respecta al concepto y a la definición concretos de iglesia, no vamos a apresurarnos a sacar conclusiones ahora mismo. Después de tener un concepto básico de la designación “iglesia” o de su definición, ¿tenéis claras cosas como el valor de la existencia de una iglesia, la obra resultante de dicha existencia y el papel que desempeña una iglesia entre la gente? ¿Se relaciona el contenido de estos aspectos también con la definición de iglesia? En pocas palabras, lo que hace una iglesia es el valor de su existencia. Pongamos de ejemplo una casa; ¿cuál es la finalidad de esa casa? ¿Cuál es su valor y su importancia para las personas que viven en ella y la utilizan? Como mínimo, cobija del viento y de la lluvia, lo que es uno de sus valores; otro valor es que, cuando estás agotado y cansado y no tienes dónde ir, un hogar es un lugar en el que puedes descansar y estar tranquilo y contento. Esta casa se llama hogar, pero ¿cuál es su función para ti? Te cobija del viento y de la lluvia y te ofrece descanso, relajación, la capacidad de disfrutar de libertad, etcétera; estas funciones son el valor de esa casa para ti. Bien, una vez más, ¿cuál es el papel de una iglesia? ¿Cuál es el valor y la importancia de su formación y existencia? En pocas palabras, ¿qué hace una iglesia? ¿Qué papel desempeña? ¿Tenéis claro esto? ¿Qué obra o qué tipo de obra concreta debería realizar una iglesia? ¿Y qué debe conllevar el ámbito de su obra para que se denomine iglesia, para que esa obra sea lo que una auténtica iglesia debería hacer? Esto es parte del contenido específico que se debería compartir con relación a la definición de iglesia. En primer lugar, ¿qué obra lleva a cabo una iglesia? (Principalmente, propagar las palabras de Dios, dar testimonio de Su obra y difundir el evangelio, para permitir que más gente acuda ante Dios y acepte Su salvación). ¿Es esta una tarea concreta? (Sí). Esta es la importancia de la existencia de una iglesia y una de las tareas específicas que esta debe llevar a cabo, pero eso no es todo. Propagar las palabras de Dios y dar testimonio de Su obra es una tarea concreta. ¿Quién es responsable de esta tarea? El equipo evangélico actual. ¿Qué otras obras hace una iglesia? (Organizar que los hermanos y las hermanas se reúnan, coman y beban las palabras de Dios y compartan estas, de manera que siempre puedan entender la verdad y cumplir sus deberes con normalidad). Esta tarea específica consiste en guiar a la gente para que coma y beba las palabras de Dios, entienda la verdad y cumpla sus deberes con normalidad. Propagar las palabras de Dios es una tarea principal e importante de una iglesia. Guiar a las personas para que coman y beban las palabras de Dios, entiendan la verdad y cumplan sus deberes con normalidad es la obra esencial de una iglesia; esto se gestiona a nivel interno. Estas dos tareas, una externa y otra interna, son la obra resultante de la existencia de una iglesia. También se puede decir que son dos tareas importantes que una iglesia debería llevar a cabo. ¿Hay otras? (Otra tarea es guiar a las personas para que experimenten el juicio de Dios con el fin de que se purifiquen y alcancen la transformación del carácter). Esta es una tarea específica interna de una iglesia. Todas estas tareas que habéis mencionado son básicamente representativas. Experimentar la obra de Dios, como experimentar diversos entornos o el juicio, el castigo, la poda, etcétera, y finalmente alcanzar la transformación del carácter y la salvación, es una tarea concreta. Este es el efecto y el impacto que la formación y la existencia de una iglesia tienen en la gente. El trabajo de propagar las palabras de Dios y dar testimonio de Él no corre a cargo únicamente del equipo evangélico, también se realiza a través de diversos artículos de testimonios vivenciales, himnos, distintos vídeos y películas, etcétera, que también son los contenidos y los proyectos específicos incluidos en el trabajo de propagar las palabras de Dios. Además, hay tareas relacionadas con la vida de iglesia: comer y beber las palabras de Dios para entender la verdad, ser capaz de someterse a Dios y conocerlo, y experimentar la obra de Dios y los diversos entornos que Él dispone durante el cumplimiento de los deberes con el fin de alcanzar la transformación del carácter y la salvación. Estas son varias tareas realizadas sobre la base de la existencia de una iglesia una vez formada. Además de estas tareas principales, ¿hay alguna secundaria? ¿Qué son las tareas secundarias? Son las que se refieren a trabajos que no son importantes o que están relacionados con asuntos generales pero que, aun así, también aportan algunos beneficios al pueblo escogido de Dios a la hora de perseguir la verdad y cumplir sus deberes; este trabajo puede afectar de manera positiva al crecimiento en la vida de las personas y a la transformación de sus puntos de vista sobre diversas cuestiones. En circunstancias especiales, ¿se consideran obra necesaria de una iglesia aquellas tareas de asuntos generales relacionadas con la supervivencia física de la gente que derivan de la obra de una iglesia? Por ejemplo, la agricultura, la ganadería y otras actividades que proporcionan alimentos necesarios para los que cumplen sus deberes; ¿se considera que esas tareas son la obra esencial de una iglesia? (No). ¿Y qué hay del hecho de suministrar ordenadores, equipos y otras cosas para los que cumplen sus deberes? ¿Se considera eso la obra esencial de una iglesia? (No). Entonces, ¿a qué se refiere la obra esencial de una iglesia? Implica la definición de iglesia. Las definiciones de iglesia que habéis dado antes eran buenas; me han parecido bastante satisfactorias, porque los requisitos de vuestras definiciones se relacionan con verdades tan elevadas como la entrada en la vida de la gente, su auténtica creencia en Dios, el hecho de seguirlo y conocerlo, e incluso la transformación del carácter, someterse a Él y adorarlo. En vista de este punto, el porqué de la existencia de una iglesia no es en absoluto ofrecer cosas relacionadas con la vida carnal y los intereses de las personas, como mantenerlas abrigadas, alimentadas y sanas o procurar hacer realidad sus expectativas. Una iglesia no existe para contribuir a la supervivencia física de las personas ni para permitirles disfrutar mejor de la vida de la carne. Algunos dicen: “Eso no está bien. Las palabras de Dios mencionan nuestra vida y supervivencia físicas y nos indican que aprendamos algunas artes modernas y conocimientos sobre cómo mantenerse sano. ¿Acaso no está eso relacionado con nuestra supervivencia?”. ¿Se considera eso la obra esencial de una iglesia? (No). Dado que una iglesia se compone de creyentes en Dios, y la vida de las personas implica, por supuesto, alimento, ropa, cobijo, transporte y necesidades diarias, una iglesia ayuda a la gente a resolver esas cuestiones incidentalmente. Mientras estas se resuelven, las personas piensan: “La iglesia también es responsable de nuestras necesidades diarias. Ese es el trabajo normal de la iglesia y su obra esencial”. ¿Acaso no es esto un malentendido? (Sí). ¿Cuál es su causa? (No tienen claro cuál es la obra esencial de una iglesia). ¿Por qué incluso ahora todavía no lo tienen claro? ¿Acaso no tienen un problema con su comprensión? (Sí). ¿Por qué tienen un problema con su comprensión? Se trata de una cuestión de calibre. Al final, se reduce a que tienen poco calibre.

Por lo que respecta a la obra esencial de una iglesia, acabamos de mencionar tres puntos: uno es dar testimonio de las palabras de Dios y propagarlas; otro es guiar a las personas para que coman y beban las palabras de Dios y entren en la realidad de estas y para ayudarlas a entender la verdad, practicar las palabras de Dios y cumplir mejor sus deberes; y el otro es guiar a las personas para que experimenten la obra y la soberanía de Dios y se despojen de su carácter corrupto a fin de alcanzar la transformación del carácter, todo ello a partir del entendimiento de las palabras de Dios. El objetivo de todos estos puntos es que la gente alcance la salvación. Estos tres puntos están bien resumidos; son la obra que una iglesia debe llevar a cabo, así como el valor y la importancia de la existencia de una iglesia para la humanidad, para los miembros de la iglesia y para el pueblo escogido de Dios. Pero eso no incluye todo lo que debe abarcarse. Además de esas tareas esenciales, volved a pensar en de qué otros beneficios fundamentales disfruta la gente, aparte del que implica experimentar esta obra que realizan las iglesias. (La gente aprende a discernir a diferentes personas, acontecimientos y cosas). Discernir a diferentes personas, acontecimientos y cosas se acerca en cierto modo a la cuestión; se relaciona con la obra esencial de una iglesia. Cuando hablamos sobre la obra esencial, hablamos sobre las tareas representativas. Lo que acabamos de compartir ahora son las ganancias positivas que la gente obtiene o algunas de las obras que realizan las iglesias y que las personas experimentan o en las que participan. Además de estas tareas esenciales, otro valor de la existencia de una iglesia es ayudar a la gente a entender la humanidad, el mundo y la influencia de la oscuridad. ¿Es esta una obra esencial de una iglesia aparte de las tres tareas que habéis compartido? ¿Es esta una tarea concreta? (Sí). En comparación con las tres primeras tareas, esta se considera una tarea secundaria. ¿Por qué se considera secundaria? Porque es un resultado que la gente obtiene a través de experimentar las tres primeras tareas; se logra al experimentar la obra de Dios, al comer y beber Sus palabras, al entender la verdad, al comprender el carácter corrupto de uno mismo y al conocer a Dios. El resultado es que las personas llegan a entender esa humanidad perversa, ese mundo tenebroso y la influencia de la oscuridad. ¿Se ha logrado ahora de manera parcial ese resultado? (Sí). ¿Acaso no es ese el valor de la existencia de una iglesia? ¿Acaso no son esos la función y el efecto que la existencia de una iglesia debería tener en los que siguen a Dios? (Sí). En primer lugar, tiene ese efecto objetivo; además, las iglesias también llevan a cabo esa obra de forma positiva y activa. ¿Qué proyectos concretos intervienen en esa obra? Por ejemplo, las películas sobre los arrestos y las torturas que sufre el pueblo escogido de Dios; por un lado, son testimonios que realizan aquellos que siguen a Dios cuando sufren la persecución brutal de Satanás; por otro, ponen al descubierto cómo esa humanidad perversa, ese mundo tenebroso y la influencia de la oscuridad se resisten a Dios y a la verdad y los condenan, así como las diversas maneras en las que persiguen con brutalidad a aquellos que siguen a Dios. A la vez que ponen al descubierto esas cosas, las películas ayudan a la gente a entender la humanidad, el mundo y la influencia de la oscuridad desde esa perspectiva. Algunos dicen: “¿Qué quieres decir con ‘entender la humanidad y el mundo’?”. ¿Qué pensáis que significa? (Entender la oscuridad y la perversidad de la humanidad y del mundo, así como comprender la esencia de toda la humanidad como enemiga de Dios). Correcto. Quiere decir entender la perversidad y la oscuridad de la humanidad, comprender el feo rostro y la verdadera naturaleza de toda la humanidad como enemiga de Dios. Los vídeos sobre las torturas o los testimonios vivenciales personales son ejemplos concretos de esta obra que realizan las iglesias. Por otra parte, ¿cuál es la finalidad de poner al descubierto la cultura tradicional, las opiniones morales humanas, los pensamientos de ciertos grupos étnicos o razas, las doctrinas tradicionales del taoísmo y del confucionismo en China, algunas pseudoverdades, y las reglas y la educación familiares que atan a la gente y restringen sus pensamientos? ¿En qué categoría de obra se clasifica esto? ¿Acaso el contenido que diseccioné anteriormente en la historia de “Dormir sobre maleza y lamer la hiel” no se engloba en la categoría de entender el mundo, la humanidad y la influencia de las tinieblas? (Sí). Ese es un ejemplo del contenido específico de esta obra. Por tanto, esta obra también es una tarea concreta que debería hacer una iglesia. En resumen, la obra de una iglesia es, por un lado, guiar de manera positiva a las personas hacia la realidad-verdad a través de la verdad y hacia la sumisión a Dios. Por otro lado, consiste en poner al descubierto el mundo satánico y tenebroso, los diversos actos de Satanás de hostilidad hacia la verdad y Dios, las tendencias malvadas presentes en la sociedad humana y las diversas ideas y nociones de la humanidad corrupta, así como sus herejías, falacias, etcétera, de modo que la gente puede entender la naturaleza y la esencia reales de esta era perversa. ¿Acaso no es esta la obra esencial de una iglesia? (Sí). En realidad, ya habéis obtenido muchas cosas de la obra de la iglesia y habéis ganado beneficios sustanciales. Por lo que respecta a las personas en la iglesia, tanto si son aquellos que están interesados en la verdad como si son los que no lo están, después de seguir a Dios de tres a cinco años, a través de asistir a reuniones para compartir la verdad, orar-leer las palabras de Dios y experimentar la persecución y la denigración de los no creyentes, las perturbaciones de las personas malvadas y de los anticristos, y todo tipo de otras personas, acontecimientos y cosas, llegarán, sin darse cuenta, a discernir y entender ese mundo tenebroso, esa humanidad perversa, las autoridades dirigentes y la influencia tenebrosa del mundo entero. Esas son las ganancias que consiguen. ¿Y cuál es el origen de esas ganancias? ¿Provienen de la existencia de las iglesias? ¿De la obra que estas realizan? (Sí). Por un lado, las personas han logrado algo de entendimiento de las palabras, la obra y el carácter de Dios; por otro, también han adquirido algún conocimiento y discernimiento correspondientes del mundo, de la humanidad y de la influencia de la oscuridad. Los resultados y los efectos positivos de estas dos ganancias en las personas son lo que deberían lograr para alcanzar la salvación.

La obra de una iglesia puede resumirse en propagar las palabras y la obra de Dios y dar testimonio de ellas, y guiar a las personas para que coman y beban las palabras de Dios de modo que puedan entender la verdad, practicar dichas palabras y cumplir mejor sus deberes. Además, a partir del entendimiento de la verdad, pueden experimentar la obra de Dios, despojarse de sus actitudes corruptas y lograr una transformación del carácter. Aparte de estos tres aspectos, la obra de una iglesia también consiste en ayudar a la gente a entender la humanidad perversa, el mundo tenebroso y la influencia de la oscuridad. Aunque los proyectos de la obra de una iglesia no sean muchos, el contenido específico es vasto. Todo el contenido se relaciona con las palabras de Dios, la verdad, el despojo de las actitudes corruptas de uno y la sumisión a Dios; por supuesto, se relaciona aún más con la cuestión de ser salvado. Esa es la función de una iglesia y el valor de su existencia. Cada aspecto de la obra de una iglesia está muy relacionado con la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, porque tiene que ver con la manera en la que la gente trata las palabras de Dios, su actitud hacia Él, su salvación y sus puntos de vista y actitudes hacia el mundo, la humanidad y la influencia de la oscuridad. En resumen, la existencia de una iglesia está muy relacionada con todo el mundo, y la obra que lleva a cabo una iglesia, junto con el valor y la importancia de su existencia, es inseparable de toda persona que acepta la salvación de Dios.

Después de compartir la obra concreta que una iglesia debe llevar a cabo, vamos a hablar de las definiciones y las ideas inapropiadas que la gente tiene sobre la designación “iglesia” y la importancia de la existencia de una iglesia. En primer lugar, las personas piensan en una iglesia como un lugar repleto de calidez y luz solar, relativamente confortable y amigable, sin conflictos, guerras, asesinatos o derramamientos de sangre; un lugar ideal por el que suspira el corazón de la gente, lleno de felicidad. Aquí no hay celos ni luchas, ni argucias ni tendencias malvadas, ni ningún otro fenómeno que pueda encontrarse en el mundo no creyente. Se considera un puerto ideal en el que las personas pueden anclar el corazón. Al margen de lo bonitas que sean las figuraciones de la designación “iglesia” que tiene la gente, en definitiva, la gente halla cierto grado de sustento espiritual en la iglesia. Este sustento espiritual tiene una función más tangible para las personas: cuando se encuentran con dificultades, pueden acudir a la iglesia a expresar sus problemas, y la iglesia puede ayudarlas a aliviar sus preocupaciones y resolver sus dificultades. Por ejemplo, si se encuentran con dificultades en el trabajo o en la vida, si sus hijos son desobedientes, si su cónyuge tiene un amorío, si hay conflictos entre suegras y nueras, si hay disputas con colegas o vecinos, si acosan a sus hijos, si algún déspota local se adueña de su tierra, etcétera; cuando ocurren estas cosas, la gente espera que alguien de la iglesia la defienda y la ayude a resolver y arreglar estos problemas. En la mente de las personas, una iglesia es un lugar así. Sin duda, en la mente de las personas, una iglesia es un refugio, un paraíso ideal, un lugar donde aliviar preocupaciones y resolver dificultades, poner fin a la violencia, dejar que la gente buena viva en paz y defender la rectitud. Si la vida se pone difícil, la iglesia debería ofrecer socorro; si no hay verduras para comer ni arroz para cocinar, la iglesia debería distribuir estos alimentos; si no hay ropa, la iglesia debería comprarla; si alguien enferma, la iglesia debería pagar el tratamiento. Cuando alguien se encuentra con dificultades en el trabajo, los hermanos y hermanas de la iglesia deberían echarle una mano, mover hilos, hacer uso de sus contactos u ofrecer guía. Cuando alguien tiene hijos y estos deben hacer exámenes de acceso a la universidad, recurre a la iglesia para encontrar más personas que oren por ellos, esforzándose así para asegurarse de que sus hijos logren entrar en la universidad. Al margen de las dificultades que surjan, mientras uno acuda a la iglesia, todas esas dificultades pueden resolverse y arreglarse. Incluso si alguien sufre malos tratos por parte de personas malvadas, la iglesia puede solucionar las cosas gracias a su numerosa dotación humana y a su gran influencia. Con los ánimos y el apoyo de muchos, uno dejará de ser tímido o de temer que los abusones lo avasallen. Incluso cuando alguien es acosado, aislado y se ve obligado a luchar en todo momento en la sociedad sin medios para ganarse la vida, puede buscar ayuda y buen consejo en la iglesia y encontrar un trabajo adecuado. Todas estas cosas, y más, constituyen el papel que la gente cree que una iglesia debería desempeñar y la obra que debería realizar. A juzgar por los pensamientos y las nociones de las personas, o por lo que exigen a una iglesia, está claro que, sin duda alguna, ven la iglesia como una institución de bienestar social, una organización benéfica, un servicio de búsqueda de parejas, una agencia de caza de talentos o una Sociedad de la Cruz Roja. Algunos incluso piensan que, al margen de lo capaces que sean o del estatus que tengan en la sociedad o entre la humanidad, siempre necesitan una entidad sólida en la que confiar. Cuando se encuentran con dificultades en la sociedad o se enfrentan a las autoridades, necesitan una fuerza robusta que los respalde, los defienda, dirija la orquesta para ellos y luche por sus derechos e intereses. A su manera de ver, la iglesia puede cumplir ese papel y lograr el objetivo que ellos esperan, de modo que la iglesia se convierte en su única opción. Está claro que ven la iglesia como una unión o asociación social, como si fuera un sindicato de profesores o transportistas, o una asociación de granjeros, de mujeres, de gente mayor, etcétera; esos tipos de grupos y organizaciones sociales. Al margen de cuáles sean realmente las definiciones de la gente acerca de qué es una iglesia, a juzgar por la obra que hace una iglesia y por la definición precisa de iglesia, está claro que las actitudes y las exigencias de las personas hacia la iglesia no son correctas ni válidas, y la gente no debería tenerlas. Una iglesia no es un lugar para “robar a los ricos para dar de comer a los pobres”, poner fin a la violencia, dejar que la gente buena viva en paz o defender la rectitud, ni mucho menos para ayudar al mundo y salvar a las personas o aliviar sus preocupaciones y resolver sus dificultades. Una iglesia no es una organización benéfica, una institución de bienestar social ni una comunión social. El establecimiento y la presencia de una iglesia no son para actuar como un grupo o una organización social. Aparte de las pocas tareas esenciales que una iglesia debería llevar a cabo, que son dar testimonio de las palabras de Dios y propagarlas, así como guiar a las personas para que coman y beban Sus palabras, experimenten Su obra y se despojen de sus actitudes corruptas para alcanzar la salvación, una iglesia no tiene obligación alguna de proporcionar ninguna función ni de ayudar a la sociedad o a ningún grupo étnico. Además, una iglesia no es un lugar para luchar por los derechos y los intereses de la gente ni tiene ninguna obligación de asegurar su vida física, su estatus social, sus puestos de trabajo, sus sueldos, su bienestar social, etcétera. En sus nociones, las personas creen que las funciones de una iglesia son poner fin a la violencia, dejar que la gente buena viva en paz, defender la rectitud, aliviar las preocupaciones de la gente, resolver sus dificultades, ayudar al mundo, salvar a las personas y luchar por sus derechos e intereses; básicamente, estas funciones. Por tanto, la gente cree que la iglesia es su ayuda inmediata y que esta puede resolver y arreglar cualquier dificultad. Está claro que las personas consideran la iglesia como una institución, organización o grupo social. Sin embargo, ¿es una iglesia una institución de ese tipo? (No). Si las funciones y los papeles para los que la gente cree que una iglesia existe son poner fin a la violencia, dejar que la gente buena viva en paz, defender la rectitud, aliviar las preocupaciones de la gente, resolver sus dificultades, ayudar al mundo, salvar a las personas, luchar por sus derechos e intereses de, etcétera, entonces esa iglesia no se puede llamar como tal, porque no tiene ninguna relación con las palabras de Dios, con la obra del Espíritu Santo ni con la obra de Dios de salvar a la gente. Un grupo o una organización de ese tipo simplemente se debería llamar grupo u organización, sin tener ninguna relación con una iglesia ni con la obra de una iglesia. Si una organización, con el pretexto de creer en Dios, realiza actividades como asistir a servicios, adorar a Dios, leer la Biblia, orar, cantar himnos y alabar, o incluso si celebra reuniones formales y actos de adoración, así como las llamadas reuniones de estudio de la Biblia, de oración, de compañeros de trabajo, de intercambio, etcétera, al margen del tipo de miembros y de estructura que tenga, nada de todo esto tiene relación alguna con una auténtica iglesia. Así pues, ¿qué es exactamente una auténtica iglesia? ¿Cómo es posible convertirse en una? Una auténtica iglesia se forma debido a la aparición de Dios, a Su obra y a Su expresión de la verdad para salvar a la humanidad. Se produce cuando las personas oyen la voz de Dios, se encomiendan a Él y se someten a Su obra. Eso es una auténtica iglesia. La organización y el establecimiento de una iglesia no corren a cargo de los humanos, sino que Dios se encarga personalmente de disponerla, guiarla y pastorearla. Por tanto, Él tiene comisiones para Sus iglesias. La misión de una iglesia es propagar las palabras de Dios, dar testimonio de Su obra, ayudar a la gente a oír Su voz, volver a Su presencia, aceptar Su salvación, experimentar Su obra para obtener Su salvación y dar testimonio de Él; es así de simple. Este es el valor y la importancia de la existencia de una iglesia.

III. La definición de iglesia

Después de compartir el tema de qué es una iglesia, ahora tenéis cierto entendimiento de la formación de una iglesia, de la obra que lleva a cabo y de los resultados que logra. También podéis entender algo del valor y de la importancia de la existencia de una iglesia. Por tanto, ¿podemos ahora formular una definición precisa de qué es exactamente una iglesia? En primer lugar, una iglesia no es un lugar para proporcionar a las personas consuelo emocional, para asegurar que estén bien alimentadas y vestidas ni para ofrecerles refugio. Una iglesia no es un lugar para garantizar los derechos e intereses físicos de las personas ni para resolver las dificultades a las que se enfrentan en la vida. No es un lugar para llenar sus vacíos espirituales y proporcionar sustento espiritual. Dado que las iglesias no son lo que la gente asume que son según sus nociones y figuraciones, ¿cuál es la definición concreta de iglesia? ¿Qué es exactamente una iglesia? En la Biblia, el Señor Jesús dio una descripción fundamental de la designación de una iglesia. ¿Cómo lo expresó exactamente? (“Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” [Mateo 18:20]). Estas palabras significan que, sin importar cuántas personas estén reunidas, mientras tengan la obra del Espíritu Santo y sientan a Dios allí con ellas, ese lugar es una iglesia; justamente eso. En los últimos días, Dios ha aparecido para obrar y expresar la verdad. Cuando se reúne la gente a comer y beber las palabras de Dios, a orar-leerlas y a compartirlas, Dios está presente allí, y también lo está el esclarecimiento del Espíritu Santo, lo que significa que Dios lo reconoce como una iglesia. Si la gente se reúne, pero no come ni bebe las palabras de Dios, si simplemente pronuncia en vano doctrinas espirituales vacías y no siente la obra del Espíritu Santo, entonces no es una iglesia, ya que Dios no la reconoce y, por tanto, no tiene la obra del Espíritu Santo. Dios bendice y guía las reuniones en las que está presente, y cuando la gente se junta en estas reuniones, tanto si come y bebe las palabras de Dios como si comparte la verdad o la utiliza para resolver problemas, todo esto está relacionado con los requerimientos y la dirección de Dios, con lo que todo está bendecido por Él. Por eso, mientras una reunión tenga la guía, la dirección y la presencia de Dios, puede denominarse iglesia. Esta es la definición más sencilla y fundamental de iglesia y fue la definición de iglesia durante la Era de la Gracia. Nació en el contexto de la obra de Dios en aquel momento, por lo que es precisa y cierta. Sin embargo, en esta etapa de la obra del juicio de Dios en los últimos días, como Dios ha pronunciado más palabras y realizado una obra mayor, la definición de iglesia debe ir más allá de aquella definición fundamental utilizada en la Era de la Gracia. La obra de Dios ha avanzado más. Una iglesia ya no se limita a tener la obra del Espíritu Santo y la presencia de Dios. En la actualidad, Dios obra personalmente en Sus iglesias, a las que guía y pastorea; el pueblo escogido de Dios puede comer y beber Sus palabras presentes, seguir a Cristo y dar testimonio de Él. Por consiguiente, la definición de una iglesia en los últimos días es más avanzada que en la Era de la Gracia; es una descripción más profunda, exacta y específica que antes y, por supuesto, inseparable de la verdad y de las palabras de Dios. Así pues, ¿cuál es la forma más exacta y adecuada de definir una iglesia? En primer lugar, la definición básica debería ser “grupo de gente que sigue a Dios con sinceridad”. Más en concreto, una iglesia es un grupo de gente que sigue a Dios con sinceridad, que está gobernada por Sus palabras, persigue la verdad, practica y experimenta Sus palabras, puede someterse y adorar a Dios, sigue Su voluntad y alcanza Su salvación. La clave de esta definición es “grupo de gente”. Una iglesia no es un lugar, un colectivo ni una comunidad ni mucho menos una simple reunión de personas con fe. El “grupo” puede estar formado por una docena de personas más o menos, por treinta o cincuenta o, claro está, por un número aún mayor. Pueden reunirse todas juntas o divididas en grupos más pequeños; esto es flexible y variable. En resumen, cuando estos seguidores de Dios lo enaltecen, dan testimonio de Él, lo adoran y siguen Su voluntad, son una iglesia. Al margen de cuántas se reúnan, siguen siendo una iglesia. Por ejemplo, a 50 personas se les denomina una iglesia pequeña, y a 100 personas, una iglesia grande; el tamaño de la iglesia viene determinado por el número de miembros. Hay iglesias grandes, medianas y pequeñas; el número de personas de una iglesia no es fijo. Veamos una vez más la definición de iglesia: grupo de gente que sigue a Dios con sinceridad, que está gobernada por Sus palabras, persigue la verdad, practica y experimenta Sus palabras, puede someterse y adorar a Dios, sigue Su voluntad y alcanza Su salvación. ¿Por qué se define una iglesia de esta manera? Porque Dios quiere obrar en las iglesias y salvar a ese grupo de personas. Solo se puede denominar iglesia a un grupo de personas de este tipo. Y solo cuando se reúne, puede un grupo de gente así comer y beber las palabras de Dios con normalidad y practicarlas, orar a Dios, someterse a Él y adorarlo realmente. Las palabras de Dios gobiernan y dirigen a ese grupo de personas; por tanto, la definición de una iglesia se produce a través de este tipo de grupo de gente. Debido a que las personas en las religiones no aceptan ni la verdad ni la obra de Dios, y que Dios no las salva, no forman una iglesia, sino una comunidad religiosa. Esta es la diferencia más clara entre iglesia y religión. Solo una iglesia está gobernada por las palabras de Dios, y solo una iglesia pastoreada personalmente por Cristo está gobernada por las palabras de Dios. ¿Qué significa estar gobernada por las palabras de Dios? ¿Necesitamos mencionar aquí la obra, la guía, el esclarecimiento y la iluminación del Espíritu Santo? (No). Decidme qué es más práctico: ¿estar gobernado por las palabras de Dios o tener la obra del Espíritu Santo? (Estar gobernado por las palabras de Dios). Estar gobernado por las palabras de Dios es más práctico y concreto. La obra del Espíritu Santo simplemente ofrece a las personas algo de esclarecimiento y de iluminación para ayudarlas a entender la verdad y guiarlas para que encuentren los principios de práctica en las palabras de Dios. El resultado obtenido es que están gobernadas por las palabras de Dios. Si el Espíritu Santo no obrara, ¿podría la gente seguir cumpliendo sus deberes adecuadamente a través del entendimiento de las palabras de Dios y de la comprensión de los principios? (Sí). En la actualidad, se han pronunciado mucho las palabras de Dios; las personas suelen escuchar sermones y pueden entenderlas. Incluso sin la obra del Espíritu Santo, la gente sabe lo que tiene que hacer. Los que aman la verdad pueden practicar las palabras de Dios y someterse a Su obra, siempre que entiendan la verdad. Los que no aman la verdad no entenderán las palabras de Dios a pesar de que las oigan y, aunque las entiendan un poco, no estarán dispuestos a practicar, de modo que solo se les puede descartar. En los últimos días, Dios expresa la verdad de manera directa para guiar y pastorear personalmente a las personas. La obra del Espíritu Santo solo es secundaria. Es como cuando un niño aprende a andar; a veces, un adulto le echará una mano para ayudarlo. Una vez que el niño ya puede caminar con estabilidad y correr, ya no es necesario que nadie lo ayude. Por tanto, la obra del Espíritu Santo no es absoluta ni fundamental. El hecho de que la gente esté gobernada por las palabras de Dios quiere decir que las entienden, que comprenden la verdad y que saben qué significan las palabras de Dios y cuáles son los principios y los estándares que Dios les requiere, y que pueden entender y aplicar dichos principios y estándares. Eso es lo que significa para el corazón de la gente estar gobernado por las palabras de Dios. Dios ya ha hablado sobre estas cosas con suficiente claridad y transparencia, de modo que aquí no hace falta mencionar la obra del Espíritu Santo. En los últimos días, Dios ha expresado muchas verdades y ha hecho que cada una de ellas sea clara y entendible para las personas. Por tanto, la obra del Espíritu Santo no es tan importante y solo es secundaria. Solo cuando la gente no entiende la verdad o cuando Dios no ha pronunciado muchas palabras con tanta exhaustividad y claridad, el Espíritu Santo realiza alguna obra de naturaleza secundaria e indicativa, lo que proporciona a las personas cierto grado de iluminación simple y sirve para alentarlas un poco y ayudarlas a tomar decisiones correctas y a recorrer la senda adecuada en sus vidas y en los diversos entornos. Ahora es la era de las palabras de Dios, en la que Él habla en persona para guiar a la humanidad, y las palabras de Dios lo dominan todo. La obra del Espíritu Santo solo es secundaria. Cuando la gente entiende la verdad, puede practicar las palabras de Dios y vivir según ellas, las intenciones de Dios se cumplen.

Fijémonos en la primera frase de la definición básica de iglesia: “seguir a Dios con sinceridad”. Este atributo, “con sinceridad”, tiene un significado específico. No se refiere a los que simplemente pasan el tiempo, ocupan su asiento solo de forma nominal, se comen el pan y se sacian, confían en la gracia para salvarse o tienen motivos y objetivos ocultos. Así pues, ¿qué significa “con sinceridad”? La explicación más básica y simple es esta: siempre que alguien oye hablar sobre Dios, la verdad o el Creador, siente anhelo en el corazón, renuncia, se entrega y soporta adversidades por voluntad propia, y está dispuesto a acudir ante Dios para aceptar Su llamada y abandonarlo todo para seguirlo. Siempre y cuando tenga un corazón sincero, eso basta. Algunos dicen: “¿Por qué no dices que es un grupo de personas llenas de fe que siguen a Dios?”. La gente no puede llegar a ese nivel. De entre los que cumplen sus deberes en la actualidad, algunos llevan creyendo unos diez años, y otros, veinte o treinta; tener esa sinceridad es básicamente suficiente. Definirlos como que están llenos de fe no es exacto. Nuestra definición de iglesia se basa en una situación básica y concreta, sin hacer uso de palabras puntillosas ni poner demasiado alto el listón de la definición ni el estándar, ya que eso sería poco práctico. Algunos dicen: “Decir ‘con sinceridad’ y ‘llenas de fe’ no es suficiente. Se le debería llamar un grupo de personas justas que temen a Dios y evitan el mal; ¡eso sería fabuloso!”. Si ponemos el estándar así de alto, todas las frases posteriores “perseguir la verdad, practicar y experimentar Sus palabras” serían innecesarias. El punto clave es que todos los miembros de la iglesia son aquellos a los que Dios quiere salvar. Este grupo de personas está lleno de actitudes corruptas de Satanás y de nociones y figuraciones sobre Dios. Dicho de manera más realista, están repletos de rebeldía, carecen de sumisión, no entienden la verdad ni tienen ningún conocimiento de Dios en absoluto; esta es la situación más realista. Por tanto, a ojos de Dios, los miembros de la iglesia se encuentran en tal situación y estado reales. Dios selecciona a la gente en función de esta condición básica: si pueden seguirlo con sinceridad, esforzarse de manera genuina y renunciar. Algunos dicen: “Si son sinceros, ¿por qué siguen teniendo deseos extravagantes? Si son sinceros, ¿por qué siguen queriendo recibir bendiciones?”. Todo eso cambiará poco a poco a medida que la gente experimente la obra de Dios. Ahora mismo, estamos definiendo el concepto básico de iglesia. Este concepto básico es el requisito mínimo y el estándar más bajo que Dios utiliza para seleccionar a las personas. Estos estándares no son insustanciales ni exagerados en absoluto; guardan especial consonancia con vuestra situación real. En otras palabras, cuando Dios os escoge y decide salvar a cualquiera de vosotros, esos son los criterios en los que Dios se fija. Si cumples esos requisitos, Dios te lleva a Su casa y te conviertes en un miembro de la iglesia. Esa es la situación real. Por tanto, la primera frase de la definición de iglesia es “seguir a Dios con sinceridad”; esto es relativamente exacto. Ese grupo de personas no alcanzan a temer a Dios y evitar el mal, a ser capaces de desvincularse de la influencia de las tinieblas ni a rebelarse por completo contra el mundo y el gran dragón rojo. No están a la altura de nada de todo eso. ¿Por qué? Porque en la definición se menciona, además, el hecho de ser capaz de perseguir la práctica de las palabras de Dios. En el proceso de esa búsqueda, debido a que la gente tiene un corazón que ama y anhela la verdad, pueden experimentar y practicar las palabras de Dios y, finalmente, adorarlo. Adorar a Dios implica someterse a Él, escuchar Sus palabras y aceptar Sus instrumentaciones, Su soberanía y Sus arreglos. En última instancia, ese grupo de personas pueden alcanzar la salvación. Ese es el estado real de los miembros de la iglesia a ojos de Dios. ¿No es esa la condición más básica? (Sí). Algunos dicen: “No mencionaste el hecho de despojarse de las actitudes corruptas de Satanás y alcanzar la purificación. Esta definición de iglesia no incluye eso”. ¿Está eso incluido en esta definición? (Sí). ¿En qué parte se incluye? En la de perseguir practicar las palabras de Dios. Si puedes perseguir practicar las palabras de Dios, ¿no se resolverán poco a poco tus actitudes corruptas? ¿No serás capaz de despojarte de las actitudes corruptas de Satanás y de conseguir una transformación del carácter? (Sí). Durante el período de consecución de una transformación del carácter, poco a poco, entiendes las palabras de Dios y resuelves tus actitudes corruptas. A medida que resuelves algunas de ellas, ¿aumenta tu fe en Dios y tu sumisión a Él? ¿Hay alguna relación entre estos dos aspectos? (Sí). Cuanto más adoras a Dios, más sumisión a Él tendrás. A medida que aumenta tu sumisión a Dios, ¿acaso no estás más cerca de alcanzar la salvación? (Sí). Así pues, ¿qué tipo de personas forman este grupo? Son las que pueden alcanzar la salvación. Esta es la situación real de los miembros de la iglesia. Algunos dicen: “En esta definición de iglesia no se menciona la obra que la iglesia lleva a cabo”. ¿Hay alguna parte de dicha definición relacionada con la obra esencial que una iglesia realiza? (Perseguir la consecución de la salvación). Esta parte está muy relacionada. La obra que hace una iglesia, ya sea propagar las palabras de Dios o guiar a las personas para que las coman y las beban, ayudándolas así a conocerse a sí mismas y despojarse de las actitudes corruptas de Satanás, tiene el objetivo final de ayudar a la gente a alcanzar la salvación. Por tanto, ¿podéis aceptar ahora este concepto más básico y simple de una iglesia? (Sí). Esta definición no es exagerada ni insustancial, y en ella no se utilizan términos ni frases altisonantes, sino que incluye las necesidades más básicas para la formación o la definición de una iglesia.

¿Entendéis el trasfondo de la definición del concepto de iglesia, ahora que os lo he explicado? (Sí). Si no lo hubiera explicado de esta manera, habríais pensado que la obra esencial de una iglesia y la definición de iglesia eran muy profundas. Ahora que entendéis la definición de iglesia, sentís que vuestro entendimiento de qué es una iglesia es muy superficial. Se ha dejado clara la definición de iglesia; es así de práctica. Cuanto más prácticas son las cosas, más suele sentir la gente que son superficiales. En realidad, si te fijas con atención, cada palabra de esta definición está vinculada y relacionada estrechamente con situaciones prácticas y específicas, sin ser superficial en absoluto. La primera frase de la definición de iglesia es “seguir a Dios con sinceridad”. El atributo “con sinceridad” es lo que Dios quiere. ¿Cuánta gente tiene esta sinceridad? ¿Les resulta fácil tenerla? No. Por lo que respecta a “gobernada por Sus palabras”, ¿es algo que ya hayas logrado? Piensas que esa frase es superficial y fácil de lograr. Si Dios dice: “Ponte en pie, sígueme y cumple tu deber”, y la gente obedece, ¿significa eso que está gobernada por las palabras de Dios? Eso solo quiere decir que las personas están dispuestas a creer en Dios y seguirlo, pero no han llegado al punto en el que las palabras de Dios las gobiernan; ¡eso todavía les queda muy lejos! ¿Qué debes tener para que te gobiernen las palabras de Dios? El requisito mínimo es que debes entenderlas; debes saber a qué se refieren los requisitos que contienen las palabras de Dios, los principios que estas requieren y, al enfrentarte a las diferentes personas, acontecimientos y cosas, cómo aplicar dichas palabras y convertirlas en tu práctica para satisfacer a Dios. Esto no es sencillo. Para llegar poco a poco al punto en el que, en cierto modo, te gobiernen las palabras de Dios, hace falta un largo período durante el cual comer y beber, orar-leer, experimentar y entender las palabras de Dios, así como un entendimiento de las intenciones y el carácter de Dios. Por tanto, la frase “gobernada por Sus palabras” parece simple a primera vista, como si la mayoría de la gente estuviera gobernada por las palabras de Dios, pero en realidad ese no es el caso. A juzgar por las situaciones reales de las personas, está claro que esta frase es simplemente un requisito que Dios les impone, el cual todavía no han conseguido cumplir en absoluto. La frase siguiente, “perseguir practicar Sus palabras”, es un requisito de Dios para la gente. Todavía no has logrado practicar las palabras de Dios; simplemente, persigues practicarlas. ¿Cómo deberías perseguirlo? Cuando afrontes situaciones, practica según los requisitos de Dios. No mientas; sé una persona honesta. ¿Puedes hacer eso? No es fácil de hacer. Cuando te poden, deberías ser capaz de someterte, de reflexionar sobre ti mismo, de conocerte y de practicar conforme a la verdad. ¿Puedes lograrlo? Si te resulta extenuante o si tu voluntad es demasiado fuerte, y siempre quieres dejar que emerja tu impetuosidad, debes perseguir gestionar los asuntos conforme a los principios, sin poner al descubierto tu impetuosidad ni actuar de manera obstinada y arbitraria; debes hacer como dicen las palabras de Dios, aceptar la poda, llegar a conocer tus transgresiones y entender en qué te equivocaste. Eso se llama perseguir practicar las palabras de Dios. ¿Significa el hecho de que alguien comience a practicar las palabras de Dios que esa persona ha cambiado? No es tan simple. Si te eligen como líder u obrero, ¿puedes abstenerte de actuar de manera obstinada y arbitraria? No es tan sencillo; hace falta que entiendas la verdad y que seas capaz de practicar las palabras de Dios y de experimentar durante un período de tiempo; solo entonces podrás conseguirlo. Si dices que quieres practicar las palabras de Dios, pero solo tienes esa disposición verbal y careces de motivación en el corazón, no lo conseguirás. Cuando el corazón está dispuesto, y realmente quieres practicar la verdad, puedes poner la verdad en práctica. Cuando no estás dispuesto a practicar la verdad en el corazón, aunque hagas un juramento o cuentes con el apoyo de otros, no servirá de nada. Debes tener la determinación, es decir, debes tener un corazón con un tremendo deseo por Dios. Debes saber cómo define Él un asunto y qué requiere en relación con este, encontrar y recopilar todas las palabras de Dios asociadas a ese aspecto y, después, orar-leer y entender esas palabras. Anótalas en una libreta o colócalas en algún lugar donde puedas verlas con facilidad. Durante tus descansos laborales, míralas, léelas y, con el paso del tiempo, memorizarás esas palabras de Dios y las conservarás en el corazón. Cada día, reflexiona sobre su significado real y piensa qué forma de hablar y actuar se considera que es practicar las palabras de Dios. Eso se llama perseguir practicar las palabras de Dios. ¿Es fácil de conseguir? No; no es algo que pueda lograrse de la noche a la mañana o con una ráfaga de esfuerzo. Algunos dicen: “Hago un pacto de sangre”, pero no sirve de nada. Tú dices: “Ayunaré y oraré sin comer ni beber”, pero es en vano. Tú dices: “No dormiré en toda la noche y sufriré”, pero también es inútil. Debes perseguir la verdad; debes poseer manifestaciones de que persigues la verdad, y debes tener una senda para perseguirla; debes contar con los medios y los métodos correctos. Al margen de los tipos de medios y métodos que tengas, no puedes apartarte de las palabras de Dios; debes esforzarte por ellas, compararlas con todo, utilizarlas para resolver problemas en cada situación y convertirlas en tu prioridad principal. Eso se llama perseguir la verdad. Por ejemplo, por lo que se refiere a interactuar con otros, debes ver qué dicen las palabras de Dios al respecto y encontrar aquellas relacionadas con la interacción con los demás. En el caso de la cooperación armoniosa, también debes encontrar las palabras de Dios relacionadas con este aspecto. En cuanto a cumplir un deber con lealtad, encuentra las palabras de Dios sobre cómo cumplir deberes de una manera acorde al estándar, memoriza las palabras de Dios esenciales y consérvalas en el corazón. Por lo que respecta a qué es un falso líder, sus manifestaciones, si tiene conciencia y razón y cómo lo califica Dios, encuentra estas palabras de Dios clave, anótalas en una libreta, colócalas donde puedas verlas con facilidad y ora-léelas siempre que tengas tiempo. Para cada asunto relacionado con tu entrada en la vida y la transformación del carácter, practica y esfuérzate de esta manera. Eso se llama perseguir la verdad. Si tu esfuerzo no alcanza ese nivel, eso no se llama perseguir la verdad; se llama actuar por inercia, rozar la superficie y salir del paso.

Fijémonos en la frase “adorar a Dios”. Adorar a Dios implica tener, de manera genuina, temor, miedo, respeto y sinceridad, así como tratar a Dios como tal, albergar un lugar para Él en el corazón, gestionar de manera racional los entornos que Dios ha dispuesto y las comisiones que ha encargado, tratar con seriedad y responsabilidad cada palabra que Dios ha dicho, etcétera. Todas estas manifestaciones se denominan adorar. Tanto si son palabras que Dios te ha transmitido cara a cara como si se trata de todas las palabras que Él ha llegado a expresar, mientras las conozcas y las recuerdes, y mientras las entiendas y las confirmes en el corazón, deberías tratarlas como los criterios conforme a los cuales comportarte, vivir, etcétera; esa es la manifestación de adorar a Dios. Al enfrentarte a cuestiones, al margen de si estas se ajustan a tus gustos, deseos o nociones, deberías ser capaz de tranquilizar el corazón y pensar: “¿Ha hecho Dios esto? ¿Surgió de Él? ¿Por qué lo ha hecho? ¿Qué parte de mí quiere Dios refinar? ¿Y cuál quiere transformar? ¿Cuál es exactamente Su intención? ¿Cómo debería someterme a Sus arreglos? ¿Cómo debería satisfacer Su intención? ¿Cómo debería cumplir mi responsabilidad como ser humano?”. Todas estas manifestaciones, además de otras similares, son manifestaciones de adorar a Dios. Incluso si no entiendes más verdad, como persona normal, como alguien que cree en la existencia de Dios y que lo sigue con sinceridad, esta es la actitud que al menos deberías tener hacia Dios. Deberías tratar todo lo que hace referencia a Dios, todo lo relacionado con Sus palabras, todo lo concerniente a la comisión que Él te encarga, a tu deber y a tu responsabilidad, con cuidado y precaución, no de manera despreocupada ni negligente ni irrespetuosa; eso se llama adorar a Dios. Tratar todo lo relacionado con Dios con un corazón que sea prudente, cuidadoso, temeroso de Dios y que le tenga pavor; eso se llama adorar a Dios. ¿Es eso fácil de conseguir? No. Sin una experiencia real, incluso entender las tres palabras “adorar a Dios” es difícil, mucho más practicar realmente la adoración a Dios. La última frase de la definición de iglesia es “alcanzar Su salvación”. ¿Cómo se debería entender esto? La senda para alcanzar la salvación es larga, y para ello se requieren aún más cosas. En primer lugar, la senda que recorres debe ser correcta; debes ser capaz de aceptar todas las verdades que residen en las palabras de Dios y ser alguien que persiga practicar dichas palabras y someterse a Dios. Las palabras de Dios deben gobernar tu vida. No solo debes reconocer la existencia de Dios, sino también amar la verdad y actuar conforme a esta; debes temer a Dios y someterte a Él de manera genuina, orar a Dios a menudo en el corazón y realizar poco a poco la transición a adorar a Dios. De ese modo, serás alguien que ama la verdad y se somete a Dios; serás precisamente el tipo de persona que Dios quiere salvar. Alguien que cree en Dios con sinceridad debe ser una persona adecuada. ¿Cuál es el beneficio de ser una persona adecuada? El beneficio es que no te costará demasiado alcanzar la salvación; tendrás la esperanza de conseguirla. Esta es toda la charla que hemos llevado a cabo sobre los detalles concretos de la definición de iglesia.

IV. Las nociones e ideas que la gente alberga hacia la iglesia

Acabamos de compartir qué es una iglesia, la obra esencial que lleva a cabo una iglesia y qué imagina la gente en relación con una iglesia y requiere de esta según sus nociones. Por último, hemos ofrecido una definición del concepto de iglesia. Ahora que ya la hemos definido, deberías tener un entendimiento exacto de la designación “iglesia”; deberías tener un entendimiento básico de la obra que una iglesia debería realizar, del papel que desempeña una iglesia a la hora de ayudar a las personas a ganar la verdad y a alcanzar la salvación, y del significado de una iglesia para todo aquel que siga a Dios. También hemos llevado a cabo una disección y una exposición breves y representativas de lo que la gente cree que es el valor de la existencia de una iglesia y de la obra que una iglesia debería hacer de acuerdo con sus nociones. ¿Hay algo que no seáis capaces de alcanzar a ver o comprender sobre los entendimientos y las interpretaciones que tienen las personas con relación a las iglesias según sus nociones? Algunos piensan que una iglesia debería llevar a cabo algún tipo de obra social o tener algún papel en la sociedad, como defender la rectitud. En las nociones de la gente, la iglesia representa una imagen positiva; así pues, ¿por qué no va a poder defender la rectitud? ¿Tiene el hecho de defender la rectitud algo que ver con la obra de una iglesia o con los requisitos de Dios? (No). ¿A qué se refiere este concepto de “defender la rectitud” sobre el que hablan las personas? (Lo que la gente denomina “defender la rectitud” no hace referencia a una rectitud real. Se trata de salvaguardar los intereses de la carne y no está en consonancia con la verdad). ¿Tiene esa rectitud algo que ver con la verdad? (No). Eso es lo que la humanidad denomina “rectitud”. Por ejemplo, doblegar algunas fuerzas malvadas, corregir algunas injusticias y situaciones en las que se perjudica y se humilla a la gente, imponer un castigo merecido a las personas malvadas, recuperar y proteger los intereses de grupos vulnerables, etcétera; todo esto es lo que la gente denomina “defender la rectitud”. ¿Cuál es la finalidad principal de este concepto de “defender la rectitud”? ¿Tiene algo que ver con el hecho de que las personas persigan la verdad? ¿Tiene algo que ver con el hecho de que la gente se salve? (No). Se trata simplemente de un dicho que surge sobre la base de la justicia moral y la ética; no tiene nada que ver en absoluto con la verdad. ¿Podemos decir que no está a la altura del nivel de la verdad? (Sí). ¿Sí que podemos? (No; los dos conceptos no están relacionados). Cierto, no guardan relación alguna; son dos cosas distintas. ¿Qué tipo de rectitud defiende la humanidad? El tipo en el que, después de que personas malvadas opriman o priven de sus derechos o intereses a una persona corriente de un estatus social ligeramente más bajo, se castiga debidamente a dichas personas malvadas y la persona común o corriente deja de sufrir malos tratos. Se trata de recuperar y garantizar los intereses carnales de la gente, de lograr una igualdad relativa entre las personas, de eliminar las distancias entre las capas sociales y de asegurar que las personas malvadas no prosperen en sus acciones malvadas y que se reparen los agravios de los perjudicados. Esto es lo que la humanidad denomina “defender la rectitud”, y no tiene nada que ver en absoluto con la verdad. ¿Cómo podéis seguir diciendo que no está a la altura del nivel de la verdad? ¿Está relacionado con la verdad? No. Decidme, ¿son esas personas comunes y corrientes que han sufrido agravios necesariamente buenas personas? (No necesariamente). Hacer que dejen de sufrir agravios; ¿es eso rectitud? ¿Es eso conforme a la verdad? ¿Pueden salvarse esas personas? Se trata claramente de dos asuntos diferentes; ¿cómo se pueden mezclar? No cabe hablar sobre si está a la altura del nivel de la verdad; simplemente no es lo mismo que la verdad. Si tenéis argumentos en contra sobre este tema, tal vez la mayoría de vosotros no seáis capaces de ver con claridad el asunto de la defensa de la rectitud, sigáis en cierto modo aferrados a él y penséis: “¿Cómo puede ser eso erróneo? ¿Cómo puede no ser esa la obra que una iglesia debería hacer?”. En realidad, no tiene nada que ver con la obra de una iglesia. También hay algunos que piensan que una iglesia debería ser un lugar donde se castigue el mal y se promueva el bien, que debería servir a esta función, a fin de castigar las acciones malvadas y las fuerzas malvadas y oscuras y, a la vez, promover las cosas buenas y virtuosas. ¿Es este el caso? ¿Puede el hecho de castigar el mal y promover el bien estar a la altura del nivel de la verdad? Por lo que respecta a lo que es el bien y lo que es el mal, la gente no puede distinguir entre estas cosas con claridad. ¿Qué quiere decir la gente con “castigar el mal y promover el bien”? ¿Está relacionado con el castigo del mal, la recompensa del bien y el ordenamiento de todo según el tipo de los que habla Dios? (No). No hay ninguna relación. ¿Cuál es el estándar de la humanidad para definir el bien y el mal? Según la definición de las personas de China, ¿qué es el mal y qué es el bien? ¿Cuál es la base para su definición del bien y del mal? Es la cultura budista. El budismo habla de conceptos como ayudar al mundo, salvar a las personas, abstenerse de matar, etcétera; todo esto se considera bueno, mientras que comer pollo, pescado, ternera o cordero se considera malo y se debería castigar a todo aquel que lo haga. No se debería comer nada de carne ni matar a ninguna criatura viva. Matar se considera malo, y los que matan deberían confesarse y suplicar perdón a Buda. Esta es la definición budista del mal; ¿es lo mismo que el mal sobre el que habla Dios? (No). Son dos cosas distintas, de modo que la definición del mal no tiene nada que ver con la verdad y, sin duda alguna, no puede estar a la altura del nivel de la verdad. Así pues, ¿qué quiere decir el budismo con “el bien”? Es algo todavía más absurdo, superficial e hipócrita. Los budistas creen que no matar a ninguna criatura viva y liberar a los animales cautivos es bueno. Al margen de cuántas personas haya matado alguien malvado o de cuántos pecados haya cometido, si depone el cuchillo de carnicero, puede convertirse en un buda de inmediato; esto se considera bueno. También está el dicho: “Salvar una vida vale más que construir una pagoda de siete plantas”, lo que significa que se considera bueno salvar a la gente sin pensar, de manera incondicional y sin principios; es decir, salvar incluso a diablos, personas malvadas, rufianes, vándalos y cualquier otro individuo. ¿Qué tipo de bien es ese? Tales personas son necias y carecen de cualquier tipo de discernimiento, actitud o principios. Perdonar y salvar a cualquiera; ¿puede eso considerarse bueno? Ni siquiera vale la pena hablar sobre ello; esto es una pretensión de Satanás y los diablos. No matan animales, pero han devorado innumerables almas. Esto es lo que denominan bien, que en realidad es tan solo una pretensión. Por tanto, ¿se sostiene la noción humana de que la iglesia debería desempeñar el papel de castigar el mal y promover el bien? (No). Al margen del trasfondo cultural de cualquier raza o religión, castigar el mal y promover el bien no tiene nada que ver con la obra ni el testimonio de una iglesia. No penséis que, porque estos términos parezcan rectos y elogiosos, deberían estar relacionados con la obra de una iglesia o que ese es el papel que debería desempeñar una iglesia en la sociedad. Se trata de una noción y una figuración humanas. Además de “defender la rectitud” y “castigar el mal y promover el bien”, otros términos buenos, según las nociones humanas, como “luchar por los derechos y los intereses de la gente” y “aliviar las preocupaciones y resolver las dificultades” tampoco tienen ninguna relación con la obra ni el testimonio de una iglesia. Todos deberíais ser capaces de entender esto. Hemos compartido más o menos con claridad la definición de iglesia, la obra que una iglesia debería realizar y el valor y la importancia de la existencia de una iglesia.

Los estándares y las bases para discernir a diversos tipos de personas malvadas

Volvamos a la decimocuarta responsabilidad de los líderes y los obreros: “Discernir enseguida y, a continuación, echar o expulsar a toda clase de personas malvadas y anticristos”. Fijémonos en si este trabajo que deben realizar los líderes y los obreros está relacionado con cada uno de los detalles sobre las iglesias que acabo de compartir. ¿Por qué debemos compartir estos detalles específicos? ¿Cuál es la relación entre estos detalles y este trabajo que deben hacer los líderes y los obreros? (Estas personas malvadas y estos anticristos no son miembros de la iglesia y hay que depurarlos. Además, su existencia obstruye y perturba la obra que hacen las iglesias). Por tanto, hay una relación; esta charla no es en vano. Después de entender cada detalle sobre la designación o definición de iglesia, examinemos cómo deberían tratar los líderes y los obreros a los miembros de la iglesia, cómo deberían tratar a las distintas personas a las que se debe echar o expulsar de la iglesia, cómo pueden realizar bien este trabajo y cómo deberían cumplir su responsabilidad y mantener la obra de la iglesia. En primer lugar, los líderes y los obreros deben entender cuál es la definición de iglesia, por qué debe existir una iglesia y qué obra debería realizar una iglesia. Después de entender estas cosas, deberían fijarse en qué miembros de la iglesia actuales no desempeñan un papel positivo por lo que respecta al valor de la existencia de la iglesia o a la obra que esta lleva a cabo, o en quién puede causar trastornos, perturbaciones e impactos negativos en la obra esencial de la iglesia, o incluso afectar de manera grave a la reputación de la iglesia y deshonrar el nombre de Dios. Discernir con claridad y echar o expulsar de inmediato a estos individuos; ¿acaso no es este el trabajo que los líderes y los obreros deberían hacer? (Sí). Así pues, ¿qué implica hacer bien este trabajo? Para echar o expulsar a todo tipo de personas malvadas, purificar la iglesia y permitir que se manifieste el valor de la existencia de la iglesia y que esta desempeñe el papel que debería, y a la vez permitir que la obra de la iglesia progrese sin problemas, los líderes y los obreros primero deben discernir quiénes en la iglesia son personas malvadas y anticristos. Esta es la información o la situación real que los líderes y los obreros deben captar en primer lugar al llevar a cabo este trabajo. El primer asunto al que los líderes y los obreros se enfrentan en este trabajo es discernir a distintos tipos de personas. ¿Cuál es la finalidad de discernir a distintos tipos de personas? Ordenarlas según el tipo y proteger a los que son auténticos miembros de la iglesia. No obstante, el mero hecho de proteger a estas personas no significa que el trabajo descrito en la decimocuarta responsabilidad se realice de manera satisfactoria. Así pues, ¿cuál es el aspecto más importante para hacer este trabajo de manera satisfactoria? Echar o expulsar a todo tipo de incrédulos y personas malvadas que no pertenecen a la iglesia. Al margen de si estos individuos se califican como personas malvadas o anticristos, si reúnen las condiciones para que los echen o expulsen, surge la necesidad de este trabajo y es el momento de que los líderes y los obreros cumplan su responsabilidad. Compartamos primero cómo discernir a distintos tipos de personas.

I. Según la finalidad con la que uno cree en Dios

¿Cómo deberíamos discernir a distintos tipos de personas? El primer criterio es discernirlas según su finalidad al creer en Dios. El segundo, es hacerlo según su humanidad. Y el tercero, según su actitud hacia su deber. Si tuviéramos que utilizar unos encabezamientos sencillos y cortos, serían los siguientes: primero, su finalidad al creer en Dios; segundo, su humanidad; y tercero, su actitud hacia su deber. Ahora que tenemos estos tres encabezamientos, ¿cuáles son vuestros entendimientos de cada uno de ellos? En el pasado, no hemos debatido mucho acerca de la finalidad de la gente al creer en Dios. Hemos hablado más sobre la humanidad de las personas y su actitud hacia su deber, de modo que estáis más familiarizados con estas cosas. En realidad, la finalidad de la gente al creer en Dios tampoco os resulta algo muy desconocido, porque vosotros mismos llegasteis a creer en Dios con una finalidad. Algunos creen en Dios porque no quieren ir al infierno, otros porque quieren ir al cielo, otros porque no quieren morir, otros para evitar desastres, otros simplemente porque quieren ser buenas personas, otros porque quieren evitar malos tratos, etcétera. Este tema no debería ser algo desconocido para vosotros; solo que puede ser que los detalles sobre los que hablaré os resulten en cierto modo poco familiares; tal vez tengáis dudas al respecto, sin saber qué voy a decir sobre ellos o por dónde voy a empezar. Por tanto, hablemos sobre esto de manera breve. Decidme, ¿a qué personas con qué tipos de intenciones y finalidades al creer en Dios son a las que se debería echar o expulsar? (A las que solo persiguen fama y estatus, solo quieren tener poder y perturbarán la iglesia sin escrúpulos en aras de su estatus). Este es un tipo de persona. ¿Hay otros tipos? (Los incrédulos que solo persiguen bendiciones y buscan comerse el pan y saciarse). Los incrédulos; este es otro tipo. ¿Hay más? Tal vez estéis pensando en las manifestaciones de algunas personas, pero no podáis discernir con claridad si solo revelan actitudes corruptas o si realmente tienen finalidades impuras al creer en Dios y se las debería echar o expulsar. No podéis comprender este punto y sentís que no está muy claro, de modo que no podéis expresarlo bien. El tema de la finalidad de la gente al creer en Dios es bastante amplio. Todo el mundo tiene algunas intenciones y finalidades al creer en Dios. No obstante, los tipos de personas con finalidades impuras al creer en Dios sobre las que hablamos aquí no reúnen las condiciones para la salvación de Dios. No pueden alcanzarla y ni siquiera llegar al estándar mínimo de ser mera mano de obra. En cualquier caso, al margen de la finalidad que tenga esta gente al creer en Dios, cuando surja la oportunidad, los que llegan a creer en Dios con una finalidad intentarán conseguir sus objetivos y, si no surge, cometerán maldades y causarán perturbaciones. Esto reportará consecuencias inimaginables para la obra de la iglesia o la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, y a estas personas se las debería echar o expulsar. Dejemos de lado por ahora la humanidad de estos individuos o sus actitudes hacia sus deberes y hablemos solo de su finalidad al creer en Dios, que no es en absoluto aceptar la verdad y alcanzar la salvación, ni mucho menos someterse a Dios y adorarlo. Por tanto, su fe en Dios no se traducirá naturalmente en la salvación. En lugar de permitir que estas personas permanezcan en la iglesia y perturben sin cesar al pueblo escogido de Dios —a los auténticos hermanos y hermanas—, es preferible discernirlas y calificarlas con exactitud tan pronto como sea posible y, a continuación, echarlas de inmediato de la iglesia. No se las debería tratar como miembros de la iglesia ni como hermanos y hermanas. Así pues, ¿quiénes son estos tipos de personas? De momento, habéis hablado en general sobre algunos conceptos. Os pondré algunos ejemplos concretos, y lo entenderéis cuando los oigáis.

A. Satisfacer el deseo propio de ser funcionario

En primer lugar, vamos a hablar sobre el primer tipo de persona a quien se debería echar o expulsar de la iglesia. Algunos siempre quieren convertirse en funcionarios en la sociedad y glorificar a sus antepasados, pero sus sendas profesionales no prosperan. No obstante, su deseo de ser funcionarios no decrece en absoluto. Pero el estatus social de sus familias no es alto, de modo que sienten que la vida carece de esperanza y consideran que el mundo es demasiado injusto, sin ser capaces siquiera de lograr ese pequeño deseo. Piensan que tienen ciertos conocimientos y aptitudes, pero que nadie los aprecia. No pueden encontrar quien los respalde, y la posibilidad de convertirse en funcionario les parece muy remota. En esta situación desesperada, encontraron la iglesia. Piensan que, si pueden convertirse en líder en la iglesia, eso también será como ser funcionario y que podrán satisfacer su deseo. Por tanto, acuden a la casa de Dios con la intención de alcanzar la grandeza. Piensan que sus aptitudes y capacidades son adecuadas para que los empleen en la casa de Dios, que su esperanza de ser funcionario y una persona distinguida puede hacerse realidad y que así podrán cumplir el deseo de toda su vida. Su idea de creer en Dios puede resumirse con dichos como “Favor con favor se paga”, “El auténtico oro está destinado a brillar” y “El pájaro inteligente elige sabiamente en qué rama posarse”; este es el tipo de trasfondo desde el que escogieron recorrer la senda de creer en Dios. A juzgar por la esencia de estas personas, está claro que no creen en la existencia de la verdad en el mundo ni mucho menos del Salvador. En pocas palabras, no creen en el único Dios verdadero y menos aún en la existencia del Creador. Tanto si se trata de lo que está escrito en la Biblia o de lo que se predica en el mundo religioso —que Dios creó el mundo y a la humanidad, que Él es soberano sobre ella y la guía—, todas estas afirmaciones son solo registros históricos para ellas. Nadie los investiga ni puede verificarlos; son solamente leyendas e historias, un tipo de cultura religiosa. Este es su entendimiento más básico de la fe. Llegan a creer en Dios con este entendimiento y piensan que recorren la senda adecuada, que han abandonado la oscuridad por la luz y que son el “pájaro inteligente” que elige sabiamente en qué rama posarse. Por supuesto, no han renunciado a su decisión y deseo de convertirse en funcionario y en una persona distinguida. Creen que en este mundo inmenso, lleno de tanta gente, no hay lugar para ellas, y que solo la casa de Dios puede darles esperanza. Solo el hecho de vivir en la iglesia puede ofrecerles la oportunidad de aprovechar sus talentos y de hacer realidad su deseo de convertirse en una persona distinguida. Esto es porque, en vista de la situación actual, el mundo exterior es cada vez más perverso y tenebroso; en este mundo, solo la iglesia es una tierra de pureza y el único lugar que puede proporcionar sustento espiritual a la gente, y solo la iglesia florece cada vez más. Estas personas llegan a creer en Dios con estos deseos y propósitos. Después de aceptar la fe, no entienden nada sobre creer en Dios, sobre perseguir la verdad ni sobre asuntos relacionados con la verdad y con el carácter y la obra de Dios. No persiguen estas cuestiones ni les prestan atención. En el corazón, no se han desprendido en absoluto de su deseo de tener estatus y ser funcionario, sino que continúan aferrándose a estas nociones y puntos de vista mientras merodean por la iglesia. Ven la iglesia como una organización social o una comunidad religiosa y consideran que la obra y las palabras de Dios son ilusiones que han creado los creyentes debido a sus creencias supersticiosas. Por tanto, en lo que respecta a perseguir la verdad, en lo concerniente a las palabras y la obra de Dios, sienten repugnancia y resistencia. Si alguien dice que algo es la acción, la soberanía o la instrumentación de Dios, sienten repugnancia. No obstante, por mucha repugnancia que sientan, y al margen de si reconocen o aceptan la verdad, su deseo de conseguir una posición de estatus en la iglesia para satisfacer sus ansias de autoridad nunca decrece ni desaparece. Dado que tienen esa ambición y ese deseo, de manera natural, revelan diversas manifestaciones. Por ejemplo, incitan a la gente al decir cosas como: “No lo bases todo en las palabras de dios ni lo relaciones todo con estas y con dios. En realidad, muchas de las ideas y de los dichos de la gente son correctos; las personas deberían tener sus propios puntos de vista y actitudes”. Difunden estos enunciados para desorientar a la gente. Al mismo tiempo, también exhiben con vehemencia sus talentos y dones, así como las diversas tácticas y trucos que pueden utilizar en el mundo, en un intento de atraer y conseguir la atención y la buena consideración de las personas. ¿Cuál es la finalidad de su vehemente exhibición? Lograr que la gente las tenga en alta estima y las admire; tener estatus entre las personas y, por tanto, satisfacer su deseo de perseguir una carrera como funcionario y glorificar a sus antepasados. Se sienten satisfechas cuando los demás las respetan, alaban, siguen, respaldan, adoran, admiran e incluso cuando las adulan. Además, persiguen sin descanso estas cosas y disfrutan de ellas. Aunque la casa de Dios expone sin cesar a los anticristos, a las personas malvadas y las diversas actitudes corruptas de la gente, en su fuero interno este tipo de personas las desdeñan como despreciables y sienten especial repugnancia por ellas. Persiguen con firmeza el estatus y que otros las admiren y las respeten para satisfacer los deseos que no pudieron cumplir en el mundo y la sociedad. Así pues, ¿qué finalidad tienen al creer en Dios? No es recibir el céntuplo en esta vida y la vida eterna en el mundo venidero ni, sin duda, aceptar la verdad y lograr la salvación. Su finalidad al creer en Dios no es actuar como un ser creado, sino ser funcionario y un señor para disfrutar de los beneficios del estatus. En la iglesia hay gente así, no cabe duda; son los malhechores que se infiltran en la iglesia. La iglesia no permite en absoluto que estas personas se mezclen con el pueblo escogido de Dios, de modo que se las debe echar. ¿Es fácil discernir su finalidad al creer en Dios? (Sí). Si tenemos en cuenta sus intenciones y finalidades al creer en Dios, en combinación con sus diversas manifestaciones en la iglesia, ¿qué tipo de personas son? (Incrédulos). Sí, son incrédulos. Además de ser incrédulos, también quieren perseguir estatus y perspectivas en la casa de Dios para satisfacer sus ansias de autoridad. Su finalidad al creer en Dios es convertirse en funcionario. Por tanto, ¿por qué se debería depurar a esa gente? Algunos podrían decir: “Si los incrédulos son mano de obra en la casa de Dios y, como amigos de la iglesia, pueden ayudar un poco, ¿acaso no está bien dejar que se queden?”. ¿Se sostiene este enunciado? (No). ¿Por qué no? (Su deseo de convertirse en funcionarios los llevará sin duda a hacer cosas que perturban a otros, que no reportan beneficio alguno a la obra de la casa de Dios y que afectan a la búsqueda de la verdad de los hermanos y hermanas). Al margen de cómo lo mires, los incrédulos se resisten a la verdad y niegan a Dios, de modo que no tienen cabida en la casa de Dios. No desempeñarán un papel positivo. Independientemente de si persiguen convertirse en funcionarios o no, solo sus comentarios, manifestaciones y acciones como incrédulos pueden causar perturbaciones y no tendrán un efecto positivo. Al experimentar determinados entornos, algunos hermanos y hermanas dicen: “Esta es la soberanía de Dios y debemos someternos”. ¿Pueden someterse los incrédulos? Ya podemos darnos por satisfechos si no se ponen en pie para perturbar y oponerse. En el corazón, estas personas incluso dicen: “No digas que todo es la soberanía de dios. La gente debería tener algunas opiniones propias y cierta independencia; ¡no lo atribuyas todo a la soberanía de dios!”. No solo arrastran a otros, sino que también expresan algunas falacias ambiguas y engañosas para desorientar a la gente. ¿No es desvergonzado? Podrían ser capaces de utilizar algunas maniobras y trucos astutos entre los no creyentes, pero la casa de Dios es el lugar equivocado para intentar poner en práctica esas maniobras y trucos. Algunos dirigen clínicas a las que todo el mundo quiere ir porque dice que allí las inyecciones no duelen. ¿Por qué no duelen las inyecciones? La punta de la aguja está empapada de anestesia, de modo que no duele sin duda alguna. ¿Es esa una maniobra inteligente? (No, es una maniobra perniciosa). Sin embargo, ellos lo interpretan como una maniobra inteligente, alardean de ella, piensan que eso demuestra sus capacidades y habilidades y dicen: “Lo único que haces es hablar sobre someterse a dios y sobre su instrumentación y su soberanía. ¿Tienes las aptitudes que tengo yo?”. ¿No es desvergonzado? (Sí). ¡Incluso se jactan de estos trucos perniciosos! Se debería echar de la iglesia a las personas que se infiltran allí con los motivos de los incrédulos. ¿Por qué? En el corazón, estos individuos se resisten a la verdad y sienten aversión por ella. Al margen de su finalidad al creer en Dios, tanto si se trata de algo que puedan admitir abiertamente como si no, basándose en su esencia como incrédulos, la iglesia debería echarlos o expulsarlos. Estos incrédulos se infiltran en la iglesia con una finalidad determinada, quieren exhibir sus talentos, cumplir sus ambiciones y satisfacer sus deseos dentro de la iglesia. Quieren utilizar el lugar precioso que es la iglesia como medio para lograr su objetivo de tener poder, presumir y desorientar y controlar a la gente. Si tenemos en cuenta su finalidad al creer en Dios, son capaces de perturbar y trastornar al pueblo escogido de Dios y la obra de la iglesia. Por tanto, es necesario echar o expulsar a esta gente de la casa de Dios. Los líderes y los obreros deben ser capaces de ver su esencia de incrédulos. Tanto si te basas en sus manifestaciones como en sus enunciados constantes sobre la fe en Dios, una vez que hayas entendido la situación y discernido con claridad que son unos incrédulos, deberías rechazarlos firmemente y sin dudar. Al margen del método o de la sabiduría que emplees, encuentra cualquier manera que puedas para depurarlos; ese es el trabajo que los líderes y los obreros deberían realizar y asumir. Este es un tipo de persona a la que se debería echar o expulsar.

B. Buscar al sexo contrario

Así pues, ¿cuáles son las manifestaciones del segundo tipo de personas a quienes se debería echar o expulsar? Algunos nunca han participado en la fe en Dios; solo tienen una impresión favorable de esta. No les interesa saber qué debería perseguir o ganar alguien al creer en Dios. Han oído decir que la gente que cree en Dios es bastante responsable e ingenua, de modo que quieren encontrar una pareja sentimental en la iglesia, casarse y tener una vida estable. Estas son sus intenciones y finalidades, de forma que acuden a la iglesia para encontrar la pareja ideal. Estos incrédulos no tienen interés alguno en creer en Dios; no se preocupan en absoluto por el Creador, la verdad, su salvación, conocer a Dios, cumplir su deber u otros asuntos similares. Aunque puedan entender después de oír las palabras de Dios y escuchar sermones, no quieren tomárselo en serio. Solo quieren encontrar una pareja ideal y, por supuesto, esperan conocer a más personas y ampliar su círculo. Llegan a creer en Dios con la finalidad de encontrar una pareja ideal. Algunos podrían decir: “¿Cómo sabes Tú que tienen esta finalidad? ¡No te han dicho ni mencionado nada al respecto!”. Lo exhiben a través de su comportamiento. Fijaos en que siempre buscan al sexo contrario cuando cumplen sus deberes o se relacionan con alguien. Cuando les gusta alguien, siguen compartiendo con esa persona y acercándose a ella y siempre indagan al respecto para conocerla. Estas acciones y manifestaciones poco habituales deberían llamar suficientemente la atención de los líderes y los obreros, que deberían observar cuáles son sus intenciones y qué finalidad esperan conseguir; deberían verificar quién les predicó el evangelio, por qué buscan relacionarse especialmente con el otro sexo, por qué siempre tienen algo que decir a las personas del sexo contrario y por qué sienten especial inclinación hacia ellas, lo que hace que exhiban en particular una curiosidad y un interés especiales hacia la gente que les gusta. Estas personas tienen una impresión favorable de aquellos que creen en Dios. Aunque no estén muy interesadas en asistir a reuniones, escuchar sermones, compartir las palabras de Dios, cantar himnos, hablar sobre experiencias personales y otras cuestiones parecidas, por lo general, no dicen nada que cause perturbaciones y trastornos. Solo se centran en encontrar una pareja sentimental con quien tener una buena vida. Si la encuentran, pueden imitar la corriente de creer en Dios; aunque no persigan, pueden apoyar a su pareja en su fe en Dios. Algunos tienen una humanidad relativamente aceptable, son serviciales y se esfuerzan al máximo por ser amigables y amables. Por ejemplo, pueden tolerar a otros, pensar en todo lo que se les ocurra para ayudar a quienes se enfrentan a dificultades a resolverlas, o aconsejarlos de alguna manera, etcétera. Son relativamente amables con otros y carecen de malicia, pero su finalidad y objetivo al creer en Dios no son muy honorables. No persiguen ni aceptan la verdad, al margen de quien la comparta con ellos. Después de seguir durante medio, uno o dos años, no muestran ningún cambio. Aunque no digan nada sobre que no creen ni causen perturbaciones ni trastornos, no desarrollan ningún interés en los asuntos relacionados con creer en Dios. ¿Es apropiado que este tipo de personas permanezcan en la iglesia? (No). ¿Se las debería depurar? (También se las debería depurar). ¿Cuál es el motivo? (No les interesa la verdad ni son objetivos de salvación. El hecho de permanecer en la iglesia para buscar constantemente una pareja perturbará a otros y los hará caer en la tentación; no desempeñarán un papel positivo). Es así exactamente. Por ejemplo, a algunos en particular les gusta comer carne. Cuando comen carne, se olvidan de su trabajo. Si no hay carne, siguen siendo capaces de ocuparse de algunas tareas apropiadas; sin embargo, cuando hay carne disponible, se retrasa su trabajo. ¿Qué representa la carne para ellos? (La tentación). Exacto, es una tentación. Por tanto, ¿se puede considerar a los que siempre buscan pareja como una fuente de tentación? (Sí). Son realmente una fuente de tentación. Para que les quede claro a estas personas, se les debería decir: “No te tomas con sinceridad el hecho de creer en Dios ni el cumplimiento de tu deber. Nunca has sido capaz de integrarte en la iglesia ni nunca se te ha considerado un auténtico creyente. A lo largo de estos dos años de relación, hemos detectado tu finalidad: solo quieres encontrar una pareja en la iglesia. ¿Acaso no es eso perjudicar a las buenas personas? La gente de la iglesia no es adecuada para ti. Hay muchas personas adecuadas para ti entre los no creyentes. Ve y encuentra a alguien entre los no creyentes”. La conclusión que se les traslada es: “Hemos visto tu interior. No formas parte del pueblo escogido de Dios. No eres una persona de la casa de Dios. No te podemos considerar nuestro hermano o hermana”. Se debería echar a estos individuos de la iglesia, según los principios de la casa de Dios. De ese modo, se depuraría a esa gente que osa buscar pareja y seducir a otros. ¿Acaso no es fácil discernir a esas personas? (Sí). Esos individuos también son incrédulos. Tienen una ligera inclinación hacia la iglesia, la fe religiosa y los que creen en Dios. Solo quieren aprovechar la oportunidad de creer en Dios para encontrar una pareja entre los creyentes con la que vivir y que les sirva con lealtad. Decidme, ¿es posible algo así? ¿Deberíamos satisfacerlos? ¿Debería la iglesia ocuparse de esos asuntos? (No). La iglesia no tiene obligación alguna de satisfacer sus preferencias personales. Por mucho que piensen que los creyentes son buenas personas, que podrían vivir de manera adecuada con dichos creyentes o que estos pueden recorrer la senda correcta, no sirve de nada; su opinión no cuenta. También es posible encontrar a estos incrédulos en la mayoría de las iglesias. La manera de tratar a estas personas es utilizar el método que acabamos de compartir, o podéis emplear métodos mejores si los tenéis, siempre que se apliquen según los principios. A estos incrédulos se los clasifica entre los diversos tipos de personas malvadas; ¿es eso excesivo? (No). Así es precisamente como tratamos a los incrédulos.

C. Evitar desastres

¿A qué otros tipos de personas se debería echar o expulsar de la iglesia? (Otro tipo son aquellos que creen en Dios solo para evitar desastres). Creer en Dios solo para evitar desastres también es una finalidad que tiene la gente al creer. ¿Acaso no tiene también ese tipo de adulteración la mayoría de personas que creen en Dios? (Sí). Así pues, ¿cómo deberíamos distinguir entre los individuos a los que se debería echar o expulsar por ese motivo y las personas que solo exhiben una revelación normal de corrupción y, por lo tanto, no se las debería echar o expulsar? En el caso de la mayoría de la gente, su fe se mezcla con el motivo de creer en Dios para evitar desastres; esto es una realidad. Entre los que creen en Dios para evitar desastres, debéis distinguir a los incrédulos que encajan en los criterios para que los echen o expulsen. Por ejemplo, estas personas, cuando ven que los desastres comienzan a empeorar, empiezan a asistir a reuniones con mayor frecuencia, se apresuran a recuperar los libros de las palabras de Dios que antes habían devuelto a la iglesia y dicen que ahora quieren creer en Dios en serio. No obstante, una vez que los desastres pasan o remiten, vuelven a hacer negocios y a ganar dinero, al tiempo que bloquean todos los métodos de contacto para que los hermanos y hermanas no puedan encontrarlas ni comunicarse con ellas para convocarlas a reuniones. Cuando los desastres acometen, buscan de manera activa a los hermanos y hermanas, pero una vez que cesan, los hermanos y hermanas tienen muchas dificultades para encontrarlas y en muy pocas ocasiones alguien es capaz de contactar con ellas. ¿Acaso no son estas manifestaciones bastante obvias? (Sí). Cuando no hay desastres, dicen: “La gente necesita tener una vida normal. Tenemos que ocuparnos del día a día. Tengo que cocinar en casa cada día y llevar a los niños a la escuela y recogerlos, de modo que a veces no me es posible asistir a las reuniones. Además, para vivir hace falta dinero; es necesario pagar todos los gastos básicos. No podemos sobrevivir sin ganar dinero. En este mundo, nadie puede arreglárselas sin dinero. ¡Creer en dios debe ser algo práctico!”. Hablan de manera verosímil, aducen abundantes razones, se centran por completo en ganar dinero y en ocuparse del día a día, solo asisten a alguna reunión de vez en cuando y en muy pocas ocasiones leen las palabras de Dios. Su actitud hacia la fe en Dios es tibia, ni fría ni caliente. Cuando ocurren desastres, dicen: “Oh, no puedo estar sin dios; ¡lo necesito! ¡Debo orarle y llamarlo cada día! No intento evitar los desastres; lo principal es que no puedo estar sin dios en el corazón. Aunque tenga una buena vida, ¡si no tengo a dios en el corazón, me siento vacío!”. No pueden expresar ni una sola palabra que demuestre que conocen a Dios; solo profieren palabras para justificar sus acciones y su comportamiento. No saben cuántos libros distribuye la casa de Dios a todo el mundo, así como tampoco de qué tema han tratado los sermones ni qué verdades se están compartiendo en esos momentos en la vida de iglesia. Asisten a una reunión cada seis meses o una vez al año. Cuando van a las reuniones, dicen: “Los no creyentes son terribles. La sociedad es injusta. Este mundo es malvado. ¡Cuesta mucho esforzarse para ganar dinero! La carga que impone Dios sobre la gente es ligera…”. No paran de hablar sobre esas futilidades que no tienen nada que ver con los temas ni el contenido de la charla de la reunión. Expresan algunas palabras vacías en su oración y unos cuantos vocablos superficiales sobre creer en Dios y, entonces, se consideran a sí mismas creyentes y se sienten tranquilas en el corazón y en paz. ¿Es eso creer en Dios? ¿Qué tipo de personas despreciables son esas? Si les preguntas: “¿Por qué no asistes a las reuniones de manera habitual?”, responden: “Mis condiciones no me lo permiten. Este es el entorno que dios ha dispuesto para mí y debo someterme”. ¡Qué bien suenan esas palabras! También dicen: “Mira, dios ha dispuesto este entorno para mí. Toda mi familia depende de mí para comer, ¡de modo que debo ganar dinero para sobrevivir! En estos momentos, ganar dinero es la tarea que dios me ha encomendado”. Omiten por completo mencionar el cumplimiento de su deber, así como sus responsabilidades y obligaciones como seres creados, y mucho menos mencionan cómo practicar las palabras de Dios; solo asisten a alguna reunión de vez en cuando, ofrendan unos cuantos yuanes y piensan que han hecho una contribución a la casa de Dios. Hay otros que, cuando sus hijos enferman, oran a Dios y, al cabo de unos días, cuando estos han mejorado, se apresuran a ofrendar algo de dinero a la iglesia y vuelven a desaparecer. Cada vez que interactúan con los hermanos y hermanas, nunca comparten la verdad ni leen las palabras de Dios. Cuando no hay desastres ni calamidades, nunca oran a Dios. Sus conversaciones cotidianas siempre giran en torno a banalidades domésticas, disputas sobre lo que está bien y lo que está mal, la vida carnal, diversos fenómenos sociales y distintas cosas que ven y oyen; muy pocas veces comparten las palabras de Dios y nunca expresan ni una palabra sincera relacionada con el hecho de creer en Dios. Solo mantienen su posición en la iglesia para buscar el cuidado y la protección de Dios. Esta es su manera de creer en Él; solo buscan paz y bendiciones sin perseguir la verdad en absoluto. No tienen interés alguno en la verdad. Solo quieren obtener beneficios, gracia y bendiciones por creer en Dios. No les preocupa la otra vida porque no pueden verla ni creen en ella en absoluto. Solo quieren disfrutar de la gracia de Dios en esta vida y evitar todos los desastres. Dado que Dios y la iglesia son su refugio, cuando asisten a reuniones, lo hacen sin duda porque se enfrentan a dificultades o desastres. ¿Son estos individuos creyentes en Dios sinceros? (No). ¿Qué tipo de personas son? (Oportunistas e incrédulos). Son incrédulos que quieren utilizar la iglesia para evitar desastres. ¿Se les debería permitir permanecer en la iglesia? (No). Cuando van a reuniones, perturban a otros y les provocan malestar interior. La mayoría de la gente es demasiado educada y se sentiría incómoda si intentara refrenarlos, de modo que los dejan parlotear sin cesar y que perturben a todo el mundo mientras comen y beben las palabras de Dios. ¿Qué deberían hacer los líderes y los obreros en ese momento? ¿Acaso no deberían asumir la responsabilidad de restringir a esas personas, de proteger los intereses de la mayoría y de mantener la vida normal de iglesia? (Sí). Puedes recuperar los libros de las palabras de Dios que obran en su poder y aconsejarles que se marchen de la iglesia. Hay varias maneras de persuadir a alguien para que se vaya de la iglesia; podéis pensar en la que queráis. Solo aseguraos de que ya no puedan volver a contactar con los hermanos y hermanas. Supongamos que alguien dice: “Esta persona es buena. Solo habla sobre algunas banalidades domésticas en la iglesia, pero no perturba su obra ni afecta a nuestro cumplimiento del deber, de modo que deberíamos ser tolerantes. Ya que creemos en Dios, ¿no deberíamos tolerar y soportar a todo tipo de gente? ¡Dios quiere que todas las personas se salven y que nadie sufra la perdición!”. En este caso, debes considerar si son un objetivo de salvación. Si no lo son, ¿acaso no deberíamos discernirlas y echarlas? (Sí). Algunos dicen: “Soy demasiado educado; me daría vergüenza intentar persuadirlas para que se vayan de la iglesia”. Este problema es fácil de resolver. Si simplemente no contactas con ellas, no te perturbarán ni te constreñirán. Aunque te las encuentres, no hace falta que interactúes con ellas. No es necesario hablar con ellas sobre cuestiones relacionadas con creer en Dios; solo trátalas como a no creyentes. Algunos dicen: “¿No podemos ayudarlas con amor y compartir con ellas la verdad que entendemos?”. En el caso de estos incrédulos, si realmente tienes amor, puedes intentarlo. Si puedes cambiarlos de veras, no hace falta echarlos o expulsarlos. Algunos dicen: “No malgastaré mis esfuerzos. Ayudarlos es inútil, como bañar a un cerdo; por muy limpio que lo dejes, seguirá revolcándose en el barro. Es exactamente ese tipo de criatura; ¡no cambiará!”. Si puedes entender esto, vas bien. ¿Seguirás compartiendo la verdad con estos incrédulos para ayudarlos? ¿Seguiréis haciendo este trabajo baldío? (No). En ese momento, os daréis cuenta de que fuisteis unos estúpidos y de que no pudisteis ver su interior. Los incrédulos no pueden cambiar. Esta gente también sabe que los que creen en Dios hacen buenas acciones, evitan cometer actos malos y no avasallan a otros ni los engañan. Tienen una buena impresión de los que creen en Dios, de modo que se disfrazan bajo la consigna de “creer que hay un Dios” y “creer en Dios es bueno” y se cuelan en la iglesia, lo que hace que los demás los consideren hermanos o hermanas. Algunas personas ciertamente caen en este engaño, los consideran de veras hermanos o hermanas, y suelen visitarlos y ayudarlos. Solo después de un largo tiempo se dan cuenta y piensan: “Esta persona solo viene a la iglesia cuando se enfrenta a desastres o dificultades y dice cosas inútiles y absurdas. Cuando las cosas le van sobre ruedas y le parece que todo está bien, cuando su vida es buena, ignora a todo el mundo. ¡Si hubiéramos sabido antes que era un canalla, no lo habríamos ayudado ni nos habríamos esforzado tanto por él!”. ¿Sirve de algo arrepentirse ahora? Es demasiado tarde para eso; ¡ya has hablado más de la cuenta en vano! En resumen, es necesario discernir a estos incrédulos, ocuparse de ellos y echarlos de la iglesia lo antes posible. No los consideres hermanos y hermanas; no lo son. Solo las personas que Dios escoge son hermanos y hermanas; solo los que pueden salvarse y persiguen adorar a Dios son hermanos y hermanas. Los que merodean por la casa de Dios para evitar desastres y disfrutan con avidez de Su gracia sin aceptar la verdad son incrédulos. No son hermanos y hermanas y, sin duda, no forman parte del pueblo escogido de Dios. ¿Lo entendéis? Se debe tratar a estos incrédulos según los principios y deshacerse de ellos de la manera que corresponde. Esta es la responsabilidad de los líderes y los obreros, y también es un principio que todo el pueblo escogido de Dios debería tener claro.
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Punto 14: Discernir enseguida y, a continuación, echar o expulsar a toda clase de personas malvadas y anticristos (II)

En nuestra última reunión, hablamos sobre la decimocuarta responsabilidad de los líderes y los obreros: “Discernir enseguida y, a continuación, echar o expulsar a toda clase de personas malvadas y anticristos”. En la charla se trató un aspecto de esta cuestión: qué es una iglesia. Después de compartir la definición de iglesia, ¿os queda claro cuál es la relación entre dicha definición y la decimocuarta responsabilidad de los líderes y los obreros? (Después de que Dios compartiera la definición de iglesia, entendimos por qué existen las iglesias, así como el papel que desempeña y la obra que lleva a cabo una iglesia. Sobre esta base, podemos discernir qué personas en la iglesia causan trastornos y perturbaciones y no desempeñan un papel positivo y, posteriormente, echarlas o expulsarlas). Después de entender qué es una iglesia, los líderes y los obreros deberían saber por qué Dios establece iglesias, el efecto que tiene en la gente que estas se formen, la obra que las iglesias deberían realizar, los tipos de personas que las componen y quiénes son auténticos hermanos y hermanas. Después de entender y conocer estas cosas, tenéis un concepto básico y una definición, así como una base de los principios del trabajo descrito en la decimocuarta responsabilidad: “Discernir enseguida y, a continuación, echar o expulsar a toda clase de personas malvadas y anticristos”. Esto es algo que deberíais tener claro y entender en términos de teoría y visión. Después de entender esto, el primer trabajo que los líderes y los obreros deberían realizar es discernir a todo tipo de personas malvadas. ¿Cuáles son los estándares y los principios para hacer esto? Discernir a todo tipo de personas malvadas debería basarse en la definición de iglesia, en la importancia y el valor de la existencia de una iglesia y en la obra que Dios establece que deben llevar a cabo las iglesias. En nuestra última charla, dividimos los estándares y las bases para discernir a diversos tipos de personas malvadas en tres categorías principales. ¿Cuáles son estas tres categorías? (La finalidad con la que uno cree en Dios, su humanidad y su actitud hacia su deber). ¿Son estas tres categorías principales suficientemente específicas y exhaustivas? Algunos dicen: “¿Por qué no se basa el discernimiento de todo tipo de personas en la medida en la que uno ama la verdad y se somete y teme a Dios, sino que lo hace en la finalidad con la que uno cree en Dios, su humanidad y su actitud hacia su deber? ¿No son estos estándares demasiado bajos? En otras palabras, a juzgar por el contenido concreto de estas tres categorías, ¿por qué no hay un debate más profundo sobre la actitud de la gente hacia Dios y la verdad? ¿Por qué no se menciona si las personas están dispuestas a aceptar la poda, el juicio y el castigo, si tienen un corazón que se somete y teme a Dios, y otros contenidos más detallados relacionados con la verdad?”. ¿Habéis pensado alguna vez en esta cuestión? No vamos a tratar este tema por ahora. Fijémonos primero en los tres criterios: la finalidad con la que uno cree en Dios, su humanidad y su actitud hacia su deber. A juzgar por sus títulos, ¿son superficiales estos tres criterios o no? Si alguien no cumple con el estándar por lo que respecta a estos tres criterios más básicos, ¿se le puede llamar hermano o hermana? (No). ¿Se le puede considerar miembro de la iglesia? ¿Puede Dios reconocerlo como parte de la iglesia? (No). Nada de todo esto es posible para esa persona. Por tanto, si alguien es inadecuado o está por debajo del estándar por lo que se refiere a estos tres criterios, se le debería discernir; pertenece a las filas de los diversos tipos de personas malvadas, y se le debería echar o expulsar. Que una persona sea un hermano o hermana, que Dios la reconozca o que sea un miembro al que la iglesia debería aceptar dependen como mínimo de si dicha persona es acorde al estándar y de si alcanza a satisfacer esos tres criterios. Si ni siquiera los cumple, sin duda alguna no es un hermano o hermana. Por supuesto, Dios no la reconoce y la iglesia tampoco debería aceptarla. Entonces, ¿cómo debería la iglesia tratar a esa persona y ocuparse de ella? (Se la debería echar o expulsar). Una vez que se la ha discernido, se la debería echar o expulsar. Es exactamente así.

Los estándares y las bases para discernir a diversos tipos de personas malvadas

I. Según la finalidad con la que uno cree en Dios

D. Incurrir en oportunismo

En nuestra última reunión, hablamos sobre tres finalidades con las que la gente cree en Dios y las enumeramos. Si las enunciamos como títulos, la primera es para satisfacer el deseo propio de ser funcionario; la segunda es para buscar el sexo contrario; y la tercera es para evitar desastres. Ya hemos terminado de hablar sobre estas tres finalidades. A continuación, compartiremos la cuarta finalidad: algunos creen en Dios meramente por razones oportunistas, de modo que el título de esta finalidad es “incurrir en oportunismo”. Algunos observan que todas las religiones y las denominaciones en el mundo religioso son desoladoras y están privadas de la obra del Espíritu Santo, que se han enfriado la fe y el amor de las personas, que estas son cada vez más depravadas y carecen de esperanza de salvación, y que la gente lleva muchos años creyendo en el Señor sin ganar nada. En vista de que el mundo religioso se ha convertido por completo en un terreno baldío, buscan una manera de salir adelante por sí mismos. Reflexionan: “¿Qué iglesia cuenta en estos momentos con más miembros, prospera y tiene posibilidades de desarrollo?”. Se dan cuenta de que La Iglesia de Dios Todopoderoso —a la que el mundo religioso se resiste y condena— es próspera, tiene la obra del Espíritu Santo y se expande satisfactoriamente, tanto a escala nacional como en el extranjero. Piensan: “He oído decir que esta iglesia tiene cada vez más miembros, progresa bien, cuenta con abundantes recursos, tanto humanos, como materiales y económicos, y tiene posibilidades de desarrollo. Si aprovecho esta buena oportunidad de formar parte de su iglesia, ¿acaso no seré capaz de ganar algunos beneficios? ¿No me estaré asegurando de tener buenas perspectivas para mí mismo?”. Con esta intención y finalidad, y con un poco de curiosidad, se infiltran en la iglesia. Una vez infiltrados, no les interesa la verdad, creer en Dios ni la transformación de su carácter-vida. La finalidad con la que se unen a la iglesia solo es encontrar a alguien que los respalde o un lugar donde estar y hacer realidad el futuro que desean. En realidad, en el corazón, no tienen ningún interés en creer en Dios, en las verdades que Él expresa ni en Su obra de salvación, ni quieren oír hablar sobre estas cosas ni buscarlas. En particular, carecen por completo de interés en la obra de Dios y en la del Espíritu Santo. Estas personas son como oportunistas de la sociedad, quienes, al margen del sector al que se incorporen, lo hacen solo para encontrar oportunidades de obtener fama, ganancia y estatus, y únicamente realizan inversiones y pagan un precio en aras de su propio futuro y porvenir. Cuando descubren que en esos momentos no hay perspectivas claras en el campo o sector en los que se han embarcado, o que dicho sector no les permite exhibir sus fortalezas ni lograr un gran éxito en el mundo, suelen evaluar si deben cambiar de trabajo o sector. En cualquier cosa que hagan, siempre esperan que llegue la oportunidad para dar un paso; se unen a la iglesia con una intención y una finalidad. Cuando la iglesia es próspera, cuando puede mantenerse firme y tiene posibilidades de desarrollo en la sociedad o en cualquier país, estas personas participan de manera activa y entusiasta en la obra de la iglesia. Pero si la iglesia se ve sometida a opresión y restricciones, o si no puede satisfacer sus deseos y exigencias personales, se plantean si deben marcharse de ella y encontrar otra manera de salir adelante para su beneficio. Está claro que la finalidad real con la que se unen a la iglesia no es porque les interese la verdad; no entraron en la iglesia sobre la base del reconocimiento de la existencia de Dios y de Su nueva obra de salvar a la gente. Incluso cuando eligen una iglesia, optan por una que sea bien conocida y de gran magnitud, que tenga muchos miembros y sobre todo cierto nivel de reconocimiento a escala nacional y en el extranjero. Desde su punto de vista, solo este tipo de iglesia cumple sus estándares y está por completo en consonancia con los objetivos a los que aspiran o que persiguen. Sea como sea, nunca llegan a creer realmente en la verdad ni reconocen la existencia ni la obra de Dios con sinceridad. Aunque parezca que a veces hagan algo para la iglesia o que participen en algún aspecto de la obra de esta, en el fondo de su corazón, su actitud hacia la verdad y hacia Dios sigue siendo la misma. ¿Cuál es? Su actitud constante es simplemente seguir allí por el momento y ver exactamente qué pueden sacar de esa iglesia, cuántas de las palabras que Dios ha expresado pueden hacerse realidad y en qué medida, cuándo se pueden obtener las bendiciones que Dios ha prometido al hombre, y si se puede ser testigo de dichas bendiciones y cumplirlas a corto plazo. Su actitud siempre es esa. Llegan a la casa de Dios con curiosidad, con el deseo de probar y con la actitud de que, si se cumplen y se hacen realidad las palabras de Dios, recibirán bendiciones y no saldrán perdiendo. Tales personas llegan a la casa de Dios y, aunque parece que son amigables con los demás, que se atienen a las normas, que no causan trastornos ni perturbaciones y que no cometen maldades, a partir de su actitud hacia Dios y la verdad, se las puede identificar como incrédulos manifiestos.

¿Cómo podemos discernir a la clase de incrédulos que creen en Dios solo para ganar bendiciones de un modo oportunista y ser bendecidos y no desean obtener la verdad? Por más sermones que escuchen, sin importar la manera en la que se les hable sobre la verdad, sus pensamientos y opiniones sobre las personas y las cosas, así como su visión de la vida y los valores, nunca cambian. ¿Por qué sucede esto? Porque nunca reflexionan seriamente sobre las palabras de Dios y son completamente reacios a aceptar las verdades que Él expresa o lo que Él dice acerca de diversos asuntos. Se limitan a aferrarse a sus propios puntos de vista y a las filosofías de Satanás. En su corazón, siguen creyendo que las filosofías y la lógica de Satanás son correctas y válidas. Por ejemplo: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “Los funcionarios facilitan las cosas a quienes traen obsequios” o “Los buenos viven en paz”. Hay incluso quienes dicen: “Cuando las personas creen en dios, deben ser buenas, lo que significa nunca arrebatar una vida; hacerlo es un pecado y para dios es imperdonable”. ¿Qué tipo de punto de vista es este? Es un punto de vista budista. Aunque puede que este se ajuste a las nociones y las figuraciones de las personas, carece de toda verdad. La fe en Dios debe basarse en las palabras de Dios; solo las palabras de Dios son la verdad. Dentro de su fe en Dios, algunas personas incluso aceptan las opiniones absurdas de los no creyentes y las teorías erróneas del mundo religioso como si fueran la verdad, les dan mucha importancia y se aferran a ellas. ¿Son estas personas que aceptan la verdad? No pueden distinguir entre las palabras de los hombres y las palabras de Dios, ni entre los diablos, Satanás y el único Dios verdadero, el Creador. No oran a Dios ni buscan la verdad, y rechazan todas las verdades que Él expresa. Sus pensamientos y opiniones sobre las personas, el mundo exterior y todos los demás asuntos jamás cambian. Se apegan únicamente a aquellos puntos de vista que provienen de la cultura tradicional que siempre han sostenido. No importa cuán absurdos sean, no pueden percibirlo, creen profundamente en esos puntos de vista erróneos y no los abandonan. Esta es una de las manifestaciones de los incrédulos. ¿Cuál es otra? Su fervor, sus sentimientos y su fe cambian a medida que la iglesia aumenta en magnitud y su estatus en la sociedad se eleva incesantemente. Por ejemplo, se sintieron estimulados de inmediato cuando notaron que el trabajo evangélico se difundía al extranjero y aumentaba en escala, y la obra del evangelio se difundía plenamente. Percibieron que la iglesia se estaba volviendo cada vez más influyente y que ya no sufriría la opresión ni la persecución del gobierno, creyeron que su fe en Dios tenía esperanzas, que podían mantener la frente en alto, y por lo tanto sintieron que, al creer en Dios, habían hecho la apuesta correcta y que esta finalmente iba a valer la pena. Entendieron que sus posibilidades de obtener bendiciones crecían constantemente y por fin empezaron a alegrarse. En años anteriores, solían sentirse oprimidos, apesadumbrados y angustiados, porque a menudo fueron testigos de los arrestos y la represión de los cristianos por parte del gran dragón rojo. ¿Por qué sintieron angustia? Porque la iglesia estaba en graves aprietos y se preguntaron si al creer en Dios habían tomado la decisión correcta. Más aún, se angustiaron y se preocuparon porque no sabían si debían seguir en la iglesia o abandonarla. Durante esos años, cualquier circunstancia adversa que enfrentaba la iglesia impactaba en sus emociones. Toda obra que la iglesia hiciese y las fluctuaciones de su reputación y estatus dentro de la sociedad solían afectar su estado de ánimo y emociones. La incertidumbre sobre si debían permanecer o marcharse siempre estaba presente en sus pensamientos. ¿Acaso no son incrédulos? Cuando el gobierno nacional condena y reprime a la iglesia, o en aquellas oportunidades en que se arresta a los creyentes o el mundo religioso los juzga, condena, calumnia y rechaza, sienten una profunda deshonra, e incluso les causa vergüenza y humillación haberse unido a la iglesia y su corazón duda y lamentan creer en Dios y haber ingresado a la iglesia. Nunca tienen la intención de compartir las alegrías ni las dificultades de la iglesia, ni de sufrir junto a Cristo. En cambio, cuando la iglesia prospera, parecen rebosar de fe, pero cuando es perseguida, rechazada, reprimida y condenada, desean huir y marcharse. Cuando no pueden ver ninguna esperanza de recibir bendiciones ni de que el evangelio del reino se expanda, su deseo de irse se intensifica aún más. Cuando no notan que las palabras de Dios se cumplen, y no saben cuándo descenderán las grandes catástrofes ni en qué momento terminarán, ni cuándo se materializará el reino de Cristo, se sienten inseguros y son incapaces de cumplir con su deber con tranquilidad. Cada vez que esto ocurre, desean abandonar a Dios y a la iglesia y buscar una salida. Son incrédulos, ¿o no? Sus propios intereses carnales motivan cada uno de sus movimientos. Su experiencia respecto a la obra de Dios, la lectura de Sus palabras, la enseñanza acerca de la verdad y la vida de iglesia jamás cambiarán sus pensamientos y sus puntos de vista de manera paulatina. Cuando les sucede algo, nunca buscan la verdad ni indagan sobre lo que dicen las palabras de Dios al respecto, cuáles son Sus intenciones, cómo Él guía a las personas ni qué les exige. Su único objetivo al unirse a la iglesia es esperar el día en que esta pueda “mantener la frente en alto”, para poder aprovechar los beneficios que siempre han deseado. Por supuesto, otras de las razones por las que se unieron a la iglesia fue porque vieron que las palabras de Dios son la verdad. De todos modos, son totalmente reacios a aceptar la verdad y no creen que todas Sus palabras se cumplirán. Entonces, ¿qué os parece? ¿Son incrédulos? (Sí). Sin importar lo que suceda en la iglesia ni en el mundo exterior, calculan en qué medida se verán afectados sus intereses y cuál será la magnitud del impacto en las metas que persiguen. Incluso ante la menor señal de problema, piensan inmediatamente en sus propias posibilidades, intereses y en si deben quedarse o irse de la iglesia con gran perspicacia. Hay incluso quienes siguen preguntando: “El año pasado se dijo que la obra de dios finalizaría, ¿por qué continúa? ¿En qué año terminará exactamente? ¿No tengo derecho a saberlo? He soportado suficiente tiempo, mi tiempo es valioso, mi juventud es valiosa. ¿De verdad hace falta que me hagan esperar tanto tiempo?”. Son especialmente sensibles respecto a si se han cumplido las palabras de Dios, así como sobre la situación de la iglesia y su estatus y reputación. No les importa si son capaces de obtener la verdad ni si lograrán salvarse, se muestran muy sensibles en saber si podrán sobrevivir y si, al permanecer en la casa de Dios, podrán obtener beneficios y bendiciones. En su afán de ser bendecidas, tales personas son oportunistas. Incluso si creen hasta el final, seguirán sin comprender la verdad y no tendrán ningún testimonio vivencial del que hablar. ¿Os habéis topado con personas así? De hecho, en todas las iglesias existen este tipo de personas. Debéis tener cuidado para discernirlas. Todas son incrédulas, son un flagelo en la casa de Dios, le ocasionarán un daño inmenso y ningún beneficio a la iglesia, y esta debe deshacerse de ellas.

Vamos a resumir las características de los oportunistas. La primera es que no se toman muy en serio el asunto de si Dios existe. Si les preguntas si Dios existe, dirán: “Probablemente. Pero no pasa nada si no es así. Solo estoy aquí para comprobar exactamente si las profecías que dios hizo se harán realidad o no y si las grandes catástrofes llegarán o no”. En sus pensamientos y puntos de vista, su actitud es que no importa si Dios existe o no. Entonces, ¿acaso no es un chiste en su caso creer en Dios y unirse a la iglesia? (Sí). Su fe en Dios es una simple creencia, como un juego, y no está relacionada con la verdad ni con la senda de sus vidas. En realidad, no les importa si Dios existe o no; está bien si es así y también está bien si no lo es. Algunos los rebaten, les dicen que Dios no existe, y ellos no se molestan ni odian a quienes hacen tales afirmaciones. Si alguien dice que Dios existe, ellos responden: “Si existe, pues existe. De todos modos, si crees, entonces existe; si no crees, no existe”. Este es su punto de vista. ¿Son estas personas auténticos creyentes? Son unos incrédulos, ¿cierto? (Sí). Para ellas, es intrascendente que Dios exista o no; por tanto, ¿hay sinceridad en su fe en Dios? No pueden en modo alguno ser sinceras. ¿Cuál es la primera característica de los oportunistas? (No se toman muy en serio el asunto de si Dios existe). Esa es la primera característica.

¿Cuál es la segunda característica de los oportunistas? Que no se toman muy en serio el hecho de distinguir entre las cosas positivas y las negativas. No disciernen qué dichos, personas, acontecimientos y cosas son positivos y cuáles son negativos ni se toman esta cuestión en serio. Para ellos, las cosas buenas se pueden hacer pasar por malas y viceversa, tal y como afirma el dicho de los no creyentes: “Una mentira repetida mil veces se convierte en verdad”; este dicho es válido para ellos. Si les preguntas qué es la verdad, sin duda no responderán que las palabras de Dios, porque no reconocen esto. ¿Qué dirán? Su auténtico punto de vista es que una mentira repetida mil o diez mil veces se convertirá en verdad, lo que quiere decir que, si muchas personas dicen algo, creerán que es cierto. Es como eso que dicen los no creyentes: “Originalmente, no había ninguna senda en el mundo, pero a medida que más gente caminaba, se formó una senda”. No se preocupan de lo que está bien o mal, de lo que es recto o perverso; creen que quien tenga grandes habilidades es adecuado, y que quien sea un inútil y un incompetente es negativo. No reconocerán en absoluto que todo lo que Dios dice y hace son cosas positivas, así como tampoco que lo que Él pide a la gente que viva son las realidades de las cosas positivas. Estos individuos incluso proferirán falacias como: “Dices que dios es la verdad y que sus palabras son la realidad de todas las cosas positivas. ¿Significa eso que no hay cosas positivas en el mundo? ¿Acaso no hay cosas positivas y verdades en el mundo también?”. ¿No es eso una tontería? ¿No es una falacia? (Sí). Estas personas no se toman las palabras de Dios como el criterio a seguir al hablar y actuar. Por ejemplo, cuando expresan una falacia y tú las refutas, dirán: “Piensas que tienes razón y yo pienso que tengo razón, de modo que vamos a acordar estar en desacuerdo. Cualquier cosa que uno piense que es buena, lo será”. ¿Qué tipo de punto de vista es ese? ¿Acaso no es un intento por mantener la neutralidad y restar importancia a las cosas? (Sí). Es un punto de vista estúpido y atolondrado; estos individuos no se toman en serio el hecho de distinguir entre las cosas positivas y las negativas. ¿Qué quiere decir no tomarse en serio esto? Significa que no pueden reconocer de corazón que todas las cosas positivas sobre las que Dios habla están relacionadas con la verdad, son conformes a ella y provienen de Él, y que las cosas negativas sobre las que Dios habla son contrarias a la verdad y provienen de Satanás. No aceptan esa realidad y siempre quieren desdibujar los conceptos. Para evitar que otros los disciernan y que los condenen, nunca se toman en serio el hecho de distinguir entre las cosas positivas y las negativas, nunca exponen sus auténticos puntos de vista y siempre hablan de manera ambigua, sin decir jamás a la gente qué piensan realmente. Expresan cosas distintas según con quién hablen y se adaptan por completo a la situación según sea necesario. Se mire como se mire, a estas personas no les interesa la verdad ni la existencia de Dios. Esta es la segunda manifestación de los oportunistas: no se toman muy en serio el hecho de distinguir entre las cosas positivas y las negativas.

¿Qué otras características tienen estos oportunistas? Estas personas siempre decidirán si se quedan o se van según cómo vayan las cosas y, en particular, son expertas en adaptarse a las circunstancias. Cuando se unen a la iglesia, ya han preparado de sobra su estrategia de salida y sus perspectivas, y planificado cada paso. En el corazón, hacen cálculos y planes sobre qué hacer en caso de que las palabras de Dios se cumplan y cómo proceder si eso no sucede tras una cierta cantidad de años. Este tipo de individuo nunca se compromete por completo con la obra de la iglesia después de entrar en ella. En lugar de eso, para decidir los pasos siguientes, observa sin cesar el desarrollo de la iglesia, la actitud de esta hacia él y la manera en la que lo trata, así como otros factores. ¿Acaso no son bastante complicados los pensamientos de estas personas? (Sí). A pesar de haberse unido a la iglesia, siempre tienen una perspectiva temporal, como un trabajador contratado, y permanecen en todo momento en un estado de “estar físicamente en un lugar, pero mentalmente en otro sitio”, con la mente ocupada en argucias y planes. Su decisión de creer en Dios y unirse a la iglesia es solo un compromiso reluctante, no una necesidad espiritual ni un deseo de seguir a Dios y recorrer la senda correcta de la vida humana sobre la base del reconocimiento de la existencia de Dios. Carecen de fe para eso. Creen en Dios con una actitud expectante y, en el corazón, calculan: “Si creer en dios me reporta el céntuplo en esta vida, la vida eterna en el mundo venidero y la oportunidad de salvarme y entrar en el reino de los cielos, seguiré la corriente y creeré. Si no puedo recibir nada de eso, me marcharé de la iglesia en cualquier momento y situación y dejaré de creer”. Vienen a creer en Dios únicamente con la esperanza oportunista de obtener bendiciones. Si no les es posible recibirlas, pueden abandonar sus deberes en cualquier momento y situación y trazar otra senda para sí mismas porque su corazón nunca ha echado raíces en la iglesia ni han elegido realmente la senda de creer en Dios y seguirlo.

Las características principales de estos oportunistas son las tres siguientes: no se toman en serio si Dios existe, no distinguen realmente entre las cosas positivas y las negativas, y pueden marcharse de la iglesia en cualquier momento y situación. Por muy bien que los traten los hermanos y hermanas, cuando las cosas no estén en consonancia con sus intereses o no satisfagan sus necesidades actuales, pueden marcharse de la iglesia. Pero cuando no les queda dónde ir, deciden regresar. Después de hacerlo, siguen sin perseguir la verdad y podrían volver a marcharse de la iglesia en cualquier momento. ¿Qué tipo de desgraciados son estos individuos? Sus idas y venidas parecen muy despreocupadas; no creen en Dios con sinceridad. Estas son las características de los oportunistas; por lo que respecta a su esencia, son unos incrédulos. Algunos pueden continuar creyendo de tres a cinco años, otros pueden hacerlo ocho o diez años, pero su finalidad solo es buscar bendiciones de manera oportunista. Estas personas no son simples. Han llegado incluso a sobrevivir hasta la actualidad en el duro entorno de persecución de la China continental; ¿acaso no es eso un poco como “dormir sobre maleza y lamer la hiel”? Algunos ya no pueden continuar después de creer durante diez años, de modo que se quejan: “Ya llevo diez años. He malgastado mi juventud en la iglesia. Si hubiera trabajado duro en el mundo durante estos diez años, ¿cuánto dinero podría haber ganado? Tal vez ahora sería director y probablemente tendría muchos bienes”. Entonces se inquietan. Llevan creyendo en Dios diez años solo para satisfacer su escasa curiosidad y su deseo de obtener bendiciones, pero nunca han perseguido la verdad. Como resultado, no han ganado nada. Se arrepienten de creer en Dios, incluso se regañan a sí mismos y dicen: “¡Eres un estúpido y un idiota! No tomaste el camino ancho y fácil, sino que insististe en recorrer esta ruta ardua. Nadie te obligó; ¡tú lo elegiste así!”. Algunos pueden marcharse a la primera de cambio incluso después de creer durante diez años. Después de arreglárselas en la sociedad durante dos o tres años, se dan cuenta de que desenvolverse en la sociedad no es tan llano y sencillo como habían imaginado y que el mundo no creyente no es tan colorido e ideal como parecía; no les resulta fácil arreglárselas en ningún lugar del mundo. Tras meditar sobre la cuestión, se dan cuenta de que la iglesia sigue siendo mejor, de modo que regresan sin vergüenza alguna. Al volver, dicen: “Creer en dios es bueno; los no creyentes son malos, siempre acosan a la gente. Hay demasiado sufrimiento en el mundo. Durante estos años en los que no he leído las palabras de dios ni experimentado la vida de iglesia, me sumí en las tinieblas, llorando y rechinando los dientes cada día; me he desgastado hasta el punto de dejar de parecer un ser humano. ¡Es mejor creer en dios!”. Proclaman que es mejor creer en Dios, pero en realidad lo hacen porque han oído que hay demasiados desastres en este mundo y que la humanidad pronto sufrirá una gran catástrofe. Tener dinero, tierras, coches y casas no sirve de nada; solo se pueden salvar los que tienen fe. Por tanto, regresan para creer en Dios de nuevo. ¿Acaso no son unos oportunistas? (Sí). Los oportunistas pueden marcharse de la iglesia en cualquier momento. Si ven que hay esperanza de obtener bendiciones al regresar a la iglesia, también pueden volver cuando sea. Después de regresar, pueden pronunciar algunas palabras de arrepentimiento y expresar que nunca más volverán a dejar a Dios, sin embargo, tras ver que las cosas están calmadas y en paz en el mundo y que ahí todavía pueden tener una buena oportunidad, pueden volver a marcharse de la iglesia en cualquier momento. ¿Qué concepto tienen de la casa de Dios y de la iglesia? Las consideran un mercado libre, al que entran y del que salen como les place. Decidme, si se echa a estas personas o se marchan por su cuenta, ¿debería la iglesia aceptarlas de nuevo si quieren volver? (No). No se debería volver a aceptarlas. Hacer eso es un error e infringe los principios. Estos individuos no cumplen los estándares de los miembros de la iglesia. Pueden marcharse de la iglesia cuando sea y, con tal de obtener bendiciones, volver a colarse en ella en cualquier momento, pero a lo largo de este proceso jamás aceptan la verdad. Eso demuestra que no son auténticos creyentes. Esas personas siempre serán objetivos a los que echar y expulsar. La iglesia debería echarlas y decirles: “No estés arrepentido. Una vez que te has ido, no puedes volver. La iglesia no te abrirá las puertas una segunda vez. Este es el principio”. Algunos dicen: “Fueron unos estúpidos en el pasado, pero ahora se comportan muy bien. Son tan obedientes como un cordero y tan lastimosos como un vagabundo sin hogar. Siempre que ven a los hermanos y hermanas, expresan su arrepentimiento y su deuda, con los ojos rojos de llorar con remordimiento. Dan mucha pena y su actitud de confesión es muy buena. Dejemos que vuelvan”. ¿Está en consonancia con los principios alguna de estas frases? (No). Aun después de creer durante tres o incluso diez años, pueden seguir marchándose de la iglesia de manera decidida y sin dudar. ¿Qué tipo de desgraciados son? ¿Son auténticos creyentes? (No). ¿Mostraron algo de sinceridad cuando decidieron inicialmente seguir a Dios? No. Si hubieran mostrado el más mínimo de sinceridad, no habrían estado tan determinados a marcharse de la iglesia. Por lo general, uno podría como mucho tener esos pensamientos cuando se siente débil o abatido, o cuando las cosas no le van bien, pero nunca decidiría con firmeza marcharse de la iglesia para encontrar otro camino después de creer en Dios durante tres, cinco o incluso diez años. El hecho de que se pueda marchar de la iglesia cuando quiera demuestra que no era sincero cuando aceptó el camino verdadero y se unió a la iglesia al principio; tenía razones e intenciones ocultas; no hay otra explicación. Se debe discernir a este tipo de personas con claridad. No son auténticos creyentes. Creen en Dios y lo siguen con la esperanza oportunista de obtener bendiciones. Se califica a estos individuos como oportunistas y, una vez que se les discierne, se les debería echar de la iglesia. Si no se marchan de la iglesia y siguen aprovechándose de la situación para su beneficio personal dentro de la iglesia es porque nadie es capaz de discernir qué son. No obstante, gracias a la charla de hoy sobre las diversas manifestaciones de estos oportunistas, los líderes, los obreros y el pueblo escogido de Dios deberían entender y discernir con claridad a estas personas. Una vez que se descubre que nunca leen las palabras de Dios ni le oran, que no les interesa Su obra, las verdades que Él expresa ni las cosas positivas, y que no se toman estas en serio, habría que protegerse bien de ellas. Es necesario observar las razones y las finalidades que tienen para creer en Dios y determinar su actitud hacia la iglesia, la verdad y Dios. Si es evidente que no tienen una actitud correcta, que se toman particularmente con indiferencia el hecho de perseguir la verdad y cumplir su deber, sin mostrar interés de ningún tipo, y que siempre adoptan una actitud escéptica hacia las palabras de Dios, se puede confirmar que son unos oportunistas y unos incrédulos. En ese caso, no se les debería considerar hermanos ni hermanas; no forman parte de la iglesia. Por el contrario, se les debería echar de la iglesia. Han creído durante años y aún no aceptan la verdad; ¿podría servir de algo seguir compartiendo la verdad con ellos? ¿Sería realista continuar esperando que se arrepientan? Dejad de intentar convencer a estos individuos y no esperéis que se arrepientan. Si no están dispuestos a cumplir su deber y siguen queriendo prolongar su permanencia en la iglesia sin marcharse, los líderes de la iglesia deberían encontrar una manera inteligente de aislarlos. ¿Es apropiado esto? (Sí). Una vez que se les discierne como oportunistas, ya están clasificados entre las filas de las diversas personas malvadas y los incrédulos. Dado que son personas malvadas e incrédulos, cumplen los principios y las condiciones para que los echen o expulsen de la iglesia. Echarlos pronto es sin duda mejor que echarlos tarde. Echarlos pronto permite evitar muchos problemas, y así ya no tendrán que seguir sintiéndose agraviados. Deberíais decir con claridad a esa gente: “Ya no hace falta que sigas haciendo cálculos en el corazón sobre cuándo y cómo te marcharás, ni sobre si te quedarás o te irás. Ni la casa de Dios ni Dios obligan a nadie; si te quieres marchar, la iglesia no intentará instarte a que te quedes. Pero debes tener claro algo: si estás seguro de que no eres una persona de la casa de Dios ni estás dispuesto a ser un miembro de la iglesia, vete lo antes posible; no lo retrases. Esto es por el bien de todo el mundo. Si crees en la existencia de Dios, puedes aceptar Sus palabras como la verdad y estás dispuesto con sinceridad a unirte a la iglesia, entonces eres un miembro de la iglesia con derecho. Pero ahora no lo eres. Viniste por oportunismo, y tal vez no lo sepas, pero hemos discernido —de acuerdo con las palabras de Dios, la verdad y los principios de la iglesia para tratar con todo tipo de gente— que eres un oportunista. No paras de hacer cálculos para determinar el momento oportuno para marcharte de la iglesia, y eso es un incordio. No hace falta que encuentres el momento adecuado; puedes marcharte ahora mismo. Si siempre tienes dudas sobre la aparición y la obra de Dios, te lo voy a decir ahora con claridad: ya no hace falta que reflexiones sobre las cosas o las escrutes, y no tienes que seguir complicándote la vida; puedes marcharte de la iglesia ahora mismo, la casa de Dios tiene la puerta abierta y no te retendrá; la casa de Dios no obliga a nadie”. ¿Es apropiado hacer esto? (Sí). Ofrecedles una “salida”; no dejéis que se mortifiquen aquí cada día como hormigas en una sartén caliente, atormentados constantemente por sus sentimientos, su carne, sus perspectivas y la cuestión de quedarse o marcharse. Por mucho que estas cosas los mortifiquen, nunca llegan a nada. Siguen meditando en el corazón cuándo y cómo marcharse, si sufrirán pérdidas y desgracias si se marchan pronto y si podrán recibir bendiciones si se quedan más tiempo. ¿Qué pasa si se van y entonces se cumplen las palabras de Dios? ¿Qué pasa si se quedan y no se cumplen Sus palabras? No hace falta que se preocupen ni que estén ansiosos sin cesar por estas cosas. Dado que no creen en Dios con voluntad sincera, deberían marcharse lo antes posible. No deberían quedarse allí intentando aprovecharse de la situación para su beneficio personal y fingiendo ser algo que no son. Decidme, ¿es bueno aconsejarlos así y tratar la cuestión de esta manera? (Sí). ¿Es exagerado clasificar a los oportunistas entre las diversas personas malvadas a las que se debe echar o expulsar? (No). Algunos dicen: “¿Cómo se puede considerar personas malvadas a la gente así?”. ¿Cuántas buenas personas hay entre los incrédulos? A ojos de Dios, se considera malvada la esencia-carácter de los que creen en Dios y reconocen Su existencia; no hablemos pues sobre los que no creen en absoluto en Dios ni reconocen Su existencia. Por tanto, ¿es exagerado clasificarlos como personas malvadas? (No). En cualquier caso, al menos se les sigue llamando personas: personas malvadas. Ya es bastante bueno que no se les clasifique como demonios malvados. Clasificarlos entre las personas malvadas es totalmente apropiado y correcto; no es exagerado en absoluto. Estas personas malvadas también son uno de los diversos tipos de individuos a los que la casa de Dios debe echar o expulsar. Este es el cuarto tipo de incrédulo, que cree en Dios con una finalidad oportunista.

¿Cuáles son las características principales de los oportunistas? A través de vuestras interacciones con estos individuos y al observar las actitudes, los puntos de vista, las posturas o la humanidad que revelan, ¿qué características principales habéis detectado? Resumidlas. (Inicialmente, los oportunistas no vienen a creer en Dios para perseguir la verdad. Oyen decir que La Iglesia de Dios Todopoderoso prospera, de modo que solo vienen a creer en Dios con la esperanza de que la casa de Dios les reporte algunos beneficios y bendiciones, buscando su provecho. Y si no reciben estas cosas al cabo de un tiempo, quieren marcharse. No creen en Dios con sinceridad ni les interesa en absoluto creer en Él). ¿Cuál es el mayor problema con los oportunistas? El problema principal es que no les interesa la verdad, sino que su mayor interés es obtener bendiciones, por lo que les cuesta mucho aceptar la verdad. Algunos dicen: “No los puedes echar o expulsar solo porque no les interese la verdad, ¿cierto?”. La falta de interés en la verdad de estos individuos se muestra principalmente en el hecho de que nunca leen las palabras de Dios ni comparten la verdad. Si oyen a alguien compartir la verdad y hablar sobre conocerse a uno mismo o buscar la verdad para resolver problemas, sienten una aversión particular en el corazón, se muestran desinteresados por completo y comienzan a quedarse dormidos. Sienten una aversión extrema por estas cosas y, con el fin de perturbar a los demás en sus charlas sobre la verdad, incluso entablan conversaciones triviales, hablan sobre desastres y comentan las señales y maravillas que Dios muestra. Como resultado, algunos que no persiguen la verdad se entusiasman al oír estos temas y se unen a la conversación. ¿Acaso no es eso perturbar de manera descarada la vida de iglesia? Casi nunca leen las palabras de Dios en su vida cotidiana y, cuando ocasionalmente lo hacen, se debe probablemente a que algo les preocupa en su interior. No les interesa asistir a reuniones ni comer, beber y compartir las palabras de Dios. Su única preocupación es: “¿Cuándo llegará el día de dios? ¿Cuándo terminarán las grandes catástrofes? ¿Cuándo podremos disfrutar de las bendiciones del reino de los cielos?”. Siempre se preguntan acerca de estas cosas. Si nadie habla sobre estos temas, los consultan en internet y, tras buscarlos, comienzan a difundirlos en las reuniones. Tienen el corazón inundado de estas cosas. Siempre que oyen a otros hablar sobre asuntos que les interesan, pueden meterse en la charla y participar en ella. Pero apenas oyen algún contenido relacionado con la verdad o las palabras de Dios, no quieren escuchar. Comienzan a cabecear y algunos incluso se van, mientras que otros empiezan a inquietarse; exhiben todo tipo de expresiones feas. Si dices: “Vamos a compartir las palabras de Dios”, ellos responden: “Tengo sed, necesito beber un poco de agua”. Si comentas: “Vamos a hablar sobre conocerse a uno mismo” o “Vamos a compartir los detalles de cómo cumplir los deberes; veremos qué dicen las palabras de Dios sobre esto y cuáles son los principios-verdad”, ellos contestan: “Tengo cosas que hacer. Me voy. Disfrutad de la charla”. Encuentran todo tipo de excusas para rehusar y rechazar compartir las palabras de Dios y la verdad. Esto pone al descubierto con claridad el hecho de que no solo no aman la verdad, sino que también sienten aversión y se resisten a ella en lo más hondo del corazón. Cada vez que se mencionan las palabras de Dios o la verdad, no se oponen ni discuten abiertamente, pero encuentran diversas excusas para rechazarlas y evitarlas. ¿Acaso no pueden estos comportamientos mostrar con claridad que son unos oportunistas? ¿No indica esto con claridad que son unos incrédulos y que creen en Dios con una finalidad determinada, por oportunismo? (Sí). Algunos señalan: “Dices que son incrédulos y que no siguen a Dios con sinceridad; entonces, ¿por qué han sido capaces de creer hasta ahora y de seguir esforzándose y soportando adversidades por la obra de la iglesia?”. ¿Acaso no son las conductas que acabamos de mencionar suficientes para responder a esta pregunta? Esos comportamientos bastan para demostrar que nuestra forma de discernirlos y calificarlos es correcta. Por tanto, para determinar si la finalidad de una persona al creer en Dios es oportunista, deberíais evaluar y discernir dicha finalidad a partir de la actitud de esa persona hacia Dios, Su obra, la verdad y las cosas positivas y negativas. Esa es la manera más correcta. No es correcto ni objetivo determinar ese hecho basándoos en su conducta y sus acciones externas. Solo sus auténticos pensamientos internos y su actitud hacia Dios y la verdad revelan los problemas; solo esos criterios son los más exactos para calificar el tipo de persona que es. Ahora, ¿tenéis básicamente clara la esencia de los que creen en Dios con una finalidad oportunista? ¿Os habéis encontrado todos con alguien así? (Sí). Es mejor que estos individuos se marchen lo antes posible. Si están dispuestos con sinceridad a rendir servicio, se les puede mantener a desgana. No obstante, si no cumplen sus deberes ni pueden rendir servicio alguno, sino que causan perturbaciones en la obra y la vida de iglesia y tienen un impacto negativo en estas, debería hacérseles marchar cuanto antes. Este es el principio para echar a los incrédulos. La casa de Dios necesita a personas que crean en Él y amen la verdad con sinceridad; necesita servidores leales. No necesita de ninguna manera a los incrédulos ni a aquellos que observan vacilantes para hacer acto de presencia. La iglesia tampoco necesita a nadie que haga acto de presencia. Terminaremos aquí nuestra charla sobre este tema.

E. Vivir a costa de la iglesia

A continuación, vamos a hablar sobre la quinta finalidad: creer en Dios para vivir a costa de la iglesia. Todos estáis familiarizados con este tema de vivir a costa de la iglesia, ¿cierto? (Sí). ¿Cuáles son las manifestaciones de las personas que viven a costa de la iglesia? ¿A través de qué manifestaciones podemos determinar que la finalidad con la que creen en Dios es impura, que no siguen a Dios con sinceridad ni intentan alcanzar la salvación y que no han venido a perseguir y aceptar la verdad ni a practicar las palabras de Dios sobre la base de una creencia en la existencia de Dios y de una voluntad de aceptar Su salvación, de modo que puedan conseguir el objetivo de obtener la salvación, sino que han venido a vivir a costa de la iglesia? ¿Qué significa vivir a costa de la iglesia? A nivel superficial, el significado es muy claro. Quiere decir unirse a una denominación a través de la creencia religiosa con la finalidad de resolver problemas relacionados con la vida cotidiana de uno y la cuestión de procurarse el alimento. Esta es la definición más concisa, directa y clara de vivir a costa de la iglesia. Por tanto, ¿qué manifestaciones exhiben estos individuos que confirman que no son auténticos creyentes, sino que, por el contrario, han venido a vivir a costa de la iglesia? Algunos son competentes en una aptitud determinada y tienen la capacidad de trabajar como una persona normal, pero ven que esta sociedad es injusta y que no es fácil ganarse la vida trabajando en ella. Ganar dinero a través del trabajo para sustentar a todos los miembros de la familia de uno exige levantarse pronto, acostarse tarde, soportar muchas adversidades y aguantar infinidad de agravios; uno debe ser diplomático y flexible también, pero al mismo tiempo lo bastante implacable y malo, y tener estratagemas y capacidades; solo entonces puede uno procurar un sustento estable y hacerse un lugar en la sociedad. Si nos fijamos en los que trabajan, al margen del sector al que se dediquen y de si pertenecen a la clase social alta, media o baja, ganarse la vida no es sencillo. Los trabajadores administrativos fingen una fachada de semejanza humana, con sus aspectos glamurosos, sus puestos de alto rango, sus altas cualificaciones académicas y sus grandes salarios y beneficios laborales, y todo el mundo los envidia, pero cada obstáculo con el que se encuentran en el lugar de trabajo es una experiencia terrible. Trabajar en cualquier campo no es sencillo. Ser campesino y trabajar la tierra es incluso más difícil. Los campesinos se esfuerzan con gran afán y, aun así, solo obtienen comida suficiente para alimentar a sus familias, no les queda dinero para comprar ropa y otras necesidades ni para reparar sus casas, y cuando quieren gastarse algo de dinero, deben recurrir a vender verduras o criar ganado; ¡ser campesino es incluso más miserable! Como dicen los no creyentes: “Cuesta ganar dinero; nacer es fácil, pero vivir es difícil”; ganarse la vida es muy complicado. Algunos no tienen ningún medio con el que ganarse la vida, ven que los no creyentes son muy malos y piensan que los que tienen fe religiosa son ingenuos y que ganarse la vida en la iglesia podría ser un poco más sencillo, de modo que aprovechan la oportunidad que ofrece el hecho de que la casa de Dios predica el evangelio para infiltrarse en la iglesia. Y después de oír que se ofrecen alimentos a los que cumplen deberes, vienen a cumplir un deber. Algunos de los que quieren cumplir un deber piensan: “Soy el sostén de mi familia. Mientras haya gente en casa para cultivar la tierra y estén cubiertos los gastos básicos de mi familia, cumpliré mi deber”. La finalidad principal con la que creen en Dios y cumplen un deber es obtener suficiente alimento y ropa cálida para garantizar su supervivencia, tomar tres comidas al día y dejar de recurrir a trabajar y ganar dinero para sustentarse; todo les parece bien mientras cuenten con la ayuda de la iglesia y de los hermanos y hermanas. Para lograr este objetivo, hacen todo lo que la iglesia dispone que hagan. También hay algunos que, después de entrar en la iglesia, comienzan a aprender cómo ser líderes y predicar sermones. Leen mucho las palabras de Dios, las anotan y las memorizan bien y, tras retenerlas, aprenden a predicar a otros y ayudan a la gente a resolver problemas. Prueban todas las maneras posibles para ayudar a todo el mundo y esperan que los demás les tiendan la mano después de recibir su ayuda, que les estén agradecidos tras escuchar sus sermones y las palabras de Dios que predican y que, por tanto, les ofrezcan caridad y asistencia. Por ejemplo, si no tienen dinero para pagar las facturas domésticas de luz y agua, los hermanos y hermanas pueden ayudarlos a pagarlas, y si no tienen dinero para pagar los costes de matrícula de sus hijos o para cubrir los gastos médicos de sus padres enfermos, la iglesia o los hermanos y hermanas pueden proporcionar estos fondos porque estas personas cumplen un deber. De esta manera, están tranquilas al creer en Dios y sienten que su fe en Él vale la pena, que esta no les ha supuesto ninguna pérdida y que han logrado su objetivo. En todo momento dan gracias a Dios de corazón y dicen: “Todo esto es la gracia y el favor de dios. ¡Gracias a dios!”. Para “corresponder” a Su amor, “obedecen” los arreglos de la iglesia y, mientras les proporcionen comida y les cubran los gastos básicos, harán cualquier tipo de tarea; su propósito es simplemente obtener un sustento estable a cambio. Cuando la iglesia desatiende sus necesidades vitales y no resuelve sus dificultades de manera oportuna, se sienten infelices. Su actitud hacia la obra de la iglesia y hacia los deberes que la casa de Dios les ha asignado cambia de inmediato. Dicen: “Esto no funcionará, tengo que salir y ganar dinero. En el pasado, no tuve la oportunidad de ganar dinero porque hacía la obra de la iglesia. Incluso solía arriesgarme a que me arrestara el gran dragón rojo al acudir en persona para hacer ese trabajo, y soy conocido en todas partes. Ahora eso no me resulta conveniente para ganar dinero. ¿Qué debería hacer?”. En este tipo de situación, expondrán de manera activa sus dificultades y exigencias ante los hermanos y hermanas e incluso acudirán y harán requerimientos a la casa de Dios. Algunos no tienen dinero para sus gastos básicos o para sustentarse en la vejez, pero no resuelven estos problemas por sí mismos. En lugar de eso, quieren depender de esforzarse en la casa de Dios para ganar dinero para sus gastos básicos. Algunos incluso agravan esta situación aún más: no solo piden a la casa de Dios que les costee sus gastos básicos, la crianza de sus hijos y el sustento de sus padres, sino que también solicitan dinero para sus gastos médicos. Algunos incluso piden dinero a la casa de Dios para pagar sus préstamos; sus exigencias son cada vez más excesivas, y realmente no tienen ninguna vergüenza de solicitar estas cosas. Después de que algunos vengan a creer en Dios y se unan a la iglesia, el dinero que la casa de Dios ha pagado para cubrir sus gastos, así como los fondos adicionales que piden de manera activa, supera el sueldo que ganan trabajando. Siempre y cuando se cumplan estas condiciones, por fuera parece que realizan con dedicación y mucha lealtad el trabajo que la casa de Dios les ha asignado. No obstante, cuando se reducen o desaparecen estos beneficios, su actitud cambia. Su actitud hacia el trabajo que les ha asignado la iglesia varía en función de cómo se comportan los hermanos y hermanas con ellos y de la cantidad de ayuda económica que la casa de Dios les ofrece. Una vez que se retira o desaparece la gracia de la que disfrutan, ya no se les puede ver cumplir sus deberes. Desde el momento en el que comienzan a creer en Dios, estos individuos hacen cálculos sobre cómo pueden valerse de engaños para ganarse un puesto en la casa de Dios y disfrutar “con derecho” de la caridad y la ayuda de los hermanos y hermanas después de asegurarse una posición allí, así como de la ayuda de la casa de Dios y de sus provisiones para su vida cotidiana. En absoluto se esfuerzan por Dios con sinceridad y de ningún modo vienen a entregarse de manera incondicional, sino que se unen a la iglesia con un solo propósito, el de vivir a costa de la iglesia y asegurarse una forma de ganarse la vida. Cuando este propósito no se puede cumplir como desearían, no tardan en volverse hostiles y revelar su verdadero rostro, que es el de un incrédulo. Desde que comienzan a creer en Dios, no vienen con sinceridad; no siguen a Dios de corazón, no renuncian a cosas ni se esfuerzan por Dios por voluntad propia, sin pedir recompensas y sin exigir nada a cambio. Por el contrario, vienen a creer en Dios con sus propias exigencias, intenciones y finalidad, con su propósito de vivir a costa de la iglesia con determinación y depender de la iglesia y de los hermanos y hermanas para ganarse la vida, ya que creen en Dios. Cuando esta finalidad no se puede lograr ni cumplir como desean, encuentran otra manera de salir adelante, ya sea yendo a trabajar o haciendo negocios. ¿No hay gente así? (Sí). En la iglesia hay algunos de este tipo. Al principio, cuando la casa de Dios o los hermanos y hermanas les ofrecen cosas por caridad, como ropa, necesidades cotidianas o dinero, por fuera parece que se sienten avergonzados, pero en realidad irradian alegría por dentro. Por ejemplo, supongamos que personas así acogen a uno o a dos hermanos y hermanas o cumplen su deber a tiempo completo y, por tanto, la casa de Dios o los hermanos y hermanas les ofrecen algo de caridad y de ayuda económica para sus familias. Se sienten bastante felices y contentos por esto, y piensan que creer en Dios vale la pena y es rentable y que no han salido perdiendo. A medida que pasa el tiempo, su corazón se va volviendo más avaricioso, exigen cada vez más y pierden la vergüenza; por mucho que se les dé, nunca están satisfechos. Al principio, se sienten avergonzados de aceptar cosas, sin embargo, con el paso del tiempo, consideran que está justificado en cierto modo y entonces comienzan a estar resentidos porque creen que no es suficiente. Más tarde, exigen directamente que la casa de Dios debe darles cierta cantidad; de lo contrario, no podrán sobrevivir y, por tanto, no podrán cumplir sus deberes. ¿Acaso no es su avaricia cada vez mayor? (Sí). A pesar de disfrutar de tanta gracia, no solo no piensan en corresponderla, sino que también exigen cada vez más a la casa de Dios. Creen que es la casa de Dios la que les debe algo, que son los hermanos y hermanas quienes les deben algo, y que es justo que les ofrezcan caridad y ayuda económica. Si les dan menos o si lo reciben tarde, no están satisfechos. Aceptan cualquier cantidad de dinero y cualquier cosa que les den, con el pensamiento de que es justo. A medida que siguen cumpliendo su deber durante un mayor período de tiempo, se sienten aún con más derecho y empiezan a exigir que la casa de Dios les proporcione teléfonos móviles y ordenadores de gama alta. También exigen que la casa de Dios les instale aparatos de aire acondicionado en sus casas y les suministre electrodomésticos, como microondas y lavavajillas. Incluso exigen que la casa de Dios les compre una casa y les facilite un vehículo y algunos piden una empleada doméstica. Sus exigencias y su avaricia son cada vez mayores y, al final, hacen demandas ridículamente excesivas y se atreven a pedir cualquier cosa. Creen: “Me he entregado y esforzado por la casa de dios en mi fe en dios. Formo parte de la casa de dios. Vosotros hacéis muchas ofrendas a dios; ¿qué problema hay en que me deis una parte? Además, si me dais una parte, no será a cambio de nada; yo también me esfuerzo en la casa de dios y asumo riesgos, también soporto adversidades y pago un precio. ¿Acaso no es justo que consiga disfrutar de esas cosas? Por tanto, la casa de dios debe cumplir de manera incondicional mis exigencias, debería darme todo lo que necesito y no ser tacaña”. Decidme, ¿acaso no son estas las manifestaciones de vivir a costa de la iglesia? ¿No son unos incrédulos estos individuos? (Sí). La calificación precisa de estos comportamientos es vivir a costa de la iglesia. ¿Qué quiere decir vivir a costa de la iglesia? Significa extorsionar dinero y bienes a la casa de Dios con el pretexto de creer en Dios, y exigir una compensación a la casa de Dios bajo la apariencia de esforzarse por ella y cumplir un deber. Eso es lo que quiere decir vivir a costa de la iglesia. ¿Pueden estas personas perseguir la verdad? (No). ¿Por qué renuncian a cosas, se esfuerzan y soportan adversidades? ¿Es para cumplir un deber? ¿Practican la verdad? (No). Se esfuerzan y soportan adversidades no con la finalidad de cumplir su deber en absoluto, sino con el único fin de asegurarse una forma de ganarse la vida, y no permiten que nadie las critique de ningún modo; solo quieren vivir a costa de la iglesia de manera justificada. Es gente que vive a costa de la iglesia.

Los que viven a costa de la iglesia creen en Dios por ninguna otra razón que no sea la de asegurarse una forma de ganarse la vida, de obtener sustento. ¿Hay personas a vuestro alrededor que viven a costa de la iglesia? Hablad de sus manifestaciones. (Me he encontrado con alguien así. Al principio, parecía un poco inteligente y entusiasta, de modo que la iglesia dispuso que predicara el evangelio. En ese momento, su familia pasaba por apuros, por lo que la iglesia lo ayudó un poco. No obstante, se supo más adelante que se gastaba el dinero sin principios, en cosas que no debía y sin ahorrar cuando podía. Cuando los hermanos y hermanas compartían los principios-verdad con él, se mostraba infeliz y muy reticente por dentro. Debido a que hizo un mal uso del dinero de la casa de Dios, la iglesia realizó unos ajustes razonables de acuerdo con los arreglos y las disposiciones de la casa de Dios, con lo que redujo la ayuda económica que se le había concedido. En consecuencia, él perdió la energía que antes había tenido al cumplir su deber y se volvió cada vez más negligente. Más adelante, la iglesia dejó de ayudarlo y él dejó de poner el corazón en el cumplimiento de su deber. Se pasaba todo el tiempo pensando en cómo trabajar y ganar dinero. Incluso pidió dinero prestado a los hermanos y hermanas con la excusa de que necesitaba comprarse un coche e invertir para crear una empresa y de que, de esta manera, predicar el evangelio sería más práctico y ganaría a más personas. Está claro que con estas palabras engañaba y desorientaba a la gente; utilizaba el pretexto de predicar el evangelio para estafar dinero a los hermanos y hermanas). ¿Cómo se ocuparon de este individuo? (Lo expulsaron directamente). Fue lo correcto. Eso es vivir a costa de la iglesia. Cuando las personas que viven a costa de la iglesia vienen por primera vez a creer en Dios, parecen entusiasmadas en cierto modo, se esfuerzan un poco y, en esos momentos, no tienen grandes exigencias, les basta con solo recibir comida. Sin embargo, con el paso del tiempo, ya no están satisfechas con lo que les dan, sus exigencias son cada vez mayores y, si no se cumplen, comienzan a actuar de manera escurridiza y dejan de estar dispuestas a rendir servicio. Cuando cumplen una pequeña parte de sus deberes, incluso hay que vigilarlas porque, de lo contrario, lo hacen de manera superficial. Al final, cuando se observa que el servicio que rinden hace más mal que bien, son descartadas. Algunos dicen: “¿Por qué la casa de Dios no les demuestra amor?”. También hay principios por lo que respecta a demostrar amor. Esos individuos son unos incrédulos, no leen las palabras de Dios ni aceptan la verdad, actúan en todo momento de manera escurridiza y superficial al cumplir sus deberes y no escuchan cuando se comparte la verdad ni aceptan ningún tipo de poda; podría decirse que son incorregibles. Por consiguiente, la única forma de ocuparse de ellos es echarlos y descartarlos. Si los líderes y los obreros descubren a este tipo de persona, deben ocuparse de ella de inmediato, y si son los hermanos y hermanas quienes la descubren, deben apresurarse a informar del caso a los líderes y obreros. Esta es la responsabilidad de cada uno de los miembros del pueblo escogido de Dios. Una vez que se confirme que este individuo vive a costa de la iglesia, que solo busca procurarse una forma con la que ganarse la vida, que es un incrédulo, que se niega a trabajar si no le dan dinero, que se vuelve reticente y hostil cuando siente que no le pagan bastante y que trabaja un poco solo cuando la retribución es suficiente, no se le debería tratar con indulgencia; ¡hay que echarlo! Para ser exactos, las personas así no son ni siquiera aptas para rendir servicio en la casa de Dios. Si no les pagas, no estarán dispuestas a rendir servicio; pero mientras les pagues, aunque son conscientes de que solo rinden servicio, seguirán dispuestas a hacerlo. ¿Pero qué tipo de servicio pueden rendir estos incrédulos? Ni siquiera pueden rendir servicio bien, y su servicio no cumple con el estándar, de forma que se los debería descartar. Por tanto, lo primero que hay que hacer una vez que se ha discernido que son el tipo de individuos que viven a costa de la iglesia es ocuparse de ellos y expulsarlos de la iglesia por ser considerados personas malvadas. Esto no es exagerado en absoluto; está en consonancia por completo con los principios de la casa de Dios para echar y expulsar a gente. ¿Se le debe dar a este tipo de individuo la oportunidad de arrepentirse? ¿Se le debe mantener bajo observación? (No). ¿Es capaz de arrepentirse? (No). Esta es precisamente su naturaleza; nunca se arrepentirá. Es de la calaña de Satanás. Entre la calaña de Satanás, hay un tipo de personas con la naturaleza de un canalla endiablado, que quieren vivir a costa de otros estén donde estén, que no participan en ningún trabajo adecuado vayan donde vayan y que solo pretenden estafar y engañar a la gente. Ven que los creyentes en Dios tienen humanidad y asumen que son blancos fáciles, de modo que vienen a la casa de Dios para vivir a costa de la iglesia. Poco se imaginan que ya hace mucho tiempo que la casa de Dios las ha discernido, se ha protegido de ellas y tiene principios para ocuparse de la gente así. Cuando fracasan en sus intentos de vivir a costa de la iglesia, montan en cólera de manera vergonzosa y ponen al descubierto sus auténticas intenciones. En ese momento, sabrás por qué la casa de Dios no da a los individuos así la oportunidad de arrepentirse: porque no tienen humanidad y son incapaces de cambiar. Son los canallas endiablados sobre los que hablan los no creyentes. Por tanto, el modo que tiene la casa de Dios de ocuparse de esas personas es echarlas o expulsarlas directamente, y no volver nunca a aceptarlas en la iglesia. ¿Es apropiado tratarlas como personas malvadas? (Sí). Con esto concluimos nuestra charla sobre este tema.

F. Buscar refugio

A continuación, vamos a hablar sobre la sexta finalidad, el sexto tipo de incrédulo al que se debería echar o expulsar de la iglesia: aquellos que creen en Dios con la finalidad de buscar refugio. Algunos dicen: “¿Cuáles son las manifestaciones de buscar refugio? ¿Hay quien cree en Dios para buscar refugio? ¿Existe realmente ese tipo de gente?”. ¿Habéis oído alguna vez a alguien decir: “La iglesia es un lugar de refugio; la gente cree en Dios, de modo que puede buscar refugio”? Muchas personas del mundo religioso dicen esto. Por lo que respecta a la esencia de este dicho, ¿existe alguna diferencia entre este dicho y la finalidad de “creer en Dios para buscar refugio” que vamos a diseccionar? (Sí). ¿Cuál es la diferencia? ¿De qué buscan refugio? (Los que creen en Dios con sinceridad también tienen algunas impurezas mientras persiguen la verdad; también esperan evitar desastres o dificultades y ganar algo de paz. No obstante, el tipo de persona de la sexta finalidad cree en Dios estrictamente para buscar refugio, sin tener la más mínima fe sincera en Él. Esa es la diferencia). En este caso, la diferencia consiste en tener impurezas en la finalidad con la que uno cree en Dios frente a creer en Dios con la única finalidad de buscar refugio. Aparte de esta distinción, también hay otra por lo que respecta a aquello de lo que buscan refugio. Algunos tienen impurezas mezcladas con la finalidad con la que creen en Dios; creen en Dios para evitar desastres y escapar de estos, o para que Dios los proteja y cuide de ellos y, así, puedan de manera objetiva eludir algunos peligros y desastres. Son estos desastres los que intentan evitar. El tipo de personas de esta sexta finalidad que estamos compartiendo, las que creen en Dios con la finalidad de buscar refugio, buscan refugio de una gran variedad de cosas. Para ellas, lo que es más real va más allá de evitar las grandes catástrofes que todavía tienen que ocurrir. Así pues, ¿cuáles son las cuestiones más reales para ellas? Cosas como encontrarse con enemigos formidables en la sociedad, hacer frente a juicios, ofender a funcionarios gubernamentales o a gente influyente, infringir la ley, afrontar la guerra o los diversos desastres que se producen en su país, encontrarse con personas o acontecimientos que ponen en peligro su vida o la seguridad de su familia, etcétera. Tras enfrentarse a estas situaciones, encuentran una iglesia que creen que es digna de confianza y fiable en la que buscar refugio; este es el concepto de buscar refugio sobre el que se habla en la sexta finalidad. Es decir, cuando se encuentran con dificultades en su vida cotidiana que ponen en peligro su vida, familia, trabajo, carrera, etcétera, vienen a la iglesia para buscar refugio, en busca de la ayuda de una fuerza compuesta por un gran número de personas. Esto es creer en Dios con la finalidad de buscar refugio, tal como se menciona en la sexta finalidad. ¿Acaso no es esto diferente de las impurezas de los auténticos creyentes? (Sí). La finalidad con la que este tipo de personas creen en Dios es buscar refugio y ayuda en la iglesia. Es decir, esperan que la iglesia pueda tenderles la mano y, aparte de ayuda económica, también exigen que la iglesia les proporcione protección, apoyo y asistencia. Además, algunos que son así también quieren utilizar la influencia, el estatus y la reputación de la iglesia en la sociedad para luchar contra las fuerzas o los regímenes perversos que oprimen y perjudican a los que creen en Dios, de modo que puedan proteger su vida o sustento. Esta es la finalidad con la que creen en Dios. ¿Hay gente así? Creen que la iglesia es un buen lugar de refugio que puede estar al margen de la política y la sociedad y piensan que, cuando necesiten ayuda, la iglesia puede tenderles la mano con sinceridad y amabilidad para ofrecerles cualquier ayuda económica, abogar por ellos, defenderlos, representarlos en juicios y luchar por sus derechos e intereses. Esta es la finalidad con la que estos individuos creen en Dios. A día de hoy, ¿hay gente así en la iglesia? ¿Habéis oído que haya este tipo de personas? Sin duda, hay individuos así en las iglesias de otros países. Creen en Dios y se unen a la iglesia con la única finalidad de buscar refugio. No entienden qué es la fe, ni mucho menos les interesa la verdad. No obstante, cuando se encuentran con dificultades y no pueden encontrar ayuda alguna en la sociedad, piensan en la iglesia y creen que es un lugar donde pueden refugiarse con seguridad, la mejor vía de escape y el sitio más seguro, de modo que optan por creer en Dios y entrar en la iglesia para lograr su finalidad de evitar desastres.

Las catástrofes se tornan cada vez más grandes y el hombre no tiene manera de vivir. Hay algunos que optan por creer en Dios meramente para evitar desastres. Creen en Su existencia, pero no tienen el menor amor por la verdad. Si tales personas llegan a creer en Dios, ¿debe admitirlas la iglesia? Muchos no tienen clara esta cuestión y piensan que cualquiera que crea que Dios existe debe ser admitido por la iglesia. Ese es un terrible error. La decisión de la iglesia de admitir a alguien debe basarse en si esa persona puede aceptar la verdad y si es objeto de la salvación de Dios, no en si está dispuesta a creer en Él. Existen muchos demonios que quisieran obtener bendiciones y encontrar una salida a través de la fe en Dios, ¿debería la iglesia admitirlos también? Esto no es como predicar el evangelio en la Era de la Gracia, cuando se admitía a cualquiera con tal de que creyera; por lo que se refiere a quién admite la iglesia en la Era del Reino, hay principios y las restricciones de los decretos administrativos de Dios. Sea quien sea, si no ama o no acepta la verdad, no puede ser admitido. ¿Por qué no se admite a estas personas? No se las puede admitir por el motivo principal de que no podemos percibir claramente sus antecedentes o qué clase de personas son en realidad. Si la iglesia admitiera a un demonio, a una persona malvada de una perversidad atroz, todo el mundo sabe las pésimas consecuencias que eso tendría para la iglesia. Además, al creer en Dios, debemos entender Sus intenciones, a quién salva y a quién descarta. ¿De qué personas está compuesta la iglesia? Se compone de aquellos que aceptan la salvación de Dios, de los que aman la verdad, de aquellos a quienes Dios acepta. Dios no salva a los que no creen realmente en Él y no aceptan la verdad, porque no aceptar la verdad es un problema de la propia naturaleza y esta clase de persona propia de Satanás nunca va a cambiar. Por tanto, tales personas nunca deben ser admitidas en la iglesia. Si alguien admite la entrada a la iglesia de una persona malvada, de un demonio, entonces esa persona es un sirviente de Satanás. Han venido deliberadamente a derribar y destruir la obra de la iglesia, y son un enemigo de Dios. Admitir la entrada de un diablo así, de un enemigo de Dios, en la iglesia supone ofender el carácter de Dios e infringir Sus decretos administrativos, y la casa de Dios no tolerará esto de ninguna manera. La gente malvada, los demonios, no deben ser admitidos en la iglesia; esta es una de las posturas y requisitos claros de la iglesia en la obra de predicar el evangelio. La iglesia no tiene ninguna responsabilidad de admitir a los que eligen creer en Dios para escapar del desastre, ni debe admitir nunca la entrada a los que no aceptan la verdad en lo más mínimo, porque Dios no salva a esas personas. Se cuenta entre los malvados a cualquiera que no reconozca las palabras de Dios Todopoderoso como la verdad, a los que se resisten a la verdad y sienten aversión por ella, son personas malvadas y Dios no las salva. En cuanto a los que reconocen a Dios en su corazón, pero no aman la verdad, y los clasifican como incrédulos que se comen el pan y se sacian, la iglesia nunca debe admitir a ninguno de ellos. Eso por no hablar de aquellas personas sin escrúpulos de la sociedad a quienes les gustaría venir a buscar refugio en la iglesia; a ellas hay que admitirlas aún menos. Esto se debe a que la iglesia no es una organización benéfica, sino el lugar donde Dios lleva a cabo la obra de salvar al hombre. La obra de la iglesia no tiene nada que ver con el gobierno de la nación. Las organizaciones sociales persuaden a la gente para que haga buenas acciones y deponga las armas; esto es por el bien de la nación y no tiene nada que ver con la iglesia. Si alguien se atreve a atraer a la iglesia a una persona malvada no creyente, a un diablo o a un incrédulo, esa persona habrá ofendido el carácter de Dios e infringido Sus decretos administrativos. La casa de Dios debe echar o expulsar a quien atraiga a una persona malvada, a un demonio, a la iglesia. Esta es la clara postura de la iglesia hacia la labor de predicar el evangelio. Cuando estas personas malvadas, estos demonios, quieran venir a buscar refugio en la casa de Dios, hay que decirles que se han equivocado de puerta, que han elegido el lugar equivocado. Desde luego, la iglesia no los admitirá. Esta es la clara postura de la iglesia hacia los no creyentes que les gustaría buscar refugio. ¿Ha quedado esto claro? (Sí). Entonces, ¿cómo deberíamos ocuparnos de esa gente? ¿Cuál es la manera apropiada de explicárselo? Debes decirles: “Sea cual sea el país, hay sociedades de la Cruz Roja, instituciones benéficas, refugios y templos budistas, así como grupos de voluntarios en la sociedad. Si afrontas problemas y sientes que hay agravios que se deben resolver, puedes buscar ayuda en esas organizaciones. Además, puedes pedir al gobierno asilo político o para refugiados y, si tus condiciones económicas lo permiten, puedes contratar a un abogado para que se ocupe de tu caso. Pero esto es la iglesia; es un lugar donde Dios obra y salva a gente, no un sitio para que busques refugio. Por tanto, que hayas entrado en la iglesia no es apropiado, como tampoco sirve de nada que permanezcas aquí. Dios no acepta a ese tipo de personas y la iglesia tampoco las recibe. Al margen de las dificultades que tengan los no creyentes, deberían buscar la ayuda de las organizaciones benéficas y de ayuda humanitaria, o de las agencias de asuntos sociales de la sociedad; estas organizaciones se preocupan de servir a la gente, ofrecer caridad y ayudar a los demás. Sean cuales sean las quejas o las demandas que tengas, puedes ponerte en contacto con dichas entidades o solicitar ayuda al gobierno. Esos son los lugares más apropiados para ti”. La iglesia no admite a ningún incrédulo ni no creyente. Si alguien es particularmente “cariñoso”, deja que sean ellos quienes admitan personalmente a alguien así y se encarguen de él; pueden pastorear por sí mismos a la gente así, y la casa de Dios no interferirá en ello. Algunos podrían preguntar: “¿Por qué predica el evangelio la iglesia, entonces? ¿Cuál es la finalidad de predicar el evangelio?”. Predicar el evangelio es una comisión de Dios. Los destinatarios potenciales del evangelio son aquellos que buscan a Dios y el camino verdadero, los que anhelan la aparición de Dios, los que aman la verdad y pueden aceptarla, y los que creen realmente en Dios; el evangelio solo se puede predicar a estas personas. El evangelio no se predica a los que no buscan a Dios ni a los que no vienen a aceptar la verdad, sino a buscar refugio. Algunas personas atolondradas no pueden alcanzar a ver la realidad de este asunto y sufren confusión cuando les ocurren cosas; esas son las personas atolondradas que nunca entenderán las intenciones de Dios.

G. Encontrar a alguien que los respalde

La séptima finalidad con la que la gente cree en Dios es encontrar a alguien que los respalde. ¿Habéis visto alguna vez a este tipo de personas? Se trata de una situación bastante especial; aunque no hay muchas, existen sin duda. Esto se debe a que las iglesias de Dios no solo han surgido en China, sino también en Asia, Europa, América y diversos países de África, de modo que estos oportunistas e incrédulos aparecerán con ellas. Al margen de cuán probable sea que estos individuos aparezcan, en cualquier caso, cuando lo hagan, debéis enfrentaros a ellos y discernirlos, y no permitir que estos incrédulos ganen ningún estatus ni provoquen perturbaciones en la iglesia. Si pensáis que estos problemas no existen porque no han aparecido o no os los habéis encontrado, esta idea es estúpida. Una vez que surgen estos problemas, si no tienes discernimiento ni sabes cómo resolverlos, ocasionarán grandes peligros ocultos a la iglesia, la casa de Dios, los hermanos y hermanas y la obra de la iglesia. Por tanto, antes de que nada suceda, debes saber a qué problemas habría que enfrentarse y cómo resolverlos. Esta es la mejor manera; te sirve de protección invisible. Los individuos mencionados en la séptima finalidad con la que se cree en Dios, aquellos que creen en Él para encontrar a alguien que los respalde, no son pocos. Esta sociedad está llena de injusticia, discriminación y opresión por todas partes. Personas de todas las clases sociales aborrecen y odian en gran manera las diversas injusticias de la sociedad y también se sienten muy furiosas. Sin embargo, no es sencillo escapar de las injusticias del mundo humano, salvo que desaparezcas de él. Mientras uno viva en este mundo y entre esta gente, será objeto, más o menos y en mayor o menor medida, de acoso y humillación, y puede que incluso de la caza y la persecución de ciertas fuerzas poderosas. Estas diversas injusticias y desigualdades han causado un gran estrés en la psique de la gente y les han provocado una importante presión psicológica y, por supuesto, muchas molestias en su vida normal. Como resultado, algunos no pueden evitar desarrollar una idea concreta: “Para que alguien pueda hacerse un sitio en la sociedad, debe tener una fuerza tras de sí que lo respalde. Cuando se encuentre con dificultades y necesite ayuda, o cuando vaya por su propia cuenta y esté desamparado, habrá un grupo de personas que lo respaldarán y llevarán la batuta, que resolverán los problemas y obstáculos a los que se enfrente, o que le asegurarán las necesidades básicas para vivir”. Así pues, se esfuerzan por buscar ese apoyo. Desde luego, algunos de estos individuos acaban encontrando la iglesia. Creen que las personas de la iglesia están unidas de corazón y trabajan por el mismo objetivo, y que cada una de ellas tiene fe, alberga buenas intenciones, se muestra amable con los demás, se aparta de los conflictos sociales y se distancia de las tendencias malvadas de la sociedad. Para los que creen en Dios, la iglesia es sin duda un símbolo de gran rectitud en esta sociedad y en el mundo; además, la gente tiene una imagen positiva, buena y amable de las personas de la iglesia. Algunos optan por creer en Dios porque pertenecen al estrato más bajo de la sociedad, carecen absolutamente de poder en esta y de buenos antecedentes familiares. Se encuentran con distintas dificultades a la hora de recibir formación, hacer amigos, encontrar trabajo o hacer diversas cosas, de modo que creen que, para sobrevivir y hacerse un sitio en esta sociedad, deben tener a alguien que los ayude. Por ejemplo, al buscar un empleo, si dependen de sí mismos y examinan sin propósito alguno una oportunidad laboral tras otra, podría suceder que llegaran a gastarse casi todos sus ahorros sin haber encontrado necesariamente un trabajo adecuado. Sin embargo, si en su búsqueda cuentan con el apoyo de alguien que sea de fiar y que pueda ayudarlos de manera sincera, se reducen mucho los problemas por los que tienen que pasar y el tiempo invertido en buscar empleo. Por tanto, creen que, si pueden encontrar a esa persona que los respalde, cuando tengan que enfrentarse a cualquier cosa en la sociedad —como recibir formación, buscar trabajo e, incluso, asegurar su vida diaria y su supervivencia— contarán con alguien que maneje los hilos y los respalde, un grupo de personas entusiastas que los ayude entre bastidores. Así pues, cuando encuentran la iglesia, sienten que han hallado el lugar correcto. La iglesia se convierte para ellos en una opción muy buena para hacerse un lugar en la sociedad y lograr tener una vida tranquila. Por ejemplo, cuando se trata de visitar a un médico, ir de compras, contratar un seguro, adquirir una vivienda, ayudar a sus hijos a escoger escuela o, incluso, gestionar cualquier asunto, siempre pueden encontrar en la iglesia a gente cariñosa que les tenderá una mano y los ayudará a resolver estos problemas. De esta forma, su vida es mucho más cómoda, ya no están tan solos en la sociedad y se reducen mucho las dificultades a la hora de gestionar asuntos. Por tanto, para ellos, venir a la iglesia para creer en Dios les reporta realmente beneficios tangibles. Incluso cuando vayan al médico, los hermanos y hermanas encontrarán a conocidos en el hospital para que los ayuden; pueden contar con los hermanos y hermanas para obtener las mejores ofertas de compra e, incluso, comprar casas a precios con descuento de empleado. Con la ayuda de los hermanos y hermanas de la iglesia, se resuelven todos estos problemas. Estas personas piensan: “¡Creer en dios es fantástico! ¡Ahora, encontrar un trabajo, gestionar asuntos y hacer compras es muy cómodo! Siempre que necesito algo, solo tengo que hacer una llamada o enviar un mensaje al grupo, y todo el mundo une fuerzas para echar una mano. Hay mucha gente amable en la iglesia; ¡gestionar asuntos es muy cómodo! No fue sencillo encontrar a alguien que me respaldara, de manera que no me marcharé de la iglesia pase lo que pase. Pero en las reuniones que se celebran en la casa de dios siempre se leen las palabras de dios y se comparte la verdad, lo que hace que me sienta incómodo y en desacuerdo. No estoy dispuesto a comer y beber las palabras de dios, y me repugna cada vez que oigo compartir la verdad. Sin embargo, si no la escucho, la cosa no funcionará; no puedo dejarlos. Me ayudan mucho. Si me niego a escuchar, me sentiré avergonzado, y también sería incómodo decir que ya no creo, de modo que debo seguir la corriente y decir cosas agradables”. En el corazón, no quieren realmente creer, pero solo pueden ocultar este sentimiento. Algunos dicen: “Solo los ves que siempre piden ayuda a los hermanos y hermanas para gestionar asuntos y que están bastante contentos cuando reciben esa ayuda; ¿puedes discernir solo a partir de eso que la finalidad con la que creen en Dios es encontrar a alguien que los respalde?”. Aparte de estas manifestaciones, fijaos en si suelen leer las palabras de Dios y compartir la verdad, si pueden cumplir su deber y mostrar algún cambio real; eso os permitirá saber si creen en Dios con sinceridad. Los que buscan a alguien que los respalde solo creen en Dios para usar a la iglesia y a los hermanos y hermanas para que les gestionen asuntos y les resuelvan las dificultades de su vida. Pero nunca mencionan el hecho de cumplir su deber, y tampoco comen ni beben ni comparten las palabras de Dios. En cuanto oyen hablar sobre alguna forma ingeniosa de hacer las cosas, se entusiasman mucho; comienzan a parlotear sin cesar y ni siquiera se les puede interrumpir. Pero cuando el tema trata sobre cumplir el deber o ser honesto y no mentir ni engañar a otros, enmudecen. En el corazón, no les interesan estas cosas; no importa con cuánta pasión hables, ellos no responden ni se involucran; incluso intentan en todo momento interrumpirte y dirigir la conversación hacia algún tema que les interese. Se devanan los sesos pensando en el modo de conseguir que los hermanos y hermanas hagan cosas y se esfuercen por ellos, sin querer darles ninguna oportunidad para que mencionen el hecho de cumplir el deber o de esforzarse por Dios. Si alguien sugiere que cumplan su deber o que se esfuercen por Dios, ellos enseguida encuentran un asunto propio urgente que ofrecer a cambio; mientras los hermanos y hermanas gestionan este asunto por ellos, se esfuerzan a desgana un poco por la casa de Dios, con lo que satisfacen la petición de los hermanos y hermanas por un estrecho margen, y una vez resuelto su asunto personal, se enfrían con respecto a los hermanos y hermanas. Para mantener el contacto con la iglesia, para no perder el respaldo de esta ni la ayuda de los hermanos y hermanas, se relacionan de cerca con todo aquel que les resulte útil, y suelen interesarse por él de manera solícita y decir palabras consideradas y poco sinceras para mantener la relación. Hablan sobre lo mucho que creen en la existencia de Dios, lo mucho que Él los bendice, la gran cantidad de gracia que Él les concede y cómo suelen derramar lágrimas y sentirse en deuda con Dios y dispuestos a corresponder a Su amor; lo dicen para engañar a los hermanos y hermanas y conseguir su ayuda. Cuando ya no les sirve de nada aprovecharse de alguien, bloquean y suprimen de inmediato los datos de contacto de esa persona. De manera enérgica, se ganan el favor de quienes son más beneficiosos para ellos, de los que más vale la pena aprovecharse, y los complacen y se les acercan. Por lo que respecta a aquellos de los que no vale la pena aprovecharse, a los que, como ellos, no tienen influencia ni estatus en la sociedad y también forman parte del estrato social más bajo, sin nadie en quien confiar, ni siquiera les dirigen la mirada. Solo se relacionan con aquellos de los que vale la pena aprovecharse y que tienen contactos en la sociedad, aquellos a los que consideran capaces. Pueden esforzarse y soportar adversidades por la iglesia solo cuando necesitan algo de ella o de los hermanos y hermanas. En realidad, las manifestaciones de los incrédulos que presentan estos individuos son muy evidentes. En casa, nunca leen las palabras de Dios, nunca le oran cuando no hay dificultades, y participan en la vida de iglesia muy a desgana. No piden cumplir deberes ni toman la iniciativa para implicarse en la obra de la iglesia; en especial, nunca participan de manera activa en trabajos peligrosos. Aunque acepten realizarlos se muestran muy impacientes, y solo cuando los llaman o los invitan se esfuerzan a desgana un poco. Estas son manifestaciones de los incrédulos: no leer las palabras de Dios y no cumplir el deber; aunque participen a desgana en la vida de iglesia, lo hacen para evitar perder la comunidad de los hermanos y hermanas de la iglesia, que tanto los respaldan. Mantienen relaciones con estas personas solo para que les resulte más cómodo gestionar asuntos en el futuro. Cuando estos individuos obtienen un punto de apoyo en la sociedad y consiguen una posición donde asentarse y comenzar su vida, y una vez que han logrado sobrevivir en el mundo y han adquirido influencia y posibilidades de vivir un futuro deslumbrante, se marchan de la iglesia rápidamente y sin dudarlo, cortan los lazos con los hermanos y hermanas y pierden el contacto. Si hay algún destinatario potencial del evangelio con quien ellos tengan buena relación y quieres contactar con él para predicarle el evangelio, no lo podrás hacer. No solo cortan los lazos con la iglesia, sino que también dan por terminada la amistad con ciertas personas. ¿Acaso no se han delatado ya como incrédulos? (Sí). ¿Cómo debería la iglesia ocuparse de esas personas? (Debería echarlas). ¿Deberíamos darles una oportunidad, mostrarnos comprensivos con su debilidad y con las dificultades de su vida y apoyarlas y ayudarlas más para que puedan venir para creer que Dios existe, interesarse por la verdad y esforzarse por Dios con sinceridad? ¿Hace falta realizar ese trabajo? (No). ¿Por qué no? (Porque estos individuos no están aquí para creer en Dios en absoluto). Eso es, no han venido para creer en Dios; su objetivo es muy claro: están aquí para encontrar a alguien que las respalde. Por tanto, ¿puede dar algún resultado compartir la verdad con estas personas? (No). No la entenderán; no la valoran ni la necesitan ni les interesa.

¿Cómo deberíamos describir a aquellos que creen en Dios solo para encontrar a alguien que los respalde? Es bastante adecuado describirlos como individuos que anteponen sus intereses a cualquier otra cosa. Mientras vean que alguien les resulta útil y beneficioso, harán todo lo que esa persona les pida; incluso seguirán todas y cualesquiera órdenes que dé. Anteponen sus propios intereses a todo lo demás; mientras algo sirva a sus intereses, ya va bien. Si les dices que creer en Dios traerá bendiciones y beneficios, sin duda creerán en Él y harán cualquier cosa que les pidas que hagan. Mientras tu capacidad para gestionar asuntos en la sociedad satisfaga necesidades y les permita beneficiarse, se relacionarán contigo sin duda alguna. No obstante, su relación contigo no significa que puedan creer realmente en Dios ni que se esfuercen por Dios con sinceridad como tú. Aunque se lleven bien contigo y tengáis una relación especialmente buena, no significa necesariamente que habléis el mismo idioma, que sigáis la misma senda o que tengáis las mismas búsquedas. Por tanto, no debes dejarte desorientar por esas personas. Son hábiles y tienen tácticas para interactuar con los demás. Creen en Dios con la finalidad de encontrar a alguien que las respalde, no de perseguir la verdad y alcanzar la salvación. ¡Eso demuestra la bajeza y la tenebrosidad de su calidad humana! Vienen a la iglesia para encontrar a gente de quien poder aprovecharse, conspirando para obtener diversos beneficios para sí mismas. ¿Acaso no significa eso que son capaces de actuar sin ningún escrúpulo y de cometer toda clase de desfachateces? (Sí). Solo a partir del hecho de que creen en Dios con la finalidad de encontrar a alguien que las respalde y de procurarse un sustento, está claro que esas personas no son nada bueno, que tienen una calidad humana muy baja, que son egoístas, despreciables y sórdidas y que viven entre grandes tinieblas. Así pues, el principio de la iglesia para ocuparse de estos individuos es, asimismo, discernirlos y, después, echarlos o expulsarlos. Cuando se discierne que no son auténticos creyentes, que han venido a la iglesia para buscar una salida y sacar provecho, y que quieren aprovecharse de los hermanos y hermanas para que gestionen sus asuntos y les rindan servicio, en tales casos, los líderes y obreros y los hermanos y hermanas deberían ocuparse de la situación de manera inmediata y adecuada. Sin poner en peligro la seguridad de la iglesia ni la de los hermanos y hermanas, se los debería echar o expulsar lo antes posible. No se les debería permitir seguir merodeando entre los hermanos y hermanas. No son los objetos de la salvación de Dios. Cuando merodean entre vosotros, lo que hacen es vigilar sin cesar a todo el mundo con codicia y atención para ver de quién vale la pena aprovecharse. Siempre hacen cálculos para determinar si hay alguien en la iglesia a quien puedan utilizar; alguien que tenga parientes que trabajen en un hospital, que sepa cómo tratar enfermedades o disponga de remedios secretos, que pueda beneficiarse de precios de mayorista en las tiendas, que tenga un hermano cuya familia dirija un concesionario de automóviles o que pueda obtener precios rebajados para empleados en la compra de casas; en concreto, investigan esas cuestiones. ¡Son meticulosos en sus cálculos! Hacen cálculos incluso sobre asuntos sin importancia y también desean maquinar siempre contra los hermanos y hermanas y conspirar para aprovecharse de ellos. Investigan el entorno familiar de todo el mundo y meten a todos en sus argucias y conspiraciones. ¿Podéis sentir paz en el corazón al interactuar con estas personas? (No). ¿Qué se debería hacer si no hay paz? Deberíais protegeros de esa gente. Tales personas creen en Dios con segundas intenciones; no están aquí para perseguir la verdad ni la salvación, sino para encontrar a alguien que las respalde, un sustento y una salida para sí mismas. Son especialmente egoístas, despreciables e insidiosas. No cumplen ningún deber ni se esfuerzan por Dios. Cuando la iglesia las necesita para algo, no se las encuentra por ninguna parte, pero reaparecen cuando el asunto se ha resuelto. Solo saben aprovecharse y no sirve de nada dejar que permanezcan en la iglesia; se debe recurrir a diversos métodos para depurarlas cuanto antes. Algunos dicen: “¿De verdad es necesario recurrir a varios métodos para ocuparse de una sola persona?”. En la iglesia hay todo tipo de individuos; muchos de ellos creen en Dios solo con la finalidad de encontrar a alguien que los respalde y una salida, de obtener bendiciones y de evitar desastres. La gravedad de estos motivos es lo único que varía; algunas personas muestran un tipo de comportamiento, mientras que otras muestran otro. Por tanto, se debe tratar de manera distinta a personas diferentes; solo este proceder está en consonancia con los principios. Por lo que respecta a estos incrédulos que quieren encontrar a alguien que los respalde, se les debe depurar de inmediato. No les permitáis que vivan a costa de los demás en la iglesia. Piden a los hermanos y hermanas que les gestionen asuntos; dado que en realidad solo hace falta un poco de esfuerzo para ayudarlos a gestionar asuntos, ¿por qué no se les debería prestar ni siquiera esa pequeña ayuda? En primer lugar, y fundamentalmente, porque no son auténticos creyentes; son incrédulos absolutos. En segundo lugar, porque no pueden pasar de no creer a ser auténticos creyentes. No son los que Dios ha predestinado y escogido; no son los objetos de Su salvación; por el contrario, son malhechores que se han infiltrado en la iglesia. En tercer lugar, porque van de un lado para el otro por la iglesia, siempre en busca de la ayuda de los hermanos y hermanas sin importar cuán grande sea el problema al que se enfrenten, lo que hostiga de manera imperceptible a los hermanos y hermanas, al tiempo que crea un ambiente gravemente negativo en la iglesia que perjudica a todo el mundo. Por tanto, lo mejor es depurar cuanto antes a estos diablos que creen en Dios solo para encontrar a alguien que los respalde. Si todavía no los habéis identificado o no habéis percibido que son este tipo de persona, podéis conservarlos para observarlos. Cuando ya hayáis discernido y alcanzado a ver que son parte de las diversas personas malvadas a las que la casa de Dios debe echar, no dudéis ni seáis corteses con ellos. Después de debatirlo con todos y de llegar a un consenso, podéis echarlos. Si los líderes y los obreros de la iglesia ignoran este asunto, mientras la mayoría de los hermanos y hermanas confirme que son el tipo de individuos que creen en Dios solo para encontrar a alguien que los respalde y una salida, tenéis derecho a echarlos directamente sin tener que contar con la aprobación de los falsos líderes. Hacer esto es correcto y está en plena consonancia con los principios-verdad. Es vuestro derecho y vuestra obligación y responsabilidad; es para vuestra protección. Por supuesto, cuando los hermanos y hermanas que son auténticos creyentes afronten dificultades, tenemos la responsabilidad y la obligación de hacer cuanto esté en nuestras manos por ayudarlos lo mejor que podamos, ya sea con ayuda y apoyo afectuosos o con asistencia material. Eso es el amor entre hermanos y hermanas, el amor de los que creen en Dios. Sin embargo, no tenemos ninguna responsabilidad ni obligación de prestar ayuda a los incrédulos porque no son hermanos ni hermanas ni se merecen esa gracia ni esa ayuda. En eso consiste tratar a la gente según los principios. Nuestra charla sobre la séptima finalidad con la que se cree en Dios concluye aquí. No hace falta dar más ejemplos concretos sobre estos tipos de personas. En resumen, se debería echar o expulsar de la iglesia a cualquiera que crea en Dios con la finalidad de encontrar a alguien que lo respalde. Una vez que los líderes y los obreros disciernan que hay individuos así en la iglesia, se los debería echar de inmediato. Echad a cada uno que encontréis, sin dejaros a ninguno. Si la mayoría de los hermanos y hermanas ya han sido objeto de hostigamiento por parte de tales personas hasta el punto de sentirse indefensos e incapaces de seguir soportándolo, y los líderes y los obreros aún las defienden y dicen: “Tienen dificultades; deberíamos ayudarlos”, se debería responder a estos líderes: “No son auténticos creyentes en Dios en absoluto. Ignoran a cualquiera que comparta las palabras de Dios con ellos y se niegan a cumplir su deber cuando se les pide. Nunca han tenido intención alguna de esforzarse por Dios, y solo quieren aprovecharse de los hermanos y hermanas para que gestionen sus asuntos. ¡No tenemos ninguna responsabilidad ni obligación de ayudar a estos incrédulos!”. Aunque el líder de la iglesia no lo apruebe, tenéis el derecho de uniros a la mayoría para echarlos de la iglesia. Llegado este punto, si el líder de la iglesia sigue sin estar de acuerdo, informad del asunto a instancias superiores; aislad al líder y dejad que reflexione. Podéis volver a aceptarlo como líder cuando esté de acuerdo. Si no cambia de opinión, podéis destituirlo y elegir a un nuevo líder. Esta es la séptima finalidad con la que las personas creen en Dios: encontrar a alguien que las respalde.

H. Perseguir objetivos políticos

A continuación, hablaremos sobre la octava finalidad: creer en Dios con finalidades y objetivos políticos. La probabilidad de que este tipo de personas aparezcan no es muy alta, pero al margen de cuán probable sea, mientras exista la posibilidad de que lo hagan, deberíamos hacer una lista con ejemplos de tales personas y ponerlas al descubierto, hablar sobre ellas y calificarlas. Debemos hacer esto para que todo el mundo pueda discernirlas y entonces se las pueda echar lo antes posible, evitando así que la iglesia y los hermanos y hermanas tengan problemas y corran peligro. Esto se hace para proteger a la iglesia y a los hermanos y hermanas. Así pues, los que creen en Dios con objetivos políticos son personas a las que deberíamos discernir y de las que deberíamos protegernos, y también son personas malvadas a las que la iglesia debería echar cuanto antes. ¿Cuáles son las manifestaciones de aquellos que tienen objetivos políticos? No te expresarán lo que piensan realmente. No dirán con claridad: “Solo me interesa la política, me gusta participar en la política, de modo que creo en Dios con finalidades y objetivos políticos, no por ningún otro motivo. Podéis ocuparos de mí como tengáis que hacerlo”. ¿Dirán esto? (No). Por tanto, ¿qué manifestaciones exhiben que te permiten discernir que tienen objetivos políticos? Es decir, ¿qué palabras pronuncian, qué cosas hacen, qué expresiones, miradas y tonos de habla son suficientes para que confirmes que la finalidad con la que creen en Dios no es pura? Al margen de lo que digan o hagan, ocultan cosas en el corazón y nadie puede desentrañarlas. Tienen una identidad y un trasfondo especiales; a partir de su discurso y comportamiento, puede verse que tienen argucias y maquinaciones, y que su manera de hablar y hacer las cosas es estratégica. Cuando hablan, una persona corriente no puede captar sus motivos o pensamientos reales ni sabe por qué dicen las cosas que dicen. A pesar de que por fuera estos individuos no muestren animosidad ni juicio alguno hacia el hecho de creer en Dios o compartir la verdad e, incluso, es posible que exhiban cierta debilidad por estas cosas, sientes que son tipos raros, distintos del resto de hermanos y hermanas y, en cierto modo, insondables. ¿Qué sueles hacer con las personas que son en cierto modo insondables? ¿Te proteges simplemente de ellas? ¿O tomas la iniciativa de investigarlas y descubrir qué pasa realmente con ellas? (Deberíamos observarlas). Sea lo que sea lo que haga alguien, sus finalidades y objetivos no suelen quedar al descubierto con facilidad en un breve período de tiempo. Pero, a medida que vaya pasando el tiempo, salvo que no hagan nada en absoluto, al actuar, seguro que se delatarán. Observa los pequeños detalles y busca indicios en ellos: puedes descubrir alguna información y pistas a partir de su discurso y comportamiento, de la intención y el rumbo de sus acciones, y de las palabras y el tono que emplean al hablar. Ser capaz de hacer esto depende de si eres meticuloso y tienes cierto nivel de inteligencia y calibre. Algunos estúpidos son incapaces de reconocer el peligro y la crueldad que existen en la sociedad humana; al margen de con quien se encuentren, siempre utilizan el mismo método para interactuar con ellos. Como resultado, cuando se cruzan con políticos taimados y astutos con objetivos políticos, se convierten con facilidad en Judas y en herramientas para traicionar a la iglesia y, sin darse cuenta, cometer estupideces que hacen que esta caiga en la trampa.

¿Qué manifestaciones tienen en realidad estos individuos con objetivos políticos? Tienen un trasfondo social determinado; son personas que se relacionan con los círculos políticos. Al margen de su estatus en los círculos políticos, de si son funcionarios, realizan trabajos extraños o se preparan para conseguir una posición en los círculos políticos, todo se reduce a que tienen un trasfondo político en la sociedad; se trata de una situación compleja y especial. Tanto si estas personas creen en la existencia de Dios como si no, a juzgar por sus búsquedas, las sendas que toman y su esencia-naturaleza, ¿pueden acabar siendo de las que creen en Dios con sinceridad? ¿Pueden pasar de ser unos incrédulos, unos políticos apasionados por la política, a convertirse en personas que creen en Dios con sinceridad? (No). ¿Estás seguro? ¿O hay alguna posibilidad? (Ninguna en absoluto). Es imposible sin duda alguna. Creer en Dios y la política son dos sendas distintas; discurren en direcciones opuestas, no tienen nada en común ni se pueden cruzar de ninguna manera. Son sendas divergentes por completo. Así pues, los que tienen objetivos políticos o aman y les apasiona la política, aunque crean en Dios sin ninguna finalidad política explícita, siguen albergando otras finalidades; y es innegable que su finalidad no es ganar la verdad ni salvarse. Como mínimo, se puede determinar que no creen en Dios con sinceridad. Solo admiten la leyenda de que hay un Dios, pero no reconocen la existencia de Dios ni el hecho de que Él es soberano sobre todas las cosas. Por tanto, estos individuos nunca pasarán de ser unos incrédulos apasionados por la política a convertirse en auténticos creyentes que creen en la existencia de Dios y pueden aceptar Su obra, juicio y castigo.

¿Qué finalidades tienen realmente estos incrédulos con objetivos políticos al creer en Dios? La respuesta guarda relación con sus búsquedas y las profesiones a las que se dedican. Por ejemplo, algunos siempre tienen determinadas exigencias personales dentro de un círculo político, con grandes metas y aspiraciones políticas, etcétera, que, sean cuales sean, están en su totalidad relacionadas con la política. ¿Qué quiere decir “política”? En pocas palabras, el término está relacionado con los regímenes, el poder y la gobernanza. Por tanto, el hecho de que crean en Dios con objetivos políticos está, por supuesto, relacionado con sus búsquedas políticas. Así pues, ¿cuáles son sus objetivos? ¿Por qué les atrae la gente de la iglesia? Quieren utilizar la institución que es la iglesia, el gran número de personas que la componen y la influencia de estos miembros de la iglesia pertenecientes a diversas profesiones y clases sociales para lograr sus metas. Después de informarse sobre las enseñanzas de la iglesia, el funcionamiento de varios aspectos de su obra, la manera en que el pueblo escogido de Dios vive la vida de iglesia, la práctica del deber por parte de este, etcétera, intentan integrarse en la iglesia. Conservan bien en la mente cosas como la terminología espiritual y diversas expresiones que el pueblo escogido de Dios suele usar en las charlas, con la esperanza de que algún día puedan emplearlas para congregar a todo el mundo para que los escuche, para utilizar a esas personas y, de ese modo, lograr sus metas políticas. Tal como dicen los no creyentes, después de que las cosas se vayan gestando durante un tiempo, cuando puedan levantar la bandera y lograr que la gente se alce en rebelión, habrá más gente que responderá a su llamada y los seguirá, de modo que podrán conseguir que una parte de los miembros de la iglesia se convierta en su fuerza para enfrentarse a sus rivales. Esto ha ocurrido varias veces en la historia moderna de China. Por ejemplo, la rebelión del Loto Blanco y la rebelión Taiping durante la dinastía Qing fueron casos en los que los individuos con objetivos políticos aprovecharon la religión para luchar contra el gobierno. Las enseñanzas de sus religiones se desviaron del camino verdadero y presentaban muchos aspectos absurdos y ridículos que no eran conformes a la verdad en absoluto. Los que tenían objetivos políticos utilizaron estas enseñanzas para unificar, amarrar y adoctrinar las mentes de la gente, así como para influir en ellas. En última instancia, se aprovecharon de los adoctrinados para lograr sus metas políticas. Desde el principio, cuando estas personas con objetivos políticos vienen a creer en Dios, les atrae el nombre de la iglesia. Es decir, pueden ocultar su identidad y sus objetivos bajo el nombre de la institución que es la iglesia; eso por un lado. Por otro lado, piensan que, mientras difundan sus ideas políticas bajo el lema de creer en Dios, será muy sencillo adoctrinar a la gente de la iglesia, y que es probable que estas personas adoren y escuchen a gente famosa. Por consiguiente, estos individuos con objetivos políticos tienden a considerar a los miembros de la iglesia como objetos a los que utilizar. Creen que es muy sencillo que la iglesia se convierta en un lugar donde puedan ocultar su identidad, y que los miembros de la iglesia son objetos que pueden utilizar con facilidad; en pocas palabras, así es como ven las cosas. Por tanto, la finalidad con la que se unen a la iglesia es esperar que un día, cuando se encuentren en ascenso, puedan enfrentarse a sus rivales políticos y ganar poder; este es su objetivo político. Quieren utilizar el pretexto nominal de creer en Dios para extender a las personas que los idolatran y siguen hacia parte de su esfera de influencia política. Algunos dicen: “Es posible que tengan esa finalidad, pero si no dan ningún paso, como máximo solo podemos ver que son unos incrédulos o unos falsos creyentes. ¿Cómo podemos determinar que tienen finalidades políticas claras?”. Esto no es difícil. Tomaos tiempo para observar. Mientras tengan objetivos políticos, entrarán en acción sin duda alguna. Si no quisieran entrar en acción, ¿por qué se habrían infiltrado en la iglesia? Si todavía no han entrado en acción es porque no han encontrado la oportunidad. Cuando la tengan, actuarán en consecuencia. Por ejemplo, si el gobierno promulgara una política errónea o reprimiera y arrestara al pueblo escogido de Dios, los hermanos y hermanas como mucho comentarían y discernirían este asunto y ya está. Pase lo que pase, lo importante es creer en Dios, cumplir sus deberes y seguir la voluntad de Dios. Los pequeños detalles no les harían perder el foco en la imagen general; seguirían creyendo en Dios y cumpliendo sus deberes de la manera en que deben hacerlo, como de costumbre. Sin embargo, los individuos con objetivos políticos son diferentes. Convertirían el asunto en algo importante, lo expondrían y divulgarían de manera desmesurada, desearían con desespero incitar a todo el mundo para que se alzara contra el gobierno a fin de servir a sus propios objetivos políticos, y no pararían hasta que lograran sus metas. Por participar en la política, dejan de lado por completo los asuntos que tienen que ver con creer en Dios y cumplir sus deberes, e ignoran los requisitos de Dios hacia el hombre y Sus intenciones. Así de locos están; ¿acaso la gente aún no puede discernirlos? ¿Siguen estos individuos a Dios o a la política? Algunas personas que carecen de discernimiento se desorientan fácilmente. Los que participan en la política no saben qué es la verdad y menos aún entienden que la obra de Dios consiste en limpiar las actitudes corruptas de la gente y en salvarles de la influencia de Satanás. Piensan que involucrarse en los derechos humanos y la política significa tener sentido de la rectitud y someterse a Dios. ¿Significa el hecho de involucrarse en la política y los derechos humanos que una persona posea la realidad-verdad? ¿Significa que se someta a Dios? Por muy bien que manejes el tema de los derechos humanos y la política, ¿significa eso que se ha limpiado tu carácter corrupto? ¿Significa que se han limpiado tu ambición y tu deseo de ostentar poder? Muchos no pueden alcanzar a ver estas cuestiones. Al parecer, Sun Yat-sen también era cristiano. Cuando estaba en peligro, oraba para que Dios lo salvara. Pasó toda su vida implicado en la revolución; ¿recibió la aprobación de Dios? ¿Fue alguien que practicara la verdad y se sometiera a Dios? ¿Tuvo testimonios vivenciales acerca de practicar las palabras de Dios? No tuvo nada de eso. Tras ser llamado, Pablo predicó sin cesar el evangelio y sufrió muchas adversidades, sin embargo, debido a que no se arrepintió realmente, no tuvo entrada en la vida, cometió los mismos pecados una y otra vez, se ensalzó y dio testimonio de sí mismo siempre que tuvo oportunidad, se convirtió en un anticristo y fue castigado. Pase lo que pase, creer en Dios sin aceptar la verdad, perseguir siempre la fama y el estatus y querer ser en todo momento un superhombre o una gran persona es muy peligroso. Todos los que tienen objetivos políticos son anticristos. Esa gente no renunciará con facilidad a cumplir sus aspiraciones políticas y siempre buscará oportunidades para incitar y ganarse creyentes como su fuerza política. Si algún día ven que no les resulta sencillo aprovecharse de los creyentes, que estos solamente aman y persiguen la verdad y que únicamente siguen a Cristo y no a las personas, solo entonces renunciarán por completo a ellos.

En el fondo, la mente de los que tienen objetivos políticos está ocupada por entero por ideas relacionadas con la política: poder, influencia, gobernanza, conspiraciones, medios políticos, etcétera. No entienden qué significa creer en Dios, qué son la verdad y la fe ni mucho menos cómo someterse a Dios. Tampoco entienden qué es la voluntad del Cielo. Sus principios de supervivencia son “El hombre triunfará sobre la naturaleza” y “Cada quien tiene su porvenir en sus propias manos”. Por tanto, intentar cambiar a estos individuos es imposible y una idea ridícula. Ellos suelen difundir puntos de vista políticos entre los hermanos y hermanas de la iglesia, incitándolos así a participar en actividades políticas y en la política. Está muy claro que la finalidad con la que creen en Dios está motivada por objetivos políticos. Los demás pueden discernir esta esencia con rapidez y facilidad. Estas personas ignoran por completo la fe, así como el hecho de recorrer la senda correcta y someterse a la voluntad del Cielo; creen que los pensamientos y las sendas de cualquiera pueden cambiarse mediante tácticas políticas, y piensan sobre todo que el porvenir de una persona puede cambiarse a través de medios y métodos humanos. Por tanto, ignoran por completo los asuntos profundos, pero evidentes, de las leyes de la naturaleza que Dios ha creado y de la soberanía de Dios sobre el porvenir del hombre; son legos por lo que se refiere a estas cuestiones y, simplemente, no les pueden entrar en la cabeza. ¿Qué quiero decir con esto? Si encuentras a alguien cuya finalidad con la que cree en Dios está motivada por objetivos políticos, no debes intentar de ninguna manera cambiarlo ni persuadirlo, ni hace falta compartir muchas verdades con él. Además de protegerte de esa persona, deberías informar al respecto a líderes de iglesia de diversos niveles o a hermanos y hermanas de fiar tan pronto como sea posible y encontrar el modo de expulsarla de la iglesia. No deberías protegerte de ella de manera secreta y silenciosa mientras dejas que otros permanezcan en las tinieblas. Así pues, ¿qué tipo de gente puede tener un poco de discernimiento sobre aquellos a los que les gusta hablar de política y tener objetivos políticos? ¿Es gente mayor o joven? ¿Son hermanos o hermanas? (Hermanos mayores). Eso es; los hermanos mayores, es decir, los que tienen experiencia en el ámbito social, han estado en contacto con la política o han sufrido persecución política —gente con conocimiento de estos asuntos—, pueden percibir las cuestiones políticas con relativa claridad. Desde luego, pueden ejercer un poco de discernimiento hacia los que participan en política y, en particular, pueden percibir sus ambiciones y deseos, así como sus pensamientos, puntos de vista, sueños y aspiraciones, con relativa claridad. Por tanto, pueden discernirlos relativamente más rápido que otros. Cuando alguien discierne que estos individuos tienen objetivos políticos y son unos incrédulos, debería protegerse de ellos y ponerlos al descubierto. Al mismo tiempo, también debe proteger a los estúpidos y los ignorantes que no entienden la verdad y evitar que los desorienten, se aprovechen de ellos y filtren sin querer información interna de la iglesia. Es necesario informar a los líderes de iglesia, comentar este asunto con ellos e informar a la gente mayor o a aquellos que entienden alguna verdad y tienen cierta estatura para que se protejan cuanto antes de los que tienen objetivos políticos. Es importante ayudar a otros a ver con claridad la esencia de estas personas como incrédulos y, de ese modo, proteger a los hermanos y hermanas estúpidos e ignorantes para que no se aprovechen de ellos. Si no puedes ver la realidad de estos asuntos y no tienes discernimiento, cuando alguien siniestro, astuto y taimado hable y converse contigo, por voluntad propia confesarás los detalles de tu situación real y todo lo que sabes sin que siquiera te pregunten y, de esa forma, te convertirás en un Judas sin que te des cuenta. ¿Existe gente así? (Sí). Cuando hablas, desconoces la finalidad que alberga la otra persona, la tratas como a un hermano o hermana y le cuentas todo lo que hay en tu corazón sin darte cuenta; después de haber hablado, no sabes qué consecuencias habrá. Al ver a otros protegerse de estos individuos, dices: “Eres demasiado cauteloso. ¿Para qué ocultarse entre hermanos y hermanas?”. No te das cuenta de por qué otros no dicen lo que piensan; a eso se le llama ser un estúpido.

Los que tienen objetivos políticos también son sin duda unos incrédulos porque no aman la verdad ni la aceptarán. Aunque crean en Dios, pertenecen por completo a la categoría de personas malvadas que son anticristos. Protegerse de ellos es en realidad el enfoque más pasivo. El enfoque proactivo es descubrirlos de manera temprana y ocuparse de ellos y expulsarlos tan rápido como sea posible, para evitar que la iglesia y los hermanos y hermanas tengan problemas. Debido a que estas personas pueden influir en otras en cualquier momento y lugar dentro de la iglesia y destruir el orden normal de esta en cualquier momento y situación, no muestres tolerancia ni paciencia con estos incrédulos. No les concedas una segunda oportunidad para arrepentirse; no seas estúpido. Una vez descubiertos, se los debería expulsar lo antes posible para evitar desgracias futuras. La finalidad de esto es evitar que desorienten y utilicen a los que no persiguen la verdad, convirtiéndolos así en marionetas de Satanás y de los demonios malvados. Por supuesto, lo más importante que debes hacer en ese momento es evitar que los que tienen objetivos políticos obtengan información importante sobre la iglesia. Cuanto antes los disciernas y expulses, menor contacto tendrán con los hermanos y hermanas y menos desorientarán a estos y los influirán. Así pues, en términos de tiempo, es mejor ocuparse de estas personas y expulsarlas más pronto que tarde; cuanto antes, mejor. Ser proactivo es mejor que ser pasivo. Los que tienen objetivos políticos albergan malas intenciones; no pueden de ningún modo tener sinceridad alguna para hacer nada por la iglesia ni por la casa de Dios. Si no pueden desorientar ni utilizar a los hermanos y hermanas, se sentirán humillados por completo y se marcharán de la iglesia por voluntad propia, incluso sin despedirse. Con esto concluimos nuestra charla sobre la octava finalidad con la que se cree en Dios: perseguir objetivos políticos.

30 de octubre de 2021


Las responsabilidades de los líderes y obreros (24)

Punto 14: Discernir enseguida y, a continuación, echar o expulsar a toda clase de personas malvadas y anticristos (III)

Los estándares y las bases para discernir a diversos tipos de personas malvadas

I. Según la finalidad con la que uno cree en Dios

En la última reunión, hablamos sobre la decimocuarta responsabilidad de los líderes y obreros: “Discernir enseguida y, a continuación, echar o expulsar a toda clase de personas malvadas y anticristos”. Sobre la base del contenido de esta responsabilidad, resumimos las distintas manifestaciones de varias personas en circunstancias diferentes y, luego, discernimos a estos diversos individuos según sus manifestaciones. A través del discernimiento de estos, nos propusimos identificar con claridad a las personas malvadas a las que la casa de Dios debe discernir y echar; es decir, a aquellos a los que no se les permite permanecer en la casa de Dios y que son objetivos de los que deshacerse. En las dos últimas charlas, hablamos sobre el discernimiento y la categorización de diversos tipos de personas malvadas a través de tres aspectos. Hoy, seguiremos compartiendo diferentes detalles sobre la categorización de distintos tipos de personas malvadas a través de esos tres aspectos. En primer lugar, leamos la decimocuarta responsabilidad y las tres categorías específicas que contiene. (La decimocuarta responsabilidad de los líderes y obreros es: “Discernir enseguida y, a continuación, echar o expulsar a toda clase de personas malvadas y anticristos”. La primera categoría es: “La finalidad con la que uno cree en Dios”; la segunda es: “Su humanidad”; y la tercera es: “Su actitud hacia su deber”). Después de leerlo, ¿recordáis algo del contenido básico de las dos charlas anteriores? (Sí). Revisemos primero el contenido de nuestra última charla. (En esa última ocasión, Dios compartió la finalidad con la que uno cree en Dios y analizó del punto cuatro al ocho de este tema: cuarto punto, incurrir en oportunismo; quinto, vivir a costa de la iglesia; sexto, buscar refugio; séptimo, encontrar a alguien que los respalde; y octavo, perseguir objetivos políticos). En la última charla, hablamos sobre estos cinco puntos. Tras haber compartido las manifestaciones básicas y las esencias corruptas que revelan estos cinco tipos de personas, a juzgar por sus comportamientos, sus intenciones y las finalidades con las que creen en Dios, así como por sus exigencias constantes a Dios, ¿deberían estos individuos ser considerados hermanos y hermanas y permanecer en la iglesia? (No, se los debería depurar, porque la finalidad de su fe en Dios no es perseguir la verdad ni la salvación. Todas esas personas tienen intenciones y planes personales, y esperan conseguir cosas para sí mismos con artimañas y obtener beneficios en la casa de Dios. No es gente que cree realmente en Dios; son todos unos incrédulos). Si no se echa a los incrédulos de la iglesia, ¿qué perjuicio suponen para la obra de la iglesia y para los hermanos y hermanas? (Ni comen ni beben la palabra de Dios ni experimentan Su obra; permanecen en la iglesia sin aceptar la verdad. Además, pueden difundir negatividad y nociones y, de ese modo, causar trastornos y perturbaciones y desempeñar un papel negativo). Estas manifestaciones son básicamente visibles para la gente.

Basándote en las manifestaciones de los cinco tipos de personas de los que hablamos en la última charla, ¿comparten estas personas una característica en común? (Sí). ¿Cuál? (Todas son incrédulas). (No creen en la existencia de Dios, no creen en la verdad y tampoco están interesados en ella). Tiene que ver con su esencia. Dado que no creen en la verdad, no la aceptarán. La esencia de quienes no aceptan para nada la verdad es la de un incrédulo. ¿Cuáles son las características de los incrédulos? Creen en Dios para incurrir en oportunismo, vivir a costa de la iglesia, evitar desastres, buscar apoyo y un sustento estable. Algunos de ellos incluso persiguen objetivos políticos, desean establecer conexiones con el gobierno respecto a ciertos asuntos para ganarse su favor y conseguir un nombramiento oficial. Estas personas, todas y cada una de ellas, son incrédulas. Su fe en Dios conlleva estas motivaciones e intenciones, y en sus corazones no creen con plena certeza que exista un Dios. Incluso si lo reconocen, lo hacen de forma dudosa, ya que las opiniones a las que se aferran son ateas. Solo creen en las cosas que pueden ver en el mundo material. ¿Por qué decimos que no creen que haya un Dios? Porque no creen ni reconocen de manera uniforme el hecho de que Dios creó los cielos y la tierra y todas las cosas y de que, tras crear a la humanidad, Él, desde ese momento, la ha dirigido y tiene soberanía sobre ella. Por lo tanto, les es imposible creer que Dios pueda hacerse carne. Si no creen que Dios pueda hacerse carne, ¿pueden creer y reconocer todas las verdades que Él ha expresado? (No). Si no creen en Sus verdades, ¿creen entonces que Dios puede salvar a la especie humana y en Su plan de gestión para salvarla? (No). No creen nada de esto. ¿Cuál es la causa de su incredulidad? Que no creen que Dios exista. Son ateos y materialistas. Creen que únicamente son reales las cosas que pueden ver en el mundo material. Creen que la reputación, la ganancia y el estatus solamente se pueden conseguir a través de intrigas y por medios impropios. Creen que la única manera de prosperar y vivir feliz es vivir según las filosofías satánicas. Creen que su porvenir está solo en sus manos y que deben confiar en sí mismos para crear y obtener una vida feliz. No creen en la soberanía de Dios ni en Su omnipotencia. Piensan que, si dependen de Dios, no tendrán nada. En definitiva, no creen que las palabras de Dios puedan alcanzarlo todo y no creen en la omnipotencia de Dios. Por eso surgen en su fe en Dios intenciones y fines, como incurrir en oportunismo, vivir a costa de la iglesia, buscar refugio, encontrar a alguien que los respalde, entablar una amistad con personas del sexo opuesto y perseguir objetivos políticos, tener un puesto oficial y un sustento estable para sí mismos. Precisamente porque estas personas no creen que Dios reine con soberanía sobre todo, son capaces, con audacia y sin escrúpulos, de infiltrarse en la iglesia con sus propias intenciones y sus objetivos, deseando valerse de sus talentos o cumplir sus deseos en la iglesia; es decir, se infiltran en la iglesia con el fin de satisfacer su intención y deseo de recibir bendiciones; quieren obtener fama, ganancia y estatus en la iglesia y, de ese modo, conseguirán un sustento estable. Se puede ver en su comportamiento, así como en su esencia-naturaleza, que sus finalidades, motivaciones e intenciones para creer en Dios no son legítimas y que ninguno de ellos acepta la verdad ni cree en Dios con sinceridad; incluso si logran infiltrarse en la iglesia, no hacen más que ocupar un sitio, no cumplen ninguna función positiva en absoluto. Por lo tanto, la iglesia no debería aceptar a estas personas. Si bien esta gente se ha infiltrado en la iglesia, no pertenece al pueblo escogido de Dios, sino que llegan por las buenas intenciones de otros. “No pertenece al pueblo escogido de Dios”, ¿cómo se debe interpretar esto? Significa que Dios no los predestinó ni los escogió, no los ve como objeto de Su obra ni los ha predestinado para ser seres humanos a los que Él salvará. Una vez que estas personas se han infiltrado en la iglesia, naturalmente, nosotros no podemos considerarlas hermanos y hermanas porque no son de la clase que aceptan la verdad ni se someten a la obra de Dios con sinceridad. Algunos pueden preguntar: “Dado que no son hermanos y hermanas que crean verdaderamente en Dios, ¿por qué la iglesia no los echa o expulsa?”. La intención de Dios es que Su pueblo escogido aprenda a discernir a partir de estos individuos y que, por lo tanto, pueda identificar las intrigas de Satanás y rechazarlo. Una vez que el pueblo escogido de Dios tenga discernimiento, debe depurar a estos incrédulos. El objetivo del discernimiento es desenmascarar a estos incrédulos que se han infiltrado en la casa de Dios con sus ambiciones y deseos y echarlos de la iglesia, ya que estas personas no son auténticos creyentes en Dios ni mucho menos gente capaz de aceptar y perseguir la verdad. Su permanencia en la iglesia no aporta nada bueno, sino un gran perjuicio. En primer lugar, tras infiltrarse en la iglesia, estos incrédulos nunca comen ni beben de las palabras de Dios ni aceptan la verdad en lo más mínimo. Siempre están discutiendo cosas que no están relacionadas con las palabras de Dios ni con la verdad, y de ese modo perturban el corazón de los demás. Lo único que hacen es trastornar y perturbar el trabajo de la iglesia en detrimento de la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. En segundo lugar, si permanecen en la iglesia, armarán alboroto, cometerán fechorías, al igual que lo hacen los no creyentes, lo que trastornará y perturbará el trabajo de la iglesia y someterá a esta a muchos peligros ocultos. En tercer lugar, incluso si permanecen en la iglesia, no se comportarán de buena gana como servidores, y aunque rindan un poco de servicio, solo será para recibir bendiciones. Si llega el día en que se enteran de que no pueden recibir bendiciones, se enfurecerán y perturbarán y perjudicarán la labor de la iglesia. En lugar de consentir eso, es mejor echarlos de la iglesia tan pronto como sea posible. En cuarto lugar, los incrédulos son propensos a formar bandos, a apoyar a los anticristos y a seguirlos, con lo que crean una fuerza malvada dentro de la iglesia que supone una gran amenaza para su labor. A la luz de estas cuatro consideraciones, es necesario distinguir y desenmascarar a estos incrédulos que se infiltran en la casa de Dios y echarlos. Esta es la única manera de mantener el progreso normal de la labor de la iglesia y de salvaguardar eficazmente el hecho de que el pueblo escogido de Dios pueda comer y beber de las palabras de Dios y llevar una vida de iglesia con normalidad, de modo que pueda entrar en el camino correcto de fe en Dios. Esto se debe a que la infiltración de estos incrédulos en la iglesia es de gran perjuicio para la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Hay muchas personas que no saben discernirlos y, en cambio, los consideran hermanos y hermanas. Algunas personas, al ver que tienen algunos dones o fortalezas, los eligen para servir como líderes y obreros. Así es como surgen los falsos líderes y anticristos en la iglesia. Si se observa su esencia, se ve que ninguno de ellos cree que exista Dios, ni que Sus palabras sean la verdad ni que Él sea soberano de todas las cosas. Son no creyentes a los ojos de Dios. Él no les presta atención y el Espíritu Santo no va a obrar en ellos. Por lo tanto, a tenor de su esencia, no son objeto de la salvación de Dios y, ciertamente, no han sido predestinados ni escogidos por Él. Dios no podría salvarlos. Se mire como se mire, ninguno de estos incrédulos pertenece al pueblo escogido de Dios. Deben ser discernidos con rapidez y exactitud, y luego se los debe echar. No se les debe permitir que se queden merodeando en la iglesia perturbando a los demás. Estos incrédulos tienen diversos propósitos y motivos para infiltrarse en la iglesia, y es probable que al principio no puedas desentrañarlos ni discernirlos. Sin embargo, con el tiempo, a medida que interactúas con ellos con mayor frecuencia y tienes más trato con ellos, los entenderás cada vez mejor y podrás identificar las diversas manifestaciones que indican que son incrédulos con más claridad. Entonces, ¿no es más fácil discernirlos a partir de las palabras de Dios? (Sí). Si todo el pueblo escogido de Dios puede discernir a los incrédulos, es hora de revelarlos y echarlos. Independientemente de su calidad humana, su estatus social o su antigüedad en la iglesia, si después de escuchar sermones durante varios años aún no pueden aceptar la verdad y están llenos de nociones acerca de Dios, ha quedado en evidencia que son incrédulos. Si evaluamos sus finalidades y lo que manifiestan con relación a la fe en Dios, no hay duda de que estas personas merecen ser echadas o expulsadas. Este es el trabajo de depuración que una iglesia debe llevar a cabo en cada período.

El tema de la finalidad con la que se cree en Dios incluía ocho puntos, lo que quiere decir que hay ocho tipos de individuos cuyas manifestaciones nos bastan para discernir a diversos tipos de personas malvadas y, después, caracterizarlas de manera exacta y ocuparnos de ellas en consecuencia. En resumen, estos ocho tipos de personas no pueden permanecer en la iglesia. Algunos podrían preguntar: “¿Exhibe cada uno de estos ocho tipos de individuos una única clase de comportamiento?”. Ese no es necesariamente el caso; para algunos, la finalidad con la que creen en Dios incluye cuatro o cinco puntos: buscan refugio, viven a costa de la iglesia, incurren en oportunismo, persiguen objetivos políticos y buscan al sexo contrario de manera aleatoria, con lo que se infiltran en la iglesia para seducir a otros de forma indiscriminada. Para otros, la finalidad con la que creen en Dios podría incluir dos puntos: buscar convertirse en funcionario en la iglesia y procurar obtener bendiciones a través del oportunismo; mientras que algunos podrían buscar al sexo contrario y también vivir a costa de la iglesia. Está claro que estos individuos vienen a la casa de Dios con la intención de aprovecharse y de utilizar la casa de Dios o a los hermanos y hermanas para que los ayuden a hacer cosas, para que se esfuercen por ellos; para lograr sus finalidades y satisfacer sus deseos, emplean todos los medios posibles para hacer que los hermanos y hermanas los sirvan. En pocas palabras, la finalidad obvia con la que vienen a la casa de Dios estos incrédulos y oportunistas que se han infiltrado en la iglesia, y a quienes se debería echar o expulsar, es gorronear y aprovecharse de la situación para su beneficio personal. Tanto en su discurso como en sus acciones, siempre se puede discernir en cierto modo su finalidad. Estas personas no aceptan la verdad en absoluto ni tienen interés alguno en ella; a veces, incluso muestran estados de ánimo y actitudes de repulsión o resistencia. Sea cual sea el deber que la iglesia disponga para ellos, solo cooperan de mala gana si eso los beneficia. Si no obtienen ningún beneficio, se resisten por dentro y exhiben negatividad y pasividad, e incluso repugnancia o rechazo. Se involucran un poco en el trabajo solo si hay beneficio; si no lo hay, o bien eluden la tarea o se las van arreglando con pasividad. En momentos críticos de trabajo, juegan al escondite, desaparecen y descuidan la obra de la iglesia. A partir de estas manifestaciones, está claro que creen en Dios meramente para gorronear; incluso utilizarlos para que rindan servicio hace más mal que bien.

I. Vigilar la iglesia

Hoy, hablaremos sobre el último punto del tema de la finalidad con la que se cree en Dios. Aparte de los ocho puntos que hemos mencionado anteriormente, hay otro tipo de personas cuya finalidad e intención con las que creen en Dios no son legítimas. ¿Qué las distingue de las que hemos mencionado antes, las cuales solo se sienten motivadas por los beneficios y hacen todo lo posible por perseguir la fama, las ganancias y el estatus? Este tipo de personas no entran en la iglesia para convertirse en funcionarios, ganar estatus, tener un sustento estable, gozar de una vida más cómoda, etcétera; tienen una finalidad que a la gente corriente le cuesta detectar. ¿Cuál es esa finalidad? Vigilar y controlar la iglesia. Vigilar la iglesia es el noveno punto del tema de la finalidad con la que se cree en Dios. Estas personas entran en la iglesia con la tarea de vigilarla y aspiran a controlar el transcurso del desarrollo de la iglesia. Quienes las envían, sus superiores o jefes, podrían representar al gobierno, a cierto grupo religioso o a alguna organización de la sociedad. Debido a que no están familiarizados con la iglesia, rebosan curiosidad y se sienten incluso incómodos por la aparición, la formación y la existencia de la iglesia, tienen la intención de entenderla a fondo, de conocer su estructura, su obra y diversas circunstancias. Por tanto, envían a algunos a la iglesia para que lleven a cabo el trabajo de vigilarla. Los que asumen el trabajo de vigilar la iglesia, tanto si provienen del gobierno, de grupos religiosos o de cualquier organización social, creen en Dios con una finalidad distinta por completo de la que tienen los auténticos hermanos y hermanas. No están aquí para aceptar la salvación de Dios; no han venido para aceptar las palabras de Dios, la verdad y Su salvación sobre la base de creer en Dios y reconocerlo. Su fe en Dios va acompañada de objetivos políticos o de la tarea que les haya asignado cualquier organización. Por tanto, vigilar la iglesia es tanto su finalidad para infiltrarse en la iglesia y creer en Dios como la tarea que les han asignado sus superiores; es un trabajo que hacen para ganarse el sueldo.

Respecto a los que se infiltran en la iglesia para vigilarla, ¿qué es lo que vigilan? Vigilan muchos aspectos, como las enseñanzas de la iglesia, sus propósitos, aquello por lo que aboga, la obra que lleva a cabo y los pensamientos y las ideas de sus miembros, y evalúan si todo ello supone algún perjuicio para el gobierno, las religiones o la sociedad. En lo referente al discurso oral, comprueban si se pronuncia algún enunciado antisocial o que vaya en contra del gobierno o del Estado. Por lo que se refiere a las enseñanzas, vigilan cuáles son exactamente las ideas por las que la iglesia aboga. Tal vez te cueste detectar a estos individuos cuando se infiltran en la iglesia porque es posible que escuchen con atención y tomen notas con diligencia durante las reuniones sin cabecear. Incluso podrían resumir con empeño los discursos de diversas personas en cada reunión, llegando a sintetizar y categorizar los distintos pensamientos y las ideas de diferentes personas para ver cuáles de ellos están en consonancia con los intereses y los requisitos del gobierno nacional y cuáles son perjudiciales para la gobernanza del Estado, están en desacuerdo con el gobierno, etcétera. Podrían resumir y categorizar de manera meticulosa estos puntos de vista arraigados de los miembros de la iglesia y mantener un registro de ellos. ¿Por qué hacen esto? Porque es su trabajo, su tarea; deben informar a sus superiores. Esta es la primera parte de su trabajo: captar las enseñanzas de la iglesia y las tendencias ideológicas de todos sus miembros. Cuando crean que estas tendencias contienen elementos perjudiciales para la sociedad o el Estado, o si creen que emergen algunos pensamientos y puntos de vista radicales, inmediatamente informarán de ello y se lo comunicarán a sus superiores, de modo que se puedan tomar las medidas adecuadas. Lo que pretenden entender primero son las enseñanzas de la iglesia —este es uno de sus trabajos principales a la hora de vigilar la iglesia— seguido de la información sobre el personal de la iglesia. Por ejemplo, recopilan datos sobre quiénes son los líderes de nivel superior de la iglesia, como su dirección, edad, aspecto, nivel formativo, intereses y aficiones, estado de salud, aquello sobre lo que hablan en su vida cotidiana, adónde van, qué trabajo realizan, su horario laboral diario y el contenido de su trabajo. Se fijan en si estos líderes han pronunciado algún enunciado o realizado alguna acción que vaya en contra del gobierno, de las religiones o de las tendencias de la sociedad, así como en las reacciones de dichos líderes al sistema de gobernanza de la nación y a los acontecimientos políticos actuales, entre otras cosas. Todo esto son aspectos que los que vigilan la iglesia pretenden captar. Además, también prestan atención en todo momento a la estructura de la iglesia y a sus sistemas administrativos. Por ejemplo, hacen un seguimiento de quiénes son los líderes y obreros de la iglesia, a qué nivel de los líderes se ha destituido, qué arreglos se hicieron para ellos después de que los destituyeran, qué líderes han sido arrestados y quién se encargó de hacer su trabajo posteriormente. Recopilan información sobre el sucesor, como su edad, sexo, los años que lleva creyendo en Dios, su nivel formativo y, en caso de ser un graduado universitario talentoso, si tiene algún impacto negativo en el país o la sociedad y si se le podría contratar para trabajar en algún departamento gubernamental, entre otros datos específicos. Incluso quieren obtener información sobre líderes de iglesia concretos que aceptan su cargo o a los que destituyen. Es decir, la situación del personal, el trabajo administrativo específico y la estructura de la iglesia son aspectos con los que pretenden familiarizarse. Además, tienen como objetivo recoger información completa sobre cuántos aspectos del trabajo y grupos hay en la iglesia, así como los datos de los supervisores de cada grupo, entre otras cosas. Van por ahí preguntando, observando, aprendiendo y realizando su trabajo con sumo detalle. El trabajo que debe realizar y la tarea que debe llevar a cabo la gente de este tipo que se infiltra en la iglesia consisten en captar enseguida todos los aspectos de la situación de la iglesia y sus diversos desarrollos para lograr la finalidad de vigilar la iglesia. Esto incluye, por ejemplo, cómo se desarrolla la iglesia en el extranjero, en cuántos países se ha difundido el evangelio y en qué países se han establecido iglesias; estas personas deben captar toda esta información. Las tareas principales que llevan a cabo al vigilar la iglesia son, primero, captar las enseñanzas de la iglesia; segundo, captar la situación del personal de la iglesia; y tercero, captar el estado de la obra de la iglesia y su dinámica clave reciente. Actúan por completo como cómplices y secuaces de Satanás, el gran dragón rojo; son auténticos sirvientes de Satanás.

Este tipo de individuos que vigilan la iglesia se infiltran en ella con la finalidad de captar información relacionada con las enseñanzas, el personal, las tendencias de trabajo y la escala de la iglesia, así como otros aspectos. Pretenden captar cada uno de estos aspectos y, después, informar al respecto a sus superiores, quienes, en cualquier momento, pueden elaborar planes de políticas o medidas correspondientes para ocuparse de la iglesia en función de la situación. En resumen, su finalidad al vigilar la iglesia no es bien intencionada en absoluto. Si no fuera así, ¿por qué iban a seguir vigilando la iglesia, dado que no les reporta ni riquezas ni beneficios? ¿Acaso no es porque están preocupados por la existencia de la iglesia? No creen que la iglesia que Dios ha establecido y a la que guía esté formada por personas que creen en Él de manera pura, sin relación alguna con el estado, la sociedad ni grupos políticos y organizaciones. Pero, al margen de cómo evalúen la iglesia, siguen estando preocupados. ¿Por qué? Porque son ateos, no reconocen a Dios y también odian la verdad. Por tanto, son capaces de cometer actos estúpidos y absurdos, como oprimir y arrestar a los creyentes, así como vigilar la iglesia. ¿Por qué adoptan medidas de vigilancia y resistencia contra la iglesia? Porque su mayor preocupación es que el hecho de que la iglesia crezca demasiado y tenga demasiados miembros ejerza un impacto significativo sobre el país, el gobierno y la sociedad, e incluso suponga una amenaza y una influencia para las culturas y los grupos religiosos tradicionales. Esta es la verdadera razón que subyace a su vigilancia y resistencia contra la iglesia. Por tanto, consideran la vigilancia de la iglesia y la resistencia a esta como una tarea política que deben realizar.

Es posible que cueste discernir dentro de la iglesia a este tipo de personas que la vigilan, ya que tienen motivos ocultos y se ocultan a conciencia para que otros no puedan detectarlas. Por tanto, podrían seguir la corriente a la mayoría de la gente de la iglesia, sin hacer nada inusual, con un comportamiento particularmente educado y sin expresar jamás ninguna opinión disconforme sobre la obra que la iglesia realiza. No obstante, estos individuos tienen una característica: son tibios ante el hecho de creer en Dios, ni muy activos ni muy pasivos al respecto. Pueden cumplir en cierta medida el deber que se les ha asignado, pero nunca revelan información personal, como dónde trabajan, su situación familiar o si creían en Dios antes. Si alguien menciona que trabaja en un departamento gubernamental, se muestran muy evasivos y evitan opinar sobre el gobierno, la política, las normas o la religión. Su comportamiento se caracteriza por evitar cualquier tema delicado; ni critican ni alaban al gobierno, como tampoco discuten sus políticas o su sistema de gobernanza. Cuando alguien señala que un individuo en particular es un espía, se ponen notablemente nerviosos e incluso pueden plantar cara de inmediato para defenderse. Además de ponerse nerviosos, también podrías observar en su mirada una tendencia a evitar estos temas delicados; se guardan de cualquiera que pueda ver cómo son en realidad. Además, suelen recibir llamadas de origen desconocido, o tienen contacto e interactúan con individuos misteriosos ajenos a la iglesia, y apenas responden a una de estas llamadas, se apartan de los demás. Si alguien se los encuentra en esos momentos, se ponen visiblemente nerviosos, se ruborizan y se muestran sumamente incómodos, por temor de que pudieran descubrir su identidad. Además de recopilar de manera encubierta información sobre la iglesia, también indagan de vez en cuando sobre la situación de los hermanos y hermanas, con preguntas como: “¿Cuántos años llevas creyendo en Dios? ¿Tus padres creen? ¿Residen tus familiares en China continental? De tus familiares que viven en China continental, ¿cuáles de ellos creen en Dios y cuántos años llevan creyendo? ¿Qué edad tienen? ¿Cuántas personas hay en vuestra iglesia local? ¿Cómo les va ahora?”. De vez en cuando, indagan sobre información confidencial y privada que la gente es reticente a desvelar. En las interacciones generales entre los hermanos y hermanas, nadie pregunta de manera deliberada o activa sobre información personal confidencial si alguien se muestra reacio a compartirla. Sin embargo, estos individuos prestan una atención especial a estos asuntos e incluso llegan a hacer un seguimiento de los movimientos de algunos líderes y obreros o de gente que está a cargo de algún trabajo importante, en un intento de lograr acceder a los datos contenidos en los ordenadores y los teléfonos móviles de estas personas o a la información de su dirección, e insisten en investigar estos detalles a fondo. Si se percatan de que algún líder determinado no ha asistido a una reunión, preguntan: “Hoy, fulanito no está en la reunión. ¿Qué hace?”. Si alguien menciona que esa persona ausente está ocupada, seguirán indagando: “¿Ocupado en qué? ¿Está regando otra vez a esos nuevos creyentes? ¿Quiénes son esos nuevos creyentes? ¿Cuándo comenzaron a creer? ¿Cómo es que yo no sé nada de eso?”. Siguen ahondando más en ello. Los hermanos y hermanas responden: “Si no se supone que debamos saberlo, no preguntemos. ¿Por qué sigues preguntando? Eso no tiene nada que ver con la entrada en la vida ni con la verdad; no hace falta saberlo”. A lo que el infiltrado contesta: “Pero estos son asuntos de la casa de Dios, de la obra de la iglesia; ¿por qué no podemos saber acerca de ello? Todos creemos en Dios; saber un poco no hace daño. Si no queréis saber, eso quiere decir que no os importan ni la obra ni los líderes de la iglesia. ¿Con quién ha ido exactamente a encontrarse el líder? ¿Cuántos nuevos creyentes hay? ¿Dónde están? También me gustaría conocerlos”. Siempre preguntan sobre estas cuestiones.

Los que vigilan la iglesia realizan otra tarea a la que prestan la mayor atención: obtener información sobre la situación económica de la iglesia. Por un lado, buscan entender las fuentes de financiación de la iglesia. Quieren saber si la iglesia ha constituido fábricas o empresas, si posee talleres de explotación laboral, si utiliza mano de obra infantil y si sus diversos aspectos del trabajo están relacionados con negocios rentables. Por ejemplo, si la producción por parte de la iglesia de vídeos, películas, himnos y libros impresos de las palabras de Dios es lucrativa o genera unas ganancias excesivas; cuáles son las fuentes de financiación de la iglesia; si hay individuos acaudalados que hacen donaciones para financiar a la iglesia; si estos individuos pertenecen a élites políticas o son multimillonarios, etcétera; esta es la información que quieren conseguir. Más allá de averiguar las estructuras administrativas y las fuentes de financiación de la iglesia, también pretenden informarse sobre la custodia de las finanzas de la iglesia, con el objetivo de hacer un seguimiento de la dirección de estos fondos. Cómo se gasta el dinero la iglesia, si participa en actividades ilegales, si organiza élites sociales o colabora con diversas organizaciones y grupos sociales para oponerse de manera conjunta a los gobiernos dictatoriales y defender los derechos humanos, etcétera; estas son también algunas de las situaciones importantes de las que pretenden enterarse. Algunos preguntan: “¿Se realiza el trabajo de vigilancia de la iglesia solo en la nación del gran dragón rojo?”. ¿Es exacto este planteamiento? En realidad, el mundo entero y la totalidad de la sociedad humana se resisten a Dios. No solo las naciones con un régimen dictatorial se resisten a Dios; hasta en los países denominados “cristianos”, la mayoría de los que están en el poder son ateos y no creyentes, e incluso entre aquellos situados en el poder que tienen fe o profesan el cristianismo, los que pueden aceptar la verdad son una minoría. La mayoría de la gente no reconoce ni mucho menos acepta la verdad. Por tanto, ¿acaso no son personas que creen en Dios y, a la vez, se resisten a Él? Por ejemplo, en religiones como el cristianismo, el catolicismo o el judaísmo en Israel, ¿están las altas esferas compuestas por individuos que aceptan la verdad? En absoluto. Ninguno de ellos viene a investigar la obra de Dios; ni uno puede aceptar la verdad. Para ser precisos, todos son unos incrédulos; todos se resisten a Dios y son anticristos. Perturban y sabotean la obra de Dios y reprimen y persiguen de manera brutal a Sus seguidores, lo que queda demostrado por cómo tratan la obra de Dios en los últimos días. ¿Qué denominación permite a sus creyentes investigar libremente el camino verdadero, escuchar a predicadores externos o recibir a desconocidos? Ni una sola puede hacerlo. ¿Qué raza o nación es amigable con la iglesia? (Ninguna). Ya es encomiable si te conceden un poco de libertad religiosa y algo de espacio vital. ¿Sigues esperando que te apoyen además de eso? Cuando la iglesia de Dios aparece o comienza a predicar el evangelio, estas personas que no creen en absoluto en la existencia de Dios y que sienten una repugnancia y una aversión particulares por las verdades que Él ha expresado llevan a cabo un trabajo especial que consiste en asignar a individuos para que vigilen la iglesia de cerca. En este contexto, “vigilar” significa observar, averiguar y controlar; es decir, observar de cerca, averiguar y controlar todos los aspectos de la iglesia en cada período. Algunos dicen: “En público, no han condenado la obra de Dios ni se han opuesto a ella, y no hemos sufrido persecución ni acoso en nuestra vida a nivel local. Tenemos la sensación de que creer en Dios, reunirse, cumplir nuestro deber y difundir el evangelio en el extranjero es mucho mejor y más seguro que hacerlo en la nación del gran dragón rojo. No hemos experimentado ninguna interferencia”. Solo porque no haya habido ninguna interferencia y se te haya concedido cierta libertad, no deberías negar su trabajo de vigilancia de la iglesia. La poca libertad religiosa que te ofrecen es una institución social básica; aquello de lo que disfrutas son meramente los derechos básicos de cualquier ciudadano del país en el que vives. Gozar de esos derechos básicos no quiere decir que el gobierno nacional, los grupos sociales o el mundo religioso hayan aceptado y reconocido la obra de Dios y el trabajo de la iglesia, se hayan vuelto amigables o hayan cesado la hostilidad y la vigilancia. ¿No es así? (Sí). Este asunto no es abstracto, ¿o sí? (No, no lo es).

¿Cuál debería ser nuestra actitud hacia la hostilidad y la vigilancia por parte de los regímenes satánicos? ¿Deberíamos rechazarlas y evitarlas, o simplemente ignorarlas? Primero, piensa en esto: ¿teme la iglesia que vigilen cualquier aspecto del trabajo que realiza? (No). ¿Tenemos alguna actividad secreta? ¿Expresamos algún enunciado político que vaya en contra del Estado o del Gobierno? (No). Esto se puede afirmar. Creer en Dios nunca implica participar en la política. La mayoría de vosotros lleváis creyendo en Dios más de tres años, algunos incluso veinte o treinta años. A lo largo de todos estos años que lleváis escuchando sermones, ¿ha observado alguien que la iglesia exprese enunciados que vayan en contra del Estado o de la sociedad? (No). En lo más mínimo; en la casa de Dios nunca se habla sobre política. Además, la Iglesia de Dios Todopoderoso ha sido fundada por Dios, y es una muestra del reino de Dios en la tierra, no una organización constituida por ninguna persona ni fundada por ningún individuo. Así pues, ¿qué obra estableció Dios que debe llevar a cabo la iglesia? No es participar en trabajo de carácter antisocial, antirreligioso ni antipolítico. ¿Cuál es, pues, el trabajo de la iglesia? En primer lugar, su trabajo principal es difundir la buena nueva de que Dios se ha convertido en carne para salvar a la humanidad en los últimos días y permitir a la humanidad que acepte todas las verdades que Dios ha expresado, de modo que la gente pueda volverse hacia Él y adorarlo. Y en segundo lugar, consiste en llevar ante Dios a aquellos que anhelan la verdad para que acepten el juicio y el castigo de Sus palabras y sean purificados, y así alcanzar finalmente la salvación. Este es el trabajo que lleva a cabo la iglesia según lo que Dios ha establecido, y es el significado y el valor de la existencia de la iglesia. Esto no guarda relación alguna con la política, los negocios, la industria, la tecnología o cualquier otro sector de la sociedad y está desvinculado de todo ello; no está ligado de ninguna manera con estas cosas. Así pues, ¿cuál es la esencia de la obra de salvación de Dios dentro de la iglesia? Dicho de la manera más simple e incisiva, es la gestión de la humanidad. El contenido específico de la gestión de la humanidad implica llevar a personas ante Dios, hacia la realidad de Sus palabras, y permitirles que acepten Su juicio y castigo para que sean purificadas y alcancen la salvación. Esa es la obra concreta de gestión de la humanidad. Cualquier trabajo en el que participe la iglesia está relacionado con la gestión y el plan de Dios y, por supuesto, tiene que ver con las palabras que Él ha expresado; no guarda relación de ningún tipo con los diversos trabajos que lleva a cabo la gente mundana. Por tanto, cualquier información sobre la iglesia, tanto si se refiere a sus enseñanzas, su personal, sus estructuras administrativas, el estado de su obra o incluso a su situación económica, no guarda ninguna relación en absoluto con ningún país, sociedad, raza, religión o grupo humano; no tiene siquiera el más mínimo vínculo. Así pues, con estas cuestiones en mente, tanto si quien lo hace es el partido gobernante como si son grupos religiosos o sociales, ¿qué representa simplemente el hecho de que envíen a gente para que vigile la iglesia? (Una acción innecesaria). “Una acción innecesaria” es una expresión formal. ¿Cómo se dice comúnmente? Que no tienen nada mejor que hacer, ¿cierto? A Mi modo de ver, es precisamente eso; en su vida hay demasiada comodidad y facilidad, de modo que envían a unos cuantos individuos ociosos para que vigilen la iglesia e incluso lo consideran una tarea política, un trabajo serio; ¡es algo totalmente absurdo! Sería mucho mejor dedicar ese esfuerzo a crear instituciones educativas o benéficas. ¡Tan solo es un ejemplo de que demasiada comodidad carnal lleva a la ociosidad y a no centrarse en las tareas apropiadas! Si toda la raza humana fuera como la iglesia de Dios, y Dios la pastoreara y guiara personalmente, este mundo y esta humanidad se ahorrarían una gran cantidad de instituciones, gastos y problemas innecesarios. Como mínimo, agencias tales como las organizaciones de espionaje y los departamentos de policía, estos sectores de seguridad, no servirían de nada, se tendrían que disolver y el personal debería ser reasignado a otro trabajo.

Los individuos a los que se les ha encargado la vigilancia de la iglesia tienen una misión. Su tarea principal al infiltrarse en la iglesia consiste en esos aspectos que ya hemos compartido; después de averiguar algunas situaciones básicas e importantes dentro de la iglesia, informan a sus superiores. Al margen de sus pensamientos y opiniones o de la finalidad que haya tras su trabajo, la presencia de estos vigilantes en la iglesia debería dar pie a que los hermanos y hermanas estén alertas y se ocupen de ellos con sabiduría. ¿Es correcto este planteamiento? (Sí). Entonces, ¿hace falta alarmarse en exceso? (No). ¿Cómo deberíamos enfocar la aparición de estas personas? Hay dos principios, es muy sencillo. Si van por ahí preguntando y buscando información, es un claro indicador de que son espías o vigilantes. Su humanidad es sumamente vil e insolente y causan perturbaciones graves a la iglesia. Su mera presencia provoca inquietud entre la gente, lo que les dificulta presentarse ante Dios. Las reuniones y el cumplimiento de los deberes también se ven perturbados y afectados, y se pone en riesgo la seguridad. ¿Qué se debería hacer con alguien así? (Echarlo de la iglesia). Correcto; si perturba la vida de iglesia o el trabajo de la iglesia, debería ser depurado directamente. Así pues, ¿hace falta ocultarse de él o tenerle miedo? (No). Al encontrarse con espías en el extranjero, algunos se aterrorizan y se esconden por todas partes, como si hubieran visto a la policía en la China continental. Cuando algunos hermanos y hermanas salen a hacer recados y, al encontrarse con espías que les hacen preguntas, perciben el tono intimidatorio con que estos individuos les preguntan, como si fuera un interrogatorio policial, se asustan tanto que huyen corriendo sin ni siquiera hacer los recados. Yo digo: “¿Cómo puedes ser tan pusilánime? ¿Por qué huyes? ¿Qué temes? En la nación del gran dragón rojo, capturaron a muchos hermanos y hermanas, pero no tuvieron miedo; no se convirtieron en Judas y se mantuvieron firmes en su testimonio. Entonces, ¿por qué después de haber venido ya al extranjero, puedes seguir con tanto miedo? No has infringido ninguna ley; ¿qué temes?”. Algunos dicen: “Siempre intentan acercarse a mí y me interrogan”. ¿Acaso no puedes responderles con preguntas? Podrías decir: “¿Con qué derecho me interrogas? ¿Te conozco? ¿Eres un funcionario del gran dragón rojo que se dedica a comprobar los documentos de identidad? ¿A quién representas? ¡Si sigues haciéndome preguntas, te demandaré!”. ¿Hace falta tenerles miedo? (No). Al encontrarse con estos espías, algunos no se atreven a hablar y huyen temerosos rápidamente. Algunas personas atolondradas no pueden discernir en absoluto e incluso intentan predicar el evangelio a estos espías y perritos falderos satánicos. Tras unos intentos, se dan cuenta: “Este no es alguien que crea que Dios existe. ¿Por qué será que parece un funcionario del gran dragón rojo?”. Con la sensación de que algo va mal, lo dejan estar. Más tarde, reflexionan: “Dios me protege; por suerte, no les facilité ninguna información personal. ¡Vaya falsa alarma!”. Están tan asustados que ya no se atreven a predicar aleatoriamente el evangelio a cualquiera con quien se encuentren. En realidad, se introdujo a algunos espías en la iglesia a través de la predicación. Son vigilantes que el gran dragón rojo ha implantado en la iglesia y que Satanás ha colocado de manera deliberada. Son como lobos con piel de cordero, se infiltran en la iglesia sin comer ni beber las palabras de Dios y sin compartir la verdad, y siempre fisgonean para obtener información sobre la iglesia y husmean en datos personales. Una vez que se descubre que su comportamiento es sospechoso o que ya han causado perturbaciones en la iglesia, se les debería depurar de inmediato; no se debería permitir de ninguna manera que los vigilantes del gran dragón rojo, los sirvientes de Satanás, perturben la iglesia. Echa a cada uno que encuentres; ¡no tengas piedad alguna con ellos! Si alguien se lleva bien con un espía, si siempre está dispuesto a tratarlo con amabilidad movido por amor, si responde a las preguntas que le hace el espía, si desempeña para este el papel de perrito faldero, ¡se debe expulsar directamente a esta escoria! Se debería vigilar y observar de cerca a los individuos sospechosos; no se les debería revelar ni un solo dato sobre la iglesia, en especial quiénes son los líderes y obreros. Si se permite que un espía obtenga alguna información, eso podría suponer una amenaza oculta o un desastre para la iglesia y para los hermanos y hermanas en cualquier momento. Por tanto, cuando se considere que alguien es sospechoso, siempre y cuando nunca coma ni beba las palabras de Dios ni comparta la verdad, dicha persona es sin duda un incrédulo y es correcto echarla de inmediato. Aunque alguien así no sea un espía, no es una buena persona y echarle no es injusto en absoluto. Si se descubre que alguien tiene una relación estrecha con un espía y es capaz de vender a la iglesia, se le debería echar enseguida en cualquier circunstancia. Este tipo de escoria y de alimañas solo pueden acarrear desastres a la iglesia y a los hermanos y hermanas. Son incluso peores que los perros guardianes; aunque no cometan ninguna acción malvada, se les debe echar de todos modos. En la actualidad, el gran dragón rojo está al borde del colapso, pero no está dispuesto a aceptar su derrota y destrucción. Continúa arrestando y persiguiendo al pueblo escogido de Dios y llevando a cabo operaciones de espionaje para infiltrarse en la casa de Dios. Nunca ha dejado de perturbar y sabotear el trabajo de la iglesia. Hoy en día, se ha puesto al descubierto a algunos individuos obviamente sospechosos. Sus intentos de recabar información han causado revuelo, lo que ha permitido que otros los descubrieran fácilmente. Una vez que se ponen al descubierto a sí mismos, la iglesia los echa. Pero ¿se ha puesto al descubierto a todos los espías astutos? De ningún modo. Es posible que haya agentes del gran dragón rojo infiltrados en iglesias de todas partes. Algunas personas, tras ser capturadas por el gran dragón rojo, son coaccionadas a través de amenazas, tentaciones y otros medios por Satanás para actuar en su nombre y entonces se infiltran en la iglesia. Estos son los espías ocultos. Estos vigilantes son traicioneros y taimados y tienen algo de sagacidad e intelecto. En palabras de los no creyentes, tienen cierta capacidad. Cuando vigilan la iglesia, lo hacen con mucha discreción y actúan de manera sigilosa y encubierta, sin revelar nunca sus verdaderas intenciones en sus interacciones. La mayoría de las personas no perciben nada al interactuar con ellos; no se dan cuenta de que el espía está recabando información ni se percatan de la repugnancia que este siente hacia la fe en Dios. Es posible que el espía ya haya averiguado la situación básica de la iglesia antes de que la mayoría de la gente se dé cuenta siquiera de que está allí para vigilar la iglesia. En apariencia, estos individuos no causan ninguna perturbación a la iglesia ni a la mayoría de las personas, de modo que ¿qué se debería hacer con ellos? ¿Deberíamos tomar cualesquiera medidas o soluciones en relación con su vigilancia de la iglesia? Como ya se ha mencionado antes, ¿teme la iglesia su vigilancia en algún sentido? (No). La existencia de nuestra iglesia y los diversos aspectos del trabajo en los que esta participa son cuestiones abiertas y transparentes; estos aspectos del trabajo son las causas más rectas entre la humanidad. Si hay alguna organización que quiera comprender algún aspecto de la iglesia, los testimonios vivenciales de la iglesia se divulgan públicamente en internet; cualquiera puede verlos como guste. No hay secretos ni actividades ilegales y, sin duda, tampoco trastornos del orden social ni acciones o discursos de oposición. De modo que, si alguien investiga y vigila la situación de la iglesia en secreto, pues que lo haga. ¿Por qué digo esto? Estos individuos que trabajan como agentes tienen cierto nivel profesional y la gente corriente no puede detectar cuáles son exactamente las tareas que llevan a cabo a escondidas. Por tanto, mientras no causen perturbaciones, no hace falta preocuparse por ellos; que hagan lo que quieran. Además, estos incrédulos, ateos e individuos comprometidos con la política no están acostumbrados a la vida de iglesia ni interesados en ella. En la iglesia, donde las personas leen a diario las palabras de Dios, aceptan el juicio y el castigo y hablan sobre conocerse a sí mismas y a Dios y sobre la transformación del carácter, ¿cómo podrían esos individuos no sentirse incómodos o padecer tormento? En cada reunión, se muestran tan inquietos que no paran de moverse; se sienten poco dispuestos a obligarse a sí mismos a quedarse en la iglesia. En el corazón, entienden que la iglesia es solo una iglesia, no una organización dedicada a la política en absoluto. Al vigilar la iglesia, obtener información sobre ella y ser conscientes de lo que esta hace exactamente, aprenden que Dios es soberano sobre todas las cosas y sobre el porvenir de la humanidad, lo que amplía sus horizontes para dejar de vivir con tanta ignorancia. También son seres creados, pero ni siquiera saben que Dios creó al hombre, ¡lo que demuestra cuán estúpidos e insignificantes son! ¿Es arriesgado dejar que se queden en la iglesia? Si no suponen amenaza alguna ni causan perturbaciones a la iglesia ni a los hermanos y hermanas, pueden quedarse. Cuando hagan algo que cause perturbaciones, habrá llegado el momento de ponerlos al descubierto y será la ocasión adecuada para ocuparse de ellos. Basándote en los hechos y las evidencias, disciérnelos y califícalos de inmediato; su misión llega a su fin, y la iglesia los expulsa de manera natural. ¿Es correcto este planteamiento? (Sí). Algunos preguntan: “¿Acaso no es abierto y transparente el trabajo de la iglesia? ¿Por qué habría que prohibir a la gente que lo vigile?”. Esto va dirigido principalmente al régimen del gran dragón rojo, Satanás. El hecho de que vigile la iglesia tiene la finalidad de reprimir, arrestar y perjudicar al pueblo escogido de Dios; por tanto, la casa de Dios impide su vigilancia para evitar que el pueblo escogido de Dios sufra persecución y masacre. Si hay individuos de países democráticos o grupos religiosos que deseen venir a investigar acerca del camino verdadero, pueden consultarlo en internet o ponerse en contacto con la iglesia. Esta recibe a todo aquel que busque la verdad con sinceridad. Pero si la otra parte alberga malas intenciones y busca distorsionar los conceptos del bien y el mal y calumniar a la iglesia, ¿cómo podría la casa de Dios permitirle que la vigile? ¿Acaso no sería una absoluta estupidez permitir esa vigilancia? ¿Acaso no sería un acto insensato e ignorante? (Sí). La casa de Dios siempre ha dado la bienvenida a aquellos que buscan la verdad y los ha acogido con los brazos abiertos, lo que está de acuerdo por completo con las intenciones de Dios. El hecho de que la gente no logre entender esto se debe a su estupidez e ignorancia. La política externa de la iglesia es abierta y transparente, está en completa consonancia con los principios-verdad y está impregnada de inteligencia y sabiduría. Si alguien no puede comprender estas cosas positivas, es porque es una persona absurda y atolondrada. Algunos dicen: “Si vienen vigilantes o sirvientes de Satanás a obtener información sobre la iglesia, ¿deberíamos ser sinceros y responder a sus preguntas con honestidad?”. Decir la verdad a los diablos y satanases es una estupidez; hacerlo no convierte a uno en alguien honesto, sino en un perro faldero de Satanás. Cuando los de la calaña de Satanás desean obtener información y averiguar sobre las situaciones de la iglesia, el pueblo escogido de Dios no tiene ninguna responsabilidad de contarles nada. Estos individuos no pueden aceptar la verdad y no tienen buena voluntad, ¡de modo que no tenemos nada que decirles! Hacer esto no es ser impetuoso, sino inteligente. Algunos preguntan: “Si me hacen preguntas como ‘¿Quién dirige vuestra iglesia?’, ‘¿Cuántos años lleva creyendo vuestro líder?’, ¿puedo contárselo?”. Deberías preguntarles: “¿Para qué quieres saber cosas de nuestro líder? Dímelo primero, que me lo pensaré, y después decidiré si te facilito esa información o no”. ¿Es inteligente esta respuesta? (Sí). A eso se le llama actuar según los principios. ¿Lo entiendes? A medida que vaya difundiéndose el trabajo evangélico y aumentando poco a poco el número de personas en la iglesia, es posible que aparezcan de vez en cuando vigilantes y agentes en iglesias de diferentes países y regiones. Con respecto a estos individuos, bastará con informar al pueblo escogido de Dios para que se ocupe de ellos de manera inteligente. Si se descubre que causan perturbaciones o trastornos, se les debería echar de inmediato. La mayoría de las personas deberían tener cierto entendimiento y discernimiento de la manera en la que estos agentes hablan y actúan, o de su semblante, y sin duda tendrán cierto conocimiento o percepción al interactuar con ellos. Si solo algunos hermanos y hermanas de una iglesia se percatan de estos individuos, pero no están seguros de si son espías o vigilantes, deberían tratarlos con precaución e inteligencia. Si la mayoría de las personas se han dado cuenta de ello, pueden informarse entre sí y tomar medidas preventivas. Si los presuntos espías no se muestran amigables con la iglesia o con los hermanos y hermanas, si buscan en todo momento engañar a estos últimos y perturbar a la iglesia, si siempre buscan pruebas para desacreditar a la iglesia y llegan hasta el extremo de fotografiar o grabar a los hermanos y hermanas, o recurren a la seducción y la tentación para obtener la información que desean saber, una vez descubiertos, a estos individuos no se les puede permitir actuar libremente; se les debe echar de la iglesia enseguida. Es posible que no os hayáis encontrado con estas situaciones en el pasado; por eso os advierto de antemano. Se trata de que ampliéis vuestro entendimiento y conozcáis la humanidad, la sociedad, la política y el mundo; es así de tenebroso y malvado.

Por lo que se refiere a la novena finalidad con la que se cree en Dios, la de vigilar la iglesia, con esto concluye la charla sobre el contenido básico. ¿Se ha compartido todo con claridad? (Sí). ¿Cuáles son los contenidos que pretenden vigilar aquellos que vigilan la iglesia? (Las enseñanzas, la situación del personal, las condiciones de trabajo y el estado financiero de la iglesia). Básicamente, estos cuatro aspectos son los que más les interesan. ¿Con qué están relacionados estos cuatro aspectos? Con lo que más les preocupa: el impacto de la presencia de la iglesia en la sociedad, la nación y el mundo religioso. También les preocupa que la iglesia pueda utilizar la religión como pretexto para participar en la política y derrocar al gobierno; consideran esta cuestión el mayor peligro oculto. Por tanto, reprimen, persiguen y prohíben la iglesia y arrestan a sus miembros. La nación del gran dragón rojo prohíbe todas las creencias religiosas, algunos países prohíben ciertas creencias, y la mayoría de los países temen que la verdad tenga el poder y que la gente acepte la verdad, lo que amenaza su régimen. En resumen, cuanto más obre Dios y exprese la verdad en un lugar, y cuanto más cuente una iglesia con la obra del Espíritu Santo, más probable es que los diversos gobiernos los vigilen y observen con hostilidad. Por tanto, los gobiernos suelen enviar a agentes que se hacen pasar por personas que buscan el camino verdadero para que obtengan información sobre la situación de la iglesia y la comprendan, con el fin de vigilar toda la dinámica de la iglesia. Además, intentan entender las tendencias del trabajo de la iglesia para ver si esta se involucra en la política, si participa en alguna actividad política con el pretexto de llevar a cabo el trabajo de la iglesia o si tiene alguna relación con fuerzas religiosas del extranjero, entre otros asuntos. Esto es lo que desean averiguar y lo que les preocupa. Por otra parte, también quieren entender la situación económica de la iglesia. Piensan: “Esta iglesia ha crecido en número y se ha desarrollado con rapidez; ¿de dónde proviene su dinero? ¿Qué organizaciones o personas pudientes le hacen donaciones?”. En pocas palabras, no hay nada que se nos escape en lo que ellos no hayan pensado. ¿Por qué? Porque son malvados; son humanos malvados. Sus intentos de conocer la situación de la iglesia surgen de su inmensa preocupación por la existencia de la iglesia, ya que temen que esta pueda influir en más personas, lo que supondría una amenaza para su dominio; esto es precisamente lo que les preocupa en relación con la iglesia. Por muy recto o legítimo que sea el trabajo que lleve a cabo la iglesia, ellos siguen sin creer. ¿Por qué? Porque son unos incrédulos, unos ateos y unos materialistas; lo que los materialistas pueden hacer es simplemente eso. Estas son las cuatro situaciones por las que se preocupan. Acabamos de compartir dos principios relacionados con la manera apropiada de ocuparse de este tipo de individuos después de haber entendido las razones y los objetivos que esconden sus preocupaciones por estas cuatro situaciones. Haced un resumen sencillo de estos principios y debatidlos. (Si causan perturbaciones en la iglesia, hay que depurarlos; en caso contrario, no hace falta preocuparse por ellos). Si causan perturbaciones, meten las narices en todas partes y provocan pánico, depuradlos sin piedad; si no causan perturbaciones y la mayoría de las personas no se percatan de ellos o no pueden discernirlos, ignoradlos. Cuando vean con claridad que se trata realmente del trabajo de la iglesia, que todo son actividades religiosas y que en absoluto tiene que ver con la política, la sola confirmación de ello hará que se marchen por su propia cuenta. Este es el planteamiento que se utiliza en los países democráticos para entender las situaciones religiosas. También se ha mencionado con anterioridad que la humanidad es muy compleja. ¿Cuál es la razón de la complejidad de la humanidad? ¿Acaso no tiene su origen en el mal de la humanidad? (Sí). ¿Cómo se originó el mal de la humanidad? ¿Por qué se dice que la humanidad es malvada? Porque Satanás la ha corrompido demasiado a fondo. ¿Cómo se dice esto en un lenguaje llano? Pues que Satanás ha convertido a la gente en demonios; la humanidad entera está bajo el dominio de los diablos, y hay demasiados diablos grandes y pequeños, de manera que los lugares donde las personas se congregan se han convertido en ciudades de demonios. Cuando se juntan muchos demonios, la situación se complica; son capaces de cometer todo tipo de acciones malvadas y de participar en toda clase de actividades perversas. Dado que todos los diablos son malvados, que siempre hay conflictos entre ellos y que nunca son capaces de ser compatibles entre sí, las cosas se complican. Cuando se reúnen personas que creen en Dios con sinceridad, todo es mucho más sencillo; todas están dispuestas a leer las palabras de Dios y a vivir la vida de iglesia, y todas disfrutan cumpliendo sus deberes y participando en las tareas adecuadas. No participan en actividades deshonestas ni perversas; como mucho, podrían revelar un poco de corrupción. Solo estas personas pueden alcanzar la salvación a través de la fe en Dios. Los diablos nunca pueden salvarse a través de la fe en Dios porque la cabra siempre tira al monte. Aunque los diablos creyeran en Dios durante décadas o siglos, no cambiarían, lo que es un hecho visible a ojos de todos. Hoy en día, muchas iglesias han depurado a aquellos que son diablos, lo cual es una cosa buena y conforme completamente con las intenciones de Dios. En algunas iglesias, la mitad de las personas son diablos, mientras que en otras, estos son una minoría. ¿Es sencillo llevar a cabo el trabajo de la iglesia en tales iglesias? Sin duda alguna, no. Depurar a los diablos y dejar únicamente a la humanidad corrupta hace que el trabajo de la iglesia resulte mucho más sencillo. La situación más lamentable se da cuando los falsos líderes o los anticristos ostentan poder en algunas iglesias y los diablos adoptan el papel de liderazgo; en esas iglesias, el pueblo escogido de Dios está realmente afligido. Decidme, ¿pueden los falsos líderes o los anticristos que ostentan poder aportar paz y alegría al pueblo escogido de Dios? Los pensamientos y las ideas de los falsos líderes y los anticristos son totalmente malvados y contrarios a la verdad. Si hay diez o veinte demonios vivientes que los apoyen, vivir en una iglesia así es como vivir en un lugar donde se congregan demonios, en una guarida de demonios controlada por un rey diablo; es como vivir dentro de una picadora de carne, algo que te provoca inquietud en la mente y el espíritu. Cada día, lo que ocupa tus pensamientos son cosas como contra quién pelear o luchar, de quién hacerse amigo y a quién acercarse, a quién evitar y de quién protegerse, etcétera; ni siquiera tienes un entorno de paz, vives con un miedo y una turbación constantes, sin una pizca de tranquilidad. ¿Acaso no es eso como estar en una picadora de carne? (Sí). Esta sociedad y esta humanidad malvadas tratan a todo el mundo y a todos los grupos u organizaciones de la misma manera y aplican las mismas opiniones y los mismos puntos de vista a todo. De manera similar, se preocupan incluso por la iglesia, una institución que es relativamente positiva, y no la perdonan. En cualquier caso, la manera en la que las tratamos se basa en los principios, ¿cierto?

Ahora, ya se ha compartido por completo la novena finalidad con la que uno cree en Dios, vigilar la iglesia, y también se ha compartido fundamentalmente todo el contenido de la primera categoría de la decimocuarta responsabilidad de los líderes y obreros. El resumen de las finalidades de estos incrédulos y ateos al creer en Dios engloba básicamente estos puntos. El contenido de la última finalidad que se ha compartido difiere ligeramente del de las anteriores. Cuando los que vigilan la iglesia se infiltran en ella, no buscan una fuente de ingresos, estatus o comodidades en la vida y el trabajo, sino que vienen con finalidades políticas. Al margen de sus finalidades, una vez que los detectemos y discernamos, deberíamos tomar medidas apropiadas enseguida, echar o expulsar a estos individuos y no permitirles de ninguna manera que merodeen por la iglesia durante mucho tiempo. Esta es una tarea importante de los líderes y obreros. Basándote en la finalidad con la que creen en Dios, discierne y determina quiénes son los auténticos hermanos y hermanas —el pueblo escogido de Dios— y quiénes son los diversos tipos de personas malvadas a las que la iglesia debería echar o expulsar; identifica de inmediato a esas personas malvadas y, a continuación, adopta enseguida el planteamiento correspondiente para echarlas o expulsarlas. Esta es la primera categoría del discernimiento y la categorización de los diversos tipos de personas malvadas: la finalidad con la que uno cree en Dios. Hemos terminado nuestra charla sobre este tema.

II. Según su humanidad

Ahora vamos a pasar a la segunda categoría, que es su humanidad. A través de las manifestaciones de la humanidad de una persona, discernimos y determinamos si ese individuo cree en Dios realmente y si es adecuado para quedarse en la iglesia. Si, según sus manifestaciones y revelaciones de humanidad y la esencia de su humanidad, no es un auténtico hermano o hermana, no es adecuado para quedarse en la iglesia, su presencia perturba a los hermanos y hermanas y, a la vista de su comportamiento, es de aquellos a los que se debería echar o expulsar de la iglesia, entonces esta debería idear rápidamente los planes correspondientes para echarlo o expulsarlo. La charla sobre la decimocuarta responsabilidad de los líderes y obreros trata acerca de echar o expulsar a todo tipo de personas malvadas. Vista a través de la óptica de la humanidad, la humanidad de estos individuos es sin duda mala y malvada; dicho en un lenguaje llano, simplemente no valen para nada. Según las manifestaciones de su humanidad, se les debería echar o expulsar de la iglesia para evitar que sigan causando perturbaciones en esta y afectando al orden normal de la vida de iglesia del pueblo escogido de Dios y al cumplimiento del deber de este. Por tanto, ¿a través de qué manifestaciones juzgamos la humanidad de alguien como buena o malvada y de ahí que decidamos si la iglesia debería echar o expulsar a esa persona? La segunda categoría, la humanidad, también engloba muchos puntos en total, pero hablemos inicialmente sobre el primero.

A. Les encanta tergiversar la realidad y las falsedades

El primer punto trata de aquellos a los que les encanta tergiversar la realidad y las falsedades. Seguro que todos habéis visto a este tipo de persona a menudo. ¿Cuál es la manifestación principal de que a uno le encante tergiversar la realidad y las falsedades? Es hablar sin principios y provocar siempre disputas con intenciones y finalidades, lo que causa efectos adversos. Está claro que estas personas tienen serios problemas con su forma de hablar debido a su carácter deficiente y falta de humanidad, lo que las lleva a que les encante tergiversar la realidad y las falsedades. Si se mira desde la perspectiva de este término, “tergiversar la realidad y las falsedades” significa sostener a menudo que lo que es real es falso, y viceversa; se trata de invertir el blanco y el negro e, incluso, maquillar la realidad con datos falsos, lanzar acusaciones infundadas, hacer juicios sin fundamento y hablar como a uno le plazca. Estas personas nunca miran las cosas desde un punto de vista positivo; lo que dicen no es edificante ni beneficia ni ayuda a nadie en absoluto. Al interactuar, relacionarse y comunicarse con ellas, el acto de escucharlas hablar suele hacer que el corazón de la gente se suma en las tinieblas y la turbiedad, e incluso que pierdan la fe en su creencia, de modo que ya no sienten ninguna inclinación por creer en Dios ni pueden relajar la mente durante las devociones espirituales y las reuniones. Las declaraciones de estos individuos sobre lo que está bien y lo que está mal, así como los chismes que difunden, suelen provocar inquietud en la mente y el espíritu de las personas, quienes comienzan a ver a todo el mundo de manera desfavorable y solo encuentran defectos en los demás. Después de oír la tergiversación de la realidad y las falsedades, suele perturbarse el pensamiento normal de la gente e, incluso, sus puntos de vista correctos sobre las cosas, de modo que les cuesta discernir qué es correcto y qué no lo es. Los que carecen de discernimiento suelen ser seducidos y caen en la tentación, sin que siquiera se den cuenta, debido a algunas cosas que dicen aquellos a los que les encanta tergiversar la realidad y las falsedades. Piensan: “Esas personas no han hecho daño a nadie, participan en las reuniones con normalidad, a veces incluso hacen donativos y ayudan a los demás, y no han hecho nada malo”. Sin embargo, las consecuencias de sus interacciones con estos individuos suelen ser que se ven enredados en cuestiones relacionadas con lo que está bien y lo que está mal y atrapados en la tentación, así como envueltos en los embrollos emocionales que existen entre la gente y en las relaciones interpersonales inadecuadas. Aquellos a los que les encanta tergiversar la realidad y las falsedades son unos especialistas en perturbar las relaciones apropiadas entre personas y en sabotear algunos de los entendimientos puros que la gente alberga en la mente. A su modo de ver, todos aquellos que tengan una buena relación entre sí y que puedan apoyarse y ayudarse mutuamente se convierten en los objetivos de sus ataques y juicios secretos. De forma similar, cualquiera que cumpla su deber con algo de lealtad y se esfuerce un poco también es blanco de sus ataques. Por muy bueno o positivo que algo pueda ser, encuentran la manera de difamarlo. Hacen críticas veladas de todo, opinan sobre todas las cuestiones y sostienen sus puntos de vista en todos los asuntos. Estos puntos de vista no son reales en absoluto; más bien, dicen tonterías, confunden lo real y lo falso e invierten el blanco y el negro; en aras de lograr un objetivo, sembrar la discordia entre la gente o calumniar a determinados individuos, llegan incluso al punto de inventarse cosas de manera deliberada y temeraria adornando la realidad con datos falsos, haciendo acusaciones infundadas y sacando cosas de la nada. Los que no son conscientes de la realidad, los escuchan hablar y piensan que sus declaraciones parecen razonables y que en absoluto pueden ser falsas, y entonces se desorientan. Este tipo de personas a las que les encanta tergiversar la realidad y las falsedades hacen críticas veladas de cualquier asunto positivo. ¿Es porque tienen sentido de la rectitud? (No). Se muestran desafiantes hacia los que cumplen su deber de manera activa, los que son leales, los que se esfuerzan con entusiasmo y los que tienen conciencia y razón y no los aprecian. Así pues, ¿cuál es la razón que explica la forma de hablar descuidada de estos individuos? ¿Dónde radica el origen? ¿Por qué siempre les encanta tergiversar la realidad y las falsedades? (Porque su humanidad es mala). Correcto; se debe a una mala humanidad. Si su humanidad fuera buena, no tergiversarían la realidad y las falsedades. La forma de hablar debería basarse en la conciencia y la racionalidad; uno no puede proferir teorías y herejías distorsionadas a cada instante. El origen de la tergiversación de la realidad y las falsedades es una mala humanidad. Cualquier cosa que digan estas personas tiene un sabor agrio; por decirlo con suavidad, juzgan a los demás, pero, en realidad, sus palabras transmiten algunos elementos con intención maliciosa de condena y maleficio, así como indicios de instigación, celos, desafío, odio e, incluso, vapuleo a la gente cuando está acabada. En resumen, estas son las características principales de su tergiversación de la realidad y las falsedades. Además de estas características, estos individuos comparten otro rasgo común: están resentidos con quienes tienen aquello de lo que ellos carecen, y se ríen de quienes carecen de lo que ellos tienen. ¿Es buena su humanidad? (No). Este tipo de personas, que están resentidas con quienes tienen aquello de lo que ellas carecen y se ríen de quienes carecen de lo que ellas tienen, sienten celos de cualquiera que sea mejor que ellas y hablan mal de esa persona a sus espaldas, la juzgan y la condenan; por otro lado, si alguien es inferior a ellas, se ríen de tal persona de manera despectiva, preparadas para burlarse de ella, ridiculizarla y menospreciarla. No pueden comprender correctamente ningún asunto ni enfocarlo basándose en la moral humana más básica. No hace falta que deseen a nadie bendiciones, que les vaya bien, que todo les salga como deseen o que recorran la senda correcta, pero, como mínimo, deberían evaluar correctamente a los demás sin albergar malicia alguna; sin embargo, ni siquiera son capaces de eso. ¿Cuál es la razón subyacente de que tergiversen la realidad y las falsedades? Claramente, a través de su forma de hablar y de su actitud hacia los demás, y a partir también de lo que piensan y de cómo tratan a los demás en su fuero interno, es evidente que la humanidad de la gente así es malévola. Aunque este tipo de individuos solo abren la boca para tergiversar la realidad y las falsedades, detrás de esas acciones subyacen, en lo más profundo de su corazón, los logros y objetivos que desean conseguir, así como sus auténticas ideas y actitudes hacia las personas y los asuntos. Dejando a un lado por ahora si aquellos a los que les encanta tergiversar la realidad y las falsedades comprenden bien la verdad y la aman, a la vista de este rasgo de su humanidad —el hecho de que les encanta tergiversar la realidad y las falsedades— ¿pueden ejercer alguna influencia buena o positiva sobre los hermanos y hermanas de la iglesia? (No). ¡De ningún modo!

Fijémonos en algunos ejemplos concretos para ver qué manifestaciones tienen aquellos que tergiversan la realidad y las falsedades. Por ejemplo, supongamos que hay una hermana cuya familia es muy pudiente, pero que, por predicar el evangelio y dar testimonio de Dios, se ha desprendido de los placeres carnales y se ha marchado de su casa para cumplir su deber. Decidme, ¿cómo vería esta situación la gente normal? ¿Acaso no la admirarían y envidiarían? Como mínimo, pensarían que esa hermana es encomiable y digna de emulación por ser capaz de sacrificar los placeres carnales para cumplir su deber. ¿Pero qué comentan sobre ella aquellos a los que les encanta tergiversar la realidad y las falsedades? Dicen: “Renuncia a la vida de una persona rica para ir a predicar el evangelio todo el día; si continúa así, ¡tarde o temprano, su marido se deshará de ella! ¿Acaso creer en dios no consiste en recibir bendiciones y disfrutar? Fíjate en ella, que tiene bendiciones, pero no sabe cómo disfrutarlas, que renuncia a su familia y su carrera para cumplir su deber con todo el corazón; ¿acaso no es eso una estupidez? Si mi familia fuera así de rica, simplemente disfrutaría en casa”. Decidme, ¿hay una sola frase en esas palabras que sea conforme a la humanidad, que edifique a los demás? (No). Al oír esto, los que tienen algo de discernimiento pensarían: “¿No es eso distorsionar la realidad? Para un creyente, renunciar a todo para esforzarse por Dios sin perseguir placeres materiales es algo positivo por naturaleza, pero ellos lo condenan”. Si alguien sin discernimiento oyera eso, se quedaría desorientado y perturbado; su fervor por creer en Dios, renunciar a cosas y esforzarse por cumplir su deber se vería gravemente afectado de inmediato. Aunque las palabras de aquellos a los que les encanta tergiversar la realidad y las falsedades sean pocas, el impacto negativo que tienen en los demás es significativo, suficiente para hacer que alguien se sienta negativo durante un tiempo e incapaz de recuperarse. ¿No es así? (Sí). Solo unas cuantas palabras verosímiles en apariencia pueden intoxicar a algunos al oírlas. ¿Qué dice esto de la humanidad de los que son capaces de expresar esas palabras tóxicas? (Que es mala). ¿Hay alguna frase entre sus palabras que pueda hacer aumentar la fe de alguien tras oírlas? (No). ¿Qué son todas esas palabras? Por lo general, todas son las palabras de los incrédulos; los que siguen a Dios no deberían expresar ni una sola de estas frases. Más en concreto, ninguna de las frases que pronuncia esta gente refleja humanidad alguna. ¿Qué quiere decir carecer de humanidad? Significa no tener siquiera moral. ¿Qué quiere decir carecer de moral? La hermana tiene unas buenas condiciones de vida y una familia pudiente, ¿y cuál es la actitud de estas personas? ¿Es simplemente de envidia seguida de buenos deseos y ahí se acaba el tema? (No). Entonces, ¿cuál es su actitud? De celos, indignación, resentimiento y quejas en el corazón: “¿Se merece ella tener tanto dinero? ¿Por qué yo no tengo tanto dinero? ¿Por qué dios la bendice a ella y no a mí?”. La hermana es rica y próspera, por lo que ellos sienten celos y odio, sin una sola palabra de admiración real o buenos deseos sinceros. Esto indica una ausencia completa de incluso la moral más básica. La hermana es rica, de modo que ellos albergan odio, casi hasta el punto de intentar robarle o engañarla para apropiarse de sus posesiones. Además, esta hermana vive en una familia pudiente, pero es capaz de dejar atrás las buenas condiciones de vida y las comodidades materiales para marcharse y cumplir su deber; para un creyente en Dios, esto es algo digno de felicitación, admiración y envidia. La gente debería desearle que todo le vaya bien e intentar acercarse a ella y emularla. Sin embargo, ¿tienen algo así que decir aquellos a los que les encanta tergiversar la realidad y las falsedades? (No). ¿Cómo hablan estas personas? Cada frase se caracteriza por palabras duras y un atisbo de odio. ¿Por qué pueden hablar así? Porque están descontentas e insatisfechas con su propia situación, albergan resentimiento y, por tanto, desatan su ira con esta hermana rica. Como creyente en Dios, uno debería en especial apreciar, admirar y emular a aquellos que son capaces de cumplir su deber y perseguir la verdad de manera activa, así como aprender de ellos. En lugar de aprender de los puntos fuertes de la hermana para compensar sus propias debilidades, estos individuos se burlan de ella tratándola de estúpida e incluso esperan que su marido se divorcie de ella; esperan ver su caída. Si su marido llegara a divorciarse de ella, ¿acaso no se sentirían ellos complacidos? ¿Acaso no se habría cumplido su deseo? Esto refleja sus sentimientos reales, así como su intención y finalidad. No desean que a los demás les vaya bien; si ven a alguien que le va bien o que es mejor que ellos, les corroen los celos y el resentimiento. Por muy fuerte que sea la fe en Dios de alguien, si dicha persona es mejor que ellos, simplemente no aceptan la situación. Carecen de humanidad por completo y son incapaces de pronunciar una sola palabra de bendición o edificación. ¿Por qué no pueden expresar estas palabras? ¡Porque su humanidad es demasiado malvada! No es que no quieran pronunciarlas, o que carezcan de las palabras adecuadas, lo que ocurre es que tienen el corazón lleno de celos, resentimiento e indignación, por lo que les resulta imposible expresar palabras de bendición. Así pues, ¿puede el hecho de que tengan el corazón rebosante de cosas corruptas indicar que su humanidad es malévola? (Sí). Sí, puede. Dado que revelan tales actitudes corruptas, resulta sencillo que otros las disciernan y puedan llegar a ver su esencia corrupta.

He aquí otro ejemplo. Había una hermana que, antes de creer en Dios, siempre tenía conflictos con la esposa de su cuñado. Más adelante, ambas comenzaron a creer en Dios y, gracias a comer y beber Sus palabras, llegaron a entender algunas verdades. Se dieron cuenta de cómo debía comportarse uno y llevarse bien con los demás y, a medida que se reveló su corrupción, fueron capaces de abrirse la una con la otra e intentar conocerse a sí mismas, con lo que su relación fue cada vez más armoniosa. Algunos las envidiarían y dirían: “Miradlas, toda la familia cree en Dios y las cuñadas son como hermanas de verdad. ¿Acaso no se debe todo eso a su fe en Dios? Las familias de los no creyentes no se pueden llevar bien en absoluto, siempre se pelean y compiten entre sí, incluso entre hermanos de la misma madre. Los creyentes son mucho mejores; aunque las cuñadas no sean hermanas de verdad, mientras crean en Dios, tengan objetivos comunes que perseguir, recorran la misma senda y compartan el mismo idioma, son compatibles en espíritu, lo que es maravilloso”. Esto demuestra que los que creen en Dios con sinceridad son diferentes de los no creyentes. Personas de distintas familias se unen con objetivos y búsquedas comunes, compatibles en la casa de Dios y ante Él. La finalidad al decir esto es hacer saber a la gente que este es el efecto de las palabras y la obra de Dios, una gracia que Él concede a las personas. Eso es algo que los no creyentes no tienen y de lo que no pueden disfrutar. Como mínimo, después de oír esto, uno pensaría que es bueno creer en Dios y tendría una impresión favorable de la fe en Él. Sin embargo, escucha lo que la persona a la que le encanta tergiversar la realidad y las falsedades tiene que decir sobre esto: “¡Bah! Puede que en apariencia veas que esas cuñadas se llevan bien, las dos en plena armonía durante las reuniones; pero ¿acaso no se pelean también entre sí de vez en cuando? ¡Tú no lo sabes, pero solían discutir mucho!”. Otros dicen: “Sus disputas y discusiones del pasado eran porque no creían en Dios ni entendían la verdad. ¡Ahora se llevan estupendamente bien! Y eso es porque en la actualidad ambas creen en Dios, entienden algunas verdades, pueden sincerarse la una con la otra en las charlas, conocen sus propias corrupciones y suelen cumplir sus deberes juntas. Aunque todavía hay cierta fricción entre ellas, por lo general pueden admitir mutuamente sus errores y se consultan entre sí todo lo que hacen. Esto es algo que ningún no creyente puede lograr, ni siquiera con sus parientes de sangre”. Sin embargo, aquel que tergiversa la realidad y las falsedades dice: “¿En qué familia no hay disputas? Da igual que sean cuñadas, incluso las hermanas biológicas se pelean, ¿cierto? La armonía que parecen tener ahora solo es un paripé de cara a la galería. Cuando su suegro se muera, ¡me niego a creer que no vayan a discutir por la herencia! ¿Acaso creer en dios no es solo un deseo, un tipo de consuelo espiritual? ¿Podrían ellas renunciar realmente a tanta riqueza por ese motivo? ¡De ningún modo!”. ¿Hay un solo enunciado en esas palabras que esté de acuerdo con la realidad? ¿Hay algún deseo de que a la gente le vaya bien, alguna bendición? (No). ¿Hay algo que exprese el sentimiento personal de que creer en Dios es ciertamente bueno, después de haber visto a otros disfrutar de la gracia de Dios como lo han visto ellos? (No). A ojos de los que tergiversan la realidad y las falsedades, todas estas transformaciones personales que se producen entre los hermanos y hermanas son fraudulentas; la adquisición de la verdad y todos los cambios en el carácter que derivan de creer en Dios son falsos; ellos no creen que Dios puede purificar y cambiar a la gente. En sus palabras se pueden ver no solo su juicio arbitrario, su odio y sus maleficios a las personas, sino también su incredulidad y negación del efecto que la obra y las palabras de Dios producen en la gente. Las cuñadas mantienen una buena relación y se muestran tolerantes y pacientes entre sí cuando están juntas debido a su fe en Dios. Esta persona a la que le encanta tergiversar la realidad y las falsedades se siente incómoda e insatisfecha en el corazón, y por eso intenta por todos los medios posibles sembrar la discordia entre las hermanas y se alegra si así consigue que las cuñadas discutan y se peleen al encontrarse. ¿Qué tipo de semblante es este? ¿Qué tipo de mentalidad es? A juzgar por su mentalidad, ¿no es esto en cierto modo perverso? (Sí). Por lo que respecta a su semblante, ¿no es horroroso? (Sí). Sin embargo, la gente de este tipo sigue participando en la vida de iglesia, y entre aquellos que cumplen sus deberes, no son pocos los que son así. Es habitual referirse a este tipo de gente como personas con una “lengua viperina”. En realidad, no es solo que su lengua sea viperina; ¡su mundo interior es increíblemente oscuro y venenoso! Por muy buenos testimonios vivenciales que puedan compartir los hermanos y hermanas, a sus ojos, todos ellos son artificiales e imaginados y no tienen nada de especial. Al margen de en quién haga Dios la obra de juicio y castigo, cuyos resultados son ganancias importantes, de tal modo que esa persona es capaz de ponerse en pie para compartir su experiencia y dar testimonio de Dios, en el fondo, estos individuos lo desprecian y piensan: “¿Qué tiene eso de fabuloso? Después de escuchar tantos sermones, ¿acaso no tendría cualquiera algo de entendimiento? ¿Simplemente redactas un artículo de testimonio vivencial y ya te quedas satisfecho y te consideras un vencedor? Me gustaría ver si aun así no te quejas de dios cuando las cosas salgan mal en el futuro. Si dios te arrebatara a tu hijo, ¡me gustaría ver si entonces no llorarías y podrías seguir creyendo en él!”. ¿De qué creéis que tienen lleno el corazón? ¿Acaso no es de un deseo de que el mundo entero se suma en el caos, de un temor de que la gente recorra la senda correcta? En resumen, pase lo que pase en la familia de cualquiera, ellos deben hacer algún comentario al respecto, pero, al margen de lo que digan, todas estas personas tienen una característica: esperan que a nadie le vaya bien; hablan de todos como si no tuvieran mérito alguno; les complace hablar de otros como si fueran escoria y siempre disfrutan de las desgracias ajenas. Si alguien tiene una familia pudiente, les entran celos, rabia y odio, se quejan en el corazón en todo momento y desean que Dios despoje a esa persona de su riqueza y de la gracia de la que disfruta y que se la conceda a ellas. Es insoportable oír las quejas que estos individuos expresan a espaldas de la gente. ¿Se parecen en algo a los creyentes en Dios? Por supuesto, las personas así también son muy hábiles a la hora de camuflarse. Por muy malévolos y oscuros que sean sus corazones, cuando están en presencia de los hermanos y hermanas durante las reuniones, ellas también compartirán su entendimiento y sus percepciones, proferirán grandes doctrinas para camuflarse y se crearán una imagen buena y “gloriosa”. Sin embargo, a escondidas, no hablan ni actúan como humanos. La mayoría de las personas, si no han interactuado con estos individuos y desconocen sus auténticas manifestaciones y lo que albergan en las profundidades del corazón, si tan solo los han oído hablar correctamente en las reuniones, no habrán descubierto lo vil y cruel que es su humanidad ni la bajeza de su calidad humana, sino que incluso tendrán un buen concepto de ellos. Solo después de pasar más tiempo con ellos y entender sus acciones y comportamientos en la vida de puertas para adentro, acaba la gente discerniéndolos poco a poco y se siente asqueada. Por tanto, para discernir a alguien, no hay que basarse únicamente en las palabras agradables que esa persona pronuncia en las reuniones; también se deben observar sus acciones y palabras en la vida de puertas para adentro para alcanzar a ver su esencia y su verdadero rostro.

Además de no hablar como humanos, el tipo de personas a las que les encanta tergiversar la realidad y las falsedades tienen otra característica: quieren opinar sobre todo el mundo y sobre todas las cosas, incluso acerca de aquellos a los que no conocen o con los que nunca han interactuado, y no se dejan ni el asunto más insignificante relacionado con la vida de los demás. El resultado de sus comentarios es que, por muy positivo que sea algo, su forma de hablar lo transforma en un elemento negativo; por muy adecuado que sea algo, se distorsiona y se convierte en una cosa negativa cuando pasa por sus viles labios. Esto les hace felices, y les permite comer bien y dormir profundamente. Decidme, ¿qué tipo de criatura es esta? Por ejemplo, si algunos hermanos y hermanas han tenido buenos ingresos este año y su situación económica ha mejorado, de modo que ofrendan un poco más y superan así el diezmo, estos individuos se ponen celosos y dicen: “¿Por qué ofrendáis tanto este año? Dios no determina si alguien es bueno o malo basándose en cuánto ofrenda esa persona. ¿A qué responde tu afán? A la casa de dios no le falta dinero”. Vuelven a pronunciar palabras desagradables, ¿cierto? No importa quién haga algo adecuado o alguna cosa que esté de acuerdo con la verdad, a ellos les parece inaceptable y sienten extrema repugnancia en el corazón. Intentan por todos los medios posibles atraparte cuando cometes errores y buscan excusas para atacarte, acusarte y condenarte hasta que te han derribado y han acabado con toda tu positividad, lo que te deja confuso por completo e incapaz de distinguir lo que es correcto y lo que no lo es. A continuación se ríen mucho, mientras se burlan de ti por dentro, y se dicen para sus adentros: “Esto es todo para lo que sirves, ¡y, sin embargo, hablas de testimonios vivenciales!”. Esto es un diablo que muestra su verdadero rostro, ¿cierto? ¿Acaso no son estas las palabras de un sirviente de Satanás, de un anticristo? (Sí). Cuanto más hablo sobre este tipo de persona, más me enfado y más me repugna. ¿Os habéis encontrado alguna vez con este tipo de individuos? Sea cual sea su aspecto o sus facciones, cuando están a punto de tergiversar la realidad y las falsedades, presentan expresiones estrambóticas: labios curvados, ojos torcidos, mirada esquiva y, en algunos casos, incluso rasgos que parece que se les van a salir del sitio. Esta es una señal que va dirigida a ti, que te indica que están a punto de hablar de forma distinta a los humanos. ¿Qué haces entonces? ¿Recibes esta señal o la bloqueas? (La bloqueo). Debes distanciarte y decirles: “No hables; no quiero escucharlo. Chismorreas demasiado. Si no vas a expresarte como un humano, aléjate de mí. No quiero estar sometido a tus perturbaciones; no quiero verme envuelto en ese tipo de relaciones interpersonales inadecuadas; no prestaré atención a alguien como tú”. Observad y fijaos en quiénes entre vosotros son personas a las que les encanta tergiversar la realidad y las falsedades, en quiénes tienen este tipo de semblante, y luego distanciaos de ellas rápidamente. ¿Cuál es la característica de la humanidad de estos individuos? Que hablan de manera venenosa o, dicho de un modo más coloquial, que tienen una “lengua viperina”. Al poner al descubierto sus palabras venenosas, podéis ver los diversos enunciados que profieren; a través de dichos enunciados, podéis ver su mundo interior y determinar con exactitud cuál es su esencia-humanidad y si son personas malvadas. A través de las diversas señales y enunciados que emiten, las personas a las que les encanta tergiversar la realidad y las falsedades permiten que los demás las identifiquen con claridad como personas malvadas. Este tipo de individuos cumplen por completo con el estándar para ser echados o expulsados; no se puede tener misericordia con ellos. Se les debe echar y no se les debe permitir que causen perturbaciones en la iglesia.

Acabamos de hablar sobre las características del tipo de personas a las que les encanta tergiversar la realidad y las falsedades y, a partir de la situación respecto a su fe en Dios y de las manifestaciones de su humanidad, debería ser evidente que son un tipo de personas que sienten aversión por la verdad y no la aman. Su humanidad es deficiente hasta el punto de que son insensibles a la razón y carecen siquiera de la moral humana más básica; lo que ocurre es que, en su caso particular, la característica de su humanidad deficiente es que les encanta especialmente tergiversar la realidad y las falsedades. Por las palabras que pronuncian, uno puede observar la característica de su humanidad y su esencia-humanidad; está claro que la gente así tiene una humanidad deficiente. ¿Hasta qué punto es deficiente su humanidad? Hasta el extremo de ser malvada, lo que los sitúa en la categoría de las personas malvadas. Esto se debe a que las palabras que utilizan de manera habitual no son para expresar quejas ocasionales, algo de celos o un poco de debilidad humana puntual; sus manifestaciones no son las de un carácter corrupto normal y corriente, sino que bastan para demostrar que se las puede categorizar como personas malvadas. Este es el primer tipo de personas: aquellas a las que les encanta tergiversar la realidad y las falsedades.

B. Les encanta aprovecharse

El segundo tipo de individuos son aquellos a los que les encanta aprovecharse. Sin duda, algunas personas tienen nociones a la hora de hablar sobre la pasión por aprovecharse y piensan: “¿A qué humano corrupto no le encanta aprovecharse? Es la naturaleza humana; mientras no se perpetre el mal, ¿qué problema hay en aprovecharse un poco?”. La pasión por aprovecharse sobre la que hablamos aquí va más allá del alcance de la pasión por aprovecharse de la gente normal; llega hasta el extremo del mal. Es probable que haya bastantes personas de este tipo en la iglesia, o al menos que una parte sea así. Con el pretexto de “todos somos hermanos y hermanas”, se aprovechan en todas partes, entre los hermanos y las hermanas, en la casa de Dios y en la iglesia. ¿De qué se aprovechan? Por ejemplo, si su familia necesita comprar una casa, pero no tiene suficiente dinero, no recurren a familiares o amigos para pedírselo prestado, ni van al banco para solicitar un préstamo; se lo piden prestado a los hermanos y las hermanas, sin mencionar los intereses ni cuándo les devolverán el préstamo; simplemente lo toman prestado. Decir que lo “toman prestado” es un eufemismo; la realidad es que simplemente toman el dinero, porque nunca tienen la intención de devolverlo ni de pagar intereses. ¿Por qué recurren a los hermanos y hermanas? Piensan que, puesto que todos son hermanos y hermanas, deberían ayudarse en los momentos difíciles, y si alguien no ayuda, entonces no es un hermano o hermana. Por tanto, acuden a los hermanos y hermanas para pedirles dinero prestado, y aducen razones para que estos piensen que es totalmente justo y correcto prestarles ese dinero. Otros, al ver que la familia de un hermano o hermana tiene un coche, no paran de pensar en ello y le piden constantemente que se lo deje cada pocos días. Lo toman prestado, pero no se lo devuelven ni repostan el depósito y, a veces, incluso abollan la carrocería o estrellan el vehículo. Ansían cualquier comida buena, artículo útil o cosa de valor que vean en las casas ajenas, lo desean todo para sí mismos y traman planes para conseguirlo. Sea cual sea la casa a la que vayan, les brillan los ojos con codicia cual ladrón mientras buscan y miran por todas partes, en busca de cualquier cosa de la que aprovecharse o de cualquier objeto que puedan tomar; no se les escapa ni una pequeña planta en una maceta. Cuando salen o van a comer con otras personas, nunca se ofrecen a pagar el transporte ni la comida. Siempre que ven algo bonito, quieren comprarlo, pero a la hora de pagar, hacen que otros les paguen la cuenta y, después, ni siquiera sacan la cuestión de devolverles el dinero; simplemente quieren aprovecharse, aunque solo sea por ganar un céntimo. Si quieres tener cosas bonitas, puedes pagarlas tú mismo; si no quieres pagarlas con tu propio dinero, tampoco busques aprovecharte de los demás y no seas tan avaricioso; deberías tener algo de integridad para ganarte el respeto de los demás. Pero este tipo de individuos carecen de integridad, solo quieren aprovecharse y se sienten cada vez más dichosos cuanto más provecho sacan. ¿Es la aparición de esta gente en la iglesia una desgracia o algo que celebrar? (Una desgracia). Es una desgracia. ¿Diríais que es necesario que se aprovechen así? ¿Lo hacen porque no pueden permitirse comprar comida ni alimentar a su familia? En absoluto. En realidad, tienen dinero suficiente para gastar y comida suficiente con la que alimentarse; lo único que ocurre es que su avaricia es desmesurada, hasta el extremo de que los despoja de su integridad e infunde odio y repulsión en los demás. ¿Es bueno alguien así? (No). Algunos siempre buscan aprovecharse al cumplir sus deberes, se sienten agraviados si salen perdiendo hasta en lo más mínimo y necesitan expresar lo que piensan al respecto. Cuando se les asigna una tarea, siempre sacan el tema del dinero: “Los gastos de desplazamiento para un viaje serán tal y tal, el alojamiento costará tanto y tanto, las dietas ascenderán a tanto y tanto, etcétera”. Les dicen: “No te preocupes por el dinero, la iglesia se encargará”. Pero después de recibir el dinero, no paran de darle vueltas al tema y dicen: “No es suficiente. ¿Qué voy a hacer yo por ahí con solo 200 yuanes? Hay un dicho que reza: ‘Ahorra en casa, pero ten el bolsillo lleno cuando viajes’. Debo llevar algo más de dinero de reserva; si no lo gasto todo, ya le devolveré lo que sobre a la iglesia”. Cuando regresan, no dicen nada sobre si sobró algo de dinero ni informan sobre sus gastos. Se atreven incluso a aprovecharse de la iglesia; ¿osarían malversar las ofrendas de Dios? (Sí). ¿Qué tipo de criaturas son? Carecen de integridad, así como de conciencia y razón. ¿Aprobaría Dios a esta gente? Otros incluso van a los lugares de reunión o a los hogares de anfitriones para bañarse, lavarse el pelo y hacer la colada, con lo que usan la lavadora, el calentador, el champú, el detergente de ropa, etcétera, de la iglesia; se aprovechan incluso de estas comodidades y utilizan las cosas que son de la iglesia para ahorrárselas. Piensan que, dado que creen en Dios, forman parte de la casa de Dios, y que, por tanto, cualquier artículo que pertenezca a esta es suyo y pueden utilizarlo libremente, y que sería un desperdicio no usarlo, no tomarlo o no sacar provecho de él; incluso si lo rompen, no tienen ninguna intención de compensación. Por lo que se refiere a sus propias pertenencias, saben usarlas de manera moderada y las cuidan con meticulosidad, pero utilizan los equipos y artículos de la casa de Dios como quieren, sin aportar compensación alguna en caso de que los rompan. ¿Es buena esta gente? Sin duda alguna, no tiene nada de buena. Sobre todo en ciertos casos en los que la iglesia debe comprar algunos artículos, estos individuos se ofrecen como voluntarios de manera activa y se muestran particularmente dispuestos a encargarse de ese tipo de tareas. ¿Por qué le ponen tantas ganas? Creen que pueden obtener algún beneficio y sacar algún provecho; después de comprar los artículos, se guardan en el bolsillo para sí mismos cualquier dinero sobrante. Quieren aprovecharse de todo lo que puedan y piensan que sería un desperdicio no hacerlo; esta es la lógica que siguen. Si no pueden aprovecharse, maldicen a los hermanos y hermanas y a la casa de Dios; maldicen a todo el mundo. Son simplemente demonios malvados, pordioseros hediondos, auténticos mendigos que tienden sus cuencos por todas partes para obtener beneficios y aprovecharse. La gente dice: “Siempre pides cosas; ¿es que no eres más que un pordiosero hediondo?”. Ellos responden: “Está bien, llámame como quieras: miserable, tacaño, pordiosero hediondo, mendigo, indigente… Mientras pueda sacar algún provecho, no me importa”. ¿Tienen integridad las personas así? (No). ¿Acaso no causan cierto nivel de perturbación a los hermanos y hermanas? Especialmente a aquellas familias que viven en circunstancias difíciles, con una economía precaria, ¿no les causan cierto nivel de perturbación y perjuicio? (Sí). ¿Podrían influir de manera negativa en los que son inmaduros en estatura y particularmente vulnerables? (Sí). La gente siente repugnancia con solo ver a estos individuos; todo el mundo que los ve se enoja, pero les da demasiada vergüenza rechazarlos, así que se dejan extorsionar de manera tan descarada. Todo el mundo sabe que tienen mala humanidad y una calidad humana baja, sin embargo, considerando que todos son hermanos y hermanas, y en vista de que a veces son capaces de cumplir algunos deberes, que tienen una pizca de fe y que de vez en cuando pueden esforzarse un poco al acoger a otros en sus hogares, en pro de estas cosas, la mayoría de las personas hacen la vista gorda a su conducta de aprovecharse vayan donde vayan y no se la toman en serio. No obstante, las perturbaciones que causan en la iglesia son cada vez más notables, suficientes para que la mayoría de la gente se sienta incómoda; ¿acaso no es esto un problema? (Sí). Aunque no sean perros rabiosos que muerden a las personas por todas partes y pueden llegar a causarles la muerte, estos individuos son como moscas asquerosas que molestan sin dar respiro. Si no se les echa, no dejarán de causar perturbaciones. Su permanencia en la iglesia conducirá constantemente al desastre, lo que privará a la gente de paz. Después de que las perturben, las personas se sienten bastante irritadas y suelen tener aversión hacia estos individuos; sin embargo, al no contar con ninguna solución, se limitan a soportar la situación, una y otra vez. ¿Qué tipo de individuos son? Hay canallas incluso así de despreciables entre la gente; ¿por qué este tipo de individuos incluso creen en Dios? ¡Simplemente no merecen vivir! Aprovecharse de todo lo que pueden; ¡qué vergonzoso! Disfruta únicamente de tantas cosas materiales como te permitan tus capacidades; si careces de capacidades, entonces no disfrutes de nada ni malverses lo que pertenece a otros. Todo el mundo puede perdonar que te aproveches de una manera minúscula e insignificante porque otros ofrezcan cosas gratis de vez en cuando de forma caritativa, porque haya algo que te guste en particular o porque te enamores de algo. Como reza el dicho: “La pobreza marca los límites de la ambición”; eso no supone un gran problema. Pero si siempre buscas sacar provecho así, hasta el punto de volverte un sinvergüenza y un descarado en ese respecto, y de convertirte en un pordiosero hediondo, un perro rabioso o una mosca a ojos de todo el mundo, deberían echarte de inmediato. Hay que ocuparse de la gente así de una vez por todas y poner fin a todos estos problemas.

En cuanto a los que les encanta aprovecharse, ¿hasta qué punto podéis tolerarlos? Si realmente no podéis soportarlos y, después de que se hayan aprovechado de vosotros, os sentís como si os hubierais tragado un sapo, si la mayoría de vosotros os enfurecéis de manera incontrolable y os quejáis de ellos en todo momento cuando estáis juntos, llegados a ese punto, ¿acaso no se les debería haber echado ya? (Sí). Cuando la situación deviene intolerable, cuando se llega al límite, todo el mundo debería unir fuerzas para echarlos. Eso es acabar con una lacra en la casa de Dios, es una cosa que complace en gran manera a la gente. Este tipo de individuos no son más que escoria que causan malestar a la mayoría de las personas. Eso constituye un incidente malicioso que perturba y trastorna la vida de iglesia, lo que obliga a la gente a unirse para hablar sobre el problema relativo a estos individuos y resolverlo. Esta práctica está justificada, ya que las perturbaciones que causan las personas malvadas ya han perjudicado a algunos. Para evitar que sigan haciendo el mal, para mantener el orden normal de la vida de iglesia y para impedir que perjudiquen más al pueblo escogido de Dios, hay que ocuparse con rapidez de esas personas malvadas y depurarlas. Si pueden denunciar a la iglesia después de que las echen, se les debería transmitir de manera prudente: “No se te echa ni expulsa. Ve a casa para estar aislado y reflexionar sobre ti mismo. Una vez que hayas reflexionado debidamente, redacta una carta de arrepentimiento y, entonces, podremos volver a recibirte en la iglesia. Por ahora, deberías intentar ganar más dinero y disfrutar de la vida; además, medita sobre la cuestión de creer en Dios. De ese modo, no pasarás por alto ningún aspecto”. ¿Cómo suena eso? (Bien). No diremos que se les echa o expulsa; solo que, a partir de ese día, esas personas ya no estarán en la iglesia. ¿Qué os parece esa forma de ocuparnos de ellas? (Es buena). ¡Es fantástica! No hace falta discutir ni ajustar cuentas, solo una solución sencilla y clara: dejar que regresen al mundo del trabajo, que ganen dinero y vivan su propia vida. En resumen, la humanidad de aquellos a los que les encanta aprovecharse no es tan fabulosa. Si bien no se puede decir que sean malvados, su calidad humana de que les encante aprovecharse hace que sean bastante molestos y detestables. ¡Aprovechan todas las oportunidades posibles! Aunque no participen en actividades ilegales o delictivas, los trastornos y las perturbaciones a largo plazo que sus acciones y conductas causan en la vida de iglesia, las consecuencias de todo ello, son más graves que cualquier acción malvada; bastan para calificarlos como incrédulos o personas malvadas a los que se debe echar de la iglesia. Esta medida pone punto final a las perturbaciones a la iglesia y el acoso a los hermanos y hermanas que causan los incrédulos.

Antes hemos hablado de una forma especial de ocuparse de aquellos a los que les encanta aprovecharse, un método que fue ideado basándose en las circunstancias especiales de persecución que se viven en la China continental. En las iglesias del extranjero, está bien limitarse a echarlos directamente. Sin embargo, sea cual sea el tipo de persona al que vaya dirigido un método de gestión, es esencial asegurarse de que este se base en los principios y sea inteligente. La iglesia cuenta con decretos administrativos y reglas, con los que se pretende proteger la vida normal de iglesia de los hermanos y hermanas y el orden normal del cumplimiento de los deberes. No se permite que nadie perturbe la vida de iglesia de los hermanos y hermanas ni su cumplimiento del deber; Dios desdeñará a quien lo haga. Sin duda, tampoco están permitidos el acoso ni las interferencias en la vida cotidiana de los hermanos y hermanas. Los líderes y obreros deben responsabilizarse de resolver este problema. Podría haber familiares, amigos o conocidos de los hermanos y hermanas, quienes, con la consigna de “los hermanos y hermanas”, busquen atraer a estos y desorientarlos, impidiéndoles así cumplir sus deberes. Los líderes y obreros, o los hermanos y hermanas, tienen la obligación y la responsabilidad de encargarse de estos individuos. Su comportamiento y sus acciones impiden que otros cumplan sus deberes y sigan a Dios, y también perturban la obra de la iglesia, de modo que los líderes y obreros deberían dar un paso al frente para resolver la situación e imponer restricciones. Sin duda, tenemos métodos apropiados para tratar con estos individuos y ocuparnos de ellos. No hace falta recurrir a los golpes ni a las reprimendas; solo les dejamos claros la esencia de su problema y las acusaciones y cargos de la mayoría del pueblo escogido de Dios contra ellos y, al final, les decimos: “Echarte es una decisión que ha tomado y aprobado la mayoría. Tanto si estás de acuerdo como si no, la iglesia tiene autoridad para tomar esta decisión y ocuparse de ti como corresponde. Deberías obedecer”. De esta forma, se resuelve el problema, y la manera de gestionarlo se basa por completo en los principios. Por lo que respecta a aquellos a los que les encanta aprovecharse, hay que tratarlos y ocuparse de ellos conforme a los principios. Si quieren pedirte algo prestado para aprovecharse de ti, puedes prestárselo si quieres, o negarte si no quieres; la decisión es tuya. Prestárselo es un gesto de amabilidad; negarte es tu derecho. Si dicen: “¿Acaso no somos todos hermanos y hermanas? Qué tacaño eres, ¡ni siquiera estás dispuesto a prestar algo!”, puedes responder: “Es de mi propiedad y tengo derecho a no prestártelo. Eso está en consonancia con los principios. No me presiones con lo de que ‘todos somos hermanos y hermanas’; lo que dices no es la verdad. Solo te lo prestaría si Dios dijera: ‘Debes prestárselo’”. Nadie tiene derecho a chantajearte ni a pedirte prestadas tus pertenencias con el pretexto de la iglesia o la idea de que “todos somos creyentes y todos somos hermanos y hermanas”. ¿Es esto la verdad? (Sí). Es la verdad. Solo ateniéndose a esta verdad puede todo el mundo tener garantizada la imparcialidad y disfrutar de sus auténticos derechos. Pero si alguien utiliza las excusas de “las necesidades de la obra de la casa de Dios”, “las necesidades de la obra de la iglesia” o “las necesidades de los hermanos y hermanas” para chantajear o pedir prestados artículos personales, ¿está eso en consonancia con la verdad? (No). ¿Tienes derecho a negarte a peticiones que no estén en consonancia con la verdad? (Sí). Y si alguien te tilda de tacaño o miserable por negarte, ¿tendrías miedo? (No). Si alguien hace una montaña de un grano de arena en relación con este asunto y afirma que no respaldas la obra de la iglesia o que no amas a los hermanos y hermanas, haciendo que estos te rechacen y te aíslen, ¿tendrías miedo? Te echarías atrás. En ese momento, pensarías: “¿Qué tiene de malo prestar un coche? Está bien tanto si quien lo pide prestado es la iglesia, la casa de Dios o los hermanos y hermanas. Es mejor no ofender a los hermanos y hermanas. Ofender a alguien no da miedo, sin embargo, si se ofende a todos los hermanos y hermanas y entonces se les enfría el corazón con respecto a mí y me aíslan, ¿qué debería hacer?”. Dado que crees en Dios, ¿qué tienes que temer? El hecho de que te aíslen no significa que tengan la verdad ni que sus acciones estén en consonancia con esta. La verdad siempre es la verdad. Lo es independientemente de si una minoría o mayoría de gente esté de acuerdo o no con ella. Sin la verdad, aunque la minoría se someta a la mayoría, sigue sin ser la verdad. Esta es una realidad innegable. El hecho de que alguien tenga la realidad-verdad no depende de la cordialidad con la que hable, sino de si puede poner en práctica la verdad y actuar según los principios. Por ejemplo, supongamos que has comprado un ordenador nuevo para cumplir tu deber y alguien quiere pedírtelo prestado asegurando que es para la obra de la iglesia. Te niegas a prestárselo, y él te dice: “Te falta amor, no amas a Dios ni te sacrificas. Incluso este pequeño sacrificio está fuera de tu alcance”. ¿Son correctas estas palabras? ¿Están en consonancia con la verdad? (No). Deberías responder: “El ordenador es para cumplir mi deber. Ahora mismo estoy cumpliendo mi deber, de modo que no puedo estar sin él. Si te lo prestara, ¿acaso no afectaría eso a mi cumplimiento del deber? ¿Estaría eso en consonancia con la verdad? ¿Para qué necesitas exactamente el ordenador? Dices que es para la obra de la iglesia; si ese es el caso, debes encontrar a alguien que lo demuestre. Además, aunque sea para la obra de la iglesia, no deberías pedírmelo prestado. ¿Qué debería utilizar para cumplir mi deber si te quedas con mi ordenador? ¡Eso es un acto increíblemente egoísta por tu parte! No te valgas de las necesidades de la obra de la iglesia como excusa para aprovecharte, no voy a tragarme ese cuento. No pienses que soy una persona atolondrada que carece de discernimiento; ¡buscas aprovecharte, pero eso no va a ocurrir!”. Es necesario hablar así a esta gente, para evitar caer en la trampa de Satanás. ¿Es este problema fácil de resolver? Una vez que entiendas la verdad y actúes según los principios, no tendrás que temer lo que diga cualquiera. No hagas caso de la falsa etiqueta que te atribuya; la doctrina que profiere no convencerá a nadie en absoluto. De esta manera hemos compartido con sencillez las manifestaciones de la humanidad de aquellos a los que les encanta aprovecharse y los principios para ocuparse de ellos.

Por lo que respecta a aquellos de la iglesia a los que les encanta aprovecharse, la gente debe, por una parte, discernirlos de una manera más precisa y práctica y, por la otra, entender la verdad; deben tener clara en el corazón la postura que deberían tomar con respecto a la fe en Dios, al trabajo que deberían realizar, a los principios que deberían defender y a la actitud que deberían tener hacia las personas, los acontecimientos y las cosas. No sigas a la multitud, no temas ofender a la gente y, en especial, no renuncies a los principios y a la postura que deberías tener por complacer a ciertos individuos, terminando por satisfacer a la gente, pero dañando el corazón de Dios y haciendo que Él te deteste. Si se trata de una acción acorde con los principios, aunque al llevarla a cabo ofendas a la gente o haga que te reprendan a tus espaldas, eso tendrá pocas consecuencias; sin embargo, si se trata de una acción no conforme a los principios, aunque al realizarla consigas la aprobación y el respaldo de todos y te lleves bien con todo el mundo, pero lo único es que no puedas responder por ella ante Dios, entonces habrás sufrido una pérdida. Si mantienes relaciones con la mayoría de las personas, las haces felices y las satisfaces y consigues que te elogien, pero ofendes a Dios, el Creador, entonces eres un necio absoluto. Por lo tanto, hagas lo que hagas, debes entender claramente si es conforme o no a los principios, si complace o no a Dios, cuál es Su actitud frente a ello, qué postura debería adoptar y a qué principios debería atenerse la gente, qué instrucciones ha dado Dios y cómo deberías hacerlo; debes tener esto claro en primer lugar. Tus asociaciones con otros y tus intercambios materiales y tratos con los demás, ¿tienen como base la consonancia con los principios? ¿Tienen como base la complacencia a Dios? Si no es así, Él no recordará nada de lo que hagas, por muy bien que lo mantengas, por muy perfectamente que lo hagas o por muchos elogios que recibas de los demás. Por tanto, los principios de tus asociaciones e interacciones con cualquiera no deberían estar relacionados con el hecho de si tal persona se aprovecha de ti o si tú te aprovechas de ella, no deberían basarse en eso. Por el contrario, esos principios deberían estar relacionados con si lo que hacéis está en consonancia con los principios-verdad. Solo entonces se puede considerar que está realmente “a la luz de nuestra creencia en Dios”; solo entonces puedes decir: “Todos somos creyentes, todos somos hermanos y hermanas”; solo entonces puedes tomarte esto como una premisa. Aparte de los asuntos relacionados con la entrada en la vida, el deber y la obra de la iglesia, ninguna otra interacción debería basarse en la premisa de “los hermanos y hermanas”. Si algo no está relacionado con el deber, la entrada en la vida o las interacciones normales entre las personas, pero alguien siempre usa la consigna de “los hermanos y hermanas” como excusa para alcanzar un objetivo determinado, sin duda dicha persona busca utilizar estos enunciados, métodos y condiciones ventajosas como pretexto para aprovecharse y maquinar para su beneficio personal. El pueblo escogido de Dios debería mantenerse atento con respecto a esto y abordar tales problemas con sabiduría para evitar que lo engañen. Esto se debe a que la mayoría de las personas de la iglesia no entienden la verdad y algunos incluso son unos incrédulos que actúan sin principios y cometen fechorías temerarias. Que ellos hagan cosas con la consigna de “los hermanos y hermanas” es aquello que más fácilmente influye en la obra de la iglesia y la perturba. ¿Con qué finalidad decimos hoy todo esto? Con la finalidad de que quede claro que, tanto en la comunicación como en las interacciones con los demás, los cimientos deberían basarse en los principios-verdad. Así se evita que haya interacciones inadecuadas entre las personas; por supuesto, también se evita que aquellos a los que les encanta aprovecharse encuentren resquicios para sacar provecho y, a la vez, se evita también que siempre se aprovechen de aquellos que se preocupan demasiado por guardar las apariencias o de quienes tienen una humanidad débil, que siempre los engañen y que siempre sufran pérdidas. A pesar de las dificultades obvias de las circunstancias de su propia familia, algunos acaban aceptando por proteger su imagen a costa de su propio sufrimiento y prestan el dinero que tanto les ha costado ganar porque alguien a quien le encanta aprovecharse se lo pide prestado y les dice que los ha escogido porque los tiene en muy buena consideración. ¿Qué ocurre después de haberle prestado el dinero? El prestatario desaparece. Entonces, el prestador se queja de Dios por no haberlo protegido. ¿Es eso tener razón? ¿Pensabas que creer en Dios significa que no tienes que pensar al hacer algo, que Dios se ocupará de todo? ¿Acaso no te convierte eso en un inútil? Dios requiere que las personas sean honestas y sabias y que actúen según los principios-verdad. ¿Acaso no puedes entender eso? Si no actúas según estos principios-verdad, te mereces sufrir siempre pérdidas y que te engañen. Al final, cuando tu vida ya no tenga salida, ¿a quién podrás culpar? Tú te lo buscaste. Tus acciones no nacieron del amor; ¡fueron una estupidez! Prestaste dinero a un estafador para complacerlo, pero cuando necesites dinero, ¿podrás pedirlo a la casa de Dios? ¿Debería la casa de Dios asumir esa responsabilidad por ti? Al esperar que la casa de Dios cubra ese gasto, ¿acaso no estás en deuda con Dios? Sin una salida en la vida, ¿cómo puedes cumplir tu deber? Si oras a Dios, tal vez Él no te satisfaga; este sería un caso en el que se cosecha lo que se ha sembrado, y estaría bien merecido. ¡Quién te dijo que fueras tan estúpido! ¿Te dijo Dios que confiaras en esa persona? ¿Te dijo Él que le prestaras dinero? No lo hizo; fue tu acción personal, que no representaba la intención de Dios. Si tus acciones personales son erróneas y acarrean consecuencias adversas, solo tú puedes asumir la responsabilidad. ¿Por qué deberías responsabilizar de eso a la casa de Dios o por qué Dios debería responder por ti? ¿Por qué te quejas de Dios por no haberte protegido? Eres adulto; ¿por qué careces del juicio que se espera de un adulto? ¿Prestarías dinero simplemente a cualquiera que te lo pidiera en la sociedad? Tendrías que pensártelo, ¿cierto? ¿Por qué prestarías dinero a alguien solo porque mencionara la denominación de “los hermanos y hermanas” en su solicitud? ¿Acaso no demuestra eso que eres tonto? Y no eres solo tonto, también eres estúpido; ¡estúpido hasta el extremo! ¿Piensas que todos los hermanos y hermanas creen en Dios con sinceridad, que todos entienden la verdad? Al menos una tercera parte de ellos no aman la verdad y son unos incrédulos. ¿Es que no puedes discernirlo? ¿Piensas que todos los hermanos y hermanas son objetivos de la salvación de Dios, que realmente han sido escogidos por Él? ¿Acaso no sabes que “Muchos son llamados, pero pocos son escogidos”? ¿A quién representan los hermanos y hermanas? ¡Representan a la humanidad corrupta! Si confías en ellos, ¿acaso no eres un estúpido? Al margen de las consecuencias adversas que resulten de tus acciones personales, no recurras a la casa de Dios ni a los hermanos y hermanas; nadie puede cubrirte ni tiene la obligación de asumir la responsabilidad por ti. Tú provocaste esa situación amarga, apáñatelas; la responsabilidad es tuya. Además, no lleves estos temas a la vida de iglesia para que se compartan o se debatan; nadie quiere oírlos, y los demás no están obligados a ocuparse de tus asuntos sucios. Si alguien quiere realmente ayudarte, los dos podéis solucionarlo en privado. ¿Entiendes?

Compartir sobre estos temas sirve de recordatorio a la gente, amplía su conocimiento y la advierte para que les quede claro que, entre los que creen en Dios, hay todo tipo de personas. Hay un punto importante que debéis recordar, el cual ya he mencionado varias veces: los que creen en Dios son escogidos de entre la humanidad corrupta. ¿Qué implica esto? Que Satanás ha corrompido a cada individuo, que todo el mundo tiene actitudes corruptas y es capaz de hacer el mal en distintos grados y, en el contexto adecuado, de hacer cosas que se resisten a Dios. La tergiversación de la realidad y las falsedades y la pasión por aprovecharse, que son temas que acabamos de compartir, son cosas que hacen los creyentes; los no creyentes son irrelevantes para nosotros, de modo que no los mencionaremos aquí. Estas manifestaciones de humanidad sobre las que hemos hablado son precisamente las manifestaciones de los que creen en Dios. Por tanto, no consideres la denominación de “los hermanos y hermanas” como algo grande, noble o sagrado e inviolable. Si lo haces, es una estupidez por tu parte. Dios nunca ha dicho: “Los hermanos y hermanas son valiosos. Cuando se convierten en hermanos y hermanas, son santificados, pasan a ser los confidentes de Dios y son completamente de fiar; puedes confiar plenamente en ellos, y lo que digan o hagan es la verdad”. Esto no ha ocurrido jamás; son tus nociones y figuraciones. Si a estas alturas todavía no puedes percibir la connotación real que subyace a la denominación de “los hermanos y hermanas”, es que eres un auténtico estúpido; has escuchado sermones durante todos estos años en vano. Ni siquiera has descubierto qué tipo de persona eres, pero confías mucho en los demás, los consideras —a los hermanos y hermanas— santos y grandes, vociferas que “a los hermanos y hermanas no les gusta tal cosa”, “los hermanos y hermanas están enfadados”, “los hermanos y hermanas sufren”, “los hermanos y hermanas esto y lo otro”, y hablas de ellos con mucho afecto. ¿Has visto que en alguna parte de las palabras de Dios se diga que los hermanos y hermanas son tan nobles y santos, tan dignos de confianza? Ni en una sola frase, ¿cierto? Entonces, ¿por qué habrías de considerarlos así? Eso te convierte en un tonto absoluto. Por tanto, al margen de cuántas desventajas o pérdidas sufras por parte de los hermanos y hermanas, la culpa es únicamente tuya. Al final, considera las pérdidas y desventajas que sufras como un coste de matrícula. Es una lección que debes aprender. Siempre debéis recordar que los hermanos y hermanas no representan la verdad y mucho menos a Dios; no son equivalentes a Sus confidentes, Sus testigos o Sus amados hijos. ¿Quiénes son los hermanos y hermanas? Son humanos corruptos, justamente como tú; tienen nociones sobre Dios, no aman la verdad, sienten aversión por ella, poseen un carácter arrogante, tienen actitudes crueles y perversas, son capaces de presentarse como enemigos de Dios en todos los aspectos, de cumplir sus deberes de manera superficial e incluso de aprovecharse de los otros hermanos y hermanas con el pretexto de creer en Dios. ¿Con qué finalidad se dice todo esto? No es sembrar la discordia entre tú y los hermanos y hermanas, sino ayudarte a ver con claridad los verdaderos rostros de todo el mundo, a tratar correctamente la denominación de “los hermanos y hermanas”, así como a la gente que está a tu alrededor, y a establecer relaciones interpersonales adecuadas con todo el mundo. No intentes establecer ni mantener buenas relaciones con otros a través de favores personales, intercambios materiales, la adulación, el congraciamiento, la realización de concesiones o cualquier otro medio del estilo, con el objetivo de integrarte entre los hermanos y hermanas. Esto es innecesario, y todo lo que hagas en ese sentido es abominable y detestable a ojos de Dios. Así pues, ¿cuál es la mejor manera de vivir, la mejor actitud y el mejor principio para vivir entre la gente? La palabra de Dios. ¿Qué dicen las palabras de Dios? Dicen que hay que establecer relaciones interpersonales adecuadas y normales. ¿Cómo se establecen estas relaciones? Interactúa, habla y relaciónate con otros basándote en las palabras de Dios. Por ejemplo, si alguien se traslada y te pide si tienes tiempo para ayudarlo, si estás dispuesto a hacerlo, adelante; si no estás dispuesto porque temes que eso pueda afectar a tu deber, puedes negarte. Es tu derecho y, por supuesto, también el principio que debes seguir. No necesitas hacer concesiones ni aceptar de mala gana y a disgusto por miedo a ofender a los demás o trastornar la armonía entre los hermanos y hermanas, para después sentir en el corazón que no estás dispuesto y que eso afecte al cumplimiento de tus deberes como resultado. Sabes muy bien que hacer eso va en contra de los principios; sin embargo, sigues permitiendo que otros te chantajeen y te den órdenes como si fueras un esclavo por satisfacerlos y mantener buenas relaciones con ellos. El hecho de que satisfagas a otras personas no es una buena acción, y Dios no la recordará. Lo que haces es simplemente para mantener las relaciones interpersonales; no actúas por el bien de la obra de la iglesia ni para cumplir tu deber, y mucho menos es tu responsabilidad u obligación. Dios nunca recordará esas acciones y, aunque las hagas, las harás en vano. Por tanto, cuando afrontes tales cuestiones, ¿no deberías considerar con seriedad y atención cómo elegir? A algunos les piden ayuda, pero sus deberes los mantienen en realidad muy ocupados, y justo acaban de hacerse un hueco para asistir a una reunión o practicar devociones espirituales. Está claro que no quieren ayudar y, según los principios, tampoco deberían hacerlo. Sin embargo, debido a que se preocupan demasiado por guardar las apariencias, son incapaces de decir no. Al final, ¿qué ocurre? Permiten que esos individuos despreciables que solo buscan obtener ventajas se aprovechen de ellos y les hagan perder el tiempo que deberían haber dedicado a su entrada en la vida. ¿Acaso no es eso una pérdida? ¡Una bien merecida! Sufrir una pérdida así no merece la compasión ni la lástima de otros en absoluto. ¿Por qué decimos que es una pérdida merecida? ¿Quién te hizo ignorar las palabras de Dios? ¿Quién te hizo temer ofender a la gente? Si prefieres no ofender a otros antes que escuchar las palabras de Dios, ¡te mereces justamente esa pérdida! Algunos dicen: “Las personas no viven en la nada; debe haber interacciones entre ellas”. Lo importante es cómo interactúas. ¿Qué está en consonancia con los principios-verdad, se ajusta a las intenciones de Dios y beneficia más a tu entrada en la vida: las interacciones basadas en los principios o las interacciones sin principios, en las que eres una persona complaciente con la gente que trata de suavizar todas las cosas? Tú sabes cuál debes elegir, ¿cierto? Si sabes cómo escoger y, aun así, quedas atrapado en el atolladero, solo tú debes asumir las consecuencias finales. ¿No es eso obvio? (Sí).

Aún hay más manifestaciones de la humanidad de las personas malvadas, y la charla de hoy era limitada, por lo que solo nos hemos centrado en los aspectos relativos a que les encanta tergiversar la realidad y las falsedades y les encanta aprovecharse de los demás. Solo después de oír hablar sobre estos dos aspectos comienza la mayoría de la gente a tener cierto sentimiento y discernimiento y a decir: “¡De modo que así es como se manifiesta la mala humanidad!”. Pero en la iglesia hay realmente personas así; por tanto, ¿qué deberíamos hacer? Su presencia no es un gran problema, ya que la iglesia cuenta con principios y preceptos y puede adoptar medidas apropiadas para ocuparse de estos individuos. La finalidad de la charla de hoy sobre estas cuestiones es permitir que la mayoría de la gente entienda y discierna con claridad a estos dos tipos de personas malvadas y que después trabaje conjuntamente para echarlas.

20 de noviembre de 2021


Las responsabilidades de los líderes y obreros (25)

Punto 14: Discernir enseguida y, a continuación, echar o expulsar a toda clase de personas malvadas y anticristos (IV)

Los estándares y las bases para discernir a diversos tipos de personas malvadas

Hoy vamos a seguir con la charla sobre la decimocuarta responsabilidad de los líderes y obreros: “Discernir enseguida y, a continuación, echar o expulsar a toda clase de personas malvadas y anticristos”. En las ocasiones anteriores, hablamos sobre los diversos aspectos que los líderes y obreros deberían discernir, así como sobre las verdades principales que deberían entender, al realizar su trabajo; es decir, hablamos sobre cómo discernir a toda clase de personas malvadas. ¿Cómo se define a toda clase de personas malvadas? Son aquellas que se infiltran en la casa de Dios con el pretexto de creer en Dios, pero que no aceptan la verdad y, además, perturban la obra de la iglesia; todos estos individuos entran en la categoría de personas malvadas. Son aquellos a los que la iglesia debería echar o expulsar; es decir, aquellos a los que no se les permite existir en la iglesia. Diferenciamos y diseccionamos a toda clase de personas malvadas a través de tres criterios principales. ¿Cuáles son estos tres criterios? El primero es la finalidad con la que uno cree en Dios. El segundo es la humanidad de uno; mediante la disección de la humanidad de alguien para discernir y ver claramente si dicha persona se encuentra entre aquellos a los que la iglesia debería echar. ¿Cuál es el tercer criterio? (La actitud de uno hacia sus deberes). La actitud de uno hacia sus deberes es el tercer criterio. Sobre el primer criterio ya se ha hablado anteriormente. Por lo que respecta al segundo criterio, la humanidad de uno, ya hemos compartido dos puntos. ¿Cuál era el primer punto? (Les encanta tergiversar la realidad y las falsedades). ¿Y el segundo? (Les encanta aprovecharse). Por el contenido de estos dos puntos, podría parecer insuficiente considerar estas manifestaciones como propias de las personas malvadas, sin embargo, según las manifestaciones detalladas sobre las que he hablado anteriormente, estos dos tipos de individuos llevan años creyendo en Dios sin arrepentirse con sinceridad; sus diversas manifestaciones ya han causado perturbación y destrucción a la vida de iglesia, la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios y las relaciones entre los miembros de dicho pueblo. Según sus manifestaciones y sobre la base de su esencia-naturaleza, estos dos tipos de individuos deberían formar parte de la categoría de las personas malvadas. Los líderes de la iglesia y el pueblo escogido de Dios deberían discernirlos, calificarlos y echarlos de manera oportuna. ¿Es esto apropiado? (Sí). Es completamente apropiado. El comportamiento de estos dos tipos de personas en la iglesia tiene un impacto muy negativo; no les interesa la verdad de ningún modo ni se someten a la obra de Dios en absoluto. Entre los hermanos y hermanas, no parece haber diferencias con respecto a aquello conforme a lo que viven con los no creyentes; suelen mentir y engañar a otros, cumplen sus deberes de manera superficial y sin el más mínimo sentido de la responsabilidad, y no cambian a pesar de repetidas amonestaciones. No solo afectan a la vida de iglesia, sino que también perturban gravemente la obra de esta. Sin duda alguna, se encuentran entre aquellos a los que la iglesia debería echar o expulsar, y es apropiado por completo calificarlos como personas malvadas y contarlos entre las filas de tales personas; hacer esto no es nada exagerado. En lo que se refiere al primer tipo de individuos, aquellos a los que les encanta tergiversar la realidad y las falsedades, su problema no es tan simple como decir cosas que no son muy apropiadas, tener barreras de comunicación con otros, etcétera, sino que existe un problema con su carácter. En un nivel más profundo, el problema de su carácter es un problema de su esencia-naturaleza. En un nivel más superficial, es un problema con su humanidad; es decir, su humanidad es sumamente vil y despreciable, lo que les imposibilita interactuar con otros con normalidad. No solo carecen de manifestaciones positivas, como proveer, ayudar o amar a otros, sino que además sus acciones y comportamientos solo sirven para perturbar, destruir y demoler. Los que suelen dedicarse a tergiversar la realidad y las falsedades, que siempre hacen esto ya sea de manera abierta o en secreto y que tienen un impacto gravemente negativo en la obra de la iglesia y en los hermanos y hermanas se encuentran entre aquellos a los que la iglesia debería echar. El otro tipo son aquellos a los que les encanta aprovecharse. Sea cual sea la situación, siempre buscan sacar provecho, con la mirada puesta en todo momento en sus propios intereses. No se centran en entrar en la realidad-verdad, en hacer bien sus deberes ni en cumplir bien con sus responsabilidades. Es más, no se centran en interactuar con normalidad con los hermanos y hermanas, en utilizar las fortalezas de otros para enmendar sus propias deficiencias ni en establecer relaciones normales o dirigir una vida de iglesia normal. No se centran en ninguna de estas cosas; se limitan a venir a la iglesia y entre los hermanos y hermanas a aprovecharse. Mientras estén presentes en la iglesia y los hermanos y hermanas estén en contacto con ellos, los hermanos y hermanas sentirán malestar interior. A estos no solo les repugnan las acciones y conductas de tales individuos, sino que, principalmente, suelen sentirse en buena medida afectados y limitados en el corazón. ¿Qué significa “en buena medida”? Significa que, en situaciones de la vida real, cuando se enfrentan al acoso de los incrédulos o las personas malvadas, algunos se encuentran limitados por sus sentimientos y son incapaces de liberarse, mientras que otros, a pesar de su desagrado, no se atreven a expresar su opinión, sino que siempre se sienten limitados e intranquilos por dentro. ¿No es esto una perturbación grave a los hermanos y hermanas? (Sí). Por tanto, el pueblo escogido de Dios debería discernir a estos dos tipos de individuos; la iglesia debería echar a todos los que sean calificados como personas malvadas. En la última reunión ya hablamos sobre los principios concretos para ocuparse de esta gente, de modo que ahora no vamos a volver a compartirlos en detalle. En resumen, los dos tipos de individuos sobre los que hemos hablado más arriba causan perturbación no solo a la vida de iglesia de los hermanos y hermanas, sino también al cumplimiento ordenado de sus deberes; incluso es probable que los comportamientos de algunos de ellos hagan tropezar a algunos creyentes nuevos que carezcan de base. Por tanto, por los modos y los medios conforme a los cuales actúan, así como por las diversas manifestaciones de su humanidad y las consecuencias adversas que dichas manifestaciones causan, estos dos tipos de individuos se encuentran entre aquellos a los que se debería echar, y contarlos entre las filas de las personas malvadas no es nada exagerado. Aunque es posible que las conductas de aquellos a los que les encanta tergiversar la realidad y las falsedades y aquellos a los que les encanta aprovecharse no parezcan tan irrazonablemente vulgares y crueles como las de las personas malvadas definidas en las nociones humanas, aun cuando carezcan de tales manifestaciones obvias, las consecuencias adversas de sus comportamientos y su humanidad hacen necesario que los echen de la iglesia. Estas eran las manifestaciones de los dos tipos de personas y los principios para ocuparse de ellas sobre los que se habló en la última ocasión.

II. Según su humanidad

C. Ser depravados y estar desenfrenados

Hoy seguiremos hablando sobre las manifestaciones de otros tipos de personas con relación a su humanidad y empezaremos por el tercer tipo. ¿Cuál es la característica principal de la humanidad de estas personas? Su depravación y desenfreno. Entender la depravación y el desenfreno desde una perspectiva literal es bastante sencillo; significa que el comportamiento, la conducta y el modo de hablar de estos individuos parecen inapropiados; no son personas dignas ni decentes. Este es un entendimiento básico de las manifestaciones de las personas de este tipo. En la iglesia, es inevitable que las ideas de algunos sobre la fe en Dios y los modos en que estos persiguen presenten desviaciones o errores. Falta hasta el más mínimo ápice de devoción en su forma de expresarse y su conducta, sus manifestaciones en la vida y la calidad de su humanidad no están a la altura del decoro de los santos en absoluto y carecen por completo de un corazón temeroso de Dios. En general, su modo de hablar, su comportamiento y su conducta solo se pueden describir como depravados y desenfrenados. Por supuesto, las manifestaciones específicas son numerosas, evidentes para todo el mundo y fáciles de discernir. Estos individuos son similares a los incrédulos y los no creyentes; en concreto, exhiben un comportamiento particularmente depravado. En las reuniones, su vestimenta y cuidado personal son muy informales. Algunos no se preocupan de arreglarse antes de salir de casa y se presentan en las reuniones en un estado desaliñado, despeinados y con la cara sin lavar. Los hay que se visten de mala manera y acuden a las reuniones con zapatillas gastadas o incluso en pijama. Otros no cuidan su aspecto en absoluto, no prestan atención a la higiene personal ni les importa ir vestidos con ropa sucia a las reuniones. Toda esta gente trata las reuniones con suma informalidad, como si visitaran la casa de un vecino, sin tomárselas en serio. Durante las reuniones, también hablan y se comportan de manera incontrolada, vociferan sin escrúpulos, incluso se entusiasman y gesticulan salvajemente cuando están contentos y exhiben una indulgencia extrema. Al margen de cuánta gente esté presente, se ríen, bromean y hacen gestos exagerados, se sientan con las piernas cruzadas y actúan como si estuvieran por encima de los demás; son particularmente ostentosos e incluso arrogantes, nunca miran directamente a los ojos al hablar con alguien, sino que dirigen la mirada hacia otras partes. ¿Acaso no es esto ser depravado? (Sí). Es una actitud particularmente indulgente y carente siquiera del más mínimo control. Por supuesto, los no creyentes podrían atribuir el modo de hablar y la conducta de esta gente a la falta de buena educación, pero nosotros lo entendemos de manera distinta; no es simplemente una cuestión de falta de buena educación. Como adulto, uno debería saber con claridad cuál es la manera correcta y adecuada de hablar, comportarse e interactuar con otros; en particular, uno debería saber cómo hacerlo de forma que sea acorde al decoro de los santos, que resulte edificante para los hermanos y las hermanas y que constituya una humanidad normal, sin que haga falta que se lo digan. Sobre todo a la hora de vivir la vida de iglesia, en presencia de los hermanos y hermanas, si bien no hace falta fingir, uno debe controlarse. Así pues, ¿cuál es el criterio y el estándar requerido de este control? Adecuarse al decoro de los santos. La ropa y la vestimenta deben ser dignas y decentes, y se deben evitar los atuendos estrafalarios. En presencia de Dios, uno debe ser devoto y no gesticular demasiado; por supuesto, en presencia de otras personas, también se debe mantener la devoción y la semejanza humana, con el fin de presentarse de una manera que sea apropiada, beneficiosa y edificante para los demás. Esto es lo que satisface a Dios. Aquellos que son depravados y están desenfrenados no prestan atención alguna a vivir los aspectos más básicos de la humanidad, y una razón definitiva de su indiferencia es su pura ignorancia sobre cómo ser una persona devota o alguien con integridad y dignidad que infunda respeto; simplemente, no entienden estas cosas. Por tanto, a pesar de que la iglesia estipule y exija una y otra vez que se asista a las reuniones con atuendos limpios, dignos y decentes y no con ropas estrafalarias, ellos siguen sin tomarse estas reglas en serio y suelen presentarse desaliñados, en zapatillas o incluso en pijama. Esta es una manifestación de aquellos que son depravados y están desenfrenados.

Aquellos que son depravados y están desenfrenados manifiestan otro comportamiento, que consiste en vestirse a la moda y ponerse maquillaje abundante y seductor para asistir a las reuniones. Comienzan a acicalarse y engalanarse dos días antes de cada reunión, así como a pensar en qué maquillaje utilizar, qué joyas, ropa y calzado ponerse, qué peinado elegir y qué bolso llevar. Algunas mujeres incluso utilizan un lápiz de labios atractivo, sombra de ojos y contorno para la nariz y, en casos más extremos, se visten y se arreglan de una manera demasiado seductora, dejando al descubierto los hombros y la espalda y con ropa estrafalaria. En las reuniones, no escuchan con atención la charla de los hermanos y hermanas ni oran; mucho menos participan en la charla ni comparten su entendimiento personal y sus testimonios vivenciales. En lugar de eso, se comparan con todos los demás, se preocupan de quién va mejor o peor vestido que ellos, quién lleva ropa de marca especialmente moderna, quién viste ropa de mercadillo barata, cuánto cuesta el brazalete de tal persona, etcétera; solo se centran en esas cuestiones y suelen incluso hacer ese tipo de observaciones públicamente. Por la vestimenta, así como por el modo de hablar, el comportamiento y la conducta de estos individuos, es evidente que su participación en la vida de iglesia y su interacción con los hermanos y hermanas no tienen como objetivo entender la verdad ni mucho menos perseguir la entrada en la vida para lograr transformar el carácter; por el contrario, emplean el tiempo de las reuniones para presumir de cómo disfrutan del dinero y de la vida material. Algunos asisten a los lugares de reunión con ropa de marca para alardear, se entregan por completo a sus deseos de seguir la moda y las tendencias sociales entre los hermanos y hermanas, seducen a otros para que persigan estas tendencias y hacen que los envidien y los admiren. A pesar de darse cuenta de las miradas y las actitudes de repulsión hacia ellos por parte de algunos hermanos y hermanas, siguen mostrándose despectivos, haciendo las cosas a su propia manera, poniéndose zapatos de tacón alto y llevando bolsos de marca. Algunas incluso intentan aparentar ser personas adineradas y pudientes y se ponen perfume de mala calidad para ir a las reuniones, de modo que, después de que entren en la sala, los aromas mezclados de perfume, colorete y gomina forman un hedor intenso y desagradable. Muchos del resto de asistentes a las reuniones se indignan, pero no se atreven a decir lo que piensan, se sienten asqueados al ver a estas personas, y aquellos que creen en Dios con sinceridad mantienen la distancia respecto a ellas. Tanto si su vestimenta y su cuidado personal son bastante sofisticados como si son bastante informales, la marca distintiva de estos individuos es su modo de hablar, su comportamiento, su conducta y su estilo de vida excepcionalmente libres e indisciplinados, no solo durante las reuniones, sino también en sus interacciones cotidianas con los hermanos y hermanas o en su vida diaria. Para ser exactos, son particularmente indulgentes y no tienen siquiera el más mínimo control. No hay patrones regulares en su vida diaria; dicen lo que quieren, se comportan de manera temeraria y obstinada, jamás hablan sobre sus experiencias personales, casi nunca comparten su entendimiento de las palabras de Dios y apenas hablan sobre las dificultades que afrontan al cumplir sus deberes. ¿Cuáles son los únicos temas de los que hablan? Las tendencias sociales, la moda, la comida de alta cocina, la vida privada de los famosos de la sociedad e incluso de las estrellas, y las historias y anécdotas inusuales de la sociedad. A partir de estas revelaciones naturales que exhiben, no cuesta ver que la fe en Dios de esta gente consiste simplemente en andar errando por la vida. Su existencia se centra por completo en comer, beber y divertirse, en lugar de hacerlo en asuntos como vivir la vida de iglesia, cumplir su deber o perseguir la verdad. Al decir que estos individuos “son depravados y están desenfrenados”, lo que se pretende expresar es que su estilo de vida y lo que viven en cuanto a humanidad, así como su modo de gestionar las cosas, de tratar a los demás y de interactuar con ellos, son depravados y están desenfrenados. Suelen repetir expresiones populares en la sociedad; independientemente de si a los hermanos y hermanas les gusta oírlas o de si pueden entenderlas, estos individuos no paran de decirlas. Incluso repiten con frecuencia los dichos de algunos famosos en la sociedad y de estrellas de la música y el cine. Por lo que se refiere al vocabulario positivo que suele emplearse en la casa de Dios y entre los hermanos y hermanas, nunca muestran ningún interés al respecto; nunca hablan sobre la verdad en su vida cotidiana. Lo que idolatran son tendencias mundanas; diversas celebridades y estrellas son los objetivos de su idolatría e imitación. Por ejemplo, adoptan rápidamente términos y frases populares de internet y los emplean en su vida y en las conversaciones con los hermanos y hermanas. Por supuesto, estos términos no son de ninguna manera positivos ni edificantes; todos son negativos, no tienen valor alguno ni mucho menos significado para los que creen en Dios. Son expresiones populares que ha producido la humanidad corrupta y malvada y que representan por completo los pensamientos y puntos de vista de las fuerzas del mal. Los incrédulos presentes en la iglesia que sienten inclinación por las tendencias malvadas suelen fijarse en estas palabras, aceptarlas y emplearlas. Están absolutamente cerrados a la terminología espiritual y al vocabulario de la casa de Dios, y no los escuchan ni los aprenden en serio. En cambio, captan y aplican rápidamente las cosas negativas del mundo no creyente y aquellas a las que presta atención la gente ruin. Por tanto, tanto si se les juzga por su vestimenta externa, su modo de hablar y su conducta, como por sus diversos pensamientos y puntos de vista y las actitudes hacia las cosas que revelan, estos individuos destacan por ser excepcionalmente diferentes entre los hermanos y hermanas. ¿Qué significa ser diferente? Quiere decir que su forma de expresarse, su comportamiento y su conducta son como los de los no creyentes, sin mostrar ningún cambio en absoluto; simplemente, son unos incrédulos. Por ejemplo, algunos cantan dos himnos en el escenario de la casa de Dios y se ganan el aprecio de todo el mundo, de modo que comienzan a creerse estrellas o gente importante, a exigir que siempre los maquillen mucho para las actuaciones, a insistir en llevar el peinado de cierta celebridad y a teñirse el pelo de colores extraños. Cuando otros dicen: “Los creyentes deberían vestir con dignidad y decencia; tu estilo no se ajusta a los requisitos de la casa de Dios”, se quejan y responden: “Las reglas de la casa de dios son demasiado estrictas; ¡es realmente molesto! ¿Por qué es tan difícil ser una estrella?”. Después de cantar solo dos himnos, se las dan de estrellas, piensan que son espectaculares y, cada vez que están desocupados, no paran de pensar: “¿Cuántos dedos utilizan las estrellas del mundo no creyente para sostener el micrófono? ¿Cuántos pasos dan para subir al escenario? ¿Por qué no recibo flores cuando canto tan bien? En el mundo, las estrellas tienen agentes y asistentes; no tienen que gestionar ni resolver por sí mismas la mayoría de los asuntos, sus asistentes se ocupan de todo. Sin embargo, como cantante en la casa de dios, tengo que encargarme de tareas mundanas como ir a buscar comida, vestirme y comprar. ¡La casa de Dios es demasiado conservadora!”. En el corazón, siempre se sienten infelices al vivir en la casa de Dios; se sienten especialmente agraviados, siempre descontentos y quejosos. ¿Puede una persona así amar la verdad? ¿Podrá practicar la verdad? ¿Por qué no reflexiona sobre sí misma? Su perspectiva sobre las cosas está muy distorsionada, como la de los no creyentes; ¿cómo no puede darse cuenta de ello? La casa de Dios no le impide convertirse en una estrella, pero ¿son factibles en la casa de Dios sus puntos de vista y planteamientos, que son los de los incrédulos? Son fundamentalmente insostenibles. Su forma de hablar y su conducta habituales son despreciables para la mayoría de la gente. Debido a su “apertura mental” y extrema indulgencia, lo que hagan o digan este tipo de individuos es depravado y está desenfrenado, y no revela más que el carácter de Satanás.

Una y otra vez, la casa de Dios recalca que los hermanos y hermanas deberían mantener límites entre los hombres y las mujeres, y no tener interacciones inapropiadas con el sexo opuesto. Sin embargo, algunos son depravados y están desenfrenados, no hacen ningún caso de este consejo e incluso intentan seducir o citarse en secreto con otros, con lo que perturban la vida de iglesia. Disfrutan contactando con el sexo opuesto, e incluso buscan razones y excusas para establecer contacto e interactuar alegremente. Al ver a alguien del sexo opuesto que es atractivo o con quien se llevan bien, comienzan a jugar al tira y afloja con esa persona, a flirtear y charlar con ella, a juguetear con su ropa y alborotarle el pelo, e incluso a meterle bolas de nieve dentro de la ropa en invierno; tontean entre sí como animales, sin límites ni sentido del honor ni vergüenza alguna. Algunos dicen: “¿Cómo se puede considerar que eso es tontear? Se muestran afecto; a eso se le llama ser unos tórtolos, ser románticos”. Si buscas tener un romance, has escogido el lugar equivocado. La iglesia es donde los hermanos y hermanas cumplen sus deberes; es un lugar para adorar a Dios, no para flirtear. Las muestras públicas de este tipo de comportamiento delante de todo el mundo provocan repugnancia y repulsión a la mayoría de la gente. El principal problema es que eso no resulta edificante para los demás, y con ello tú también pierdes tu integridad y dignidad. ¿Qué edad tienes? ¿No sabes distinguir la izquierda de la derecha? ¿No entiendes la diferencia entre hombres y mujeres? Y aun así, ¡te pones a flirtear! Es normal que los niños de siete u ocho años tonteen; ese comportamiento y esos intereses son típicos de su edad. Sin embargo, que los adultos exhiban esos comportamientos, ¿no es pueril? Dicho en pocas palabras, eso es exactamente lo que es. Desde el punto de vista de la esencia, ¿qué es? (Indulgencia, depravación). ¡Todo es demasiado depravado! Al creer en Dios, uno debe saber tener sentido del honor. Incluso entre los no creyentes, pocos se comportan de manera tan depravada. ¡Qué frívolos y despreciables son estos individuos depravados! Meten bolas de nieve dentro de la ropa de los miembros del sexo opuesto por diversión, y no solo los persiguen en broma, sino que incluso les patean el trasero; cuando alguien expone el hecho de que este tipo de comportamiento es demasiado depravado y desdibuja los límites entre hombres y mujeres, ellos replican: “Solo tonteamos así porque nuestra relación es muy cercana; la gente debería entenderlo”. Se entregan en tal medida que no solo se permiten hacerlo, sino que también seducen a otros para que sean tan indulgentes como ellos. ¿Qué tipo de desgraciado es este? Decidme, ¿debería la gente así permanecer en la iglesia? (No). Estar cerca de este tipo de personas siempre resulta incómodo y embarazoso. Cuando ven a alguien, no lo saludan con normalidad, sino que le dan un puñetazo y dicen: “¿Dónde diablos has estado todos estos años? ¡Pensaba que te habías esfumado de la faz de la tierra! ¿Cómo te ha ido todo?”. Incluso su manera de saludar es muy bárbara y arrogante; no solo hablan de manera salvaje, sino que incluso entablan contacto físico con los demás. ¿Acaso no parece esto el comportamiento de los gamberros y los bandidos? ¿Os gusta este tipo de personas? (No). ¿Resulta cómoda la sensación de que se burlen de ti y tonteen contigo? (No). Es algo incómodo, y ni siquiera puedes expresarlo; solo tienes que soportarlo, y la próxima vez que las veas, las evitarás desde lejos. En resumen, ¿qué dice esto de la calidad de la humanidad de estos individuos? (Que es mala). Al margen del ángulo desde el cual se los observe, —tanto si es su modo de hablar y conducta, su comportamiento personal, la manera en la que afrontan el mundo, sus interacciones con los demás y su perspectiva respecto a las tendencias del mundo no creyente, como si es su forma de creer en Dios y su actitud hacia Él y Sus palabras— no cuesta ver que carecen del más mínimo ápice de devoción y de un corazón temeroso de Dios. Tampoco se puede apreciar sinceridad alguna en ellos para buscar o aceptar la verdad. Lo que se observa es su depravación y desenfreno, su constante emulación de las estrellas y los ídolos, y su falta de cualquier tipo de intención de revertir la situación independientemente de cómo se comparta la verdad con ellos. ¿Cómo se pueden resumir las características de su humanidad? Como depravación y desenfreno. Por tanto, se puede afirmar de manera definitiva que son no creyentes infiltrados en la casa de Dios; son unos incrédulos.

Las personas depravadas y desenfrenadas emplean el mismo vocabulario que los bandidos y los vándalos del mundo no creyente; en particular, disfrutan imitando el habla y el estilo de las estrellas y de las figuras negativas de la sociedad y la mayor parte de su lenguaje conlleva un tono ruin similar al que utilizaría un vándalo o un rufián. Por ejemplo, cuando llega un no creyente y pronuncia algunas frases extrañas después de llamar a la puerta, los hermanos y hermanas dicen: “Hay algo que no encaja; ¿por qué esta persona parece un vigilante o un espía?”. Aunque no pueden estar seguros en ese momento, la mayoría de ellos se sienten inquietos. Aun así, la persona que es depravada y desenfrenada habla de una manera impresionante, incluso con ciertos aires, y dice: “¿Un vigilante? ¡No me asusta! ¿Por qué temerlos? Si tenéis miedo, no hace falta que salgáis. Ya iré yo a ver qué pasa”. Fijaos en lo valientes y atrevidos que son. ¿Vosotros hablaríais así? (No, la gente normal no habla de esta manera; es lo que diría un bandido). Los bandidos hablan diferente de la gente normal; son especialmente autoritarios. Las personas aprenden el lenguaje de su clase; en especial, la gente con habilidades sociales adopta la jerga popular de la sociedad, a los bandidos y los vándalos les gusta hablar su argot y los incrédulos son como los no creyentes y repiten todo lo que estos dicen. La gente buena, digna y decente siente asco y repulsión al oír hablar a los no creyentes; nadie de esa gente intenta imitar ese tipo de habla. Algunos incrédulos, incluso después de creer durante diez o veinte años, todavía utilizan el lenguaje de los no creyentes, eligen esa habla a propósito y, mientras hablan, incluso imitan su conducta, sus expresiones, sus gestos y sus miradas. ¿Pueden estos individuos resultar agradables a ojos de los hermanos y hermanas de la iglesia? (No). La mayoría de los hermanos y hermanas los consideran desagradables y se sienten incómodos al mirarlos. ¿Qué pensáis que siente Dios por ellos? (Aborrecimiento). La respuesta es clara: aborrecimiento. Por lo que viven, sus búsquedas y las personas, los acontecimientos y las cosas que veneran en su corazón, es evidente que su humanidad no tiene dignidad ni decencia y dista mucho de estar a la altura de la devoción y la decencia de los santos. Muy pocas veces salen de su boca las palabras que deberían pronunciar los creyentes o los santos y las palabras que edifican a otros y expresan integridad y dignidad; no es probable que las digan. Lo que veneran, a lo que aspiran y lo que persiguen en el corazón es fundamentalmente incompatible con lo que los santos deberían perseguir y a lo que deberían aspirar, por lo que resulta difícil que restrinjan lo que viven, su discurso y su conducta exteriormente. Pedirles que se restrinjan, que no sean depravados ni indulgentes y que mantengan la dignidad y la decencia es un reto. Por no hablar de pedirles que vivan como alguien que tiene humanidad y razón, que entiende la verdad y entra en la realidad-verdad; ni siquiera pueden lograr ser personas normales con integridad y dignidad que se ajustan al decoro de los santos, acatan las normas y parezcan racionales por fuera. En el pasado, hubo alguien que fue al campo a predicar el evangelio y vio que algunos hermanos y hermanas y sus familias vivían sin recursos en casas ruinosas. Con sarcasmo y sorna, dijo: “Esta casa está destartalada, no es apta para las personas; apenas es adecuada para los cerdos. ¡Deberíais marcharos rápido!”. Los hermanos y hermanas respondieron: “Marcharse es fácil, pero ¿quién nos proporcionará otra casa donde vivir?”. Esta persona habló de manera precipitada y por capricho y dijo lo que le pasó por la cabeza sin tener en cuenta el efecto que eso podría tener en otros. Esto es tener una naturaleza ruin. Los hermanos y hermanas preguntaron: “Si nos marchamos, ¿quién nos dará una casa donde vivir? ¿Tienes tú una casa?”. Él se quedó sin respuesta. Al ver que la gente tenía dificultades, tuvo que ser capaz de resolverlas antes de hablar. ¿Cuáles fueron las consecuencias de que hablara de manera precipitada sin ser capaz de resolver sus dificultades? ¿Fue un problema de haber sido demasiado franco y honesto? En absoluto. El problema fue que su ruindad era demasiado grave; era alguien depravado y desenfrenado. Estas personas carecen por completo de cualquier concepto de integridad, dignidad, consideración, tolerancia, cuidado, respeto, entendimiento, empatía, misericordia, deferencia, asistencia, etcétera. Estas cualidades esenciales para una humanidad normal son lo que la gente debería tener. No solo carecen de estas cualidades, sino que, en sus interacciones con otros, al ver que alguien tiene dificultades puede incluso despreciarlo, ridiculizarlo y burlarse y mofarse de él; no solo son incapaces de entenderlo o de ayudarlo, sino que también le causan tristeza, indefensión, dolor e incluso problemas. La mayoría de la gente capta con claridad y soporta una y otra vez a los que tienen una ruindad tan grave. ¿Pensáis que estas personas pueden arrepentirse de forma genuina? No creo que sea probable. Dada su esencia-naturaleza, no aman la verdad; por tanto, ¿cómo podrían aceptar que las poden y las disciplinen? Para describir a estas personas, los no creyentes tienen expresiones como “ser fiel a tu propia manera de ser” o “recorrer tu propia senda al margen de lo que otros digan”; ¿qué lógica ridícula es esta? Estos llamados dichos, considerados famosos, y estos modismos, suelen verse como positivos en esta sociedad, lo que distorsiona la realidad y confunde lo que está bien y lo que está mal. Con esto cubrimos básicamente lo que son las manifestaciones de la humanidad de los depravados y desenfrenados.

Al margen de si los individuos depravados y desenfrenados afectan a la vida de iglesia, a las relaciones normales entre los hermanos y hermanas o al cumplimiento normal del deber por parte del pueblo escogido de Dios, mientras las manifestaciones y revelaciones de su humanidad tengan consecuencias y efectos adversos y perturben a los hermanos y hermanas, deben resolverse estos problemas y tomarse medidas adecuadas contra estas personas, en lugar de limitarse a permitir que actúen sin impedimentos. En casos leves, se les puede ofrecer ayuda y apoyo o se las puede podar y advertir. En casos graves, en los que su comportamiento y su conducta sean especialmente depravados, como los de los no creyentes o los incrédulos, y no tengan ni un ápice del decoro de los santos, los líderes y obreros de la iglesia deberían encontrar soluciones adecuadas para ocuparse de estos individuos. Si la mayoría de los hermanos y hermanas están de acuerdo y las condiciones lo permiten, se les debería echar; como mínimo, no se les debería permitir que cumplan sus deberes en las iglesias con un deber a tiempo completo. ¿A qué se refiere “en casos leves”? Se refiere a que algunas personas son nuevos creyentes, inicialmente no creyentes, que nunca han creído en el cristianismo ni entienden qué comporta creer en Dios. Su forma de hablar y su conducta revelan los hábitos de los no creyentes. Sin embargo, al leer la palabra de Dios, compartir la verdad y vivir la vida de iglesia, poco a poco dan un giro y cambian, llegan a ser como los creyentes y muestran cierta semejanza humana. A estos individuos no se les debería categorizar entre las filas de las personas malvadas, sino como aquellos a los que se puede ayudar. Otra categoría es la gente joven de unos veinte años que, a pesar de llevar entre tres y cinco años creyendo en Dios, todavía muestra un carácter juguetón, no ha sentado la cabeza del todo, exhibe cierta puerilidad en su modo de expresarse y su conducta externos —hablan, se comportan y actúan como niños— y otras características, debido a su joven edad. Se debería ofrecer ayuda y apoyo con amor a estas personas; se les debería dar tiempo suficiente para cambiar gradualmente sin imponerles exigencias demasiado estrictas. Por supuesto, en el caso de aquellos adultos que llevan muchos años creyendo en Dios, pero que siguen exhibiendo una forma de hablar, una conducta, unas acciones y un comportamiento depravados y desenfrenados como los de los no creyentes y que se niegan a cambiar a pesar de amonestarlos repetidas veces, está justificado aplicar un planteamiento distinto; habría que ocuparse de ellos según los preceptos de la casa de Dios. Si su modo de hablar, su conducta y las revelaciones de su humanidad perturban a la mayoría y tienen un efecto adverso en la iglesia, por lo que muchos sienten repulsión al verlos y no están dispuestos a escucharlos ni a ver sus expresiones al hablar ni sus atuendos, y la mayoría está más contenta y se encuentra mejor cuando estos individuos no asisten a las reuniones, al tiempo que siente incomodidad y repulsión ante su mera participación en la vida de iglesia y ante su mera presencia entre los hermanos y hermanas, como si fueran chinches que causan perturbación, entonces, sin duda alguna, se trata de personas malvadas. Es decir, siempre que estos individuos viven la vida de iglesia y cumplen sus deberes con los hermanos y hermanas, la mayoría se siente perturbada y especialmente asqueada. En esos casos, habría que ocuparse de ellos tan pronto como sea posible, no dejarlos solos para que hagan lo que quieran o someterlos a una mayor observación. Como mínimo, se les debería depurar de las iglesias con un deber a tiempo completo y enviarlos a una iglesia corriente para que se arrepientan. ¿Por qué hay que ocuparse de ellos así? (Han causado perturbación y consecuencias adversas a la mayoría de la gente, perturbando así la vida de iglesia). ¡Porque las consecuencias y los efectos de sus manifestaciones son pésimos! De acuerdo con esto, los líderes y obreros, así como el pueblo escogido de Dios, no deberían hacer la vista gorda y consentir su comportamiento con los ojos cerrados. Es inadecuado que los líderes y obreros no hagan nada incluso cuando estos individuos perturban a la mayoría; se les debería depurar de la iglesia según los preceptos de la casa de Dios; esta es la opción más sabia.

¿Se ha ocupado anteriormente la iglesia de personas que son depravadas y están desenfrenadas? (Sí). Cuando esto ha ocurrido, algunas han llorado, diciendo: “No fue a propósito. Solo me comporto así a veces; no soy ese tipo de persona. ¡Dame otra oportunidad! Si no se me permite cumplir mi deber, no seré capaz de creer en dios cuando vuelva a casa, donde todos son no creyentes”. Hablan de manera muy atractiva y parecen realmente afligidas, se muestran reticentes a abandonar a Dios y piden a la casa de Dios otra oportunidad para arrepentirse. Es posible concederles otra oportunidad, pero el quid de la cuestión es si pueden cambiar o no. Si se percibe plenamente que alguien no tiene ni un ápice de humanidad, que no posee conciencia o razón, y que básicamente carece de corazón y espíritu, no se le debería dar otra oportunidad; eso sería en vano. Sin embargo, si la sustancia de esa persona es buena y lo único que ocurre es que su humanidad es inmadura debido a su joven edad, pero seguramente cambiará en unos años, se le debe dar la oportunidad de arrepentirse. No se la debería echar de la iglesia de ninguna manera; nunca se puede arruinar a ninguna persona buena. Algunos son incrédulos por naturaleza; son depravados, ignorantes y estúpidos de manera innata, y en su humanidad carecen intrínsecamente del concepto de honor y desconocen qué es el sentido de la vergüenza. Después de comportarse de manera poco refinada en público, la mayoría se sentiría demasiado arrepentida y avergonzada para mirar a los demás. Además, cuando quieren hacer estas cosas, son capaces de ser considerados con los sentimientos y las opiniones de los hermanos y hermanas, así como conscientes de su propia integridad y dignidad, y no se comportarán así; como mucho, tal vez armen un escándalo en casa con sus hijos o hermanos. Fuera de casa, al interactuar con desconocidos, la gente debería entender qué significan el sentido del honor, la decencia, las normas y la dignidad. ¿Puede cambiar alguien que no entienda estos conceptos, incluso con tu ayuda? Aunque ahora se frene, ¿cuánto tiempo podrá soportarlo? No tardará en recaer en su antiguo proceder. No puedes ayudar a estas personas porque carecen de dignidad y de sentido de la vergüenza en su humanidad, no saben qué significan las normas, la decencia o el decoro de los santos y, por naturaleza, su humanidad no tiene estas cualidades. La gente a la que no se puede ayudar son personas que no pueden cambiar, personas a las que no se les puede instruir y sobre las cuales no se puede influir. Se debe depurar a estos individuos cuanto antes y tan rápido como sea posible, para evitar que causen perturbación entre los hermanos y hermanas y que les avergüencen. La casa de Dios no necesita a nadie solo para hacer bulto. Si alguien no va a ser salvado por Dios, de nada le servirá hacer bulto. Se debería echar a aquellos a los que Dios no reconoce, depurar a quienes no deberían permanecer en la casa de Dios, no sea que la presencia de esa única persona afecte de manera negativa a muchos otros, lo que es injusto para la mayoría. Si alcanzáis a ver la esencia de aquellos que son depravados y están desenfrenados, deberíais ocuparos de ellos y echarlos tan pronto como sea posible, en lugar de tolerarlos por tiempo indefinido. Algunos dicen: “A veces producen buenos resultados al cumplir su deber. Siguen siendo necesarios para ese aspecto del trabajo. También tienen un corazón bastante cariñoso y pueden pagar un pequeño precio”. Pero entre los que permanecen en la casa de Dios, ¿quién no puede pagar un pequeño precio? ¿Quién no puede lograr algunos resultados al cumplir su deber? Si todo el mundo puede producir algunos buenos resultados, ¿por qué no elegir a personas buenas que sean dignas y decentes para cumplir deberes? ¿Por qué insistir en mantener los tipos de personas que son ruines, granujas y zoquetes en las iglesias con un deber a tiempo completo para que causen perturbaciones? ¿Por qué insistir en mantener a esos incrédulos que viven como no creyentes para que sean mano de obra en la casa de Dios? La casa de Dios no está falta de contribuyentes de mano de obra; la casa de Dios solo quiere a gente honesta que ame la verdad, a personas rectas y a aquellos que pueden perseguir la verdad, para que se esfuercen por Dios.

La mayoría de los que actualmente hacen deberes llevan creyendo en Dios desde hace más de cinco o seis años y, a lo largo del cumplimiento de los deberes, se ha puesto completamente en evidencia a todo tipo de personas: incrédulos, personas atolondradas, falsos líderes, personas malvadas y anticristos. Muchos miembros del pueblo escogido de Dios han visto con claridad que la mayoría de estos individuos se niegan a cambiar a pesar de que se los amoneste repetidas veces, lo que ya ha causado graves perturbaciones y trastornos en la obra de la casa de Dios. Ha llegado el momento en el que se debe depurar a estos incrédulos, personas malvadas y anticristos; de lo contrario, el funcionamiento de la obra de la iglesia y la difusión del evangelio del reino de Dios sufrirán las consecuencias, como también lo hará la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios; la vida de iglesia seguirá viéndose perturbada y nunca tendrá paz. Por tanto, los líderes y obreros de iglesia de todos los niveles deberían comenzar a limpiar la iglesia según las intenciones y las palabras de Dios. Veo que a bastante gente le falta humanidad. En las reuniones, algunos exhiben todo tipo de comportamientos indecorosos, no adoptan una apariencia adecuada, ya sea sentados o de pie, y tienen preparados al lado su té, su teléfono móvil, su crema facial y su perfume. Algunas a las que les gusta estar guapas se pasan todo el tiempo comprobando su aspecto en el espejo y retocándose el maquillaje, mientras que otros siempre están bebiendo agua, deslizando el dedo por el teléfono para leer noticias o ver vídeos del mundo no creyente, hablando y conversando con las piernas cruzadas, retorciendo el cuerpo de manera que forma dos curvas, asemejándose a la silueta de una serpiente, sin ni siquiera mantener una postura adecuada. También he oído que, al irse a la cama por la noche, algunos se acuestan sin siquiera quitarse los zapatos y duermen hasta el amanecer. Por la mañana, abren los ojos no para orar o dedicarse a devociones espirituales, sino para revisar en primer lugar las noticias en el teléfono móvil. A la hora de comer, cuando ven platos deliciosos o carne, les hincan el diente con voracidad —sin preocuparse por si otros podrán comer o no, siempre y cuando ellos se sacien— y después se vuelven a la cama directamente. Carecen de semejanza humana en cualquier cosa que hacen, actúan de manera depravada y desenfrenada como los no creyentes y no acatan ninguna regla en absoluto, sin un ápice de obediencia o sumisión, como si fueran bestias. Decidme, ¿puede salvarse el tipo de personas que tienen una naturaleza tan gravemente ruin? (No). Así pues, ¿tiene algún sentido que crean en Dios? Con un calibre demasiado escaso para estar a la altura de la verdad en lo más mínimo, ¿pueden entender las palabras de Dios cuando las leen? Si no poseen ninguna regla por lo que se refiere a comportarse, ¿puede su contribución de mano de obra cumplir con el estándar? Si no tienen conciencia ni razón, ¿pueden aceptar al escuchar sermones y enseñanzas sobre la verdad? (No). Los que exhiben estos comportamientos carecen en esencia de humanidad alguna, de modo que ¿cómo van a poder ganar la verdad? Los que no tienen humanidad son bestias, diablos, muertos sin espíritu, que no pueden entender la verdad cuando la oyen ni merecen oírla. Dejar que entiendan y ganen la verdad es como forzar a los peces a vivir en la tierra u obligar a los cerdos a volar: ¡algo imposible! En el pasado, al hablar sobre qué tipos de personas son bestias, la palabra “bestias” solía ir seguida de la palabra “caninas”, de forma que se las llamaba “bestias caninas”. Sin embargo, después de criar a perros e interactuar con ellos de cerca, he descubierto que los perros tienen las mejores cosas de las que los humanos carecen: se comportan conforme a las reglas, son obedientes y tienen sentido del respeto por uno mismo. Si les marcas unos límites por donde pasear, solo lo harán dentro de ellos y, sin excepción alguna, no irán de ninguna manera a los lugares donde les prohíbas ir. Si cruzan la línea sin querer, retrocederán de inmediato, menearán la cola sin parar, pedirán perdón y admitirán su error. ¿Pueden los humanos lograr esto? (No). Los humanos se quedan cortos. Aunque es posible que los perros no entiendan tanto como los humanos, hay algo que sí comprenden: “Este es el territorio del dueño, su hogar. Voy allá donde el dueño me permita y evito los lugares donde me ha prohibido ir”. Aunque no se les pegue, se abstienen de ir allí; tienen sentido del respeto por uno mismo. Incluso los perros saben qué es la vergüenza, de modo que ¿por qué no lo saben los humanos? ¿Es exagerado calificar de bestias a aquellos que no conocen la vergüenza? (No). No es exagerado en absoluto; la mayoría de la gente ni siquiera tiene las virtudes de un perro. En el futuro, cuando digamos que algunos son bestias, ya no podremos llamarlos “bestias caninas”; eso sería un insulto para los perros, ya que estos individuos, estas bestias, son peores incluso que los perros. Por tanto, una vez que estas personas causan perturbación a la vida de iglesia o al cumplimiento de los deberes de los hermanos y hermanas, se las debe echar de inmediato; esto solo es razonable y justificable, y no es exagerado en absoluto. Esto no es ser poco afectuoso; es actuar conforme a los principios. Aun en el caso de que aquellos que son depravados y están desenfrenados mostraran algunos resultados en el cumplimiento de sus deberes, ¿podrían salvarse? ¿Son personas que aceptan la verdad? No pueden ni siquiera frenar sus propias acciones; así que, ¿cómo podrían aceptar la verdad? Son incapaces de mantener su integridad y dignidad; así pues, ¿pueden entrar en la realidad-verdad? Eso es imposible. Por tanto, ocuparse así de estos individuos no es exagerado en absoluto; es algo que, en su totalidad, se basa en los principios y que se lleva a cabo íntegramente con la finalidad de proteger al pueblo escogido de Dios de la perturbación de Satanás. En resumen, al detectar a estas personas, hay que ocuparse de ellas en consecuencia sobre la base de los diversos principios que acabo de mencionar. ¿Es exagerado categorizar como no creyentes e incrédulos al tipo de individuos que realmente son depravados, están desenfrenados y se entregan a la carne sin el decoro de los santos? (No). Dado que se los categoriza como no creyentes e incrédulos, no es nada exagerado incluirlos entre las filas de los diversos tipos de personas malvadas a las que la iglesia debería echar. La gente que no puede siquiera frenar su comportamiento y conducta indudablemente no puede aceptar la verdad. ¿Acaso no son enemigos de la verdad los que no pueden aceptarla? (Sí, lo son). ¿Es exagerado calificar de personas malvadas a los enemigos de la verdad? (No). No es exagerado en absoluto. Por tanto, los principios para ocuparse de ellos son adecuados por completo.

D. Ser propensos a vengarse

Nuestra charla sobre las manifestaciones del tercer tipo de personas, los depravados y desenfrenados, ha finalizado. Aparte de este tipo de individuos, hay muchos otros que entran en la categoría de personas malvadas y la iglesia debería discernir y echar a todos estos tipos de gente malvada. A continuación, vamos a hablar del cuarto tipo. De las diversas personas malvadas que la iglesia debería discernir y echar, el cuarto tipo presenta un reto y un problema significativos. ¿Quiénes podrían ser estos individuos? Son los que son propensos a vengarse. Por la expresión “propensos a vengarse”, es evidente que estas personas no son buenas; en términos coloquiales, son manzanas podridas. A juzgar por las constantes manifestaciones y revelaciones de su humanidad, así como por sus principios de acción, no tienen buen corazón. Como expresa el dicho popular, son “bichos malos”. Decimos que no son de los atentos; más concretamente, estos individuos no son bondadosos, sino que son portadores de crueldad, malevolencia y malicia. Si alguien dice o hace algo que afecta a los intereses, a la reputación o al estatus de estos individuos, que los ofenda, lo primero que hacen es albergar hostilidad en su corazón. Lo segundo es actuar en función de esta hostilidad; actúan con el objetivo y la dirección de descargar su odio y desahogar su ira, un comportamiento conocido como buscar venganza. Siempre hay individuos como estos entre la gente. Al margen de si se trata de lo que se describe como ser mezquino, dominante o excesivamente sensible, independientemente de los términos que se utilicen para describir o resumir su humanidad, la manifestación habitual de sus interacciones con otros es que cualquiera que los dañe o les ofenda, ya sea de manera accidental o intencionada, debe sufrir y afrontar las correspondientes consecuencias. Es como lo que dicen algunos: “Si los ofendes, irás por lana y saldrás trasquilado. Si los provocas o les haces daño, no pienses que te va a resultar sencillo escaparte”. ¿Existen estos individuos entre la gente? (Sí). Sin duda alguna. Pase lo que pase, merezca o no la pena enfadarse o ser mezquino por ello, los que son propensos a vengarse incluyen esta acción en sus agendas diarias y la tratan como una cuestión de la máxima importancia. Sea quien sea el que los ofenda, para ellos es inaceptable y exigen que se pague el precio correspondiente, lo que es su principio para tratar a las personas, para tratar a cualquiera a quien consideren su enemigo. Por ejemplo, en la vida de iglesia, algunos hablan sobre su estado o comparten sus experiencias de manera normal y comentan sus estados y su corrupción. Al hacerlo, mencionan sin darse cuenta los estados y la corrupción de otros. Puede que quien hable lo haga sin querer, pero el que escucha se lo toma a pecho. Después de escuchar, este individuo no puede comprender ni abordar esta cuestión de manera correcta y tenderá a desarrollar una mentalidad vengativa. Si no se olvida del asunto e insiste en atacar y buscar venganza, causará problemas en la obra de la iglesia, por lo que este asunto debe tratarse de inmediato. Mientras haya personas malvadas en la iglesia, será inevitable que surjan perturbaciones, de modo que los incidentes que provoquen las personas malvadas que perturban la iglesia no se deben tomar a la ligera. Tanto si se hace de forma intencional o no, si las irritas o les haces daño, no lo dejarán pasar con facilidad. Piensan para sus adentros: “Hablas sobre tu propia corrupción; ¿por qué me mencionas? Hablas sobre tu propio autoconocimiento; ¿por qué me expones? El hecho de que pongas en evidencia mi corrupción me hace quedar mal y perder dignidad, me pone en una situación incómoda con los hermanos y hermanas, me hace perder prestigio y perjudica mi reputación. Pues bien, buscaré venganza contra ti; ¡irás por lana y saldrás trasquilado! No pienses que soy tan fácil de intimidar ni que puedes avasallarme solo porque mi entorno familiar sea pobre y mi estatus social no sea alto. No me tomes por un pusilánime; ¡conmigo no se juega!”. No importa de qué manera lleven a cabo su venganza; pensemos en estas personas: cuando se encuentran con estos asuntos menores, habituales en la vida de iglesia, no solo no pueden tratarlos ni comprenderlos de manera correcta, sino que también sienten odio, buscan oportunidades de buscar venganza e incluso recurren a medios inmorales para llevar a cabo su venganza. ¿Qué dice esto de su humanidad? (Es malévola). ¿Son personas atentas? (No). El mejor tipo de personas son las que pueden aceptar la verdad. Cuando oyen a otros hablar sobre sus experiencias y compartirlas, meditan: “Yo también tengo esta corrupción. Lo que describen parece mi estado. Tanto si me ponen al descubierto a propósito o hablan sin querer de algo que por casualidad se parece a mi estado, lo comprenderé de manera correcta; oiré cómo lo han experimentado, cómo buscan la verdad para resolver este estado y cómo practican y entran”. Esta actitud corresponde a alguien que acepta realmente la verdad. Al oír esto, una persona algo inferior podría pensar: “¿Cómo es que el carácter corrupto que reconocen es como mi estado? ¿Hablan de mí? Bueno, pues que hablen. Al fin y al cabo, no he sufrido ninguna pérdida y es probable que la mayoría de la gente no lo sepa de todos modos. Quizá solo hablan de ellos mismos y tan solo coincide con mi estado; todos compartimos el mismo estado”. No se lo toma en serio ni alberga odio en el corazón ni alimenta ninguna mentalidad vengativa. No obstante, esto es distinto en el caso de las personas poco atentas y malvadas. Otros contemplarían el mismo asunto como algo común y corriente y lo tratarían en consecuencia. Por supuesto, las personas buenas que aceptan la verdad lo resolverían de una manera proactiva y positiva. La gente corriente, aunque no lo resuelve de forma positiva, no alberga odio ni mucho menos busca venganza. Pero a las personas que no son atentas un asunto tan común y totalmente corriente como este puede causarles una agitación interior que les impida calmarse. Las cosas que producen no son positivas ni corrientes, sino crueles y perversas; buscan venganza. ¿Qué desencadena su venganza? Creen que la gente las difama con comentarios malévolos y pone al descubierto deliberadamente su situación real, su lado oscuro y su corrupción. Se toman lo que dice la gente como algo intencionado y, por tanto, la consideran su enemiga. A partir de ahí, se sienten justificadas para utilizar la venganza para resolver el asunto y emplean diversos medios para lograr sus fines vengativos. ¿Acaso no es este un carácter cruel? (Sí). En la vida de iglesia, cuando los hermanos y hermanas hablan de sus estados, la mayoría de los que los escuchan pueden relacionarlo y aceptarlo de parte de Dios. Solo los que sienten aversión por la verdad y tienen un carácter perverso generan hostilidad e, incluso, una mentalidad vengativa al oírlo, de modo que revelan por completo su esencia-naturaleza. Una vez generada la mentalidad vengativa se sucede una serie de conductas y acciones vengativas. Cuando se producen actos de buscar venganza, ¿qué ocurre con las relaciones entre las personas? Dejan de ser correctas. ¿Y quién es la víctima real de todo esto? (La persona objeto de su venganza). Cierto. Las víctimas reales son las que comparten su testimonio vivencial. A continuación, los que son propensos a vengarse juzgarán, atacarán e, incluso, tenderán trampas o calumniarán a los que perciben que los han puesto al descubierto o albergarán hostilidad hacia ellos utilizando palabras o acciones en diversas situaciones. Los que son propensos a la venganza no solo albergan odio en el corazón de manera temporal y ahí acaba la cosa; buscan e incluso crean todo tipo de oportunidades para buscar venganza contra aquellos que son objeto de su venganza, aquellos hacia los que son hostiles y aquellos que perciben como desfavorables para ellos. Por ejemplo, durante la elección de líderes, si la persona hacia quien son hostiles cumple los principios para emplear a las personas en la casa de Dios y reúne las condiciones para que lo elijan como líder, su hostilidad los llevará a juzgar, condenar y atacar a esa persona. Incluso podrían realizar acciones secretas o hacer cosas perjudiciales para dicha persona con el fin de llevar a cabo su venganza. En resumen, sus medios de desplegar su venganza son variados. Por ejemplo, podrían encontrar cosas, aprovecharlas contra alguien y utilizarlas para hablar mal de esa persona, inventarse rumores a través de la exageración y las habladurías infundadas o sembrar discordia entre ella y los demás. Incluso podrían acusarla en falso ante los líderes y sostener que es desleal y que se resiste por medio de la negatividad a cumplir con sus deberes. Todo esto en realidad no son más que invenciones deliberadas, una historia creada de la nada. Ya veis como, a partir de sus sospechas y malentendidos sobre esa persona, surgen tantas conductas y acciones injustificadas; todos estos planteamientos se originan de su naturaleza vengativa. En realidad, cuando esa persona compartió sus testimonios vivenciales, no iban dirigidos a ellos en absoluto; no había malicia alguna hacia ellos. Todo se debe a que estos individuos sienten aversión por la verdad y tienen un carácter cruel propenso a vengarse, por lo que no permiten que otros los dejen en evidencia, así como tampoco conversaciones sobre conocerse a uno mismo, las actitudes corruptas o hablar sobre la naturaleza satánica de uno. Al tratar estos temas, se enfurecen y asumen que todo va dirigido contra ellos y que los ponen al descubierto, por lo que desarrollan y forman una mentalidad vengativa. Las manifestaciones de este tipo de persona que lleva a cabo su venganza no se limitan en absoluto a una sola circunstancia. ¿Por qué digo esto? Porque estos individuos tienen una naturaleza cruel; nadie puede irritarlos ni provocarlos. De manera inherente, se muestran agresivos hacia cualquiera y hacia cualquier cosa, de manera similar a un escorpión o un ciempiés. Por tanto, si alguien los irrita o les hace daño al hablar, ya sea de forma intencionada o involuntaria, si sienten que han perdido su orgullo o prestigio, idearán maneras de salvarlos, lo que llevará a una serie de acciones vengativas.

A continuación, hablaré sobre otras manifestaciones de los que son propensos a vengarse. Algunos son objeto de poda por parte de los líderes porque cumplieron sus deberes de manera superficial, lo que les causa insatisfacción. Dime, ¿está justificado podarlos? (Sí). Está justificado por completo y es absolutamente normal. En el caso de que cumplas tu deber con superficialidad, perjudiques la obra de la iglesia y no actúes en consonancia con los principios, el hecho de que alguien se ponga en pie para ponerte al descubierto y podarte está justificado, y deberías aceptarlo. Sin embargo, los que son propensos a vengarse no solo se niegan a aceptarlo, sino que también se sienten insatisfechos. Cuando los líderes se van, comienzan a criticarlos: “¿De qué presumes? ¿Acaso no es solo de que tienes un cargo oficial? ¡Si yo tuviera ese cargo, lo haría mejor que tú! Me has podado… ¿quién te crees que eres? Te odio por podarme. Te maldigo y deseo que te atropelle un coche, que te ahogues con la bebida y la comida y te mueras. ¡Te maldigo y deseo que tengas una muerte miserable! ¿Te atreves a podarme? ¡No hay nadie en el mundo que se atreva a podarme!”. Cuando los líderes de nivel superior podan a esos líderes por determinados asuntos, estos individuos se regocijan con la desgracia de los líderes y se alegran mucho, se ponen a cantar y piensan para sí mismos: “¿Qué te parece? ¡Alardeaste y ahora tienes tu merecido! ¡Haré un desdichado a todo aquel que me pode!”. ¿Qué piensas de estas personas? (Son malévolas). Por muy justificada que esté su poda, no pueden aceptarla. Discuten y se defienden con persistencia y, después, siguen cumpliendo sus deberes con superficialidad y se muestran incorregibles a pesar de que los amonesten repetidas veces. Si siempre actúas de manera superficial en la casa de Dios, simplemente te podarán; en el mundo secular, si actúas con superficialidad en tu trabajo, podrías acabar despedido y perder tu sustento. En la casa de Dios, en la mayoría de las ocasiones, los principios consisten en compartir la verdad y brindar apoyo con amor, lo que permite a la mayoría de la gente perseguir la verdad y cumplir sus deberes con normalidad. En realidad, entre líderes y obreros, solo una minoría puede enfrentarse a la poda severa. La mayoría de las personas actúan conforme a la fe, el propio conocimiento, la conciencia y la razón, aceptan el escrutinio de Dios y no cometen errores graves, por lo que no se enfrentan a la poda severa. Sin embargo, la poda es algo bueno; ¿cuánta gente llega a enfrentarse a la poda, especialmente por parte de lo Alto? Eso supone una gran oportunidad de conocerse a sí mismo y de crecer en la vida. Los creyentes deben, como mínimo, entender el significado de la poda y reconocer que es algo bueno. Aunque la poda recibida de ciertas personas no esté por completo en consonancia con los principios y sea una mezcla de inclinaciones personales e impulsividad, deberías igualmente examinarte a ti mismo para ver qué aspectos de tus acciones no están en consonancia con los principios y aceptarla de manera positiva; hacer eso te ayudará. Sin embargo, estas personas malvadas no pueden aceptar siquiera la poda justificada. Aunque no tomen medidas para buscar venganza, tienen el corazón sumido en una inmensa insatisfacción y maldicen e insultan. Cuando aquellos que los han podado se enfrentan a su propia poda o experimentan adversidades, se alegran más que un niño que celebra el Año Nuevo. Esta es la manifestación de las personas malvadas. También hay algunos que son competitivos al cumplir su deber; no acostumbran a seguir los principios y actúan de manera superficial, lo que da lugar a un rendimiento infructuoso de sus deberes. Cuando los líderes hablan sobre sus problemas y los podan, los que son propensos a vengarse no pueden tratar este asunto con corrección. Aunque admitan por dentro su superficialidad y su falta de principios al cumplir sus deberes, siguen desarrollando pensamientos y acciones para buscar venganza como respuesta a la poda que han recibido. Después, escriben cartas con acusaciones falsas hacia los líderes y aprovechan algunas de sus prácticas y revelaciones de corrupción para exagerar e informar a los superiores en un intento de que despidan a los líderes. Si no logran su objetivo, los desautorizan y causan perturbaciones a escondidas, y se resisten con obstinación a los arreglos de los líderes. No tienen en cuenta la obra de la iglesia, los principios que requiere la casa de Dios ni la efectividad del cumplimiento de su deber; solo les preocupa descargar su ira. Se niegan a escuchar a nadie, incluso rechazan las amonestaciones de los líderes y obreros. Aunque no repliquen o se opongan en su cara, en secreto, pueden descargar negatividad, desatender su trabajo en señal de oposición y aprovechar cualquier ventaja para utilizarla contra los arreglos del trabajo de la casa de Dios o contra los líderes y obreros. Incluso difunden nociones; son individuos negativos y reacios a cumplir su deber, pero también intentan arrastrar consigo a más personas para que sean negativas y holgazanas y que descuiden sus deberes. ¿Cuál es su principio? “No temo morir; tengo que encontrar a alguien al que arrastrar conmigo. Los líderes me podan y dicen que mi cumplimiento del deber no cumple con el estándar; pues me aseguraré de que nadie cumpla bien su deber. ¡Si yo no lo hago bien, ninguno de vosotros tampoco lo hará! Los líderes me podan y todos os reís de mí; ¡os pondré las cosas difíciles a todos!”. Cuando cumplen su deber de manera superficial o en contra de los principios y alguien informa de ello a los líderes, investigan este asunto: “¿Quién ha informado sobre mí? ¿Quién ha hablado sobre mí a los líderes? ¿Quién tiene un contacto estrecho con los líderes? ¡Si descubro quién ha informado sobre mí a los líderes de nivel superior, no seré nada cortés con esa persona! ¡Nunca lo olvidaré!”. No solo son capaces de pronunciar enunciados duros, sino que, por supuesto, también pueden materializar esas amenazas. Estos individuos cuentan con muchas tácticas desagradables y turbias para buscar venganza y no se limitan a aprovechar situaciones con las que juzgar y condenar a otros; algunos roban a propósito el cargador del ordenador portátil de la persona de la que quieren vengarse, lo que impide que pueda cargarlo y dificulta el cumplimiento de su deber. Otros añaden adrede mucha sal a la comida de alguien para que sea incomestible. Estos medios vulgares de venganza, comunes entre los no creyentes, también son utilizados por las personas malvadas que hay en la iglesia. Además de estos métodos para llevar a cabo su venganza, disponen de otros muchos, como algunas tácticas inescrupulosas que nunca antes hemos visto; solo estamos mencionando algunos ejemplos simples. Entre ellos, algunos individuos crean aposta problemas, obstáculos y dificultades a otros; esto suele ocurrir. En todos los grupos, en diversas circunstancias y entornos, se pone al descubierto en todo momento el carácter cruel de los que son propensos a vengarse. Las manifestaciones vengativas de las personas malvadas y los anticristos son incluso más evidentes. Mientras haya personas malvadas y anticristos en la iglesia, el pueblo escogido de Dios, que cree en Él y persigue la verdad con sinceridad, se verá perturbado. Cada día que las personas malvadas y los anticristos están presentes es un día en el que no hay paz en la iglesia; se atacará y excluirá a las personas buenas; en particular, los que persiguen la verdad se enfrentarán a la hostilidad y la venganza de las personas malvadas y los anticristos. ¿Cómo atormentan las personas malvadas y los anticristos a los demás y llevan a cabo su venganza contra ellos? En primer lugar, se marcan como objetivo aquellos que persiguen la verdad y cumplen los principios. Estos individuos malvados perciben con claridad que solo los que persiguen la verdad son los más perjudiciales para ellos. Primero de todo, la gente que entiende la verdad puede discernirlos; siempre que hagan algo malo, los que entienden la verdad los calarán. En segundo lugar, si la gente que entiende la verdad está presente, sus acciones malvadas se verán limitadas en cierto modo, por lo que les costará lograr sus objetivos. Desde esta perspectiva, solo los que persiguen la verdad son protectores de la obra de la iglesia. Con los que persiguen la verdad presentes, los anticristos y las personas malvadas no se atreven a actuar como tiranos y deben frenarse un poco. Por tanto, los que persiguen la verdad son como una espina en el costado de los anticristos y las personas malvadas, un incordio, y por eso idean maneras de llevar a cabo su venganza.

Cuando las personas malvadas llevan a cabo su venganza, exhiben un carácter cruel, son poco razonables y carecen de racionalidad. Los que han pasado algún tiempo a su lado y las entienden, las temen hasta cierto punto. Conversar con ellas requiere la máxima precaución y cortesía, y exige un grado excesivo de respeto. Deben apaciguarlas y tenerlas en consideración en todo momento, y no pueden señalar de manera directa cualesquiera problemas o faltas que tengan. En lugar de eso, deben discutir dichos problemas con rodeos, de manera insinuante, y, después de hablar, también deben elogiarlas y decir: “Aunque tengas ese defecto o deficiencia, adquieres habilidades más rápido que nosotros, tus capacidades profesionales son mayores que las de otros, y tu eficiencia laboral es superior a la nuestra. Veo tus faltas como fortalezas”. Incluso tienen que adularlas. ¿Por qué hacen esto? Por temor a su venganza. De esta forma, estos individuos malvados se sienten complacidos y se les ablanda el corazón. Para evitar su venganza, la mayoría de la gente teme plantearles cara a cara cualquier problema que detecten relacionado con ellos y no se atreven a informar de estos problemas. Incluso cuando está claro que están perjudicando los intereses de la casa de Dios y que, debido a su terquedad y a su empecinamiento temerario, se está demorando la obra de la iglesia, o incluso cuando se observan algunas distorsiones en su rumbo y principios, nadie se atreve a objetar ni a informar sobre ellos a los superiores. Debido a su carácter cruel y a su humanidad, que es propensa a vengarse, otros los temen en cierto modo y se enojan, pero tienen demasiado miedo de decir lo que opinan al respecto. Las conversaciones con ellos deben ser especialmente educadas y diplomáticas, con una actitud hacia ellos excepcionalmente amable, gentil y refinada. Cuando la gente se dirige a ellos con respeto y educación y les cede la palabra, se sienten cómodos por dentro. Sin embargo, si alguien es directo, pone al descubierto sus problemas y hace sugerencias, muestran repulsión y lo perciben como una falta de respeto, como si los demás tuvieran objeciones o animosidad hacia ellos. Esto los lleva a buscar venganza contra la persona en cuestión y a atormentarla; tienen que hundirla y deshonrar su nombre. Si esa persona cae en sus manos, no tendrá un buen final. ¿Son temibles estos individuos? (Sí). Si no los entiendes y los ofendes, te guardarán rencor y pensarán en vengarse de ti incluso mientras coman y duerman. Cuando estás en su radar, los problemas son inevitables, ya que están decididos a buscar venganza. Aunque es posible que aparentemente te hablen como siempre, en el momento en el que piensan en buscar venganza, todo lo que les hayas hecho o dicho en el pasado les sirve de munición. Te tratarán como un enemigo y llevarán a cabo su venganza poco a poco hasta que sientan que se han vengado suficientemente y estén satisfechos por completo. Esta es la consecuencia de relacionarse con personas malvadas.

Sobre la base de sus diversos comportamientos y de los principios y métodos conforme a los cuales actúan y se comportan, los que son propensos a vengarse suponen una amenaza para casi todo el mundo, excepto para aquellos que son bondadosos y amigables con todos y que carecen de principios al tratar con cualquiera; estos individuos están a salvo cerca de gente cruel. Sin embargo, los que tienen incluso un ligero sentido de la conciencia y la rectitud se sentirán, hasta cierto punto y en mayor o menor medida, amenazados en presencia de los que son propensos a vengarse. En casos graves, es posible que se enfrenten a daños físicos e incluso amenazas de muerte, mientras que, en situaciones más leves, podrían ser sometidos a ataques verbales, difamaciones o artimañas. Estas son algunas de las revelaciones y manifestaciones generales del carácter cruel de los que son propensos a vengarse. Sobre la base de sus manifestaciones generales, estos individuos también causan perturbaciones entre los hermanos y hermanas y en la iglesia. Casi todo el mundo que interactúa con esta gente vengativa se convierte en blanco de su venganza y, casi siempre, en una víctima. Los que son propensos a vengarse tienen un carácter cruel; son bombas de relojería que podrían explotar en cualquier momento. Aunque puedan seguir a la multitud para cumplir sus deberes y llevar una vida de iglesia normal, a juzgar por su humanidad, podrían buscar venganza, suponer una amenaza para otros en cualquier momento y hacer que la gente los tema y se guarde de ellos. ¿Acaso no constituye ya esto una perturbación para la mayoría? (Sí). Para evitar ofenderlos, para complacerlos y eludir su rencor y su venganza, al hablar, la gente siempre debe ser consciente de sus expresiones y escuchar el significado implícito de su discurso, para intentar averiguar sus intenciones, objetivos e indicaciones. Desde esta perspectiva, ¿acaso no solo perturban, sino que también controlan a la mayoría de las personas? (Sí). Por tanto, a juzgar por la naturaleza de este asunto, ¿no son personas malvadas estos individuos vengativos? (Sí). Está muy claro que se los debería calificar como personas malvadas. Si uno intenta entender la situación de tales individuos, la mayoría de la gente temerá decir la verdad acerca de ellos y hará caso omiso de toda pregunta sobre ellos con respuestas evasivas como “Está bien”, sin atreverse a informar de sus problemas, a hablar de ellos ni a evaluarlos. ¿Acaso no es esta una situación problemática? Algunos dicen: “Estas personas malvadas pueden buscar venganza en cualquier momento y lugar; ¿quién se atrevería a provocarlas? Además, siempre afirman tener contactos tanto en el hampa como en los círculos legítimos y amenazan con que, si alguien las ofende, las cosas no acabarán bien para esa persona, le darán una lección y harán que sus familiares tengan una muerte horrible. Por tanto, nadie se atreve a provocarlas. Dejémoslas estar y esperemos que nos vaya bien”. Ya ves, se genera esta situación en la iglesia, lo que significa efectivamente que ya han controlado a estas personas. Debido a que han presenciado su carácter cruel a la hora de buscar venganza, no se atreven a acusarlas, a podarlas ni a expresar su verdadera opinión sobre ellas. En las conversaciones con otras personas, hay que evitar hablar de ellas por miedo a ofenderlas, e incluso hablar de manera específica sobre sus verdaderas manifestaciones a sus espaldas resulta terriblemente sobrecogedor. ¿Qué teme la gente? Que sus palabras lleguen a oídos de la persona vengativa, que buscará vengarse de ellos. Después de hablar, se golpean la frente y dicen: “Oh, no, lo que dije hoy estuvo fuera de lugar. Ahora verás, voy a sufrir por ello. ¿Por qué no puedo tener la boca cerrada?”. A partir de ese momento, viven en un estado constante de miedo y ansiedad, van de puntillas por la vida, siempre observando cuando están cerca de esa persona y preguntándose: “¿Se habrá enterado de lo que dije? ¿Le habrá llegado a sus oídos? ¿Seguirá teniendo la misma actitud hacia mí que antes?”. Cuanto más piensan, más se inquietan, y cuanto más tiempo pasa, más miedo tienen, de modo que deciden que es mejor simplemente evitar a esa persona por completo, y piensan: “No puedo arriesgarme a provocarla, pero al menos puedo evitarla. Tanto si sabe lo que dije como si no, ¿acaso no puedo simplemente mantenerme lejos de ella?”. Este temor resulta tan agobiante y paralizador que no se atreven ni siquiera a asistir a las reuniones y evitan muertos de miedo cualquier lugar donde pudiera estar esa persona cruel, incluso si ese lugar es donde deben cumplir su deber.

¿Qué se debería hacer con estas personas malvadas propensas a vengarse? (Echarlas). Es bastante sencillo; basta con una sola palabra: echarlas. Si se las echa y la mayoría lo celebra y siente una profunda sensación de satisfacción, significa que esa fue la decisión correcta. En el pasado, durante las reuniones, la presencia de personas malvadas implicaba que la mayoría de la gente se sintiera constreñida al hablar; temían que una palabra equivocada pudiera ofender a los malvados, de modo que se guardaban de ellos y los evitaban al hablar. Surgió una regla tácita durante las reuniones: si alguien hacía una señal con los ojos, enseguida se cambiaba de tema. Esta era la situación que se producía. Después de echar a los que son propensos a vengarse, hubo paz en la iglesia, y la vida de iglesia y las relaciones entre la gente volvieron a la normalidad. A partir de ese momento, los hermanos y hermanas pudieron compartir y orar-leer las palabras de Dios con libertad, así como compartir libremente sus testimonios vivenciales, sin que nadie los controlara, sin temer a nadie y sin tener que ser consciente de las expresiones de nadie. Tomando como base este resultado, ¿fue correcto echar a estas personas malvadas? (Sí). Sin lugar a dudas. Había que echarlas. De lo contrario, la vida habría sido insoportable para todo el mundo y muchos habrían estado demasiado asustados para asistir a las reuniones. Algunos individuos asustadizos incluso podrían haber tenido pesadillas y soñar continuamente con que unos demonios malvados los estrangulaban. Siempre habrían sido demasiado cautos durante las reuniones, sin atreverse jamás a hablar, incapaces de sentirse liberados y libres. Desde que se echó a las personas malvadas, estos individuos han cambiado por completo: ahora se atreven a hablar durante las reuniones, son más activos en las charlas y se sienten liberados y libres. ¿No es esto algo bueno? (Sí). Es fácil discernir a estos individuos vengativos que tienen un carácter cruel. Por lo general, después de interactuar con alguien durante más de seis meses, todo el mundo debería ser capaz de percibir y ver con claridad si dicha persona es de ese tipo; es algo que resulta evidente después de pasar un tiempo con ella. Los líderes y obreros de la iglesia no deberían ser pasivos a la hora de ocuparse de estas personas malvadas. ¿Qué significa que no deberían ser pasivos? Quiere decir que, para ocuparse de ellas, no hay que esperar a que hayan enfurecido a todo el mundo por haber desorientado a algunos y cometido acciones malvadas; eso sería ser demasiado pasivo. Por tanto, ¿cuándo es el mejor momento para ocuparse de las personas malvadas? Cuando un pequeño grupo de gente ya se ha visto perjudicado y siente una gran aversión y reserva hacia ellas, y cuando se las ha calificado por completo como personas malvadas. En ese punto, habría que ocuparse de ellas y echarlas de inmediato para prevenir que perjudiquen a más gente y evitar que las personas asustadizas se queden paralizadas de miedo o tropiecen por culpa de las personas malvadas. ¿Qué es lo más fundamental en este caso? Si se permite que las personas malvadas causen perturbación en la iglesia durante demasiado tiempo, el resultado final es que acabarán controlando la iglesia y al pueblo escogido de Dios. Si se llega a ese punto, todo el mundo sufrirá. Para evitar perjudicar a todo el mundo, cuando una parte de la gente haya sufrido agravios o cuando algunos hayan comenzado a sentir una gran repulsión por estos individuos y los hayan calado e identificado como malvados propensos a vengarse, los líderes de la iglesia deberían echarlos de inmediato. No deben esperar a que las personas malvadas hayan cometido numerosas maldades y provocado indignación pública para decidir actuar; eso sería ser demasiado pasivo; ¿y no serían entonces unos inútiles estos líderes de la iglesia? (Sí). Al emprender este trabajo, los líderes de la iglesia deberían tener en cuenta especialmente los estados, las manifestaciones y las revelaciones de estos individuos, desentrañar con rapidez sus actitudes y, a continuación, determinar que son personas malvadas a las que se debería echar, ocupándose de ellas tan pronto como sea posible. Si no se puede tomar una determinación al principio, es necesario centrarse en la observación, prestar mucha atención a su forma de hablar, comportamiento y conducta, así como entender sus pensamientos y las tendencias de sus acciones. Una vez que se descubra que tienen la intención de llevar a cabo su venganza, se deberían tomar medidas inmediatas para echarlas y evitar que más gente se vea perjudicada y sufra actos de venganza.

Algunos líderes de la iglesia dicen: “No tememos a las personas malvadas; aparte de a Dios, no tenemos miedo a nadie. ¿Qué son las personas malvadas para nosotros? Ni siquiera tememos a Satanás ni los arrestos y la persecución del gran dragón rojo, de modo que ¿por qué deberíamos tener miedo de las personas malvadas? Una persona malvada solo es un demonio insignificante, ¿por qué nos debería dar miedo? Simplemente las mantendremos en la iglesia y dejaremos que perjudiquen a la mayoría de los hermanos y hermanas. Después de sufrir, estos tendrán más discernimiento y, con discernimiento, dejarán de estar sometidos a estas personas malvadas y constreñidos por ellas. ¡Eso sería fabuloso!”. ¿Pueden la mayoría de las personas alcanzar esa estatura? (No). No pueden. Tienen una fe demasiado débil, entienden muy pocas verdades y tienen una estatura demasiado pequeña. Evitan a las personas malvadas siempre que las ven, sin atreverse a ofenderlas. Aparte de temer la muerte y valorar sus propias vidas, la mayoría de la gente también protege sus diversos intereses carnales; son incapaces de ganar discernimiento y aprender lecciones de las diversas cosas que hacen las personas malvadas. Por tanto, esta idea es fundamentalmente irrealizable y no puede producir ningún resultado. Si una persona malvada aparece en una iglesia, cuando la mayoría ha reconocido y determinado que se trata de un individuo malvado, ¿cuánta gente tiene sentido de la rectitud para alzarse, romper con el malvado, combatirlo y proteger los intereses de la casa de Dios? ¿Cuál es el porcentaje de personas? ¿El 10 %? Si no es el 10 %, ¿es el 5 %? (Aproximadamente). Eso significa que, en un grupo de veinte, podría haber un individuo que se alzara para luchar contra una persona malvada, para ponerla al descubierto y cuestionarla a través de las palabras de Dios, entablar un debate y echarla de la iglesia. Estos individuos son los héroes entre el pueblo escogido de Dios, las figuras meritorias de la iglesia. Algunos líderes y obreros temen ocuparse de las personas malvadas. ¿Son aptos para sus roles? ¿Están cualificados para dar testimonio de Dios? Cuando oyen hablar de una persona malvada a la que se debe echar de la iglesia, dicen: “Echarla es un poco problemático. Solía relacionarme bastante con ella. Sabe dónde vivo y cuáles de mis familiares creen en Dios. Si la expulso, seguro que buscará vengarse de mí”. ¿Qué pensáis? ¿Se merece esa gente ser líderes y obreros? (No). Después de descubrir a una persona malvada a la que se debe echar, lo primero en lo que piensan es en sus propios intereses, pues temen la venganza de la persona malvada. No piensan en si la persona malvada, que conoce algunos lugares de reunión e información de contacto de los hermanos y hermanas, podría traicionar a la iglesia o a los hermanos y hermanas después de que la echen, ni en cómo evitar esto. Su preocupación principal no son los intereses de la casa de Dios, sino el temor de que la persona malvada, que conoce su situación familiar, pudiera traicionar a su familia y afectar negativamente a esta. ¿Dan testimonio estos líderes y obreros? (No). Algunos líderes y obreros ven que las personas malvadas se comportan como tiranos e intentan controlar la iglesia, pero no se atreven a decir lo que piensan. En lugar de eso, transigen y rehuyen, sin atreverse a tratar con las personas malvadas. Cuando ven a personas malvadas, se sienten tan aterrorizados como si hubieran visto a un demonio malvado de tres cabezas y seis brazos y son incapaces de proteger los intereses de la casa de Dios. En cambio, algunos hermanos y hermanas corrientes tienen algún sentido de la rectitud, así como la valentía y la fe para alzarse y poner al descubierto a los malvados después de detectarlos, sin miedo de que estos busquen venganza contra ellos. Sin embargo, estos individuos escasean en la iglesia. Es posible que el 5 % que todos habéis mencionado antes sea una exageración, no una estimación moderada. Desde esta perspectiva, ¿cuál es la actitud de la mayoría hacia los individuos con un carácter cruel que son propensos a vengarse? (La de autoprotección). Su primer pensamiento es protegerse a sí mismos, y solo se centran en eso, sin tener en cuenta cómo alzarse y luchar contra los malvados para proteger los intereses de la casa de Dios y de los hermanos y hermanas. ¿Qué problema indica esa autoprotección? (Estas personas son muy egoístas). Por un lado, refleja una humanidad profundamente egoísta y, por otro, demuestra que la fe en Dios de la mayoría de la gente es demasiado débil. Sostienen a viva voz: “Dios tiene soberanía sobre todo; Él es nuestro apoyo”, pero cuando se enfrentan a la realidad, sienten que no pueden confiar en Dios y que deben depender de ellos mismos, por lo que conceden prioridad a su propia autoprotección, algo que consideran como la opción más inteligente. La conclusión a la que llegan es: “Nadie puede protegerme, ni siquiera Dios es de fiar. ¿Dónde está Dios? ¡No podemos verlo! Además, no sé si Él me protegerá o no. ¿Qué pasará si no me protege?”. Las personas tienen una fe muy escasa. Proclaman sin parar: “Dios tiene soberanía sobre todo; Él es nuestro apoyo”, pero cuando se producen ciertas situaciones, solo buscan protegerse a sí mismas y son incapaces de alzarse para luchar contra Satanás y mantenerse firmes en su testimonio; les falta incluso esa cantidad de fe. La fe de las personas es muy escasa; eso es algo que este asunto también deja completamente en evidencia. Su estatura es así de pequeña. Por lo que respecta a las personas malvadas propensas a vengarse, en el caso de que haya unos cuantos individuos que quieran poner al descubierto a tales personas, pero se sientan aislados e impotentes y teman ser reprimidos por estas, deberían aliarse con diversos líderes y obreros o con hermanos y hermanas que tengan la capacidad de discernir. Después de haber unido fuerzas, tendrán una confianza absoluta en la victoria. Entonces, podrán poner al descubierto y diseccionar las acciones y conductas de estas personas malvadas, lo que permitirá a la mayoría de la gente discernir y ver con claridad su auténtico rostro, de modo que todo el mundo será capaz de unirse en corazón y mente y echarlas de manera conjunta. Antes, habéis mencionado que, cuando aparecen personas malvadas, aproximadamente uno de cada veinte miembros del pueblo escogido de Dios podría tener sentido de la rectitud para hablar de manera justa y atreverse a alzarse y echar a estas personas malvadas. Uno de cada veinte es demasiado poco; si en una iglesia solo hubiera diez personas, ¿cómo depurarían a los malvados? No podrían; esos diez miembros estarían bajo el control de los malvados y soportarían su maltrato, lo que es inaceptable. ¡Sería fabuloso aspirar a que fuera uno de cada diez o incluso uno de cada cinco el número de individuos que tuvieran la valentía de alzarse y luchar contra las personas malvadas! Buscar en todo momento protegerse a uno mismo no solo tiene como resultado la pérdida de testimonio frente a Satanás, sino, lo que es incluso peor, también de la oportunidad de conseguir la verdad ante Dios. En una iglesia en la que haya un malvado, al menos algunos se verán perjudicados; si hay dos malvados, la mayoría se verá perjudicada; y si el poder está en manos de un anticristo, con diversos cómplices y secuaces subordinados, todo el pueblo escogido de Dios de la iglesia se verá perjudicado. ¿No es así? (Sí). Una persona alzada contra los malvados representa una unidad de fuerza, mientras que diez personas alzadas contra los malvados representan diez unidades de fuerza. Por tanto, ¿qué pensáis que temen más las personas malvadas: a uno o a diez individuos? (A diez). Entonces, si veinte, treinta o cincuenta personas se alzan contra los malvados, ¿quién vencerá al final? (Los hermanos y hermanas). Al final, ganarán los hermanos y hermanas. ¿Acaso no se consigue así que echar a las personas malvadas resulte mucho más sencillo? La unión hace la fuerza; todos deberíais tener claro este concepto simple. Por tanto, discernir y echar a las personas malvadas no es solo responsabilidad de un líder u obrero determinado, sino una responsabilidad colectiva de todo el pueblo escogido de Dios de la iglesia. Gracias a los esfuerzos de los líderes y obreros y a la cooperación del pueblo escogido de Dios para echar a las personas malvadas, todo el mundo puede disfrutar de días apacibles. Si no se echa a las personas malvadas, si se dejan en la iglesia con la esperanza de que se arrepientan, sin observar ninguna mejora después de seis meses o un año, el resultado de mostrar misericordia con el mal será que esas personas seguirán perturbando de manera insufrible al pueblo escogido de Dios. Permitir que las personas malvadas se comporten como tiranos y controlen la iglesia equivale a entregarse a los malvados, así como a poner a los hermanos y hermanas en sus manos, permitiéndoles que controlen con total libertad y perjudiquen gravemente al pueblo escogido de Dios. ¿Es fácil entender y alcanzar la verdad en un entorno en el que las personas malvadas y los anticristos tienen el poder? (No). El tiempo es valioso. Si echas a las personas malvadas lo antes posible, podrás restaurar la paz y disfrutar de una vida de iglesia adecuada cuanto antes y entender más de la verdad. Si no echas a las personas malvadas, causarán perturbación y destrucción entre la gente como perros rabiosos y dirán y harán lo que les venga en gana. Eso te privará de tiempo para alcanzar la verdad, lo que quiere decir que los malvados controlan tu tiempo y tu cumplimiento del deber. ¿Es eso algo bueno o malo? (Es malo). En teoría, todo el mundo sabe que es algo malo, sin embargo, al enfrentarse a personas malvadas que perturban la iglesia, dejan de pensar de esa manera y solo se centran en que los malvados no maquinen nada en su contra ni los perjudiquen gravemente. Si todo el pueblo escogido de Dios de una iglesia temiera así a este tipo de personas malvadas, la iglesia caería con facilidad bajo el control de personas malvadas y anticristos, y estos también controlarían al pueblo escogido de Dios. ¿Podrían entonces ser salvados por Dios? Es difícil decirlo. Una iglesia donde no haya dos o tres personas que entiendan la verdad y se unan de corazón y mente para dar testimonio de Dios y servirlo es una iglesia sin esperanza, y esa es una situación trágica.

Ser propenso a vengarse es una manifestación de conducta malvada y uno de los comportamientos y manifestaciones que produce un carácter cruel. A estos individuos, cuando exhiben este comportamiento concreto, se los debería calificar como personas malvadas. Naturalmente, hay gente que, al ser mezquina, carecer de conocimiento o ser nuevos creyentes que no entendían la verdad, siempre eran quisquillosos con los demás, albergaban odio hacia quienes les eran contrarios o los perjudicaban, o en alguna ocasión habían utilizado medios para llevar a cabo su venganza contra ciertos individuos; sin embargo, al oír que los que son propensos a vengarse son personas malvadas y que hay que echarlos de la iglesia, cambian su forma de pensar, experimentan en secreto un cambio interior y muestran cierta moderación y control en su comportamiento. Decidme, ¿se considera que esta gente pertenece a las filas de los malvados? (No). ¿Qué indica esto? (Su capacidad para cambiar). ¿Qué demuestra su capacidad para cambiar? Que pueden aceptar la verdad; es un buen fenómeno. ¿Por qué decimos que pueden aceptar la verdad? Porque, después de oír la verdad a este respecto y darse cuenta de que la búsqueda de venganza es una manifestación de las personas malvadas, reflexionan sobre su propio estado corrupto, admiten su esencia corrupta y entonces se arrepienten ante Dios, actúan según Sus palabras y frenan su comportamiento. Esta es una manifestación de aceptar la verdad. Las personas malvadas de las que hablamos aquí no aceptan la verdad. Por muy claramente que compartas la verdad con ellas, no la aceptan; siguen siendo obstinadas y se niegan a escuchar a nadie. Incluso si las adviertes: “Tus acciones harán que se te eche”, no se preocupan y siguen a su aire, inmutables a los demás. Cuando las pones al descubierto, no admiten sus errores. Cuando les dices que son personas propensas a vengarse, que son malvadas y que habría que echarlas, aun así no abandonan su maldad ni cambian en lo más mínimo. ¿Qué tipo de personas son estas? Son las que sienten aversión por la verdad. No aceptan la verdad en absoluto; independientemente de cómo se califique su esencia-carácter, de cómo se pongan al descubierto sus acciones malvadas o de cómo se ocupen de ellas, se mantienen impasibles, de ningún modo agacharán la cabeza ni admitirán sus faltas y, sin duda alguna, no se desprenderán de nada. Esto es una incapacidad para cambiar. ¿Cuál es la esencia del hecho de que uno no cambie? El rechazo a aceptar la verdad. Si pudieran aceptar siquiera un solo enunciado correcto o un solo aspecto de la verdad, no seguirían por la senda errónea sin darse media vuelta. Virarían el rumbo, admitirían sus errores y, en cierta medida, se desprenderían de aquello en lo que anteriormente habían insistido. Debido a que son personas malvadas, debido a que son individuos malvados con un carácter cruel, después de que dicho carácter dé lugar a su comportamiento de búsqueda de venganza, no solo se niegan a aceptar lo que las palabras de Dios ponen al descubierto, a ser podadas o a este tipo de calificación, sino que, por el contrario, insisten en ir a la suya hasta el final. No tienen previsto aceptar que las califiquen o las pongan al descubierto ni tienen la intención de admitir su corrupción. Por supuesto, dado que no admiten su corrupción, tampoco prevén abandonar su comportamiento y sus acciones de búsqueda de venganza ni sus principios de conducta propia. Son malvadas hasta la médula. ¿Acaso no son diablos estas personas malvadas? (Sí). Son diablos que poseen por completo la esencia de Satanás. No puedes cambiarlas. ¿Por qué no se las puede cambiar? El motivo principal es porque se niegan rotundamente a aceptar la verdad. Rechazan incluso la más mínima verdad, así como cualquier enunciado correcto o palabra o cosa positiva. Aunque verbalmente reconozcan las palabras de Dios como la verdad y como cosas positivas, en el corazón no aceptan la verdad en absoluto ni tienen previsto practicar y experimentar las palabras de Dios para cambiar su forma de comportarse y hacer las cosas. Puede que a veces admitan de palabra que sus acciones se basan por completo en la filosofía de Satanás, pero seguirán sin aceptar de ninguna manera la verdad. Cualquiera que comparta la verdad con ellas se encuentra con su extrema repulsión, e incluso con su odio y juicio, y cualquiera que las ponga al descubierto y las discierna se convierte en el objetivo de su odio y venganza, sea quien sea; ni siquiera sus propios padres se libran de ello. ¿Acaso no les queda muy lejos la redención? (Sí). Están muy lejos de redimirse. ¿Es una pena echarlas? (No). Se debe echar o expulsar a estos individuos. Estas son básicamente todas las manifestaciones de los que son propensos a vengarse; estas son sus características, sus actitudes, sus maneras y métodos de hacer las cosas y sus procesos mentales, así como su postura hacia la verdad; principalmente; son básicamente estos. Ya hemos hablado sobre el impacto que tienen en la iglesia y en los hermanos y hermanas, de modo que no hace falta volver a hacerlo. Con esto, concluimos la charla sobre las manifestaciones del cuarto tipo de personas: las que son propensas a vengarse.

E. Ser incapaces de mantener la boca cerrada

A continuación, hablaremos sobre el quinto tipo de personas, las que no pueden mantener la boca cerrada. ¿Es este un problema grave? Si lo miramos desde un punto de vista literal, no ser capaz de mantener la boca cerrada no parece una cuestión importante. Algunos podrían tener ciertas dudas sobre la calificación de estos individuos como personas malvadas: “Puesto que la gente tiene boca, se supone que puede hablar en cualquier momento y lugar; puede discutir sobre asuntos cuándo y dónde sea. ¿Acaso no es un poco exagerado categorizar a los que no pueden mantener la boca cerrada entre las personas malvadas a las que se debe echar?”. ¿Qué pensáis sobre esto? (Si causan trastornos y perturbaciones a la vida de iglesia o a la obra de esta, de modo que provocan consecuencias adversas, también se los debe echar). El problema de estos individuos no está relacionado con el hecho de no mantener la boca cerrada, sino con su humanidad. Si causan perturbaciones a los hermanos y hermanas, a la vida de iglesia y a la obra de esta, o si sus palabras equivalen a traicionar y vender a la iglesia, e incluso causan vergüenza a la casa y el nombre de Dios, entonces hay que ocuparse de tales individuos. Hablemos primero sobre las manifestaciones de los que no pueden mantener la boca cerrada y, después, sobre cómo ocuparse de ellos. ¿Puede llamarse “bocazas” a los que no pueden mantener la boca cerrada? (Sí). ¿Es tal que así? ¿Es esa una característica de estas personas? ¿Ser un bocazas significa ser estúpido, no saber qué debe o no debe decirse y soltar lo que se te ocurra sin tener en cuenta las consecuencias? ¿Es eso lo que quiere decir no mantener la boca cerrada? (No). A algunos se les da bien hablar y comunicarse; son directos y relativamente claros y honestos. Suelen compartir con otros sus pensamientos internos e ideas, sus propias revelaciones de corrupción, lo que han experimentado e incluso sus errores. Sin embargo, estos individuos no son necesariamente estúpidos ni incapaces de mantener la boca cerrada. Parece que hablan sobre cualquier tema y son bastante claros y honestos, pero no pronuncian palabra alguna en lo referente a asuntos esenciales, cuestiones que podrían causar vergüenza a Dios o a Su casa o temas que podrían suponer una traición por su parte a los hermanos y hermanas o a la iglesia, convirtiéndolos así en Judas. A esto se le llama mantener la boca cerrada. Así pues, no es que la gente directa, los bocazas o aquellos a los que se les da bien hablar no puedan mantener la boca cerrada. ¿Qué significa en este caso ser incapaz de mantener la boca cerrada? Ser incapaz de mantener la boca cerrada quiere decir hablar sin principios y de manera temeraria, sin tener en cuenta el destinatario, el momento ni el contexto. Además, implica no saber proteger la obra de la iglesia ni los intereses de la casa de Dios en lo más mínimo, o no preocuparse en absoluto de si ello beneficia a los hermanos y hermanas o a la vida de iglesia, y simplemente decir cualquier cosa. ¿Cuál es la consecuencia de “simplemente decir cualquier cosa”? Es la traición involuntaria a los intereses de la casa de Dios y de los hermanos y hermanas. Sin querer, debido a su modo de hablar temerario y a su incapacidad para mantener la boca cerrada, conceden ventaja a los no creyentes respecto a la casa de Dios, les permiten burlarse de ciertos hermanos y hermanas, y dejan que los no creyentes y la gente que no cree en Dios sepan muchas cosas que no deberían saber. Como resultado, estas personas hacen comentarios y observaciones irrespetuosas con total libertad sobre los asuntos de la casa de Dios y las cuestiones internas de la iglesia, y dicen cosas que suponen una calumnia y una blasfemia contra Dios. Incluso pueden inventarse rumores sobre los hermanos y hermanas, la iglesia y la obra de la casa de Dios y acarrear con ello consecuencias adversas. Esto constituye una perturbación para la obra de la casa de Dios y equivale a hacer el mal. Algunos individuos prestan una atención particular a investigar e informarse sobre quiénes son los líderes y obreros de la iglesia, sus domicilios, los datos personales de los hermanos y hermanas, el trabajo contable y financiero de la iglesia, el personal contable y las listas de las personas a las que se ha echado o expulsado de la iglesia. También se centran de manera particular en obtener información sobre los arreglos del trabajo de la iglesia. Este tipo de comportamiento es muy sospechoso y podría indicar que son infiltrados o espías del gran dragón rojo. Si estos datos se filtraran a los diablos no creyentes, de modo que el gran dragón rojo llegara a conocerlos, las consecuencias serían impensables. Por estupidez e ignorancia, algunos podrían compartir esta información o parte de ella con sus familiares no creyentes, quienes luego la difundirían o se la facilitarían a agentes del gran dragón rojo. Esto podría suponer posibles riesgos y comportar muchos problemas para la obra de la iglesia, con consecuencias inimaginables. Algunos suelen compartir de manera involuntaria estos asuntos internos de la iglesia con sus familiares no creyentes, lo divulgan todo sin ninguna reserva. Los comparten incluso con parientes y amigos no creyentes. El resultado es una filtración constante de los asuntos internos de la iglesia al mundo exterior a través de sus palabras. ¿Cuáles son las consecuencias de estas filtraciones? Muchos de sus familiares, parientes y amigos no creyentes llegan a conocer muchas de las cuestiones internas de la iglesia que incluso los hermanos y hermanas podrían desconocer, o los domicilios de los hermanos y hermanas, sus nombres reales y sus asuntos conyugales privados. ¿Cómo se filtran estas cuestiones de la iglesia? ¿Cómo llegan a conocerlas los no creyentes? ¡Hay “corresponsales” dentro de la iglesia! ¿Cómo se les llama a estos individuos? (Los que no pueden mantener la boca cerrada). Exactamente. Comparten con sus familiares no creyentes todo lo que ocurre en la vida de iglesia cotidiana o cosas relativas a los hermanos y hermanas, como el hecho de que se divorcie una hermana, que otra hermana tenga un marido que esté perdiendo dinero en los negocios o un hijo desobediente, que cierto hermano o hermana se compre una casa, etcétera. También hablan sobre los hermanos y hermanas que fueron arrestados por el gran dragón rojo y se convirtieron en Judas, o sobre los que se mantuvieron firmes en su testimonio, e incluso mencionan que los líderes de la iglesia los podaron. Sus conversaciones en casa giran por completo en torno a estos temas. Sus familiares incluso los aconsejan y les indican estrategias para ayudarlos a actuar contra los líderes, los hermanos y hermanas o cualquier persona de la iglesia con quien no se lleven bien, que los cuestione o los haya puesto al descubierto. En las reuniones entre los hermanos y hermanas, estos individuos parecen particularmente obedientes y educados, participan poco, no son buenos conversadores, nunca hablan sobre sus propias actitudes corruptas, jamás comparten su entendimiento vivencial e incluso apenas oran. Tratan a los hermanos y hermanas con una actitud de cautela y, en cambio, a sus familiares no creyentes como si fueran miembros de la casa de Dios. Enumeran todos los datos sobre la iglesia a sus familiares sin omitir ninguno, y lo comparten todo con ellos, incluso el hecho de que la iglesia imprima libros de la palabra de Dios, quiénes tienen talento para qué cosa en la iglesia y otras cuestiones; hablan de todo ello con sus familiares y con gente que no cree en Dios. Al margen de la finalidad con la que hagan esto, la consecuencia final es que traicionan la obra de la iglesia, así como a los hermanos y hermanas. Están bien informados sobre la situación de cada miembro clave de la iglesia. Por supuesto, estas personas también son el objeto de las discusiones y los juicios que emiten a sus espaldas, y pueden incluso ser a quienes traicionen en secreto. Si alguien tiene buena relación con ellos, lo alaban sin cesar ante sus familiares. Por el contrario, si alguien tiene mala relación con ellos, lo insultan en todo momento ante sus familiares, de manera que estos llegan incluso a participar en los insultos verbales, a llamar idiotas a los hermanos y hermanas o a decir que no sirven para nada. Estos individuos injurian a los hermanos y hermanas con cualesquiera palabras insultantes que utilizan los no creyentes. Son como los no creyentes; son puramente incrédulos; no valen para nada y se los debería echar de inmediato.

En la nación del gran dragón rojo, la información de todo aquel que crea en Dios se debería mantener en la confidencialidad e, incluso cuando el pueblo escogido de Dios se traslade al extranjero, sus datos deberían seguir siendo privados. Esto se debe a que hay espías del gran dragón rojo en todos los países del mundo y se infiltran por todas partes con el objetivo concreto de recopilar información sobre los que creen en Dios. En China continental, la situación de los hermanos y hermanas que siguen a Dios es muy complicada y peligrosa. Incluso cuando van al extranjero, hay cierto nivel de peligro. Si los espías del gran dragón rojo recopilan información sobre ellos, por un lado, existe riesgo de extradición y, por otro, como mínimo, sus familiares y parientes residentes en China continental podrían verse implicados. Por motivos de seguridad y por respeto a las personas, todo el mundo debería mantener la confidencialidad de la información personal de los hermanos y hermanas, y no debería compartir dicha información con los que no creen en Dios. Incluso en compañía de los que creen en Dios, no se debería divulgar a la ligera información personal de alguien a otros sin el consentimiento de la persona en cuestión. Es del todo inadmisible tratar cualquier información sobre los hermanos y hermanas, la obra de la iglesia, los deberes que uno cumple, las experiencias compartidas en las charlas u otros detalles semejantes como temas de conversación para compartirlos con los no creyentes durante el tiempo libre de uno. ¿Cuáles son las consecuencias de hablar sobre estos asuntos con ellos? ¿Hay algún resultado positivo? (No). La consecuencia de estas conversaciones es que los diablos no creyentes se aprovechan, se burlan, juzgan e incluso insultan y difaman. ¿Es esto bueno? (No). Deberíais examinar si hay individuos en la iglesia con motivos ocultos que hablen sin reserva alguna con no creyentes y familiares no creyentes sobre tales detalles como las situaciones reales de la obra de la iglesia y la vida de esta, así como sobre quién cree realmente en Dios, quién persigue la verdad, quién cumple sus deberes, quién no los cumple, quién suele ser negativo, quién tiene una fe atolondrada, e incluso sobre información personal y situaciones de los hermanos y hermanas. Buscad a estos individuos. Hay cuestiones que incluso la gente de la iglesia no necesita saber; sin embargo, los familiares no creyentes de estos individuos conocen mejor y con mayor claridad estos asuntos que los propios miembros de la iglesia. ¿Cómo es posible? Es la “contribución” de un infiltrado. Dicho infiltrado trata a sus familiares como si fueran líderes de la iglesia, así que informa en casa a sus “líderes” sobre cualquier cosa que vea en la iglesia en un intento de ganarse su favor y estrechar la relación emocional con su familia. Es evidente que estos infiltrados que no pueden mantener la boca cerrada han vendido todos estos asuntos de la iglesia. No respetan a los hermanos y hermanas ni protegen la obra ni los intereses de la casa de Dios. Tratan a la casa de Dios y a la iglesia como si fueran la sociedad o un lugar público, hacen comentarios a la ligera sobre los hermanos y hermanas y los juzgan como si fueran no creyentes, e incluso se suman a los incrédulos y los no creyentes a la hora de emitir juicios con total libertad sobre los hermanos y hermanas. Además, una vez que los líderes los han podado o después de conflictos, disputas y desacuerdos con los hermanos y hermanas, algunos individuos se van a casa y montan una escena para asegurarse de que su familia esté al tanto de todo lo ocurrido. La consecuencia es que su familia busca venganza contra los líderes o los hermanos y hermanas con la intención de vender y hundir a la iglesia. ¿Es esto un buen fenómeno? (No). Comparten sin reservas con familiares, parientes y amigos los asuntos internos de la iglesia y cosas como cuántos hermanos y hermanas viven la vida de iglesia y qué deberes hacen todos. ¿Qué tipo de desgraciados son? ¿Son auténticos creyentes? (No). ¿Son miembros de la casa de Dios? ¿Es posible llamarlos hermanos o hermanas? (No). Mantener a estos infiltrados y traidores ocultos en la iglesia ha acarreado, acarrea y acarreará problemas importantes a la casa de Dios y a los hermanos y hermanas. Aunque no parezca que cometan muchas acciones malvadas en la vida de iglesia, ¡las consecuencias y el efecto del hecho de que transmitan en secreto diversos datos sobre la casa de Dios a no creyentes, satanases y diablos son sumamente perjudiciales! ¿Se debería permitir a esta escoria permanecer en la iglesia? (No). ¿Se merecen que los llamen miembros de la casa de Dios? ¿Son dignos de ser tratados como hermanos y hermanas? (No). ¿Qué debería hacerse con esta gente? (Se la debería echar cuanto antes). ¡Se la debe echar cuanto antes! ¡Echadla! Este es el motivo para echarla: “No puedes mantener la boca cerrada, no sabes reconocer lo que es bueno para ti y muerdes la mano que te da de comer. Crees en Dios y disfrutas de Su gracia, así como de la ayuda, del amor, de la paciencia y del cuidado de los hermanos y hermanas, pero sigues vendiendo así a estos y a la iglesia. No vales para nada. ¡Lárgate!”. No se deberían divulgar los asuntos de los hermanos y hermanas, las cuestiones de la iglesia ni ninguna obra de la casa de Dios a los no creyentes, y tampoco deberían utilizarse tales cosas como temas en conversaciones frívolas con los no creyentes. ¡No se lo merecen! Cualquiera que difunda esta información se convierte en un personaje maldito, alguien a quien la iglesia debe echar, y los hermanos y hermanas deberían rechazarlo. El simple hecho de vender a los hermanos y hermanas y a la iglesia, de compartir los asuntos internos de la iglesia con no creyentes en conversaciones informales, los convierte sin duda alguna en traidores, infiltrados y personas malvadas a quienes se debería echar de la iglesia. Los hermanos y hermanas son libres de hablar y debatir según sea necesario sobre cualquier obra que se realice en la iglesia, por ejemplo, sobre a quién se debe echar o el suceso de ciertos acontecimientos, pero no se debe compartir esta información con no creyentes ni se puede hablar al respecto con familiares no creyentes. En particular, no se deben divulgar a extraños las situaciones personales y familiares de los nuevos hermanos y hermanas con escasa estatura. Si te cuesta guardarte para ti esta información, deberías orar a Dios y confiar en Él para aprender a tener autocontrol, así como dedicarte a ciertas actividades que merezcan la pena. Si realmente no puedes controlarte, primero deberías informar del caso a la iglesia para encontrar una solución y evitar consecuencias adversas, porque lo más probable es que la difusión de esa información cause problemas. Por ejemplo, los números de teléfono personales, las direcciones particulares, el número de años que lleva alguien creyendo en Dios, la situación familiar, el estado civil, etcétera, son cuestiones confidenciales. Todo esto no tiene nada que ver con la verdad ni con la entrada en la vida; pertenecen a la privacidad personal. Solo los agentes y los infiltrados investigan de manera específica estos asuntos. Si disfrutas indagando sobre estos temas y difundiéndolos, ¿qué tipo de carácter indica eso? ¡Es algo vil! No perseguir la verdad, sino centrarse en cotillear, actuar como un infiltrado o un espía y rendir servicio al gran dragón rojo: ¿acaso no es eso algo vil y malvado? Alguien que de manera específica indaga, investiga y difunde sin prudencia alguna cuestiones confidenciales y los asuntos privados de otros tiene motivos ocultos y es un incrédulo. El pueblo escogido de Dios debe ser especialmente precavido ante estos individuos. Si este tipo de personas no se arrepienten, debe ponerse fin a su vida de iglesia, porque vender a los hermanos y hermanas es el acto más inmoral, despreciable y vergonzoso. El pueblo escogido de Dios debería alejarse de estas personas. En la vida de iglesia, la gente debería abstenerse de preguntar y hablar sobre estos temas, ya que no tienen nada que ver con la enseñanza de la verdad y hablar sobre ellos no aporta beneficio alguno a los demás.

La casa de Dios cuenta con diversos decretos administrativos y preceptos que el pueblo escogido de Dios debe cumplir. No se deben difundir de manera informal dentro de la iglesia temas como los asuntos internos de la iglesia, los ajustes de personal relativos a líderes y obreros, la obra de depuración de la iglesia y los arreglos de lo Alto, entre otros, a fin de evitar que los incrédulos y las personas malvadas vendan tales temas a Satanás. La razón de esto es que la casa de Dios es distinta de la sociedad; Dios requiere que la gente persiga la verdad, lea más Su palabra, medite y comparta más. Solo al propagar las palabras de Dios y dar testimonio de Él se puede generar una atmósfera adecuada; solo al compartir más testimonios vivenciales se puede crear semejante atmósfera. Además, hay muchos nuevos creyentes en la casa de Dios que llevan poco tiempo creyendo en Dios. Es inevitable que todavía no se haya puesto en evidencia a algunos incrédulos. En particular, los primeros cinco o diez años de creencia corresponden a un período de tiempo en el que se revela el verdadero ser de las personas; durante ese período, no es posible determinar quién puede mantenerse firme y quién no, ni cuántas personas malvadas capaces de perturbar la iglesia siguen existiendo. Difundir siempre de manera temeraria información personal y este tipo de asuntos externos, así como cuestiones no relacionadas con la enseñanza de la verdad, puede tener muchas consecuencias adversas. Por ejemplo, alguien podría preguntar: “¿De dónde es cierto líder? ¿Dónde vive?”. Esta información confidencial no es lo que el pueblo escogido de Dios necesita saber. Otra persona podría preguntar: “¿Cuánto le cuesta a la casa de Dios imprimir un libro de las palabras de Dios?”. ¿Sirve de algo saberlo? (No). ¿Es cosa tuya el coste de la impresión? ¿Te lo han cobrado a ti? Parece que no tiene nada que ver contigo, ¿cierto? Algunos podrían preguntar: “¿Quiénes son ahora los líderes de nivel superior en la casa de Dios?”. Si no son personas que te dirijan directamente, ¿te afecta el hecho de no saberlo? (No). En la China continental, saber estas cosas podría ser un problema. En caso de caer en manos del gran dragón rojo y ser sometido a actos graves de tortura, si no sabes estas cosas, por mucho que te golpeen, no podrás revelar nada, de modo que no acabarás convirtiéndote en un Judas. En cambio, si las sabes y no puedes soportar las fuertes palizas recibidas, podrías acabar hablando y convertirte en un Judas. En ese momento, podrías pensar: “¿Por qué habré preguntado imprudentemente acerca de eso? Habría sido mucho mejor no saberlo. Aunque me hubiesen matado a golpes, habría seguido desconociendo esas cosas; aunque hubiese querido inventarme las respuestas, no se me habría podido ocurrir ninguna. En ese caso, no me habría convertido en un Judas. Ahora he aprendido la lección: es mejor no saber demasiado sobre estos temas no relacionados con la verdad. Indagar sobre estas cosas no aporta beneficio alguno; desconocerlas es mejor”. Y hay otros que podrían preguntar: “¿Cuántos equipos hay en la casa de Dios que hagan un trabajo especializado?”. ¿Qué tiene que ver eso contigo? Limítate a hacer el trabajo que se le ha asignado a tu equipo. No saberlo no afecta a tu capacidad para cumplir tu deber con normalidad, perseguir la verdad en tu fe o vivir la vida de iglesia; no afecta a nada de esto. No saberlo no te impide perseguir la verdad o alcanzar la salvación como creyente, de modo que ¿por qué preocuparse por preguntar? “¿Proceden la mayoría de los hermanos y hermanas de zonas urbanas o de zonas rurales? ¿Tienen formación académica o no?”. ¿Sirve de algo saber estas cosas? (No). ¿Qué pasa si todos proceden de zonas rurales? ¿Y qué pasa si todos son de ciudad? Esto no tiene nada que ver con la verdad. Algunos podrían preguntar: “¿Cómo se está difundiendo actualmente el trabajo evangélico?”. Preguntar un poco sobre esto está bien, sin embargo, algunas personas, movidas por la curiosidad, indagan en detalle sobre el número exacto de países en los que se ha difundido el trabajo evangélico, lo que es innecesario. Aunque lo supieran, ¿cómo les influiría? ¿Qué beneficio les aportaría conocer esos datos? Si no tienes la realidad-verdad, seguirás sin tenerla aunque conozcas esa información; conocerla no te ayudará en absoluto a cumplir bien tus deberes ni contribuirá en modo alguno a tu entrada en la vida. Está bien no indagar sobre algunos asuntos generales; en realidad, es mejor no conocerlos. Saber demasiado es una carga. Una vez filtrada esta información, se convierte en un problema y una transgresión. Conocer estas cosas no es bueno: cuanto más sabes, más problemas se pueden producir. Los que entienden la verdad saben lo que se debe y lo que no se debe decir. Los atolondrados, quienes carecen de entendimiento espiritual, no distinguen entre personas de dentro y extraños al hablar y solo dicen tonterías. Por tanto, no se debería informar de estos asuntos a aquellos que están en la iglesia pero no entienden la verdad. Saber estas cosas no aporta beneficios de ningún tipo. Primero, esta gente no puede ayudar a resolver problemas. Segundo, no pueden proteger la obra de la iglesia. Y tercero, no hace falta que hablen bien de la casa de Dios. Todas las palabras de Dios son la verdad, y todas Sus acciones son justas. ¿Hay alguna necesidad de adulación y halagos por parte de esos incrédulos y no creyentes que carecen de entendimiento espiritual? Ninguna. Aunque ni una sola criatura en todo el mundo siguiera a Dios o lo adorara, Su estatus y esencia permanecerían invariables. Dios es Dios, inmutable para siempre, invariable ante cualesquiera alteraciones de las circunstancias. La identidad y el estatus de Dios son eternamente inalterables. Estas son verdades que los que creen en Dios deberían entender. Los incrédulos y los no creyentes hablan y actúan sin distinguir entre personas de dentro y extraños. ¿Es beneficioso para la obra de la casa de Dios que sepan demasiado? ¿Es necesario que conozcan la obra de la casa de Dios? ¡No son merecedores de ese conocimiento! Algunos podrían preguntar: “¿Son secretos todos estos asuntos y por eso no se pueden conocer?”. Después de haber creído en Dios hasta este momento, ¿creéis que estos asuntos contienen secretos? (No). Pero el pueblo escogido de Dios tiene integridad y dignidad; no debe ser sometido a discusión ni ridiculización por parte de los no creyentes. La casa de Dios, la iglesia y los hermanos y hermanas, ya sea como grupo o como individuos, tienen todos dignidad; todos son positivos y nadie debería intentar deshonrarlos. ¡Cualquiera que actúe de una manera que permita a los satanases y los diablos ensuciar de manera deliberada y difamar con indiferencia o perjudicar la reputación de la casa de Dios, o dañar la reputación de los hermanos y hermanas, está maldito! Por tanto, la iglesia no permite de ningún modo la existencia de los que no pueden mantener la boca cerrada. ¡Una vez identificados, se los debe echar! ¿Está este planteamiento en consonancia con los principios? (Sí).

Algunos son especialmente cuidadosos y cautos al hablar, comunicarse, interactuar o relacionarse con los hermanos y hermanas, pero cuando ya están en casa, se vuelven unos bocazas y lo sueltan todo, incluso la información personal de los hermanos y hermanas, de forma que sus familiares, los no creyentes sin fe alguna y los que creen solo de palabra llegan a saber muchas cosas de los asuntos de la iglesia. Estas personas son unos infiltrados, unos traidores —unos Judas— y precisamente el tipo de individuos a los que la iglesia debería echar. Cuanto más tiempo permanezcan en la iglesia, más información conocerán sobre los hermanos y hermanas, más participarán en traición y más asuntos utilizarán los no creyentes para tener ventaja y difamar. Si no temes que dichas personas vendan esta información a los no creyentes, mantenlas; si no quieres que tu información personal y las cuestiones internas de la iglesia salgan de su boca, deberías echar a estos infiltrados cuanto antes. ¿Es esto apropiado? (Sí). No se debería tener indulgencia alguna con estos individuos; carecen de buenas intenciones y no tienen nada de buenos. ¿Cómo son en comparación con los dos tipos de personas que mencionamos anteriormente, las que son propensas a vengarse y las que son depravadas y están desenfrenadas? ¿Mejores o peores? (Peores). Estos individuos también pueden cumplir sus deberes, realizar algún esfuerzo y soportar ciertas adversidades; pueden hacer cualquier cosa que la casa de Dios les pida y no negarse, pero hay un problema: divulgan a los no creyentes todo sobre la casa de Dios. Desempeñan el papel de traidores e infiltrados, cada día. Solo por este motivo, la iglesia no puede tolerar su presencia y debe echarlos. ¿Lo entiendes? (Sí). Al margen de si son felices o infelices en la iglesia, de quién los incite, de quién se lleve bien con ellos o de que los elijan como líderes de la iglesia o los destituyan, pase lo que pase, siempre tienen que compartir cada detalle con sus familiares no creyentes. Se aseguran de que estos, así como los no creyentes, estén informados al instante y capten de inmediato la situación interna de la iglesia. Con estos individuos no debes tener indulgencia ni misericordia algunas en absoluto; si descubres a uno de ellos, échalo. ¿Cómo es este enfoque? (Adecuado). ¿Hacerlo así es ser implacable? (No). No es ser implacable. Los tratas como hermanos y hermanas, pero no protegen en absoluto los intereses de la casa de Dios ni de los hermanos y hermanas. En lugar de eso, venden estos intereses a cada instante. Los consideras como familia, pero ¿te dispensan ellos la misma consideración? (No). En ese caso, no tengas indulgencia con ellos; si hay que echarlos, échalos. Hasta la fecha, ¿os habéis encontrado con este tipo de individuos? (Sí. Lo compartían todo sobre los hermanos y hermanas con sus familiares y, a veces, a la primera oportunidad, también los informaban sobre ciertos asuntos y arreglos concretos de la iglesia. Así, sus familiares tenían de lo que aprovecharse para cotillear sobre la iglesia a espaldas de esta). ¿Se echó a estos individuos? (Sí). Después de echarlos, ¿se quejaron? Podrían sentir que no es justo y pensar: “No he hecho nada; esto no constituye una vulneración de los decretos administrativos, y tampoco he causado trastornos ni perturbaciones; así que, ¿por qué me han echado?”. ¿Pensáis que la naturaleza de sus acciones es más grave que el hecho de causar trastornos y perturbaciones? (Sí). ¿Pueden redimirse estas personas? ¿Pueden cambiar con facilidad? (No). ¿Por qué dices que no será sencillo? ¿Qué aspecto demuestra que les cuesta cambiar? (No forman parte de la casa de Dios, no son hermanos o hermanas; tienen la esencia de los incrédulos y los no creyentes). Esa es su esencia. Por tanto, ¿cómo podéis saber que son no creyentes e incrédulos? (Sean cuales sean las emociones que tengan en la iglesia, se desahogan con su familia, lo que indica que, pase lo que pase, no lo aceptan de parte de Dios, y mucho menos extraen ninguna lección de ello. Estas personas no experimentan la obra de Dios ni aceptan la verdad, de modo que tienen la esencia de los incrédulos). Ha quedado claro cuál es su esencia. Dan rienda suelta a sus emociones con la familia y lo tratan todo en función de estas. ¿Cómo podéis saber que no forman parte de la casa de Dios, sino que son no creyentes que se han infiltrado en la casa de Dios? (Porque pueden vender los intereses de la casa de Dios, actuando como traidores e infiltrados, y porque, en lo fundamental, no son personas que protejan la obra ni los intereses de la casa de Dios. Por tanto, estos individuos no se unen de corazón con la casa de Dios). Esta explicación no ha dado en el clavo. Dejad que me explique. Aunque estos individuos participen en la vida de iglesia y cumplan sus deberes, ¿han considerado siempre a los hermanos y hermanas como su familia? En palabras sencillas, ¿han considerado a los hermanos y hermanas como si fueran los suyos propios? (No). Así pues, ¿cómo consideran a los hermanos y hermanas? (Como extraños). Correcto, como extraños, como adversarios. ¿Cómo consideran, pues, a la casa de Dios y a la iglesia? ¿Acaso no son simplemente un lugar de trabajo para ellos? (Sí). Consideran la casa de Dios y la iglesia como si fueran empresas u organizaciones del mundo no creyente, y ven a los hermanos y hermanas como extraños, como aquellos de los que hay que protegerse, como adversarios. Por tanto, pueden divulgar con facilidad diversos tipos de información y varias situaciones reales sobre los hermanos y hermanas a aquellos que, en esencia, no creen en Dios. Saben que estos no creyentes no dirán nada bueno y que podrían incluso calumniar a los hermanos y hermanas y difamar la casa de Dios; saben todo esto, pero siguen revelando sin prudencia alguna las situaciones de los hermanos y hermanas y de la iglesia a estos no creyentes sin la más mínima reserva. Está claro que ven a los hermanos y hermanas como extraños, como adversarios, y siempre que surge alguna situación desagradable, se alían de inmediato con los no creyentes para burlarse de los hermanos y hermanas, difamarlos y actuar contra ellos a sus espaldas, satisfaciendo así sus propios deseos. Piensan que juzgar a cualquier hermano o hermana no sería factible en la iglesia, porque si hablaran sobre los asuntos de la iglesia o sobre los hermanos y hermanas delante de estos, tendrían que asumir las consecuencias, lo que les resultaría desfavorable. Pero hablar sobre estos temas con su familia satisface por completo su impetuosidad, sus deseos y sus emociones personales, sin tener que soportar ninguna consecuencia, ya que, al fin y al cabo, la familia es la familia y no los vendería. Sin embargo, no pasa lo mismo con los hermanos y hermanas, quienes podrían denunciarlos, ponerlos al descubierto y podarlos, e incluso hacer que pierdan sus deberes y posiciones, en cualquier momento o lugar. Por tanto, no es ninguna falsedad decir que ven a los hermanos y hermanas como sus adversarios. Un adversario es alguien de quien uno debería protegerse. Así pues, no hablan con los hermanos y hermanas, no comparten con ellos ni les exponen nada. En lugar de eso, “viven la vida de iglesia” con sus familiares no creyentes en casa, donde lo comparten todo y abren el corazón. Expresan sin reservas ni escrúpulos de ningún tipo sus pensamientos, opiniones, frustraciones, insatisfacciones y todas sus ideas distorsionadas, y sienten liberación y placer al hacerlo. Sus familiares no los desprecian, sino que, por el contrario, los ayudan y cooperan con ellos. Si hablaran de ese modo en la iglesia, su auténtica naturaleza de incrédulos quedaría completamente al descubierto y la iglesia tendría que echarlos. Por tanto, no ven a los hermanos y hermanas como familia, sino como adversarios. Eso por un lado. Por otro lado, nunca se consideran a sí mismos parte de la iglesia, de forma que cualquier cosa que le suceda a la iglesia, ya sea difamación y blasfemia por parte del mundo religioso, rumores infundados y menosprecio por parte de los no creyentes, o trampas y persecución por parte del gobierno nacional, es irrelevante e insignificante para ellos a nivel personal. Supongamos que se sintieran realmente así: “Si se dañara la imagen de la iglesia y se deshonrara el nombre de Dios, nuestra dignidad como creyentes se vería gravemente amenazada. Debido a esto, nunca hablaría sobre los asuntos de la iglesia o de la casa de Dios con los no creyentes ni les permitiría que cotillearan y se rieran al respecto. No hablaría a la ligera sobre las cuestiones de la casa de Dios con mis familiares no creyentes ni siquiera para protegerme”. Si pensaran así, ¿acaso no serían capaces de mantener la boca cerrada? Así pues, ¿por qué no pueden hacerlo? Está claro que, básicamente, no se consideran parte de la casa de Dios ni creyentes. Algunos dicen: “Tus palabras son incorrectas. Si no se consideraran parte de la casa de Dios, ¿por qué iban a seguir viniendo a las reuniones?”. Entre los que creen en Dios, hay todo tipo de personas. ¿Acaso no hemos hablado sobre esto antes? Hay muchos que vienen a creer en Dios por diversos motivos y finalidades inapropiados, y este es uno de ellos. Creer en Dios para divertirse, aliviar el aburrimiento o encontrar sustento espiritual; ¿no son habituales estos incrédulos? ¿Acaso no se puede encontrar a mansalva a este tipo de individuos? (Sí). Ni siquiera se reconocen a sí mismos como creyentes en Dios. Por supuesto, toda la obra de la iglesia y el cumplimiento de los deberes por parte del pueblo escogido de Dios les traen sin cuidado y no prestan atención alguna al respecto. Por tanto, pueden hablar de manera informal y a la ligera con los no creyentes sobre la situación de la obra de la iglesia, sobre los asuntos internos de esta e incluso sobre cualquier problema que surja entre los hermanos y hermanas. Una vez que han terminado de hablar, los no creyentes comienzan a cotillear, calumniar y ridiculizar, pero eso no molesta en absoluto a estas personas. Incluso podrían unirse a los no creyentes para insultar a los hermanos y hermanas, juzgar a la casa de Dios y hacer comentarios sobre la obra y los arreglos del trabajo de la casa de Dios. ¿Son creyentes en Dios? (No). Un auténtico creyente nunca actuaría de esa manera. Aunque fuera para proteger su propia dignidad y sus intereses, nunca mordería la mano que le da de comer ni se aliaría con gente ajena a la iglesia. ¿No es cierto? (Sí). Por tanto, estos individuos son personas malvadas y unos incrédulos a los que se debe echar. Cuanto antes se los eche, antes habrá tranquilidad en la iglesia.

Hablemos de vosotros mismos. Por ejemplo, si tus padres, tus hermanos o tus mejores amigos no creen en Dios, pero no se oponen a tu fe y, en realidad, te apoyan bastante en esta cuestión, ¿hablarías con ellos sobre todo lo que ocurre en la iglesia? Supongamos que una de tus amigas pregunta: “¿Hay hombres en vuestra iglesia que busquen pareja? ¿Hay alguno que sea especialmente ingenuo, alto, pudiente y atractivo?”. Entre los no creyentes, algunas personas decentes también desean encontrar una pareja decente con quien compartir su vida. Tu amiga quiere encontrar a alguien que crea en Dios; así pues, ¿estarás dispuesto a contárselo? (No). Deberías decirle: “Tu debilidad por los creyentes es inútil. Eres una no creyente y, en esencia, eres incompatible con los creyentes. No habláis el mismo idioma; ¡vais por sendas distintas! Mírate, con esa ropa tan llamativa; ¿qué hermano de nuestra iglesia se sentiría atraído por ti?”. No la tienes en mucha consideración, de modo que ¿podrías hablar con ella sobre los asuntos de la iglesia? (No). Después de solo unas cuantas palabras, la conversación se iría al traste, con puntos de vista completamente divergentes. Aunque algunos no creyentes tuvieran una buena impresión de los creyentes, y aunque mantuvieran una amistad contigo después de haberte convertido en creyente, ¿estarías dispuesto a compartir con ellos los asuntos internos de la iglesia o las dificultades con las que te encuentras al cumplir tus deberes? (No). Aunque te apoyen en tu fe en Dios, ¿de qué sirve hablar con ellos sobre los asuntos de la iglesia? Por ejemplo, algunos hermanos y hermanas han soportado la tortura y los interrogatorios del gran dragón rojo sin convertirse en unos Judas. Esto es un testimonio que incluso los no creyentes admiran; ¿estarías dispuesto a compartir esto con ellos? (No). ¿Por qué no estarías dispuesto a hablar sobre el tema? (Estas cuestiones son irrelevantes para ellos y no podrían entender estos testimonios vivenciales). No serían capaces de entenderlos. ¿Qué efectos negativos podría tener el hecho de hablar sobre estos asuntos? (Podrían acabar juzgando a la iglesia). Emitirían su propio juicio: “¿Por qué os ponéis en esta situación? ¿Por qué vais en contra del gobierno nacional?”. Ya veis, un solo comentario puede poner al descubierto su naturaleza. ¿Cómo se puede considerar que esto es ir en contra del gobierno nacional? Está claro que los reyes diablos que gobiernan el país perjudican gravemente al pueblo escogido de Dios y lo dejan sin un modo de vida. Incluso cuando presencian esto, fingen no saber nada al respecto. Está claro que hablan de una manera que invierte la verdad y tergiversa los hechos. ¿Sobre qué más podrías hablar con ellos? No puedes hablar con ellos sobre nada relacionado con la fe en Dios; no puedes dejar que sepan nada de esto. Los que no pueden mantener la boca cerrada pueden contarlo todo sobre la iglesia a los no creyentes. Son obviamente incrédulos; son diablos que vienen a la casa de Dios para andar errando, bestias que muerden la mano que les da de comer sin una pizca de conciencia ni razón. No les afectan en absoluto los perjuicios que puedan sufrir los intereses o la reputación de la casa de Dios o de la iglesia; eso no concierne a ninguno de sus propios intereses, y no sienten la más mínima pena; por tanto, pueden hablar sin prudencia ni el más mínimo escrúpulo sobre los asuntos internos de la iglesia con los no creyentes y con gente que no cree en Dios. ¿Son odiosas estas personas? (¡Sí!). ¿Puede un incrédulo —quien considera a los no creyentes su familia, en lugar de a los hermanos y hermanas— aceptar la verdad? (No). ¿Puede reconocer que Dios es la verdad? (No). Al oír las palabras de la salvación del hombre por parte de Dios, ¿puede alguien que no se considere miembro de la iglesia dejar de lado sus propios intereses para perseguir la verdad y entrar en la realidad-verdad? (No). Las actividades cotidianas de tales personas solo consisten en vender los intereses de la iglesia, apoyar a los extraños y actuar como infiltrados, unos judas y traidores, como si esta fuera su misión. No recorren una senda adecuada, sino que viven para cometer maldades. ¡Merecen morir y estar malditos! Estos Judas, traidores y sirvientes de Satanás que muerden la mano que les da de comer son unos desgraciados negativos, son perjudiciales para la humanidad, y todo el mundo los desprecia. Por tanto, ¿no es absolutamente adecuado que la iglesia se ocupe de ellos y los eche? (Sí). ¡Es absolutamente adecuado! ¿Acaso no os desagradaría que os vendieran? Si vendieran a la iglesia o a la casa de Dios, posiblemente la mayoría no empatizaría por completo ni se angustiaría demasiado al respecto; solo estaría un poco molesta por dentro, porque, al fin y al cabo, es miembro de la iglesia. Pero ¿qué pasaría si alguien de la iglesia te vendiera a los no creyentes y, debido a este hecho, estos tergiversaran la realidad, se burlaran de ti y te difamaran, juzgaran y condenaran? ¿Cómo te sentirías entonces? ¿Acaso no experimentarías la humillación y la vergüenza que sufrieron la iglesia y la casa de Dios? (Sí). Desde este punto de vista, ¿es apropiado echar a estos individuos? (Sí). Se los debería echar; no hace falta ser indulgente con ellos. Según las diversas manifestaciones de cómo se comportan y de lo que viven, los que no pueden mantener la boca cerrada son incrédulos dentro de la iglesia, un tipo de personas malvadas a las que se debería echar. Al margen de si sus acciones se llevan a cabo en secreto o abiertamente, cuando se ha descubierto que alguien no puede mantener la boca cerrada y que su esencia-humanidad es la de un absoluto incrédulo, se debe informar de inmediato acerca de esa persona a los líderes y obreros y notificar al respecto a los hermanos y hermanas. Se debería discernir a estos individuos con prontitud y exactitud y, entonces, echarlos de la iglesia cuanto antes. No dejéis que tengan ninguna implicación con la iglesia, la obra de esta o los hermanos y hermanas; la medida correcta es echarlos del todo. Con esto concluimos la charla sobre esta manifestación de la humanidad: ser incapaz de mantener la boca cerrada.

¿Son los tres tipos de personas sobre los que hemos hablado hoy casos más graves que los dos tipos sobre los que hablamos anteriormente? (Sí). Sus circunstancias son peores, su humanidad es más vil y despreciable, y el perjuicio y el efecto que causan en los intereses de la iglesia y de todos los hermanos y hermanas son mayores. Por tanto, no os toméis a la ligera estos tres tipos de personas; hay que estar atentos para guardarse de ellas y no se las debe consentir. En caso de identificar a alguien que corresponda a uno de estos tres tipos, habría que ponerlo al descubierto y discernirlo de inmediato y, después, deshacerse de él tan rápido como sea posible. Si dicha persona está cumpliendo un deber importante, encontrad a alguien para que se ocupe de su deber enseguida y, posteriormente, retiradlo de ese deber y echadlo. ¿Entendido? (Entendido). Los diversos estados de los hermanos y hermanas de la iglesia, sus distintas manifestaciones en los diferentes períodos, la obra de la iglesia e incluso algunos de los asuntos internos de esta son temas sobre los que solo se puede hablar y compartir entre los hermanos y hermanas. Esto es así para permitir que el pueblo escogido de Dios entienda y conozca de manera más clara los principios que la casa de Dios requiere y, por tanto, adquiera la capacidad de actuar según los principios-verdad. No obstante, debe quedar bien claro un principio: tanto si son verdades o principios relativos a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, como si son preceptos referentes a los asuntos generales, no se permite en absoluto hablar de ello con los no creyentes, ya que estos harían comentarios al respecto y señalarían con el dedo. Esto está absolutamente prohibido. Algunos podrían decir: “Si está absolutamente prohibido, ¿significa que es un decreto administrativo?”. Puede decirse así; cualquiera que filtre información asumirá las consecuencias correspondientes. ¿Por qué tendrá que asumir las consecuencias? Porque los que filtran asuntos internos de la iglesia no protegen a esta ni a los hermanos y hermanas, y pueden traicionar a ambos con facilidad. Puesto que actúan como traidores y unos Judas, no se debería seguir teniendo indulgencia con ellos ni considerándolos hermanos y hermanas o familia. Habría que deshacerse de ellos y tratarlos como unos traidores y judas, y echarlos directamente de la iglesia. Algunos dicen: “Yo antes tenía la mala costumbre de ser un bocazas y era propenso a hablar sin mesura. Ahora que me doy cuenta de las consecuencias de estas acciones, ya no me atrevo a hablar de manera imprudente”. Bien. Ya que has dicho esto, se observará tu comportamiento. Si te arrepientes realmente y cambias, si dejas de pasar información descuidadamente o de traicionar los intereses de los hermanos y hermanas y puedes mantener la boca cerrada, la casa de Dios te dará una oportunidad. Si se vuelve a descubrir que has hecho eso, que fuiste tú quien difundió cierta información, no habrá indulgencia alguna contigo; los hermanos y hermanas de la iglesia se unirán para echarte. Cuando eso ocurra, no llores ni te quejes de que no se te avisó con tiempo. Ahora que las cosas se han explicado con claridad, si eso vuelve a suceder, la casa de Dios no será indulgente en lo más mínimo. ¿Entendido? (Entendido). Si veis que alguien no lo ha entendido, explicádselo; dadle indicaciones a partir de lo que hemos compartido hoy. Si os dais cuenta de que alguien muestra signos de ese comportamiento o de que alguien ha actuado de ese modo antes, comunicaos con ellos, advertidlos e informadlos de la naturaleza y las consecuencias de estas acciones, así como de la actitud de la casa de Dios hacia estos asuntos y personas. Después de dejar las cosas claras, observadlos para ver si pueden arrepentirse y qué harán en el futuro. Si cambian y dejan de actuar de esa manera, se los puede volver a aceptar y tratar como hermanos y hermanas. Sin embargo, si siguen sin arrepentirse obstinadamente y continúan actuando así de manera encubierta, echadlos siempre que os los encontréis. Si encontráis dos, echad a los dos; si encontráis un grupo, echad a todo el grupo. No tengáis indulgencia alguna con ellos. Algunos preguntan: “¿Puedo hablar con familiares míos que una vez creyeron, pero a los que echaron más tarde?”. Al parecer, a los que les encanta hablar demasiado y dedicarse a cotillear les cuesta controlarse y siempre preguntan obstinadamente si eso es permisible. ¿Qué pensáis? ¿Es permisible? (No). No es permisible hablar con nadie, porque es muy fácil que eso tenga consecuencias. Hay que deshacerse de todas esas personas y tratarlas como unas judas. No se debe hablar con los que son no creyentes, con aquellos a los que han echado, con tus allegados, con los que son dignos de confianza, con los que apoyan tu fe en Dios, con los que tienen una impresión favorable de la fe en Dios ni con los que creen de palabra en Dios, quienes se limitan a vivir la vida de iglesia y a leer un poco de las palabras de Dios, pero no cumplen su deber en absoluto; si alguien habla con tales personas, habrá que deshacerse de él y tratarlo como un judas. ¿Entendido? (Entendido). ¿Quién más se incluye entre los que no cumplen sus deberes? ¿Se incluyen los miembros de la iglesia corriente? (Sí). No olvidéis esta cuestión; no seáis estúpidos. Debéis captar bien los principios. No sigáis creyendo solo para acabar convirtiéndoos en unos Judas y traicionando a la casa de Dios y a los hermanos y hermanas sin siquiera daros cuenta e incluso sintiéndoos orgullosos de ello. No ser capaz de mantener la boca cerrada e incluso traicionar la obra de la iglesia y a los hermanos y hermanas es una transgresión grave. Dios toma nota de cualquiera que cometa estas maldades. Ahora que se te ha explicado con claridad y lo has entendido, si vuelves a hacerlo, ya no será una simple transgresión; será una vulneración del decreto administrativo, por lo que te convertirás en objetivo para que te echen y te quedarás sin el derecho a la salvación. ¿Entendido? (Entendido).
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Las responsabilidades de los líderes y obreros (26)

Punto 14: Discernir enseguida y, a continuación, echar o expulsar a toda clase de personas malvadas y anticristos (V)

La actitud que deberían tener los líderes y obreros hacia el trabajo de depurar la iglesia

Este año no hemos parado de compartir las responsabilidades de los líderes y obreros, así como las manifestaciones de todas las clases de personas involucradas. Los temas de enseñanza se han vuelto cada vez más detallados y específicos, e incluyen los diversos problemas de toda clase de personas y la enseñanza sobre las manifestaciones específicas de estas y las categorías en las que se deberían dividir han sido además muy claras y específicas. Mientras más específica y claramente se compartan estos detallados problemas, más positivas son la ayuda y orientación que se deberían facilitar para la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, y mayor será la orientación y asistencia que se les debería ofrecer a los líderes y obreros para trabajar en sus deberes y llevarlos a cabo. Sin embargo, no importa cómo se lleve a cabo la enseñanza, no importa lo específica que sea, algunos líderes y obreros todavía no tienen claro cómo lidiar y disponer de los diversos tipos de personas y problemas en la iglesia. Los problemas de todas las clases de personas se comparten con mucha claridad, sin embargo, algunos líderes y obreros todavía no pueden percibir cómo discernir y tratar a las diferentes clases de personas. Todavía no pueden actuar conforme a los principios-verdad ni pueden usar la verdad para lidiar con los diversos tipos de personas y problemas en la iglesia. ¿Qué razón hay para esto? Tales personas carecen de la realidad-verdad. Por medio de la enseñanza de las manifestaciones de todas las clases de personas, uno debería tener un discernimiento básico de ellas y hacer arreglos razonables para aquellas en la iglesia que hacen sus deberes y las que no, para las que persiguen la verdad y las que no, para las que son obedientes y sumisas, así como para aquellas que causan trastornos y perturbaciones. Sin embargo, en vista de la situación de todos los tipos de personas en la iglesia, solo se ha echado a las personas malvadas evidentes; a muchos incrédulos no se los ha echado plenamente. En cuanto al trabajo de depurar la iglesia, los líderes y obreros deberían cooperar con la obra de Dios para depurar a las personas malvadas y a los incrédulos lo antes posible, en lugar de abordarlo con pasividad, de actuar como personas complacientes o pensar que solo con depurar a las obviamente malvadas todo queda resuelto y está bien. Los líderes y obreros deberían inspeccionar activamente el trabajo de cada equipo, verificar las situaciones de cada miembro del equipo, si hay algunos incrédulos que solo maquillan los números o difunden negatividad y nociones para perturbar el trabajo de la iglesia y que, una vez descubiertas, a estas personas se las debería dejar en evidencia de forma exhaustiva y se las debería echar. Este es el trabajo que los líderes y obreros deberían hacer; no deberían ser pasivos, no deberían esperar órdenes y la exhortación de lo Alto para actuar ni deberían limitarse a hacer cualquier cosa menor cuando todos los hermanos y hermanas lo reclamen. En su trabajo, los líderes y obreros deberían tener en consideración las intenciones de Dios y serle leales. La mejor manera de comportarse es reconocer y solucionar los problemas de manera proactiva. No deben permanecer pasivos, en especial cuando tienen palabras y charlas actuales para que sirvan de base. En su lugar, deberían tomar la iniciativa para resolver completamente los problemas y dificultades reales a base de comunicar la verdad y hacer su trabajo exactamente como deben. Tienen que seguir el progreso del trabajo sin demora y de un modo proactivo; no pueden esperar siempre órdenes y que les exhorten desde lo Alto antes de actuar de mala gana. Si los líderes y obreros son siempre negativos y pasivos y no hacen ningún trabajo real, son indignos de servir como líderes y obreros y deberían ser destituidos y se deberían modificar los deberes asignados a ellos. Ahora hay muchos líderes y obreros que son muy pasivos en su trabajo. Solo trabajan un poco cuando lo Alto envía órdenes y los presiona; de lo contrario, holgazanean y procrastinan. El trabajo en algunas iglesias es bastante caótico, algunas de las personas que cumplen su deber en ellas son increíblemente holgazanas y negligentes y no obtienen resultados reales. Estos problemas ya son muy graves y terribles por naturaleza, pero los líderes y obreros de esas iglesias siguen actuando como funcionarios y jefes supremos. No solo son incapaces de hacer un trabajo real, sino que no pueden reconocer ni resolver los problemas. Esto paraliza el trabajo de la iglesia y hace que se estanque. Dondequiera que el trabajo de una iglesia esté en un desorden terrible y no haya señales de organización, sin duda hay un falso líder o un anticristo que ostenta el poder. En todas las iglesias donde ostenta el poder un falso líder, todo el trabajo de estas es un caos y un completo desorden, de eso no cabe duda. Por ejemplo, Yo, con Mis propios oídos u ojos, me he dado cuenta de muchos de los problemas en las iglesias americanas. La mayoría de los problemas que he observado se resolvieron en el acto; en otros casos, les pedí a los líderes de las iglesias americanas que los solucionaran. No obstante, la mayor parte del trabajo de los líderes y obreros se realiza de una manera muy pasiva, en la que los seguimientos son demasiado lentos, la eficiencia es escasa y la mayor parte de las tareas diarias se llevan a cabo solo después de que lo Alto les dé órdenes y los exhorte. Una vez que lo Alto ha dispuesto el trabajo, estarán ocupados durante un tiempo, pero cuando ese trabajo ya está realizado, no saben qué hacer a continuación porque no entienden qué deberes deberían hacer. Nunca tienen claro el trabajo que recae dentro del ámbito de las responsabilidades de los líderes y obreros y que deberían llevar a cabo; a su modo de ver, no hay ningún trabajo que se deba hacer. ¿Qué es lo que pasa cuando la gente no piensa que haya ningún trabajo que hacer? (No soportan una carga). Dicho con precisión, no soportan una carga; además, son muy perezosos y codician la comodidad, se toman tantos descansos como sea posible cada vez que pueden, y tratan de evitar cualquier tarea adicional. Estos perezosos suelen pensar: “¿Por qué debo preocuparme tanto? Preocuparse demasiado solo me hará envejecer más deprisa. ¿Qué beneficio voy a sacar yo de hacer eso y de ir de un lado a otro y cansarme tanto? ¿Qué pasará si me agoto y enfermo? No tengo dinero para pagar un tratamiento. ¿Y quién cuidará de mí cuando sea viejo?”. Estos vagos son así de pasivos y retrasados. No poseen ni una pizca de la verdad y son incapaces de ver nada con claridad. Son claramente un puñado de personas atolondradas, ¿no? Están todos atolondrados; son ajenos a la verdad y no tienen ningún interés en ella, así que ¿cómo se van a salvar? ¿Por qué la gente es siempre indisciplinada y perezosa, como si fueran un atajo de muertos vivientes? Esto tiene que ver con el problema de su naturaleza. Hay cierta pereza en la naturaleza humana. Sea cual sea la tarea que esté haciendo la gente, siempre necesita de alguien que la supervise y exhorte. A veces la gente es considerada con la carne, codicia la comodidad física y siempre se reserva algo para ella misma; está llena de intenciones endiabladas y argucias taimadas; en realidad no son buenas en absoluto. Siempre hacen menos de lo que pueden, sea cual sea la importancia del deber que realicen. Esto es irresponsable y desleal. Hoy he dicho estas cosas para recordaros que no debéis ser pasivos en el trabajo. Debéis ser capaces de seguir lo que Yo diga. Si fuera a varias iglesias y averiguara o viera que habéis hecho mucho trabajo, que os habéis desempeñado con mucha eficiencia y el trabajo progresa muy rápido, que ha alcanzado un nivel satisfactorio y todo el mundo lo ha hecho lo mejor posible, estaría bastante complacido. Si fuera a unas cuantas iglesias y viera que el progreso del trabajo en todos los aspectos es lento, una prueba de que no habéis hecho bien vuestros deberes ni habéis aguantado el ritmo normal de difundir el evangelio, ¿cuál creéis que sería Mi estado de ánimo? ¿Me seguiría alegrando de veros? (No). Para nada. Este trabajo se os ha encomendado a vosotros y Yo he dicho todo lo que se ha de decir; también se os han revelado los principios específicos de práctica y la senda. Pese a ello, no actuáis, no trabajáis, solo esperáis a que Yo os supervise y exhorte en persona, a que os pode o incluso os ordene actuar. ¿Cuál es aquí el problema? ¿No se debería diseccionar esto? Cuando no estáis haciendo el trabajo que resulta obvio que se debería hacer y sois incapaces de asumirlo; ¿puedo exhibir una buena actitud hacia vosotros? (No). ¿Por qué no puedo tener una buena actitud hacia vosotros? (Somos demasiado irresponsables a la hora de hacer nuestros deberes). Porque no estáis haciendo vuestros deberes con todo vuestro corazón y todas vuestras fuerzas, sino que en cambio solo los hacéis de manera superficial. Una persona que es leal en sus deberes debería al menos emplear todas sus fuerzas, pero no podéis siquiera lograr esto; ¡no estáis para nada a la altura! No es que vuestro calibre sea insuficiente; es que vuestra mentalidad es incorrecta y sois irresponsables. Hay algunas cosas absurdas en vuestro corazón que os impiden hacer vuestros deberes. Asimismo, la mentalidad de ser complacientes os impide llevar a cabo el trabajo de depurar la iglesia. ¿Sabéis cuál es el significado de depurar la iglesia? ¿Por qué quiere Dios depurar la iglesia? ¿Cuáles son las consecuencias de no depurarla? Ninguno de vosotros tiene claro estos asuntos ni busca la verdad, lo que demuestra que no sois considerados con las intenciones de Dios. Solo estáis dispuestos a hacer un poco del trabajo ordinario y normal de vuestro cargo y eludís las tareas especiales, sobre todo aquellas que puedan ofender a los demás. Todos preferís pasarles estas tareas a otros. ¿Acaso no pensáis así? ¿No es este un problema que se debería abordar? Siempre decís: “Mi calibre es escaso, mi comprensión de la verdad es limitada y no tengo suficiente experiencia en el trabajo. Nunca he sido líder de la iglesia ni he llevado a cabo trabajo de depuración”. ¿No es esto poner excusas? El trabajo de depurar la iglesia se ha compartido con gran claridad. Depurar a los anticristos, a las personas malvadas y a los incrédulos es una cuestión muy simple. ¿Son esos pocos principios de veras tan difíciles de entender? Si tales problemas simples se explican con tal claridad y la gente sigue sin entender, ¿qué indica eso? Indica que, o bien su calibre es demasiado pobre para entender el lenguaje humano, o solo son unos bribones que no se centran en las tareas que les corresponden. Entre los líderes y obreros, sin duda hay algunos de calibre pobre y seguro que hay algunos complacientes que no participan en trabajo real; definitivamente hay también algunos bribones que son negligentes en las tareas que les corresponden y cometen fechorías con imprudencia; todas estas situaciones existen. Para empezar, estos bribones que descuidan las tareas que les corresponden han de ser depurados. Se debería usar a cualquiera que sea capaz de hacer trabajo real, a los complacientes en el papel de líderes se los debería destituir sin ninguna duda, y a la gente de pobre calibre que pueda entender el lenguaje humano y hacer algo de trabajo real se la debería mantener. Estos problemas deberían resolverse de semejante manera. Si después de que Dios comparta eres capaz de ver con claridad los problemas en el trabajo de la iglesia que los líderes y obreros deberían resolver, entonces deberías abordarlos enseguida sin mayor demora. Deberías ser capaz de llevar la iniciativa para actuar sin necesidad de esperar a que lo Alto asigne personalmente tareas o transmita órdenes. Sean cuales sean los problemas que surjan, se deberían resolver antes de que afecten al trabajo. Antes de que lo Alto siquiera empiece a investigar los problemas, deberías haber informado ya de tu entendimiento sobre ellos y tus soluciones, de los principios para manejarlos y de los resultados de hacerlo. ¡Qué maravilloso sería! ¿Podría lo Alto seguir insatisfecho contigo entonces? Como líder u obrero, si una y otra vez no logras ver el trabajo en el ámbito de tus propias responsabilidades, o incluso si tienes algo de conciencia o ideas, pero sigues procrastinando y no actúas, al tiempo que siempre esperas que lo Alto organice las tareas por ti, ¿no es esto una dejación de la responsabilidad? (Sí). ¡Es una grave dejación de la responsabilidad! Has perdido la actitud y la responsabilidad que conlleva el papel de líder u obrero en cuanto a cómo se debería tratar el deber. En su trabajo, los líderes y obreros deberían seguir de cerca los requerimientos de lo Alto; sea lo que sea que haya compartido lo Alto, eso es lo que deberías poner en marcha, una vez que lo has entendido has de actuar y ponerlo en marcha rápidamente. Resolver los problemas con la verdad es la responsabilidad más importante de los líderes y obreros, no deberías esperar con pasividad a que lo Alto organice el trabajo antes de hacer algo. Si siempre esperas con pasividad, entonces no eres apto para ser líder u obrero, no puedes asumir este trabajo, así que admitir la responsabilidad y dimitir sería la única acción razonable.

Las manifestaciones y desenlaces de tres clases de personas que creen en Dios

I. La mano de obra

Hay quince responsabilidades de los líderes y obreros en total, y ya hemos compartido las catorce primeras. Los problemas que han de resolver los líderes y obreros en la iglesia, además de los de toda clase de personas que están involucradas en estos problemas, se han compartido ya al ochenta o noventa por ciento. Todas estas son tareas que los líderes y obreros han de emprender y problemas que han de resolver. Esto implica muchos problemas. Por una parte, afecta a las responsabilidades que los líderes y obreros deberían cumplir bien; por otra, incluye también los diversos problemas de toda clase de personas en la iglesia. Aunque el tema de nuestra charla durante este periodo sea las responsabilidades de los líderes y obreros y la exposición de los falsos líderes, además hemos compartido mucho sobre los problemas de varias clases de personas —así como los estados y esencias de diversas clases de personas— a los que afecta este tema. Por supuesto, este contenido específico tiene efectos diferentes en toda clase de personas que siguen a Dios en la iglesia. Entre ellas, hay un tipo de persona que, incluso tras oír toda esta charla, todavía mantiene la actitud de “tengo buena humanidad, creo de veras en Dios, estoy dispuesto a renunciar a cosas en mi fe en Dios y a pagar un precio y soportar dificultades para hacer mi deber”. No les importan los diversos estados de toda clase de personas, la verdad involucrada en diversos estados o los principios-verdad que la gente debería entender, que se compartieron durante este periodo. ¿No es este un tipo de persona? ¿Acaso este tipo de persona no es muy representativa? (Sí). Este tipo de persona siempre mantiene cierto punto de vista. ¿En qué consiste sobre todo este punto de vista? En los tres puntos que acabo de mencionar: primero, cree que la humanidad no es mala, e incluso que es buena. Segundo, piensa que cree de veras en Dios, con lo que quiere decir que cree genuinamente en la existencia de Dios y en Su soberanía sobre todo, que cree que el porvenir humano lo controla Dios, que recae bajo Su soberanía, lo cual es una interpretación amplia de “creer de veras en Dios”. Tercero, cree que puede renunciar a cosas en su fe en Dios y soportar las dificultades y pagar el precio para hacer sus deberes. Se puede decir que estos tres puntos son los más básicos, primordiales y centrales que ostentan estas personas en su fe en Dios. Por supuesto, estas cosas se pueden considerar también su capital al creer en Dios, además de los objetivos que persiguen, y su motivación y su rumbo a la hora de actuar. Creen que poseer estos tres puntos las califica para las tres condiciones básicas de salvarse, que las convierte en personas a las que Dios ama y acepta. Este es un grave error; disponer de estos tres puntos indica meramente un poco de humanidad. ¿Es que solo con tener un poco de humanidad se gana la aprobación de Dios? En absoluto; Dios aprueba a aquellos que lo temen y evitan el mal. Estos tres puntos no cumplen con el estándar de la realidad-verdad; son meramente los tres estándares para ser mano de obra. A continuación, compartiré los detalles de estos tres puntos para que los entendáis con claridad. El primer punto es tener buena humanidad. Creen que, con no hacer el mal, no causar trastornos ni perturbaciones y no perjudicar los intereses de la casa de Dios es suficiente, y que esto significa que pueden satisfacer las intenciones de Dios y actuar de acuerdo con los principios. El segundo punto es “creer de veras en Dios”. Lo que ellos llaman “creer de veras en Dios” significa no dudar nunca de Su existencia o del hecho de que es soberano sobre todo, y creer que el porvenir humano está en manos de Dios, lo que ellos creen que los capacita para seguir a Dios hasta el final. Piensan que, mientras crean de veras en Dios, se ganarán Su aprobación. Por tanto, no importa cómo Dios guíe o actúe, o sean cuales sean los problemas que se encuentren, dicen: “Ama a Dios sin más, sigue a Dios, sométete a Dios”. Su método para resolver problemas es demasiado simplista; ¿pueden esas palabras generales resolver algún problema? El tercer punto es la capacidad de renunciar a cosas en su fe en Dios y de soportar las adversidades y pagar un precio para hacer sus deberes. ¿Cómo ponen esto en práctica? Como creen de veras en Dios, cuando hay necesidad en el trabajo de la iglesia o cuando sienten las intenciones urgentes de Dios, pueden de manera proactiva renunciar a sus familias, matrimonios y carreras, dejar de lado sus expectativas mundanas y seguir a Dios y hacer sus deberes con una determinación inquebrantable, sin tener nunca remordimiento alguno. Son capaces de padecer sufrimientos y pagar un precio por cualquiera que sea el deber que la casa de Dios disponga para ellos, aunque signifique comer y dormir menos. Por muy duras que sean las condiciones de vida, o incluso en algunos entornos adversos, pueden todavía insistir en hacer sus deberes. Aparte de estos tres puntos, la práctica de todos estos aspectos relacionados con la verdad no parece relacionada con ellos. Hacen lo que a ellos les parece bueno o correcto. En cuanto a los diversos principios de práctica que Dios le ha relatado al hombre, además de los estados, manifestaciones y la esencia de las diversas actitudes corruptas de las personas que Dios ha dejado en evidencia, piensan que les vale con saber un poco o bien no saber nada en absoluto; sienten que no hay necesidad de buscar específicamente y con meticulosidad diversos principios para examinar su propia corrupción y compensar sus deficiencias ni necesidad alguna de asistir a menudo a reuniones para oír a los demás compartir sus diversos testimonios vivenciales, y luego lograr la autotransformación, entre otras cosas. Al creer en Dios de esta manera, sienten que es demasiado problemático, que es innecesario. Siguen a Dios y hacen sus deberes con un entendimiento superficial de la fe en Dios y un cambio de carácter, además de con diversas nociones y figuraciones sobre el trabajo de Dios. ¿No es este tipo de persona bastante representativo? (Sí). Se fijan a sí mismos un requerimiento muy básico y tienen una actitud de lo más básica respecto a creer en Dios. Más allá de esto, descuidan la verdad, el juicio y la exposición de Dios, la poda, además de las diversas actitudes corruptas y los diversos estados, manifestaciones y demás. Nunca consideran sus problemas ni reflexionan sobre ellos. Es decir, estas personas se consideran con buena humanidad, que son buenas personas y creen de veras en Dios; si bien reconocen que la gente tiene actitudes corruptas, ignoran los estados y manifestaciones específicos de las diversas actitudes corruptas de las personas que Dios ha dejado en evidencia, no dedican ningún esfuerzo a investigar estas cosas. ¿No es esto un tipo de persona? ¿No son estos puntos de vista y manifestaciones específicas de este tipo de persona en su fe en Dios bastante representativos? (Sí). Al considerar los puntos de vista de estas personas al creer en Dios, su entendimiento sobre salvarse y su actitud hacia las palabras de Dios que deja en evidencia diversas actitudes corruptas, ¿bajo qué categoría se debería colocar a estas personas? (En la de aquellos con una fe atolondrada, que no persiguen la verdad). Esta es solo la apariencia superficial; ¿cómo se debería categorizar realmente a estas personas? ¿Hay muchas personas así en la iglesia? (Sí). Cada vez que se discuten problemas específicos y se comparten las verdades correspondientes, empiezan a sentirse somnolientas, a dar cabezadas, o se quedan confusas, no muestran interés. Si se les asigna cualquier trabajo o tarea, se arremangan y se ponen a ello, no esquivan la dificultad ni la fatiga. Piensan que sería genial si creer en Dios fuera como hacer esta clase de trabajo; entonces estarían motivadas. Cuando llega el momento de padecer dificultades, de pagar el precio y esforzarse en el trabajo, muestran una seriedad auténtica. Sin embargo, ¿es esta auténtica seriedad y entusiasmo lo mismo que ser leal? ¿Es la manifestación que uno debería tener después de entender los principios-verdad? (No). Por medio de Mi charla, ¿podéis ver en qué categoría se debería clasificar a estas personas? (Son mano de obra). Eso es. Son mano de obra, y así es como cree en Dios la mano de obra.

Comenzamos hablando sobre la esencia-naturaleza y las diversas manifestaciones de los anticristos, así como de las diversas manifestaciones de aquellos que tienen el carácter de los anticristos, pero en realidad no lo son. Ahora estamos compartiendo las manifestaciones de las diversas clases de personas a las que afectan las responsabilidades de los líderes y obreros. Aunque estos temas que se han compartido han tratado sobre los anticristos y los falsos líderes, los problemas y las manifestaciones específicas que se han tocado respecto a cada aspecto guardan relación con las actitudes corruptas de la especie humana corrupta, además de los diversos estados y manifestaciones que se producen bajo el dominio de las actitudes corruptas. Aunque los falsos líderes y los anticristos son solo una minoría, las actitudes de los falsos líderes y anticristos, así como sus diversos estados y manifestaciones, existen en todas las personas en diferente medida. Ahora que estos problemas se han compartido en tal detalle, aquellos que persiguen la verdad tendrán a continuación más senda y dirección, así como objetivos más claros a la hora de perseguir la verdad, practicarla, entender los principios-verdad y entrar en la realidad-verdad. Esto es algo bueno para ellos y un motivo de alegría. En otras palabras, se embarcan en un nuevo hito en su fe en Dios. Ya no viven bajo preceptos, rituales religiosos o palabras y doctrinas ni bajo consignas. En cambio, cuentan con dirección y objetivos más concretos para la práctica, y por supuesto tienen principios más específicos que seguir. Cómo practicar bajo ciertas circunstancias y cuáles son los principios-verdad involucrados, o qué estados y corrupciones tienen las personas y cómo se deberían tratar, además de cómo buscar la verdad para resolverlos; los dos temas principales compartidos de los anticristos y los falsos líderes afectan sobre todo a estos contenidos. Respecto a aquellos que persiguen la verdad, mientras más concreta sea la manera de compartirla, más senda de práctica tienen. Mientras más específica sea la enseñanza de la verdad, más resplandece y más claro se vuelve el corazón de una persona, más puede saber sobre sí misma y entenderse, y más consciente es de en qué debería entrar a continuación y qué problemas ha de resolver después. En cuanto al tipo de personas que se ha mencionado ahora mismo que son mano de obra, después de que hayamos hablado extensamente sobre los diversos estados producidos por las actitudes corruptas de la especie humana y los diversos problemas de corrupción que se han de resolver, siguen impasibles. ¿Qué significa que sigan impasibles? Significa que todavía no tienen claras la búsqueda de la verdad ni la senda de salvación de las que habla Dios, ni las captan. Lo que es más grave, después de que se han compartido muchas manifestaciones y problemas esenciales, siguen pensando: “Tengo buena humanidad, creo de veras en Dios, estoy dispuesto a renunciar a cosas en mi fe en Dios y a pagar un precio y soportar dificultades para hacer mi deber; esto es suficiente”. Al enfrentarse a las situaciones, no se examinan a sí mismas ni se comparan con las palabras de Dios, sino que tratan de resolver los problemas solo en base a su propia bondad humana o a la poca conciencia y razón que tienen. Por supuesto, algunas personas se amparan en la contención y la paciencia, aguantan una vez tras otra, mientras que otras confían en las filosofías para los asuntos mundanos, hacen que los problemas importantes parezcan menores, y luego hacen que los problemas menores no parezcan problemáticos. El objetivo que persiguen es: “Para cuando Dios concluya su trabajo, si todavía estoy en la iglesia haciendo mi deber, si no se me ha echado, con eso es suficiente. Si tengo un verdadero entendimiento de mí mismo, si mis actitudes corruptas se han resuelto, si tengo una verdadera sumisión a Dios, si soy una persona que teme a Dios y evita el mal, esos son problemas menores que no merece la pena mencionar. Haces una montaña de un grano de arena, compartes la verdad en gran detalle, sacas a relucir incluso los problemas más pequeños para compartirlos sin cesar, siempre nos haces discernir. Sencillamente, no estoy dispuesto a escuchar estas enseñanzas sobre la verdad, no tengo el menor interés. Cuando llegue el día de Dios, ¡sería una maravilla que pudiéramos entrar directamente en el reino!”. Si bien es cierto que la paciencia de todo el mundo tiene sus límites, la paciencia de tales personas es infinita. ¿Por qué? Porque creen que tienen buena humanidad, creen de veras en Dios, tienen la habilidad de renunciar a cosas como creyentes en Él, así como la voluntad de pagar un precio y padecer sufrimiento para hacer su deber; cuando se enfrentan a cualquier cosa, cuentan con sus propias soluciones, al final son capaces de llevar a cabo sus deberes con constancia y de mantenerse firmes. Sin embargo, da igual cómo insistan en hacer sus deberes o por qué medios padezcan hasta el final, con independencia de su motivación, una cosa es cierta: no tienen verdadera sumisión a Dios y nunca entienden sus propias actitudes corruptas. Para ser más exactos, estas personas no admiten que tengan corrupción ni reconocen los diversos estados y problemas que surgen de las actitudes corruptas de las personas que Dios dejó en evidencia. Aunque a veces coincidan con estos estados y problemas, los abordan con un método frío, dicen: “Todo el mundo es igual de corrupto. La esencia-naturaleza de todos es la de los diablos y Satanás; todos somos enemigos de Dios. Este es un hecho que nadie puede cambiar. Sin embargo, mientras uno insista en hacer su deber, Dios seguro que lo aprobará, y aquellos que persistan hasta el final serán los vencedores”. A juzgar por estos puntos de vista, son bastante vigorosas en su creencia en Dios, pero en cuanto a compartir testimonios vivenciales, guardan silencio, no son capaces de decir ni una palabra. Cuando toca compartir la verdad en las reuniones, se sienten somnolientas y no pueden asimilarla. Si les preguntas: “¿Cómo experimentas las palabras de Dios en tu deber todos los días?”, dicen: “Hago cualquier cosa que la iglesia disponga que haga. ¿Requiere esto experiencia?”. Parece que no lo entienden. Si luego les preguntas. “¿Has revelado alguna corrupción? ¿Cómo te entiendes a ti misma?”, dicen: “Solo me someto a Dios y lo amo; ¿qué problemas podría haber?”. Su pensamiento es así de simple. Este es su punto de vista: “Creer en Dios debería ser así. ¿Por qué molestarse con tantos temas triviales? ¡Estáis complicando demasiado las cosas!”. Por tanto, hacen su deber y llevan a cabo tareas sin buscar nunca los principios-verdad, sino más bien actuando desde las buenas intenciones y el entusiasmo. Para ser más precisos, actúan bajo el dominio de la conciencia y la razón, piensan: “Ya he sufrido y pagado un precio en gran medida; ya he practicado la verdad y satisfecho a Dios con creces; no me pidas más. Estoy bien, soy una buena persona y creo de veras en Dios”. Por supuesto, hay veces en las que estas personas no pueden evitar desahogarse, y entonces queda en evidencia su verdadero ser. Pueden soltar muchas palabras y doctrinas, pero carecen de cualquier estatura real; en otras palabras, no tienen vida. ¿A qué se refiere concretamente no tener vida? (No tienen verdad). ¿Cómo surge no tener verdad? (No aman la verdad ni la persiguen). No es siquiera una cuestión de si aman o no la verdad; para ser precisos, no aceptan la verdad. Algunos podrían decir: “¿Cómo puedes decir que no aceptan la verdad? Padecen mucho sufrimiento y pagan un gran precio para hacer su deber, trabajan duro todos los días de la mañana a la noche; ¿cómo puedes decir que no tienen verdad?”. ¿Se les agravia por decir esto? Sin embargo, si te fijas en estas personas, detrás de su sufrimiento y de que paguen el precio, ¿acaso todo lo que hacen se halla dentro del ámbito de los principios-verdad? ¿Buscan principios en todo lo que hacen? ¿Acuden ante Él con un corazón temeroso de Dios y hacen las cosas de acuerdo con Sus palabras y los principios requeridos por Su casa? No; todo se trata de acciones humanas, de restricción humana. ¿Cuál es su principal manifestación de no aceptar la verdad? Es que, antes de hacer algo, nunca buscan activamente la verdad ni jamás reflexionan con seriedad sobre cuáles son los principios de la verdad y luego practican estrictamente de acuerdo con las palabras de Dios. ¿Albergan tales pensamientos y actitudes? ¿Cuál es su actitud hacia las diversas manifestaciones del carácter corrupto de la especie humana que Dios ha dejado en evidencia? ¿Aceptan estas palabras? ¿Admiten que se trata de hechos? ¿Reconocen que estas manifestaciones específicas son revelaciones de corrupción? Puede que asientan para mostrarse de acuerdo o admitirlo de cara al exterior, pero en su corazón no lo aceptan; lo ignoran. ¿Qué significa ignorarlo? En concreto, significa no aceptarlo, no tener una actitud clara ni una resistencia u oposición obvias, sino adoptar una actitud de tratar con frialdad estas palabras que dice Dios. Decir “tratar con frialdad” es un poco abstracto; en concreto, es que piensan: “Dices que las personas son arrogantes y falsas, pero ¿quién no es falso? ¿Quién no tiene un poco de astucia? ¿Quién no muestra algo de arrogancia o altanería? ¿Acaso es para tanto? Mientras que uno pueda padecer sufrimiento y pagar el precio, con eso basta”. ¿No es esta una actitud y una manifestación específica de no aceptación? (Sí). Esto es no aceptar la verdad. Su actitud hacia las palabras de juicio y exposición de Dios es la de ignorarlas y no aceptarlas. Por tanto, en lo que respecta a las evaluaciones y recordatorios que los hermanos y hermanas les hacen, e incluso a las indicaciones y la ayuda que los hermanos y hermanas aportan para sus actitudes corruptas, ¿pueden aceptar estas cosas? (No). Decidme entonces, ¿cuáles son sus manifestaciones específicas? ¿Por qué no pueden aceptar estas cosas? ¿En qué te basas para decir esto? Por ejemplo, cuando les dices: “No puedes hacer tu deber de una manera tan descuidada; esto es una negligencia”, ¿qué manifestaciones suyas prueban que no aceptan la verdad? (Dirían: “Ya me he dedicado a ello de corazón. He sufrido y he pagado el precio. ¿Cómo puedes decir que estoy siendo negligente?”). Esto es justificarse a sí mismos. ¿Buscarían excusas a veces? Aunque lo admitan en su corazón, siguen pensando: “Fui superficial, ¿y qué? ¿Quién no tiene días malos? ¿Quién no experimenta emociones normales? Sin embargo, no puedo admitir que soy superficial; he de buscar una excusa para encubrirlo. No puedo perder mi prestigio”. Así, encuentran muchas razones y excusas para defenderse de manera sofística, no admiten el hecho de que estaban siendo negligentes, no reconocen sus propios problemas a este respecto ni aceptan indicaciones de otras personas. Esta es una manifestación específica de no aceptar la verdad. Cuando no afrontan situaciones reales, se consideran “una buena persona que cree de veras en Dios”. Al afrontar situaciones, aunque ya no pueden usar esto como un escudo, siguen encontrando suficiente razón para justificar y defenderse, pasar por alto el problema, darle fin y luego continuar viéndose como “una buena persona, con buena humanidad, que cree de veras en Dios y tiene la capacidad de renunciar y la de soportar las dificultades y pagar un precio para hacer su deber”. Si se habla con precisión, las manifestaciones, la esencia de tales personas, es la de aquellos que son mano de obra. Este grupo ocupa una proporción significativa en la iglesia. Al margen de la proporción, si al final estos individuos pueden de veras sufrir y pagar un precio, así como aguantar y persistir hasta el final sin cometer ninguna transgresión importante, sin vulnerar los decretos administrativos de Dios ni ofender Su carácter, entonces son mano de obra leal, pueden quedarse. ¡Esta es una bendición considerable! No persiguen la verdad ni pueden seguir la voluntad de Dios, dar testimonio de Él ni actuar como testigos de las palabras y la obra de Dios; recibir esta bendición ya está bastante bien. ¿Qué podría esperar uno ganar sin perseguir la verdad? Ser mano de obra leal no está mal. Algunas personas preguntan: “¿Es posible que estos individuos se conviertan en el pueblo de Dios?”. Sí. La única posibilidad es que si estos individuos, sobre la base de ser capaces de renunciar y sufrir, pueden aceptar la verdad, reconocer y afrontar correctamente su propia corrupción y luego buscar la verdad para resolverla, no actuar conforme a la bondad o la restricción humanas, al aguante y la perseverancia humanos, sino practicar de acuerdo a los principios-verdad, de modo que al final, su carácter puede experimentar algunos cambios, entonces tienen alguna posibilidad de convertirse en el pueblo de Dios. Sin embargo, si sus acciones y comportamientos no guardan relación con el cambio de carácter ni con aceptar la verdad y salvarse, entonces su posibilidad de convertirse en el pueblo de Dios es nula; esto es un hecho. ¿Cuál es el principio para tratar a la mano de obra leal? Es hacer el mayor esfuerzo para ayudar a estas personas a que se aclaren la cabeza. ¿Qué propósito tiene que se aclaren? Prevenir que busquen sueños imposibles. Hay quien puede preguntar: “¿Qué significa ‘buscar sueños imposibles’?”. Es cuando la gente considera “tener buena humanidad, creer de veras en Dios y tener la capacidad de renunciar y la disposición a pagar un precio”, y luego esperan que Dios la salve, lo cual es imposible. Debe quedarle claro que mantener el punto de vista de que “tener buena humanidad, creer de veras en Dios y tener la capacidad de renunciar y la disposición a pagar un precio puede llevar a recibir la salvación de Dios” es incorrecto y estúpido. Debe quedarle claro que tener estas cualidades no significa que uno se haya deshecho de su actitud corrupta ni que tener un poco de buen comportamiento signifique que uno se pueda salvar, menos aún que uno haya obtenido la verdad, así como ha de quedarle también claro que sus puntos de vista son absurdos, ridículos e inconsistentes con la verdad expresada por Dios y del todo incompatibles con ella. Se debería prestar ayuda a estas personas que se aferran con terquedad a sus nociones religiosas; leerles las palabras de Dios y compartir la verdad con ellas. Si siguen sin poder aceptar la verdad y, por mucho que la compartas siguen sin obtener esclarecimiento y no muestran intenciones de buscar, entonces no hay necesidad de forzarlas. Solo pueden servir como mano de obra hasta el final.

II. El pueblo de Dios

Después de compartir las manifestaciones de la mano de obra leal, hablemos sobre las manifestaciones de otro tipo de personas. Después de oír las diversas exposiciones y juicios de Dios a las actitudes corruptas de toda clase de personas, estos individuos, en comparación, piensan más en sus propias diversas revelaciones pasadas de carácter corrupto y en las diversas actitudes hacia Dios y la verdad que surgen bajo el dominio de su carácter corrupto; empiezan a reflexionar y a conocer sus diversas manifestaciones, se comparan con las palabras de Dios, examinan su actitud hacia el deber y examinan las diversas corrupciones que revelan mientras lo desempeñan y entre las diversas personas, acontecimientos y cosas que ha dispuesto Dios. Se examinan y se conocen a sí mismos a partir de todos y cada uno de los detalles mientras intentan aceptar el juicio, el desenmascaramiento y la disciplina de Dios. ¿De qué maneras son estos individuos mejores que la mano de obra? Pueden aceptar la verdad de manera proactiva y positiva, así como aceptar las palabras de Dios y todo el carácter corrupto que Él ha dejado en evidencia. Aunque a veces puede que sean negativos, esquivos o incluso consideren rendirse, pase lo que pase, siguen poseyendo un impulso para hacerse a sí mismos aceptar la verdad. ¿Cuál es este impulso? Es este: “Las palabras de Dios pueden cambiar a las personas. Mientras uno acepte la verdad, todos estos problemas y actitudes corruptas se pueden resolver y entonces uno puede salvarse. Si quiero salvarme, debo cooperar con la obra de Dios y aceptar la verdad”. Por ejemplo, al oír la verdad sobre ser una persona honesta, algunos empiezan a reflexionar sobre sí mismos y a ver con mayor claridad el engaño y la falsedad en los que participan, además de sus aspectos insidiosos y perversos. Recuerdan sus mentiras y engaños pasados que permanecen en su corazón y en sus impresiones, que se reproducen una y otra vez en su mente como escenas de una película, que les hacen sentir cada vez más avergonzados, dolidos y apenados. Después del continuo autoexamen y autorreflexión, se sienten como criminales, se quedan de inmediato totalmente inertes y no son capaces de ponerse en pie. Sienten que no son buenas personas, que son malvadas, y piensan que es una suerte que no se hayan resistido directamente a Dios, ¡lo cual en efecto es escapar por poco! Luego empiezan a despertar, no están dispuestos a fallar así como personas, y toman una determinación: “He de empezar de nuevo y ser una persona honesta, de lo contrario, Dios no me puede salvar. Para salvarme, debo ser una persona honesta. ¡No puedo rendirme ahora!”. No importa si estas personas aceptan la verdad más pronto o más tarde, y al margen de que su comprensión de las palabras de Dios sea profunda o superficial, su actitud hacia Sus palabras no es de desdén, mucho menos de aversión o resistencia. Por el contrario, reconocen y aceptan activamente las palabras de Dios, y luego siempre están preparadas para ponerlas en práctica. En su comportamiento o en su desempeño de los deberes, hacen todo lo posible para buscar principios en las palabras de Dios y luego se comportan conscientemente de acuerdo con estos principios. Aunque a veces no sean capaces de encontrar principios específicos ni de captar la dirección, su intención es hacer bien su deber, de acuerdo con las intenciones de Dios y conforme a los principios-verdad. La humanidad de estas personas y de la mano de obra es en su mayoría la misma; no hay distinción entre alto o bajo, o noble o inferior. Por supuesto, muchas personas entre las de este tipo se contemplan a sí mismas como que “tengo buena humanidad, creo de veras en Dios, estoy dispuesto a renunciar a cosas en mi fe en Dios y a pagar un precio y soportar dificultades para hacer mi deber”. Sin embargo, ¿cuál es la diferencia entre estas personas y la mano de obra? Después de oír las palabras de Dios de juicio y exposición de las personas, su actitud no es de ignorar, de evadir, sino de aceptar activa y sinceramente. Aunque se sientan angustiadas y abatidas después de oír estas palabras, y hasta expresan rabia hacia la propia corrupción que revelan, al final todavía son capaces de enfrentarse a ellas de un modo correcto, de aceptarlas activamente y de practicar y entrar en ellas de manera proactiva. ¿No es esto además un tipo de persona? (Sí). ¿Acaso estas personas no son representativas hasta cierto grado? (Sí). ¿Hay muchas de ellas? (No muchas). Aunque ahora no hay muchas, existen esperanzas de que aumente su número. Por tanto, ¿en qué categoría se debería clasificar a estas personas? ¿Pueden estas manifestaciones específicas indicar que estas personas aman la verdad y son capaces de aceptarla? (Sí). Sí que pueden. Aunque algunas personas con mediocre capacidad de comprensión aceptan la verdad más despacio, en el fondo de su corazón la aceptan y tienen una mentalidad de entrar activamente en ella. En cualquier momento que alguien comparte nueva luz o sendas de práctica que se conforman a los principios-verdad, sus ojos se iluminan, su corazón se aclara y sienten alegría, piensan: “Por fin alguien ha compartido esta luz. Esto es lo que me falta”. Siempre pueden captar lo que les falta, ganar la luz y el esclarecimiento que necesitan urgentemente y del que carecen, y encontrar los principios-verdad que necesitan a partir del auténtico entendimiento vivencial compartido por sus hermanos y hermanas. Según estas manifestaciones específicas, ¿acaso su corazón no anhela la verdad? (Sí). Si decimos que estas personas aman la verdad, esta afirmación no es muy objetiva ni precisa. Sin embargo, según estas manifestaciones específicas, estas personas anhelan la verdad. ¿De dónde viene este anhelo? Proviene de su esperanza de resolver sus actitudes corruptas, de su esperanza de resolver los diversos problemas y dificultades que se encuentran en su entrada en la vida, así como de su esperanza de progresar en la verdad, de profundizar más, de poder de veras actuar con principios, practicar con una senda, reconocer con mayor precisión a partir de las revelaciones de sus actitudes corruptas cuál es la esencia de estas y cómo resolverlas y desecharlas. Aunque estas personas viven a menudo en las actitudes corruptas, como competir por estatus, insistir con terquedad en su propio camino y ser sentenciosas, arrogantes, falsas o incluso intransigentes, por medio de comer y beber continuamente las palabras de Dios y de experimentar de ese modo la obra de Dios, estos problemas obvios se examinarán y se identificarán poco a poco. Entonces, pueden reconocerlos como problemas, como revelaciones de actitudes corruptas que no se conforman a la verdad y que Dios odia. Después de ser conscientes de sus actitudes corruptas, anhelan incluso más resolverlas y desecharlas. Esta es una de las fuentes de su ansia de verdad. En otras palabras, tienen la necesidad de resolver sus actitudes corruptas, la urgente mentalidad de desecharlas. Al mismo tiempo, independientemente de la clase de carácter corrupto que hayan descubierto que revelan o de qué problemas o dificultades encuentren, están más ansiosos por descubrir respuestas precisas en las palabras de Dios y por entender lo que Dios requiere del hombre, así como qué verdades y palabras de Dios se deberían utilizar para resolverlos. Las manifestaciones y las fuentes específicas de su ansia de verdad son estas. ¿Es este un enunciado objetivo? (Sí). No se puede decir que esta gente ame la verdad. Si amaran la verdad, serían muy proactivos y sus diversas manifestaciones serían más positivas. Sin embargo, según las diversas manifestaciones de estas personas y su estatura actual, no han alcanzado el punto de amar la verdad, sino que meramente la anhelan. Esta afirmación ya es bastante objetiva. Así, en vista de las diversas manifestaciones de estas personas, ¿en qué categoría se las debería clasificar? Dicho con exactitud, pertenecen a la categoría del pueblo de Dios. Esta afirmación tiene una base. ¿Qué base? Las actitudes corruptas de estas personas son las mismas que las de las demás. En cuanto a humanidad, no se puede decir que esta sea buena ni que sean perfectas a ojos de Dios; la mayoría de ellas tienen una humanidad promedio. ¿Qué significa aquí “promedio”? Significa poseer cierto nivel de conciencia y razón. Sin embargo, este no es el aspecto más importante. ¿Cuál si no? El de que, después de oír las palabras de Dios y Sus requerimientos, de enterarse de las actitudes corruptas de toda clase de personas que las palabras de Dios han dejado en evidencia, no se muestran indiferentes, sino que se conmueven y se ponen en acción. ¿Qué significa ponerse en acción? Significa que después de oír estas palabras de Dios y estas verdades, ya no están dispuestos a seguir viviendo en las actitudes corruptas ni a continuar con sus medios de vida previos. En su lugar, se esfuerzan por cambiar los diversos pensamientos, puntos de vista y maneras de existencia y estilo de vida en los que confiaban antes. Al mismo tiempo, buscan la verdad activamente al hacer su deber y en las diversas circunstancias que Dios ha dispuesto, usan las palabras de Dios como base y como principios para la práctica, en lugar de ser imprudentes y obstinados. A partir de su humanidad, de su calibre, de sus actitudes y puntos de vista hacia las palabras de Dios, Su obra y Sus requerimientos y demás, estas personas son precisamente aquellas que Él tiene intención de salvar. Cuentan con mayores esperanzas de desechar sus actitudes corruptas y de salvarse que la mano de obra. Solo a aquellos que aceptan la verdad y pueden desechar sus actitudes corruptas para salvarse se les considera el pueblo de Dios. ¿Acaso esa definición no es bastante apropiada? (Sí). Es la más apropiada. Salvarse no es cuestión de solo esforzarse un poco y pagar un poco de precio para poder quedarse y entonces todo queda arreglado. ¿Cuál es el estado de aquellos que pueden salvarse? Es un estado a partir del cual, por medio de aceptar y experimentar las palabras y la obra de Dios, se resuelven sus actitudes corruptas. En este proceso, llegan a conocer a Dios, a entender sus propias actitudes corruptas y a tener experiencias reales y concretas de las palabras de Dios, de modo que son capaces de testimoniar de Dios; pueden dar testimonio de Él. ¿De qué aspectos de Dios dan testimonio? Testimonian de las intenciones de Dios, de Su carácter, de lo que Él tiene y es, de Su identidad y de que Él es el Creador. Esto es lo que se puede manifestar en una persona después de lograr la salvación. ¿Por qué la gente puede lograr estos resultados después de salvarse? No es que puedan lograr esto porque consideren que “tengo buena humanidad, creo de veras en Dios, y estoy dispuesto a renunciar a cosas en mi fe en Dios, y a pagar un precio para hacer mi deber”. La única razón —y el punto más importante— es que puedan aceptar las palabras de Dios como su vida, que sean capaces de practicar la verdad para desechar sus actitudes corruptas, dejar de lado su original y antigua manera de vivir y sus puntos de vista sobre vivir, y asumir las palabras de Dios como su nueva vida. Usan las palabras de Dios como base para comportarse, hacer las cosas, seguir a Dios, someterse a Él y satisfacerlo. Este es el resultado que se puede lograr en tales personas. ¿Cuál es el aspecto más importante de lograr la salvación? (Ser capaz de aceptar la verdad). Eso es. Ser capaz de aceptar la verdad es la clave.

Hay quien dice: “Si me gasto por Dios hasta el final, ¿me bendecirá Él grandemente?”. Si no aceptas la verdad, pero todavía puedes insistir en seguir a Dios hasta el final, en ser mano de obra hasta el último momento, un tiempo durante el cual no se producen importantes transgresiones ni ofendes el carácter de Dios, entonces, en tales circunstancias, Dios te tendrá por mano de obra leal que va a lograr quedarse. Hay personas que preguntan: “¿Qué clase de bendición es quedarse?”. ¡No es una bendición menor! Si existe la oportunidad y la posibilidad, puede que veas a la persona real de Dios, y esto depende de lo que haga Dios en la siguiente era. Si hay una oportunidad de quedarse y vivir varias décadas más, esa bendición es bastante significativa. ¿Cómo surge esta bendición? Se logra al ser mano de obra lealmente, al tiempo que se aferra uno al punto de vista de que “tengo buena humanidad, creo de veras en Dios, estoy dispuesto a renunciar y a pagar un precio y soy capaz de soportar dificultades para hacer mi deber”. ¿No debería contentarse la mano de obra? (Sí). Debería contentarse de obtener esta bendición. No aceptas siquiera las palabras de Dios, pese a lo cual, dado que Dios percibe tu lealtad y capacidad de ser mano de obra hasta el final, sin desertar durante este periodo, sin ofender el carácter de Dios ni vulnerar Sus decretos administrativos, sin cometer mayores transgresiones, Él te concede esta bendición y gracia; desde la creación de la especie humana, este es el mayor don que Dios les concede a los humanos corruptos que solo han sido mano de obra leal pero no han logrado la salvación. Solo has ejercido un poco de esfuerzo y ni siquiera aceptas las palabras de Dios; ser capaz de recibir una bendición tan grande ya está bastante bien; esta es la inmensa gracia de Dios. Otra categoría es la del pueblo de Dios, del que acabamos de hablar. Las bendiciones que recibe el pueblo de Dios son sin duda mayores que aquellas que recibe la mano de obra. Por tanto, ¿cuál es la bendición del pueblo de Dios? Por supuesto, no es tan simple como solo ser capaz de quedarse o tener la oportunidad de ver a la persona real de Dios. Hay muchas más bendiciones, pero no las discutiremos aquí. Hablar sobre eso no es realista, y aparte, aunque os lo diga, no lo vais a entender ni las vais a alcanzar ahora mismo. El pueblo de Dios es al que Él pretende salvar, y entre toda la especie humana, recibe las mayores bendiciones; esto no es para nada una exageración. ¿Eso por qué? Porque, en la obra de Dios, dentro de la obra del plan de gestión de seis mil años para salvar a la humanidad, el pueblo de Dios, al ser capaz de aceptar las palabras de Dios, al ser capaz de tratar las palabras de Dios como la verdad y como los principios para su existencia, y al hacer de las palabras de Dios su vida, ha desechado el carácter corrupto de Satanás y ha vivido las palabras de Dios, y ha dado un fuerte y rotundo testimonio de Él. Son capaces de usar aquello que viven, su vida, para contratacar a Satanás y avergonzarlo, pueden dar testimonio de Dios entre la especie humana, con lo que le traen gloria a Dios. Por tanto, el pueblo de Dios lo forman aquellos a los que Él tiene intención de salvar y los que reciben la salvación. Hay quien dice: “Ya que estos individuos pueden hacer de las palabras de Dios su vida, vivir las palabras de Dios y dar testimonio de Él, ¿los convierte esto en los amados hijos de Dios, en aquellos en los que Dios se llena de gozo?”. Piensas demasiado; ya es suficiente con ser parte del pueblo de Dios. Si Dios te llama Su hijo, Su niño o Su hijo querido, eso es asunto de Dios, pero sea cuando sea, nunca debes asegurar que eres el hijo amado de Dios, el hijo de Dios o el amado de Dios. No realices estas afirmaciones de ti mismo ni te veas así; eres un ser creado; esto es correcto. Incluso si un día se te convoca para formar parte del pueblo de Dios, o ya te has embarcado en la senda de salvarte, sigues siendo un simple ser creado. Si piensas de esta manera, eso prueba que la senda en la que estás es la correcta. Si siempre buscas ser el hijo amado de Dios, que Él te ame, que Él se llene de gozo en ti, entonces, la senda que estás tomando es la equivocada; no lleva a ninguna parte y no deberías participar en estos pensamientos ilusorios. Al margen de si Dios ha dicho alguna vez tales palabras o les ha concedido tal promesa a las personas, no deberías considerarte a ti mismo de esta manera; no es lo que deberías intentar alcanzar. Ser un integrante del pueblo de Dios ya está bastante bien; el pueblo de Dios cumple con el estándar de los seres creados; es una pena que todavía no formes parte de él. Por tanto, no persigas estas cosas vagas, ilusorias, vacías. Ser capaz de perseguir la salvación ya es, hasta cierto punto, embarcarse en la senda de alcanzarla. La característica principal del pueblo de Dios es que es capaz de aceptar la verdad y exhibe amor por ella. En el proceso de experimentar la obra de Dios y perseguir la salvación, sus actitudes corruptas, sus antiguos pensamientos y diversos estados negativos y las manifestaciones relacionadas con sus actitudes corruptas se pueden resolver, desechar y cambiar en diferente medida. Entonces, pueden vivir los requerimientos de Dios de ser una persona honesta, una persona que entiende los principios-verdad, que tiene lealtad y sumisión y puede temer a Dios y evitar el mal. En cuanto a cómo ser un miembro del pueblo de Dios que sea acorde al estándar y cumpla con la referencia, no vamos a desarrollar aquí este tema, pues nuestra charla de hoy no versa sobre eso.

III. Trabajadores contratados

Aparte de la mano de obra y el pueblo de Dios, hay otra categoría de individuos, que son los más miserables entre los escogidos de Dios. Después de oír las diversas verdades que expresa Dios y las diversas palabras de Su exposición a la especie humana, su comportamiento, ese que viven, y sus búsquedas no muestran cambio en absoluto. Por mucho que compartas la verdad con ellos, se mantienen indiferentes: “No quiero cambiar. Viviré como me dé la gana y nadie puede controlarme. Haz lo que te plazca. ¡No me importa! Ahora mismo no estoy de buen humor, así que ninguno de vosotros debería provocarme. Si lo hacéis, ¡no me mostraré amable!”. No se ven a sí mismos con la actitud ni el punto de vista definidos de “tengo buena humanidad, creo de veras en Dios, puedo renunciar, y estoy dispuesto a soportar dificultades y a pagar un precio”, sino que exhiben una actitud más definida entre los hermanos y hermanas. ¿Cuál es esta actitud? Es la de: “Actuaré como quiera, haré lo que desee. Nadie me debería exhortar a aceptar la verdad, nadie debería intentar cambiarme. Cualquiera que intente instarme a aceptar la verdad solo busca problemas, y si alguien intenta podarme, ¡lucharé con mi vida!”. No tienen el menor interés en ninguna frase que diga Dios ni en la obra que Él hace. Por supuesto, en cuanto a las actitudes corruptas de las personas y los principios para hacer las cosas, además de la actitud que la gente debería tener hacia Dios y los principios que se deberían observar en las interacciones interpersonales —los que mencionan los hermanos y hermanas durante las reuniones o mientras hacen su deber—, los tratan con una actitud de desdén. Algunos individuos hacen un deber, pero ignoran por completo los principios que requiere la casa de Dios, hacen las cosas tal como las han planeado. Justo después de haber terminado de compartir los principios con ellos, se muestran de acuerdo delante de ti, pero luego se dan la vuelta y empiezan a actuar con imprudencia y arbitrariedad, muestran su aspecto demoniaco. También hay individuos que parecen seres humanos decentes por fuera, pero cuando hablas o charlas con ellos, sus opiniones son incorrectas, su tono también lo es y, lo que es más fundamental es que su carácter es incorrecto, lo que hace imposible tener una conversación con ellos. Cuando les preguntas: “¿Existe Dios en el mundo?”, dicen: “No lo sé”. Dices: “Esto debería hacerse de esta manera, es la intención de Dios”. Responden: “¿Me encuentras desagradable? ¿Pretendes crearme problemas? ¿Tratas de expulsarme?”. Dices: “Actuar así es difundir nociones y dar rienda suelta a la negatividad, lo que podría provocar que algunos nuevos creyentes se tropiecen. Hemos de atenernos a las reglas de la casa de Dios y tener claros los principios que deberíamos seguir en las interacciones y asociaciones entre las personas. Si lo que se dice y se hace no puede edificar ni ayudar a los demás, como mínimo, no debería impactar negativamente en otros. Esta es la razón que alguien con humanidad normal debería tener”. Dicen: “Me hablas sobre humanidad normal, me sermoneas sobre las reglas, ¿quién te crees que eres? ¿Qué tiene de malo que dé rienda suelta a la negatividad? Por cada nuevo creyente que se tropieza, hay un nuevo creyente menos; ¡ahórrame la molestia de tener que verlos!”. Hablar con ellos sobre reglas es inútil, al igual que lo es debatir sobre humanidad. ¿Qué hay de compartir la verdad, de compartir las palabras de Dios? Tampoco escuchan la charla de las palabras de Dios. Nadie se atreve a criticarlos, nadie se atreve a molestarlos ni a provocarlos. ¿Hay tales personas en la iglesia? (Sí). De hecho, entre aquellos a los que se ha echado existen tales individuos. ¿Son estas personas mano de obra, el pueblo de Dios o qué? (Son personas a las que se descartó). ¿Por qué se las descartó? (Por no aceptar la verdad, por sentir aversión por ella). Esta es la esencia del problema. ¿Por qué no aceptan entonces la verdad? ¿Por qué sienten aversión por la verdad? ¿Cuál es la causa raíz? (La esencia de estas personas es la misma que la de los incrédulos). Correcto, su esencia es la de los incrédulos. Hay bastantes incrédulos en la iglesia, ¿pero son todos incrédulos de este modo? (No). A estos individuos, que carecen incluso de la moral y crianza humanas más básicas; ¿se les descarta solo porque son incrédulos? ¿Por qué se les descarta? En su origen, se trata de un problema de humanidad; estas personas tienen una humanidad mala, maliciosa. Para ser precisos, carecen de humanidad. Dado que carecen de humanidad, ¿qué son? Son personas de una naturaleza endiablada. ¿Cómo se comparan las personas de una naturaleza endiablada con las bestias? Creo que son incluso peores que las bestias; algunas bestias pueden ser obedientes y evitar hacer fechorías. Por ejemplo, los perros pueden ser bastante buenos; ¡algunos son realmente unas mascotas geniales que se llevan excepcionalmente bien con los humanos! Son especialmente obedientes y sensatos, entienden todo lo que dice la gente y son aptos para tenerlos bajo techo. Tales perros son mucho mejores que los humanos desobedientes. Hay muchas personas que son incluso peores que los buenos perros. Entonces, ¿acaso son todavía humanos? No, no son humanos; son no-humanos. Muchas personas no entienden el lenguaje humano; es imposible comunicarse con ellas. No aceptan la verdad, da igual la manera en la que se comparta, se quejan cuando reciben la poda y cuando se las descarta les da un ataque de rabia y hablan con un lenguaje malsonante, no muestran cambios en absoluto por muchos años que lleven creyendo. ¿Se les puede permitir todavía a estas personas quedarse en la casa de Dios? (No). No se les puede permitir quedarse. ¿En qué categoría se debería clasificar a tales individuos? Para empezar, ¿se debería categorizar a esos individuos entre el pueblo escogido de Dios? (No). Si no están entre los escogidos de Dios, ¿en qué categoría se los debería colocar? ¿Cómo se debería interpretar no estar entre los escogidos de Dios? Significa que desde la perspectiva de la humanidad que exhiben y viven, no es una simple cuestión de ser incrédulos; su esencia no es humana. Hay muchos que son incrédulos; ¿son todos tan malos y maliciosos como estos individuos? No. Incluso entre los no creyentes, no todos son malos: algunos poseen los estándares morales más básicos. ¿Qué pasa entonces con esos individuos? Carecen incluso de la moral y la crianza más básicas que tienen los no creyentes; sus revelaciones y lo que viven, dicho con exactitud, no cumplen con los estándares de la moralidad humana. La esencia de estas personas es la de ser endiabladas. Desde la perspectiva de su esencia, ¿las salva Dios entonces? (No). Dios no las salva. ¿Y eso por qué? Porque su humanidad es mala y maliciosa, de una naturaleza demoniaca, y por tanto sienten aversión por la verdad y se resisten a ella. En realidad, expresarlo de esta manera es elevarlas; para ser precisos, estos individuos sienten aversión por las cosas positivas y las odian, no se elevan al nivel de sentir aversión por la verdad ni la aceptan. Sienten aversión, odian y se resisten incluso a las cosas positivas más básicas; las reglas que una persona con humanidad normal debería seguir y la crianza que debería tener son todas cosas que los asquean. ¿Pueden aceptar la verdad? (No están a la altura). Cierto, no están a la altura de eso; no son siquiera mano de obra. Hay quien dice: “Ya que no son siquiera mano de obra, ¿qué se los considera dentro de la casa de Dios? ¿Cómo se introdujeron en ella?”. Si tuviéramos que explicarlo, si hubiera que encuadrarlos en una categoría, para ser precisos, estos individuos son como trabajadores contratados o temporales traídos de entre los no creyentes. ¿Está claro el significado de esto? Esta es su categoría, así como el papel que desempeñan en la casa de Dios. No son siquiera mano de obra; no los veo como mano de obra, ¡no son dignos! La mano de obra posee características como tener buena humanidad, de veras creer en Dios, y estar dispuestos a pagar un precio y tener la capacidad de soportar dificultades, y ellos viven estas cosas. Estos individuos carecen incluso de estas cualidades, así que clasificarlos como trabajadores contratados ya muestra enorme amabilidad y es muy educado. ¿Qué significa ser un trabajador contratado o uno temporal? Significa que, debido a necesidades especiales durante periodos concretos, la casa de Dios recluta a algunos individuos que son irrelevantes para la salvación a fin de que completen ciertas tareas. Después de que se completen, el verdadero ser de estos individuos queda al descubierto. El pueblo escogido de Dios ha sufrido bastante por relacionarse con ellos, se ha hartado de tales individuos hasta un nivel insoportable y también ha ganado suficiente discernimiento respecto a ellos. Bajo tales circunstancias, se debería echar a estos individuos; este es el momento más apropiado para tales acciones. ¿Se acaba de explicar con claridad cómo surgieron estos individuos? (Sí). Son trabajadores contratados que no tienen nada que ver con la salvación, se los trae durante periodos especiales del trabajo de la iglesia. Después de hacer labores esporádicas y rendir servicio durante un tiempo, estos individuos cometen fechorías imprudentes en la casa de Dios, causan numerosos trastornos y perturbaciones. El papel que desempeñan es el de personajes negativos. Reflejan por completo la verdadera imagen de Satanás y los diablos, perturban el trabajo de la iglesia y destruyen el orden de la vida de iglesia. Más concretamente, se puede decir que estos individuos perjudican significativamente los intereses de la casa de Dios, como dañar en gran medida el equipamiento, la maquinaria, los objetos valiosos y demás en la casa de Dios. Se puede decir que las acciones y comportamientos de estos individuos han provocado una ira generalizada. Por supuesto, han permitido que más personas aprendan lecciones y ganen discernimiento, que aprendan qué es un diablo y qué significa carecer de humanidad y ver con claridad el verdadero rostro de los incrédulos; han permitido que la gente vea, de una manera más clara y concreta, cuáles son los pensamientos y puntos de vista de los incrédulos, lo que persiguen, a lo que aspiran en el fondo de su corazón, qué actitud albergan hacia Dios y la verdad y qué actitud albergan hacia sus deberes y hacia las cosas positivas, e incluso las actitudes que estos individuos albergan hacia ciertos preceptos que hizo la casa de Dios y demás. Cuando se vuelven así de específicos, la manera de estos individuos de vivir su humanidad, su esencia-humanidad y lo que persiguen, todo ello se deja en evidencia por completo. Mantener a estos individuos en la iglesia parece entonces redundante; causará gran daño al pueblo escogido de Dios y no lo beneficiará en absoluto. Es el momento de que se vayan. Entonces, si decimos que la casa de Dios les ha dado bastante tiempo y oportunidades de aceptar la verdad y venerar a Dios, ¿es correcta esta afirmación? (No). ¿Cómo se debería decir entonces? La casa de Dios les ha dado muchas oportunidades y bastante tiempo para que cambien, pero el resultado final revela un hecho: un diablo siempre es un diablo en todo momento y no puede cambiar. Este es el hecho. ¿Es posible hacer que el dragón rojo reconozca el estatus y la identidad de Dios? ¿Se puede lograr hacer que estas personas con una naturaleza demoniaca cambien y sigan algunas reglas? (No). No pueden lograrlo. No se les dan oportunidades para que acepten la verdad, reconozcan el trabajo que ha hecho Dios o se comporten de acuerdo con los principios-verdad, sino para que se produzca un cambio en ellos. Si se diera siquiera la menor señal de que han cambiado, su eventual desenlace podría ser diferente. Sin embargo, estas personas no saben lo que es bueno para ellas; su naturaleza demoniaca siempre será simplemente eso. No importa cuánto tiempo ni cuántas oportunidades se les den, lo que viven y su esencia no van a cambiar; esto es un hecho. Por tanto, la manera definitiva de manejar a estas personas es liberarlas de sus deberes, hacer que dejen la iglesia y garantizar que ya no tienen lazos ni relación con la casa de Dios. ¿Hay individuos que se mostrarán reacios a verlos marchar y que sentirán pena por ellos, que dirán: “Son todavía bastante jóvenes; si se les da tiempo, se podrían convertir en excelentes. Tienen muy buen calibre, tienen tantas dotes y tanto talento… ¡sería genial que pudieran aceptar la verdad! Si la casa de Dios puede ser más amorosa y tolerante, y concederles más oportunidades de arrepentirse, cuando se hagan mayores, tal vez las cosas acaben de manera diferente”? ¿Qué clase de personas piensan así? (Las atolondradas, las confusas). Correcto. Son todos unos atolondrados, gente confusa, ¡meros bribones! Dios no salva a tales personas, y la casa de Dios no les permite quedarse; ¿por qué hay que tenerles lástima? Dios dice que Él no va a salvar a tales personas, sin embargo, sugieres que se les dé una oportunidad de arrepentirse. ¿Puedes salvar a las personas? ¿No es esto ir en contra de Dios? ¿Estás intentando hacer que otros piensen que eres más amoroso que Dios? ¿Tienes la realidad-verdad? ¿Puedes desentrañar la esencia de una persona? ¿Quién es el que puede salvar a las personas, Dios o tú? Atreverse a ir en contra de Dios es demasiado arrogante, sentencioso y carente de razón, ¿verdad? ¿No es esta una gran rebelión? ¿Acaso no es que Satanás y los espíritus malvados se han reencarnado, que siempre se complacen en ir en contra de Dios? Los incrédulos que acabamos de mencionar son menos que bestias. Da igual cómo se les comparta la verdad, no sirve de nada; incluso podarlos es inútil. Se puede decir que tienen la naturaleza de Satanás y nunca van a cambiar. Si alguien quiere darles a los que son de la calaña de Satanás una oportunidad de arrepentirse, que sean ellos los que provean para tales personas; veremos si de veras tienen amor. Aquellos incrédulos que no aceptan la verdad en absoluto son los peores en la iglesia; son todos como bestias, se encuentran más allá de la razón y son incapaces de salvarse. Ya sea en el pasado o en el presente, el tratamiento que hace la iglesia de ellos ha sido de lo más apropiado, la iglesia ha mostrado una inmensa paciencia y tolerancia con ellos y les ha dado bastantes oportunidades. Sin embargo, hasta ahora no han cambiado en absoluto, incluso han potenciado sus formas. Al principio, cuando estas personas llegan a creer en Dios con sus nociones, figuraciones y deseo de bendiciones, son capaces de estar en cierto modo constreñidas, hacen sus deberes con algo de entusiasmo y fervor. Sin embargo, en última instancia, cuando ven que “creer en Dios significa perseguir la verdad, conocer la obra de Dios y someterse a Él, no hay más”, su actitud hacia Dios y la verdad, además de su cara oculta, se dejan en evidencia por completo. ¿Qué es lo que se deja en evidencia? Estos individuos no solo carecen de humanidad, conciencia y razón, sino que son extremadamente crueles, perversos y brutales. Desdeñan a Dios y la verdad, e incluso tratan los requerimientos y las reglas de la casa de Dios, así como Sus decretos administrativos, con hostilidad y resistencia. Estas manifestaciones suyas han reforzado el asco y la repulsión que el pueblo escogido de Dios siente hacia ellos, y además han acelerado el ritmo en el que la casa de Dios los depura, hasta que al final determina con celeridad si se quedan o se marchan, y deciden sus desenlaces y su porvenir. Se ganaron sus desenlaces y su porvenir, estos no se ocasionaron porque alguien los incitara o los instigara ni porque alguien los forzara o los tentara, y desde luego no se ocasionaron debido a circunstancias objetivas; sus desenlaces y su porvenir se los infligieron ellos mismos, surgieron a raíz de sus propias elecciones y fueron determinados por su esencia-naturaleza y las sendas que habían tomado. Los desenlaces y el porvenir de estas personas se han establecido; una vez que se las ha echado de entre las filas de aquellos que desempeñan su deber, entonces ya no son siquiera mano de obra. Bien puedes imaginar qué clase de porvenir van a tener; no merece la pena mencionarlo aquí, pues son indignos.

Cuando se trata del tipo de personas a las que se revela y descarta, las manifestaciones de sus diversas acciones malvadas, además de las palabras y declaraciones malévolas que revelan en su vida diaria están a plena vista. Sin embargo, algunos líderes y obreros son incapaces de discernir a estas personas malvadas como lo que son realmente y tampoco desentrañan su esencia-naturaleza. Estos líderes y obreros parecen no ser conscientes de que son personas malvadas e incrédulos, y por tanto no tienen intención de depurarlos de la iglesia o de ocuparse de ellos como corresponde. Esta es una grave dejación de la responsabilidad por parte de los líderes y obreros. Observan con los ojos bien abiertos cómo estas personas de naturaleza demoníaca no se atienen a ninguna de las reglas de la casa de Dios, al tiempo que se desbocan y perturban y sabotean deliberadamente el trabajo de la iglesia y el orden de la vida de iglesia; incluso consienten que estas personas se comporten de manera audaz e imprudente, sin respetar la ley, y que perjudiquen los intereses de la casa de Dios bajo la bandera de hacer su deber. Perjudicar los intereses de la casa de Dios abarca muchas cosas: dañar la maquinaria y los diversos equipamientos de la casa de Dios, dañar sus diversos aparatos y suministros de oficina, incluso despilfarrar las ofrendas de Dios como les viene en gana, entre otras cosas. Más grave resulta que suelten deliberadamente diversas herejías y falacias, con lo que causan tal perturbación que el pueblo escogido de Dios no puede hacer sus deberes en paz, tanta perturbación que las personas débiles y negativas abandonan sus deberes y pierden la fe en seguir a Dios. Estas personas malvadas cometen todas estas maldades, todas estas acciones malvadas que perturban y trastornan el trabajo de la iglesia y causan daño a los hermanos y hermanas, sin embargo, los líderes y obreros hacen la vista gorda, hacen oídos sordos; algunos de ellos incluso dicen: “¡No estaba al tanto, nadie me lo dijo!”. Esa pandilla de bestias y demonios ha hecho estragos, desencadenan el caos en la iglesia, sin embargo, ¡los líderes y obreros no están para nada informados ni son conscientes! ¿Acaso no son escoria? ¿Dónde está su corazón? ¿Qué están haciendo? ¿Es que no parlotean ociosos? ¿Acaso no descuidan las tareas que les corresponden? Cada día que estos falsos líderes están en el trabajo es un día más para que toda clase de personas malvadas perturben la iglesia con imprudencia y se haga daño al pueblo escogido de Dios. Como estos falsos líderes no cumplen bien las responsabilidades, esa pandilla de bestias se pasa el día vagueando, sin hacer ningún deber ni seguir ninguna regla, gorroneando de la casa de Dios, y disfrutando libremente de los diversos beneficios materiales y del bienestar de la casa de Dios; incluso perturban deliberadamente el trabajo de la iglesia, dañan la maquinaria y los equipamientos de la casa de Dios. Así es como se comportan, y pese a ello todavía esperan vivir vidas placenteras y hacer lo que les apetezca en la casa de Dios, sin permitir que nadie los moleste ni los provoque. Este es un asunto muy grave, sin embargo, los líderes y obreros lo pasan por alto, no lo resuelven ni aunque otros informen de ello, ¿es que no son basura que no hace trabajo real? ¿No es esta una grave dejación de la responsabilidad? (Lo es). Algunos dicen: “No me encargué de resolver el problema porque estaba ocupado con otro trabajo. ¡No tuve ocasión!”. ¿Tales palabras se sostienen? ¿En qué estás tan ocupado para no ponerte a resolver un problema tan grave? ¿Tienen algún valor los asuntos de los que te ocupas? ¿Eres capaz de priorizar tu trabajo? ¿No debería tener prioridad la resolución de problemas, por muy ocupado con el trabajo que resulte que estés? Entender con prontitud y lidiar con los distintos tipos de personas que trastornan y perturban el trabajo de la iglesia es responsabilidad de los líderes y obreros. Si dejas de lado los problemas reales y te ocupas de otros asuntos, ¿estás haciendo trabajo real? Si descubres un problema o alguien te informa de él, debes dejar de lado la tarea que tienes entre manos y acudir inmediatamente sobre el terreno para ver cuál es el origen del problema. Si se trata de alguien malvado que perturba y trastorna el trabajo de la iglesia, primero deberías depurar a esa persona malvada. Después de eso, resolver otros problemas será fácil. Si descubres un problema y no lo solucionas, alegando que estás demasiado ocupado, ¿no estás en realidad corriendo como una ardilla en una jaula? ¿En qué estás tan ocupado de todos modos? ¿Es trabajo real? ¿Puedes explicarlo claramente? ¿Se sostienen tus razones y excusas? ¿Por qué consideras que resolver los problemas no es importante? ¿Por qué no resuelves los problemas a tiempo? ¿Por qué buscas excusas y te escabulles de las cosas y dices que estás demasiado ocupado para encargarte de ellas? ¿Acaso no es esto ser irresponsable? Como líder en la iglesia, el hecho de no priorizar la resolución de problemas, mantenerse ocupado en diversos asuntos triviales, no lograr reconocer la existencia de problemas fundamentales, ser incapaz de distinguir la importancia y urgencia en el trabajo y de captar los puntos cruciales… son todas manifestaciones de un calibre excepcionalmente pobre, y tal persona es una atolondrada. Por muchos años que hayas sido líder, no eres capaz de cumplir bien con el trabajo de la iglesia. Deberías admitir tu responsabilidad y renunciar. Si el calibre de un líder es excesivamente pobre, cualquier formación es inútil; será sin duda incapaz de sacar adelante ningún trabajo, es un falso líder al que se debe destituir y se debe modificar el deber que le fue asignado. Cuando hay falsos líderes trabajando, ¿cuáles son las consecuencias? En términos objetivos, todo lo que hacen los falsos líderes conlleva múltiples pérdidas a la iglesia. Por un lado, no se hace bien el trabajo esencial de la iglesia, lo que impide directamente la efectividad de los diversos aspectos del trabajo de esta. Al mismo tiempo, además perjudica a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios y causa un impacto en ella. De manera más fundamental, afecta a la difusión del evangelio del reino. Estas consecuencias están todas directamente relacionadas con que los falsos líderes no hagan trabajo real. Dicho con mayor claridad, todo esto lo causa que los falsos líderes no participen en trabajo real. Si otros líderes y obreros pueden dedicarse activamente a algún trabajo real, acelerar el ritmo y acortar plazos en la resolución de problemas, ¿acaso las diversas pérdidas infligidas en la casa de Dios por parte de los falsos líderes se mitigarían en cierto modo? Al menos se podrían reducir. Aunque la casa de Dios no requiera que lidies con los problemas inmediatamente a medida que surgen, como mínimo, una vez que se informa de los problemas, deberías empezar a abordarlos inmediatamente. Indaga sobre la situación de los hermanos y hermanas y discute y comparte con otros líderes y obreros sobre cómo resolver los problemas. Si el problema es serio y no sabes cómo resolverlo, deberías informar con prontitud a los superiores y buscar soluciones. Esto es lo que todos los líderes y obreros deberían lograr. Sin embargo, el problema actual es que estos líderes y obreros, aunque no puedan resolver problemas, no informan a los superiores. Tienen mucho miedo de informar a los superiores por temor a delatar su propia incompetencia, su excesivo escaso calibre y su incapacidad para hacer trabajo real; les preocupa que se los despida. Sin embargo, no toman la iniciativa de trabajar; son idiotas y torpes, y lentos para actuar. Sin una senda para resolver problemas, solo salen del paso, lo cual lleva al desarrollo de demasiados problemas sin resolver, de forma que provee de oportunidades a las personas malvadas. En este momento, al ver que los falsos líderes son unos inútiles, esas personas malvadas y aquellos con ambiciones aprovechan la oportunidad para cometer acciones malvadas desenfrenadamente, hunden a la iglesia en el caos y el desorden, paralizan todos los aspectos del trabajo. Aunque los falsos líderes deberían cargar con la responsabilidad primordial, otros líderes y obreros tampoco han cumplido bien sus responsabilidades. ¿Acaso no es esta una grave dejación de la responsabilidad por parte de los líderes y obreros? De hecho, la mayoría de los problemas que surgen en la iglesia están directamente relacionados con las perturbaciones que causan las personas malvadas y los incrédulos. Si los líderes y obreros no pueden identificar con prontitud la raíz de los problemas, no pueden encontrar a los principales culpables que están causando problemas y siempre buscan razones en otro lugar, entonces no serán capaces de resolver los problemas en lo fundamental, y estos seguirán surgiendo en el futuro. Si se atrapa y se responsabiliza directamente a los alborotadores o a aquellos que crean problemas entre bambalinas, esta manera de lidiar con los problemas es la más efectiva. Como poco, asegura que estos incrédulos y personas malvadas no se atrevan a seguir desbocándose y causando trastornos y perturbaciones. ¿No es esto lo que los líderes y obreros deberían lograr? (Sí). Se puede decir sin lugar a la duda que la razón principal de que los problemas de la iglesia estén aumentando en número y no se resuelvan a tiempo se debe a la irresponsabilidad de los líderes y obreros o a que los falsos líderes carecen de realidad-verdad y no pueden hacer trabajo real. Si los líderes y obreros no pueden resolver los diversos problemas que surgen en la iglesia, sin duda no pueden cumplir con el trabajo inherente a su puesto. Hay diversas situaciones y razones que se deben entender aquí con claridad: si los líderes y obreros son novatos sin experiencia, se les debería ayudar con paciencia, guiarlos para que resuelvan problemas y a que, en el proceso de hacerlo, aprendan algunas cosas y capten los principios-verdad. De esta manera, aprenderán poco a poco a resolver problemas. Si los líderes y obreros no son las personas adecuadas, si rechazan por completo aceptar la verdad y, en su lugar, usan los puntos de vista y los métodos de los no creyentes para resolver problemas, esto no se conforma a los principios-verdad. Tales personas no son aptas para ser líderes y obreros y se las debería despedir y descartar de manera oportuna; luego, se debería realizar una nueva elección para elegir a los líderes y obreros apropiados. Solo este enfoque puede resolver el problema a fondo. Ser líder de iglesia no es tarea fácil y es inevitable que no se puedan resolver algunos problemas. Sin embargo, si uno posee razón, al enfrentarse a problemas que no puede resolver, no debería esconderse ni reprimirlos e ignorarlos. En su lugar, uno debería consultarlo con diversas personas que entiendan la verdad para encontrar una solución de manera colectiva, lo que podría resolver entre el setenta y el ochenta por ciento de los problemas, de modo que al menos se prevenga temporalmente la irrupción de problemas importantes. Esta es una senda viable. Si los problemas no se pueden resolver de veras, entonces uno debería buscar soluciones de lo Alto, lo cual es una opción sabia. Si por temor a perder prestigio o a que lo Alto te pode por tu incompetencia, ocultas los problemas y no informas de ellos, eso es ser del todo pasivo. Si te comportas como un necio insensible e idiota, sin tener idea de qué hacer, eso demorará las cuestiones. Tales situaciones aportan fácilmente oportunidades para las personas malvadas y los anticristos, les permiten aprovechar el caos para actuar. ¿Por qué se dice que aprovechan el caos para actuar? Porque esperan precisamente esta oportunidad. Cuando los líderes y obreros no son capaces de manejar ningún problema y el pueblo escogido se siente ansioso e intranquilo y ya ha perdido la confianza en ellos, las personas malvadas y los anticristos buscan explotar este hueco. Piensan que la iglesia se halla en un estado de falta de liderazgo y gestión. Quieren aprovechar esta ocasión para alardear de sus capacidades a fin de que el pueblo escogido de Dios los admire, los apoye y crea que, en comparación con los líderes y obreros, tienen mejor calibre, son más capaces de resolver problemas y de guiar hacia la salida, así como de darle mejor la vuelta a la tortilla en mitad del caos. ¿Acaso no es esto lo que las personas malvadas y los anticristos más quieren hacer? Llegado este punto, cuando los líderes y obreros se sienten impotentes y las personas malvadas y los anticristos se alzan y resuelven los problemas, incluso los guían hacia la salida, ¿a quién va a creer el pueblo escogido de Dios? Naturalmente, creerá a los malvados y a las fuerzas de los anticristos. ¿Qué demuestra esto? Muestra que los líderes y obreros son unos inútiles que no logran nada, fallan en momentos cruciales. ¿Son tales personas todavía dignas de ser líderes y obreros? Aunque los anticristos carecen de la realidad-verdad y no pueden hacer trabajo real, todos poseen algunos dones en diverso grado y son relativamente más astutos respecto a los asuntos externos, lo que precisamente constituye su ventaja y es como pueden desorientar a las personas. Sin embargo, si se fueran a convertir en líderes y obreros, ¿podrían usar realmente la verdad para resolver los problemas del pueblo escogido de Dios? ¿Podrían de veras guiar al pueblo escogido de Dios a comer y beber las palabras de Dios, a entender la verdad y entrar en la realidad-verdad? En absoluto. Aunque tengan algunos dones y sean elocuentes, carecen de cualquier realidad-verdad. ¿Son aptos para ser líderes y obreros de la iglesia? ¡En absoluto! Esto es algo que el pueblo escogido de Dios debería desentrañar; nunca se los debe desorientar ni que las personas malvadas y los anticristos los embauquen. Los incrédulos, las personas malvadas y los anticristos no persiguen la verdad en absoluto y no tienen siquiera un poco de realidad-verdad. Así que decidme, ¿acaso pueden decir algo con conciencia y razón como esto?: “Aunque ahora la iglesia no tenga a nadie a cargo, debemos actuar por propia iniciativa. Los preceptos de la casa de Dios no se pueden romper, los principios requeridos por la casa de Dios no se pueden cambiar. Deberíamos hacer lo que nos corresponde; todo el mundo debería ocuparse de los deberes que le corresponden, desempeñar sus responsabilidades y no trastornar el orden”. ¿Podrían decir algo como esto? (No). ¡En absoluto! ¿Qué acciones realizarán estos incrédulos y malvados? Sin vigilancia ni supervisión, no hacen siquiera sus deberes, se entregan a la comida, a beber, jugar y divertirse, charlan ociosos, bromean e incluso flirtean. Algunos pasan la noche entera viendo vídeos del mundo no creyente, luego usan la excusa de haberse quedado hasta tarde haciendo sus deberes para holgazanear y dormir de forma excesiva. Estas son las acciones de las personas malvadas, de aquellos que son propios de los diablos. Cuando cometen estas malas acciones, ¿sienten algo de culpa? ¿Acaso va a despertar de repente su conciencia y van a tomar la iniciativa de cumplir con algunas responsabilidades humanas y de hacer algo beneficioso para la casa de Dios, la iglesia y los hermanos y hermanas? En absoluto. Cuando alguien está vigilando, hacen con reticencia algo de trabajo para dar una buena impresión a fin de conseguirse una comida. Esto es lo único que pueden hacer; aparte de esto, tales personas no tienen ni un rasgo que los salve. Por tanto, ¿tiene algún sentido que se queden en la casa de Dios? Ninguno. Son superfluas y se las debe depurar.

¿Cómo se mide si alguien ama la verdad? Permitidme que os dé un ejemplo para entenderlo. Algunas personas se implican en una profesión y, mientras más aprenden, más avanzan en sus estudios y más comprenden, entonces más dispuestas están a participar en ella y menos a abandonar dicha profesión. ¿Qué clase de manifestación es esta? ¿Significa que de veras les gusta esta profesión? (Sí). Da igual las dificultades que soporten, no importa el precio, da igual cuánto esfuerzo dediquen, continúan en la profesión sin remordimientos, decididos. Este es el verdadero afecto, un profundo y sentido cariño. Supongamos que hay alguien que asegura que le gusta cierto trabajo, pero no está dispuesto a soportar dificultades ni a pagar el precio durante el proceso de aprender habilidades profesionales, y cuando surgen muchos problemas en el trabajo, no busca soluciones, por temor a problemas, e incluso siente a menudo que dedicarse a esta profesión es una molestia o una carga. Sin embargo, cambiar de profesión no es fácil y, al considerar los beneficios materiales que esta puede conllevarle, se dedica a ella con reticencia, pero nunca se convertirá en alguien destacado en dicha profesión. Por tanto, ¿de veras le gusta esta profesión? (No). Es obvio que no. Hay otro tipo de persona, la que expresa verbalmente su afecto hacia cierta profesión y participa en ella, pero nunca soporta dificultades ni paga un precio para aprender bien capacidades profesionales. Puede que incluso desarrolle repulsión u odio por la profesión durante el proceso de aprendizaje, que esté cada vez menos dispuesta a aprender. Cuando su repulsión alcanza cierto grado, cambia de carrera y ya no está dispuesta a mencionar ningún proceso, historia ni nada relativo a cuando se dedicaba a tal profesión. ¿De veras les gusta a esas personas la profesión? (No). No les gusta. Pueden renunciar con facilidad a ella y sentirse asqueadas e incluso cambiar de carrera profesional, lo que prueba que en realidad no les gusta. La razón de que puedan abandonar la profesión es que, después de invertir mucho tiempo, energía y coste, la profesión a la que se dedican no les permitió vivir la vida opulenta que deseaban o disfrutar de una buena condición material. Esta profesión les provoca aversión y la maldicen en su corazón, llegan incluso a prohibir a otros mencionarla, ni ellas mismas la mencionan ya e incluso se sienten avergonzadas por haberse dedicado con anterioridad a esta profesión y considerarla su aspiración y el objetivo más alto a perseguir en la vida. Si se tiene en cuenta el grado de aversión que pueden llegar a tenerle a la profesión, ¿acaso era auténtica su exhibición de afecto hacia ella en los inicios? (No). Solo hay un tipo de persona a la que de veras le gusta la profesión; con independencia de si esta les aporta un buen material de vida o beneficios abundantes, y por muchas dificultades que se encuentren o mucho sufrimiento que soporten en esta profesión, pueden perseverar en ella con decisión, hasta el final. Esto es verdadero afecto. Lo mismo se aplica a si una persona ama la verdad. Si de veras amas las cosas positivas, si progresas y pasas de amar las cosas positivas a amar la verdad, entonces no importa con qué situaciones te encuentres, persistirás en buscar y perseguir la verdad sin cambiar tu objetivo de vida. Si puedes renunciar a creer en Dios como si nada y abandonas así la senda de salvación, esto no es realmente amar la verdad. En cuanto a aquellos que no persiguen la verdad pero además no se rinden, solo hay una razón para su perseverancia: piensan que, mientras haya un rayo de esperanza para un buen desenlace y destino, para un buen futuro, merece la pena jugársela y deberían perseverar hasta el final. Creen que esta perseverancia es necesaria; lo que sucede es que aumentan los desastres y no hay ningún sitio donde ir, así que mejor sería aguantar aquí y probar suerte. ¿Tienen esas personas el menor amor a la verdad en su corazón? (No). No lo tienen. Cuando empezaron a creer en Dios, estas personas hablaban de odiar el mundo, de odiar a Satanás, de odiar las cosas negativas, de amar las positivas y de anhelar la luz. Sin embargo, ¿cuál es su comportamiento cuando se adentran en la casa de Dios, en la iglesia? ¿Cuál es su actitud cuando descubren que son mano de obra, cuando se dan cuenta de que sus acciones, sus comportamientos y su naturaleza les resultan desagradables a Dios? ¿Qué clase de comportamientos exhiben? Se puede decir que cuando perciben, sienten o piensan que ya no cuentan con el favor de la casa de Dios, que se los va a descartar, algunos eligen marcharse. Otros, aunque con reticencia se quedan en la iglesia, se rinden a la desesperación y al final se los obliga a marcharse. Tales personas no aman la verdad en absoluto; cuando su deseo de bendiciones queda destrozado, pueden traicionar a Dios y darle la espalda. Estas diversas manifestaciones muestran las actitudes de diferentes personas hacia la verdad.

IV. Los diferentes desenlaces de estas tres clases de personas

Acabamos de compartir las características de tres tipos de personas: la mano de obra, los trabajadores contratados y el pueblo de Dios. A partir de sus características, está claro que sus desenlaces definitivos no los determinan las condiciones ni los entornos objetivos, sino sus propias búsquedas y su esencia-naturaleza. Por supuesto, para ser objetivos, es Dios quien determina el porvenir de las personas, pero Dios realiza estas determinaciones en función de si aman la verdad y son capaces de aceptarla. La mano de obra también profesa amar la verdad y las cosas positivas, pero al llegar el final, cuando concluye la obra de Dios, sus nociones y figuraciones sobre Dios, sus extravagantes exigencias hacia Él y su traición hacia Dios siguen sin cambiar. Esto es porque, durante el periodo de la obra de Dios, en el proceso de seguir a Dios y hacer sus deberes, nunca habrán resuelto su carácter corrupto. La causa original de que no aborden su carácter corrupto es que, en lo fundamental, no aceptan la verdad. Aunque tienen el deseo de someterse a Dios, lo que de veras manifiestan solo es una capacidad para renunciar y una voluntad de pagar un precio, sin jamás buscar los principios-verdad o el camino de someterse a Dios. Al final resulta que, a pesar de realizar un gran esfuerzo, no tienen el menor conocimiento de Él. Todavía son capaces de traicionarlo y de dar voz a sus nociones y figuraciones sobre Él y a las exigencias irracionales que le hacen delante de otras personas y de Satanás. Cuando la obra de Dios concluye, todavía consideran que “tienen buena humanidad, creen de veras en Dios, son capaces de renunciar y de soportar dificultades y seguro podrán salvarse”, y por esto, se sienten en paz. En realidad, siempre han caminado por la senda de la mano de obra, sin perseguir la verdad en absoluto; así, siempre permanecen con la identidad de mano de obra. En cuanto a otra categoría de personas, los trabajadores contratados, no vamos a hablar sobre ellos. Hay otra categoría más, la del pueblo de Dios, que acabamos de mencionar. En el transcurso de seguir a Dios, igual que la mano de obra, se gastan por Él, le dedican su tiempo y energía, e incluso su juventud, y experimentan mucho sufrimiento y pagan bastante precio. Sucede lo mismo con la mano de obra. ¿Qué tiene entonces de diferente? Cuando concluye la obra de Dios, sus numerosas nociones, figuraciones y exigencias extravagantes a Dios ya se habrán abordado. Las manifestaciones, estados y revelaciones de corrupción que suponen una obvia resistencia a Dios dentro de su carácter corrupto se habrán desechado. Aquellos que todavía no se hayan resuelto, se disolverán a medida que lleguen a entender poco a poco la verdad por medio de la experiencia. Aunque su carácter corrupto no se habrá desechado por completo, su carácter-vida habrá experimentado algunos cambios. La mayor parte del tiempo, podrán practicar de acuerdo con los principios-verdad que entienden y las revelaciones de su carácter corrupto habrán disminuido significativamente. Aunque no es el caso de que no las vayan a revelar en ningún entorno, estas personas se habrán topado con un requerimiento fundamental: habrán cumplido el requerimiento de Dios de ser honestas; básicamente serán personas honestas. Asimismo, cuando ellas revelen carácter corrupto o cometan transgresiones, o bien alberguen nociones y rebeliones contra Dios, al margen del entorno en el que lo hagan, tendrán una actitud de arrepentimiento. Y hay otro punto de lo más importante: sean cuales sean las acciones específicas que tome Dios y actúe como actúe Él en la obra de juicio de los últimos días, cualquier cosa que pretenda hacer en el futuro, cualquier manera en la que Él disponga el porvenir de la especie humana, y sea cual sea la manera en la que ellas mismas vivan en el entorno que Dios organiza, todas poseerán un corazón sumiso y una actitud de sumisión, libre de elecciones personales y de planes y designios personales. Debido a estas diversas manifestaciones positivas, se habrán convertido ya en la clase de persona que Dios requiere, una que sigue el camino de Dios, que es el de temerlo y evitar el mal. Aunque seguirán lejos del auténtico estándar, el de “teme a Dios y evita el mal, y sé un hombre perfecto”, como afirma Dios, cuando Sus pruebas recaigan sobre ellos, podrán buscar y someterse, lo cual es suficiente. No tendrán quejas; solo esperarán y se someterán. Aunque vuestras situaciones actuales puede que todavía queden lejos de tal resultado, y a algunos pueda parecerles muy distante e inalcanzable, si podéis aceptar la verdad y tratar las palabras de Dios como vuestro principio y fundamento para la existencia, entonces se ha de creer que un día tú, o todos vosotros, ya no estaréis lejos de convertiros en el auténtico pueblo de Dios, al que Él ama; creed que ese día está cerca. Ya se esté profetizando o esté a la vista, el resultado final no es en ningún caso una fantasía, sino un hecho que está a punto de hacerse realidad y de cumplirse. En quién se va a cumplir exactamente este hecho, en qué personas, depende de cómo persigáis la verdad en realidad. En otras palabras, si de veras amas la verdad en la medida en que puedes perseguirla y practicarla, o solo tienes un poco de amor por la verdad, pero no puedes aceptarla por completo ni practicarla, el resultado final te proporcionará la respuesta. Muy bien, concluyamos aquí nuestra charla sobre este tema.

Los estándares y las bases para discernir a diversos tipos de personas malvadas

II. Según su humanidad

A continuación, seguimos compartiendo la decimocuarta responsabilidad de los líderes y obreros: “Discernir enseguida y, a continuación, echar o expulsar a toda clase de personas malvadas y anticristos”. Los estándares para discernir a toda clase de personas malvadas se dividen en tres categorías principales. Hemos compartido con anterioridad el propósito de alguien al creer en Dios, y luego pasamos a su humanidad. En cuanto a la propia humanidad, también hemos categorizado muchas manifestaciones diferentes. ¿Cuáles son las distintas manifestaciones que ya hemos compartido? Leedlas. (El segundo aspecto para discernir a todo tipo de personas malvadas tiene que ver con la propia humanidad. La primera, que les encante tergiversar la realidad y las falsedades; la segunda, que les encante aprovecharse; la tercera, ser depravados y estar desenfrenados; la cuarta, ser propensos a vengarse; la quinta, ser incapaces de mantener la boca cerrada). Hemos compartido hasta el quinto punto, el de ser incapaz de cuidar la lengua. Al margen de si estamos hablando de manifestaciones específicas de humanidad o de otras cosas, como he dicho, repercutirá de manera diferente en distintos tipos de personas. Aquellas que persiguen la verdad, después de escuchar, se centrarán en examinarse a sí mismas; se compararán con Mi enseñanza y tendrán una entrada proactiva y positiva. Sin embargo, aquellas que no persiguen la verdad, como la mano de obra, solo escucharán sin más. No se toman en serio ni se dedican de corazón a escuchar. A veces, puede que incluso se queden dormidas mientras escuchan sermones. No pueden asimilarlo e incluso piensan: “¿Qué sentido tiene escuchar estos asuntos triviales? Es una pérdida de tiempo; ¡todavía no he terminado el trabajo que tengo entre manos!”. Siempre se preocupan de los trabajos que requieren un esfuerzo arduo. Son especialmente entusiastas y dedicadas en su esfuerzo, muestran lealtad, pero simplemente no pueden reunir la energía para los asuntos relativos a la verdad. Esto revela claramente que tales personas no están interesadas en la verdad; para quedarse satisfechas les basta su gran esfuerzo. Hay otro grupo de personas que mantiene la misma actitud, comparta como comparta la verdad la casa de Dios: “Solo me resisto y soy antagonista. Aunque señales mis problemas y dejes en evidencia mis manifestaciones, revelaciones y actitudes, no prestaré atención ni me lo tomaré en serio de todas maneras. Por tanto, ¿qué pasa si los demás saben que se me está dejando en evidencia?”. Continúan desafiando y oponiéndose con desvergüenza, algo imposible de redimir. Pese a ello, las manifestaciones de los distintos tipos de personas se pueden distinguir. La verdad —ya sea para aquellos que la persigan, aquellos que estén dispuestos a esforzarse aunque no la amen o aquellos que sienten repulsión y aversión por ella— se comporta como una hoja de doble filo, como una piedra de toque. Puede medir las actitudes de las personas hacia la verdad y además la senda por la que caminan.

F. Ser irracionales y deliberadamente problemáticos, sin que nadie se atreva a provocarlos

Hemos hablado con anterioridad sobre discernir las cinco manifestaciones de las diversas personas malvadas. Hoy vamos a continuar y compartiremos la sexta. La sexta es además una manifestación de un tipo de persona malvada, o más bien, aunque la gente no considere que este tipo sea malvado, sigue sin ser del gusto de nadie. ¿Por qué sucede eso? Porque estas personas carecen de conciencia y razón, carecen de humanidad normal y las interacciones con ellas son particularmente problemáticas y difíciles, causan repulsión. ¿Cuáles son sus manifestaciones específicas? Ser irracionales y deliberadamente problemáticas, sin que nadie se atreva a provocarlas. ¿Se encuentran tales personas en la iglesia? Aunque no haya muchas, sin duda las hay. ¿Y cuáles son sus manifestaciones específicas? En circunstancias habituales, estas personas pueden hacer su deber e interactuar con otras con bastante normalidad; no vas a observar un carácter cruel por su parte. Sin embargo, cuando sus acciones van en contra de los principios-verdad y se las poda, explotarán de rabia, rechazarán por completo la verdad mientras se inventan excusas sofistas. De repente, te das cuenta de que son como un erizo cubierto de púas, intocables como un tigre. Piensas: “Hace mucho que me relaciono con esta persona, pensaba que tenía buena humanidad, era comprensiva y era fácil hablar con ella, creía que podría aceptar la verdad. No esperaba que fuera alguien irracional y deliberadamente problemática. He de tener cuidado en mis interacciones con ella en el futuro, minimizar el contacto a menos que sea necesario, y mantener la distancia para evitar provocarla”. ¿Habéis visto a las que son irracionales y deliberadamente problemáticas? En general, aquellos que las entienden saben lo temibles que son y hablan con ellas con particular educación y cautela. En concreto, al hablar con ellas, no puedes herirlas de ninguna manera, pues eso dará lugar a infinitos problemas. Hay quien dice: “¿Quiénes son exactamente estos groseros? No nos hemos encontrado todavía con ellos”. En ese caso, de veras debemos hablar sobre esto. Por ejemplo, mientras los hermanos y hermanas comparten sus experiencias, cuando algunos mencionan sus estados corruptos o sus dificultades personales, es inevitable que otros empaticen, al haber tenido experiencias o sentimientos similares. Esto es bastante normal. Después de escuchar, uno podría pensar: “Yo también he tenido esas experiencias, así que vamos a compartir este tema juntos. Quiero oír cómo las has experimentado. Si tu enseñanza tiene luz y se refiere a un problema que tengo, entonces la voy a aceptar y practicaré de acuerdo con tus experiencias y tu senda a fin de ver cuáles serán los resultados”. Solo hay un tipo de persona que, al oír a otros hablar sobre conocerse a sí mismos y poner de manifiesto su propia corrupción y fealdad, cree que esto es dejarla en evidencia y juzgarla indirectamente, y no puede evitar dar un golpe en la mesa y estallar de ira: “¿Quién no tiene corrupción? ¿Quién vive en un vacío? ¡Tal como yo lo veo, vuestra corrupción es incluso peor que la mía! ¿Con qué cualificaciones contáis todos vosotros para ponerme a mí en el punto de mira, para dejarme en evidencia? Tal como lo veo yo, ¡solo queréis complicarme las cosas y excluirme! ¿Es que no se debe solo a que vengo del campo y no sé decir palabras agradables para adularos? ¿Acaso no es porque mi educación no es tan alta como la vuestra? Dios ni siquiera me menosprecia, entonces, ¡qué os da a vosotros derecho a hacerlo!”. Otros dicen: “Esta es una enseñanza normal, no va dirigida a ti. ¿Acaso las actitudes corruptas de todo el mundo no son las mismas? Cuando alguien comparte algún tema y menciona su propio estado corrupto, es inevitable que otros se encuentren a sí mismos en estados similares. Si sientes que compartes el mismo estado, además puedes compartir sobre tus experiencias”. A lo que responde: “¿Es así? Podría tolerar tal enseñanza de una persona, pero ¿por qué os juntáis dos o tres para acosarme? ¿Es que creéis que soy fácil de mandonear?”. ¿Acaso sus palabras no se vuelven más indignantes a medida que habla? (Sí). ¿Tienen razón tales personas al pronunciar esas palabras? (No). Si de veras piensas que el tema de la charla de otros va dirigido a ti, puedes discutir o compartir el asunto; preguntas directamente si va dirigido a ti, en lugar de recurrir a tu trasfondo como agricultor, a tu bajo nivel de educación o a que la gente te menosprecia. ¿De qué sirve decir tales cosas? ¿No es eso parlotear sobre lo correcto y lo incorrecto? ¿No es eso ser irracional y deliberadamente problemático? (Sí). ¿No creéis que tales personas son horribles? (Sí). Después de montar una escena tal, todo el mundo sabe qué clase de persona es y, a la hora de compartir en reuniones futuras, siempre han de hablar con cuidado y estudiar sus expresiones. Si su gesto se vuelve sombrío, otros vacilan a la hora de hablar y todo el mundo se siente reprimido durante la charla en las reuniones. ¿Acaso esta limitación y perturbación no surgen porque este individuo es irracional y deliberadamente problemático? (Sí). Para todos aquellos que son irracionales y deliberadamente problemáticos la razón está fuera de su alcance; tales personas no aceptarán la verdad y es imposible que se salven.

Este tipo de persona irracional y deliberadamente problemática cuenta con otra manifestación. Hay quien siempre dice durante las reuniones: “No puedo seguir comportándome de esta manera superficial. He de concentrarme en practicar la verdad; he de perseguir la perfección. Me esfuerzo naturalmente para sobresalir. Haga lo que haga, he de hacerlo bien”. Dice lo que hay que decir, pero en realidad, se sigue comportando de manera superficial en el desempeño de su deber, y hay muchos problemas en este, que queda lejos de lograr el efecto de dar testimonio de Dios. Cuando los líderes señalan los problemas en su cumplimiento del deber y lo podan, se enfada enseguida, dice: “Lo sabía. Todos me juzgáis a mis espaldas, decís que mis habilidades profesionales son malas. ¿Acaso no se trata de un menosprecio por parte de todos vosotros? Fue un pequeño error, sin más. ¿Es necesario podarme así? Además, ¿quién no comete errores? Dices que me comporto de manera superficial, pero ¿es que no has sido tú también negligente antes? ¿Eres apto para criticarme? Sin mi cooperación, ¿quién entre vosotros podría encargarse de este trabajo?”. ¿Qué pensáis de esta persona? Haga lo que haga, no permite a los demás señalar sus deficiencias ni ofrecer sugerencias; ni siquiera acepta la poda justificada. Se opone y va en contra de cualquiera que levante la voz, pronuncia palabras irracionales, llega incluso a decir que se le menosprecia o que se le acosa por estar solo y no tener poder, o cosas del estilo. ¿No es eso ser ingobernable, irracional y deliberadamente problemático? Hay incluso algunos que, después de recibir la poda, abandonan su deber: “No voy a hacer más este trabajo. Si vosotros podéis hacerlo, pues muy bien. ¡A ver si sois capaces de continuar con el trabajo sin mí!”. Los hermanos y hermanas intentan persuadirlos, pero no escuchan. Incluso cuando los líderes y obreros comparten la verdad con ellos, rehúsan aceptar; empiezan a darse aires y abandonan su deber. Durante las reuniones, se enfurruñan, no leen las palabras de Dios ni comparten, siempre son los últimos en llegar y los primeros en marcharse. Cuando se van, lo hacen pisando fuerte y dando un portazo, y la mayoría de la gente no tiene idea de cómo lidiar con ellos. Cuando les ocurren cosas a tales personas, sueltan argumentos ridículos y tonterías; se vuelven ingobernables e incluso lanzan cosas, se muestran del todo impermeables a la razón. Algunos exhiben incluso manifestaciones más severas; si los hermanos y hermanas no los saludan, eso les desagrada y aprovechan la oportunidad para llantos y quejas durante las reuniones: “Sé que todos me menospreciáis. Durante las reuniones, todos os centráis en compartir las palabras de dios y discutir vuestro propio entendimiento vivencial. A nadie le importo, nadie me brinda una sonrisa ni me despide cuando me marcho. ¿Qué clase de creyentes sois? ¡De veras carecéis de humanidad!”. Les entran rabietas así en la iglesia. Se ponen iracundos por asuntos triviales, liberan todas las quejas acumuladas. Es evidente que revelan su propio carácter corrupto, pero ni reflexionan sobre sí mismos ni se conocen, así como tampoco tienen deseo de perseguir el cambio ni la verdad. En su lugar, buscan problemas en otros, encuentran diversas excusas para equilibrar su propia psique; y mientras hacen esto, buscan oportunidades para airear sus quejas. Lo que es más importante, pretenden llamar la atención de más gente y que se les tema, a fin de ganar cierto prestigio y atención entre ella. ¡Este tipo de persona es tan problemática! Digan lo que digan, nadie se atreve a decir “no”, nadie se atreve a evaluarlas a la ligera y nadie se atreve a abrirse para compartir con ellas. Aunque se observen en ellas algunos fallos y actitudes corruptas, nadie se atreve a señalarlos. Durante las reuniones, cuando todo el mundo comunica sus experiencias personales y su entendimiento de las palabras de Dios, evitan con cautela el “avispero” que es esta persona, temen provocarla y causar problemas. Hay quienes se desahogan durante las reuniones después de sentirse maltratados o enfrentarse al disgusto en casa o en el trabajo. Claramente, convierten a los hermanos y hermanas en su desahogo y su saco de boxeo. Cuando están alterados, sueltan argumentos ridículos, lloran y tienen rabietas. ¿Quién se atrevería entonces a compartir la verdad con ellos? Si se comparte con ellos, y alguna palabra les toca la fibra, amenazan con suicidarse. Eso será incluso más problemático. La enseñanza normal no sirve con esas personas; la conversación normal tampoco. Ser demasiado cálido o demasiado frío es inútil, como lo es evitarlos o acercarse demasiado y, si los hermanos y hermanas no expresan una felicidad acorde a la suya, eso tampoco vale. Cuando estas personas se encuentran con algunas dificultades, si los hermanos y hermanas no están a la altura de su angustia, eso tampoco servirá: con ellos nada funciona. Cualquier cosa que se haga puede molestarlos y enrabietarlos. Da igual cómo se los trate, nunca están satisfechos. Incluso Mis sermones y Mi enseñanza sobre los estados de ciertas personas pueden llegar a provocarlos. ¿Qué provocación es esa? Piensan: “¿No es esto dejarme en evidencia? Ni siquiera has interactuado conmigo y no te he dicho nada sobre lo que he hecho en privado. ¿Cómo podías saberlo tú? Debe ser que hay algún chivato, tengo que enterarme de quién ha estado en contacto contigo, de quién ha sido el chivato y ha informado sobre mí. ¡No voy a dejarlo pasar!”. Este tipo de persona irracional y deliberadamente problemática puede tener pensamientos retorcidos sobre cualquier cosa y es incapaz de tratar cualquier asunto de la manera correcta. ¡La razón está fuera de su alcance! Están muy alejados de la racionalidad y menos aún pueden aceptar la verdad. Que permanezcan en la iglesia no aporta ningún beneficio, solo causa daño. Solo son una molestia, una carga de la que habría que deshacerse enseguida, ¡se les debería depurar de inmediato!

Creer en Dios en China conlleva represión y persecución por parte del gran dragón rojo y son muchos los perseguidos que no pueden ir a casa. Sin embargo, algunos perseguidos que no pueden regresar a casa creen que se han ganado méritos o cualificaciones. Viven con familias de acogida y no es solo que obliguen a los demás a atenderlos, sino que, si algo va ligeramente contra sus deseos o empiezan a echar de menos su hogar, empiezan a montar una escena y otros tienen que lisonjearlos y tolerarlos. ¿Acaso tales personas no son irracionales y deliberadamente problemáticas? Hay muchas personas perseguidas y pocas familias de acogida. Los hermanos y hermanas que acogen a los que no pueden regresar a casa lo hacen por amor. Evitan que se queden en la calle y les permiten vivir en sus casas. ¿No es esta la gracia de Dios? Sin embargo, algunos no solo no alcanzan a apreciar la gracia de Dios, sino que tampoco logran ver el amor de los hermanos y hermanas. En su lugar, se sienten agraviados e incluso llegan a quejarse y son ingobernables. De hecho, las condiciones de vida en los hogares de los hermanos y hermanas son en cierto modo mejores que las de la propia. En especial, en cuanto a creer en Dios y llevar a cabo el propio deber, quedarse en los hogares de los hermanos y hermanas es incluso mejor que quedarse en la propia casa, y hacer que los hermanos y hermanas cooperen en armonía es siempre bastante mejor que estar completamente solos. Aunque las condiciones de vida en algunas regiones sean un poco deficientes, son todavía un estándar de vida promedio. Lo más importante es que pueden vivir con los hermanos y hermanas, reunirse a menudo y comer y beber las palabras de Dios, entender más verdades y saber cuáles son los objetivos de su búsqueda. Por tanto, aquellos que persiguen la verdad son capaces de pagar ese precio y experimentar ese sufrimiento. La mayoría de la gente tiene la actitud correcta hacia esto; son capaces de aceptarlo de parte de Dios, al saber que ese sufrimiento merece la pena y que les corresponde experimentarlo. Pueden abordarlo de manera correcta. Sin embargo, algunas personas irracionales y deliberadamente problemáticas que son ingobernables no pueden comprender las cosas de esta manera. Puede que toleren a regañadientes no ser capaces de regresar a casa durante una semana, pero pasadas dos, cambia su estado de ánimo y, pasados uno o dos meses, se vuelven ingobernables, dicen: “¿Por qué vuestra familia puede estar felizmente reunida y yo no puedo regresar con la mía? ¿Por qué no tengo libertad, mientras que todos vosotros podéis ir y venir a vuestro antojo?”. Otros responden: “¿Acaso la causa de esto no es la persecución del gran dragón rojo? ¿Es que no es apropiado que soportemos tal sufrimiento como seguidores de Dios? ¿Acaso es para tanto este tipo de sufrimiento? Dadas las circunstancias, ¿por qué hay que ser tan quisquilloso? Si otros pueden soportar semejante sufrimiento, ¿por qué tú no?”. Aquellos que son irracionales y deliberadamente problemáticos no quieren sufrir en absoluto. Si los atraparan y los metieran en la cárcel, se convertirían sin duda en judas. ¿Qué sufrimiento hay en vivir con una familia de acogida? Primero, la comida es la digna para un ser humano; segundo, nadie te complica la vida; y tercero, nadie te acosa. Lo único que sucede es que no puedes irte a casa y reunirte con tu familia, y ese pequeño sufrimiento les resulta simplemente inaceptable a las personas irracionales y deliberadamente problemáticas. Cuando otros comparten la verdad con ellas, rehúsan aceptarla, pero dicen cosas como: “No me sermonees sobre esas grandes doctrinas. No entiendo menos que tú, ¡todo esto lo sé! Dime solo una cosa, ¿cuándo puedo irme a casa? ¿Cuándo va a dejar el gran dragón rojo de vigilar mi hogar? ¿Cuándo podré volver a casa sin que me arreste el gran dragón rojo? Si no sé cuándo puedo volver a casa, ¡para eso mejor no vivir!”. Vuelven a montar una escena y en el transcurso de esta se sientan en el suelo, patalean y, mientras más lo hacen, más rabia les entra y, además, les sobreviene un arrebato de ingobernabilidad, con llantos y lamentos. Otros dicen: “Baja la voz. Si sigues así y te oyen los vecinos, se enterarán de que aquí hay forasteros, ¿acaso no nos dejará eso en evidencia?”. Contestan: “¡No me importa, solo quiero montar una escena! Todos podéis ir a casa menos yo. ¡No es justo! Montaré una escena tan grande que vosotros tampoco podréis volver a casa, ¡igual que yo!”. Su arrebato ingobernable no remite y su despecho sale a la superficie; nadie puede hacerlos entrar en razón ni persuadirlos. Cuando su estado de ánimo mejora un poco, se calman y paran de montar semejante escena. Pero quién sabe, cualquier día pueden volverse de nuevo ingobernables y repetirla. Les bastará con ir a dar una vuelta y ser libres, hablar a gritos dentro de la casa; no pararán de intrigar para volver a su hogar. Los hermanos y hermanas les advierten: “Volver a casa es demasiado arriesgado; hay policía apostada allí y vigilándola”. Responden. “No me importa, ¡quiero volver! Si me atrapan, ¡que me atrapen! ¿Acaso es para tanto? ¡En el peor de los casos, solo seré un judas!”. ¿No es una locura? (Sí). Dicen abiertamente que están dispuestos a ser un judas. ¿Quién se atrevería a acogerlos? ¿Quiere alguien acoger a un judas? (No). ¿Cree en Dios una persona así? Los hermanos y hermanas la acogen como creyente en Dios. Si tiene algunas carencias en su humanidad, eso sería tolerable, al igual que el hecho de que no persiguiera la verdad. Sin embargo, puede perjudicar a los hermanos y hermanas al vender a la iglesia y convertirse en judas, y por tanto causar que muchas personas no puedan regresar a sus casas ni hacer su deber con normalidad; ¿quién podría asumir la culpa de estas consecuencias? ¿Os atreveríais a acoger a esta clase de enemigo? ¿Acaso hacerlo no supone simplemente buscaros problemas?

Las personas irracionales y deliberadamente problemáticas no piensan más que en sus propios intereses cuando actúan, hacen lo que les place. Sus palabras no son más que argumentos y herejías absurdos y ellos son impermeables a la razón. Su carácter cruel es desmedido. Nadie se atreve a asociarse con ellos y nadie está dispuesto a hablar sobre la verdad con ellos, por miedo a provocar el desastre. Otras personas tienen el alma en vilo cada vez que les comunican lo que piensan, temen que si dicen una palabra que no sea de su agrado o que no se ajuste a sus deseos, se aprovecharán de ello y lanzarán acusaciones ofensivas. ¿Acaso no son malvados? ¿No son demonios vivientes? Todas aquellas personas con un carácter cruel y de razón endeble son demonios vivientes. Cuando alguien interactúa con un demonio viviente puede atraer el desastre sobre sí mismo con un simple descuido. ¿No traería grandes problemas que tales demonios vivientes estuvieran presentes en la iglesia? (Sí). Después de que estos demonios vivientes monten sus berrinches y desfoguen su ira, es posible que hablen como humanos durante un rato y se disculpen, pero no cambiarán. A saber cuándo se les agriará el humor y volverán a tener otra rabieta, profiriendo sus absurdos argumentos. El objetivo de su berrinche y desahogo es siempre diferente, al igual que la fuente y el trasfondo de su desahogo. Es decir, cualquier cosa puede hacerles estallar, que se sientan insatisfechos y reaccionar con berrinches y un comportamiento ingobernable. ¡Qué horrible! ¡Qué problemático! A estas personas malvadas y trastornadas se les puede ir la cabeza en cualquier momento; nadie sabe lo que son capaces de hacer. A estas personas es a las que más odio. Hay que depurar a todas y cada una de ellas. No deseo relacionarme con ellas. Son de pensamiento turbio y carácter tosco, rebosan de argumentos absurdos y palabras endiabladas y, cuando les suceden cosas, se desahogan de manera impetuosa. Algunas de ellas lloran al desahogarse, otras gritan, otras patalean e incluso algunas sacuden la cabeza y agitan los brazos. Simplemente son bestias, no son humanas. Algunos cocineros lanzan ollas y platos cuando pierden los estribos; hay criadores de cerdos y perros que patean y golpean a estos animales cuando se enfurecen para desahogar toda su ira con ellos. Pase lo que pase, estos individuos siempre reaccionan con ira; ni se calman para reflexionar ni aceptan la situación de parte de Dios. No oran ni buscan la verdad ni compartir con otros. Cuando no tienen más remedio, lo soportan; cuando no están dispuestos a aguantarlo, enloquecen, profieren argumentos absurdos y acusan y condenan a otros. Suelen decir cosas como: “Sé que todos tenéis formación y me menospreciáis”; “Sé que vuestras familias son ricas y me desdeñáis por ser pobre”; o “Sé que me despreciáis porque carezco de una base en mi fe y porque no persigo la verdad”. A pesar de que son obviamente conscientes de sus numerosos problemas, nunca buscan la verdad para resolverlos ni hablan sobre conocerse a sí mismos cuando comparten con otros. Cuando se mencionan sus problemas, se desvían y hacen contraacusaciones falsas, achacan todos los problemas y las responsabilidades a otros e, incluso, se quejan de que el motivo de su comportamiento es que los otros los maltratan. Es como si los otros fueran la causa de sus rabietas y de sus alborotos insensatos, como si los demás tuvieran la culpa de todo, ellos no tuvieran otro remedio que actuar así y se estuvieran defendiendo de manera legítima. Siempre que se sienten insatisfechos, comienzan a desahogar su resentimiento y a proferir disparates, insisten en sus argumentos absurdos, como si todos los demás estuvieran equivocados, como si ellos fueran las únicas personas buenas y los demás unos villanos. Por muchos berrinches que tengan o argumentos absurdos que profieran, exigen que se hable bien de ellos. Incluso cuando hacen algo mal, prohíben a los otros que los pongan al descubierto o los critiquen. Si señalas incluso el más mínimo de sus problemas, te enredarán en disputas interminables y, entonces, ya podrás olvidarte de vivir en paz. ¿Qué tipo de persona es esta? Es alguien irracional y deliberadamente problemático; las personas que actúan así son malvadas.

La gente que es irracional y deliberadamente problemática puede que en general no cometa ninguna acción malvada o traicionera significativa, pero, en el momento en que sus intereses, reputación o dignidad se ven implicados, su rabia explota de inmediato, tienen rabietas, actúan de manera ingobernable e incluso amenazan con suicidarse. Decidme, si surge una persona tan absurda e irracionalmente tosca en una familia, ¿acaso no sufriría toda ella? Esa casa estaría entonces sumida en el caos, se llenaría de llantos y gemidos, lo que haría que resultara insufrible vivir en ella. En algunas iglesias hay personas así; puede que no se note cuando todo es normal, pero nunca se sabe cuándo pueden sufrir un brote y revelarse. Las principales manifestaciones de tales personas incluyen tener rabietas, soltar argumentos ridículos y maldecir en público, entre otras cosas. Aunque estos comportamientos ocurran solo una vez al mes o cada medio año, causan grandes molestias y dificultades, causando perturbaciones de diverso grado en la vida de iglesia de la mayoría de las personas. Si efectivamente se confirma que alguien se engloba en esta categoría, habría que ocuparse de él enseguida y echarlo de la iglesia. Alguien podría decir: “Esta gente no comete ninguna maldad. No se la puede considerar malvada, deberíamos ser tolerantes y pacientes con ella”. Decidme, ¿sería lo correcto no ocuparse de tales personas? (No, no estaría bien). ¿Por qué no? (Porque sus acciones causan un problema y una molestia significativos a la mayoría de las personas y también causan perturbaciones en la vida de iglesia). Según este desenlace, está claro que aquellos que perturban la vida de iglesia, incluso si no son personas malvadas ni anticristos, no deberían permanecer en la iglesia. Eso es porque tales personas no aman la verdad, sino que sienten aversión por ella, y por muchos años que lleven creyendo en Dios o muchos sermones que oigan, no aceptarán la verdad. Cuando hacen algo malo y las podan, tienen rabietas y sueltan sinsentidos. Incluso cuando alguien comparte la verdad con ellas, no la aceptan. Nadie puede razonar con ellas. Hasta cuando Yo les comparto la verdad, puede que guarden silencio de cara al exterior, pero no la aceptan en su interior. Al enfrentarse a situaciones reales, siguen actuando como siempre lo han hecho. No escuchan Mis palabras, así que menos aún van a aceptar vuestro consejo. Aunque puede que no cometan actos de gran maldad, estas personas no aceptan la verdad ni lo más mínimo. Al fijarnos en su esencia-naturaleza, no solo carecen de conciencia y razón, sino que también son irracionales y deliberadamente problemáticos, así como inmunes a la razón. ¿Pueden tales personas lograr la salvación de Dios? ¡En absoluto! Aquellos que en ningún caso aceptan la verdad son incrédulos, son siervos de Satanás. Cuando las cosas no funcionan a su manera, tienen rabietas, sueltan sin parar argumentos ridículos y no escuchan la verdad, se comparta como se comparta. Tales personas son irracionales y deliberadamente problemáticas, puros diablos y espíritus malvados; ¡son peores que bestias! Son enfermos mentales de razón endeble y nunca son capaces de arrepentirse de verdad. Cuanto más permanecen en la iglesia, más nociones tienen sobre Dios, más exigencias irrazonables hacen a la casa de Dios y mayor es la perturbación y el daño que causan a la vida de iglesia. Esto afecta a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios y al progreso normal del trabajo de la iglesia. Su daño a la obra de la iglesia no es menor que el que hacen las personas malvadas; se las debería echar pronto de la iglesia. Hay quien dice: “¿Acaso no son un poco ingobernables? No llegan al punto de ser malvados, así que ¿no sería mejor tratarlos con amor? Si se quedan, tal vez puedan cambiar y ser salvados”. ¡Te digo que es imposible! No existe ese “tal vez” en este tema, a estas personas no se las puede salvar en absoluto. El motivo es que no son capaces de entender la verdad y mucho menos de aceptarla; les falta conciencia y razón, sus procesos de pensamiento son anormales e incluso carecen del más básico sentido común que se requiere para comportarse. Son gente de razón endeble. Dios no salva a tales personas en ningún caso. Incluso aquellos que tienen un pensamiento ligeramente más normal y que tienen mejor calibre, si no aceptan la verdad en absoluto, no se los puede salvar, menos si cabe a aquellos de razón endeble. ¿Acaso no es demasiado necio e ignorante seguir tratando a estas personas con amor y conservar la esperanza en ellas? Os lo digo ahora: depurar a aquellos que son irracionales y deliberadamente problemáticos e impermeables a la razón de la iglesia es del todo correcto. Eso corta de manera fundamental su acoso hacia la iglesia y el pueblo escogido de Dios. Esta es la responsabilidad de los líderes y obreros. Si hay personas tan irracionales en cualquier iglesia, el pueblo escogido de Dios debería informar sobre ellas y, una vez que los líderes y obreros reciban tales informes, deberían encargarse de ellas con prontitud. Este es el principio para manejar al sexto tipo de personas, aquellas que son irracionales y deliberadamente problemáticas.

G. Participar sistemáticamente en actividades licenciosas

El séptimo tipo es el de aquellos que participan en actividades licenciosas, un grupo que se menciona a menudo. Aunque las manifestaciones de su humanidad no son tan malvadas —nada parecido a sembrar la disensión o cometer acciones malvadas y causar perturbaciones—, comparten un rasgo común, el de que siempre surgen problemas e incidentes en sus relaciones con el sexo opuesto. Haya o no oportunidades disponibles, siempre aparecen en ellos tales problemas y, cuando no se dan esas oportunidades, las crean ellos mismos, de modo que tales “historias” ocurrirán de todas formas. De cuando en cuando les suceden incidentes semejantes, con independencia de cuáles sean las circunstancias, quién sea la otra persona o lo distante que pudiera estar de ellos. ¿Qué clase de incidentes son esos? Salen con alguien o siempre quieren acercarse a una persona o desarrollar sentimientos hacia tal otra o poner sus ojos sobre alguien, entre otras cosas del estilo. Siempre fracasan a la hora de vivir y hacer sus deberes con normalidad, bajo la influencia constante de deseos lujuriosos. Es decir, en situaciones corrientes donde la gente normal no se vería involucrada en tales problemas, ellos lo hacen con frecuencia. No necesitan ninguna circunstancia especial ni que nadie propicie las oportunidades; estos incidentes simplemente suceden con naturalidad. Después de que sucedan, sean cuales sean las consecuencias, un grupo de personas o una en particular siempre han de pagar por ello. ¿Qué precio pagan? Se ve afectado su cumplimiento del deber; el trabajo de la iglesia se demora y se ve impedido; se turba a algunos jóvenes, que caen en la tentación y pierden interés en creer en Dios y hacer sus deberes; además, hay quienes llegan incluso a perder sus deberes o renuncian a ellos. Las personas que participan en actividades licenciosas son demasiado problemáticas. En todo momento, los miembros del sexo opuesto las rodean, se acercan a ellas, coquetean e incluso hacen bromas juguetonas. Aunque es posible que no surjan problemas graves de una naturaleza fundamental, perturban gravemente los estados normales del pueblo escogido de Dios mientras hace su deber. Dondequiera que vayan, causan problemas y perturbaciones a los demás, al trabajo y a la iglesia, a la menor oportunidad llegan incluso a seducir a miembros del sexo opuesto a los que encuentran atractivos y entablan relaciones con ellos. Esto supone una enorme molestia. Una vez que se enamoran de alguien, esa persona está condenada al infortunio, no es capaz de creer en Dios ni de volver a hacer sus deberes con normalidad. Las consecuencias son inimaginables. Esa persona no puede pasar sin contactar con su seductor ni sin verlo y, mientras ambas se ocupan de hacer su deber, no pueden casarse ni sentar la cabeza y la relación sigue siendo inquebrantable. ¿Qué sucede al final? ¡Empiezan a sufrir terriblemente con un enorme dolor! Si aguantan hasta que se les castiga en los desastres, eso supone por entero su fin, sus esperanzas de salvación se frustran. Algunos hacen una ofensa una vez y no se arrepienten cuando se les poda, sino que ofenden una segunda o incluso una tercera vez, se meten en tres o cuatro relaciones en dos o tres años, lo que constituye una perturbación para el pueblo escogido de Dios y la vida de iglesia, y hace que el pueblo escogido de Dios los deteste. Esto deja una mancha en ellos de la que se arrepienten el resto de sus vidas.

Hay algunas personas que, al ser en cierto modo bien parecidas y tener cierto grado de elegancia y algunos dones y talentos, o bien se han encargado de algún trabajo importante, siempre tienen a miembros del sexo opuesto revoloteando a su alrededor como moscas. Algunos les sirven comida, otros les hacen la cama o la colada, algunos les compran suplementos alimenticios y cosméticos y les dan pequeños regalos, entre otras cosas. Para ellas todos son bienvenidos, saben en su fuero interno que tal comportamiento por parte de los demás es inapropiado, pero nunca lo rechazan, y seducen a varios miembros del sexo opuesto al mismo tiempo. Estos se disputan la oportunidad de servirlas, compiten entre sí y sienten celos unos de otros, mientras que la persona licenciosa disfruta de esa sensación, se cree muy encantadora. En realidad, los adultos entienden bien las cuestiones de hombres y mujeres, e incluso algunos menores las comprenden; los únicos que son incapaces de hacerlo son los necios, los discapacitados intelectuales o los enfermos mentales. ¿Por qué compiten tan ferozmente para servir y agradar a un miembro del sexo opuesto? Todo guarda relación con el deseo de seducir, ¿no? No hace falta decirlo; todo el mundo sabe lo que ocurre. Es algo de lo que la gente es consciente, una cosa que es obviamente inapropiada, sin embargo, esa persona no la rechaza, sino que la consiente en silencio. ¿Cómo se le llama a eso? Se llama coqueteo. Sabe que se trata de seducción entre hombre y mujer, pero debido a la emoción que conlleva la satisfacción de los deseos lujuriosos de la carne, no quiere rechazarla. Siente que esta sensación es una especie de gozo, mejor que cualquier comida deliciosa en el mundo, así que no la rechaza. Cuando la persona en cuestión no la rechaza, aquella que la seduce es incluso más feliz, cree que le gusta a esa persona y en su fuero interno disfruta de la situación. Y esa persona piensa que, mientras no se haya producido una relación sustancial, no cuenta como nada serio, que semejante comportamiento licencioso entre los no creyentes es mucho peor y que esto como mucho se considera seducción, algo parecido a tener citas normales. Pero ¿se supone que tener citas tiene que ser así? Hoy con una persona, mañana con otra, lanzarse con imprudencia una y otra vez a tener citas y a seducir a cualquiera. Vayan donde vayan, tales personas licenciosas priorizan dar rienda suelta a sus deseos lujuriosos, alardear y dedicarse a la seducción. Mientras a más personas seducen, más felices se sienten. ¿Qué acaba por pasar? Después de jactarse en numerosas ocasiones, algunos hermanos y hermanas disciernen su comportamiento y escriben colectivamente una carta a los líderes superiores. Una investigación corrobora lo que dicen y se depura a la persona licenciosa de la iglesia. ¿Veis lo que pasa? ¿Acaso su senda de creer en Dios no acaba ahí? Se revela su desenlace. Sus acciones y su comportamiento, que la gente considera intolerables, son incluso más detestables a ojos de Dios. El comportamiento exhibido por ella no representa las relaciones adecuadas entre las personas ni refleja las necesidades humanas normales. Sus acciones se pueden describir con solo dos palabras: “comportamiento licencioso”. ¿A qué se refiere esto? Significa lanzarse con imprudencia a relacionarse con el sexo opuesto, seducir de manera irresponsable a otros a voluntad, así como atraer y acosar a miembros del sexo opuesto. Es jugar con la lujuria y hacerlo sin considerar el coste ni las consecuencias. Si al final alguien pica el anzuelo y se adentra en un coqueteo romántico con ella, entonces se niega a reconocerlo, dice: “Era solo una broma. ¿Te lo has tomado en serio? No lo decía de veras; interpretas demasiadas cosas”. ¿Acaso no se trata de un diablo que tienta a las personas? Después de tentar a alguien, busca el siguiente objetivo, seduce a otras. ¡Qué terrible y perverso es! Luego de seducir a cualquiera, rechaza reconocerlo. Si esa persona desorienta a alguien y lo enreda, ¿acaso no es asqueroso? (Sí). ¿Son odiosos los que seducen a otros con imprudencia? (Sí). La casa de Dios ha afirmado desde el principio de todo que, si una persona alcanza la edad para casarse y es adulta, la casa de Dios no se opone a que tenga citas con normalidad ni se case y pase sus días en pareja de manera corriente, y le permite y le concede libertad para hacerlo. No obstante, hay varias condiciones: participar en actividades licenciosas no está permitido, como tampoco seducir y flirtear con imprudencia y acosar de manera informal al sexo opuesto. La casa de Dios no restringe las citas, pero no permite la seducción imprudente. ¿Qué significa seducción imprudente? Significa acosar a cualquier miembro del sexo opuesto y, tras hacerlo, no admitir esos actos. Aquellos a los que acosa no son su verdadero amor; no pretende comenzar una relación a largo plazo ni casarse, sino que meramente desea seducir, jugar con la otra persona, sentir la excitación al hacerlo, buscar emociones, implicarse con varias parejas, comportarse con lascivia; a esto se le llama comportamiento licencioso. No está permitido en la iglesia y, si tiene lugar, se debería lidiar con aquellos involucrados de acuerdo con los principios de echar a las personas. Por supuesto, en los equipos evangélicos, no se permite que les sucedan estas circunstancias a las personas que predican el evangelio, ya pertenezcan a iglesias con un deber a tiempo completo o a iglesias corrientes. Si alguien se sirve de la excusa de predicar el evangelio para seducir imprudentemente a los demás, solo elige a miembros del sexo opuesto para cooperar con ellos o solo predica el evangelio a miembros del sexo opuesto, por lo que aprovecha la oportunidad para entablar relaciones impropias, esto trastorna y perturba el trabajo evangélico de Dios. Los líderes y obreros deben depurar a tales personas con prontitud.

A fin de encontrar a miembros del sexo opuesto y participar en actividades licenciosas, algunas personas no consideran la edad ni le ponen un límite. Solo intentan seducir a tantos como pueden, sin un ápice de vergüenza. Algunos no solo satisfacen sus deseos lujuriosos de la carne al seducir a miembros del sexo opuesto, sino que incluso exigen que la otra parte pague sus gastos cotidianos, les compre cosas y demás. Si descubrís a tales personas o alguien informa de tales sucesos, se debería lidiar con ellas con prontitud. La única solución es echar a esa gente y que sea de manera permanente. Esto es así porque para los que tienen tales problemas, no se trata para nada de uno pasajero. Esto sucede especialmente con la gente casada; a pesar de tener a un cónyuge en casa, todavía pone específicamente en su punto de mira al sexo opuesto bajo el pretexto de predicar el evangelio. Los buscan de cualquier tipo, ya sean ricos o pobres, y si encuentran a una persona que les gusta, puede que incluso se fuguen con ella y dejen de seguir predicando el evangelio; ya no creerán en Dios, sin más. Si se puede descubrir pronto a tales personas, se las debería echar de manera rápida y permanente de entre las filas de aquellos que predican el evangelio, sin darles otra oportunidad y sin necesidad de observación adicional. ¿Lo entendéis? Hay quien dice: “Para algunos, la vida es dura. Si seducen a alguien del sexo opuesto para formar una familia y la otra persona puede creer en Dios y apoyarlos, ¿no sería esa una situación en la que todos ganan?”. Te digo que a tales personas hay que echarlas lo antes posible; en absoluto se meten en esto por la vida familiar, sino para participar en actividades licenciosas. ¿Por qué tengo tanta certeza? Si no fueran del tipo que participa en actividades licenciosas, entonces, después de empezar a creer en Dios, no continuarían para nada con esos comportamientos y les parecerían repugnantes, en especial si están casados. Ahora las tendencias a lo largo de todo el mundo son licenciosas y perversas, la gente se entrega a su lujuria y compite para ver quién puede seducir a más miembros del sexo opuesto sin necesidad de poner restricciones, porque esta sociedad y esta especie humana no condena ni se burla de estas acciones. Por tanto, la gente piensa que si puede ganar dinero gracias a participar en actividades licenciosas y a vender su carne, es un rasgo de habilidad y capacidad. Lo contemplan como algo de lo que estar orgullosos. Sin embargo, después de empezar a creer en Dios, los puntos de vista de las personas sobre estos asuntos cambian por completo. Encuentran la manera correcta de tratar sus deseos lujuriosos de la carne, lo que ante todo implica refrenarse. ¿Cómo puede uno ejercer la restricción? La gente necesita conocer la vergüenza y tener un sentido de esta. A eso se le llama humanidad normal. Todo el mundo tiene deseos lujuriosos, pero la gente necesita saber restringirse, tener sentido de la vergüenza. Aunque tengan algunos pensamientos de esta clase, deberían restringirse porque creen en Dios y tienen conciencia y razón. No deben seguir en ningún caso los pensamientos inapropiados en su mente, menos aún entregarse a ellos. Deberían buscar la verdad para resolver estos problemas. Aunque si se trata de nuevos creyentes que no entienden la verdad, todavía deberían medirse contra los estándares más básicos de la moralidad humana. Si careces siquiera de este nivel de restricción, entonces careces de humanidad normal y de la conciencia y la razón de la humanidad normal. Todos los tipos de animales obedecen cierto orden y siguen reglas a este respecto, no actúan con imprudencia; como humanos, la gente debería ser incluso menos propensa a actuar con imprudencia y tener incluso una mayor restricción. Si careces siquiera de este nivel de restricción y autocontrol, ¿cómo puedes esperar buscar y practicar la verdad? Si no puedes siquiera resolver tu propia lujuria perversa, ¿cómo puedes resolver tus actitudes corruptas? Tu naturaleza de resistirte y traicionar a Dios sería incluso más imposible de resolver, ¿no? (Sí). Si no puedes siquiera manejar los deseos lujuriosos de la carne, ¿cómo puedes esperar resolver tus actitudes corruptas? Ni se te ocurra. No vas a ser capaz de lograrlo.

Algunas personas siempre buscan la oportunidad de tener citas mientras predican el evangelio, y tales incidentes suceden con frecuencia. A aquellos que habitualmente se involucran en relaciones románticas mientras descuidan sus propias tareas se les ha echado y se ha lidiado con ellos, mientras que a aquellos que transgreden de manera ocasional, se les hace una advertencia. Una vez que esos individuos de carácter perverso dan con las circunstancias correctas y se encuentran con alguien al que consideran un amante, caen en la tentación. Su intención de recibir bendiciones al creer en Dios se esfuma así entre su lujuria perversa. En cuanto se adentran en una relación romántica, dejan todo lo demás, incluso abandonan su intención de ser bendecidos y solo persiguen la felicidad de la carne. Después de una o dos ofensas, puede que se sientan un poco culpables y con algo de angustia, pero a las tres o cuatro veces, eso se convierte en comportamiento licencioso. Una vez que este se establece, ya no se sienten culpables ni sienten angustia porque la capa de vergüenza que es el límite de la propia humanidad ya se ha visto sobrepasada. Ya no consideran el comportamiento licencioso una vergüenza, así que siguen siendo partícipes en este. Aquellos que pueden continuar participando en el comportamiento licencioso se entregan particularmente a sus deseos lujuriosos, no muestran ninguna restricción. Tales individuos no están permitidos en la iglesia y se los debe depurar; no los consientas ni pongas ninguna excusa para mantenerlos en ella. A la casa de Dios no le falta gente para predicar; no necesita a tales lascivos para rellenar puestos, ya que esto deshonra gravemente el nombre de Dios. Por tanto, si alguien informa o si descubres personalmente que existen tales individuos dentro del equipo de predicación del evangelio, deberías saber qué hacer. Si algunos nuevos creyentes tienen este problema, entonces primero deberíais compartir la verdad respecto a ello y permitir que todo el mundo conozca cuáles son los principios y actitudes de la iglesia en cuanto a aquellos que cometen actos de comportamiento licencioso. Como mínimo, se les debería hacer una advertencia inicial para impedir que caigan en ello y que se sirvan de la predicación del evangelio como una oportunidad de participar en tales comportamientos, para en última instancia culpar a aquellos a cargo o a los líderes y obreros de no compartir de antemano los principios-verdad relevantes. Por tanto, antes de que tengan lugar esos incidentes, antes de que algunas personas sean conscientes de la actitud de la casa de Dios hacia tales individuos y esos asuntos, cuando la gente no tenga claros estos problemas, los líderes y obreros deberían compartir con ellos estos principios explícita y claramente, de modo que sepan las clases de comportamiento y naturaleza bajo las que recaen estas cuestiones, y cuál es la actitud de la casa de Dios hacia tales asuntos y tales individuos. Después de que estos principios se hayan compartido a conciencia, si todavía se aferran a su propio rumbo e insisten en sus formas a pesar de conocer estos principios, entonces se debe lidiar con ellos y resolverlos, hay que deshacerse de ellos. Si tales individuos aparecen en la iglesia, causan incidentes a menudo por seducir a otros o provocan un acoso frecuente a los miembros del sexo opuesto, no cabe duda de que tienen problemas. Incluso si no se han producido problemas sustanciales, los líderes y obreros deberían advertir a estos individuos y lidiar con ellos, o bien retirarlos de los lugares donde la gente hace sus deberes. En los casos más graves, se los debería echar directamente. Con esto concluimos nuestra charla sobre el séptimo aspecto de las manifestaciones de la humanidad de las personas.

18 de diciembre de 2021


Las responsabilidades de los líderes y obreros (27)

Hoy vamos a continuar hablando del tema de las responsabilidades de los líderes y obreros. Con anterioridad, hemos compartido hasta la decimocuarta responsabilidad, y todavía hay unos pocos subtemas dentro de esta que no se han compartido. Antes de hacerlo, repasad primero cuántas responsabilidades de los líderes y obreros hay. (Hay quince). Adelante, leedlas.

(Las responsabilidades de los líderes y obreros:

1. Guiar a la gente para que coma y beba de las palabras de Dios, las entienda y entre en su realidad.

2. Conocer los estados de cada tipo de persona y resolver diversas dificultades que afronten en su vida real en relación con su entrada en la vida.

3. Compartir los principios-verdad que se han de entender para ejecutar correctamente cada deber.

4. Estar al día de las circunstancias de los supervisores de distintos trabajos y del personal responsable de diversas tareas importantes y modificar con prontitud los deberes asignados a ellos o destituirlos de inmediato según sea necesario para evitar o paliar las pérdidas causadas por emplear a gente inapropiada y garantizar la eficacia y buena marcha del trabajo.

5. Mantenerse al día en la captación y la comprensión del estado y el progreso de cada aspecto del trabajo, y saber resolver con prontitud los problemas, corregir las desviaciones y poner remedio a los fallos en el trabajo para que marche sin contratiempos.

6. Ascender y cultivar a todo tipo de talento cualificado para que todos aquellos que persigan la verdad tengan la oportunidad de formarse y entrar en la realidad-verdad lo antes posible.

7. Destinar y utilizar sabiamente a distintos tipos de personas en función de su humanidad y sus puntos fuertes, de modo que se obtenga el máximo aprovechamiento de cada una de ellas.

8. Informar y buscar con prontitud cómo resolver las confusiones y dificultades que afronten en el trabajo.

9. Comunicar, transmitir y poner en marcha de manera precisa los diversos arreglos del trabajo de la casa de Dios de acuerdo con sus requisitos, facilitando orientación, supervisión y exhortación, así como inspeccionar y hacer seguimiento del estado de su puesta en marcha.

10. Custodiar adecuadamente y destinar con prudencia los diversos objetos materiales de la casa de Dios (libros, equipamientos variados, alimentos, etc.) y llevar a cabo labores periódicas de inspección, mantenimiento y reparación para minimizar los daños y el despilfarro; asimismo, evitar que las personas malvadas tomen posesión de dichos objetos.

11. Elegir a personas fiables cuya humanidad cumpla con el estándar, sobre todo para la tarea sistemática de registrar, contabilizar y custodiar las ofrendas; revisar y comprobar periódicamente los ingresos y egresos para poder detectar rápidamente los casos de derroche o despilfarro, así como los gastos excesivos; poner fin a estas cosas y exigir una compensación razonable; asimismo, evitar por todos los medios que las ofrendas caigan en manos de personas malvadas y estas tomen posesión de ellas.

12. Detectar con prontitud y precisión a las diversas personas, acontecimientos y cosas que perturban y trastornan la obra de Dios y el orden normal de la iglesia; pararlos y restringirlos, y darles la vuelta a las cosas; asimismo, compartir la verdad de manera que el pueblo escogido de Dios desarrolle discernimiento por medio de estas cuestiones y aprenda de ellas.

13. Proteger al pueblo escogido de Dios de la perturbación, la desorientación, el control y el grave perjuicio de los anticristos, además de capacitarlo para discernirlos y rechazarlos de corazón.

14. Discernir enseguida y, a continuación, echar o expulsar a toda clase de personas malvadas y anticristos.

15. Proteger a todo el personal de tareas importantes de la interferencia del mundo exterior y mantenerlo a salvo para garantizar que los diversos aspectos importantes del trabajo puedan avanzar de forma ordenada).

¿Ha oído todo el mundo estas quince responsabilidades con claridad? (Sí). La decimocuarta responsabilidad de los líderes y obreros es “Discernir enseguida y, a continuación, echar o expulsar a toda clase de personas malvadas y anticristos”. Por tanto, ¿cómo podéis discernir a diversas clases de personas malvadas? El primer criterio se basa en su propósito para creer en Dios. ¿En cuántos puntos hemos dividido los propósitos de la gente para creer en Dios? Los hemos dividido en nueve puntos: el primero es satisfacer el deseo propio de ser funcionario; el segundo es buscar al sexo contrario; el tercero es evitar desastres; el cuarto es incurrir en oportunismo; el quinto es vivir a costa de la iglesia; el sexto es buscar refugio; el séptimo es encontrar a alguien que los respalde; el octavo es perseguir objetivos políticos; y el noveno es vigilar la iglesia. Esto es discernir la esencia de diversas clases de personas en función de sus intenciones y propósitos a la hora de creer en Dios. El segundo criterio para discernir a las diversas clases de personas a las que hace falta echar o expulsar se basa en las manifestaciones de su esencia-humanidad en diversos aspectos. ¿Cuántas manifestaciones hay implicadas en este criterio? La primera, que les encante tergiversar la realidad y las falsedades; la segunda, que les encante aprovecharse; la tercera, ser depravados y estar desenfrenados; la cuarta, ser propensos a vengarse; la quinta, ser incapaces de mantener la boca cerrada; la sexta, ser irracionales y deliberadamente problemáticos, sin que nadie se atreva a provocarlos; la séptima, participar sistemáticamente en actividades licenciosas; la octava, ser capaces de traicionar en cualquier momento; la novena, ser capaces de marcharse en cualquier momento; la décima, vacilar; la undécima, ser cobardes y suspicaces; la duodécima, ser propensos a buscarse problemas; la decimotercera, tener un trasfondo complicado. Hay trece manifestaciones en total. La decimocuarta responsabilidad de los líderes y obreros es: “Discernir enseguida y, a continuación, echar o expulsar a toda clase de personas malvadas y anticristos”. Los problemas relacionados con el primer criterio —el propósito de uno al creer en Dios— ya se han compartido. Además, ya hemos hablado sobre los primeros siete problemas de su humanidad, que es el segundo criterio. Hoy vamos a empezar a compartir a partir de la octava manifestación de su humanidad: “Ser capaces de traicionar en cualquier momento”.

Punto 14: Discernir enseguida y, a continuación, echar o expulsar a toda clase de personas malvadas y anticristos (VI)

Los estándares y las bases para discernir a diversos tipos de personas malvadas

II. Según su humanidad

H. Ser capaces de traicionar en cualquier momento

Podéis reconocer a este tipo de gente que manifiesta de manera obvia su capacidad para vender a la iglesia en cualquier momento, ¿no? ¿Resulta muy grave el problema con estas personas? (Sí). Hay quienes venden a la iglesia porque son cobardes, mientras que otros lo hacen debido a su humanidad malvada o a otros problemas. Sea cual sea la razón, el hecho de que la gente de este tipo sea capaz de vender a los hermanos y hermanas y de traicionar a Dios en cualquier momento muestra que no son fiables. Si captan alguna información importante sobre la iglesia o información personal sobre los hermanos y hermanas, como dónde viven, quiénes son los líderes de la iglesia, en qué trabajo está involucrada la iglesia o quién hace qué labores y deberes importantes, podrían divulgar esta información cuando sobrevenga el peligro o en ciertas circunstancias especiales, y así vender a la iglesia y a los hermanos y hermanas. Una razón por la que podrían hacer esto sería para protegerse y asegurar su propia seguridad. Por otro lado, puede que actúen de esta manera deliberadamente, que no se tomen en serio esta información y sean capaces de revelarla y de traicionar en cualquier momento a cambio de un beneficio personal. Por ejemplo, el gran dragón rojo arresta a algunas personas y, durante el interrogatorio, las amenaza, las induce o incluso se sirve de la tortura para forzar una confesión, les dice que las liberará si hablan, así que estas venden toda la información que conocen sobre los hermanos y hermanas y la iglesia a cambio de su propia libertad. La gente de este tipo son unos judas de manual. Decidme, ¿cómo hay que tratar al tipo de personas que son judas de manual y cómo se lidia con ellas? (A la gente de este tipo hay que expulsarla de inmediato, además de maldecirla). Normalmente, estos judas de manual —ya sea de manera intencionada o no— indagan u obtienen conocimiento sobre ciertas situaciones respecto a la iglesia y lo tienen en mente. Más tarde, una vez que les sucede alguna circunstancia y los arrestan, confiesan esta información. En apariencia, puede que sus indagaciones y averiguaciones sobre estos detalles no parezcan tener como propósito confesar la información al gran dragón rojo de manera deliberada, pero, cuando los arrestan, no pueden contenerse. El resultado es que su confesión conlleva algunas consecuencias adversas para la iglesia. Así, sus indagaciones y averiguaciones casuales sobre estos asuntos en particular no son de la misma naturaleza que el parloteo normal o la charla ociosa; sino que las hacen intencionadamente y a propósito. Esto prepara las condiciones para que luego se conviertan en judas. ¿Puede resolverse el problema de las personas que venden a la ligera la información de los demás por medio de métodos tales como compartir la verdad o advertirles? (No). ¿Por qué no? (Porque la gente de este tipo carece de conciencia y razón, no aceptarán la verdad y compartirla con ellos es inútil). ¿Cómo se debería lidiar con esta clase de personas malvadas que puede perjudicar a otros a la ligera? Solo hay una solución, que es echarlas, porque lo que han hecho no solo perjudica a los hermanos y hermanas, sino que además perturba la obra de la iglesia. Esta clase de comportamiento se puede calificar como vender a los hermanos y hermanas y a la iglesia, así que a las personas de este tipo hay que echarlas o expulsarlas. Aunque no se las pueda calificar como anticristos, hay suficientes motivos para calificarlas como personas malvadas que trastornan y perturban la obra de la iglesia. Por tanto, echarlas es algo que se ajusta por completo a los principios. Estas personas no están interesadas en la verdad; solo les gusta indagar por todas partes sobre los detalles de los líderes y obreros, así como los de ciertos hermanos y hermanas. Llevan varios años creyendo en Dios y no han entendido muchas verdades, pero han reunido bastante información sobre las familias de los líderes y obreros y los hermanos y hermanas. Sea cual sea el hermano o hermana que se mencione, pueden compartir algunos detalles sobre ellos, algo que a los demás les choca bastante. Aunque no son líderes ni obreros, siempre están deseando indagar sobre ciertas cuestiones internas de la iglesia, como el trabajo administrativo, los jefes de las diversas estructuras y algunos trabajos relacionados con asuntos externos. Preguntan con frecuencia quién ha ido a qué lugares a hacer sus deberes y cuándo se marchó, a quién han ascendido, a quién han despedido y cómo van ciertos aspectos de la obra de la iglesia. Después de indagar sobre estas cosas, difunden la información por todas partes. Lo que es incluso más detestable es que algunos llegan a anotar la información que han reunido después de preguntar por ella. ¿No demuestra esto que tienen propósitos ocultos? (Sí). Cuando registran sus propios asuntos en el país del gran dragón rojo, se cuidan de usar código o un lenguaje críptico, pero, cuando registran la información de otros, no emplean un método que demuestre siquiera un poco de prudencia, sino que anotan el nombre, la descripción, la edad, el número de teléfono y otros detalles reales de los hermanos y hermanas. ¿Acaso no es eso que tengan intención de traicionar? Tienen malas intenciones y de hecho pretenden traicionar. Cuando sucede algo peligroso y la policía confisca la información que han registrado, esta solo tiene que amenazarlos e intimidarlos sin recurrir siquiera a la tortura, y enseguida lo confiesan todo en detalle, sin callarse nada. Respecto a las cosas que han olvidado, se devanan los sesos para acordarse y, en cuanto recuerdan algo, se lo cuentan de inmediato a la policía. Incluso conducen a la policía a las casas de los hermanos y hermanas, así como a los hogares de los líderes y obreros y al alojamiento de aquellos que realizan deberes importantes para que esta los arreste. ¿No pensáis que las personas de este tipo son extremadamente viles? (Sí). Antes de vender a otros, su comportamiento no parece el de una persona malvada, mucho menos el de un anticristo —puede que solo sean las manifestaciones de un ser humano corrupto corriente—, pero, una vez que las arrestan, son capaces de vender enseguida a cualquiera de los hermanos o hermanas. Solo esta manifestación ya las hace incluso más viles que las personas malvadas y los anticristos. No es que no puedan evitar divulgar un poco de información insignificante bajo fuerte coacción, tortura y persecución porque su carne sea demasiado débil y no puedan soportarlo más, sino que revelan de manera proactiva y despreocupada toda la información que conocen, sin considerar la seguridad de los hermanos y hermanas, y tienen menos consideración aún por la obra de la iglesia. ¡Es extremadamente vil! Esta es una de las manifestaciones del tipo de personas que son judas.

Hay otro tipo de personas, las que buscan denunciar a la iglesia y a los hermanos y hermanas a la menor provocación. Por ejemplo, cuando se encuentran con desastres naturales, enfermedades o robos, se quejan de Dios y también de que los hermanos y hermanas no poseen amor y no las ayudan a resolver sus problemas. Esto las hace querer vender a la iglesia y a los hermanos y hermanas. Algunas personas cometen fechorías imprudentes y se las poda, y los hermanos y hermanas también se distancian de ellas; esto las hace sentir que la casa de Dios carece de amor, así que sueltan: “Os he acabado cayendo mal a todos, ¿verdad? Todos me menospreciáis, ¿no? ¿De veras puedo aún obtener bendiciones por creer en dios? ¡Si no obtengo bendiciones, os denunciaré a todos!”. Esta es la frase más “clásica” de tales personas. ¿Por qué digo que la afirmación “¡Si no obtengo bendiciones, os denunciaré a todos!” es “clásica” de ellas? Porque esta afirmación representa su humanidad. Esta frase no es algo que digan para desahogar su odio después de toparse con muchas situaciones insatisfactorias o por un resentimiento muy arraigado, ni tampoco se trata de un arrebato repentino, sino que es algo que ha llenado su corazón y se puede revelar en cualquier momento. Es algo que existe desde hace mucho en su fuero interno y puede estallar en cualquier instante. Representa a su humanidad. Su humanidad está así de deteriorada, son capaces de vender en cualquier momento a cualquiera que las provoque o perjudique. Si vulneran los arreglos del trabajo o los principios mientras hacen su deber, y los líderes y obreros o los hermanos y hermanas las podan un poco, se resienten, se enfadan y están insatisfechas, y luego dicen cosas como: “¡Voy a denunciaros! ¡Sé dónde vives, sé tu nombre y apellidos!”. Si no apaciguáis a las personas de este tipo, de veras es posible que os vendan. No es que estén intentando asustar a alguien ni lo digan en caliente; si alguien de veras las ofende o enfada, son del todo capaces de vender a esa persona. Hay quien dice: “¿Por qué tenerles miedo?”. No es que les tengamos miedo. No temeríamos su traición si esto sucediera en un país democrático y libre. Sin embargo, en el país del gran dragón rojo, si de veras cometen traición, podría causarles problemas a los hermanos y hermanas y afectar a la obra de la iglesia. Si realmente arrestan a los hermanos y hermanas, el gran dragón rojo le dará mucha importancia a la situación. Una vez que encuentren una grieta, seguirán arrestando a gente sin parar. En ese caso, la vida de iglesia de numerosas personas se vería afectada, y se vería impactado el cumplimiento normal del deber por parte de muchas. ¿Acaso no son estas consecuencias bastante graves? ¡Debes considerar estas cosas! La gente de este tipo siempre tiene berrinches cuando se relaciona con los demás. Si alguien dice algo que les cause infelicidad o pone en evidencia sus problemas y los enfada, se molestan con esa persona y puede que incluso rechacen hablar con ella durante varios días y, cuando los buscas y les pides que hagan su deber, ignoran la petición. Es imposible llevarse bien con las personas de este tipo. ¿Acaso no son malvadas? En un grupo de gente, a menudo oyes a personas malvadas decir cosas como: “¡Si alguien me ofende, no lo dejaré pasar! Sé exactamente dónde vivís, sé hasta el color de las cortinas de vuestras ventanas. ¡Sé de buena tinta dónde os reunís y dónde viven los líderes y obreros!”. ¿Diríais que las personas de este tipo son individuos peligrosos? (Sí). Son unos judas de manual. Incluso cuando todo funciona con normalidad, puede que aun así hagan un esfuerzo para cometer traición. Y, si hay algún percance, serán los primeros en saltar y convertirse en judas. Por consiguiente, si se descubre a gente de este tipo en la iglesia, hay que echarlas o expulsarlas cuanto antes. ¿Qué otras manifestaciones tienen las personas de este tipo? Por ejemplo, durante las reuniones, como los hermanos y hermanas se ven con regularidad, no hay necesidad de intercambiar galanterías. Cuando llega la hora, empieza la reunión, leen las palabras de Dios y hablan sobre la verdad. Sin embargo, aquellos que tienen berrinches se enfadan cuando ven que nadie les presta atención ni los saluda. Exclaman: “¿Es que me menospreciáis todos? ¡Uf! Ninguno me dais la bienvenida. Bueno, está bien; conozco la manera de ocuparme de vosotros. Sé dónde viven los líderes de la iglesia, sé quiénes de vosotros hacéis vuestros deberes y dónde y qué trabajo estáis haciendo, sé quién acoge a los líderes y obreros, quién custodia las ofrendas, quién se encarga de imprimir los libros y quién es responsable de transportarlos. ¡Os voy a denunciar a todos! ¡Denunciaré todo lo que sé de la iglesia a la policía!”. Si la gente los trata con máximo respeto, todo va bien. Sin embargo, en cuanto alguien los altera o los provoca, eso se convierte en un problema; buscarán venganza y traición. Si se encuentran con algo que les cause infelicidad o insatisfacción, les lanzan duras amenazas a los hermanos y hermanas y a los líderes de la iglesia. ¿Diríais que las personas de este tipo dan miedo y son peligrosas? (Son peligrosas). La gente de este tipo son judas capaces de traicionar en cualquier momento, son individuos peligrosos.

Hay otra manifestación de las personas que son capaces de traicionar en cualquier momento. Por ejemplo, en el país del gran dragón rojo, el número de iglesias fundadas en diversas provincias y ciudades, cuántas personas pertenecen a cada iglesia, quiénes son los líderes y a qué trabajo se dedica la iglesia son cosas que han de ser estrictamente confidenciales. Incluso hay que guardarse de los miembros de la familia y los parientes no creyentes, y esta información nunca se debe filtrar para prevenir futuros problemas a la iglesia. Sin embargo, estos peligrosos individuos que albergan motivos ocultos siempre intentan indagar sobre tales cosas. Si los hermanos y hermanas se niegan a contárselas, sienten: “¿Por qué todos sabéis estas cosas y yo soy el único que se mantiene en la ignorancia? ¿Por qué no me las contáis? ¿Acaso me estáis tratando como a un forastero en vez de como a uno de los hermanos y hermanas? Pues bien, ¡voy a denunciaros!”. Como ves, en cualquier situación son capaces de denunciar a la iglesia y a los hermanos y hermanas. Nadie los ha ofendido, pero incluso la menor insatisfacción les provoca el deseo de denunciar a la iglesia. Por ejemplo, cuando se distribuyen los libros de las palabras de Dios a los hermanos y hermanas, todo el mundo empieza a mirar con impaciencia cuántos capítulos de la palabra de Dios hay en el libro, cuántas páginas tiene y qué calidad tiene la impresión. Todos están felices y emocionados de sostener el libro en sus manos. Sin embargo, el tipo de personas que son judas, por su parte, piensan: “¿Dónde se imprimió este libro? ¿Cuánto costó imprimir cada copia? ¿Quién se encarga de la impresión? Después de imprimirlo, ¿quién se ocupa del transporte? ¿Cómo se entregaron a nuestra iglesia? ¿Dónde se almacenan los libros? ¿Quién está a cargo de custodiarlos?”. Estos temas son inherentemente sensibles. En general, aquellos que tienen racionalidad y que tienen humanidad no van a indagar sobre esas cuestiones, pero estos peligrosos individuos que son capaces de traicionar están deseando indagar al respecto. ¿Qué te parece entonces? Si no paran de preguntar por estas cosas, ¿debes contárselas o no? (No deberíamos contárselas). Si se las cuentas, serán capaces de revelar esta información y de traicionar. Y, si no, tendrán algo que decir: “¿Cómo es que yo no me entero de esto? ¡La casa de dios no es justa! ¡Formo parte de la casa de dios, tengo derecho a que se me informe sobre todos y cada uno de los asuntos! Me tratáis como a un forastero. Vale, ¡os voy a denunciar!”. De nuevo, quieren denunciar a la iglesia. ¿Acaso no son personas malvadas? Si de veras denuncian a la iglesia a la policía, ¿qué consecuencias tendría eso? ¿Acaso no afrontarían los hermanos y hermanas un peligro de muerte si los arrestaran? Asimismo, después de que la policía realizara arrestos, eso causaría muchas dificultades a los hermanos y hermanas y a la obra de la iglesia. Además, afectaría a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios en diversos grados; aquellos que no saben cómo buscar la verdad podrían volverse negativos e incluso dejar de asistir a las reuniones por completo. No consideran nada de esto en absoluto. Así pues, ¿tienen conciencia y razón? Sea cual sea el trabajo que está haciendo la iglesia, ellos siempre quieren ser los primeros en saberlo. Solo son felices cuando saben todo lo que sucede en la iglesia. Si hay siquiera una cosa que no les hayan contado, son incapaces de dejarlo pasar y quieren ir a denunciar a la iglesia, lo cual puede causar enormes problemas. ¿Qué clase de miserable es alguien así? ¡Es un diablo! Si a un diablo siempre le preocupa algo en la iglesia, acabará causando problemas. Por ejemplo, si hay algunos hermanos y hermanas que son acaudalados y hacen grandes ofrendas, no para de pensar en ello y les pregunta: “¿Cuánto has ofrendado?”. La otra parte implicada responde: “¿Cómo voy a decirte eso? Lo que haga la mano izquierda no debe saberlo la derecha. No te lo puedo decir, ¡es confidencial!”. Responden: “¿Hasta eso es confidencial? No confías en mí. ¡No me tratas como a uno de los hermanos y hermanas!”. En su fuero interno están resentidos con esa otra persona y piensan: “Uf, ¡te crees tan genial con tus grandes ofrendas! No me quieres decir cuánto has ofrendado. Sé que tu familia gestiona un negocio. ¡Si me provocas, te denunciaré por creer en dios y tu negocio fracasará! ¡Entonces no podrás ofrendar ni un solo céntimo!”. Como ves, quieren ir otra vez a denunciar a gente. Cada vez que no les cuentan cualquier detalle, quieren denunciar a la iglesia y a los hermanos y hermanas. Las residencias de ciertos individuos que hacen deberes importantes solo las conocen unas pocas personas. No se trata de ocultar deliberadamente algo de alguien ni de hacer algo turbio a espaldas de los demás; lo que sucede es que el entorno es demasiado peligroso y, por razones de seguridad, tales arreglos son necesarios. Cuando este traidor, este judas, oye que cierta familia está acogiendo a algunos hermanos y hermanas itinerantes, cree que es algo que merece la pena denunciar, ¡puede que la policía incluso le dé una recompensa! Se oculta tras la puerta para escuchar y, una vez que oye algo, se enfada: “Estáis discutiendo asuntos de la iglesia a mis espaldas y sin decírmelo. Os da miedo que os venda, así que os guardáis de mí y me ocultáis cosas, no me tratáis como parte de la casa de dios. Vale, ¡os voy a denunciar!”. De nuevo, como ves, quiere denunciar a otros. ¿Dirías que esa persona es un gran problema? (Sí). Cree que todas las situaciones que implican a los hermanos y hermanas o a la iglesia las debería conocer todo el mundo, y que todo el mundo tiene derecho a estar informado, en especial ella misma. Si hay siquiera una cosa que no le han contado, amenaza con denunciar a la gente. Usa sistemáticamente el acto de denunciar para amenazar a los hermanos y hermanas y a los líderes de la iglesia, se sirve siempre de ello para lograr sus propias metas. La gente así es un gran peligro oculto en la iglesia, una bomba a punto de estallar. En cualquier momento, podrían causar perjuicios y desastres a los hermanos y hermanas y a la obra de la iglesia. Hay que echar a tales individuos en cuanto se los descubra; no hay que consentirlos.

En la iglesia también hay algunas personas que son judas y siempre intentan indagar sobre cuánto dinero tiene la casa de Dios y quién hace las mayores ofrendas en la iglesia. Otros les dicen: “No se te puede hablar sobre este asunto. No te beneficia en nada saberlo y, además, no es un tema sobre el que deberías preguntar”. Al oír esto, se vuelven hostiles y dicen: “Os estáis guardando todos contra mí, me menospreciáis, no me tratáis como a uno de los hermanos y hermanas, sino como a un forastero. Sé en casa de quién se guarda el dinero. ¡Os voy a denunciar y dejaré que la policía lo confisque, y así averiguaré cuánto dinero hay!”. Cada vez que sucede algo, quieren vender o denunciar a otros, pero no denuncian nada solo en lo que respecta a las perturbaciones que causan en la iglesia los falsos líderes, los anticristos y las personas malvadas. O, aunque vean a falsos líderes y anticristos robando o apropiándose de ofrendas, nunca dejan en evidencia ni denuncian estas acciones ni informan a la casa de Dios. No les preocupan tales cuestiones. Sin embargo, si cualquier hermano o hermana los provoca, ofende o desprecia, acudirán a denunciarlos. O, si algún arreglo del trabajo de la casa de Dios no es conforme a sus nociones, haciendo que se sientan avergonzados o poniéndolos en una situación difícil, empiezan a pensar: “¡Te voy a denunciar! ¡Me aseguraré de que pierdas tu puesto como líder de la iglesia, de que fracase la obra de la iglesia, de que la iglesia se derrumbe!”. ¿Veis? Quieren denunciar al líder de la iglesia incluso por este motivo. En algunas iglesias se selecciona a varias personas que son aptas para hacer deberes en el extranjero; sus circunstancias familiares y personales lo permiten, cumplen los requisitos de la casa de Dios y los hermanos y hermanas están todos de acuerdo. Cuando aquellos que son como Judas lo ven, piensan: “A mí nunca me pasan estas cosas buenas. ¡Debería denunciaros! Le diré a la policía que ciertas personas en nuestra iglesia van a irse al extranjero para hacer su deber. Me aseguraré de que no podáis abandonar el país. ¡Haré que el gran dragón rojo os arreste o que el gobierno os ponga bajo vigilancia, de modo que no podáis siquiera regresar a vuestra casa!”. Mientras que los hermanos y hermanas no puedan irse al extranjero, ellas se sienten satisfechas. ¿Qué os parece? ¿Acaso la naturaleza de las acciones de tales personas no es más grave que la de aquellos que en ocasiones trastornan y perturban? (Sí). Esta clase de personas es un gran problema. Carecen de un corazón temeroso de Dios y no le tienen ningún miedo a Dios. Sea cual sea la situación o la razón, mientras las cosas no vayan a su manera, quieren denunciar a la iglesia y vender a los hermanos y hermanas, ¡son diablos! Cuando la iglesia descubre a tales personas, hay que echarlas o expulsarlas lo más pronto posible para prevenir problemas futuros. Si el entorno actual no permite esto o las condiciones no son todavía propicias, entonces hay que vigilarlas, supervisarlas y guardarse contra ellas de manera muy estricta. Cuando lo permiten las condiciones, no hay que tolerar en absoluto a individuos peligrosos como estos; echadlos o expulsadlos lo más pronto y rápido posible. No esperéis a que vendan a la iglesia y provoquen consecuencias antes de actuar. Una vez que lo hagan y esto lleve a consecuencias reales, las pérdidas serán importantes. Quién sabe cuántos hermanos y hermanas se quedarán sin casa a la que regresar, o incluso serán arrestados y encarcelados. Puede que muchos hermanos y hermanas no sean ya capaces de hacer su deber ni de vivir la vida de iglesia. Las consecuencias serán inimaginables. Por tanto, si como líderes y obreros descubrís a personas que son judas en la iglesia, debéis echarlas o expulsarlas a tiempo. Si, como uno de los hermanos y hermanas, descubres a tales personas, debes denunciarlas a los líderes y obreros de la iglesia lo antes posible. Este asunto concierne a la seguridad de los hermanos y hermanas de la iglesia, además de a la tuya propia. No pienses: “En realidad no han cometido ninguna traición todavía, así que no es para tanto; solo hablan fruto de un momento de ira”. Todo el mundo se enfada. Algunas personas, cuando se enfadan, como mucho tal vez dicen unas cuantas duras palabras, tienen un pequeño berrinche o se pasan negativos un par de días, pero, mientras tengan un corazón temeroso de Dios, lo teman en su fuero interno y tengan algo de conciencia y razón, además de los límites básicos para la conducta propia, nunca harían cosas que perjudiquen a otros, pase lo que pase. Sin embargo, es diferente con aquellos que son judas natos. Pueden denunciar a la iglesia y a los hermanos y hermanas a la mínima, siempre quieren usar las fuerzas de Satanás para amenazar a los hermanos y hermanas y a la iglesia a fin de lograr sus objetivos. Estas personas se alían con los demonios malvados; no tienen límites básicos en lo que respecta a la conducta propia. Por consiguiente, tanto los líderes de la iglesia como los hermanos y hermanas deben estar especialmente vigilantes en lo que respecta a aquellos que pueden denunciar a la iglesia a la mínima. Si alguien descubre a tales personas que son irrazonables, deliberadamente problemáticas e impermeables a la razón, debería denunciarlas de inmediato a los líderes y obreros, y luego observarlas y supervisarlas. Si los líderes de la iglesia descubren a tales personas, deberían pensar en un plan para lidiar con ellas y resolver la situación lo antes posible. Deben proteger a los hermanos y hermanas, y proteger la vida de iglesia y la obra de la misma para que no se vean dañadas y perturbadas por tales individuos. No asumas que, cuando tales personas dicen que van a denunciar a la iglesia o a los hermanos y hermanas, solo se trata de algo que se dice en un momento de ira, de modo que bajas la guardia. En realidad, el hecho de que digan tales cosas con frecuencia demuestra que esta idea ya está en su mente. Si piensan de esta manera, son capaces de actuar en consecuencia. A veces, después de decir “te voy a denunciar”, puede que no sigan adelante, pero quién sabe cuándo podrían ir a hacerlo en realidad. Una vez que lo hagan, las consecuencias serán inimaginables. Por tanto, si siempre consideras sus palabras “te voy a denunciar” como algo que se dice en un momento de ira, estás siendo ignorante y necio. Has fracasado a la hora de desentrañar la sustancia de su humanidad por medio de estas palabras y eso es un error. Son capaces de decir “te voy a denunciar” para amenazar a otros a la mínima; esto no es en absoluto un simple comentario fruto del enfado, demuestra que tienen la naturaleza de judas y que carecen de límites básicos en lo que respecta a la conducta propia. ¿Qué clase de miserable es alguien que no tiene límites básicos en términos de su conducta propia? La clase de los que no tienen conciencia ni racionalidad. Sin conciencia, son capaces de cometer cualquier acción malvada y, sin racionalidad, son capaces de actuar más allá de los límites de la misma, hacen toda clase de cosas estúpidas. Después de denunciar a la iglesia y ver a los hermanos y hermanas arrestados y la obra de la iglesia dañada, cabe la posibilidad de que derramen lágrimas y expresen remordimientos. Sin embargo, estas personas irrazonables y deliberadamente problemáticas actúan sin racionalidad; al enfrentarse a una situación similar en el futuro, denunciarán igualmente a la iglesia. ¿Acaso no indica esto un problema con su naturaleza? Esta es precisamente su esencia-naturaleza. Algunos líderes de la iglesia siguen creyendo que lo que dicen es algo solo fruto de un momento de ira y que su naturaleza no es mala. Piensan que esta no es una revelación natural de su humanidad y no representa a esta. ¿Es incorrecto este punto de vista? (Sí). Aunque no suelan exhibir un comportamiento que muestre una calidad humana vil, el hecho de que digan a menudo que van a denunciar a los hermanos y hermanas, y que la menor cosa que los desagrade pueda llevarlos a pensar en denunciarlos, basta para probar que su calidad humana es rastrera y vil, y que no son dignos de confianza. Tales personas no tienen conciencia ni razón. Se comportan como les viene en gana, hacen lo que les place en función de sus propios intereses y preferencias, sin ningún límite de conciencia. La manera de lidiar con tales personas debería ser echarlas, no hace falta mostrarles clemencia, porque no son niños, son adultos que han de conocer las consecuencias de denunciar a los hermanos y hermanas y a la iglesia. Son del todo conscientes de que este es el movimiento más implacable, el más efectivo. Lo ven como su mejor baza, la manera definitiva de vengarse de los hermanos y hermanas y de la iglesia. Decidme, ¿acaso esas personas no son diablos malvados? (Sí). ¿Por qué mostrar entonces clemencia hacia unos diablos malvados? ¿Tienes que esperar a ver cómo señalan abiertamente a los hermanos y hermanas y a las familias de acogida ante el gran dragón rojo para reconocer que son judas? Para cuando veas estos hechos y los califiques, ya será demasiado tarde. De hecho, su esencia-naturaleza ya se deja en evidencia en el momento que empiezan a gritar que van a denunciar a la iglesia cuando se encuentran con algún problema. No esperes a que pasen a la acción para discernirlos y echarlos, sería demasiado tarde. Si nadie —ya sea un líder de la iglesia o un hermano o hermana— los ha oído hablar sobre denunciar a los hermanos y hermanas y nadie los conoce bien, y denuncian cuando alguien los provoca o los ofende, de modo que a los hermanos y hermanas no les queda otra opción que ocultarse y evitar el peligro y algunos de los que están haciendo su deber deben mudarse enseguida, entonces, en esa situación, no puedes culpar a los hermanos y hermanas por ser necios e incapaces de calarlos. Sin embargo, si dicen a menudo que van a denunciar a los hermanos y hermanas y la gente sigue sin tomárselo en serio, eso sería de veras estúpido. Después de oír tanto sobre la verdad, siguen sin poder discernir a las personas; ¿acaso no son unos atolondrados? (Sí). En cuanto a aquellos que pueden convertirse en un judas en cualquier momento, no pienses que su traición se debe a entender poco la verdad, o a haber creído en Dios poco tiempo, o a alguna otra razón. Ninguna de estas es la causa. En su raíz, se debe a que su calidad humana es vil; en el fondo, su esencia es la de las personas malvadas. Discernirlos y calificarlos de esta manera y luego echarlos o expulsarlos como personas malvadas es del todo correcto. Hacer esto protege a los hermanos y hermanas y, al mismo tiempo, evita además que se perjudique la obra de la iglesia. Esta es la responsabilidad de los líderes y obreros de la iglesia. Por tanto, los líderes y obreros deben guardarse enseguida de tales personas y supervisarlas, y luego deberían compartir con los hermanos y hermanas de modo que todos puedan discernirlas. Deben esforzarse por depurar a tales personas antes de que tengan éxito en sus argucias, a fin de impedir cualquier problema para los hermanos y hermanas o la iglesia. Este es el discernimiento y los principios de manejar las cuestiones que los líderes y obreros deberían tener cuando se enfrenten a tales personas, y es la manera en la que deberían practicar en tales situaciones. ¿Está claro? (Sí). Por supuesto, es mejor lidiar con tales personas de manera sensata, garantizando que echarlas no va a traer problemas futuros a la iglesia. Si lidiar con una amenaza oculta lleva a que luego se produzcan más si cabe, entonces el líder de la iglesia que hace esto es sumamente incompetente y se halla muy lejos de estar a la altura del estándar; no sabe cómo desempeñar el trabajo y carece de sensatez. Por otra parte, si un líder de la iglesia puede lidiar con una amenaza oculta de tal manera que evite consecuencias adversas, beneficie a la obra de la iglesia y además ayude a los hermanos y hermanas a crecer en su discernimiento, entonces eso es conocer de veras cómo se hace el trabajo. Solo esta clase de líder y obrero cumple con el estándar.

Si un líder u obrero se encuentra con personas capaces de vender a la iglesia, pero no puede discernirlas ni sentir qué clase de humanidad tienen ni qué tipo de problemas podrían causarles a esta y a los hermanos y hermanas, si no tiene claras todas estas cosas en su corazón ni sabe cómo debería tratar ni lidiar con tales personas, cómo hacer este trabajo y ni siquiera que este es el trabajo que deben hacer los líderes y obreros —o, aunque lo sepa no está dispuesto a ofender a tales personas y simplemente hace la vista gorda respecto al asunto, sin echarlas o expulsarlas—, ¿qué clase de líder u obrero es ese? (Uno falso). No cumple con el estándar como líder u obrero. Por una parte, trata neciamente de ayudar a todo el mundo, muestra amor y paciencia con todos y los trata como hermanos y hermanas. Se trata de alguien atolondrado, de un falso líder o un falso obrero. Asimismo, cuando descubre a personas que son judas en la iglesia, no hace nada para lidiar enseguida con este problema ni resolverlo. En su lugar, hace la vista gorda, finge no darse cuenta de nada. En su fuero interno, piensa: “Mientras no se vea amenazado mi propio estatus, no pasa nada. No me importan la obra de la iglesia, la seguridad de los hermanos y hermanas ni los intereses de la casa de dios. Mientras ocupe esta posición y llegue a experimentar gozo todos los días, no me hace falta más”. No hace ningún trabajo real y, cuando detecta problemas, no los resuelve; solo disfruta de los beneficios de su estatus. ¿Es este un falso líder? (Sí). Por ejemplo, digamos que una persona de este tipo, que es capaz de traicionar en cualquier momento, ha estado actuando de manera tiránica en la iglesia durante mucho tiempo, amenazando constantemente con denunciar a la iglesia y a los hermanos y hermanas. Algunos falsos líderes se dan cuenta, pero no hacen nada. Incluso cuando alguien informa sobre este individuo y los líderes superiores lidian con él echándolo, los falsos líderes siguen sin tomárselo en serio y no le dan importancia. Piensan: “Deja que denuncie a quien quiera. Mientras no me denuncie a mí ni afecte a mi papel como líder de la iglesia, no pasa nada”. ¿Es esta clase de líder u obrero un falso líder u obrero? (Sí). Ocupa su puesto solo para disfrutar de sus beneficios sin hacer ningún trabajo real, nota que alguien es capaz de vender a los hermanos y hermanas en cualquier momento, pero no consigue echarlo o expulsarlo; es un falso líder y hay que destituirlo enseguida de su cargo. Algunos falsos líderes, después de que los destituyan, siguen mostrándose desafiantes. Dicen: “¿Qué derecho tienes a despedirme? ¿Ha sido solo por no haber echado a esa persona? ¿Acaso no se ha resuelto ya con haberlo echado vosotros? Además, solo dijo que iba a denunciar a los hermanos y hermanas, no lo hizo de verdad. Tampoco causó ningún problema a la iglesia. ¿Por qué habría que encargarse de él?”. Incluso se sienten bastante agraviados. No hacen ningún trabajo real, solo disfrutan de los beneficios de su estatus y cuando un judas tan obvio aparece en la iglesia no lidian con él ni lo echan. Algunos hermanos y hermanas viven en un miedo constante, dicen: “Hay un judas entre nosotros, siempre amenaza con denunciar a los hermanos y hermanas; ¡eso es muy peligroso! ¿Cuándo echarán a esta persona?”. Le hablan al líder de la iglesia varias veces sobre este problema, pero el líder no lo aborda, y en su lugar dice: “No es nada. Es solo una disputa personal, no tiene que ver con la obra de la iglesia ni con la seguridad de los hermanos y hermanas”. No lidia con la cuestión. ¿Cuál es el único trabajo que hace? Un tipo es el trabajo que le han asignado los líderes superiores, que no le queda otra opción que hacer. Otro tipo de trabajo es uno que, de no hacerse, afectaría o haría peligrar su estatus, en cuyo caso, reticente, desempeña algunas tareas que le hacen quedar bien. Sin embargo, si su estatus no se ve afectado, evita trabajar siempre que puede. ¿Es este un falso líder? (Sí). Cuando de veras se enfrenta a cierto entorno o a que lo arresten, es el primero en correr a buscar refugio, solo le importa su propia seguridad, no se preocupa en absoluto si los hermanos y hermanas están seguros, y tampoco protege la obra de la iglesia ni los intereses de la casa de Dios. Haga lo que haga, todo es para conservar su propio estatus. Mientras lo Alto no lo destituya y en la siguiente elección los hermanos y hermanas lo sigan votando y logre seguir siendo líder, será reacio a hacer algo de trabajo. Si algo que hace pudiera afectar a cómo lo contemple lo Alto, lo cual sería una causa potencial de que lo Alto lo destituya, o si sus acciones y manifestaciones pudieran causar que los hermanos y hermanas tuvieran una mala impresión de él y no lo volvieran a elegir, para salvar su imagen tratará al menos de desempeñar algo del trabajo que tiene justo delante. De esta manera, puede responder a aquellos que están por encima y por debajo de él; Dios es el único ante el que no puede responder. Todo lo que hace es solo por las apariencias. Mientras que los líderes superiores no lo destituyan y los hermanos y hermanas continúen apoyándolo, se siente satisfecho. Durante su periodo como líder de la iglesia no comete ninguna maldad importante y, en apariencia, siempre parece estar ocupado con el trabajo, si bien no hace ningún trabajo real. En especial, cuando ve a personas malvadas perturbar a la iglesia, no hace nada. Teme ofender a esas personas malvadas, así que intenta apaciguarlas y negociar con ellas siempre que sea posible, buscando solo mantener la armonía. No está dispuesto a ofender a nadie; no hace nada aunque esta persona perturbe la obra de la iglesia o amenace la seguridad de los hermanos y hermanas. Es un falso líder en el sentido más auténtico del término.

En cuanto a los falsos líderes que no hacen trabajo real, si los hermanos y hermanas se lo recuerdan repetidas veces, les piden que resuelvan problemas, y ellos siguen sin hacer trabajo real, sin resolver problemas reales ni corregir errores, entonces deberíais denunciar esto a los superiores. Si los líderes y obreros de nivel superior no abordan el problema, deberíais pensar cualquier manera posible de sacar a estos falsos líderes. En realidad, llevo muchos años diciendo estas palabras, pero la mayoría de los que están por debajo son esclavos que preferirían sufrir alguna pérdida personal y soportar algo de daño antes que ofender a los demás. Sean cuales sean las circunstancias, siempre son equidistantes y complacientes, sin ofender nunca a nadie. ¿Cuál es el coste de no ofender a las personas? Es sacrificar el trabajo y los intereses de la casa de Dios, causar que estos intereses se vean perjudicados y perturbar a los hermanos y hermanas. Si no se lidia con las personas malvadas, muchos de los que están haciendo su deber van a verse afectados. ¿No equivale esto a que el trabajo de la casa de Dios se vea afectado? (Sí). Cuando eso ocurre, nadie se siente ansioso ni preocupado, motivo por el que digo que la mayoría de las personas sacrifican el trabajo y los intereses de la casa de Dios para mantener la armonía y la cordialidad con los demás. Evitan ofender a los líderes y a los hermanos y hermanas; no ofenden a nadie. Todo el mundo es complaciente. Su mentalidad es: “Eres bueno, soy bueno, todo el mundo es bueno; después de todo, nos vemos todo el tiempo”. ¿Y qué resultado se da? Esto permite a las personas malvadas explotar la situación; no paran de actuar con tiranía, hacen lo que les da la gana. Por tanto, si los líderes de la iglesia no son fiables ni depuran a las personas malvadas, los hermanos y hermanas deben pensar en la mejor manera posible de protegerse; deben evitar a las personas malvadas y apartarse y aislarse de ellas cuando las vean. Hay quien dice: “Si las aislamos y se enfadan, ¿acaso no nos volverán a denunciar?”. Si de veras te denunciaran, ¿tendrías miedo? (No. Esto revelaría que son personas malvadas). Si te vuelven a denunciar, es una prueba más de que son judas natos y diablos malvados. No debes tener miedo de ellos. Si los líderes y obreros están ciegos y son incapaces de desentrañar las cosas, si son atolondrados e inútiles o indecisos, sin ofender nunca a nadie, si se limitan a disfrutar de los beneficios de su estatus sin hacer trabajo real, entonces los hermanos y hermanas ya no deberían depositar ninguna esperanza en ellos. Se deben unir para lidiar con las personas malvadas y deshacerse de los judas de acuerdo con los principios. Podrían necesitar cambiar el lugar de reunión o usar un método sensato para depurarlos y evitar que estas personas los perturben. Lo más importante es asegurar el funcionamiento normal de la vida de iglesia y el progreso normal de toda la obra de la misma. Si un líder de la iglesia hace trabajo real, si tiene calibre suficiente y su humanidad también es bastante buena, entonces, en cuanto lleve a cabo su trabajo de acuerdo con los arreglos del trabajo, todo el mundo debería obedecerle. Si no hace trabajo real, entonces no se debería tener relación con él ni tampoco confiar en él. En ese momento, los problemas se deberían resolver de acuerdo con las palabras de Dios y los principios-verdad. Si hay que destituir al líder, que así sea; si es necesaria una reelección, pues celebradla. Si este falso líder no protege los intereses de la casa de Dios, no asegura el entorno en el que los hermanos y hermanas hacen su deber ni le importa la seguridad de los hermanos y hermanas, entonces no cumple con el estándar; es incompetente, un mero montón de basura que no realiza ninguna función real; los hermanos y hermanas no deberían escucharlo ni dejar que los limite. Cualquier líder y obrero que no pueda depurar a los judas siempre que sea necesario es un falso líder y obrero; habría que lidiar con tales falsos líderes y obreros de la manera antes descrita. Si no se lidia con ellos enseguida, los judas venderán a todos los hermanos y hermanas y la iglesia dejará de existir. Esto concluye nuestra charla sobre la octava manifestación: “Ser capaz de traicionar en cualquier momento”.

I. Ser capaces de marcharse en cualquier momento

La novena manifestación es: “Ser capaces de marcharse en cualquier momento”. Este tipo de persona que es capaz de marcharse de la casa de Dios en cualquier momento no es alguien que solo se marche cuando se enfrenta a una situación especial o a un gran desastre que excede a lo que una persona promedio puede soportar, que sobrepasa su límite. En vez de eso, son capaces de marcharse en cualquier momento; incluso un asunto pequeño puede hacer que se marchen y que ya no quieran cumplir con su deber ni creer en Dios, y que deseen abandonar la casa de Dios. Este tipo de persona es además una enorme molestia. En apariencia, puede parecer ligeramente mejor que aquellos que son judas, pero es capaz de marcharse de la casa de Dios en cualquier momento y lugar. No está claro si es capaz o no de vender a los hermanos y hermanas. ¿Creéis que esta clase de persona es fiable? (No). Por tanto, ¿tiene principios en cómo comportarse? ¿Tiene una base en su fe en Dios? (No). ¿Muestra alguna señal de creer de veras? (No). Entonces, ¿qué clase de persona es? (Un incrédulo). Cree en Dios y hace su deber como si todo fuera una broma. Es como cuando una persona que no se ocupa de las tareas apropiadas sale a comprar salsa de soja, pero se encuentra con unos acróbatas o artistas callejeros creando un espectáculo animado y, presa del entusiasmo, se olvida de comprar la salsa de soja, con lo que acaba por demorar los asuntos que le corresponden. Este tipo de gente no se dedica a nada durante mucho tiempo; son poco entusiastas e inconstantes. Su creencia en Dios se basa además en su interés; le parece bastante divertido creer en Dios, pero llega a un punto en el que, cuando pierde el interés, se marcha de inmediato sin ninguna reticencia. Algunos de los que se marchan se meten en negocios enseguida, otros persiguen una carrera como funcionarios, algunos empiezan relaciones románticas y se preparan para el matrimonio, y otros que quieren hacerse ricos rápidamente van directos al casino. La gente dice que, tras no ver a alguien durante tres días, hay que mirarlo con ojos nuevos. En cuanto a alguien que sea capaz de marcharse de la casa de Dios en cualquier momento, si pasas un solo día sin verlo, cuando lo vuelves a ver es como si fuera una persona completamente diferente. Ayer todavía vestía con decencia y adecuadamente, parecía educado y presentable. Incluso le oraba a Dios mientras le caían lágrimas por la cara, decía querer dedicarle su juventud a Dios y derramar su sangre por Él, morir por Dios, serle fiel hasta la muerte y entrar al reino. Gritaba esas consignas elevadas, pero, poco después, se fue al casino. Ayer estaba feliz de hacer su deber, y durante la reunión leyó las palabras de Dios con un brillo en el rostro y rebosando entusiasmo, conmovido hasta tal punto que sollozaba entre lágrimas. Por tanto, ¿cómo es que se ha escapado hoy al casino? Apostó hasta bien entrada la noche sin querer irse a casa, se lo pasó muy bien y rebosaba entusiasmo. Ayer todavía asistía a las reuniones, pero hoy ha ido corriendo al casino, así que ¿qué manifestación es la real? (La segunda es su verdadera cara). Si uno no entiende la verdad, no puede calar de veras qué es esta persona. Las dos manifestaciones, tanto la de antes como la de después, las exhibe en realidad la misma persona; por tanto, ¿cómo es que parece que las exhiben dos personas diferentes? La mayoría de la gente no puede calar a alguien así. Ves que, como creyente en Dios, asiste a menudo a reuniones, no comete maldad y es bastante capaz de soportar adversidades y pagar un precio al hacer su deber. Cuando se sienta delante del ordenador, se muestra concentrado y diligente, trabaja con afán y le pone todo su empeño. Al tratarse de alguien que cree en Dios, pensarías que no debería estar jugando al mahjong, ¿verdad? Sin embargo, después de haber pasado un solo día sin verlo, se ha escapado a la sala de mahjong o al casino para apostar. Y es un jugador de mahjong de primera, ¡no parece en absoluto alguien que crea en Dios! Te tiene totalmente perplejo, ¿es alguien que cree en Dios o un no creyente que juega al mahjong? ¿Cómo puede cambiar tan rápido de papel? Cuando cree en Dios, ¿lo tiene entonces a Él en su corazón? (No). Cree en Dios solo para divertirse y pasar el tiempo, para ver de qué va todo eso de creer en Dios y si puede traer felicidad a su vida. Si no es feliz, es capaz de marcharse en cualquier momento. Nunca planeó creer durante toda su vida y desde luego nunca hizo planes de hacer su deber y seguir a Dios el resto de la misma. Por tanto, ¿qué ha planeado? En su mente, si de veras va a creer en Dios, al menos eso no debe interponerse en su capacidad de divertirse, no debe implicar hacer ningún trabajo y todavía ha de garantizarle que va a poder vivir una vida feliz. Si tiene que leer las palabras de Dios y hablar sobre la verdad todos los días, no va a estar interesado ni feliz. Una vez que se canse de ello, dejará la iglesia y correrá de vuelta al mundo. Piensa: “La vida no es fácil, de modo que las personas no deberían maltratarse a sí mismas. Debemos ser los dueños de nuestro propio porvenir y no maltratar nuestra carne. Debemos asegurarnos de ser felices todos los días; esa es la única manera para vivir libremente. Creer en dios no debería ser una obcecación. Mira lo extrovertido que soy; dondequiera que haya felicidad, ahí voy. Si no soy feliz, me marcharé. ¿Por qué habría de buscar mi propia incomodidad? Poder marcharme en cualquier momento es mi credo más alto en cuanto a cómo comportarme, ¡vivir siendo un ‘creyente de espíritu libre’ es tan cómodo y despreocupado!”. ¿Qué clase de canciones cantan las personas de esta clase? “No me preguntes de dónde soy, mi ciudad está muy lejos”. Si no, ¿qué más cantan? “¿Por qué no vivir con libertad solo por una vez?”. Cuando les parece que es aburrido o ya no es divertido, se marchan rápido, pensando: “¿Por qué aferrarse a un lugar cuando hay tanto que ver en el mundo?”. ¿Qué otro dicho famoso emplean? “¿Por qué renunciar a un bosque entero por un solo árbol?”. ¿Qué pensáis, tiene esta clase de gente verdadera fe? (No, son incrédulos). En lo que respecta a los incrédulos, ya que hablamos de cómo todos sus problemas son de humanidad, entonces, ¿qué tiene de malo exactamente la humanidad de tales personas? ¿Pensáis que esta clase de gente ha considerado alguna vez cuestiones como la manera en que debería comportarse la gente, qué senda debería caminar la gente o qué clase de perspectiva sobre la vida y qué valores debería tener a medida que vive? (No). Por tanto, ¿cuál es el problema con la humanidad de esta clase de persona? (Carece de la conciencia y la razón de la humanidad normal; no considera tales cuestiones). Eso es seguro. Asimismo, para ser precisos, esta clase de persona no tiene alma; es como un cadáver andante. No cuenta con requerimientos propios en cuanto a cómo comportarse o qué senda debe caminar uno, ni considera estas cosas. La razón de que no las considere es que, aunque exteriormente tiene la apariencia de un humano, su esencia es en realidad la de un cadáver andante, una carcasa vacía. Esta clase de persona tiene una actitud de solo vagar por la vida en lo que respecta a asuntos de la vida humana y supervivencia. Para ser específicos, “vagar por la vida” significa salir del paso y esperar a la muerte, sin aprender y siguiendo en la ignorancia, pasando los días comiendo, bebiendo y divirtiéndose. Acude a cualquier lugar donde haya felicidad, y cualquier cosa que lo haga feliz y lo ponga alegre, que le dé comodidad en la carne, eso es lo que hará. Sin embargo, evitará y se quedará lejos de cualquier cosa que cause que su carne sufra o le cause dolor interno; simplemente no quiere que su carne soporte dificultades. Sin embargo, hay algunas personas que experimentan la vida a través del padecimiento de adversidades. O que, por medio de pasar por varias cosas y experimentarlas, lo hacen de tal modo que sus vidas no están vacías y pueden obtener algo de ello. Al final, llegan a la conclusión de qué senda debería recorrer uno y qué clase de persona debería ser. Por medio de las experiencias de vida, ganan mucho. Por una parte, son capaces de calar a ciertas personas; asimismo, pueden llegar a la conclusión de qué principios y métodos debería emplear alguien para tratar a diversas personas, acontecimientos y cosas, y cómo debería vivir toda su vida. Al margen de si lo que al final concluyen es conforme a la verdad o va en contra de ella, como mínimo, lo han pensado. Por otra parte, aquellos que son capaces de marcharse de la casa de Dios en cualquier momento no tienen interés en perseguir la verdad o hacer su deber a la hora de creer en Dios. Siempre buscan oportunidades para satisfacer sus propios deseos lujuriosos y sus preferencias, y nunca quieren aprender con diligencia una habilidad profesional en el cumplimiento de su deber, cumplirlo bien o vivir una vida significativa. Solo quieren ser como los no creyentes, felices y alegres todos los días. Así, dondequiera que vayan, buscan diversión y entretenimiento, solo para satisfacer sus propios intereses y su curiosidad. Si tienen que seguir haciendo un deber, pierden interés y ya no tienen la motivación para continuar haciéndolo. Con esta clase de gente, su actitud hacia la vida es solo la de salir del paso. De cara al exterior, parece como si vivieran de una manera muy libre y relajada, no se meten en líos con los demás. Parecen alegres y despreocupados todos los días, capaces de adaptarse a las circunstancias dondequiera que van. A algunos parece que incluso no les afectan ni limitan las costumbres o convenciones mundanas de las relaciones humanas, de cara al exterior dan la impresión de ser extraordinarios y estar por encima de la gente común. Pero, en realidad, su esencia es la de un cadáver andante, la de algo sin alma. Aquellos que creen en Dios pero son capaces de marcharse de la iglesia en cualquier momento nunca se apegan a nada durante mucho tiempo; solo pueden mantener un entusiasmo temporal. Sin embargo, la gente con conciencia y razón es diferente. Sea cual sea el deber que estén haciendo, lo aprenden en serio y se esfuerzan por hacerlo bien. Son capaces de lograr algo y de crear cierto valor. Por una parte, son capaces de obtener el reconocimiento de aquellos a su alrededor y, al mismo tiempo, pueden sentirse confiados en su interior, ver que son capaces de hacer algo y son personas útiles, no unos inútiles. Este es el mínimo que una persona con la conciencia y razón de la humanidad normal puede lograr. Sin embargo, aquellos que vagan por la vida nunca piensan sobre estas cosas. Dondequiera que van, solo se trata de comer, beber y divertirse. De cara al exterior, puede parecer que viven libremente y con comodidad, pero en realidad tales personas no tienen pensamientos en la cabeza. Jamás se muestran serios en nada de lo que hacen; siempre son superficiales y los motiva un entusiasmo fugaz, sin lograr nunca nada. Quieren salir del paso durante toda su vida y, vayan donde vayan, lo hacen con esta misma actitud, ni siquiera su creencia en Dios es una excepción a esto. Puede que veas que, durante cierto periodo, parece que se toman bastante en serio hacer su deber y son capaces de soportar adversidades y pagar un precio, pero, sea quien sea el que señale sus problemas o les diga cómo hacer las cosas, nunca se lo toman en serio ni aceptan para nada la verdad. Se limitan a hacer las cosas como les viene en gana; mientras sean felices, está bien para ellos. Y, si no son felices, se largan a pasárselo bien, sin escuchar el consejo de nadie. En su fuero interno, piensan: “De todos modos, nunca tuve planes de creer en dios a largo plazo”. Si alguien los poda, son capaces de marcharse de inmediato. Esta es una de las manifestaciones de las personas que son capaces de marcharse de la iglesia en cualquier momento.

Aquellos que son capaces de marcharse de la iglesia en cualquier momento tienen otro tipo de manifestación. Algunas personas —da igual los años que hayan creído en Dios, da igual que parezca que tengan una base o no, y sea cual sea el deber que hayan cumplido antes—, en cuanto se encuentran con una circunstancia especial que afecte a sus propios intereses personales, pueden desaparecer sin más. Es posible que otros pierdan el contacto con ellas en cualquier momento y ya no las vean en la iglesia, al tiempo que no tienen ni idea de lo que pasa con ellas. Los hay que, cuando se encuentran con alguien del sexo opuesto que trata de seducirlos, dejan de hacer su deber y salen a tener una cita, de modo que es imposible contactar con ellos. También hay otros cuyos hijos han alcanzado la edad de casarse y se ocupan de organizar los matrimonios de estos, dejan de hacer su deber y de participar en las reuniones. Vaya quien vaya a buscarlos, le hacen darse la vuelta. Algunas personas, cuando sus padres o su cónyuge están enfermos y hospitalizados o cuando sucede algo importante o tiene lugar un desastre inesperado en casa, si son auténticos creyentes en Dios, dan una explicación y dicen: “Hace poco han surgido algunos asuntos en casa de los que he de ocuparme, así que no puedo asistir a las reuniones. Tengo que pedir una excedencia y, si encontráis a alguien adecuado, os ruego que le cedáis temporalmente mi deber sin demora”. Al menos avisan y dan una explicación. Sin embargo, aquellos que son capaces de marcharse de la iglesia en cualquier momento cortan el contacto con esta sin decir palabra y, lo intenten como lo intenten, los hermanos y hermanas, no pueden ponerse en contacto con ellos. No es que no dispongan de los medios para contactar con ellos —cualquier método es posible— sino que simplemente no quieren contactar ni responder a los hermanos y hermanas. Dicen: “¿Por qué debería ponerme en contacto contigo? Hago mi deber por voluntad propia, no me pagan por ello. ¡Si me quiero marchar, me marcho! Si pasa algo en mi casa, eso es un tema personal. ¡No estoy obligado a informarte y no tienes ningún derecho a saberlo!”. Algunos se marchan un mes o dos y luego vuelven y se presentan sin siquiera sentir vergüenza, haciendo como si nada hubiera sucedido. Otros se marchan dos o tres años y es completamente imposible contactar con ellos. La gente en la iglesia, al desconocer la situación, piensa que, dado que esta persona ha creído durante tantos años, es imposible que se marche de la iglesia. Suponen que algo inesperado debe haberle ocurrido y les preocupa que el PCCh haya podido arrestarla. En realidad, es solo que esa persona ya no quiere seguir creyendo en Dios y se marchó sin avisar a los hermanos y hermanas. Algunas personas se marchan unos diez días y luego regresan; eso no significa que hayan dejado de creer. Otras se marchan y se pasan fuera dos o tres años; ¿diríais que han dejado de creer? (Sí). En efecto, han dejado de creer y hay que tacharlas. Esta no es una ausencia corriente; han dejado de creer. Desde una perspectiva humana, a esto se le llama ya no creer. ¿Cómo lo contempla Dios? A ojos de Dios, a esto se le llama negarlo a Él, no seguirlo, y supone rechazar a Dios. Sin embargo, desde su perspectiva, piensan: “¡No he rechazado a dios; en mi corazón sigo creyendo en él!”. ¿Veis? Solo se lo toman a la ligera. También hay otros que dejan de asistir a las reuniones y de hacer su deber solo porque están de mal humor o se sienten molestos en su fuero interno, porque piensan que hacer su deber es demasiado difícil y agotador, o porque los podaron un poco. Se marchan sin siquiera explicar nada sobre el trabajo que tienen entre manos, diciendo: “Que nadie se ponga en contacto conmigo. ¡No soy feliz y ya no quiero creer más!”. Cuando se molestan, puede durarles alrededor de un año. Su temperamento es realmente digno de ver; ¡no se les pasa ni aunque transcurra un año o así! Algunas personas asumen el trabajo de los líderes y obreros en la iglesia, pero, no solo no logran hacerlo bien, sino que además cometen fechorías imprudentemente, causando trastornos y perturbaciones a la obra de la iglesia. Más adelante, los hermanos y hermanas no los eligen y además los disciernen y dejan en evidencia en las charlas. Por tanto, empiezan a pensar: “¿Es esta una sesión de críticas contra mí? Es solo que no he hecho bien el trabajo, ¿de veras es para tanto? ¿Por qué hablan sobre mí y me dejan en evidencia de esta manera? ¡Nunca en toda mi vida he sufrido tal agravio! Antes de creer en dios, siempre era yo el que reprendía a los demás; a mí nadie me reprendió nunca. ¿Cuándo he soportado tal dificultad antes? Os estáis metiendo todos conmigo, me hacéis sentir humillado. ¡No voy a creer más!”. Así como así, dejan de creer. Los que dicen esto no son simplemente personas jóvenes, algunos han creído en Dios durante ocho o diez años y tienen cuarenta o cincuenta años, pese a lo cual también pueden decir tales cosas cuando no están contentos. ¿Tienen esas personas un lugar para Dios en su corazón? ¿Se toman creer en Dios como la cosa más importante en la vida? Es normal sentirse un poco negativo y débil cuando te podan o cuando te encuentras con desastres o reveses, pero estas cosas no deberían llevar a que uno no crea en Dios. Tales personas no son sinceros creyentes en Dios. Los sinceros creyentes en Dios pueden perseverar en su creencia incluso cuando los arrestan y persiguen; solo estas personas tienen testimonio. Cuando algunas se enfrentan un poco a un desastre natural, si los hermanos y hermanas o bien no tienen conocimiento sobre ello o bien lo averiguan un poco tarde y no las ayudan a tiempo, empiezan a pensar: “Me enfrento a dificultades y nadie me presta atención. ¡Eso es que me menosprecian! Creer en dios es inútil. ¡No voy a creer más!”. Es posible que dejen de creer en Dios por una cuestión tan insignificante. Esta es una de las manifestaciones de las personas que son capaces de marcharse de la iglesia en cualquier momento.

Existe otra situación relativa a aquellos que son capaces de marcharse de la iglesia en cualquier momento. El PCCh, a fin de ganárselos para su causa, les ofrece un buen trabajo, diciéndoles: “No ganas nada por creer en dios. ¿Qué planes de futuro podrías tener siquiera? Te hemos encontrado un puesto en una compañía extranjera con un salario mensual alto, buenas prestaciones y seguro laboral. No hay futuro para ti en creer en dios; es mejor trabajar, ganar dinero y vivir una buena vida”. Al final, se marchan de la iglesia y se van a trabajar. Alguien dice: “Ayer esta persona seguía haciendo su deber en la iglesia. ¿Por qué hoy ha recogido sus cosas y se ha ido?”. Van a trabajar y ganar dinero; ya no creen en Dios. Se van sin decir ni una palabra, y de ahí en adelante siguen un camino distinto al de los hermanos y hermanas y se convierten en gente que recorre una senda diferente. Quieren perseguir la fama y la ganancia, subir hasta lo alto y destacar, y ya no creen en Dios. También hay personas que, mientras predican el evangelio, conocen a alguien que les gusta, se relacionan con él y se marchan juntos para pasar el resto de sus días. No solo dejan de hacer su deber, sino que además dejan de creer en Dios. Sus padres en casa siguen sin ser conscientes, creen que están haciendo su deber en la casa de Dios. En realidad, desaparecieron hace mucho; quién sabe, puede que incluso ya tengan hijos a estas alturas. Hacer el deber propio es muy importante, pero es incluso capaz de abandonar un trabajo tan crucial como el de predicar el evangelio. Cuando conoce a alguien que le gusta o alguien al que le gusta, bastan unas pocas palabras seductoras o engatusadoras para que ese alguien logre llevársela lejos. Es muy frívola y casual, es capaz de abandonar a Dios y de traicionarlo en cualquier momento y lugar. Da igual cuántos años hayan creído tales personas en Dios o cuántos sermones hayan escuchado, siguen sin entender ni un poco de la verdad. Para ellas, creer en Dios simplemente no es importante, y hacer su deber tampoco; en aras de obtener bendiciones, sienten que no les queda otra opción que no sea hacer estas cosas. En cuanto hay un asunto personal o un problema familiar, son capaces de marcharse sin más. Cuando se enfrentan al menor desastre natural, pueden dejar de creer así sin más. Cualquier cosa puede interferir con su fe en Dios; cualquier asunto puede causar que se vuelvan negativas y renuncien a su deber. ¿Qué clase de personas son? ¡Esta pregunta realmente es digna de una reflexión profunda!

¿Qué clase de personas son aquellas capaces de marcharse de la iglesia en cualquier momento? Un tipo son las personas sin cabeza, descerebradas, atolondradas que no tienen ni idea de por qué creen en Dios, por muchos años que lleven haciéndolo. No tienen ni idea de qué es en realidad creer en Dios. Otro tipo es el de los incrédulos que no creen en la existencia de Dios en absoluto ni entienden el significado o el valor de creer en Dios. Escuchar sermones y leer las palabras de Dios es para ellos como estudiar teología o aprender algún conocimiento profesional; una vez que lo entienden y pueden hablar sobre ello, consideran que ya está hecho. Nunca lo ponen en práctica. Para ellos, las palabras de Dios son una especie de teoría, una consigna, y nunca se pueden convertir en su vida. Por tanto, para estas personas, cualquier cosa relacionada con creer en Dios no les interesa. Tales aspectos como hacer el propio deber, perseguir la verdad, practicar las palabras de Dios, reunirse con los hermanos y hermanas y vivir juntos la vida de iglesia, entre otros, no les atraen de ninguna manera, y nada de ello les causa la misma felicidad y excitación que comer, beber y divertirse. Por otra parte, los creyentes sinceros en Dios sienten que estar junto a los hermanos y hermanas para compartir la verdad o vivir la vida de iglesia siempre puede generarles beneficios y ganancias. Aunque a veces se enfrentan al peligro y la persecución o se arriesgan al predicar el evangelio y soportan alguna adversidad mientras hacen su deber, pase lo que pase, ganan un entendimiento de la verdad y alcanzan el resultado de conocer a Dios por medio de soportar adversidad y pagar un precio, y esta adversidad y este precio hacen surgir una transformación en su carácter-vida. Después de sopesar y evaluar todo esto, sienten que creer en Dios es bueno y que ser capaz de entender la verdad es increíblemente valioso. Su corazón adquiere un apego especial hacia la iglesia y nunca piensan en marcharse de la vida de iglesia. Si ven que a unos pocos individuos los envían a los grupos B, los aíslan o los echan de la iglesia por perturbar el trabajo de esta, aquellos que creen con sinceridad en Dios sienten un poco de angustia en su corazón. Piensan: “Necesito hacer mi deber con diligencia. De ninguna manera me pueden echar. ¡Que te echen equivale a que te castiguen, lo que implica el desenlace de ir al infierno! ¿Qué sentido tendría vivir entonces?”. La mayoría de las personas temen marcharse de la iglesia; sienten que, una vez que lo hacen y que abandonan a Dios, no van a ser capaces de seguir viviendo y todo habrá terminado. Sin embargo, aquellos que son capaces de marcharse de la iglesia en cualquier momento ven abandonar la iglesia como algo bastante normal, como si fuera dejar un trabajo para buscar otro. Nunca se sienten angustiados ni sufren ningún dolor en su interior. ¿Qué os parece? ¿Tienen algo de conciencia o razón aquellos que son capaces de marcharse de la iglesia en cualquier momento? ¡Son realmente inconcebibles! El cumplimiento del deber por parte de algunas personas no es acorde al estándar y siempre cometen fechorías imprudentemente, causando trastornos y perturbaciones a la obra de la iglesia. Entonces, la iglesia les impide cumplir con su deber y las envía a una iglesia corriente. Por tanto, ¿qué sucede a consecuencia de ello? Al día siguiente, se comportan como una persona totalmente diferente y empiezan una nueva vida. Algunos comienzan a tener citas y a casarse; otros, a buscar trabajo; los hay que se van a la universidad y otros tantos reconectan con viejos amigos, hacen contactos y buscan oportunidades de hacerse ricos. Estas personas se mezclan enseguida con el vasto mundo, desaparecen en el mar de la especie humana; sucede así de rápido. Algunos hermanos y hermanas, después de que los envíen a una iglesia corriente debido a los pobres resultados en el desempeño de su deber, pasan por un periodo de angustia, pero pueden reflexionar sobre sí mismos y reconocer sus propios problemas, mostrando algo de actitud de cambio. Sin embargo, aquellos que son capaces de marcharse de la iglesia en cualquier momento, en cuanto se enfrentan a algunas dificultades, no quieren hacer más su deber y se marchan de la iglesia al día siguiente, volviendo a la vida de no creyentes. No se sienten dolidos en absoluto e incluso piensan: “¿Qué tiene de bueno creer en dios? Los demás te ridiculizan y calumnian constantemente, e incluso es probable que te arresten y te encarcelen. Si el gran dragón rojo me apalea hasta la muerte, ¿acaso no habrá sido mi vida en vano? He soportado mucha adversidad al creer en dios todos estos años, pero ¿qué he ganado? ¡Si no hubiera creído en dios, a estas alturas habría llegado a ser funcionario, habría ganado dinero y vivido una vida de prestigio! Incluso siento remordimientos por haber creído en dios hasta ahora; ¡de haber sabido que iba a ser así, me habría marchado hace mucho! ¿De qué sirve entender la verdad? ¿Puede ese entendimiento darte de comer y pagar las facturas?”. ¿Veis? No es solo que no tengan remordimientos, sino que incluso se sienten afortunados de poder marcharse de la iglesia. ¿Acaso no se deja en evidencia su verdadera cara de incrédulos? (Sí).

Hay personas que son habitualmente superficiales y cometen fechorías imprudentes en su cumplimiento del deber. Después de que la iglesia las eche, cuando ven a los hermanos y hermanas, los miran como si fueran enemigos. Incluso cuando los hermanos y hermanas intentan amablemente hablar con ellos, los ignoran y los contemplan con odio, diciendo: “Sois los que me habéis echado de la iglesia. ¡Miradme ahora! ¡Me va mejor que a vosotros! ¡Ahora voy engalanado de oro y plata, soy un pez gordo! ¡Yo me muevo por el mundo con mucha comodidad, y mira lo desaliñados y agotados que estáis vosotros al creer en dios! ¡Todos perseguís constantemente obtener la verdad, pero no creo que seáis más listos que yo! ¿Qué tiene de bueno obtener la verdad? ¿Se puede comer como si fuera alimento o gastarla como si fuera dinero? Aunque no persiga la verdad, vivo bastante bien, ¿no? Fue una gran suerte que me echarais, ¡he de agradecéroslo!”. A partir de sus palabras, es evidente que son incrédulos y quedaron en evidencia al hacer su deber. ¿Puede un no creyente que solo cree verbalmente en Dios estar dispuesto a hacer su deber? Hacer el propio deber significa cumplir las responsabilidades y obligaciones sin ganar un salario ni dinero. Lo ven como una pérdida, así que no están dispuestos a hacer su deber. Se deja así en evidencia su verdadera cara de incrédulos; esta es la forma en que el trabajo de Dios revela y descarta a los incrédulos. Algunas personas siempre tienen una actitud superficial al hacer su deber, van simplemente a la deriva día tras día. En el momento en que tienen la oportunidad de ganar dinero u obtener una promoción en el mundo, dejan la iglesia en cualquier momento; siempre han tenido esta intención en mente. Si los transfieren a una iglesia corriente porque son habitualmente superficiales y cometen fechorías imprudentes mientras hacen su deber, no solo no reflexionarán sobre sí mismos, sino que además pensarán: “Me estás depurando de la iglesia en la que el deber es a tiempo completo, y en eso sales tú perdiendo y yo salgo ganando”. Incluso se sienten bastante satisfechos consigo mismos. ¿Acaso no son estas personas unos incrédulos? Decidme, respecto a esos incrédulos a los que se depura porque han trastornado y perturbado gravemente la obra de la iglesia mediante sus fechorías imprudentes, ¿depurarlos así es conforme a los principios de la casa de Dios? (Sí). Esto es totalmente conforme a los principios; esto no es tratarlos injustamente en lo más mínimo. Su actitud hacia Dios y hacia cumplir su deber es tal que son capaces de abandonarlos y traicionarlos en cualquier momento. Esto basta para demostrar que en su fuero interno no tienen interés de ningún tipo en las cosas positivas. Han creído en Dios durante muchos años y han escuchado muchos sermones, pero ninguna de las verdades de creer en Dios ni los testimonios vivenciales de Su pueblo escogido pueden retener sus corazones. Ni una sola de estas cosas les interesa, los conmueve o les hace sentir apego. Esta es la esencia de su humanidad, que es no tener ningún interés en absoluto hacia las cosas positivas. Por tanto, ¿qué les interesa? Les interesa comer, beber y divertirse, los placeres de la carne, las tendencias malvadas y las filosofías de Satanás. Se muestran especialmente interesados en todas las cosas negativas de la sociedad; las únicas cosas que no les interesan son la verdad y las palabras de Dios. Por eso son capaces de abandonar la casa de Dios en cualquier momento. No tienen interés de ningún tipo en dedicarse a leer las palabras de Dios con frecuencia ni en compartir la verdad a menudo durante las reuniones en la casa de Dios. Les causa especial rechazo desempeñar deber e incluso piensan que aquellos que lo hacen son todos unos necios. ¿Qué clase de mentalidad y de humanidad es esta? No tienen interés en la verdad ni en la salvación por parte de Dios a las personas, ni sienten apego alguno hacia la vida de iglesia. Aunque no han juzgado abiertamente las palabras de Dios ni las han condenado, han escuchado sermones durante varios años sin entender siquiera un poco de la verdad; esto claramente indica un problema. No hay nadie al que le desagraden al mismo tiempo tanto las cosas positivas como las negativas. Mientras no te gusten las cosas positivas, estarás especialmente interesado en las negativas. Si estás especialmente interesado en las negativas, sin duda no vas a interesarte por las positivas. Este tipo de personas no tiene interés de ningún tipo en las positivas, así que no hay nada en la casa de Dios por lo que sientan apego, nada que les guste o que anhelen. Las tendencias malvadas del mundo, el dinero, la fama y la ganancia, el funcionariado, hacerse rico y diversas herejías y falacias populares son lo que más les interesa. Su corazón está centrado en el mundo, no en la casa de Dios, por lo que son capaces de marcharse en cualquier momento. Marcharse de la casa de Dios y de la vida de iglesia no les causa remordimientos ni angustia ni dolor, sino un completo alivio. Piensan para sí: “Por fin ya no tengo que escuchar sermones ni charlas sobre la verdad todos los días. Ya no he de estar restringido por tales cosas. Ahora puedo perseguir la fama y la ganancia, el dinero, las mujeres bellas y mis expectativas personales con total atrevimiento. Al fin puedo mentirles con descaro a los demás y engañarlos, llevar a cabo conspiraciones y argucias y practicar toda clase de perversas tácticas sin preocupaciones. ¡Puedo servirme de cualquier medio para interactuar con las personas!”. Escuchar sermones y compartir la verdad en la casa de Dios les resulta doloroso, y marcharse de la casa de Dios se siente como un alivio. Esto significa que estas cosas positivas no son lo que necesita su corazón. Lo que necesitan son todas las cosas del mundo y la sociedad. A partir de esto, está claro que la razón por la que se marcharon de la iglesia está directamente relacionada con sus búsquedas y preferencias.

¿Cuál es la esencia-naturaleza de estas personas que son capaces de marcharse de la casa de Dios en cualquier momento? ¿Veis cuál es ahora? (Sí. Son el tipo de personas que son incrédulas. La mayoría son bestias reencarnadas, todos son individuos atolondrados sin cerebro ni pensamientos). Eso es. No entienden las cuestiones de fe. No entienden de qué va en realidad la vida humana, qué senda debería tomar la gente, qué cosas son más significativas para hacer, a qué principios de práctica se deberían adherir en lo que respecta a la conducta propia, etcétera, y tampoco quieren buscar la verdad para averiguarlo. ¿Qué les gusta perseguir? Se pasan todo el día dándole vueltas a la cabeza para ver qué pueden hacer a fin de obtener beneficios y disfrutar de una vida superior a la de los demás. Algunas personas empiezan a creer en Dios mientras tienen un empleo en el mundo. Sin embargo, en cuanto las ascienden a supervisor o gerente o se convierten en jefes, dejan de creer. Cuando los hermanos y hermanas contactan con ellas, dicen: “Ahora soy alguien con estatus y reputación, con posición social. Es demasiado humillante creer en dios con vosotros. ¡Deberíais todos manteneros lejos de mí y no venir otra vez a buscarme! Podéis tacharme o expulsarme si queréis. ¡En cualquier caso, mi capítulo como creyente en dios ha terminado y ya no tengo nada que ver con vosotros!”. ¿Ves lo que dicen? ¿Qué clase de personas son? ¿Seguiríais contactando con ellas? (No). Han hablado con esta contundencia, y aun así algunos líderes de la iglesia siguen lamentándolo cuando se marchan e intentan contactar con ellos en multitud de ocasiones para persuadirlos: “Tienes muy buen calibre, e incluso solías ser líder y obrero. El único motivo por el que te destituyeron es que no perseguías la verdad. ¡Si persigues la verdad con diligencia, seguro que te salvas, y en el futuro sin duda serás un pilar, un sostén de la casa de Dios!”. Cuanto más dicen estas cosas los líderes, más rechazo siente la otra parte. Algunos líderes de la iglesia son atolondrados y carecen de discernimiento; a esta persona la ascendieron en el mundo, pero estos líderes todavía la envidian y quieren establecer conexiones con ella; ¿acaso eso no indica una falta de respeto hacia sí mismos? La gente que entiende la verdad puede ver este asunto con claridad: que te asciendan en la sociedad no es una buena señal; ¡no es la senda correcta que uno deba caminar! Algunas personas dejan de creer en Dios en cuanto ganan un poco de estatus en la sociedad; esto justamente las revela y prueba que no son personas que creen sinceramente en Dios o aman la verdad. Si fueran creyentes sinceros, aunque los ascendieran y tuvieran un futuro prometedor en la sociedad, pese a ello no dejarían a Dios. Ahora que han traicionado a Dios, ¿hay alguna necesidad de que la iglesia se ponga en contacto con ellos y trabaje en ellos? No, porque ya se han revelado como incrédulos. Al no creer en Dios, son los únicos que salen perdiendo; simplemente no tienen la bendición. Precisamente son unos miserables; si todavía insistes en arrastrar de ellos para que crean en Dios, ¿no es eso estúpido? Cuanto más intentes arrastrar de ellos de esa manera, más te menosprecian. Piensan que todos aquellos que creen en Dios son personas con un estatus social bajo y que carecen de calibre. Por eso son especialmente arrogantes y sentenciosos, miran a todo el mundo con desprecio. Si le importan a alguien o hay quien muestre preocupación hacia ellos, lo ven como un intento de ganarse su favor. ¿Qué clase de mentalidad es esta? Es una incapacidad para contemplar a los hermanos y hermanas correctamente. ¿Acaso son gente que cree sinceramente en Dios? Cuando os encontréis a este tipo de persona, deberíais rechazarla. Deberíais marcharos de inmediato, tacharla y nunca volver a asociaros con una persona tal en cuanto esta diga: “Ahora soy supervisor sénior. No vengáis más a buscarme. ¡Si seguís contactando conmigo, me volveré contra vosotros! Sobre todo, no vengáis a mi empresa a avergonzarme, ¡no tengo nada que ver con la gente que cree en dios!”. Tienen miedo de que nos aprovechemos de su éxito; así que necesitamos tener algo de autoconciencia. Están prosperando y están ascendiendo a las altas esferas; están fuera de nuestra liga. Solo somos gente corriente, en la parte baja de la sociedad. No deberíamos tratar de establecer conexiones con ellos; ¡no os rebajéis así! Además, están aquellos que son mayores y cuyos hijos compran una casa de lujo en la ciudad. Después de mudarse, desaparecen para los hermanos y hermanas y dicen: “No vengáis a buscarme. Todos procedéis del campo. Si venís a buscarme, la gente pensará que yo también soy de campo, que tengo parientes rurales. ¡Me daría mucha vergüenza! ¿Sabéis qué clase de persona es mi hijo? ¡Es un ricachón, un hombre rico de renombre público! Si seguís en contacto conmigo, ¿acaso no sería eso humillante para mi hijo? ¡Así que, en el futuro, no vengáis a buscarme más!”. En cuanto digan estas palabras, respondedles: “Dado que esta es tu actitud, lo entendemos. ¡Te deseamos entonces felicidad y alegría!”. En ese momento, si decís siquiera una palabra más, quedaréis como estúpidos e inferiores. Marcharse de inmediato es lo correcto. No intentéis nunca convencer a la fuerza a los incrédulos; ese comportamiento es simplemente estúpido. ¿Lo entendéis? (Sí). ¿Cómo de estúpidas pueden ser algunas personas? Dicen: “El hijo de esa persona es un hombre rico, un ricachón con estatus en la sociedad. Incluso está conectado con funcionarios del gobierno. ¡Si lo persuadimos para continuar creyendo en Dios, puede que hasta su familia pueda acoger a hermanos y hermanas!”. ¿Cómo suena esta idea? Si lo pensáis desde la perspectiva de ser considerados con la obra de la iglesia, con los hermanos y hermanas y con la seguridad, es perfectamente adecuado. Sin embargo, tienes que ver si creen sinceramente en Dios. Si no están dispuestos a creer en Dios y no les gusta estar en contacto con los hermanos y hermanas, y pese a ello sigues queriendo persuadirlos para que crean en Él, ¿acaso no es eso estúpido? No hagas cosas que muestren que no te respetas a ti mismo. Por el hecho de creer en Dios, contamos con Su protección y Su guía. No importa en qué entorno vivamos, todo está bajo la soberanía y los designios de Dios. No importa qué sufrimiento padezcamos, deberíamos vivir con dignidad. Hay quienes incluso envidian a esta persona que se marchó de la casa de Dios, diciendo que es competente; ¿es correcto este punto de vista? ¿Cómo deberíamos ver este asunto? En cuanto se mudó a una gran casa, dejó de creer en Dios. En la sociedad, tiene estatus y posición, y en su corazón, mira con desprecio a los hermanos y hermanas, los considera personas en lo más bajo de la sociedad que no son dignas de relacionarse con ella. Por tanto, deberíamos tener autoconciencia y no intentar establecer conexiones con tales personas ni congraciarnos con ellas, ¿no es cierto? (Sí).

En cuanto a aquellos capaces de marcharse de la casa de Dios en cualquier momento, ya sean incrédulos o solo unos ociosos, ya crean en Dios para obtener bendiciones o para evitar desastres —sea cual sea la situación—, mientras sean capaces de marcharse de la casa de Dios en cualquier momento y, después de marcharse, les repele que los hermanos y hermanas contacten con ellos, y les repele incluso más la ayuda y el apoyo que estos les ofrezcan, al tiempo que muestran hostilidad hacia cualquiera que comparta la verdad con ellos, no hace falta prestar ninguna atención a tales personas. Si se descubre a incrédulos de este tipo, hay que dejarlos en evidencia y echarlos a tiempo. Puede que haya quienes no amen la verdad pero les guste ser buenas personas y disfrutar de vivir junto a los hermanos y hermanas; se ponen de buen humor y encima evitan que se los maltrate. En su corazón, saben que creen en el Dios verdadero y están dispuestos a ser mano de obra diligente. Si de veras tienen esta clase de actitud, ¿pensáis que hay que permitirles continuar haciendo su deber? (Sí). Si están dispuestos a ser mano de obra y no perturban ni trastornan, entonces pueden continuar siendo mano de obra. Pero, si un día ya no están dispuestos a ser mano de obra y quieren marcharse de la casa de Dios y dicen: “Voy a salir a intentar arreglármelas en el mundo. No voy a seguir creyendo en dios con vosotros. Este sitio no es divertido y a veces me podan por ser superficial al hacer mi deber. Es muy duro estar aquí; quiero marcharme”, ¿se debería persuadir a esa persona para que se quede? (No). Podemos simplemente hacerles una pregunta: “¿Lo has pensado bien?”. Si dicen: “Lo he pensado durante mucho tiempo”, puedes decir: “Entonces te deseamos lo mejor. ¡Cuídate y adiós muy buenas!”. ¿Está bien este enfoque? (Sí). ¿Qué clase de personas creéis que son estas? Son de las que piensan que están por encima de lo normal y detestan el mundo y sus formas, y a menudo recitan versos de gente famosa como: “Sacudo suavemente las mangas. No me llevaré siquiera una brizna de nube”. Creen que se mantienen puros y no encajan en este mundo, y quieren encontrar algo de consuelo por medio de la creencia en Dios. Siempre se ven a sí mismos como alguien extraordinario, pero en realidad son las personas más mundanas, viven solo para comer, beber y divertirse. No tienen pensamientos ni búsquedas reales. Se ven a sí mismos como alguien elevado, como si nadie pudiera entender sus pensamientos ni estuviera a la altura de su manera de pensar. Consideran que su propio horizonte mental es más elevado que el de una persona promedio y dicen cosas como: “Todos sois personas corrientes, pero miradme a mí: soy diferente. Si me preguntas de dónde soy, te diré que mi ciudad está lejos”. ¿Te han dicho de dónde son? ¿Sabes dónde se encuentra ese supuesto lugar que “está lejos”? La gente que es capaz de marcharse de la iglesia en cualquier momento es exactamente de este tipo. Les parece que no pueden obtener satisfacción en ninguna parte y siempre piensan en cosas nada realistas, vagas, ilusorias. No se centran en la realidad y no entienden de qué va la vida humana o qué senda debería elegir la gente. No entienden estas cosas, son unos bichos raros. Si una persona de este tipo ha decidido marcharse de la iglesia y dice que lo ha pensado bien durante mucho tiempo, entonces no hace falta persuadirla para que se quede. No digáis ni una palabra más, limitaos a tacharla y ya está. Así es como hay que lidiar con estas personas; esto se ajusta a los principios sobre cómo tratar a la gente. Con esto concluye la charla sobre aquellos que son capaces de marcharse de la iglesia en cualquier momento.

J. Vacilar

La décima manifestación es: “Vacilar”. ¿Qué manifestaciones específicas exhibe la gente que vacila? Para empezar, las mayores dudas que albergan estas personas respecto a creer en Dios son: “¿Existe dios en realidad? ¿Hay un reino espiritual? ¿Hay un infierno? ¿Son la verdad estas palabras que dice dios? La gente dice que esta persona es dios encarnado, ¡pero no he visto ningún aspecto que haga que parezca dios encarnado! Por tanto, ¿dónde está exactamente el espíritu de dios? ¿Existe dios en realidad o no?”. Nunca pueden dilucidar con claridad estas preguntas. Ven que son muchos los que creen en Dios y piensan: “Dios debe existir. Probablemente existe. Espero que exista. En todo caso, creer en dios no me ha causado ninguna pérdida; nadie me ha maltratado. He oído que cumplir un deber puede traer bendiciones y un buen destino, y servirá para que no muera en el futuro. Por tanto, supongo que seguiré adelante y creeré”. Después de creer durante un periodo de tiempo, ven que algunas personas se encuentran con pruebas y adversidades, y empiezan a reflexionar: “¿Acaso no se supone que creer en dios trae bendiciones? Algunas personas se pusieron gravemente enfermas y murieron, a otras las arrestó y persiguió hasta la muerte el gran dragón rojo, y otras enfermaron o sus familias fueron víctimas de desastres mientras cumplían con el deber. ¿Por qué no las protegió dios? Por tanto, ¿existe dios realmente o no? ¡Si existe, estas cosas no deberían haber sucedido!”. Algunas personas bienintencionadas comparten la verdad con ellas y dicen: “Dios es soberano sobre todas las cosas, y el porvenir de la gente lo instrumenta la mano de Dios. La gente debería aceptar estos asuntos de parte de Dios y ceder ante Su instrumentación. Todo lo que hace Dios es bueno”. A lo que estos individuos vacilantes dicen: “¡No veo qué tiene de bueno! Sufrir desastres, ¿eso es bueno? Ponerse gravemente enfermo o padecer una dolencia incurable, ¿eso es bueno? Estar muerto es incluso peor. ¿Existe dios o no? No lo sé”. Siempre están llenos de dudas sobre Dios. Cuando ven que muchas personas llevan a cabo el deber, que la obra de la casa de Dios se expande cada vez más y que la iglesia prospera día tras día, sienten que Dios debe existir. En especial, cuando oyen a los hermanos y hermanas dar testimonio de las señales y prodigios que Dios ha mostrado y de la gracia que han recibido de Él, estos individuos vacilantes sienten incluso con más fuerza que: “¡Dios sin duda existe! Aunque la gente no pueda ver el espíritu de dios, ha oído las palabras que dice dios encarnado, y yo también he oído a muchas personas compartir las palabras de Dios y experimentarlas. ¡Así que no cabe duda de que dios debe existir!”. Cuando la iglesia prospera, todo transcurre con fluidez, está en auge y la obra de la iglesia se expande más y más y, en especial cuando los hermanos y hermanas experimentan algunas circunstancias y asuntos especiales y ven la protección, la soberanía y el liderazgo de Dios por medio de estas cosas, sienten que Dios existe y que es realmente bueno. Después de un periodo de tiempo, sin embargo, puede que experimenten frustraciones y malos tragos, es posible que algunos experimenten fracasos y reveses, o puede que la casa de Dios descarte a una parte de la gente; estas cosas, en particular la última, contradicen gravemente sus nociones y van más allá de sus expectativas. Sienten: “Si dios existe, ¿cómo podrían suceder estas cosas? ¡No deberían ocurrir! Es normal que ocurran entre los no creyentes, pero ¿cómo podrían pasar también en la casa de Dios? ¡Si dios existe, debería arreglar estos asuntos e impedir que ocurran estas cosas, porque es poderoso, tiene autoridad y poder! ¿Existe dios en realidad o no? La gente no puede ver el espíritu de dios. En cuanto a las palabras que dice dios encarnado, todo el mundo asegura que son la verdad, el camino y que pueden ser la vida de las personas. Sin embargo, ¿por qué no tengo la sensación de que sean la verdad? ¡Llevo mucho tiempo escuchando sermones, pero mi vida no se ha transformado en absoluto! He sufrido mucho, pero ¿qué he obtenido?”. Empiezan a tener dudas sobre Dios, y su entusiasmo por hacer su deber disminuye y se enfría. Luego piensan en marcharse de la casa de Dios para trabajar y ganar dinero a fin de vivir una vida decente; estos pensamientos activos empiezan a surgir. Piensan para sí: “¡Si el dios en el que creo no es el dios verdadero, entonces el hecho de no haber trabajado ni ganado dinero durante todos estos años en los que he creído en dios habrá sido una gran pérdida! No, pensar así es un error. Todavía he de creer de la manera adecuada. He oído a la gente decir que leer más palabras de dios le permitirá a uno entender la verdad, resolver todos los problemas y no volver a ser débil. Sin embargo, he leído las palabras de dios y todavía no he entendido la verdad. ¿Por qué aún me siento negativo? ¿Por qué siempre siento que no tengo energía para hacer mi deber? ¡Dios no está obrando en mí! Tengo muchas dificultades, pero dios no me ha abierto todavía un camino. Por tanto, ¿de veras existe dios o no? Si este es el camino verdadero, dios debería bendecir a las personas que hacen su deber con paz, fluidez y normalidad. Por tanto, ¿por qué hay todavía tan grandes dificultades para predicar el evangelio y cumplir un deber? Aunque sé que el mundo religioso se ha quedado atrás, y creer en dios todopoderoso es entrar en la Era del Reino, ¿por qué no he visto cómo obra el espíritu santo?”. ¿Qué clase de personas son estas? Son personas que no tienen entendimiento espiritual. Leen las palabras de Dios, pero no entienden la verdad. No importa cuánta verdad se comparta, no pueden captar su significado. Siempre perciben las cosas en función de sus nociones y figuraciones, y están constantemente llenas de dudas sobre Dios. ¿Cómo podría una persona así entender siquiera la verdad? Algunas personas ven que predicar el evangelio es bastante difícil, así que piensan: “Si este fuera el camino verdadero, el espíritu santo estaría obrando en gran medida. Acudieran donde acudieran los hermanos y hermanas a predicar el evangelio, lo harían con fluidez y sin impedimentos. Es más, los funcionarios del gobierno empezarían a creer y le darían luz verde a todo. Esto sería de veras la obra del dios verdadero. Sin embargo, al fijarme en los hechos, ese no es el caso en absoluto. No solo es que los presidentes y los funcionarios de varios países de alrededor del mundo no crean en dios, sino que además no apoyan la creencia en dios. En algunos países, los gobiernos incluso persiguen a los creyentes y les impiden creer en dios. Por tanto, ¿es realmente el dios en el que creemos el dios verdadero? No lo sé, es difícil de decir”. Siempre hay un enorme signo de interrogación en su corazón. Cada vez que oyen algún tipo de noticia, para ellos es como un “terremoto” cuyo impacto no es ni enorme ni tampoco imperceptible, lo que los lleva a vacilar. Hay quien dice: “¿El motivo de que siempre vacilen es que llevan poco tiempo creyendo en Dios?”. No es eso; algunas personas han creído durante tres, cinco o incluso más de diez años. ¿Se considera eso poco tiempo? Si alguien hubiera creído durante tres o cinco años durante la obra de la Era de la Gracia, no se consideraría mucho, porque no habían oído las declaraciones de Dios ni Sus palabras en los últimos días; solo comprendían un poco de conocimiento bíblico y teorías espirituales procedentes de la Biblia y de los sermones de las personas. Eso es haber obtenido demasiado poco. Es diferente cuando alguien acepta la obra de esta etapa actual; mientras desempeña su deber y sigue a Dios durante tres años, lo que experimenta, comprende y obtiene sobrepasa lo que alguien podría haber obtenido al creer en el Señor en la Era de la Gracia durante veinte o treinta años o incluso una vida entera. Sin embargo, estas personas que vacilan, incluso después de creer durante tres, cinco o incluso más de diez años, todavía no son capaces de determinar si esta etapa del trabajo la hace Dios o no, e incluso tienen dudas sobre Su existencia. ¿Dirías que tales personas son muy problemáticas? ¿Cuentan con la capacidad para comprender la verdad? (No). ¿Tienen la manera de pensar de la humanidad normal? (No). Son incapaces de comprender la verdad. Sea cual sea la situación que surja en la iglesia, siempre puede causar que vacilen; el signo de interrogación en su corazón desencadena constantes “terremotos” en ellos. Si los anticristos causan perturbaciones en la iglesia y algunas personas se desorientan, o si alguien al que idolatran hace algo que no esperaban —como robar ofrendas o participar en actividades licenciosas— y lo echan, eso provoca vacilación en su corazón y empiezan a dudar de Dios: “¿No es esta la corriente de la obra de dios? Entonces, ¿cómo podrían esas cosas contrarias a la ley ocurrir en la iglesia? ¿Cómo podría dios permitir la aparición de anticristos y personas malvadas? ¿De veras es este el camino verdadero?”. Todo lo que ocurre en la iglesia que va en contra de sus nociones provoca que les surjan dudas y empiecen a cuestionar si este es el camino verdadero, si es obra de Dios y si realmente Él existe. Simplemente no buscan la verdad para contemplar el asunto de la manera correcta. Solo esto basta para demostrar que, de principio a fin, nunca han creído fundamentalmente que esta etapa del trabajo la haga Dios. De principio a fin, nunca han conocido qué es la verdad ni por qué la expresa Dios. Dios ha dicho muchas palabras y ha hecho mucho trabajo; todo esto es obra de Dios. Muchas personas lo han verificado y han adquirido esta certeza, pero rehúsan contemplar los asuntos con base en estas cosas. Siempre se sirven de las perspectivas y el pensamiento humanos para hacer juicios; confían demasiado en sí mismos. Cuando hay algunas lagunas o desvíos en la obra de la iglesia o en la vida de iglesia, o cuando el gobierno reprime y persigue a la iglesia, empiezan a volver a preguntarse: “¿De veras es este el camino verdadero?”. Cuando los anticristos y los falsos líderes aparecen en la iglesia, también empiezan a hacerse preguntas. Dicen: “Mira estos pastores y ancianos en las iglesias religiosas, aman de veras al señor y no hay incidentes con anticristos en sus iglesias. Ese sí que es el camino verdadero. Si lo que tenéis aquí es el camino verdadero, ¿por qué todavía suceden estas cosas?”. Así es como hacen comparaciones. ¿Y cómo hacen otros idiotas las comparaciones? Dicen: “Fíjate en los que creen en dios en la Iglesia de las Tres Autonomías; tienen la aprobación del estado y este incluso les otorga certificados y les concede tierras para construir iglesias. Todo es legítimo y legal. ¿Tenéis vosotros una iglesia pública? ¿Están registradas vuestras iglesias? El estado incluso asigna pastores a la Iglesia de las Tres Autonomías y esos pastores tienen licencia. ¿Cuentan con licencia vuestros líderes y obreros? El estado no permite que creáis en dios; os arresta y persigue. Ni siquiera tenéis un lugar fijo para las reuniones; siempre os reunís en secreto. ¿Es este de veras el camino verdadero? Si lo fuera, ¿por qué tendríais siempre que reuniros para hacer vuestro deber de una manera tan secreta?”. No pueden desentrañar siquiera este asunto. Cualquier situación puede causar que vacilen y desarrollen dudas sobre Dios. Decidme, ¿puede una persona como esta mantenerse firme? (No). Aunque no ha dejado la iglesia de cara al exterior, está al borde del peligro en su corazón. Nunca puede tener certezas sobre el trabajo de Dios y las verdades que Él expresa, y siempre medio cree medio duda; esto hace que sea imposible para ella tener verdadera fe. No es capaz de ver que todas las persecuciones, la represión y los arrestos que han acontecido durante todos estos años de la obra de Dios han sido bajo Su soberanía y que todo recae sobre las instrumentaciones y las disposiciones de Dios. Por tanto, tiene nociones y es capaz de cuestionar si Dios puede ser soberano sobre todas las cosas. Siempre cree que todo el trabajo de la casa de Dios lo hacen los humanos, es incapaz de ver siquiera la menor señal de las acciones de Dios. ¿Acaso no es un incrédulo? Si tal persona es un nuevo creyente en Dios desde hace solo seis meses o un año y no ha captado con claridad diversas verdades, es entendible que tenga dudas y vacile cuando ve cosas que van en contra de sus nociones. Sin embargo, algunas personas han creído en Dios durante varios años, han escuchado muchos sermones y les han compartido la verdad cuando se han encontrado con dificultades. En su momento, entendieron lo que oyeron doctrinalmente. Después, sin embargo, cuando se vuelven a enfrentar a los asuntos, todavía cuestionan a Dios y Su obra. Esto demuestra que tales personas no tienen capacidad para comprender la verdad, carecen del pensamiento propio de la humanidad normal y no cumplen con el estándar de ser humano.

¿Cómo hay que lidiar con las personas que vacilan? En cuanto a humanidad, estas personas no cuentan como malvadas, sino que de hecho son un tipo de persona problemático, dado que carecen de la capacidad para comprender la verdad y no tienen el pensamiento de la humanidad normal. Lo que es más importante, no pueden siquiera confirmar las muchas verdades que Dios ha expresado ni saben si estas palabras son la verdad o si son la expresión de Dios y Su obra. A juzgar por su capacidad de comprensión, ¿qué clase de personas son estas? Es acertado decir que son incrédulas y atolondradas. Aunque las personas de esta clase no han cometido ninguna maldad obvia y no se las clasifica como malvadas, dado que son atolondradas hasta este punto y pueden hacer multitud de cosas que causen trastornos y perturbaciones, ¿acaso no son unas inútiles? (Sí). Da igual cuánto tiempo hayan creído en Dios o cuántos sermones hayan escuchado, no pueden entender la verdad. No les es posible siquiera confirmar la existencia de Dios ni Su soberanía. ¿Qué clase de calibre es este? Estas personas no tienen en absoluto ninguna capacidad para comprender la verdad. Son de calibre muy escaso, o hasta se podría decir que no tienen calibre en absoluto; son unas inútiles descerebradas. Decidme, ¿qué deber pueden hacer los inútiles? (No pueden hacer ninguno). No pueden hacer ningún deber y siempre dudan y vacilan. Por tanto, ¿cómo se debería tratar a las personas como estas y lidiar con ellas? La manera más apropiada de lidiar con ellas es no dejar que hagan ningún deber. Aunque pidan hacer un deber, no hay que permitírselo. ¿Por qué no? Porque, una vez que una persona así empieza a hacer un deber, en especial cuando ha soportado adversidades y pagado algún precio, tarde o temprano querrá ajustar cuentas con la casa de Dios. Si la arrestan o se enfrenta a desastres naturales o a calamidades que son obra del hombre, lamentará haberse gastado para Dios; se quejará extremadamente e irá por ahí esparciendo comentarios como: “He sufrido mucho por la obra de la iglesia y por hacer mi deber. He comido mucho menos, he dormido mucho menos y he ganado mucho menos dinero. ¡Si no hubiera llevado a cabo un deber, podría haber metido en el banco el dinero que he ganado y habría generado intereses! He corrido muchos riesgos; ¿cuánto vale cada hora de riesgo? ¿Cuánto vale la mano de obra?”. Intentarán ajustar cuentas económicas con la casa de Dios e incluso amenazarán con denunciarla si no les da una compensación. ¿Acaso dejar a personas como estas hacer un deber no causa infinitos problemas? Tratar con individuos tan rastreros llevará a un enredo que es imposible de resolver. Da igual cuántas cosas manejen para la iglesia, guardan en su corazón una pequeña libreta de cuentas donde registran con claridad todas y cada una. Hagan lo que hagan por la iglesia, nunca lo hacen voluntariamente. Su falta de voluntad les hace querer ajustar cuentas. ¿Esto a qué se debe? A que en su corazón no reconocen la existencia de Dios ni creen en ella. No reconocen que las palabras de Dios son la verdad ni que Su obra pueda salvar a las personas. Por tanto, ¿qué clase de recompensa les bastaría para sentirse satisfechos con haber pagado un poco de precio, sufrido un poco, hecho algún deber y gastado algunos recursos humanos y materiales para el supuesto dios que se imaginan en su mente? Si no recibieran nada a cambio, ¿estarían satisfechos? Si un día se dan cuenta de que han sido descartados por no perseguir la verdad, ¿cuáles serán las consecuencias? Pensarán que tanto la casa de Dios como los líderes y obreros los han engañado, y que se los mantuvo en la ignorancia y cayeron víctimas de una estafa. Entonces, tendrán una rencilla con la casa de Dios y exigirán compensación, prolongando las cosas infinitamente. ¿Crees que la casa de Dios querría enredarse con tal persona? ¡La casa de Dios no hará nunca algo tan estúpido! El pueblo escogido de Dios hace su deber para cumplir la responsabilidad de los seres creados; se trata por completo de su propia elección, algo que están dispuestos a hacer. La casa de Dios nunca fuerza ni obliga a nadie. Sin embargo, una vez que los incrédulos empiecen a cumplir un deber, es solo cuestión de tiempo que surjan problemas. Cuando estén de mal humor, no cabe duda de que empezarán a refunfuñar y quejarse, a decirles a los demás: “Habéis hablado todos muy bien y me habéis engañado al decir que creer en dios me permitiría obtener la verdad y la vida eterna. Sin embargo, ninguno de vosotros mencionó que habría anticristos en la iglesia que desorientan a las personas, personas malvadas que trastornan y perturban la obra de la iglesia o que esta echaría o expulsaría a gente. ¡Nunca me dijisteis que sucederían ninguna de estas cosas en la iglesia!”. Incluso puede que entonces den un giro y te acusen, diciendo: “Nunca me has explicado estas cosas con claridad. Solo os he seguido en la creencia en dios y en hacer mi deber. En consecuencia, ahora no tengo expectativas en el mundo; me habéis impedido que gane un montón de dinero. ¡Tenéis que compensarme las pérdidas!”. ¿No te parece repugnante cuando empiezan a ajustar cuentas contigo? ¿Estarías dispuesto a enredarte con ellos? (No). ¿Quién podría ponerles las cosas claras a los que son así? No aceptan la verdad, no son capaces de ver la existencia de Dios ni de percibirla por medio de sus experiencias. Decidme, ¿quién podría meterles este hecho en la cabeza? Nadie. No tienen la facultad de aceptar la verdad, así que pedirles que la persigan sería complicarles las cosas, los estaría poniendo en una situación difícil; hacer esto simplemente no es realista. Creen en Dios solo para recibir bendiciones. En cuanto hacen un poco de deber, exigen una recompensa. Si no consiguen lo que quieren, empiezan a proferir insultos: “¡Me han engañado y estafado! ¡Sois todos unos fraudes!”. Decidme, ¿querríais soportar que os llamaran todo eso? (No). ¿Quién los engañó? ¿No será que ellos mismos tienen ambiciones y deseos y quieren recibir bendiciones? ¿No creían en Dios precisamente para recibir bendiciones? Ahora no han recibido bendiciones, pero ¿no se debe eso a que no persiguen la verdad? ¿No es ese su propio problema? Ni siquiera creen en Dios, pero siguen queriendo recibir bendiciones de Él; ¿cómo podría ser tan fácil recibir bendiciones? ¿No se explicaron estos asuntos con claridad mucho antes de que empezaran a cumplir un deber? (Sí). Sin embargo, ¿puedes razonar con ellos? No puedes, solo te dirán que los has engañado. Dime, en la casa de Dios, con independencia de cuánto tiempo hayan creído en Él los hermanos y hermanas, ¿quién entre ellos no está haciendo su deber voluntariamente? Aunque hay algunos casos infrecuentes en los que los hijos no creen en Dios y sus padres o parientes los arrastran a creer y cumplir un deber, siguen siendo muy pocos. Aunque tus padres te arrastren a ello, es por tu propio bien, eso deberías entenderlo. Pero es tu familia la que te arrastra, no son los hermanos y hermanas de la casa de Dios los que te arrastran o te fuerzan. Creer en Dios y cumplir un deber son cosas del todo voluntarias. Ahora mismo, cualquiera que quiera marcharse puede hacerlo; las puertas de la casa de Dios siempre están abiertas. Sin embargo, una vez que te marches, no será fácil volver. A aquellos que hacen un deber a tiempo completo en la casa de Dios se los selecciona con cuidado, no se acepta a cualquiera. Hay estándares requeridos y principios, y solo aquellos que cumplan con las cualificaciones pueden quedarse en la iglesia en la que el deber es a tiempo completo. La gente que vacila piensa: “No me explicasteis ese asunto tan importante con claridad. En aquel momento solo cumplía el deber porque estaba confuso”. ¿Qué fue lo que no se explicó con claridad? Los hermanos y hermanas comparten la verdad juntos todos los días mientras hacen su deber; si estas personas no lo han entendido es porque son unas atolondradas y están ciegas. No pueden culpar a nadie más de ello. Sin embargo, no van a razonar contigo respecto a esto; solo sienten que han sufrido una gran pérdida y quieren ajustar cuentas y discutir con la casa de Dios. ¿Acaso no son irrazonables y repugnantes hasta el extremo? Por tanto, una vez que conocéis su verdadero rostro y veis con claridad que son atolondradas, completamente inútiles, que no pueden hacer ningún deber y están constantemente centradas en recibir bendiciones, con el corazón consumido por pensamientos de obtener bendiciones, y que lo único que saben es que cumplir un deber puede traer bendiciones, la salvación, la entrada en el reino y la inmortalidad, y solo conocen estas pocas frases sin entender nada más —sin saber qué es la verdad, cómo practicarla o cómo someterse a Dios—, entonces, aunque quieran cumplir un deber o pidan hacerlo, ¿se puede organizar que lo hagan? (No).

La gente que vacila, de hecho, incluso cuando está sana y salva, carga con dudas y siempre está observando. Una vez que se encuentra con la persecución y los arrestos, empieza a vacilar. Esto muestra que, en su creencia habitual en Dios, no posee auténtica fe. Cuando se dan las circunstancias, quedan en evidencia. Esto demuestra que nunca han tenido certeza sobre la obra de Dios y siempre han estado cuestionando y observando. ¿Por qué no han dejado la iglesia? Piensan: “Llevo muchos años creyendo en dios y he sufrido muchas adversidades. Si me marcho ahora sin haber obtenido ningún beneficio, ¿no sería eso una pérdida? ¿No habría sido todo ese sufrimiento en vano?”. Eso es lo que piensan. Puedes pensar que están muy seguros, que tienen fe, que entienden la verdad, pero, en realidad, no es así. Siguen en duda, siguen observando. En su fuero interno, solo quieren ver si el trabajo de la casa de Dios de veras prospera, si cada aspecto del trabajo da frutos y si causa un gran impacto en el mundo. Lo que en especial quieren saber es lo siguiente: ¿cómo va la difusión del evangelio por parte de las iglesias a lo largo de varios países? ¿Tiene magnitud e influencia? ¿Hay reconocimiento internacional de esta corriente? ¿Han aceptado las personas famosas o las figuras influyentes esta etapa de la obra? ¿Han reconocido o aprobado las Naciones Unidas a la Iglesia de Dios Todopoderoso? ¿Tiene el apoyo de los gobiernos de diversos países? ¿Se aprueban las solicitudes de asilo político de los hermanos y hermanas en varios países? Estas son las cosas que siempre les preocupan a tales personas, y esta es una clara manifestación de su vacilación. Una vez que ven que la casa de Dios ha obtenido poder y se ha difundido el trabajo evangélico, se sienten afortunados de no haberse marchado de esta y ya no dudan de Él. Sin embargo, en cuanto ven que la obra de la casa de Dios está siendo perturbada, obstruida o dañada, que el cumplimiento del deber por parte de los hermanos y hermanas también se está viendo afectado, y que la iglesia está siendo excluida y negada por el mundo, empiezan a pensar en marcharse de la casa de Dios. Siempre se están cuestionando: “¿De veras dios es soberano sobre todo esto? ¿Por qué no puedo ver la omnipotencia de dios? ¿Son las palabras de dios realmente la verdad? ¿Pueden de veras purificar y salvar a las personas?”. Nunca son capaces de desentrañar estos asuntos y los siguen cuestionando porque no tienen entendimiento espiritual ni pueden comprender las palabras de Dios. Por muchos sermones que oigan, no pueden llegar a una conclusión sobre nada de esto. En consecuencia, siempre andan preguntando, deseando poder desarrollar el oído para poder oír cosas que están extremadamente lejos y los ojos a fin de ver a miles de kilómetros de distancia, de modo que así puedan conocer y obtener noticias sobre lo que está ocurriendo muy lejos. Entonces, podrían decidir antes si deben quedarse o marcharse. ¿Acaso no son estúpidas? (Sí). ¿No viven esta clase de personas unas vidas agotadoras? (Sí). No tienen el pensamiento de la humanidad normal ni entienden la verdad. Cuantas más cosas suceden, más nerviosos y perplejos se vuelven. No saben cómo discernir estos asuntos ni cómo calificarlos; y desde luego no saben cómo discernir el bien del mal en tales cuestiones ni aprender lecciones a partir de ellas, y luego encontrar los principios de práctica dentro de la palabra de Dios. No saben cómo hacer estas cosas. Por tanto, ¿qué hacen? Por ejemplo, cuando los anticristos y las personas malvadas aparecen en la iglesia y desorientan a las personas, empiezan a preguntarse: “¿Quién está en lo cierto y quién está equivocado? ¿De veras es auténtico este camino? ¿Estaré bendecido si continúo creyendo hasta el final? He estado haciendo ya mi deber durante varios años, ¿ha merecido la pena este sufrimiento? ¿Debería continuar haciendo mi deber?”. Lo consideran todo desde la perspectiva de sus propios intereses y no pueden entender a ninguna de las personas, acontecimientos y cosas ante ellos, se muestran muy torpes. Carecen de los pensamientos y puntos de vista correctos y quieren observar desde la barrera, ver cómo se suceden las cosas. Al mirarlos, sientes que dan pena y también son ridículos. Cuando no sucede nada, se comportan con bastante normalidad, pero, en cuanto sucede algo importante, no saben desde qué postura deberían contemplar este asunto, y las cosas que dicen reflejan los pensamientos y puntos de vista de los no creyentes. Después de que todo termine, uno no puede ver lo que han obtenido de ello. ¿Acaso estas personas no son muy estúpidas? (Sí). Así es exactamente como se comportan las personas estúpidas. Entonces, ¿cuáles son los principios para lidiar con las personas de este tipo? En base a sus manifestaciones, no se las puede considerar personas extremadamente traicioneras ni perversas. Sin embargo, tienen un punto fatal, que es que no tienen pensamientos, no tienen alma ni pueden desentrañar nada. Todo lo que pase a su alrededor las desconcierta, no saben en quién confiar, de quién fiarse ni cómo contemplar el problema o por dónde empezar a resolverlo; simplemente se hallan en un estado de pánico. Después de su pánico, puede que desarrollen dudas o que se calmen de manera temporal, pero su habitual vacilación permanece inmutable. A partir de sus manifestaciones, dado que no se las puede clasificar como personas malvadas, si en este momento son capaces de hacer un poco de deber y ser mano de obra voluntariamente, puede que se les permita continuar haciendo su deber. Sin embargo, esto se basa en la premisa de que su deber produzca al menos algunos resultados. Si hacen su deber sin aceptar la verdad en absoluto y siempre están siendo superficiales, entonces hay que enviarlas a casa. Si están dispuestas a corregir sus errores, sin embargo, entonces hay que permitir que permanezcan en la casa de Dios y continúen haciendo su deber. Hay que asignarles cualquier deber para el que sean aptas. Si son incapaces de hacer ningún deber y simplemente son inútiles, entonces hay que mandarlas a algún lugar que les convenga. En este caso, ya no pueden depender de si están preparadas y dispuestas a ser mano de obra. ¿Acaso no es simple esta manera de lidiar con las cosas? (Sí).

¿Podéis discernir a las personas que vacilan? ¿Están esas personas a vuestro alrededor? A algunas las depuraron de la iglesia en el pasado. Supongamos que una de ellas dice esto: “He cambiado a mejor. Ya no vacilo. Siempre solía vacilar cuando se trataba del camino verdadero porque, cuando la casa de dios acababa de empezar su obra en el extranjero, las cosas eran realmente duras. En aquel tiempo, era muy complicado predicar el evangelio para los hermanos y hermanas en la iglesia, y había pocas personas en el extranjero que aceptaran el camino verdadero. Asimismo, no parecía que hubiera ninguna expectativa para la difusión del trabajo evangélico. Por tanto, en aquel entonces yo siempre tenía dudas sobre la obra de dios. Ahora que veo que se está difundiendo la obra del evangelio de la casa de dios, que diversos aspectos del trabajo están mejorando y dando resultados, y las iglesias de varios países están prosperando cada vez más, ya no tengo dudas ni vacilación. Por favor, dejadme que haga mi deber. ¡No me coloquéis entre las filas de aquellos a los que han echado o expulsado!”. ¿Estaría bien darle a tal persona una oportunidad? (No). ¿Por qué no? (Sus palabras son falsas. Solo quieren apegarse a la iglesia de nuevo porque ven que la obra de la casa de Dios tiene una tendencia a difundirse y que ha ganado poder. Sin embargo, cada vez que ocurra algo que vaya contra sus nociones, volverán a vacilar). ¿Habéis desentrañado este asunto? (Sí). Hay quienes son vacilantes natos. Hoy el viento sopla hacia ese lado y lo siguen en esa dirección; mañana sopla hacia esa otra y esa será la dirección que sigan; incluso cuando no hay viento, no paran de vacilar por su cuenta. Tales personas no poseen la capacidad de pensar que debería tener un humano normal, así que no cumplen con el estándar de ser humano. ¿Es esto correcto? (Sí). Si alguien tiene la capacidad de pensar de un humano normal y posee la capacidad de comprensión que deberían tener los humanos, vería que Dios ha expresado muchas verdades y sería capaz de confirmar que esta es la obra de Dios. Es más, hay mucha gente que cree en Dios; ven la obra de Dios y la del Espíritu Santo todos los días, además de los maravillosos actos de Dios; su fe se vuelve más fuerte y aumenta su energía a la hora de cumplir su deber. ¿Acaso estas cosas se pueden lograr por medio del trabajo del hombre? Aquellos que no poseen la capacidad de pensar de un humano, por mucho que les expliquen claramente estos asuntos, no pueden confirmar que esta sea la obra de Dios. Carecen de la capacidad para realizar ese juicio. No importa lo maravillosa que sea la obra que hace Dios ahora, cuánto hable, cuánta gente lo siga, cuántas personas tengan la certeza de que esta es la obra de Dios o cuánta gente esté segura de que el porvenir de la especie humana recae bajo la soberanía y las disposiciones de Dios, y de que Él es el Creador; nada de esto es importante para ellos. Por tanto, ¿qué es lo más importante para ellos? Tienen que ver en persona al Dios del cielo aparecer ante ellos, y además han de ver a Dios abrir la boca y hablar, verlo crear en persona los cielos, la tierra y todas las cosas, así como realizar señales y prodigios en persona, y cuando hable, Sus palabras deberán tener un sonido como el del trueno. Solo entonces creerán en Dios. Son igual que Tomás; no importó cuántas palabras dijera el Señor Jesús, cuánta verdad expresara o cuántas señales y prodigios realizara durante Su época en la tierra, nada de eso fue importante para Tomás. Lo importante era si la resurrección del Señor Jesús después de Su muerte había sido real o no. ¿Cómo confirmó esto? Le exigió al Señor Jesús: “Extiende la mano y déjame ver las marcas de los clavos. Si de veras eres el señor Jesús resucitado, habrá marcas de clavos en tus manos, y entonces te reconoceré como al señor Jesús. Si no puedo sentir las marcas de los clavos en tus manos, no te reconoceré como al señor Jesús ni te reconoceré como a dios”. ¿Acaso no era un idiota? (Sí). La gente así solo cree en los hechos que pueden ver con sus propios ojos y en sus propias figuraciones y razonamientos. Aunque oigan las palabras de Dios, experimenten Su obra y la vean elevarse, crecer y prosperar, todavía no creen que esta sea la obra de Dios. No son capaces de ver el gran poder de Dios, no pueden ver Su autoridad ni pueden discernir el poder de las palabras de Dios ni los resultados que pueden lograr en las personas. No pueden ver ni discernir nada de esto. Solo esperan una cosa: “Debes hablar desde los cielos con una voz atronadora, declarando que eres el creador. Además, has de realizar señales y prodigios y crear en persona los cielos, la tierra y todas las cosas para mostrar tu gran poder. Entonces creeré que eres dios, reconoceré que eres dios”: ¿Valora Dios tal reconocimiento? ¿Valora tal creencia? (No). ¿Necesita Dios que reconozcas que es Dios? ¿Le hace falta tu aprobación? Dios ha expresado muchas verdades, muchas personas han aceptado la obra de Dios y hay multitud de testimonios vivenciales —testimonios que superan a los de cualquier generación anterior—, y aun así no puedes confirmar si se trata de la aparición y la obra de Dios. No crees en los hechos que Dios ya ha conseguido ni en el cumplimiento de las promesas de Dios, ni tampoco los reconoces. Por tanto, ¿qué eres tú? No eres siquiera humano, ¡eres un idiota! Y aun así todavía quieres recibir bendiciones de Dios, ¡ni de broma! ¡Estás soñando! Dudas de Dios y lo niegas ante cualquier oportunidad, siempre quieres reírte de las desgracias de la casa de Dios. Nunca has reconocido ni creído en la existencia de Dios, ni has reconocido, creído ni aceptado nunca las palabras y la obra de Dios. Por tanto, las promesas de Dios no tienen absolutamente nada que ver contigo y no obtendrás nada. Algunas personas dicen: “Pero siguen haciendo su deber. ¿Cómo no van a poder obtener nada?”. Entonces hemos de tener claro cuál es su propósito al hacer su deber, por quién lo hacen y qué principios siguen cuando hacen su deber. Si no aceptas las palabras de Dios, entonces, aunque hagas tu deber, solo haces de mano de obra; no es una verdadera sumisión. Dios no reconoce lo que haces como desempeñar tu deber. A ojos de Dios, no eres más que una persona muerta sin espíritu. Una persona muerta todavía espera bendiciones; ¿acaso no es eso ilusorio? El hecho de que incluso te las arregles para hacer un poco de deber se debe a que te impulsa tu intención de obtener bendiciones. Y dudas constantemente, siempre juzgando, condenando, negando a Dios para tus adentros y además juzgando y negando Sus palabras y Su obra. Esto te convierte en un enemigo de Dios. ¿Puede una persona que es un enemigo de Dios cumplir con el estándar como ser creado? (No). Te colocas a ti mismo como enemigo de Dios a cada momento, observándolo en secreto a Él y a Su obra desde las sombras, clamando en secreto contra Él en tu corazón, juzgándolo y condenándolo tanto a Él como a Sus palabras y Su obra. Si esto no es un enemigo de Dios, ¿qué lo es entonces? Esto es ser abiertamente un enemigo de Dios. Y no estás siendo un enemigo de Dios dentro del mundo no creyente; lo estás siendo en la casa de Dios. ¡Esto es incluso más imperdonable!

Aquellos que vacilan, ya nos fijemos en la sustancia de su humanidad o en sus manifestaciones, no aceptan la verdad ni las palabras ni la obra de Dios. Lo único que les importa es si pueden recibir bendiciones. Nunca tienen certeza de Dios ni de Su obra, siempre observan entre bambalinas, vacilando y dudando constantemente. Siguen a Dios mientras observan; caminan, se detienen y viceversa. ¡Son personas bastante problemáticas! En especial ahora que la iglesia depura a gente a menudo, siempre están en vilo y piensan: “Siempre vacilo. Tal vez algún día alguien lo note y me echen de la iglesia. No puedo permitir que se me escapen mis dudas internas sobre dios. No puedo mencionarle esto a nadie”. Por tanto, observan en secreto entre bambalinas y no temen que Dios las ponga en evidencia, ya que no creen en Su existencia, y menos aún en Su escrutinio. Estas personas oyen a menudo a los hermanos y hermanas hablar sobre cómo las ha guiado Dios, cómo las ha disciplinado, cómo ha puesto en evidencia a gente, cómo ha salvado a personas, cómo les ha concedido gracia y bendiciones y cómo, durante el proceso de seguir a Dios, han experimentado Su obra, y lo que sintieron, vieron o entendieron, etcétera. Cuando oyen a los hermanos y hermanas hablar sobre estos entendimientos vivenciales, piensan para sí: “¿Son las experiencias de las que estáis hablando solo vuestra imaginación? ¿Son solo sentimientos humanos? ¿Por qué yo no he sentido estas cosas? En especial, a aquellos que escriben artículos de testimonio vivencial, no los conozco ni he visto cómo han logrado tales cosas mediante estas experiencias. ¡No hay todavía certeza de si de veras poseen la realidad-verdad!”. Algunos idiotas todavía observan y cuestionan la obra de la casa de Dios, incapaces de ver qué realidades-verdad hay contenidas dentro de estos artículos de testimonio vivencial escritos por el pueblo escogido de Dios, intentando buscar excusas y bases para su propia vacilación y su falta de fe. Piensan que, ya que ellos vacilan, otros también deben hacerlo. Si alguien nunca vacila, si no tiene dudas y si su habitual charla sobre la verdad es siempre bastante práctica y, sean cuales sean los problemas que encuentre, puede buscar la verdad para resolverlos, entonces estos idiotas tienen un sentido de la disparidad e incomodidad en su fuero interno. Cuando se sienten incómodos, ¿cómo encuentran alivio? Buscan a alguien que sea igual que ellos y tratan de encontrar a un espíritu afín. Cuando ven a alguien sentirse negativo y débil, dan una pista de sus propios pensamientos para tantear el terreno, diciendo: “A veces yo también me siento negativo. Cuando me siento así, sé que no debería ser de esa manera, pero a veces dudo de si dios existe en realidad”. Si la otra persona no les responde y ven que meramente es negativa y débil pero que no tiene dudas sobre Dios, dirán algo más que no sea sincero para verificar a la otra persona: “¿Qué crees que me pasa? Creo en dios bastante bien, pero ¿por qué siempre tengo dudas respecto a él? ¿No es eso rebeldía? ¡No debería ser así!”. Dicen esto con el único propósito de congraciarse con la otra persona y verificarla. Esperan con ansias que otros cuestionen a Dios igual que lo hacen ellos; ¡eso los haría felices! Si descubren a otro que siempre tenga dudas sobre Dios y tenga constantes nociones sobre Él, se sienten afortunados de haber encontrado a un espíritu afín. Los dos, al compartir la misma repugnante mentalidad, confían a menudo el uno en el otro. Cuanto más hablan, más se apartan de Dios. Cuanto más hablan, menos quieren hacer su deber y menos quieren leer las palabras de Dios, e incluso quieren dejar de participar en la vida de iglesia. Poco a poco, los dos acaban saliendo al mundo para trabajar, se aferran el uno al otro como socios inseparables, se arropan el uno al otro cuando se marchan juntos. Al irse, no se llevan siquiera un solo libro de las palabras de Dios. Alguien les pregunta: “¿Has dejado de creer en Dios?”, y ellos responden: “No, yo creo”. Lo siguen negando con terquedad. La otra persona pregunta: “Entonces, ¿por qué no te has llevado ningún libro de las palabras de Dios?”, y responden: “Pesan mucho y no tengo dónde ponerlos”. Todo lo que dicen es solo para engañar a la otra persona. En realidad, se están preparando para regresar al mundo, buscar un trabajo y vivir su vida. Os digo la verdad: esta clase de gente es incrédula y este será su desenlace, así es como son en realidad. Su creencia en Dios no durará mucho. Mientras encuentren a alguien que les agrade, alguien con quien poder compartir sus pensamientos más profundos, piensan: “Al fin he encontrado a alguien que me respalde, alguien en quien confiar. ¡Vamos! Creer en dios es muy aburrido. No hay dios en este mundo, de todas formas. Tratar a algo que no existe como algo real es una carga demasiado grande. ¡Estos últimos años han sido muy duros!”. Se marchan y dejan de creer por su cuenta, e incluso les piden a los hermanos y hermanas que no los busquen, diciendo: “Nos hemos ido a trabajar. ¡No nos llaméis más o avisaremos a la policía!”. Estos dos necios, este par de burros estúpidos se van así sin más. Que se vayan con viento fresco, digo Yo, así la casa de Dios se ahorra la molestia de expulsarlos o echarlos. Decidme, ¿hay alguna necesidad de compartir la verdad con esta clase de personas para apoyarlas y ayudarlas? ¿Hay alguna necesidad de intentar razonar con ellas y persuadirlas? (No). Si intentáis persuadirlas, estáis siendo extremadamente necios. La gente de esta clase es incrédula hasta la médula, son cadáveres andantes y zopencos sin cerebro. Si tratas de persuadirlos, entonces tú también eres un necio. Deberías despedirte enseguida y con alegría de esta clase de personas, y no hay necesidad de buscarlas después. Han dejado claro que no van a creer más en Dios, y que, si las vuelves a llamar, te denunciarán a la policía. Si sigues tratando de contactar con ellas, ¿acaso no te estás buscando problemas? Si de veras llaman a la policía y te acusan de acoso, ¿se crearía una buena reputación si se corriera la voz? (No). ¡De ninguna manera debes hacer algo tan estúpido! Deja que cuiden de sí mismas y se marchen con tranquilidad, ¡ese es un enfoque mucho mejor! Cada persona sigue su propia senda; la senda de cada una la dictamina quiénes son. No están bendecidas, sus vidas solo están podridas, no tienen valor. Semejante gran bendición excede a su capacidad para heredarla o disfrutarla; simplemente no tienen la fortuna de recibirla. Aceptar la provisión de las palabras de Dios y aceptar la verdad como la vida es la mayor bendición en todo el universo y entre toda la especie humana. Quienquiera que acepte la verdad es una persona bendecida, y quienquiera que no pueda aceptar la verdad simplemente no tiene esta bendición. Un día, aquellos que hayan aceptado la verdad sobrevivirán a la gran catástrofe y serán bendecidos grandemente, mientras que aquellos que no han aceptado la verdad perecerán en la catástrofe y sufrirán calamidad, y para entonces será demasiado tarde para arrepentirse. Aunque ahora reconozcas que las palabras de Dios son la verdad y que Su obra la hace Dios mismo, ¡si no persigues la verdad, si no la aceptas ni entras en ella, seguirás sin ganar tal bendición! ¿Piensas que esta bendición se puede ganar tan fácilmente? Se trata de una bendición que nunca ha existido desde el principio de los tiempos ni volverá a existir; ¿cómo se te podría permitir obtenerla con semejante facilidad? Dios ha prometido tal bendición a la especie humana, pero no es algo que la gente corriente pueda obtener. Esta bendición es para los escogidos de Dios, y es imposible que se escoja a un burro estúpido, a un cadáver andante, a una escoria o a un bribón. Dios lleva a cabo tres etapas de la obra para salvar a la especie humana y, al final, creará a un grupo de vencedores y les permitirá convertirse en amos de todas las cosas y en una nueva especie humana. ¡Qué grande es esta bendición para la especie humana! ¿Desde cuándo se está desarrollando esta etapa de la obra de juicio en los últimos días? (Hace más de treinta años). Al fijarnos en estos más de treinta años, se puede ver cuánto precio ha pagado Dios y cuánta obra ha hecho, ¡así que está claro lo increíblemente valiosa y noble que será la especie humana que Dios va a obtener en última instancia, y que esta especie humana es preciosa y extremadamente importante a ojos de Dios! Qué afortunados sois entonces; ¡esta es una gran bendición para vosotros! Por tanto, en cuanto a algunas personas que todavía vacilan en este punto, ¡de veras no están bendecidas! Aunque no vacilasen y estuvieran comprometidas por completo a seguir, si no persiguieran la verdad, todavía no obtendrían esta bendición. Por tanto, aquellos que al final obtienen esta bendición no son personas corrientes: son aquellos a los que Dios ha cribado con rigor y repetidas veces y a los que ha seleccionado cuidadosamente; son aquellos a los que Dios puede obtener en última instancia.

Las principales manifestaciones de aquellos que vacilan son precisamente estos problemas. Con independencia de cuál pueda ser al final su desenlace, en cualquier caso, una vez que a tales personas se las identifica en la iglesia, hay que lidiar con ellas de acuerdo con los principios. No hay que tratarlas como hermanos o hermanas. Si tienen sentimientos positivos respecto a creer en Dios o pueden ejercer algo de esfuerzo y están dispuestas a aportar algo de mano de obra, como mucho son amigas de la iglesia y no se las puede considerar un hermano o una hermana. Así que, aunque adopten un nuevo nombre, como “Sumisión” o “Sinceridad”, todavía no deberías llamarlas hermano o hermana, con llamarlas por su nuevo nombre es suficiente. ¿Y eso por qué? Porque tales personas no están a la altura de ser hermanos o hermanas. ¿Lo entiendes ahora? (Sí). Por tanto, ahora dispones de los principios para lidiar con las personas de esta clase, ¿cierto? (Sí). Terminamos aquí la charla de hoy. ¡Adiós!
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Las responsabilidades de los líderes y obreros (28)

Punto 14: Discernir enseguida y, a continuación, echar o expulsar a toda clase de personas malvadas y anticristos (VII)

La decimocuarta responsabilidad de los líderes y obreros es “discernir enseguida y, a continuación, echar o expulsar a toda clase de personas malvadas y anticristos”. La última vez, hablamos sobre el segundo criterio para discernir a diversas clases de personas malvadas, que se basa en su humanidad y abarca tres manifestaciones. Leed esas tres manifestaciones. (Octava: ser capaces de traicionar en cualquier momento; novena: ser capaces de marcharse en cualquier momento; décima: vacilar). Después de hablar sobre estas tres manifestaciones, ¿las entendéis? (Sí). En general, la mayoría de las personas que tienen estos problemas carecen de capacidad para comprender la verdad; no entienden qué es la verdad ni qué significa creer en Dios. Asimismo, algunas de ellas no pueden desentrañar en qué consiste creer en Dios. Piensan que creer en Él solo es fe religiosa, y que lo único que hace falta es limitarse a cumplir los rituales religiosos. No entienden el significado de creer en Dios ni el de cumplir con el deber; ni siquiera tienen claro en su fuero interno si Dios existe ni están seguras de que la senda de seguir a Dios sea correcta. Independientemente del número de años que lleven creyendo o de la cantidad de sermones que hayan oído, nunca son capaces de establecer los cimientos en el camino verdadero. El resultado es que vacilan y, si sucede algo que las desagrade, podrían incluso marcharse de la iglesia o traicionarla en cualquier momento. La casa de Dios cuenta con principios específicos para lidiar con estas diversas clases de personas. En función de la diferente situación de estas, existen planes específicos para su manejo y resolución; a aquellas a las que se deba echar, se las echará, y a las que se deba expulsar, se las expulsará. Aunque algunas de estas personas no son malvadas y menos aún son anticristos, en función de la naturaleza de estas manifestaciones suyas y de sus actitudes con respecto a la fe en Dios, no pertenecen al pueblo de la casa de Dios ni son auténticos hermanos y hermanas. Aunque permanezcan en la iglesia, les resultará muy difícil llegar a entender la verdad. ¿Cuáles son las implicaciones de que para ellas sea difícil entender la verdad? Implica que, como nunca son capaces de comprender las palabras de Dios ni de entender la verdad, al final no alcanzarán la salvación ni lograrán que Dios las gane. Es decir, al final, no pueden formar parte del pueblo de la casa de Dios, convertirse en auténticos seres creados, cumplir el deber de los seres creados ni regresar ante Dios. Asimismo, a menudo desempeñan un papel negativo en la iglesia. No solo no logran tener un efecto positivo, sino que además, de vez en cuando, causan perturbaciones y destrucción, afectan a los estados de algunas personas y perturban a algunos de aquellos que hacen su deber. Por tanto, la iglesia debería tomar las medidas correspondientes para ocuparse de ellas, ya sea persuadiéndolas para que se marchen o echándolas o expulsándolas. En cualquier caso, no se puede permitir que causen trastornos ni perturbaciones en la iglesia.

Los estándares y las bases para discernir a diversos tipos de personas malvadas

II. Según su humanidad

J. Vacilar

La gente que vacila nunca es capaz de confirmar si Dios de veras existe, y es incluso menos capaz de confirmar si el Dios en el que cree es el Dios verdadero. Hoy quieren buscar aquí y mañana quieren comprobar cosas allá, sin saber cuál es el camino verdadero, siempre con una actitud expectante. En el caso de estas personas, hay que persuadirlas enseguida para que se marchen, diciéndoles: “Nunca eres capaz de confirmar que la obra de Dios es el camino verdadero ni buscas la verdad para resolver tus dificultades. ¿Qué resultado puede darse si continúas creyendo así? Ya que no amas la verdad ni disfrutas viviendo la vida de iglesia, deberías marcharte allá donde te interese, en función de tus propias elecciones. ¿Acaso no quieres perseguir estar por encima del resto y lograr un gran éxito? Entonces deberías salir al mundo y esforzarte por ello. Tal vez puedas hacerte rico o ser funcionario y cumplir tus sueños en el mundo. No deberías permanecer más tiempo en la casa de Dios”. Cuando se trate de tales personas, en ningún caso deberías forzarlas ni tratar de exhortarlas para que se queden. Si quieren marcharse de la iglesia, deja que lo hagan. Exhortar constantemente a estos incrédulos e instarlos a quedarse no concuerda con las intenciones de Dios. La obra de Dios nunca fuerza a las personas, y cuando sigues arrastrando y empujando a quienes están indecisos, interviene un elemento de coacción. Estas personas quieren salir a trabajar, hacer dinero y vivir una buena vida, o perseguir sus gustos personales. Siempre tuvieron estas intenciones y sus propias aspiraciones y planes. Aunque nadie lo sepa, su comportamiento ya se ha revelado. Por ejemplo, cuando cumplen su deber, a menudo lo hacen de manera poco centrada o son olvidadizos, negligentes y solo actúan por inercia. Muestran con frecuencia una particular reticencia a hacer su deber, siempre tienen la sensación de que salen perdiendo y piensan que hacer su deber les impide ganar dinero. A esta gente se la debería persuadir para marcharse, diciéndoles: “Siempre te muestras poco centrado y negligente al hacer tu deber, y al final no lograrás obtener la verdad y Dios no te concederá Su aprobación, ¡menuda pérdida será esa! Dado que no estás interesado en la verdad, que eres incapaz de confirmar la existencia de Dios o Su soberanía, y piensas que el mundo es fantástico y que, si lo persigues, podrías tener un gran éxito y estar por encima del resto, sería mejor que volvieras al mundo y te esforzaras allí. ¿Qué sentido tiene soportar estas dificultades aquí?”. En concreto, esta gente piensa a menudo que es competente en un campo en particular, que cuenta con algunas habilidades y con capacidad, y cree que, si emprende por su cuenta en la sociedad o el mundo, podría obtener tanto fama como fortuna, disfrutar de un alto estatus y una buena remuneración. Sin embargo, tras venir a creer en Dios y andar perdidos durante unos cuantos años, no han recibido ningún ascenso ni se los ha escogido para ningún puesto importante. Incapaces de destacar sobre el resto, en su fuero interno se sienten muy agraviados y sumamente reticentes. No están dispuestos a caminar por la senda de creer en Dios y menos aún a hacer su deber. En todo momento tienen el corazón inquieto y su mente divaga, y son caprichosos e inestables. De vez en cuando, piensan en que sus compañeros de clase y amigos han conseguido buenos trabajos, han alcanzado puestos elevados y viven una vida superior a la de los demás, lo que especialmente hace que sientan que se están perjudicando en gran medida a sí mismos al creer en Dios, y se consideran unos inútiles, unos incompetentes y unos fracasados por creer en Dios, además de sentirse demasiado avergonzados para enfrentarse a sus padres y sus ancestros. ¡Esto hace que se sientan incluso más tristes y reticentes, y se arrepienten amargamente de haber elegido creer en Dios en un primer momento! Por tanto, vacilan incluso más en su interior. A lo largo de los años que llevan creyendo en Dios y cumpliendo con su deber, no solo no se ha fortalecido su fe, sino que además han perdido el entusiasmo inicial que una vez tuvieron. ¿Cómo creéis que habría que ocuparse de esas personas? (Habría que persuadirlas para que se marchen). Si las persuades para que se marchen, podrían decir: “Llevo muchos años creyendo en dios, renunciando a mi educación, al matrimonio y a mis expectativas. Ahora me dices que me marche de la iglesia. ¿No significa eso que todas las dificultades que he soportado estos años habrán sido para nada? ¿Será que no tengo ningún destino futuro en absoluto? Eso supondría perder en ambos frentes. ¿No es eso como quitarme la vida?”. ¿Es el hecho de persuadirlas para que se marchen algo demasiado despiadado? ¿Es apropiado hacer eso? (Tales personas nunca quisieron creer en Dios en un primer momento. Solo entraron en la iglesia mediante engaños para recibir bendiciones. Cuando ven que la iglesia siempre está centrada en comer y beber las palabras de Dios y en compartir la verdad, sienten aversión por estas cosas y quieren marcharse. A tales personas se las debería persuadir para marcharse. Aunque puedas retenerlas, no puedes retener su corazón). Si hacen su deber con algo de sinceridad, pero simplemente carecen de claridad respecto a la verdad o se convierten temporalmente en alguien un tanto negativo y débil tras afrontar reveses y fracasos o experimentar la poda, en esos casos puedes compartir la verdad para ayudarlas y apoyarlas. Sin embargo, suponiendo que su debilidad no sea temporal, sino que más bien sean negligentes continuamente y actúen por inercia en el cumplimiento de su deber, estén poco centradas al desempeñar este y se complazcan simplemente con que no las expulsen, y suponiendo también que hagan su deber sin sinceridad ni motivación o que, siendo más precisos, no cuenten con objetivos de búsqueda y se limiten a dejar pasar los días, si queda claro que este es el tipo de persona que son, entonces se las puede persuadir para que se marchen.

Algunas personas son incrédulos. Si puedes ver con claridad que básicamente son personas que no aman la verdad ni están dispuestas siquiera a ser mano de obra, entonces habría que persuadirlas para que se marchen. Sus principales manifestaciones son que nunca leen las palabras de Dios, nunca se aprenden los himnos ni escuchan sermones y nunca comparten la verdad ni hablan sobre conocerse a sí mismas. Además, no les gusta escuchar los testimonios vivenciales de los hermanos y hermanas. Nunca ven las películas ni los vídeos de himnos o de testimonios vivenciales que produce la casa de Dios, y aunque lo hagan, solo es por mero entretenimiento o curiosidad, en cuyo caso solo ven un poco y con reticencia; no es ni remotamente porque tengan ningún sentido de la carga con respecto a su propia entrada en la vida, sino solo por buscar diversión y emoción en ello. ¿A qué dedican la mayor parte de su tiempo? A charlar, cotillear o entrar en internet para buscar cosas que les gustan. Por ejemplo, a algunas de ellas les gusta el mercado de valores y comprueban sin parar las tendencias de la bolsa en internet; a otras les gustan los coches o los productos electrónicos y siempre miran en internet las marcas que han lanzado nuevos modelos o desarrollado alguna nueva tecnología; a algunas les gusta ver noticias en internet producidas por automedios, y a otras les gusta la belleza, el maquillaje o la salud y se meten a menudo en internet para leer cosas sobre belleza, salud o cómo tener una buena salud y alcanzar la longevidad. Estas personas no tienen interés alguno en las diversas verdades en las que los creyentes han de entrar para salvarse ni en los testimonios vivenciales de los hermanos y hermanas. Aparte de hacer un poco de deber de manera reticente, por lo demás siempre se centran en la cambiante situación del mundo no creyente y en qué nuevas tendencias e importantes noticias hay en el mundo, así como en los acontecimientos de su propio país, entre otras cosas. Se limitan a fijarse en esta clase de información. Ya que solo se fijan todo el tiempo en estos temas, son lo único que ocupa su corazón e ignoran completamente las verdades que deberían entender como creyentes en Dios. Da igual quién comparta con ellas, no asimilan nada. No les interesan ni preocupan los asuntos relacionados con la entrada en la vida, tales como qué principios deberían seguir al cumplir su deber, qué carácter corrupto revelan y qué problemas existen mientras hacen su deber, así como cuáles de los diversos requerimientos que Dios les hace a las personas han cumplido y cuáles no. Aunque desempeñen su deber, solo hacen las cosas por inercia, sin buscar los principios-verdad en lo más mínimo. Aunque tales personas aseguren que son creyentes en Dios, en su interior, lo que les gusta y en lo que se centran es en el dinero, el estatus y las tendencias del mundo no creyente, y les gusta asociarse con aquellos que siguen las tendencias de dicho mundo. Cuando hablan sobre asuntos del mundo no creyente, lo hacen con gran afán y con un entusiasmo incansable, hablan con elocuencia y sin parar del tema, pero cuando se topan con aquellos a los que les encanta hablar sobre la verdad, no tienen nada que decir. Cuando un hermano o hermana dice: “Hay un himno muy bonito, he memorizado la letra entera”, ellas dicen de manera superficial: “Lo has memorizado. Eso está bien”. Cuando un hermano o hermana dice: “¡El testimonio vivencial de la hermana tal o cual es realmente bueno!”, dicen: “Ahora hay muchos vídeos de testimonios vivenciales, ¿cuál no es bueno? Todos son bastante buenos”. Solo responden de esta manera superficial; en realidad, no tienen interés en la verdad ni hablan el mismo idioma que los hermanos y hermanas. Cuando alguien les pregunta: “¿Oras cuando te enfrentas a las situaciones?”, responden: “¿Orar cómo? ¿Orar sobre qué?”. No oran ni tienen nada que decirle a Dios. Estas personas no tienen interés en nada relacionado con creer en Dios, y su corazón está lleno de toda clase de elementos del mundo no creyente. ¿Qué os parece? ¿Tienen estas personas un problema? (Sí). Si ves que siempre se muestran poco centradas al hacer su deber y que, cuando se les asigna cualquier tarea, se ponen muy impacientes, se quejan en cuanto sufren un poco de dificultad y, después de unos pocos años creyendo en Dios, suelen revelar pensamientos como: “He salido perdiendo por creer en dios. Si no hubiera creído en dios, ahora mi salario se habría incrementado a tal o cual cantidad y habría sido capaz de disfrutar de un estatus tal o cual, y de este o aquel estilo de vida lujoso”, ¿cómo habría que ocuparse de tales personas? (Habría que persuadirlas para que se marchen). Limítate a persuadir a tales personas para que se marchen y no les pidas más que desempeñen ningún deber, ya que ni siquiera están dispuestas a ser mano de obra. Piensan que simplemente asistir a las reuniones como creyente es soportable, pero que hacer su deber y seguir a Dios se interpone en el camino de sus grandes proyectos. Les parece que hacer su deber y seguir a Dios es un gran obstáculo para su búsqueda de la felicidad. Creen que, si no estuvieran haciendo su deber, ya habrían destacado sobre el resto, se habrían convertido en funcionarios de alto rango y habrían hecho mucho dinero en el mundo. Por tanto, ¿por qué habríamos de retenerlas? Así pues, persuadirlas para que se marchen es bueno para todos. Forzarlas a que se queden o tratar de exhortarlas para que lo hagan sería un enorme error. La manera de persuadirlas es esta: “¿Por qué elegiste creer en Dios? ¿Puedes en algún momento obtener la verdad si no estás interesado en ella y siempre estás lleno de dudas sobre Dios? Eres alguien con ideas, diplomas y talento; si te esforzaras mucho en el mundo, sin duda podrías convertirte en el presidente o director general de una empresa, o en millonario o multimillonario. Si simplemente vas a la deriva de esta manera en la casa de Dios, para empezar, no podrás destacar sobre el resto; en segundo lugar, no podrás lograr un gran éxito y, finalmente, no podrás brindar gloria a tus ancestros. Además, cuando haces tu deber, siempre te muestras negligente, lo que hace que te poden y eso provoca que estés deprimido todo el tiempo. ¿Para qué sufrir tanto? Deberías salir al mundo, ya sea a la política o a los negocios, y seguro que consigues cierto grado de éxito. Eres diferente a nosotros: tienes diplomas y talento, y eres un individuo noble, ¿acaso creer en Dios junto a gente corriente como nosotros no es algo que está por debajo de tu nivel? Como dicen a menudo los no creyentes, ‘Tienes el mundo a tus pies’; deberías sacar provecho del hecho de que todavía te queda tiempo en el mundo para perseguir algo de fama, ganancia y estatus mientras aún tengas ocasión. No te perjudiques a ti mismo quedándote aquí”. ¿Es esta una manera adecuada de persuadirlas? Estas palabras tienen bastante tacto, ¿verdad? (Sí). No les hieren y además les dicen lo que quieren oír. Creo que este enfoque es apropiado, hace que les resulte fácil aceptar el consejo y que puedan atreverse a marcharse sin preocupaciones. Cuando te ocupes de personas de esta clase, si estás seguro de que son incrédulos y ves que no tienen entusiasmo en absoluto por creer en Dios, que nunca son sinceras al hacer su deber y que jamás han obtenido ninguna entrada en la vida —así como probablemente tampoco la obtendrán a la larga—, deberías persuadirlas para que se marchen. Si no las persuades para marcharse, siempre tendrán una actitud superficial y tibia a la hora de hacer su deber, y es harto posible que llegue un momento en el que causen un desastre grave.

K. Ser cobarde y suspicaz

Acabamos de hablar sobre la décima manifestación: vacilar. A continuación, vamos a echar un vistazo a la undécima manifestación: ser cobarde y suspicaz. ¿Cuáles son las manifestaciones de la gente cobarde? (La gente cobarde se asusta cuando se enfrenta al arresto y la persecución. Quieren llevar a cabo su deber, pero no se atreven). Ese es solo un pequeño aspecto. El problema principal es que tienen un punto de vista sobre creer en Dios: siempre piensan que los creyentes en Dios parecen fuera de lugar en este mundo; consideran que su fe en Dios es embarazosa. En especial, en algunos países autoritarios o en los que no tienen libertad religiosa, donde los creyentes en Dios no solo están desprotegidos por la ley, sino que además están sometidos a persecución, algunas personas no se atreven a admitir que creen en Dios y tienen miedo de que otros se enteren. Les parece que creer en Dios no es algo honesto y honorable. Aunque saben que creen en el Dios verdadero, no perciben ningún honor en ello ni tienen confianza. Cuando hay algún indicio de problemas o ven que el gobierno arresta, persigue, reprime y margina a los creyentes, les preocupa especialmente el hecho de que puedan verse implicados. En tales situaciones, algunos se apresuran a desvincularse de la iglesia, llegando incluso a darse prisa en devolver los libros a la casa de Dios. Otros, por miedo al arresto, ya no se atreven a asistir a las reuniones ni a saludar a los hermanos y hermanas cuando se los encuentran. Se atreven menos incluso a relacionarse especialmente con quienes son relativamente conocidos por su fe o con aquellos a los que se ha arrestado con anterioridad; son cobardes hasta tal punto. Lo que es incluso peor, al oír que el gobierno ha empezado una importante ola de arrestos, acuden deprisa a las autoridades para admitir de manera proactiva que creyeron en Dios con anterioridad y que saben qué personas creen, al tiempo que venden a otros y entregan los libros de las palabras de Dios y otros materiales relacionados con la fe en Dios por propia iniciativa a cambio de clemencia, con el único propósito de su propia protección. Decidme, ¿acaso no son estas manifestaciones de ser cobarde? (Sí). Algunas personas en especial, después de empezar a creer en Dios, siempre temen que otros se enteren de su fe e incluso les asusta más que alguien al que hayan arrestado las venda. En cuanto alguien averigua que creen en Dios, le explican a toda prisa que ya no es así, e incluso se apresuran a hacer cosas a fin de que los no creyentes dejen de sospechar que creen en Dios. Por ejemplo, refuerzan las relaciones con los no creyentes, comiendo, saliendo de fiesta, apostando, bebiendo, etcétera, con ellos. Ante el menor indicio de problemas, no se atreven a asistir a reuniones y ya no hacen su deber, e ignoran a cualquiera que intente ponerse en contacto con ellos. Cuando todo está en calma, piensan que creer en Dios acarrea bendiciones, le permite a uno evitar morir y propicia que vaya al cielo y tenga un buen destino; entonces rebosan de energía por creer en Dios. Sin embargo, en cuanto se enfrentan a un entorno un poco peligroso, desaparecen sin rastro. Luego, cuando la situación pasa y las aguas se vuelven a calmar, regresan. Esta clase de personas suelen desaparecer sin dejar rastro. Da igual lo importante que sea el deber que se les haya encargado, en cuanto surge un poco de peligro, pueden dejar de inmediato su trabajo sin hacer ningún arreglo para su continuación, y después nadie puede contactar con ellas. Hay otras personas a las que, cuando de manera similar se enfrentan a un entorno peligroso, se les ocurren toda clase de formas de lidiar con las consecuencias del modo adecuado. Si el entorno es en ese momento demasiado hostil y el riesgo de arresto es alto, esperan a que pase el peligro antes de continuar el trabajo. O si son demasiado conocidas como creyentes y pueden arrestarlas fácilmente en caso de mostrar su rostro al hacer un trabajo, lo organizan para que otro lo haga. Sin embargo, cuando esta gente cobarde percibe el menor problema, se apresura a esconderse y se afana por taparse la cabeza y salvar su propio pellejo, ignora y desprecia por completo la obra y la propiedad de la iglesia, y no hace ningún esfuerzo por salvaguardar la obra de esta ni por proteger a los hermanos y hermanas. ¿Qué es lo que más temen de su fe en Dios? Para empezar, temen que el gobierno se entere de su fe. Segundo, temen que sus vecinos sean conocedores de ella. Tercero, lo que más miedo les da es que los arresten y los encarcelen, o que los apalicen hasta la muerte. Por tanto, cuando ocurre algo, lo primero que piensan es en si los podrían arrestar o matar. Si hay siquiera un uno por ciento de posibilidades de que suceda alguna de esas dos cosas, se les ocurrirá una manera de escapar. Por ejemplo, durante una reunión, algún hermano o hermana podría decir: “De camino hacia aquí, vi a alguien en los alrededores que no me resultó familiar. ¿Podría ser un no creyente que nos vigila?”. El solo hecho de oír este único comentario hará que los cobardes no asistan a la siguiente reunión y corten el contacto con todo el mundo. ¿Le llamarías a esto ser cauto? (Esto no es cautela normal, es cobardía; no hay lugar para Dios en su corazón). Esto es llevar la cautela hasta el extremo. En países o regiones donde el entorno es particularmente hostil, es verdad que los creyentes deberían ser cautos, pero eso no significa que deban dejar de hacer su deber o de asistir a las reuniones por miedo a que los arresten ni ser tan cautos que no haya lugar para Dios en su corazón. ¿Cuál es el principio de las personas cobardes para ser cautas? Pase lo que pase, ya sea algo importante o insignificante, no creen en absoluto que todo esté en manos de Dios. Piensan que nadie es de fiar y solo confían en sí mismas para protegerse. Este es su principio. No creen que todo esté en manos de Dios, que todo lo instrumente y lo arregle Él, que si de veras sucede algo, es porque Dios lo permite, y que si Dios no lo permite, nadie será arrestado. No tienen fe alguna en absoluto a este respecto. En su lugar, su corazón solo está lleno de cobardía. Asimismo, hay un defecto fatal en su cobardía, algo que además es lo más detestable respecto a ellas: para protegerse a sí mismas y lidiar con cualquier entorno que las haga sentirse cohibidas, siguen la que consideran que es su “sabiduría suprema”, que consiste en que, ocurra lo que ocurra, tanto si las vigilan como si las arrestan y encarcelan, una vez que algo vaya mal y su seguridad se vea amenazada, por una parte, niegan que crean en Dios y, por otra, cometen traición revelando todo lo que saben sin callarse nada. ¿Por qué hacen esto? Simplemente para protegerse del sufrimiento físico; así, divulgan cualquier cosa que sepan. Primero, venden a los líderes de la iglesia y además revelan quiénes son los líderes de distrito y regionales y dónde viven, así como todo aquello de lo que tienen conocimiento. Cometen traición revelando todo, incluso antes de que los torturen. Asimismo, si se les pide que firmen las “Tres declaraciones”, lo hacen de inmediato sin pensárselo siquiera; se habían estado preparando para ello desde hace mucho. El motivo es poder evitar la cárcel y la tortura, y sortear cualquier peligro de muerte. Son muy cobardes. No creen en la soberanía de Dios ni son capaces de arriesgar su vida, sino que piensan en todas las maneras posibles de protegerse. Para ellas, el mejor método es vender a los demás y a la iglesia; es la manera más eficaz. Usan la traición a los demás como el precio para asegurar su propia seguridad y evitar cualquier angustia. Esto es algo que habían planeado con mucha antelación, es su “sabiduría suprema”. Decidme, ¿es la cobardía de esta clase de personas una cobardía normal? (No). Entonces, ¿cuál es aquí el problema? (Son tan cobardes que se convierten en Judas, dispuestas a vender a los hermanos y hermanas y a la iglesia en cualquier momento y lugar. Tales personas no son verdaderos creyentes). Por ahora vamos a dejar de lado si son verdaderos o falsos creyentes. Fijaos solo en su humanidad: piensan que creer en Dios es algo que se ha de ocultar y de lo que avergonzarse, en lugar de algo honesto y honorable, y ven el asunto de creer en Dios, algo tan honesto, honorable y positivo, como algo negativo. ¿Qué clase de personas piensas que son? (Personas atolondradas, que son relativamente perversas). Su perspectiva de las cosas y la manera de comprender estas son diferentes a las de las personas normales. Incluso puede que a veces llamen negro a lo que es blanco, incapaces de distinguir lo correcto de lo incorrecto. ¿Cómo es posible que los creyentes en Dios puedan ser furtivos a propósito? Porque este mundo es demasiado malvado; la ley no protege la libertad religiosa e, incluso en mayor medida, el régimen satánico odia a Dios y contempla Su obra con hostilidad. No permite que existan cosas positivas y hace un gran esfuerzo por perseguir a aquellos que creen en Dios. Por tanto, bajo tales circunstancias de la sociedad, a los creyentes no les queda otra opción que actuar con cautela cuando se reúnen y hacen su deber; no se atreven a hacerlo abiertamente. Desde fuera puede parecer que son furtivos como ladrones, pero en realidad esto se debe por entero al contexto de persecución, ¿no es así? (Sí). Por tanto, ¿cómo describe el gran dragón rojo los actos de creer en Dios y hacer el propio deber? Como “comportamiento sospechoso”. ¿Es este comportamiento sospechoso? (No). No es un comportamiento sospechoso, es algo que la gente hace porque no le queda otra opción. ¿Han hecho algo ilegal? (No). No han hecho nada ilegal ni nada que se oponga al gobierno, ni mucho menos han quebrantado la ley ni perturbado el orden público. ¿Qué ha estado haciendo esta gente? Simplemente han estado haciendo el deber de los seres creados. Este trabajo es la empresa más valiosa, significativa y recta del mundo. Sin embargo, como este mundo es malvado y oscuro y proclama que lo blanco es negro, llama “sospechosa” a la empresa más recta, valiosa y significativa. Esta es la interpretación de Satanás. ¿Es la interpretación de Satanás la verdad? ¿Es positiva? (No). Desde luego que no lo es. Sin embargo, cuando las personas cobardes oyen esta interpretación, no solo están del todo de acuerdo con ella en el corazón, sino que además aceptan esta interpretación por parte de Satanás. En consecuencia, también piensan que creer en Dios y hacer su deber en secreto no es adecuado y ha de ser algo equivocado. Siempre tienen miedo de que un día también las atormente a ellas la sociedad y el gobierno, sin que puedan argumentar en su defensa y sin que nadie pueda ayudarlas ni rescatarlas. Así, en especial temen que los demás se enteren de su fe en Dios. No reconocen en su fuero interno que las palabras que ha expresado Dios son la verdad ni que la senda por la que Él guía a la gente es la adecuada, pero aun así quieren recibir bendiciones de Dios. ¿Acaso no resulta contradictorio? Al final, se sienten increíblemente agraviadas por creer en Dios y sufrir estas dificultades en semejante entorno. ¿Por qué se sienten agraviadas? Porque les asustan profundamente el malvado régimen de este mundo y las malvadas fuerzas de los diablos y satanases, y siempre temen que los diablos y satanases las atormenten y les quiten la vida. Dado que no tienen fe verdadera alguna en Dios, actúan de manera especialmente cobarde, incluso hasta el punto de no desempeñar su deber por completo. Si no hay ningún peligro en absoluto, asistirán a las reuniones o se relacionarán con los hermanos y hermanas, o bien harán algunas cosas para la iglesia, pero es tan simple como que no se atreven a admitir que creen en Dios, que son parte de la iglesia, ni se alzan para dar testimonio de Dios o hacer su deber; son profundamente temerosas. No tienen verdadera fe en Dios, y aun así quieren recibir bendiciones y un buen destino por parte de Él. ¿Diríais que esto es contradictorio? (Sí). ¿Acaso el hecho de que se centren en sus propios intereses personales no les nubla la mente? (Sí). A estas personas las consume su avaricia por la ganancia personal. No creen que Dios sea soberano sobre todo, pero aun así quieren recibir bendiciones por parte de Él. No creen que la obra de la iglesia y que el deber que hacen los hermanos y hermanas sean rectos, valiosos y significativos. En especial les asusta hacer deberes importantes, o que los líderes y obreros les pidan a menudo que vayan a ocuparse de asuntos, por miedo a que algo salga mal y se vean implicadas. Estos cobardes se pueden convertir en Judas y vender a la iglesia cuando se enfrenten al peligro; se trata además de un tipo de individuo peligroso.

¿Qué otras manifestaciones tienen los cobardes? Estas personas pueden negar y renunciar al nombre de Dios en cualquier momento, traicionar a Dios en cualquier momento y convertirse en unos judas en cualquier momento. Los cobardes no son dignos de entrar en el reino de los cielos, ¿no es así? (Sí). ¿Cuál es la debilidad fatal de los cobardes? (Temen la muerte y pueden cometer traición). Deambulan por la vida de manera innoble, codician la vida y temen la muerte. El temor a la muerte es su debilidad fatal. Mientras no les hagan morir, están dispuestos a hacer cualquier cosa, ya sea convertirse en unos judas o en hijos de la destrucción o ser maldecidos; están dispuestos a hacer cualquier cosa, siempre y cuando puedan vivir. Vivir es su mayor objetivo. Por mucho que compartas que la vida y la muerte de las personas están en manos de Dios, que Él controla el porvenir de estas, es soberano sobre él y lo instrumenta, así como que la gente debería someterse a las instrumentaciones y arreglos de Dios, estas personas no creen ni aceptan estas palabras. Lo único que piensan es que volver a nacer como un humano es una oportunidad excepcional, así que no pueden morir de ninguna manera. Además, creen que, una vez que mueran y su carne perezca, su alma renacerá en forma de animal o se convertirá en un fantasma errante, y que nunca volverán a tener la oportunidad de renacer como un humano. Por tanto, tienen un temor especial a la muerte. Para ellos, la muerte es un desastre catastrófico, no una buena oportunidad para la siguiente reencarnación ni un nuevo comienzo para otro renacimiento. Por consiguiente, no reparan en gastos para conservar su vida. Aunque eso signifique vender a otros o causar cualquier tipo de daño a la obra de la iglesia, no dudarán en hacerlo; e incluso si significa renunciar al nombre de Dios, no les importan las consecuencias, solo les importa vivir a salvo. ¿Qué clase de personas son estas? (Gente que prolonga una existencia innoble). ¡Son escoria que prolonga una existencia innoble! Viven sin dignidad ni integridad, dispuestos a hacer cualquier cosa solo para permanecer vivos y rebajándose a cualquier nivel. Hay quienes ya han calculado en su fuero interno qué hacer antes de enfrentarse a un entorno peligroso: “Si me arrestan, hablaré y ya está. Cuando el gran dragón rojo os tortura, amenaza e intimida, con lo que os fuerza a vender a la iglesia, os negáis a decir ni una palabra. Bien, yo no soy tan necio como vosotros, que preferís soportar dolor físico a hablar. Hablaría antes incluso de que me golpearan o me intimidaran. ¡Mira qué listo soy! Como dice el dicho: ‘Las personas inteligentes saben someterse a las circunstancias’. ¿Qué tiene de malo que venda a los hermanos y hermanas de la iglesia? Todo el mundo tiene que ser egoísta, ¿no? ¿Es que no es simplemente estúpido no cuidar de ti mismo?”. Antes de que suceda cualquier cosa, ya han resuelto cómo protegerse. Pensaron en todo hace mucho. ¿Qué credo siguen a la hora de comportarse? “¿Por qué debería complicarse la vida una persona? ¿Por qué ser tan terco? ¡Solo si eres bueno contigo mismo, no habrás vivido esta vida en vano!”. Este es su credo para comportarse. No tienen límites morales. ¿Qué creéis que se debería hacer con las personas que son así? (Si se las descubre, se las debe echar con sabiduría, pues son bombas de relojería). Exacto, son bombas de relojería. Son unos absolutos cobardes y, cuando llegue el peligro, venderán a la iglesia. Si alguien tiene una humanidad normal, usará métodos inteligentes para responder a los entornos peligrosos y tendrá auténtica fe en Dios. No dejará que se le impida asistir a reuniones o hacer su deber, y hará todo lo posible por gastarse para Dios en función de su estatura y sus circunstancias. Esta es la revelación de la humanidad normal. Sin embargo, las personas cobardes aprecian especialmente sus vidas; codician la vida y temen la muerte, y valoran su vida sobre todo lo demás. No tienen fe real alguna en Dios y no son capaces de ver que Él es soberano sobre todo. Por tanto, cuando se enfrentan a la persecución, se revela naturalmente que son cobardes. Los cobardes, a fin de protegerse a sí mismos, pueden convertirse en unos judas. Esas personas son elementos peligrosos, son individuos aterradores. La iglesia no puede de ninguna manera asignarles ningún trabajo ni permitirles hacer deber alguno. De lo contrario, si cometen traición, el daño a la obra de la iglesia sería demasiado grande; haría más mal que bien.

¿Cómo se manifiesta la suspicacia de las personas cobardes y suspicaces? Hay quienes nunca ven con claridad los diversos aspectos de la obra de la casa de Dios. No saben qué obra está haciendo Dios exactamente o si las palabras que Él dice son la verdad. No tienen una comprensión ni un punto de vista correctos sobre estos asuntos, así que no pueden confirmar qué se está haciendo exactamente en la obra de la casa de Dios, qué resultados pretende lograr dicha obra o si esta se hace con el propósito de salvar a las personas. No pueden ver con claridad ninguna de estas cosas. Además, no tienen claro qué es la iglesia. No importa cuántos sermones oigan, no entienden siquiera un poco de la verdad. Siempre tienen dudas sobre los hermanos y hermanas que hacen sus deberes, y piensan para sí: “Siempre están ocupados, van y vienen todos los días. ¿Qué están haciendo exactamente?”. En particular, dentro del contexto de la fe en Dios y del cumplimiento de los deberes en el país del gran dragón rojo, los líderes y obreros comparten y discuten sobre ciertos aspectos de la obra de la iglesia —como el trabajo administrativo, el de personal, el de asuntos generales y, en especial, algún trabajo que implique asumir riesgos— sin permitir que los hermanos y hermanas corrientes sepan sobre estas cosas. Esto los protege, no los perjudica. Sin embargo, algunas personas no lo entienden y siempre quieren indagar sobre tales cosas. Por ejemplo, indagan sobre dónde se imprimen los libros o dónde se acoge a ciertos líderes y obreros. ¿Te beneficiaría saber estas cosas? (No). ¿Pierdes algo por no saberlas? (No). No saber estas cosas no afecta a que comas y bebas las palabras de Dios, no afecta a que consigas la verdad, y desde luego no impide tu entrada en la vida ni la transformación de tu carácter. Por tanto, ¿acaso no es innecesario que indagues en estos asuntos y los examines? Algunas personas que realizan deberes de acogida se muestran siempre suspicaces. Cuando los líderes y obreros no las ponen al corriente de su charla y sus discusiones sobre la obra de la iglesia, piensan: “¿Por qué los líderes y obreros siempre se reúnen y comparten a mis espaldas? ¿Qué actividades traman?”. No están al tanto de la información personal de algunos líderes y obreros, y empiezan a preguntarse: “¿Por qué no me informan de ello? No sé sus nombres, dónde viven ni cuál es su situación real. ¿Podría esta gente engañarme o perjudicarme mientras me guían en mi fe en dios?”. Además, hay algunos tipos de trabajo que son delicados, como el relacionado con las ofrendas o algunos trabajos peligrosos; estas son cosas que no se deberían preguntar desde un principio, sin embargo, estas personas siempre quieren indagar sobre ellas. Cuando otros no les dan respuestas, se vuelven incluso más suspicaces. En particular, hay quienes nunca tuvieron mucha fe en Dios desde un principio; después de venir a creer en Él, ven que el negocio familiar mejora y los miembros de su familia están sanos, y creen que se trata de la gracia y la bendición de Dios. A raíz de esta felicidad pasajera, ofrendan un poco de dinero, pero luego se empiezan a preguntar: “¿Dónde se ha gastado el dinero que he ofrendado? ¿Se ha usado para la obra de la iglesia? ¿Se ha invertido en negocios o se ha usado para actividades ilegales?”. Siempre quieren indagar y averiguar sobre estas cosas, y siempre quieren llegar hasta el fondo. Las dudas de algunas personas son incluso más acentuadas. Por ejemplo, cuando la iglesia compra algún equipo o aparato debido a las necesidades de la obra, o cuando presta algún tipo de cuidado y asistencia para contribuir a la vida cotidiana de aquellos que hacen su deber, este tipo de persona suspicaz siempre sospecha: “El dinero se gasta en muchos ámbitos diferentes. ¿De dónde proviene? ¿Tiene la iglesia además alguna clase de negocio? ¿Cuenta con un patrón rico o con alguna clase de patrocinador poderoso en las sombras? ¿Hay algún grupo que apoye a la iglesia?”. En especial, cuando están expuestas a algunos rumores sin fundamento y palabras endiabladas de las autoridades que difaman a la iglesia —afirmaciones como que tal o cual persona de la iglesia cometió un asesinato y quebrantó la ley, que fulano o mengano es un criminal buscado por el Estado, que este o aquel huyó al extranjero con una enorme suma de dinero, etcétera—, sus dudas sobre la iglesia y sobre la obra de Dios se vuelven incluso más grandes. ¿Tienen esas personas un pensamiento normal? ¿Son capaces de ver con claridad los principios que los creyentes deberían seguir? En el caso de la mayoría de la gente, una vez que tienen la certeza de que esta es la obra de Dios, ya no tienen dudas sobre Él. No importa qué problemas o qué clase de personas aparezcan en la iglesia, son capaces de abordarlos de acuerdo con las palabras de Dios. Aunque las personas malvadas o los anticristos causen perturbaciones, pueden comprenderlo correctamente. Nunca tienen sospechas sobre Dios ni Su obra, ni sobre la iglesia o la casa de Dios. Como mucho, puede que tengan opiniones respecto a ciertos individuos o algunas nociones sobre la obra de Dios, pero pueden resolverlas poco a poco por medio de vivir la vida de iglesia. Sin embargo, las personas suspicaces son diferentes. Desde el mismo momento en el que empiezan a creer en Dios, tienen sospechas y todo tipo de nociones. No están seguras de que las palabras de Dios sean la verdad ni de que la obra de Dios consista en Su expresión de estas palabras, e incluso están menos seguras aún de que el hecho de que los hermanos y hermanas se reúnan sea la iglesia de Dios. Albergan continuas sospechas y siempre buscan evidencias fácticas para probar que estas son correctas. ¿Qué clase de actitud es esta? ¿Crees que la gente que cree en Dios con esta clase de actitud puede entender la verdad? (No). Nunca podrán entender la verdad. ¿En qué se centran más en su corazón? Siempre reflexionan así: “¿Quiénes son estas personas? ¿Se trata de una especie de organización social? Aunque la casa de dios cubre sus gastos de manutención cuando las acojo, me sigo poniendo en riesgo al acogerlas. Por tanto, ¿recordará dios mis buenas acciones? Si dios no las recuerda, ¿no habrá sido mi labor de acogida en vano?”. Albergan constantemente tales dudas en el corazón. ¿Piensas que acogen a los hermanos y hermanas por propia voluntad? (No). Lo hacen únicamente por el deseo de obtener bendiciones y están llenos de dudas. En especial, cuando oyen algunas cosas que no pueden ver con claridad y consideran negativas de acuerdo con sus nociones, aumentan las dudas en su interior. Por ejemplo, durante las reuniones, puede que alguien saque temas relacionados con las acciones del régimen del gran dragón rojo y los feos rostros de los reyes diablos, o a veces, al hablar sobre la verdad, se hace referencia a la represión y los arrestos que lleva a cabo el gran dragón rojo, a la esencia-naturaleza de este, etcétera. Estos temas en realidad no están relacionados con la política, solo ayudan a la gente a aprender a discernir al gran dragón rojo y a ver su rostro con claridad, de modo que puedan llegar a odiarlo y rechazarlo y ya no estén constreñidos ni amarrados debido a la influencia de Satanás. Sin embargo, cuando los suspicaces oyen estos temas, se acobardan y asustan: “¡Esta gente incluso debate sobre política! ¿Es que no son delincuentes políticos? ¿Acaso no son contrarrevolucionarios? ¡Estos temas son demasiado sensibles! ¡Rápido, cerrad las ventanas, atrancad la puerta, desconectad internet y las líneas de teléfono! ¡Si el gobierno escuchara esto, podríamos meternos en un gran problema! ¡Seguro que nos condenarían a cadena perpetua!”. No están dispuestos a escuchar tales temas e intentarán por todos los medios interrumpir la charla para impedir que se discutan. Piensan para sí: “¿Qué clase de trabajo hacen estas personas exactamente? Se dice que dios no se involucra en la política humana, ¿por qué habla entonces esta gente sobre política? ¿No se supone que los creyentes solo deben hablar sobre asuntos relacionados con la fe en dios? ¿Por qué discuten sobre estas cosas? ¿Acaso no es solo para buscarse problemas? Si quieren hablar sobre estas cosas, pueden hacerlo donde quieran, pero no en mi casa. ¡No quiero ser parte de ello!”. No pueden ver nada con claridad. Cuando oyen algunos rumores inventados por el gobierno, no solo no logran discernirlos, sino que sus recelos se tornan todavía más fuertes. Si se mostraran suspicaces y escépticos a menudo respecto al grupo de demonios malvados que están situados en el poder o a las fuerzas de anticristos y las sectas de los espíritus malvados que hay en la religión, eso de veras los ayudaría a protegerse a sí mismos. Pero en la iglesia donde obra Dios, Él ha expresado mucha verdad, y aun así ellos todavía no pueden entenderla ni determinar que se trata del camino verdadero. Después de escuchar sermones durante tanto tiempo y ver que Dios habla tanto, su suspicacia sigue sin resolverse y sus nociones y figuraciones no se han erradicado. Está claro que su calibre es demasiado escaso, que no tienen capacidad de comprensión en absoluto y que no son personas que persiguen la verdad. Desde que empezaron a creer en Dios, nunca han creído que Él es soberano sobre todo ni que todas Sus palabras son la verdad; menos aún han creído que el Espíritu Santo guía por completo la obra de la casa de Dios. En consecuencia, todo les hace dudar. Por ejemplo, al compartir sobre el tema de discernir a diferentes clases de personas durante las reuniones, puede que hablemos sobre cómo desorientan los anticristos a las personas; cómo algunas personas no hacen ningún trabajo real a pesar de que todo lo que consumen y disfrutan es gracias al uso de las ofrendas de Dios, lo que significa que viven a costa de la iglesia; cómo algunas personas roban o despilfarran ofrendas; cómo ciertos individuos de la iglesia participan en actividades licenciosas; o cómo algunas personas hacen cosas que causan vergüenza a Dios mientras predican el evangelio. Discutimos sobre estos asuntos para que las personas puedan aprender a discernir a los demás y puedan ver a las personas y los asuntos de acuerdo con las palabras de Dios y los principios-verdad, extraer lecciones y aprender de estas cosas, así como evitar que otros las desorienten o constriñan. Sin embargo, cuando la gente suspicaz oye estas cosas, dice: “¡Oh, no! Esta es la casa de dios, el lugar donde se hace la obra de dios. ¿Cómo pueden ocurrir aquí cosas semejantes? Parece que acerté al haber sido suspicaz. He de ser incluso más cuidadoso a partir de ahora. Todo el mundo es demasiado poco de fiar y la casa de dios tampoco lo es. ¿Es dios de fiar, entonces? Quién sabe, tal vez dios tampoco sea de fiar”. Como ves, no entienden la verdad ni son capaces de comprenderla. No importa qué aspecto de la verdad comparta la casa de Dios, al final, ¿a qué conclusión llegan siempre? A que tuvieron razón al ser suspicaces durante todos esos años y que su suspicacia no fue algo innecesario. Si aquellos que persiguen la verdad y tienen el pensamiento propio de una humanidad normal oyen estas cosas, pueden tratarlas correctamente. Por una parte, se amplían sus horizontes y obtienen discernimiento sobre ellas. Por otra, pueden extraer lecciones y aprender de ellas, así como entender que las personas no pueden seguir a otras personas, que necesitan discernir a los demás y entender más de la verdad, que uno puede desorientarse en cualquier momento y lugar si no entiende la verdad, y que, una vez que la entienda y tenga estatura, los demás no lo constreñirán, desorientarán ni controlarán. Sin embargo, la gente suspicaz no pensará nunca de esta manera. Mientras más comparte la casa de Dios sobre el tema de discernir a diferentes clases de personas y asuntos, más les parece que sus sospechas son correctas y están confirmadas: “¡Ves, el listo soy yo! Menos mal que desconfié. La gente suele decir que soy suspicaz y desconfiado, pero los hechos demuestran que tenía razón al sospechar. Mirad lo necios que sois todos vosotros; en vuestra fe en dios, solo sabéis hacer vuestros deberes y hablar sobre vuestro conocimiento vivencial. ¿Qué sentido tiene eso? ¿Puede eso protegerte? ¡No! No importa qué situaciones afrontes, solo puedes protegerte a ti mismo si eres más desconfiado y te cuestionas más las cosas. Tienes que guardarte de todo el mundo. No puedes fiarte de nadie tanto como de ti mismo, ¡ni siquiera de tus propios padres!”. Decidme, ¿qué clase de personas son esas? ¿Son creyentes en Dios? (No). Al margen del tipo de obra sobre la que comparta la casa de Dios o de las clases de personas que discierna, y con independencia de los entornos que disponga Dios para las personas, el propósito es que el pueblo escogido de Dios extraiga lecciones de tales cosas, que reciba formación en el reino de una manera más práctica y que, por medio de estas lecciones prácticas, llegue a entender la verdad y tenga discernimiento con respecto a las personas, vea a estas y los diversos asuntos con claridad, y entienda así mejor a qué personas, acontecimientos y cosas reales se refieren las palabras y las verdades que Dios expresa. Sin embargo, los suspicaces no solo son incapaces de aprender ninguna lección a partir de estas cosas, sino que además se vuelven incluso más suspicaces y astutos.

Algunas personas suspicaces, cada vez que dicen o hacen algo en la casa de Dios, siempre son cautas hasta el extremo y temen constantemente que los hermanos y hermanas o los líderes y obreros las poden o incluso las atormenten. Dicen: “Si dejo de creer en dios y me marcho de la iglesia, ¿tomará esta represalias contra mí?”. Deberían estar tranquilas al respecto. Si un incrédulo se marcha de la iglesia, es una feliz circunstancia para todas las partes; beneficia a todo el mundo. Por tanto, si quieres marcharte de la iglesia o renunciar a tu deber para volver a casa y vivir tu vida, deberías plantearlo con valentía sin ninguna preocupación. También podrías escribir una declaración en la que digas: “A partir de tal o cual fecha, me marcho oficialmente de la Iglesia de Dios Todopoderoso y me retiro de las filas de aquellos que hacen su deber”. Esto se permite por completo. Las puertas de la casa de Dios están abiertas y puedes marcharte con valentía sin preocuparte de que nadie tome represalias contra ti. No hay necesidad de tener miedo ni de ser suspicaz. ¿Ves a alguna persona malvada entre estas personas en la iglesia? A ninguna en absoluto. Aunque hubiera personas malvadas, habría que depurarlas. La mayoría de las personas se comportan bastante bien y les gusta caminar por la senda correcta en la vida. Tomar represalias contra los demás o hacerles daño vulnera los principios-verdad, y ellas nunca podrían hacer tal cosa. ¿Qué creéis que hay de malo en la manera de comportarse de las personas suspicaces? Solo tienen una mente desconfiada, pero nada de inteligencia. Creen que su mente astuta, falsa y desconfiada es la forma más elevada de sabiduría en lo que respecta a cómo se comportan. No están interesadas en los principios-verdad ni en la obra y las palabras de Dios, no los entienden ni los buscan. En lugar de eso, solo viven de acuerdo con las filosofías de Satanás, y piensan: “Me suceda lo que me suceda, debería cuestionarme más las cosas. Asimismo, creo que, sea quien sea aquel respecto al que yo albergue sospechas, es razonable que tenga dichas sospechas y, con independencia de que estas se conformen a los hechos, están justificadas. En resumen, me beneficia sospechar más cuando me enfrento a situaciones”. El resultado es que, por muchos años que lleven creyendo en Dios, nunca buscan en Sus palabras la verdad ni respuestas para resolver los diversos problemas y recelos que tienen. En cambio, confían en su propia mente, en su mentalidad desconfiada, en las filosofías para los asuntos mundanos o en sus propias experiencias de la vida para analizar y lidiar con estos asuntos. Al final, cuantas más diversas situaciones afrontan y cuanta más información de diversa índole oyen, no solo su naturaleza suspicaz permanece inmutable, sino que sus recelos crecen sin parar. Por ejemplo, cuando esta clase de personas suspicaces llevan creyendo en Dios uno o dos años y oyen hablar del incidente de Zhaoyuan que se inventó el PCCh para difamar a la casa de Dios, piensan: “Tal vez lo hizo la casa de dios. Aunque no lo ordenara la casa de dios, debieron llevarlo a cabo algunos hermanos y hermanas subordinados y simplemente no lo admitís”. Después de creer en Dios entre tres y cinco años, siguen dando por cierta la versión de los acontecimientos que cuenta el gran dragón rojo. Aunque pasen entre ocho y diez años, sus recelos respecto a la casa de Dios no se resuelven. No creen que se trate de la incriminación y la difamación de la iglesia por parte del gran dragón rojo; simplemente asumen que lo hizo el pueblo de la casa de Dios. Ves, cuando examinan algún asunto, nunca lo hacen sobre la base de las palabras de Dios o los principios-verdad; creen la versión del gran dragón rojo y ven el asunto desde el punto de vista de los diablos y de Satanás. No importa cómo reprima Satanás al pueblo escogido de Dios ni la brutalidad con la que lo trate, a ellas les parece entendible, pero nunca creen que la casa de Dios sea inocente ni que los hermanos y hermanas que sufren persecución por creer en Dios estén libres de culpa. Aunque vean con sus propios ojos que todos los hermanos y hermanas de la casa de Dios son personas que se comportan bien y se mantienen en su lugar, en su corazón siempre creen, sin ninguna duda, las cosas que ha hecho el gran dragón rojo para difamar a la iglesia. Aunque tales personas, al creer en Dios, pueden soportar dificultades, pagar un precio e incluso hacer ofrendas, al final siguen siendo unos incrédulos. De hecho, los suspicaces son más problemáticos que aquellos que no aman ni aceptan la verdad. ¿En qué sentido son más problemáticos? Aquellos que no están interesados en la verdad se muestran del todo indiferentes y desinteresados respecto a la obra de la iglesia y el cumplimiento de los deberes; da igual cómo sigan a Dios o hagan sus deberes los creyentes, eso no les parece importante. Como resultado, no tienen recelos sobre cuestiones relativas a creer en Dios o hacer un deber, y básicamente nunca indagan sobre los asuntos de la iglesia. Sin embargo, las personas suspicaces son justo lo contrario: les encanta indagar sobre las habladurías. ¿Por qué quieren indagar sobre estas cosas? Uno de sus objetivos es sin duda este: “Si indago y sé más, eso me ayudará a preparar por adelantado mi plan alternativo y a decidir en cualquier momento si me quedo o me marcho”. Además, se centran en indagar sobre ciertos asuntos, como cuál es el nombre real de un líder u obrero en particular, dónde vive, qué clase de profesión tiene en el mundo secular o por qué abandonó su casa para hacer su deber. Asimismo, podrían hacer indagaciones sobre aquellos que predican el evangelio, como a quién le han predicado, qué miembros de su familia creen en Dios, cuántos años llevan predicando el evangelio, a cuántas personas han ganado, etcétera. Indagan sobre todas estas cosas en gran detalle. A la gente suspicaz le encanta recabar esta clase de información, y una vez que lo han hecho, se sienten en calma, pues creen que es muy necesario saber estas cosas y que es posible dar uso a esta información en momentos cruciales. La gente suspicaz sabe demasiado. Son “bases de datos de información” e incluso saben algunas cosas que los líderes y obreros desconocen, como quién se ha ido al extranjero a hacer su deber y a qué país se ha ido; saben incluso estas cosas sobre gente que se va a otros países. Sin embargo, si les preguntas qué episodio de los sermones se ha transmitido más recientemente, no te lo podrán decir. Nunca prestan atención a los asuntos de la entrada en la vida, en cambio, cuando se trata de la información personal de los hermanos y hermanas y de algunas de las circunstancias de la iglesia, tienen muy claras estas cosas. Uno de sus propósitos al indagar a menudo sobre algo es saber más sobre todo tipo de circunstancias, para poder pensar después en su propia vía de escape en cualquier momento. Creen que sería de una necedad extrema no pensar para nada en su propia vía de escape; si usamos las palabras de los no creyentes, estarían “ayudando a contar el dinero a alguien que los ha vendido”. En realidad, son iguales que la comida podrida, no valen un céntimo, y sin embargo se ven a sí mismos como muy valiosos. ¿Qué os parece, son estas personas suspicaces? (Sí). En efecto, son suspicaces. La gente suspicaz tiene una humanidad especialmente astuta y falsa. Hay quien ve la astucia y la falsedad como signos de una gran inteligencia, pero eso es un error. En realidad, esta gente astuta y falsa es extremadamente estúpida y carece de calibre alguno. Su calibre es muy escaso, y esto ya es muy difícil de cambiar; que también sean astutos significa que resulta aún más difícil curarlos. Si alguien simplemente tiene poco calibre, pero es relativamente honesto, no es astuto y puede hacer con sinceridad su deber, tal vez tenga todavía un rayo de esperanza para salvarse. Si tiene poco calibre y es un tanto astuto, pero puede aceptar la verdad y se conoce a sí mismo, tal vez haya un rayo de esperanza para desechar su carácter falso. Si puede entender la verdad, así como conocerla y entrar en ella de manera gradual, su suspicacia podría disiparse poco a poco. Sin embargo, por desgracia, estas personas carecen de calibre y además son falsas y astutas, así como en gran medida estúpidas. Es como una persona ciega que sufre un problema en los ojos: no tiene cura, ¿cierto? (Así es). Tales personas son irredimibles. Dado que son suspicaces hasta un grado irredimible, ¿cómo creéis que se las debería tratar? (Si se descubre a tales personas, hay que guardarse de ellas. Son capaces de vender a la iglesia para protegerse; son individuos peligrosos. Podemos buscar oportunidades para dejarlas en evidencia y echarlas o, si no podemos encontrar la ocasión para hacerlo, podemos persuadirlas para que se marchen de una manera inteligente). Una vez que tengas la certeza de que alguien es una persona suspicaz, no te relaciones con ella. Eso solo acarreará problemas. Si te relacionas con ella, siempre intentará averiguar cosas sobre ti. Si te vas fuera, te vigilará de cerca y no parará de preguntar: “¿Dónde vas? ¿Cuántos días estarás fuera? ¿Qué vas a hacer?”. Cuando regreses, preguntará: “¿A quién conociste? ¿Cumpliste con tu tarea? ¿De qué hablasteis?”. Si no le respondes, se quejará: “No me deja estar al tanto de nada. No confía en mí, ¿verdad? ¡No me trata como a un miembro de la casa de dios! Dijo que iba a hacer la obra de la iglesia, ¿pero por qué me lo ha ocultado? Debe de haber ido a hacer algo ilegal”. Siempre te espía a tus espaldas. Tales personas son realmente problemáticas. Indagan sobre muchas cosas y quieren saberlo todo. No obstante, cuando saben estas cosas, no tienen una comprensión pura de ellas ni las tratan correctamente, y además intentan buscar elementos sospechosos en ellas, lo que hace que sus dudas sean cada vez mayores. Supón que les das consejo, diciéndoles: “Ya que tienes dudas tan grandes sobre Dios y no crees que Sus palabras sean verdades ni puedan purificar y salvar al hombre, ¡deberías simplemente dejar de creer en Dios!”. No estarán dispuestas a hacerlo; querrán aun así creer y obtener bendiciones. ¿Acaso no son problemáticas estas personas? (Sí). Es fácil ocuparse de ellas. Si pueden causar grandes problemas a la iglesia, persuádelas enseguida para que se marchen. Estas personas no son dignas de confianza, no tienen la capacidad de comprender la verdad y, aunque puedan hacer un poco de deber, causarán grandes problemas a la casa de Dios; hacen más daño que bien. Por tanto, es necesario persuadirlas para que se marchen.

La gente cobarde es problemática, y la suspicaz también lo es. Sin embargo, la que es tanto cobarde como suspicaz es incluso más problemática. Estas personas son extremadamente asustadizas y temen a la muerte, son suspicaces respecto a todo y sospechan todo el tiempo que creer en Dios podría llevar a que las engañen. Temen que sus expectativas se vean obstaculizadas y consideran que ser detenidas y perseguidas, lo cual desembocaría en su muerte, difícilmente merecería la pena. Si son suspicaces hasta este extremo, ¿qué sentido tiene para ellas creer en Dios? ¿Acaso no consiguen más que complicarse las cosas? Se guardan de los hermanos y hermanas y de todos los arreglos del trabajo de la casa de Dios como si se guardaran de unos estafadores, igual que se guardan del gran dragón rojo o de los diablos y satanases. Hay quienes todavía intentan aconsejarlas, diciéndoles: “Asegúrate solo de creer en Dios diligentemente, de perseguir la verdad y de hacer bien tu deber, y Dios te concederá Su aprobación”. Sin embargo, ¿qué piensan ellas en su interior? “Quieres que haga mi deber de manera adecuada, pero una vez que sea conocido y el gran dragón rojo me arreste, ¿acaso no supondrá eso mi final?”. Si de veras es esta su mentalidad, no tiene sentido intentar darles consejo. Son extremadamente asustadizas y les aterra siempre la muerte. Cuando oyen que han arrestado a creyentes en Dios, tienen tanto miedo que mojan los pantalones. Pero cuando se trata de estafar y engañar a la gente en los negocios, da igual en cuántos problemas se metan, no tienen ningún miedo; son bastante valientes a este respecto. Sin embargo, en los asuntos relativos a creer en Dios, se muestran sumamente asustadizas. Rebosan de toda clase de recelos respecto a los hermanos y hermanas, a la casa de Dios y, en especial, a Dios y Sus palabras y Su obra, y por mucho que se comparta con ellas, estos recelos no se resuelven. Por muchos años que lleven creyendo, siguen sin saber qué significa creer en Dios o por qué necesitan reunirse y hacer su deber. Es obvio que estas personas tienen una inteligencia deficiente y son bastante astutas y falsas. Se las debería persuadir para que se marchen rápidamente. Si dejan de ir a las reuniones y ya no quieren hacer su deber porque son cobardes o por cualquier otra razón, perfecto; así desaparece el problema de echarlas y se evita el embrollo. Si un día se vuelven a interesar en creer en Dios y quieren volver a hacerlo, puedes decirles: “Por ser creyente en Dios, te podrían arrestar y encarcelar en cualquier momento, y existe incluso el riesgo de que pierdas la vida. Sin embargo, si no crees en Dios y, en lugar de eso, haces negocios en el mundo y ganas mucho dinero, tal vez seas capaz de disfrutar de algunos días de comodidad”. Después de oír esto, sentirán calma absoluta en el corazón y ya no volverán a considerar creer en Dios. Pensarán: “Por fin, mis años de preocupación y temor han terminado. Ya no tengo que sospechar de la iglesia, de los hermanos y hermanas ni de la casa de dios. Al fin me he liberado”. Y tal que así se convence a estas personas cobardes y suspicaces de que se marchen. Esto resuelve el gran problema, ¿verdad? (Sí). Es una manera genial de resolver la cuestión.

L. Ser propenso a buscarse problemas

Vamos a echar un vistazo a la siguiente manifestación: ser propenso a buscarse problemas. ¿Sabes qué clase de personas son propensas a buscarse problemas? ¿Os habéis encontrado en la iglesia a este tipo de personas propensas a buscarse problemas? Con independencia de su edad, sexo o de la profesión que tengan en el mundo, si siempre se buscan problemas y continuamente hacen cosas que vulneran las leyes y los preceptos, lo que afecta de manera negativa a la iglesia y genera enormes obstáculos al trabajo evangélico, entonces la iglesia debería ocuparse enseguida de ellas. Primero, lanzadles una advertencia y, si la situación es demasiado grave, expulsadlas o echadlas. No podéis mostrarles ninguna cortesía. ¿Qué clase de personas son estas que son propensas a buscarse problemas? Por ejemplo, al hacer negocios o gestionar fábricas en el mundo, algunas se asocian con individuos turbios y a menudo hacen cosas que vulneran las leyes y los preceptos. Hoy evaden impuestos o pagan menos de lo debido; mañana se dedican al fraude y el engaño, o incluso se ven envueltas en causas legales por provocar una muerte. Debido a esto, a menudo reciben citaciones judiciales, se pasan los días inmersas en demandas y están constantemente envueltas en disputas. ¿Pueden tales personas creer en Dios con sinceridad? Eso es imposible. Además, hay algunas que aseguran creer en Dios, si bien se comportan de maneras muy extrañas y anormales. Hoy acosan al sexo opuesto; mañana puede que agredan sexualmente a alguien y sean denunciadas. ¿Dirías que estas personas son propensas a buscarse problemas? (Sí). Por tanto, ¿pueden creer en Dios con sinceridad? (No). Los que son propensos a buscarse problemas, tras empezar a creer en Dios, siguen asociándose siempre con individuos turbios de la sociedad y dando lugar a continuas disputas, como las relacionadas con los asuntos emocionales, las finanzas, la propiedad o los intereses personales. O, ya sea debido a algún incidente que cause tensión en alguna de sus relaciones o a que reparten de manera poco equitativa las ganancias que han obtenido por medios ilícitos, siempre hay gente que busca causarles problemas. Cuando los hermanos y hermanas visitan su casa en alguna ocasión, puede que se encuentren con esa gente turbia. Incluso cuando se hallan en reuniones o haciendo su deber, esa gente turbia se presenta a veces por la puerta o les manda mensajes para acosarlos, por lo que es probable que cualquiera que se encuentre en compañía de estas personas propensas a buscarse problemas se vea implicado en sus problemas. En particular, es incluso más probable que la obra y la reputación de la iglesia se vean afectadas y perjudicadas por tales personas. Decidme, ¿es bueno que esta gente permanezca en la iglesia? (No). También hay que echar a esta clase de personas y ocuparse de ellas.

Asimismo, hay quienes, con independencia de qué profesión tengan en la sociedad, siempre quieren estar enemistados con el gobierno, con los funcionarios de este o con ciertos grupos sociales y personajes públicos. Hoy dejan en evidencia las acciones injustas del gobierno; mañana demandan a algún grupo u organización al que exigen compensación por daños; al día siguiente, ponen al descubierto la vida privada de un personaje público, lo que provoca que haya gente que vaya a buscarles. ¿Es eso buscarse problemas? (Sí). Incluso después de venir para creer en Dios, todavía quieren seguir participando en asuntos de la sociedad. Cuando ven algo que los hace sentir insatisfechos e indignados, siempre quieren alzarse en defensa de la rectitud para exhibirse, o escribir un comentario o un artículo para emitir juicios sobre lo que está bien o mal respecto a la cuestión. ¿Qué sucede al final? No logran nada, sino que se acaban causando un montón de problemas a sí mismos, se enredan en demandas y echan por tierra su reputación. Y siempre hay gente turbia de la sociedad que los busca y quiere tomar represalias o medidas contra ellos, así que viven en un miedo extremo. Para escapar de esta clase de vida y evitarse problemas, compran varias casas, argumentando: “Se dice que ‘Un conejo astuto tiene tres madrigueras’. Solo una de mis tres casas es conocida entre la gente; nadie sabe de las otras dos. Las tengo para que la iglesia las use y los hermanos y hermanas se hospeden”. ¿Crees que los hermanos y hermanas estarían seguros si se quedan allí? (No). Todas sus palabras suenan muy bien y sus intenciones al hacer eso son buenas, pero debido a su calidad humana y a que tienen el defecto de ser propensos a buscarse problemas, ¿quién se atrevería a quedarse en su casa? Si te quedaras allí, la gente podría pensar que formas parte de su familia. Si alguien pretende darles una paliza y no los encuentra, ¿acaso no te daría a ti la paliza en su lugar? Alguna gente es propensa a buscarse problemas. Cuando están por ahí conduciendo como de costumbre y cruzan una zona remota, puede que alguien los pare y luego los saque a rastras del coche, los golpee salvajemente y les haga una advertencia. Saben que el motivo de esto es que primero ofendieron a alguien y se causaron a sí mismos el problema, y que aquel al que ofendieron pretendía atormentarlos. ¿No es eso exactamente lo que merecían? Este tipo de persona es de las que son propensas a buscarse problemas. Después de empezar a creer en Dios, sea cual sea el asunto que la iglesia esté discutiendo, siempre quieren meter baza; desean dar su opinión sobre el asunto y hacer algunos comentarios, además de intentar que la gente los escuche. Si la iglesia no adopta sus sugerencias, se muestran totalmente insatisfechos y resentidos, sin ser conscientes de sus propias capacidades. No importa cuántas pérdidas sufran, nunca las recuerdan ni extraen lecciones de sus errores. Este tipo de personas causan problemas incluso cuando creen en Dios. Por un lado, no entienden la verdad, pero aun así siempre quieren participar en la obra de la iglesia, tratan de entrometerse en todo, y el resultado es que trastornan y perturban la obra de la iglesia. Por otro lado, cada vez que pasan mucho tiempo con algún hermano o hermana, también le causan problemas. La gente así, que es propensa a buscarse problemas, es una gran molestia. ¿Crees que los que se buscan problemas son personas que no causan problemas? ¿Se mantienen en el lugar que les corresponde? (No). Sin duda, no son personas que se mantengan en el lugar que les corresponde. En general, la gente que lleva una vida decente tiende a mantenerse en el lugar que le corresponde. Mientras las cuestiones sociales no tengan nada que ver con su fe en Dios, no se involucran en ellas para nada ni indagan al respecto. A esto se le llama ser racional, entender los tiempos y el sentido de las cosas. Esta sociedad y esta especie humana son muy perversas y complicadas. Como dicen los no creyentes: “En esta era y este mundo caóticos, la gente necesita aprender a protegerse”. Además, siempre estás comentando sobre asuntos sociales y quieres involucrarte en ellos, pero esa no es la senda que deberías recorrer en la vida. Hacer tales cosas no tiene valor ni es la senda correcta en la vida. Aunque seas capaz de hablar con justicia, eso sigue sin considerarse una causa recta. ¿Por qué no? Porque no hay justicia en este mundo; las tendencias malvadas no lo permiten. El hecho de que realmente puedas decir palabras justas y honestas en la casa de Dios tiene valor y significado. Sin embargo, si dices palabras justas y honestas en este mundo malvado, corrupto y caótico del hombre, tales palabras fácilmente provocan problemas y conllevan peligro. Entonces, ¿acaso no sería muy estúpido decir tales palabras? Hacerlo no solo no te permitiría vivir de una manera que tenga valor, sino que además te causaría infinitos problemas. Por tanto, la gente inteligente ve que estos asuntos sociales son como un azote, por lo que se distancian de ellos y los evitan, mientras que los estúpidos van directos hacia ellos, con lo que se crean a sí mismos un montón de problemas. Algunos en particular, después de entrenar artes marciales durante unos cuantos días, aprenden unas pocas técnicas vistosas y se ganan un poco de fama, y luego quieren luchar por la rectitud y robar a los ricos para ayudar a los pobres. Quieren adoptar el papel de caballero andante o de espadachín e ir por ahí arreglando entuertos, e incluso se ofrecen a ayudar cada vez que ven una injusticia. En consecuencia, se meten en problemas; no se dan cuenta de lo compleja que es la sociedad. Dime, cuando te ofrezcas a ayudar, ¿acaso no acabarás ofendiendo a alguien? ¿No arruinarás los cuidadosos planes que algunas personas han hecho? (Sí). Cuando arruines los cuidadosos planes que tengan esas personas, ¿te dejarán salirte con la tuya? (No). Podrías decir: “Esto que emprendo es una causa recta”. Sin embargo, aunque lo sea, no sirve de nada; este mundo no te va a permitir emprender causas rectas. Si lo haces, te estarás buscando problemas. Los necios no entienden esto, no pueden desentrañar el mundo. Siempre piensan que, dado que son caballeros andantes, deberían ofrecerse a ayudar a los demás. Sin embargo, acaban por fastidiar los cuidadosos planes de alguien y esa persona busca venganza contra ellos y se niega a ceder. Así es como se buscan la ruina. La otra persona empieza en secreto por averiguar su nombre, dónde viven, cuál es la situación de su familia, qué miembros la forman, si tienen alguna influencia en la zona y cuál es la mejor manera de actuar en su contra. Una vez que cuenta con un entendimiento claro sobre todo esto, empieza entonces su jugada en contra del “caballero andante”, cuya vida se complica a partir de entonces. La gente de este tipo se busca problemas a menudo y, por muy grandes que sean las pérdidas que sufran, nunca aprenden la lección. Cuando se encuentran con algo que consideran injusto, siguen queriendo luchar por la rectitud y ofrecerse a ayudar. No solo se causan problemas a sí mismos, sino que además ponen a su familia en peligro y a veces incluso arrastran con ellos a los amigos o colegas que los rodean. Si creen en Dios y entran en la iglesia, los hermanos y hermanas también podrían acabar poniéndose en peligro por su culpa. Por ejemplo, si se meten en problemas en la sociedad y alguien quiere tomar represalias contra ellos, y esa persona sabe que asistís juntos a las reuniones, podría acudir a ti en busca de información sobre su situación personal y familiar. En ese caso, ¿se la revelarías o no? Si lo hicieras, eso equivaldría a traicionarlos, lo cual les causaría problemas; si no lo hicieras, esa persona podría atormentarte a ti. Hay demasiadas personas malvadas en este mundo, y todas las personas malvadas están carentes de razón. Si alguien las ofende, recurrirán a cualquier medio para obtener venganza. ¿No es así? (Sí). Sea cual sea la clase de problemas en los que se metan las personas propensas a buscarse problemas, siempre causan problemas y perturbaciones al cumplimiento de su deber y puede que además afecten a la obra de la iglesia en distintos grados. Si alguien se busca problemas continuamente, ¿creéis que compartir la verdad con él puede resolver este problema? (No). La gente de este tipo suele carecer de una razón sólida. Aunque se metan en problemas, no lo consideran así; podrían incluso pensar que tienen sentido de la rectitud. En tales casos, compartir la verdad con ellos es inútil porque son personas con la comprensión distorsionada, son individuos absurdos. Los individuos absurdos no aceptan fácilmente la verdad. Hay quien podría decir: “Afrontan dificultades; ¿cómo vamos a ignorarlos? ¿Cómo no vamos a mostrarles algo de lástima? Deberíamos tratarlos con amor”. Tratarlos con amor está bien, ¿pero son capaces de aceptarlo? Si no aceptan la verdad de ninguna manera y continúan aferrados a sus puntos de vista, ¿es apropiado que sigas compartiendo la verdad infinitamente con ellos? (No). ¿Por qué no es apropiado? (La gente de este tipo no cree sinceramente en Dios. Su esencia es la de los incrédulos. Aunque compartamos la verdad con ellos, eso no resolverá el problema, y puede que sigan causando muchos problemas a la iglesia). Por tanto, ¿se debería echar a las personas de este tipo? (Sí).

Hay otro tipo de personas que son propensas a buscarse problemas. En la iglesia, siempre van incitando a los hermanos y hermanas a hacer ciertas cosas. Por ejemplo, dicen: “Esa medida que ha tomado el gobierno y la política que ha formulado son irracionales. Como cristianos, debemos practicar la justicia, tenemos que alzar la voz y no podemos llevar el rabo entre las piernas como cobardes. ¡Hemos de marchar por las calles con banderas y protestar, luchar por el bienestar de los hermanos y hermanas, de nuestra iglesia y de toda la especie humana!”. ¿Y qué resultado da esto? Antes de que puedan siquiera marchar, el gobierno ya se ha enterado y el juzgado manda una citación. Decidme, ¿es afortunado o desafortunado que la iglesia tenga a tales personas? (Desafortunado). Hay quien dice: “Resulta que nuestra iglesia tiene a una persona de gran talento, ¡es carne de líder! Fíjate en la gente de nuestra iglesia, son todos mansos y acatan las reglas, no tienen influencia en la sociedad. Son asustadizos y no se atreven a ocuparse de ningún asunto importante, y tienen mucho miedo de buscarse problemas. Esta persona es diferente: es valiente, perspicaz y decidido; además tiene influencia en la sociedad, es capaz, y cuando ve injusticias, se atreve a ponerse en pie y dar un paso al frente. Incluso cuando se enfrenta a una causa judicial, no se pone nervioso ni se muestra ansioso. Su capacidad mental hace que sea apto por naturaleza para ser funcionario. Si esta persona se implicara en la política, sería diputado o al menos gobernador de provincia. Nosotros no somos lo bastante buenos. Así que la iglesia debería elegirlo como líder. Si nos lidera, ¡seguro que logramos la salvación!”. Algunos necios tienen en particular alta estima a aquellos propensos a buscarse problemas en la sociedad y los idolatran, incluso quieren elegirlos líderes de la iglesia. ¿Creéis que esto es apropiado? (No). ¿Por qué no es apropiado? ¿Acaso la iglesia no necesita a esa “gente capaz”? (La iglesia no necesita a tales personas. Los líderes de la iglesia deben guiar al pueblo escogido de Dios para que coman y beban juntos las palabras de Dios en las reuniones, persigan la verdad y lleven a cabo su deber para difundir el evangelio. Aunque pueda parecer que tales personas cuentan en apariencia con esa supuesta valentía, perspicacia y firmeza, no son capaces de hacer esta clase de trabajo y causarán infinitos problemas a la iglesia. Por tanto, no son aptas para ser líderes de la iglesia). Permíteme que te diga que es un error que esta clase de personas permanezcan en la iglesia, y sería incluso más desastroso elegirlas como líderes. ¿A dónde llevarían a la iglesia? ¡La convertirían en un grupo religioso! El motivo es porque, cuando vean injusticias en la sociedad, presentarán demandas judiciales; cuando vean que las personas malvadas acosan a los pobres, lucharán por ellos; cuando vean a funcionarios corruptos dañar brutalmente a la gente, querrán defender la rectitud en nombre del Cielo. En consecuencia, poco a poco todos os convertiríais también en caballeros andantes que luchan por la rectitud. De este modo, ¿podríais aún obtener la salvación? En apariencia, la gente que es propensa a buscarse problemas puede parecer bastante competente, ¿pero al final qué ocurre? Se los descarta a todos por trastornar y perturbar la obra de la iglesia, porque la senda que siguen no es la correcta. No importa qué clase de problema se busquen, no caminan por la senda correcta ni siguen la voluntad de Dios. Nada de lo que hacen tiene conexión alguna con la iglesia, con la obra de Dios ni con Sus intenciones; todo lo que hacen se distancia de las intenciones de Dios y se desvía de la senda correcta. La naturaleza de su búsqueda de problemas radica en que se relacionan y enredan con los diablos; los diablos los asedian. Por consiguiente, la casa de Dios debe trazar una línea clara entre ella misma y tales personas. Si se buscan problemas repetidamente, renuncian a escuchar a sea quien sea el que intente darles consejo y se buscan problemas sin aprender de sus errores, hasta el punto de cometer fechorías imprudentes, entonces se las debería persuadir para que se marchen. Puedes decirles: “Mira todos los problemas que te has buscado, lo mucho que han entorpecido la obra de la iglesia y a cuántas personas han afectado en su cumplimiento del deber. ¿Cómo puedes no darte cuenta de ello? Tu amplitud de mente es demasiado grande, tanto que abarca al mundo entero. Alguien como tú debería emprender en el mundo; has de cultivarte a ti mismo y gobernar la nación, traer paz al mundo. Eres apto para asociarte con funcionarios de alto rango; solo entonces podrás salir de lo cotidiano, abrir tus alas y volar alto. Si te quedas todo el día con gente que cree en Dios, ¿acaso no frenará eso tus grandes ambiciones y limitará tu capacidad para abrir las alas y volar? Míranos, ninguno de nosotros tiene grandes aspiraciones. Solo nos centramos en creer en Dios, en leer más de Sus palabras para entender algunas verdades y en cometer menos maldades, y entonces tal vez podamos recibir la aprobación de Dios; eso es todo. Todos somos personas a las que la gente mundana calumnia e insulta, a las que el mundo rechaza, así que no estás destinado a asociarte con personas como nosotros. Te iría mejor si regresaras al mundo y te esforzaras allí; tal vez logres un gran éxito y hagas realidad tus ambiciones”. ¿Persuadirlos de este modo para que se marchen es lo apropiado? ¿Es una buena manera de resolver el problema? (Sí). Así es como debería la iglesia ocuparse de tales incrédulos; resolver el asunto de esta manera se conforma por completo a los principios-verdad.

¿Qué otros tipos de personas son propensas a buscarse problemas? Hay un tipo de personas que son especialmente populares entre el sexo opuesto y siempre están coqueteando con individuos turbios. No persiguen una relación romántica formal, sino que mantienen relaciones muy cercanas e inapropiadas con varias personas del sexo opuesto. Como no pueden gestionar estas relaciones adecuadamente, es posible que aquellos con los que flirtean se pongan celosos o busquen incluso venganza entre ellos. ¿Supone eso algún problema para este tipo de personas? (Sí). Esto también es un gran problema. Puede que a algunas personas no les importen estos asuntos, pero tales cosas suelen causar problemas en su vida personal y su fe, y es posible que incluso afecten a su seguridad personal. Estos problemas las siguen continuamente, y aquellos que interactúan frecuentemente con ellas no pueden evitar acabar también implicados. Que se hallen de veras en una relación romántica con estos individuos del sexo opuesto o meramente flirteen entre sí y se utilicen mutuamente, es algo que no nos preocupa. ¿Qué nos preocupa? Nos preocupa que los problemas que acarrean causen un impacto que vaya en detrimento de los hermanos y hermanas o de la iglesia. Si existe tal impacto, la iglesia debería intervenir para resolver y ocuparse del asunto, y aconsejarles que se encarguen de estos problemas adecuadamente. El modo en que se encarguen de ellos es algo en lo que no vamos a interferir. Si, sea cual sea el consejo que se les dé, siguen rechazando escuchar y no se encargan de estos problemas ni los resuelven, entonces se las debería aislar y hacerles una advertencia: “Primero has de ocuparte de tus problemas personales. Una vez que lo hagas, puedes seguir haciendo tu deber. Si no te ocupas de ellos adecuadamente, permanecerás aislado”. Aunque son creyentes y puede que incluso hagan su deber —tal vez hasta se trate de uno importante—, debido a los graves problemas que existen en su vida personal y a que los problemas que se buscan podrían afectar a la obra de la iglesia, los líderes de esta no pueden ignorarlos, dado que tales problemas suponen riesgos potenciales. Por ejemplo, la gente con la que entablan relaciones podría enterarse por ellas de algunas de las circunstancias de la iglesia o de información personal sobre los hermanos y hermanas. Si filtraran esta información a individuos malintencionados o al gran dragón rojo, saldrían perjudicados tanto la iglesia como los hermanos y hermanas. Por tanto, a ojos de la iglesia, son ellas las que traen todos estos problemas o riesgos potenciales, así que la iglesia debería instarlas a resolver antes sus problemas personales. Si se ocupan por entero de los problemas, la casa de Dios puede adoptar la decisión de aceptarlas de nuevo en función de sus circunstancias. Sin embargo, si continúan sin resolver los problemas y aun así quieren desempeñar su deber, ¿qué se debería hacer? (No se las debería permitir hacer su deber). En ese caso, se las debe persuadir para que se marchen o bien echarlas. En resumen, una vez que, bien los líderes de la iglesia, bien los hermanos y hermanas, descubran que hay personas en la iglesia propensas a buscarse problemas, deberían abordar el asunto de acuerdo con los principios y ocuparse de él enseguida. No deberían esperar a que estos individuos pongan en peligro a los hermanos y hermanas o causen problemas a la obra de la iglesia antes de encargarse de ello y resolverlo.

Alguna gente enseguida provoca problemas y se mete en peleas y reyertas. Siempre les parece que pueden lanzar un buen puñetazo, siempre quieren derrotar a todo el mundo o, si saben un poco de artes marciales sofisticadas, siempre quieren usar la violencia y la fuerza contra los demás. ¿No es también este tipo de persona propensa a buscarse problemas? (Sí). También están aquellos que no se mantienen en el lugar que les corresponde, vayan donde vayan. No siguen las reglas ni observan el orden público y siempre quieren ser poco convencionales. Cuando conducen, insisten en saltarse los semáforos en rojo o en girar a la izquierda donde no está permitido, y cuando la policía los para y multa, se niegan a aceptarlo y quieren denunciar al agente. Ya ves, se atreven a denunciar a cualquiera. Aunque la policía se comporte de acuerdo con la ley, aun así, la quieren denunciar; se burlan de la ley. ¿Acaso no son también estos imbéciles propensos a buscarse problemas? (Sí). Esta clase de personas propensas a buscarse problemas consideran que tienen a Dios como objeto de su confianza porque creen en Él, y que la iglesia cuenta con gran cantidad de personas y una gran influencia, así que no temen nada. Cometen fechorías imprudentes en todas partes para jactarse de sus capacidades y mostrar lo formidables que son. Incluso después de meterse en problemas legales, no saben dar marcha atrás. ¿Al final qué dicen? “Este mundo es de veras malvado. Me arrestaron solo por alzarme en defensa de la rectitud. ¡Este mundo es realmente injusto!”. Siguen negándose a admitir sus errores. Provocan y se causan problemas a sí mismas, y aun así se quejan de que es injusto para ellas. ¿Acaso no es del todo absurdo? (Sí). No importa lo malvado y oscuro que sea el mundo, es una imprudencia por su parte causar problemas. Dios nunca le ha pedido a nadie que cause problemas ni que enarbole la bandera de la fe en Dios para luchar por la rectitud y aplicar rectitud en nombre del Cielo. Hay quien dice: “Las leyes de este mundo no son la verdad, así que no hay necesidad de seguirlas”. Aunque la ley no sea la verdad, Dios nunca te ha dicho que puedas quebrantarla a voluntad ni que puedas matar o provocar incendios. Dios te pide que obedezcas la ley y respetes el orden público en la sociedad, que sepas observar las normas morales y sigas las reglas vayas donde vayas, que no seas un provocador ni te busques problemas. Si vulneras la ley, tú mismo cargarás con las consecuencias; no esperes que la casa de Dios asuma la responsabilidad por ti, porque este es un comportamiento personal y solo te representa a ti como individuo; la casa de Dios nunca te instó a hacer nada ilegal. No importa en qué país estés gestionando asuntos, la casa de Dios te hace comprobar la ley y consultar con un abogado. Todo lo que diga el abogado que es correcto, es lo que deberías hacer. Si el abogado no te aconsejó actuar de cierta manera y tú actúas a ciegas, estropeas las cosas y vulneras la ley, tú mismo cargarás con las consecuencias; no le acarrees problemas a la casa de Dios. Aunque el enfoque que sugiera el abogado no sea la mejor opción, debes seguir su consejo de igual modo. Mientras sea legal y no cause daños significativos a la casa de Dios, se puede hacer. La casa de Dios siempre le ha dicho a la gente que consulte con los abogados y gestione los asuntos de acuerdo con la ley. Sin embargo, alguna gente piensa: “La casa de Dios no pertenece al mundo, ¡así que no deberíamos seguir las tendencias del mundo! La ley no representa la verdad, solo Dios es la verdad y Él es supremo. ¡Solo nos sometemos a la verdad y a Dios!”. Aunque esta afirmación es correcta, sigues viviendo en este mundo y tienes que lidiar con muchos problemas realistas. Por tanto, no puedes quebrantar la ley ni vulnerar los principios-verdad. La supremacía de Dios se refiere a Su identidad y estatus; no es razón para que participes en actividades ilegales ni actúes de manera despótica en la sociedad, hagas lo que te venga en gana y te busques problemas por todas partes. Dios nunca ha animado ni le ha exigido a nadie que quebrante la ley al hacer algo, pero en cambio te dice que sigas la ley y observes las leyes sociales, que si vulneras la ley y se te penaliza, debes aceptar la pena, y que no deberías causar un problema ni buscártelo. Si siempre te buscas problemas y siempre piensas que, como crees en Dios, Él te respalda y, por lo tanto, no temes nada, ¡te digo que te equivocas! Dios no respalda tu audacia a la hora de enfrentarte a todas las cosas, y la casa de Dios no pagará por tu lógica de bribón. No pienses nunca que, solo porque haya mucha gente en la casa de Dios y esta tenga gran influencia, puedes hacer lo que quieras. Si piensas así, te equivocas. Esta es la lógica de Satanás. La casa de Dios nunca ha dicho tal cosa ni tampoco lo ha hecho Dios. La casa de Dios no alienta a nadie a actuar de ese modo. Es verdad que la casa de Dios tiene a muchas personas, pero, sean muchas o pocas, no están ahí para respaldar a nadie, envalentonarlo ni protegerlo de los problemas y suavizar las cosas. Dios elige a las personas para que puedan seguirlo a Él y sigan Su voluntad, de modo que puedan cumplir con el estándar como seres creados y desempeñar bien el deber de estos. No es para que puedas ir en contra del mundo, no es para que escupas ideas grandilocuentes en el mundo y, desde luego, no es para que le des al mundo una lección. Creer en Dios no consiste en ir contracorriente, no tiene nada que ver con eso ni con despreciar al mundo. Por tanto, no malinterpretes las intenciones de Dios respecto a la gente ni malinterpretes o entiendas erróneamente el significado de creer en Dios. ¿Con qué fin elige Dios a las personas? (Para que sigan a Dios, sigan la voluntad de Dios y cumplan con el deber de los seres creados). Dios elige a las personas para ganarlas, para obtener a verdaderos seres creados, para ganar a humanos que realmente adoren a Dios; lo hace para que surja una nueva especie humana, una que pueda adorar a Dios. El propósito de que Dios elija a las personas no es que vayan en contra de este mundo ni de la especie humana. Por tanto, aquellos propensos a buscarse problemas deberían mantenerse tan alejados como sea posible de la iglesia y de los lugares donde la gente hace su deber, para evitar afectar al cumplimiento del deber por parte de los demás.

En cuanto a aquellos propensos a buscarse problemas, da igual qué clase de problemas se busquen, si causan problemas a la iglesia y afectan al cumplimiento del deber de los hermanos y hermanas, los líderes y obreros deberían intervenir y resolver la cuestión. En ningún caso se debe dejar sin controlar. Deberían entender y captar enseguida la situación, aclarar la raíz del problema y luego encontrar una solución razonable y ocuparse de ello. ¿Por qué hay que ocuparse de ello? Por un lado, estos problemas pueden afectar a la obra de la iglesia, a la vida de iglesia o al cumplimiento del deber de los hermanos y hermanas. Por otro lado, tanto si los demás consideran a estos individuos propensos a buscarse problemas personas con talento como si los consideran gandules y bribones, siempre y cuando tales individuos causen problemas, habría que ocuparse de ellos de manera oportuna. ¿Cómo hay que ocuparse de ellos? No se trata de ocuparse del problema, sino de las personas responsables de causarlo. Al depurarlas de la iglesia, la raíz del problema se resuelve y se pone fin al asunto. Nunca debes ser indulgente solo porque algunos propensos a buscarse problemas parezcan capaces o dotados a tus ojos. Si puedes ser indulgente con ellos, es que realmente eres una persona atolondrada y no eres apta para ser líder de la iglesia, y los hermanos y hermanas deberían apartarte de tu puesto. Si no salvaguardas los intereses de la casa de Dios ni proteges a los hermanos y hermanas, sino que en su lugar proteges a las personas malvadas y a los alborotadores, hasta el punto de idolatrarlos más allá de toda medida, de tratarlos como a invitados de honor e individuos dotados, al tiempo que piensas que son personas con talento con las que es complicado encontrarse en la iglesia, los usas para tareas importantes e incluso suavizas sus problemas, entonces eres del todo inadecuado para el papel de líder de la iglesia. Eres una persona atolondrada y un falso líder, y se te debería destituir y descartar. Si un líder de la iglesia se niega a escuchar consejos e insiste en proteger a cierta persona malvada propensa a buscarse problemas o en usarla para tareas importantes, los hermanos y hermanas no solo deberían apartar al líder, sino también meterlo en el mismo saco que a esta persona que se busca problemas y echarlos a ambos. ¿Acaso no idolatras a la persona que se busca problemas? Se siente protegida por ti también y os lleváis muy bien; pues perfecto, lo siento, pero los dos tenéis que iros. ¡La casa de Dios no os necesita a ninguno de los dos! Si hay personas propensas a buscarse problemas en una iglesia, y los líderes de nivel superior no son conscientes de ello, al tiempo que el líder de la iglesia es una persona atolondrada y carece de discernimiento, entonces los hermanos y hermanas que entienden la verdad deben intervenir para resolver el problema. Por una parte, deberían informar enseguida del asunto a los líderes de nivel superior. Asimismo, deben unirse al resto de hermanos y hermanas para compartir y discernir al falso líder. Una vez que se confirme que es un falso líder, se le debe destituir o apartar, y se ha de elegir a un nuevo líder, alguien que pueda salvaguardar los intereses de la casa de Dios, la obra de la iglesia y la vida de iglesia. ¿Es apropiado practicar de esta manera? (Sí). Depurad a la vez a este líder de la iglesia y a la persona propensa a buscarse problemas. ¿Acaso no se trata de dos personas que se llevan bien debido a sus cualidades en común de vileza y que se envidian y admiran la una a la otra? Entonces, cumplid su deseo y dejad que regresen juntas al mundo; la casa de Dios no quiere a personas como esas. Si permanecen en la iglesia, solo buscarán y crearán problemas, con lo que causarán un gran daño a la obra de la iglesia. Se las debería depurar. Independientemente de donde quieran ir y de lo grande que sea el problema que quieran buscarse, eso es asunto suyo. En cualquier caso, no tiene nada que ver con la iglesia y esta no se verá implicada. ¿Acaso no resolverá eso el problema? (Sí). Esta solución es bastante buena. Con esto concluye nuestra charla sobre la duodécima manifestación, relativa a aquellos que son propensos a buscarse problemas.

M. Tener un trasfondo complicado

Vamos a echar un vistazo a la siguiente manifestación: tener un trasfondo complicado. ¿Qué tipos de personas pensáis que tienen trasfondos complicados? (Algunas personas están involucradas tanto en el submundo criminal como en los círculos legales, y sus trasfondos sociales son relativamente complicados; ¿pueden clasificarse en esta categoría?). Cuando hablamos sobre trasfondos complicados, nos referimos sin duda a las personas de mundo. ¿Cuál es la forma de comportarse típica de las personas de mundo? La de sentarse, cruzar las piernas y empezar a hablar sin parar; divagan sobre todo lo habido y por haber y son capaces de cotorrear durante un rato sobre temas nacionales e internacionales, pero ni una sola palabra de lo que dicen es cierta; todo es palabrería que o bien es inventada o simplemente imaginada. Los fanfarrones no son necesariamente aquellos que tienen trasfondos sociales complicados. Puede que sean simples gandules y mera gente corriente; son grandilocuentes dondequiera que van, hablando sobre cosas elevadas nada realistas para desorientar a las personas y hacer que los demás los tengan en alta estima, y no tardan mucho en echar por tierra su reputación. ¿Qué clase de personas tienen trasfondos complicados? Por ejemplo, algunas se unen a un partido político en la sociedad, pero después de intentarlo durante varios años, no obtienen ningún estatus. Entonces se unen a otro partido y al final se las arreglan para conseguir un puesto de líder de nivel inferior o de funcionario de bajo rango. Tienen conexiones sociales particularmente complicadas. Nadie puede decir con seguridad si las personas con las que se asocian son sus amigos o sus enemigos; ni siquiera su propia familia lo sabe, solo ellas mismas. ¿Acaso no tienen estas personas trasfondos complicados? (Sí). Estas personas tienen trasfondos complicados desde el punto de vista político. Hoy apoyan a este partido, mañana a ese otro; hoy apoyan a una persona para que salga elegida, y mañana a otra. En resumen, nadie sabe qué piensan de verdad. No les dicen a las personas corrientes a quién apoyan exactamente o cuáles son su línea política o sus objetivos políticos concretos; son particularmente reservadas en lo relativo a estas cosas, y la gente corriente —incluso sus propias familias— desconoce tales cuestiones sobre ellas. Sin embargo, son especialmente apasionadas respecto a la política y tienen algunas amistades y conocidos en la escena política, lo que sucede es que de momento no han logrado sus ambiciones. Después de que esta clase de personas entren en la iglesia, ven que los hermanos y hermanas son solo personas corrientes que no entienden de política ni participan en ella, y en su corazón desdeñan a aquellos que de veras creen en Dios. No obstante, siempre quieren explotar la fama de la iglesia en el mundo religioso y en la sociedad o aprovecharse de la influencia de la iglesia para hacer lo que quieren, para satisfacer sus desmedidos deseos o dar total rienda suelta a sus ambiciones políticas; es decir, quieren esconderse en la iglesia y esperan la oportunidad adecuada, de modo que puedan servirse de la comunidad de la iglesia o de ciertas personas, acontecimientos y cosas en ella para cumplir sus objetivos políticos. ¿Puede considerarse que este tipo de personas tengan un trasfondo complicado? (Sí). Los pensamientos, los principios para gestionar los asuntos, las diversas tácticas y las estrategias y los métodos para hablar que utilizan aquellos que participan en la política son cosas que la gente corriente no puede alcanzar a ver. En particular, los jóvenes o aquellos sin experiencia social no pueden alcanzar a verlos en absoluto. Para estas personas con trasfondos complicados desde el punto de vista político, aquellos sin conocimientos de política son juguetes en sus manos a quienes menosprecian por completo. Por aportar un ejemplo poco preciso, en el reino animal, las criaturas más astutas son las serpientes, los zorros y los tigres. Desde su óptica, los animales como las ovejas, los conejos, los ciervos y los perros son unos necios. La gente con trasfondos políticos ve a la mayoría de los hermanos y hermanas de la misma manera que los animales astutos, como los zorros y las serpientes, ven a los animales ingenuos, como las ovejas, los ciervos y los perros. Pueden ver a los hermanos y hermanas con claridad, pero los hermanos y hermanas no pueden desentrañarlos a ellos. Por tanto, ¿cómo podemos discernir a las personas con trasfondos complicados desde el punto de vista político? Aquellos que están involucrados en la política han puesto su corazón en la política y el poder. Mientras les guste el poder e involucrarse en la política, tarde o temprano participarán en ella; no pueden mantenerse ocultos en la iglesia para siempre. Cuando se dejen en evidencia a sí mismos, entenderás esto: “¡Así que resulta que creen en Dios con propósitos políticos! Tienen un trasfondo político y no creen sinceramente en Dios. ¡Su intención es otra al creer en Dios!”. Cuando esas personas entran en la iglesia por primera vez, se esconden especialmente bien, asisten a reuniones y hacen su deber con normalidad. Sin embargo, llegado el momento idóneo, intentarán servirse de la iglesia para hacer lo que quieren, y sus deseos desmedidos y su verdadero rostro quedarán en evidencia de forma natural. Solo entonces los hermanos y hermanas podrán percibir que son incrédulos. Una vez puestos en evidencia, se hace muy fácil discernirlos. Por ejemplo, cuando un lobo se viste con piel de cordero y se mezcla con el rebaño, puede que no seas capaz de discernir si es un lobo o un cordero, pero cuando se empiece a comer a los corderos, discernirás que es un lobo. Aquellos que están involucrados en la política son todos unos incrédulos que se han infiltrado en la iglesia. Cuando estas personas intenten desorientar y atraer a los hermanos y hermanas para que se unan a algún partido político y participen en la política con ellos, verás que su fe en Dios es falsa y que su verdadero objetivo es dedicarse a la política; da igual lo complicado que sea su trasfondo, habrá salido a la luz y quedado al descubierto. Llegado este punto, la gente será capaz de discernirlas. Este es un tipo de persona que tiene un trasfondo complicado: aquellos con trasfondos complicados desde el punto de vista político.

Hay otro tipo de persona que pertenece a la categoría de aquellos que tienen trasfondos complicados. Algunas personas en la sociedad no se mantienen en el lugar que les corresponde ni viven vidas decentes, sino que les gusta asociarse con individuos turbios. Entre estos individuos se incluye, por ejemplo, a aquellos que cometen falsificaciones y fraudes o a miembros del submundo criminal; aquellos con estatus, fama y prestigio en la sociedad, que en apariencia son funcionarios del gobierno o gente de negocios, pero siempre participan en actividades ilegales y criminales entre bambalinas, en connivencia con determinados funcionarios o miembros del submundo criminal para traficar con armas de fuego, drogas u otros artículos de contrabando prohibidos por el estado; así como aquellos que han sido condenados y encarcelados en múltiples ocasiones y han cometido algunas acciones malvadas, como saqueos de tumbas, violaciones, agresiones sexuales, o incluso tráfico de personas o contrabando de seres humanos. La gente de este tipo que tiene trasfondos complicados se asocia con esta clase de individuos y además entabla relaciones particularmente cercanas con ellos. Se llaman “hermano” mutuamente, se utilizan el uno al otro y hacen cosas el uno por el otro. De cara al exterior, estas personas no realizan ninguna acción malvada evidente ni cometen hurtos, robos o asesinatos ni provocan incendios, pero todos los grupos con los que se asocian y los círculos en los que se mueven están formados por estos individuos indecentes. ¿Acaso no da también bastante miedo esta clase de personas? (Sí). Se asocian con estos individuos para invertir en negocios y, cuando su socio hace algo ilegal y necesita de su ayuda, le ofrecen asistencia. Si bien puede que no sean los principales culpables, sí son sus cómplices. Se podría decir que esta clase de persona bordea a menudo los límites de la ley. ¿Qué significa “bordear los límites de la ley”? (Significa que a menudo participan en actividades que potencialmente podrían estar quebrantando la ley). Eso por un lado. Asimismo, a menudo explotan lagunas legales, y todas las cosas en las que se involucran son cuestiones importantes. Si alguna vez los atrapan, aunque sea como cómplices, podrían ser condenados a 10 o 20 años, o bien enfrentarse a enormes multas. ¿No diríais que este tipo de personas son problemáticas? (Sí). Nunca las has visto cometer una acción malvada evidente ni matar a nadie, provocar un incendio ni engañar o incriminar a nadie, sin embargo, cuando aquellos que se llenan los bolsillos ilegalmente y vulneran la ley tanto en el submundo criminal como en los círculos legales participan en actividades ilegales para sacar enormes beneficios, esta clase de personas también se llevan un porcentaje del botín y un pedazo del pastel. ¿Consideraríais que tienen un trasfondo complicado? (Sí). ¿Sería bueno que permanecieran en la casa de Dios? (No). Se asocian tanto con el submundo criminal como con los círculos legales y, no solo eso, además participan en actividades ilegales; este es un trasfondo complicado. Si se asociaran con algunos funcionarios del gobierno y dicha asociación e interacción fueran normales, eso sería aceptable. Sin embargo, si la gente con la que se asocian son personajes negativos implicados en diversas actividades ilegales y criminales, eso es muy problemático y, tarde o temprano, algo saldrá mal. A esta clase de personas les gusta asociarse con esa gente; se suben también a su carro, pues confían en su influencia para hacer dinero, hacerse ricos y vivir una buena vida. ¿Se las puede considerar buenas personas entonces? (No). La gente dice a menudo: “Dios los cría y el viento los amontona”. Les es posible asociarse tanto con miembros del submundo criminal como de los círculos legales, ¿a ti te parece que son personas decentes que se atienen al lugar que les corresponde? (No). Desde luego que no. Se asocian con estos individuos, por un lado, porque tal vez les resultan de utilidad; pueden ocuparse de ciertas tareas para aquellos con los que se asocian. Por otro lado, se debe a que les gustan las personas con las que se asocian, tanto las del submundo criminal como las de los círculos legales. Todas las habilidades, capacidades e influencia de esas personas, así como todos los beneficios que les aportan, son cosas que necesitan y de las que disfrutan. Por tanto, ¿qué clase de personas son? (No son personas decentes). Solo podemos expresarlo de este modo. Son de la misma calaña que aquellos con los que se asocian; todos se utilizan los unos a los otros. En este mundo no hay muchas personas que puedan hacer cosas por ti o confiar por completo en ti y ser tus amigos, pero existen. No hay necesidad de asociarse con esta clase de individuos. Este tipo de personas se asocian con ellos, por un lado, porque se llevan bien debido a sus cualidades en común de vileza y son tal para cual. Por otro lado, es porque estas personas llegarán hasta donde haga falta en aras de sus propios intereses y de su supervivencia en el mundo secular, y no tienen principios en absoluto en lo que respecta a asociarse con la gente ni en nada de lo que hacen. Los no creyentes incluso dicen: “A un caballero le encanta la riqueza, pero la adquiere de manera apropiada”, y consideran esto como su estándar mínimo. Con independencia de si pueden estar a la altura de este estándar mínimo o no, en cualquier caso, esta se considera una filosofía relativamente noble para sobrevivir entre la especie humana. Sin embargo, este tipo de personas que tienen trasfondos complicados es gente sin escrúpulos que no discrimina en lo que respecta a asociarse con los demás con tal de satisfacer sus propios intereses y de obtener beneficios; mientras puedan obtener beneficios de ello, se asociarán con cualquiera. Es más, están muy orgullosos de poder asociarse con esas personas y piensan que los métodos que ellos mismos usan para asociarse con la gente son geniales. Por tanto, ¿cómo deberíamos considerar a esta clase de personas? Están involucradas tanto en el submundo criminal como en círculos legales; este es un trasfondo complicado. ¡Esta clase de personas dan mucho miedo! ¿Es real el rostro que muestran? No, siempre llevan una máscara. Nunca puedes desentrañarlas ni saber lo que piensan para sus adentros. Llevan una máscara cuando se asocian contigo, e incluso acechan entre los creyentes en Dios. Son como un diablo que se mezcla entre la multitud, o un zorro o un lobo que se cuela en un rebaño de ovejas. ¿Te hace esto sentirte seguro? (No). ¿Por qué dices eso? La base para decir eso es su naturaleza astuta, cruel y perversa; intrigan constantemente contra ti —es como si hubiera siempre un par de ojos furtivos y perversos detrás de ti, vigilando todos tus movimientos— y se limitan a esperar la oportunidad de destruirte y devorarte. ¿Acaso no es aterrador? (Sí). La sensación que te produce este tipo de personas nunca es de seguridad, porque su naturaleza y su trasfondo siempre te hacen sentir que son una amenaza para ti. ¿Qué clase de amenaza? Con ellas cerca, sientes todo el tiempo que podrían intrigar contra ti, jugar contigo y ponerte trampas en cualquier momento y lugar, y que nunca sabes cuándo podrían utilizarte o hacerte daño, y acabar muerto o arruinado a manos de ellas. Por eso no se debería tener cerca a tales personas en absoluto. Decidme, ¿no son así las cosas? (Sí). Por ejemplo, si se pone a un lobo en un rebaño de ovejas, ¿se está protegiendo a estas o se las está llevando a la ruina? (Se las está llevando a la ruina). De acuerdo con la naturaleza del lobo, este nunca permanecerá junto a las ovejas ni protegerá su seguridad, porque, en su mente, las ovejas son su alimento y, cuandoquiera o dondequiera que tenga hambre, se las comerá; no le dan pena las ovejas y no les perdonará la vida. Un lobo no tiene las facultades de un perro. Si un perro se cría con ovejas, las considera algo a lo que proteger, y cuando venga un lobo a atacarlas o comérselas, el perro dará un paso al frente para pelear, asumiendo la responsabilidad de proteger a las ovejas como su deber ineludible; los perros simplemente tienen esta cualidad innata. Sin embargo, los lobos son diferentes; es una cualidad innata de los lobos querer comerse a las ovejas. Cuando una persona de esta clase que tiene un trasfondo complicado se infiltra en la iglesia, sucede lo mismo que cuando un lobo se infiltra en un rebaño de ovejas: cuando el lobo no tenga hambre, puede que no suponga un peligro para las ovejas, pero cuando esté hambriento, las ovejas acabarán siendo su alimento, y este es un hecho que nadie puede cambiar. Esto viene determinado por su naturaleza. Para resolver el problema de que el lobo se coma a las ovejas, debes darte prisa en identificar al lobo. Una vez que identifiques quién es el lobo con piel de cordero, debes deshacerte de él de inmediato; no vaciles ni le muestres misericordia alguna. A la gente de esta clase que tiene trasfondos complicados se la debe tratar con cautela. Si descubres que están haciendo el mal y perturbando a la iglesia, no debes mostrarles ninguna cortesía en absoluto. Has de decirles: “Eres una persona de mundo y no eres apta para creer en Dios. Elegiste el lugar equivocado al venir a la casa de Dios; este lugar no es el correcto para ti. Deberías perseguir tus propias expectativas en la sociedad. Los creyentes en Dios solo leen las palabras de Dios, hablan sobre la verdad y hacen su deber para satisfacer a Dios; no participan en tramas ni intrigas, ni tampoco en la política. Aquí no puedes ascender de rango ni hacerte rico, ni tampoco vivir una vida que sea superior a la de los demás. Da igual el tiempo que merodees por aquí, no será más que tiempo perdido”. De este modo, se convencerán para marcharse, ¿verdad? (Sí). Algunas personas con complicadas conexiones sociales no son necesariamente personas malvadas ni han cometido ninguna gran maldad, pero no aceptan la verdad en absoluto y pertenecen de veras a la categoría de los incrédulos. Tratar de que tales personas crean de manera genuina en Dios y persigan la verdad es como intentar convertir a un lobo en un cordero; es imposible. Por mucho tiempo que un lobo se vista con piel de cordero, seguirá siendo un lobo; nunca se convertirá en cordero. Así son las cosas. Por tanto, que la gente así crea en Dios es simplemente una broma; ¡tocan a la puerta equivocada al creer en Dios!

Hay otro tipo de personas que tienen un trasfondo complicado. Aunque creen en Dios, mantienen una relación cercana con algunos de los líderes religiosos, funcionarios o personas con estatus de otras confesiones. Les gusta asociarse con ellos y a menudo asisten a actividades religiosas de diversas confesiones; establecen contacto y amistad con estas personas, se utilizan mutuamente y hacen cosas las unas por las otras. De cuando en cuando, ya sea de manera intencionada o no, incluso revelan cierta información interna de la iglesia sobre trabajos relativos a asuntos generales o las tareas del personal a tales individuos. Esta es una cuestión muy problemática. El hecho de que simplemente interactúes con personas en la religión o te resulte imposible mantenerte alejado de esos recintos religiosos, así como que te guste participar en diversas actividades festivas y ceremonias religiosas, es aceptable. Sin embargo, no deberías revelar el trabajo de la iglesia ni información sobre los hermanos y hermanas en estos contextos. Por ejemplo, no deberías revelar asuntos como que cierta persona ha aceptado al “Relámpago Oriental”, qué deber hace dicha persona en la Iglesia de Dios Todopoderoso, dónde vive y con quién suele asociarse. Si revelas estas cosas, eso demuestra que eres muy inmoral. Si alguien informa de esto al gobierno, las consecuencias serán inimaginables. Si mantienes una relación muy estrecha con personas en la religión o tienes algunos intereses entrelazados con ellas o habéis intercambiado favores, entonces, como mucho, se puede considerar que tienes un trasfondo complicado. Sin embargo, si en secreto haces algunas otras cosas, como revelar los arreglos del trabajo de la casa de Dios o los asuntos internos de esta, o bien información personal de los hermanos y hermanas, entonces esto adquiere la naturaleza de traición y se condena. En particular, algunos hermanos y hermanas no quieren que otros conozcan su situación ni que esta se revele, ya sea porque han sido arrestados en el pasado o porque en la actualidad están incluidos en una lista de buscados, sin embargo, esta clase de persona con un trasfondo complicado ve esta información como algo que intercambiar por ciertos beneficios o simplemente como algo poco importante, así que la revela, lo que causa problemas a esos hermanos y hermanas. Si la casa de Dios descubre lo sucedido, no dejará de ninguna manera que esa persona se libre tan fácilmente; hay que depurar de inmediato a la gente así. En el contexto social donde se persigue a las personas por creer en Dios, es difícil que los creyentes tengan incluso la oportunidad de hacer un deber, y es algo que cada persona aprecia de veras. Nadie quiere que aparezcan riesgos potenciales en su cumplimiento del deber debido a otros o a su propia necedad. Por tanto, si alguien acarrea riesgos potenciales al desempeño de los deberes de los hermanos y hermanas o a la seguridad personal de estos, o bien coloca obstáculos en la senda de creer en Dios de los demás, la casa de Dios no dejará que se libre tan fácilmente. Una vez que la casa de Dios lo descubra, lo echará o expulsará de inmediato, ¡no se refrenará en absoluto! Si se defiende a sí mismo con justificaciones y excusas y diciendo: “Me fui de la lengua de manera momentánea porque no estaba prestando atención”; no debes para nada creértelo; tales excusas no se sostienen. ¿Por qué no les habló a los demás sobre sus propios asuntos familiares? ¿Por qué en su lugar habló sobre los asuntos de los hermanos y hermanas? Está claro que alberga malas intenciones. Reveló el trabajo de la iglesia e información sobre los hermanos y hermanas; si esto conlleva problemas para los hermanos y hermanas, ¡entonces se le debería maldecir! ¿No se debería maldecir a las personas que son así? (Sí). En el transcurso de la difusión por parte de la iglesia del trabajo evangélico, es inevitable que se unan a la iglesia algunas personas de este tipo. Estas no tienen escrúpulos respecto a vender a la iglesia, a los hermanos y hermanas e incluso los intereses de la casa de Dios. Se asocian con toda clase de personas en privado y su propósito al hacerlo no es puro. Cuando interactúan con estas personas, incluso se van de la lengua, les cuentan toda la información interna de la iglesia que conocen, no se callan nada, y esto al final conlleva problemas para los hermanos y hermanas y para la iglesia. La culpa de esto debería recaer sobre aquellos que hablan de más. Algunos puede que digan que no lo hicieron de manera intencionada, pero aunque fuera así, eso no lo convierte en aceptable. Si no fue intencionado, ¿por qué en su lugar no te perjudicaste a ti mismo? ¿Por qué perjudicaste exclusivamente a los demás? Has causado problemas a la iglesia y a los hermanos y hermanas, este es un hecho probado. Por tanto, la culpa debería recaer sobre ti. Si mataste a alguien y luego dijiste: “No fue mi intención, nunca pretendí matarlo, no tenía esa idea en mente”, ¿te declararía inocente la ley solo por esa afirmación? (No). Aunque estuvieras diciendo la verdad, sería inútil. El hecho es que has matado a alguien y, legalmente, hay pruebas concluyentes de ello, así que se te debe declarar culpable según los hechos. Cometiste el delito de asesinato, así que eres un asesino, y por mucho que te justifiques, eso no te ayudará. Algunas personas causan problemas a menudo a la iglesia mediante sus acciones, y a veces dichos problemas son significativos, no solo resultan en el arresto y encarcelamiento de los hermanos y hermanas, sino que además afectan gravemente al trabajo de la iglesia. La casa de Dios no permitirá que esas personas queden libres de culpa en ningún caso; expulsará a todas las que atrape y las maldecirá. ¡La casa de Dios no se refrenará para nada! Si estas cosas hubieran ocurrido en la Era de la Ley, se habría sacado a rastras a los malhechores y se les habría dado una paliza mortal a varazos o se les habría apedreado hasta la muerte; así era como había que resolver este tipo de casos. Ahora, dado que eso no forma parte de los decretos administrativos de la casa de Dios, se los expulsará, y los hermanos y hermanas los maldecirán colectivamente. No existe la posibilidad de que reciban bendiciones ni la salvación; ¡se los debe mandar al infierno y castigar!

Hay otro tipo de personas con un trasfondo complicado; vienen a la iglesia para llevar a cabo misiones especiales. A algunos individuos de esta clase los envían los gobiernos, mientras que a otros les asignan misiones ciertos grupos religiosos o sociales. Por ejemplo, estas misiones pueden incluir la vigilancia de los hermanos y hermanas y la iglesia o la indagación sobre los diversos aspectos de la obra de la iglesia y sobre sus arreglos del trabajo para diferentes periodos. Con independencia de cuál sea su misión, en cualquier caso, desde nuestra perspectiva, esta clase de persona tiene un trasfondo complicado. La mayoría de estas personas con trasfondos complicados son incrédulos; son aquellos que no aceptan la verdad en absoluto. Son diferentes de aquellos con poca fe, escaso calibre o muchas nociones; la fe de estos últimos es sincera, mientras que existe un serio problema con aquellos que tienen trasfondos complicados. Consideremos primero lo siguiente: ¿qué clase de humanidad tienen tales personas? (Tienen mala humanidad, son perversas y pertenecen a la banda de Satanás). Por tanto, ¿qué clase de personas son? (Son diablos). Eso es, has dado en el clavo: son diablos que se infiltran en la iglesia. Son personas que se infiltran en la iglesia y viven en las sombras mientras albergan diversas intrigas y propósitos. Tales personas son diablos. Cuando entran en la iglesia no albergan buenas intenciones desde el principio. Con independencia de quién les hiciera el encargo —puede que a algunas se lo encargaran los gobiernos o ciertos grupos, mientras que a otras puede que no se lo encargara nadie en absoluto y simplemente desean infiltrarse en la iglesia por su cuenta—, esas personas son puramente gente de mundo. Se relacionan con una amplia gama de personas y mantienen relaciones interpersonales y conexiones sociales complejas; tienen trasfondos complicados. “Trasfondos complicados” significa que sus conexiones sociales, relaciones interpersonales y entornos de vida son especialmente impuros y distan de ser simples; no son como la gente corriente que solo intenta ganar dinero y vivir una buena vida. El papel que estas personas desempeñan en la sociedad es el de aquellos que sobresalen, el de líderes o personajes relativamente excepcionales dentro de los diversos círculos y grupos; son la clase de personas a las que los no creyentes se refieren como “individuos capaces” o “gurús”. Estén donde estén, no se atienen al lugar que les corresponde ni son personas decentes. Tanto si buscan oportunidades para conseguir ganancia personal o poder, como si desean controlar a los demás en distintos grupos y círculos, ese es su propósito y el objetivo de su existencia. Con independencia de en qué iglesia se hallen, su mentalidad es como la de un diablo, siempre con ansias de mover ficha, con el deseo de controlar las situaciones, las personas y el dinero y de ostentar influencia y poder. Estas son las manifestaciones de esta clase de personas. Por tanto, al margen de si tales personas tienen una misión o de si esta les ha sido encargada por el gobierno o cualquier grupo social, no les es posible en absoluto atenerse al lugar que les corresponde después de llegar a la iglesia. Aunque no tengan ninguna misión y aunque la iglesia o los hermanos y hermanas no sean objetivos de los que se aprovechen, no son personas que quieran de veras creer en Dios, y desde luego no creen en Su existencia. Su propósito al unirse a la iglesia no es para nada puro; cuando menos, hay una cosa muy realista para ellas: “subirse al carro del éxito de la iglesia” y esperar la oportunidad de llevar a cabo su propia agenda. Si no logran sus objetivos y se frustran sus deseos, es probable que abandonen la iglesia en cualquier momento. Su modo de buscar oportunidades es esperar el momento oportuno para atacar; si hay alguien del que se puedan aprovechar o un momento adecuado que pueda permitirles hacer realidad sus objetivos, ambiciones o aspiraciones, de ninguna manera dejarán que se les escape esa persona o ese momento. Si no logran nunca encontrar una oportunidad, se desalientan y se decepcionan, y quieren marcharse de la iglesia. Por tanto, esta clase de personas también son un tipo de individuos peligrosos dentro de la iglesia y se las debe discernir y mantener a distancia. Otro principio más importante es que, si no estás seguro de cuál es el trasfondo de una persona o tienes la vaga sensación de que su trasfondo es muy complicado, entonces, como líder u obrero, al menos deberías saber que a esa persona no se le puede asignar una posición importante ni permitirle tener estatus o poder, así como tampoco permitirle cumplir con ningún trabajo importante dentro de la iglesia. Si no puedes desentrañar a este tipo de personas, entonces puedes observarlas, pero en ningún caso debes actuar con prisas ni de manera prematura. Si les concedes estatus o incluso las haces responsables de un trabajo importante antes de haberlas desentrañado, ¡estarás siendo necio hasta el extremo! Cuanto menos puedas desentrañarlas, menos deberías encomendarles un trabajo importante, más cauto deberías ser, más de cerca deberías vigilarlas y más rigurosamente deberías supervisarlas. De hecho, tenga o no una misión, al final la gente de esta clase, con trasfondos complicados, no se queda mucho tiempo en la iglesia. Esto es porque, en el corazón, estos incrédulos sienten repugnancia por los asuntos de fe. Los ateos no creen que Dios exista ni están interesados en nada relativo a Dios, Su obra o Su expresión de la verdad. Investigan continuamente: “¿Existe algún beneficio en creer en dios? ¿Puedo ganar mucho dinero y hacerme rico con ello? ¿Puedo usar mis intrigas y mis engaños aquí como hago en el mundo?”. Al ver que la casa de Dios no promueve estas cosas, sino que siempre habla sobre ser personas honestas, y que cualquiera que es negligente o se muestra poco centrado al hacer su deber suele ser podado, siente repugnancia, infelicidad y falta de libertad en la casa de Dios, y siempre quiere buscar una oportunidad para marcharse. Si alguien es de veras un cordero de Dios, uno de Sus escogidos, no se cansará de escuchar las verdades que se discuten con frecuencia en el transcurso de la fe en Dios, aunque se debatan durante 20 o 30 años; podría escucharlas toda su vida y aun así le parecerían como nuevas. Mientras más escucha, más claras tiene las verdades; mientras más escucha, más se nutre su corazón; mientras más escucha, más ansía la verdad. Aunque tuviera que escuchar estas palabras todos los días, estaría dispuesto a hacerlo. En particular, cuando oye testimonios vivenciales que le sirven de ayuda, se siente tan bendecido y satisfecho como si hubiera disfrutado de un gran festín, más feliz que si hubiera encontrado un lingote de oro. En el caso de estos incrédulos, de estos diablos, en especial de aquellas personas con trasfondos complicados, cuantas más charlas sobre la verdad oyen, más molestos se sienten; mientras más escuchan, más inquietud y repugnancia sienten en su fuero interno. Cuando oyen estas palabras, les parecen aburridas, sordas y tediosas. Si los haces sentarse para escuchar sermones, les parece igual que una tortura. Dicen: “¿Cómo es que todos disfrutáis tanto de oír esas palabras, como si hubierais participado en un gran festín? ¿Por qué yo siento tanta repugnancia cuando las oigo?”. Después de escuchar durante un largo rato, son incapaces de mantenerse quietos en su asiento. Si no pueden ser líderes, no están dispuestos a hacer su deber ni a soportar dificultades y, con el tiempo, todo les parece un sinsentido; empiezan a surgirles pensamientos de renunciar a su fe. Así es como se revela a los incrédulos. En cuanto a aquellas personas con trasfondos complicados, si al observarlas descubres que sus orígenes son dudosos y tienen trasfondos complicados, debes tratar por todos los medios posibles de buscar la oportunidad de persuadirlas para que se marchen. En el caso de las que no aceptan para nada la verdad, hace falta ejercer un poco de sabiduría. Puedes decirles: “Quieres hacerte rico y tu sueño es convertirte en funcionario, ¡realmente saldrías perdiendo si te pasaras toda la vida sin llegar a ser funcionario! Deberías convertirte en uno, hacerte rico y perseguir el mundo; ahí es donde están los beneficios tangibles. Tienes mente para los negocios y estás hecho para ser funcionario; si persigues el mundo, seguro que puedes hacerte rico y llegar a ser funcionario”. Cuando oyen esto, pensarán que han encontrado a un espíritu afín y dirán: “¡Tienes toda la razón! Últimamente me parecía que no tenía sentido creer en dios. Lo que has dicho de veras me ha llegado muy dentro. En realidad, la fe solo tiene un efecto psicológico; da igual que la tengas o que no. La vida es corta; son solo unas pocas décadas que pasan en apenas un abrir y cerrar de ojos. Andar siempre malgastando el tiempo por aquí con personas que creen en dios no me ha servido de nada y siempre me siento insatisfecho. ¿Acaso no estoy más que agraviándome a mí mismo al hacer esto? ¡Lo que de veras importa es salir a ganar mucho dinero!”. Se mostrarán de acuerdo con lo que les has dicho. Una vez que sea así, tal vez un día simplemente se marchen por su cuenta porque crean que quedarse en la iglesia es inútil y porque, además, algunas cosas les van mal o experimentan algunos fracasos y reveses, así como algo de poda. ¿No es eso genial? (Sí. Es un enfoque inteligente). Es fácil hacer que los diablos se marchen de la iglesia: una vez que hayas descubierto su mentalidad, si hay algo que quieran, aliéntales a perseguirlo. De esta manera, puedes persuadirlos para que se marchen. Aprovecha la corriente para guiarlos hacia la salida. Así es como hay que ocuparse de esta clase de incrédulo.

Si se descubre a tales personas con trasfondos complicados en la iglesia, se las debería persuadir para que se marchen o echarlas enseguida; no intentes exhortarlas para que se queden. ¿Por qué no? Para empezar, su papel en la iglesia no aporta nada bueno; por otra parte, no se encuentran en ningún caso entre aquellas escogidas por Dios. Asimismo, aunque permanezcan en la iglesia, al final seguirá resultando imposible que acepten las palabras de Dios, Su obra o el castigo y el juicio de Dios para lograr la salvación. Si permanecen en la iglesia, eso irá en detrimento de la obra de esta, y puede que desorienten a algunos hermanos y hermanas de escasa estatura e influyan en ellos. La gente que hay en la casa de Dios las encuentra desagradables, y ellas, a su vez, contemplan con igual desagrado a los hermanos y hermanas de la casa de Dios. En su fuero interno, siempre consideran la casa de Dios, la iglesia y a los hermanos y hermanas con hostilidad. Así que decidme, si en la iglesia hubiera un enemigo tal, si hubiera un adversario semejante, ¿os sentiríais perturbados? (Sí). Por tanto, lo mejor es no exhortar a tales personas a que se queden. Una vez que se las descubre, hay que persuadirlas de inmediato para que se marchen, echarlas o expulsarlas. ¿Cómo habría que ocuparse de tales personas si nos las encontráramos durante el proceso de predicación del evangelio? (Simplemente hay que mantenerse alejados de ellas e ignorarlas). Cuando os encontréis con personas de este tipo, no deberíais predicarles el evangelio. Hablan de manera muy extravagante y sin fundamento y son bastante charlatanas, pero en realidad no cuentan con ningún talento en absoluto. La casa de Dios no necesita a personas de esta clase, que tengan trasfondos complicados; no se hallan entre las escogidas de Dios. Aunque ahora se las convierta, tarde o temprano seguirán necesitando que se las depure. Por tanto, cuando aquellos que predican el evangelio se encuentren con tales personas, deberían simplemente darlas por perdidas. La casa de Dios ni quiere ni da la bienvenida a tales personas. Esta es la manera en que hay que ocuparse de las personas que tienen trasfondos complicados, y este es el principio. Por supuesto, al ocuparse de este problema, no hay necesidad de exagerar las cosas; debes entender con claridad si una persona se encuadra en la categoría de las personas que tienen trasfondos complicados. Si sus manifestaciones coinciden con las de este tipo de persona, entonces se las debería incluir entre las filas de este grupo. Sin embargo, si alguien se dedica simplemente a presumir o a decir tonterías de vez en cuando y, debido al hecho de que alardea en exceso, se considera erróneamente que tiene un trasfondo complicado, pero en realidad su fe en Dios es auténtica y no pertenece a esta categoría, entonces esta situación requiere de un trato diferente para evitar acusar por error a una buena persona.

III. Según la actitud que uno tiene mientras cumple su deber

Más o menos hemos terminado de hablar sobre el criterio para discernir a las personas según su humanidad. Existe otro criterio, que es el de discernir a las personas según la actitud que tienen mientras cumplen su deber. Hemos hablado bastante sobre este criterio en sermones anteriores, así que no es necesario mencionar nada más sobre él.

Muy bien. Con esto concluye nuestra charla de hoy. ¡Adiós!

6 de julio de 2024


Las responsabilidades de los líderes y obreros (29)

Punto 15: Proteger a todo el personal de tareas importantes de la interferencia del mundo exterior y mantenerlo a salvo para garantizar que los diversos aspectos importantes del trabajo puedan avanzar de forma ordenada

¿Dónde nos quedamos la vez anterior al compartir el tema de las responsabilidades de los líderes y obreros? (La última vez hablamos sobre todo de las últimas tres manifestaciones de la decimocuarta responsabilidad de los líderes y obreros relativa a discernir a los diversos tipos de personas según su humanidad. Estas tres manifestaciones son: ser cobarde y suspicaz, ser propenso a buscarse problemas y tener un trasfondo complicado). En la ocasión anterior, terminamos de compartir los tres últimos temas de la decimocuarta responsabilidad de los líderes y obreros, así que hoy vamos a hablar sobre la decimoquinta responsabilidad. ¿Cuál es? (“Punto 15: Proteger a todo el personal de tareas importantes de la interferencia del mundo exterior y mantenerlo a salvo para garantizar que los diversos aspectos importantes del trabajo puedan avanzar de forma ordenada”). “Proteger a todo el personal de tareas importantes de la interferencia del mundo exterior y mantenerlo a salvo”. Esta responsabilidad implica otro aspecto de las responsabilidades de los líderes y obreros; es además un aspecto específico del trabajo que los líderes y obreros deben llevar a cabo bien. ¿A qué se refiere este aspecto del trabajo? (Se refiere a mantener a salvo al pueblo escogido de Dios). Está relacionado con problemas de seguridad personal. ¿Acaso este tema no se encuentra a menudo presente en el trabajo de la iglesia? ¿No estáis familiarizados con este tema? (Sí). No les resulta ajeno a los hermanos y hermanas chinos, ya que en el entorno social de China se persigue y arresta a los creyentes, así que necesitan garantías de seguridad al hacer su deber y en todos los aspectos de la vida. Por tanto, este trabajo recae en el ámbito de las responsabilidades de los líderes y obreros; no es algo opcional. Con independencia de si un país tiene libertad religiosa, asentar de manera adecuada al personal que hace diversos deberes importantes es un aspecto específico del trabajo que los líderes y obreros deben emprender. El enfoque o los requerimientos específicos de este trabajo pueden diferir, pero todo concierne básicamente a si los hermanos y hermanas pueden hacer sus deberes a salvo y con seguridad, y a si se pueden garantizar los resultados de sus deberes. Por tanto, no descuides este trabajo ni lo consideres irrelevante para ti porque vivas en un país democrático. Al margen del sistema de gobierno del país en el que vivas o de si allí se persigue a los creyentes, este trabajo recae en el ámbito de las responsabilidades de los líderes y obreros; es trabajo que los líderes y obreros deben llevar a cabo; nadie está exento, y no se debería considerar un trabajo “adicional”. Entonces, hoy vamos a compartir todos los diversos problemas relacionados con este tema.

Quiénes integran el personal de tareas importantes

Primero, vamos a fijarnos en qué se quiere decir con “todo el personal de tareas importantes” mencionado en la decimoquinta responsabilidad. ¿No es este un tema sobre el que deberíamos compartir? (Sí). Por tanto, ¿a qué se refiere “todo el personal de tareas importantes”? Establezcamos primero el alcance de las personas a las que va dirigido este trabajo. ¿Quién puede hablar de esto? (En todo el personal de tareas importantes se incluye a los hermanos y hermanas en los equipos de vídeo, de producción de películas, de corrección de textos y de himnos, y a aquellos que hacen otros deberes importantes. Asimismo, se incluye a algunos hermanos y hermanas que desempeñan papeles clave en diversos aspectos importantes del trabajo, además de a los supervisores de cada equipo). ¿Quién más quiere añadir algo sobre esto? (También incluye a los líderes y obreros). Desde luego, los líderes y obreros deben estar bien protegidos. ¿Quién más? (También hay personal importante que maneja asuntos generales, como el personal financiero). (Y los hermanos y hermanas que, por creer en Dios y hacer deberes, están buscados o fichados por la policía y también necesitan protección). Esta es otra categoría y es un grupo especial. Resumamos cuántas categorías hay. La primera categoría incluye a los líderes y obreros. La segunda categoría consta de personal que es indispensable para los diversos aspectos de la obra de la casa de Dios, en especial los líderes de equipo y los supervisores de diversos aspectos del trabajo y el personal que cuenta con buen calibre, entendimiento espiritual y la habilidad de captar principios y asumir trabajo importante de manera independiente. Hay muchos tipos de personal que manejan diversos aspectos del trabajo, como el trabajo relacionado con textos, el de himnos, el de producción de películas y demás, así como aquellos que predican el evangelio, dan testimonio o sirven como directores del evangelio, entre otros. Asimismo, esto incluye al personal que maneja el trabajo de finanzas, custodia y asuntos externos. Estos individuos desempeñan un papel secundario en el trabajo de la iglesia y son indispensables; están todos incluidos como parte del personal que maneja diversos aspectos del trabajo. Esta es la segunda categoría importante. La tercera categoría importante incluye a aquellos que participan en el trabajo peligroso de la iglesia. En particular, en países con regímenes autoritarios donde no hay libertad religiosa, hay algunos aspectos del trabajo extremadamente peligrosos, como imprimir libros, transportarlos, custodiar los activos de la iglesia, así como acoger y asentar al personal que hace deberes importantes. ¿Quién más está incluido? (Existe además algo de personal de asuntos generales que transmite información al exterior; los deberes que hacen son también relativamente peligrosos). Se considera también que estos individuos se dedican a un trabajo peligroso. Sin embargo, no cabe duda de que no desempeñan este trabajo de manera ocasional; en cambio, se especializan en llevar a cabo estas tareas importantes y peligrosas, como las de trasmitir información, distribuir arreglos del trabajo, distribuir todos los vídeos, películas o grabaciones de sermones de la casa de Dios y demás. En los países autoritarios sin libertad religiosa, los líderes y obreros deben tener claro quién del pueblo escogido de Dios está haciendo deberes importantes y llevando a cabo trabajo peligroso. En resumen, estos individuos pertenecen además a una categoría de personal de tareas importantes, y los líderes y obreros deben concederle una consideración especial a su seguridad; no puede pasarse por alto. Esta es la tercera categoría. La cuarta es otro grupo indispensable para el trabajo de la iglesia. Estos individuos poseen habilidades y dones especiales, como que se les da bien predicar el evangelio, dar sermones, regar a la iglesia o responsabilizarse de organizar aspectos particulares del trabajo. Estos individuos pueden ser líderes y obreros, supervisores de diversos aspectos del trabajo o personas que participan en una tarea peligrosa. Sin ellos, habría un vacío en las tareas importantes de las que se ocupan y nadie más podría desempeñar su papel. Por tanto, estos individuos deberían estar protegidos, y su seguridad debería estar asegurada. Esta es una categoría de personas. Otra categoría es la de aquellos que son buscados o están fichados por la policía de países donde se persigue la religión debido a su creencia en Dios. Con independencia del ámbito de la orden de búsqueda o del trabajo específico que emprendan en la iglesia, mientras se los busque por su creencia en Dios y por hacer su deber, los líderes y obreros deberían buscar maneras de protegerlos, así como asentarlos en lugares relativamente seguros para hacer su deber. Entre todos los países que persiguen la fe religiosa, la más grave es la persecución en China. En varias provincias y regiones a lo largo de China, se ha arrestado a muchas personas o las están buscando, y no pueden regresar a casa. A lo largo y ancho del mundo y en todos los continentes hay algunos países similares que persiguen la fe religiosa como en China, y en esos países también se hallan algunos que, debido a haber aceptado a Dios Todopoderoso, se enfrentan a la persecución y son incapaces de regresar a casa. En cuanto a aquellos que están perseguidos y no pueden regresar a casa, los líderes y obreros deberían asentarlos en una iglesia con un deber a tiempo completo lo antes posible. Los líderes y obreros deberían establecerlos en entornos relativamente seguros respecto a las condiciones locales para que puedan hacer sus deberes. Este es un aspecto del trabajo prioritario que debe hacerse bien. Estos individuos que han sido arrestados o son buscados forman la quinta categoría del personal necesitado de protección. Hay otra categoría entre el personal que maneja diversos aspectos de trabajo importante y que es especial. Puede que en ese momento estos individuos no sean líderes u obreros, que no participen en tareas peligrosas, pero que han hecho con anterioridad muchos deberes y su trabajo ha cubierto un amplio abanico. Conocen a muchas familias anfitrionas y también al personal que hace deberes importantes. Por tanto, si se arrestara a tales individuos, esto supondría también un desastre para el trabajo de la iglesia. Habría que referirse a estos individuos como “informados”, y se les debería incluir también entre todo el personal de tareas importantes. Los líderes y obreros deberían garantizar su seguridad, con el propósito de proteger la seguridad de todo el pueblo escogido de Dios y garantizar que el trabajo de la iglesia pueda avanzar con normalidad. Algunos individuos en esta categoría en particular son bastante descuidados; no saben ser cautos y no tienen mucha sabiduría. Siempre tienden a actuar movidos por el entusiasmo, de modo que hacen cosas imprudentes en el exterior. Como nunca los han arrestado ni torturado, no son conscientes del peligro que implica ni de las consecuencias potenciales de que algo vaya mal, y menos aún entienden cuál sería la gravedad de esas consecuencias. Como consideran que solo están creyendo en Dios, que no hacen nada malo, no le temen a nada. En consecuencia, después de trabajar durante un tiempo en el ámbito local, puede que se hagan bastante conocidos y el gobierno los ponga bajo vigilancia. ¿Acaso no supone eso un peligro? Una vez que los arrestan, si no pueden soportar el interrogatorio por medio de la tortura, puede que se conviertan en judas y vendan a los hermanos y hermanas. Esto causaría enormes pérdidas a la iglesia e implicaría a otros hermanos y hermanas, los pondría en riesgo de arresto y de cárcel, lo cual tendría un impacto grave en los diversos aspectos del trabajo. Por tanto, la iglesia debería también priorizar la protección de tales individuos. Si no se les puede encontrar un lugar seguro para ocultarlos en el ámbito local, se les debería recolocar en un lugar relativamente seguro en otro sitio para que hagan su deber. Esta es otra categoría más de personas. Debido a la especial cualidad de su situación, los líderes y obreros han de asentarlos, de modo que se los incluya también entre todo el personal de tareas importantes. ¿Cuántas categorías de personas hay en total? (Seis categorías. La primera es la de los líderes y obreros. La segunda la compone el personal indispensable que se ocupa de diversos aspectos del trabajo en la casa de Dios; los supervisores, los líderes de equipo y los directores evangélicos, y aquellos que pueden encargarse del trabajo. La tercera categoría es el personal que participa en el trabajo peligroso de la iglesia. La cuarta es la de aquellos con habilidades y dones especiales. La quinta categoría consiste en los fichados por la policía, a los que se persigue y los que están buscados. Y la sexta categoría es la de las personas informadas). Hemos abarcado básicamente a todo el personal importante implicado en diversos aspectos del trabajo, pero hay una categoría que queda por añadir: si cualquier hermano o hermana de la iglesia, debido a que ha salido a hacer su deber, es arrestado o se enfrenta a una situación inesperada, por lo que es incapaz de cuidar de sus hijos menores, entonces los líderes y obreros deberían asentar a esos niños en una casa adecuada para que dispongan de medios de subsistencia. Este también es un aspecto especial del trabajo. Aunque este aspecto del trabajo no incumbe al trabajo de la iglesia y solo surge de una serie especial de circunstancias, los líderes y obreros deben responsabilizarse de asentar adecuadamente a estos menores. Si no tienen parientes adecuados o son no creyentes y no están dispuestos a acogerlos, entonces la iglesia debería aceptarlos. La iglesia no debería solo disponer una casa de acogida adecuada para ellos, sino también asignarles hermanos y hermanas para que sean responsables de su cuidado. Una vez que se los ha asentado de forma adecuada, si creen en Dios, eso es sin duda lo ideal y, cuando lleguen a la adultez, pueden desempeñar su deber en la iglesia. Si no creen en Dios, cuando lleguen a adultos y entren en la sociedad, ya no estarán conectados con la iglesia y nuestra responsabilidad ya se habrá cumplido bien. No hará falta que nos preocupemos por sus asuntos más allá de ese punto. ¿Es eso lo apropiado? (Sí). Aunque este trabajo no implica a los diversos aspectos del trabajo de la iglesia, debería todavía incluirse dentro del ámbito de las responsabilidades de los líderes y obreros. Si hay que ubicar a los hijos de aquellos que hacen su deber en la iglesia, eso es algo que, a menos que no sean conscientes de la situación, los líderes y obreros no pueden ignorar. Si tienen conocimiento del asunto, deberían hacer preguntas, encargarse del tema y asumir esta responsabilidad de asentar a esos niños de manera adecuada. Los líderes y obreros deberían garantizar que los hermanos y hermanas que hacen su deber —en especial aquellos que llevan a cabo tareas importantes— se hallen libres de preocupaciones en lo que respecta a este asunto. Llevar a cabo bien este aspecto del trabajo no es difícil, ¿no? (No). Hay al menos seis categorías de personal de tareas importantes. La séptima categoría es adicional, representa un tipo de circunstancia muy especial. El diverso personal que se ha delimitado en estas primeras seis categorías puede que no esté para nada presente en todas las zonas pastorales ni en todos los países. Sin embargo, con independencia del país, proteger a los líderes y obreros y a aquellos que hacen deberes importantes es un aspecto crucial del trabajo. Este es un aspecto del trabajo al que todos los líderes y obreros de la iglesia deben prestar atención, así como una responsabilidad que deben cumplir bien.

Proteger al personal de tareas importantes de la interferencia del mundo exterior

I. Requisitos de seguridad para las familias anfitrionas

Ahora que hemos aclarado quién es el personal de tareas importantes, vamos a fijarnos en los detalles del trabajo que deben hacer los líderes y obreros, a saber: proteger a todo el personal de tareas importantes de la interferencia del mundo exterior y mantenerlo a salvo. Por tanto, ¿qué trabajo específico se ha de hacer para protegerlos de manera eficaz de la interferencia del mundo exterior, para que se considere que los líderes y obreros han cumplido bien sus responsabilidades? En lo que respecta a llevar a cabo trabajo específico, algunos líderes y obreros se sienten en mitad de un dilema, se rascan la cabeza y se ponen muy acalorados y molestos, sin saber cómo actuar. Hay un importante principio relativo a asentar a este personal de tareas importantes. Se lo debe proteger de la interferencia del mundo exterior para garantizar su seguridad. Ya se coloque al personal de tareas importantes en los hogares de los hermanos y hermanas o en casas alquiladas, el punto esencial es que se ha de garantizar su seguridad. Garantizar su seguridad significa protegerlos de la interferencia del mundo exterior. Por tanto, ¿qué deben hacer los líderes y obreros para protegerlos de la interferencia del mundo exterior? Se requiere asentar a aquellos que hacen tareas importantes en lugares adecuados. Vamos a fijarnos en estos dos aspectos: uno es el entorno interno de la familia anfitriona y otro es el entorno externo. En cuanto al entorno interno, para empezar, el anfitrión debe ser un auténtico creyente, estar dispuesto a acoger, ser capaz de mantener la confidencialidad, actuar con cautela y lidiar con el mundo exterior con sabiduría. Si surge alguna situación especial, debería saber cómo responder ante ella; debería poder lidiar con ella y abordarla de una manera proactiva en lugar de pasiva. Asimismo, debería tener una buena reputación en el ámbito local, o tal vez algo de prestigio y conexiones locales. Aunque carezca de influencia, al menos debería ser una persona que se mantiene en el lugar que le corresponde y lleva una vida decente y nunca se busca problemas ni atrae a individuos turbios a su casa. No debería tener amigos que se reúnan para jugar al mahjong o para beber. Asimismo, sus relaciones con el mundo exterior y con sus vecinos deberían ser relativamente normales. No se debería enredar en ninguna disputa sobre deudas ni entrar en conflictos con sus vecinos. En otras palabras, el entorno de su hogar debería ser relativamente calmado, el anfitrión no debería tener relaciones complicadas y muy pocos forasteros deberían ir por su casa para causar perturbaciones y demás; todos los aspectos deberían ser apropiados. Además, los hijos del anfitrión o sus parientes deberían apoyar su creencia en Dios, o al menos no oponerse a que acoja a hermanos y hermanas, y desde luego no ir por ahí hablando de estas cosas de manera imprudente. Puede que alguien diga: “¡No es fácil encontrar a una familia anfitriona que cumpla estos criterios!”. A lo que esto se refiere es a encontrar un lugar relativamente adecuado; no se requiere la perfección absoluta. Como poco, el entorno de vida debería ser apropiado —tranquilo y libre de interferencia exterior— lo cual cumple bien con el requerimiento de proteger al personal de tareas importantes de la interferencia del mundo exterior. En algunas familias de acogida, aunque no todos los miembros de la familia sean creyentes, la persona que acoge tiene prestigio dentro de la casa y es la que toma las decisiones. Sus hijos o parientes no creyentes no se atreven a interferir con su creencia en Dios o con que acoja a hermanos y hermanas; aunque no estén de acuerdo en su fuero interno, no se atreverían a compartir esta información con gente de fuera de la familia. Si de veras sucede algo, puede que incluso ayuden a proporcionar protección. De esta manera, los hermanos y hermanas que se quedan en casa de este anfitrión también pueden continuar en ella sin verse afectados por la interferencia del mundo exterior. En algunos casos, el anfitrión se muestra asustadizo, tiene miedo de que sus hijos pudieran dejar en evidencia su creencia en Dios, de que sus vecinos puedan enterarse de su creencia y denunciarlo y, en especial, de que las cosas pudieran torcerse y lo arresten. Una vez que empieza a acoger hermanos y hermanas, se pasa el día en vilo, incapaz de comer durante el día o de dormir durante la noche, se pasa el día preocupado y asustado, como un ladrón. Cada vez que pasa algo, como que el gobierno tenga planes de comprobar los registros de los domicilios o que acuda personal del gobierno a su casa para hacer algo con diversos pretextos, se asusta hasta el extremo y quiere constantemente que los hermanos y hermanas se marchen de inmediato para no verse implicado él mismo. Cuando los hermanos y hermanas perciban esto, deberían recolocarse de inmediato, ya que ese lugar no es apropiado para la acogida; puede que solo se pueda usar como una parada temporal durante unos pocos días. Si los hijos, parientes o amigos de la familia de acogida son personas malvadas que, al enterarse de que el anfitrión recibe a los creyentes, podrían llegar a perturbar o incluso entregar a los hermanos y hermanas a la policía, entonces eso es demasiado peligroso. Una familia anfitriona semejante no es apropiada para la acogida. Algunos padres se comportan como esclavos delante de sus hijos; puede que digan: “Está bien, mis hijos me escuchan”, pero en realidad, la obediencia de sus hijos depende de la situación. Cuando afecta a sus propios intereses, los hijos no los escuchan. Tal persona no se atrevería a dejar que sus hijos sepan que acogen a hermanos y hermanas. Si sus hijos o parientes se enteraran, sin duda harían que los hermanos y hermanas se fueran, y el anfitrión no sería capaz de detenerlos; no tienen la última palabra en su propia casa. Una persona así no es apta para ser anfitriona; puede que tenga el deseo, pero carece de la valentía para acoger. ¿Se atrevería de veras una persona cobarde a ser anfitriona? Si no puedes garantizar la seguridad de los hermanos y hermanas, entonces no eres apto para este deber; no deberías prestarte voluntario para ello ni hacer promesas vacías a los líderes y obreros, así como tampoco aceptar este deber. ¿Creéis que es apropiado que los líderes y obreros asienten a los hermanos y hermanas en una casa de acogida semejante? (No). Es extremadamente inapropiado. No envíes a los hermanos y hermanas a las fauces del peligro. Puede que los hermanos y hermanas estén bastante a salvo viviendo en otra parte; si los asientas en la casa de esta persona, donde los hijos o parientes son no creyentes y podrían denunciarlos y entregarlos a la policía en cuanto descubrieran que hay creyentes hospedándose allí, de ese modo se ponen en peligro sus vidas, ¿acaso ese anfitrión no sufrirá las consecuencias? Si el anfitrión está dispuesto a arriesgar su vida para proteger a los hermanos y hermanas en tales situaciones y efectivamente puede garantizar su seguridad, y si acostumbra a demostrar una sabiduría considerable, entonces esta familia anfitriona aún puede ser una elección adecuada. Sin embargo, si no es capaz de arriesgar su vida para proteger a los hermanos y hermanas y, cuando los no creyentes de su familia amenazan con denunciar a los hermanos y hermanas y entregarlos a la policía, no le pone solución y solo es capaz de retroceder, de hacer como una tortuga que esconde la cabeza en su caparazón, y no protege a los hermanos y hermanas y se limita a permitir que los no creyentes los entreguen, entonces esta casa no es apropiada para ser anfitriona. Si los hermanos y hermanas permanecen allí temporalmente durante unos cuantos días, y luego se los recoloca de inmediato en un lugar adecuado en cuanto se da con uno, eso es apenas tolerable. No sería apropiado permanecer a largo plazo en una casa así para hacer su deber. El anfitrión debe al menos ser capaz de proteger la seguridad de los hermanos y hermanas; este es un requisito para ser anfitrión. En cuanto a aquellos que hacen su deber para evitar interferencias del mundo exterior, para empezar, su entorno de vida debe ser apropiado; asimismo, las propias cualidades del anfitrión deben además ser adecuadas en todos los aspectos; es decir, debe ser capaz de proteger al personal de tareas importantes de la interferencia del mundo exterior. Solo si es capaz de lograr esto, pueden los líderes y obreros asentar al personal de tareas importantes en su casa. Si el anfitrión tiene poca fe y es incompetente y pusilánime, si es incapaz de tener la última palabra en su propia casa y puede aparecer cualquier hijo o pariente no creyente para ponerse al mando, eso resulta bastante problemático. Un lugar así es del todo inapropiado para la acogida. Aunque la casa sea grande, con muchas habitaciones, un entorno cómodo y por lo demás unas buenas condiciones, sigue sin ser adecuada para acoger. Solo un entorno apropiado para vivir no es suficiente; el anfitrión debe ser también adecuado. La clave aquí es que el anfitrión debe primero ser capaz de garantizar que el personal que hace sus deberes al que acoge está protegido de la interferencia del mundo exterior. Solo entonces debería considerarse este entorno para vivir. Todavía es aceptable un entorno ligeramente menos ideal; ya se trate de un lugar pequeño, con una conexión a internet limitada, una comida más simple o un acceso al agua menos ventajoso. Mientras el anfitrión sea adecuado, sea capaz de responder al peligro cuando este surja, de gestionar diversas situaciones complejas y, sobre todo, de lidiar de manera adecuada con cualquier circunstancia especial que pueda surgir para proteger la seguridad de los hermanos y hermanas, entonces es acorde al estándar como anfitrión. Nuestros requerimientos relativos al entorno de vida de una familia anfitriona no son altos; lo más importante es que pueda garantizar la seguridad. No hay necesidad de entrar en detalles llegado este punto.

II. Requisitos para el entorno del lugar de la residencia

En cuanto al entorno exterior que rodea a la residencia de la familia anfitriona, lo primero que deben considerar los líderes y obreros es si esta es segura. Con independencia de las condiciones de la familia anfitriona o de si la residencia es la casa de un hermano o hermana o es alquilada, es necesario considerar si el entorno externo de la residencia es seguro; este es el punto más importante. En primer lugar, solo es adecuado si la creencia en Dios de esta familia anfitriona no es bien conocida y no hay registros de su creencia en la Oficina de Seguridad Pública. Si cuando los hermanos y hermanas se reunían allí en el pasado, los vecinos informaban de ello al gobierno, y este ya está al tanto de que la familia realiza a menudo reuniones con extraños, entonces esta localización no es adecuada para acoger. En el caso de alquilar, tampoco es apropiado alquilar la casa de una familia así. Ese es un aspecto. Asimismo, la seguridad pública es escasa en algunos lugares, se producen a menudo incidentes como robos, asesinatos y casos de diversa índole. Los residentes son además individuos relativamente complicados, y la policía va allí a menudo a comprobar los registros del domicilio y los carnés de identificación, así como a investigar a sospechosos de delitos, entre otras cosas. Decidme, si os quedarais en un lugar semejante, ¿no sufriríais a menudo interferencias? (Sí). Tales lugares tampoco son adecuados para vivir. La policía llama a la puerta cada pocos días, dice que ha habido un robo o un asesinato cerca y pide que cooperen en la investigación, le solicita a la gente que informe de inmediato si ve al perpetrador. La policía llama siempre a la puerta usando como pretexto toda clase de excusas, asegura que está investigando casos, cuando en realidad está en busca de forasteros y extraños; para ser más precisos, buscan a personas que crean en Dios. ¿Te sentirías seguro al hospedarte en una casa anfitriona semejante? (No). Sin duda, te pasarías el día en vilo. Aunque estos incidentes delictivos del exterior no tienen nada que ver con la familia anfitriona, seguirías sin sentirte tranquilo. Al vivir en semejante entorno, a menudo sientes que tu seguridad personal está amenazada. Quién sabe si un día la policía, al ver a los hermanos y hermanas, podría empezar a interrogar a estos extraños y acabar por arrestarlos. ¿No dirías que esta es una situación aterradora? (Sí). Asimismo, la mayoría de los chinos carecen de conciencia de seguridad; en cuanto oyen a alguien llamar a la puerta, la abren, y además no suelen cerrar con llave, lo que conduce fácilmente a incidentes. En los países occidentales con libertad y democracia, las residencias privadas se consideran dominios privados. Si un forastero entra en un dominio privado sin permiso, se considera ilegal, y las personas que viven allí llamarán a la policía. Al intruso se le considera legalmente responsable. Por tanto, si llama un extraño, no tienes que abrir la puerta, puedes negarte. Aunque alguien haya concertado una visita contigo, si no estás preparado o has cambiado de idea, no hace falta que abras la puerta; puedes reagendar el día de la visita. La gente de los países occidentales cuenta con este derecho, tienen esta conciencia legal. Sin embargo, los chinos carecen de ella. Cada vez que oyen que llaman a la puerta, se apresuran a abrir. Esto muestra falta de vigilancia, falta de conciencia de autoprotección y falta de familiaridad con las leyes relacionadas. Como China es una dictadura en la que un único partido gobierna por encima de la ley, su sistema legal es una mera fachada. El gran dragón rojo se comporta con una desconsideración total hacia la ley y el orden en China, comete fechorías imprudentes, y las personas no tienen derechos humanos de ningún tipo. El pueblo chino no presta atención a los derechos humanos ni ha desarrollado el sentido de atenerse a los preceptos disciplinarios y cumplir con la ley; en particular, carece de sentido de la autoprotección y la mayoría de la gente no sabe usar la ley para protegerse a sí misma. Por tanto, no hay garantía de seguridad. En resumen, en cualquier lugar con una mala seguridad pública, residentes con trasfondos e identidades complicados, inspecciones frecuentes o incidentes habituales de diversos casos delictivos, es fácil que las personas se vean afectadas por la interferencia del mundo exterior. Un lugar así no es adecuado para alojarse. Este es un factor de seguridad pública a considerar cuando se asienta al personal de tareas importantes en los alojamientos.

El entorno de vida para aquellos que hacen su deber se ha de seleccionar con cuidado; es mejor evitar zonas urbanas bulliciosas y localizaciones peligrosas. ¿A qué nos referimos con zonas urbanas bulliciosas? Esto incluye lugares como aquellos cercanos a ferrocarriles, autopistas, intersecciones y mercados. En especial a lo largo de las grandes líneas de ferrocarril, por las que pasan a diario innumerables trenes que hacen temblar el suelo de las casas cercanas. En un entorno tal, es del todo imposible encontrar la paz mientras se lleva a cabo el propio deber. Asimismo, algunas personas que han pasado años haciendo su deber lejos de casa viven con una ansiedad constante, y su corazón no está en las mejores condiciones, lo que hace que para ellas sea incluso menos apropiado vivir en tales lugares. Si ciertos trabajos requieren de un entorno tranquilo, como el de grabación o el relacionado con textos, al menos no debe haber interferencias de ruido, y además se debe garantizar la seguridad; esto sería ideal. Si no hay ningún lugar seguro en absoluto, se debe encontrar uno que lo sea relativamente. En este caso, un poco de ruido es aceptable y no deberíamos poner requisitos demasiado altos; mientras el entorno de vida sea seguro, será suficiente. Además, si la casa está localizada en una zona de mucho tráfico, como cerca de un semáforo o una intersección, habrá innumerables peatones y vehículos pasando a diario. Una casa así está expuesta a las miradas de numerosos viandantes y, de un simple vistazo, la gente que pasa puede ver fácilmente a los que hay dentro. Sobre todo por la noche, cuando las luces están encendidas, la situación de dentro de la casa es claramente visible. ¿Dirías que una casa tal todavía es aceptable para hospedarse? ¿Es apropiado este entorno? (No). En efecto, no lo es. Aquellos que se hospedan en un lugar así suelen sufrir interferencias, a menudo notan la presencia de extraños que los observan. Cuando sus ojos se encuentran con los de un extraño, se sorprenden, se sienten intranquilos todos los días, les parece que los observan constantemente; quién sabe si alguien está detrás, dirigiendo y controlando las cosas. ¿Crees que uno podría sentirse tranquilo viviendo en un entorno así? Además, algunas casas son de mala calidad y con mal aislamiento del sonido, así que cuando se habla en alto o se reproducen himnos dentro, la gente de fuera puede oírlo todo. Asimismo, algunas casas se hallan en el punto más alto de la comunidad, en cuyo caso no solo son susceptibles al impacto de rayos, sino que además permiten a los vecinos de alrededor ver a los hermanos y hermanas cada vez que salen. Ni siquiera les conviene abrir las ventanas de vez en cuando para ventilar o refrescarse; deben permanecer cerradas a cal y canto, con las cortinas echadas —de modo que nunca entra la luz— y salir a dar una pequeña vuelta es incluso menos conveniente. Hay una constante preocupación respecto a que la gente de fuera te observe y repare en ti. Aunque los hermanos y hermanas no entran y salen todos al mismo tiempo, cada vez que alguien lo hace, la gente lo ve con claridad desde fuera. Al final, se harán una idea general de cuántos extraños viven en esta casa. ¿Diríais que todavía se puede garantizar la seguridad de las personas que se hospedan aquí? (No). Hay gente que piensa: “La mayor parte del tiempo hacemos nuestro deber en el interior y, aunque salgamos, lo hacemos por turnos y no salimos todos a la vez. Al practicar de esta manera, los vecinos de alrededor no se darán cuenta de nada”. Sin embargo, aunque salgas por turnos, seguirá habiendo problemas si alguien se da cuenta de que eres un extraño. La vida que llevan muchos no creyentes no es muy buena; por el contrario, obtienen un particular placer de observar los asuntos de los demás y entrometerse en ellos. Algunos llegan incluso a usar prismáticos para espiarte, para ver lo que haces en el interior. Si descubren que los creyentes se reúnen, se apresuran a denunciarlo al gobierno a cambio de una recompensa. Cuando esa persona ha fijado sus ojos en ti, ¿acaso no se trata de una situación peligrosa? (Sí). Una vez que se ha fijado en ti, ¿acaso puede salir algo bueno de ahí? ¡Seguro que acabas arrestado! Da igual el país o la región, nunca faltan entrometidos. Aunque no ganen un céntimo por vigilarte, están más que dispuestos a hacerlo; hasta pagarían de su propio bolsillo y demorarían su propio trabajo para pasar tiempo de vigía. Y si existe una recompensa por denunciarte, estarán incluso más ansiosos por hacerlo. En especial, en una dictadura como China hay demasiadas personas que vigilan a aquellos que creen en Dios. Como sienten aversión por la verdad y hacia aquellos que creen en Él, en cuanto descubren a creyentes que interactúan entre ellos o se reúnen, los denuncian. Si hay una recompensa por denunciar, encuentran una satisfacción incansable al hacerlo. ¿Acaso esto no causa problemas a la iglesia con gran facilidad? (Sí). Si interfieren contigo de esta manera, ¿acaso no es porque los líderes y obreros no asentaron bien a las personas? Si la localización y el entorno para colocar al personal de tareas importantes son inadecuados porque los líderes y obreros no consideraron las cosas con cuidado, estas son las consecuencias resultantes. Si el lugar donde uno vive atrae demasiada atención, eso puede conducir fácilmente a que las cosas vayan mal. Una vez que algo va mal y solo en ese momento te das cuenta de que este lugar no es adecuado para hospedarse, ya es demasiado tarde. Por tanto, elegir un lugar apropiado para que lo habiten aquellos que hacen su deber también es una tarea clave, y es fácil que una mala elección lleve al peligro.

III. Cómo deberían los líderes y obreros hacer el trabajo de asentar al personal

En cuanto al entorno de vida del personal de tareas importantes, ya tenga que ver con el entorno interno o externo, los líderes y obreros deberían considerar todos los aspectos a conciencia. No deberían ser simplistas en su pensamiento, asumir siempre que si no interactuamos con el mundo exterior no sucederá nada. La sociedad de hoy es increíblemente compleja, está llena de toda clase de demonios, y sea cual sea el lugar, siempre hay entrometidos que te observan, que hacen imposible evitar su escrutinio. Podrías pensar: “No he quebrantado ninguna ley ni he hecho nada malo al creer en Dios. Me limito a hacer mi deber; no debería ocurrirme nada, ¿verdad?”. Pero los hechos no son tan simples como imaginas. ¿Por qué empleó tanto personal y recursos el PCCh para resistirse a Dios y reprimir a Su iglesia? ¿Puedes extraerle un sentido a esto? Nunca podrás hacerlo. ¿Cuánto puedes desentrañar de la naturaleza de los diablos y satanases? Entiendes demasiado poco de los diablos y satanases. Esta sociedad es increíblemente compleja, y los diablos y satanases son miserables que cometen acciones malvadas. Lo que más desean es arrestar al pueblo escogido de Dios y perturbar el trabajo de la iglesia. Si siempre contemplas a los satanases solo como personas corrientes, entonces eres realmente ignorante; demuestra que no has desentrañado la maldad de esta sociedad, y desde luego no has desentrañado lo odioso de los diablos y satanases. Por tanto, para que los líderes y obreros hagan bien el trabajo de la iglesia, han de garantizar la seguridad de aquellos que hacen su deber; esto es de enorme importancia. En un país regido por una dictadura, donde no hay libertad de creencia, garantizar la seguridad de aquellos que hacen su deber es bastante difícil. Sin embargo, no importa lo difícil que sea, se deben elegir con cuidado los lugares adecuados para vivir; no puede haber descuidos en este asunto. Los arreglos del trabajo de la casa de Dios han incluido la charla sobre estos asuntos. Los líderes y obreros deben garantizar que los hermanos y hermanas puedan hacer su deber libres de perturbaciones y de la interferencia del mundo exterior; mientras pongan en ello el corazón, pueden lograrlo. Solo se preocupan cuando actúan de manera superficial e irresponsable, solo cuidan de su propia seguridad mientras ignoran la seguridad de los hermanos y hermanas. Esto hace imposible que desempeñen bien el trabajo de la iglesia. Si debido a tu descuido, falta de seriedad, irresponsabilidad o miedo al entorno y los problemas, no logras hacer tales cosas, lo que resulta en el arresto del personal que hace deberes importantes y en la amenaza a la vida de los hermanos y hermanas, lo cual demora el trabajo de la iglesia y causa daño a los hermanos y hermanas, entonces, como líder u obrero, deberías cargar con la responsabilidad. Esta responsabilidad no puede resolverse simplemente al gastar algo de dinero en compensaciones o al confesar por medio de la oración; no es tan simple. Por tanto, ¿cuál es la naturaleza de este asunto? Es una mancha indeleble, una transgresión imperecedera; se te ha atribuido un demérito. Este “demérito” no indica un error corriente; a ojos de Dios, es una transgresión. Si tus transgresiones son demasiadas —al haber cometido transgresiones en el pasado, seguir cometiéndolas hoy y luego cometer más en el futuro— con varias transgresiones importantes combinadas, sufrirás la perdición y la destrucción. Dios ya no te salvará y tu creencia en Él habrá sido en vano. No solo no tendrás esperanzas de salvación, sino que además te enfrentarás al castigo. Por tanto, ¡es crucial que los líderes y obreros hagan su trabajo de acuerdo con los principios! ¿Has memorizado esto? (Sí). Los líderes y obreros deberían cumplir bien sus responsabilidades, y no importa lo adverso o peligroso que pueda ser el entorno, han de hacer todo lo posible conforme a las condiciones locales para proteger la seguridad del personal de tareas importantes y asentarlo de manera adecuada. El objetivo es asegurar que el trabajo de la iglesia pueda avanzar con normalidad.

A fin de que los líderes y obreros garanticen que los lugares en los que se asentó al personal de tareas importantes estén libres de interferencia del mundo exterior, así como contar con requerimientos y principios para la residencia y su entorno, hay además requerimientos y principios para diversos aspectos de la situación de la familia anfitriona. Cuando los líderes y obreros encuentran a una potencial familia anfitriona, primero deberían indagar sobre cómo es el entorno de la familia y sus condiciones, la situación de sus miembros, si tienen alguna disputa con los demás, algún enemigo, algún enredo con el gobierno, si se implican con frecuencia en demandas legales, si tienen relaciones sociales complicadas y demás. Todas estas situaciones básicas se deberían indagar y averiguar a conciencia. Si el anfitrión o sus hijos y otros miembros de la familia tienen relaciones sociales complicadas, y la familia está inquieta constantemente —con visitas frecuentes de individuos turbios que vienen en busca de problemas o para cobrar deudas, o reciben cartas amenazantes de bandidos o ladrones, además de citaciones por parte del gobierno o el juzgado—, todos estos son asuntos muy problemáticos. ¿Acaso no se producirían perturbaciones si te reunieras o hicieras tu deber en este domicilio? Por tanto, cuando encuentres a esta familia de acogida, primero deberías hacer preguntas y enterarte de su situación básica. Es mejor si estos problemas no están presentes, pero si es así y en este momento no puedes encontrar un lugar más adecuado, entonces considera si el anfitrión puede lidiar de manera eficaz con estos problemas. Si no es el caso y tampoco puede deshacerse de estos caóticos problemas, entonces este domicilio no es adecuado para acoger a hermanos y hermanas, ya que vivir aquí significaría que podrían sufrir en cualquier momento la interferencia del mundo exterior y de personas, acontecimientos y cosas externos. Estos entornos no tienen como objetivo directo a las personas que creen en Dios. Sin embargo, los creyentes son un grupo particularmente sensible en un país donde se persigue la religión y, además, después de los exhaustivos esfuerzos del gobierno para difundir propaganda, lavar cerebros, inventar rumores y difamar, los no creyentes no solo fracasan a la hora de entender a las personas que creen en Dios, sino que incluso llegan a creerse la retórica del PCCh y desarrollan un odio y una hostilidad particular hacia los creyentes. Por tanto, si averiguan que en cierto domicilio se acoge a creyentes, se vuelve muy peligroso tanto para la familia anfitriona como para los hermanos y hermanas. Cuando los hermanos y hermanas viven en un entorno tal, no solo sufren con frecuencia la interferencia, sino que además no se puede garantizar su seguridad. Por tanto, ¿por qué continuar haciéndolos vivir allí? Está claro que es un lugar peligroso, no es apropiado para vivir; se los debería recolocar rápido. Los líderes y obreros no deberían limitarse a asentar a los hermanos y hermanas y luego lavarse las manos del asunto, y pensar: “Mientras haya un lugar para comer y dormir, al cobijo de los elementos, con eso basta. Mientras puedan hacer su deber, no hay problema. De todos modos, ¿dónde íbamos a encontrar tantos lugares adecuados?”. ¡Esto es muy irresponsable! Si en ese momento no hay ningún lugar adecuado disponible, se pueden quedar allí un tiempo, pero deberías buscar de inmediato otro sitio apropiado para recolocarlos lo antes posible; no la consideres una residencia a largo plazo.

Algunos líderes y obreros no llevan a cabo trabajo real. Asientan al personal de tareas importantes en cierto lugar, preguntan cómo son las condiciones de comida y descanso y si algún no creyente ha estado vigilando. Al oír que no se ha notado nada inusual durante un par de días, olvidan el asunto, no vuelven a comprobar cómo están hasta pasados seis meses o más. Creen haber asentado bien al personal y cumplido bien su responsabilidad, consideran que todo está concluido y es correcto. En cuanto a si el entorno sufrirá después de la interferencia o si hay riesgos potenciales de seguridad, no prestan más atención. ¿Es esto lo apropiado? (No). ¿Por qué no? (Después de asentar al personal, los líderes y obreros han de hacer seguimiento. Si no lo hacen y los hermanos y hermanas se ven a sí mismos en una situación peligrosa y no pueden recolocarse, podrían acabar arrestados). Sin embargo, algunos líderes y obreros piensan: “Todos sois adultos, ¿de veras necesito hacer yo un seguimiento? ¿Acaso no puedes percibir tú si existe un peligro? Si no eres capaz de verlo, ¡eso es que tu cerebro no funciona! Si notas peligro, limítate a recolocarte, ¿de veras te lo tengo que decir yo?”. Así razonan. ¿Pensáis que este razonamiento tiene sentido? (No). ¿Por qué no? (Porque garantizar la seguridad de aquellos que hacen deberes importantes es la innata responsabilidad de los líderes y obreros; es trabajo que se incluye en su papel y han de llevarlo a cabo). No lo ven como parte del trabajo que deberían hacer los líderes y obreros; piensan que se trata simplemente de ayudar a los hermanos y hermanas, como seguir el ejemplo de Lei Feng de hacer buenas obras. Además, no contemplan que se haga para defender el trabajo de la iglesia, en su lugar lo ven como meramente asentar al personal, sin relación con el trabajo de la iglesia. ¿Acaso no dirías que es una necedad? ¿Qué clase de persona pensaría así? (Una sin sentido de la responsabilidad). Esos falsos líderes holgazanes, desleales e irresponsables piensan de esta manera. No defienden el trabajo de la casa de Dios; después de asentar a los hermanos y hermanas en un lugar, piensan: “Os he asentado en un muy buen lugar, ¡qué gran favor os he hecho!”. No ven esto como defender el trabajo de la iglesia. Como líderes y obreros, si no asentáis de manera adecuada al personal de tareas importantes ni garantizáis su seguridad de manera eficaz, entonces, si se enfrentan al peligro y no pueden hacer su deber con normalidad, ¿acaso no se demorará el trabajo de la iglesia? Primero debes asentarlos de manera adecuada para que se garantice su seguridad, y solo entonces pueden seguir trabajando con normalidad. Sin embargo, esos falsos líderes no piensan de ese modo; sueltan a esa gente en un lugar y luego la ignoran y no comprueban su estado durante mucho tiempo. Cuando surge una situación peligrosa y no pueden llegar hasta su líder, no les queda otra opción que recolocarse por su cuenta. Para cuando el líder se entera y al final va a comprobarlo, la gente ya hace mucho que se ha marchado y el líder no tiene ni idea de adónde. ¿Qué clase de persona es esta? ¿Qué clase de líder u obrero es? Un falso líder. En especial, a los hermanos y hermanas que han venido de otras zonas y no están familiarizados con el entorno local, los líderes y obreros necesitan visitarlos aún más y hacer seguimiento de ellos con regularidad. Los líderes y obreros no deberían suponer que solo asentarlos ya lo resuelve todo de manera permanente; en realidad, este trabajo queda lejos de completarse. Han de visitarlos y hacer seguimiento de ellos con frecuencia. Si resulta inconveniente para los líderes y obreros mostrar su rostro en la localización, deberían asignar a otros para comprobarlo. Como poco, necesitan hacer seguimiento sobre este trabajo, evaluar el entorno de vida de este personal de tareas importantes, comprobar si hay algún peligro o algo inusual, o si algunas circunstancias especiales han tenido lugar, y si es necesaria la recolocación. Todo esto se debe averiguar y se ha de hacer seguimiento de ello. Si este lugar parece de lo más apropiado a corto plazo, eso está bien, pero pasado un breve periodo, deberían volver para ver el estado de su entorno y su seguridad, así como si disponen de suficiente comida y suministros; se debería indagar sobre todos estos detalles. Es posible que los líderes y obreros no entiendan el trabajo del personal de tareas importantes, en cuyo caso no deberían interferir con ese aspecto, pero asentarlos de manera adecuada es una responsabilidad de los líderes y obreros; no hacerlo demuestra que son negligentes con su responsabilidad y que son falsos líderes que no hacen trabajo real. En especial, los hermanos y hermanas que provienen de otras zonas requieren incluso una atención adicional y más cercana y no se los debería tratar de manera descuidada. Los líderes y obreros deberían comprobar de vez en cuando cómo están, ver si tienen alguna dificultad que necesite resolverse, y si ha habido algún problema o circunstancia especial en el entorno en el que están haciendo su deber durante este tiempo; por ejemplo, si se ha producido alguna actividad inusual relativa al gobierno local, el comité del vecindario o la comisaría de policía. Los líderes y obreros deberían indagar y preguntar por estas cosas, de modo que puedan permanecer bien informados. Entonces, los líderes y obreros deberían compartir con el anfitrión los principios y sendas de práctica para acoger y proteger adecuadamente a aquellos que hacen su deber, de modo que el anfitrión entienda por completo estos principios y sendas de práctica. Este sigue sin ser el final del asunto. Los líderes y obreros deben además visitar e indagar sobre la situación de la familia anfitriona de vez en cuando. Cualquier problema que detecten debería resolverse de inmediato para garantizar que no surjan inconvenientes. Solo entonces se hace el trabajo realmente bien. Si el anfitrión se enfrenta a dificultades con la acogida, como a limitaciones financieras o falta de sabiduría que lo hace incapaz de responder a las situaciones que surjan o lidiar con ellas, entonces los líderes y obreros deben ayudar a resolver estos problemas. Las limitaciones financieras son fáciles de resolver, la casa de Dios puede aportar los fondos para la acogida, mientras que la familia anfitriona solo ha de contribuir con el personal. Si al anfitrión le falta sabiduría, es un problema importante. Los líderes y obreros deben explicar con claridad la sabiduría necesaria y unos cuantos principios de práctica relativos a este ámbito. Si el anfitrión sigue sin estar a la altura, entonces, los líderes y obreros deberían encontrar a un hermano o hermana sabio cercano para que coopere con el anfitrión en desempeñar bien el trabajo. Si el problema reside en el propio anfitrión —como que esté cohibido o tema el arresto—, entonces los líderes y obreros deberían compartir la verdad para ofrecer apoyo y ayuda, compartir las intenciones de Dios, además del valor y el significado de hacer este deber. Si es un problema con el entorno objetivo, no se debe demorar o meramente dejarlo pasar, y desde luego no se debe tratar con descuido; se debería resolver de inmediato. Por ejemplo, si la gente ya ha reparado en este lugar, hay extraños sospechosos que vienen y van a menudo por la zona, y es posible que alguien vigile la localización, entonces esto supone un peligro oculto. Por tanto, recoloca a los hermanos y hermanas de inmediato, pues si se espera a que algo vaya mal, será demasiado tarde. Si la situación es temporal y solo se trata de un procedimiento normal y rutinario, entonces todavía puede sobrellevarse, aunque sea a duras penas. Haz que los hermanos y hermanas se marchen un tiempo para evitarlo durante un día o dos, ya regresarán más adelante. Si la gente ya se ha dado cuenta, entonces quedarse allí ya no es una opción y es necesaria una recolocación permanente. Estos son algunos de los detallados problemas con los que los líderes y obreros han de lidiar y que han de resolver en este trabajo. Este trabajo no se limita en ningún caso a colocar a unas cuantas personas en una localización con comida y cobijo y ya con eso basta; hay muchos detalles involucrados. En especial, en un país como China, donde el entorno es particularmente hostil y la persecución religiosa es grave, los líderes y obreros deben estar incluso más excepcionalmente atentos y vigilar de cerca el entorno de vida y los problemas de seguridad del personal de tareas importantes. No pueden ser descuidados. Todos los aspectos del trabajo específico se deben hacer bien para garantizar la seguridad de este personal de tareas importantes y para que pueda hacer su deber con paz mental. De esta manera, el trabajo se lleva a cabo de manera óptima. Este es el trabajo relacionado con las familias anfitrionas que los líderes y obreros deben hacer y aquí hay bastantes detalles implicados.

Algunos líderes y obreros, después de asentar a cierto personal de tareas importantes en hogares anfitriones apropiados, ignoran por completo a estas personas y no hacen un seguimiento continuado de la situación de las familias anfitrionas. Dicen: “Estoy ocupado a diario con el trabajo de la iglesia, ¿cómo iba a tener tiempo para visitar a estas personas? Aparte, hay mucho trabajo de otro tipo, y también es bastante peligroso. ¡No es fácil hacer nuestro trabajo!”. Enfatizan continuamente las razones objetivas, sin embargo, no quieren cumplir bien sus propias responsabilidades. ¿Qué pensáis? ¿Se sostiene esta afirmación suya? (No). ¿Por qué no? (De hecho, hacer este trabajo no requiere de demasiado tiempo y energía por parte de los líderes y obreros. Podrían visitarlos de paso ya que están fuera. Y si no tienen tiempo, también podrían disponer que los hermanos y hermanas cercanos fueran de visita). Si los líderes y obreros quieren hacer bien este trabajo, aunque su principal tarea los mantenga un poco ocupados, seguirán haciendo tiempo para centrarse en este trabajo. Si no tienen tiempo de ir ellos mismos, pueden disponer que vayan otros. Ya puedan disponer que vayan otros o ir ellos mismos, al final el trabajo recae dentro del ámbito de la responsabilidad de los líderes y obreros. Hacer bien este trabajo es una responsabilidad importante para ellos y no se puede descuidar. Si los líderes y obreros están demasiado ocupados y no disponen de tiempo, y tampoco lo organizan para que acudan otros, entonces nadie atenderá este asunto. Si algo va mal, esto sería una dejación de la responsabilidad por parte de los líderes y obreros. Para impedir que aquellos que están haciendo deberes importantes sufran la interferencia del mundo exterior, los líderes y obreros deben tener en cuenta todos los aspectos de los problemas, garantizar en la mayor medida posible que puedan hacer sus deberes en paz y llevar a cabo el trabajo en cuestión de manera ordenada. Si el personal de tareas importantes está bien protegido, eso equivale a proteger el trabajo importante en sí mismo. Cuando el personal de tareas importantes puede desempeñarlas con normalidad, estas tareas importantes también pueden avanzar de manera ordenada. Por tanto, el propósito de que los líderes y obreros protejan al personal de tareas importantes es, de hecho, salvaguardar cada aspecto importante del trabajo. Si algunos líderes y obreros dicen: “Estás haciendo un deber importante y se me pide que te proteja, pero me encuentro en una posición de liderazgo y tampoco estoy a salvo. No puedo siquiera garantizar mi propia seguridad, ¿cómo voy a protegeros entonces a vosotros?”, ¿es correcta esta afirmación? (No). ¿Qué clase de comprensión tienen tales líderes y obreros? (Su comprensión es escasa; tales personas son egoístas y propensas a las distorsiones). Son personas propensas a distorsiones. ¿Los individuos propensos a las distorsiones carecen de racionalidad? (Sí). Si estos hermanos y hermanas no estuvieran haciendo su deber en la casa de Dios, sino que en su lugar estuvieran ocupados en sus empleos y viviendo sus vidas en el mundo, ¿seguirían necesitando protección? Precisamente porque están haciendo trabajo de iglesia y deberes importantes en la casa de Dios, y porque si son arrestados pueden acabar sentenciados a prisión o golpeados hasta el punto de sufrir lesiones o una discapacidad, lo cual afecta gravemente al trabajo de la iglesia, el personal de tareas importantes debe estar bien protegido. Solo de esta manera puede avanzar el trabajo de la iglesia de manera ordenada. Si están en algunos países democráticos donde hay libertad de creencia religiosa y los creyentes en Dios no son perseguidos, entonces este trabajo se vuelve simple para los líderes y obreros. Básicamente, solo necesitan encontrar una casa apropiada y, de acuerdo con las leyes y preceptos locales, asentar adecuadamente a aquellos que hacen su deber. Como mucho, solo han de preguntar cómo les van las cosas últimamente en su vida cotidiana y si el entorno de vida vulnera cualquier precepto del gobierno. Si hay una vulneración, es necesario aclarar cuál es el problema, además de cómo se debería corregir y resolver. Si no se produce ninguna vulneración, pero el gobierno está causando problemas, o personas malvadas o individuos desconocidos se están dedicando a acosar, entonces es necesario consultar a un abogado para lidiar con estos asuntos de manera adecuada. En algunos países libres y democráticos, como máximo solo es necesaria esta clase de trabajo. Sin embargo, en las dictaduras donde no hay libertad de creencia religiosa, los requerimientos para el entorno y las condiciones de las familias anfitrionas deben ser más estrictos, y se debe hacer más trabajo —que además ha de ser más detallado— en lo relativo a la seguridad. Por supuesto, la dificultad involucrada en tal trabajo es además mayor. En cuanto al trabajo de proteger al personal de tareas importantes de la interferencia del mundo exterior, si cada aspecto del entorno se considera a fondo, las interferencias que surjan del entorno serán relativamente escasas. Si tanto el entorno externo como el interno se toman del todo en cuenta, entonces se puede encontrar una senda realista y factible. De esta manera, el entorno se puede mejorar hasta cierto grado, y se pueden reducir las interferencias. Este enfoque es relativamente apropiado.

Mantener a salvo al personal de tareas importantes

I. Cómo garantizar la seguridad del pueblo escogido de Dios en los países donde se persigue la fe

La decimoquinta responsabilidad de los líderes y obreros es, en primer lugar, proteger al personal de tareas importantes de la interferencia del mundo exterior; asimismo, los líderes y obreros deben además mantener a estas personas a salvo. Los requerimientos para mantenerlos a salvo son incluso más estrictos. Primero vamos a fijarnos en qué aspectos hay relativos a la seguridad; ¿qué problemas relacionados con la seguridad se os ocurren? Para garantizar la seguridad de aquellos que hacen deberes importantes, lo esencial es garantizar ante todo que no les afecte la interferencia del mundo exterior; este es el mínimo que se debe lograr, y solo sobre esta base puede acabar por garantizarse su seguridad. Esta seguridad de la que hablamos aquí simplemente significa ser capaz de garantizar que no se perturba ni se arresta a aquellos que hacen sus deberes y que los pueden desempeñar con normalidad. Es tan simple como eso. Si los líderes y obreros no pueden garantizar que aquellos que hacen su deber sean protegidos de la interferencia y el arresto, entonces no hay manera de que se garantice su seguridad. Pensadlo, ¿a qué deberían prestarle atención los líderes y obreros para garantizar la seguridad del personal de tareas importantes? Primero, deben asentar al personal de tareas importantes en una localización adecuada. ¿Qué significa que sea adecuada? Debe cumplir al menos dos condiciones. Primero, esta localización debe estar libre de cualquier interferencia del entorno. Segundo, no debe llamar la atención; solo unos pocos hermanos y hermanas locales saben que esta familia cree en Dios y acoge a otros, nadie más tiene conocimiento de ello. Solo un lugar semejante es apropiado para acoger a aquellos que hacen deberes importantes. Después de que ese personal de tareas importantes se mude allí, no se debería divulgar a la ligera la información personal como el nombre y lugar de origen de cada persona, además de las situaciones específicas, como el tipo de trabajo de iglesia al que se dedican y si los han arrestado con anterioridad o si el gobierno los busca. Mientras menos gente lo sepa, mejor. Como la estatura de las personas es demasiado pequeña y no es seguro que puedan mantenerse firmes si las arrestaran y encarcelaran, deberían tener autoconciencia y contenerse a la hora de indagar a la ligera sobre la información personal de los hermanos y hermanas, para evitar causarse problemas futuros a sí mismos. Los principios y la sabiduría a este respecto deberían compartirse con frecuencia de modo que todo el mundo los entienda. Esto no solo es beneficioso para la obra de la casa de Dios, sino también para cada individuo. Por tanto, los líderes y obreros deberían instruir a los hermanos y hermanas de familias anfitrionas para que mantengan la boca cerrada y no divulguen información personal sobre aquellos que hacen deberes importantes a otros hermanos y hermanas o a los miembros no creyentes de su familia. ¿Es necesario hacer este trabajo? (Sí). Algunos hermanos y hermanas de familias anfitrionas son incapaces de mantener la boca cerrada. Por ejemplo, hubo alguien que acogió a unos cuantos líderes y obreros y se familiarizó con las situaciones personales y los trasfondos familiares de estas personas, así como con los deberes que estaban haciendo. Entonces, le contó a su hijo: “Mira, es de la misma edad que tú. Hace diez años que cree en Dios e incluso dejó su trabajo para hacer su deber. Solía trabajar en un departamento del gobierno en tal o cual ciudad, ¡con ingresos anuales de decenas de miles de yuanes!”. Ves que, como si se tratara de una charla ociosa, le reveló a un miembro no creyente de su familia la situación de esta persona que lleva a cabo deberes importantes. Los hay incluso que, cuando acogen a hermanos y hermanas a los que han arrestado y encarcelado con anterioridad, le dicen a algún miembro de su familia: “Mira, estuvieron en prisión durante años y nunca se convirtieron en judas. Después de que los liberaran, siguen haciendo su deber. Ahora el gobierno quiere arrestarlos de nuevo, así que no pueden irse a casa para reunirse con sus familias, sin embargo, no se muestran negativos. ¿Ves lo grande que es su fe? ¿Por qué no puedes creer tú de manera adecuada?”. Así, divulgan a la ligera información importante sobre los hermanos y hermanas como método para instruir a sus hijos. ¿Puede conllevar esto inconvenientes en el futuro? (Sí). ¿Es esto un problema? (Sí). Si no sucede nada a raíz de ello, está bien; pero una vez que el gran dragón rojo lleva a cabo arrestos, los miembros no creyentes de su familia son los primeros en salir a denunciar a los hermanos y hermanas: “¡Agente! Tal o cual es un líder, es al que queréis”. Entonces, el gran dragón rojo arresta a la persona delatada y la deja medio muerta de una paliza, lo que crea el interrogante de si será capaz de continuar haciendo su deber o de vivir una vida normal. Esta es la consecuencia de la traición. ¿Acaso esto no lo provoca la charla a la ligera del anfitrión? (Sí). Si el personal de tareas importantes queda expuesto a tales riesgos de seguridad, ¿acaso no significa eso que los líderes y obreros no han hecho su trabajo a fondo? (Sí). El anfitrión piensa: “Los miembros de nuestra familia son todos buenas personas; no os venderán. Apoyan la creencia en Dios; ¡incluso compran verduras y carne cuando venís!”. Tratan a los miembros no creyentes de su familia como si fueran hermanos y hermanas, incapaces de ver con claridad qué es capaz de hacer su familia o lo graves que podrían ser las consecuencias si vendieran a los hermanos y hermanas. Además, son muy inquisitivos respecto a la situación de los hermanos y hermanas, preguntan: “¿Cuántos años llevas haciendo este deber? ¿Has hecho alguna vez un deber peligroso? ¿Se te conoce bien en el ámbito local como creyente en Dios? ¿Te han arrestado alguna vez?”. En particular, en lo que respecta a aquellos que son buscados o están fichados por la policía debido a su creencia en Dios y predican el evangelio en otra región o país, el anfitrión siempre indaga sobre su información, pregunta: “¿Estás siendo buscado? ¿Es una orden de arresto local, provincial o nacional?”. “Estás fichado, ¿cuántas veces te han arrestado? ¿Cuántos años te condenaron a prisión?”. Pregunta sobre estos asuntos con un detalle extremo. Los hermanos y hermanas que se hospedan en su casa notan que son bastante entusiastas en su labor de acogida y no son malas personas. Si no comparten esta información, les parece que podría ser de mala educación, lo cual los coloca en una situación complicada. Algunas personas se sienten forzadas a decir varias cosas, y después de hablar, eso a veces lleva de manera inevitable a consecuencias serias. Por tanto, los líderes y obreros deberían dar las siguientes instrucciones directas al anfitrión: “Hay unas cuantas reglas que debes seguir cuando acoges a hermanos y hermanas. No indagues ni hagas preguntas despreocupadamente, saber demasiado sobre ellos no te va a beneficiar. Si te ocurre algo y no puedes soportar el tormento de la tortura, puedes acabar por volverte un judas. En ese caso, la información de la que te has enterado y que has captado sirve en esencia para marcar el camino de convertirte en un judas. Si eso ocurre, te arrepentirás toda la vida y al final te enfrentarás al castigo. Si no conoces estos detalles, no te convertirás en judas. Así que, de ninguna manera debes indagar ni intentar enterarte sobre estos asuntos. El desconocimiento te protege y no afecta a tu labor de acogida o a que alcances la verdad en tu creencia en Dios. Es mejor que no lo sepas. Tienes claro que estos hermanos y hermanas están aquí para hacer su deber y que no son personas malas ni malvadas, así que no hay necesidad de indagar más. Cumplir bien tu deber de ser su anfitrión es lo más importante, y basta con garantizar su seguridad”. Este es un aspecto del trabajo que los líderes y obreros deben hacer. Asimismo, esos creyentes locales que carecen de base en su fe y solo son creyentes de nombre, aquellos a los que se les suelta la lengua y son propensos a hacer indagaciones, los que mantienen un contacto cercano con el personal del gobierno y los que se esconden de inmediato como tortugas que ocultan la cabeza en su caparazón cuando surge un problema —y que podrían incluso vender a la iglesia y volverse judas—, no se les debe permitir en absoluto que sepan que las familias anfitrionas acogen a los hermanos y hermanas. Si hace falta la ayuda de algunos hermanos y hermanas con la labor de acoger al personal de tareas importantes, solo se debería seleccionar para cooperar a aquellos con una base en su creencia en Dios y que poseen sabiduría. Aquellos sin una base ni sabiduría no son para nada apropiados. Por tanto, ¿cómo se debería exactamente proporcionar asistencia? Los hermanos y hermanas de las familias anfitrionas se centran en acoger en sus hogares, mientras que los hermanos y hermanas locales con sabiduría y fe aportan asistencia desde fuera al proporcionar cobertura y salvaguarda del entorno. Deberían asociarse con gente influyente, estar al día de las políticas, tendencias y operaciones potenciales del gobierno, e informar con prontitud a los hermanos y hermanas de las familias anfitrionas. De este modo, si el gobierno inicia cualquier operación de arrestos, las medidas preventivas se pueden implantar enseguida, y todavía habrá tiempo para la evacuación y la recolocación, o para la ocultación, con lo que se evita cualquier peligro. Solo de esta manera se puede garantizar en lo esencial la seguridad de aquellos que hacen deberes importantes. En resumen, no está bien que los líderes y obreros aborden este trabajo con una mentalidad simplista; pensar con complejidad a este respecto siempre es mejor que pensar con simpleza, porque los problemas de seguridad no se pueden ignorar; ¡si algo va mal, no va a tratarse de un asunto menor!

Hay además situaciones específicas a las que prestar atención en el trabajo de garantizar la seguridad del personal de tareas importantes. Algunas personas asumen deberes arriesgados, como transportar libros de las palabras de Dios o, en las zonas comprometidas, entregar instrucciones del trabajo o lidiar con las secuelas. Aquellos que hacen ese trabajo peligroso no deben vivir nunca con aquellos que hacen deberes importantes ni deberían saber dónde viven esos individuos o qué familia los acoge. Esto se debe a que aquellos que hacen trabajo peligroso corren el riesgo de que los rastreen y arresten en cualquier momento. Si los atrapan y los someten a tortura, puede que traicionen a la iglesia, lo que a su vez implicaría a aquellos que hacen deberes importantes y a las familias anfitrionas. ¿Acaso no guarda esto relación con el problema de la seguridad? Si parte del personal que hace deberes importantes sale a lidiar con asuntos y ha convenido regresar en tres días, pero a los tres días no ha vuelto, ¿diríais que su situación es peligrosa? ¿Se debería evacuar al resto de personal que hace sus deberes? (Sí). En tales casos, la evacuación inmediata es necesaria; no debe haber ninguna demora ni adoptarse ningún riesgo; no pueden tener una mentalidad de depender de la suerte. Algunas personas son holgazanas, les parece problemático y son reacias a evacuar, dicen: “¿Qué tiene de malo esperar un día más? Tal vez solo se demoró por una situación especial”. Esperar un día más solo aumenta el peligro. Si evacúas y no ocurre nada, siempre puedes regresar y eso no sería un error. Sin embargo, si no evacúas y esperas un día más, podría tener lugar algún incidente, y entonces ya será demasiado tarde para arrepentirse. Por tanto, si los hermanos y hermanas que salieron a lidiar con los asuntos no regresan transcurrido el periodo convenido, es posible que algo haya ido mal. Para protegerse de cualquier eventualidad, a los hermanos y hermanas relacionados se les debería evacuar y recolocar de inmediato en un lugar relativamente seguro. Una vez que se halla una localización adecuada, pueden reanudar sus deberes con normalidad, sin que sea demasiado tarde. Otra situación se da cuando el gran dragón rojo arresta a la persona de la iglesia local responsable del trabajo de asentar a los hermanos y hermanas. ¿Qué se debería hacer en tales casos? (Recolocar de inmediato al personal de tareas importantes). La primera prioridad de los líderes y obreros es recolocar de inmediato a ese personal de tareas importantes en un lugar relativamente seguro. Por encima de todo lo demás, se debe garantizar su seguridad. No deberían exponerse a ningún riesgo. Después de recolocarlos, el trabajo consecuente se puede llevar entonces a cabo. Algunos atolondrados siempre tienen la mentalidad de depender de la suerte: “Arrestaron a tal o cual, pero no pasa nada; su fe es bastante sólida, y siempre se muestra especialmente fuerte en circunstancias adversas. En ningún caso cometería traición. Por tanto, puedo garantizar que no existe ningún peligro en absoluto; no hay necesidad de que nadie se recoloque”. ¿Son correctas estas palabras? (No). Hay además personas que dicen: “Aunque traicionen, serán selectivos al respecto; solo delatarán información sobre asuntos nada importantes, lo que en definitiva no va a afectar a vuestra seguridad”. ¿Son correctas estas palabras? (No). ¡Estas palabras no se sostienen! ¿Puede la gente ver a los demás con claridad? Aunque la persona en cuestión tenga estatura, deberíamos evitar hablar con demasiada confianza, ya que nadie puede cargar con las consecuencias si algo de veras va mal. ¿Qué otro trabajo se necesita para proteger la seguridad del personal que hace deberes importantes? Cuando empiecen a desempeñar sus deberes, los líderes y obreros deberían compartir con claridad los principios-verdad relacionados con hacer su deber, además de qué principios y sabiduría aplicar cuando surjan situaciones. Asimismo, cuando salen a hacer sus deberes, los líderes y obreros deberían asignar a una o dos personas con experiencia social y sabiduría para cooperar con ellos. Este es el único enfoque seguro y fiable. Practicar de esta manera puede, por un lado, proteger su seguridad personal. Por otro, puede ayudarlos a resolver algunos problemas que no pueden resolver por su cuenta. Esto prevendrá ciertos inconvenientes y garantizará que aquellos que salgan a hacer sus deberes puedan llevarlos a cabo con normalidad. En cuanto a los líderes y obreros, garantizar la seguridad de aquellos que hacen su deber es un aspecto muy importante del trabajo, en especial en países sin libertad de creencia. Para hacer bien el trabajo de la iglesia, la primera prioridad es garantizar la seguridad del personal que desempeña su deber, con independencia de si lo llevan a cabo de manera local o lo hacen en el exterior. Solo los líderes y obreros que pueden ocuparse bien de la tarea de la seguridad son adecuados para el uso de Dios. Aquellos que no pueden hacer este trabajo cuentan con una humanidad inmadura y carecen de perspectiva y sabiduría. Les resultaría complicado llegar a ser aptos para el uso de Dios.

II. Cómo garantizar la seguridad del pueblo escogido de Dios en diversos países extranjeros

A. Procesar el estatus legal del pueblo escogido de Dios

Al llevar a cabo el trabajo de la iglesia en diversos países extranjeros, la primera prioridad debería ser asentar de manera adecuada al personal que hace sus deberes, garantizar su seguridad de modo que pueda hacer sus deberes con normalidad. Otro asunto importante es lidiar con el tema del estatus legal, algo de lo que hay que ocuparse en cuanto el pueblo escogido de Dios llega a un nuevo país. Sin estatus legal o con uno que no sea legítimo, siempre existe el riesgo de la deportación, no importa lo bueno que pueda ser su entorno de vida. Los individuos cuyo estatus no es legítimo se consideran residentes ilegales, y la seguridad de estas personas está en riesgo; sin su seguridad garantizada, no pueden hacer sus deberes durante mucho tiempo. Por tanto, en los países extranjeros, asentar de manera adecuada al personal que hace sus deberes es la primera tarea para los líderes y obreros. Una vez que se los ha asentado de manera adecuada, el siguiente paso es disponer que empiecen a procesar su estatus legal. En cualquier país, como poco, el objetivo de procesar el estatus legal debería ser el de permitir a los hermanos y hermanas residir allí legalmente. Este es también un aspecto importante del trabajo de garantizar la seguridad del personal de tareas importantes. Para conseguir la residencia legal, el primer requerimiento es que el estatus de uno sea legal; no pueden residir en ningún lugar de manera ilegal. Los líderes y obreros deberían hacer todo lo posible para asentar a los hermanos y hermanas de acuerdo con los preceptos del gobierno para la residencia legal. Los líderes y obreros pueden estar directamente implicados en este trabajo de colocación o bien hacer seguimiento de él. Si hay asuntos que no se pueden desentrañar, deberían buscar enseguida de los líderes y obreros de los niveles superiores. En ausencia de circunstancias especiales, deberían practicar de acuerdo con las reglas previas de la iglesia. Los líderes y obreros necesitan hacer indagaciones de vez en cuando, y si se enteran de que alguien tiene problemas con su estatus legal o de cualquier circunstancia especial, deberían disponer que el personal que se encarga de los asuntos externos resuelva los problemas del proceso para legalizar el estatus del pueblo escogido de Dios. Por supuesto, el primer paso es encontrar a unos pocos abogados especializados para lidiar con el proceso del estatus. Al contratar a abogados, deben tomarse precauciones para evitar engaños, no se debería contratar a abogados falsos ni a los que no están especializados en procesar el estatus legal. Los líderes y obreros deberían ante todo considerar estos aspectos relacionados con el proceso del estatus legal, y estos asuntos se deben arreglar bien. Este trabajo es además parte de proteger al personal de tareas importantes y garantizar su seguridad, así que cuando se trata de hacer este trabajo, los líderes y obreros no deben permanecer ociosos. Hay quien dice: “Asentar al personal que hace sus deberes es el trabajo de la casa de Dios, solo hemos de hacerlo después de recibir las disposiciones directas de lo Alto. Si lo Alto no lo dispone, no hace falta que nos molestemos con ello, y aunque algo vaya mal, no tiene nada que ver con nosotros. Además, cada país tiene diferentes preceptos sobre inmigración y estatus legal, ¡no podemos lidiar con un asunto tan importante! Todo el mundo ha de limitarse a confiar en sí mismo y esperar que todo vaya bien; si pueden quedarse en un país, se quedan; si no, regresan”. ¿Son correctas estas palabras? (No). ¿Qué piensas de esta actitud? (Es irresponsable). Por una parte, es irresponsable; por otra, es una manifestación de que los falsos líderes no hacen trabajo real y evitan la responsabilidad. En cuanto a los líderes y obreros, asentar al personal de tareas importantes en el extranjero es además un aspecto importante del trabajo. Una vez que se asienta de manera apropiada a este personal y pueden hacer sus deberes con normalidad, el siguiente paso inmediato es disponer que el personal de asuntos externos los guíe en el proceso de su estatus legal. Sobre todo, cuando durante el proceso surgen situaciones especiales con las que no pueden lidiar los hermanos y hermanas, a los líderes y obreros se les deberían ocurrir maneras de encontrar soluciones y no ignorar el problema. Si surge algún problema con el proceso del estatus legal, no es un asunto pequeño y se debería lidiar con él y resolverlo tan pronto y tan rápido como sea posible. No te retrases, lo que se puede hacer hoy no se debería dejar para mañana, pues eso podría llevar a consecuencias que serían terribles e inimaginables. Si los líderes y obreros son negligentes y abandonan sus responsabilidades, no le dan urgencia al asunto y postergan el momento más oportuno para procesar el estatus legal, lo que causa que el personal que hace sus deberes sea incapaz de llevarlos a cabo con normalidad, ¿quién carga con la responsabilidad? Estos individuos realizaron sus peticiones a los líderes de la iglesia y al personal encargado del proceso, y los líderes y obreros estaban enterados, pero como no se tomaron en serio el asunto o pusieron excusas para no lidiar con este, el proceso del estatus legal de parte del personal de tareas importantes se demoró, lo que afectó en cierta medida a determinados aspectos importantes del trabajo de la iglesia. Por tanto, ¿quién creéis que debería cargar aquí con la responsabilidad? (Los líderes y obreros). La casa de Dios ha enfatizado en repetidas ocasiones este asunto. Los líderes y obreros no son ajenos a ello ni están desinformados ni carecen de entendimiento, sino que en cambio lo saben, pero no se lo toman en serio. Mientras no incumba a sus propios asuntos, mientras se trate de los problemas de otro, los posponen cada vez que es posible, hasta que al final demoran un asunto tan importante como el proceso del estatus legal del pueblo escogido de Dios. Cuando trae consecuencias, los líderes y obreros deben cargar con la responsabilidad. Esta responsabilidad no debe quedarse solo en palabras; si impacta en el trabajo de la iglesia, en especial en el trabajo importante de la casa de Dios, entonces la responsabilidad con la que cargan los líderes y obreros se vuelve importante. Como poco, Dios les atribuirá un demérito, será una transgresión; esa es la consecuencia. Si es algo que te corresponde hacer, algo dentro del ámbito de tus responsabilidades, y no lo haces o lo ignoras, o lo demoras debido a ciertas razones personales, entonces debes cargar con la responsabilidad. Hay quien dice: “No sabía cómo resolverlo; no tenía forma alguna de avanzar”. Pero ¿te lo tomaste en serio y buscaste a los líderes y obreros de niveles superiores a la primera oportunidad? Los hay que dicen que olvidaron el asunto porque estaban ocupados con otro trabajo. Aunque de veras lo hubieran olvidado por estar ocupados, ¿cómo es que se siguen olvidando después de que alguien les saque el tema y se lo recuerde repetidas veces? ¿Qué problema indica esto? (No han guardado el asunto de procesar el estatus legal de los hermanos y hermanas en su corazón; no tienen sentido de la carga de ningún tipo). El hecho de que puedan olvidar un asunto tan importante muestra que carecen de sentido de la responsabilidad y no son dignos de confianza. Puedes olvidar algo tan importante como procesar el estatus legal del pueblo escogido de Dios, ¿acaso te olvidarías de procesar tu propio estatus legal? Si no olvidarías tus propios asuntos, pero sí los de los demás, eso prueba que tienes poca calidad humana, careces de amor y eres egoísta y vulgar. Has completado el proceso de tu propio estatus legal, sin embargo, tratas el proceso del estatus legal de los hermanos y hermanas como un asunto corriente y trivial, o incluso lo ignoras por completo, y al final demoras un asunto tan importante como es dicho proceso de su estatus legal. ¿Puedes cargar con esta responsabilidad? ¿Acaso tales líderes y obreros no carecen por completo de conciencia y razón? ¡Son tan egoístas y vulgares! Solo se preocupan por ellos mismos e ignoran a los demás; ¿qué problemas indica esto? ¿Acaso no son falsos líderes? (Sí). La esencia de su problema se deja así en evidencia por completo. Simplemente no quieren ocuparse del proceso del estatus legal de los hermanos y hermanas, lo consideran problemático. En su corazón piensan: “¿Qué tiene que ver conmigo el proceso del estatus legal de los hermanos y hermanas?”. Esta es la actitud con la que tratan el asunto del proceso del estatus legal de los hermanos y hermanas, con lo que al final demoran esta importante cuestión y afectan al cumplimiento del deber de los hermanos y hermanas, así como al trabajo de la iglesia. ¿Dirías que esos falsos líderes merecen castigo? (Sí). Se les debería hacer responsables porque fue intencionado; sin duda no fue una demora accidental causada por factores objetivos. Si se produjera un desastre natural, como un terremoto, una inundación o algún acontecimiento político importante que interrumpiera el transporte y la comunicación, lo cual les imposibilitaría encargarse de estos asuntos, eso sería comprensible. Sin embargo, si ninguno de estos acontecimientos tuviera lugar, y aun así olvidaran o descuidaran el proceso del estatus legal de los hermanos y hermanas, lo cual demoraría el importante asunto del estatus legal de estos individuos, entonces un líder u obrero así falta a su responsabilidad. Se le atribuirá un demérito y se le hará responsable. ¿Lo entendéis? (Sí). Dado que eres un líder u obrero, tienes la responsabilidad de hacer el trabajo que te corresponde. En cuanto a todo lo que entra en el ámbito de tu responsabilidad, debes lidiar con ello de manera adecuada y completarlo, de acuerdo con los requerimientos de la casa de Dios. Sin embargo, si lo evitas o demoras de manera intencionada, esta es una dejación de tu responsabilidad, y esta dejación es una transgresión. Si demoras un asunto a propósito y no lidias con él, tu fracaso se acabará convirtiendo en una transgresión, y Dios te atribuirá un demérito. Se te hará responsable de este asunto.

Si hay ciertos problemas con el estatus legal del pueblo escogido de Dios en los países extranjeros o si sus vecinos o cualquier extraño presentan allí una queja contra sus miembros o los denuncian, estos pueden correr el riesgo de que los deporten. Además, puede que algún miembro del pueblo escogido de Dios en los países extranjeros sea detenido y multado o bien arrestado y encarcelado por el gobierno de ciertos países a partir de unos cargos inventados. Sea cual sea la situación, cuando los líderes y obreros la conozcan, no deberían comportarse como tortugas que se esconden en su caparazón; deberían lidiar con este asunto desde el primer momento, con el objetivo último de garantizar la seguridad de los hermanos y hermanas, sin permitirles que caigan en manos de personas malvadas. Si a los líderes y obreros solo les importa organizar el trabajo de la iglesia, pero no le prestan atención al asunto de procesar el estatus legal de los hermanos y hermanas, lo que da como resultado que estos sean arrestados o deportados debido a la falta de estatus legal, ¿qué consecuencias son estas? ¿Acaso tales líderes y obreros no han arruinado la oportunidad de los hermanos y hermanas para hacer su deber? ¿Acaso esto no afecta directamente al trabajo de la iglesia? La naturaleza de este problema es entonces bastante grave. Si los líderes y obreros no han lidiado antes con este asunto, pueden buscar entre los hermanos y hermanas a alguien con habilidad en el manejo de los asuntos externos para que le consulte a un abogado y se ocupe de este tema, con lo que se esfuerza por lograr el objetivo de proteger a los hermanos y hermanas y la seguridad del personal de tareas importantes. Este es además un aspecto importante del trabajo que los líderes y obreros deben desempeñar en el extranjero; los líderes y obreros locales han de tomar la iniciativa de ocuparse de este asunto. Además de proteger la seguridad de los hermanos y hermanas locales, deben proteger la seguridad de los hermanos y hermanas extranjeros incluso en mayor medida; solo de este modo hay seguridad para el trabajo de la iglesia. Esta es la responsabilidad que los líderes y obreros de cada país deberían cumplir respecto a los hermanos y hermanas locales y al personal extranjero de tareas importantes; no deberían no hacer nada. Algunos líderes y obreros dicen: “Son hermanos y hermanas extranjeros y no estamos familiarizados con ellos, no existe una relación personal entre nosotros. Los envió la casa de Dios para predicar aquí el evangelio; ¿qué tiene eso que ver con nosotros? Se han causado este percance a sí mismos; no indagaron en la situación con claridad antes de venir ni manejaron bien estos asuntos. No tenemos manera de intervenir en este percance; quién sabe qué les hará el gobierno”. Se limitan a servirse de diversas excusas para evadir y evitar estos asuntos, y no intentan buscar maneras de dar el paso adelante para resolverlos. ¿Es correcto actuar de esta manera? (No). ¿Por qué no? (Si los líderes y obreros no dan un paso adelante para resolver estos problemas y los hermanos y hermanas, entretanto, no tienen senda para resolverlos, entonces no cabe duda de que surgirán problemas. Los líderes y obreros no han cumplido bien su responsabilidad de proteger a los hermanos y hermanas; esto es un abandono de su responsabilidad). El deber de los líderes y obreros es cumplir todas y cada una de las responsabilidades que los líderes y obreros deberían cumplir en la casa de Dios. El ámbito de la casa de Dios no está limitado a la zona o la región locales o a cierto país; la casa de Dios no cuenta con fronteras nacionales ni limitaciones regionales. ¿Existen limitaciones raciales en que Dios elija a las personas y las salve? (Ninguna). ¿Hay limitaciones de nacionalidad o región? (Tampoco). Tampoco las hay. Este es el principio por el que Dios hace Su trabajo; así, ¡este principio es la verdad! No importa de qué país sean los hermanos y hermanas, todos creen en un solo Dios, siguen a un Dios y además comen y beben la verdad que un Dios comparte y proporciona. Experimentan el trabajo que hace un Dios y veneran a un Dios. Con independencia del color de piel o de la raza, en la casa de Dios y ante Él, son uno: son una sola familia. Dado que son una sola familia, no deberían existir distinciones entre ellos; no debería haber limitaciones raciales o regionales; no debería haber divisiones de “tú eres asiático, yo soy europeo” o “tú eres blanco, yo soy de color”; no deberían existir estas distinciones. Si todavía realizas estas distinciones en la casa de Dios, entonces está claro que no consideras la casa de Dios como Su casa ni a ti mismo como un miembro de la casa de Dios. Por tanto, cuando los hermanos y hermanas extranjeros se enfrentan a problemas como la deportación o el arresto ilegal, vengan de donde vengan, sea cual sea su nacionalidad o su color de piel, son hermanos y hermanas; dado que son hermanos y hermanas, cuando afrontan problemas, los líderes y obreros locales deberían dar un paso al frente y lidiar con este asunto ciñéndose a su deber, y no deberían hacer distinciones entre las personas. Esto se conforma a los principios, se ajusta por completo a las intenciones de Dios y es la verdad que la gente debería practicar.

En este momento, muchos miembros del pueblo escogido de Dios están yendo a diversos países del extranjero desde China para predicar el evangelio y dar testimonio de Dios. Una vez que llegan a esos países, lo primero que han de hacer es procesar su estatus legal antes de poder trabajar con paz mental. Procesar el estatus legal no es un asunto sencillo; requiere la cooperación de las personas de la iglesia local. Aquellos al cargo de las iglesias en diversos países deberían buscar a algunos hermanos y hermanas que entienden las políticas del país y conocen sus leyes para ayudar al pueblo escogido de Dios procedente de China a resolver el problema de procesar el estatus legal. Resolver este problema tiene una importancia capital. Los líderes y obreros de las iglesias de diversos países deberían esforzarse al máximo para trabajar en ello, ya que solo al resolver por completo el problema del estatus legal de las personas puede avanzar con normalidad el trabajo de la iglesia; en caso contrario, el trabajo de la iglesia se verá afectado. Aquellos a cargo de las iglesias en diversos países deberían estar preparados y disponer de personas capaces de manejar estos asuntos. Hacer esto beneficia el trabajo de la iglesia y además manifiesta consideración hacia las intenciones de Dios. Algunos líderes y obreros podrían decir: “Nunca hemos manejado este tipo de asuntos y tampoco sabemos qué hacer”. En esta situación, deberían buscar a personas que entiendan de estos temas. Entre el pueblo escogido de Dios en cada país, están aquellos con educación y conocimiento, y aquellos que entienden las leyes y políticas nacionales. Para ellos, manejar estos asuntos solo requiere un poco de consulta para encontrar una senda, ¿no es así? A la hora de lidiar con este tipo de asuntos, no deberías ser pasivo ni inactivo; si no entiendes algo, deberías encontrar a un abogado para consultarlo. Mientras que se encuentre a la clase relevante de abogado, habrá naturalmente una senda. Puede que nosotros no entendamos este asunto, pero el abogado sí lo hará. Tener un corazón de búsqueda es la actitud correcta, es una manifestación de tener un sentido de la responsabilidad. Si surgen ciertas dificultades, deberíais orar, buscar y compartir juntos con el mismo sentir, y después de encontrar principios y senda para resolver el problema, resolverlo por completo. Solo entonces puede avanzar con fluidez el trabajo de la iglesia. Si al descubrir un problema los líderes y obreros pueden enterarse enseguida de este, hacer un seguimiento y resolverlo, ¿acaso no son líderes y obreros responsables? (Lo son). Tales líderes y obreros no solo tienen sentido de la responsabilidad, sino que pueden resolver los problemas de inmediato, lo que significa que tienen esperanzas de convertirse en líderes y obreros acordes al estándar. Sea cual sea la profundidad de su entendimiento de la verdad, si se centran en resolver problemas, entonces son capaces de hacer trabajo real. Como poco, pueden llegar a cometer menos errores o ninguno; y aunque cometan algunos, pueden corregirlos enseguida para recuperar algunas pérdidas, de modo que al final logran el objetivo de salvaguardar el trabajo de la casa de Dios. ¿Creéis que es difícil cumplir bien con esta responsabilidad? (No). De hecho, no lo es; depende de si las personas tienen lealtad al hacer su deber y de si pueden cumplir bien con su responsabilidad en el trabajo. Solo necesitas pensarlo un poco, dedicarle un poco de tiempo e invertir algo de energía; no requiere que gastes dinero ni asumas ningún riesgo. Solo has de dar un paso al frente para ayudar a resolver los problemas y a lidiar bien con los asuntos, y de esta manera puedes cumplir con el estándar. Por tanto, este no es un asunto difícil, y a los líderes y obreros debería resultarles fácil lograrlo. Sin embargo, hay algunas personas que ni siquiera pueden lograr algo tan fácil, y está muy claro que esto no se debe a un calibre o una capacidad insuficientes, o a que las condiciones o el entorno no lo permitan, sino más bien a que no están dispuestas a hacerlo. Cuando surgen situaciones especiales que involucran al estatus legal o la residencia del personal de tareas importantes, o a asuntos relativos a su colocación, los líderes y obreros tienen la responsabilidad de emprender este trabajo. No importa a quién asientes o cuál sea su nacionalidad o su raza; lo único que necesitas es aceptar esto de parte de Dios. Este trabajo te lo encomienda Dios, es tu responsabilidad y tu obligación, además de tu misión. Este trabajo que aceptas proviene de Dios, no de cualquier persona, así que no deberías preocuparte de quiénes son las personas a las cuales estás asentando. Hay algunos que podrían decir: “Es aceptable proteger a los hermanos y hermanas locales, pero si vienen aquí hermanos y hermanas extranjeros, eso no es asunto nuestro”. ¿Tienen sentido de la responsabilidad o humanidad las personas que dicen esto? (No). Consideran a los hermanos y hermanas locales sus hermanos y hermanas, pero no a los extranjeros, ¿se sostiene esto? (No). ¿Se conforma a la verdad? (No). ¿Por qué no se conforma a la verdad? (Los falsos líderes no son considerados con las intenciones de Dios; ignoran a los hermanos y hermanas extranjeros y no dan un paso al frente para manejar problemas cuando estos surgen; no salvaguardan el trabajo de la casa de Dios). Los falsos líderes evitan la responsabilidad mediante diversas excusas y no hacen trabajo real. Aseguran estar dispuestos a gastarse para Dios y a practicar la verdad, pero cuando llegan los asuntos fundamentales del trabajo de la iglesia, se esconden. Esto es ser irresponsable. En cuanto a todos los asuntos relacionados con proteger la seguridad de los hermanos y hermanas en el extranjero, los líderes y obreros han de ocuparse de ellos con prontitud, tratarlos como una responsabilidad y como una tarea que han de completar. No deberían poner excusas para evitarlo ni permitir que su dejación de esta labor afecte al progreso de los diversos aspectos de la obra de la casa de Dios.

B. Proporcionar a todos los hermanos y hermanas un conocimiento legal básico

¿Qué otros aspectos del trabajo relacionados con la seguridad de los hermanos y hermanas en el extranjero se os ocurren? (En los países extranjeros, los líderes y obreros deben además proporcionar a todos los hermanos y hermanas algo de conocimiento legal básico, de modo que puedan desarrollar un sentido de conciencia legal y evitar participar en actividades que vulneren la ley). Los líderes y obreros deberían proporcionar a todos los hermanos y hermanas conocimiento legal básico y comprensión de los diversos preceptos gubernamentales. Deberían aprender más sobre estos ámbitos de los hermanos y hermanas locales del país en el que se encuentren, como las políticas de inmigración y las relacionadas con la vida cotidiana, y luego organizar a los hermanos y hermanas para estudiarlas, de modo que puedan atenerse estrictamente a los preceptos del gobierno nacional y refrenarse a la hora de hacer cualquier cosa que vulnere la ley. En particular, el pueblo escogido de Dios de China, que ha estado bajo un régimen dictatorial durante tantos años, carece de conocimientos legales y no entiende la importancia de la ley. En consecuencia, se comporta a la ligera y con despreocupación, como gente incivilizada. Cuando se marchan a vivir al extranjero, parecen muy ignorantes y a menudo hacen cosas que muestran falta de entendimiento de las reglas. Por ejemplo, en algunos países democráticos occidentales, el orden social se gestiona muy bien, con preceptos que prohíben el ruido desde las 10 de la noche hasta las 8 de la mañana, no se permite ningún sonido como el de perros ladrando ni el traqueteo de maquinaria de construcción. Si alguien vulnera estos preceptos y lo denuncian, la policía se ocupará de ello. En China continental, nadie gestiona estos asuntos; cualquier lugar donde viva gente será ruidoso sin razón, habrá sonido de música alta, bailes, borracheras y fiestas, y nadie interviene. Si alguien intenta hacer algo, puede que sufra represalias, así que a los chinos no les queda otra opción que no sea soportarlo. Los países occidentales son diferentes, todo el mundo está protegido por la ley. Si tu perro ladra con frecuencia en mitad de la noche y perturba el descanso de tus vecinos, se quejarán sobre ti. Lo que haces afecta a la vida normal de las personas, has vulnerado preceptos legales, es legítimo para ellos que usen la ley como arma para presentar una queja contra ti. Además, hay personas que continúan el trabajo de construcción hasta las 11 o las 12 de la noche y afectan al descanso de los vecinos, lo que resulta en quejas. La policía acude entonces para poner una multa y advierte de que no se haga ruido durante las horas designadas. Algunas personas carecen incluso de concienciación sobre la limpieza del entorno, ensucian y dejan basura tirada por toda la calle. Los países democráticos occidentales son especialmente ordenados. Los residentes han establecido horarios para tirar la basura y vienen camiones en días concretos para llevársela. Después de la recogida, las calles se mantienen limpias. Aquellos que no entienden esto puede que suelten basura, lo cual también se considera una vulneración de los preceptos. Esto afecta a la salubridad pública y a la apariencia de la ciudad, así que puede que se presenten quejas contra ellos. Los chinos, al no seguir las reglas, a menudo reciben quejas cuando viven en el extranjero. Después de que los denuncien muchas veces, tienen opiniones sobre los occidentales, dicen: “A los occidentales les encanta presentar quejas, se quejan por cualquier cosa”, a lo que Yo digo: “Han presentado quejas contra ti por muchos asuntos y no has reflexionado sobre ti mismo, sino que en su lugar los culpas a ellos por presentar quejas. ¿Tenían razón al presentarlas entonces? ¿Eran correctas las cosas que hacías o no?”. Tenían toda la razón al presentar esas quejas; perjudicaste sus intereses y afectaste a sus vidas, así que, ¿por qué no iban a presentar quejas contra ti? Esto se hace para salvaguardar el orden social y demuestra que este país está gobernado por la ley; todo el mundo está protegido por la ley, y la ley en este país no es para aparentar, todo el mundo la puede usar como arma para salvaguardar sus propios derechos e intereses. Presentan quejas contra ti porque no entiendes la ley y has vulnerado los preceptos locales. Primero deberías aprenderte los preceptos locales y comportarte conforme a la ley y los preceptos; entonces, ¿crees que aún así presentarían quejas contra ti? (Ya no las presentarían). Entonces, ¿por qué los chinos nunca presentan quejas, por muy grave que sea el asunto? (El gobierno los ha oprimido durante tanto tiempo que no se atreven a presentar quejas. Además, los chinos no conocen el concepto de defender sus derechos). China no es un país regido por la ley. No se gobierna de acuerdo con la ley. Las leyes chinas son solo para aparentar y no sirve de nada presentar una queja allí. Si presentas una queja y la otra parte tiene poder e influencia, puede que vaya a por ti. Si no tienes influencia, no te atreverías a presentar una queja; es fácil que presentar una queja pueda conllevarte problemas. Por tanto, cuando el pueblo chino se enfrenta a la persecución, en especial en casos donde matan a alguien, por muy injusta que sea la muerte, el asunto se resuelve simplemente en privado si el asesino paga algo de dinero. ¿Por qué los miembros de la familia de la víctima no presentan una demanda? Saben que nunca ganarían; les costaría mucho dinero, pero no obtendrían nada de justicia ni el asesino sería llevado ante ella, así que eligen no seguir el cauce legal y arreglarlo en privado. Las leyes chinas son solo para aparentar; China no es un país gobernado por la ley, no hay espacio para buscar justicia. Presentar una demanda es inútil. Por tanto, sean cuales sean las situaciones ilegales a las que se enfrenten los chinos, no se atreven a presentar quejas. Esto es porque el Partido Comunista solo comete fechorías, la razón le supera y no gobierna conforme a la ley. En China, mientras uno sea una persona corriente, da igual lo grave que sea el problema al que se enfrente, no cuenta como un asunto por el que preocuparse a ojos del Partido Comunista; nadie va a abordarlo. Cosas como afectar al descanso de los demás, o incluso casos de hurto, robo y allanamiento, simplemente no se consideran problemas para el Partido Comunista. Sin embargo, en los países occidentales es diferente. En occidente tienen un sistema democrático y una sociedad regida por la ley; así que cuando el descanso de alguien se ve afectado, se presentará una queja y la policía vendrá a investigarlo y a ocuparse del asunto. Los occidentales tienen esta conciencia legal y no hacen esas cosas necias; solo las hacen aquellos que vienen del extranjero y no entienden las reglas. Cuando los chinos empiezan a vivir en el extranjero, reciben quejas a menudo. Con el tiempo, aprenden las leyes y preceptos locales y ya no se atreven a hacer cosas que vulneren la ley ni perturben a los demás. Por tanto, los líderes y obreros deberían organizar a los hermanos y hermanas para que aprendan las diversas leyes y preceptos del país en el que viven. Da igual lo que pretendan hacer, primero deben consultar la ley; aunque sea para criar pollos o cerdos en su propio jardín, primero deberían comprobar los preceptos del gobierno. Pueden buscar información en internet o consultar a hermanos y hermanas locales y así encontrar respuestas precisas. En todos los asuntos de diversos países occidentales, el gobierno tiene preceptos específicos. Por ejemplo, en la construcción, hay preceptos sobre a qué altura respecto al suelo deben estar los enchufes eléctricos y a qué distancia deben estar separados unos de otros. Además, existen estándares específicos para el grosor de las barandas de las escaleras y la anchura de los balaústres. El personal del gobierno inspecciona cada paso de la construcción, así que es raro que haya edificios que vulneren los códigos de construcción o no estén regulados. Si los residentes quieren construir una casa, un cobertizo para herramientas o un pequeño almacén en su jardín, han de obtener la aprobación del gobierno. Si quieren criar pollos o patos, hay preceptos sobre la distancia a la que debe estar el cercado de la propiedad de sus vecinos. Aunque los líderes y obreros no entiendan estas leyes y preceptos, si el trabajo de la iglesia involucra estos asuntos, entonces deben prestarles atención. Primero deberían consultar las leyes locales y los preceptos del gobierno; tener claros estos asuntos es beneficioso para nuestro cumplimiento del deber. Aunque los asuntos legales no están directamente relacionados con el trabajo interno de la iglesia, proporcionar un conocimiento legal básico a todo el mundo resulta todavía beneficioso. Como poco, pueden ganar algo de conocimiento, entender algunas reglas, aprender a vivir de manera adecuada y lograr semejanza humana. Asimismo, los líderes y obreros deberían compartir con los responsables de asuntos externos, ayudarlos a desarrollar conciencia legal. En cuanto a los asuntos menores, no es necesario consultar a un abogado; solo hace falta que entiendan los preceptos legales y los sigan de manera estricta. En lo que respecta a los asuntos importantes, sin embargo, deberían consultar con un abogado para obtener un entendimiento de las leyes locales. En resumen, sea lo que sea lo que se está haciendo, todas las acciones deben ajustarse a las leyes y preceptos. Practicar de esta manera durante un periodo de tiempo permitirá a la gente experimentar la importancia de seguir las leyes y los preceptos, y se ceñirán a las reglas cuando hagan algo. Esto también es beneficioso para el trabajo de la iglesia.

C. Principios que seguir cuando se envía a gente a predicar el evangelio

A la hora de proteger la seguridad de aquellos que hacen deberes importantes, hay otro ámbito de trabajo del que deben ocuparse los líderes y obreros, que es el de proteger la seguridad de aquellos que salen a hacer su deber. ¿Qué principios deberían seguirse cuando se envía a la gente a que salga a hacer su deber? Primero, se debería considerar la edad y el género de la persona, así como su perspectiva y su experiencia sobre la vida; los líderes y obreros no pueden ser atolondrados o descuidados a este respecto. Por ejemplo, si envías a trabajadores evangélicos a predicar el evangelio en un lugar desconocido, ¿a qué clase de personas sería apropiado enviar? (A gente con algo de perspectiva y sabiduría). Si cierta iglesia no dispone de mucha gente apropiada, con una mayoría de jóvenes que carecen de experiencia en la vida y de perspectiva, que no saben lidiar con las situaciones cuando se enfrentan a ellas —en especial a problemas desafiantes—, que hablan sin principios y que además carecen de sabiduría, entonces no serían capaces de hacer el trabajo. Si se envía a esa gente, no solo será incapaz de resolver los problemas, sino que además es probable que afecte al trabajo y lo demore. Por tanto, cuando se envía a gente a salir a hacer su deber, es necesario elegir a aquellos con madurez en su humanidad y con sabiduría; esas personas son las únicas aptas. Si no hay bastante gente apta, deja que los jóvenes cooperen con los mayores para ir a hacer su deber. Por ejemplo, supongamos que hay una hermana joven de 25 o 26 años que, a pesar de haber creído en Dios durante bastante tiempo, poseer fe y estatura, y haber hecho su deber desde hace mucho, no sabría mantenerse a salvo si se la envía a hacer su deber en un lugar desconocido. En tal caso, sería necesario encontrar a un hermano o hermana local con experiencia en la sociedad a fin de cooperar con ella para llevar a cabo el deber. Por supuesto, si la localización del deber es en una zona conocida o en un lugar donde ya hay una iglesia, entonces los hermanos y hermanas jóvenes pueden ir a hacerlo. Sin embargo, si la gente acude a predicar el evangelio o a hacer otro trabajo a un lugar desconocido, en especial a uno donde la seguridad pública sea mala, entonces ha de tener en consideración su seguridad personal. En cuanto a los líderes y obreros, sea quien sea al que envíen a hacer trabajo, la seguridad es lo primero que se ha de considerar. Si no está claro qué clase de personas son las destinatarias potenciales del evangelio, o si estas podrían hacer cosas inapropiadas, entonces se debería ejercer la cautela cuando se envía a alguien a predicar el evangelio. En el pasado, oí que algunos líderes y obreros a menudo enviaban a hermanas jóvenes —de unos 18 o 19 años o de veintipocos— a lugares que no conocían para predicar el evangelio, y se sabe que ocurrieron algunos incidentes desafortunados. Al margen de lo que ocurriera en realidad, en última instancia guardaba relación con que los líderes y obreros no fueran meticulosos en sus consideraciones a la hora de hacer el trabajo. Los líderes y obreros deberían tener en cuenta estos factores en su trabajo y no deberían asignarles a la ligera a hermanos o hermanas muy jóvenes lugares desconocidos y peligrosos para hacer su deber. Hubo un líder que una vez dispuso que dos hermanas de 18 o 19 años fueran a predicar el evangelio. Cuando alguien dijo que eran demasiado jóvenes y no eran aptas para esa labor, entonces el líder buscó a una hermana de 21 para ir en su lugar, pues pensó: “Has dicho que 19 años es demasiado joven, así que he encontrado a alguien de 21. Es mayor, ¿no?”. ¿Cómo era el calibre de este líder? Era propenso a las distorsiones, ¿no? (Sí). Al tener solo dos años más de 19, ¿podría haber tenido experiencia en la vida? ¿Podría haber tenido experiencia en la sociedad? Cuando se enfrentara a dificultades o a situaciones peligrosas, ¿podría acabar llorando? Aunque era dos años mayor, en cuanto a edad, seguía siendo demasiado joven e incapaz de asumir este trabajo. Como poco, es necesario encontrar a un hermano o hermana que ande por los treinta o cuarenta años, o con más de cincuenta o sesenta; estos son mayores y tienen experiencia en la sociedad, cuando se enfrentan a situaciones, tienen la sabiduría para lidiar con ellas, lo que impide que se vuelvan peligrosas. Los jóvenes no han visto ni experimentado muchas cosas ni saben cómo manejarlas; puede que no se den cuenta siquiera de que se enfrentan a un peligro, lo que hace que sea fácil que ocurran incidentes. La gente mayor, al haber visto la perversidad en esta sociedad y en esta especie humana, tiende a estar más alerta ante los demás. Según su experiencia en la sociedad y su conocimiento de la vida real, pueden hacer algunos juicios razonables sobre qué clase de peligro podría surgir en ciertas situaciones, lo elevado del nivel de peligro, qué individuos son malvados y qué clase de cosas podrían hacer ciertas personas. Cuando se enfrentan a situaciones peligrosas, tienen además la sabiduría para escapar del peligro. Los jóvenes, por otra parte, carecen de experiencia. Cuando se enfrentan a situaciones, no pueden percibir las peligrosas consecuencias potenciales. Por tanto, en lo que respecta a los problemas de seguridad, la gente mayor es más meticulosa en sus consideraciones que los jóvenes. Cuando los líderes y obreros dispongan que la gente salga a hacer su deber, deberían considerar las condiciones locales y disponer a personas relativamente mayores con algo de sabiduría y experiencia para que cooperen con las jóvenes para desempeñar su deber. Los líderes y obreros deben ser meticulosos en sus consideraciones sobre estos asuntos.

Sea cual sea el país en el que se haga el trabajo de la iglesia, garantizar la seguridad de aquellos que hacen sus deberes es un aspecto del trabajo al que los líderes y obreros deben prestar especial atención. Sea quien sea al que se envíe a hacer cualquier trabajo, debe poseer cierto calibre y tener algo de capacidad a fin de ser competente para el trabajo y de modo que se pueda garantizar su seguridad. En particular, este caso se da incluso más en zonas o países con mala seguridad pública. Los líderes y obreros deberían considerar primordial la seguridad de aquellos que hacen su deber, no ignorarla con descuido. Hay quienes dicen: “Está bien. Lo que estamos haciendo es desempeñar deberes en la casa de Dios, tenemos la protección de Dios, así que nadie va a morir. ¿Qué podría ir mal?”. ¿Está bien que digan esto? (No). ¿Por qué no? (Hablar de esta manera es irresponsable y este punto de vista está también muy separado de la realidad). La gente debería hacer lo máximo para desempeñar bien las responsabilidades que son capaces de cumplir bien y atender a lo que son capaces de considerar; no deberían verificar a Dios ni jugar con la seguridad de los hermanos y hermanas. Dios puede proteger a las personas, pero si no consideras los problemas que eres capaz de considerar, y usas la seguridad de los hermanos y hermanas como una apuesta para verificar a Dios, Él te pondrá en evidencia; ¡quién te hizo tan extremadamente necio, haces cosas muy idiotas! Por tanto, los líderes y obreros no deberían usar esta clase de discurso como excusa para hacer cosas irresponsables, garantizar la seguridad de aquellos que hacen sus deberes es tu responsabilidad y deberías cumplirla bien. Si te has ocupado de todo lo que eres capaz de considerar y de hacer, entonces, en cuanto a lo que no has considerado, la forma en que Dios proceda al respecto es asunto de Él y no tiene nada que ver contigo. Hay quienes le endosan indiscriminadamente toda la responsabilidad a Dios, dicen: “Dios es responsable de la seguridad de las personas, no hace falta que tengamos miedo; podemos predicar como queramos. Con Dios, todo está libre y liberado, ¡no hemos de preocuparnos por esas cosas!”. ¿Es correcta esta clase de enunciado? (No). De acuerdo con esta clase de enunciado, la gente no necesita buscar principios cuando suceden cosas; si ese fuera el caso, ¿de qué serviría la verdad que ha expresado Dios? Sería inútil. A lo largo de estos años, Dios ha dicho muchas palabras con paciencia y minuciosidad para enseñar a la gente, con el propósito de permitir a Su pueblo escogido saber cómo sobrevivir, cómo perseguir la verdad y cómo comportarse en este mundo malvado y entre esta especie humana malvada, de modo que se conforme a las intenciones de Dios. No te corresponde a ti verificar a Dios ni comportarte según tus deseos, conforme a las palabras y doctrinas y sin principios. Para que los líderes y obreros hagan un buen trabajo en la labor de predicar el evangelio, primero y ante todo deben garantizar la seguridad de las personas. A fin de hacerlo, primero deben averiguar y captar las circunstancias específicas de los que hacen su deber, enviar a personas apropiadas y además entender qué hacer en diversas situaciones para garantizar la seguridad de las personas. Si una localización es particularmente caótica, nadie tiene a conocidos allí, y no se puede garantizar la seguridad de cualquiera que vaya allí a predicar el evangelio, entonces no envíes a nadie de momento; no te arriesgues ni hagas sacrificios innecesarios. Sea cual sea el deber que se haga o el trabajo que se emprenda, no hace falta que te lances al mundo ni que arriesgues la vida, ni hace falta que te juegues tu seguridad o la vida. Por supuesto, en el entorno de China, adoptar riesgos para hacer el propio deber resulta inevitable. El gobierno persigue a aquellos que creen en Dios, e incluso sabiendo muy bien que hay peligro, aún así has de creer en Dios, seguirlo y hacer tu deber; no puedes abandonar tu deber y no se puede detener ningún trabajo. Las situaciones en los países extranjeros son todas diferentes. Algunos son autoritarios como China, mientras que otros tienen sistemas democráticos. En países con sistemas democráticos, el trabajo de predicar el evangelio puede avanzar con fluidez, y diversos aspectos del trabajo se pueden llevar también a cabo con mayor fluidez. Sin embargo, en algunos países con características autoritarias, la gente es salvaje y retrógrada, y no le resulta fácil aceptar el camino verdadero. Cuando se le predica el evangelio, no solo no lo investiga, sino que puede condenarlo a ciegas y podría incluso denunciar la situación a la policía. En tales casos, no envíes a la gente allí a predicar el evangelio; en su lugar, elige lugares donde la seguridad se pueda garantizar para llevar a cabo el trabajo. Todas estas son cosas que los líderes y obreros deberían considerar con cuidado. Por ejemplo, en países como Malasia, Indonesia o la India, que tienen unos trasfondos religiosos muy complejos, ciertas denominaciones religiosas tienen gran influencia y controlan a la sociedad entera, hasta el punto de que incluso los gobiernos ceden ante la influencia de estas religiones. Por tanto, no envíes a más gente a tales países para predicar el evangelio; basta con que lo prediquen las iglesias locales. En algunos países, la situación varía entre los diferentes estados o provincias, y las leyes y preceptos locales difieren de las leyes y preceptos nacionales. Por ejemplo, ciertas regiones tienen trasfondos religiosos especiales, y en ellas la iglesia y el estado están unificados. En algunos casos, los líderes religiosos cuentan incluso con mayor autoridad que los funcionarios del gobierno local y pueden vulnerar abiertamente algunas políticas nacionales. Si predicas el evangelio en tales regiones, habrá riesgos potenciales de seguridad. Estos riesgos potenciales no están limitados a inventarse rumores sobre ti o ahuyentarte, sino que además podrían arrestarte, encerrarte en prisión sin cargos e incluso someterte a tortura, dejarte tullido o matarte, y el gobierno no intervendría. De hecho, los líderes de la mayoría de las denominaciones religiosas odian las religiones de fuera. Como su influencia es demasiado grande y no están restringidos por la ley de ninguna manera, nadie se atreve a hacerlos responsables, por muy salvajemente que persigan a los trabajadores evangélicos, y ni siquiera los funcionarios del gobierno local están dispuestos a ofenderlos. Una vez que empieces a predicar el evangelio en su territorio, pueden atormentarte de la manera que ellos deseen. Por tanto, los líderes y obreros deben ser especialmente cautos cuando envíen a gente a predicar el evangelio a alguna parte. Primero, deben investigar y conocer la situación en ese lugar: si hay libertad de creencia, lo poderosas que son las fuerzas religiosas y qué consecuencias podría conllevar que se denuncie a aquellos que predican el evangelio allí. Estas cuestiones se deben entender con claridad antes de determinar si enviar o no a alguien. Si después de obtener información sobre algún lugar, se determina que no es apropiado para predicar el evangelio, entonces no se permite que nadie envíe allí a gente para predicar. Este es además parte del trabajo que debería hacerse para garantizar la seguridad de los trabajadores evangélicos. Algunos líderes y obreros tienen una comprensión distorsionada y dicen: “Está bien; Dios nos protegerá. Mientras más duro sea el desafío, más debemos asumirlo. Hay muchas personas que creen en el Señor en ese lugar, ¿por qué no deberíamos entonces ir allí a predicar el evangelio?”. Alguien les dice: “Allí hay prisiones privadas. Si vamos a predicar el evangelio, no solo nos detendrán, sino que podríamos incluso morir allí. ¡No podemos ir!”. Esos falsos líderes necios se plantean esto: “El gran dragón rojo tiene muchas prisiones, pero no lo tememos, así que, ¿por qué deberíamos temer a un puñado de prisiones privadas de allí? ¡Las prisiones pueden retener nuestro cuerpo, pero no nuestro corazón! ¡No tengáis miedo, id sin más!”. Entonces envían a una oleada de personas tras otra y al final ninguna regresa; las detienen a todas. Los falsos líderes se quedan estupefactos. ¿Qué problema hay aquí? (Tales falsos líderes son unos cabezas huecas). Son unos bribones, son irresponsables, envían a la gente a las fauces del peligro. ¿Por qué no van ellos mismos? Ya que no le tienen miedo al peligro, deberían ir ellos los primeros. Si van, regresan a salvo y convierten a gente, entonces otros deberían ir después de ellos. Pase lo que pase, la seguridad de la gente se debe garantizar al predicar el evangelio. No corráis riesgos en absoluto en zonas donde es peligroso e inapropiado predicar el evangelio. No asumáis que cualquier lugar fuera de China continental es seguro; eso es un espejismo, un entendimiento distorsionado. Solo los ignorantes piensan así; ¡tales personas entienden demasiado poco de este mundo! No asumáis que porque la mayoría de los países occidentales tengan libertad de creencia y haya relativamente muchas personas que creen en el Señor, puedes predicar el evangelio abiertamente y expresar en público diversos enunciados que dejen en evidencia lo oscuro y malvado que es el mundo religioso; si haces esto, las consecuencias serán inimaginables. Debes entender que cuando predicas el evangelio, ya sea a gente religiosa o a no creyentes, te enfrentas a la especie humana corrupta, a la especie humana que se resiste a Dios. No pienses en este asunto de manera demasiado simplista.

Si los líderes y obreros quieren garantizar la seguridad de los trabajadores evangélicos, deben considerar a fondo todos los aspectos del problema, y en el caso de que surja algún inconveniente, debería manejarse con prontitud y, después, se deberían resumir las experiencias y lecciones para encontrar los principios y la senda de práctica, a fin de determinar cómo practicar a partir de entonces; este es también un importante aspecto del trabajo que ha de hacerse. Hay algunas cuestiones que los líderes y obreros no han considerado ni a las que se han enfrentado antes, después de que surjan problemas, deberían recapitular: “¿Deberíamos aún así ir a esa clase de lugar? ¿Es esta manera de enviar a la gente la correcta? ¿Deberíamos ajustar los planes, la estrategia o la dirección de los siguientes pasos para predicar el evangelio o realizar cualquier labor importante?”. En el continuo proceso de recapitulación, los líderes y obreros deberían determinar poco a poco los métodos y principios del trabajo, de modo que mientras más lo desempeñen, más específico resulta y más alcanza el estándar esperado, uno en el que ocurren menos imprevistos o ninguno, o incluso en el que el personal de tareas importantes no asume ningún riesgo. Para lograr este resultado, los líderes y obreros deberían recapitular con frecuencia las experiencias y obtener a menudo un entendimiento de los diversos entornos y situaciones que se afrontan en las diversas regiones cuando predican el evangelio. Mientras más información obtienen y más precisa es, más precisos serán los principios y planes para manejar los asuntos, de modo que al final se logre el resultado de garantizar la seguridad de las personas. De esta manera, se puede garantizar que el trabajo de predicar el evangelio avanza de manera ordenada.

III. Cómo lidiar con los líderes y obreros que no prestan atención al trabajo de seguridad

Algunos líderes y obreros tienen escaso calibre y carecen de sentido de la responsabilidad; son incapaces de hacer trabajo real y además son demasiado holgazanes para hacerlo. En las zonas de las que son responsables, aquellos que llevan a cabo deberes importantes se enfrentan a menudo a riesgos de seguridad, lo cual requiere que se muden o reubiquen, algo que les hace desempeñar su deber sin tener paz mental. Incluso suceden con frecuencia cuestiones que no deberían ocurrir. Por ejemplo, algún líder u obrero encuentra una casa anfitriona que está situada en una zona baja. Cuando se esperan grandes lluvias e inundaciones, por temor a que la casa quede sumergida, los hermanos y hermanas que se hospedan allí tienen que mudarse por adelantado; se llevan equipamiento de trabajo, ollas, sartenes y todo lo demás, realizan una mudanza de dos días seguidos. Esto hace que todo el mundo se quede totalmente agotado, con la cabeza gacha por la desesperación. Dicen: “Nos mudamos cada pocos días, siempre estamos huyendo. ¿Cuándo va a acabar esto? ¿Acaso no podemos encontrar una casa segura y fiable donde podamos hacer nuestro deber con normalidad?”. Tales líderes y obreros no pueden siquiera asumir este poco de trabajo; los hermanos y hermanas por debajo no pueden comer ni dormir bien ni tienen alojamientos adecuados. Sus condiciones de alojamiento son siempre temporales, todo el mundo está preparado para escapar del desastre en cualquier momento. Una vez que terminan de utilizar sus artículos de uso diario, los empacan rápidamente, pues en cualquier momento se podría dar la situación de que sobrevenga el anuncio de la comprobación del registro del domicilio. De hecho, todo el mundo sabe que esto significa que se busca a aquellos que creen en Dios, así que deben estar preparados para reubicarse en cualquier momento. En consecuencia, aquellos que hacen un deber siempre están temerosos y no tienen sensación de seguridad. ¿Acaso no afecta esto a los resultados de su deber? ¿Acaso no está relacionado con el trabajo que están haciendo los líderes y obreros? (Sí). ¿Cómo les va en este trabajo? (Lo hacen mal, no cumplen bien con su responsabilidad). Algunos líderes y obreros son irresponsables y les falta dedicación. Ellos mismos no tienen altos estándares para sus condiciones de alojamiento; mientras haya un lugar para protegerlos del viento y la lluvia, con eso es suficiente. Por tanto, tampoco hacen mucho esfuerzo para encontrar un lugar seguro y estable en el que vivan los hermanos y hermanas. Algunos líderes y obreros tienen escaso calibre; no saben qué clase de entorno es calmado y apropiado para vivir o apto para que los hermanos y hermanas desempeñen su deber. Alquilan una casa de poca altura que nadie más desea alquilar, y en cuanto los hermanos se mudan, a los pocos días les sale un eccema, les pica todo. ¿Qué sucede? La casa es demasiado húmeda, el agua se filtra desde el suelo. ¿Puede vivir alguien en semejante lugar? Tales líderes y obreros no pueden siquiera resolver este problema, no pueden encontrar una casa apta para hacer el deber, ¿qué clase de calibre es este? Algunos otros líderes y obreros alquilan casas en las que no para de filtrarse la lluvia, entran corrientes de aire, no tienen aislamiento de sonido o carecen de internet, agua o electricidad, ¿cómo puede vivir alguien allí? Ignoran las casas buenas e insisten en alquilar estas que son deficientes; ¿acaso no obstaculiza esto los asuntos? Aunque los hermanos y hermanas no estén viviendo a la intemperie, faltan muchas instalaciones básicas de la casa; estarían mejor en una tienda de campaña. Aunque la mayoría de los hermanos y hermanas están acostumbrados a las dificultades y sienten que soportar este grado de dificultad no es nada extremo y pueden tolerarlo, ¿acaso no afecta a su cumplimiento del deber el hecho de sufrir este tormento sin cesar cada pocos días? Por tanto, si los líderes y obreros tienen poco calibre y carecen de sentido de la responsabilidad, no pueden asumir esta labor; deberían dimitir con celeridad y recomendar a alguien que pueda hacer bien este trabajo para que se encargue, de modo que no afecte a la vida ni al cumplimiento del deber de la mayoría del personal de tareas importantes. Asentar a aquellos que llevan a cabo deberes importantes no requiere considerar cada uno de los aspectos, pero al menos se debe garantizar el entorno de vida básico. Solo cuando existan garantías a este respecto no se verá afectado el trabajo de la iglesia. ¿Es este trabajo fácil de hacer? (Sí). Lo sencillo es limitarse a decir que es fácil de hacer, pero si los líderes y obreros son unos atolondrados de escaso calibre y carecen de sentido alguno de la responsabilidad, simplemente no pueden hacerlo. Cuando los líderes y obreros no pueden hacer este trabajo ni hacerlo bien, hay muchísimas personas que acaban sufriendo las consecuencias, viven cada día como si huyeran de una hambruna, ¿cómo van a hacer su deber así? Algunos falsos líderes no entienden los principios-verdad, sin embargo, aun así, les gusta estar en el foco. No pueden hacer bien el trabajo, pero se niegan a dejarlo, se aferran a su puesto y no se marchan. ¿Cómo se debería lidiar con tales líderes? (Se los debería despedir). Despedirlos es fácil; la cuestión es que haya alguien mejor para ocuparse de su trabajo. Si no lo hay, ¿podéis asumir este trabajo? ¿Podéis garantizar que el personal de tareas importantes tenga un entorno de alojamiento estable? Si una persona no puede lidiar con ello, ¿podéis vosotros tres o cinco cooperar para encargaros de este trabajo? Si vosotros tampoco podéis gestionar este trabajo —si no podéis siquiera hacer una tarea sencilla, si sois incapaces incluso de asegurar un entorno de vida básico—, entonces debéis soportar de manera temporal un poco más de dificultades y sufrimiento. Si todavía insistís en hacer vuestro deber y Dios, al ver que vuestra determinación para soportar dificultades es lo bastante firme, envía a alguien para encargarse de las cosas de manera fiable y que sea capaz de resolver problemas para hacer el trabajo, entonces vuestros días de sufrimiento terminarán y se verán reemplazados por buenos momentos. Si no viene nadie así a resolver estos problemas, entonces debéis aceptar vuestro sino, estáis destinados a soportar dificultades, debéis soportar este sufrimiento; debéis calmar vuestro corazón y soportarlas. De hecho, soportar este poco de dificultad merece la pena; es mucho mejor que estar en prisión y sufrir tortura. Al menos no estáis sometidos a tortura ni a interrogatorios; todavía podéis leer las palabras de Dios, hacer vuestro deber y vivir juntos la vida de iglesia con los hermanos y hermanas. Aunque se sucedan algunos sustos, reveses y baches en el camino, y a menudo tengáis que reubicaros, esta sigue siendo una experiencia extraordinaria en vuestra vida de la que podéis aprender lecciones y obtener algo. ¿No es esto bastante bueno? (Sí). La gente debería tener la determinación de soportar dificultades y dejar que Dios instrumente como quiera. Si de veras no sois capaces de aguantar estas dificultades, podéis orar a Dios en vuestro corazón con toda vuestra fuerza: “Dios, te pedimos que te fijes en nosotros los que estamos sufriendo, ¡qué pena damos! ¡Te seguimos sin quejas ni remordimientos! En vista de nuestra inquebrantable lealtad hacia Ti, ¡te pedimos que termines con esta vida de dificultades! ¡Te pedimos que envíes a un líder u obrero apropiado a encontrarnos un lugar apto! Estamos continuamente viviendo a la intemperie, nos movemos de un lugar a otro todos los días y no sabemos cuánto va a durar esto. No queremos estar desplazados durante más tiempo, ¡por favor, encuéntranos un lugar estable para vivir!”. ¿Es apropiado orar de esta manera? Podéis orar así; en función de las necesidades del entorno, deberíais orar de esta manera.

Si se observa desde otro ángulo, soportar dificultades no es tan malo, puede servir para perfeccionar tu voluntad. ¿Qué significa perfeccionar la voluntad? Significa que, al soportar estas dificultades sin cesar, te insensibilizas a ellas y ya no las reconoces como dificultades; por muchas dificultades que soportes, ya no sientes dolor. Sin embargo, cuando te enfrentas a situaciones, debes aprender algunas lecciones, ganar algo de perspicacia y aprender a discernir a las personas. Si un líder u obrero tiene un calibre extremadamente pobre y ni siquiera puede hacer el trabajo de asentar a las personas de manera apropiada, ¿cómo podría proveer y guiar al pueblo escogido de Dios? Tales personas no son aptas para ser líderes u obreros, la casa de Dios no anda escasa de dinero para alquilar casas y no está dispuesta a ver a los hermanos y hermanas todo el tiempo sin un lugar fijo para vivir. La casa de Dios no aboga por que la gente siempre soporte dificultades o tenga vidas complicadas a diario, aunque por supuesto tampoco rehúye de que las personas sufran ninguna dificultad. Sin embargo, si los líderes y obreros no pueden siquiera lidiar con el trabajo de asentar a las personas y hacer algo apropiado les resulta muy difícil, ¿qué les queda de lo que jactarse? Todos y cada uno de ellos tienen un aspecto presentable, poseen títulos y son personas con estatus, sin embargo, les resulta muy difícil lidiar con esta pequeña cuestión. En ese caso, no se puede hacer nada, solo puedes aceptarlo de parte de Dios. Esta es la dificultad que las personas deberían soportar; deberíais dejar que Dios instrumente como Él desee. Esto es correcto. Tal vez algún día esta dificultad preceda a días mejores y esta clase de vida no continúe. No importa la clase de entorno en el que te encuentres, deberías mantener una actitud de sumisión y evitar quejarte. Si cierto líder u obrero no es fiable ni hace bien el trabajo, no permitas que eso afecte a tu sinceridad y a tu lealtad hacia Dios, así como tampoco a tu sumisión hacia Él y a tu actitud de sumisión hacia Dios. De este modo, te habrás mantenido firme en este tema. Los líderes y obreros solo son personas corrientes. Si tienen escaso calibre y no pueden hacer el trabajo, o si son falsos líderes que no cumplen su responsabilidad, ese problema es personal y no tiene nada que ver con la casa de Dios. No es que la casa de Dios les haya ordenado actuar de esta manera, sino simplemente que se los ha puesto en evidencia por su irresponsabilidad. No pueden completar el trabajo que les ha encomendado la casa de Dios, así que solo se los puede despedir y descartar. En tales circunstancias, cuando el pueblo escogido de Dios soporta esta dificultad, debe aceptarla de parte de Dios y dejar que Él instrumente como desee. Aunque los líderes y obreros no hayan hecho bien el trabajo o tengan cualquier problema, el hecho de que Dios sea la verdad, el camino y la vida nunca cambia. Que sigas a Dios, te sometas a Él y aceptes Sus palabras nunca debería cambiar. Estas son verdades eternas. Mientras haces tu deber, no importa qué asuntos desagradables surjan, deberías aceptarlos de parte de Dios y aprender las lecciones que encierran. Deberías estar en silencio ante Dios y orarle, y no permitir que te afecte el mundo exterior. Debes aprender a adaptarte a diversos entornos y a experimentar el trabajo de Dios en toda clase de entornos. Solo de esta manera puedes lograr entrada en la vida. Algunas personas tienen escasa estatura; cuando surgen dificultades, se quejan y se preocupan, se sienten angustiadas y pierden la fe en Dios, ¡esto es extremadamente necio e ignorante! A los líderes y obreros que no hacen trabajo real se los ha puesto en evidencia y se los ha descartado, pero ¿qué tiene eso que ver contigo? ¿Por qué te volverías negativo y distante con Dios solo porque ellos dispusieron las cosas de manera inapropiada? ¿No es esto del todo rebelde? (Sí). Cuando la gente hace algo mal, puedes discernirla y rechazarla, pero no rechaces a Dios ni la verdad. La verdad no se equivoca, Dios no se equivoca. La intención original de Dios no es que las personas soporten tal dificultad; pero para la especie humana corrupta, soportar algo de dificultad es de hecho necesario. Soportar un poco de dificultad es beneficioso para ti; el beneficio es que aprendas lecciones y a buscar la verdad para resolver problemas. Si eres capaz de soportar diversas dificultades, ganas algo de aguante y te vuelves capaz de mantenerte firme en tu testimonio en toda clase de entornos. Ser capaz de soportar la dificultad perfecciona tu determinación para someterte a Dios. Esta es la intención original de Dios y el resultado que Él quiere ver en ti. Si puedes entender las intenciones de Dios y comportarte y practicar de acuerdo con Sus intenciones; si puedes refrenarte de abandonar a Dios, sean cuales sean la clase de personas o los entornos que te encuentres; y si puedes aprender a practicar la verdad, tener sumisión a Dios, tener una comprensión y actitud correctas, mantener una fe inmutable en Dios y abstenerte de quejarte de Dios o de distanciarte de Él en tu corazón, con independencia de cuánto sufrimiento soporte tu carne, entonces tienes estatura.

Los líderes y obreros deben proteger la seguridad de aquellos que llevan a cabo deberes importantes, protegerlos de la interferencia del mundo exterior. Este trabajo implica muchos detalles. Por un lado, los líderes y obreros deberían entender cómo implementar específicamente estas detalladas tareas. Asimismo, cuando se encuentren con ciertas situaciones especiales, deben realizar juicios precisos, y luego encontrar los principios apropiados y desarrollar planes específicos para lidiar con las situaciones. El objetivo final es garantizar la seguridad de todo el personal de tareas importantes. Solo de esta manera se puede garantizar que el trabajo de predicar el evangelio avance de manera ordenada. Atenerse a este principio es correcto; es el objetivo y el principio de los líderes y obreros a la hora de hacer este trabajo. Si los líderes y obreros se atienen con precisión a este objetivo y a este principio, básicamente cumplen con el estándar al hacer este trabajo. ¿Qué otros problemas están involucrados en este trabajo? Hay quien dice: “Nunca he sido líder u obrero antes ni me he enfrentado a esta clase de asuntos. No sé lo que debería hacer en este trabajo ni sé cómo. Por tanto, no tengo que hacerlo; ¿a quién le importa si estáis a salvo o no? Encargaos de ello vosotros”. ¿Es aceptable que simplemente se laven las manos del asunto? (No). Tales líderes y obreros deberían ser apartados. Si no haces trabajo real, ¿de qué sirves? ¿Te mantenemos por aquí como un adorno porque tienes buen aspecto? A los líderes y obreros como estos hay que despedirlos y descartarlos; no se les debería permitir ocupar un puesto sin hacer ningún trabajo. Los falsos líderes no hacen trabajo real, no tienen conciencia ni razón, ¿no? Si de veras tuvieran conciencia y razón, ¿por qué no buscar la verdad para resolver problemas cuando estos surjan? Nadie nace sabiéndolo todo; todo el mundo aprende sobre la marcha. Si puedes buscar la verdad, encontrarás la manera de hacer bien el trabajo. Si tienes sentido de la responsabilidad, pensarás en una manera de hacer bien el trabajo. Hacer trabajo de liderazgo no es difícil en realidad; mientras uno pueda buscar la verdad, es fácil hacer bien el trabajo. Asimismo, los líderes y obreros tienen socios; mientras dos o tres personas sean del mismo sentir, cualquier trabajo es fácil de conseguir. En la actualidad, muchos líderes y obreros se están formando; lo hacen para buscar la verdad en todas las cosas a fin de resolver problemas. En este punto, al menos algunos líderes y obreros son competentes en el trabajo de liderazgo y totalmente capaces de hacer bien el trabajo de difundir el evangelio, ¿no? (Cierto). Así que, hasta aquí compartiremos por hoy respecto a este punto. ¡Adiós!

20 de julio de 2024
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